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NOTA PRELIMINAR 



7~)E los cuatro volúmenes de que consta la Historia de la Iglesia 
católica publicada por la B. A. C, éste, que es el tercero, ha sido el 
último en ver la luz pública. Muchos lectores impacientes nos han pre- 
guntado repetidas veces la razón de tan largo retraso, tanto más de extra- 
ñar cuanto que velan salir la segunda edición de ios volúmenes II y IV 
en 1958 y últimamente, en 1960, la tercera edición del volumen I. 

La explicación es tan sencilla como dolor osa. El P. Pedro de Le- 
turia, S. /., eximio historiador y maestro de historiadores, que no sin 
ilusión se había comprometido a componer este volumen III, se vtó /or- 
zado a renunciar a ello por una gravísima enfermedad, que al fin le arreba- 
tó la vida en 1955. Encargáronse entonces de sustituirle los PP. Bernar- 
dino Horca y Ricardo Garda Vilhslada, autores, respectivamente, de 
los volúmenes / y II. La redacción no podía improvisarse, y si quizás 
resultó algo lenta y laboriosa, creemos que ha sido con ventaja de la obra. 
Seguramente que los lectores no lamentarán el retraso de su publicación 
cuando vean que, gracias a ello, pueden disponer de una historia serta y 
concienzuda sobre problemas de historia de la Iglesia tan trascendentales 
como el gran cisma de Occidente, los papas del Renacimiento, la Prerre- 
<brma eclesiástica f especialmente la española) del siglo XV, la Revolu- 
ción protestante, el concilio de Trento, el desarrollo de la restauración 
católica y la evangeltzación de America. 

Como se verá, comprende este volumen dos partes; la primera — que 
abarca desde el exilio papal de Avignon hasta la insurrección luterana — 
ha sido redactada por el P. Ricardo G.» Villoslada, S. I.; la segunda 
— desde Lutero hasta la paz de Westfalia — es obra del P. Bernardino 
Llorca, S. I. 

Respecto de la primera parte hay que advertir una cosa: los que tan 
sólo conozcan la primera edición del volumen II (Edad Media) se pre- 
guntarán por qué el volumen III no empieza con Bonifacio VIII, termino 
exclusivo del volumen precedente. Se les responde que dicho pontificado 
fué incluido en la segunda edición de 1958; con ella, y no con la primera 
~* Í 9S3> empalma justamente este volumen III (Edad Nueva). Sin em- 
bargo, a fin de que no salgan perjudicados los que sólo poseen la edición 
primera, hemos reproducido al fin de este volumen, a manera de apéndice 
y en letra menor, el capítulo sobre et papa Bonifacio VIII (¡294-1303). 
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La Iglesia en la época del Renacimiento y de la Reforma católica 



INTRODUCCION BIBLIOGRAFICA 



En el volumen precedente (Edad Media) piísimos una «Introduc- 
ción bibliográfica» amplia y detallada, a la cual remitimos al lector, 
pues allí podrá encontrar citadas las colecciones de fuentes mis impor- 
tantes y otra bibliografía histórica, que tienen validez no sólo para el 
Medioevo, sirio también para la Edad Nueva, que ahora tratamos de 
historiar. 

A fin de completar aquella «Introducción» en lo que se refiere a los 
tiempos nuevos, servirán estas indicaciones adicionales. 

1. Repertorios bibliográficos 

A los subsidios de bibliografía histórica enumerados en el tomo 2 
(Chevalier, Potthast, Molinier, Sánchez Alonso, etc.) débense 
añadir para la Edad Nueva los siguientes: 

H. HAUSER, Les sources de Vhktolre de France: le XVI* siécte: 1 494^1610 {Pa- 
rís 1906-1915) 4 vols. 

E. Bourgeois-L. André, Les sources de l'histoire de France: le XVllf slécle: J6JÓ- 
17 ¡S (París 1913-1935) 8 vols. 

Couyers RBAD, Bibliography of the Brittsh Hístory. Tudor Perlod 1485-1603 (Ox- 
ford 1933). 

O. Lorentz, Deutschlands Geschichtsquetlen (Berlín 1886-87) 2 vols. 

K. SCHOTTSNLOHER, BtbUographie tur deulschen Geschichte Un Ze i taller der Glau- 

bensspaltung (Leipzig 1933-40) 6 vols. 
R, Strett-J. DtNDiNütH, Blbliotheca Missionum (Munster 1916-55); hasta ahora 

21 vols. 

Serán útiles también algunas obras de historiografía; tv.gr., E. FujfTEH, Historia 
de la historiografía moderna irad, esp. (Buenos Aires 1953) 2 vols.; G. Wolf, 
Quellenkunde der deulschen Reformatlonsgeschlchte (Gotha 1915-23) 3 vols.; 
R. G.-Voloslada, Los historiadores de las misiones. Origen y desarrollo de la 
historiografía misional (Bilbao 1956). 



II. Fuentes de la historia eclesiástica 

Las fuentes medievales recogidas en el tomo precedente valen en 
parte también para los tiempos nuevos, especialmente los bularios 
generales, colección de concilios, etc., pero deberán agregarse las si- 
guientes : 

i) Documentos pontificios. — A falta de los Regesta de Jaffé 
y de Potthast, la «Bibliothéque des Ecoles francaíses d'Athénes et 
de Rome» publica los registros, no completos, de los papas de Avignon: 
Les Registres des papes (París 1884SS); aunque los editores se limitan 
frecuentemente a los documentos relativos a Francia, la obra resulta 
indispensable para la historia general (la cita exacta véase luego en los 
capítulos correspondientes). Labor semejante para España prepara el 
Instituto Español de Estudios Eclesiásticos, de Roma. 

Analecta Vatkano-Belgica, Coliectlon de documents.., t publiés par l'Institut histo- 
rique belga a Rome (Roma, Brujas, París 1906-1942) 15 vols. 
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Monumento Vaticana Historlam regnt Hungariae Ulustrantia (Budapest 1B84-1887) 
6 vols. 

A. Theiner, Codex diplomaticus dominli temporalis S. Sedis (Roma 1861-62) 3 vols. 
F. X. Hbrnábz, Colección de bulas, brevet y otros documentos relativos a ta Iglesia 

de América (Bruselas 1879) 2 vols. 

B. Llorca, Rularlo pontificio de la Inquisición española; 1478-1525 (Roma 1949). 
Las principales órdenes religiosas tienen Igualmente publicados sus respectivos 

búlanos. Otros muchos documentos pontificios sacados del Archivo Vaticano 
se hallarán en la continuación de Baronio : O. Rainaldi, Ármales eccles. 

2) Concilios y legislación canónica.— Además de las colecciones 
generales ya citadas, las particulares ofrecen material mas abundante: 

H. VON DBR Habot, Magnum oceumenicum Constantiense Conctíium (Berlín 1697- 
1700) 6 vols. 

H. Finke. Acta Concita Constantlensls (MOnster 1898-1928) 4 vols. 

J. Hallhr, Conctíium Basileense. Studien und Quellen (Basitca 1896-1926) 7 vols. 

Monumento Conciliorum Oeneralium saecull XV: Concilium Basileense. Ed. F. Pa- 
la cky, E. Birk, R. Beer (Viena 1857-1935) 4 vols. 

Concilium Florenlinum. Ed. O. Hofmann, M. Candal, J. Gnx ex Pont. Instit. 
Orient (1940-1954); hasta ahora 5 vols. 

Concilium Trldentlnum. Dlartorum, Actorum, Epistolarum, Tractatuum nova col- 
tedio (Friburgo de Br. 1901-50), por la Sociedad Goemesiana; 13 vols. 

Sacrae Romenae. Rotae Decisiones recentlores selectae (Venecia 1697). 

Decreta authentica Congregationis saerorum ritman (Roma 1898). Aquf sólo inte- 
resa el primero de los seis volúmenes. 

S. pALLOTTtNi, Collectio omnium coneluslonum el resolutionum quae in causis pro- 
posita apud S, Congr. Concilii prodierunt ab anno 1564 (Roma 1667-93) 17 vols. 

Para la historia, constitución interna y legislación de las órdenes re- 
ligiosas véanse sus bularios respectivos, catalogados en 

C. DE Smedt, Introductio generalls ad Historlam eedesiastieam (Gante 1876) p.347- 
82; y en particular, además, Mirabus y Albers. 

A. MlRAEUS, Regulae et constitutiones clericorum ¡n congregatione vlventium, Fra- 

trum Vitae communis, Tfteatinorum... (Venecia 1747). 
E. Amort, Vetus disciplina canonlcorum reguiarlum et saecularlum (Venecia 1747-48) 

2 vols. 

«Monumenta histórica Societatis lesu»: Monumento ¡gnatiana. Ser. 3, Constitutio- 
nes Soc, lesu (Rotna 1934-38). Texto español y latino con documentos previos. 
Del texto español hay edición más manejable, por I, Iparraomrre, Obras 
completas de San Ignacio de hoyóla (BAC, Madrid 1952) p.341-562. 

3) Libros litúrgicos. 

Missale Romanum. Ed. nulanesa de 1474, reeditada porR. LrPPE en la colección 
«Henry Bradshaw Society» (Londres 1899-1907), voL17 y 23. 

The Colbertlne Brerlary. Ed. T. R. Gambier-Parry (Londres 1912-13) 2 vols.; 
vol.43-44 de la «Henry Bradshaw Society»; es, con algunas modificaciones, 
el Breviarlum Romanum del cardenal de Sania Cruz F. de QurfJONES, reeditado 
en Cambridge (1888) por W. Legg. 

The second Recensión ofthe Quignon Brerlary. Ed. J. W. Lego (Londres 1908-12), 
vol. 41-42 de la «Honry Bradshaw Society». 

Para la liturgia postrídentina véase et Missale Romanum y el Breviarlum Romanum 
desde la edición ordenada por Pío V hasta las últimas ediciones típicas. Llámase 
«editio typica» la que sale de ta Tipografía Pontificia Vaticana o de otra tipo- 
grafía con licencia y aprobación de la Sagrada Congregación de Ritos. Lo mismo 
se diga de los otros libros litúrgicos, como el Sitúale Romanum, el Pontificóte. 
Romanum, etc. 

4) Libros de símbolos de la fe. — Para los católicos, el Enchiñdion 
de Denzinger, etc., ya citado. Para los protestantes: 

C, F. K. MÜU.ER, Die BekenntnisSchriften der re/ormierten Kirchen In authent. 

T. v , — a. ilum «km 
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K. MüLler-Th. Koldb, Di* symbollschen Bücher der evangellsch-luthcrlachcn Kir- 

che (GUiursloh 1912); en latín y alemán. 
Dle Hekenntnlsschrijien der evangetlsch-lutherlschen Klrche (Gotlifigen 1930), por 

una comisión do la Iglesia evangélica alemana. 

5) Escritores. 

Corpus cathollcorum (MUnsLer 1919*3). Esta colección, iniciada por J. Grsvtno, 
pretende publicar loa escritos de los controversistas antílutoranos del siglo x\j; 
er> 1952 salid el fasc.26. Es obra paralela, por no decir una respuesta, al Corpus 
reformatorum, iniciada en Halle 1827 por el teólogo protestante Brotschnoidcr. 

J, T. RocAnf.RTi, Biblioteca máxima pontificia (Roma 1696-99) 21 vols., con escri- 
tos de tos más famosos teólogos «pro Sancta Sede Romana». 

A. Maj, Splclleglum romanum (Roma 1839-44) 10 vols. Interesan aquí los 1.1. 2.8. 
9.10 por las obras que contienen de cronistas y humanistas italianos de los 
siglos xv-xvi. 

Símil e testí (Ciudad del Vaticano 1900ss). En 1936 se publicó el vol.188; son no 
pocos los volúmenes que pertenecen a nuestra historia. 

Biblioteca de Autora Cristianos (Madrid 1944ss). La BAC ha publicado los escri- 
tos de los principales fundadores de órdenes religiosas, santos, ascetas y místi- 
cos españoles. 

Biblioteca de Autores Españoles (Madrid 1845ss). Esta Biblioteca, llamada de M. Rl- 
bntlcniiirQ, do! nombre de su iniciador, fué continuada por M. Mcnéndez y 
Telayo bajo el titulo de Nueva Biblioteca de Autores Españoles, y sigue en curso 
bajo la dirocción de la Academia de la Lengua. 
. Memorial histórico español. Colección de documentos, opúsculos y antigüedades, 
publicados por la Real Acad. de la Historia en 48 vols. (Madrid 1831-1917). 
Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y coloniza- 
ción de ¡as posesiones españolas en América y Oceanla (Madrid 1864-1932) 
. 66 vola. 

L. A. RfiBElxo da Silva» Corpa diplomático portugués RelacOes com a curia romana 

(Lisboa 1862-99) 14 vols. 
J. DA Guaca BarreTO, Bullarlum Patronatos Porlugalllae regum (Lisboa 1S68-T9) 

6 vols. 

.Jtecuell de voyages et de documents pour servir a l'histoiie do la Géographla depuis 
le xin* sítele jusqu'á la fin du xvi» sítele, publlé par C. Schbffeh-H. Cor- 
Dibr (París 1882-1917) 23 vols, 

6) Biografías de papas y cardenales. — Lo que para k antigüe- 
dad es el Líber Pontificalis y para la Edad Media la colección de Wat- 
terich, para el siglo xiv es la obra de E. Baluze, anotada criticamente 
por G. Mollat. 

Balote- Mollat, Vitae papar wn avenlonenstum (París 1914-22) 4 vols. 

B. Platina, De vltls Pontificum (Colonia 1368); ed. anotada por Panvini. 

O. Panvini, Romanl Pontífices et Cardinales S. S. E. o Leone IX ad Paulum IV 
creatt (Venecia 1357). 

J. P. Mionb, Dlctlonnalre des papes. Dicttonnalre des cardlnaux (Parla 1857) 2 vola. 

J- Palazzi, Fasti Cardlnollum omnlum S. R. Ecdeslae (Venecia 1701-3). 

O. J. Ecos, Purpura docta, leu vitae, legatlones, resgestae, obilus S. R. E. Cardl- 
nollum (Munich 1710-1714) 3 vols. 

7) Cartularios. — Los cartularios monásticos publicados no suelen 
pasar del siglo xm. En cambio, desde esta época empiezan los uni- 
versitarios. 

La Hierarchia cathotlca de Subel, continuada por Van Ovuk, Ritzler y Sbprjn, 
llega ya basta 1799 y sustituyo con gran ventaja, en la parto medieval y moderna, 
a la S tries eplscopnrum de Gams, 

Al Chartularium Urtlversltalls Parisiensls, cuyos 1.3-4 contienen documentos de los 
siglos xrv y xv, debe añadirse «1 Auctarlum Chartularil Univ. Par., cuyos dos 
primoros tomos están preparados por Di nii-lb-Chai ei ain (París 1894-97), 
y loa siguientes 3-3 por C. Samaran y E. van Moe (París 1 935-42). 
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C Jourdain, Index chronologkvs ehartarum pertinentium tul hlstoríam Universita- 
lis Parislensls (París 1862). 

S. Gibson, Slalata antigua Unlversitatis Oxoniensls (Oxford 1931). 

«Universítatis Bononiensis Monumenta». T. I, / piú antlehl Sialull delta Facoltá 
teológica di Bologna. Eá, F, EHRLE (Bolonia 1932). 

Statuti e Ordlnamentl della Universitá di Pavía dall'anrso 1361 all'anno 1859 (Pa- 
vía 1925). 

M. Fouwer, Les Statuts et priviléges des Unlversités francaises (Paria 1890-92) 
3 vols. 

Otros cartularios o colecciones de documentos pueden hallarse en algunas histo- 
rias de universidades; v,gr., M. Alcocer, Historia de la Universidad de Valla- 
dolid (Valladolid 1918-31) 7 vols.; E. Esferabé, Historia pragmática e interna 
de la Universidad de Salamanca (Salamanca 1914); L, A. Bcuicuren, Historia 
de la Universidad de San Marcos (Lima 1951) 2 vols., etc. 



III. Ciencias auxiliares 

En la Hütorta de la Edad Media hemos enumerado las obras fun- 
damentales de paleografía, diplomática, cronología, etc. Para la Edad 
Nueva serán útiles, además, las siguientes: 

A. MILIARES Carlo-J. í. Mantecón, Album de paleografía hispanoamericana de 
los siglos XVI y XVII (Méjico 1955), 

M. PROU, Manuel de patéograpkie ¡atine et francaise du VI' au XVIlh siécle (Pa- 
rís 1910). 

J. Mufioz RIBERO* Manual de paleografía y diplomática española de tos siglos XII 
al XVII (Madrid 1889). 

J. AGUSTi-P. Voltes-í. Vivts, Manual de cronología española y universal (Ma- 
drid 1952). Muy útil para la Edad Media espartóla y para la universal y ecle- 
siástica. 

F. BONANNI, Numismata PontifUum Romanorum a Martina V usque ad annum 169S 
(Romo 1699). 

C. Serafinj, Le monete et le bolle pontificie del medagtiere vaticano I-1V (Mi- 
lán 1910-28). 

G. Guelfí. Dizlonario aratdico (Milán J92I): Manuales «Hoeplf». 
E. Male, L'art religleux en France á ¡a fin du mayen áge (París 1922). 
Id., L'art religleux aprés le Concüe de Trente (París 1932). 

R. SCHNETDER, Laformation du <génie moderne dans l'art de l'Occtdent (París 1936). 
E, Mühtí, Les arts á la cour des papes pendan! le XV et te XVI' siécle (París 1878- 
98) 4 vols. 

E. WoELFFUN, Rlnasclmento e Barocco, Trad. L, Ftlippi (Florencia 1928). 
W. Wbissbach, El barroco, arte de ¡a Contrarreforma (Madrid 1948). 
A. VENTURI, Storia dell'arte italiana (Milán 1901-36) 22 vols. 



IV. Enciclopedias y revistas 

A los diccionarios y publicaciones periódicas reseñadas en el tomo 
anterior pueden añadirse las que van a continuación: 



AA Anthologlca Annua (Iglesia nacional española) (Roma 1953ís). 

AI Archivo íbero* Americano (Madrid 1914ss). 

AHES Annales d'Histoire économique et sociale (París 1929ss). 

AHSI ........ Archlvum Historicum Societatts lesu (Roma 1932ss). 

ASf • • Archlvio Storico Italiano (Florencia 1842ss). 

ASSP Archlvio delta Societá R, di Storia patria (Roma 1878ss). 

AST Analecta Sacra Tarraconensia (Barcelona 1925ss). 

ATG Archivo Teológico Granadino (Granada 1938ss). 

BIHR Bullettn of the Institute of Histórica! Research (Londres 1923$$). 

C Carmelus (Roma 1954ss). 

CF Colíectanea Franciscana (Roma 1930$s). 

CH1I Church Hlstory (Chicago 1932ss). 

BCI ..... Enciclopedia cattollca (Roma 1950-54) 12 vols. 
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EE Enciclopedia ^eclesiástica (Mariettí, Turin 1942ss). 

GASF Gesammelte Áufsüize tur KullurgeschichtcSpaniens (MÜnsUr 1928). 

JBH The Journal of Ecclesiasttcal History (Londres 1950ss). 

JMH. ....... Journal of Madera History (Chicago 1929$$). 

Una nueva edición del Lexikon für Theoiogie und Kirche ha em- 
pozado a publicarse en 1957. 

MAH Mélanges d' Archéologie et d'Histolre (Paria, Roma 188 lss). 

NÍRW Mlssionswlssenschaft und Heliglonwissenschaft (Müoster 1937ss). 

MC Miscelánea Comillas (Universidad Pontificia de Comillas, 1943$$). 

MH Missionalia Hispánica (Madrid 1944»). » 

RHA Revista de Historia de América (Méjico 19385$). 

RI Revista de Indias (Mad rid 1940ss) . 

RHD Reme Historique du Droit frangaís et étranger 4.» serie (Pa- 

rts 1922SS). 

RHAF. Revue d> Histoire de VAmirinue fnmeaise (Montreal 1947$$). 

RHM Revue d' Histoire moderne (París 1 899ss). 

No tienen periodicidad determinada Miscellanea Historias Pontificias (Roma 1939$$) 
y Siudia Missionalia (Roma I943ss), publicadas por la Facultad de Historia 
Eclesiástica y la Facultad de Miüionologla de la Universidad Gregoriana. 

V. Historias generales 

Con objeto de completar la lista de historias de la Iglesia e his- 
torias universales señaladas en el tomo 2, apuntamos las siguientes: 

J. Calmbttb, Introduction aux études historíques: .«Clio». T.5 (por Calmctte), 
- L'ilaboration du monde moderne (París 1942); ¿6 (por H. See-A. Rebillon- 
B. Précun), Le XVI' siécle (París 1942); t.7 (por Précun-V. L. Tapie), U 
XVII' stícle (París 1943); tlO (porP. Lavedan), Histoire de l'art: Mayen áge 
et Temps modemes (Paríí 1944-1950). 

The Cambridge Modern His/ory. T.l, The Renaissance; t.2, The Reformation; t.3, 
The Wars of Religión; t.4, The Thirty Years* War (Cambridge 1907), por 
A. W. Ward, G. W. Prothero y S. Leather. 

M. Crejghton, A Hlstory ofthe Papacy during the perlod of the Reformation (Lon- 
don 1882-1894) 5 vols. 

A. Dukourcq, L* Avenir du Chrlstlanisme. T.6, Le Chrlstianisme el la désorganisa- 
tion Indívidualiste: 1294-1527 (París 1924); t.8-9, Ce Christianlsme el ta réorga- 
nlsatlon absotutíste: 1527-1622-1789 (París 1935-36). 

K. Eder, Die Geschlehte der Kirche Im Zeitalter des konfessionellen Absolutismos: 
1555-1648 (Viena 1949). Forma parte de la Kirchengeschichte que empezó a 
publicar Kirsch, continuador de Hergenroether. 

Puche-Martín, Histoire de t'Egtlse. T.l 5 (por R. Aubenas y R. Ricaro), L'Eglisc 
et la Renaissance: 1449-1517 (París 1951); t.l 6 (por E. de Morbau, P. Jourda 
y P. Janelle), La Crlse retigleuse du XVI' siécle (París 1950); t.17 (por L. Cris- 
tian)), L'Egllse á l'ipoaue du Concite du Trente (París 1948). 

G. Glotz, Histoire générate, T.20 (por R. Fawtjfr), VEurope accidéntale de 1270 
á 1380 (París 1940); t.21 (por J. Caimettb y E. Déprez), La France et l'Angle- 
ierre en conflict (París 1937); t22 (por los miamos), Les premieres grandes puls- 
sances (París 1939); t. 24-25 (por DlEHL GrouSSEt, etc.), VEurope oriéntale (Pa- 
rla 1941-1945). 

Halphen-Sacnac, Peuples et cMlisatlons. T.7 (por H. Pirenne y A. Renauoot), 
La fin du mayen áge (París 1931); t.8 (por los mismos), Les débuts de t'áge mo- 
derne (París 1929); t,9 (por H. Hausek), La prépondérance espagnole; ¡559-1660 
(París 1933). 

E. Lavjssb-A. Rambaud, Histoire ginérale du IV* siécle 4 nos Jotas (París 1893- 
1901) 12 vols. 

W. Oncken, Allgemeine Geschlehte. T.21 (por L. Geigur), Renaissance und Huma- 
nismos ¡n italien und Deutschtand (Berlín 1882); t.25 (por F. von Bezoltj), 
Geschlehte der deutschen Reformation (Berlín 1886); t.26 (por M. Phiuvpson), 
Westeuropa im Zeitalter von Philipp II (Berlín 1882); t.27 (por G. Droysun), 
Geschlehte der Gegenreformation (Berlín 1893). Existe trad. esp. 

L. Pastor, Geschichte der Pdpste selt dem Ausgang des Mittelalters (Freiburg 
i. Br. 1901-1932) 16 vols. Existe trad. esp. 
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C Pouurr, Hlstoíre du Chríttlanlsme. T.3-4, Temps modernes (París 1937-43). 
L. Rakke, Dic Toemischtn Pápate ln den letzíen ví«r Jahrluinderten (Wien, Hamburg, 

Züiich ».a.) vol. 15-17 de «Historische Mebterwerkc». 
J. PiRBNNE, Les grands couranli de l'Hhtoírt uníverseile 6 vola. (París 1947-55).* 

E. Rotta, Questioni di Storia moderna (Milán s.a.)¡ los principales problemas, 
tratados por diversos especialistas. 

A. Saba, Storia delta Chiesa (Turto 1938-1943) 4 vota. 

O. SCMNÜKER, Kaiolische Ktrche uad Kultur in der Barockzett (Paderborn 1937). 

F. X. SbppELT, Geschichte des Papsttum (Munich 1933-57). 



INTRODUCCION HISTORIOLOGICA : 
LA EDAD NUEVA 



i. Sus, limites. — Repetidas veces en esta historia hemos manifes- 
tado nuestra opinión de que la Edad Media — la típica Edad Medía — 
concluye con el siglo XIII. Durante el pontificado de Bonifacio .VIII 
(1294- 1303) tiene lugar el choque violento entre los ideales eclesiás- 
tico-políticos de esa Edad, que no se resigna a perecer, y la ideología 
nueva, que trata de superar la antigua para regir al hombre por otros 
derroteros. Los hombres más germanamente representativos del si- 
glo xrv no pueden apellidarse, sin más ni más, medievales. Bastarla 
esa razón para poder afirmar que esa centuria debe incorporarse a una 
edad nueva. Recuérdense los nombres de Felipe IV el Hermoso y 
Luis de Baviera; Guillermo Nogaret, Cola di Rienzo, Francisco Pe- 
trarca y Coluccío Salutati; Nicolás Oresme, Guillermo de Ockham y 
Marsilio de Padua; Juan Wiclef y Juan Huss. ¿No representan una 
mentalidad muy diferente de la medieval? ¿No son, en muchos pun- 
tos, anunciadores de tiempos nuevos? 

Es cierto que, aun después del viraje mental significado por esos 
y otros semejantes personajes, se producen retrocesos y estancamientos 
históricos; pero no cabe duda que un Petrarca, padre del humanismo 
europeo, y un Ockham, padre de la filosofía moderna, marcan las gulas 
que ha seguido Europa en su crecimiento y desarrollo intelectual 
durante la Edad Nueva y la Edad Moderna. Tanto los humanistas 
como los filósofos nominalistas, y aun los discípulos espirituales de 
Groóte y Radewijns, repiten hasta la saciedad que ellos son hombres 
nuevos — neotéricos o modernos — , porque Be apartan conscientemente 
de las vías antiguas o medievales. Por eso, para designar a la edad his- 
tórica que ellos inauguran, no hallamos nosotros un término más 
propio que el de Edad Nueva. 

No hay que conceder demasiado valor a las periodizaciones de la 
historia. No tiene pausas ni interrupciones el fluir histórico, como 
no loa tiene la vida del hombre. Pero es oportuno distinguir una edad 
de otra. Si esos cortes o finales de capítulo ee hacen certeramente, las 
divisiones o periodos que de ahí surgen pueden alcanzar también 
un más hondo sentido historiológico, representando síntesis y carac- 
terizaciones epocales no del todo subjetivas. La periodizacion acer- 
tada es un ensayo de levantar el conocimiento positivo de los hechos 
concretos a un nivel y categoría de ciencia histórica. 

Dijimos en el tomo anterior (p.30-32) que el «término final» de 
la Edad Media era, para nosotros, el año 1303, en que todo aquel 
edificio eclesiástico-político de unión armónica entre Iglesia y Estado, 
entre Sacerdocio e Imperio, se derrumba. Esa misma fecha, y por 
idénticas razones, será el «término inicial» o arranque de la Edad Nueva. 

Llamamos Edad Nueva a ese lapso de tiempo que se inaugura 
con el siglo xrv y se cierra a mediados del siglo xvu (atentado de 
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Anagni, 1303 -paz de Westfalia, 1648). Después del tratado de West- 
falia, o de Münster, la escisión que Lutero provocó en la cristiandad 
queda confirmada y sellada definitivamente. Nuevas fuerzas espiri- 
tuales entran en actividad y nuevas preponderancias políticas domi- 
nan el juego de Europa y del mundo. Es que desde 1648 la Edad 
Nueva es reemplazada por la Edad Moderna. 

Lo que en este volumen tenemos que historiar es la Edad Nueva. 
' Ese lapso de tiempo, que abarca tres «iglos y medio, no es* muy 
uniforme. Podemos contemplarlo dividido en dos bloques, o sea, en 
dos épocas sucesivas, que se denominan Renacimiento y Contrarreforma, 
contal que no se escrupulice mucho en la exactitud de tal denominación. 

El Renacimiento, o primera época de la Edad Nueva, abarcarla, 
según eso, desde 1303 hasta 1545 ! es decir, desde la muerte de Boni- 
facio VIII hasta la apertura del concilio de Tiento. Y la segunda época, 
que ahora decimos Contrarreforma, se extenderla desde Trento hasta 
Westfalia (1545-1648). 

2. Caracteres de la Edad Nueva. — Vamos a intentar describir 
a grandes lineas las notas específicas de la Edad Nueva, atendiendo 
principalmente a los rasgos que la diversifican de la edad precedente. 
Si el Medioevo, como escribe J. Lortz, era «el tiempo del universalismo, 
del objetivismo y del clericalismo», la Edad Nueva surge marcada con 
el nacionalismo, el subjetivismo y el laicismo. 

a) Crisis de la unidad cristiana de los pueblos. — La unidad cristiana 
medieval no se rompe hasta Lutero, pero empieza a resquebrajarse 
en el siglo xiv con el trastado de los sumos pontífices a Avignon, 
ciudad que no tiene la universalidad de Roma; y se agudiza la crisis 
con el cisma de Occidente, que escinde la cristiandad en dos obe- 
diencias contrarias. Iniciase la descomposición de aquella Europa unida, 
cuyos pueblos formaban una gran familia bajo la autoridad paternal 
y espiritual del papa y bajo la protección del emperador. Esos dos po- 
deres, el pontificio y el imperial, pierden autoridad y prestigio, al 
paso que el nacionalismo se desarrolla, no en forma tan exacerbada 
como en los tiempos modernos, pero si lo suficiente para que las na- 
ciones ya no parezcan hermanas en la gran familia de ta cristiandad, 
sino más bien rivales y aun enemigas. 

Los reyes, comenzando desde Felipe IV el Hermoso (f 13 14). 
Eduardo III de Inglaterra (f 1377), Luis de Baviera (f 1347), no se 
preocupan mas que de los particulares intereses de su nación, de ro- 
bustecer su poder político y económico frente a cualquier otro poder 
extraño; niéganse a admitir el arbitraje del papa en los conflictos 
con otro soberano, apelando a la espada, y ponen dificultades a que el 
mismo romano pontífice, con sus reservaciones, diezmos, anatas y 
otros impuestos sobre los beneficios eclesiásticos, pueda sacar oro y 
plata del territorio nacional. 

El Sacro Romano Imperio comienza a vaciarse de sentido católico, 
universalista. No sólo en la práctica, también en la teoría. Ya el con- 
cepto imperial de Dante es muy diverso del genuino concepto cristiano 
medieval. Mucho más el de Marsüio de Padua. Y nada digamos de 
los peritos del derecho romano, que van elaborando un concepto pa- 
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ganamente absolutista del príncipe y del Estado. (Entiéndase que en 
todo esto nos referimos a primeros brotes, no a realizaciones plenas.) 

b) Laicismo creciente. No entendemos la palabra «laicismo» en 
su sentido peyorativo; queremos solamente significar por ella lo con- 
trario de lo que en la Introducción a ta Edad Media llamábamos tecle- 
siasticismo». El mundo seglar o laico, que tan insignificante papel 
representaba en los tiempoB medios, Be rjace sentir desde el siglo xiv, 
es decir, desde el Renacimiento, con una fuerza, unas exigencias y unas 
influencias cada día mayores y más altas. Al lado y enfrente de las per- 
sonas eclesiásticas, que hasta entonces eran las rectoras de la sociedad, 
surgen las personas civiles — legistas, abogados, humanistas, poetas, 
médicos, filósofos — , que aconsejan a los reyes, desempeñan embajadas 
y desde las cátedras y los libros enderezan la cultura y la ideologfa de 
los pueblos por caminos más laicos, queremos decir menos eclesiásticos 
y clericales, aunque todavía dentro de los postulados fundamentales 
del cristianismo y de la Iglesia católica. 

Burckhardt exageró esa nota renacentista, haciendo de la tendencia 
laica, que rara vez es antieclesiástica, una especie de irreligiosidad 
anticlerical y escéptica. 

Pero es cierto que la autoridad del jefe espiritual de la cristiandad 
se merma notablemente, parte por su unión demasiado estrecha con 
Francia en Avignon, parte por el triste papel que desempeñan los 
que se disputan el sumo pontificado en el cisma de Occidente, parte 
por la indignidad personal de algunos papas y cardenales, que sólo se 
cuidan de su poder político y del acaparamiento de riquezas, y parte 
por las nuevas ¡deas conciliarlsticas y por las nuevas herejías, tremen- 
damente radicales, como las de Wiclef y Huss, que anuncian la revo- 
lución de Lutero. 

c) Repercusiones en la cultura. Ese «laicismo*, o mejor, esa «ten- 
dencia laicizante», se manifiesta también en cierta «secularización de 
la cultura*. La teología se ve obligada a compartir su dominio con las 
letras humanas. El escolasticismo como método y sistema cae en des- 
crédito, mientras prospera y triunfa la retórica clásica y cierto modo 
de filosofar más personal, En este tiempo la cultura se hace más pro- 
funda (mayor conocimiento de la antigüedad grecolatina, tanto de 
la pagana como de la cristiana; más íntima inspección psicológica; 
sólo la metafísica se superficializa) , más amplia (descubrimientos cien- 
tíficos en geografía, astronomía, física, medicina, historia natural), 
más umversalmente difundida (fundación de nuevas universidades y 
estudios, multiplicación de colegios y escuelas municipales y de peda- 
gogos humanistas, invención de la imprenta). 

Al hacerse más extensa, la cultura deja de ser patrimonio de los 
clérigos (clericus ya no es sinónimo, como en la Edad Media, de homo 
litteratus) . Los seglares reciben una formación que antes apenas cono- 
cían. Comienzan los juristas, siguen los humanistas ; hasta las mujeres 
distinguidas reciben alguna educación literaria. Así la ciencia se huma- 
niza, secularizándose. La nueva filosofía, teñida a veces de averroismo, 
no Be resigna a ser ancilla theologiae; aspira a ser independiente y autó- 
noma. Sólo con limitaciones se puede admitir «el descubrimiento del 
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hombre» y «el descubrimiento del mundo» de que hablaron Michelet 
y Burckhardt. 

d) Individualismo y subjetivismo. Contra la autoridad y contra la 
jerarquía se levanta la razón individual, que busca en si misma y en 
ja naturaleza de las cosas los fundamentos de su propia filosofía. El 
individuo vive para si más que para la comunidad, supeditando egoís- 
ticamente el bien ajeno al propio. En la vida económica se tiende hacia 
-el liberalismo y en la vida religiosa Be empieza a,buscar la relación del 
hombre con Dios directamente, sin intermediarios humanos, menos- 
preciando la misión de la Iglesia; esto es claro en ciertos herejes; 
en los fieles católicos se ve la propensión a una piedad o devoción 
más individualista, mientras decae la liturgia, Hácese del individuo el 
criterio de todos los valoreB y se exalta la personalidad humana. Así 
se abre camino al subjetivismo religioso, al racionalismo y, finalmente, 
al naturalismo (Sequete naturamí), como si todas las tendencias de la 
naturaleza fuesen buenas y como si el fin del hombre consistiese en la 
felicidad terrestre. 

Por otra parte, los filósofos del siglo xiv se rebelan contra los 
grandes sistemas metafísicos, que admitían conceptos universales e 
indagaban la ciencia de las causas, y en su lugar propugnan el nomina- 
lismo, que niega realidad objetiva a los conceptos y estudia el mundo 
subjetivo (lógica y psicología) más que el mundo objetivo (metafísica 
y dogmática), con lo que el subjetivismo penetra en el campo filosófico 
y en el religioso. 

e) Ruina del feudalismo. No menos importante es la transforma- 
ción que Be opera en el aspecto social. Observamos un fenómeno ente- 
ramente opuesto al que vimoB en las postrimerías de la Edad Antigua; 
prosperan las ciudades a expensa de tos campos. Comienza la nobleza 
a abandonar los castillos que poseía en las provincias y en medio de 
6 us vastas posesiones agrarias, para poner bus moradas estables en las 
ciudades y en la corte del monarca. No pudiendo los nobles feudales 
resistir al rey con tanta soberbia y arrogancia, procuran su favor, y se 
convierten en cortesanos aduladores y en instrumentos de su política. 

También con el gran desarrollo del comercio y de la industria 
crecen las ciudades, especialmente las costeras (Venecia, Genova, Bar- 
celona, Brujas, Amberes, Londres), que multiplican en los mares 
sus líneas de navegación, y las que surgen en las principales encruci- 
jadas de los caminos (Lyón, París, Augsburgo, Nuremberg), o las 
que se asocian con pactos comerciales, como la Liga Hanseática de 
Lübeck, B remen, Hamburgo, etc, Como consecuencia de este incre- 
mento del comercio y de la industria, aparece el capitalismo de los 
ricoB mercaderes y banqueros, salidos generalmente de la clase media, 
o burguesía. Así a la economía agrícola sucede la economía comercial, 
especialmente en ciertos países. 

Entre tanto se va imponiendo en las naciones el absolutismo real de 
plenos poderes, ya que los monarcas se reservan todos Iob derechos y 
ejercen su potestad omnímoda y directa sobre el entero territorio 
nacional. Con habilidad y fuerza van poco a poco debilitando a nobleB 
y magnates, despojándolos de sus derechos feudales, centralizando el 
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régimen y la administración del reino en bus propias manos y distri- 
buyendo los cargos y dignidades no sólo entre los nobles, sino entre 
los burgueses que por sus riquezas o por su talento pueden ser efica- 
ces cooperadores de su política. 

Cobra tanto incremento el absolutismo centraüzador, que el rey 
no se contenta con gobernar y dar leyes en lo político, civil y finan- 
ciero ; invade también lo eclesiástico, dando origen a diversas formas 
de regalismo. 

3. Acotaciones a Burckhardt. — Esos caracteres de la Edad Nueva 
que hemos descrito apuntan y se inician ciertamente en la época del 
Renacimiento (siglos xiv, xv y primera mitad del xvi) ; pero desde el 
concilio de Trento hasta la paz de Westfalia, o sea, en la segunda parte 
de la Edad Nueva, que llamamos Contrarreforma, prodúcese en el 
campo eclesiástico una fuerte reacción, que se extiende a lo social y 
cultural; reacción que en su lugar describiremos, y que en un princi- 
pio parece triunfar sobre el Renacimiento, cristianizando algunos de sus 
caracteres y mitigando otros, pero que al fin cae vencida por aquellas 
fuerzas que dieron origen a la Edad Nueva, y que, rebrotando con 
mayor intensidad y radicalismo en el siglo xvn, caracterizan plenamente 
la Edad Moderna. 

Sólo en el siglo de la Ilustración se dió aquel «hombre moderno» 
que retrató Jacobo Burckhardt como típico del Renacimiento italiano. 
El error de este insigne culturalista no fué tan grande como algunos his- 
toriadores actuales le achacan ; consistió en reforzar ciertas notas y en 
tomar lo germinal como desarrollado y maduro. Prescindimos ahora 
de su equivocada confusión de Renacimiento y Humanismo, que en 
otra parte explicaremos. 

Desearíamos que tampoco el lector entendiese en un sentido abso- 
luto y sin reservas nuestra descripción de los caracteres de la Edad 
Nueva. Más que rasgos definidos y universales, son muchas veces 
•tendencias nuevas», que poco a poco se van desarrollando. No con- 
viene contraponer demasiado agudamente las épocas y las edades his- 
tóricas. Ciertos esquemas pueden ser útiles para los alumnos y aun 
para los filósofos de la historia, pero a condición de que se los mire 
de lejos y no se haga mucho hincapié en elloB. 

Asi, algunos discípulos de Burckhardt han acentuado el contraste 
entre Edad Media y Renacimiento. (Pongamos, en vez de Renaci- 
miento, Edad Nueva.) Y han buscado una antítesis llamativa entre una 
y otra Edad. 

Contra el cristianismo de la Edad Media, el supuesto paganismo de 
la Edad Nueva; contra las firmes creencias religiosas de aquélla, el 
escepticismo religioso de ésta; contra la teología escolástica, las huma- 
nidades clásicas y ta filosofía libre ; contra el sentido de la trascendencia, 
el sentido de la inmanencia; contra el esplritualismo, el naturalismo 
sensual ; contra el hombre ascético, penitente, melancólico, el hombre 
amoral, gozador alegre de la vida y de las formas bellas ; contra el sen- 
tido colectivista y comunitario, el valor descollante de la persona o del 
individuo; contra lo objetivo y ontológico, lo subjetivo y psicológico. 

Por falsa que sea tan neta contraposición, podrá tener alguna uti- 
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lidad, tomada cum mica salis, para, entender la diferencia de los periodo» 
históricos, pues aun los más empeñados en borrar los límites divisorios 
entre Edad Media y Edad Nueva tienen que admitir una evolución 
progresiva hacia el individualismo, laicismo, naturalismo, etc. 

Un problema mucho más hondo podríamos tocar aquí, y es el de 
las causas o raices de este proceso que ha llevado al hombre a separarse 
cada vez más de la tutela de la Iglesia y de la ^mentalidad cristiana. 
Señalemos, al menos como posibles, tres o- cuatro causas históricas, 
algunas de las cuales actúan en el hombre europeo ya desde el siglo XI : 
el derecho romano, con su concepto del príncipe absolutista ; la filoso- 
fía de Aristóteles, plenamente aceptada en su carácter racionalista; 
la invasión de la ciencia arábigo-judia, la evolución social y la soberbia 
del hombre, que, engreído de su progreso y de su conocimiento cada 
día mayor del mundo, cree bastarse a sí mismo, y, olvidando su condi- 
ción de criatura tarada con el pecado original, busca la propia perfec- 
ción humana en seguir sus tendencias naturales, sin someterse a otra 
ley que la de su conciencia autónoma. ¿Es esto último lo que muchos 
autores denominan individualismo? 

Los desastrosos efectos de estas causas se vieron claramente en el 
siglo xviit, y de una manera catastrófica en nuestros días. 

Mas no se vaya a creer que toda la historia de estos siglos ueva 
esencialmente entrañados estos caracteres o que no hay otra historia 
que la que se manifiesta de ese modo. Precisamente la historia de la 
Iglesia es la más brillante demostración de que la «ciudad de Dios* 
lucha perpetuamente contra la «ciudad del diablo» y que la celeste 
se mezcla con la terrestre. 



PARTE I 



Desde la muerte de Bonifacio VIII hasta la rebelión 
de Lutero (1303-1517) 



CAPITULO I 

El primer papa aviñonés: Clemente V * 
I. Bajo la protección del Rey Cristianísimo 

El gran historiador Enrique Finke escribía en un articulo divulga- 
tivo esta frase, que parece un juego de palabras, pero que encierra 
hondo sentido: «Ohne Anagni, kein Avignont: «Sin Anagni, no existiría 
Avignon». La cautividad de los papas en las riberas del Ródano fué el 
efecto de la derrota de Anagni. Con todo, el triunfo del rey francés 
no fué inmediato. Veámoslo. 

i. La sucesión de Bonifacio VIII, — Reunido el conclave en el 
Vaticano el día 21 de octubre de 1303, al primer escrutinio salió ele- 
gido por unanimidad el cardenal obispo de Ostia, Benedicto XI ( 1303- 
1304J. Pertenecía a la Orden de Santo Domingo, de la que había sido 
maestro general. Habla nacido en Treviso en 1240 y era su nombre 
Nicolás Boccasino. Sabio, prudente, moderado, conciliador, no había 
querido intervenir en la áspera contienda de Bonifacio VIII con Fe- 
lipe IV el Hermoso ; pero en 1297, al ver al papa atacado por los Co- 
lorína, salió a defenderlo, y, cuando los legistas de la corte francesa 
repetían las infamantes acusaciones de los mismos Colonna y de los 
espirituales, no dudó en ponerse de parte del pontífice calumniado. 

■ FUENTES.— M buUrio de Clemente V ha lido editado por loi benedictino! de Monte. 
Cauloo, Rtgutum Clonent» papai V (Roma 1884-1891) 8 voli. Otra* carta» y documento* con 
lae biografía» primitiva» pueden vene en Baluilut, eesún la moderna edición critica de Mollatr 
Baluzi-Mollat, Vilo* paparían avfmonrnshun (Parle 1014-1018) 4 voli.; H. Fimce, Acta Ara- 
gonmm (MUruter-BerlIn 1 008-10 ai) 3 vola.; lo,. Atu Jen Tagen üonifaz VIII (Múrnter loo»); 
la KRiiruia parte >on fuente»; Id., P/lpsiturn und Unungang da Trmplcrordtiu (Madrid 1907), ex- 
posición y fuente»; Constítutfonu dementinae, en el iCorpua luris Canonici»; P. Khulk, Dtr 
NacWa» Clemetis V und det in Bttitffdunelben van Johanoai XXII gefuhrtt Prtam: «Arch. f. Lit. 
und KG« 5 (1S80) 1-166; V. Lañólo», Documentí nlatiís á Bertrán dr Got: •Revue hiatorique» 
40 (18B9) 48-54; Villani, ¡Uorit fiorentinú VIH c.80. Caá dema» crónica» italiana», francesa», 
inolesas, etc., « citan en MOLIJ.T, La pdpn p,i66-j73, 

BIBLIOGRAFIA.— Í5. Molla T, Lar papa d' Aviarían (Parla 1049); almeai» excelente, hecha 
por el primer capeclalleU de los papo» avinoneact; Id,, Leí coíiatioru do bénjfictt icctétiastíqius 
muí tti papa o" Avignon (I'arlu 1921); E. Muellkr, Dat Konzil von Vimtu, jju-iiij. Sír'rw 
Qivllm und «in* GtxMcht* (MOniter 1934); obra fundamental para caai todo* lo* problema) de 
aquel pontificado; Q. LurnAND, Cl/ment V a Phirínw la B«l (Parla 1910); C. Wincic. Cleffimi V. 
und luintích VII (Halle 188a); A. Ejtk,, Dtr iiircninjtaat untar Kltmtns V (Leipzig 1007); 
W. E. Lunt, Thtfxrst leury 0/ papal annatn: lAnwrican hiitorical Revicwf 18 (1912) 48-64; Y. tU- 
NOUAan, Les ttlations da papa d' Avignon «t dts eampagma (ommtraalts tt bancaira d* IJ16 A 
¡378 (Parla 1941); E. DuMÉ-THtSKJDíU, I popí d Avignont t la Qu«t¡on» romana (Florencia 
19)9), B- CujLLrUMH, Punti di uiita tul Patato avignonme: aArchivio «torito italiano» (1953) 
iBi-aoí; J. Hallkr, Paptllam und Kirchmrtform (Berlín 1903) p.<4-73; E. Berou, lacqum 
d'AriuMn, I* Suint-.Sieja tt ta Franet: 'Journal des lavanU» (1Q08) 38l-g4.j4B-j9; J. Vimche, 
Dtr Kempf Jacobt II und Atfom IV van Aragón um «ntn Landahariinat; iZaítach. f, RG kan. A.» 
31 (1031) 1-10; J. RhJtSíMHA, Eiiudúnti «tporvyoli a Ainrua al ifela XIV: •Arulecta lacra Ter> 
raconcrulan 8 (1934) 87-111. Otra» obra» « citaran en la» nota» de egte capitulo. 
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Bonifacio VIII lo recompensó con el cardenalato y con diversas lega- 
ciones en Hungría, Polonia, Dalmacia y otros países ; lo tuvo a su lado 
en el atentado de Anagni, junto con el cardenal Pedro el Español, 
y lo miró siempre ñel en su lecho de muerte. 

Nicolás Boccasino debió en parte la tiara al favor de Carlos de 
Nápoles, que señoreaba con sus tropas la ciudad de Roma, Al ser 
elevado al sumo pontificado, quiso, en memoria de su predecesor 
Benedicto Gaetaní (Bonifacio VIII), recibir nombre de Benedicto l . 

Difícil tarea le aguardaba. ¿Seguiría las normas de intransigencia 
del papa Gaetani o se doblegarla silencioso ante las medidas brutales 
de loa agentes de Francia? Benedicto XI, piadoso, benigno, hábil, 
no se distinguía por la fortaleza de carácter — «per Be quasi nichil facit», 
según un procurador del rey de Aragón — , aunque tampoco toleraba 
que se pisotease el honor de la Santa Sede. 

Trató al rey francés como a excomulgado, no participándole, como 
a los otros principes, su ascensión a la Cátedra de San Pedro ni envíán- 
dole mensaje alguno hasta que el rey le mandó sus embajadores para 
tratar de su reconciliación. Entonces, por bien de paz, aceptó las voces 
de los que negaban a Felipe la responsabilidad del atentado de Anagni 
y lo absolvió de todas las censuras en que pudiera haber incurrido; 
excluía de tal absolución a Pedro Nogaret y demás cómplices directos. 
Los cardenales Jacobo y Pedro Colorína fueron absueltos de las exco- 
muniones y censuras que pesaban sobre ellos, mas no recobraron su 
dignidad cardenalicia ni otros derechos y privilegios ; tampoco se les 
permitió la reconstrucción de su fortaleza de Palestrina. 

Con el apoyo y favor del Rey Cristianísimo, mantuvo Nogaret su 
gesto retador frente al pontífice, y se empeñó, por medio de algunos 
agentes y embajadores de Francia, en obtener de 'Benedicto XI la 
convocación de un concilio general, en que se habría de juzgar y con- 
denar como hereje al seudopapa Bonifacio VIII. A tales proposiciones 
reBÍatió indignado Benedicto XI, que no podía tolerar se hiciese cosa 
alguna contra el honor y la fama de su predecesor. 

Unicamente transigió en mitigar la bula Clericis laico» y en anular 
otros decretos de Bonifacio VIII contrarios a Francia ; v.gr., el que se 
reservaba a sí mismo la colación de todos los beneficios eclesiásticos en 
aquel reino y de los títulos académicos en teología y derecho canónico. 

z. Benedicto XI contra Nogaret. — Si Benedicto se mostró con- 
descendiente — quizá hasta el exceso — con Felipe el Hermoso, en cam- 
bio no le permitió su conciencia ceder lo más mínimo ante al audaz y 
sacrilego Nogaret. 

En la bula Flagitiosum jeeluí (7 de junio 1304) se expresa así; 

•El criminal delito y delictuoso crimen que hombres malvados, 
consuma impiedad y perfidia, cometieron contra la persona del papa 
Bonifacio VIII, nuestro predecesor, de feliz memoria, lo hemos dejado 

■ Algún" fuente» ubre Benedicto XltnC Gramdjean, Lt ngíitn it Bmolt XX (ParU 1905) 
y en lo* Annotn Hcl. da Rainaldi, «.1304. Una buena monoflntfU, la de P. Funkk, Paptt Bc- 
ntdíkt XI (Münatef 1891): O. Bucahq, Per la bwgrqfia di ¡mpa fiffwdrtto X!; lArchivia Véne- 
to» 14 U9J3) 117-ija; L. Ga trien, BmoU XI (Parla líój); A. M. Fumino, Btiudrito XI papa 
dominicana (Romu 1034); L. Jadin, Bmolt X/: «Diet. d'hiit. el «¿ógr.i; G. DicAiin. PJiilipp* !• 
Bel it ti Smnl-S^ío vol.lt (I'urfj 1036) p. 186-100. Loe Colorín» prototiron contra la elección 
de Benedicto XI en un documento que Ira* Pihke. Acia Anifomnifa 1. 1 S3'1 S 4. 
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hasta ahora sin castigo por justas causas ; pero no podemos permanecer 
más tiempo sin que nos levantemos, o mejor, Dios se levante en nos- 
otros, para desbaratar a sus enemigos. 

(Narra a continuación el atentado, y acusa a los criminales Pedro 
de Nogaret, Rinaldo de Supino, Sciarra Colorína y otros doce, y pro- 
sigue;) 

Esto se perpetró a la luz del día, públicamente, notoriamente y 
ante nuestros propios ojos. Y con ello se cometió crimen de lesa majes- 
tad, crimen de Estado, de sacrilegio, infracción de la ley Julia, sobre 
violencia pública, y de la ley Cornelia, sobre. los sicarios, secuestración 
de personas, latrocinio, pillaje, felonía y otros muchos crímenes que 
se siguieron de aquél. Al verlo, permanecimos mudos de estupor.,. 
El sumo pontificado ha sido deshonrado, y la Iglesia, en cierta manera, 
cautivada con la cautividad de su esposo... \Oh delito digno de expia- 
ciónl |Oh crimen nunca oído! |Oh Anagni miserable, que tales cosas 
toleraste dentro de tus murosl Que el roclo y la lluvia no caigan sobre 
ti..., porque, a tu vista y sin que hicieras nada por evitarlo, el robusto 
Bucumbió y el que se ceñía de fortaleza fué vencido... Puesto que está 
escrito: Feci iudicium et iustitiam; et honor Regis iudicium diligit, desea- 
mos Nos entablar proceso en este asunto. Y, observando la forma 
jurídica de tales casos, a los arriba nombrados y a todos los que inter- 
vinieron en el atentado de Anagni con sus personas, o con su ayuda, 
o con su consejo y favor, denunciamos... haber incurrido en la sen- 
tencia de excomunión promulgada por los cánones y los citamos pe- 
rentoriamente a que comparezcan personalmente ante Nos antes de 
la próxima fiesta de los santos apóstoles Pedro y Pablo» 2 . 

Nogaret no compareció. ¿Qué le importaban a él, protegido por 
el rey, los rayos de U excomunión y las fúnebres ceremonias del ana- 
tema pontificio? Cuando ya el papa habla levantado en la plaza un 
catafalco con negros paños bordados de oro para pronunciar la solem- 
ne, ritual condenación, Dios — decía Nogaret — intervino providencial- 
mente, hiriéndole con una muerte súbita. En efecto, Benedicto XI 
murió el 7 de julio de 1304, de una disentería causada por unos higos. 
Corrió el rumor de que había sido envenenado. Echaron la culpa a 
Nogaret falsamente. Otros dijeron que los envenenadores habían sido 
los cardenales Napoleón Orsini y Juan Lemoine, instigados por el rey 
de Francia. Y con más insistencia se le acusó al franciscano espiritual 
Bernardo Délicieux, que habla profetizado la muerte del papa basán- 
dose en las noticias que de la salud del pontífice le habla dado el médico 
Arnaldo de Vilanova. Pero la muerte de Benedicto XI parece que fué 
natural. Por sus virtudes fué beatificado en 1736 

Corto fué su pontificado, por desgracia. Inició amistosas relaciones 
con Alberto de Habsburgo, rey de romanos, y con Jaime II de Aragón, 
a quien le ofreció benignamente el feudo de Córcega y Cerdeña y le 
otorgó otros favores 4 . 

Levantó la excomunión al rey de Dinamarca, Erik Menvet, y a 
su hermano, estableciendo la paz religiosa en el país, 

1 Raímalo!, Añílala «cía. B.1304 11,14-15, 

5 Su» biografían Riitiguai, reseñadas en iBibl, Hagiogr, lal.t n. 1090-1094. Sun milagra, en 
«AnalecU Bollandiam» 19 (1000) 14.1o. 

* Lea documentos en b'iNKE, Acta Araeonmsia 1,157-61.174-77. 



18 



P.I. DK DOHIFACIO VIII A IAJTERO 



Interesóse por las misiones de Persia, cuya iglesia ortodoxa pro- 
clamó su unión con Roma, y por las de Armenia y Extremo Oriente s. 
Favoreció las ideas de cruzada y alentó a Carlos de Valois en su3 aspi- 
raciones al trono de Constantinopla 6 . 

3. El conclave de Perusa. — Ante la prepotencia de los Colonna, 
Benedicto XI había juzgado prudente retirarse de Roma, Hallábase en 
Perusa cuando le sorprendió la muerte. Y en Perusa se congregaron 
los cardenales para elegir nuevo papa. 

La división reinaba entre ellos. Abogaban unos por un papa ita- 
liano, que defendiese la memoria de Bonifacio VIII, condenando a 
los criminales de Anagni. Estos bonifacianos — Mateo Rosso Orsini, 
Pedro Hispano, Jacobo Stefaneschi, etc. — formaban grupo en torno al 
cardenal Francisco Gaetani, nepote de Bonifacio. Deseaban otros un 
papa francés, favorable a los intereses de Felipe el Hermoso y que 
otorgase a los Colonna paz y reconciliación. Era jefe de este partido 
el cardenal Napoleón Orsini, sobrino del anterior, gran político, amigo 
y protector de los exaltados espirituales 7 . 

Por estas internas disensiones se explica que el conclave se pro- 
longase durante casi once meses, excitando la impaciencia y furor de 
los perusinos. Nogaret, en este lapso de tiempo, no daba paz a la 
pluma, intentando con sus memoriales atemorizar a los electores e im- 
ponerles su propio candidato. Si el elegido perteneciese a los bonifa- 
cianos, desde ahora protestaba contra tal elección y apelaba a otro papa 
legítimo y a la Iglesia universal. Y, justificando su brutalidad de Ana- 
gni, como si solamente la hubiera cometido por el bien de la Iglesia, 
persistía en que el hereje, simoniaco e idólatra Bonifacio debía, aun 
después de muerto, ser juzgado y condenado por la Iglesia universal 
para ahogar su memoria con el debido estruendo (cum debito sonu). 

Los cardenales no se ponían de acuerdo, imposible que uno cual- 
quiera de los dos bandos reuniese los votos necesarios. Napoleón Orsi- 
ni lanzó diversas candidaturas de personas ausentes del conclave. Una 
de ellas era la del arzobispo de Burdeos, Bertrán de Got, que no des- 
pertaba sospechas entre los bonifacianos y parecía muy del gusto de 
los franceses. 

Era Bertrán de Got un hombre hábil, deseoso de enriquecer a sus 
parientes y de carácter débil, que habla servido fielmente a Bonifa- 
cio VIII en las negociaciones de paz entre Francia e Inglaterra y que 
en el concilio Romano de 1302 contra el rey francés había obedecido 
al llamamiento del papa, aunque en el mismo concilio laboró por la 
reconciliación del monarca, 

Este fué quien finalmente ciñó la tiara, con gran satisfacción de 
Felipe el Hermoso. Se llamó Clemente V (1305-1314). Francia había 
triunfado *. 

3 Rauuldt, Annaleí ecela. a. 1304 n.jH. La carta del gran khan de Persia, que un tiempo se 
creyó espuria, se ha demostrado auténtica, pues en 1033 se docubrio el original (L. Bhéhier, 
L'Égtiic el FOrieni au moytn áge [París 193$] 150-279; G. Soramzo, U Papata, ('Europa cristiana 
i ¡ ToTiari [Milán 1930] 315-43)- 

' Rjunalui, Annaltí tecles. 1.1304 11,58, 

' C. A, WiixjiMSEM, Kdr<jimtl Napoleón Orsini 1303-U43 (Berlín 1917). Véase el informe 
que K envió al rey de Aracon sobre Jos manejo* de N. Orsini y o Ir cu cardenales, tad latrinam. 
quta alibi loqui non puierant ¡ta secrete»; en Ftnkc Aui den Tagm B, p.utrv. 

• Sobre la elección de Clemente V, ver Fimcz, Aiu den Tagen Banifaz 0.179, can Iih docu- 
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Cuenta el cronista Villani una noticia que no merece ningún cré- 
dito. Dice que en mayo de 1305, pocos días antes de ser elegido papa, 
tuvo el arzobispo de Burdeos una entrevista con el rey en un bosque 
cercano a la abadía de Saint-Jean d'Angely, Allí se le prometió a Ber- 
trán de Got la tiara pontificia con estas condiciones: a) que el nuevo 
papa absolverla al rey y a los suyos, reconciliándolos con la Iglesia 
sin restricción alguna ¡ b) que le concederla todos los diezmos de Fran- 
cia por cinco años ; c ) que restituiría a los Colorína todas sus dignidades 
y que crearía nuevos cardenales partidarios de Francia ; d) que conde- 
naría la memoria de Bonifacio VIH 

Semejante relato es una patraña. Nunca el rey Felipe alegó tal pacto 
cuando trató de conseguir esos objetivos. Por otra parte, conocemos 
perfectamente los itinerarios del rey y del arzobispo en aquellos días, 
y sabemos que no pudieron encontrarse. Felipe andaba por entonces 
cerca de Paría, a más de 400 kilómetros del supuesto lugar del coloquio, 
y Bertrán de Got en la ciudad de Roche-sur-Yon, a unos 112 kilóme- 
tros de distancia de dicha abadía. Más adelante, siendo ya papa, tuvo, 
sin duda, Clemente V coloquios con Felipe el Hermoso, en los cuales 
ciertamente le hizo muchas concesiones, mas no con pacto inicuo y 
simoníaco. 

La elección papal tuvo lugar el 5 de junio de 1305, La noticia le 
llegó al arzobispo cuando visitaba su diócesis. Regresó en seguida a 
Burdeos y declaró que' aceptaba el nombramiento, llamándose Cle- 
mente V. 

Suplicáronle los enviados por el colegio cardenalicio que se pre- 
sentase cuanto antes en Italia a fin de que con su presencia pusiese 
remedia a las perturbaciones de Roma y otras ciudades; a lo que Ge- 
mente respondió con buenas palabras que ésa era su voluntad y deseo, 
mas que por ahora no le parecía oportuno. 

4, Coronación de Clemente V en Lyón, — Determinó, pues, 
que las ceremonias de la coronación se celebrasen no en la Ciudad 
Eterna, ni tampoco en Vienne, como al principio había pensado, sino 
en Lyón, metrópoli de las Galias, Se lo había sugerido el rey Felipe. 
Vinieron, pues, los cardenales a la solemne ceremonia, nunca vista 
hasta entonces fuera de Italia. 

«En dicha coronación — escribe Tolomeo de Lucca — acaeció un 
hecho muy significativo, y fué que, cuando el papa descendía de la 
iglesia de San Justo a la ciudad de Lyón conducido por los príncipes, 
un muro que estaba junto al camino cayó sobre la muchedumbre, opri- 
miendo a muchos nobles que iban a la derecha del papa, y principal- 
mente al duque de Bretaña, que murió allí mismo, y a Carlos de Va- 
lois, hermano del rey de Francia, que salió gravemente herido. Mu- 
chos caballeros murieron. Y el papa estuvo en peligro, pues se le cayó 
la corona de la cabeza..., y perdió un rubí que brillaba en lo más alto 

rrwníoi de p.lXíi-lxvi: Acta Aragomnsia !, 189-105. El cardenal Napoleón Orslni confesara a 
la muerte de Clemente V que «gola ¿ntuitu regio defunctum eiegimusi (Baluzk - Molut, 
111,140). 

» C.uwanni Vimun, Islorii ficntnline VIII tío. Bien díte FinVe que los p*cto* no fueron 
tan poéticos como el del bosque aludido por Villani, sino reala y prosaicos, en la letrina de los 
cardenales. 
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de la corona y que valía 6.000 florines, aunque luego f u ¿ encontrado» 10, 
No sería extraño que el cronista italiano exagerase este notabile sig- 
num, pues la pérdida de un rubí de la tiara pontificia parecía señal de 
mal agüero. Esto sucedía el 14 de noviembre de I30S- Pronto «urgieron 
discordias y riñas sangrientas entre los cardenales italianos y los fami- 
liares del pontífice. 

En Lyón se encontró Clemente V con Felipe el Hermoso, El colo- 
quio que tuvieron ambos fué funesto para la Iglesia, pues el rey obtuvo 
del papa la prórroga indeterminada de su viaje a Italia; el nombra- 
miento de diez cardenales (uno inglés, los demás franceses: cuatro de 
su propia parentela, cinco de los allegados al monarca), dando asi una 
gran preponderancia a Francia sobre Italia en el senado de la Iglesia ; 
preponderancia que se irá agravando en las promociones de 13 10 y 
1312. También entonces fueron rehabilitados plenamente en su dig- 
nidad cardenalicia Jacobo y Pedro Golonna. Y el rev le P¡dió y rogó 
con muchas instancias la supresión de los Templaos 11 • 

Saliendo de Lyón, recorrió el papa diversas poblaciones de Francia, 
como Cluny, Nevers, Burdeos, Poitiers. Aquí se detuvo con su comi- 
tiva más de lo que hubiera deseado, pues el rey con 8,15 ministros y 
cómplices lo sometió a un ataque violento, exigiéndole la supresión dé 
los Templarios. 

AI empezar la primavera de 1309, Clemente V, que había inver- 
nado en Burdeos, se trasladó a Avignon. Desde este momento Avignon 
será la nueva Roma que albergará a los papas y a la curia pontificia 
(con el paréntesis trienal de Urbano V en Roma) kas** e ' ^o 1377, y, 
cuando en 1378 se produzca el cisma de Occidente, en Avignon resi- 
dirá uno de los contendientes al Papado, 

5. La residencia aviñonesa. — Muchas veces habló Clemente V 
de su planeado viaje a Italia y de su regreso a Ro^a ^. Pero tropezaba 
con gravísimas dificultades. En primer lugar, la presión y fuerza que 
sobre él hacía Felipe el Hermoso, empeñado en tener al papa y al Pon- 
tificado bajo su tutela y dependencia ; después, te quebradiza salud de 
Clemente, que necesitaba climas suaves ; añádase la. necesidad de con- 
descender en algo con el rey para que no insistiese en el proceso de 
Bonifacio VIH, el deseo natural de los cardenales franceses y del pro- 
pio Clemente V de no alejarse de su patria y también la ilusión que 
se forjaba el papa de poder contribuir desde Avig* 1011 ,* la pacificación 
de los reyes de Francia y de Inglaterra, sin lo cual cra imposible pensar 
en una cruzada 1* ; finalmente, la turbulenta situación de Roma y de 
los Estados pontificios, desgarrados por luchas intestinas, latrocinios, 
asesinatos y rebeldías continuas. 

Desde marzo de 1309 hasta diciembre de i3 10 » Clemente V se 
aposentó en el convento de los dominicos, señal d e <l ue se consideraba 

?? j^AJ-OM-MotAAT, Vitó» pdjwTum avtnionensium 1,1$. . , 

' J Sobre «J coloquio de l.yón, C. Wenck, Ausdtn Trisen drt Zuse' nm "*»W Papst KUment V 
und Kírag Philippj ¡¡es SchSnm zu loen: <Z. i. KG» aa ügo6) iS?-* 01 - 

|J Todivi» en 1308 trataba de elto, como puede ve rae en el *Kyyr¡eMo que trae Finkb, 
Papjtlum und UnMijan» d« Templetotdtfis 11,134. Pero inútilmente Crt>Jo\. 21-33; ver también 
Rtgotam Ckmentu) papat V 0.3503 4301) 

l » Véa« a Wemck, Kiemeiu V und Htimkh Vil p.41. 
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huésped en aquella ciudad. A fines de 1310 pasó a habitar en el palacio 
episcopal, que se elevaba en la parte más fortificada de Avignon K 

Era Avignon una pequeña ciudad geográfica y etnográficamente 
francesa, aunque desde 1290 no pertenecía al rey de Francia, sirio al 
conde de Provenza, Carlos II de Anjou. Alzábase a la orilla izquierda 
del Ródano en un dédalo de callejuelas angostas, sucias y malolientes, 
de lo que se quejaba el embajador de Aragón 13 . 

Careclan'sus casas de luz y aire suficientes. Por eso los embajadores 
de los principes hubieron de construirse otras mejores en las afueras 
de la ciudad. También los cardenales, cuando se persuadieron que el 
regreso a Roma no era inminente, en tiempo de Benedicto XII edifica- 
ron sus palacios en territorio francés, a la derecha del Ródano. 

Y ese mismo sumo pontífice dió comienzo en 1339 a la construc- 
ción del palacio papal, imponente fortaleza circundada de muros de 
cuatro metros de espesor, rasgados por escasas ventanillas góticas. 
Aquel enorme monumento se ofrecía a la vista del espectador como 
un castillo feudal de torreones cuadrangulares, mezcla de palacio y de 
monasterio, con un aire sombrío de prisión. Era, como dice Pastor, 
imagen simbólica de la Santa Sede en aquel momento histórico. La 
catedral vecina, símbolo del elemento espiritual, parecía achicarse ante 
las colosales proporciones del formidable castillo que encerraba y casi 
tenia prisioneros a los papas. Hablan pasado los tiempos en que el vi- 
cario de Cristo salía con rostro sereno y alegre por campos y ciudades, 
recibiendo del pueblo muestras filiales de amor y gratitud, Al amor 
habla sucedido el temor y la queja. 

Era el tiempo en que innumerables procesos se agitaban en la curia 
pontificia para la compra y venta de los beneficios eclesiásticos y en 
que el Santo Oficio de la Inquisición desplegaba una severidad exce- 
siva. Sobre el elemento eclesiástico prevalecía el político y el adminis- 
trativo. Pero la riente ciudad de Avignon comenzó a florecer, y pudo 
gloriarse — como cantó el poeta Mistral — de ser «la ciudad ahijada de 
San Pedro, la que vió anclada en su puerto la barca del Pescador, la 
que llevó en su cintura de almenas las HaveB del apóstol», 

6. Consecuencias para el Pontificado y la Iglesia.— En cues- 
tión tan debatida como la de precisar los males y también las ventajas 
— si las hubo — de la permanencia de los papas por casi setenta años 
en Avignon, nos limitaremos a presentar las acusaciones y las defensas. 

La primera y mayor calamidad que, a juicio de muchos historia- 
dores, se derivó de la larga permanencia de los papas en Avignon fué 
el gran cisma de Occidente, causa y origen de otros infinitos males 
para la Iglesia, si bien habrá que poner a ello ciertos reparos y matiza - 
ciones. Añaden que el Pontificado se esclavizó bajo el rey de Francia, 
o por lo menos se nacionalizó en tal forma, que perdió mucho de su 
universalismo católico : franceses eran los papas, franceses los cardena- 
les en su inmensa mayoría. Por lo cual y por los múltiples gravámenes 
de su exagerado fiscal ismo, la autoridad de la Santa Sede Be disminuyó 

14 «In fortiort parte v¡Jl««» Q. Sciiwalm, Ccruritulíono «t acia publica Impmot. mi Rgum, en 
MGH, IX >ect.4 t.4 p.440). 

1 * FlHKi, Acta Aratanmsia 1,13$. 
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notablemente, perdiendo el amor y la confianza de Jos pueblos cris- 
tianos. 

La primera en sentir los efectos de la ausencia papal fué Roma, 
que tuvo que ceder muchos de sus derechos y de su gloria externa a la 
ciudad del Ródano, quedando ella convertida en una verdadera necró- 
polis. Puede decirse que durante largos decenios dejó de ser el centro 
oficial de la cristiandad. Abandonada por la curia pontificia, con sus 
cardenales y prelados y con otros mil personajes influyentes, quedó 
reducida a una capital de provincia. Sus monumentos, basílicas y pa- 
lacios comenzaron a agrietarse y a dejar crecer la hierba entre sus mu- 
ros. De sus ruinas se extraían mármoles para otras ciudades. Nada de 
particular que los italianos llorasen lágrimas amargas sobre la ciudad 
desolada, que había sido reina del orbe y ahora yacía en soledad y 
viudez i*. 

Toda la cristiandad estaba acostumbrada a girar sobre el quicio 
de Roma; asi que, cuando los romanos pontífices abandonaron aquel 
centro espiritual, el mundo cristiano experimentó en su cuerpo como 
una dislocación de miembros y como un desquiciamiento psicológico. 
En Avígnon residía la cabeza visible de la Iglesia, pero en Roma esta- 
ban los sepulcros de San Pedro y San Pablo y los de otros mártires y 
pontífices, loa recuerdos de la antigüedad cristiana, las basílicas, los 
monumentos artísticos y el hechizo imborrable de la gloria imperial. 
Aquel viejo esplendor, aunque medio sepultado bajo los escombros 
y la maleza, no podía menos de atraer fascinadoramente a los ñeles 
de todas las naciones, que consideraban a Roma como la única ciudad 
apta para sede del sucesor de San Pedro. Claro que el papa aviñonés 
seguía siendo obispo de Roma, pero el esposo — decían — no debe estar 
separado de su esposa. 

Por otra parte, Roma gozaba de un universalismo que Avignon no 
podía alcanzar, porque aquí los papas parecían — especialmente a lae 
naciones rivales de Francia — privados de su carácter ecuménico por 
su Íntima dependencia de Iob monarcas franceses. Exageraban induda- 
blemente los italianos, alemanes e ingleses, pero no les faltaba funda- 
mento ; como exagera modernamente el historiador Gregorovius al de- 
cir que los papas eran siervos del rey de Francia. 

Respondiendo a esta acusación, G. Mollat niega tal servilismo de 
una manera general, y solamente lo admite en el caso de Clemente V, 
que realmente condescendió, aunque de mala gana, con los deseos de 
Felipe IV, concediéndole los diezmos de todas las iglesias de Francia 
por cinco años, absolviendo de sus censuras a Nogaret, abrogando la 
bula Clericis laicos, creando cardenales oriundos de Francia, permi- 
tiendo el proceso y la supresión de los Templarios, etc. Asegura que 
los demás no fueron tan serviles, bí bien reconoce que demostraron su 
inclinación excesiva hacia el monarca francés tanto en los asuntos eco- 
nómicos, permitiéndole disfrutar de muchos impuestos sobre los be- 
neficios eclesiásticos y adelantándole grandes sumas en momentos de 

<* Léum lu palabra* de Napoleón Onínl a Felipe IV en Wiulemskn, p.ao7.aoo. Dante 
en au Divina tvmtdüt lluf. XIX,8i-fi7; Parad. XXVII, 55-60). Lu quejaa elocuentes y poética* de 
Petrarca y de Cola di Ritmo ton Un tu. que la* déjame» para otrua capitulo*. 
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crisis financiera, como también en los negocios políticos, ayudándole 
con las armas espirituales en la lucha contra sus enemigos 17 . 

Creemos que en algunos de esos pontífices el servilismo podrá dis- 
cutirse y aun negarse de plano, Lo que nadie pondrá en duda es que 
la curia pontificia se afrancesó. Otras muchas acusaciones se han lan- 
zado contra los papas aviñoneBcs que no merecen examinarse en este 
lugar, porque si bien es cierto que verean sobre defectos positivos y 
reates, esos defectos no se derivan necesariamente de su estancia tn 
Avignon, sino de otras circunstancias históricas y de la frágil natura- 
leza humana. Asi, por ejemplo, la centralización administrativa y fiscal, 
con sus innúmeros abusos, y el apego a las riquezas, con la consiguien- 
te mundanidad y transacciones simoníacas. 

La organización burocrática de la curia pontificia, más moderna y 
perfecta que la de cualquier otra corte europea, tal vez en Avignon, 
con elementos más homogéneos y lejos de las rivalidades y tumultos 
de la nobleza romana, fué más hacedera y fácil que en Italia. Pero ¿sig- 
nificó ello una ventaja para los intereses eclesiásticos o fué mis bien 
una fuente siempre manante de vicios y corruptelas? 

7. Polémica nacionalista. — Desde un principio advirtieron los 
italianos que la ida de los papas a Francia de una manera estable podía 
ser desastrosa para Roma y para Italia. Al sentimiento religioso se 
unió en ellos el sentimiento patriótico y nacionalista, que por entonces 
empezaba a avivarse. Ya el altísimo poeta de la Divina comedia vapulea 
duramente a Felipe el Hermoso y a los dos primeros papas aviñoneses; 
en su carta a los cardenales italianos les exhorta apasionadamente al 
amor de Roma, echándoles en cara el eclipse del Papado al trasladarse 
a Francia. Pero el gran impugnador, en prosa y verso, de Avignon y 
de la nación francesa es Francisco Petrarca, que, en sonetos, canciones, 
églogas y en sus cartas (baste recordar las Epístolas sirte nomine y en su 
vejez las cartas a Urbano V), deja hablar a su patriotismo doloroso y 
a su elocuencia apasionada, excesivamente retórica, contra la Sodoma 
de Avignon, contra la gran meretriz apocalíptica, contra la impla Ba- 
bilonia de las orillas del Ródano. Y sus diatribas alcanzan a toda Fran- 
cia, describiendo los defectos de los franceses, mientras exalta a su 
amada Italia, madre de la civilización cristiana, y enaltece los talentos 
y cualidades de los romanos e italianos. 

Indignado un teólogo parisiense por nombre Juan de Hesdin, de 
la Orden de los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén y natural del 
Artois; devolvió al Petrarca en una epístola o invectiva todas las con- 
tumelias que aquél habla lanzado. Traza el panegírico de Francia y de 
la gente francesa, adornada de las mejores cualidades y virtudes, para 
luego acumular y abultar los vícíob de los italianos y romanos. «Roma 
ha dejado de ser ciudad sagrada, decía. Y el actual pueblo romano no 

11 En l]]0 el rendimiento neto de lo* diezmo* que entraba en la» cajú rule* «úpenle mucho) ' 
millone* de trunco*, má* de ití-V)» libra* tomen* (G. MOLUT, Papa d'Auifiwn: »Dfct. «pola, 
aét.t, donde trate de U* actuación» contra lo* papa* avinone»»; Ljzwamd, CUmtnt V «t Pht- 
Jippo I* flíl p.476-78 ap nj). El problema avinoruíi lo trata E. Kkaack, Rom «f«r Avignon (M*r- 
hura 1020); lihm alabado por el italiano Duprí-Tiikieidih, i popí di Awtnam p.XJil, y dea- 
preciado por el f roncé* Moixat, ha papa p.aj. 
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puede gloriarse de su nombre, pues no posee ninguna de las cualida- 
des que el antiguo poseía» l8 . 

Vuelve a la carga Petrarca con mayor virulencia, acentuando ahora 
el sentimiento nacionalista y acusando a los franceses de barbarie, de 
retraso y de incultura. «Este francés no quiere dejar de ser bárbaro y 
se queda gustoso en el cieno en que le educaron». «Yo soy italiano de 
nación y me glorio de ser ciudadano romano» «]Qué diferencia entre 
la gravedad romana y 1a ligereza francesa!» «Feliz nación, que siempre 
opina de si muy bien y pésimamente de los demás» 19 . 

La antitesis de Roma-Avignon se amplió en el antagonismo de Ita- 
lia-Francia. 

Una cosa debe notarse. De esta oposición nacional brotará el cisma 
de Occidente, Además, es de advertir que hasta el siglo xiv tan sólo 
los fraticetos y espirituales se atrevían a apostrofar a la Iglesia Romana 
con el insultante apelativo de «Babilonia» y «meretriz apocalíptica». 
Ahora, y por boca de los italianos, no es Roma, sino Avignon, la denos- 
tada con tales improperios. Muy llano parece que de la idea de Babilo- 
nia y de destierro de los pontífices romanos pasasen a la de «cautividad 
babilónica», expresión corriente para designar la permanencia del Pa- 
pado en las orillas del Ródano. Confirmáronse después en ello al con- 
siderar que tal permanencia duró cerca de setenta años, casi lo mismo 
que la cautividad de los judíos en la antigua Babilonia. 

Gola di Rienzo, amigo del Petrarca, fué uno de los primeros que 
se valió de esta imagen. 

A las invectivas e injurias de los italianos respondió un anónimo 
francés, que, al parecer, no era otro que Felipe de Maiziéres (1312- 
r405), en la obra que intituló Sueño del vergel. Entre otras cosas decía: 
«Cristo nuestro Salvador abandonó al pueblo romano por causa de sub 
pecados y eligió con preferencia la nación francesa. Romanía rodit; 
quos rodete non valet, odit. Muchas veces los pontífices fueron expul- 
sados de la Urbe, y siempre fueron restablecidos en su sede por los 
reyes franceses. Francia es el refugio de los papas, Roma su ruina. 
Los romanos Bon verdaderamente paganos, descendientes, en su in- 
fidelidad, de aquellos que mataron a Pedro y Pablo» 20 . 

8. Modernas explicaciones. — Ya en tiempo de Clemente V, un 
jurista y cardenal francés, Juan Le Moine, trató de quitar importancia 
al hecho de residir el Papado fuera de Roma, porque, según él, «allí 
está Roma donde está el papa» 2l . 

Recientemente, el historiador G. Mollat, sensato, objetivo, sereno, 
ha ensayado la justificación histórica de aquel fenómeno, presentándolo 
como un suceso poco menos que normal en la historia de los papas y 
de ningún modo como una revolución y un escándalo inaudito, 

1 ' GalH ctrfiudom ancnyml in FVdndmm Pttraieam invtetiva; puW, entra Ui obrat de Petrar- 
ca (Builea tsBi). Y mejor en K. Cocchm, Majjijtri ¡ohannU át Hyvlmio inuKttva contra Fr. Pt- 
trarcam tt Ft. Pttraichat centra culuidam ¡aüi apología (Ñipóla 1910) £.135.137-138. 

'» Cooghia, Mofiitrl Xohonnii át Hyadvtio p,]4Í.i60.i79>iSa.iB3. 

*■ Somnium widaiii di potaíate papa* ti príncipum ¡atcularium; publ. en Qoldait, Mo- 
rumcMa S. R Imptrii mu dt íutikÍ. impar, tt pontijleah (Hannover lOio) 1,58-110; L. Balímhieb, 
Phütppr dt Maaiétn tt tt Sang* du vtrgim «Rev. dn sciencra eeel.t V (1S87) 45-6*. etc.; VI, 
153-176. La poMmica Roma-Avlanon reaparece en tiempo del cwJtia con el cshkimÍ Dertraud 
Lanler (Riiiilmavkk, DI* Anfünee p.jjo). 

11 «Ubi Pipe, Ibl Boma». Cit, en Dufurt-TueiilDiai. J Papí di Avígnan* * la aunlione to- 
mona p.XJtll. 



C.I. CISME NT» V 



25 



Resumimos su razonamiento. No hay por qué admirarse de que 
los sumos pontífices quisiesen residir en Francia y no en Roma; eso 
no era ninguna novedad. Repasemos los itinerarios de los papas del 
siglo xin, y veremos que sólo habitaban en Roma por excepción; casi 
siempre vivían fuera de la Ciudad Eterna. 

En efecto, basta abrir Iob Regesta pontificum de Potthast para hacer 
con toda facilidad el cómputo de Iob años y de los lugares en donde 
firman los papas sus documentos. Allí se comprueba que desdfe el 
año noo hasta el 1304 {o sea en el espacio de doscientos cuatro años) 
residieron en Roma ochenta y dos años, y fuera de Roma ciento vein- 
tidós. ¿Que tiene, pues, de particular que a principios del siglo xrv se 
trasladasen a Avignon, y allí permaneciesen durante casi setenta años? 

Fácil es objetar a este razonamiento del ilustre historiador que la 
ausencia de los papas en los siglos xii y xin fué discontinua, ocasional, 
y siempre con el pensamiento y el propósito de retornar a su sede ro- 
mana, mientras que la permanencia en Avignon fué continua, de asien- 
to y sin deseos firmes de regresar a Roma, por lo que habla peligro de 
que resultase definitiva. Y con la agravante de que ahora los papas se 
hallaban ausentes no sólo de Roma, sino de Italia, y eran siempre fran- 
ceses. Anteriormente, aun cuando sallan de la Ciudad Eterna, allí te- 
nían su corazón y su solicitud ; pensaban constantemente en volver a 
sus palacios y basílicas, a la administración y gobierno temporal de 
sus Estados ; y frecuentemente las ciudades por donde viajaban perte- 
necían a sus dominios; Viterbo, Orvieto, Bolonia, Anagni... Era el 
papa como un obispo que visita su diócesis. Y, si las circunstancias 
adversas le obligaban a buscar refugio fuera de sus Estados, todavía 
conservaba la autonomía y el universalismo propios del Pontificado, 
gozaba de libertad de acción y ningún príncipe coartaba el ejercicio de 
su jurisdicción espiritual. 

En cambio, en Avignon — aunque el gobierno papal disfrutase de 
algunas ventajas — no tenía el pontífice tanta libertad de acción y co- 
rría el peligro de dejarse arrastrar por la política de Francia, que era 
su propia patria, y por las amistades o amenazas del rey, que actuaban 
hasta en los asuntos puramente eclesiásticos. 

Por eso no eran solamente los italianos los que se dolían de tal 
estado de cosas. Protestaban también los demás pueblos, especialmente 
Inglaterra y Alemania, quejándose de que el padre de todos los cris- 
tianos, olvidado de su carácter universalista, mostrase demasiado ape- 
go a su patria terrena. En consecuencia, los pueblos empezaban a per- 
der algo de la devoción y obediencia que siempre habían tenido al 
vicario de Cristo. 

A pesar de todo, insiste Mollat en atenuar todo lo posible la res- 
ponsabilidad de los papas aviñoneseB con estas palabras; «La perma- 
nencia del Papado en Avignon se halla suficientemente explicada, y 
aun excusada, por sus tentativas de conciliación entre Francia e In- 
glaterra, la eventualidad de la cruzada, la necesidad de terminar el 
proceso intentado a la memoria de Bonifacio VIII, la apertura del con- 
cilio de Vienne y, sobre todo, la inseguridad de Italia. A estas causas 
principales se juntan otras secundarias: la preponderancia de los car- 
denales franceses en el Sacro Colegio y su marcada antipatía por el 
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suelo italiano ; la construcción del palacio de los papas por Benedic- 
to XII, admirable obra de arte al par que de defensa, que les garanti- 
zaba la más completa seguridad; la compra en 1348 de Avignon a la 
reina Juana I de Ñipóles ; el apego de Clemente VI a su patria ; la edad 
y las enfermedades de Inocencio VI ; los amaños e intrigas de los reyes 
de Francia para retener a la corte pontificia al alcance de su influencia ; 
el empeño de los papas en captarse la benevolencia de los únicos alia- 
dos serios con que contaban en el agudo conflicto con Luis de Ba- 
viera» 

La validez de algunas de estas razones debe tenerse en cuenta al 
dictar un juicio definitivo. Otras, en cambio, no tienen valor alguno 
y aun agravan la responsabilidad de los pontífices; v.gr., el hecho de 
que la mayoría del colegio cardenalicio fuese de nacionalidad francesa. 

£1 historiador que pretenda ahondar un poco en las causas y moti- 
vos de esta traslación de la sede romana, se fijará por lo pronto en la 
tendencia francesa o en la gran propensión y benevolencia de los papas 
hacia Francia en la segunda mitad del siglo xin. Desde que el geno- 
vés Inocencio IV, huyendo del emperador Federico II, se acogió a la 
ciudad de Lyón, donde celebró en 1245 el concilio II Lugdunense y 
donde permaneció siete años, y, sobre todo, desde la elección de Ur- 
bano IV en 1261, vemos que este papa, francés de nación, reside ordi- 
nariamente en Viterbo y Orvieto y piensa alguna vez en trasladarse a 
Francia para librarse de Manfredo; su sucesor Clemente IV, otro 
francés, no firmó ningún rescripto en Roma, pues vivía en Orvieto o 
en alguna ciudad de la Toscana ; Gregorio X, aunque italiano, sólo dos 
meses residió en Roma y se trasladó a Francia para celebrar en Lyón 
el concilio II Lugdunense ; el francés Inocencio V no reinó sino cin- 
co meses; Juan XXI vivió siempre en Viterbo; Nicolás III repartió 
sus estancias entre Roma, Viterbo y Suriano; el francés Martín. IV 
nunca visitó la Ciudad Eterna, como tampoco Celestino V ; los dos an- 
tecesores de éste, Honorio IV y Nicolás IV, habitaron con más fre- 
cuencia en Roma, pero seguían, como casi todos los anteriores, la po- 
lítica francesa. 

Por esta propensión de los papas hacia Francia se explica que ya 
en el pontificado de Bonifacio VIII se esparciesen rumores y supuestas 
profecías de que el Papado vendría a parar a Francia 23 . 

Si a esto añadimoB la difícil situación de la Ciudad Eterna, continua- 
mente agitada por tumultos y rebeliones populares, que hacían casi 
imposible la residencia de los papas, bien Be comprende que éstos, en 
la primera ocasión propicia, emigrasen de Roma y aun de Italia para 
buscar la protección del Rey Cristianísimo. 

El hecho de que Clemente V fuese francés y de que sus sucesores 
en el pontificado, así como la inmensa mayoría de los cardenales por 

** G. Mollat, Papes i' Avignon' «Dict. Apolog.i TJI,i54l. 

" Finke, Auí den Tagen B. p.ito. El traslado de la «¿de pontificia a Francia no debir) de 
impresionar mucho a lo* contemporáneo*, primeramente por la frecuencia con que los papú 
wlian de Komi; en segundo lugar, porque no k ¡marinaban que ta residencia fuera de Italia 
hubiera de ser tan duradera, y acaso también por lo* vaticinios que corrían sobre ello. Ya en 
tiempo de Bonifacio VUI se hablaba de tai traslación, según refiere Arnaldo de VUancva: (Audivi 
tamen ParisUs tempore pspae Bonífacii a quodam Ulustri viro, qui erat antiquu* religiosas ct 
masúler in thcoloew, quod Ecdesi» Romana debebat tranaferri in Galliam et ibi morari XL an-> 
ni» (Auí den Tagen ¡3. p.330; ibid.. 150}. 
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ellos elegidos, tuviesen la misma nacionalidad, y, finalmente, la pre- 
sión constante del rey de Francia, fueron las causas principales de que 
la residencia papal en Avignon se prolongase más de lo que hubiera 
sido conveniente. 

II. El proceso de Bonifacio VIII 

La protección del Rey Cristianísimo nunca fué tan opresora y des- 
pótica como la de algunos emperadores alemanes en la Edad Media, 
pero de hecho resultó mucho más perniciosa, porque sus consecuen- 
cias repercutieron desfavorablemente en la curia pontificia y en todas 
las naciones de la cristiandad. 

El mismo papa Clemente V pudo bien pronto persuadirse que la 
amistad de Felipe IV, lejos de facilitarle el gobierno de la Iglesia, se 
lo dificultaba y entorpecía. Nunca gozó de suficiente libertad en sus 
actos públicos, porque continuamente estaba el rey a su lado prome- 
tiendo, pidiendo, amenazando. Lo vamos a ver primeramente en el 
proceso de Bonifacio VIII. 

i. Un excomulgado más católico que el papa. — La excomu- 
nión pesaba sobre Nogaret, y se le hacía intolerable en aquella socie- 
dad tan absolutamente cristiana. Creyó que la mejor manera de arrojar 
de sí aquel peso sería demostrando que la excomunión fulminada por 
Bonifacio era nula, ya que el excomulgado debía ser aquel papa hereje 
■y criminal, no Guillermo Nogaret, que había actuado siempre movido 
por amor de la fe y de la Iglesia. 

El y Plaisians habían sido los iniciadores del proceso en 1303, cuan- 
do aún vivía Bonifacio VIII. Interrumpida la causa durante el ponti- 
ficado de Benedicto XI, pensó Nogaret llegada la hora de reempren- 
derla con mayor eficacia, y fué ¿1, a no dudarlo, quien instigó al rey a 
dar los primeros pasos. 

En las primeras entrevistas que tuvieron en Lyón Clemente V y 
Felipe IV hablaron sobre este asunto, muy desagradable para el papa, 
porque se trataba de condenar y desautorizar a un sumo pontífice 
acatado por toda la cristiandad y de quien él había recibido la dignidad 
arzobispal. Salió a relucir el proceso de Bonifacio en las conversacio- 
nes celebradas en Poitiers en 1307, donde pareció que se llegaba a un 
acuerdo final: Felipe renunciarla a llevar' adelante el proceso y Cle- 
mente absolverla a Nogaret de todas las excomuniones y censuras, im- 
poniéndole el abandono de todos los oficios públicos y la marcha a 
Oriente encabezando una cruzada 2 *. 

Nogaret no aceptó tales condiciones y en unión con el rey prosi- 
guió atizando el proceso antíbonífaciano. Nueva entrevista de Cle- 
mente V con Felipe en Poitiers en 1308 íS , Trataron de Iob Templarios, 
y también de Bonifacio VIII, a pesar de los ruegos de Jaime II de Ara- 
gón al papa 26 . 

Esto lo (abemos por una bula del i de junio de aquel año, bula que por entonce* no fué 
publicada (Rainaldi, Annala a. 1307 n.io-ll¡ Lbeiund, CUmtnt V p.75). 
11 P. Balan, Jí processo di Bonifazio VIII iwl 1304 (t.d.) p.71. 

11 tP»p»m Bonifatium, memorias recolendae, haercii* macula macula tum fuiue... N01, 
qui ipMitn vidimu* ac novimun, hoc incredibilius suacepimua et horribile reputamus... Cautiui 
et diligenüue «t agendumi (Acta Aiagammia i, 150). 
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A las exigencias de Felipe el Hermoso respondió Clemente que 
oírla a los acusadores si éstos se presentaban en Avignon antes de la 
fiesta de la Purificación de 1309. Por las nieves y las lluvias, el papa 
no pudo llegar hasta entrada la primavera, y solamente el 13 de sep- 
tiembre publicó una nueva citación para el lunes que sigue a la segunda 
dominica de Cuaresma de 1310. Es de notar que en este documento 
el papa hace un decidido elogio de la fe ortodoxa, de las buenas costum- 
bres y de las obras de piedad de Bonifacio VIII. No duda de su ¡nocenj 
cía; pero, tratándose de acusación tan grave como es la de herejía, 
piensa que debe condescender con la voluntad del rey, escuchando a 
los acusadores, es a saber, al propio monarca, a su hijo Luis, conde de 
Evreux ; a Juan, conde de Dreux, y a Guillermo de Plaisians 27 . No 
cuenta entre ellos al principal, que era Nogaret, sin duda porque 
no quería que, estando excomulgado, compareciese en su presencia. 
Pero Nogaret se presentó en Avignon y habló delante del papa, tra- 
tando de justificar su conducta, mientras acusaba con increíble desca- 
ro a Bonifacio VIII. 

La defensa del papa Gaetani estaba constituida por sus dos sobri- 
nos, Francisco Gaetani, cardenal, y Teobaldo de Bemazo de Anagní; 
los doctores Got de Rimini y Baudry Biseth, varios jurisconsultos y, 
en fin, Jacobo de Módena, Tomás de Morro y Fernando, capellán del 
cardenal Pedro Hispano 2 *. 

Pero los verdaderos defensores de Bonifacio fueron los cardenales 
por él creadas, sobresaliendo entre todos Francisco Gaetani y Jacobo 
Stefaneschi. Abrióse el proceso en Avignon, en el consistorio público 
del 16 de marzo de 13 10, ante gran multitud de clérigos y seglares. 
Enviados por el rey de Francia, se hallaban presentes Guillermo de 
Nogaret, Plaisians y otros tres. Cinco notarios tomaban 'por escrito 
cuanto se iba diciendo. Nogaret habló con vehemencia, pidiendo que 
fuese desenterrado el cadáver de aquel papa herético para entregarlo a 
las llamas. Los defensores de Bonifacio, particularmente Jacobo de 
Módena, atacaron a Nogaret, acusándole de muchos crímenes «gravia 
et enormia» y declarando que tal acusador no podía jurídicamente par- 
ticipar en el proceso Clemente V, cuya táctica era lentitud, cautela 
y dilación, rogó a ambas partes que le pusieran por escrito sus respec- 
tivos memoriales. 

Nogaret presentó aquella lista de crímenes leída por Plaisians en 
el palacio de Louvre en 1303, que ya conocemos, y posteriormente 
añadió otra serie de acusaciones en 94 puntos 30 . 

J' Dtirtnr, Histoirt da différend du pop» Bonifaa VIH p.368;lRAD<uj>i,'Atvut« 1.1300 0.4. 
11 Dupuy, Hist. du difféiend p.370; Lizerand, Clémtnt Vp.194. 

** Vea» la continuación de Guillermo de Nangia en Bouqurr, Recurrí da historian XX, 
6co, aunque tal vex aua afirmaciones *c refieran al conjunto del pnce», y en particular • I* K- 
Eunda sesión. 

« Dupuy, Hút. da Sffétená p.3S°-J*»¡ Lizesand, Clémtnt V p.106; Pikke, Ahí dtn Tan- 
«•en JB, p. 23 1-232, Pietro Balan no* da t conocer otro elenco de 32 puntee, conaervado en el ar- 
chivo vaticano, donde Nogaret denuncia crímenes como ésto* : que Bonifacio habla muerto hereje 
y que lo era ya ante* de *cr papa (n. 1,2.3); que el alma, aegún Bonifacio, moría con el cuerpo 
* que la resurrección de lo* muerto* era imposible (n.7.8): que negaba la encamación de Nuca- 
tro Señor, la virginidad de María, lo* sacramentos de la penitencia y det matrimonio (n.g-13); 
que laaodornla era licita (n.l-0; que adoraba a loa demonios y tenia encerrado a uno de ello» en 
una sortija, la cual llevaba ««mpre consigo tn. 15-17); que tai limosnas, oraciones, ayuno* y demá* 
Obra* buenas 00 *on de ala-una utilidad (n.ao); que no habla recibido loa sacramento* al morir 
y que blasfemaba de Cnsto y de la Vinjen (n.21); que habla usurpado el pontificado engañando 
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El viernes 27 de marzo tuvo lugar la segunda sesión en consisto- 
río. Nogaret se declaró dispuesto a probar sus acusaciones contra Bo- 
nifacio y protestó contra la admisión de los defensores de éste, como 
sospechosos de parcialidad ; además — razonaba — , aquí se trata de una 
cuestión de fe, y nadie puede ser admitido a defender la memoria de 
una persona acusada de herejía. Rechazaba expresamente a nueve car- 
denales, entre ellos P. Hispano, J. Stefaneschi y F. Gaetani. Le contra- 
dijo principalmente Baudry Bíseth, A una cédula dirigida al papa por 
los acusadores, respondieron el 1 de abril los defensores que Nogaret 
y los suyos eran enemigos encarnizados de Bonifacio ; que a un superior 
eclesiástico no debían formarle proceso sus propios subditos ; que Bo- 
nifacio había vivido como buen católico y como tal había muerto, te- 
niendo en sus manos la cruz y recitando los artículos de la fe. 

Tuviéronse nuevas sesiones los días 10 y 25 de abril y 8, 11 y 
13 de mayo. En este último día, Clemente V respondió con cierta as- 
pereza a. Nogaret, pues como éste en repetidas ocasiones se jactase de 
que él estaba absuelto de cualquier excomunión, puesto que el papa 
le había recibido y hablado, manifestóle claramente el sumo pontífice 
que seguía teniéndole por excomulgado. 

Como los calores del verano se dejaban ya sentir y el papa desea- 
ba dar largas a tan enojoso asunto, decidió que en adelante no se pro- 
cediese oralmente, sino por escrito, y les concedió a las dos partes tiempo 
abundante hasta el mes de agosto para redactar sus escrituras. 

2. Testigos en juicio contra un difunto. — Entre tanto, Cle- 
mente V se dirigió a Carlos de Valois rogándole que intercediese ante 
su hermano el rey a fin de que éste abandonase el procedimiento de 
acusación, poco honroso para la Santa Sede, y dejase el negocio en 
manos del papa, el cual juzgaría equitativamente según su conciencia. 
Tal paso fué completamente ineficaz, pues Felipe el Hermoso, en cuya 
corte se hallaban otra vez Nogaret y Plaisians, contestó el 3 de julio 
a Clemente V, quejándose de la lentitud y negligencia con que el papa 
oía a los testigos 31 . 

En previsión de tal respuesta, ya Clemente había designado doB 
comisiones para la audiencia de los testigos. La primera, compuesta 
de tres cardenales franceses — contra lo cual protestaron los defensores 
de Bonifacio — , debía recibir las deposiciones de los testigos en la 
curia; la segunda, integrada por Isnard, vicario del papa en Roma; 
por los obispos de Avignon y Vienne, por dos monjes y un seglar, 
abogado romano, oiría a cuantos testificasen contra Bonifacio en Roma, 
Lombardía, Tosca na y Campania 32 . 

Poseemos las deposiciones de 14 testigoB que comparecieron ante 
la primera comisión en agosto-septiembre de 1310 y ¡as de otros 23 
que en abril-mayo del año siguiente se presentaron ante la comisión 
italiana 53 . Todas son desvergonzadamente calumniosas contra Boni- 

• Celestino V, a quien metió en prisión, por lo cutí no en legitimo papa (11.26-30) (¡t proceso 
di B, VÜ1 ul 1304 p.6-8), Nocarei y Platsiaus lanzan antiápadainente toda* eataa acusación*» 
para desacreditar la memoria de Bonifacio. Luego buscaran ttatígo» y loa «obomirin para que 
can hechos concreto* confirmen ules acuiacionea. 

' 1 Lizejund, ClAncnt V p.aoi ; Dww, fíat. <Su difftnnd p. 100-91, 
>* Raihaldi, Annaltj a. 1310 n.37; Hinu-LxcuitcQ, Hut. da córtala VI, 56a. 
« Dutuy, Jíilt. du différend p.513-43-543-75 : HwinJI-LECLMtcq, J/ót. des concita VI, 
S&S-67. 
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fació VIII. Todos juran y perjuran que no dicen sino la verdad y sin 
ser a ello inducidos por nadie. Bien hab'a sabido Nogaret escoger sus 
instrumentos, los cuales confirman con hechos concretos las conocidas 
acusaciones (herejía, idolatría, perversiones sexuales, trato con el de- 
monio, etc.) que aquel jurista, hijo de albigenses, lanzaba contra todas 
sus victimas. Delante de la primera colisión, reunida en el priorato 
de Grozeau, un sacerdote y canónigo, Nicolás de Sant' Angelo, testi- 
ficaba haber oído de la boca de Bonifacio VIII, en presencia de muchas 
personas, estas palabras; fLas tres religiones — judía, cristiana y maho- 
metana — son invenciones humanas; no hay vida futura; la religión 
cristiana contiene muchas falsedades; por ejemplo, el dogma de la 
Trinidad y el nacimiento virginal de Jes 1 * 8 *- Otro testigo, abad de San 
Benito, repetía lo mismo, poniendo la escena en Ñapóles, y añadiendo 
que Bonifacio negaba la eucaristía y la resurrección de los muertos. 
Un tal Manfredo, de sesenta y cinco años, decía haberle oído esas mis- 
mas palabras en Letran cuando el jubileo ■' como también le había oído, 
entre otras cosas, que el trato sexual con mujeres o muchachos no era 
más pecado que el frotarse las manos. Lo mismo repetían otros testigos, 
aunque cambiando las circunstancias de lugar. Un sacerdote napolitano 
sostenía que Bonifacio nunca miraba' a la hostia en la consagración. 
Y no faltó alguno de tan buena memoria que se acordaba de que, 
siendo Bonifacio aún joven, había sido castigado por la Santa Inqui- 
sición. 

Es notable que los testigos que comparecieron ante la comisión de 
Italia coincidan en los mismos crímenes, señal de que alguno se los 
dictaba. Ciertos matices nuevos pueden descubrirse en la acusación de 
que ofrecía sacrificios a los Ídolos y había asesinado a Celestino V. El 
impudor de uno llegó a jurar que él con sus propios ojos habla visto 
a Bonifacio abusar de la mujer del testigo y de una niña, todo con nom- 
bres concretos. Otros se acordaban de ci ertas palabras blasfemas con- 
tra la Santísima Virgen y de que el papa en su lecho de muerte había 
rechazado la eucaristía, diciendo: Nolo, nolo. 

Serta interesante descubrir los móviles que les impulsaban a tantos 
testigos a tomarse espontáneamente (según aseveraban) tantas moles- 
tias, viniendo personalmente a la residencia del papa o presentándose 
en determinadas ciudades italianas con objeto de lanzar tan terribles 
e inauditas acusaciones contra un romano pontífice muerto seis años 
antes. Un celo tan ardiente y desinteresado por la ortodoxia, por la 
pureza de la moral, por la justicia y la verdad es humanamente incom- 
prensible. Decir que procedían por amor a ' a Iglesia los que arrojaban 
tales pelladas de lodo contra la persona de un papa, suena a sarcasmo. 
Pero todo se aclara cuando se ve entre bastidores la figura mixturera 
y suasiva de Nogaret. Mientras, ante, el juicio de la historia, no Be pre- 
senten testigos más incorruptos, más fidedignos y de mayor respeta- 
bilidad moral, el historiador no puede menos de ponerse de parte de 
los defensores de Bonifacio, entre los cuales sobresalen hombres de 
tanta solvencia moral como el Beato Benedicto XI, el rey D. Jaime II 
de Aragón, el honrado cardenal Pedro Híspano y el autor de aquel 
tratado defensorio, que, con palabras sin duda exageradas, como ins- 
piradas por una noble indignación, exclamaba en 1308; «Piden algu- 
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nos que se canonice a Celestino V; con más razón se deberla canoni- 
zar a Bonifacio VIII, que, además de confesor, fué mártir de Cristo, 
pues murió por la libertad de la Iglesia» 34, 

3. Sobreseimiento del proceso. — Habiendo regresado Clemen- 
te V de Grozeau a Avignon, reanudáronse las sesiones y disputas 
públicas entre bonifacianos y antibonifacianos. Recuérdese que el papa 
habla señalado el principio de agosto para la sueva sesión ; pero, asus- 
tado del montón de papeles que Nogaret y sus amigos habían presen- 
tado replicando a los de la parte contraria, determinó aplazar la sesión 
hasta el 10 de noviembre, y aun ese día, bajo pretexto que algunos 
cardenales estaban enfermos y otros ausentes, la aplazó al 13. Nogaret 
y Plaisians renuevan el ataque contra los bonifacianos, pintándolos 
como enemigos del rey de Francia. Las sesiones se van arrastrando 
lentamente y sin provecho del 17 al 20, 24, 27 y 29 de noviembre, y 
luego al 17 y 22 de diciembre. El papa, que repetidas veces habla hecho 
notar que el proceso judicial no se había incoado aún, pues todavía no 
había dictaminado sobre la admisibilidad de la acusación o de la de- 
fensa, no vela modo de embarrancar este asunto, en el que se habla 
embarcado contra su voluntad. Con la excusa de una cefalalgia y mo- 
lestias de estómago, lo aplazó tres meses, hasta el zz de marzo de 1311. 
Y esta vez le dió buen resultado, porque entre tanto nuevas fuerzas 
entraron en juego. 

.. A fin de vencer la porfiada tenacidad del rey de Francia, negóse 
el papa resueltamente a intervenir en su favor en la contienda que 
traía con las ciudades de Flandes. Trataba Felipe el Hermoso de me- 
jorar las condiciones de un pacto con los flamencos, para lo cual quería 
que el papa amenazase, a aquellos descontentos con la sentencia de 
entredicho; Clemente no accedió y el monarca hubo de hacer conce- 
siones. 

Nuevas complicaciones políticas le acarreó a Felipe uno de los par- 
tidarios más entusiastas de Bonifacio VIII: el cardenal Jacobo Stefa- 
neschi, amigo de la poesía y de la pintura, docto y piadoso. Plan suyo 
fué el de unir a Roberto de Nápoles con el emperador, mermando así 
el influjo y limitando la expansión del rey francés. Para ello en junio 
de 1309 escribió a Enrique VII, recién elevado al trono de Alemania, 
una carta, proponiéndole que debería casar a su hija con el hijo de 
Roberto de Nápoles. Los bienes que se seguirían de esta unión matri- 
monial serían, en primer lugar, la pacificación de Italia, pues ya se 
sabe que, siempre que se alzaban los gíbelinos por el emperador, se 
ponta en contra el rey napolitano al frente de los güelfos. Pacificada 
Italia, tenía Enrique VII despejado el camino a Roma, adonde ardien- 
temente deseaba ir para recibir la corona imperial. En cambio de estos 

** ínc/pit traetatui cnnlro articulo) ¡nvtnfoi a¿ áiffamanáum ... Borufocium papnni sancrae 
nwmorÜK. En el c.4 se dice: •Sempcr in receptione Corporis Cbrilti et in celebratíone miaue 
videbant eum lacrimia perfuium, cuiut laerimarum vfjusio et coráis contritionem et mcntii de- 
vc-tloncm, non haeresia <t voluntatia ¡nfectionem oitcndebqt». En el c.7 acun ■ los enemigo» de 
Bonifacio: «Primo, carent aanctitaCc, quia totua murvduB adt, coa cantalea et infame*.. . Toles 
anicm, quos ad hoc probindum conati aunt adduccre, talca aunt qualea deseribil Spiritua Sanclua 
Proverbiorum «cundo,.. Secunde, earent auctoritate». Antea habla dicho que elloi eran loa 
verdaderoa herejes, no el iiapí. Y el e.& de la p.i.' lleva cate titulo: «In que- ontenditur opera fic- 
nifacii laudabilia ruine, et u prnedeceuori* «ui Coelestini canoniiatio petitur, multo manís cano- 
niuitio dicti domlni pontularí ct approbarí dcheti (Fihxi, Ai" den Tugen B. p.Lxnc-xcix), 
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bienes, debería conceder a Roberto el reino de Aries, perteneciente al 
imperio, si bien una parte la poseía ya el napolitano, como conde de 
Provenza. 

£1 papa vela bien estos tratos, y en bu presencia vinieron a entablar 
negociaciones los representantes de uno y otro partido durante el ve- 
rano de 1310, De hecho, el plan discutido en Avignon fracasó por las 
excesivas exigencias de Roberto. Pero Felipe IV se alarmó, pues sus 
aspiraciones a anexionarse todo el Arlés eran antiguas» y, por otra 
parte, cualquier aumento del prestigio imperial significaba una ame- 
naza a sus intereses. Las relaciones del monarca francés y del papa 
se agriaron a fines de 13 10. Felipe envió en noviembre una embajada 
a Avignon con intento de hacer a Clemente V serias reconvenciones 
sobre su política y sobre bu connivencia con los defensores de Bonifa- 
cio, que maquinaban contra el rey. Clemente V recibió a los embaja- 
dores con frialdad, casi con desdén, y disculpó su propio proceder 
con palabras altivas y tajantes. 

Los cardenales devotos de Francia aconsejaron al rey desistiese del 
proceso contra Bonifacio. Si la influencia de Nogaret en la corte hubiera 
sido tan decisiva como antes, tal vez Felipe IV no habría escuchado 
estas sugerencias. Pero al lado de Nogaret, empeñado siempre en asun- 
tos religiosos, se alzaba un nuevo ministro o favorito, Enguerran de 
Marigni, que daba la primacía a los asuntos políticos. Optó, pues, 
Felipe por un arreglo con el papa. En carta del mes de abril de 131 1 
dirigida al pontífice, después de presentarse el rey en todo este asunto 
como defensor de la Iglesia, «sicut púgil fidei. . . ut brachium et columna 
Sanctae Matrís Ecclestae», termina remitiéndose en todo al parecer del 
papa, que deseaba solucionar la cuestión, pero no en forma de proceso 
judicial M, 

4. i Quién el vencido y quién el vencedor? — Claro que el rey 
francés y su canciller Nogaret no podían menos de poner condiciones 
antes de dar su brazo a torcer. Clemente V las aceptó, porque nada 
deseaba tanto como echar tierra sobre el asunto de Bonifacio VIII. 
La mayor debilidad del papa en aquellas concesiones fué la promesa 
de instruir proceso a los Templarios en el próximo concilio de Vien- 
ne. Los crímenes y herejíaB que no se habían podido demostrar en 
Bonifacio, se demostraron jurídicamente, a fuerza de perjurios, calum- 
nias y torturas inquisitoriales, en los infelices Templarios, cuya culpa 
principal, como en seguida veremos, fué la de ser ricos y poderosos: 

Otras condiciones para que el rey alzase su mano del negocio boni- 
faciano las podemos leer en diversas bulas emanadas aquellos días, 
en las que el papa declaraba que el monarca francés era completamente 
inocente de lo ocurrido en Anagni y después, ya que en toda la campaña 
contra Bonifacio no le guiaba Bino el celo de la fe y el amor a la Igle- 

11 «Neaotiuro iptum... ofBcio Sanctjtatii VMtrM plemrk et ex tota dlmittkm» ct relim- 
quimus aecundum vertrac SanctiUti* irbitrium ct fritrum vestrorum conailium in futura con- 
cilio «ut «li» dirimendum... in quantum id topitndiun querclam inititutam de haereai contra 
dictum Bonifacium perrinebit» (P. Balan, II proctuo p.78}. Toda* la* maniobra políticas de 
Felipe y Clemente en u rneats pueden versa dcncrilan en Lint Rano, CUrunt V p.nS-48. 
El proceso bonlfaciano parece que le híxo público en Ib tercera sesión del concilio de Vimr», 
mas no k puso a dincusiún. •Item de ficto dominl Bondad!.., dictus rex Francia» cum alln ob 
reverentiom Sedia apcwtolicoe «t 00 bonum p&cia et concordiae a dicta denuncíatione destiteruntt 
(E. MutUCT, Doi Kortrif wn Vt«ro p. 1 B4). 
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sia; todos los documentos de Bonifacio VIH y de Benedicto XI que 
pudieran lesionar al rey de Francia y a los suyos quedaban anulados 
y debían ser borrados de los registros de la cancillería ; el mismo No- 
garet era absuelto de la excomunión — cosa que el interesado había 
suplicado muchas veces ad cautelam — , pero a condición que pasase a 
Tierra Santa en la primera cruzada y allí permaneciese hasta la muer- 
te, si no obtenía dispensa pontificia; entre tanto debía peregrinar a 
los santuarios de Notre-Dame de Víiuvert, Rocamadour, Puy, Bou- 
Iogne-sur-Mer, Chartres, Montmajour y Santiago de Compostela M . 

También se les otorgaba la absolución a Sciarra Colonna, a Rinaldi 
de Supino, hombre de la confianza de Nogaret y enemigo personal de 
Bonifacio VIII, y a los habitantes de Anagrü ; sólo quedaban excluidos 
los que se negaban a restituir el tesoro robado en el saqueo del pala- 
cio papal. 

Aquí podemos preguntarnos: ¿Quién fué el vencido y quién el 
vencedor en esta tentativa de proceso? El rey procuró salir lo más 
airosamente posible, Nogaret, en cambio, no consiguió sino una abso- 
lución que, según él decía, no le era necesaria, y aun eso con durísi- 
mas condiciones, como la de alejarse definitivamente de la corte y de 
la patria, condiciones que, por lo demás, aquel gran «celador de la fe 
católica y de la santa madre Iglesia» no cumplió jamás. Siguió en la 
corte gozando de los favores de Felipe el Hermoso, hasta que el n 
de abril de 13 13 pasó de esta vida, según comunicaba inmediatamente 
a Jaime de Aragón uno de sus embajadores 37 . 

Fracasó en su empeño de condenar la memoria de su víctima. Tuvo 
que retirarse derrotado y humillado. La sombra de su enemigo le ven- 
ció. El vencedor tampoco fué el papa Clemente, que cedió más de lo 
debido; el único vencedor fué Bonifacio VIII. Cuando el 5 de mayo 
de 13 13 fué canonizado Celestino V, en la bula se le nombró siempre 
San Pedro Murrone, no San Celestino, queriéndose significar con ello 
que al morir no era ya papa, y que, por tanto, la elección de Bonifacio 
habla sido legítima. 

No se crea, sin embargo, que la renuncia de Felipe IV había sido 
completa. Aquello no fué más que una interrupción, ya que los testi- 
gos de cargo y de descargo seguían teniendo libertad para deponer 
en el proceso. Y cuando poco después, en el concilio de Vienne, vaci- 
laban los Padres y el papa en condenar a los Templarios, Felipe IV 
sacaba el proceso de Bonifacio, como un espantajo, para atemorizar 
y forzar a los que titubeaban. Ésto lo debió de hacer en conversaciones 
privadas, no públicamente, pues parece que en el concilio nunca .se 
agitó la cuestión bonifaciana y sólo en la última sesión dió el papa un 
brevísimo informe del proceso 38 , 

Narra Villani que en Vienne algunos cardenales a la presencia 
del rey defendieron jurídicamente la memoria de Bonifacio, y también 

¡o Regvtum Cttmeniii V n.7503. El documento está fechado el 11 de abril de 1311. 

" Fihkb, Acta Aragontnsia í,^6.i. 

Unicamente consta que el papa en la tercera aesion conciliar informó a lo* prelados de 
algunos documento! del proceso anterior. Lo refiere el cardenal Stefaneschi («Archlv. f. Lit 
und KG« rV,8 3 ). 



H.' de ta Tgltsia 3 



2 



34 



P.I. DÍ BONIFACIO VLU A LUTIRO 



salieron a la defensa del acusado dos valientes y esforzados caballeros 
catalanes per appello di battaglia 3*. Pero es lo más probable que eso 
sucedió en 1310, antes del concilio. 

IH. El proceso de los Templarios y el concilio de Veenne 

Pasamos a estudiar no diré el acontecimiento más importante de 
aquel pontificado, pero si el más estruendoso. Interesante para conocer 
la diplomática debilidad de un papa y la tortuosa política de un rey, 
que no puede llamarse maquiavélico, porque se esfuerza internamente 
en concertar aún con su conciencia cristiana una objetivamente crimi- 
nal «razón de Estado». Las hogueras que pondrán su sello de fuego 
al famoso proceso de los Templarios alumbrarán tardíamente algo del 
proceso contra Bonifacio VIII. 

1 , Gloria y decadencia de la Orden del Templo. — Los oríge- 
nes y las características de esta Orden militar o caballeresca se han 
narrado en el tomo segundo de esta Historia. 

Aquellos «Christi milites», como se apellidaron en su nacer, o «Mi- 
lites Templi», según su cognomento definitivo y común, hablan rea- 
lizado, en dos siglos escasos, infinitos actos de heroísmo, descollando 
entre todos los cruzados de Oriente por su valor casi temerario. Tam- 
bién en las batallas contra los moros hablan cortado laureles, a porfía 
con las Ordenes militares típicamente españolas. 

Hacia 1300, la Orden comprendía cinco provincias en Oriente y 
doce en Occidente, con cerca de 4.000 socios, la mitad de los cuales 
residía en Francia. La décima parte, poco más o menos, eran los ca- 
balleros (equites), de familia noble, consagrados a las armas; vestían 
el manto blanco de los cistercienses con una cruz roja. Pocos eran 
los sacerdotes o capellanes dedicados a los oficios litúrgicos. Para la 
guerra vivían también los escuderos (fréres sergents), de la clase media, 
mientras los hermanos legos (fréres servante des métiers) trabajaban en 
los menesteres domésticos. 

El gran maestre de la Milicia del Templo, con autoridad sobre todas 
las bailías, encomiendas y castillos de la Orden, tenia el poder de un 
príncipe, aunque limitado por un capítulo general. 

Severa y rígida era la disciplina de los Templarios en sus primeros 
tiempos ; más tarde, con la paz y las riquezas se fué enervando. Sus di- 
sensiones con los Hospitalarios en Palestina fueron causa de que las 
fuerzas cristianas se debilitasen y retrocediesen ante el avance de los 
turcos. Con todo, el gran maestre Guillermo de Beaujeu escribió con 
su sangre una de las más brillantes páginas de su historia al caer en 
manos de los infieles la última plaza de Tierra Santa (1291). Y, poco 
después, el papa Bonifacio VIII los juzgaba (guerreros intrépidos» y 
«atletas del Señor». 

Que existían abusos y corruptelas en la Orden templaría, no cabe 
duda, como también en otras órdenes, especialmente militares. Las 
gentes empezaron a murmurar contra ellos cuando, a la calda de To- 
lemaida (San Juan de Acre) en 1291, puesto su cuartel general en la 

*» htorie fiormtmt rX,ij. «Per Ib qual «ta — continúi el cronista — ¡I re t suoi rimuono 
confusii. 



C.I. OUBMENttt V 



35 



isla de Chipre, volvieron sus miradas hacia Francia mis que hacia los 
enemigos de la fe 4<| . 

2. Los grandes banqueros de Europa. — Una profunda trans- 
formación se venía operando dentro de esta Orden caballeresca. Sobre 
el carácter militar y religioso se iba acentuando el de sociedad banca- 
ria y financiera, a la que reyes y pontífices se sentían obligados, .puesto 
que más de una vez tenían éstos que pedir a los Templarios un em- 
préstito o depositaban en sus castillos, como en el lugar más seguro, 
sus capitales y sus joyas 41 . El crédito de que gozaban los Templarios 
era mayor que el de los judíos y el de los banqueros lombardos, y, a 
diferencia de éstos, nadie les acusaba de practicar la usura. 

Ni eran solamente los príncipes los que ponían sus tesoros bajo la 
custodia de los Templarios. Hasta los pobres campesinos, con el fin 
de esquivar las exacciones y violencias de los nobles, entregaban sus 
propias personas a los Templarios, poniéndose bajo su dependencia 
y protección a cambio de un pequeño censo o tributo 

Sus riquezas, aunque no tan caudalosas como a veces se ha dicho 43, 
eran muy bien administradas, circulando activamente en negocios con 
los mercaderes de las grandes ciudades, en donde los Templarios te- 
nían siempre una especie de banco con cuenta corriente. , 

De aquí un doble peligro. Primero, el de la avaricia y la soberbia. 
Después, el de excitar envidias y ocasionar murmuraciones y calum- 
nias. No faltaba quien les tachase de poco limosneros y de mirar más 
al oro que al Oriente. En las mismas prácticas rituales de la Orden se 
habían introducido ciertas ceremonias secretas, que fueron causa de 
que gente malévola concibiese sospechas sobre su moralidad y. su or- 
todoxia. Por ejemplo, el ingreso o toma de hábito de los novicios tenía 
lugar en la oscuridad de la noche, en una sala o capilla cerrada y con 
guardas. En la investidura del manto recibía el candidato un beso en 
la mejilla; al hacer los tres votos de castidad, pobreza y obediencia, se 
ceñía la cintura con un cordón. Todo lo cual nada tenía de particular ; 
pero, haciéndose con excesivo secreto, pudo dar motivo para que algún 
malicioso lo interpretase siniestramente e hiciese correr la especie de 
que entre los Templarios se cometían ciertas obscenidades **. 

Nadie los creyó reos de tales crímenes hasta que Felipe el Hermoso 
y su ministro Nogaret, farisaicamente escandalizados, alzaron su voz 
acusadora. 

Ni siquiera el legista Pedro Dubois, amigo del rey y enemigo de 
los Templarios, sabia nada de tales culpas comunes y estatutarias, pues 

«J Va, «rites u quejaba de esto Nicolás III en 1278 (Gay, La refíitrei i» Nie. IIÍ n.167). 
* El tesoro del rey de Francia, áadt Felipe I huta Felipe IV el Hermcno, se guardaba en 
51 TT* j Deuilc, Mcnwirs sur leí opératiens financiera det Tempitsrs: •Mimoira 

<w I Aad. det Inscriptions tí beUes-lettrew [1889] t.33). Otras noticjai muy interesantes sobre 
*«os benemérito* banquera del siglo xiii en J. Piquet, Da banquieri au moysn-dfe. la Ttmplim, 
"j! " ,íu " opiratúmi finaneiira (Paria 1930). 

* Ptí> eommodo et utiliute el ad vitanda futura pericuJii (E. Boutaric, La Frana joui 
«iilippe U fl*i [Parto 1861] p.117}: 

,_V Asegura Finkc que sus bienes ¡amuebles crin inferiores ■ los de los Hospitalaria! y la 
mitad o poco mas de lo* que poseían los austeros cistercienses (PapMum und Unttrgang do T. 
».7o.í7,8s). 

" 4 Zato es mis explicable porque algunos templario! parece qua ac jactaban dd misterio da 
■ua reuniones, diciendo: tHay estatutos en la Orden que tan «Alo los conoce Dios, nosotros y «I 
aiabloi (V, Lañólo», Lt proeci du Tnnpiicri: tRev. des deu* mondes* 113 (lüoi) 389). 
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al redactar su libro De recuperatione Terree sanetae (1305-1307), en el 
que solicita la supresión de la Orden del Templo o la fusión de ella 
con la de San Juan, no aduce otras razones que la de su inutilidad ; si 
hubiera sabido algo contra su moralidad o su ortodoxia, no lo hubiera 
callado. 

3. Felipe IV acusa a los Templarios, — Asi estaban las cosas, 
cuando el rey de Francia, tras larga deliberación, determinó acabar 
con aquella Orden caballeresca, arruinándola para siempre. Y, como 
en el caso de Bonifacio VIII, se proclamó defensor de la Iglesia y celoso 
amante de la pureza de la fe y de las buenas costumbres. Desde prin- 
cipios de 1305 su resolución estaba tomada. Habla que obligar al papa 
a que canónicamente suprimiese aquella milicia, que habla personi- 
ficado los ideales más puros de la caballería medieval. 

¿Qué móviles impulsaban a Felipe el Hermoso? ¿Los que él pre- 
gonaba públicamente u otros inconfesables? Sostuvieron algunos his- 
toriadores con H. Prutz que una honda enemistad existía entre el rey 
y los Templarios por no seguir éstos la política de Felipe. Niégalo 
Finke, diciendo que en el conflicto con Bonifacio VIII se pusieron de 
parte del monarca francés, como todas las órdenes religiosas, excepto 
la de los Cistercienses ; y además consta que en 1 304 confirmó Felipe 
todos los privilegios de la Orden del Templo. Pues ¿cómo al año si- 
guiente se tornó su enemigo capital ? 

Hay quien sospecha que fué Nogaret o algún otro consejero poco 
escrupuloso quien ideó la ruina de los Templarios para salvar la eco- 
nomía del reino. Angustiosa era la situación financiera. A fin de supe- 
rar la crisis acaparando la mayor cantidad posible de oro y plata, Fe- 
lipe IV expulsó de Francia a los judíos en 1306; todos ellos fueron 
arrestados súbitamente el 21 de julio y lanzados al exilio, mientras sus 
bienes eran confiscados 43 . Lo mismo aconteció a los lombardos, o mer- 
caderes italianos, que también gozaban fama de usureros, en 131 1*6, 
Y análogo recurso, con idénticos fines,, parece que quiso emplear 
respecto de los Templarios. La intención del rey no consta en los do- 
cumentos, pero es patente en su línea política. 

Si la potencia económica de los Templarios excitó la avaricia de 
Felipe el Hermoso, la potencia militar de los mismos debió actuar con 
no menor fuerza en el ánimo de aquel monarca absolutista. Eran tiem- 
pos en que el absolutismo centralizador levantaba cabeza en los reinos 
más poderosos, tratando de sojuzgar y destruir al feudalismo. Ahora 
bien, el gran maestre de la Orden del Templo significaba en Francia 
tanto como un príncipe y era más fuerte que muchos nobles feudales. 
Su ruina redundaría en exaltación de la corona real. Cuando en 1306 
estalló una sublevación popular por haber Felipe IV cambiado el va- 
lor de la moneda, le fué preciso al rey buscar seguro refugio en el 
«Temple» de París 4 ', y esta misma protección y defensa que halló en 

41 E. Lavieii, Htítorrs de Ftara* (Pirls lgli) Ill-i, por C V. Laholoh, p. 222-27, 
** Ibid., p.127-30. Los llara»doi «lombardo» eran mercaderes y cambutas, originarios de 
Mitán, Venecia, Florencia, Siena, Linca, etc., organizados frecuentemente en grandes compa- 
ñía* comerciales. Mucha* veces servían a la Cámara Apostólica como banqueros, colectores de 
impuestos, monederos, etc. Ya en iin fueron arrestados tn persona «t redus; lo mismo les acon- 
tecía en 1391, mas no fueron expulsad» hasta 1311. 

*1 Dumrr, fíút. du dtffértmi da pape B. (Preuves) p.lSS. 
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los Templarios le hizo ver y palpar de modo indiscutible la prepoten- 
cia de aquella corporación militar, dotada, de castillos inexpugnables. 

Y arreció los ataques que desde la coronación de Clemente V venía 
dando al papa sobre la conveniencia de suprimir aquella Orden. 

4. El traidor Esquiu de Floyran. — El rey Felipe y sus dóciles 
ministros diéronse a recoger acusaciones y denuncias. No tardaron en 
aparecer falsos testigos y traidores, que fueron utilizados hábilmente. 
El primero de que tenemos noticia se llamaba Esquiu de Floyran, na- 
tural de Béziers 48 . 

Un día lo vemos aparecer en Lérida, ante la corte de Jaime IT, re- 
velando crímenes enormes y secretos, que él decía saber, de los Tem- 
plarios. Ignoramos qué clase de acusaciones hizo, pero podemos ba- 
rruntarlas por lo que de ese personaje nos relata Amalrico Auger en 
su Vita Clementis: «Aconteció que un ciudadano de Béziers, Esquiu 
de Floyran, y un freiré apóstata de la milicia del Templo, hallándose 
en un castro real de la diócesis de Toulouse, fueron apresados, a causa 
de sus fechorías, por los oficiales del rey y encerrados en un calabozo. 

Y como el dicho Esquiu y su compañero templario perdiesen, por sus 
crímenes, la esperanza de salir con vida, se confesaron recíprocamente 
los pecados. Y el templario se acusó de haber ofendido mucho a Dios, 
poniendo en peligro la salvación de su alma, y admitiendo errores con- 
tra la fe católica, pecadas que habla cometido en su ingreso en la Or- 
den y después muchas veces. Sabido esto por el alcaide de la cárcel, 
llamó a un oficial mayor de un castro próximo, el cual aconsejó (a Es- 
quiu?) denunciar uno de esos crímenes al rey de Francia, pues al rey 
se le originarían de ellos ventajas enormes» 49 . 

Conducido a París, Esquiu de Floyran reveló a Felipe TV los crí- 
menes que en aquella confesión laica había oído, y, en consecuencia, 
el rey de Francia decretó el arresto de todos los templarios. 

Esto tiene el sabor de una novela llena de inverosimilitudes. Pero 
una cosa es cierta y documentada: que ese Esquiu se presentó con el 
cuento al rey de Aragón y que D. Jaime II lo rechazó, sin querer darle 
crédito 50. 

Sea histórico o puramente novelesco el relato de la confesión, en 
cualquier caso, resulta Esquiu un traidor. Y uno se pregunta: ¿Por 
qué se presentó a hacer la denuncia de crímenes secretos primeramente 
ante el rey de Aragón? ¿No seria enviado por el rey de Francia, el 
cual habría inventado totalmente la extraña fábula de la confesión del 
templario? Tampoco andaría muy errado quien descubriese en tal pa- 
traña y en los delitos y herejías que ella supone la morbosa y poco fér- 
til imaginación de NogaretS 1 . 

" Traidor (treytour) le llamar! más larde Jacobo de Molay <Lizekano, he ¿foui<rr ie Vaffant 
des ItmpUm [Parla 1923] p.156). 

** Vilo jfxlo Clementis V, en Baluzé-Moliat, Vita* paparum aveniónemium 1.93-1)4. 

19 En carta de ai de enero de 1308 se firma lEsquivus de Floyrano, varlecus illustris domini 
regís Frartciaet, y le dice a O, Jaime; «Ego sum Ule qui manifestavi factum Temptariorum do- 
mino regí Franriae, tt sentía, domine, quod vos fuistis primus princeps universi mundi, coi 
priu* manifestavi apud Leridam factum illorum in praesentiu fratris Martini Detecha confessore 
vatro. Unde vos, domine, verbis meis noluisti* daré plcnam fidem* (Finkc, Papxltum und Un- 
tergane da Templerntdeni II. Quellen p.83). 

1 1 Los crímenes que Esquiu revela en la citada carta a Jaime II son típicamente nogaretia- 
iu>»: «In prhms confilentur quod ín díe quod recipíuntur et habent inamellum Tenipli uk coUo, 
defertur cis crux cura crucifero, aut líber ubi depingatur crucifixus lesuchrótí, et illum... re- 
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Tras esta calumniosa acusación vinieron otras parecidas, proce- 
dentes de algunos templarios que se habían fugado de la Orden o ha- 
blan sido de ella expulsados por su mala conducta. Más vergonzoso 
aún es lo que hizo el rey, instigando a doce falsarios a ingresar en la 
Orden como espías para que después testificasen falsamente lo que 
él quería. 

Así, al cabo de casi dos años, habla Felipe IV recogido un montón 
de testimonios, con los que pudo dirigiese al papa Clemente V funda- 
mentando la súplica de suprimir con autoridad pontificia la Orden del 
Templo o de juntarla con la de los Hospitalarios bajo el mando supre- 
mo de un hijo del rey. 

5. El proceso real c inquisitorial, — Tantas cosas y tan graves 
llegaban a oídos del papa sobre los crímenes de los Templarios, que 
llegó a dudar de su culpabilidad y trató con los cardenales de hacer 
una encuesta formal. Y como el mismo gran maestre de la Orden, 
Jacobo de Molay, reclamara una averiguación en regla a fin de que se 
demostrase la inocencia de los suyos, determinó el sumo pontífice po- 
ner manos en el asunto 52 . 

Bien conocía Felipe la lentitud de un proceso canónico; por eso 
no quiso aguardar el resultado de la encuesta pontificia. Y de pronto, 
en la mañana del 13 de octubre de 1307, por un golpe de mano que 
cogió a todos de sorpresa, los esbirros del monarca apresaron a los dos 
mil templarios de Francia y se apoderaron de sus bienes muebles e 
inmuebles 53 . 

Con una nube falsa de crímenes escandalosos y repugnantes tratóse 
de sofocar la impresión popular de extrañeza y estupor. Muchos se 
dejaron engañar por la propaganda. No así el papa, que con fecha 27 de 
octubre se dirigió al rey para reprocharle acerbamente tan horrible 
atentado. Para juzgar en materia de religión y de fe, el rey no tiene 
competencia alguna, y, tratándose de personas eclesiásticas, sólo la 
Iglesia Romana puede juzgarlas. «Pero tú, hijo carísimo, lo decimos 
con dolor, despreciando toda regla y a pesar de que nosotros estábamos 
tan cerca (para que nos consultases), has puesto tu mano sobre las 
personas y los bienes de los Templarios». Anúnciale la misión inme- 
diata de dos cardenales que le manifestarán su dolor, y en cuyas manos 
deberá poner hodie citius quam eras las personas y los bienes incauta- 
dos. «Esta carta — comenta Boutaric — es elocuente y significativa; no 

ceptor facit ter ti» denegare «t qualibet vice teupere auper crucifixum... Item... fadunt tía jurare 
caatitatem mulitrum et ctt «■ iniurtetum praeeeptorum ipsorum, ut guando volunta» carnal i» 
eia aectdat, quod unui cum altere habilet camaliter... Tertium urticulum est, quod receptu* no- 
vi saimui otculat receptorem in dum, post ¡n tú mb rico, po3t in ore. Cuartum articulum, quod orant 
quendam idolum... [mmo initium ipsorutn fuit ita fundatus bub baeretiea pra vítate» (FiKKi, 
ibid., d«>. 

11 «Diligcntia inquuitionii indagirwm infra palíeos diea, de corintio fratrum nottrorum... 
proponimua inchoare* (carta del popa de 34 de agoato de 1307) (Balwzs-Mollat, Vita* pupa- 
ruin 11I,s8-6o), 

11 Nogarct en persona habla dirigido el arreato de loa que habitaban eo el Ttmpit de Parla. 
Y de Nogaret era el documento en que Felipe «e justificaba ante el público. Llevaba la fecha de 
■ 4 de septiembre y empezaba con estas hütrionicai exclamación»: «Rea amara, rea flebilía, rea 
quídem cogita tu horribilia, auditu terribUú, dettatabilif crimine, execnbilia acelere, abhomina.- 
bilis opere, deteatanda Aagitio, res penitus inhumana... auribua noatrif ¡raonuitt. Refiere loa 
crtmenea de loa Templarios en (¿rminoi casi iguala a lo* de Eaquiu (víase 0.51), y, en conse- 
cuencia, decreta el arreato: >Unde nos, qui ad defcnsionem fidei ecclesiasticae UberUtn aumua a 
Domino super regalía eroinentiae Hpecula conatituti... decrovimuv, etc. (Lizeund, Í-* douier 
de l'affairt da («mofan p. 
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es preciso insistir en ello. Ya no admite duda que Felipe el Hermoso 
arrojó en prisión a los caballeros del Templo sin licencia ni conoci- 
miento de la Santa Sede, Fué un grave atentado, una infracción de to- 
das las leyes constitutivas de la sociedad en la Edad Media, según las 
cuales solamente la Iglesia poseía jurisdicción sobre sus miembros. 
Pero Felipe era muy hábil; habla tomado sus precauciones para po- 
nerse al abrigo de acusaciones personales. 

Un hecho que no ha sido bastantemente destacado y cuya impor- 
tancia es capital fué el papel que jugó la Inquisición... ¿1 confesor de 
Felipe el Hermoso, Guillermo [Imbert] de París, era, por nombra- 
miento pontificio, inquisidor general del reino y dirigía a aquellos Pa- 
dres de su Orden que en cada provincia estaban encargados de castigar 
la herejía. Guillermo de París se convirtió en agente de Felipe el Her- 
moso. Puso la Inquisición al servicio del rey: ordenó a los diferentes 
inquisidores del reino perseguir a los Templarios. Y aquí conviene 
hacer una distinción importante: sólo el papa tenia el derecho de en- 
causar a la Orden entera; por eso los inquisidores formaron proceso 
individualmente a cada templario ; de este modo no se cometía ilegali- 
dad alguna, al menos en apariencia. El rey no intervenía sino a ruegos 
del inquisidor general, el cual le suplicaba poner el brazo secular a dis- 
posición de la Iglesia. Esto era una detestable hipocresía, pero de parte 
del rey había estricta legalidad. Mas ¿cómo no hacer recaer la afrenta 
sobre la cabeza de los inquisidores, que prostituyeron a pasiones hu- 
manas su temible ministerio y se hicieron cómplices de Felipe el Her- 
moso? 

Clemente V no pudo tolerar esta indigna comedia. Habían abusado 
de sus derechos inquisitoriales, olvidando sus deberes, y el papa las 
castigó como indignos, suspendió el poder de los inquisidores en Fran- 
cia y avocó la causa a su tribunal» 54 . 

Felipe el Hermoso recibió con grandes muestras de cordialidad a 
los cardenales legados, protestó de su fidelidad a la Iglesia, reconoció 
plenamente los derechos de la Santa Sede, prometiendo poner a su 
disposición las personas de los Templarios, y se dió por contento de 
que los bienes de la Orden, en el caso que se demostrase culpable, se 
empleasen en favor de Tierra Santa, 

6, Los primeros interrogatorios. — El rey estaba contento, por- 
que en los primeros interrogatorios, hechos, con ayuda de la Inquisi- 
ción, del 19 de octubre al 24 de noviembre de 1307, había obtenido 
más de lo que hubiera podido imaginar. De los 138 templarios que 
comparecieron ante el inquisidor general, sólo cuatro persistieron en 
confesar su inocencia y la de la corporación ; todos los demás, incluso 
los más altos dignatarios, admitieron que al ingresar en la Orden se 
habían hecho reos de blasfemias contra Cristo y de irreverencias contra 
la santa cruz; dos terceras partes de los sometidos a interrogación 
aceptaron como verdadera la acusación de los ósculos inhonestos ; una 
cuarta parte, poco más o menos, afirmó la incitación oficial a pecados 
contra naturam. pero haciendo constar que ellos jamás habían perpe- 
trado tal crimen Sí. 

»* E. Bovtakic, Clóntnt V. Phitippt U Btt tt les TmtUm RQH (1871) 333-36. 

11 DcpUracion» en LtztuND, Lt dwsíer 30-45; FlKM, Pdpjttum uwt Untatfans II.307.37g. 
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El mismo gran maestre, Jacobo de Molay, confesó haber renegado 
de Cristo y haber escupido a la cruz 56 ; más aún, tuvo la debilidad in- 
comprensible en un caballero de enviar una carta a todos los templa- 
rios exhortándolos a confesar los crímenes de que eran acusados, como 
lo había hecho él 

¿Merecen fe tales confesiones? Ninguna, según veremos en segui- 
da. Nótese desde ahora que eran comisarios del rey los que hacían el 
interrogatorio, y aterrorizaban con amenazas de muerte, y por lo pronto 
con la tortura, a los presuntos reos ; sólo cuando éstos se ablandaban 
y cedían, prometiendo declarar todo, pasaban a los comisarios de la 
Inquisición, los cuales repetían el interrogatorio y levantaban acta 53 . 

Nótese además que, si fuesen en realidad culpables de esos críme- 
nes horribles que figuraban en la lista de Nogaret, lo serian segura- 
mente de otros pecados y herejías semejantes ; ahora bien, nadie con- 
fiesa de sí o de la Orden más crímenes que los que figuran en el inte- 
rrogatorio, y aun ésos los declaran en términos tan uniformes y sin 
variación de circunstancias, que parecen no saber decir otra cosa sino 
la que les presentan escrita. De todos modos, el proceder de Jacobo de 
Molay demuestra que, si era un bravo soldado en la guerra, era un 
cobarde ante los jueces. Débil de carácter y hombre sin cultura y sin 
letras, se sintió confuso y embarazado, no acertando a librarse de los 
lazos que le tendían los juristas ; él se lamentará más tarde de haberse 
encontrado solo, sin un consejero a quien consultar. 

Cuando llegaron a París los dos cardenales Berenguer Fredol y 
Esteban de Suízy, enviados por el papa, y pudieron hablar con Jacobo 
de Molay y con los principales templarios encarcelados, éstos retrac- 
taron lo que hablan confesado por miedo a la muerte ante los inquisi- 
dores y protestaron de su inocencia, 

7. Un panfletario a las órdenes de Felipe IV. — No obstante 
las buenas palabras que Felipe habla dado al papa y a los cardenales 
legados, su propósito de procesar y condenar a los Templarios perma- 
necía inmutable. 

Habiendo consultado a la facultad teológica de París si podía él, 
con su autoridad regia, apresar a los herejes, encausarlos y castigarlos, 
la respuesta que recibió fué negativa 5 *. Trató entonces de arredrar al 
papa propalando contra él graves acusaciones de negligencia en su 
oñcio de sumo pastor y de mal gobierno de la Iglesia. Al servicio del 
rey en esta campaña se puso la pluma del jurista Pedro Dubois, hom- 
bre de más fantasía y apasionamiento que moderación y sentido de la 
realidad, «el primer publicista típico de la Edad Media» según R. Scholz. 

En diversos opúsculos, ya en francés, ya en latín, diseminaba noti- 
ticias infamantes de Clemente V, diciendo que era peor que Bonifa- 
cio VIH por su simonía y nepotismo ; que extorsionaba al clero ; que 

'* FiwtB, ibid., 307-8. 

)T DeNin-E-GHATELAiN, CTiartuldrium Univ. París. H.iag. 

]• No (ontmnwi lu act»&— si te levantaron — de lu declaración** inte los comisarios 
reales, si las de la Inquisición. En éstas no se mención* I» tortura porque se les aplicaba con 
anterioridad, según declararon luego los mismos reos. Saberme también que ae prometía el perdón 
at que afírmate que la Orden era culpable, mientras se amenazaba y torturaba al que lo negase 
(E. Hotmitic, CtánenI V, PhilipjM le fiel at lis Tsmplien: RQ.H 11870) 331). 

« La respuesta e* del 35 de marzo de 1307 (Denifu>Cfmtí&ain, Charlularium Unta. 
Pafa. II,ias-i7i Lkekand, Lt douin 64). 
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se había dejado sobornar por el dinero de los Templarios, herejes cul- 
pables y confesos, a quienes favorecía, oponiéndose al celo católico 
del rey Felipe. <La conducta que se debe seguir en esta ocasión — escri- 
bía dirigiéndose a su señor — nos la enseñó Moisés, príncipe de los 
hijos de Israel y amigo de Dios, con quien conversaba cara a cara. 
A propósito de la apostasla de los israelitas que adoraron el becerro 
de oro, dijo Moisés: Tome cada cual su espada y mate a su prójimo y 
al más allegado. Y así ordenó la muerte de 22.000 personas sin pedir 
licencia a su hermano Aarón, que era el sumo pontífice establecido por 
Dios» *°. 

«BÍ en defensa del cuerpo místico de la Iglesia — exclamaba en otro 
opúsculo — permanece inactivo el brazo derecho, que es el poder espi- 
ritual, deberá actuar el brazo izquierdo, que es el poder secular ; y si 
ninguno de los dos brazos se mueve, entonces es el cuerpo, o sea el 
pueblo, el que debe actuar». La peligrosidad de estas ideas salta a la 
vista. 

A fin de preparar todavía mejor el ambiente adverso a los Templa- 
rios y de presentarse ante el papa como representante de la voz popu- 
lar, convocó los estados generales (nobleza, clero y burguesía) para el 
mes de mayo de 1308 en la ciudad de Tours. Los convocados aproba- 
ron unánimemente el parecer del rey, proclamando públicamente que 
los Templarios eran dignos de la pena de muerte por herejes y crimi- 
nales nefandos. 

8. Poítiers. El proceso eclesiástico. — Escudado con este voto 
nacional, se dirigió al encuentro de Clemente V, con quien celebró 
una transcendental entrevista en la ciudad de Poitiers. En nombre del 
rey habló el 29 de mayo Guillermo de Plaisians, alter ego de Nogaret, 
pronunciando un violento discurso delante del sumo pontífice y otro 
de tonos aún más subidos el 14 de junio 61 . 

Apeló luego Felipe a medidas más diplomáticas, y, encauzando el 
negocio en formas canónicas, como si cediera a la voluntad del papa, 
aceptó que la causa de los Templarios la instituyese jurídicamente la 
Iglesia, no el rey; todos los templarios que se hallaban en Las cárceles 
del Estado serían puestos a disposición del pontífice, el cual investiga- 
ría su culpabilidad ; pero entre tanto, como el papa no podía custodiar 
a tantos presos, sólo una parte de ellos serian enviados a Poitiers, que- 
dando los demás temporalmente en las cárceles del Estado. Los bienes 
de los Templarios, en caso de ser suprimida la Orden, no se emplea- 
rían sino en provecho de Tierra Santa ; por lo pronto, su administra- 
ción debía confiarse al obispo de cada diócesis y a otro agente presen- 
tado por el rey. 

De hecho, solamente 72 templarios, bien seleccionados por Felipe 
y por Nogaret, fueron puestos a disposición del papa en Poitiers. In- 
terrogados delante del sumo pontífice, los 72 confesaron que la Orden 
era culpable, admitiendo los crímenes de que eran acusados con tal 
desvergüenza, que parecían gozarse en declarar sus delitos 62, 

*• BouTAittc, CUmerít V...: RQ.H (1871) 340. Alude a! Exodo 32,17. 

*' En este segundo discurso llama al rey «Imu Chriati Viearium in ctgno Francia** (Lize- 
rand, Lt dosricr 1101.1249). 

,l No podemoa transcribir aquí bus cscandaUnaa confesión». Vcinac en Fjnm, Poptiiuwt 
Unrf Untrrtnnit 11,339-342. 
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Impresionado el papa por estas confesiones, que parecían exentas 
de toda coacción, empezó a dudar de la culpabilidad de la Orden tem- 
plaría y, mandó se entablase en regla un proceso eclesiástico. Clemen- 
te V quería que se hiciese distinción entre los crímenes de la Orden 
en cuanto tal y los crímenes de las personas particulares. Había, pues, 
que hacer una doble inquisición: la inquisición episcopal, que se efec- 
tuarla en cada diócesis, y la pontificia, dirigida por el papa. La pri- 
mera estaría a cargo de ifna comisión integrada por el obispo con dos 
delegados del cabildo, mas dos frailes dominicos y dos franciscanos, y 
examinarla a los templarios de aquella diócesis ; la sentencia sería dic- 
tada por un concilio provincial. La otra pertenecía al sumo pontífice, 
quien juzgaría al gran maestre y a los altos dignatarios, y, finalmente, 
en un concilio general, que había de celebrarse en Vienne, dictaminaría 
sobre la suerte definitiva de la Orden. El 12 de agosto de 1308 intimaba 
Clemente V a los obispos y arzobispos lo que debían hacer, y como cada 
día que pasaba se persuadía más de la conveniencia de la abolición 
canónica, el 22 de noviembre dispuso que en todas las naciones fuesen 
arrestados los Templarios y sus bienes se colocasen bajo la adminis- 
tración de la Iglesia. Sin duda pretendía evitar que (03 reyes se apode- 
rasen de ellos, como lo había hecho al principio el de Francia SJ . 

9. La comisión pontificia. — Mientras los obispos de toda Europa 
organizaban sus comisiones para el examen de la ortodoxia y morali- 
dad de los acusados, la comisión pontificia, constituida por tres carde- 
nales y muchos otros eclesiásticos, por lo general adictos al rey, declaró 
abierto el proceso el 9 de agosto de 1309, Las audiencias no se inaugu- 
raron hasta el 26 de noviembre, en el palacio episcopal de París. Y el 
primero en comparecer fué Jacobo de Molay. Preguntáronle si estaba 
dispuesto a defender a la Orden. Respondió que, estando prisionero 
del papa y del rey, se hallaba en situación difícil para hacerlo. Cuando 
le leyeron las confesiones por él hechas anteriormente, se santiguó dos 
veces lleno de estupor y pidió un plazo de doce días para deliberar. 
At comparecer por segunda vez, se le hizo la misma pregunta, a la 
que contestó: «Yo soy un pobre caballero sin letras; sólo delante del 
papa diré lo que pueda por el honor de Cristo y de la Iglesia», Y en el 
momento de retirarse tuvo un momento de valor, pues volviéndose 
hacia el tribunal, exclamó: «Por aliviar mi conciencia, yo os diré tres 
cosas: la primera es que no conozco ninguna religión cuyas capillas 
e iglesias posean más hermosos ornamentos que los del Templo ; sólo 
las catedrales nos superan ; la segunda, que yo no conozco religión que 
haga más limosnas que la nuestra ; la tercera, que nadie ha derramado 
tanta sangre como los Templarios por la fe cristiana*. Una voz le in- 
terrumpió : «Eso, sin la fe, de nada sirve para la salvación». Y Molay 
replicó: «Asf es en verdad, pero yo creo en Dios, en la santa Trinidad, 
en toda la fe católica, unus Deu¡>, una fides, una Ecclesia*. Intervino 
Nogaret, que se hallaba en la sala, contando una historieta calumniosa 
de los Templarios palestinenses basada en un supuesto dicho del sul- 
tán Saladino. Negó Molay la verosimilitud de tal fábula, pues él en su 

« A. BtHAVlou (Memmiei dt D. Frrnando IV di Castilla (Madrid i%(a] II,tif) equivoca 
1* fecha, Finki, ibid,, 1, 1 So; Baluzi-Mollat, Vltüt paparum III, 103-4. 
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juventud habla estado peleando en Tierra Santa y jamás habla oído 
tal cosa M , 

En pos del gran maestre desfilaron ante el tribunal otros, que, con- 
fiando en ta imparcialidad de los comisarios pontificios, retractaron las 
confesiones precedentes y proclamaron la inocencia de la Orden; y 
tampoco faltaron los cobardes y tímidos, que temblaban ante los jueces, 
mentían, urdían frágiles combinaciones, respondían cautamente f> se 
indignaban y prorrumpían en lágrimas. 

Uno de los ingenuos, que creyó poder hablar libremente, no sos- 
pechando que los títeres del tribunal estaban manejados por Nogaret 
y Plaísians, se llamaba Fr, Ponsard de Gisi, Declaró que cuanto él y los 
suyos habían testificado ante la Inquisición era inválido. « ¿Habéis sido 
torturado ?», le preguntaron. «Si — respondió — ; tres meses antes de mi 
confesión me ataron las manos a la espalda tan apretadamente, que sal- 
taba la sangre por las uñas, y sujeto con una correa me metieron en 
una fosa. Si me vuelven a someter a tales torturas, yo negaré todo lo 
que ahora digo y diré todo lo que quieran. Estoy dispuesto a sufrir 
cualquier suplicio con tal que sea breve ; que me corten la cabeza o me 
hagan hervir por el honor de la Orden, pero yo no puedo soportar 
suplicios a fuego lento como los que he padecido en estos dos años 
de prisión»* 5 . 

10. Las hogueras del rey. — Era el mes de abril de 13 ro. Los 
caballeros del Templo, antes tan abatidos y descorazonados, comenza- 
ban a animarse. Más de 500 de los arrestados en París manifestáronse 
dispuestos a defender a su Orden, y podían poner en gran aprieto a 
sus enemigos y acusadores. 

Bien se percataron de ello los ministros de Felipe el Hermoso, y 
decidieron sofocar la voz de la verdad con un rápido y violento golpe 
de mano. ¿No habían obrado de igual modo con Bonifacio VIII? Ha- 
bla que atemorizar a todos los testigos a fin de que enmudeciesen o se 
declarasen culpables implorando perdón. 

£1 juicio decisivo de las personas particulares, según las letras pon- 
tificias, debía darlo el metropolitano en el concilio provincial. En el 
obispado de París, el juicio competía al arzobispo de Sens. Y, por des- 
gracia para los Templarios, ocupaba entonces la sede metropolitana 
de Sens Felipe de Marigny, hermano de uno de los principales minis- 
tros del rey, Enguerrand de Marigny. 

Deseoso el arzobispo de complacer al monarca, convocó precipita- 
damente el concilio provincial en la ciudad de París. Los procuradores 
de los Templarios encarcelados presintieron el peligro y avisaron en 
seguida a la comisión pontificia; pero el presidente de esta comisión, 
el arzobispo de Narbona, con fútiles motivos se negó a escucharlos. 

El 11 de mayo se celebró el concilio provincial, en el cual 54 tem- 
plarios acusados de relapsos, porque habían retractado su confesión 
primera y se hablan ofrecido a defender a la Orden, fueron condenados 
a muerte sin ser oídos. Al día siguiente, apilados en unas carretas, fue- 
ron transportados fuera de la puerta de San Antonio, entre el bosque 

** I-iZEiUNn. Lt áouirr 148.164.174. 

" J. Mjchm-et, Pmit da Tmplim (Parto iB<i-ji) 1,36-39; Lim-and. ibid., ■ 
OLoia, Lt procát d«t Tmplicrn iRev, det d«ux mondca- ioj (tfrpi) ■* ■ ' ■ 
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de Vincennes y el molino de viento. Los 54. fueron quemados vívoa. 
Otros cuatro sufrieron poco después la misma muerte, y otros nueve 
en la ciudad de Sentís. 

Empavorecidos los demás, no se atrevieron a decir palabra. Hubo, 
sin embargo, algún testimonio digno de conservarse. Pues, cuando el 
dia 13 reanudó la comisión pontificia «la comedia irónica de sus sesio- 
nes en la capilla de San Eloy» — es frase de Langlois — , la aparición del 
primer testigo sembró el espanto entre todos. 

Era un caballero de la diócesis de Langres, Aimeríco de Villiers-le- 
Duc, de edad de unos cincuenta años, veintiocho de templario. Pálido 
y como aterrorizado, interrumpió las actas de acusación que se le leian 
y, golpeándose el pecho con los puños cerrados, alzando los brazos 
hacia el altar y postrándose de hinojos, protestó que, si decía mentira, 
quería ir derecho al infierno con muerte repentina: «Yo he confesado 
— dijo — algunos artículos a causa de las torturas que me infligieron Gui- 
llermo de Marcilli y Hugo de la Celle, caballeros del rey, pero todos 
los errores atribuidos a la Orden son falsos. Al mirar ayer cómo eran 
conducidos a la hoguera 54 freyres por no reconocer bus supuestos 
crímenes, he pensado que yo no podré resistir al espanto del fuego. 
Lo confesaré todo si quieren, incluso que he matado a Cristo» 

La trágica impresión que tales palabras causaron en los comisarios 
pontificios, les obligó a interrumpir las sesiones por seis meses. Cuando 
por el 5 de junio de 1311 se cerró la encuesta, ¡os protocolos de todos 
los interrogatorios llenaban 219 folios de escritura bien densa. Lectura 
amena para los Padres del inminente concilio Viennense. 

11. Los Templarios en España, — En otros reinos, el resultado 
de las inquisiciones episcopales fué favorable a los Templarios. Estos 
testimoniaron públicamente su inocencia sin miedo a la tortura, que 
más de una vez fué empleada, como era costumbre en todos los tribu- 
nales de entonces. 

En España, los primeros que padecieron la prisión y el embargo 
de sus bienes fueron Iob Templarios de Navarra, Sabido es que Felipe 
el Hermoso estaba casado desde 1284 con D.* Juana I de Navarra 
{f 1305) y que en 1307 el primogénito de Felipe, llamado Luis el Hu- 
tin, era coronado rey en Pamplona. Sus lugartenientes — porque el 
joven monarca se retiró en seguida a la corte de su padre — siguieron, 
naturalmente, en el negocio de los Templarios la voluntad del rey 
francés. Incluso algunos freyres aragoneses que se hallaban en Tudela 
y en Pamplona fueron hechos prisioneros con sus hermanos navarros, 
de lo que protestó inmediatamente el rey de Aragón 67 . 

A mediados de noviembre de 1307 recibió Jaime II carta de Felipe 
el Hermoso refiriéndole los crímenes de la Orden templaría y cómo' 
sus miembros habían sido detenidos y enjuiciados en Francia. La res- 
puesta del monarca aragonéB fué de admiración y extrañeza, pues esti- 
maba a [os Templarios por su honesta vida, fe pura y valentía en la 

*' «Et deiwneret per iurunentum... omnei errare* ¡mpoeitoa Ordini ene vtroi et quod etiem 
iatcrhciuct DominUEin (Lizekakd, Lt doairr 1S8 Re). 

«' Finxe, PapjKum mi Unfirgnn; II, Jo. «Et «vida <lcl¡berici¿, m trido me tw livradoe leu 
III frayret de lt voitrt tierra, <iui prono» fueron en Tudelt, et de l« de mi (ierra envíe ret- 
pueiia>j o*i en carta de Pero de Mur t Jtimc II, de octubre 1307. Sobre loe de Pamplona, ibid., 
1,283 n.j. Lo» interrogatorio* d« Olite y Tefalle, lbid., 11,878.89. 
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guerra contra loa infieles. En el mismo sentido escribió a Clemente V, 
pidiéndole exacta información. Y, deseando proceder de acuerdo con 
los reyes de Castilla y de Portugal, les dirigió unas letras, que consti- 
tuyen el más imparcial elogio de los Templarios españoles : 

♦Fazemos vos saber en cómo avernos entendido el escándalo que es 
en Franca cuentra los freyres del Temple... De la cual cosa nos faze- 
mos mucho maravillados, porque siempre oyemos muy buena fama 
de los Templeros de nuestra tierra. £ avernos visto que en nuestro 
tiempo han vivido honestamente e en buena fama e seer cierto, rey, 
que han fecho muchos servicios a los nuestros antecessores e a nos, 
assi en echar los moros de la nuestra tierra como en otras muchas ma- 
neras. Porque nos no entendemos ál fazer contra ellos, bÍ no aviamos 
mayor certanidad del feyto, e que el papa nos end requiriese e nos end 
fíziesse mandamiento. E creemos, rey, que en la vuestra tierra los di- 
chos freyres assi mismo han sido hombres de buena fama e han vivido 
honestamente * s . 

Mucho antes que el papa diera la orden general de arresto llegaron 
a Aragón noticias detalladas del proceso de París y de las confesiones 
de los reos. Lo cual, unido a la petición del inquisidor Fr. Llorget, 
movió a D. Jaime a intervenir en el asunto, mandando que los Tem- 
plarios de su reino fueran detenidos y nombrando por jueces en sus 
respectivas diócesis a los obispos de Valencia y Zaragoza. 
j, t ,HÍc¡éronse fuertes los Templarios en sus castillos ; pero poco a poco 
^e^iieron .rindiendo al rey las fortalezas de Peñlscola, Burriana, Mira- 
vet, Monzón, Ascón, Cantavieja, Villel, etc. Don Jaime no podía tole- 
rar .que las tierras y castillos de los caballeros templarios pasasen a la 
Iglesia; por eso los tomó todos bajo su administración mientras no se 
decidiese la suerte de la Orden, Esto fué causa de que el papa se alar- 
mase y escribiese severas amonestaciones al rey, a quien hasta entonces 
trataba con la cordialidad más afectuosa, colmándole siempre de elo- 
gios. Ya veremos el resultado de estas codiciosas aspiraciones de don 
Jaime. 

Puesto que los Templarios aragoneses, lo mismo que antes los na- 
varros, se negaban a confesar los crímenes y errores que se les imputa- 
ban, encargó el papa Clemente al rey D. Jaime por carta de 1 8 de mar- 
zo de 13 ii que se los sometiera a tormento. Ni aun asi desistieron de 
proclamar su inocencia. 

Lo mismo sucedía en Castilla desde 1308 «*. Los arzobispos de 
Toledo y de Santiago recibieron de Clemente V orden de hacer inqui- 
sición sobre el asunto. Hubo diversos interrogatorios en Alcalá, Medi- 
na del Campo, Orense, etc., sin que la menor culpabilidad se descu- 
briera en los acusados. Sólo algunos extraños a la Orden declararon 
ante la comisión episcopal algunos defectos de poca transcendencia y 
que nada tenían que ver con las acusaciones del rey de Francia. 

En el concilio provincial celebrado en octubre de 13)0 en Salaman- 

** Finkh, ibld., t,i$6 n.J. D« la Templario! en Aragón nadie ha traUdo mejor que Finke, 
con documento! por nadie utilixadoa halla él. 

•* Poderotoa eran en Caitilla lot Templario*, pera iu hwtoria no uta aún bien catudíada. 
£n el edicto det araobúpo de Toledo, D. Gonzalo, aludiendo al comendador mayor o maettre de 
Castilla, Rodrigo Yáñez, y demáa caballero» de la Orden, le nombran 34 bailla». Veaac también 
Mamama, Hutoría di España XV, 10. 
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con la asistencia de los prelados de Santiago, Lisboa, Guarda, Za- 
mora, Avila, Ciudad Rodrigo, Plasencia, Mondoñedo, Astorga, Túy 
y Lugo, nada se pudo demostrar contra los Templarios. 

V no menos favorable fué la sentencia, un poco tardía, del concilio 
provincial de Tarragona (4 de noviembre 13 12), pues congregados 
allí los prelados de Valencia, Tarragona, Huesca, Vich, Tortosa y Lé- 
rida con varios abades, priores y síndicos de cabildos, declararon, tras 
concienzudosjexámenes e interrogatorios, que no hallaban en los Tem- 
plarios mácula digna de castigo 70 . 

12. En las demás naciones.— El monarca inglés Eduardo II 
no dio crédito a las acusaciones que venían de Francia y hasta pensó 
oponerse a la campaña antitemplaria en unión con los reyes de la pen- 
ínsula Ibérica. Luego hizo lo que Jaime de Aragón : embargar los bie- 
nes de la Orden, deteniendo a sus dueños (comienzo de 1308), y dejar 
que actuasen las comisiones episcopales desde octubre de 1309. Hubo 
interrogatorios en Londres,. Lincoln y York. Como no se obtuviera 
ningún. resultado positiva contra los pretendidos reos, recomendó el 
papa enérgicamente a los obispos el empleo de la tortura 7 1 . Sometidos 
al tormento, empiezan cobardemente a reconocerse culpables, pidien- 
do humildemente la absolución, la cual les fué concedida condícional- 
mente — señal de que los obispos no estaban ciertos de la culpabilidad — 
en los concilios de Londres y York de 131 1. 

En Alemania no quiso el rey Alberto seguir el consejo de Felipe el 
Hermoso. Dejó en paz a los Templarios, algunos de los cuales fueron 
detenidos y examinados por algunos arzobispos en cumplimiento de 
órdenes pontificias. En el sínodo de Magdeburgo (primavera de 13 10) 
irrumpieron veinte templarios protestando de las calumnias que Be 
lanzaban contra ellos. Parece que la sentencia fué favorable' 2 . 

No eran en Italia los Templarios muy numerosos; con todo, las 
comisiones eclesiásticas que se formaron para examinarlos y juzgarlos 
fueron siete, incluso en Cerdeña y Sicilia, ante todas las cuales no com- 
parecieron más que dos docenas de caballeros. Las pocas confesiones 
desfavorables fueron arrancadas por el tormento; y, como advirtió 
muy prudentemente el concilio provincial de Ravena en junio de 131 1, 
«deben tenerse por inocentes los que, habiendo confesado en la tortura, 
después se retractan» 'J. 

También en la isla de Chipre, sede central de la Orden, que era 
como el puente entre Occidente y Oriente, y donde residían unos 180 
templarios de Francia, Aragón, Inglaterra, Alemania e Italia, se insti- 
tuyeron las comisiones pontificias y episcopales. Y, cosa notable, aun- 
que rnuchoB eran franceses y conocían a los maestres y dignatarios 
principales, ni uno solo admitió la culpabilidad de sus compañeros; 
todos testificaron que jamás hablan visto ni oído los crímenes que ahora 

niiihP""" Kntcnt >* definitiva omnea ct alnguli a cuneta* delioii, crroribui ctim pojturil, 
4? „:¡~ J f,?5 cu *«t > »ntur, abtoluti fuere, decrctumque fuit iw aliqui* toe infamare audereti (Mamii, 

fWia xxv. s ,6j. 

*¿ ptnlum Clmwnt;» Vn.6j 76-78. 

11 {ü} Nlt *' ''"•"'i"™ 1 Vnttrgang 1,317-19. 

Mamii, Concilla XXV,ao6. Nota agudamente Finke (p.324) que donde te dan algún» 
tonlejmne» de culpabilidad « en loa paliei estrechamente dependicntei de Francia, como Nápo. 
(«a y rrovoiza, o del papa, como loa Eitadoa de la Ifleaia y Toacana. 
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se les imputaban ; a todos se les hacía difícil creer que sus hermanos 
de Francia hubiesen confesado lo que de ellos se decia y les parecía 
inverosímil que el mismo Jacobo de Molay hubiera traicionado a la 
Orden. Ciertas hablillas, dichos y murmuraciones que esparcían con- 
tra los Templarios algunos de sus rivales carecen de valor probattvo. 

En suma, si tenemos en cuenta las actas de los interrogatorios y el 
resultado de los procesos de todas las naciones, nos veremos obligados 
a afirmar que los Templarios en todas partes — menos an Francia — 
eran inocentes. Otra constatación se impone: el problema de los Tem- 
plarios no existia en parte alguna fuera de Francia. Sí en Bólo Francia 
se daba, no habla por qué hacer de un problema particular un proble- 
ma general de toda la cristiandad. 

13. Los Templarios, en el concilio de Vienne.^ Vengamos ya 
al último acto de la tragedia. La última decisión sobre la suerte que 
habla de tocar a los Templarios — absolución, condenación, sencilla 
abolición sin sentencia definitiva o incorporación a otra Orden mili- 
tar — la debería dictar, por voluntad del papa, tan sólo un concilio uni- 
versal. Ese concilio Be había por fin inaugurado en la ciudad de Vienne 
el 1.6 de octubre de 13 11. En manos del papa y de los Padres congre- 
gados estaban las actas y documentos auténticos, redactados por las 
comisiones pontificias y episcopales en cada nación. 

Aquel inmenso material de protocolos con los interrogatorios y las 
declaraciones de los Templarios y de otros testigos no podía ser exa- 
minado por todos los Padres conciliares. Clemente V designó una co- 
misión, compuesta por prelados y doctores de todas las naciones, que 
revisase la documentación y presentase brevemente las conclusiones. 
Y todavía esta comisión hubo de elegir otra más reducida entre sus 
miembros que examinase más minuciosamente las actas de los proce- 
sos y los extractos o rubrícete. 

En una consulta secreta tenida a principios de diciembre, pregun- 
tóles el papa si convendría conceder abogados y defensores a los acu- 
sados. La máxima parte de los obispos respondió afirmativamente, ya 
que el reo, en justicia, debe ser ofdo. Hizo Clemente V esta propuesta 
porque acababan de presentarse ante el concilio siete templarios, y lue- 
go otros dos, ofreciéndose a hacer la defensa de su Orden; los cuales 
añadían que la misma voluntad y deseo tenían unos 1.500 ó 2.000 tem- 
plarios de las partes de Lyón 74 . 

De hecho, como no hubo condenación ni absolución, tampoco se 
dió defensa oficial. 

Muchos de los que formaban la comisión examüiatoria eran de pa- 
recer que la Orden del Templo no podía ser condenada en justicia'". 
No faltaban prelados insignes que, dando crédito a las calumnias es- 
parcidas por Francia, pensaban que la supresión era necesaria. Así, 
por ejemplo, Guillermo Le Maire, obispo de Angers, en un memorial 
de reforma presentado al concilio, y el sabio arzobispo de Bourges, 
Egidio Romano. 

Empeñado éste en una dura campaña contra la exención de los re- 

Ail ] 0 acribe Clemente V «I rey Felipe (Limranp, CM™«» V tt PhiUpp» (* B«f p.*7j), 
iif 1 * «Ponlneo* fueron detenido*, 

" UtraAMD, CUmmt V <l P«rij>í>« I* l)i¡ p.íj8¡ FiNKB, ibid., JJ,i«J4?. 
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ligiosos, razonaba así: los Templarios, por ser exentos de los obispos, 
han caldo tristemente en toda clase de abominaciones, herejías y vicios. 
Nada de eso hubiera sido posible sí hubieran sido visitados por los or- 
dinarios. Pero ei abad cisterciense Jacobo de Thérines, contradiciendo 
al gran teólogo agustiniano, empezaba por dudar de la culpabilidad 
de Jos Templarios. «¿Cómo es posible — decía — que en tan breve tiem- 
po se haya corrompido esa corporación con tan atroces perversidades? 
Pero* si son falsas las acusaciones, ¿cómo se explica que hombres ta» 
intrépidos y valerosos en la guerra hayan cedido ante el tormento, de- 
clarándose culpables? Y si tienen fundamento, ¿cómo es que muchos 
templarios se han dejado quemar vivos en Sens, Reims y otras partes, 
sabiendo que con sólo confesar su delito se salvaban? 7fi 

Semejantes dudas atenaceaban a muchos, y probablemente también 
al papa, Además, sí se suprimía la Orden, ¿qué hacer de sus bienes 
muebles e inmuebles? Muchos proponían la creación de una nueva 
Orden caballeresca, cuya cabeza residiese en Oriente. Otros preferían 
que los bienes se entregasen a los obispos para que los empleasen en 
favor de Tierra Santa. Otros abogaban porque fuesen cedidos a los 
Hospitalarios ; a esta, solución se inclinaba el ánimo del pontífice, el 
cual rehusaba concederlos a los Caballeros de Uclés, de Calatrava y 
Teutónicos, porque tenia a estas Ordenes por demasiado nacionales 
y particularistas. 

Con el fin de impresionar a Ctemente V y aun de forzar su volun- 
tad si era posible, el rey de Francia se valió de un procedimiento fre- 
cuente en él. Como en 1308 había convocado los estados generales en 
Tours,.asi ahora los convocó en Lyón para el mes de febrero de 1312, 
aunque en realidad se tuvieron en marzo. AHI se habla de hablar de 
los horrendos crímenes perpetrados por los Templarios y del modo 
de defender la fe católica y la Iglesia. 

Entre tanto mandó a.Vienne, para que apretasen al papa en la cues- 
tión de los bienes, a sus embajadores y ministros Nogaret, Plaisians 
y otros. Estos regresaron a fines de febrero, y el 2 de marzo escribía 
Felipe al sumo pontífice, «movido por el santo celo de la fe ortodoxa», 
pidiéndole y suplicándole con humildad suprimiese la Orden y con- 
cediese sus posesiones a otra nueva. Se puede sospechar que al frente 
íe esa nueva Orden militar querría poner a uno de sus hijos, con lo 
que todo quedaba en casa. 

14. La abolición. — Clemente V dudaba. Si concedía a los Tem- 
plarios la facultad de defenderse, la solución del negocio se prolonga- 
ría indefinidamente, Si se la negaba, habla que renunciar a una conde- 
nación judicial. El 20 de marzo el rey llegó a Vienne en compañía de 
sus dos hermanos y sus tres hijos y escoltado por una numerosa comi- 
tiva de caballeros armados, en la que venían algunos representantes 
de los estados generales de Lyón, 

Dos días después, el papa convocó un consistorio para aconsejarse. 

'* Y continuaba: «Dato quod'omni* twtnl vera quat Templan» Imponuntur, adhuc nihil 
per hoe ntwnabílittr concludj poteat oente» exempto» (E. Mufllb*, (¡fKhkhle da K. van 
Víenti* p.601). Sobre «ta controvertí» y el problema general de I» exención, vtm «l trabajo de 
IlACtO Rourícuk, O.E.S.A., Egidie Romana y t! problema d* la unción nUgiou: ijoo-fjfi 
(Madrid lojD). 
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Formaban parte de aquella asamblea los cardenales y loa miembros 
de la comisión mayor del concilio. Por mayoría de votos decidieron 
que la Orden de los Templarios fuese suprimida no por condenación 
judicial, sino por vía de provisión apostólica 77 . 

La sentencia de muerte estaba dada. Sólo faltaba revestirla de for- 
ma jurídica, presentándola a la aprobación de los Padres y publicán- 
dola, como se hizo en la segunda sesión del concilio (3 de abril 1312). 
Felipe el Hermoso, sentado a la derecha del tretno pontificio, aunque 
un poco más bajo, contemplaba satisfecho aquella solemne asamblea 
de cardenales, principes, prelados, embajadores y otros nobles. Un 
eclesiástico se levantó e impuso silencio: el papa iba a hablar. Empezó 
tomando por tema: Non resurgunt tmpü in indicio (Ps. 1,5). Resumió 
el proceso e indicó las razoneB que le movían a suprimir la Orden, no 
por un juicio condenatorio, sino en virtud de su plenitud de poderes 
y por provisión apostólica. Luego hizo leer la bula de supresión Vox 
in excelso, que llevaba la fecha del 22 de marzo y se decía publicada 
sacro approbante concilio 78 . 

En ella traza el papa la historia de todo lo que se había hecho en el 
proceso y justifica bu decisión, fundándose en que la Orden, aunque 
no se ha demostrado- jurídicamente culpable, está completamente di- 
famada, ya que un número casi infinito de personas han dado testi- 
monio contra ella, y especialmente el gran maestre, el visitador de 
Francia y los principales preceptores, que han confesado espontánea- 
mente (I) bub herejías y crímenes ; consiguientemente, ya nadie deseará 
entrar en ella, y, por tanto, no podrá cumplir el fin para que fué fun- 
dada, que era el servicio y defensa de Tierra Santa. Esto es lo que ha 
movido al papa a suprimirla 7S . 

15. Los bienes de los Templario». — Lo que más interesaba y 
preocupaba al papa y al rey eran los bienes de los Templarios. Felipe ÍV 
habla repetidas veces manifestado su deseo de que se entregasen a una 
nueva Orden, al frente de la cual soñaba que estaría bien uno de sus 
hijos. No desplacía este plan a D. Jaime de Aragón, porque entonces 
él haría otro tanto con los bienes de su reino 8 ", 

Pero tropezó con graves obstáculos entre los cardenales, y final- 
mente aceptó la propuesta del papa de entregarlos a los Hospitalarios 
de San Juan de Jerusalén. Confiaba, B¡n duda, en que también por este 
camino viniesen a su poder, pues ya hace tiempo meditaba en instruir 
otro proceso semejante contra Iob Hospitalarios bajo pretexto de re- 
formarlos tam in capite quam in membris* 1 . 

Oponíanse a esta solución algunos cardenales franceses, italianos 
y españoles, influidos fuertemente por los embajadores aragoneses, em- 

" En ta minoría opuesta k hallaban todo» loa obtspoa dt [a provincia Tarraoonenae, tn 
especial ci da Valencia (Pinkb, íbid., 1,364; II.jS;), 

j ■ La bula era caai desconocida huta que la divulgó Hefetc en 1 866. Pero ya ante* ta hablan 
publicado J, L. Villanuiva. Viaje literaria a t«i tilmas di üjpaña <M. 180S) V,»7-»»J, y A. B*> 

ít'Vt 0, ' a ' d ' D - I '" Mmtt ' iv d « Castilla (M. 1860) 11,835-841. ; 
<Non per modunt defiinitívae sententlae, icd per rnodum píovUionii aeu ordlnationia • 
?t?!o Pra'fatum Templi ordinem... irrefragabili et perpetuo valítuta tollímu* aanctione» 
t Irtich [iftóól 84). 

378*0) '"""i 81 ' 0 ™» »™»orawa >c lo sugirieren n D, Jaime como con fácil (Fimci, Ibid., II, 

' ,, *' L'**»and, L» (Joiiíít 100. L» mu«rt«i del rey y de Nogaret y la del papa Impidieron <juo 
ono proceao de crlmenea verganron* escandalízale a la Iglcaia. 
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peñados en sacar a flote el proyecto de su rey D. Jaime: atribución de 
los bienes a la Orden de Calatrava, para la cual se instituiría un nuevo 
maestrazgo en Aragón í2 . 

Clemente cedió un poco. Por lo pronto consintió en dejar a un 
lado los bienes que los Templarios poseían en la península Ibérica. 
Como aun así encontrase en el concilio numerosos contradictores, gritó 
impaciente a los obispos: «Si consentís en la atribución de los bienes a 
los Hospitalarios, bien ; si no, yo lo haré aunque no lo queráis* *i. 

En la bula Ad providam (fechada el 2 de mayo de 1312) dispone el 
papa que todos los bienes de los Templarios — excepción hecha de los 
de Aragón, Castilla, Portugal y Mallorca — sean adjudicados a la Orden 
de los Hospitalarios de San Juan B *. 

Nunca, mientras vivió Clemente V, le fué posible al monarca ara- 
gonés disponer de aquellos bienes, como él hubiera deseado. Solamente 
en el pontificado de Juan XXII, y gracias a las gestiones de su pleni- 
potenciario Vidal de Vilanova, obtuvo parcialmente su propósito, pues 
en bula de 10 de junio dé 13 17 se le otorgó que los bienes radicados 
en el reino de Valencia pasasen a la nueva Orden de Montesa, fundada 
en el castillo de este nombre con caballeros de Calatrava; los del resto 
de su reino pasarían a manos de los Hospitalarios 8J . 

Cosa semejante obtuvo en Portugal el rey D. Dionís para la Orden 
de Cristo, fundada en 13 19. En Castilla, por las turbulencias ocurri- 
das a la muerte de Fernando IV (f 131a), se apoderaron de los bienes 
de los Templarios parte la corona, parte los ricos-hombres y parte los 
caballeros de Calatrava y Uclés; con todos los cuales hubieron de 
pleitear desde 1320 los Hospitalarios, que eran Iob legítimos herederos. 

Felipe IV de Francia no salió malparado del reparto. No consiguió 
todo lo que pretendía, pero por lo pronto dió por canceladas todas Las 
deudas que tenía con los Templarios, ya que los cánones vedaban pagar 
a los herejes ; Be apropió el numerario que aquéllos tenían en (os bancos 
y luego exigió le entregasen 200.000 libras tornesas que decía haber 
colocado él en el Temple, y que no había cobrado todavía; pidió ade- 
más otras 60.000 libras en compensación de los gastos hechos en el 
proceso. Y, como si esto fuera poco, sus hijos que le sucedieron en el 
trono, Luis X (131 4- 131 6) y Felipe V (1316-1322), obtuvieron la 
mitad del mobiliario y dos tercios de las rentaB, quedando el resto 
— no sin pleitos — para los Hospitalarios 

16. Jacobo de Molay en la hoguera. — Como no todos los con- 
cilios provinciales habían dado sentencia sobre las personas de los 
Templarios, ordenó Clemente V el 6 de mayo de 13 12 que continua- 
sen los procesos en las diversas provincias. El papa se reservaba de 
nuevo el juicio del gran maestre, del visitador de Francia y de los 
preceptores de Ultramar, Normandía, Aquitania-Poitou y Provenía 67 . 

»1 Carta de D. Jaime ■ ra ctnbajadoru, de 1 de enero 1312 (FlNM, ibid., II,aM-7). 

* I •Flralment di» lo Pipa ili prelots, que, ti rli conseykven, que» faet la dita aplicado al 
Eipital, a til pluuria que ho poguo hi de eonseyl dclla. Si no, que ell ho feria c ho entcnia a fer, 
volguesaen «lis o no* (Finke. Ibid., II, W). 

•* ¡Uitcstum Chmentts V (1.7885: Manii, Conciüa XXV.jSq, 

■ ' La bul* en Kaluu-Molmt, Vita* paparum 111,156-63. 

•* Fiwce, ibid., 1,174. " 
■T RtgiMim Clcmmiii V (1.7885. 
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Quizá lo que pretendía era salvar sus vidas. En la misma bula mandaba 
que a los que resultasen inocentes se les asegurase de los bienes de la 
Orden un congruo mantenimiento ; los que reconociesen sus culpas, 
fuesen tratados con benignidad ; a los pertinaces y relapsos, Be les apli- 
casen rigurosamente las penas canónicas; y en cuanto a los fugitivos 
— pueB no pocos habían escapado incluso a tierra de infieles — , si re- 
gresaban antes de un año, fuesen también tratados con clemencia ; 
si no volvían, fuesen considerados como héfejes y excomulgados. 

Para juzgar a los principales dignatarios constituyó un tribunal 
de tres cardenales, que el día 18 de marzo dictó sentencia de cárcel 
perpetua contra los ilustres reos. Parecía que la causa se habla con- 
cluido, cuando súbitamente el gran maestre, Jacobo de Molay, y el 
preceptor de Normandía, Godofredo Gharney, alzaron su voz delante 
de la multitud que habla escuchado la sentencia en la plaza de Notre- 
Dame: «Nosotros — dijeron — no somos culpables de los crímenes que 
nos imputan; nuestro gran crimen consiste en haber traicionado, por 
' miedo de la muerte, a nuestra Orden, que es inocente y santa ; todas 
las acusaciones son absurdas, y falsas todas las confesiones» 

• La muchedumbre quedó estupefacta ; los cardenales, confusos. No 
sabiendo qué hacer, ordenaron que los reos fuesen custodiados hasta 
que al día siguiente pudiese el tribunal deliberar maduramente. Ape- 
nas llegó el rumor de lo sucedido a los oídos del rey, cuyo palacio es- 
taba próximo, convocó apresuradamente a sus consejeros y, sin contar 
con los cardenales, mandó que en la tarde de aquel mismo día los 
dos templarios fuesen quemados vivos, como relapsos. En efecto, 
poco después, en una pequeña isla del Sena entre el jardín real y el 
convento de los agustinos, Jacobo de Molay y su compañero perecían 
calcinados entre las llamas. 

Admirable fortaleza final de un caballero que tan cobardemente 
había condescendido con sus verdugos esperando librarse de la muer- 
te, pero que, al ver la catástrofe ocasionada en gran parte por su propia 
falsa confesión, cobra ánimo, se arrepiente y redime sus debilidades 
con la muerte de los héroes. 

17. ¿Inocentes o culpables? — Propongámonos, para terminar, la 
cuestión de la culpabilidad o inocencia de los Templarios. Trátase de 
la Orden en cuanto tal, no de Íob individuos en particular, entre los 
cuales, sin duda, había algunos, como en cualquier otra Orden, indig- 
nos de su vocación. 

Lo que se pregunta es ; Aquellos crímenes que se imputaban a toda 
la Orden — el renegar de Cristo, el escupir a la cruz, la incitación a la 
sodomía, los ósculos obscenos, la adoración del ídolo Bafomet, la cele- 
bración de la misa sin intención de consagrar — , ¿respondían a la reali- 
dad o no, eran prescripciones oficiales o invenciones fantásticas de sus 
enemigos? 

Fuera de Francia, es claro y evidente: no se dieron tales delitos. 
Pero ¿qué decir de los Templarios franceses? Inducidos por las con- 
fesiones de muchos de Iob acusados y por la intensa campaña que se 
promovió de parte de las autoridades, Iob cronistas franceses de la 

M LANdLOIt, Le ptocit dts TVmplwri: «Rív. del dtux mondev (ttgi) 419; VtLUim, /íforU 
fiormtinm VI 11,91. 
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época y todos los historiadores posteriores que de ellos dependían 
dieron crédito a todas las acusaciones oficiales y no dudaron de la cul- 
pabilidad monstruosa de los reos, Y la mayoría de los escritores mo- 
dernos, hasta fines del siglo xix, siguieron en la misma persuasión, unos 
afirmando la culpabilidad como cierta y demostrada, otros al menos 
como muy probable. Empeñados algunos en dar una explicación his- 
tórica de hecho tan extraño, sospecharon que los Templarios, por su 
contacto con el Oriente, se habían contagiado — ¿quién sabe eómo? — 
de la herejía gnóstica de los oñtas; otros sostuvieron que en aquella 
Orden reinaba la doctrina secreta de los albigenses y luciferianos. Y es 
notable que el mismo Michelet, que publicó los procesos de París con 
todas las iniquidades y violencias que allí perpetraron los jueces y 
verdugos, no abriese los ojos para ver o por lo menos barruntar la 
inocencia de los reos. 

Una nueva época se abre con los escritos de Boutaric, Langloís, 
Lizerand y, sobre todo, Enrique Finke, cuya obra fundamental sobre 
la materia data de 1907. Hoy día ningún historiador serio se atreve a 
dar como probables aquellas absurdas patrañas inventadas en la corte 
de Felipe el Hermoso, aunque vengan corroboradas con el testimonio 
de unos infelices caballeros, valerosos en el campo de batalla, pero 
miserablemente cobardes y acoquinados ante un legista o un inqui- 
sidor. 

Hagamos nosotros algunas reflexiones. 

a) Los Templarios eran acusados de herejía habitual, de idola- 
tría y de continuas perversiones en actos oficiales de la Orden. Pues 
bien: ¿no es realmente muy extraño que, habiéndose apoderado los 
ministros del rey subitáneamente y por sorpresa de todos los archivos 
y posesiones, en ninguna parte encontrasen un documento herético o 
comprometedor, una regla secreta, un Idolo o un instrumento su- 
persticioso? 

b) Si eran herejes, ¿cómo se explica que ni uno solo defendiese con 
pertinacia sus herejías? En cualquier otra secta ha habido mártires o 
defensores obstinados ; en la Orden del Templo, aun los que confiesan 
haber abrazado el error, piden y ruegan ser absueltos en seguida. 

c) Dícese que todos en el acto solemne de ingreso ejecutaban 
actos impúdicos e irreverentes y que se les exhortaba a cometer des- 
pués otros mayores ; pero también se dice que en adelante no los co- 
metían. Unos degenerados como parecen éstos tendrían que cometer 
otros pecados ; y, sin embargo, no hay pruebas de ello. ¿Es esto moral- 
mente posible? Por otra parte, no hay duda que en la Orden habla 
habido personas de gran virtud e integridad; ¿cómo éstas no se cre- 
yeron obligadas a denunciar las supuestas infamias prescritas en el 
ceremonial? 

d) Examinando las deposiciones de los procesados, hallamos en- 
tera unanimidad en admitir el hecho culpable, pero gran diversidad 
en las circunstancias con que lo describen. Interrogados, v.gr., si es 
cierto que adoraban un Idolo, responden afirmativamente; y por com- 
placer a los temidos jueces quieren precisar más, y uno dice que el 
(dolo era de color negro ; otro, que era blanco o dorado ; otro, que 
tenía dos caras y cuatro pies ; otro, que era una estatua y que parecía 
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del Salvador ; otro, que era una pintura ; y no falta quien afirme que era 
Baphomet o Mahomet. El miedo excitaba su fantasía y les hacia mentir. 

e) En la descripción de los pecados se dicen tales inverosimili- 
tudes, que bastan para dudar del hecho en si. ¿Quién creerá, por ejem- 
plo, que al novicio se le exhortaba al vicio nefando, precisamente en 
el momento en que con toda verdad promete y se le exige voto de 
castidad? ¿Que mientras toma la cruz y la besa, comprometiéndose a 
luchar y dar la vida por ella, se le obligue a escupirla sacrilegamente? 
Los que creen en la veracidad de aquellas confesiones, deberán creer 
en testificaciones como las siguientes: que en la recepción de los 
freyres se aparecía un gato negro — según otros, blanco — , al cual ha- 
cían reverencia besándole suciamente *in ano», el cual gato aparecía 
y desaparecía misteriosamente estando las puertas y ventanas cerradas ; 
que se daban también apariciones de demonios en forma de muje- 
res, etc. 

f) El argumento más fuerte contra los Templarios lo constituyen 
sus propias confesiones. Ahora bien, estas confesiones no tienen valor 
alguno, ya que fueron arrancadas a poder de tormentos y amenazas 
y de muchas de ellas se retractaron públicamente sus autores. Sabemos 
que en ocasiones también el oro demostró su potencia persuasiva 89 , 
y alguna vez se dió el caso de hombres ignorantes y sencillos que, no 
entendiendo bien el interrogatorio y oyendo que el papa en su bula 
habla afirmado ser verdaderos aquellos crímenes de la Orden, los ad- 
mitían también ellos ingenuamente 90. 

g) Finalmente, el concilio de Vienne, concilio universal, pero 
predominantemente francés, en el que habia muchísimos partidarios 
del rey de Francia, declaró, después de estudiar detenidamente las actas 
de los procesos, que no podía demostrarse la culpabilidad de la Orden; 
y Clemente V, tan deseoso de complacer a Felipe el Hermoso, no se 
atrevió a dictar sentencia de condenación contra los Templarios. 

IV. Otros problemas del concilio de Vienne {1311-1312) 

El concilio Viennense, no obstante su brevedad, pues no llegó a 
siete meses y celebró tres solas sesiones, puede decirse que condensa 
todo el pontificado de Clemente V "i. 

1. Un concilio de escogidos, — El 12 de agosto de 1308, después 
de las conversaciones habidas con Felipe el Hermoso en Poitiers, 
expidió el papa una bula anunciando a todos los prelados la convoca- 
ción del concilio, que se celebrarla en 1310 92 . Pero el 4 de abril de 13 10, 
viendo que el negocio principal, que era el de los Templarios, no estaba 
aún maduro, aplazó la inauguración para el primero de octubre de 
131 1 w . 

" J. Kíichelet, Procer da Templitrs Il.us-iit. 

*• MtCHKLET, ¡bid, 1,201. 

"No conservamos sus sctu. P. Ehrle halló algunos fragmentos y los publicó en •Archiv 
«ir Ljteratur und Kirehcngcschichte des Mittchlteia» * (:888) 301-470. Sus decretos fueron in- 
corporado» por Juan XXII al «Corpus luris canonicíi (Uber C\cmsntintnum>. Acabadísima bajo 
raaos los conceptos es la historia del concilio Viennense de Ewalo Mueller, O.F.M., arriba 
citada. Ver también Hefeií-Lkclerccí, Hitt. ¿Vi cpncitu VI-a,6«-7lo. 

pl Rtgatum Ctontntii V n.6lQ3 ; Mansi, Concilla XXV, 373. A los diversos obispos, Rega- 
■um 11.3616-363», 

" Por la bula Alma Matn Ecelaia (4 de abril 1310) (Maksi, Concilla XXVjBi). 
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De hecho no se celebró la apertura hasta el 1 6 de octubre de dicho 
año. Fines del concilio, según la primera bula pontificia, eran: el ne- 
gocio de los Templarios, algunas otras cosas que atañen a la fe católica 
y la cruzada por la liberación de Tierra Santa. En el discurso de aper- 
tura propuso también el papa la reforma de las costumbres y de la 
disciplina eclesiástica. 

Aunque la bula se dirigía a todos los prelados, no eran invitados 
a venir sino. aquellos que nominalmente 9e citaban en una lista, que 
contenía 231 nombres. Leída en París delante del rey, fué por éste 
reducida a 165 nombres 94 . 

Ambas restricciones, la del papa y la del rey, eran cosas nuevas 
en la historia de los concilios ecuménicos. Exageró mucho Villani al 
remontar a 300 el número de los prelados asistentes. Más exacto an- 
duvo el continuador de Guillermo de Nangis, que los calculaba en 114. 
Modernamente, el exacto historiador Edwald Müller enumera concre- 
tamente 20 cardenales, cuatro patriarcas (entre ellos el de Anüoquía), 
29 arzobispos, 79 obispos (a los que se añadieron luego dos o tres) y 
38 abades, mas los Padres generales de Santo Domingo y de San Fran- 
cisco. Aun así, la ciudad era pequeña y mal acomodada para recibir 
a tanto y tan ilustre huésped 95. 

Ningún príncipe cristiano asistió, fuera del de Francia, que estuvo 
presente en "la segunda sesión. Aragón e Inglaterra enviaron sus em- 
bajadores. 

2. El problema de Tierra Santa. — No hay duda que el asunto 
capital del concilio era el de los Templarios. Ya hemos visto cómo fué 
también objeto de las más largas deliberaciones en aquella asamblea, 
si bien los Padres, o mejor, el pleno del concilio, tomó en esto, como 
en todo lo demás, una parte más pasiva que activa, ya que apenas pudo 
hacer otra cosa que aprobar lo que el papa había decidido antes en 
unión con las diversas comisiones 96 . 

Tampoco en la cuestión de la cruzada parece que se consultó al 
pleno del concilio. Las comisiones designadas por el papa deliberaron 
sobre ello, y el resultado se publicó en la asamblea general. A juzgar 
por una carta de los embajadores aragoneses, Clemente V consultó 
sobre la cruzada a los obispos de cada nación separadamente : a los de 
Alemania, Inglaterra, reino de Arles, Provenza, a los de toda España, 
a los de Italia, a los de Francia. Los de Italia aconsejaron que se aten- 
diese también a la cruzada contra los moros de Granada. Y los espa- 
ñoles advirtieron que, si no se ayudaba a la cruzada granadina, no se 
podía pensar en una expedición general contra los infieles de Oriente 97. 

Con el desaliento que cundió en Occidente a la caída de la última 
plaza de Palestina (San Juan de Acre, 1291), la ¡dea de cruzada perdió 

»« E. Muelle* {Das Korait van Vi'tnnr 663-670) trae las do» lütaa. 

"El obispo Raimundo de Valencia escribía a su rey D.Jaime: ■Multum attedior hic. quia 
térra e»t ultra modum frígida et ideo meae non congruit aetati. Lotus eat parvua, multitudo gen- 
tium, et iíc preuura. Quare multa austinentur incommoda* (Finke, ibid,, II, 352). 

44 Por «o cree J. Gmetin que no exagero mucho el cronista inglés Walter de Hemingbureh 
al decir «quod conrilium dki non meretur, quia ex espite proprio onvúa fecit dominut papa, non 
respóndeme ñeque coiuenttente sacro concilio* (Gmslin, Schutd oder Vntchuld des TemptUterrm- 
mdens EStuitgart iSojI p.«88). 

" Carta de loa embajadores, de 11 de enero 1311 (Finice, Pdpsttum und (Jntcrfang 11,264-71; 
Mueller, Dai ¿Candi 108). 
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fuerza entre los príncipes cristianos. Pero no faltaron idealistas que 
soñaban en la guerra santa con gran entusiasmo, ilusionados con la 
intervención de los mogoles de Persia, los cuales, después de derrotar 
a los turcos en Hims (1299), hablan enviado embajadores a Bohemia, 
a Chipre, al papa Bonifacio VIII, a Francia e Inglaterra, ofreciendo su 
amistad y ayuda contra el común enemigo. 

Cómo uno de los puntos que se debían tratar en el concilio de 
Vienne era el «subsidiurñ Terrae sanctae», varios personajes hicieron 
llegar al papa sus arbitrios y proyectos. 

3. Planes de cruzada. — Asi, el obispo de Angers, Guillermo le 
Maire, aunque «imperitus et in tam arduis negotiis máxime inexpertus», 
escribe un memorial, diciendo que los tiempos son malos para una 
cruzada por las iniquidades y disensiones de los cristianos, pero en 
diez o doce años se podrá preparar una buena expedición. Concédanse 
indulgencias a los cruzados. Los obispos, no los príncipes seculares, 
administren los bienes de los Templarios. Los fieles coadyuven con 
sus limosnas a la liberación de Tierra Santa y en el espacio de diez años 
antes de emprender la cruzada todas las diócesis y ciudades entreguen 
la mitad de los diezmos para este fin. No parece que a este memorial 
si* le diera gran importancia en el concilio W. 

' Dos embajadores del rey de Chipre, Enrique II de Lusignan, pu- 
sieron 'en manos del papa y de los Padres conciliares otro memorial, 
qulár 'd&rhbstraba mayores conocimientos militares y práctica de guerra. 
Pide primeramente el rey de Chipre que se les prohiba a los malos 
cristianos el comerciar con los sarracenos y el suministrarles armas y 
víveres. ! Gontra esos traidores hay que enviar quince o veinte galeras 
a lo largo de las costas de Egipto y Siria, bajo el mando de un jefe que 
fto pueda temer las represalias de Venecia, Genova y Pisa ; esto bastará, 
si se prolonga varios años, para arruinar a Egipto. La expedición mili- 
tar deberá desembarcar en Chipre, y de allí dirigirse no a Siria y Ar- 
menia, sino a Egipto, de donde podrá más tarde partir hacia Siria. 
A los arqueros del sultán hay que oponer los ballesteros cristianos, 
porque la ballesta es muy superior al arco 

■ También Guillermo Nogaret, el canciller de Felipe IV, hallándose 
presente al concilio, hizo público en la primavera de 1312 su plan de 
cruzada, de carácter principalmente económico y sumamente beneficio- 
so para los intereses del monarca francés. Sean suprimidos los Tem- 
plarios — empieza Nogaret — , porque su interna corrupción aparta de 
la cristiandad las bendiciones del cielo. La empresa de Oriente es di- 
fícil, ya que carecemos alli de bases militares. Que los cristianos cesen 
de enviar armamento y esclavos jóvenes con que robustecer el ejército 
enemigo. Jefe de la expedición debe ser el rey de Francia, eficazmente 
apoyado por el papa, y sea duramente castigado quien ponga estorbos. 
Débense hacer grandes economías y restricciones en el pueblo cris- 
tiano a fin de recaudar el dinero necesario. 

Los medios que sugiere para llenar las arcas de su rey son los si- 

*■ Mviun, Das Konzil 148-g. ' 
' ** Publicado por L, Mas-Latrie, Hiítmrt di VtU ¿a Qwptt <Par(s 1851-61) Il,it8-ia$. 
Tiene analogía* con et proyecta del principe Hxyton de Armenia (L. de Backer, L'Exlrmi 
Orient ou moyen dge [Paris 1877] p.m-JsO. 
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guientes; se emplearán en ello los bienes de los Templarios. También 
contribuirán los Hospitalarios y los caballeros Teutónicos, quedándose 
ellos con lo estrictamente preciso. Las catedrales, abadías, colegiatas, 
prioratos y demás iglesias pagarán un diezmo- a la caja real, pues natu- 
ralmente todos estos fondos los administrará el rey con los de su con- 
sejo. Los beneficios sin cura de almas darán todas sus rentas a este fin. 
Las anatas de todos los beneficios dentro y fuera de Francia, de todas 
las catedrales y colegiatas, asi como los* dineros y bienes de restitución 
que no sea fácil devolver a sus dueños, se adjudicarán igualmente al 
fondo de cruzada. Se concederán riquísimas indulgencias a todos cuan- 
tos tomen la cruz ; se buscará la amistad de los tártaros, griegos y pue- 
blos vecinos y se procurará apartar a Venecia, Genova y Pisa de toda 
negociación comercial con los sarracenos, «Cáete ra suppleant Ecclesia, 
rex et caeteri, qui negotium düigunt Iesu Christi* 

Más nuevas y originales ideas, aunque en el aspecto militar poco 
prácticas, son las de aquel Doctor Iluminado, que tenía por nombre 
Ramón Lull, empedernido viajero, ñlósofo, poeta, apologista, pedago- 
go, místico y teólogo, todo en una pieza. 

Clemente V conocía desde 1305 las ideas de Lull por el Lííkt de 
fine, que D. Jaime de Aragón le había enviado. No bien oyó Ramón la 
convocatoria del concilio de Vienné, se puso a redactar el Liber de 
acquisittone Terrae sane toe, que entregó personalmente al papa y a los 
cardenales en Poitíers en 1309, *ut in Gene rali Concilio memoriam 
habeat de praedicto* 

Según Ramón Lull, los príncipes de Europa deben elegir un caudi- 
llo de la cruzada, en la cual brillarán tres virtudes: sajñentia, potestas, 
charitas. Una expedición militar se apoderará de Constantínopla, 
acabando con el cisma de Oriente, y conquistará Siria, para atacar a. 
Egipto por el norte, mientras otra se adueñará del reino de Granada 
en España y de Ceuta, avanzando luego por todo el norte de Africa. 
Una flota vigilará el mar, imposibilitando el aprovisionamiento de 
Egipto, que, consiguientemente, tendrá que rendirse. 

Mejor que de modo bellandi discurre Lull de modo praedkandi, y 
aquí es donde se hallan sus ideas más originales iaz . El principal in- 
tento de Lull es siempre la conversión de los infieles ; para ello quiere 
que jóvenes misioneros aprendan el árabe, el griego, el hebreo, el 
tártaro, capacitándose así para la evangelización de cismáticos y genti- 
les. A este fin propone la fundación de colegios misionales en Roma, 
Toledo y París, semejantes al que él había intentado en Miramar, de 

100 publicado en Boutakic, Noticu rt extrai'ti da moniucriti 2o (i8íi) lyO-»S- O tren me- 
moriales sobre lo mismo ion et de Ja cobo de Molay (puhl. en Vitae pdnnrum aven. [[[,145-149). 
el de P. Duboii (ibid.. IIl,i5vi6i), el de Fulque* de VillareC (•Biblioth. de l'Ecole de* Chu- 
te» 60 [1899] 6oi-6to), etc. De loa de Molay, Lusignan y Nogaret da breves análisis £. Renán 
en iHiit. litt. de la Franco 17 (1887) íosm.jBis*. Es curiosa la semejanza, que algún día exami- 
naremos, entre el plan de cruzada propuesto por Nogaret y el proyecto de la gran armada contra 
loa turcos que a mediados del siglo XVt ideara San Ignacio de LoyoU. 

I°l Un resumen de sus ideas en Muellcr, Das Konzil IS4-U7. Sobre Ramón Lull véase lo 
que dejamos escrito en el ta de esta Historia, p. 006-018. 

1 '« No conviene exagerar demasiado su originalidad. Muchas de esas ideas flotaban ya en 
el ambiente del siglo Xm. Véase B. AltaNbr, R. Lulliu und der Srnachtnhanon da Kurunli von 
ViftlHf: «Hiít. Tahrbucht Jj (193:1) loo-aifl; Io -i Sprodistudien und SprdchJtenninisfe im Ditml* 
der Mtstinn: «Zcítult. f. Missioruwissenschafr.t 11 O93O 113-136. Altaner recuerda la disposi- 
ción de Alfonso el Sabio mandando que en la Universidad de Sevilla se ensene el árabe para la 
conversión de los moros (p ian). 
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Palma de Mallorca. Hay que reconocer que al celo ardiente y persua- 
sivo de Ramón Lull se debió el decreto del concilio, inserto en las 
CUmentinas (V,i), en el cual se ordena que tanto en el Studium curiae 
como en las Universidades de París, Oxford, Bolonia y Salamanca se 
runden cátedraB de hebreo, árabe y caldeo. 

4. Los príncipes cristianos. El diezmo. — Es evidente que, sí un 
principe cristiano no tomaba como suya la empresa de la cruzada, 
lanzándose animosamente a ella con la ayuda de los demás soberanos, 
todos los proyectos resultarían puramente fantásticos y se resolverían 
en humo. 

En Europa no se vela entonces ningún monarca desinteresado que 
abrazase esta causa con entusiasmo profundamente religioso. Ni el 
caballeresco emperador Enrique VII de Alemania ni menos el rey Eduar- 
do II de Inglaterra podían interesarse vivamente en una expedición 
lejana, teniendo como tenían graves problemas y preocupaciones; el 
inglés, en su propia nación, y el alemán, en Italia. De la sinceridad de 
Felipe el Hermoso en promover la cruzada se ha dudado mucho, y 
con fundamento. Si realmente la deseaba, no sería, al menos prevalen- 
temente, por motivos religiosos. 

También se ha dudado del papa Clemente V, que era el principal 
instigador de la cruzada. Hay que concederle un fondo de religiosidad 
mayor que al rey de Francia. Existen, con todo, varios testimonios de 
sus contemporáneos, que lo juzgan muy siniestramente en este punto 101 . 

¿Y Jaime II de Aragón? Sus embajadores vinieron al concilio con 
■un programa bien definido. Cruzada, .si, pero en esta forma: había 
que atacar a los sarracenos por todos los frentes, uno de los cuales, el 
• más occidental, era Granada. Esta ciudad, aunque cuenta con cerca 
de 200.000 habitantes, apenas tendrá 500 qui iint sarraceni de natura 
que por parte de padre o de madre no tengan sangre cristiana. Por 
eso, no será difícil de conquistar. Y con 20 galeras armadas en el estre- 
cho de Gibraltar se impediría el abastecimiento, mientras los reyes de 
Aragón y Castilla durante dos años devastarían los campos y en el 
tercero ocuparían sin gran resistencia todos los pueblos y fortalezas. 
No hay que desestimar la importancia de Granada, pues si en el im- 
perio de Marruecos hubiera un rey poderoso, España podría caer bajo 
los sarracenos, como en otro tiempo, y mientras esos «perros rabiosos» 
no sean extirpados de la Península, constituirán un grave obstáculo 
para la cruzada general de Oriente. Propio del buen agricultor es em- 
pezar a segar la mies por aquella parte donde está más madura. Hoy 
día el reino de Marruecos está muy dividido bajo un rey inútil ; empe- 
cemos, pues, la conquista por la parte occidental, y con la gracia de 
Dios podremos llegar hasta Tierra Santa 

Clemente V, alabando el celo de D. Jaime, respondió a los emba- 
jadores que serla mejor no mentar a Granada al tratar delante de todo 
el concilio del subsidio de Tierra Santa ; sus explicaciones disgustaron 
a! rey aragonés. Este protestó de que se hubiera malentendido su pen- 

Eteribe el continuador de Martín de Brabante: iDivmia modia Ecdeaiam oppreuit 
et lub praetextu Terrae tanctae multum aurum extraxit, quod totum diabolus devoravit> (MGH, 
Script, XXTV,i6i). Cota semejante afirma Juan de San Víctor (Bahhí-Mollat, Vita» papa. 

>•« Publicado en Finja, Papsttum vnd Unlergang 
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Sarniento, ya que él en ningún modo se oponía a la cruzada general 
ni pretendía para la campaña española diezmos del clero francés o 
inglés. 

Para el papa y para Felipe IV de Francia, la cuestión de los diezmos 
era la más importante en el negocio de la cruzada. Los obispos de cada 
nación, en diversas entrevistas colectivas, prometieron a Clemente V 
el diezmo de los beneficios eclesiásticos durante seis años consecutivos, 
de 1313 a 1319, como subsidio para Tierra Santa. Conocida la buena 
disposición de los prelados, pudo el papa prescribir públicamente en 
la segunda sesión (3 de abril) el diezmo sexenal a todos, menos a las 
Ordenes militares. 

En la sesión tercera (6 de mayo) se leyó una carta de Felipe el Her- 
moso comprometiéndose a marchar a la guerra santa contra los infieles 
en unión con sus hijos y con la nobleza de su reino. Bellas palabras, con 
lasque consiguió que Clemente V le cediese no solamente el diezmo 
de todos los beneficios de Francia, acordado en el concilio, sino que 
se lo prorrogase por otros cinco años l0S . 

Los diezmos se recolectaron diligentemente. La cruzada no salió 
del mundo de los sueños. Pero el concilio de Vtenne resultó muy útil 
para las arcas reales. 

5. La reforma de la Iglesia. — La tercera gran cuestión que se 
debía agitar en el concilio era la reforma de la Iglesia, cuestión antigua 
y casi perpetua, que llegará a ser un tópico manido en los dos siglos 
siguientes. 

Ya en la bula de convocación rogaba Clemente V a los prelados a 
que personalmente o por medio de otros redactasen memoriales sobre 
las cosas que se debían reformar. La documentación que afluyó al 
concilio, tanto de personas particulares como, sobre todo, de provin- 
cias eclesiásticas de todas las naciones, fué enorme 106 . 

Una comisión de cardenales fué encargada de ordenar aquel ma- 
terial, de extractar los puntos substanciales y de prepararlos para el 
examen y discusión. Desde principios de enero, el papa revisaba per- 
sonalmente con los cardenales las peticiones o súplicas de reforma 107 . 

El anciano obispo de Angers, Guillermo Le Maire, presentó un 
tratado sobre el estado de la Iglesia y del pueblo cristiano. Después 
de someterse humildemente al juicio de la santa Iglesia romana, afirma 
que «toda la Iglesia debe ser reformada», y, empezando por el pueblo, 
dice que los días festivos se profanan con ferias y mercados ; que los 
templos están vados durante los oficios divinos, mientras los lugares 
de diversión rebosan de gente; que el pueblo ignora la doctrina cris- 
tiana; que las autoridades eclesiásticas fulminan demasiadas excomu- 
niones, habiendo parroquias con 400 y aun 700 excomulgados ; que se 
conceden las órdenes sagradas con excesiva facilidad a personas indig- 
nas ; que hay exceso de reservas pontificias en la colación de beneficios 

Carta del io de ¡unió de ijii, publicada por Luskakd, CUmtnt Vp.476-78. 
•** Adcmii dé ka tratados que nombramos en el texto, conocemos cnuchu de lia propuestas 
oficíale* gracias a los Descubrimientos de Khslk, JEhi Brucnstüch dtr Ahten da Candil ven Vtenne: 
•Arctiiv f. Lit. und KG> 4 (1888) 361-470; E. Goklleu, Dit Ctabamina oufdan Konzil uon Vítn- 
rw; «Festuabe fur Pinke» (Múrater 1 904) 102-111 ; G. Moujtr, La doliiiiu.es du clergé dt Id pro- 
viru-t d* Stm au toncili de Vitnm: RHE 6 (i9°S> 3 18-316. 

M. Hcbeh, Guldí rilen und RtformuoischlHHt fíir daj Vifruiir Geniraíkoncil (Leipzig 1896). 
Mueller trata ampliamente de la reforma en tu p.loa-Ii7,j87-6]6. 
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diocesanos ; que se abusa en la acumulación de beneficios ; que ton 
pocos los clérigos dignos y muchos los avarientos; que es preciso 
también reformar a los monjes, especialmente a los exentos; que la 
reforma debe empezar por la cabeza. 

Más resonancia tuvo el Tractatus de modo concilü generalis celebran- 
do et corruptelis in Ecclesia reformandis, debido a la pluma del inquieto 
Guillermo Duranti, obispo de Mende, Bucesor y sobrino del homónimo 
canonista. * , 

Aunque llama a la Iglesia Romana «mater fidei et magistra univer- 
salis Ecclesiae», piensa que al papa no se le ha de dar el titulo de «uni- 
versalis Ecclesiae Pontifex» y es uno de ios primeros en defender ideas 
conciliaristas y episcopalístas. Trata de las cosas «quae sunt in Ecclesia 
Dei corrigenda et reformanda, tam in capite quam in membris*, y en 
particular de la reforma de los obispos y prelados (visita, -predicación), 
del bajo clero (educación moral y suficiente instrucción), de los mon- 
jes, etc. 108 

Tratóse también en el concilio de la reforma de la curia pontificia, 
y fué quizá el canonista y glosador Juan Andrés quien propuso que la 
curia renunciase a los serviría praelatorum, a las anatas, diezmos y 
otros censos, aunque sin éxito alguno. 

Hubo igualmente muchas quejas contra los principes seculares que 
injustamente ejercían actos de jurisdicción en materias eclesiásticas 
o impedían a los prelados y a otras autoridades de la Iglesia el ejercicio 
de sus derechos y poderes, y se protestó enérgicamente contra aquellos 
oficiales laicos que violaban la inmunidad y libertad de los clérigos 109 , 

6. La exención de los religiosos y la pobreza franciscana. — 
A la reforma disciplinar pertenecen estas do$' cuestiones. Existia desde 
antiguo una fuerte tensión y enconada lucha entre el clero secular y 
el regular por causa de los muchos privilegios que los papas iban otor- 
gando a los religiosos, especialmente a los mendicantes. Desde que a 
principios del siglo xm las nuevas órdenes dejan la soledad de los 
monasterios para consagrarse activamente a la cura de almas dentro 
de |os pueblos y ciudades, se despierta la rivalidad de' (os párrocos, 
e intervienen los obispos imponiendo en muchas cosas su jurisdicción, 
mientras la Santa Sede por su parte declara exentos a los religiosos 
y los colma de privilegios que faciliten su acción apostólica. ' , 

£1 privilegio de ta exención era necesario para que los religiosos 
en sus ministerios espirituales pudiesen desplegar ampliamente su celo. 
Pero es claro que, si no usaban con prudencia de Bus privilegios en la 
predicación y en la administración de los sacramentos, podían causar 
notable detrimento a la actividad y a los derechos de los párrocos y 
obispos. 

Por esta razón el papa Bonifacio VIII había juzgado oportuno de- 
rogar o limitar las amplísimas facultades que les hablan concedido 
Clemente IV y Martin IV. La bula bonifaciana habla sido anulada por 

i»« Breve renunen y extmeto textual en J. Haller, Pi>|ii(um und Kirdwitrtfotm p. 58-65, La 
Pititín Raymundi [Lulll in concilio («nmall puede Icen* en Mum.LU. Dot Konzii 00,1-697. 

1" Loi dtcratoi dado* lalt respecto y otiM acerca de 1 1 vid* de los clírign», de la unir», etc., 
atan rccoflidot en las CorutttucKina cltmcnlinoi, promulgada» por Juan XXII en 1117 (Hvele- 
LeClHCCí, Hiltoin <tt% concita VI-1.661-710). 



60 



F.I. DK BONIFACIO VIII A LUTBRO 



Benedicto XI, y la polémica entre ambos cleros empezaba otra vez a 
encenderse y exacerbarse, 

El más temible impugnador de los religiosos exentos en el concilio 
de Viennc fué el arzobispo de Bourges, Egidio Romano, de la Orden 
de San Agustín. Presento también un tratadito contra los exentos el 
obispo de Angcrs, Guillermo Le Maire; y en el tratado, que acaba- 
mos de mencionar, de Guillermo Duranti el Joven se criticaba igualmen- 
te a los religiosos, asegurando que la exención era un peso inútil para 
la Iglesia. 

Afortunadamente para los religiosos, hubo un docto teólogo, Jacobo 
de Thérines, abad primeramente de Chaalis y luego de Pontigni, que 
salió denodadamente a la defensa de la exención monástica, desbara- 
tando o debilitando uno a uno todos los argumentos del gran Egidio 
Romano. Gracias a él, Los religiosos conservaron su exención y no 
salieron del concilio tan malparados como se podía temer. 

Examinando las Constituciones clementinas (1,5; 111,7.8.13; V,6. 
7.10), se echa de ver que los Padres conciliares obraron con mucha 
prudencia, contentándose con corregir tanto los excesos y violencias 
que cometían a veces Iob prelados como los abusos que se permitían 
los exentos. Y como norma general ordenadora creyó, Clemente V que 
lo mejor sería renovar, como lo hizo, la bula Super cathedram, de Bo- 
nifacio VIII, en la cual se facultaba a los religiosos para poder predicar 
libremente en sus iglesias y en las calles y plazas, con tal que al mismo 
tiempo no hubiese sermón del obispo ; para predicar en las parroquias 
necesitaban el permiso del párroco. Podían oír confesiones con licen- 
cia del obispo, o, en su defecto, del sumo pontífice. Les era licito cele- 
brar funerales en sus propias iglesias, con la condición de reservar al 
párroco la cuarta parte de los emolumentos y de los legados 11 °. 

Al concilio Viennense se llevó también la espinosa cuestión de la 
pobreza franciscana. Nunca hablan cesado los espirituales de reivindi- 
car contra la Comunidad la más estricta interpretación de la pobreza. 
Gregorio Di en 1230, Inocencio IV en 1245 y Nicolás III en 1270 ha- 
bían intervenido, disipando dudas y aun favoreciendo al partido mi- 
tigado. Bajo Celestino V y Bonifacio VIII, la actitud de los espirituales 
se hizo intolerable a la Comunidad. Clemente V en su bula Exivi de 
paradiso, promulgada el 6 de mayo de 1312, en la tercera y última 
sesión del concilio, reguló los puntos en litigio con una tendencia de 
severidad mayor que la que hubieran deseado los mitigados. Después 
de hacer en ta introducción un magnifico elogio del Poverello de Asía, 
establece: a) que los frailes Menores no están obligados a la práctica 
de todos los consejos evangélicos contenidos en la Sagrada Escritura, 
síno solamente a los que prescribe la Regla, que son de pobreza, cas- 
tidad y obediencia; pero éstos no deben entenderse mide et absolute, 
sino que la obligación se extiende a todo lo que sobre ello6 dice la Re- 
gla; b) que no todos los puntos de la Regla obligan de la misma mane- 
ra ; bajo pecado mortal obligan todos los puntos preceptivos y los que 
se expresan en términos análogos ; c) que ni la Orden ni los individuos 
pueden poseer cosa alguna en propiedad ; lo que se da a la Orden per- 
tenece a la Iglesia ; los frailes no tienen más que el uso. La controversia 

l>« Véiie U nt.73. 
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sobre si los frailes están autorizados ad usum tenuem et pauperem, como 
decían los espirituales, o ad usum moderatum, como pretendía la Comu- 
nidad, se decide en favor del usus pauper seu are tus. 

En esto parecía que el papa se inclinaba hacia los espirituales, pero 
en cambio no les concedió a éstos lo que tanto deseaban, la separación 
definitiva de la Comunidad. A pesar de todo, en Toscana y Provenza 
los espirituales se separaron, eligiendo un general propio, hasta que 
Clemente V en 13 13 les obligó a unirse con la Comunidad,; algunos 
pocos contumaces que se resistieron fueron excomulgados 

7. Decretos dogmáticos.— A la muerte de Pedro Juan Olivi 
en 1298, la comunidad franciscana creyó llegado el momento de des- 
encadenar una fuerte' campaña contra aquel que había sido la perso- 
nalidad más relevante por su talento teológico entre los espirituales. 
Y le acusaron ante el concilio de Vienne no sólo de ideas extremistas 
sobre la pobreza, sino de positivos errores en cuestiones de fe. 

No le faltaron 'algunos defensores delante del concilio; v.gr., Rai- 
mundo Gaufredi, y particularmente Ubertino de Cásale, que 'desde la 
muerte de Olivi era el jefe de los espirituales. A ellos se debió en buena 
parte que Olivi no fuese declarado hereje. Fué ciertamente condenada, 
la doctrina de los que negaban o ponían en duda que la substancia del 
alma racional o intelectiva es veré ac per se forma del cuerpo humano. 
.,Y ; . seguramente los acusadores pensaban que de esta manera se conde- 
•Jfta^frQfty*-''' ^¡etp ( ríi consta ciertamente y con exactitud la opinión 
©?T¡BBÍe sobre'la rriá'feri'á' ni él concilio pronunció su nombre ll2 . 
r . Dejando a un ladb otras cuestiones de menor importancia, termi- 
nemqs diciendo que el concilio de Vienne condenó los errores de los 
begardos y de las beguinas. Era común entonces entender por begardos 
y beguinas a todos aquellos hombres y mujeres que, sin pertenecer 
a ninguna Orden monástica, hacían, profesión de vida religiosa. El be- 
gardismo desde el siglo xu era un movimiento de fervor religioso que 
cundía por los países neerlándicos y germánicos. Contagiáronse en 
ciertos puntos con errores de diversas sectas, especialmente de. los. 
albigenses y de los hermanos del libre espíritu, por lo cual la jerarquía 
eclesiástica los miraba desde fines del siglo xm con desconfianza, y 
fueron los obispos alemanes los que pidieron su condenación en el 
concilio de Vienne. Entre otros errores, se condenaron éstos: puede 
el hombre en esta vida llegar a tal grado de perfección, que se haga 
completamente impecable ; el que ha llegado a esta perfección no debe 
más ayunar ni orar, porque ya la sensualidad está tan sujeta al espíritu 
y a la razón, que el nombre no puede pecar aunque conceda al cuerpo 
todo lo que le deleita ; los que han llegado a gozar de este espíritu de 
libertad no están sometidos a ninguna obediencia humana ni a los pre- 
ceptos de la Iglesia, etc. lu 

'"'■Mueus*, Das Konxií «17-35»; F. dí Sessivalle, Hístoir* (¿lérole dt l'Ordre áe Saint 
Franco» (P»rta 1935) 117-131. 

111 Las opiniones dogmáticas condenada) véanse en Dehzttjge*- Bannwart, Enchtridion 
íymboÍDTum n. 480-83, La discusión de las ideas de Olivi, en Muellbr, Daj Konzil 3S7-J84. con 
bibliografía, 

)i > Loa otras errores, en Dehzimccr-Banhwart, Cnchín'díon symboitirum n.471-478. Sobre 
le* bcaardoi y beguinon véase lo que dijimos en el vol.a de esta Historia (3 .• ed.) p. 883-884. 
Parece que et nombre lea vino del hAbito pardo que llevaban; btgts en antiguo francés significaba 
gnj oteuro. 
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El día 6 de mayo de 1312, con el canto del Te Deum, se clausuraba 
él concilio de Víenne. Dos años mas tarde, el 20 de abril de 1314, 
expiraba el papa Clemente V en Roquemaure, cerca de Avígnon, po- 
cos meses antes que el rey Felipe. 

V. Clemente V y el imperio 

- El historiador del primer papa aviñonés deberá tratar otros muchos 
problemas que nosotros apenas podemos tocar aquí levemente. 

En la historia de. las misiones católicas, merece Clemente V ser 
recordado, porque en 1307 erigió en el imperio chino, dominado por 
los mogoles, una provincia eclesiástica, nombrando primer arzobispo 
y metropolitano de Pekín al célebre misionero Juan de Monte Corvi- 
no, O.F.M. Envióle,; como obispos sufragáneos, seis franciscanos, de 
los que sólo tres llegaron a au destino; volvióle a enviar otros tres 
en 1311, mas uno tan sólo superó las enormes dificultades del viaje 114 . 

Las relaciones de Clemente V con los principes cristianos sólo en 
parte han sido bien estudiadas. Poseyendo como poseemos, gracias a 
H. Finke, tantos documentos de procedencia aragonesa sobre la curia 
pontificia y sobre la persona misma del papa aviñonés, no existe toda- 
vía un trabajo de conjunto acerca de la política religiosa y eclesiástica 
de D. Jaime II, rey tan amado y estimado de Clemente V. Los histo- 
riadores del emperador Enrique VII y del rey de Nápoles Roberto de 
Anjou necesariamente han tenido que poner en claro la política del 
papa frente al imperiq y frente a Italia 113 . 

Esto último es de particular importancia para nosotros, sin lo cual 
nos será difícil entender la actuación del siguiente pontífice en la penín- 
sula Italiana. ' 

1. Equilibrio anjevino-imperiaL — Felipe el Hermoso — ya lo he- 
mos dicho — no era hombre de ambiciones fantásticas ni de proyectos 
utópicos. Por eso no se dejó seducir por los sueños imperialistas, de 
ufi nacionalismo exaltado, del jurista Pedro Dubois, quien proponía 
la anexión práctica de los Estados de la Iglesia, la conquista de Oriente 
y la supresión del imperio en favor de una sociedad de naciones bajo 
la hegemonía universal de Francia. 

Con todo, se dejó tentar por el espejismo de una translatia Impertí 
de los germanos a los francos. Ya la cabeza espiritual de la cristiandad 
había entrado en el campo de su influjo y casi podía decirse que había 
caldo bajo su dependencia. ¿No podría ahora, por medio del mismo 
papa, disponer de la corona imperial? 

Asesinado en 1308 Alberto I de Habsburgo, el trono alemán que- 
daba vacante. Felipe favoreció la candidatura de su hermano Carlos 

114 A. van DEM Wvnoaert. Jem de Moni Conñn, O.F.M. , premier évé\¡u£ de Kontbaliq 
(Pt'hing) !Z4?-iJl8 (LUI* 1024)- Sobre la misión de China a principios del iírIo xrv víase el 
vol.» de «ta Historia (i.* ed.) P.6S7-658. 

1 1 J Como Liierand pan Francia, «I mía el iraptrió y para Ñipóles véanse: F. Schnbider, 
Kaiser Heinrich VII (Leipzig 1924-28) 3 fue.; G. SommCufELOT, Dit Rtimfahrt Kaiser Htimidu Vil 
(Konifsberg 1B8Í); K. Winck, KJemero V und Heinrich Vlt (Halle 1882); R. CaCOíSE, Rotería 
d'Angio ed i «oi tempi (Florencia 1921-1930) 1 volt. Debiera completarse en tu aspecto edesiáa- 
tico el estudio de E. Bergkr, Jorques II d 'Aragón, te Saint-Siige tt ¡a Fronte; ijoumal des savants* 
(■008) 181-94.348-59. Añádase j. Vincke, Der Kampf Jacobs II und Alfons IV van Aragón um 
ciñen LandeíkaTdiml; •Zcitscb. f, Savigny-StiñunB f. Rechtssesch.t 31 (19.12) t-io. 
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de Valois ; envió diversas embajadas a los principes electores, tratando 
de ganarlos con oro y con promesas, y rogó insistentemente al papa a 
que interviniese resueltamente en pro de Carlos. 

Clemente V escribió a los electores recomendándoles la elección 
de una persona devota de la Iglesia y entusiasta de la cruzada; sólo a 
última hora, cuando ya había muy pocas probabilidades de éxito, volvió 
a escribir, recomendando tibiamente y por compromiso la candidatura 
de Carlos de Valois. 

El 27 de noviembre de 1308, los principes alemanes eligieron al 
conde Enrique de Luxemburgo, hermano del arzobispo de Tréveris. 
El 6 de enero fué coronado en Aquisgrán. El papa no tuvo dificultad 
en confirmar tal elección 116 y señaló el día 2 de febrero de 1312 para 
la coronación imperial en la basílica de San Pedro de Roma. ¿Por qué 
retrasar tanto este acontecimiento ansiosamente suspirado por el recién 
electo? 

Clemente V había preferido el luxemburgués al Valois por temor 
de que entre la casa-de Valois, dueña de Alemania, y la casa de Anjtou, 
dueña de Nápoles, sofocasen la libertad e independencia de los Estados 
de la Iglesia. Por otra parte, Enrique VII de Luxemburgo, joven idea- 
lista y de espíritu caballeresco, prometía tomar la cruz y marchar a la 
guerra santa contra los infieles. 

,;- Mas, antes de emprender la cruzada, Enrique quiso robustecer su 
autoridad en los. países germánicos y estrechar más sus vínculos con 
Italia. -Esto alarmó . al pontífice,, que temió no renacieran las pretensiones 
de lós 'Hóhenstaufen a la monarquía universal y con el anunciado viaje 
del emperador a Italia toda la península se ensangrentase con las viejas 
luchas de gibelinos y güelfos. 

A fin de mantener la paz italiana y equilibrar las dos fuerzas con- 
trarias del monarca alemán y del rey de Nápoles, el papa, aconsejado 
por el cardenal Stefaneschi, según arriba indicamos, trató de unirlos 
en estrecha alianza, con perjuicio de los intereses de Felipe el Hermo- 
so. Fracasó la tentativa. Y entonces Clemente se arregló hábilmente 
para poner obstáculos a las ambiciones de Enrique VII, favoreciendo 
al que era considerado como jefe y cabeza del güelfismo italiano, Ro- 
berto de Anjou, hijo de Carlos II. El joven rey napolitano fué nombrado 
vicario del papa y rector de la Romagna en 13 10, vicario de Ferrara 
en 1312 y, finalmente, senador de Roma en 1313 

2. Dante Alighieri saluda al emperador. — Enrique VII, de 
acuerdo con el romano pontífice, ante cuyos delegados habla jurado 
fidelidad a la Iglesia (11 de octubre 13 10), consiguió adelantar su viaje 
a Italia. Quería presentarse como «rey pacifico», y como tal lo anunció 
el papa oficialmente en su encíclica Exultat in gloria (1.° de septiembre), 
Pero era muy difícil que el avispero de Italia no se alborotase, como en 
pasados tiempos, con la sola presencia del emperador. Alzarían cabeza 
los orgullosos gibelinos de Milán y Pisa y se prepararían a la resistencia 
los güelfos de Florencia y de la Toscana, 

Reinaba la anarquía en la península por la falta de cabezas recto- 

114 Bullaítum Romanum, Ed. Tauil IV,I93-I9S. 

ii? Vicario de I* Urbe 'in «pirilusJIbuji hibía lido DombrjJo en junio de 1307 el obispo de 
Orvieto, Guitto Funuc íRtsiiIrum Ctonentú V 11.1645). 
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ras y de un brazo fuerte que cohibiese a los tiranuelos y a los sedicio- 
sos. Dante, el gran poeta florentino, se lamenta en carta a sus «crimina- 
les conciudadanos» de que «el piloto y los remeros de la nave de Pedro 
dormitan, y la misera Italia yace en soledad, entregada al arbitrio de ios 
particulares, privada de todo público gobierno y sacudida por las olas 
y los vientos». 

No es extraño que, en tal situación, los gibelinos echasen de me- 
nos el cetro poderoso del emperador, que impusiese el orden y U paz. 
ti altísimo poeta, desterrado de Florencia, no era ni güelfo ni gibelino. 
Su entusiasmo por el imperio o monarquía universal, única forma de 
asegurar el orden y la paz en todo el mundo, parecía acercarle al gibe- 
lismo; pero en el fondo de su alma era más bien güelfo. Hay que 
tener en cuenta que, si él aclamaba al emperador alemán, no era por 
lo que tenia de germánico, sino porque de hecho era el detentador 
del Impeñum Romanum; de aquel imperio o monarquía que Dios ha- 
bía -concedido nada más que al pueblo romano, y cuya capital no era 
otra que Roma, la Urbe, destinada a dominar en todo el mundo 118, 

Dante contempló en el emperador Enrique VII al salvador de Italia, 
at restaurador de Roma. Por eso, apenas oyó que descendía atravesando 
los Alpes, lanzó una carta a todas las autoridades italianas con gritos 
de exultación: 

«Un nuevo día amanece, cuya aurora empieza ya a disipar las tinie- 
blas de nuestras diuturnas calamidades... Nosotros, que tanto tiempo 
hemos pernoctado en el desierto, veremos el suspirado gozo, porque 
el sol pacífico se levantará, y la justicia, marchita como un heliotropo 
< sin luz, reverdecerá en cuanto sienta los primeros dardos luminosos... 
Regocíjate, ¡oh triste Italia!, que ahora excitas la compasión aun de los 
sarracenos y muy pronto serás la envidia de todo el orbe, porque tu 
esposo, alegría del mundo y gloria de tu pueblo, el clementísimo Enri- 
que, divino augusto y césar, corre a tus nupcias. Seca tus lágrimas y 
borra las huellas de tu tristeza, ¡oh pulquérrima!» 1*' 
' ' Con los mismos acentos de retórica medieval y en un latín casi 
litúrgico saluda en otra carta al «Sanctissimo, gloriosissimo atque feli- 
císimo triumphatori et domino síngulari, domino Henrico, divina Pro- 
videntiai Romanorum Regi et semper Augusto». De la venida de En- 
rique, de este predestinado del Señor y anunciado por los profetas, 
espera Dante una nueva edad de oro: 

«Por mucho tiempo hemos llorado ríos de aflicción... Mas no bjen 
pasaste los montes Apeninos, ¡oh sucesor de César y de Augustol, 
trayendo los venerandos emblemas capitolinos, en seguida los largos 
gemidos se interrumpieron y los diluvios de lágrimas cesaron; y, sur- 
giendo como un sol ardientemente suspirado, iluminaste al pueblo la- 
tino con la esperanza de una edad mas feliz. Y muchos expresaban sus 
anhelos cantando jubilosos con Virgilio el retorno del reinado de Sa- 
turno y de la virgen Astrea,,. En ti creemos y esperamos, aseverando 

< )• Su tratado JD* Monarchia, en donde desarrolla etai ¡de», lo escribía precisamente en 
aquellos mtaea. 

• 19 lUniversit et tingulú Itsliae irgibus et senatoribua almac Urbis, nec non ducibus, mar- 
chíonlbus, comitibus et populin, humilla italus Danta Alagherib (La opert di Dante. Testo critico 
<JeUa Societa dantesca italiana [Florencio ion] tp.S p.4i9-4«). 
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qué eres el ministro de Dios, el hijo de la Iglesia y el promotor de la 
gloria romana» 

Exhórtale luego a que no Be detenga en las ciudades del Norte, sino 
que Be apresure a aplastar la víbora de la ciudad del Amo. 

Enrique VII, lleno de ilusiones, había atravesado el Mont-Cenis 
en octubre de 1310. El duque Amadeo IV le había recibido triunfal - 
mente en Turln. El 6 de enero de 131 1 recibió en la basílica de San 
Ambrosio, de Milán, la corona de hierro. Tenia a su derecha a Mateo 
Visconti, jefe del partido gibelíno, mientras que el arzobispo, que le 
impuso la corona lombarda, era un güelfo. Deseaba el emperador que 
en todas las ciudades las facciones contrarias se reconciliasen. Y, efec- 
tivamente, las primeras impresiones no podían ser más halagüeñas, 
aunque duraron poco. 

Los güelfos no podían mirar al monarca' alemán como al «ánget 
de paz», y mucho menos a ciertos vicarios imperiales. Enrique tenía 
que apoyarse en los gibelinos, lo cual exasperaba a los contrarios de 
éstos. Además se vio obligado a imponer tributos. Cremona, Brescia 
y otras ciudades de Lombardía se rebelan. Las tropas del emperador 
destruyen con la fuerza toda resistencia y avanzan camino de Roma. 
En vez de pasar por Florencia y la Toscana, donde triunfa el güelíismo, 
Enrique se dirige a Genova, que le recibe con alborozo, y allí se em- 
barca para Pisa, la ciudad más gibelina de Italia (febrero- marzo de 
131a). 

3. Coronación en Letran. — Con la primavera se le abren los 
caminos de Roma, adonde llega el 7 de mayo, Pero Roberto de Nápo- 
les azuza a todos los antiimperiales ; y su hermano Juan de Acaya, con 
soldados napolitanos y franceses, se ha apoderado de San Pedro y del 
castillo de Sant' Angelo ; con él están los Orsini, los Gaetani y otros 
romanos, mientras los Colorína ocupan el palacio y la basílica de Lé- 
trán, Enrique VII lucha intrépidamente en las calles, logrando adue- 
ñarse del Capitolio y del centro de Roma, mas no consigue atravesar 
el Tíber para penetrar en el Vaticano, donde debería ser coronado. 

Tiene, pues, que resignarse a celebrar la ceremonia de su corona- 
ción imperial en Letrán, Y el 29 de junio, festividad de San Pedro, 
recibe en aquella basílica la unción sagrada, la diadema del imperio, 
el cetro de oro y la espada de manos de tres cardenales, comisionados 
a ello por Clemente V 

, El emperador se retiró en seguida a Tivoli y planeó una campaña 
militar contra Roberto de Nápoles, aliándose con D, Fadrique de Si- 
cilia, lo cual disgustó vivamente al papa y a Francia. 

Conforme a los deseos y súplicas de Dante Alighieri, el ejército 
imperial se acercó en septiembre a las murallas de Florencia. Arrasó 
los alrededores, mas no pudo entrar en la ciudad del Amo, foco prin- 
cipal del güelíismo. Y el t de enero de 1313 se replegó hacia Pisa. Aquí 
el emperador quiso organizar sus fuerzas y las de los gibelinos italia- 
nos para lanzarse contra Nápoles, a cuyo rey Roberto declaró reo de 

Lo ii|>fi« di Dank cp.7 p.^i^ip, 
111 1 odia lu «ranonim hablan (ido meticulosamente «eftaladai por el pape en tu» letras 
npoilólinú ■ (na «rdcnilca, cu* reproentantes (BuiSanum Komunum [V r ji4-m V Raimaldi, 
mi o.ijii n.7.18. 
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lesa majestad y desposeído del trono. En vano el papa Be empeñó en 
disuadirle de la campaña amenazándole con la excomunión. Enrique 
avanzó decidido por la Toscana. Cerca de Siena cayó enfermo de fie- 
bres malignas, y el 24 de agosto de 13 13 moría tristemente en Buon- 
convento, siendo su cadáver trasladado a la catedral de Pisa, donde 
se le alzó un sepulcro. En el canto 30 del Paraíso vió Dante el esplén- 
dido trono que para el alma augusta dell'alto Arrigo estaba preparado. 

Entre el Imperio y el Pontificado no llegó por entonce» a estallar 
el conflicto. Clemente V murió nueve meses después de Enrique VII. 
Las dos potestades chocarán ásperamente, con una violencia inaudita, 
en el pontificado siguiente 121 . 

4. Juicio sobre Clemente V. — La gris personalidad de este papa 
presenta matices no fáciles de captar. Ciertamente vivió en circuns- 
tancias difíciles, y más que dirigir los acontecimientos, se sintió arras- 
trado por ellos. 

«Desde el principio de su reinado, Clemente V se mostró tal como 
habla dé ser en adelante: impresionable, débil de carácter, diplomático 
ondulante, hombre de términos medios, impotente para sostener la 
lucha contra Felipe el Hermoso, que estaba acostumbrado a desplegar 
todoB los recursos de un temperamento fríamente calculador y dotado 
de una voluntad empecinada. El papa usará de todos los estratagemas, 
de todas las moratorias, para dejarse, finalmente, arrancar las conce- 
siones. De esta forma, el proceso escandaloso de Bonifacio VIII será 
reanudado; los agresores de Anagni, absueltos; los Templarios, su- 
primidos. En descargo de Clemente hay que advertir que estuvo en- 
fermo durante todo su pontificado. Sufría cruelmente de una enfer- 
medad que se supone era cáncer del intestino o del estómago» 123 . 

Porque frecuentemente padecía diversos achaques, se interesaba 
de cuestiones de medicina, como se ve en sus cartas, y se hacia acom- 
pañar de médicos, a los cuales amó y favoreció, especialmente al famo- 
so Arnaldo de Villanova. De complexión sanguínea, se irritaba fácil- 
mente, mas por lo general era bondadoso, benévolo, nada severo. 

Acaso la debilidad física fué causa de su debilidad moral. Pero 
ésta se manifestó con mayor relieve por las difíciles circunstancias del 
Pontificado. Si Clemente V no tuvo en ocasiones bastante fuerza de 
carácter, fué en parte porque su misma dignidad de pontífice carecía 
de la fuerza y del prestigio de otros tiempos. Más de una vez se mostró 
autoritario; v.gr., con el emperador alemán y con el de Bizancio, con 
el rey inglés y con los obispos del concilio de Vienne. El mismo Felipe 
el Hermoso, que a la larga lo conseguía todo del condescendiente papa, 
tuvo que oír de sus labios en alguna ocasión palabras de entereza y 
valor. 

Muy típica en él era la sencillez burguesa y provinciana de su vida. 
Ni siquiera del sumo pontificado tenia la alta idea romana de casi todos 
sus antecesores, acaso porque no conocía a Roma ni a Italia. Con todo, 
ideológicamente se mostró fiel a los principios de Bonifacio VIII, afir- 

■ " Sobre lu relacione* d* Clemente V con Jal™ II de Aragón rapecto 1 Italia véase P. Silva, 
Cíacomo II t ta Totcana: «Aren, atar, italiano» 71 (1913) 13.57; V. Sauviwt v Roca. Nolm tobrt 
ta política italiana di Clrronla V y na rajMTCuriorwi en Aiagán: •MíkcII. in onore di R. Ce>l> 1 
(Roma 1958) aSS-*»*- 

111 (j. Moujt, La papes ¿'Avienen p.3'. 
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mando la superioridad del poder pontifical sobre reyes y emperadores. 
Era un gascón, y amaba tiernamente su país natal, de dulce clima y 
de verdes colinas. Amaba también más de lo justo a sus parientes, lo 
cual le hizo caer en un nepotismo reprensible. Cinco miembros de su 
familia fueron elevados por él al cardenalato, y cuatro a la dignidad 
episcopal; otros que no eran clérigos fueron ricamente galardonados 
con altos cargos en los dominios de la Iglesia. Amó también desorde- 
nadamente el dinero ; juntamente con el nepotismo, fué la avaricia el 
vicio -de que principalmente le acusan sus contemporáneos l24 . 

Con las cobranzas de diezmos, anatas, servicios comunes, vacan- 
tes y otros censos eclesiásticos llegó a atesorar mas de 1.300.000 flori- 
nes 125 . Buena parte de ellos quedó para sus familiares ; 200.000 para 
obras pías, y solamente 70.000 para su sucesor. Dante lo llamó «pastor 
senza legge* y lo puso- en el Infierno (19,63) entre los simoníacos. Y Vi- 
llani le acusa, además, de relaciones culpables con la condesa de Péri- 
gord ; pero este rumor malicioso que recogió el cronista florentino no 
parece que tuviese sólido fundamento. 

Clemente V no se distinguió como docto y letrado. No era muy 
copiosa su biblioteca, y en ella casi todos los libros eran de piedad o de 
derecho, uno de crónicas de su tiempo. Favoreció, sin embargo, la 
enseñanza superior, erigiendo las Universidades de Orleáns y de Pe- 
rusa. Y se inmortalizó entre los canonistas por haber añadido al Corpus 
inris canotácx un séptimo libro, que lleva su nombre. 



CAPITULO II 



El más fuerte y autoritario de loa pontífices de 
Aviñón * 

I. Juan XXII (1316-1334), el papa cahorsino 

En el aspecto temporal y humano, ningún pontífice aviñonés se 
levanta a la altura de Juan XXII; ninguno tuvo que afrontar proble- 
mas políticos y dogmáticos de tanta envergadura; ninguno los aco- 

' 14 G. Villani ( Istorie fiorrnliné IX,;8) escribe; «Fu uomo molto cupido di moneta e sirao- 
maco*, Y el cardenal Napoleón Orsinj, protector de los espirituales y amigo de Felipe el Hamo», 
arrepentida de haber trabajado tanto por la elección de Clemente V, escribía a la muerte de este 
papa: *Urbt tota tub eo et per eum extremae ruinae mbiicuit... Italia tora... quoad omnia etf 
neglecta... Nam quasi nulla remansit cathedralis eedesit vel alicuiui ponderó praebendula, quac 
non sit potiut perditioni quam provisión! expósita. Nam omnes quiii per emptionem et vendi- 
tionern. vet carnem et tanguinem, possídentibus, immo usurpantibus, advenerunti (Baluzí- 
Mollat, Vito* papdrum avtniornnsium ]1I,a37-a4i). Eira carta del cardenal a Felipe IV la trac 
también, según otro manuscrito, Wtuemsin, Kardínül Napottan Ornni p.ao7-zoo. 

l" Emule, Dtt Nachtaa Ctmwm V und der m Detreff dtottben van ¡ahann XXÍI gtfahrt* 
Prezai: «Archiv f. LKGt 5 (1880) 1-166. 

* FUENTES — Loa sermones de Juan XXII permanecen inéditos en la Bibl. Nac de París; 
numerosos, aunque breves fraamentofl, con las extrañas teorías de aquel papa temerario y mas 
jurista que teólogo, en el trabajo de Noel Valoi» que luego citamos. Las oartas, en A. Couloh, 
l-tttfa ¡Krtta «1 curial« du pape Jean XXI! r&atiau á ta Franct (París (Seriólo) i vols.; A. Fa- 
Vcn, Lcttrti ii ¡tan XXII (París 1908-0) a volt.: G. Mollat. Lmtb eommuna (París 1904-47) 
íi, vo ' s ' : ^' MeaCATi, II laillflriiim genetah d*H 'Arefcivio stgreta vaticana t suppUmtrao a\ registro 
«Uantipdpa Níccolo V (Citti del Vaticano 1947): «Studi e tettii 114: L. Olicer. Dotummto 
■indita ait historian /ratínllorurn ípectantia (Quaraeetii 1013); Baluic-Moluit, Vitet paparmm 
«wviHmeniiutn, ya citada; el t.i, las antiguas biografía» de los papas; el 2, notas muy documenta- 
°»»; el 3 y el 4, otros documentos; K, Euim, BuDarium Aanriicoiuim t.s (Huma 1808); 3. Rikur. 
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metió con tan vigorosa decisión, audacia y temeridad. También, cro- 
nológicamente, su pontificado es el más largo de cuantos conoció la 
ciudad del Ródano. 

i. Dos años y tres meses de sede vacante. — SÍ exceptuamos el 
conclave que medió entre la muerte de Clemente IV (noviembre de 
1268) y la elección de Gregorio X (septiembre de 1271), ningún otro 
se prolongó tanto como el que precedió a la elección de Juan XXII. 
Era el primer conclave que se celebraba en tieras de Francia; duró 
dos años y tres meses y estuvo a punto de originar un cisma en la 
Iglesia. - 

Aunque Clemente V había muerto en Roquemaure (20 de abril 
1314), los cardenales se reunieron en la vecina Carpentras, donde se 
hallaba la curia, y se encerraron en conclave a primeros de mayo. Tres 
partidos dividían el Sacro Colegio. £1 más numeroso y compacto era 
él de los gascones, compuesto de diez cardenales oriundos de la Gas- 
cuña, entre los que figuraban tres sobrinos del papa difunto. Estos 
querían a todo trance elegir un, pontífice de su familia o de su país 
que residiese en Francia. Frente a ellos se alzaba el partido italiano, 
de siete cardenales, empeñados en no elegir sino a quien prometiese 
retornar a Roma. Inútil serla su esfuerzo en caso que los gascones se 
uniesen con el tercer partido, franco-provenzal, en el que entraban, 
sin gran cohesión, los cardenales de la Francia del Norte y de la Pro- 
venza. Pero éstos, en número de seis, no estaban dispuestos a tolerar 
un nuevo papa gascón, y prefirieron unirse con los italianos, sin con- 
sentir con ellos en la vuelta a Roma 

Imposible llegar a un acuerdo. La situación se empeoró cuando, 
en julio de 13 14, algunos familiares de los cardenales gascones se en- 
zarzaron en disputas y luego en violentas riñas con los empleados ita- 
lianos de la curia. Bandas de soldados de Gascuña, con la excusa de 
querer transportar el cadáver de Clemente V, entran en la pacífica 
ciudad de Carpentras, matan a no pocos italianos, saquean las casas 

Vatilianiicht AhHnzur d£ulschm GeschichU inderZtit Kaiser 1 LutluAgidis Baytm (Innabruck 1894). 
La* Acta Arofonnuia, de Fjnke, siguen tiendo de inestimable valor, y la* htorie /wretirin», de 
Villani. Ottu fuente* intercalada* en los Atinóles ecclesiastiá, de Rainaldi. 

BIBLIOGRAFIA E. Alpe. Autour de }*m XXII. La Ceur d'Atiifnon (Cahor» 192$); 

J. Asal, Die WahI /oíwnTU XXII, Ein Btitrag zur Ctsehicht» dts Avigrmitsvchen Pnpilunu (Ber- 
lín 1910); H Valoii, Jacques Duist pape joui te nom dé lean XXII: «HUtoir* litL de la Franco 
34 O915J 391-680; trabajo fundamental; F. Callaey, L'idiatime francixam ¡pitituel au XIV 
üéc\r. £'íu<íü mr Ubertine de Caíale (Lo vaina 1911); F. Tocco, La quetthne áella pourrld nel sac- 
ro lo XIV, ¡amia nuovi documenti (Nápoles 1910); R. Moxu.BR, Ludurig der Bayer un die ¡Curie 
im Kampf um dai Rekh (Berlín 1914); F. Bock. Proceso di Qiovanni XXII contra i Ghibelltni 
italfant; •Archivio del la R.D.R. di storia pat/ta» 63 (1940) 129-43: S. Kiszler, Dk titerarischen 
Widrnachcr der Pápslt zur Zeit L, des B. (Leipzig 1874); F, Battaglia, Polílíci airíalúti del lem- 
po di Cicnunni XXII: •Ricerche religioso 3 (1927) 200-31 1 A. Daert, Sacrum Jmjwn'um. Ct- 
ühichU und StaatsphUoscpbie da MiUtlalters (Munich 1929); H. Otto, Zur italianiidun Politih 
Jahanns XXI! (Roma 191 1); G. Biscaeo, Le reloxwni dei Vbconti di Milano can la Chieia: «Ar- 
chiv» ctor. lombardo* 4* (1919) 84-118; K. Eubel, Der Gtüenpapst Niholaut V; «Hist. Jahrbuchi 
11 (1891) 177-308. Otra bibliografía en Mollat, Les papes d'Avigmn p. 59. 297.5661*. Y en la* 
secciones particulares de cate capitulo, 

1 G. Mollat, La tapes d'Atiignon p.39. Leve* divergenciu en Acal, Dk Waht... p.9. »Ita- 
lici talem eligir* íntendebant, qui ad romanam *edem curiam revocaren (Baluze-Mollat, Vi- 
to* poparum «un. I 4 i07; ver la* nota* correspondientes). •Vucone*.., armorum violentia cre- 
cieren t hereditario iurc Dei nnctuarium possidere». Asi «eriblan lo* cardcnalc* italianos a lo* 
abade* cistercienae* (Baluze-Molut, 111,235}- Léate la inflamada epístola que Napoleón Or- 
■ini, herido en *u corazón de italiano, escribía a su protector Felipe ci Hermoso, en V/illemakh. 
Kara. Napoleón Orrini ap.4. Y la carta dei cardenal Stcraneschi a] rey de Angón (Fikki, Acta 
Arafoneniía L104). 
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de los banqueros de Italia acreditados ante la Santa Sede y asaltan el 
palacio episcopal, en que se celebraba el conclave, al grito de «|Quere- 
mos un papat (Mueran los cardenales italianos!» Aterrorizados éstos, 
huyeron precipitadamente hacia la ciudad de Valence, desde donde 
protestaron contra la cismática elección pontificia que planeaban los 
cardenales gascones, retirados a Avígnon. 

Casi dos años transcurrieron en negociaciones infructuosas, no 
obstante la intervención de los reyes de Francia, Inglaterra, Aragón 
y Ñapóles. 

Pretendían los gascones que el conclave se renovase en Carpentras 
o en Avignon. Respondían los italianos que antes irían al cisma; por 
su parte proponían la ciudad de Roma Felipe, conde de Poitiers, 
hermano del rey Luís Hutin, consiguió con energía que todos los car- 
denales se consagrasen en Lyón. Los negocios de la sucesión al trono 
le llamaron a París, pero dejó al conde de Forez la custodia del con* 
clave. Este acordonó de soldados el convento y significó a los cardena- 
les que no alcanzarían la libertad mientras no diesen un papa a la Igle- 
sia. Fracasaron varias candidaturas. Napoleón Orsiní, como en el 
conclave de 1305, jugó ahora un papel decisivo. Exasperado por las 
intrigas de su compatriota Pedro Colonna, se apalabró con Jacobo 
Stefaneschí y Francisco Gaetani para capitular con los adversarios. 
Én efecto, unidos los tres italianos con los franco -provenzales, nego- 
ciaron con el jefe de los gascones, Arnaldo de Pélagrue, la elección dé 
un candidato que no era gascón, pero que, dadas las circunstancias, 
parecía el único aceptable. Era el cardenal de Porto y obispo de Avi- 
gnon ; había nacido en Cahors y se llamaba Jaime Duesa (Jacme Duesa 
en su lengua de oc, Jacques Duese en francés). En la historia de los 
papas será Juan XXII. 

2. «Scientia magnus, statura pusillus». — Si uno de los motivos 
de su elección fué, como insinúa Mollat, su avanzada edad de setenta 
y dos años, fallaron rotundamente los cálculos de los gascones y se 
frustraron sus esperanzas de un nuevo conclave, porque Juan XXII se 
mantendrá en la Silla de San Pedro dieciocho años, hasta cumplir los 
noventa de edad. 

Mezquinas eran las apariencias del cahorsino. Viejo, magro, pali- 
ducho, feúcho y de corta estatura, de hablar acelerado, de voz aguda, 
vivacísimo en su expresión, de Ímpetu juvenil casi arrebatado, infati- 
gable en el trabajo, astuto en la diplomacia, de ingenio penetrante, 
memoria tenaz, voluntad enérgica y excesiva confianza en sf mismo. 

No era de condición tan humilde como repiten muchos historia- 
dores. «Hijo de un zapatero», le llaman falsamente los antiguos cronis- 
tas siguiendo a Villani. Sin ser noble, pertenecía a una rica familia 
burguesa. Hizo sus primeros estudios en Cahors, quizá en el convento 
de los PP. Dominicos. Pasó a la Universidad dé París, se doctoró en 
derecho canónico y civil en Orleáns y tal vez estudió o enseñó derecho 
en Montpellier. Siempre fué muy estimado por su ciencia y erudición 
y gozó fama de orador elocuente. Es curioso que nunca aprendiese 
bien el francés ; hablaba en latín o en su lengua occitana, y, cuando 

» GuiiuiMO ra Nanqii, Chronreon; iRccutil dtt hUt. da G.uIcm KX,tio. 
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en 1323 recibió una carta del rey de Francia, no logró entenderla y 
hubo que trasladársela al latín J . 

Carlos II de Anjou, conde de Provenza y rey de Nápoles, lo tomó 
bajo su protección, lo introdujo en su palacio y le encomendó en 1298 
el desempeño de importantes asuntoB administrativos. Desde entonces 
empezó a acumular pingües beneficios eclesiásticos. En 1300 es nom- 
brado obispo de Fréjus, En 1308, canciller del reino de Nápoles. La 
muerte de Carlos II de Anjou le hace volver muy pronto a Provenza 
para ponerse al servicio de Roberto de Anjou, El papa Clemente V le 
nombra obispo de Avignon en 1310 y se vale de ét en los más graves 
negocios de la Iglesia; en diciembre de 13 12 lo incorpora al colegio 
cardenalicio. ¿Podrá argüirsele de ambición y avaricia? Es fácil, aun- 
que no más que al común de los prelados de su tiempo. Siendo papa, 
demostró admirables cualidades de ecónomo y administrador, aunque 
en ocasiones sabia dar muestras de liberalidad y munificencia. Diga- 
mos desde ahora que también cedió al nepotismo, enriqueciendo y 
elevando a sus parientes. Por otra parte, amaba la justicia y detestaba 
la simonía. De los 28 cardenales que creó en su pontificado, 23 eran 
franceses (de los cuales nueve cahorsinos), a los que dotó con esplen- 
didez. La política francesa influyó más de lo debido en sus decisiones 
eclesiásticas. 

Y, con todo, no se puede negar que Juan XXII era un hombre de 
incuestionable pureza de costumbres, sencillo, frugal, limosnero y sin- 
ceramente piadoso. Celebraba la misa casi todos los dias. Tal vez 
aprendió esta piedad de su santo discípulo, a quien él canonizará, 
Luis de Toulouse, hijo de Carlos II de Anjou 4 . También elevará a 
los altares a Santo Tomás de Aquino, contribuyendo con ello notable- 
mente a la estima universal del santo Doctor s . Fomentó los estudios 
universitarios, favoreciendo sobre todo a la Universidad de París, y 
gastó buenas sumas de dinero en acrecentar la biblioteca pontificia 6 . 
En limosnas a los pobres solía gastar más de 16.000 florines al año. 

Persiguió severamente a todos los embelecadores, charlatanes, ni- 
gromantes, adivinos y a los que por arte de hechicería o pactOB con el 
demonio trataban de maleficiar al prójimo, Al obispo Hugo Géraud 
lo mandó despellejar in aliqua parte sut corperis (cabeza y manos ungi- 
das), degradándolo y haciéndolo luego morir en las llamas, porque 
con maleficios había acarreado la muerte de un sobrino del papa y con 

* N. Valoij, Jacqua Duhi; cHiit Htl. Fr.i XXXrV,]04. 

* AA8. auguit., Hl,8oo; 'Analecta fiollandianai IX (1890) 339: Baluu-Mollat. 1,171. 

> P. Míndunnct, La «unúalion di S. Ttionuu d'Atjuin: •Mélangu thomittop <IQ2J) 1-48. 
Sobre lt lupuoti bula (obstina en favor del ocipulario carmelitano véate lo que diiimae en el 1. 11 
de cata Hiitosia, p. 765-06. Alguno* codicn riel «ojo xiv ■tribuyen ■ Juan XXII li conocida 
plegaria Animo Chrijti (M. Viu.ea, Aux origiim de Ja priere Animo ChritnV «Rev. d'Aacét. «t de 
Myjrlquct 1 1 f lo]0| 208-0: F- Schepmni, Peur l'hiii. ¿t la pritu Anima Christi: •Nouvelle revue 
thiologiquet 61 [IQ3SJ 600-710). Ciertamente, la indulgencio en el coniútorio del Jueve* Santo 
de riso <N, Valoh, o.c, Sil), Igualmente ae 1c atribuye la que empina: 

*S»lve, aancta ficiea noitri Redemptoría, 
in que nitet anecie* divini «plcndorii, 
impreau panniculo nivel candor!*, 
dataque Verallcae tígnum ob amorisr 

(P. 3. Monc, Lattinadu Hymnm del Milflahm [Freibun 1851] I,I5<-JB). La devoción al velo 
de la Verónica hada entonece furor. 

* F. Iíhulk, Húlorio bibrioitaaif rom. pon!. (Vaticano ligo) l3i-13.S?o-8i; Din»le-Ciu- 
TUlain, Chorluldriutn Univ. Paró. II, pausim. 
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las mÍBmas artes habla intentado matar al mismo Juan XXII 7 . Hasta 
.contra los inocentes alquimistas que buscaban la piedra filosofal dio 
rigurosas órdenes. Dlcese que él, por bu parte, usaba de amuletos para 
defenderse contra los maleficios, pero confiaba mucho más en la ora- 
ción y en la protección divina, como escribía a la reina María de Aragón. 

3. Mirando al Oriente. — Antes de entrar en los gravísimos 
problemas de resonancia universal que conturban tempestuosamente 
este pontificado, apuntemos brevemente su preocupación por las mi- 
siones. 

En 1328 ordena al capítulo general de la Orden dominicana que 
escoja cincuenta frailes para evangelizar las tierras de Oriente y man- 
tener la fe especialmente en Armenia. En 1333 pide otro equipo de 
misioneros. Los Dominicos predicaban también el Evangelio entre los 
mogoles de Persia y de Kitpchak, al norte del mar Negro y en Arabia 
y Etiopia 8 . 

Como fruto de esta predicación fundó Juan XXII la jerarquía cató- 
lica en Persia, erigiendo la sede metropolitana de Sultanieh (1 de abril 
1318), con Fr. Franco de Perusa de arzobispo, al cual le permitió es- 
cogerse seis obispos sufragáneos. Quería el papa que de allí irradiara 
la fe hacia los países más orientales, y, llevado de su celo, escribió va- 
rias cartas a los jefes tártaros exhortándolos a recibir el bautismo. 

No menos ardorosamente trabajaban en las misiones de Georgia 
y del Extremo Oriente los franciscanos. Entre sus más famosos misio- 
neros campea el nombre de Fr. Odorico de Pordenone, que en 131 8 
partió de Europa para las Indias, Ceilán, Java y Cantón. Pasando por 
Tana de Salsete, recogió los huesos de cuatro mártires franciscanos y 
los llevó consigo a China. Tres años residió en Khambatiq, bien visto 
por los emperadores mogoles. Retornó a Europa en 1330, pasando por 
el Tibet, y al año siguiente murió en Udine La lápida de Yangchow, 
descubierta en 1952 con una imagen de la Virgen María y con inscrip- 
ción latina del año 1342, nos testifica la pervivencia del catolicismo 
chino a mediados del siglo xtv. 

El rey católico de Armenia acudió a Juan XXII reclamando urgen- 
temente el auxilio militar de los occidentales contra los musulmanes, 
que amenazaban borrar los últimos vestigios del cristianismo en Orien- 
te. El papa no alimentaba muchas esperanzas sobre el éxito de una 
cruzada ; mas, cuando tuvo noticia del avance del sultán de Babilonia 
y la critica situación del reino de Chipre, se dirigió al rey de Francia 
y luego a toda la cristiandad, animando a todoB y prestando su concur- 
so para armar una flota poderosa (1322). Sólo cuando subió al trono de 
Francia Felipe VI de Valois se tomó en serio la empresa. Ayudaron 
los reyes de Navarra y de Bohemia. Unieron sus galeras los venecianos, 

1 Mollat, Lu papes 42-44; N. VALOr», o.c, 409-414. Condenó las errores del gran místico 
nuestro Eckhart, de Manido de Pa<tua, de los fraticelm, del maestro parisiense Juan de Potrilly 
(DENziNGtx-BANKWAftT, EncArridún wmfwlorum rMQi-510). Su actitud respecto de lu ¡unios, 
en Valois, o.c, 411-14. 

• Rainal!», Armales «el. a.ijiü n.a$; A. Moitier, Hist, da madres genrfraux dt i'Otdrt da 
Ft«Y«j Pr«a\ (París 1003-13) H.509; ffl.ft). 

_ * H. CoKDim, Leí veyúga en Arie au XIV «iVclf du bienheureux ftét* Odcríc de Poidmonm 
(Peris 1801). 
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de los más conspicuos espirituales fueron encarcelados; entre ellos 
Bernardo Délicieux, quien, acusado de diversos crímenes políticos, fué 
despojado del hábito y sometido a tortura, hasta que murió en la pri- 
sión en 1320. Angel Clareno fué excomulgado; mas, habiéndose de- 
fendido enérgicamente, fué absuelto, pasó a los monjes Celestinos y 
probablemente fué a reunirse con aquellos rebeldes que se mantenían 
en la Italia meridional. Murió> en Calabria en 1337 después de escribir 
la historia de las tribulaciones sufridas por los amantes de la pobreza. 
En cambio, Ubertino de Cásale, el devoto y apasionado autor del Arbor 
vttae crucifixae lesu, permaneció libre en Avignon a la sombra del 
cardenal Jacobo Colonna; se le permitió pasar a los benedictinos de 
Gembloux, cosa que no debió de hacer, pues en 1328 le vemos en Italia 
entre los franciscanos que acompañaban a Luis de fiavíera cuando la 
deposición de Juan XXII, 

2. Condenación de los fraticelos. — Por la bula Quorumdam exi- 
gí í (7 octubre 13 17) ordenó el papa que los espirituales se sometiesen 
a la obediencia de los superiores de la Comunidad, que se atuviesen 
a lo que éstos mandasen respecto a la pobreza en el almacenar las pro- 
visiones y que vistiesen el hábito común de los franciscanos. 

Como resistiesen muchos, creyendo que esto era contra el Evan- 
gelio y contra el espíritu del Poverello de Asís, una nueva bula, Sancta 
Romana (30 de diciembre 13 17), en que por primera vez aparecen los 
fraticelos mezclados con los beguinos, bizoccos y hermanos de la vida 
pobre, suprimía todos los conventos separatistas ; y otra tercera, GJo- 
riosam Ecclesiam (23 de enero 13 18), condenaba sus erroreB dogmá- 
ticos U, 

Donde se notó más oposición fué en la Provenza, en donde 25 con- 
tumaces cayeron en manos de la Inquisición, en cuyos tribunales se 
logró que 20 de ellos se redujesen a la obediencia. Los otros cinco 
fueron entregados al brazo secular ; uno menos pertinaz fué condena- 
do «ad irnmurandum* y cuatro murieron en la hoguera (Marsella, 7 de 
mayo de 1318). La controversia de los espirituales podíase dar por 
terminada para siempre. Los fugitivos, herejes y cismáticos, que bus- 
caron refugio en los eremitorios del sur de Italia y de Sicilia, constitu- 
yeron, en unión con otros fanáticos y visionarios, la secta de los fra- 
ticelos 1*. 

3. Discusión teórica sobre la pobreza de Cristo. — Ya desde el 
siglo xtit se disputaba en la Universidad de Paris entre teólogos domi- 
nicos y franciscanos sobre la perfección religiosa y ta pobreza : «Utrum 
habere aliquid in communi minuat de perfeccione» 15 . Negábanlo co- 
tí Dcnzinoer.BaMnwa*t, EncfcirútÚM 11.485-901 EusiL. JBullarium V, 128. 134. 137: Codtx 

Inris Canonici Extrav. tlt.7; ed Fbiedbeho, I!, 1213. 

14 Olicer, documenta ad Jitit. Froliceílorum (Qyaracchl 1913). publicado antea en lArchi- 
vum Franc. hutoricunu (iqio-u); D. L. Dpuje, The notare and iht tfftct 0/ tht htrts* of th* 
FntktUi (Manchester 1932). Todavía en li senunda mitad del si(¡(o xv habí» fraricelas «1 el cen- 
tro de Italia pcneguldoi por Paulo II. Paítor (Gtschichtt der Papila II.3B4). tratando de elloa, 
cita una obra manutenía de Fexhahdo de Córdosai Adwrsuj hamtkes vi Frulerculi dt ta opi- 
nioru uula» uoeantur (cod. Vatic. 1117)- Sobre lo* espirilualea. beguinoa y otro* «cetario) rs pano- 
les aporta rica documentación el P. j, M. Poo Y Martí. O.F.M., Vinorunoi, beguinm y /ratíceloi 
catalana (Vich 1930). Consúltese, adcmá«, M. Van HEUfXíu'M, Spm'luaiisfijcric SlrAnunjrn 
an den Hófen vori Aragón und Anjnu {Berlín 1911). 

11 F. líuHJ.e. Dit Spinlualín, o.c, IV,46. 
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múnmente tos dominicos, siguiendo a Santo Tomás, y afirmábanlo 
por su parte los hijos de San Francisco, gloriándose de que la pobreza 
franciscana, que renuncia a toda propiedad, etiam collective seu in com- 
muni, los constituía en el grado supremo de la perfección, por encima 
de las demás órdenes mendicantes, Y juntamente defendían que, al 
practicar ellos — sólo ellos — esa pobreza absoluta, seguían el ejemplo 
perfectlsimo dado por Cristo y por los apóstoles. 

Veamos cómo ahora se reanuda, esa vieja disputa. Era en la ciudad 
de Narbona en 1321. Entre las proposiciones heréticas que el inqui- 
sidor Juan de Beaune, O.P., hizo leer como fundamento de la acusa- 
ción contra un beguino estaba la siguiente: «Jesucristo nunca poseyó 
cosa alguna como propia ni individual ni colectivamente». Uno de los 
jueces, el teólogo franciscano Berengario Tolón, protestó, gritando: 
«Eso, lejos de ser herejía, es un dogma definido por la Iglesia, como se 
ve por la decretal Exiit qui seminat, de Nicolás III» 

La discusión fué llevada al papa, el cual ordenó por lo pronto 
arrestar al franciscano. Y, después de haber consultado a diversos 
prelados, teólogos y canonistas, que manifestaron opiniones divergen- 
tes, publicó la bula Quia nonnunquam (26 de mayo 1322), permitiendo 
a los doctos discutir sobre la interpretación de la susodicha decretal, 
buyo sentido parecía impreciso. Esto causó gran escándalo entre los 
franciscanos, que tenían la constitución de Nicolás III por artículo 
dé fe. ' 

5Péro Juan XXII no vela aún claro, y buscó el parecer de otras per- 
sonas doctas. Antes de que tomase ninguna decisión dogmática, los 
acontecimientos se precipitaron, obligándole a intervenir de una ma- 
nera perentoria. 

Creyendo los franciscanos que el papa, al poner en duda la pobreza 
total de Jesucristo, arruinaba el ideal evangélico, cuya reproducción 
exacta, pretendían conservar ellos en su Regla, resolvieron adelantarse, 
anunciando al mundo «la verdadera doctrina». 

Reunido en Perusa el capítulo general, escribió al papa, rogándole 
que no innovase nada. Y el 4 de junio de 1322, el ministro general, 
Miguel de Cese na, asistido por cuatro provinciales y tres maestros en 
teología, dirigió a toda la cristiandad, en nombre de la Orden francis- 
cana, una carta en que se establecía que ni Cristo ni los apóstoles ha- 
bían poseído nada ni personal ni colectivamente. En apoyo de esta doc- 
trina se traían, entre otros argumentos, los testimonios de Nicolás lll 
y Clemente V, la autoridad de San Francisco, San Antonio de Padua 
y San Luis, obispo de Toulouse, y de otros santos doctores 17 . 

Juan XXII se sintió herido en su propia dignidad. ¿Con qué dere- 
cho se alzaba la Orden de San Francisco a definir un punto que el 
papa estaba examinando? Antes de zanjar definitivamente la parte 

" Las palabra* de Nicoli» III son estas : •Abdicado proprietatisomnium rerum, Um ¡n apeen 
uam in communi propter Dcum eít Bancta; quam Christus viam perfecrirmis oslendens verbo 
ocuit el cxemplo firmaviu (Corp. íuríi con. Sexta V tlt.ia c.3; «1- Fuiedbeiio, Il.nii). Ufa. 
hábanse loa franciscano* de no poseer nada propio, ni siquiera en común, porque todos sua bie- 
nei, convento», ÍRleiias, utensilio», vestidos, libren, etc., eran propiedad y dominio de la Santa 
Sede, conforme lo expresaba la buln Exiit qui «minat. 

11 Baluze-Mansi, MüctUanea (Lucca 1761) UI,zoS-i». «Uníversis presentes litteru in- 
ipecturis... Dicimut ct fatemur concorditer quod... Christus et apóstol! non habuerunt aliquid 
nec in proprio nec in communi*. £1 documento ea largo y prolijo. 
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doctrinal, quiso el sumo pontífice asestar un duro golpe a toda la 
Orden por la bula Ad conditorem canonum (8 de diciembre 1322), la 
cual, con frases mordicantes y en un tono de amarga ironía, venia a 
revocar las cláusulas de la constitución Exiit qui seminar. 

La primera redacción del documento, tal como se fijó en las puer- 
tas de la catedral aviñonesa, decía que la Santa Sede no quería admitir 
la propiedad de los bienes de la Orden. Por tanto, las iglesias, con- 
ventos, tierras, bibliotecas, ornamentos litúrgicos, etc., bienes muebles 
e inmuebles, todo volvía a pertenecer jurídicamente a la Orden. Que 
no se gloriasen, pues, de su pobreza, porque quedaban en la misma 
situación que las demás órdenes mendicantes. 

Asustáronse los pobres frailes al ver las riquezas que sin querer 
se les venian encima. ¿Podrían asi mantenerse en el espíritu de San 
Francisco? Creían que no. £ inmediatamente mandaron a un hábil 
orador, Fr. Bonagracia de Bérgamo, que defendiese ante el papa la 
costumbre tradicional y el privilegio de los franciscanos. Lo hizo el 
14 de enero de 1323 en público consistorio con tanta osadía, que 
Juan XXII lo mandó aprisionar ; pero sus palabras no dejaron de im- 
presionar el ánimo del pontífice, el cual hizo retocar la bula atenuando 
lo substancial. 

La perfección de la vida cristiana — decía — consiste principal y 
esencialmente en la caridad; la renuncia a toda propiedad removerla 
muchos obstáculos si efectivamente librase al alma del afán de adqui- 
rir, conservar y administrar bienes terrenos; pero ese efecto no lo 
hemos visto en los frailes Menores. ¿Quién dirá que son meros usufruc- 
tuarios, y no propietarios, los que se permiten permutar, y vender, 
y donar bienes muebles? ¿Quién que tenga juicio podrá creer que. 
tratándose de un huevo, un queso,, un pedazo de pan y otras cosas 
fungibles que con frecuencia se dan a los frailes para que al instante 
las consuman, retiene la Santa Sede el dominio, y los frailes el mero 
uso? Desde este momento, la Iglesia renuncia a cualquier dominio que 
pudiera tener sobre los bienes de la Orden franciscana, «exceptis 
ecclesüs, oratoriis, ofneinis et habitationibus, ac vasis, libris et ves ti - 
mentís divinis officiis dedicatis vel dedicandis» 1*. 

El desenlace final de la controversia lo puso el sumo pontífice al 
declarar falsa y herética la opinión de los que afirmen que Cristo y 
los apóstoles no poseían cosa alguna en propiedad ni siquiera colecti- 
vamente, ni tenían el derecho de vender, donar o conmutar sus bie- 
nes 19. 

'* Corp. íur. can. Extrav. tlt.14 c.3; ed. Fricdserg, II ,1115-10. Las palabras citada* arriba 
ton la principal atenuante de la segunda redacción; I» primera era universal. Al abo de un li- 
gia, en «428, loa franciscanos obtuvieron de Martín V la revocación de la bula Ad conditotm, 
volviendo a regirse por I» de Inocencio IV y Nicolis III. Loa teólogo» que en el siglo xiv inter- 
vinieron en eata controversia con sus disertaciones (que se conservan manuscritas en la Vaticana, 
ljt,37«o) lo* enumera Valoi», o.c, 4Í'*S*. y Ir» estudia Toeco, La qucsliom delta paurrtd 11-173. 
Sobre el tratado o Lifwllui de pouperldr* Chrhti tt apoftoíorutn, escrito por R. Sánchez de Art- 
valo en 1460, ver T. Tohi en «Estudios eclesiásticos» 13 0934) 369-398. 

" Cum ínter runnullos (ta de noviembre 1313); Corp. tur. con. Extrav. Ut.14 c.14: ed. Faiio- 
smo, 11,1119-30. La aparente contradicción — nada más que aparente— entre Nicolis III 
y Juan XXII respecto de la pobreza de Cristo 1» resolvió V explico y» Alvaro Psi.ayo, De jratu 
et planeta Eatttiat 11,50-60. Y otra, que pueden verse en Vacois, o.c, 456. En realidad, Juan XXII 
condenaba solamente a los que negaban a Cristo y a los apostóle* el derecho de poseer. 
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4. Miguel de Cesena, fugitivo y cismático. — La bula Cum 
ínter nonnuilos cayó en los conventos franciscanos como una bomba, 
produciendo en toda la Orden una tremenda crisis. Muchos frailes, 
sobre todo los tocados de esplritualismo, se persuadieron que la apos- 
tasla de la Iglesia oficial, profetizada por Iob apocalípticos joaquinistas, 
habfa ocurrido ya. Algunos huyeron a la corte de Ludo vico de Bavie- 
ra, en lucha contra Juan XXII, y fueron los inspiradores del mani- 
fiesto de Sachsenhausen (22 de mayo 1324), en el que, aludiendo al 
papa, se decía: iEste usurpador de los derechos del imperio ha llegado 
a alzarse contra el mismo Señor Jesucristo, rey de reyes y señor de los 
que dominan, príncipe de los reyes de la tierra; y contra eu sacratí- 
sima madre, que vivió con su hijo en la observancia del mismo voto 
de pobreza; y contra el santo colegio de los apóstoles, denigrando bu 
modo de vivir y su doctrina evangélica sobre la pobreza altísima, en 
la cual se basa, como en fundamento inmoble, el ideal de vida de 
perfección que ellos nos dejaron con bu pleno y perfecto desprecio 
del mundo. Y ese fundamento es el que éste trata de destruir con su 
mala y mundana vida, con sus dogmas heréticos y con la envenenada 
doctrina que esparce en públicas y solemnes predicaciones, afirmando 
que Cristo y los apóstoles poseyeron bienes temporales en común del 
mismo modo que cualquier otro colegio; lo cual es notoriamente he- 
rético y profano y contrario al Bagrado texto del Evangelio» 20 . 

v El papa defendió su doctrina en la nueva bula Quid quorwndam 
(-10 de noviembre 1324). El ministro general, Miguel de Cesena, pa- 
recía guardar una conducta de moderación y prudencia o más bien de 
reserva. Llamado a Avignon para' dar explicaciones de su conducta 
cautelosa, fué tratado en un principio con benevolencia, hasta que en 
la primavera de 132$ un violento y clamoroso altercado estalló entre 
él y el sumo pontífice. Juan XXII lo trató de loco, tirano, obstinado, 
fautor de herejías, serpiente recalentada en el seno de la Iglesia, y le 
prohibió alejarse, sin permiso, de la curia pontificia. 

Miguel de Cesena tomó una determinación desatentada. En la noche 
del 26 al 27 de mayo huyó de Avignon acompañado de Bonagracia de 
Bérgamo y del célebre Guillermo de Ockham 21, 

. ¿A dónde se dirigieron los fugitivos? A Italia. A engrosar en Pisa 
la comitiva de Ludovico de Baviera, que, coronado laicamente empe- 
rador en Roma, habla proclamado la deposición de Juan XXII y últi- 
mamente, el 12 de mayo, había nombrado un antipapa en la persona 
del franciscano Pedro Rainalducci de Corvara, 

■ Por lo pronto, Miguel de Cesena fué depuesto de su cargo de mi- 
nistro general y en abril de 1329 excomulgado. Para sucederle fué ele- 
gido, en el capitulo general de París, un amigo personal del papa, 
Fr. Gerardo Odón. 

Bajo la égida imperial, Miguel de Cesena movía ágilmente la pluma, 
lanzando tratados y hojas volantes, que clavaba primero a las puertas 
de la catedral de Pisa y esparcía luego por diversas partes. En el mismo 

*• MCH, Corutíl. <1 Arto publica V.733. 

»' Ochliun te rudlab* detenido en Avignon de*de 1324, temado de haber eructado en Ox- 
fqrd doctrina* peligro»* (A. PtLlEí. La ji úrtittn de Guillmime Óaam «níurA «n Aingnon «n 
1)16: <Rev. d'HUt. éccl.t rl 1>W] 2*0-70; J, Hom, Biognphijcht Sludjm Ubtt W. ven Ochliam: 
lArchivum Prtnc. hwt.i VI [1013J 441). 
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París apareció una mañana cierta carta del emperador, del antipapa y 
de Miguel de Cesena declarando a «Juan de Cahors» amputado del 
cuerpo de la Iglesia. El daño que hacia acumulando argumentos espe- 
ciosos y calumnias contra Juan XXII era inmenso. Los príncipes cris- 
tianos, y, por supuesto, no pocos frailes de Italia y Francia, se dejaron 
impresionar por aquella propaganda, Creyó el papa necesario dar una 
contestación teológica a sus errores, y asi lo hizo en la docta y lumi- 
nosa tula Quid vir reprobas (16 de noviembre 1329). ' 

Ockham trató de refutar al pontífice en su Opus nonaginta dierum, 
en las Quaestiones octo de auctoritate summi pontxjkis y en el libro 
Compendium errorum papae. Miguel de Cesena siguió desfogando su 
pasión contra el «papa herético* aun en el pontificado de Benedicto XII, 
hasta que murió impenitente en 1343. 

III. Divorcio del Pontificado y el Imperio 

Vamos a asistir a la dramática agonfa del imperio medieval, al úl- 
timo conflicto del emperador germánico con los papas. Veremos que 
el imperio se nacionaliza, perdiendo mucho de su carácter universalista 
al negar sus derechos históricos a la Iglesia romana, que lo habla creado ; 
y veremos a un papa empeñado en disminuir la potencia de aquel que 
debía ser su protector oficial. Las nuevas ideas político-religiosas de 
Ockham y Marsilio de Padua entrarán en acción, y en los dos campos 
opuestos actuará, más o menos veladamente, un nacionalismo no co- 
nocido hasta entonces. 

Suele decirse que el ideal político-eclesiástico de la Edad Media 
se habla derrumbado en Anagni con Bonifacio VIII, Y es cierto, aun- 
que aquel fracaso fuera principalmente simbólico. Desde entonces los 
principes no estaban dispuestos a tolerar ninguna forma de hierocracia. 
Restaba el Sacro Romano Imperio, cuya sujeción al pontífice de Roma, 
aunque circunstancial y casi formularía, parecía intrínseca a su natu- 
raleza. Y veremos que también el imperio, bajo los papas aviñoneses, 
reclama su plena y absoluta autonomía. ' 

Acentuando la doctrina hierocrática de Bonifacio VIII y otros papas 
medievales, Juan XXII pensaba tener derecho a la hegemonía univer- 
sal. Y, al llevar a la práctica sus teorías, choca violentamente con el 
emperador y fracasa. Fracasa no por la potencia de su adversario 
— políticamente valía más él que Ludovico de Baviera — , sino porque 
los tiempos nuevos no sufrían concepciones antiguas y porque espiri- 
tual y religiosamente él se mostró inferior a sus grandes antepasados; 
inferior a Gregorio VII, a Inocencio III, al mismo Bonifacio VIII, 
pues mientras aquéllos se movían en sus aspiraciones por fines prepon- 
derantemente sobrenaturales, él procedía por motivos más bien polí- 
ticos y terrenos 22. 

*> Por lo menea t* difícil detcubfir en la política de Juan XXII el motivo espiritual. Con 
mucha buena voluntad podran su3 defensora afirmar que lo que pretendía era la consolidación 
y robustecimiento de loa Estados pontificios en Italia, Lt pureza de intención no esta clara. Sobre 
tus Ideas eclesiástico-política*, de una hierocracia extremada, víase G. Frotuckk*, Di* AnicJiou- 
unxcn ven Pupil Johann XXII (tbrr Kirtht und Stool Cieno, iojj); A. Baudiuluct, Lts idiií 
rfn'on u faiioM au XIV' liéeU nn !« aVot't d'in(trvenlion rfu wutwrctin pontifi «n nutUrt poll!it)U4; 
«Itcv. d'niit. litt. rr[> j (tBoB) 101-113.390-337. 
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i. El vicariato imperial. — A la muerte del emperador Enri- 
que VII en tierras de Siena, cuando toda Italia ardía en guerras y di- 
visiones de güelfos y gibelinos, dos príncipes alemanes se presentaron 
como candidatos a la corona imperial, £1 19 de octubre de 1314, tres 
príncipes electores se pronunciaron en favor de Federico de Austria ; 
al día siguiente, los otros cinco electores optaron por Ludovico de 
Ba viera. Ambos fueron coronados el 25 de noviembre ; el primero, en 
Bonn, de manos del arzobispo de Colonia ; el segundo, en Aquisgrán, 
por el arzobispo de Maguncia. La legitimidad de uno y otro era du- 
dosa, puesto que todavía no existía una ley que concediese el trono al 
de la mayoría de votos. Ambos, mientras en el campo de batalla se 
disputaban su derecho, acudieron al papa, persuadidos de que la apro- 
bación pontificia sería decisiva. Se había creado en Alemania una si- 
tuación semejante a la del tiempo de Inocencio III. 

¿Qué hizo Juan XXII? A ninguno de los dos contendientes quiso 
dar el título de «electo rey de romanos», que hubiera sido su recono- 
cimiento. Dejó que el imperio siguiera vacante, lo cual favorecía a sus 
designios políticos. 

Su inspirador en aquel momento fué Roberto de Anjou, a quien 
Clemente V poco antes de morir había nombrado vicario imperial en 
Italia. Este instruido y ambicioso príncipe hubiera deseado suprimir 
el imperio o por lo menos desmembrarlo en tres reinos: el de Alema- 
nia, el de Borgoña y el de Lombardía con la Toscana. Así servía a la 
política francesa, bajo cuya hegemonía vendría a caer Borgoña, y ha- 
lagaba las nacientes aspiraciones italianas, creando en el norte de la 
península un reino que hubiera venido naturalmente a sus manos, y, 
unido al de Nápoles, que ya poseía, le hubiera dado derecho al título 
de rey de Italia. 

Roberto, en un memorial presentado a Clemente V en 1313, le 
aconsejaba no elegir más emperadores, pues todos han sido enemigos 
de la Iglesia y del Papado. La elección imperial, decía, no causa más 
que escándalo, ruina y perjuicios a Francia y a Nápoles y a toda 
Italia, a la que tratan de subyugar. Que el papa prohiba a cualquier 
príncipe alemán pasar los Alpes para ser coronado en Roma y que 
en su lugar elija un rey italiano para Lombardía y Toscana. Fué un 
desacierto el dar la corona, a la nación germánica, *gentem acerbam et 
intractabilem quae magis adhaeret barbaricae feritati quam christianae 
professioni* 13 , 

Ese programa antiimperialista, aunque contrario a toda la tradición 
medieval, ¿no se podría realizar, al menos en parte, aprovechando el 
actual interregno? Las cosas no se presentaban muy favorablemente 
en Italia, donde el gibelinismo triunfaba dirigido por el potente Ma- 
teo Visconti, señor de Milán. La batalla de Montecatini en 1315 le 
había dado la supremacía en el norte de Italia. Como vicario del impe- 
rio había venido, de parte de Ludovico de Baviera, Juan de Beamount, 
hermano del conde de Holanda. 

Juan XXII protestó solemnemente, alegando que ninguno podía 

*' P. Fouünier, Lt royaumt á'AtUt ti de Vicnnt (París 1S01) 373-74; E. Duj>bí-Tke»ei- 
DCR, I papi di Avignont e la quatiúne romana (Florencia 1019) 54-5S; F. Dock. Kaisrrtwn, /Curie 
und NattuiKibMal im Bep'nn io 14. JahrhimdrrU: «Rútnische Quartalschrift» 44 (1936) 105-131. 
El texto «t MGH, Canil, il Acto IV-í, 1360-73. 
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desempeñar ese oñcio de vicario, sino el designado por el papa: «Es 
cosa evidente en derecho — decía — y siempre observada desde antiguo 
que cuando vaca el imperio, como acontece ahora por la muerte de 
Enrique, no siendo posible el recurso a ninguna autoridad secular, se 
devuelve la jurisdicción imperial y la administración y régimen del 
Estado al sumo pontífice, a quien en la persona de San Pedro entregó 
Dios los derechos del imperio terrestre juntamente con los del celeste, 
derechos que él personalmente o por medio de otros ejerce durante la 
vacancia» 24 . 

Las miras más ambiciosas podían ocultarse bajo tales teorías. En 
seguida, mezclando lo eclesiástico con lo político, según costumbre 
de entonces, excomulgó a Mateo Visconti, que seguía usando el titulo 
de vicario imperial de Lombardía, concedido por Enrique VII , y lanzó 
el entredicho sobre Milán, Vercelli y Novara (diciembre de 13 17). 

En 1320 envió al cardenal Bertrán de Pouget (del Poggetto)' con 
un ejército, al que se juntó Felipe de Valois, futuro rey de Francia, 
hijo de aquel Carlos de Valois tan favorecido por Bonifacio VIII. Lle- 
vaba el belicoso cardenal la misión de conferir de nuevo a Roberto de 
Anjou el vicariato -imperial en Italia y obligar a Mateo Visconti a que 
depusiese las armas, otorgando a los güelfos generosa amnistía. Ni las 
tropas francesas ni las güelfas, mandadas por Roberto de Anjou, lo- 
graron intimidar al señor de Milán, que lo era también de Pavía, Pla- 
sencia, Cremona, Bérgamo, Alejandría, Lodi, Como y Tortona. Los 
anatemas fulminados contra Visconti y contra el can grande de la 
Scala, señor de Verona y Vincenza, y contra Passerino, tirano de Mó- 
dena, resultaron ineficaces. Ni siquiera la cruzada contra esos gibeli- 
nos, predicada por el legado Bertrán de Pouget, produjo los efectos 
que se deseaban, pues si bien el ejército papal conquistó las ciudades 
de Tortona, Alejandría y Monza y llegó a poner sitio a Milán, tuvo que 
retirarse ante otra fuerza mayor. 

2. Ludovico de Baviera, dueño de Alemania, excomulgado. — • 
Poco antes de que los cruzados asediasen la ciudad de Milán moría 
Mateo Visconti (24 de junio 1322}, dejando la señoría a su hijo Ga- 
leazzo, que siguió las tradiciones paternaB. Cuando Galeazzo Visconti 
se veía más apurado, le llegó el auxilio de Alemania. 

Ludovico IV de Baviera habla triunfado en la sangrienta batalla 
dé Mühldorf, junto al Inn (28 de septiembre 1322), cogiendo prisio- 
nero a su rival Federico. La dieta de Nuremberg habla reconocido al 
Bávaro como verdadero y único monarca de Alemania, y éste se apre- 
suró a" comunicar su triunfo al papa con la esperanza de que no se 
opondría más a su elevación y coronamiento. Gran desilusión y dis- 
gusto debió de sufrir cuando leyó la contestación de Juan XXII, con- 
cebida en términos amables, pero sin ninguna palabra de aprobación 
y confirmación ; como si ' el asunto imperial no estuviese liquidado, se 
ofrecía de mediador entre los dos rivales. Quizá hubiera sido mejor 
entonces para el monarca alemán enviar un embajador a Avignon que 
fratase de averiguar las intenciones de Juan XXII. En vez de tener 
paciencia y esperar, lo que bita fué portarse en todo como emperador 

. » Bula Si /rairum (ji de mano 1317), en MGH, Cansí, tt Acta V,3*>; Rainaldi, ».t3i7 
rt.i7. 
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(«Romano rum rex semper augustos») y nombrar su vicario general en 
Italia al conde de Marstetten, Bertoldo de Neifen (2 de marzo 1323), 
decisión que hirió en lo vivo al pontífice aviñonés. 

Bertoldo de Neifen bajó inmediatamente a Lombardla en auxilio 
del excomulgado Visconti y de los gibelinos, y el 23 de abril intimó a 
Bertrán de Pouget que levantase el asedio de Milán. Gomo se negase 
a ello el cardenal legado, las tropas alemanas entran en la ciudad y 
obligan a retirarse al ejército sitiador. La liga gibelina se recompuso, 
y en repetidas victorias la autoridad imperial volvió a imponerse en 
la alta Italia. 

El papa, que hasta entonces habla proclamado su neutralidad entre 
los dos contendientes al imperio, inclinóse ahora decididamente en 
contra de Ludovico IV, por más que toda Alemania le obedeciese. 
El 8 de octubre de 1323, alegando, .de una parte, las injusticias y vio- 
lencias cometidas por el Bávaro contra la Santa Iglesia, y, de otra, los 
derechos tradicionales de la Sede romana, según los cuales compete al 
pontífice el examen de la persona elegida para «rey de romanos», y, 
consiguientemente, la aprobación o desaprobación del mismo, ordena- 
ba que nadie reconociese a Ludovico de Baviera como rey legítimo, y 
requería a dicho principe a que en el término de tres meses, y bajo 
pena de excomunión, resignase el gobierno y compareciese en Avignon 
para dar cuenta de sus actos I! . 

Ludovico vaciló un momento. Primero mandó embajadores al papa 
suplicándole que prorrogase el plazo, lo cual parecía significar que 
admitía la legitimidad de la sentencia; mas luego reaccionó violenta- 
mente, protestando públicamente en la. dieta- de Nuremberg (18 de 
diciembre) que reverenciaba y veneraba a la Iglesia romana como a 
madre y estaba dispuesto a defenderla en toda ocasión, que conservaba 
intima devoción y fiel obediencia al sumo pontífice, pero que también 
mantendría siempre los derechos del imperio. Por una parte, no creía 
haber faltado a sus deberes de cristiano ; por otra, decía que a la Sede 
Apostólica no compete la facultad de examen y aprobación del candi- 
dato al imperio, pues «el rey de romanos, desde el momento en que es 
elegido por todos, o por la mayor parte de los principes electores, y 
coronado en el lugar de costumbre, es rey y por tal es siempre tenido*. 
Y terminaba apelando a un concilio general, ante el cual comparecería 
personalmente M . 

Cumplido y rebasado el plazo, como Ludovico no se sometiese, fué 
solemnemente excomulgado el 23 de marzo de 1324. 

3, El manifiesto de Sachsenhausen, — El monarca alemán con- 
testó con un largo y vehementísimo manifiesto, que lleva el nombre 
de Sachsenhausen porque alii lo publicó el 22 de mayo. 

Es una requisitoria tremenda contra Juan XXII, a quien llama 
sembrador de cizaña entre los fieles ; autor de toda malicia; juez injus- 
to, que condena al emperador sin oírle ; destructor del sagrado Evan- 
gelio; que ha dicho públicamente que desea pisotear la serpiente del 

\l Sf 1 ' ^'"ndfntB, en MGH. Cotut. tt Acia V,6i6-ig; Raitmldi, a.1323 n,30. 

" No parece que fuese promulgué esta apcSacíArt (K. Müli-íSk. Der Krnnpf Luduiigl dti 
"Vtrn wat der rdmischen Cutí* [Tublenga 1879-80} 1 vola, 1,75; J. Hora, Zur Gachkhle der 
«WWHaHoníB Luduiigl da Baytrn: «Hi»t. Jjhrbiieht 38 [1Q17] 486-531), El texto det intensante 
Oocumento en MGH, Coiul. et Acta V,6«i-«7. 
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imperio alemán y exterminarlo; que concede los obispados y demás 
beneficios a cualquier indigno, con tal que sea rebelde o enemigo del 
imperio; que, lejos de seguir los ejemplos de quien se dice vicario, 
fomenta las discordias y guerras en Italia y usurpa derechos que no 
le pertenecen ; que injustamente se niega a reconocer por rey de roma- 
nos al que, habiendo sido elegido por la mayoría de los príncipes elec- 
tores, gobierna ya concordemente toda Alemania; finalmente, que es 
hereje notorio y manjfiesto, porque, contrarianfente al Evangelio y a 
las definiciones de otros papas, niega la pobreza absoluta de Cristo 
y de los apóstoles, destruyendo así el ejemplo más alto de la perfección 
cristiana. Después de denunciar estos excesos a toda la cristiandad, 
Ludovico de Baviera, mirando por el bien de la Iglesia, pide sea con- 
vocado un concilio general 11 . 

El influjo de los franciscanos rebeldes, según lo indicamos antes, 
es evidente. La respuesta del papa consistió en una nueva bula del 
1 1 de julio, repitiendo los antiguos anatemas y declarando al «duque 
de Baviera* indigno del reino y del imperio, por lo cual conminaba con 
la pena de excomunión a todos las personas, patriarcas, arzobispos, 
obispos, etc., que le obedeciesen o le ofreciesen cualquier apoyo, y 
con la pena del entredicho a todas las ciudades, comunidades, uníver 
sidades, etc., que le prestasen sumisión, ayuda, favor o consejo. 

4, Maquinaciones y maniobras políticas. — -Hubo por entonces 
una intriga política tramada por Juan de Bohemia, el cual soñó en subir 
al imperio con la ayuda del rey francés, a quien prometía en cambio 
el reino de 'Arles. Como este pequeño reino lo ambicionaba también 
Roberto de Anjou, el fantástico tinglado del bohemio se vino abajo. 

Mayores inquietudes le proporcionó a Ludovico IV de Baviera la 
maniobra político-militar emprendida contra él por la familia de los 
Habsburgos. El pretendiente Federico de Austria se hallaba, desde 
la derrota de Mühldorf, prisionero en el castillo de Traunitz. A fin 
de ponerlo en libertad, su hermano Leopoldo de Austria firma en 1324 
una alianza con Carlos IV, rey de Francia y de Navarra, brindándole 
a éste la corona de Alemania si le ayuda en la lucha contra Ludovico 
el Bávaro. Accede el monarca francés. Y el mismo papa bendice esa 
alianza, que, si triunfaba, darla la hegemonía de Europa al último 
rey capeto, el cual posiblemente hubiera subyugado el norte de Italia, 
y con facilidad hubiera podido entonces, alargándole la mano al Anjou 
de Nápoles, estrangular los Estados pontificios. 

Entran en la conjuración algunos príncipes alemanes. Arde la gue- 
rra, y en la primera batalla (enero de 1325) es derrotado Ludovico 
de Baviera.' Este apela entonces a un recurso audaz. Habla con su pri- 
sionero Federico de Austria en Traunitz, concediéndole la libertad 
con la condición de que renuncie a sus derechos, interceda ante el papa 
y apacigüe a su hermano. 

Portóse Federico con una nobleza raras veces vista. No habiendo 
podido realizar sus compromisos, se constituyó de nuevo prisionero 

* 7 El manifiesto de Sachsenhauscn se conserva en do* forma* can iguales: la primera, pre- 
sentada par los franciscana» refugiado* en la corte; la segunda, publicada oficialmente por la 
cancillería (MGH, Comt. «t Acta V, 723-44. 74S-Í4). Consta de 11 puntos; el aS, que es, con 
mucho, el mas largo, contiene un tratado sobre la pobreza de Cristo y tos apóstoles. 
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ante el Bávaro, Conmovido éste, lo trató desde entonces como a Her- 
mano, En el pacto de Munich (5 de septiembre 1323)1 y más concreta- 
mente en el de Ulm (7 de enero 1326), dividió con él la soberanía: 
Federico de Austria serla el rey de Alemania, mientras Ludovico de 
Baviera llevarla el titulo de emperador y reinarla en Italia 28 . 

El duque Leopoldo se sintió desarmado. Desistió de la maniobra 
política y murió el 28 de febrero de 1326. Ludovico, teniendo ahora 
las espaldas aseguradas, pudo atender seriamente a los negocios de 
Italia, y, respecto del sumo pontífice, no mantenerse a la defensiva, 
sino atacarle directamente. 

5. Los consejeros del emperador: Marsilio de Padua. — Era el 
año 1326 cuando dos profesores de París se presentaron en Munich 
ofreciéndole a Ludovico una poderosa máquina de guerra política e 
ideológica. Marsilio de Padua, con la colaboración de Juan de Jandun, 
había compuesto un libro intitulado Defensor parís, que defendía las 
ideas más explosivas y audaces contra la autoridad del pontífice roma- 
no y contra la constitución misma de la Iglesia y que exaltaba hasta lo 
sumo la potestad del emperador. 

Marsilio habla nacido en Padua hacia 12 So- 90, hijo de un notario 
de la Universidad (Mainardini). Cumplidos algunos estudios en su 
patria, se trasladó a París, en cuya Universidad lo encontramos de 
rector y maestro de artes en 13 13. Probablemente ese mismo año re- 
gresó» Padua, en donde, por consejo de Albertino Mussato, estudió 
medicina y filosofía natural, oyendo quizá las lecciones del averroísta 
Pedro de Abano. Triunfaban en Padua, como en Milán y Verana, 
los gibelinos, devotos de Ludovico de Baviera, y Marsilio se puso de 
su parte. En 1320 le hallamos de nuevo en París completando sus es- 
tudios superiores y enseñando medicina. Antes, no sabemos cuándo, 
había pasado por Avignon, recibiendo de Juan XXII un canonicato 
patavino. En París recibió el influjo de Guillermo Nogaret; quizás 
frecuentó algún conventículo de valdenses, y se hizo amigo de Juan de 
Jandun, que enseñaba filosofía aristotélica, con colorido averroístico, 
en el Colegio de Navarra. Parece cierto que Jandun colaboró en algunos 
puntos — no en su redacción — del libro Defensor parís, escrito por Mar- 
silio y terminado en 1324, aunque revisado y perfeccionado más 
tarde «. 

Conocido el libro en el ambiente universitario, suscitó el escándalo 

11 Esta división de poderes prácticamente no pudo verificarse (W. I'heuer., Di* Vttrti#e 
Ludmiti da Boynn mil Fjwdrkh irm ScnAiín ín den Jahirn í jjj vnd ijjí fMünehen rftSAI 147) 

** Nai ha dado U edición critica R. Scholz, Manilw van Padua, Dtfttm» pan' (Hanno- 
ver 10.11-33) i vol*.: MGH, Fonta íutíí íermamcí on(i<?ii(. Demuestra ScIioIt en el prólogo que 
I» redacción ta toda de Mariüio. La literatura ufare el Patavino ea muy extenu: N. Valois, 
/«n i* Jandun *t ManiU di Padou* auteufi du Dtfttam parir «Htst. litt. del* Fr.» XXXIII, 518- 
Aij; exagera el influjo de jandun; P. Battaulia, Morrilro dt Padava * Id fitomfia pnlitiea d*T 
medio m (Florencia 1938), con amplia biblioflrafl»; S. Rinia*, Di* literuriiefiin WirfifrMchrr 
der Püpstt tur Ziit Ludwigt da Baytrn (Leipzig 1 B74) p. 30-18.103-1]]; R. 3cnot,r, Di* Pubtizis- 
tik aur Z*it Phi'li'ppi du ScJiAwn (Sluttnart 1903) p-451-JS; J. HÁllct, Zut Ltbtnstnchkht* da 
Maroliui von Padua: •Zelttch. f, KGi 48 (iQiq) 166-107; G. dk la Cjakde, La nauianc* d* l'a- 
Pfit Idlotu du declin du mayen dfe. T, 1, Martitt di Padoue ou (4 premier (héoticien d* t'étai lajuve 
(HirlA (Qji); G. Saitta, íí panino italiana ruil' LWneiimo 1 nel Riimciminto. T.t, L'Umane- 
ttm<¡ (Bolonia 1040) 3H-06; A, Dímp», SafTurn iniperiinn 4.H-440, Merece tambicn consultarte 
la colección de citudioi publicada por la Universidad de Padua bato el titulo Manitio da Pa- 
dova. Símil ruceo! ti nel W centenario deJIa marte (Padita 1041). La colaboración del avnrrolita 
Jandun no ce del todo cierta. Víate M. Grickaicki, /( jxiuterd polilioo 1 relicto» di G. di Jan- 
dun: iBullett. latit. atar, ital.t (iqsH) 4iS-4«6. 
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de algunos, que lo denunciaron a la autoridad. Temiendo la condena» 
ción, Marsilio de Padua huye en 1326 con su amigo Juan de Jandun 
y se presenta en Nuremberg ante Ludovico de Baviera. «El imperio 
os pertenece con pleno derecho — le dice — ; y como emperador debéis 
restablecer el orden en el mundo sin atender a las pretensiones de ese 
«sacerdote» que se llama Juan XXII, único perturbador de la paz», 
Desde este momento Marsilio será el consejero de Ludovico ; lo acom- 
pañará en T rento, en Milán, en Roma, y lo mismo después de su viaje 
a Italia. 

6. Ideas del «Defensor pacis». — Resumamos casi esquemática- 
mente el contenido del famoso libro. 

El ideal de un reino es la paz, que Cristo vino a traer al mundo. Lo 
contrario a la paz es la discordia. Las causas de la discordia son las que 
describió Aristóteles; pero hay otra singularísima y oculta que aflige 
al imperio. (No dice claramente cuál es ¡ del contexto se deduce evi- 
dentemente que se trata de la Sede Apostólica.) 

En la primera parte (Dictio prima) desarrolla Marsilio sus ideas 
políticas. El régimen ideal es una monarquía electiva y democrática. 
Fuente y raíz de todo poder es el pueblo, o, más exactamente, la parte 
mejor del pueblo (pars valentior), cuyo mandatario es el" principe. 
(Un principe que, siendo como la encarnación del pueblo, puede re- 
sultar un autócrata, ya que el poder constitucional y legislativo, atri- 
buido vagamente a ta multitud, aparece alguna vez en manos del em- 
perador.) Al príncipe corresponden (además de la potestad ejecutiva, 
que parece incluir la judicial) todas las otras funciones estatales: la 
función militar, la económica, la agrícola y artesana, y también la sacer- 
dotal. La Iglesia debe supeditarse al Estado, porque sólo dentro del 
Estado puede desempeñar su misión. El sacerdocio no es sino pars et 
officium civitatis. 

En la segunda parte (Dictio secunda) expone sus ideas sobre la 
Iglesia. Marsilio no admite más autoridad dogmática que la Sagrada 
Escritura, interpretada no por el papa, sino por et concilio general. 
Siendo la Iglesia la única perturbadora de la paz, hay que despojarla 
de todo poder y jurisdicción. Ni el romano pontífice ni ningún otro 
obispo, presbítero o diácono tiene jurisdicción alguna en el foro exter- 
no, ni potestad coactiva ; no puede castigar a los herejeB, excomulgar, 
juzgar a los clérigos ; tampoco percibir diezmos, anatas, etc., ni poseer 
bienes inmuebles ; todos los clérigos deberán vivir de limosna, como 
Cristo y los apóstoles. La jerarquía eclesiástica no es de derecho divino, 
pues no fué instituida por Cristo. No hay diferencia entre el obispo 
de Roma y el último sacerdote. Es la elección popular la que distingue 
a unos presbíteros de otros, poniendo a uno al frente de la iglesia 
romana o de otra diócesis, y a otro al frente de una parroquia, etc. La 
preeminencia del pontífice romano procede del emperador Constan- 
tino. Además, no debe decirse sucesor de San Pedro, que nunca estuvo 
en Roma, sino, a lo más, de San Pablo, que predicó en la Urbe. La im- 
portancia de la iglesia de Roma sobre las demás iglesias, históricamente 
se explica por el número mayor de cristianos que allí habla y por bu 
mayor instrucción ; también por la fama y preeminencia de la ciudad. 

Si no existe la jerarquía, ¿a quién- compete la potestad de dirimir 
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las controversias sobre la fe? Tan sólo al concilio general, al que todas 
las provincias y comunidades enviarán sus representantes, presbíteros 
o laicos. El concilio convocado y presidido por el emperador es el que 
tiene la potestad de determinar los ayunos, abstinencias, canonizacio- 
nes y culto de los santos, días laborables y festivos, impedimentos ma- 
trimoniales, aprobación de órdenes religiosas y, en general, la acepta- 
ción de las personas que se han de elevar a Iob oficios o cargos ecle- 
siásticos. ¿Y cuál es el oficio del principe o emperador en la Iglesia? 
A él le toca elegir la persona del romano pontífice o establecer el modo 
y manera de su elección. 

Tras una serie de capítulos en que se explaya sobre los abusos y 
usurpaciones de los papas, resume en una tercera parte (Dictio tertia) 
todo lo dicho y lo recoge en varias conclusiones. 

No se le puede negar al Defensor pacis originalidad y audacia. 
Políticamente es menos moderno de lo que a primera vista pudiera 
parecer. Eclesiásticamente es de un radicalismo revolucionario, sólo 
superado por los protestantes del siglo xvi, en los cuales, sin embargo, 
no es fácil constatar su positivo influjo. El liberalismo moderno exaltó 
la figura del político Marsilio de Padua hasta el exceso. 

El primero que refutó los errores contenidos en el Defensor pacis 
fué Alvaro Pelayo en unos artículos que luego incluyó en bu libro 
De planeta Ecclesiae. Y poco después, fijándose acertadamente en cinco 
puntos capitales, el papa Juan XXII los anatematizó en la bula Ltcet 
tuxta doctrinam (23 de octubre 1327) J0 . 

7. Coronación laica del emperador en Roma. — Ludovico de 
Baviera determinó llevar a la práctica las teorías de Marsilio. La opor- 
tunidad se la brindaron los gibelinos italianos invitándole a bajar a 
Italia. Iría a Roma y recibiría la corona imperial, sin intervención alguna 
del papa ni de sus representantes, directamente del pueblo romano. 
Y, usando de sus prerrogativas, dictaría sentencia contra Juan XXII. 

Galeazzo Vísconti, can grande de la Scala; Passerino de Bonacolsí, 
Alzo de Este, señor de Ferrara; Castruccio Castracane, tirano de 
Lucca y Pistoya, con otros italianos, suben a recibirle a Trentó. Allí 
el emperador celebra con ellos un espléndido parlamento en febrero 
de 1327. El 14 de marzo sale con fastuosa comitiva en dirección de 
Milán, en cuya iglesia de San Ambrosio es coronado por el obispo 
excomulgado Guido Tarlati de Arezzo con la corona de hierro de 
Lombardía (31 de mayo, fiesta de Pentecostés). 

Penetrando en Toscana, crea una especie de ducado imperial con 
las ciudades de Lucca, Pistoya y Volterra, bajo la autoridad de Castruc- 
cio Castracane, cuyas victoriosas tropas vienen a engrosar el ejército 
del emperador. Evitando éste cualquier encuentro con los soldados 
de Bertrán de Pouget, entra el 8 de octubre en Pisa. Exige 70.000 flo- 
rines y marcha sobre Roma. 

En la Ciudad Eterna se había operado un notable cambio en su 
favor. Los romanos, que — como decía el cardenal Napoleón Orsini — 
no eran güelfos ni gibelinos, aspirando únicamente a disfrutar de las 
Ventajas de uno y otro partido, «mandaron embajadores a Avignon, en 

^ " J^n tt ^ C '"""' t '- Ttusamus nouut ancofotarum II.704-71É; J. KmtflE, Marfil* «fe Pu- 
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Provenza, al papa Juan, rogándole que viniese con su corte a Roma, 
donde razonablemente debía residir, y avisándole que, si así no lo 
hiciese, recibirían como señor a Ludovico de Baviera, rey de roma- 
nos» 31. Como Juan XXII se contentase con darles consejos y buenas 
palabras, el pueblo de Roma se rebeló en abril o mayo, desterró a los 
partidarios de Roberto de Anjou y organizó un gobierno democrático 
de 52 ciudadanos bajo la capitanía de Sciarra Colorína. Con esto, las 
puertas de la ciudad, se abrían de par en par al emperador, el cual 
hizo su entrada triunfal el 7 de enero de 1328 a los gritos de «Viva, 
viva il nostro signore e re de' romani!» 

El 11 de enero subió Ludovico al Capitolio y se presentó ante el 
pueblo como candidato a la corona imperial. Un plebiscito popular se 
la concedió entre frenéticos aplausos. La ceremonia se celebró el do- 
mingo siguiente. En la mañana del 17 de enero, Ludovico, acompa- 
ñado de su esposa, dejó el palacio de Santa María la Mayor, donde se 
hospedaba, y, vestido de seda blanca, sobre un caballo blanquísimo, 
se encaminó a San Pedro. Abrían la marcha del cortejo algunos escua- 
drones de caballería; seguían 56 portaestandartes a caballo. Delante 
del monarca iba un juez, llevando el libro de las leyes imperiales, y 
el prefecto, Manfredi de Vico, blandiendo la espada. Detrás iban los 
miembros del gobierno, las corporaciones de Roma, el clero, los nobles. 

Llegados a la basílica Vaticana, dos obispos consagraron al empe- 
rador según el rito tradicional, y Sciarra Colon na, el mismo del atentado 
de Anagni contra Bonifacio VIII, en su cualidad de primer ciudadano 
de Roma y representante del pueblo, colocó la diadema imperial sobre 
la cabeza de Ludovico, ta grande onta e dispetto del papa e della 
Chiesa di Roma... che non troverai per nulla crónica antica o novel la, 
che nullo imperatore cristiano mai si facesse coronare se non al papa 
o a suo legato» 3I . 

8, La comedia de un proceso antipapal y un cisma. — Allí es- 
taba Marsilio de Fadua aplaudiendo al nuevo emperador de tipo laico, 
coronado según las teorías del Defensor pacis. Había que avanzar más 
por ese camino y hacer del romano pontífice un mero capellán imperial 
o administrador de la diócesis de Roma por designación del emperador. 

El 14 de abril, convocado en el atrio de San Pedro, un parlamento 
compuesto de secuaces del monarca alemán, clérigos y laicos, discutió 
sobre la ortodoxia de Juan XXII y pidió se le instruyese proceso. 
Ludovico convocó un segundo parlamento en el mismo lugar cuatro 
días más tarde. Sobre las gradas del ingreso a la basílica se alzaba un 
trono, en el que se sentaba el emperador con manto de púrpura, la 
corona en la cabeza, el cetro en la mano derecha y el áureo globo del 
mundo en la izquierda. El agustino Nicolás de Fabriano gritó: «¿Hay 
algún procurador que quiera defender al presbítero Jaime de Cahors, 
que se hace llamar Juan XXII?» Nadie respondió. Tres veces hizo la 
pregunta. Silencio en toda la plaza. Entonces un monje alemán pro- 
nunció un largo discurso halagando al pueblo romano, ensalzando al 
emperador y acumulando argumentos para probar que Juan XXII 

" C. ViyjiHi. htori» /wwtliiu X,io. Vlllani ruw cuenta tal acontecimiento* de aquello! 
dlu con muclrtk detalle. 
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había incurrido en diversas herejías, y, por tanto, no era papa. A con- 
tinuación leyó la sentencia del emperador, juez supremo, deponiendo 
de su dignidad al papa herético por su doctrina contra la pobreza de 
Cristo y por el crimen de lesa majestad que cometió cuando anuló 
la elección imperial de 13 14. La sentencia había sido compuesta por 
Marsilio de Padua y Fr. Ubertino de Cásale Jí . 

Faltaba aún por representar el último acto de esta farsa o comedia. 
El 12 ele mayo, fiesta de la Ascensión, se reunió de nuevo la plebe en* 
la plaza de San Pedro para contemplar un espectáculo extrañó. Según 
las teorías de Marsilio, una comisión de trece electores eclesiásticos, 
en representación del pueblo romano, hablan elegido papa al francis- 
cano Pedro Rainalducci, originario de Corvara. Este pobre fraile ocu- 
paba un puesto bajo el baldaquino del emperador. Se alzó un obispo 
preguntando al pueblo: «¿Queréis a Fr. Pedro de Corvara por papá?» 
La plebe clamoreó: «Lo queremos». Voto popular que fué ratificado 
inmediatamente por un decreto imperial. 

El fraile, hecho papa, recibió el nombre de Nicolás V. El emperador 
le puso el anillo en el dedo; luego, como un nuevo Carlomagno, le 
hizo las históricas donaciones territoriales y lo introdujo en la basílica 
para ser entronizado. 

Se había consumado el cisma. Afortunadamente sólo siguieron la 
obediencia del antipapa los más apasionados partidarios de Ludovico 
de Baviera, sea en la alta Italia, sea en Baviera y otras regiones del 
imperio, y también bastantes eclesiásticos sicilianos enemigos de 
Juan XXII, porque desorganizaba el culto en las iglesias de la isla con 
sus frecuentes entredichos. 

Con dificultad logró el antipapa reclutar un nuevo colegio cardena- 
licio y organizar una curia con su cancillería, cámara apostólica, pe- 
nitenciaría, etc. M 

9. El antipapa se separa del emperador. — La fortuna de Ni- 
colás V fué más efímera que la del mismo emperador. Y la de éste 
empezó a declinar muy pronto. No sintiéndose bastante fuerte para 
conquistar el reino de Nápoles, como era su primer propósito, Ludovico 
se dedicó a combatir, aunque sin gran resultado, a los güelfos, que 
levantaban cabeza en varias ciudades del Lacio. En la misma Roma, 
los Orsini obstaculizaban cuanto podían el aprovisionamiento de la 
ciudad, haciendo crecer el descontento en el pueblo. Las tropas se 
quejaban de que no tes llegaba el estipendio. Así que el emperador 
decidió abandonar a Roma el 4 de agosto en unión con el antipapá 
y con sus cardenales, entre los insultos y las pedradas de aquellos ro- 
manos que pocos días antes los aclamaban jubilosamente. Por aquellos 
mismos días, el partido gibelino perdía su más genial y valeroso condot- 
tiero con la muerte improvisa de Castruccio Castracane. El ejército 
napolitano de Roberto de Anjou marchaba hacia Roma; y, aprove- 
chándose de las circunstancias, el legado papal, Bertrán de Pouget, 
amenazaba a los imperiales desde Bolonia. El monarca alemán tuvo 

JJ VlLUNI, 0 . c „ X úfl. 
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que apretar el paso para ponerse en cobro dentro de los muros de la 
gíbelina Pisa (21 de septiembre), Allí le alcanzó, a principios de enero 
de 1329, el antipapa Nicolás V. Algunos meses antes habían entrado 
en la ciudad los tres franciscanos fugitivos de Avignon. A ruegos de 
Miguel de Cesena, habla publicado el emperador muy aparatosamente 
la deposición de Juan XXII, papa herético; sentencia que quiso con- 
firmar solemnemente el antipapa el 8 de enero, y el 19 de febrero la 
ratificó con una farsa indigna celebrada en la catedral, donde un mani- 
quí vestido de ornamentos pontificales, que representaba al papa aviño- 
nés, fué degradado y entregado al brazo secular para que las llamas 
de una hoguera lo abrasasen. 

La traición de Azzo Visconti en Milán y la muerte de Federico de 
Austria en Alemania obligaron a Ludovico IV a repasar los Alpes. 
El 1 1 de abril salió de Pisa ; detúvose algún tiempo en Trento y por 
fin retornó a Baviera. Alejado el emperador, los secuaces del antipapa 
se desbandaron. Hasta Miguel de Cesena y Ockham le abandonaron 
tristemente. El pobre Nicolás V tuvo que buscar refugio en un castillo 
solitario. Pero, habiendo tenido noticia de ello el papa Juan XXII, 
exigió en mayo de 1330 que le fuese entregada la persona de su infor- 
tunado .rival. El hospedador y encubridor del antipapa accedió po- 
niendo condiciones: que se le absolviese al reo de todas sus culpas y 
censuras ; que se le perdonase la vida ; que se le otorgase una pensión 
anual de 3.000 florines y la exención de cualquier autoridad inferior 
a la Santa Sede. 

Aceptadas por ambas partes esas condiciones, Pedro de Corvara 
hizo pública abjuración de sus errores ante el arzobispo de Pisa y poco 
después se embarcaba para Avignon, adonde llegó el 24 de agosto. 
Vestido de pobre hábito franciscano y con una cuerda al cuello, com- 
pareció ante el consistorio. Renovó su abjuración y recibió el perdón 
de Juan XXII. Tres años vivió preso en el palacio pontificio, hasta el 
16 de octubre de 1333, en que murió olvidado de todos. 

No es fácil formar un juicio sobre la personalidad de Pedro Ral- 
nalducci de Corvara. Mientras algunos de sus coetáneos ensalzan su 
talento, su elocuencia, sus virtudes, en especial su celo por la salvación 
de las almas, otros, y en primer término Fr. Alvaro Pelayo, que lo 
trató en el convento romano de Ara. caeli, estigmatizan sus- vicios y, 
sobre todo, su hipocresía. 

No debía de ser un gran carácter. Quizá el resplandor de la tiara 
le ofuscó un momento, aunque en aquellas circunstancias es probable 
que estuviese sinceramente persuadido, como otros de su Orden, que 
el papa aviñonés habla caído en herejía. Digamos en su honor que 
reconoció pronto su extravío y que, lejos de empecinarse en él, tuvo 
la humildad de confesar su culpa y someterse a penitencia 3S . 

10. Proyectos en torno al trono de Alemania. — Aunque en 
compañía de Ludovico de Baviera se dirigieron a Munich sus malos 
consejeros, Marsilio de Padua, Guillermo de Ockham y Miguel de 
Cesena, no parece que in Huyeran notablemente en la política imperial 

' * J Sobre el antipapa vta« Baluu-Mollat, Vitat papemm 1, 143-5 ■ ; II. 196-101; K, Eubel, 
Der GegtnpapU Ní*oIaiu V und ¡rínt Hitrmchit: «Hiat. Jahrbudu 12 (1H91) 177-308; A, Pocek, 
Dt Nicolao V anlipapd (Roma 1933). 
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.antes de 1334. El haber seguido a la letra las teorías y consejos de Mar- 
silio le habla ocasionado al Bávaro graves perjuicios, desprestigiándole 
ante la cristiandad entera, y particularmente ante sus subditos, amantes 
de la unidad de la Iglesia. 

Con gusto se hubiera ahora reconciliado con Juan XXII. Interce- 
dieron en su favor Juan de Bohemia, Otón de Austria, el arzobispo de 
Tréveris, Guillermo de Holanda y el rey de Dinamarca, pidiendo* al 
papa le perdonase y aprobase su elección al menos ahora que su primer 
rival y contendiente al imperio había muerto. Otro papa tal vez hubiera 
cedido por bien de paz. No así Juan XXII, que extremó su rigor e 
inflexibilidad, exigiendo que antes de tratar dé reconciliación tenía 
que resignar la dignidad imperial, que ostentaba contra la sentencia 
pontificia. A tan dura condición no estaba dispuesto a' conformarse 
Ludovico, y la tensión entre ambas potestades siguió como antes. 

Entonces vemos que en torno de su trono se va tramando, una con- 
juración peligrosa. El inquieto y ambicioso Juan de Bohemia, hijo de 
Enrique VII, que acaba de hacer una triunfal cabalgada por el norte de 
Italia, pactando con el legado pontificio, Bertrán de Pouget, y aspi- 
rando a ser rey de Lombardía y Tos cana, contra el emperador y contra 
los Visconti, pasa en enero de 1332 a Francia y firma en Fontainebleau 
un tratado con el monarca francés Felipe VI en el que promete al 
Rey Cristianísimo cederle el reino de Arlés y otros territorios imperia- 
les con tal que Felipe trabaje con toda su autoridad, influencia y dinero 
a fin de conseguir que Ludovico IV renuncie al imperio en favor de 
Enrique de Baviera. Adviértase que este Enrique, duque de la baja 
Baviera, era yerno de Juan de Bohemia y primo de Ludovico. Con- 
siente el rey francés y da gozoso su aprobación el papa, que de esta 
manera pensaba librarse de su aborrecido enemigo y asegurar su pro- 
yecto de aquellos días : trasladar la curia pontificia a Bolonia. 

Atemorizado Ludovico, determina abdicar, dejando el imperio en 
manos de Enrique a condición de-que la Santa Sede le absuelva de las 
censuras incurridas y le permita conservar el ducado de Baviera, del 
que habla sido desposeído por bula del 3 de abril de 1327. 

Este sutil enredo de hilos políticos y diplomáticos vino a desga- 
rrarlo de un manotazo Roberto de Anjou, envidioso y receloso del pri-" 
mer Valois Felipe VI. Es también de notar que, aunque tan favore- 
cido del papa aviñonés, no compartía Roberto las ideas de Juan XXII 
sobre la pobreza franciscana, ya que estaba casado con Sancha de 
Mallorca, devotisima.de los espirituales y hermana de aquel místico 
o visionario que era el infante Felipe de Mallorca 36 , Y, en fin, tampoco 
le gustaba que Juan de Bohemia se instalase en el norte de Italia, con- 
trapesando, poniendo límites y aun amenazando al poderlo del napo- 
litano. En un memorial redactado por Roberto en nombre de los 
güelfos italianos y dirigido al papa, trató de separar a éste, con argu- 
mentos políticos y religiosos, de la alianza con Juan de Bohemia. 
Inútilmente. Mas lo que no podían las razones, lo estaban ya realizando 
las armas. Las tropas de Juan de Bohemia y luego las del papa habían 
sido derrotadas por la liga de las ciudades güelfaB. El 8 de marzo 

*' Sobre el infante Felipe de Mallorca y la reina Sancha debe consultara* Ii documentada 
obra de J. M. Pou Y MaktI, Víjúnutrioi, (xguiwt y flatittlot catalana nr-149. 
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de 1334» la posición estratégica de Argenta cae en poder de los ferra- 
reses y nueve días más tarde la ciudad de Bolonia se subleva al grito 
de «¡Pueblol ¡Pueblo] | Muera el legado y mueran los languedocianosl» 
Otra agresión más formidable se trama contra Juan XXII en et 
campo teológico y eclesiástico. El papa ha predicado unas doctrinas 
extrañas que escandalizan al pueblo cristiano. Y Roberto de Anjou 
instiga al cardenal Napoleón Orsini a que -trate de ello con Ludo- 
vico IV <J e Baviera. Que éste no renuncie ingenuamente a la corona 
imperial, sino que lleve su causa ante un concilio general, acusando al 
papa.de herejía. 

En efecto, Ludovico, que tenia en su corte consejeros como Ockham 
y Miguel de Cesena, se deja convencer, y, retractando su abdicación, 
anuncia el 24 de julio de 1334 a todas las ciudades imperiales que él 
nunca ha pensado en renunciar a sus derechos y poderes. Preparaba 
la ofensiva contra el papa aviñonés citándolo ante un concilio, cuando 
le llegó la noticia de la muerte de Juan XXII, acaecida el 4 de diciembre 
de aquel año 37 . 

11. «De visione Dei beatifica». — Juan XXII, que con tanta 
decisión y audacia se metía en la política internacional, demostraba 
la misma resolución y aun temeridad cuando intervenía en calidad de 
teólogo particular — él que probablemente no habla estudiado teolo- 
gía — en las disputas sobre cuestiones dogmáticas. 

Aficionado a predicar desde el pulpito a pesar de su ancianidad, 
pronunció un sermón en Notre-Dame des Doms en la fiesta de Todos 
los Santos de 1331, sosteniendo una opinión extraña, que hoy sería 
herejía, pero que en aquel tiempo no habla sido aún definida como 
dogma de fe, y sobre la cual algunos teólogos se permitían disputar. 
Defendió, pues, en ese sermón, y después lo corroboró en otros del 
15 de diciembre y del 5 de enero siguiente, que las almas de los justos, 
aun después de su perfecta purificación en el purgatorio, no gozan 
inmediatamente de la visión beatífica de Dios; están, si, en el cielo, 
reposando subtus altare (Ap. 6,9), gozando de la protección y consuelo 
de la humanidad de Cristo; pero sólo después del juicio final, unidas 
al cuerpo, serán elevadas por Jesucristo a' la visión de la divinidad. 
Parejamente llegó a decir que tampoco los condenados, y ni siquiera 
los demonios, serán encerrados en el infierno hasta después del juicio 
final, permaneciendo entre tanto en una atmósfera de tinieblas, de 
donde pueden salir para tentarnos 3B . 

Semejantes opiniones suscitaron protestas, alborotos y escándalos. 
El dominico ingles, profesor de Oxford, Tomás Waleys lanzó una 
virulenta y a ratos sarcástica invectiva, pidiendo a Dios la excomunión 
contra el papa que tales doctrinas enseñaba. 

Más moderadamente escribieron otros teólogos, como Durando de 
Saint Pourcain, obispo de Meaux; Nicolás de Lira y, sobre todo, el 
sabio cardenal Jacobo Fournier, futuro Benedicto XII, en su tratado 

" Va controversia entre el papa y el emperador no terminó huta el pontificado de Clemen- 
te VI, como verano*. Sobre lo narrado haata aquí véaae A. Hauck, Kirchemerschichie Owlxhlondi 
t.J (líipzia 1019), ademái de lo* trabajo* y* citado* de M. Moellcr. J. Hnler y C. Müller. 
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J)e statu animarían ante genérale iudicium. A petición del rey Felipe VI, 
un tribunal de teólogos parisienses condenó al ministro general de los 
franciscanos, Gerardo Odón, que compartía las ideas de su amigo 
Juan XXII. Al rey, que le comunicó esta sentencia, respondió el papa 
(if¡ de noviembre 1333) que en esta cuestión no había pretendido definir 
nada, sino sencillamente exponer algunos textos de la Sagrada Escri- 
tura y de los Santos Padres a fin de que de la discusión brotase La ver- 
dad clara. Y en seguida nombró una comisión que examínase teológi- 
. camente el problema. En «1 consistorio del 3 de enero de 1334 repitió 
que su intención no había sido decidir doctrinalmente ; que estaba 
dispuesto a escuchar a cualquiera — aunque fuese una mujer o un 
niño — que le corrigiese y a retractar su opinión, si le probaban que 
era falsa. 

No por eso se calmaron sus enemigos, que seguían tachándolo de 
hereje. Los rebeldes franciscanos, secuaces de Miguel de Ceséna, 
decían que en esta cuestión había errado dogmáticamente, igual que 
en la pobreza de Cristo. Y Guillermo de Ockham, en su carta al capí- 
tulo de Asís (mayo de 1334), en dos tratados (De dogmatibus papae 
lohannis XXII), que luego incorporará a su grande e incompleta obra 
Dialogus, y en otro poco posterior (Contra Iohannem XXII, quizá 
de 1335), puso de relieve las supuestas herejías y otros errores de 
Juan XXII, negando, en consecuencia, la legitimidad de tal papa. 

También el ya viejo cardenal Napoleón Orsini, que, contraria- 
mente a la tradición de su familia, simpatizaba con los gibelinos' y 
también con los espirituales, trató de aprovecharse de este error de 
Juan XXII, procurando que, mediante el emperador, se convocase 
un concilio general que depusiese al romano pontífice. 

La idea fué muy bien recibida en Munich. Fray Bérgamo de Bona- 
gracia redactó un memorial contra el pontífice, pero la muerte de 
■ éste vino oportunamente a cortar todas las intrigas. Poco antes de 
expirar, rodeado de sus cardenales, el viejo papa retractó su antigua 
opinión con estas palabras: «Confesamos y creemos que las almas 
separadas de sus cuerpos y plenamente purificadas están en el cielo, 
en el reino de los cielos, en el paraíso y con Jesucristo, en compañía 
de los ángeles, y que, según la ley común, ellas ven a Dios y la esencia 
divina cara a cara y claramente, in quantum status et corwfitto compatitur 
animae separatae* 39 . 



IV. Impugnadores y apologistas de la potestad papal 

Como se ha podido echar de ver en páginas precedentes, detrás 
del emperador y al lado del papa se movían hombres de pluma, filóso- 
fos, teólogos, pensadores, políticos, que instigaban a los contendientes 
y amplificaban la controversia con la resonancia de sus escritos. 

Hemos ya descrito la figura histórica y las ¡deas de uno de los prin- 
cipales controversistas: Marsilio de Padua. Rápidamente hemos alu- 

.1 '* Vaxoo, oc, 614. Laa últimas palabras son uní restricción admitida entonce* inclino por 
c!a "? '°* adversario! (DENirLC-CHATELAtN, Cfwriularium L/níu. Partí. 11,433). Ninguna 
d ™ "•ficciones aparece en la definición dogmática dada por Benedicto XII el »j de entro 
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dido a Guillermo de Ockham, Su ideología es de tal envergadura y 
de tan largas consecuencias, que merece puntualizarse un poco más. 

i. Guillermo de Ockham. — Este franciscano ingles, nacido ha- 
cia 1300 al sur de Londres, pasa por el mayor filósofo del siglo xtv. 
Como jefe de escuela, influye con sus ideas criticistas y nominalistas 
en una gran corriente teológica de los tiempos sucesivos. Siguiendo la 
tendencia empírico- científica de Oxford, se constituye en padre del 
* nuevo nominalismo, .que más bien se debe llamar conceptualismo, 
pues negando la objetividad y el valor real de los conceptos abstractos 
y universales — el universal está sólo en el alma y no en las cosas — , 
concede a los conceptos subjetivos un valor de signo, que corresponde 
a un conjunto de realidades individuales. Según él, únicamente lo 
individual es lo que se conoce, sin que entre las cosas haya una natu- 
raleza común. Su criticismo propende hacia el escepticismo, del que 
se salva con el fideísmo, pues si Ockham admite ciertas verdades, como 
la espiritualidad del alma y aun la existencia y unidad de Dios, no es 
porque las demuestre la razón, sino porque las impone la fe. Exage- 
rando el voluntarismo de Escoto, afirmó que la ley moral o norma de 
moralidad consiste en la libérrima voluntad de Dios, que manda o 
prohibe. Una cosa es mala porque Dios la prohibe, pero esa misma 
podría ser buena si Dios la mandase. Los actos humanos son meritorios 
por |a aceptación divina, aunque no procedan de la caridad sobrena- 
tural; para la justificación del alma no se requiere la gracia infusa y 
la caridad; basta que Dios acepte al hombre como hijo adoptivo. 
Doctrina que dará sus frutos en Lutero . 

Alarmado por algunas de las doctrinas occamistas, el cancelario de 
la Universidad de Oxford, J. Luterell, denunció al joven profesor 
franciscano, y el papa Juan XXII le hizo venir a Avignon para que 
rindiese cuenta de sus peligrosas opiniones. 

Se presentó, en efecto, el año 1324, y, mientras una comisión 
pontificia examinaba 51 proposiciones que hablan sido denunciadas, 
Ockham se vió metido en el ambiente apasionado que los espirituales 
hablan creado en torno a la curia aviñonesa, se interesó vivamente por 
la polémica entre el pontificado y el imperio, se hizo amigo de Miguel 
de Cesena, y, en unión con él y con Fr. Bonagracia de Bérgamo, se 
escapó una noche, Ródano abajo, hacia el Mediterráneo y vino a des- 
embarcar en Pisa el 8 de junio de 1328. Allí aguardó al emperador 
Ludovico IV de Baviera, a quien — si hemos de dar fe al tardío testimo- 
nio de Tritemio — le dijo estas palabras: «Defiéndeme con la espada y 
yo te defenderé con la pluma». 

Ciertamente escribirá más tarde en su carta al capítulo de Asís: 
«Amo más la palabra de Dios que la palabra de un hombre sin ciencia 
teológica (como Juan XXII), Mientras posea una pluma, tinta y un 
pliego de papel, lucharé contra ese hereje seudopapa». 

44 Sobre Ockham véase irrita la nota 1 r, y especialmente R. Guilluy, Phllatvphit ti TMolo- 
$b cha Guítldumc d'Ocrnm (Lovaina 1947): L, Baudry, Gtrillaumi d'Oamm. Sa vic, sts muvtu, 
ta idiet mitin ti jwttttqua t.l (Parla 1950); Itt ideal ice ¡ales y política* se tratarán en el ti; 
N. Ahmqhaho, Guglitlmo di Ockham (Larieiaiio 1931); C Ciacon, Ciwd'ilmo di Oaam (Milán 
1941); G. de la Gauw. La Rdúurtu de l'aprit ¡atqiu... T.4, OdAam tt ion tempi (Parla 1941). 
Además, Iib obraa citadaa de Rieiler y Detnpf. 
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2. Sus ideas político-eclesiásticas. — Su primer libro de impor- 
tancia contra el papa aviñonés lo escribió en noventa días del año 1330 
o 133 1. Opus nanaginta dierum, en que defiende la causa franciscana 
sobre la pobreza de Cristo y refuta las bulas que Juan XXII expidió 
contra Miguel de Ce se na. 

No menos de setenta errores y siete herejías denuncia en su Com- 
pendium errontm papae, escrito entre 1335-1338, Poco después de la 
asamblea de los principes alemanes en Rhense (1338), publicó las 
AUegationes de potestate imperiali. Siguieron é*n 1339-1342 Octo quaes- 
tiones super potestate ac dignitate papali. Y, con ocasión del casamiento 
de Margarita Maullasen con el hijo de Ludovico de Baviera (1342), 
dió a luz su Tractatus de iurisdictione imperatoris in causis matrimonia' 
tibus. Finalmente, recordemos su obra capital en el campo político- 
eclesiástico, Dialogas inter magistrum et discipulitm, que dejó incom- 
pleta*!. 

De la Iglesia tiene Ockham un concepto demasiado espiritualista. 
Al romano pontífice no le compete potestad alguna sobre las cosas 
temporales, ni sobre los reinos, ni sobre tierra o posesión alguna; 
ningún derecho de propiedad puede reclamar, porque Cristo, de quien 
es vicario, y San Pedro, de quien es sucesor, profesaron la pobreza 
absoluta, sin derecho a ninguna cosa. Si algo posee el papa, es por 
donación del emperador, y, por tanto, de derecho humano. 

La supremacía del romano pontífice es puramente espiritual ; él 
es ministro y no señor y tirano de todos los ñeles. Ahora bien, sería 
señor y tirano si disfrutase de la plenitud de potestad que algunos le 
atribuyen. No tiene potestad coactiva, Solamente debe vigilar a fin 
de que la Sagrada Escritura se conserve en su integridad y pureza, el 
culto divino se ejecute según el rito tradicional y el clero viva en po- 
breza evangélica, despegado de las cosas temporales. 

Como el papa es libre y puede pecar, también puede errar en ma- 
teria de fe, y, por tanto, no es infalible. Es lícito apelar del papa al 
concilio general, el cual, como representante de toda la Iglesia, está 
por encima del pontífice; al concilio pertenece, y no al papa, decidir 
las cuestiones dogmáticas. Pero el concilio general, ¿es infalible? Ordi- 
nariamente, si ; en absoluto, no, porque se compone de hombres fali- 
bles, y para salvar la promesa de indefectibilidad hecha por Cristo a 
su Iglesia basta que la verdadera fe se conserve en un solo hombre, en 
el cual estaría la Iglesia entera. Miembros del concilio pueden ser no 
solamente los clérigos, sino los laicos versados en la Sagrada Escritura, 
y hasta un hombre rudo o una mujer, pues también éstos pueden ser 
iluminados por el Espíritu Santo para conocer la verdad cristiana quizá 
tnejor que los doctos. 

¿Y cuáles deben ser las relaciones entre la Iglesia y el Imperio? 
De mutua independencia. Ambos proceden directamente de Dios. La 
potestad imperial no depende del papa ni se funda en la unción y co- 
ronación de manos del pontífice, sino en el consentimiento popular. 
No puede ser despojado el emperador de aquellos derechos y prerro- 

* 1 Casi todu las obra aquí citadas ae hallan publicadas en M. GoLOAtT. Mttnarchút rotnúni 
¡mperü (Ajmterdam i6ji) 3 voli.; lu otiaa, al nena extractada* en R. Scholz, Unbtkamte 
"'ichenpohtischa Stjtílschriften (Roma 1411-14) 2 vola. Recientemente ie han empezado a publi- 
ca!' aua Opera política t.i (Mancheater i^jo); ed. de J. G. Smm y otros. 



94 



P.I. DE BONIFACIO VIH A LUTBEO 



gativas que poseía antes de la venida de Cristo; por ejemplo,' el dere- 
cho de disolver un impedimento matrimonial; en consecuencia, no se 
puede criticar la conducta de Ludovico de Baviera. El papa herético, 
ipso facto. deja de ser papa, y debe ser depuesto por la Iglesia 42 . 

Ockham murió probablemente en 1349, quizá de la peste' negra, y 
no consta de modo cierto que se reconciliase con la Iglesia. 

3. Alvaro Pelayo. — Si el emperador tenia en los espirituales, 
y principalmente en Ockham y en Marsilio de Padua, firmes sostene- 
dores de su causa y de sus derechos frente a las reclamaciones del papa, 
no le faltaban a éste fervorosos apologistas y propugnadores a ultranza 
de la suprema potestad pontificia, aun en las cosas temporales, por en- 
cima de los reyes y del emperador. 

Destaquemos en primer lugar la figura del español Alvaro Pelayo, 
que, siendo franciscano y de la tendencia espiritualista, no quiso se- 
guir la causa de los rebeldes, sino que se sometió a la obediencia de 
Juan XXII y defendió valientemente los derechos del Pontificado. Na- 
die antes que él desenmascaró las herejías que se ocultaban en el De- 
fensor pacis. Y es digno de notarse que fuese un franciscano de los 
celantes, y no un lacayo del pontífice, el primer adversario de Marsilio 
de Padua ; un apóstol ardiente de la reforma eclesiástica contra un re- ' 
formador laico 43 . 

Nacido, según parece, extramatrimonialmente en un lugar de Ga- 
licia por los años de 1280, o poco antes, cursó la carrera de derecho en la 
Universidad de Bolonia, donde oyó las lecciones del célebre Guido 
de Baysio, y, una vez laureado, enseñó derecho canónico, hasta que 
eh 1304 distribuyó sus bienes a los pobres y vistió en Asís el hábito 
de San Francisco. Su amor a la pobreza y su fervor apasionado le im- 
pulsaban hacia los espirituales. En el convento romano de Ara caeli, 
donde vivió de 1327 a 1329, conoció a Fr. Pedro de Corvara, el antipapa, 
de quien ños dejó un retrato nada halagüeño. Huyó' de Roma al estallar 
el cisma y empezó a defender con la palabra y la pluma a Juan XXII, 
«qui etsi me percutiat, me anathematizet, et occidat, non separabor a 
charitate eius... qui dominus meus est, pater et deus in terris **. 

Simpatizante.de los espirituales, pero devotísimo como el que más 
de la Santa Sede, fué invitado por el papa a la curia de Avignon. Allí 
fué nombrado en 1330 penitenciario apostólico, y en 1333 obispo de 
Silves. Murió eh Sevilla el 25 de enero de 1352. 

. 41 Un [-numen de las ideal eclesiástico-políticas' de Ockham en Victo* Martin, Leí origi- 
ne! du GoJIieanirmí (Parla 1939) z vo!i, II, 41-54. Otros defensores de l« derechos imperiales 
frente a la hegemonía universal de los papas son el abad Engdberto de Admont (t 1331) y el 
obispo de Bamberga, Leopoldo de Beben Dura (t 136]), autores, sobre todo el segundo, de nu- 
merosos escritos, siempre respetuosos de la autoridad eclesiástica, cuyos derechas tratan de 
limitar (Dimpf, Sacrtcm Impertían 497-501). 

11 Mis tarde escribieron otros, como Conjudo di Mígewkro (t 1374), Oeconomica (contra 
Marsilio de Padua y Juan de Jandun); D* franilairon» ¡mperii (en favor del Papado, contra la 
opinión de Leopoldo de Bebenburg). 

44 De r'aíu et plancfu EceUsím 1,68, De su profundísima veneración al papa, aun cuando 
este pei-iiguiese a los espirituales, son testimonio estas expresiones: «Vere enimpapa repraetentat 
Chrutum in terris, ut qui videt cum oculo contemplativo et fideli, videat et Christum* (L13). 
•Ubicumque est papa, ¡tú est Ecclesia romana» (I,jl). «Papa enim aut sanctus est, aut sanctus 
praesumendus* (1,35). "Asa I quicquid vult, dominus est, pater est, iudex estt (L70), Esta volumi- 
nosa obra se imprimió por vez primen en U!m (1474); la reprodujo, solamente la primera parte, 
Rocabesti. ííiWioíJkxu maxntia vantifiria val. 3 (Roma lúoB). La primera redacción es de 1330- 
IJJ3- en Avignon; la reviso en Portugal el ario 1335 y, finalmente, la corrigió y apostilló, según 
¿I dice, en Santiago (1340). 
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Durante su estancia en Avignon compuso substancialmente su 
magna obra De statu et planctu Ecclesiae, dividida en dos partes. La 
primera es una vasta compilación de textos de San Bernardo, Jacobo 
de Viterbo y de canonistas, que, elaborados por el autor, vienen a 
constituir un tratado doctrinal sobre la potestad de la Iglesia y del 
papa, refutando de paso los errores de Marsilio. Cuando trata de la 
supremacía pontificia, emplea las fórmulas más exageradas. Aun la 
doctrina, entonces común, del papa herético, se mitiga felizmente bajo 
la pluma de Alvaro Pelayo, y asi escribe que «ningún crimen cometido 
por el papa priva a éste jurídicamente del papado, ni el de herejía si 
vult corrigt... Y, aun siendo verdadero hereje, tienen validez sus de- 
cretos y sentencias, aun de excomunión, mientras sea tolerado por la 
Iglesia». 

.Sus teorías híerocráticas resaltan en frases como éstas: «El papa 
puede privar a los reyes de sus reinos, y al emperador de su imperio... 
Toda jurisdicción se deriva del papa, como de fuente y cabeza..! Los 
emperadores paganos e idólatras nunca poseyeron en justicia, enten- 
diendo justicia teológicamente... El papa es monarca universal de todo 
el pueblo cristiano, et de iure totius mundi ; así que todo hombre, quiera 
o no quiera, está sometido al papa, como a superior (de iure subiicitur 
ut praelato)... Todo lo rige, dispone, ordena y juzga como le place..., 
incluso quitando su derecho a quien quiere..., porque su voluntad es 
ley»«. 

No sabemos sí Alvaro Pelayo tuvo en sus manos y leyó por sí el 
Defensor pacis o si solamente lo conoció de oídas, pues el compendio 
que hace de sus teorías no siempre es preciso. Bien entendió que para 
Marsilio no había otro fundamento teológico que la Sagrada Escritura, 
y le acusa de no mirar sino a la letra y no comprender el sentido. Lo 
califica de tnovellus heresiarcha», de zorro taimado (versipeüis vul- 
pécula), de sabidillo (sciolus), no verdaderamente sabio ni versado 
en las sagradas letras ; de doloso y sofista. Manifiesta su fe profunda 
en la Iglesia cuando dice que, por muchas arrugas que aparezcan en 
el cuerpo de esta esposa, su Esposo divino no la abandonará jamás ; 
y mienten inicuamente los que afirman que la Iglesia perdió la vía dé 
salvación desde la donación de Constantino al papa Silvestre. 

En la segunda parte prorrumpe en una amarga diatriba contra todos 
los estados de la sociedad, vapuleando severamente los vicios y de- 
fectos de los cardenales, de los obispos, de los monjes, de los canónigos, 
He los sacerdotes, de los emperadores y reyes ; de los príncipes, duques, 
condes y caballeros; de los maestros y estudiantes; de los abogados, 
jueces y notarios ; de los artesanos y labradores ; de los niños y de las 
mujeres. Lamenta la mundanización de la Iglesia y espera su purifica- 
ción por medio de los discípulos de San Francisco ' w . 

*' Dt Jtaíu it planctu EccltñM L4.13.37.4S. Ténsase presente que, contra lo que han afir- 
nudo alguno) lectora rápido*., Alvaro Pelayo no le concede la potntad directa, o soberanía pro- 
piamente dicha, sobre lu mu temporalea, a] menos iquoad executionentt; taxativamente afirma 
Que el papa «debe dejar a otro e! ejercicio de la espada o potestad temporal» (1,13). Para entender 
*ui frase* más audaces hay que recordar la doctrina del agiatmismo político que declararnos al 
tratar de (a Unam sanctam. 

"La primera parte de la obra ha «ido bien estudiada por N. Yukc, Un franciscain ihéoUgim 
<¡u puuoír pontifical au XIV* tiiclt: Alvaro Pelayo, ¿utqiu et penitenciar (fe jfean XXU (Paría Wi). 
pon mas exactitud que de la vida trata de la cuestión de I* pobrej» A. Amaro, Fray A >va ™¿.' f - 
tayo: su uida, juj obrar y su poiiciin ráptelo de ta pobreta teórica entavida fianciícana bajo Juan ajiu. 
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4. Agostólo (Trionfo) de Ancona. — En forma mucho más es- 
colástica que Alvaro Pelayo, con método más dialéctico, como profesor 
avezado a las aulas teológicas, Agostino de Ancona (i243?-i32o) ex- 
plicó las relaciones entre la Iglesia y el Estado, exaltando la potestad 
del papa con teorías más extremistas aún que las del franciscano es- 
pañol. 

Muchos errores e inexactitudes corren acerca de su vida. No consta 
que se apellidase Trionfo, como generalmente,se afirma ; no fué dis- 
cípulo de Santo Tomás en París ni entró en la Orden agustiniana en 1261, 
sino bastante más tarde. Sabemos que en 1300 era destinado a leer las 
Sentencias en la Universidad parisiense; enseñó luego en varias ciuda- 
des de Italia y en 1328 murió en Nápoles, donde algún tiempo fué 
consejero del rey Carlos II, Alcanzó gran fama de escolástico, aunque 
sin la originalidad de los grandes maestros. 

De todas sus obras filosóficas, teológicas y exegéticas, la que ha 
hecho su nombre más famoso es, sin duda, su gran Summa de potestate 
ecclesiastica, compuesta hacia 1322, ciertamente antes de la publica- 
ción del Defensor pacis, al cual no alude para nada. 

Según Agostino de Ancona, la potestad del romano pontífice es la 
potestad suprema en este mundo y la única que inmediata y directa- 
mente procede de Dios. Todas las demás — aun las de los reyes y empe- 
radores — tienen a ésta como prinápium et causa; proceden de Dios 
mediantibus summis pontificibus. 

Con mucha claridad de conceptos — cosa no frecuente en los si- 
glos xiv y xv — expone y sistematiza los poderes espirituales del papa ; 
su facultad, como cabeza de la Iglesia, de definir las cosas de fe, que 
es lo mismo que afirmar su infalibilidad ; su potestad de explicar los 
puntos oscuros, zanjando las controversias ; su suprema autoridad dis- 
ciplinar, de donde les viene inmediatamente a los obispos su poder 
de jurisdicción, permaneciendo siempre el papa episcopus cuiuslibet 
ecclesiae. 

Menos aceptables para el hombre moderno son sus hiperbólicas ex- 
presiones acerca del poder del papa en lo temporal y político. Muchas 
de sus fórmulas necesitan explicación, pues corren peligro de ser mal 
entendidas, como de hecho lo han sido más de una vez por los que 
no comprenden la mentalidad agustinista medieval 47 . 

Ya en la dedicatoria de la $umma a Juan XXII escribe que «es un 
error no creer que el romano pontífice, universal pastor y doctor de la 
Iglesia y legitimo vicario de Cristo, tiene la primacía universal sobre 
las cosas espirituales y temporales». Todos los soberanos temporales, 
dice en la cuestión primera, son quosi rmm'stri et stipendiarii del papa. 
•Ningún rey o emperador puede recibir su dominio y jurisdicción 
sino de Cristo, y, por consiguiente, del papa* ; pero se apresura a pre- 

ijté-iijí: «Archivo Ibero- American o» 5 (ioi6) 5-JI.W-113; í (iflií) S-iB. Buen articulo el 
de G. Delormx, Alvaro: DHGE. Alvaro Pcdyo escribió, además, Specufum regum, dedicado a 
Alfoiuo XI, y parcialmente editado por Scholz, LWxhónnt» MrcJunpolinwft* &diri/fen, y un 
internante Collyrium adu. katresa t que ha aido publicado con trad. port. por M. Pinto de Me* 
ncui. Col,™ da fe contra ai hcrcsiai (Libo» 1054-56). 

47 Su ideología no difiere (ubatanciaJment* de la de bu* herma non en religión Jacobo de Vi- 
terbo y Kgiüio Romano. Veue lo que de ello* decimos en eJ t i <l*. ed.) al tratar de la Unam 
sanctam. De el trata Uco Makiami, Chttsa e Stata nd teolagí dgottmidfú del Molo X/ V (Roma 1057) 
p. la -97.174-198. 
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císar que la sobcranJa práctica, el ejercicio del poder temporal, no le 
pertenece sino en algunos casos; v.gr., dentro de sus Estados o sobre 
aquellos reinos que le han prestado vasallaje. 

Sobre el imperio reivindica para el pontífice romano mayores de- 
rechos. El es quien fundó el imperio y quien lo transfirió a los ger- 
manos; él quien creó el derecho de los electores imperiales; ¿1 es el 
único que tiene competencia para controlar el valor de la elección, 
confirmar al elegido, consagrarlo y coronarlo. Opina, sin embargo, que 
haría mejor la Iglesia en determinar que el nombramiento del empe- 
rador no fuese por elección, sino por sucesión hereditaria 

Con tales ideas no es extraño que Juan XXII, absolutista por na- 
turaleza y tenaz en sus empeños, se enfrentase a Ludovico de Baviera 
y le negase por tantos años el título imperial. 



CAPITULO III 



Dos monjes muy distintos en el solio de San Pedro * 

' Abarcará este capitulo dos pontificados: el de Benedicto XII y el 
de Clemente VI. Dos papas monjes, cisterciense el primero, benedic- 
tino el segundo; austero y reformador el blanco, alegre y derrochador 
el negro. 

** 3. Riezler, Die littraríschm V/idersochcr der Papste zur Zeit L. des B. p. 383 -88; J. Ri- 
viche, Une premiara Summe du pouunir pontifical: Le Pape chez Auguitin d'Ancme: «Revue des 
•cieñen re!ig.> iB (11)38) 149-83: de! miimo, sendot artículos en DDC y DTC; A. Demft, Sa- 
crón ímperium 404-68. Al lado de Agostino y de Pelayo podríamos citar a Alejandro de San El- 
pidio, O.E.S.A. (t 1326), general de los agustinos y defensor de los derechos del papa en la lucha 
contra Ludovico de Baviera (De iurisdictiane impertí) y contra los franciscanos (De pauperlaU 
evangélica); y ai dominico mil anís Galvano Fianuna (1283-1344), que en sus obras Ckromcon 
extravasan; y Mdntpului flarvm, etc., sostuvo las mismas ideas hierocráticas de Trioofo: «Papa 
est dominus in temr»ratibus et spiritualíbus in toto orbe ttrrarum» (K. Creytens, Une «uertion 
disputee dt Gultuno Fiamma, O.P.: •Archivum Fr. Praed.i [1945] 102-133). 

* Fuentes. — Bulíarium nmanum (Turln i8S7ss) t.3: G. Daumet, Benoít XII. Lettres clases, 
patenta tí curiales (París 1002-1920), publ. por la Escuela francesa de Atenas y Roma, como las 
siguientes; J, Vidal, Lettrts communes (París 1902-21) 3 vola.; Vidal-Mollat, Lettres ctoses, 
patentes et curíala inttressant ¡es pays auira que la France (París 1903-50): E. Déprez. Lettres 
doses, patentes et curiales de CUment VI (París IO0l-sft); E. Déprez-Mollat, Ciernen! V!. Let- 
tres se rappartant d la France (París 1959); A. Fieuens, Lettres de Benoít XII; «Analecta vatica- 
np.belgka» t-4 (Roma 1910): S. Kiezi.er, Vatikanitchi: Akttn zur deutschen Geschichte in der Zeit 
Kaisers L, des D. (Innsbradi 1891); A. Th finir, Codex diplomática dominii temparaíis Sanctae 
Sed» (Roma 1861) ¡,102-155; BAUffiE-MoLLAT, Vitae paparum avenionentium; P. H. van Isao 
• v Jíen, Lettres de CUment VI (Roma 1024): «Anal, vat.-belg.» t.6; U. Berliehe, Suppliques de Clé- 
«wnl Vi (Roma 1006): «Anal, vat.-belg.» t.i ; L. Klícman, Acta Clementis VI (Praga 1003): »Mo- 
numenta Vaticana res Restas bohemias iiluitrantiat t.i ; T. Cabparini, Le suppliche di Clemen- 
te VI (Roma 1048), publ. por el Istituto Storico Italiano. 

Bibliografía. — K, Jacob, Studíen úfcer Papst Benedicta XII (Berlín igio); J. M. Vidal, 
Noriceiur la otuvie-i du pape Benotl XII: «Rev. Hist. Ecd.» 6 (1005) SSO-s6s.785.810; J. B. Mahh, 
Le pape Benoít XII et les Cnrmcírts (Paris loso); W. Gom, Kbnie Roberl von Neapel (Tubínga 
■9io); H. Ono, fienedíclit XII ais Reformator del Kirchirutaates: •Roemische Quartalschrift» 
36 (1928) s»-t 10; desde ta p.8rj son documentos: E. Dbprez, Les préliminaires de la guerre de cent 
ans^i lJt papautí, la France, l'Aníletme, 1338-13*1 (Parla 1002); X. LE BacheLBT, Benoít XII: 
""-'i L- Jadin, Benoít XII: DHGF, con amplísima bibliografía; K. Rukmler, Di» Ahun der 
^íjondjthfl/irn ¡Aidwigs des flayern an Benedicto XII vnd Klemens VI (Innsbruck 1910)1 P. Four- 
SrA ^ tmtnt V/í »Hist. litt, Franc> 37 (1938) 209-238; Ph. Sctimitz, Líi isrmoru et difeou» 
*> Uánent VI: «Rev, BeneUi 41 (1920) ISW, G. Mollat, Le Saint Siege et ta Frunce wiu le 
aff ■ ,.ííf Ument V,: * Rev - HÍBt *ccláS' 1 SS (1960) 2-14; J. Gay, Le pape CUment VI et les 
„„ a 1S ™ Orient (París 1004); C. Cipolla, Francesco Petrarca e le me relaxioni colla corte anigno- 
d™i7 Ur ^I r9 °? h A ' ^asqtjet, The fllach 0/ 134» and J349 (Londres 190»; H. Denifle, ta 
"aoiation Oes egltses, monost<(res et hápitaux en Frunce rWanl In guerre de cent ara (París 1897- 
vtj. an» tomos en tres volúmenes; el primero es de documentos. 

itla I lejía .1 
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I. Benedicto XII (1334- 134a), el monje blanco 

A los diez días de la muerte de Juan XXII, los 24 cardenales de 
Avignon entraron en conclave, y a los siete días (20 de diciembre) 
habla un nuevo papa, que se llamó Benedicto XII. Breve fué el conclave, 
pero no fácil, pues los cardenales franceses y cahorsinos — y eran los 
más numerosos, dirigidos por Talleyrand de Périgord — pretendían 
seguir la política intransigente del papa difunto, mientras los gascones 
preferían un pontífice más conciliador, y los italianos, a los que se 
juntaba el español Gómez de Barroso, propendían hacia los mitigados, 
aunque disentían de ellos y de los otros ai proponer que el elegido 
retornase a Roma. Tuvieron que venir a un acuerdo, y los votos reca- 
yeron inesperadamente sobre Jacobo Fournier (de Fumo) ; un langue- 
docíano de humilde familia, que, al conocer su elección, exclamó sor- 
prendido: «Habéis elegido un asno» l . 

1. Sabio y modesto. — La modestia fué siempre virtud caracte- 
rística del nuevo papa, el cual pensaba además — y no sin fundamento — 
que ni sus cualidades ni su vida anterior le capacitaban para la tarea 
política que le esperaba. 

Había nacido en un pueblecito del condado de Foix junto a los 
Pirineos, y, niño aún, tomó el hábito blanco de San Bernardo en la 
abadía de Boulbonne, de donde pasó a la de Fontfroide y luego a París, 
donde cursó sus estudios teológicos. Abad de Fontfroide a principios 
de 131 1 y obispo de Pamiers en 13 17, desarrolla en su diócesis un ad- 
mirable apostolado, tratando de reducir a los herejes valdenses y cita- 
ros, que allí abundaban, Con el mismo celo trabajó desde 1326 en su 
nueva diócesis de Mirepoix, mereciendo los elogios de Juan XXII, que 
al año siguiente ló nombró cardenal. 

Docto teólogo, intervino en casi todas las controversias doctrinales 
de su tiempo y ya hemos visto cómo se opuso al pontífice en la cues- 
tión de la visión beatífica. Subido al trono de San Pedro, se apresuró 
a definir como dogma de fe que las almas de los niños bautizados y las 
de todos los fieles difuntos que nada tienen que purgar o que han sido 
ya purificadas en el purgatorio, están en el cielo y gozan de la visión 
intuitiva y beatifica de Dios 2 . 

Era Benedicto XII físicamente corpulento y de buenos colores; 
espiritualmente, piadoso, humilde, sencillo, pacífico, severo, nimio y 
meticuloso en sus disposiciones. £1 único vicio de que le acusaron sus 
enemigos fué el de excederse en la bebida, en lo cual, sin duda, hay 
mucho de exageración, si no de calumnia. Favoreció al rey de Francia, 
hasta el punto de excomulgar al conde Guillermo de Hainaut porque 
se había rebelado contra Felipe VI, y se amañó para impedir que los 
flamencos se aliasen con los ingleses. Una gran virtud le adornó, rarí- 
sima en los papas aviñoneses: la que se opone al vicio del nepotismo. 
A ningún pariente concedió la púrpura cardenalicia y a sus sobrinos 
(excepto uno, a quien nombró arzobispo) les advirtió que no esperasen 
de él ricas pensiones o donativos. La frase que se le atribuye no será 

' Giovanni ViLuwt, ¡itarit fiorentmt XI.ii. 

' Cotuütucido Bflicctietui Deus (39 de enero 1336); Deniinqto-Bahhwaut, Encfiírídton 
tymboltmim n.530; Le Bachuet, Btnoit Xll: DTC 
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histórica probablemente, pero es significativa: «El papa debe aseme- 
jarse a Melquisedec, que no tenia padre, ni madre, ni genealogía*. 

2. El austero reformador. — Ningún papa aviñonés emprendió 
tan vastas reformas como Benedicto XII. En primer lugar trató de re- 
formar la curia papal, contra la que tantas protestas se levantaban en 
todas las naciones. Por lo pronto, negóse a recibir sin examen las in- 
numerables súplicas que le dirigían los clérigos que venían a Avignon 
en caza de beneficios, Suprimió el sistema de las encomiendas, tan 
fatal para abadías y obispados ; tuvo, sin embargo, la debilidad de ex- 
ceptuar a los cardenales, que tanto abusaban de este modo de elección. 
Revocó todas las concesiones, hechas por él o por sus antecesores, de 
canonjías, prebendas, dignidades y demás beneficios en forma de ex- 
pectativa. Se entenderá la gravedad de este arraigado abuso si se tiene 
en cuenta que en el primer año de su pontificado le hablan arrancado 
a él mismo 1.241 expectativas o concesiones para otros tantos bene- 
ficios no vacantes aún. A todos los beneficiarios les exigía, en lo posi- 
ble, la residencia, y para hacérsela practicable procuró atajar la cumu- 
lación de muchos beneficios en una sola persona. Se le ha acusado de 
excesiva indulgencia en otorgar dispensas para recibir las sagradas 
órdenes. Efectivamente, consta que a 550 bastardos (más de dos ter- 
ceras partes hijos de sacerdotes) les dispensó super defectu nataUwm. 
Adviértase, con todo, que 374 de esas dispensas pertenecen al primer 
año de su pontificado ; después estrechó más la mano. Condenó seve- 
ramente la rapacidad de los curiales, que se hacían pagar o recompen- 
sar mis de lo justo y equitativo. Por la bula Vas electionis (lá de di- 
ciembre 1336) señaló la tása máxima que los obispos, abades, arcedia- 
nos y arciprestes podían cobrar a los beneficiarios en las visitas de 
oficio J . 

El clero regular se hallaba muy necesitado de reforma. Benedic- 
to XII empezó por reprimir un abuso que escandalizaba al pueblo 
cristiano y perturbaba la vida claustral: el de los monjes giróvagos. 
No siempre eran irregulares o apóstatas los aventureros que abando- 
naban su convento o monasterio y deshonraban su hábito con una vida 
desordenada y vagabunda ; a veces salían, con licencia de sus superio- 
res mayores, con cualquier excusa. La constitución Pastor Bomts (17 de 
junio 1335) intentó poner un dique a tanta indisciplina. 

En la Orden cisterciense había querido introducir la reforma 
Juan XXII, pero hubo de desistir ante los elocuentes alegatos del abad 
Jacobo de Thérines. Benedicto XII, que conocía, bien el paño, puso 
manos a la renovación y mejoramiento de su querida Orden. 

Por la bula Fulgens sicut stella (12 de julio 1335) dispuso en 57 ar- 
tículos los principales puntos de reforma: eliminación de abusos, me- 
jor administración de los cuantiosos bienes, envío de monjes estudian- 
tes de todos los monasterios a las principales universidades, admisión 
de novicios, práctica de la pobreza, abstinencia, silencio, reunión de 
títulos, etc. 

1 Sobre este grave «bu» y «1 remedio víise li Introducción de Daumbt, Littra clota, paten- 
el P*"°tiv-xxv. La reforma del clero lecular la promovió también con carta* ■ los obispos y con 
H,\? . dt comitarHn particulare*. Fueron eficaces los «[nodo» provinciales (HtFiue-LetLEscsi 
*™t. da concita V1,8 3 3.B6B), 
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Después de consultar a los principales abades benedictinos, llevó 
igualmente la reforma a la Orden de San Benito, reforma que cuajó 
en la bula Summt magistri (20 de junio 1336), llamada benedictina. 
Dividió la Orden en 32 provincias; los abades debían reunirse en ca- 
pitulo cada tres años ; de cada 20 monjes, uno deberla cursar estudios 
universitarios; el orden de vida de estos estudiantes se reglamentaba 
minuciosamente. , 

También legisló Benedicto XII sobre los canónigos regulares de 
San Agustín 4 . 

Menos afortunado estuvo en la reforma de las órdenes mendican- 
tes. Apenas elegido papa, reprendió en público consistorio la conducta 
de los franciscanos, reprochándoles sus tendencias heterodoxas y re- 
beldes a la Santa Sede — aludía a los muchos fraticelos que pululaban 
en Italia y en la misma Avignon — y censurando también la relajación 
de la disciplina. En la bula Redemptor noster (28 de noviembre 1336) 
condenó a los fraticelos y recomendó a todos la observancia de la Re- 
gla, la asiduidad a los oñeios divinos, la uniformidad en el vestir, la 
aplicación a los estudios, la buena elección de predicadores y particu- 
larmente la formación de los novicios en casas especiales, no en cual- 
quier convento. Tales disposiciones disgustaron profundamente a los 
franciscanos, y a la muerte del papa fueron derogadas en un capitulo 
general. 

En aquel primer consistorio en que el papa reprendió a los hijos 
de San Francisco, una cosa debió de dolerles más agudamente, y fué que, 
en contraposición, allí mismo hizo el panegírico de la Orden de Santo 
Domingo. Sabida es la rivalidad existente, entonces más que nunca, 
entre estas dos Ordenes tan beneméritas de la Iglesia. Tomistas y es- 
cotistas, maculistas e inmaculistas, peleaban diariamente en forma 
clamorosa y gesticulante. En la cuestión de la pobreza de Cristo, los 
dominicos se escuadronaron en torno a Juan XXII, esgrimiendo sus 
bien templadas armas contra los franciscanos. Y asi en otras cuestiones. 

Benedicto XII sentía, si no afecto, al menos estima hacia los frailes 
Predicadores. Del mismo modo como había reformado a los demás reli- 
giosos, quiso también reformar a los dominicos. No lo consiguió. Fué la 
Orden de Santo Domingo la que violentamente se opuso a las medidas' 
que deseaba imponer el papa. Las decisiones respecto del noviciado 
y de los estudios no tuvieron dificultad los superiores en admitirlas; 
pero, cuando se trató de la pobreza, estalló el conflicto. Pensaba el 
sumo pontífice que no se observaba la pobreza absoluta, prescrita por 
el santo fundador. Acaso ni se podía, dadas las circunstancias. Y se 
propuso modificar la Regla en este punto de manera que se salvase la 
pobreza individual, aun cuando desapareciese la pobreza colectiva de 
cada convento. Resistió enérgicamente el maestro general, Hugo de 
Vaucemain; resistieron con igual tenacidad los definidores de la Or- 
den, los cuales, antes que modificar la Regla, preferían conceder dis- 
pensas en los casos particulares. De la misma opinión era el teólogo 
Pedro de la Palud. En vano el papa mete en prisión a muchos frailes ; 
en vano los desautoriza para convocar capítulos ; en vano les prohibe, 

* La» reformas monástica! de Benedicto, bien documentada» en Davuet, LtUrn ctosts 
p.xxvm-xxx. 
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a la muerte del maestro general, la elección del sucesor. Los frailes 
de Santo Domingo no ceden, y muere el papa sin resolver el conflicto s . 

Es admirable, sobre todo en aquel tiempo, este programa tan com- 
pleto de reformas y este celo por llevarlas a la práctica. ¿Que no fue- 
ron eficaces? Cierto, y más de una vez se ha imputado al mismo Be- 
nedicto XII la causa de su frustración diciendo que sus reformas eran 
demasiado minuciosas, detallistas y complicadas, por lo que su cum- 
plimiento resultaba difícil ; y que, por otra parte, el mismo papa con- 
cedía exenciones con excesiva facilidad. La primera objeción es fun- 
dada; a la segunda se puede responder que no es fácil luchar contra 
el ambiente, contra intereses creados e inveteradas costumbres. Si la 
reforma-de Benedicto XII íio-fué eficaz, eso deberá atribuirse princi- 
palmente a que no fué continuada por sus sucesores, a que Clemente VI 
destruyó buena parte de lo que él construyó y al desbarajuste que se 
siguió en los conventos y en las diócesis por causa de la peste negra 
y el cisma de Occidente. 

3, El palacio de Avignon. — Amigo siempre de la paz. Bene- 
dicto XII emprendió en Italia una política conciliadora, procurando 
entablar acuerdos y pactos con los gibelinos, con los señores y tiranos 
de Milán, Mantua, Verona, etc. Y consiguió a fuerza de concesiones 
que acataran Ja autoridad de la Santa Sede y que las ciudades rebeldes, 
como Bolonia, se le sometieran pacificamente. 

Roma seguía en la anarquía. Los barones tiranizaban al pueblo o se 
desangraban en luchas callejeras. Cuando en 1335 la elocuencia y la 
exaltación mística de Fr. Venturino de Bérgamo, O.P., se dejaron oír 
en el Capitolio, temieron los senadores que las turbas fanáticas que 
seguían al fraile taumaturgo y profeta promoviesen una sublevación 
popular del tipo de la que más tarde estalló con Cola di Rienzo. De 
hecho, sus secuaces, en hábito de penitencia, no gritaban sino «Paz 
y misericordia». No obstante, fué acusado ante el papa y procesado 
en Avignon *. 

Tal vez estos alborotos movieron a Benedicto XII a venir perso- 
nalmente a la Ciudad Eterna o por lo menos renovaron en su concien- 
cia el viejo remordimiento de los papas aviñoneses de ser como tantos 
obispos que no residían en sus propias diócesis. A eso se agregó la 
invitación de los romanos por medio de una embajada, de la que for- 
maba parte Petrarca, en julio de 1335. Montes de dificultades le obs- 
taculizaron el viaje, y en primer lugar la oposición del rey de Francia. 
Contentóse, pues, con enviar sucesivamente varios legados y visitado- 
res, como Bertrán de Deaulx, arzobispo de Embrun, y Juan de Amelio, 
con objeto de que organizasen tos Estados pontificios y pacificasen las 
ciudades 7 , 

> A. Moryibh. Hát. da MaflreJ genérame dt VOrdrt da Frirej Pr, (Partí 1507) 111,87-167; 
Daumít, Lttlrn dotes p.xxxi-xxxvi. Mortier deduce de ote conflicto que el papa Benedicto no 
amaba ■ la Orden de Predicadores. 

* G. Clbm(ot[, Un samo patriota: il ¡nato Venturino da Btrgamo (Roma 1900) nS-158; 
obra bien documentada, aunque algo imprecisa y panegirista; Mobtier, Huí. del Madres gi- 
neraux Ili.10j.n3; Villahi, íitorie fiar entine XI, 13. 

t DuPRt'TKEseiDea, / papi di Avigmme 76-81: Baluzb-Moluit, Vito* paparum I,io6; 
K.Jacob, Sturfim U6*r Papsl B. IO1-3; RaIVALDi, Amuln a.1335 n-I-»7. Bella hipotiposia de 
Roma abandonada en una de laa epístolas métricas de Petrarca a Benedicto XII. Roma, personi- 
ficada en una viuda, esparcidos los cabellos y envejecido el semblante, habla a su esposo el papa; 
le recuerda sus antiguas grandezas y le muestra sus actuales infortunios: sus basílicas, en ruinas. 
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Y, cuando se persuadió Íntimamente que era inútil pensar en la 
vuelta a Roma, tomó la determinación de dar al Papado una sede digna 
en la ciudad del Ródano. Hasta entonces hablan vivido alU los papas 
como huéspedes, primero en el convento de los dominicos, después 
en el palacio del obispo, junto a la catedral. Juan XXII habla tenido 
que agrandar el palacio episcopal, y ya resultaba otra vez insuficiente. 
Crecía la curia inmensamente en personal, en asuntos burocráticos 
y en riqueaas. Era urgente ampliar el edificio y había medios económi- 
cos para ello. 

En abril de 1335 ordenó Benedicto XII Be diese comienzo a la 
construcción de un palacio, que se terminó bajo Clemente VI, y que 
resultó colosal, como correspondía a la grandeza y esplendor de la 
corte aviñoneaa. Habla de contener en su interior vastos salones para 
las audiencias y los consistorios, regia escalera, magnifica capilla, an- 
chos corredores, múltiples habitaciones y otras dependencias; y habla 
de ser en lo exterior imponente, con seis torreones almenados, contra- 
fuertes y muros espesísimos de estrechas aspilleras. El arquitecto Pedro 
Posson levantó un enorme monumento de 133 metros de largo por 82 
de ancho, de severo estiló gótico, que responde bien a la austeridad 
monacal de Benedicto XII, al carácter guerrero, sombrío y temeroso 
del siglo en que se construyó, no menos que al poderío centralizador 
de los papas, que allí se encastillaban con gesto uñ tanto hosco y re- 
celoso * 

4. Frente al emperador, — En el capítulo precedente hemos asis- 
tido al choque violento entre Ludovico IV de Baviera y Juan XXII. Al 
nuevo papa no le agradaba el camino de la violencia ni el ruido de las 
armas. En su primer consistorio anunció que nunca jamás haría la 
guerra a nadie, pues el guerrear le parecía indigno del vicario de Cristo 9 . 

¿Cuál fué su actitud ante el monarca' alemán, excomulgado tantas 
veces por su antecesor? En marzo de 1335 se dirigían a Avignon cuatro 
embajadores de Ludovico, deseoso de reconciliarse con la Iglesia, Lar- 
gas fueron las negociaciones, porque el bueno de Benedicto, demasiado 
apegado a su patria y a bu gente, creyó necesario consultar el negocio 
con los reyes de Francia y de Nápoles, los cuales hicieron todo lo posi- 
ble por que fracasara el proyecto. La respuesta pontificia fué que el 
emperador debía previamente aliarse o poner su política en armonía 
con la de Felipe VI y Roberto de Anjou. 

Dura la pareció a Ludovico tal condición, pero estaba reBuelto a 
intentarla a fin de obtener el perdón del papa. Los que no deseaban 
ponerse a buenas con el emperador eran precisamente los dos reyes 

y sus tugar» santo), no v tillados ya por loa peregrine». Kom* espera que volver! tu capo». Todaa 
(•a ciudades de Italia lo recibirán en triunfo, pero mucho mas que todaa Roma, que • todaa eu- 
pera «1 hermosura. «Tune veré Benedktus erial (F. PrnwftCA, Pamala minora [Milán 1834] 
Ill,no-i34). 

■ A decorar loa departamentos dd papa vinieron artistas italianos, como el delicado sienta 
Simón* Martlni (JL H. Labahdb, La jalan da fxipti ti bi numinwnti d'Avitnon au XIV lítele 
1 vola. (Aix, Marsella 1415-26! 19-50; Eiim.e, Historio BibUothmm pont. rom. 681; Baluk- 
MollaT, Vita* ¡Hiparum 1,107.113.111). 

' Fray Juan de Rupescnaa escribía en 1349: tEgo audivi 1 domino Benedicto aanctae memo- 
rúe super Cacti* guerrururn. quod nunquom fuit intenlionii faciendi guerras ctiarn pro patri- 
monio Eccleajac, nal cum arinii spiritualibus, Et dkebat etiem quod guerrac quae luerunt íart ae 
per Eedesiam, ve! fierent in futurum, torticntur trietetn cffeclum, et quod plus conñdcbat ora- 
tionibua et lacrlmis, quam ünpoaiiionibut decimarurn et viaitattonun», Cit. en Halles, Popitum 
und Kircfwnrf/onn (tkilln ifloj) tu. 
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susodichos; el de Francia, porque ambicionaba los territorios de la 
orilla izquierda del Ródano, y el de Ñapóles, porque no quería perder 
el titulo de vicario general de la Iglesia en Italia. 

A los manejos e intrigas de éstos Be debió el fracaso de la segunda 
embajada de Ludovico 10 . 

Una tercera embajada alemana se presentó en Avignon en enero 
de 1338 después de haber procurado pactar en - París con Felipe VI. 
Fracasó igualmente, de lo cual la culpa más grave recae, indudable- 
mente, sobre Felipe, pero no queda libre de responsabilidad el débil 
pontífice, que se excusaba diciendo no poder abandonar al rey de 
Francia porque el rey de Francia no había jamás abandonado a la 
Iglesia. 

Asqueado de uno y de otro, Ludovico el Bávaro firmó una alianza 
defensiva y ofensiva con Eduardo III de Inglaterra, lo cual significaba 
el rompimiento de las negociaciones con la curia avtñonesa 1J . Aquel 
mismo año de 1337 se abría la guerra de los cien años, que tantas ruinas 
había de amontonar sobre el devastado territorio francés, 

5 , La dieta de Rense y el matrimonio de Margarita Maultasch. 
Que un emperador cristiano permaneciese tantos años excomulgado 
por el romano pontífice y que tantas iglesias del imperio siguiesen en 
entredicho no podía menos de provocar en las almas de los fieles pro- 
funda conmoción y escándalo. Unos obedecían al emperador, desobe- 
deciendo al papa, y otros viceversa. £1 cisma desgarraba el clero, las 
órdenes religiosas, la nación entera. Reunido el episcopado en Spira, 
rogó a Ludovico hiciera un supremo esfuerzo por reconciliarse con la 
Santa Sede. Los mismos prelados escribieron en este sentido al papa 
el 27 de marzo de 1338. Los príncipes se asociaron a esta súplica. Be- 
nedicto XII permaneció insensible. 

La irritación de los alemanes llegó al colmo, y se ve bien reflejada 
en el Planctus Ecclesiae, de Conrado de Megenberg. 

En tan amargo estado de ánimo, reuniéronse todos los príncipes 
electores, a excepción del rey de Bohemia, en el lugar de Rense, junto 
a Coblenza (julio de 1338), Allí, luego que Ludovico hubo recitado el 
padrenuestro y el credo, juraron defender los derechos del imperio y 
proclamaron que «la dignidad imperial proviene directamente de Dios 
(no del papa), y el que es elegido rey de romanos por la mayoría de 
los principes electores, no necesita del nombramiento, aprobación, con- 
firmación, asentimiento o autorización de la Sede Apostólica para ad- 
ministrar los bienes y derechos del imperio ni para asumir el título 
de rey» 12 . 

En la asamblea de Frankfurt se declaró que las excomuniones lan- 
zadas contra Ludovico de Baviera se consideraban nulas, pues no te- 
nían justificación alguna. No desapareció con eso la inquietud religiosa 
de la nación alemana, que a todo trance quería seguir obediente al 
Papa ; por eso el clero suplicó al emperador renovase sus negociaciones 
con la curia aviñonesa. Asi lo hizo éste en agosto de 1338, pero sola- 

S. Riezl.hr, Vatikanische Akíen 591-600. 
" K. RuEMi-Kn, Di* Ahtai dtr Geandschaftm 11,132-142, 

11 K. Zeumes, Doi Kctiíit Weiithumvom lA/uii ijjg. «Ncuc* Arthiv» 30(1*05) 485; C. Mmsr, 
Qu«fíOi aiff Gachiclite da Papstana (Tubiog» 1934) «3- 
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mente en marzo de 134 1 pareció que se aclaraba el horizonte, cuando 
a la alianza anglo-germánica sucedió un acuerdo político franco-impe- 
rial. Sólo que entonces fué Ludovico el que con su conducta cesaropa- 
pista lo echó todo a perder. 

Vtó la posibilidad de adquirir el Tirol para su hijo Ludovico de 
Brandeburgo casando a éste con la condesa Margarita Maultasch, y 
no vaciló un momento. Dos impedimentos existían para este matri- 
monio: el de consanguinidad en tercer grado y el hecho de que Mar> 
garita se habla casado antes con Juan,, hijo del rey de Bohemia, a quien 
ahora acusaba de impotencia. £1 emperador, por propia autoridad y sin 
consultar a la suprema autoridad eclesiástica, declaró nulo el primer 
matrimonio y a los nuevos esposos les otorgó dispensa de consangui- 
nidad (10 de febrero 1342). 

Tan descarada arrogación de un sacro derecho, privativo de la 
Iglesia, no sólo le indispuso con el romano pontífice, sino que le ena- 
jenó las voluntades -de muchos de sus subditos. Sólo Guillermo de 
Ockham y Marsilio de Padua, según las teorías que ya conocemos, se 
atrevieron a defender al inconsiderado Ludovico. 

Poco después, el 25 de abril, en Avignon entregaba su alma a Dios 
Benedicto XII 13. 

II. Clemente VI (1342-52), el que supo se» papa 

Cansados estaban los cardenales y el clero aviñonés de la dureza 
y lentitud de Benedicto XII, quien conservó siempre en sus maneras 
mucho de monje y de campesino. Cuatro breves días de conclave 
bastaron al colegio cardenalicio para escoger la persona más simpá- 
tica, afable, cortesana y generosa que cambiase el ambiente de la curia. 

1. «Nomine et re clemens». — El día 7 de mayo de 1342 subía 
a] trono pontificio Pedro Roger, un limosino, nacido en el castillo de 
Maumont (Corrézé), que, cuando no tenia más que diez años de edad, 
habla vestido el negro sayal de San Benito en el monasterio de 
Chaise-Dieu y luego había hecho sus estudios teológicos en la Univer- 
sidad de París. Los supremos grados académicos los recibió por espe- 
cial diploma de Juan XXII. Prior de diversos monasterios y abad de 
Fécamp (1326), llamaba dondequiera la atención por su vasta cultura 
y por sus dotes de orador w. 

Siempre le gustó predicar, y por su fecunda elocuencia fué ele- 
vado en 1328 al obispado de Arras, nombrado luego arzobispo de 
Sens (1329) y de Rouen {1330) y, finalmente, condecorado con el ca- 
pelo cardenalicio en 1338. No dejarla de influir en este rápido ascenso 
del monje negro su estrecha amistad con el rey Felipe VI de Valois, 
de quien era el confidente y consejero. 

¿Por qué quiso llamarse Clemente? El dirá en una alocución a 

11 En ti pontificado de Benedicto k pueden estudiar otrot problemas menos importantes. 
Sus relaciones con Oriente y la cruzada, en Daumct, LíIIio clases intr. p.xuv-uevi ; con tu mi- 
nono, en R. Stoeit, BibUoiheca míltionum (Aqurtgrán 1928) lV,73-78 y 8o; VidaL-Mollat, 
Lttttacloso col. 605-600; con la Reconquista española, en J. CIoÑI. Historia de la dula dt la Cru- 
zada en España (Vitoria 1058) 3l6-3.ll En su tiempo tuvo lunar la gran batalla del Salado, ganada 
por Alfonso XI, a quien Benedicto XII animó y favoreció cuanto pudo. 

1 4 Se conservan cerca de 90 sermones. Ind «radones (obre tu argumento y método en MolUT, 
L'oeuvri OTdlotre de Cltmtnt VI: íArch. d'Hót. ct Litt. du nvoyen-ige» 3 (102B) ajo- 174. 
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los embajadores alemanes que se había desposado con la clemencia. 
Un cronista anotará que era clemente en el nombre y en los hechos. 
Otro lo denominará wettwime demens, porque de la plenitud de su 
clemencia todos recibían gracias y favores. Y un tercero escribirá que 
«este papa estaba todo bañado ( respersus) de clemencia y liberalidad» ; 
era «Clemente clementísimo, espejo de clemencia» 

Todos enaltecen su ánimo generoso, su bondad, sus modales de 
gran señor, su amor al lujo y a la suntuosidad, su Esplendidez y hasta 
su despilfarro. 

Fué pródigo con sus parientes, y no menos con sus paisanos del 
Limosín — de hecho, los cardenales gascones de Clemente V y los ca- 
horsinos de Juan XXII ceden ahora la preponderancia a los limosinos — , 
pero también fué limosnero y misericordioso con los pobres. 

Lo que no brilla mucho en este pontificado es la piedad sacerdotal 
y el espíritu eclesiástico. Tenía Clemente cualidades de gran principe 
mundano más que de sumo pontífice. Esto no quiere decir que demos 
crédito a las fuertes y a veces impresionantes acusaciones que ciertos 
cronistas — los contrarios a su política — lanzan contra ta moralidad de 
su vida privada. Mateo VUlani lo tacha de mujeriego siendo arzobispo 
y siendo papa. Matías de Neuenburg repite casi lo mismo. El Chrom- 
con Estense dice que vivió en la lujuria, Tomás Burton, aunque su tes- 
timonio es un poco tardío (hacia 1400), aduce una conversación del 
papa en que parece casi ufanarse de su conducta o justificarla con el 
parecer de los médicos. Ockham refiere que ese rumor corría por todo 
el mundo. Amator carnis oyó Santa Brigida de labios de Cristo. Al- 
gunos de los reproches de Petrarca los recogeremos luego 16 . 

Todos estos testigos se guían indudablemente por la pasión ; por 
lo tanto, no se les puede creer a pies jun tillas. Otros cronistas — los 
franceses en general — no tienen más que alabanzas para Clemente VI, 
tildándole, a lo más, de nepotista. De la mundanidad no se le puede 
absolver, y nadie negará que en la atmósfera que envolvía la curia de 
Avignon flotaban miasmas de sensualidad en un resplandor de oro 
y de lujo. 

2. La corte aviñonesa. — Con la .venida de Clemente VI se disipó 
la sombría austeridad de Benedicto XII. La corte de Avignon alcanzó 
su apogeo de esplendor. No había otra en Europa más fastuosa, más 
amiga de fiestas, más banqueteadora, más abundante de plata y oro, 
y, por lo mismo, más concurrida. Poseemos muchos datos sobre la 
guardarropa del pontífice (en el vestuario personal de Clemente VI 
se emplearon hasta 1.080 pieles de armiño), sobre Iob objetos de lujo 
y de arte, sobre las compras y gastos diarios, sobre los festejos, etc. 
Y con el papa iban a porfía los cardenales, que atesoraban enormes 
riquezas. En una recepción que en 1343 ofreció el cardenal Aníbal de 
Ce ce ano, se sirvieron a la mesa no menos de 27 platos substanciales, 
alternando con entremeses, e interrumpidos con danzas, conciertos y 

¡* Texto* «t Bu.uzk-Mol.lat, Vilo* paparum 1,260.274. J7*. 2*6.l8B¡ II. 411. 
v 1 * Mollat. Clcmcnf Vi; D11GE. En le *gl.6 v. 147-8 de Petrarca » le hece decir « Clemente: 
Y 0 * ignota» Ucteli* emicu. — Me mi pcrpttuit foveat complexibua Epy» (Bucoliam carmen, 

w A. Av»m (PiduA >vo6] 134)- Li «ttiia» Epy e* 1» pereonirkaclon del eptcureUmo. 
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otros juegos, mientras artísticas fuentes, a caño abierto, derramaban 
tos mejores vinos Banquetes opíparos más que refinados. 

Celebrábanse solemnísimas fiestas cuando venta a la corte algún 
principe o algún embajador, como en 1338, cuando llegó una lega- 
ción del kan de Tartaria. Acaso la más pomposa y espléndida fué la 
de 1340, cuando por las puertas de la ciudad papal hizo su ingreso la 
embajada del rey de Castilla anunciando la victoria de Tarifa (o del 
' Salado) y trayéndole al papa Benedicto XII buena parte de los despo- 
jos, por valor de 160.000 florines según una crónica italiana; cien 
esclavos moros conduelan de las riendas a otros tantos caballos car- 
gados de escudos y cimitarras morunas. Unos castellanos conducían 
el caballo del mismo rey Alfonso XI con joyas preciosísimas para el 
papa y 24 estandartes arrebatados al enemigo en la batalla del Salado. 
Estos trofeos fueron suspendidos de la bóveda de la capilla papal. 
Benedicto XII entonó el Vexiíía -regís, pronunció en la misa el pa- 
negírico del rey de Castilla y ordenó procesiones en agradecimiento al 
Señor por tan señalada victoria IS . 

No eran sólo magnates y príncipes los que venían a Avignon. 
A la sombra de un pontífice tan generoso como Clemente VI se aglo- 
meraban los artistas, pintores de Italia., . escultores y arquitectos de 
Francia, miniaturistas, poetas, médicos, astrónomos. Clemente VI re- 
unió una comisión de letrados y científicos para intentar la reforma 
del calendario juliano. AHI confluían especialmente los clérigos codi- 
ciosos de beneficios. Aquellos venatores beneficiorum expulsados por Be- 
nedicto XII eran ahora llamados expresamente por el papa Clemente, 
que los invitaba a que le expusiesen sus deseos y súplicas. Un testigo 
ocular, Pedro de Hérenthals, asegura que los clérigos pobres y supli- 
cantes venidos a Avignon en Pentecostés de 1342 se computaron en 
unos cien mil 1? . 

Para poder atender a tantas peticiones, Clemente VI se reservó la 
colación de las abadías, prelaturas, canonjías, etc. ; y como alguien le 
amonestase diciendo que en otros pontificados no se hacía tal cosa, 
él respondió: «Mis predecesores no supieron ser papas» 20 . 

Hallando que el enorme palacio edificado por Benedicto XII no 
era bastante espacioso y alegre, lo amplificó y lo decoró regiamente 

1 ' E. Gumnova, Visita di un papa atñpwnett.' «Archivio detla 3. R. di «toria patria* 31 (i 8»») 
371-JSi. No eta CMO tínico, pues años antes, en 1311, en lai boda* de una sobrina de Juan XXII 
•e consumieron mis de 4.000 pane* y mil de 9 bueyes, 55 camero*. B cerdo*, 4 ¡aballes, 100 ca- 
pone», 690 pollos o gallinas, 58o perdices, 370 conejos, 40 codornices, 37 pato*, 50 palomas, 
4 flrullm, a faisanes (que, como mas exquisitos, serian para loa esposos), 3 pavos, 391 aves meco» ' 
res, 3.000 huevos, variedad abundante de pescado, a. 000 manzanas, peras, etc., y unos a. 000 li- 
tros de vino. Ignoramos el número de los comensales. Quizá asistirían todos los funcionarios y 
empleados del palacio apostólico, cerca de 400 personas; aun añadiendo otros tantos invitado* de 
fuera, parientes y arrugo* de los desposarlos, más los sirvientes, todavía no bastarían a consumir 
tantas provisiones. Mis que la exquisitez de las viandas, aquí llama la atención la magnitud a*ue- 
riana y los (fastos del banquete (G. Mollat, La papa d' Avignon 481-83). Sobre el lujo. £, Muntz, 
L'ajgtnt tt I« lux* d la Can pontificóle: iRev. quest. histt 66 (1890) 5-44.378-400. Sobre las pieles, 
sedas, tapetes, especias, objetos de lujo, joyas, etc., y mis precios, asi como de todo* ios gastos 
diarios (alimentos, vestidos, medicinas, salarios, limosnas), se hallaran todo* los documentos en 
Sch&fe*., Die Awgoben der arxat. Kcnrror... 3 vols., que se citarán en d capitulo sicuiente. Ade- 
más, H. Hobebo, Dit Inventor* da pápsMchtn SthaUses in Avignon, 1314-1176 (Roma 1044) 
ti7'2&n. A la muerte del cardenal Hugo Koger en 1364 se hallaron en un baúl varias bolsas re- 
pletas de oro y plata de un contante de 200.000 florines (Baluze-Mollat, Vilo» pdparum IV, 117). 

L. Dvhamu,, Une ambauadm ¿ la Cour pontificáis (Avignon lS8j). 
> » Exagenda es la cifra . pero significativa (Daluze-Mollat, Vitos popurum I,zo8). 

Baj.uze-Moi.ut, ibid, 
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Levantó una torre más, construyó para las audiencias una grandiosa 
sala de dos naves separadas por columnas y, sobre todo, adornó las 
paredes de sus habitaciones, salas y capillas con profusión de elementos 
decorativos; más que lo escultural y plástico, que es de escaso mérito 
artístico, vale lo pictórico, realizado por diversos pintores italianos 
bajo la dirección de Mateo Giovanetü de Viterbo 21 . 

AI papa Clemente VI se debe que la^ciudad de Avignon, pertene- 
ciente hasta entonces al conde de Provenza, rey de Ñipóles, pasase al 
dominio de la Santa Sede, adquiriendo así el romano pontífice mucha 
más libertad de acción. Reinaba en Nápoles Juana I, hija de Roberto 
de Anjou (f 1343), casada con Andrés de Hungría. Y, habiendo sido 
éste asesinado en su propio palacio en 1345, cayeron sobre su esposa 
serias sospechas de conyugicidio, por lo cual el rey Luis de Hungría, 
hermano de Andrés, solicitó del papa la destitución de Juana y entró 
con un ejército en la ciudad de Nápoles. Juana huyó a Provenza (enero 
de 1 348). En- la curia pontificia se le instruyó proceso, pero ella habló 
con tal acento de sinceridad ante el papa y los cardenales, que logró 
justificarse y ser declarada inocente. Entonces se le ocurrió vender la 
ciudad de Avignon al papa, que la compró por 80.000 florines. Con 
esta suma de dinero pudo Juana armar una flotilla y entrar en Nápo- 
les, reconquistando su reino y la obediencia de sus antiguos subditos. 
La ciudad de Avignon, que había prosperado mucho desde que en ella 
residían los papas, contaba ahora unos 80.000 habitantes. 

3. La peste negra. — Al bondadoso y clementísimo papa, des- 
crito por uno de los cronistas como icaritatis hospes, misericordiae 
pater, pietatis alumnus», Dios le deparó la mejor de las ocasiones para 
mostrar su buen corazón y derramar a manos llenas los tesoros de su 
misericordia. 

La danza alegre de la vida aviñonesa se convirtió de pronto en una 
danza de la muerte, danza macabra y universal como aquellas que poco 
después trasladarían al arte pintores y poetas. Una terrible epidemia 
que se "llamó la peste negra invadió toda Europa, y en el espacio de dos 
años (1348- 13 50) Begó cerca de cuarenta millones de vidas humanas, 
casi la mitad de la población europea. Parece que se trataba de una 
peste bubónica muy contagiosa que, partiendo de la China, penetró 
en la India y en el Asia Menor ; de allí pasó a Egipto y norte de Africa, 
mientras desde Grecia y Constan tinopla se extendía por los países es- 
lavos y germánicos hasta Francia, Italia, España, Inglaterra y aun Is- 
landia y Groenlandia. 

Se manifestaba con fiebre, esputos de sangre, apostemas en los 
sobacos y en la ingle, en forma tan grave, que los atacados sucumbían 
al cabo de tres o cinco días. En Avignon hubo temporadas en que mo- 
rían, 400 personas al día ; en París, 800. El médico del papa, Guido de 
Chauiiac, describe las miserables condiciones de los apestados: la 
tiente moría sin asistencia alguna y era enterrada sin sacerdotes; el 
padre no visitaba a los hijos, ni los hijos al padre, por temor al contagio, 
j^i el espacio de treinta y tres días (del 14 de marzo al 17 de abril) 
lu «ron enterrados en un cementerio que compró para ello Clemen- 

j, " Coiwúlteue lu obra» citada* en la nota 8 y ademas G. Colombe, Ltt polaíi du papo 
° Avignon (Parte 1917). 
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te VI no menos de 11,000 cadáveres. El médico Luís Sanctus de Bee- 
ringen, amigo de Petrarca, escribía de Avignon a sus compatriotas de 
Brujas el 27 de abril de 1348: «La mitad de la población avifionesa 
ha perecido y más de 7.000 casas han cerrado sus puertas». En total 
murieron en Avignon 62.000 personas 22 . 

Los estragos que hizo en Italia, particularmente en Florencia, nadie 
los ha contado mejor que Juan Boccacio en la introducción al libro 
primero del Decamerone. Francisco Petrarca habla de ía peste negra 
en el libro octavo de sus epístolas familiares. Laura, su amada, fué 
una de las víctimas. 

En Francia fueron los efectos más desoladores que en otras partes, 
porque a la peste se juntaba la guerra y la tristísima situación econó- 
mica del país, pues, como escribe un cronista, ten muchos lugares, 
por falta de trabajadores, los campos y viñas permanecían incultos, 
y todos los obreros y familias querían salarios más altos, porque en 
todo el reino de Francia corría La moneda desvalorizada y cada día 
bajaba más su valor» 13 . A veces no se podía sembrar, y, no recogién- 
dose las cosechas, la miseria y el hambre se agravaban y recrudecían. 

Muchos pueblos quedaron absolutamente desiertos; y asi como 
desaparecieron familias enteras, hubo numerosos conventos y monas- 
terios, como luego detallaremos, que se vaciaron del todo o en parte. 
No menos fatal fué la peste para las parroquias, que, como primera 
consecuencia, quedaron sin pastor, y poco después recibieron párrocos 
ignorantes, sin formación eclesiástica, ineptos para la cura pastoral, 
a veces hombres viejos y viudos. 

Hizo entonces el papa cuanto era posible para mitigar el terrible 
mal. Compró un vastísimo cementerio, que se llamó «campo florido», 
donde pudiesen ser enterrados tantos cadáveres; contrató carreros y 
cavadores que los sepultasen ; pagó médicos que atendiesen a los apes- 
tados; dictó severas medidas para atajar el contagio; concedió indul- 
gencias a los que se consagraban al servicio de los enfermos y compuso 
una misa especial pro vitanda mortalitate, 

4. Los flagelantes y los judíos. — Efecto de la peste negra fué 
una peste moral y espiritual, la peste roja de los flagelantes. Eran gru- 
pos de personas que, deseando aplacar la ira divina, se daban a la bár- 
bara penitencia de flagelar sus cuerpos durante treinta y dos días y 
medio, pensando que con el derramamiento de su sangre alcanzarían 
la inocencia bautismal, como en el primer sacramento. Parece que el 
movimiento arrancó de Suabia. «En este año de 1349 — escribe un cro- 
nista — surgió en Alemania una secta pestífera de gentes que se declan 
flagelantes, penitentes y cruciferos. La integraban personas doctas e 
indoctas, nobles y plebeyas, sin distinción de clases; y, saliendo de su 
patria bajo el estandarte del crucifijo, sin detenerse nunca dos noches 
en el mismo lugar, fuera de los domingos, al cabo de treinta y dos días 

13 De SmCt, Rtcueil da chroninues de Flandn (Brújela* 1856) III,] 4- IS; E. NicaisE. La fron- 
da cJijrurfM di Cuy dt Chauliac (París 1890) 467-473; A. Covín.», Écríta contemperaini sur ta 
pata de z 3¡f s á rjjo: tHiat. litt. Fr.» 37 (i«8) jis-joa; A. López D( Menesu, Docvmcnloí acarea 
dt la pate rwgra en (oí dominios dt ta corona dt Aragón: •Estudien de U Edad Media de la Corona 
de Aragón» {Zaracuza 1956) p 191-447. 

1 J Chion. de Gitles li Muiiu, dt por Dehlfle, La ddsclalion da ¿glisti II,6o. El aflo anterior 
a U pote habla habido tal carestía y hambre, «quod nutres auo» TU tal moraibuj tacerabant et 
comedebant» (Baluze-Moiaat, Vita» paparum I.ísO- 
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y medio regresaban a sus casas. Hacían la penitencia todos los días 
mañana y tarde, desnudando sus cuerpos hasta la cintura ; y se flage- 
laban con azotes nudosos, erizados de pinchos, golpeándose con tres 
cordeles; y a cada golpe saltaba la sangre. Tenían estos sus gulas, que 
solían ser sus párrocos o religiosos mendicantes. Llegó esta secta a tal 
locura, que creían hacer milagros y expulsar a los demonios. Daban 
fe de esto las mujeres que con ellos iban. Tenían su canto especial, que 
cantaban al flagelarse, cayendo de brtices sobre la tierra una y otra vez 
y levantándose, con lo que movían a lágrimas a los espectadores. Esta 
Becta empezó en la Alemania superior, pasando luego a la inferior y a 
las tierras vecinas de Francia, conservando los mismos cantos, melodías 
y gestos. Y amenazaban que, si el clero les ponía el veto, acudirían a la 
violencia» 2 *. 

' Vestían de negro con dos cruces rojas y caminaban en grupos, 
cantando el Kyñe eleison y otros himnos y oraciones. Esta costumbre 
de la flagelación o de las disciplinas, practicada por los monjes sobre 
todo desde el siglo xi para expiar los pecados y participar más íntima- 
mente de la pasión de Cristo, comenzó a divulgarse entre el pueblo en 
el siglo xiii. Ya en 1260 aparece como un fenómeno multitudinario en 
Italia ; al año siguiente lo vemos en Alemania. Al principio no creaba 
ningún peligro. Se practicaba ascéticamente bajo la dirección de algún 
misionero popular. La cosa cambió cuando, bajo la excitación enloque- 
cedora que causaba el paso de la muerte, las muchedumbres, fanáticas, 
exaltadas, casi epilépticas, organizaron este modo de penitencia creyen- 
do que era el único medio de aplacar la ira divina. Cometieron muchas 
violencias, primero contra los judíos, después contra el clero y la jerar- 
quía eclesiástica, que reprimía sus excesos y, sobre todo, sus errores. 
Porque llegaron a sostener que el derramamiento de sangre por la 
flagelación era el único y verdadero sacramento, negando el valor de los 
demás y aun del sacerdocio. Despreciando asi los medios ordinarios 
de salvación, sacudían toda autoridad eclesiástica. 

Mandó el papa Clemente VI a los obispos y a los principes que 
disolviesen cualquier agrupación de ese género y metiesen en prisión 
a los recalcitrantes 25, El movimiento pudo ser reprimido fácilmente. 
La Universidad de París prohibió sus doctrinas, que más tarde fueron 
también reprobadas, como veremos, en el concilio de Constanza 2*. 

No eran solos los flagelantes los que se lanzaban vengativos sobre, 
los judíos; también otras masas del pueblo hacían lo mismo, imagi- 
nando que los judíos eran los responsables de la peste negra, pues con 

F j* anúnl < < ' <** Donn - We ™" *» Liejn (BALvn-MoklAf, VitM paparum I,S«-5°). 

**o de 11 danza y ti canto, «cijo pertenezca mi» bien a otra tecta parecida, de hombre» y mujer», 
que «pareció en ijíí. de la que hibtn Pedro de Herenthali, y tita cato* veno*: 
'Frítch frisktt cum gaudio clamit uterque texuB 

cinctui mjnutcrgío ct báculo connexua... 

Dconum proattrnitur. Dudum fit uluUtua. 

Olcato ventre, ctroitur itatim liberatua... 

Clerum habtt odia. Non cuntt ucrimentat, etc. 

(Baluze-Mollat, 1,467.) 

1» ^ A ™ ALDI ' Annal. «,1349 n.i8-». 
ti»o» t V™"*"' Di »«"»M CtimlfahH iwn 1349: irliat Jahrhuch» j (1884) 437-63; U. B«H- 
áwlth £, Tí"* '« /loBíHan» d* t 34 r iRev. flenéd t; W. M. Chofer, Maiílldliun 

(lM«) U-»"**» iB 9 (,)¡ A. Covín*. Üeturncnij mit ía ,ftag«ltanti: «Hi»t. litt, Fr.t 37 
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Sus maleficios y con el envenenamiento de las fuentes hablan provocado 
la mortal epidemia. En Estrasburgo, en Maguncia, en Spira, en Worms 
y también en Francia, centenares y aun miles de judíos fueron quema- 
dos en la hoguera o asesinados en distintas formas. 

Clemente VI los tomó bajo su protección, amenazando con la exco- 
munión a quien los molestase 27 ■ 

5. La claustra. — Con este vocablo «la claustra» suelen las viejas 
historias castellanas denominar la relajación que se introdujo en ios 
monasterios y conventos por efecto, al menos en parte, de la peste ne- 
gra. No puede negarse que el aflojamiento de la disciplina monástica, 
el olvido práctico de la Regla, la inobservancia de la vida de comunidad, 
se presentaron como consecuencias indefectibles de la mortandad cau- 
sada por la gran epidemia. 

Ya hemos dicho que no pocos conventos quedaron desiertos y 
abandonados por muerte de todos sus claustrales. Otros monasterios 
se salvaron con dos o, tres monjes, los cuales ni podían rezar el oñcio 
en el coro, ni guardar las costumbres regulares, ni cultivar el campo y 
la huerta de que antes vivían. 

Esto aconteció en todas las naciones, pero principalmente en Fran- 
cia, cuyo estado social y económico era de una desolación espantosa, 
casi increíble, efecto de las continuas devastaciones de los ejércitos 
en la guerra de los cien años. Según estadísticas precisas que trae 
el P. Enrique Denifle en su obra documentadísima sobre La desolación 
de las iglesias, monasterios y hospitales en Francia durante la guerra de 
cien años, la peste negra arrebató a los dominicos de Provenza 348 frai- 
les; en el convento de Montpellier murieron todos menos siete; en 
Marsella, todos absolutamente. Tampoco de los franciscanos marse- 
lleses quedó ni uno solo. En Avignon perecieron 66 carmelitas, y de los 
agustinos, completamente todos. En Carcassonne todos los francisca- 
nos sucumbieron, y casi todos los dominicos. Sabemos de muchos mo- 
nasterios cistercienses en los que murieron todos los monjes, de suerte 
que cualquiera podía entrar a robar y llevarse ío que quisiese. Se con- 
servan muchos testimonios de abades benedictinos que se quejan de 
las muchas defunciones y de ta miseria de sus monasterios 2S . 

A fin de llenar tan inmenso vado fué preciso admitir turbas de 
muchachos y niños, que ocupaban un puesto en el coro y cumplían 
algunos oficios domésticos, pero a los que nadie educaba religiosa y 
espiritualmente. En obsequio a ellos y a las circunstancias verdadera- 
mente excepcionales, se mitigaron las reglas. Perdiéronse muchas tra- 
diciones y, entre otras, la del estudio metódico de la ciencia eclesiástica 
allá donde la habla. Consiguientemente, el nivel religioso, moral e 
intelectual bajó algunos grados 2 **. La inseguridad que reinaba en 

« Las dos constituciones del 4 de julio y 36 de septiembre de 1348 ta RaiNauh, Anrut. 
•.1348 n.JJ; L. Hardmet, La eonítilion án Juifs fundara U ujout da papa á Avignon: «Reviw 
hislorique» 11 (1880) 18-13. 

11 Denipxe, La détolatlan da «VIi'ki II, S7-63. 73-84. 

No •« han ponderado bastante Im ptrnicioni consecuencias de I* peste negra en la de- 
cadencia moni y religiosa del pueblo y del clero Inferior, Consideren «1 panorama de desolación 
que nos abre el cronista Enrique Kjiighton refiriendo» al aAo 1340: lEodem Umpor* tanta pe- 
nuria erat «aeerdotum ubique, quod mulfae tecles)» viduatae erant... Sed infra breve eonfluebant 
ad Ordines máxima multitudo, quorum more* obierant in ptstilcntia, de quibus multi illitterali 
rt, quasi mere luid, nisi quatenu» aliqiialiter lemfre «wbant, licet non Intelliaere» (Chmúam 
[ed. Lvmiy, -Bolla serie», Londres 1880-1805] l'iéj). 
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todos los países de Europa por efecto de las guerras, cismas y tumultos 
hizo imposible durante muchos años cualquier tentativa de regene- 
ración y reforma eficaz. 

6. El jubileo de 1330. — Guando Bonifacio VIII proclamó el pri- 
mer jubileo de 1300, determinó que el año del gran perdón se repetirla 
exactamente de siglo en siglo. Fué Clemente VI quien redujo los cien 
años a cincuenta, fijando el próximo jubileo para 1350. La ocasión fué 
la siguiente: 

A fines de 1342 llegaba a Avignqn una embajada de los romanos 
para pedir al papa se dignase volver a la Ciudad Eterna y abreviar el 
plazo de los años santos. Clemente VI no tuvo dificultad en conceder 
lo segundo ; en cuanto a la vuelta a Roma, buenas palabras y nada más. 

Venían en la embajada un Colorína y un Orsini; y, entre los re- 
presentantes del pueblo, una cabeza exaltada, de planes fantásticos, 
de elocuencia cálida y enfática, que muy pronto había de hacer céle- 
bre su nombre: Cola di Ricnzo. Cola di Rienzo habló al papa con aquel 
apasionamiento y aquel colorido que usaba en sus discursos, pintán- 
dole las ruinas materiales y morales de Roma, Clemente VI admiró 
su estilo y su oratoria, le saludó muy afectuosamente y le nombró no- 
tario apostólico. El soñador halló un espíritu entusiasta y comprensivo 
de sus sueños imperiales en la persona de Francisco Petrarca. El gran 
poeta italiano, que vivía en Avignon, se Bintió como fascinado por el 
orador que venía de Roma, 

- .En una epístola poética finge Petrarca que Roma, la viuda que ha 
envejecido aguardando a su esposo, se dirige a Clemente VI invitán- 
dole a que venga a su casa ; le describe los atractivos de la Ciudad Eter- 
na para, cualquier cristiano; le suplica acelere su viaje para curar las 
heridas que sufren tantos ilustres monumentos; y, finalmente, pide 
se anticipe el año santo, trayendo como motivos la brevedad de la vida 
humana y la costumbre judaica del año jubilar cada cincuentenio 2*. 

Estos dos motivos son los que aduce el pontífice en su bula Uni- 
¿enitus Dei FUius, que es la auténtica del jubileo, porque corrieron 
otras espurias 30. 

Fué el jubileo de 1350 el único que se ha celebrado en Roma sin 
la presencia del papa. Este envió dos representantes : el cardenal Guido 
de Boulogne, que tardó en ir, vió la ciudad muy alborotada y se mar- 
chó en seguida, y Annibaldo de Ceccano, fastuosísimo cardenal, que 

'* «... Quot aunt mihi templa, quot arca. 

vulnera aunt totidem, Crebrú confuía ruinis 
momia, reliquia» ienmerua* pro* ¡ni* urbú 
oslcnlint... 

Hoc unum pest multa precor, Breviore recurau 

annua eat ñdcatqu* «cer... 

Vivimtn ct morimur oeutl trepidantii In letu. 

Ergo retro metum itatuaa, quae crimina mundi 

diluat, abaolvatque reoa, et vincula tolvatt. 

(F. PcTKAKCA, Potmata minora ps-30.) 
*• La bula Unfaeniois Dri filiui (Corpus iurii con. ExUav. conunun. V tlt.9; cd. Frudbeiio, 
col, 1104-8) lleva la data 17 de enero 1343, aunque Kilo w publicó en agoatodc 1340 (N. Paulin, 
Da» /ubiliteum wm jahri jjjo." «Theoíimie und Glaube» $ [1913J 4t>i-74.SJz-4r). A loa mallor- 
quine* lea permitió Clemente VI ganar la indulgencia en au propio ¡ala «in peregrinar a Roma 
U. ViNCKS. Dai Jubllcuumabtatt van iot auf Matlotcat «Hoemiiche QuartahcHrift» 40 [193.1] 
301-6). Sobre el rey de Aragón y el jubüico, VlNintr., ibid., 49 (i9S4> a5i-s: lo.. Ciponya I l'Any 
«am al ie(|« XÍV; «Analccta 3. Tarraronemla» 10 (1954) 61-73. 
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llegó con centenares de caballeros, corrigió abusos y reprimió violen- 
cias, pero disgustó a los romanoB, porque abrevió la estancia de los 
peregrinos en la ciudad, Herido levemente por una flecha que le lan- 
zaron de una ventana, se irritó vivamente contra los romanos y murió 
poco después, quizá envenenado. 

Pésima impresión causó Roma a Brígida de Suecia la primera vez 
que se acercó a sus murallas con ocasión del jubileo. Venía la santa 
peregrina de ^A/adstena, acompañada de sus hijos y de una pequeña 
comitiva, con ansia de ver la ciudad donde las calles están enlosadas 
de oro y los canales son de sangre de mártires, según le había revelado 
el Señor ; y, al contemplar aquella población de unos 20.000 habitan- 
tes que hormigueaban en callejuelas miseras junto al rio y al pie de 
ruinosos monumentos, exclamó volviéndose hacia su director espiri- 
tual: «Maestro Pedro, ¿¿Bta es Roma?» £1 año anterior un espantoso 
terremoto habla derruido o cuarteado los principales monumentos de 
la ciudad; se derrumbaron algunas torres; la basílica de San Pablo 
quedó totalmente desmantelada y la de Letrán perdió toda la techumbre. 

También vino Petrarca con el único fin, como él confiesa en di- 
versas epístolas, de aprovecharse espiritualmente, visitando las sagra- 
das basílicas con verdadera contrición y con intima piedad. Y quizá 
entró en Roma de incógnito Cola di Rienzo, entonces desterrado. 
Luis I de Hungría visitó con gran devoción las basílicas y ofreció en 
San Pedro 4.000 escudos de oro. 

La afluencia de peregrinos fué enorme, aunque hay que desconfiar 
de las cifras exorbitantes dadas por algunos cronistas. Uno dice que 
aquel año toda la cristiandad vino a Roma. Otro — y es el más mode- 
rado — calcula para cada día un promedio de 5.000 peregrinos. Aca- 
baba el mundo de salir de la terrible pesadilla de la peste negra y se 
conservaba todavía en muchos el temor de Dios y el ansia de la expia- 
ción, Acaso lo que más ardientemente suspiraban contemplar era la 
faz de Cristo, estampada en el famoso sudario de la Verónica, que se 
veneraba los domingos en San Pedro, en donde solían cantar con es- 
tremecimientos de fervor el himno de Juan XXII : «Salve, sancta facies 
nostri Redemptoris, in qua nitet species divini splendoris, impressa 
panniculo nivei candoris», etc. 

7, Clemente VI y el imperio. — De la revolución romana promo- 
vida y acaudillada por Cola di Rienzo", de su primer fracaso y de la 
prisión del ambicioso patriota y visionario en la cárcel de Avignon 
bajo Clemente VI, trataremos en el pontificado siguiente. 

Ahora debemos referir cómo se solucionó finalmente el gran con- 
flicto entre el emperador Ludovico de Baviera y la Santa Sede. Ni 
Juan XXII ni Benedicto XII hablan logrado calmar aquella revuelta 
tempestad. Tal fortuna le estaba reservada a Clemente VI, el cual, 
bondadoso por naturaleza, procedió en este negocio con el máximo 
rigor., 

. Por la bula Prolixa retro (12 de abril 1343) mandó a Ludovico el 
Bávaro deponer sus insignias y el ejercicio de la autoridad Imperial 
en el término de tres meses. Expirado este plazo, escribió al arzobispo 
de Tré veris que procediese a la elección de un nuevo principe verda- 
deramente devoto de la Iglesia. Ludovico IV, sintiéndose perdido, ya 
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que entre los principes electores habla no pocos disgustados contra él, 
envió embajadores al papa, ofreciéndose — sumiso y penitente — a cuan- 
to éste quisiera y suspirando, <sicut filius tenellus aspirat ad ubera 
matris», por el perdón y la gracia 

Dudó Clemente en. la respuesta, y se hubiera inclinado por la cle- 
mencia si el rey de Francia y el de Bohemia y los magistrados florenti- 
nos no le hubiesen impulsado hacia las medidas intransigentes. Con- 
testó, pues, con dureza, ordenándole que sin licencia de la Santa Sede 
no dictara más leyes en el reino, suspendiese todos los decre'tos que 
hasta ahora habla dado, echase de sus sedes a los obispos y abades 
por él nombrados, etc. 

Tan duras condiciones parecieron inadmisibles a los príncipes ale- 
manes reunidos en Frankfurt (8 de septiembre 1344), los cuales, sin 
embargo, pensaron poco después que serla conveniente elegir otro 
emperador. Confirmáronse en esta decisión después de la bula Oíim, 
iñdelicet (13 de abril 1346), en que el papa recontaba todas las fecho- 
rías de Ludovico, lo excomulgaba y privaba de todos los poderes y, 
finalmente, lanzaba sobre su cabeza todas las maldiciones bíblicas 

Reunidos los tres electores eclesiásticos (Maguncia, Tréveris, Co- 
lonia) con Juan, rey de Bohemia, y con Roberto, duque de Sajonía, 
eligieron al candidato más del gusto de Clemente VI, ya que habla sido 
su discípulo en la corte francesa, es decir, a Carlos de Moravia, hijo 
del rey de Bohemia (1 1 de julio 1346). 

El nuevo emperador Carlos IV juró cumplir todas las obligaciones 
que le imponía la Santa Sede, de la que se mostró siempre devotísimo 
al menos de palabra (Pfaffenkdnig). Y tuvo la suerte de triunfar BÍn 
lucha, pues Ludovico de Baviera, cuando se preparaba a salir a cam- 
paña contra él, murió repentinamente de un ataque de apoplejía (1 1 de 
octubre 1347). 

La larga controversia entre el Pontificado y el Imperio podía darse 
por concluida. ¿De quién la victoria? A primera vista podía parecer 
que de la Iglesia, mas en realidad las que salieron triunfantes fueron 
las máximas proclamadas por Ludovico de Baviera y por los electores 
alemanes en Sachsenhausen, El rompimiento legal entre la Iglesia y el 
Imperio lo realizará pacíficamente, y sin protesta de la Santa Sede, el 
mismo Carlos IV en su famosa bula de oro de 1356. 

Quizá por consideración a su antiguo maestro aguardó a que Cle- 
mente VI muriese; pero ni siquiera mientras éste vivió cumplió aquél 
con fidelidad las promesas hechas; v.gr,, respecto a deponer los obis- 
pos creados por Ludovico. En lo cual es claro que Carlos IV obró muy 
políticamente. 

8. Clemente VI y los reinos de España. — En la contienda y 
disputa que se traían Eduardo III de Inglaterra y Felipe VI de Francia 
Por captarse la amistad y alianza de Castilla, jugando uno y otro diver-" 
s as cartas matrimoniales, Clemente VI se declaró decididamente por 
e ' francés, aconsejando a Alfonso XI que casase a su hijo D, Pedro con 

»l 5* IM * L ' 1 "' Annal - ••13*4 n-'O- 

™ l "*i.ui, Anndl. n.twC 0.3-8. Etto no obelante, habla pertonu «nnt. como Cristina y 
M»tn ° ntr > fl ul: '* »in»b»n y rotaban (»r ii de continuo. Al morir el nrtperidor, mLrnilió 
«■'tu en ureciiin que Dioi no le habla fiüiindnnufo en el ültimo (ranee. 
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Blanca de Navarra, y, cuando ésta opuso resistencia, aplaudió el casa- 
miento de D. Pedro, ya rey, con Blanca de Borbón 33, 

Saludó jubilosamente al monarca castellano cuando la conquista 
de Algeciras en 1344 y erigió en aquella ciudad una sede episcopal. 
En cambio, no atendió a las reclamaciones que Alfonso XI le hizo 
- — lo mismo que Alfonso IV de Portugal — cuando se trató de la con- 
quista de las islas Cañarías. Alegaba el portugués sus derechos a las 
Canarias 'por haber enviado ya algunas naves exploradoras y por la 
mayor proximidad de Portugal. El castellano sostenía «quod adquisítio 
regní Africae ad nos nostrumque ius regium... dignoscitur pertinere» 
por la cruzada contra los infieles en que estaba empeñada Castilla 34, 
Pero el papa juzgó más conveniente adjudicar aquellas islas a Luis de 
España, conde de Claramont y almirante de Francia, hijo del infante 
castellano Alfonso de la Cerda y biznieto .de Alfonso el Sabio. Cle- 
mente VI lo nombró principe o rey de aquellas islas a condición de 
convertirlas enteramente a nuestra fe y de prestar vasallaje a la Santa 
Sede. La coronación real con la cabalgata por la ciudad de Avignon la 
describe Petrarca en el libro segundo De vita solitaria. Aunque Luis 
de España armó dos naves para la conquista, no llegó a emprenderla 
por haber muerto caballerescamente en 1346 en la batalla de Crecy. 
La conquista de Canarias no pudo realizarse hasta principios del si* 
glo xv por Juan de Bethencourt con la ayuda de Castilla 35, 

El rey de Aragón Pedro IV el Ceremonioso aspiraba a anexionarse 
las Baleares, el Rosellón y la Cerdefia, que formaban el reino de Ma- 
llorca. En 1342 entabló proceso contra Jaime II de Mallorca bajo pre- 
texto ilícito de acuñamiento de moneda en el condado de Rosellón. Cle- 
mente VI intercedió en favor de ta paz y concordia entre ambos mo- 
narcas, mas no pudo impedir que el aragonés invadiese las Baleares. 
Volvió a insistir el papa abogando por el mallorquín. Inútilmente. 
Don Pedro, irritado, respondió que él no estaba sometido a la Santa 
Sede por vinculo de vasallaje. El infortunado D. Jaime, perdido su 
reino en 1344, se refugió al lado del pontífice, hasta que pocos años 
después intentó un desembarco en la isla de Mallorca, muriendo en 
el campo de batalla el 15 de octubre de 1349 36, 

9. La «Epístola» de Lucifer,- — Para juzgar a un personaje no 
hay que dar mucha importancia a la sátira, sobre todo si es anónima. 
La carta que se decía escrita por Lucifer a Clemente VI y a sus carde- 
nales puede tomarse en consideración solamente en cuanto expresa 
la opinión general de los fieles acerca de la curia aviñonesa. 

Según algunos, apareció el año 1351 en la puerta de un cardenal 
de Avignon; según otros, un cardenal la dejó caer disimuladamente 
en público consistorio. La cosa es que la Epístola Luciferi vino a manos 

»' a. Daumct, Eludí tur VaMianctdt Id Franca tt de la Qattth ata XIV* «t XV'ñicUi (Pa- 
rla 1898); L. Simano, Alfonn XI y «I papa Clementt VI duran!» al arco de Altanas; «Cuadernos 
dele Eeeuela eapaftol» de Arqueol, e Historia en Ron»» J (Madrid 1914) I-Jj, 

« Rainaloi, Annat. e.M}4 n.jo. 

> s El documento poní i fíe ra en Rainalsi, Anual. «.1344 r1.Jo-.44; E. t)¿nwz, Im tcjíiItíi 
n.1249; J- Vikka V Claviio, Híiroria genital de tai iiloj Canatiai (Madrid 1771) P/, 601-606; 
O. Daiimet, Louli dm la Cerda ou d'EipafiH.' «Bulletin hiapinique» tj (1913) 38-67- I, Goftl 
Hbtoría de la bula de Id Crinada in EtpaAa p 3J4 33Í. 

14 Loa documenta*, del papa en mi negocio loa trae Bal.uze.-Mol.lat, Víwí pdpdrum IV,l- So 
y Rainaloi, Annal. a, 1334 «1.33-38. 
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de su destinatario, que era Clemente VI. Iba encabezada por el nombre 
del autor: «Lucifer, principe de las tinieblas, gobernador de los tristes 
Imperios del profundo Aqueronte, duque del Erebo, rey del infierno y 
rector de la Gehenna», saluda a su vicario el papa y a sus servidores 
los cardenales y demás prelados, que después de ser obispos son más 
famélicos que antes y viven en delicias y banqueteos. Los alaba (O di- 
lecta nostra Babylon!) porque trabajan activamente en su favor y le 
ayudan a salir victorioso de su enemigo Cristo, el cual trata de exaltar 
a los pobres y a los humildes contra la república del mundo. Les reco- 
mienda sus carísimas hijas, la avaricia, la lujuria y la soberbia, que con 
la ayuda del papa y de los cardenales están bien y con buena salud* 
Si alguno predica o enseña contra vosotros, oprimidlo a fuerza de exco- 
muniones. Os deseo que lleguéis a poseer el puesto que os tengo pre- 
parado. «Dado en el centro de la tierra, en nuestro palacio tenebro- 
so», etc. 37 

«La carta — dice Mateo Villani — tocó muy bien los vicios de nues- 
tros pastores eclesiásticos. Muchos creyeron que fuese obra del arzobis- 
po de Milán, entonces rebelde a la santa Iglesia y potentísimo tirano* J 8. 
En realidad, su autor era un docto cisterciense, que utilizó el .texto 
antiguo de una supuesta carta en que Lucifer agradecía al clero lo 
mucho que hacía por la causa del diablo. 

Clemente VI se reiría de la ocurrencia, y la vida curial avíñonesa 
siguió su curso alegre y mundano como si tal cosa. 

Al concluir este capitulo es preciso anotar y subrayar que Clemente 
redimió sus pecados con limosnas. En su primera biografía leemos: 
«A los pobres y menesterosos, especialmente a los vergonzantes, soco- 
rrió con gran liberalidad, considerando que bienaventurados los man- 
sos y bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. Debemos, pues, confiar que él habrá, obtenido ya mise- 
ricordia, o la obtendrá por fin, si algunas culpas se hallaron en su vida 
por humana fragilidad... (Alude al nepotismo y prosigue:) Finalmente, 
agobiado por la enfermedad, arrepentido de sus faltas y recibidos devo- 
tamente los santos sacramentos, encomendó su espíritu al Señor con 
pura y sincera fe y en la unidad de la santa madre Iglesia cL año del 
Señor 1352, 6 de diciembre» 3 *. 

37 'Datum est apud centrum tome, in neutro palatio tenebroso, praesentibus catervia dae- 
Wonum super hoc specialiter vocatorum, ad nostrum consutorium dolorosum, aub noetri ttrribi. 
lis «¡giwti charactere, ta robore praeniisKwwnt (P. Lehmann. Dit Parodit im MUtttatta [Mu- 
nich 1912] 91-91). Fragmento en K. H. Heilio, Zu xwti Teufelsbriefm da 14. und ic. Jahrhun- 
nert: «Hist, Jahrbuch» 51 (raí) 405 -500, Tato critico en G. Ztrpm., La ¡dtera drl diavolo fll 
clero, da¡ ¡tíah XII alta Rifmmii: iBultetino dell'Istit. itor. ítal.t ([«58) 43-193! Apead, p. 163-166. 

'* Mateo Villani, htorie fiojentitu 11,48. Otras suponían que el autor fuese Conrado de 
Mcgenberd, o Nicolás Oresmea, o Enrique de Lanaenstcin, que estudiaba entonce* en Parla: 
RS™ '° era Petrus de Ceffonia, autor ue otra muchos escritos que merecen ser estudiados 

íi RA,,Pl Pe,eT Ce //™ "f Ciairvaux: «Reeheichea de Theolog. ancienne et roed.» 14 [1057] 117). 
Baivzb-Moixat. Vitas paparum 1,261. De au interés por la cruzada véase J. Cay, Ct¿- 
¡y" Vi it tet affmra d'Orient, 1341-31 (Parts 1904) y U. Chevalier, La croiaade du Dauphin 
rlumtwt '/ (Parts 1910). Estimuló s los venecianos a que arenaran una flota. Esta, aunque peque- 
?*' c ? nc l u ' llt0 Esmima en 1344. El legado pontificio cayó muerto por loa tuteos. Los Hoipitala- 
du* t foitton m 'J47 «™ armada turca en Imbros, pero era difícil obtener resultados 
uradetos por la completa discordia entre venecianos, senoveaes, chipriotas y Hospitalarios. 
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* I. La centralización del gobierno eclesiástico , 

Durante la ¿poca, aviñonesa se organiza la curia pontificia de un 
modo casi perfecto, centralizando, por una parte, todos los poderes y 
jurisdicciones en manos del sumo pontífice y distribuyendo, por otra, 
su gobierno y administración en diferentes ministerios, tribunales, 
oficinas, departamentos y otros organismos. 

Esto parecerá muy natural si se observa que el mismo fenómeno 
acontece, poco más o menos, en todas las cortes europeas del siglo xiv. 
Los monarcas tienden hacia el absolutismo, concentrando en su mano 
todos Job poderes o participaciones de la soberanía que antes compar- 
tían con los señores feudales. La tendencia centxafizadora, propia de 
la nueva edad, exige una sistematización administrativa mucho más 
complicada, de donde necesariamente deriva la multiplicidad de fun- 
cionarios debidamente organizados con incumbencias y atribuciones 
específicas, 

En la Iglesia este proceso evolutivo hacia una más fuerte centrali- 
zación Be advierte claramente desde el siglo XI, especialmente con 
Gregorio VII, que trabajó por dar a todo el Occidente un orden moral 
y una unidad cristiana; y aun desde antes; v.gr., desde que en el si- 
glo ix se imponen las falsas decretales de la colección seudoisidoriana. 

* FUENTES. — K. Euafci., HirrarMa calMíco madíi aevi, ¡ 198.1431 (Münstcr 1898) ; A. Tbbj- 
Htft, Codtx diplnmatícuidominii tempotatii Savia* Sadut.3 (Roma 1B61); C, Lux, Constilutíonum 
íipojtoliranjrrt d* gtmrruli bmtficiotum rnMIMliñu flb a.ti6t Uiqu* od a. 1378 amíjjarum colbclio 
(Hrcatau 1904); loa libroa de cuentae de li Clmara Apontofka bajo Clemente V, en el Kegatum 
Cttmtntit Pnpae V (Roma 1885-89) t.í: E. Gotxxat, Di* Einna/imrn dtr apostotiichm KammtT 
unttr ¡nhann XXII (Pnderborn 1910); K. H, fciiAKttn, Di* Ausgabtn d«r apost, Kamnwr untar 
Jahann XXU (ibid. . 1911); lo., Di* Áuwabtn drr apost, Kdmmrr untar Bcnedickt XII, Kltmms V/ 
und Innocua VI (ibid,, 1914): Id., Di* Aiwtabtn dar dpoit. KammtT untrr d*n Pápstert Urban Vtmd 
Grtgor XI (Ibid., 1937); L. Mgiii.ek, u¡* Emnahmm dtr apost. Kammtr unter Kíemcru VI 
(ibid., ioji), con Índice y alosnrio que intenan ■ lot toma* precedente*; J. P. Kirsch, Di* 
pUpsttichm Kalllklorien m Deutxhtand (ibid., <Sw); It>., Di* pitatlidvm Annattn in Deulschland 
vnmtnd da XIV Jahtbundan (ibid., 1003); H. Humad, Di* Mvenlartf da p&ptllidun Scholztt in 
Avignon (Citti del Vaticano 1045); Id., Taxae «púcoporum *t abbatiarum pro eomiminilm wrvítfij 
fo/urnd» (ibid., 1947). 

BIBLIOGRAFIA. — O- Mollax. La «ollatitn da béntfca ¿cMitaitiqurs mu U¡ pupas d'Avi- 
gmm (Paria 1911); E. DetARUSLLK, Avienen capital*: tRev. Reogr, da Pyrenée» et du Sud-Oueat" 
« (i«S*) iJ3-»64; J- Girard, Avignon au frran du papes (Avignon 19»); M. Tanol, Diepojut- 
lichen Karulffímnumran vort iimbis 1500 (Inrwbruck 1894); W, E. Lvmt, Papalttvtma in (he 
míddU agei (Cambridge 1934) 1 vola.; ]. Halle*, Papalum und Kirrfwnrarbrm (Berlín 1003); 
C Sahahan-Moli-at, La fisatlitJ pontifical* m Fram* au XIV* <iécl< (Paría tooj); G. Moulat, 
L'audunc* d* U Chambre apoifolicu» de Jran XXII d la fin du XIV* n'ecU: «Rev. hüt, éccl.» 33 
(«056) Bv7;9al; A. Gottlob. Oí* Rnvititntaic im 13. Jatnhundtrt (Slurtflart 1003); E, Hcnniq, 
Día j>Spii\ich*n Zthnttn nía Dmtschland im Zeitallrr dn avignomtitctutn Papitunu {Halle iqoo); 
E. CiOLLI.üH, Di* pjpiiliefw Peerriltrilidne bis Euiitn IV (Komi 1907); Id., Zar GeschteFils der 
Rota Romana; 'Archiv. fi tath, Kirchenrechf ti (1911) 19*48; del iriiimo tutor hay frecuente! 
articulo* en •Rotmnehe Quartalscht ¡íí . ( iooj, 1904. 1005, etc.); A. Glrrouc, Lo Curta *t tr> 
bintficti coruiitaríaux. Elude tur \ti communtz *t mmui urvias, /joo-rfioo (Parla 101 1); C Baikb, 
Di* Epochtn dtr Papilfinaia; «Hiatoriache Zeitachrífti n8 (i«l8) 4S7-J03; J. 11. SaCMOu,™, 
Di* Vtjiratio liminum .Si', Apciloforum bii Boru/ua VIH: <t heal. OurtriolM-Jirifi» 8a O 400) ¿9-117; 
E. Íordah, D* inrreaipribuj camera* apoitslieae tóteuh XIII (Rcnne 1909); Yvta Rknoiiah]), Lu 
ríldliom ora papes d'Autinmi *t da compdüniii commarcidlo et bancanes, i* ijif d 117S (rarta 
I94i)¡ lo., If> hnmnm d'affaha italiant du muyan ¿t* (l*«rf» 1949): J. Vinch», D* Krnne von 
Aragón und di« Anfatngt d*t pApitlicdm Annalan «Rocmische Quartalschrifi* 40 (t9Ji) 117-181, 
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Acentúase el movimiento en el siglo xin y alcanza su apogeo en el xiv, 
como vamos a ver. 

1 . En pro de la unidad. — No hay duda que el centralismo, al des- 
hacer las autonomías territoriales, contribuye a uniformar el cuerpo 
social y a robustecer su carácter unitario. Los miembros estrechan su 
relación con la cabeza, lo cual suele ser muchas veces beneficioso, sobre 
todo en momentos difíciles, pero también puede, ser fuente de graves 
abusos. 

El absolutismo centralizador de Roma se manifestó en muchas 
maneras. Las apelaciones a la Sede Apostólica se van haciendo, a lo 
largo de ta Edad Media, más frecuentes cada dia. La absolución de 
ciertos crímenes y las llamadas causas mayores pertenecen al papa. 
A él queda reservada la canonización de los santos desde los tiempos 
de Alejandro III. 

£1 envío de legados o nuncios a las cortes de los príncipes para 
resolver problemas eclesiásticos o con fines puramente diplomáticos 
en bien de la cristiandad fué un medio de que se valió el romano pon- 
tífice desde el siglo xi para intervenir directamente en los negocios de 
todas las naciones cristianas. Avignon multiplicó sus plenipotenciarios 
casi siempre por intereses fiscales ( col lectores). Las universidades que 
surgen en los siglos xnr, xiv y xv dependen en su erección o en su 
aprobación de la Santa Sede; el cancelario de la catedral suele ser el 
que confiere los grados con autoridad apostólica; el papa aprueba o 
reforma los estatutos, envía visitadores y hasta se permite conceder 
por sí y ante sí los supremos grados del magisterio y doctorado, dis- 
pensando al recipiendario de las formalidades académicas. 

Las órdenes mendicantes, mucho más que los antiguos monjes, se 
aproximan a la curia pontificia y se dejan influir más directamente por 
las disposiciones del sumo pontífice. Los dominicos son los primeros 
en tener un cardenal «protector» bajo Gregorio XI, si no queremos re- 
montarnos al caso excepcional de Ugolino de Segni, en vida de San 
Francisco. Y los mismos obispos empiezan en el siglo xiv a tomar un 
titulo harto significativo: Dei et seáis apostolicae gratia episcopus N, 
Y es que, efectivamente, su nombramiento se lo deben a la Sede Apos- 
tólica y no al cabildo ni al príncipe, como antes. 

Concilios ecuménicos durante el período aviñonés no se celebran 
sino el de Vienne {1311-12), y aun ése procedió en forma escasamente 
conciliar, ya que apenas hubo discusión ninguna en sesión plenaria, 
y Clemente V actuó, v.gr., en la adjudicación de los bienes de los 
Templarios, de un modo absolutfstico, con desprecio de la oposición. 

2. El sistema de reservaciones. — Pero el movimiento centrali- 
zador que hemos descrito llegó a su colmo y apogeo cuando los papas 
de Avignon reivindicaron para la Sede Apostólica la colación de todos 
los beneficios eclesiásticos, mayores y menores. 

Los beneficios mayores, v.gr., obispados y abadías, se proveían en 
la Edad Media, al menos de derecho, por elección capitular. Frecuen- 
temente, los príncipes disponían de las mitras, pero el Decreto de Gra- 
ciano prohibía terminantemente que cualquier autoridad civil se en- 
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trometiese en ello, «usquequo regulariter a collegio ecclesiae suscipiat 
finem electio futuri pontificia» 

La colación de los beneficios menores era, generalmente, derecho 
de loa obispos y abades; derecho condicionado por Iob herederoB de 
los fundadores o patronos, que conservaban el derecho de presentación. 

Hasta fines del siglo xn, rara vez los papas intervienen directamente 
en la colación de los beneficios menores. Aunque, conscientes de la 
plenitud de su jurisdicción, se contentan con solicitar de cuando en 
cuando la provisión en favor de algún clérigo determinado. Es Cle- 
mente IV el primero que formula una reservación general en 1265, 
prohibiendo que nadie intente proveer a los beneficios vacantes in 
curia 2 . . ' 

Vacantes en curia se entendían los beneficios cuyo titular moría 
o dimitía su cargo en la curia pontificia. Bonifacio VIII amplió el sig- 
nificado, diciendo que in curia se debía entender en la curia o en el 
espacio de dos jornadas a la redonda. Y Juan XXII por la decretal Ex 
debito pastoralis officii, de 1327, ordenó que, en el caso en que el titular 
de un beneficio era depuesto, o su elección era rechazada, o renunciaba 
en manos del pontífice, o era trasladado a otro beneficio, la colación 
del beneficio vacante pertenecía, al papa. Quedaban igualmente reser- 
vados a la Santa Sede todos los beneficios de los obispos y abades ben- 
decidos o consagrados por Clemente V y Juan XXII; todos los que 
poseían los cardenales en el momento de su muerte, aunque ésta no 
acaeciese en la curia; todos los de los oficiales pontificios, vicecanci- 
lleres, camareros, notarios, auditores de letras contradichas, correc- 
tores, escritores, abreviatores de letras apostólicas, penitenciarios, ca- 
pellanes y demás curiales K 

El capítulo de las reservaciones se va amplificando más y más bajo 
los siguientes papas aviñoneses hasta Gregorio XI, que se reservó a BÍ, 
mientras viviese, todas las iglesias patriarcales, arzobispales, episcopa- 
les y todos los monasterios de varones. Con tal sistema, el antiguo de- 
recho electivo quedaba reducido a letra muerta. iQuízá jamás en nin- 
gún período de la historia el pontífice romano ha ejercido su poder de 
jurisdicción en tan amplia medida» 4 . 

3. Expectativas y encomiendas. — Los beneficios eclesiásticos se 
proveían a la muerte del beneficiario. Pero ya en el siglo xn hubo 
obispos que designaban el nuevo titular mucho antes de que el actual 
posesor falleciese. Esto es lo que se llamaba gracia expectativa, con, 
derecho pleno a obtener una parroquia, dignidad o prebenda determi- 
nada en seguida que quedase vacante. Tal costumbre fué severamente 
condenada por el concilio III de Letrán en 1 179 como verdaderamente 
inmoral, ya que incitaba a desear la muerte del beneficiario. La mala 
costumbre persistió, y quienes más la practicaron fueron los papas. 

■ Dtcrttum Crotiool I diit.Ai e.i; ed. Fiuk-Mma, col. 3,15, Ei verdad que ■ loa popas no la 
(altaban medica canónico* da intervenir en la colación de loa bcntrkloa mayor»; v.gr. cuando 
la elección del capitulo era doble, dudou o ilegal (Mollat, La «iiatíon da bMfcei 153-4). 

* aLket rccluini'um, pcraonatuum, dignitatum, aliorumque benericioruin ecclnianticorum 
plcnaria diiponiin id Roinanum ncacatur PoniiliL-em pertinera..., collationcm tomen tccJwia- 
rum... apud aedem npoitolicam vacantium apeclaliua caeterie antlqua coruuetudo Romanía Fon- 
tilieibut reaervavit* (Cmpui iuríi can. Sexta III UC.4 c.a; ed. Jmcunimo, col.1031). 

1 Cetjnu turit can, Extrev. commun. I tlt.3 c.*; ed. FkiEDKEiKi, col. 1140. 

+ Mollat, Lti papts d'Avfenon s»8. 
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En tiempo del concilio de Vienne se lamentaba de ello el obispo de 
Angers, Guillermo Le Maire, con estas palabras: «Yo sé de un obis- 
po — era él mismo seguramente — cuya catedral posee treinta prebendas 
canonicales ; en el espacio de veinte años se han producido por lo me- 
nos treinta y cinco vacantes, y ese obispo tan sólo dos veces ha podido 
nombrar candidatos de su elección. ¡Tan numerosos son los advene- 
dizos que se presentan con gracias expectativas obtenidas del papa! 
Y ahora mismo hay quienes están a la espera» ! . 

Los pontífices aviñoneses siguieron concediendo generosamente 
expectativas, unas veces para un determinado beneficio, otras para el 
primer beneficio de determinada categoría que vacase en tal o cual 
diócesis, sin que nada valiesen las protestas airadas de los obispos. 
£1 de Ginebra se lamentaba en tiempo de Clemente VI de no poder 
conferir ni un solo beneficio en su diócesis por el gran número de los 
que se presentaban provistos de expectativas apostólicas. 

Mas perjudicial resultó el abuso de las encomiendas. Para atender 
a la necesidad de algunos obispos pobres se acudió al expediente 
de concederles, sin dejar la propia diócesis, la administración provi- 
soria de otra, con cuyas rentas pudiesen vivir. De la cura paBtoral se 
encargaba un gerente o vicario, al que se le pagaba un tanto. Esto 
degeneró en abuso, y hubo cardenales que disfrutaban de muchos 
beneficios episcopales, parroquiales, canonicales, etc., a título de en- 
comienda, pensando así eludir la ley que imponía la residencia en los 
beneficios con cura de almas y la ley que prohibía acumular beneficios 
incompatibles entre sí. 

4. Causas y motivos de las reservaciones. — Múltiples causas 
determinaron este régimen centralizador en la colación de los bene- 
ficios eclesiásticos. Una, sin duda, fué la económica. Tantos beneficia- 
rios y prebendados en todas las naciones debían pagar ciertos tributos 
y censos a la Cámara Apostólica, con lo que la Santa Sede podía aten- 
der a sus grandes gastos externos y mantener en Avignon la inmensa 
burocracia de sus curiales. 

Mas no se ha de olvidar el motivo de la recta administración ecle- 
siástica. En los capítulos catedrales y en las mismas órdenes religiosas 
surgían frecuentemente facciones opuestas que se disputaban la elec- 
ción del obispo, abad o prior; cometíanse violencias y simonías; en- 
gendrábanse divisiones y cismas, con la triste consecuencia de que 
algunas iglesias se veían privadas de pastor. Tan graves incómodos se 
evitaban reservándose el papa la elección. Esto no quiere decir que en 
adelante todo procedió rectamente, También el sumo pontífice abusó, 
nombrando muchas veces personas indignas o tales, que no podían 
residir en su beneficio curado porque ya poseían otros y ocupaban un 
puesto en la corte del papa o del rey. 

Existían, ademas, otras razones. Mientras en torno de los príncipes 
se movían funcionarios reales y ministros que promovían una política 
laica, cuando no abiertamente hostil al Pontificado, necesitaba éste 
consolidar sus apoyos eclesiásticos buscando devotos auxiliares en los 
obispoB de cada nación, obispos que todavía conservaban grande in- 



1 Molut, La cotlalion da béntfca 290. 
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flujo en los asuntos públicos, y con los que el rey tenia que contar. 
Ahora bien, el hecho de deber la mitra a la sola voluntad del papa 
obligaba a los prelados a serle fieles. En Italia, donde los pontfñces 
aviñoneses sostenían guerras casi continuas, les convenia colocar en las 
ciudades obispos perfectamente sumisos y obedientes que ayudasen a la 
pacificación de los partidos y a la conservación de los bienes tempora- 
les de la Iglesia. En Alemania tenia especial empeño Juan XXII por 
nombrar él los obispos, a fin de apartar denlas sedeB episcopales a cuan- 
tos siguiesen el partido de Ludovico de Baviera. £1 resultado fué caó- 
tico por el momento. En otras naciones no urgieron tanto los papas su 
derecho omnímodo, llegándose muchas veces a una tácita convención 
entre el sumo pontífice y los co lato res ordinarios (el cabildo y el rey), 
conforme a la cual el papa no imponía su candidato, sino que apro- 
baba generalmente la presentación que se le hacía. Sólo en Inglaterra 
estallaron graves conflictos entre la corte de Londres y la de Avignon 
principalmente por razones económicas. 

5. Organización de la curia. — Veamos ya cómo se operó la 
centralización administrativa en la curia aviñonesa. Ya se entiende 
que las oficinas centraleB tuvieron que organizarse con tareas especí- 
ficas y con numerosos empleados públicos, incrementándose asi no- 
tablemente la burocracia. Cerca de 4.000 funcionarios trabajaban en 
la curia de Avignon. 

Su actividad se desarrollaba en torno de tres que podemos llamar 
«ministerios eclesiásticos*: la Cancillería Apostólica, la Cámara Apos- 
tólica y el Consistorio Apostólico. 

Al frente de la Canálleria figuraba el vicecanciller, que desde Cle- 
mente V gozaba de la dignidad cardenalicia y era como un ministro 
del papa, a cuyas órdenes estaba en todo. La Cancillería abarcaba siete 
oficinas, que se ocupaban de la expedición de las letras apostólicas, a 
Baber: la oficina de BÚplicas, la de exámenes, la de la minuta, la de 
grossa o littera grossata (redacción definitiva en el pergamino de la 
bula), la correctoría u oficina del corrector, la del sello y la del registro. 

Estos oficios eran ejecutados por los notarios o escritores del sacro 
palacio, abreviadores o 'minutistas (7a en el siglo xiv), grossatores o 
escritores de letras apostólicas, buüatores o selladores, HamadoB tam- 
bién plumbatores y fratres de bulla (eran legos conversos de la abadía 
cisterciense de Fontfroid); registradores, rubricadores, etc. 

La Cámara Apostólica equivalía al ministerio de Hacienda o de 
Finanzas, bajo la dirección de un camarlengo, obispo o arzobispo, 
que al fin de sus funciones solía ser nombrado cardenal. Del camar- 
lengo (camerarius) dependían el tesorero, elegido por el papa; los es-' 
critores, cursores, auditores, abogados, procuradores, fiscales, oficía- 
les de la moneda y especialmente los colectores, nombrados directa- 
mente por el camarlengo, Este firmaba Iob recibos de laB sumas trans- 
mitidas por los colectores al tesoro, verificaba las cuentas de ingreBOB 
y gastos en los diversos oficios de la curia, etc. Subordinado al ca- 
marlengo, el tesorero administraba la caja y el tesoro de la Iglesia ro- 
mana y también firmaba recibos y aprobaba cuentas con la aprobación 
de su jefe jerárquico. 
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Habla unos pocos «clérigos de cámara», altos empleados, que for- 
maban el consejo superior de la Cámara, los cuates redactaban, como 
notarios, los contratos, actas, inventarios, letras camerales, y eran en- 
viados a veces en misiones extraordinarias (mtssi extraordinarii) para 
examinar la gestión de los colectores. Empleados de inferior categoría 
eran los simples escritores, cursores, etc. 

Las operaciones fiscales ocasionaban litigios especialmente entre 
contribuyentes y col actores, litigios que debía resolver la corte ju- 
dicial de la Cámara, de la que era licito apelar al mismo camarlengo. 
La autoridad de éste se extendía también a la casa de la moneda, con 
su maestro de moneda, guardacuños, prefecto de justicia, tallador, en- 
sayador, monederos, etc. 

£1 poder e influjo del camarlengo eran superiores a los de cualquier 
otro personaje de la curia. Llegó a ser el consejero del papa no sólo 
en los negocios financíanos, sino en los políticos. De él dependían los 
secretarios, que escribían la correspondencia política y las letras se- 
cretas 6 . 

El tercer ministerio era el Consistorio Apostólico, especie de corte 
de justicia, en que el papa, reunido con los cardenales, recibía las 
querellas, denuncias, acusaciones y otras causas, asi criminales como 
contenciosas, y juzgaba consistorialmente. 

Como e> número de causas que se elevaban a la Santa Sede, sea 
en primera instancia, sea en apelación, se multiplicase excesivamente, 
fué preciso establecer otros tres tribunales inferiores que simplificasen 
el trabajo; y fueron los siguientes: a) la Audiencia cardenalicia, tribu- 
nal formado por un auditor, notario, guardasellos y pocos oficiales, 
bajo la dirección de un cardenal, cuyo objeto era, más bien que dictar 
sentencias definitivas, instruir el proceso en forma sumaria y presen- 
tarlo al papa para que. sentenciase; b) la Audiencia de las causas del 
palacio apostólico, cuyos auditores decidían cualquier proceso que el 
papa o el vicecanciller les transmitía; de este tribunal se derivará la 
Rota''; c) la Audiencia de las letras contradichas, que se ocupaba en 
aquellas causas en que el- defensor recusaba la persona del acusador 
o del juer del primer tribunal; v.gr., porque el uno estaba excomulga- 
do, el otro era parcial, etc. 

A estos tres grandes ministerios hay que añadir dos oficios: la 
Penitenciarla y el Palacio. Propio de la Penitenciaria Apostólica era 
levantar las censuras eclesiásticas {excomunión, suspensión, entredi- 
cho), dispensar de irregularidad a quien la hubiera contraído, conce- 
der dispensas matrimoniales, absoluciones de casos reservados, Licen- 
cias para salir del monasterio, etc. 

A la cabeza de la Penitenciarla estaba el penitenciario mayor, y 
siempre un cardenal, asistido por doce o dieciocho escritores, que, 
inmediatamente después de recibir la súplica, redactaban y expedían 
las letras, revisadas por los correctores y selladas con el sello del peni- 

* Sobre la Cámara Ap°*t6lica a fundamental la introducción de Goillíh, Die Einnohmt. 
~, "'34*; Sawahan-Molut. La fiscahié panifícale I-io.iie-Mi y en todo el libro. Sobre la 
^-tncilltrfci, TVniil. Die páptlíkhtn Kamltiindnumien 83-115. Sobre la cuín en Rcncral, G. Phil- 
11M, Kitchmfeeht (Kntisbona 1866); A. M0N1K, Dt curia romana, «iu» fiíjlon'a *t hoditnia diiei- 
Pdna (Lovaina i'jil); Víctor MartIh, Les cardinaux *t ta curie, Iribunaux el cfí'icts (Parta 1931). 
.. 1 G0&U.1», ¿m Gtschkhtt dtt Rota Romana; AKKR 91 (1911) 10-48; V. Martín La eat- 
ainaux 7J-8Í. 
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tenciario mayor. Los penitenciarios menores (12-18), generalmente 
de las órdenes mendicantes, otan confesiones por la mañanita en la 
catedral o eri la principal iglesia del lugar en que residía el papa; 
concedían absoluciones y dispensas ; pero, si se les presentaba un caso 
difícil o superior a su competencia, lo elevaban al penitenciario mayor 
o al mismo papa por medio de una súplica. 

'Finalmente, el Palacio Apostólico estaba bajo la dirección de un 
«Magister sacri hospitii Patatii apostolici» y de un mariscal de corte. 
Comprendía la casa del papá con sus cubicularios, camareros y asis- 
tentes (muchos de ellos parientes y familiares), la capilla pontificia, 
con. cerqa de 30 capellanes, que cantaban el oñcio en el coro ; la cocina, 
la limosheria (pignotte), la caballeriza, la cárcel, la posta, etc.; todo lo 
cual requería muchos oficiales y empleados, guardias, soldados y po- 
licías'; en total, unas 400 personas, en las que Juan XXII el año 1329-30 
expendió, como manutención y pago, alrededor de tres millones de 
francos oro 8 . 

II. EL FISCALI3MO DE LA CURIA 

Entendemos por fiscalismo aquel sistema de imposición y recau- 
dación de tributos que la Santa Sede había creado y organizado obli- 
gando a todos los beneficios eclesiásticos a pagar una contribución a 
la Cámara Apostólica, que es como decir al fisco o tesoro público de . 
la Iglesia. 

Exageró Michelet — pero en toda exageración hay un fondo de ver- 
dad-^— cuando, hojeando en París las copias de los documentos ponti- 
ficios relativos al siglo xiv, escribió: «Las finanzas lo llenan todo. Son 
el alfa y omega de la administración romana. En resumidas cuentas, 
es la historia no tanto de un pontificado o de una soberanía cuanto 
de una casa de comercio* *. Muchos y valiosos estudios se han hecho 
modernamente sobre el ftscalismo avinones, y todos vienen a dejarnos 
una impresión semejante. 

1. Los artífices del sistema fiscal. — Verdad es que ya en el 
siglo xni comenzaron los papas a exigir alguna donación o limosna 
en el momento en que conferían un episcopado, una abadía o cualquier 
otra prebenda consistorial. Esta práctica no tardó en hacerse ley obli- 
gatoria, fijando una tarifa desde 1255. Y los papas aviñoneses crearon 
la costumbre de imponer tributos y gabelas a los clérigos mayores 
y menores. 

El mayor artífice del sistema fiscal que vamos a describir fué 
Juan XXII. «La tozudez, el rigor, el espíritu retorcido y claro del legu- 
leyo y del hacendista genial harán de este jefe de la Iglesia un jefe de 

• Nota Mollat (La papa 400) c¡ue *** mi uno silo el (uto de las mu del rey de Francia, 
de la reina, del duque de Normandla y del duque de Orleans ascendió a poco más de 165.873 
libra*. La libra parisiense tenis entonce! ¡t; solidos, la turonense 20, poco mas o menea como el 
franco de oro y el florín <io solido*}; el solido 11 denarios. Víate C. D. Ducancc, Ghmarium 
mediat it Infima* tatimtatis t.j (nueva ed. Parla iojB) v. Libra, Momia; y Schactir, Dit Aujfa- 
btn der cp. Kamner mter /ahorma XXII p.30 # -7<»*- A proposita de la pigitotí, citada en el texto, 
consta que distribuía cuantiosas donaciones de medicinas a ios pobres, vestido» y, sobre todo, 
alimento. Juan XXII hada repartir 67.000 panecillo* por semana. Clemente VI distribuía dia- 
riamente entre loa menesterosas 64 careas de inflo, o sea lo suficiente para cocer ji.000 paneci- 
llos. Cf. P. PlNsiER, L'otuvre da rspcnlici d'Avignnn ^Parlf 1010) 47-49. 

* J. MrcHCLET, Híitoirí d. Fronte VH.J40-S0, ot. por Samaran-Mollat, Lo Jacaüté p.l. 
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oficinas, el hombre de los reglamentos y de las tasas, el sabio ordena- 
dor de la máquina que derramará sobre el mundo cristiano cantidad 
incalculable de cartas y aspirará buena parte de sus recursos» la . 

El, como casi todos los principes de su tiempo, acentuó la tenden- 
cia hacía la centralización administrativa y dió a la curia aviñonesa 
una admirable organización. No en vano este agudo jurista había sido 
canciller de Carlos II y de Roberto de Anjou. El reguló el funciona- 
miento de' la Cancillería Apostólica en forma que perduró largamen- 
te **. Fijó las tasas en el despacho de los documentos. Dictó normas 
minuciosas para la redacción de las diversas letras apostólicas. Perfec- 
cionó el sistema de llevar los registros de contabilidad, distribuyendo 
por materias y en capítulos distintos los «xitus e introitus, facilitando 
así' el finiquito o certificación de las cuentas. Urgió a todos los fun- 
cionarios la fidelidad profesional, la -vigilancia, laboriosidad, integri- 
dad y celeridad en la expedición de los documentos, recomendándoles 
moderación y compasión para con los pobres. Y, como puede supo- 
nerse, si no llevó hasta el ápice el sistema fiscal, aceleró su desarrollo, 
multiplicando tas reservaciones e imponiendo nuevos tributos , 12 . 

No era un avaro, como alguna vez se ha dicho o sugerido. Pero, 
dotado de gran espíritu práctico, se persuadió que sólo con las arcas 
repletas de oro se podía pensar en la pacificación de Italia, en el re- 
greso de la curia a Roma, en la empresa de la cruzada y en mantener 
ante las naciones de Europa el prestigio temporal y espiritual que le 
correspondía como a cabeza de la cristiandad. Lo que no advirtió es 
la infinidad de abusos y de inconvenientes que Be seguirían de esta 
avidez de riquezas, ni previó el descontento que se engendraría en 
todos los pueblos cristianos, con merma de aquel prestigio pontifical 
que él quería salvaguardar. 

Por el rumbo marcado por Clemente V y, sobre todo, por Juan XXII, 
navegó a velas desplegadas Clemente VI. Todo lo relativo a la recau- 
dación de los impuestos 6e organizó en su pontificado más perfecta 
y sistemáticamente. Circunscribió mejor que hasta entonces las pro- 
vincias o territorios que debía comprender cada colectoría, y en carta 
a Eduardo III de Inglaterra hizo constar públicamente su derecho 
omnímodo a disponer de todos los beneficios eclesiásticos ii . 

2. Las tasas abonables en la curia. — Los impuestos sobre los 
beneficios eclesiásticos suelen clasificarse en dos grupos: los que se 
abonaban en la misma curia y los que se pagaban en el lugar mismo 
del beneficio. Al primer grupo pertenecían, entre otTos, los siguientes : 

a) Servitia commuráa : con este nombre se designaban los hono- 
rarios que obispos y abades debían pagar a la Cámara Apostólica en 
la ocasión de su nombramiento directo por la Santa Sede o de la con- 
firmación de su elección, de su consagración y de su traslación a otra 
diócesis o abadía. 

, ," > .' > - iMiuurr dí la Tomt, La críu toIíkícum «u XV" líktt- iLe Correspondan» 106 (1911) 
1 P'n por Vl M *" T ''*. La «litina du GaUwanimw I.ijj. 

Por la* tríi bulu Putar familias, Ratío ftirfi y Qui txactí temporil, del 16 de noviembre 
■331 ¡M. Tamul, Dil pdfutlicflcn Kanxttitniinungtn p.XLV. 

¡» N. Valoii. JacqtHt Du*»: iHirt. litt. Fr.» XXXIV,«8g-gs. 
' «Ad cuiut pHiorem et rectoren! Ecclcine, viddtcet, Romanum Pontifican, omnium «- 
ueuarum, peroonatuum. officiorum et benefiejorum ecdenaiticorum pltnarñ dapositio noieirur 
Ptrtfneni (Haihali», Annol. «.1344 n.s»). 
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Hasta el siglo xn no se daba tal costumbre, porque se la juzgaba 
simonía ; luego fué un don espontáneo y libre ; después se tarifp obli- 
gatoriamente. Equivalía desde Bonifacio VIII al tercio de la renta anual 
de la mesa episcopal o abadenga, sin deducción de cargas. Estos servi- 
cios decíanse comunes porque se daban en forma indivisa o común, 
para que luego se repartiesen entre el papa y los cardenales 14 . 

b) Servüia minuta: servicios menudos eran las gratificaciones que 
los nuevos obispos y abades tenían obligación de distribuir a algunos 
oficiales y familiares de los cardenales, 

c) Esos mismos debían pagar por su consagración o su bendición 
en la curia un estipendio (sacra) para el camarlengo, los clérigos de 
cámara y los guardias o «ervientes armorum»; y otro (subdiaconum) 
pira los subdiáconos del papa. 

d) Derechos de cancillería: era la remuneración que exigían los 
escritores, abreviadores, selladores y registradores por su labor en el 
despacho de las diversas letras apostólicas. 

e) Recibían el nombre de visi tartanes ad limina no solamente las 
visitas a la Cátedra Apostólica que los obispos hacían en determinadas 
ocasiones, sino también la pequeña suma de dinero que entonces en- 
tregaban. 

f) Tampoco era importante la cantidad que pagaban los arzobis- 
pos por el derecho de palio o por la expedición de la bula en que se les 
concedía tal honor. 

g) Los censos feudales eran (a señal de vasallaje de algunos reinos 
respecto de la Iglesia romana. Nápoles debía pagar anualmente 8.000 on- 
zas de oro; Sicilia, 3.000; Aragón, por las islas de Córcega y Cerde- ' 
ña, 2.000 marcos de plata; Inglaterra, por si, 700 marcos, y por Irlan- 
da, 300, aunque sólo de tarde en tarde y con resistencia se sometía a 
pagar este tributo 1S . 

Débense añadir las multas que los tribunales de la curia imponían 
a clérigos o laicos por cualquier delito y otros derechos por diversos 
títulos, 

3. En el lugar del beneficio. — De mayor volumen financiado y 
de más interés histórico eran las tasas o impuestos que se cobraban , 
en la ciudad o lugar mismo del beneficio. Enumeremos los principales. 

a) Los diezmos (decimae). Hubo varias clases de diezmos. Aquí 
nos referimos al tributo que impusieron los papas con ocasión, de las 

1* Estaban eximida lo* prelado» cuya renta no pasaje de 100 florines. Eubcl (Hitrarchia 
cathollca mtdil atvij señala, después de) nombre de cada «de epixeopai, la tata en que sus ren- 
ta! hablan sido valuada*. Sun pocaa laa Inferiora a 100 florín el. Generalmente oscilan entre 
500 y S.OOO. Superan ota ultima cifra algún» metropolitana! de larga historia, como Sena y 
Braga (6.000), Toledo (8.000), Ganterbury y Saliburgo ( r 0.000). La luma que entro en la curia 
a titulo de tservitia communiai en loe dieciocho artos de pontificado de Juan XXII luí de 1.113.003 
florines de oro, mitad para la Cámara Apostólica, mitad para el colegio cardenalicio; suma que, 
comparada con loa demás ingresos, es estimada por Goeller warrz enorm» (Die £ínndhm«n 46). 
Se conserva en el Archivo Vaticano «I documento que Juan XXII hizo público el 5 de julio de 
J318 declarando excomulgados, suspensos y puestos en entredicho un patriarca (el de Aquilea), 
cinco arzobispos, jo obiepos y 46 abades de diversas naciones por el crimen de perjurio, es decir, 
por no haber pagado lo* (serviría communias (Gobllih, Dim Eimahnm 45-40; H. Hoamg, 
Taxat pro communibui tx tibru urviriij oblfedrúmum [Roma 1940]: «Studi e test» n.144). 

11 J labia otras censos de escasa cuantía que ciertos monasterios, o iglesias, o ciudades se 
comprometían a pagar a la Santa Sed* a cambio de obtener la exención o inmunidad y protección 
apostólica. Como frecuentemente se olvidaban de mandar a Roma lo prometido, la Cámara Apos- 
tólicn encargo a lo* colectores hn«r la cuestación. De eso* censos, como del átnanvi sancli Ptiri, 
hicimos mención en el t.i de esta Historia, p.668. 
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cruzadaB, «in subsidium Terrac sanctac», Cuando este motivo dejó de 
existir porque ya no se podía organizar una cruzada, se invocaron otros 
pretextos «pro oneribm Romanae Ecclesiact. Agentes especiales envia- 
dos por la Santa Sede hablan tasado de una vez para siempre, en su 
precio neto, los frutos o la renta de cada beneficio eclesiástico (bene- 
ficium taxatum ad decimam), y de esa tasa oficial se deducía la décima 
parte, o el diezmo, para la Cámara. Apostólica. Debían pagarlo todos 
los beneficiarios, incluso los patriarcas, arzobispos y religiosos, excep- 
tuados los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén y los cardenales. 

Con suma frecuencia los papas dejaban los diezmos de cada na- 
ción a la disposición de los reyes, especialmente de Francia, cuando 
éstos no se adelantaban a apropiárselos. Ya vimos cómo Bonifacio VIII 
protestó contra las usurpaciones de los reyes de Francia y de Inglate- 
rra. Juan XXII permitió a Felipe el Hermoso no restituir el producto 
del diezmo sexenal votado en el concilio de Vienne, producto que el 
rey habia invertido en su campaña de Flandes. Otorgar a un príncipe 
por un año, o dos, o seis el diezmo de los beneficios eclesiásticos de 
su reino era un medio de que se vallan los pontífices para recabar de 
aquéllos otras ventajas de orden político o también económico. Así 
Clemente VI se hizo pagar los tres millones y medio de florines que le 
debía Juan el Bueno concediéndole en enero de 135 1 que pudiese exi- 
gir al clero la parte del diezmo equivalente a bu deuda. 

No solamente los reyes de Francia ; también los de otras naciones, 
sobre todo cuando estaban más necesitados o hablan de acometer al- 
guna gran empresa, disfrutaban de estos impuestos. En diciembre de 
1323 encargó Juan XXII al arzobispo de Tarragona entregase al rey 
Jaime II de Aragón 150.000 libras barcelonesas de la decima sexannalis 
sobre los beneficios de su reino,. Otra de dos años le fué concedida 
Cn 1330. At rey Jaime III de Mallorca en noviembre de 1330 le otorgó 
el mismo papa el diezmo por tres años. El rey Alfonso XI de Castilla re- 
cibió el 5 de junio de 1 328 un diezmo de cuatro años, repetido en 1331 ¡ *. 

b) Las anatas (annatae, fructus pñmi anni), como lo significa el 
nombre, era el fruto o !a renta de un beneficio en el primer año des- 
pués de su colación. Fueron los obispos loo primeros que empezaron 
a reservarse, durante uno o más años, tos frutos de los beneficios que 
tenían derecho a conferir. Pero cuando ese derecho pasó a la Santa 
Sede, también pasó la costumbre de exigir las anatas. Clemente V fué 
el iniciador desde que el 1 de febrero de 1306 se reservó los frutos de 
todos los beneficios vacantes en Inglaterra y Escocia durante tres años. 
En septiembre de 13 16, Juan XXII autorizó a Felipe V para percibir 
durante cuatro años las anatas en Francia y en Borgoña ; y el 8 de di- 
ciembre del mismo año reservó a la Cámara Apostólica, con algunas 
excepciones, las anatas de todos los beneficios entonces vacantes, o que 
tacasen durante los tres años siguientes, en Alemania, Inglaterra, Cas- 
¡i'la, Aragón y en las provincias eclesiásticas de Vienne, Besancon, 
íarantaise, Lyón, Aix, Arlés y Ernbrun, que no pertenecían a Fran- 
ca en aquel tiempo. 

nw" Pon-Lia, Di» £ínnohm«n 98-99. Púa calcular lu lumii «normo que producían lo* dici- 
*l di * I,e di,0: I» cantidad ntta que entré «1 tu arcu reala de Felipe VI de Valon por 
wiiki de 1330 fué de cui 166.000 libras tornen* (Samamn-Mollat, La fitcaliti 
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El austero Benedicto XII no quiso redamar tal contribución. Pero 
en 1344 Clemente VI exigió la anata de todos los beneficios vacantes 
apud Sedem apostolicam y de todoa aquellos cuya colación perteneciese 
a la Santa Sede. Y siguió ampliando cada vez más sus exigencias. Sua 
prescripciones se agravaron en los pontificados siguientes, especial- 
mente bajo Gregorio XI. El impuesto de las anatas fué uno de los que 
provocaron más fuertes protestas en todos los países. Mucho se habló 
contra ellos en el concilio de Constanza, pero su completa supresión 
hubiera ocasionado |a ruina de la Cámara Apostólica, por lo cual Mar- 
tin V arregló la cuestión con las principales naciones por medio de con- 
cordatos 16 •. 

c) £1 derecho de despojo tiene alguna conexión con el de las anatas 
y las vacantes. Era,' primitivamente, el derecho de saquear la casa del 
obispo que acababa de morir. Los obispos, por su parte, en el siglo xm 
gozaban del derecho de quedarse con todos los bienes muebles de los 
beneficiarios de su dependencia. El tus spolii se limitaba siempre a los 
bienes muebles del beneficiario difunto; no a los inmuebles, que se- 
guían integrando el beneficio, cuyo producto iba al obispo mientras 
duraba la vacancia. 

' Cuando la colación de los beneficios no perteneció más a los obis- 
pos, sino a ta Santa Sede, ésta adquirió también el derecho de despojo. 
Ramón Lull, hacia 131 1, aconsejaba a Clemente V el despojo de todos 
los obispos' que muriesen, a fin de recolectar asi lo necesario para la 
cruzada. Juan XXII puso en práctica ese consejo en muchas ocasiones 
y Urbano V y Gregorio XI lo convirtieron en regla universal. 

Era voluntad de los papas que los colectores procediesen en el des- 
pojo con moderación. Por lo pronta, no debían tocar los bienes patri- 
moniales del difunto. Clemente VI les ordena en 1345 que paguen las 
deudas del finado; que le hagan dignos funerales y recompensen a 
sus servidores ; que no se incauten del ganado ni del apero de labran- 
za, como necesario para el cultivo de las tierras. Consta que los secues- 
tradores velaban por la ejecución de los legados píos y que a veces 
hacían, por el alma del difunto, limosnas que aquél no habla encargado. 

Hubo, naturalmente, excesos, como el de aquel colector que arram- 
bló hasta una puerta nueva del palacio episcopal, puerta que el obispo 
antes de morir no habla tenido tiempo de colocar en sus goznes; o el 
de aquel otro que, viendo a un sacerdote muerto y ya para enterrar en 
la iglesia con una buena casulla, se la hizo arrebatar 17 . 

* • La aplicación de este derecho apartó a la Cámara Apostólica sumas 
muy considerables de dinero y un gran tesoro de joyas, ornamentos 
y libros preciosos 1B . 

d) Las vacantes o frutos intercalares (fructus me.d\\ temporis) eran 
el producto de Iob beneficios en el tiempo de la vacancia, o sea, desde 
que moría el titular hasta que se le nombraba un sucesor. Bonifacio VIII 
prohibió a los prelados apropiarse los frutos de la vacancia, que debían 
emplearse en provecho del beneficio o guardarse para el nuevo titular. 

La hirtorit de lai inatu haata Martin V, en F. Baix, La Cktmbn npoitoliow it la lUbri 
ünnalarumt i* Matt'm V (BruMlu, Roma 1043) 1 p.cuivcuXLv, 
" N. Valoii, La Frane* «t U Grand Schitmé d'Oceidmt 111,436. 

De 1343 a ijso la biblioteca papal de Avlgnon aa enriqueció con 1.200 obras de valor 
(F. Ehble, HijtoHa SibUoOuca* poní. rom, 1,146). 
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Pero Clemente V empezó a reclamar para si los frutos de los beneficios 
vacantes y Juan XXII generalizó la costumbre. A los fructus mcdii 
temporis se equiparaban los fructus male percepti, o sea, aquellos que 
disfrutaba un • beneficiario nombrado anticanónicamente. 

e) Las procuraciones. Para entender en qué consistía este tributo 
hay que recordar la costumbre feudal que se conoce con el nombre de 
«derecho de alojamiento*. Cuando el señor viajaba por tierras de sus 
vasallos, tenia el derecho de pernoctar en casa de éstos ól y su comitiva. 
Semejante derecho pasó a los obispos y a los prelados inferiores, como 
abades, archidiáconos y arciprestes, cuando visitaban los beneficios 
sometidos a su jurisdicción. Algunos prelados abusaron, llevando con- 
sigo una comitiva principesca y haciéndose tratar como grandes seño- 
res, tanto que el concilio III de Letran en 1179 decretó que los arzobis- 
pos no podían llevar más de cuarenta o cincuenta caballos, ni halcones, 
ni jaurías de perros; los obispos, veinte o treinta; los archidiáconos, 
cinco o siete ; los arciprestes, dos ; y que debían contentarse todos con 
una mesa frugal. 

Los gastos de la visita eran una contribución en especie, que a 
fines del siglo xm fué sustituida por un tributo pecuniario. Este dinero 
se exigió en adelante aun cuando no se hiciese la visita o se hiciese por 
un delegado. Bajo Juan XXII bastantes obispos ofrecieron a la Cámara 
Apostólica todo o parte del producto de la procuración a fin de obtener 
más fácilmente la dispensa de visitar personalmente la diócesis. Y los 
papas siguientes desde Clemente VI se muestran excesivamente fáciles 
e indulgentes en dispensar a tos prelados de ese deber, exigiendo, en 
cambio, para sí dos tercios y por fin toda la procuración. Consecuencia: 
que los obispos se abstienen de hacer la visita pastoral, con grave daño 
de las almas. Bien es verdad que los viajes en aquella época de guerras 
y latrocinios resultaban peligrosísimos. 

Alejandro V en el concilio de Pisa renunció al impuesto de las pro- 
curaciones y el concilio de Constanza condenó expresamente esa cos- 
tumbre. 

f) El nombre de subsidio caritíittuo indica bien lo que en un prin- 
cipio era esta contribución eclesiástica. Pedíanla los obispos a sus clé- 
rigos cuando la penuria los apretaba. No tuvieron esta costumbre los 
Papas hasta el siglo XIV. Desde Juan XXII, que en 1326 envió cuestores 
a todos los arzobispos y obispos y a todo el clero solicitando un subsidio 
económico según la generosidad de cada uno, la práctica se generalizó, 
aunque sin tasa fija. Bien dice Mollat que este subsidio sólo merece la 
calificación de caritativo por antífrasis, ya que se amenaza con la exco- 
munión al beneficiario que fuera remolón en pagar lo que por amor de 
Dios se le pedia U». 

4' Los colectores. — Agentes de recolección de impuestos, es- 
pecialmente de los diezmos, tenia la Cámara Apostólica desde princi- 
pios del siglo xni ; en el xiv son funcionarios permanentes, y cón Cle- 

mo , , *»^,!°* ¡mpuettoe arriba enumerado* que pesaban «obre lo» beneficio» «rloidntkoi. pode- 
Udot d J°? tributos que naturalmente tenían que pagar al papa, como a tu soberano, los Ha- 
dado V» t ""-S" "alia, y en Francia ta ciudad de Avignon, deapueft de tu compra, con el eon- 
"oririeiiVÍi n °" Tributarios de la lylejia romana eran entonces : el municipio' de Bolonia (8.000 
VutmTí'\r^ m, ") ue *« de K»te, en Ferrara (10.000): loi de llScala, por el vicariado de Verana. 
• y Vicencia (i.ooo); lo* Vijconti, por el de Plácenos y otro» lugares (10 000). 
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mente VI aparece el nombre oficial de colectores, encargados de deter- 
minadas circunscripciones financiarías, que se llaman colector ios, Una 
colectorla abarcaba varias provincias eclesiásticas. En Francia su nú- 
mero osciló entre doce y diecisiete, número igual y quizá superior al 
de todas las colectorías de las demás naciones juntas. 

Escogíanse los colectores en los diversos grados, aun los más altos, 
de la jerarquía eclesiástica ; y, aunque fuesen simples clérigos (o canó- 
nigos y abades), gozaban de amplísimos poderes, superiores en rjarte 
a los de los obispos, pues podían excomulgarlos y ponerlos en entredi- 
cho. Después de prestar juramento en manos del camarlengo, salía 
de Avignon, a caballo, con sus notarios y servidores, provisto de salvo- 
conductos para los países de su circunscripción. Llegado el colector 
a su destino, se presentaba ante las autoridades eclesiásticas y hacta 
pública la bula de su nombramiento. Rodeábase de oficiales subalter- 
nos, con un subcolector en cada diócesis, los cuales realizaban el trabajo 
de la percepción de los impuestos, contentándose ¿1 con la alta direc- 
ción, la vigilancia y la guarda de la caja. Una o dos veces al año venían 
los subcolectores a recibir órdenes del colector apostólico y en deter- 
minadas épocas le transmitían las sumas recogidas. Cuando tropezaba 
con diñcultades en el pago del tributo, no vacilaba en lanzar excomu- 
niones contra Iob renuentes, abusando más de una vez de las armas 
espirituales, con lo cual éstas perdían su eñcada y el representante del 
papa se hada odioso y antipático al pueblo. A veces en sus maneras 
de proceder encontramos un rigorismo casi cruel. El concepto maternal 
de la Iglesia se sustituye por el judicial. 

¿Qué decir, por ejemplo, de aquel colector Guillermo, obispo de 
Sabina, que a la muerte del obispo D. Gonzalo de Mondoñedo en 1336 
no permitió que bu cadáver fuese enterrado ni se le hiciesen las exe- 
quias mientras Iob parientes y amigos del difunto no pagasen los 18.852 
maravedíes (marabotinos) que debia? Parece que esto no se cumplió 
hasta doce años más tarde, en que Benedicto XII ordenó que se le 
sepultase eclesiásticamente. Estos representantes del fisco pontificio 
contribuyeron notablemente a acrecer la ola de aversión y odio hacia 
la Santa Sede, que fué cundiendo en algunos países hasta la revolución 
luterana. 

Terminada su colecta, volvían a la curia avifionesa a rendir cuentas 
de su actuación. Por orden del camarlengo, un clérigo de cámara veri- 
ficaba cuidadosamente los libros de cuentas (compotus), para redactar 
luego un informe, que entregaba o lela al camarlengo y al tesorero. 
Estos, no hallando nada que oponer, le daban el visto bueno o quitus 
y remuneraban al colector por sus fatigas. Otras veces seguían pleitos 
contra el colector o contra los contribuyentes. 

5. La transmisión del dinero, Grandes compañías ban carias, 
Dos graves problemas se ofrecían a los colectores en el desempeño de 
su oñcio: primero, el cambio de la moneda, y después, la transmisión ' 
de la misma a la Cámara Apostólica. Solían percibir los impuestos en 
la moneda del país en que radicaba el beneficio, pero tenían que cam- 
biar esa moneda en piezas de oro, en sólidos torneses o en florines co- 
rrientes en Avignon. No era fácil tal operación, y menos en aquellos 
años, en que ta moneda de las naciones sufría tantos altibajos. Sólo un 
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banquero podía negociar con acierto, y a él se tenía que dirigir el co- 
lector 20, 

Idéntica solución se dio al segundo problema, el de la transmisión. 
¿Cómo hacer llegar a La Cámara Apostólica, sin peligro y con rapidez, 
ingentes sumas de dinero? Solamente por medio de potentes compa- 
ñías de comercio, que tenían sucursales con hábiles banqueros en todos 
los centros importantes desde el Báltico al Mediterráneo y desde el 
Atlántico hasta el Oriente. Estas compañías p6nían a disposición del 
papa en Avignon, o donde fuera necesario, cualquier cantidad de di- 
nero; y ellas se cobraban de los diezmos, de las anatas, expolios y de- 
más impuestos recogidos por los colectores. 

Había otra ventaja, y era que la curia pontificia necesitaba en de- 
terminadas ocasiones fuertes sumas, muy superiores a sus disponibi- 
lidades del momento. ¿Quién se las podía prestar sino las grandes 
bancas europeas ante las cuales tuviese crédito? Ahora bien, la curia 
gozaba de un crédito muy seguro ante ciertas compañías comerciales, 
porque las favorecía encomendándoles todas las operaciones bancarias 
de cambio de transmisión, y eran bien conocidos los recursos inex- 
hauribles de los beneficios eclesiásticos. Así, en alguna manera, pode- 
mos decir que el banquero se convirtió en colector apostólico o, al 
menos, en depositario de las sumas recogidas. Hasta de la posta pon- 
tificia se encargaban a veces los cursores de las casas de comercio. 

Son muchos los banqueros o compañías comerciales al servicio de 
la Iglesia que se nombran en los documentos de la época. Como mer- 
catores carneree y mercatores donúni papas aparecen, entre otras, estas 
célebres compañías: los Bardi, los Peruzzi, los Scali, los AcciajuoH, 
los Bonaccorsi, los Guardi, los Soderini, los Alberti, los Strozzi y los 
Corsini, de Florencia; los Spifemi, los Riccardi y los Guinigi, de Luc- 
ca; los Bonsignori, de Siena; los Ammanati, de Pistoya; los Mala- 
baila, de Asti ; los Doria y los Cattáneo, de Genova, etc. 

Como se ve, predominaban, con mucho, los banqueros florentinos. 
En la segunda mitad del siglo xiv figuran también algunas compañías 
francesas, especialmente de Marsella, Montpellier y Narbona 21 . 

u Decía el clero francés al papa Urbano V «quod vix monela reperiatur quod atet in eodem 
valore per médium annum» (Schaefeii, Dit Ausgabm... unl«r Johanna XX1Í p.38*). 

"En todo ote capitulo liemos seguido principalmente a Gosllib, Di* Etomíftmm io*-t34* 
y mmamn-MolLat, La fiscalíié 14-0S.60-141. especialmente para las tasas y colectores; pero 
quien desee conocer infinitas noticias documentales relativas a las compañías de comercio debe 
coiuultar la den» y «pesa obra de Yvzt Renouard Les Tílotitmj des papes d 1 Avignon tt da com- 
P^enia eommercíate tt bantaira (París iw). Espiguemos algunos datos relativos a España, 
pomo el desarrollo económico del centro de la Península no estaba muy adelantado y ademas 
■o entorpecían las continuas perturbaciones dinásticas, no era fácil a loa colectores entenderse 
con los grandes banqueros, que residían solamente en Sevilla, Barcelona y Mallorca. Por éso los 
fondas recolectados eran frecuentemente transmitidos a Avignon por lo* colectores en persona 
• Por medio de otros clérigos. Lo mismo ocurría en Portugal, donde es de notar que las expor- 
taciones se hadan muchas veces en vinos de Oporto. En Aragón la actividad de ios banqueros 
era mayor. El progreso comercial de la Península se nota a mediados del siglo xrv, y, eonjiguien- 
témeme, la facilidad de las operaciones bancarias. Juan XXII manda en 1318 a sus nuncios o co* 
l£tfores de Aragón transmitan diversas sumas a la Ornara Apostólica mediante los banqueros 
p Montpellier, y, en efecto, dos años después vemos que el banquero montcpesulano Pedro 
jaroche transmite 1.010 florines. El 37 de aposto de 1314 una sociedad de Tarragona hace en- 
jT^Ba 01 Avignon, por medio de mercaderes italianos, de poco mis de 1 401 libras barcelonesas. 
f¿_ '3 de julio de 1 335 un mercader o banquero da Manrpellicr, Pedro de Lamanhania, transmite 
oíS or ' ne ». i8+ reales y 300 doblas de oro de la provincia de ComposteU. El 14 de julio de 1336 
«raena Benedicto XII a su nuncio y colector en Casulla haga enviar todas las rentas apostólicas 
lili <ucun *l sevillana de los Bardi. En junio de 1343 los Malabaila prestan a Alfonso XI de Cas- 
N» '• í 4 ** 'Peciah mandato papáes, 30.000 florines, que el rey se compromete a devolver antes de 
>v «lad de 1344, extrayendo esa cantidad del diezmo que le ha concedido Clemente VI para la 

H -* «« la idsila j B 
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6. Consecuencias desastrosas. — Los efectos económicos fueron 
ventajosos indudablemente para el fisco papal. En tiempo de Clemen- 
te V, los ingresos de la Cámara Apostólica por razón de los impuestos 
alcanzaban a 200.000 florines, de los que la mitad bastaba para un sobrio 
mantenimiento de la curia, No atesoró mucho este papa, porque sus 
nepotes dilapidaban el tesoro, y, aunque poco antes de morir poseía 
la respetable cantidad de 1 .040.000 florines de oro, no dejó a su suce- 
sor mas que 70.000, distribuyendo el resto en donaciones testamen- 
tarias. 

Ya hemos visto cómo Juan XXII multiplicó los impuestos a ñn de 
que el oro afluyese en abundancia a las arcas pontificias y se pudiesen 
realizar los vastos proyectos que el papa cahorsino acariciaba. Según 
los moderados cálculos de Mollat, los ingresos anuales alcanzaban una 
media de 228.000 florines, que en los dieciocho años de aquel ponti- 
ficado sumaban 4.504.000 florines. 

Los cronistas contemporáneos lo miraban como a un nuevo Creso. 
Monaldesco dice que al morir dejó 15 millones de florines de oro,' 
y Villani, fundándose en el testimonio de su propio hermano, banquero 
del papa, eleva la suma a 1 8 millones 22 . Los modernos historiadores, 
basándose en documentos fehacientes y no en rumores populares, re- 
bajan mucho esa cantidad, y afirman que Juan XXII dejó unos 750,000 
florines. Las guerras de Italia le sorbieron más de cuatro millones. 

Benedicto XII, con prudente economía, pudo legar a su sucesor 
1. 11 7.000 florines. Todo fué poco para el alegre derrochador Clemen- 
te VI. Y como en los pontificados siguientes se reanudaron las guerras 
de Italia, la economía de los últimos papas avifioneses estuvo frecuen- 
temente en déficit. 

Pero lo que más nos interesa a nosotros son las consecuencias mo- 
rales y religiosas de tan acentuado fiscalismo. Ganaron los pontífices 
oro y plata; perdieron, en cambio, cosas mis preciosas: el amor de 
los subditos, la reverencia y el afecto de los pueblos cristianos. 

Amargas lamentaciones se dejaron oír en todos los países, acusando 
a la curia papal de avaricia, de corrupción, de simonía. La literatura 
censoria, protestataria y satírica en tratados, libelos y poemas es infinita. 

Muchas veces las críticas eran falsas; frecuentemente, excesivas y 
desorbitadas. Ellas contribuyeron poderosamente a que en toda la 
cristiandad se crease una atmósfera de descontento, de malestar, que 
cuajó en el monótono y perpetuo grito de «|Reformal |Reformal» Lo 
que pedían era la reforma fiscal de la curia ; pero como la fórmula era 
ésta: Reformatio Ecclesiae, fácilmente pasaron a considerar a la Iglesia 
en general como culpable de todas las abominaciones y corruptelas. 
Y de la reforma moral — la única que pretendían los fieles católicos — 
dieron un salto revolucionario los herejes, entendiendo la reformatio 
Ecclesiae en sentido de reforma institucional y dogmática. 

7. Protestas en Inglaterra. — Quizá en ninguna parte se suscitó 
un movimiento tan fuerte de protesta como en Inglaterra, donde no 

guerra contri los maro*. En 135S recomienda Inocencio VI a los arzobüpo* de Compoateta y 
Sevilla que entreguen los fondos e un banquero de Montpellier que el papa envía a aquellas 
tierra a comprar caballot (ReNOUarD, Les rtlotumi 161-63.13 7-38. 43-»). 

11 La crónica de Monaldesco en Muratohi. Kerum ital. script. XIL517; G. Villani, /itorie 
fiortntine XI, 10. 
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sólo el clero trasquilado, sino los parlamentos en nombre de la nación 
entera, levantaron su voz amenazadora contra la curia aviñonesa. Que- 
jábanse de que los tributos y tasas que pagaban los beneficiarios ingle- 
ses pasaban de las arcas del papa a las del rey de Francia, enemigo 
tradicional de Inglaterra. Y por más que los pontífices aviñoneses tra- 
bajaron lo indecible por evitar la guerra y mantener en buenas rela- 
ciones a los monarcas de una y otra, nación, ante los ingleses pasaban 
siempre como francófilos, según lo expresó aquel epigrama: «Ahora 
el papa se ha hecho francés — y Jesucristo inglés. — Ahora veremos 
quién puede más, — s¡ el papa o Jesucristo» 2J . 

De esta oposición nacional al Pontificado se valieron los reyes para 
romper aquel antiguo vinculo de vasallaje contraído por Juan Sin Tie- 
rra, vinculo que prácticamente fué suprimido por decisión del Parla- 
mento en 1366. Motor central de esta corriente anticurial era el Parla- 
mento, que ya en 1307 acusaba a Clemente V de dar las sedes episco- 
pales a los extranjeros, excluyendo a los naturales aunque fuesen letra- 
dos. El Parlamento de 1343 llegó a prohibir que entrase en el reino 
o fuese recibida o ejecutada cualquier letra apostólica tocante a proce- 
sos, reservaciones, provisiones, etc., como" contraria a los derechos del 
rey y de sus subditos. Y, conforme a este" decreto, los procuradores 
de dos cardenales fueron expulsados de Inglaterra. 

Reanudada unos momentos la amistad, volvió a romperse en 1346 
cuando el rey confiscó todos los beneficios poseídos por extranjeros. 
Conocido en la historia es el Parlamento de 1351, que publicó el Sta- 
tute of provisors (o de febrero), garantizando a los tradicionales electo- 
res y patronos el ejercicio de sus derechos contra las supuestas intru- 
siones de la curia apostólica en la provisión de beneficios eclesiásticos 
y a la vez amonestándolos que, si en el término de seis meses no pro- 
veían los beneficios respectivos, el derecho de colación recaería en el 
rey. Afortunadamente, este decreto de abierta rebelión contra los de- 
rechos de la Iglesia no se llevó a la práctica. Cosa parecida acaeció 
con el no menos célebre Statute of Praemumre (23 de septiembre 1353). 
así llamado por el mandato real de citación, que empezaba «Praernu- 
nire facías». En dicho estatuto se ordena que ningún súbdito inglés 
podrá ser citado ante un tribunal extranjero, incluida la curia papal, 
e " materias' que competen a los tribunales reales, cuyas decisiones y 
sentencias nadie intentará anular, bajo pena de prisión, confiscación 
de sus bienes, etc. 2*. 

Aunque no aplicados con rigor, estos dos estatutos constituyeron 
la base de la política ulterior de Inglaterra respecto de la Santa Sede y 
s frán invocados siempre que se pretenda proceder contra una provi- 
sión curial o contra una sentencia dada en Avignon o Roma en detri- 
mento de las prerrogativas de la corona inglesa. Asi se fué formando 
Una l í'esia nacional en estrecha dependencia del rey. Es digno de no- 
arse que, cuando en 1374-75 se entablaron negociaciones en Brujas 

fraru-1 El ' pi S rama *c divulgó entre el pueblo cuando la batalla de Futiere (U5*). en la que loe 
ntodrnf ™ eron d«"»<ad« por el Principe Negro. Lo trae ). Calmette, ¡Jflubmaium du monde 
«Wran£. ( * IMa ' : ,C,io * v >*'- ARo * * n,t » ** «*i»b* «1 «y Eduardo III "tgru tbcuurus ad 
j« y'i'wdicamu» rwittroi malivolu, aiportatun (Hall**, Papjlum and Knchemtform «15). 
PoddI L. , Í LE *> °-C J7i-4*í. p»ftieul»im«nt« 404-36. con buena documentación; A. Dbu.iv, 
reJÍT* l*owtum md Hights of renal pal runa»» ¡n tht mly fixmtmh emtury.- tEnalíih hútorical 
«vi**, 43 (l , lg) w . s „. 

í 



132 



P.I. Díí BONIÍACIO mi A Í.UTSRO 



a ñn de apaciguar el conflicto que dos años antes había estallado entre 
«1 viejo rey Eduardo III y el papa Gregorio XI, uno de los que llevaron 
la voz de Inglaterra defendiendo los derechos de !a corona era Juan 
Wiclef, como veremos en otro capítulo. 

El convenio allí ajustado no impidió que en el Parlamento abierto 
en Westminster en la primavera de 1376 estallase una violenta tem- 
pestad anticurial, en la que resonaron apasionados discursos contra 
«Iob cazadores de beneficios que moran erf la ciudad pecadora de, Avi- 
gnon»; se habló de los que gozan de las prebendas inglesas sin haber 
puesto jamás el pie en Inglaterra; se declamaron retóricas exageracio- 
nes, como la de que el papa percibía de los beneficios ingleses una 
cantidad cinco veces mayor que las rentas del rey y que el capital ex- 
portado de Inglaterra a Avignon era cinco veces mas fuerte que los 
réditos del monarca más rico de la cristiandad ; y se oyeron frases dig- 
nas de Wiclef, como que la Iglesia entera se halla en estado de pecado 
mortal y es causa de la cólera divina, de las epidemias y de todos los 
males del tiempo 25, 

8. En Alemania y Francia. — Bajo el dominio de Ludovico el 
Bávaro, ya se comprende que las reservaciones pontificias y los im- 
puestos sobre los beneficios produjesen en Alemania pésimos efectos 
por la hostilidad de la corte imperial. Los nombramientos a las sedes 
episcopales hechos por Juan XXII no eran tenidos en consideración, 
y surgían cismas internos. 

Los colectores en ninguna parte tropezaron con más airada resis- 
tencia que en el clero alemán. Muchas veces cuando se presentaban 
eran arrojados en prisión, y sus auxiliares maltratados, como aconte- 
ció en 1347, en que uno de los cursores fué estrangulado y al otro le 
cortaron la mano. La excomunión y el entredicho se demostraban in- 
eficaces 25 . La Santa Sede se vió obligada a enviar un nuncio en 1357 
dispuesto a hacer transacciones. La oposición no por eso se calmó. 
En 1367 el duque de Baviera anunció al clero de su país que el papa 
había impuesto una fuerte contribución sobre los beneficios eclesiás- 
ticos; pero que, siendo este país libre, les mandaba que no pagasen 
tributo alguno al papa. 

Y es muy significativo que en octubre de 1372 vemos a todos los 
beneficiarios y aun las abadías de Colonia coligarse para resistir al 
diezmo que quería imponerles Gregorio XI, declarando que, por efec- 
to de los muchos gravámenes que pesan sobre el clero, la Sede Apos- 
tólica ha caído en descrédito, con grave daño de la fe en estos países, 
de tal forma que los seglares hablan con desprecio de la Iglesia, porque 
ya no envía predicadores o reformadores, como antiguamente, sino 
fastuosos recaudadores de dinero. 

En el mismo mes se adhirieron a los de Colonia, con un documento 
semejante, los capítulos de Bonn, Xanten y Soest ; y en noviembre les 
siguieron todos los eclesiásticos de Maguncia, comprometiéndose a no 

" E. Piwujy, V AwVtírr* et t* Crand Schisau d'Oeeúfen* (Pari* iojj) 11. 
« J. P. KimcH, Die pSptiUchm Kollthtatim iit Otutschland waehrtnd clu X/V/ahrJiundrrti 
■ 1g.t37-i50.l95. 
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pagar el diezmo y a sostenerse unos a otros en caso que se procediese 
judicialmente contra ellos 27 . 

Más tarde, Enrique de Langenstein y Teodoríco de Niem tacharán 
las anatas de simoníacas y reclamaran la abolición de los impuestos 
eclesiásticos. 

¿Y en Francia? No se crea que en esta nación, tan favorecida por 
los papas, pudieBen éstos contar con el apoyo de los reyes, a quienes 
tantas veces hablan salvado de la bancarrota. En la lucha incesante 
que los beneñciarios sostienen contra la codicia de los colectores, los 
oficiales del rey se ponen siempre de parte de los eclesiásticos contri- 
buyentes. Razón teñía el clero francés para obstruccionar en lo posible 
la gestión de los colectores, pues las calamidades, infortunios, rapiñas, 
incendios y devastaciones que sufrió la nación en la guerra de los cien 
años sobrepasan a todo cuanto se puede imaginar. A causa de la guerra, 
y de la peste, y del hambre, la mayor parte de los beneficios hablan su- 
frido irreparables daños ; muchos edificios e iglesias yacían en ruinas ; 
muchos campos, yermos y sin cultivo. En los libros de cuentas de los 
colectores no es raro encontrar, junto al nombre de una iglesia, la anota- 
ción: Destmcta «t, deserta est IB . 

Y, a pesar de todo, (os colectores exigían impasibles el tributo ta- 
sado por la costumbre y por la ley, porque sabían que en la Cámara 
Apostólica hablan de rendir exacta cuenta de todo ; y lo exigían a veces 
con rigor y crueldad. 

9. Voces de Italia. — El mayor descontento de los pueblos de 
Italia tenía por causa los frecuentes impuestos de guerra decretados 
por los vicarios y representantes del papa a ñn de sostener los ejércitos 
que guerreaban contra los Visconti y contra las ciudades rebeldes al 
dominio pontificio. tPer lu sangue di Dio, di questa imposta non se 
Ae voria pagare denaro», gritaba en 1361 un tal Vanne di Puccio d¡' 
Corneto rehusando pagar la contribución que le exigían para la recon- 
quista de Bolonia 2». 

El cardenal Albornoz fué quizá el único legado pontificio en Italia 
Que Be afanó por no estrujar al pueblo con nuevos tributos, y sufría de 
Verdad cuando las circunstancias de la guerra le obligaban a pedir 
dinero JO, Lq S demás dejaron fama de proceder despóticamente y de 
se r pésimos administradores. 

Pocos meses después de la muerte de Albornoz, los habitantes de 
Civitti-Castellana protestan contra el tributo de tres florines anuales 
Que cada familia debe pagar a la Iglesia por mandato del vicario general. 

En 137a ordena Gregorio XI al recaudador general que exija una 

»rtlan</" flinot ' GneWt*** <<" PSptf I,o*-o: E. Hemwo, Di* pOtatíichm Zehnltn aut Dtul- 

¡Jtt Í* E» iinprtwDruinic un» limpie ojeada a la obr» de H. Deum.1 Lo dAofatton des iglim... 
tk¿J¡¡:, Patina primera del voi.i, en cuyo* primeros documento* Icemos: EccLaia Rhtmmii in 
•ahetí 1 ■"""""'a— -Kgettas orcfuYpiscopi Rnntwniít. Y siguen centenar» de documentos, en- 
*'mmu¡ por e,ta » • parecida» piilnbr»*: Monarterium N, oWtielurn.- Priorolui N. ¡n wdddiouj 
A*Ü/¡¡ii ' í, awí </"a¡i iirii coliapiui.— Parochío «ocluía* N. ruinam pafitur, a paitar* oWictd.— 
Wuir¡AÜT, N - «milUtum.— Prwralu N. ruirwuu, — Ectlata N. eottapu. Y «»l tocto el t.l. La «x- 

iÍ I "^foriea en el t» p.t.' y i.» 
*' 10 p <r ,NA > Ltfintmu poniífitit nal MidícMvo (Mtltn 1914) T..lt6. 
^ ., ■ rii.ippiNi ( ij¡ ucínuia Islamotwdtl cari, Alborno* in Italia: «Siudi tloricii 13 (1004) 41-4*. 
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cantidad como de doce o quince mil florines para construcción de una 
fortaleza en Ferugia. Y así en otras mil ocasiones 11 . 

De Italia surgieron las vocea más altas contra el espíritu de avaricia 
y de mundanidad que reinaba en Avignon, así como las invectivas más 
virulentas contra aquellos papas. Ya el autor de la Divina comedia pone 
en boca de San Pedro unas palabras verdaderamente sangrientas con- 
tra los papas de Gascuña (Clemente V) y de Cahors (Juan XXII), lobos 
rapaces que beben la sangre de los fieles 

Y Francisco Petrarca escribió epístolas y libros enteros encendidos 
de pasión contra la Babilonia del Ródano, fragua de engaños y false- 
dades, sentina de todos los pecados, infierno de los vivos: «Cinco de 
tus predecesores — le escribe a Urbano V— se dejaron arrastrar hada 
la izquierda por los placeres terrenos y por los garfios de La carne* 31 . 
El Liber sirte nomine, de este príncipe de los humanistas, contiene 
19 cartas, escritas muchas de ellas en la misma Avignon linter et super 
ñumina Babilonis», sin nombre de destinatario, y todas vibrantes de 
¡ra y de indignación. Según él, allí reinan el orgullo, la envidia, el lujo, 
la avaricia. «Sé por experiencia que allí no hay piedad, no hay caridad, 
no hay fe, no hay reverencia de Dios ; nada hay santo, nada justo, 
nada equitativo, nada razonable, nada, en fin, ni siquiera humano. 
Desterrados están el amor, el pudor, el decoro, la inocencia. De la 
verdad no quiero hablar, porque ¿cómo habrá lugar para ella donde 
la mentira lo invade todo..., hasta la sede de los pontífices?» 34 . «En 
esta Iglesia de Avignon que con su frente soberbia toca los astros y 
con el dedo hace girar el cielo, Judas serla admitido con que trajese 
los treinta siclos, precio de sangre, y a Cristo pobre le cerrarían las 
puertas* 3S . 

11 A. Theinxr, Cndtx diplcmatkui n.541 p.547. Sobre el mal gobierno de loa administra- 
dores eclesiásticos en lai ciudades italianaa y sobre el descontento del pueblo, L. Mirot, La po- 
Jítíqu* poniificaU et le reiowr du Sainl-Siigt ¿ Rome (Paria i8f o) 39-43. 
> 2 iln vesta di pastor lupi rapaci 

si veggion di <iuas»ú por tutti i paachi. 
O difesa di Dio, perche pur s¡*ci? 
Del singue rostro Caoraini e Guaschi 
a'apparcchian di bere...i 

(Paradin J7.55-50.) 

> 3 Rerum lem'íium 1,9,1 (Opera. Basilea 1554) 434> En la carta siguiente a Francisco Drunl 
le dice «quod nec h omines secutare prnposílurn i'ult, sed Eccleaíac statutn Aere» (1.9,3). También 
se excusa en el prefacio de su Librr siru nomine. 

*< Líber lint nomine ep.14; ed. Paul Pitm, Pttrarcas Buen ohne Ñamen und di* p&jaükht 
/Curie (Halle 1915) au. «O Rodanua rodena omnial,.. O Avinio, cuiu* vinca.,, botros amarisni- 
■nos et croenlum proferct vindemiamls (ibiit., 168). 

13 Líber jirte nomine ep.17; ibid., ai 6. Petrarca se expresó quizá mejor en sus sonetos: 

co'mantici c col foco e con li specehi... 
Or vivi s|, ch'í Dio ne veng* il lezzot 

(Canx. 13Í), 

•L'ayara Babilonia ha colmo il meco 
d'ir* di Dio, e di vnii empii e reí, 
tanto che scoppia; e ha fitti auoí del 
non Giove e Pilla, mi Venere e Sacchos 

(Can*. 13.7), 

«Fontana di dolor*, albergo d'tra, 
acola d'ecrori e tempio d'eresia; 
gia Roma, or Babilonia falsa e ria, 
per cui Unto ai piange e si totpira, 
O fucina d'inginni...» 

(Cara. 13B). 



«De l'empia Babilonia, ond'é fugeita 
ogni verdogna, ond'ixpii bene é fori; 
alterno di dolor, madre d'errorl, 
son fuggito io per al tunear la vita» 

fCniuioner* 114). 

•Fíamma dal cir.l su le tue treccie piova, 
malvugia,., 

Nido di tradimento, in cui «i cova 
quanto mal per lo mondo oggi ai apande; 
di vin serva, di lettl « di vivande, 
1 n cui luxuria fa l'ultima prova, 
Per le esmere tue fanciulle e veochi 
vanno trejeando, e Delzebub in mcizo 
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No todo era en el italiano Petrarca celo cristiano y anhelo de reforma ; 
latía en sus páginas, inflamadas de pasión y abultadas de retórica, el re- 
sentimiento nacionalista por el abandono en que yacía Roma, la antigua 
reina del mundo, sede de los pontífices y de los cesares. 

Amigo de Petrarca era el teólogo agustino Luis Marsilí, que en 
términos muy semejantes fustigaba la codicia y el despilfarro de la 
curia avíñonesa y los vicios de sus cardenales 36 . 

Catalina, en cambio, la santa hija del tintorero de Siena, no murmura 
de la corte aviñonesa, aunque, sin duda, ha oído de ella cosas poco edi- 
ficantes ; lo que ella reprende y vitupera como santa y como italiana es 
la conducta de los malos pastores puestos por el papa en Italia, rectores 
y gobernadores de las ciudades, que proceden como demonios encar- 
nados, cuya vida exhala fétido olor 37. 

10. Y de España. — Otra voz se dejó oír en Italia, aunque no 
italiana, sino de Suecia:- la de Santa Brígida. Quizás nadie habló tan 
despiadadamente contra los papas y los cardenales de Avignon, abismo 
de simonía, como aquella vidente, influida tal vez por los exaltados 
espirituales. De ella trataremos en otro capitulo. 

Del círculo de los espirituales procedía el franciscano español Alvaro 
Pelayo, ferviente apologista por otra parte, según hemos visto, de la 
plenitud de la potestad pontificia. 

Fácil sería entretejer con citas y fragmentos de su libro De planctu 
Ecclesiae una acerba antología de textos y descripciones tétricas, sufi- 
cientes para trazar el cuadro más horripilante de aquella sociedad ecle- 
siástica y laica. Baste aludir aquí al ingenioso pasaje en que describe 
a los clérigos que vienen a la curia trayendo oro, no incienso de oracio- 
nes, para llevar plomo, el plomo de las bulas, obtenidas a peso de 
oro 38. 

A fin de no ennegrecer demasiado esta pintura, pondremos fin a la 
larga serie de testimonios con el de un personaje grave y autorizado, 
el del canciller Pero López de Ayala, que en su Rimado de palaáo, al 
hacer, como dijo Menéndez y Pelayo, *1* confesión de su siglo* y des- 
cribir las costumbres del clero, deja caer estas estrofas : 

«Cuando van a ordenarse, tanto que tienen plata, 
luego pasa el examen sin ninguna barata, 
ca nunca el obispo por tales cosas cata; 
luego les da sus letras con su sello « data. 

... Non fabio en simonía ni en otros muchos males, 
que andan por la corte entre (os cardenales, 



j^. , Matsilt escribe dcude Parta el ao de agosto I37í : «Alie diaordimte apese di Avignone 
™n butano le offerende di San Pittro e Paulo, e non Itnsterebbe qitetlo che Creso in Lidia raunó. 
n .r~ lar * doni in Roma, c cid che in quelía distrusse Nerón*». Y en otra carta llama • loe carde- 
t.*7 i30 V * ri '' <ííwo ' uti ' importuní, affamati Límoginí». Cit. por Pastor, Geschichtt da Pipitt 

/M 'Z. 'Smtendo il puiío della vita di molti reitori, i quali «apele che aono demoni incarnatñ 

')»a^ SÍ,EO ' Le '"'"* di S - Cotórt'" 0 dfl Siena (Siena lolj] !H,ig6). 
de terr. ■ nam " cn ^''l "lortií occftalo ■ Constantino data... Omnes de Sabe veniunt, ¡deat, 
PluiíhT or ' ent *''' ubi nascitur aurum optimum, et non thus deferentes, ad romanam curiam, et 
Pro inu!. ''¡"•"""•les- Plut ponderat aurum quod datMr pro ipso plumbo, nam el frequenter 
daturTTi plúmbea <)uinqu*ffinu, aeptuaginta et centum floreni aolvuntur. Sed pro plumbo 
*imonism Um ' u ■ I,lumbo í»t maiua aurum, quia qood quia emit. paratua est aliis venderé ct 
'b¡ nurní* 'í" 1 ^"" »»epe ¡nuaverim carne ram eamcrarii domini papae, semper vidi 
l i ríSÜ . Kl " tí c , leric « computantes et trutinantes florenost (De tfdfu et pldnelu Eteteiitx 

c -7 IVenecu f 560] fol.jgr), 



quien les presenta copas buenns con sus sonrióles, 
rccabdarA obispados e otras cosas tales. 

... Por estos tules yerros anda en la cristiandat 
poco amor — |mal pecado I — e poca curidat, 
ca Dios ya non quiere sofrir tanta maldat...» 3 > 

Con excesiva facilidad solían aquellos aristarcos y autores de tra- 
tados de reforma de los siglos xiv y xv acusar a la curia aviñonesa de 
simonía en la exacción de tasas e impuestos. De injusticia no parece 
que se les pueda inculpar, por regla general, a aquellos curialistas. 
Cometieran o no graves simonías — el peligro existía, sin duda, en las 
continuas negociaciones de aquella burocracia curial — , creemos que 
el daño más transcendental de aquel fiscalismo consistió, primeramente, 
en que los clérigos se acostumbraron a no mirar su oficio sino bajo el 
aspecto beneñeial, es decir, desde el punto de vista material, económico ; 
y luego, en el hecho histórico de provocar — con motivo o sin él — un 
difuso descontento en todas las naciones y un malestar psicológico 
que preparaba el terreno para la .revolución contra la Iglesia. 



CAPITULO V 

Roma soñada y Roma reconquistada * 

I. Inocencio VI (1352-62) 

De las orillas del Ródano pasaremos en este capítulo a las orillas 
del Tlber, donde una revolución de tipo popular con sueños imperia- 
listas acaba de triunfar momentáneamente, bajo el estandarte tribunicio 
de Cola di Rienzo, en el pontificado de Clemente VI, y donde luego 
veremos el triunfo del orden y de lá autoridad gracias al talento extra- 
ordinario de un legado pontificio enviado a resolver la cuestión de 
Italia por el papa Inocencio VI. De este pontífice nos es preciso tratar 
en primer término. 

" Rimada de palacio eatr.222.a28 y 231: iBibl. Aut. Eip.» LVJI.^Sa. 

* FuENTEt, — E. Dépríz, Innoctnt VI. Lrtlru clmn, paf«nt«l it curíala M rapportant i la 
Frunce (Parh 1909); U. BtRLitnr, Supplúiut* d'Inractnt VI. Tente* et «mlysea (Parla 1(111); 
F. Kowak, Acta ¡nnocentii VI (Prupi 1907); P. LicaChüux, Urbain V. Lrttrn ucrites et curíala 
u rapportani i la Franct (Parta 1903-8); M. Dubrulle, Lk reyutria d'Urbain V {P«rl» 192b); 
A. rirHENs-G, Twow, Ltttrts d'Urbain V (Parla 1938.33); E. Wehomsky, Exctrpla > Mjfiitrii 
Clenwntíi V/ «t Imvxtntii VI (Innabruck 1885); Maktíne-Durand, Theuuru; novui onaaloto- 
rum (París 1777} 11.843-1071 (reaislrum Utterarum Innocentii V[: «nni 1361); A, Theinir, 
Codex t/íplomíiíicuj (Roma 1861-3) vol a pajaim; K. Bukdach-P. Piur, Vom Mitlelatttr sur 
Refarmatian. T.a, Briefwtchsel da Cola di Ritmo {Berlín 191a); IU1.vzt-M01.UT, Vita* paparum 
Aveniarunsium. Otros documentos en Rainaldi, Anual, ecclesicst. y en MuraTDH.1, Rcr. ilfll, 
KTipt. vol.IH,2,XII.XV-XVIII. «te. 

Bibliografía. — P. Pjuh, Cofa di Rienxo. Darstellung seintt Libera und uines Gehtts (Viena 
1931); G. Biícaro, Lt relaiiom dei Viiamti di Milano ton la China: «Archívio «torteo lombardo» 
J4 (1917) 44-g 5. 10 1-236; 55 (1918) 1-96; 64 (1937) 119-103; M. Awtonelli. II cardinal* Albor- 
noz td íl govtinc di Roma mi 1334: 'Ardí. boc. Rom, Storia patrii» 39 (1916) 587-03; F. Filip- 
pihi, ¡t cardinait Egidio Alborno* (Bolonil 1938), donde recose loa articulo* y documentos pu- 
bliddoa en «Studi «turici» de 1896 ■ 10051 J Bknkyto Pérez, El cardenal Afiornoi, canciller a* 
Castilla y caudillo de Italia (Madrid tojo); 11 cardinal» Alborno* neí VI centenario dcllt Consti- 
tuxioirei (l3S7-¡957J- número conmemorativo de iStudií Plcenat (Fimo 10J9): Q. Daumit, 
Elude tur l'alllana de la Froncertde la Canille úu XI V* tt X V siMi (París 1898); W. ScHít'H.íR, 
KorJ ¡Vvnd innuzeru V/. ücilimit' *ur GexhiehU iíitít Bczunungen (Berlín 1912); M. Souchon, 
Di* PHpstwahltn von Barrifaz VIH bit Vfban VI (Br»uruchweig 1888). 
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1. Elección acertada. — Brevísimo fué el conclave que sucedió 
a la muerte de Clemente VI. Reunidos los 26 cardenales en el palacio 
aviñonés el 16 de diciembre de 1352, pensaron en elegir a un personaje 
austero, santo y reformador ajeno al Sacro Colegio, y se fijaron en el 
general de los Cartujos, Juan Birel. No triunfó la propuesta porque 
el cardenal Talleyrand de Périgord advirtió a sus colegas el peligro de 
que un hombre impolítico y acerbo censor de las costumbres curíales 
fracasase rotundamente, como habla sucedido con Celestino V 1 . 

De todos modos, honra es de los aseglafados cardenales aviñoneses 
él haber pensado en un papa reformador ; y no anduvieron desacertados 
al escoger por fin al cardenal Esteban Aubert, limosino, que se llamó 
Inocencio VI. El 18 de diciembre recalan sobre él los sufragios de los 
electores y el día 30 era solemnemente coronado. 

Bien es- verdad que, antes de la elección, todos y cada uno se habían 
comprometido bajo juramento a que, en caso de obtener la tiara, limi- 
tarían ciertos poderes pontificales, ampliando los del colegio cardena- 
licio, sin cuyo consentimiento no se tomaría ninguna decisión de im- 
portancia. Capitulación electoral injusta y anticanónica, que el nuevo 
papa no tardará en declarar inválida. 

Inocencio VI, que había sido profesor de derecho en la Universidad 
de Toulouse y habla desempeñado altos cargos oficiales antes de ser 
obispo y cardenal, era ya de edad avanzada, gotoso y valetudinario, de 
carácter impresionable, integro de costumbres, parco y ahorrador. Es- 
tampa, como se ve, muy distinta de la de su antecesor. El único vicio 
de que le acusan sus contemporáneos fué el de haber condescendido 
más de lo conveniente con sus familiares, elevando a tres de ellos al 
cardenalato y otorgando a otros los puestos más apetecidos. Pero el 
mismo cronista que testifica lo anterior añade que amó siempre la jus- 
ticia y que se mostró generoso con los pobres. 

Protegió también a los doctos y letrados, y buena prueba de su 
amor a la ciencia fué la fundación del Colegio San Marcial en la Uni- 
versidad de Toulouse y la facultad de teología que instituyó en la Uni- 
versidad de Bolonia, tan célebre por sus escuelas de Derecho 2 . 

2. Espíritu reformador. — Inocencio VI se propuso reemprender 
'a. tarea reformatoria empezada por Benedicto XII y desde hacia años 
tristemente abandonada. Las cosas habían empeorado mucho y cual- 
quier tentativa estaba llamada al fracaso. Algo logró el papa oponién- 
dose cuanto pudo a la acumulación de beneficios, causa de que muchos 
clérigos no residiesen allí donde tenían cura de almas ; obligando a salir 
de Avignon a muchos que se entretenían en la curia largos años a caza 
de prebendas, con perjuicio de sus deberes pastorales, y aun repren- 
diendo más de una vez el vivir poco eclesiástico de los cardenales. Por 
^a. razón un cronista lo califica de «vir iustus et durus in concedendis 

. 1 Souchon, Dit PdpjtuuMart p.S5-6o. Según Mateo VillunJ, la rapidez de ta elección le debió 
"flor d« que viniese el rey de Francia -per avere papa a luí volonta» (1U.44). 
,j¡ El Colegio de San Marcial era para veinte pobres escolara (diez de derecha candnico y 
u¿*, derecho civil), con cuatro capellanes. El documento en M. Fourniitr, Ststuti tt priviíi- 
í » t U<T -" ÍA franfaatt (Parla 1B00) 1,571-77, La facultad teológica k orgánico en Bolonia 

; manen paritienae (F. Ehklx, I piú antichi Si.huCi dtíla Kuu/fd teológica d«U' LTniuerri td di 
'■ °"*ruj, Bolonia 1911). Creada en 1360, no « inauguro haita (164. 
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beneficiis» 3, y añade que suspendió muchas de las reservaciones he- 
chas por su antecesor Clemente. 

En la reforma de la Orden dominicana actuó con celo y prudencia, 
estimulando y favoreciendo a los que trabajaban por la observancia de 
la Regla. Por efecto de las circunstancias, especialmente a consecuencia 
de la famosa peste negra, graves abusos se habían introducido en la 
Orden de Santo Domingo. La virtud de la pobreza les parecía a mu- 
chos imposible de guardar ¡ la vida de comunidad y la disciplina regu- 
lar sufrían continuos quebrantos; pero una Orden no puede decirse 
en plena decadencia y relajación mientras haya superiores que protes- 
ten contra los defectos. Y esto aconteció entre los Frailes Predicadores. 
No pudiendo el maestro general, Simón de Langres, hacerse obedecer 
de sus subditos, recurrió a la Santa Sede pidiendo ayuda. Y el papa 
ordenó a los definidores del capítulo de Perpignan en 1360 visitar los 
diversos conventos a fin de descubrir las llagas que más precisaban de 
curación y remedio. A los religiosos que se escudaban con su honorí- 
fico titulo de capellanes pontificios para no someterse a la obediencia, 
se les respondió que eso no constituía un privilegio contra la Regla. 

Ocho definidores se alzaron en rebeldía y depusieron a Simón de 
Langres. El papa encargó a un cardenal examinar bien el asunto, rein-> 
tegró al maestro general en su oficio y le prometió su eficaz apoyo en 
la obra de la reforma 4 . 

La decadencia de los Hospitalarios o Sanjuanistas databa de más 
antiguo. Perdidos los últimos castillos de Palestina, estos caballeros 
habían emperezado en la guerra contra los infieles, y como, por otra ' 
parte, disfrutaban de grandes riquezas, no es extraño que se murmura- 
se contra ellos. Ya Felipe el Hermoso pensó en formarles un proceso, 
como a los Templarios. Clemente VI les amenazó con traspasar sus 
bienes a otra Orden de mayor actividad y celo, Inocencio VI les impuso 
severas medidas disciplinares y se esforzó por avivar el espíritu primi- 
tivo de cruzada contra el infiel. Para eso envió al gran maestre una le-, 
gación en la que iba el caballero comendador y castellán de Amposta 
D. Juan Fernández de Heredia, varón de singulares dotes intelectua- 
les y políticas, consejero y embajador del rey de Aragón en diversos 
reinos y de suma influencia en la curia pontificia 3. 

Esta debía comunicar al gran maestre, Pedro de Corneillan, la de- 
cidida voluntad y mandato del papa de que la Orden de San Juan de 
Jerusalén abandonase la isla de Rodas para trasladarse a Turquía, 
donde podrían los caballeros hacerse fuertes contra los turcos y atajar 
su avance hacia Europa. Allí, mejor que en Rodas, estarían empleados 
sus cuantiosos bienes, «ut non rodantur in Rhodo». Los caballeros de 
la isla se opusieron tenazmente. Poco después, bajo la inspiración de 
Fernández de Heredia, trató Inocencio VI de que se trasladasen a Gre- 

3 Tofomeo de Lucen en Baluzk-Mollat. Vita* paparvm 1,34] . Quiza por eao ptrna&Ui Santa 
Brígida que Inocencio en de mejor metal que Clemente VI: tiste papa Innocentiui eit de Rere 
meliori quain antecesor tiuit flirutlat. IV, 136). 

* A, Níortísr, Hist. da Matlm généraux d* i'Ordrt da Frbn Pr. (Partí 1903-13) W.í8q- 
3Ti. Loi «tingo* de la peste ricura entre los dominico), Ibld., 254-64. 

s Inocencio VI lo llama •redimitum dono prurlent iac ac Nobii et Apostolkae Sed i praeci- 
púa slnceritate devotumi (Rainaldi, Anlwl. B.1355 n. 38-51). 
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cia y se comprasen un reino en Acaya, a !o que se opuso et emperador 
titular de Constantinopla , Roberto II de Anjou<*. 

3. Fray Juan de Roquetaillade. — Con la Orden franciscana en 
cuanto tal no tuvo este papa roces ni conflictos; túvolos con ciertos 
frailea visionarios, fanáticos, que predicaban doctrinas peligrosas o ya 
condenadas. La Inquisición actuó contra ellos duramente. Un francis- 
cano de Puigcerdá, Arnaldo Muntaner, predicaba con entusiasmo los 
privilegios de su Orden ; decia que nadie que lleve el hábito de San 
Francisco puede condenarse; que San Francisco baja al purgatorio una 
vez al año y saca de allí las almas de los que pertenecieron a su Regla ; 
que la Orden franciscana durará perpetuamente ; opiniones piadosas 
que otros religiosos antes y después de San Francisco han defendido 
con igual fundamento. «Pero Fr. Muntaner tuvo la infeliz ocurrencia 
de mezclar con estas doctrinas opinables la sentencia sobre la pobreza 
absoluta de Cristo, cuya propaganda concitaba justamente las iras de 
los inquisidores» 7 . 

Todo ello era erróneo y heretical a juicio del inquisidor Eymerich, 
quien más adelante le formó proceso y lo declaró hereje cuando ya 
Fr. Arnaldo Muntaner se habla escapado a predicar con libertad en 
tas misiones de Oriente. 

No tuvieron la misma suerte otros dos franciscanos, que en Aví- 
gnon expiaron su fanatismo espiritualista en las hogueras inquisito- 
riales. 

Por este tiempo fué de nuevo metido en prisión Fr, Juan de Roque- 
taillade (de Rupescissa), a quien ya Clemente VI habla encarcelado 
en 1344. Este exaltado visionario, de calenturienta fantasía, se había 
hecho célebre por sus vaticinios y sueños apocalípticos. Anunciaba la 
inminencia de un cisma con un seudopapa hereje, al que se adherirán 
— decía — las Ordenes de los Predicadores, Carmelitas y Agustinos, 
los monjes negros y blancos y no pocos de los frailes Menores. Triun- 
fará brevemente el anticristo, nuevo Nerón y monarca universal (Luis 
de Sicilia), pero «nuestro Señor Jesucristo lo matará con el espíritu 
de su palabra» hacia 1370, y poco después, desde 141 5, se verá el flo- 
recer del reino espiritual y milenario de la Iglesia, cuando, quebran- 
tada la secta mahomética y convertidos los judíos, se instaure otra 
fnonarquia universal, gobernada por un rey francés, cuya capital será 
Jerusalén, residencia también del sumo pontífice 8 . 

* El historiador G. Mollat iou* a Fernindei de Heredia de intrigante y ambicioso en todas 
estas gestione» y se lamenta de la «confinnce trop lllimitec que el papa le concedía. Ambicioso 
Din * no dudar, el freyre lanjuanista, que llegó a ser gran maestre; pero ¿acaso por eso eran im- 
lV° c *dentes sus plañe»? Que el papa siguiera sus indicaciones y consejos, no es de extrañar, 
jjUndo casi todos los reyes de la cristiandad hacían lo mismo; ademas, Inocencio VI no podía 
™rios de aurajcfrr el «lo de aquel servidor y admirar sus Rrnnde* dotes, J. Delaville lb Kolxx 
¿T*J "Oípitalím á Rhnáts, París 1013) le retrata ast: «Type de gentil -homme de haute naissan- 
d ' u S'an seigneur erudit, fastueuji et devoré d'ambition, ¡1 se revela poiitique de premier or- 
f¡ .„',• . toiiimirs pauer la politiiiue avant tout- II ne feut pa* oublier que, pcndnnt prea d'un 
'Wino't *' ' u - f ' arD ' tr * ^e* destinécs de l'Europe chrítiennet (p.a*6). Sobre este personaje, 
Wb»Uo también en la historia de la cultura, porque era a la vex historiador y gran bibliófilo. 
VivV. ^' SeiHANo y 9anz, Vido y sicritoi 4r Juan Fsrndndear dt Htndia (Zaragoza ton), y José 
P'sinji uan ^""drkiíz do tferediri, gran rnamli» dt Rodas (Barcelona 1017), en cuyas primeras 

t , •* Puntúa I iran y corriaín ciertas noticias biográficas dadas por otros historiadores. 

1 t; °°u v MahtI, O.f'.M., VúionoTtui, ÍWKuinoi y fratictliu taxaiona (VicK 1030) p.261, 
tottermb ocil * a "»da pensó Menendex y Pdayo que era catalán, y por «o la incluyo en sus 
í'mnciü *r°Í "Portóle»? pero está demostrado uno nació en Morcóle j, diócesis de Saint CTour, «n 
' "ansa las eruditas p&ginas que le dedica el P. Pou en la obra citada, p, 188-307. Un 
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Uno de los más violentos adversarios de los franciscanos y, en 
general, de los mendicantes era el arzobispo de Armagh, en Irlanda, 
Ricardo Fitz-Ralph, quien incitó al papa a proceder contra ellos res- 
tringiendo sus privilegios. Inocencio VI se contentó con entregar el 
examen de la causa a una comisión de cardenales. Y anota un cronista 
que, cuando murió el docto y apasionado arzobispo, los franciscanos 
cantaron la misa Gaudeamus en vez de la de Réquiem. 

4. Pedro el Cruel de Castilla. — Son conmovedoras las cartas 
que Inocencio VI dirigió al rey,D. Pedro I de Castilla exhortándole 
con ternura y con firmeza a reprimir sus pasiones y sus amores adulte- 
rinos, El monarca castellano, por sobrenombre «el Cruel», se había 
casado en 1353 con la francesa D.* Blanca de Borbón, a la que abandonó 
al segundo dia, quizá sin consumar el matrimonio, para unirse con su 
favorita María de Padilla. Pronto le sedujeron otros amores, y el escán- 
dalo público fué creciendo, mientras el reino se dividía en dos bandos 
enemigos, que perpetuaban el estado anárquico en Castilla. «Intimidó 
a los obispos de Salamanca y Avila, prelados débiles y criminales — las 
palabras son de Vicente de La Fuente — para que anularan su matri- 
monio a fin de casarse con D.* Juana de Castro, hermana dé la célebre 
Inés, manceba también del rey de Portugal, tan malo y cruel como el 
de Castilla» 9. 

No podía Inocencio VI tolerar tal atropello de las leyes morales, y 
comisionó al obispo Bertrand de Senez para que anulase el matrimo- 
nio aprobado con fútiles razones por los obispos de Salamanca y Avila " 
y mandase a éstos comparecer ante la Sede Apostólica, Al mismo tiem- 
po, en carta enérgica al rey — o scelus! o nefas I — le reprendía paternal- 
mente por sus graves delitos 10 . 

Como D. Pedro no hiciese caso de las amonestaciones del papa 
y de su legado, éste lanzó el entredicho sobre Castilla y excomulgó 
al monarca y a sus dos concubinas. 

Sabiendo los malos tratamientos que sufría la legítima reina D.* Blan- 
ca, el papa se apiadó de su desgracia, y, aprovechando un momento 
en que el rey parecía querer volver al buen camino, envió otro legado 
pontificio en la persona del cardenal Guillermo de la Jugie, el cual 
se presentó ante los muros de la ciudad de Toro, donde Pedro el 
Cruel estaba sitiando a sus dos hermanos bastardos, D. Tello y D. En- 
rique, Ahora se vió que las palabras de arrepentimiento antes dadas 
hablan sido vanas, pues el monarca se negó decididamente a pactar 
con sus adversarios y a reconciliarse con D.* Blanca, su mujer 11 . 

Siendo ésta de nacionalidad francesa, su rehabilitación en el trono 
acrecentarla el influjo de Francia en Castilla, objetivo que, sin duda, 
no era ajeno a las miras del papa. Las luchas fratricidas se convierten 
en guerras no menos fratricidas cuando Pedro el Cruel se lanza a 

cronista reconoce que muchas de las profecías del fraile se cumplieron, pero le llama «plus vati- 
cinator quam prophetat (Baujií-Mollat, Vt'loe poparum 1,318; 11,456-7). 

* V. La FuüNTf, Hi¡toiia fcJoiffarico tf» España t.4 (Mndrid 1873) P-373. Sobre D. Pedro el 
Cruel véase J. Catalina Gabcta. Gutilfa y León durante los reinados di) Pedro i. Enriqus II, Juan i 
> Enrique lll (Madrid 1891-93), y J. B. SiTces, Lat mujera del rey D. Pedro de Castilla (Madrid 
1910). 

■o Rainaldi, Annal, 1,1354 n. 10-11, 
" Ibid., a.iJSS n.30-31. 
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pelear, por tierra y por mar, contra Pedro IV de Aragón, apellidado 
el Ceremonioso, de más talento político que el castellano, más legalista 
también, pero igualmente privado de escrúpulos. Dolióle al papa esta 
guerra, que, además de turbar el orden público, paralizaba la empresa 
nacional de la reconquista, y, con el deseo de que las diferencias se 
compusiesen en paz y concordia, envió al cardenal Guillermo, acom- 
pañado de Bertrand de Cosnac, como mediadores en el conflicto. 
Con ellos le dirigía una nueva carta al adúltero rey de Castilla supli- 
cándole amorosamente que tenga cuenta de su alma, que salga del, 
cieno de ios vicios, si quiere evitar la ira de Dios, y que llame a su lado 
a su legitima mujer I2 . 

Todo fué inútil. Todavía en 1359 parte de Avignon otro legado 
pontificio, el cardenal Guido de Boulogne, a cuyas medianerías se 
debió en parte la paz firmada en 1361 entre el Cruel y el Ceremonioso. 
Los esfuerzos del legado fracasaron cuando trató de convencer al rey 
castellano a juntarse con D." Blanca de Dorbón. Una de las razones 
que Inocencio VI le aducía en una última y afectuosa carta era la nece- 
sidad de dar a su reino sucesión legítima 13 . 

Tal propósito, como sabemos, no se logró. Renovada la guerra 
con Aragón, Pedro IV se entendió con el hermanastro de Pedro I, 
D. Enrique de Trast amara, y con las «compañías blancas», que capi- 
taneaba Bertrand Duguesclin, mientras el castellano contraía alianzas 
con el Príncipe Negro, hijo de Eduardo III de Inglaterra, y con Carlos II 
el Malo de Navarra. El último resultado fué que en 1369 subía al trono 
de Castilla D. Enrique después de asesinar a su propio hermano con 
la ayuda de Duguesclin. 

5. La «bula de oro». — Referido queda en páginas anteriores el 
fin de la contienda entre la Santa Sede y el Imperio por la muerte de 
Luis de Baviera y la subida al trono de Carlos IV de Luxemburgo o 
de Bohemia. Realmente, el nuevo emperador quiso aparecer siempre 
como monarca católico y piadoso. Hombre de mucha cultura, fundador 
de la Universidad de Praga, amante de la ciencia y del arte, no abrigaba 
grandes ambiciones imperialistas, Inocencio VI no tuvo dificultad en 
que Carlos pasase los Alpes y viniese a coronarse en Roma, en donde 
yn representante del papa le impuso con toda solemnidad la corona 
imperial el 5 de abril de 1355. 

Carlos IV, en regresando a Alemania, hizo publicar en las dietas 
de Nüremberg y Metz (1356) la famosa bula de oro, por la que debía 
regularse en adelante la elección del monarca alemán y rey de romanos. 
Allí se adjudica el derecho electoral a siete príncipes del imperio: 
tres eclesiásticos (los arzobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia) y 
cuatro seculares (el rey de Bohemia, el conde del Palatinado renano, 
el duque de Sajonia y el margrave de Brandeburgo). El pretendiente 
Regido por todos ellos, o por la mayoría, será el verdadero emperador, 
sin que nadie pueda negarle o disputarle tal título. Del antiguo y tradi- 
cional derecho del papa a la aprobación del electo no se dice una sola 
Palabra, con lo que se ratifican las aspiraciones de Luis de Baviera 

11 BI 3S6 n.37-»o. 
* Ibid., «,IJS9 n.a. . ■ 
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en su lucha con Juan XXII y se confirma el decreto de la dicta de 
Rense (1338), que tanto escándalo produjera en la curia pontificia, 
Ahora, en cambio, Inocencio VI dio la callada por respuesta, aunque 
en su corazón debió sentir Intimo pesar y disgusto. Las circunstancias 
históricas iban evolucionando en un sentido cada día más laico. Y el 
papa creyó inoportuno indisponerse inútilmente con el emperador 14 . 

Bien es verdad que, al producirse esta separación entre el imperi 
y el romano pontífice — a éste ya no se le reserva más que la ceremoni 
de coronar al emperador, elegido por los alemanes — , el Sacro Román 
Imperio pierde mucho de su sacralidad y de su romanidad ; y, al ger- 
manizarse más y más, renuncia a intervenir en la política de Italia, co 
lo que los Estados pontificios se libran de un protector-opresor y e 
sentimiento güelfo italiano triunfa por completo. 

6. Avignon en peligro. — Inocencio VI políticamente fué poco 
hábil y además desafortunado. Empeñado en pacificar a los reinos de 
Francia y de Inglaterra, enzarzados en la guerra de los cien años, ni 
con epístolas ni con embajadas consiguió cosa alguna. Los coletazos de 
esa larga guerra se dejaron sentir en Castilla, Aragón y Navarra. El 
papa no sólo no logró impedirlos, como buena y repetidamente lo in- 
tentó, sino que vió acercarse a la misma Avignon compañías de aven- 
tureros en plan devastador. 

Cuando entre los combatientes se firmaba una tregua, como acon- 
teció en marzo de 1357, los soldados ociosos se convertían en bandole- 
ros, que, conducidos por un capitán atrevido y desalmado, saqueaban 
castillos y pueblos, robaban el ganado, despojaban iglesias y monaste- 
rios y mataban a cuantos les hiciesen resistencia. Aquellas bandas de 
salteadores bien armados caian sobre las villas y los campos como una 
plaga de langosta. 

Una de ellas, capitaneada por el famoso clérigo y bandido Arnaldo 
de Cervole, arcipreste de Vélines, arrasaba la Pro venza en mayo de 1357 
y amenazaba a Avignon. Inocencio VI pide auxilio. Y, como no le 
llega, manda que se fortifique la ciudad con un cinturón de murallas, 
refuerza las tropas y pone guarniciones en las fortalezas del condado 
Venesino, Afortunadamente, Arnaldo de Cervole marcha, bajo el es- 
tandarte del Delfín, a luchar contra la amotinada burguesía de París ; pe- 
ro torna a Provenza con sus soldados dispuestos al pillaje, y solamente 
se retira cuando el sumo pontífice le entrega una indemnización de 
mil florines de oro. 

El apuro es mayor cuando en 1360 nuevas compañías de aventure- 
ros asaltan la ciudad de Pont- Saint- Esprit, a la orilla derecha del 
Ródano, cortando las comunicaciones de Avignon. El papa predica 
la cruzada. De Aragón vienen 600 caballeros bien armados y 1,000 sol- 
dados de a pie ; a su cabeza, D. Juan Fernández de Heredia, que acau- 
dilla a todos los cruzados. Los invasores de Pont-Saint-Esprit se ven 

'* K. Zeumír (Dit toldan* Bulle Kaiser Kaxh IV [Weiinir 1908] p. 191-94) pierna que el 
silencio de la bula He oro respecto a los derediw de Ja curta no sientricaba una negación de loa 
miam™, sino el deseo de dejar intacta la cuestión. Pero el espíritu <lcl texto parece ser otro (Sciiti--- 
FUKR, Kart ¡V unii ¡nnoíenz VI p. 85-107), Par» conocer a Carlos IV es interesante su uutobic-eni- 
fla, en J. F. Eoehmsr, Fonta nrum germ. t.l (Stuttsart iB^3) p.3í8-70. 
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asediados con estrecho cerco y acceden a retirarse a Italia, no sin 
hacerse pagar antes 14.500 florines 15 , 

Tales acontecimientos vinieron a persuadirle a Inocencio VI que 
el Pontificado no se hallaba seguro en Avignon y que era hora de pensar 
seriamente en la vuelta a Roma. Es verdad, que en los Estados ponti- 
ficios de Italia reinaba el caos y la anarquía, mas ya habla partido de 
Avignon el pacificador, el segundo fundador de los Estados de la 
Iglesia: Albornoz, que había de preparar los caminos al vicario de 
Cristo. 

Petrarca llegó acensar que sólo a la fuerza saldría el papa de las 
orillas del Ródano para trasladarse a las del Tíber; por eso pide la 
intervención del emperador: *Coge por la mano — escribe a Carlos IV — 
a aquel pastor servio et sopore et mero gravidum, que nunca saldrá es- 
pontáneamente de sus escondrijos y de sus dilectas habitaciones y sólo 
con reprensiones y castigos volverá a su antigua casa* lú . 

Injustas y falsas eran estas palabras, pues consta que ya el sumo 
pontífice venia planeando su viaje a Italia. Sabíalo el emperador, que 
felicitó por ello al papa y se ofreció a acompañarle en su regreso a la 
Ciudad Eterna. Inocencio VI le contestó el 28 de abril de 1361 que 
efectivamente persistía en su deseo de trasladarse prontamente a Roma, 
sede de tantos pontífices gloriosos, asiento propio del Papado y lugar 
santificado por la muerte y los sepulcros de San Pedro y San Pablo 17 . 

Sin embargo, la vejez y mala salud le impidieron realizar sus pro- 
pósitos. Una terrible pestilencia asoló la ciudad de Avignon, en donde 
murieron 17.000 personas, y entre ellas nueve cardenales y 70 prela- 
dos, en el espacio de cuatro meses del año 1361. El 12 de septiembre 
de 1362, Inocencio VI entregaba piadosamente su alma a Dios, 



II, El soñador de un imperio 



Un escritor anónimo italiano del siglo xiv se expresaba así: «Este 
papa Inocencio la primera cosa que se puso en el corazón fué que los 
tiranos (de Roma y sus contornos) restituyesen lo ajeno, es decir, los 
bienes de la Iglesia que habían usurpado y violado. A este objeto envió 
como legado suyo a Italia a micer Egidio de Cuenca, cardenal de 
España» 

I, Cola de Rienzo. — La gran obra del conquense Gil Alvarez 
de Albornoz no se entenderá si no retrocedemos al pontificado de 
Clemente VI para examinar la extraña figura de un personaje romano, 
tipo curioso, sin suficiente coraje personal para ser héroe y con dema- 
siada alteza de ideales para ser un farsante. 

Nacido de un tabernero y de una lavandera a las orillas del Tíber, 
Nicolás de Lorenzo — en su forma dialectal, Cola de Rienzo — pasó la 
juventud entre los campesinos de Anagni hasta que, huérfano de 
padre y madre, a la edad de veinte años volvió a Roma y se casó con 
'a hija de un notario. Probablemente frecuentó alguna escuela notarial 

. , 11 Toda la documentación de esto* «ucesoi, con otras muchas noticias, en H. Dcnifle f y 
MwIaUon de /« ¿güses dt Frana H,i88-zii.]86-98. 
* lÁbtr tino nomina, cp.19: ed. Fiun, p.337. 
" MARTfcNe-DuitANu. TJióaurm novnu antcd. II col. 946-947. 
' La vita di Cola di Ritnzo, cd. A, Gihmlherti (Florenciii tfliS) III- 1 p.roj. 
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con la. idea de suceder a su suegro en el oficio. Lo cierto es que al 
poco tiempo conocía perfectamente el latín, lela con facilidad todas 
las inscripciones lapidarias que encontraba en los antiguos monumen- 
tos y se entusiasmaba con las glorias de la Roma imperial leyendo a 
Tito Livio, Séneca, Tulio, Valerio Máximo y Julio César, cuyas haza- 
ñas iba contando a todos. Y suspiraba: «¿Dónde están aquellos buenos 
romanos? ¿Dónde su suma justicia? ¡Quién pudiera vivir en aquellos 
tiempos!* Y añade el biógrafo primitivo unas palabras que retratan 
estupendamente a su héroe: «Era bello homo, et in soa bocea sempre 
riso appariva in qualche muodo fantástico» 19 . ' 

No era de un alienado esa continua sonrisa de su boca. Era de un 
hombre que se creia portador de un misterioso destino; pensaba que 
él Espíritu Santo le habla escogido para salvador de Roma y en su 
interior daba crédito a unos rumores populares que había oido en 
el barrio de la Regola, donde habla nacido. Alguien debió murmurar 
que el emperador Enrique VII, pocos días después de su coronación 
en Letrán, quiso visitar de incógnito la basílica de San Pedro, y, pasan- 
do junto al Tíber, fué descubierto por unos espías, por lo cual se vió 
obligado a esconderse en la humilde casa de la lavandera Magdalena, 
la cual a los nueve meses díó a luz un hijo, que será nuestro héroe. 
Esto era un cuento inventado no sabemos por quién. Pero Gola de 
Rienzo se persuadió que por sus venas corría sangre imperial, y la 
conciencia de haber sido predestinado para la restauración de Roma 
le hada sonreír enigmáticamente. 

2. La revolución romana. — Dolíale en el alma la decadencia y 
postración de la Ciudad Eterna. Desde que el papa la había abando- 
nado, contentándose con dejar un vicario, Roma se habla ido despo- 
blando ; los monumentos se convertían en ruinas y sobre los escombros 
crecía la hierba y pastaban los rebaños. Más ' lamentable aún era la 
situación, moral y social. El vicario del papa no disponía de fuerzas - 
para imponer su autoridad. El emperador, que tantas veces habla 
intervenido durante la Edad. Media para instaurar un fuerte régimen, 
ahora se desentendía de la cuestión romana. Roberto de Anjou, jefe 
del güelfismo, había sido algunos años el represor de la demagogia y 
de la anarquía; pero Roberto murió en 1343, y los nobles volvían a 
tiranizar la ciudad, «Rectores no había— dice el anónimo citado — ; 
diariamente se armaban peleas; en todas partes se cometían robos; 
los monasterios de vírgenes eran violados; no se ponía remedio; las 
tiernas doncellas eran arrastradas a la deshonra;. quitábanle al marido 
la mujer en su propio lecho; los trabajadores cuando sallan al trabajo 
eran despojados. ¿Dónde? En las mismas puertas de Roma; los pere- 
grinos que para bien de sus almas vienen a las santas basílicas no eran, 
defendidos, sino más bien robados y asesinados; los sacerdotes esta-. 

" La vita di Cola di Ritnze I-i p.4. El esta la principal fuente que tenemóa nerita por un 
contemporáneo en ubroao dialecto romanesco. Con traducción latina en MuHATORI, Afltt'dHi'la- 
«1 itálica* IFI, 400-546. La mejor biografía moderna, con una interpretación casi mussoi injana de 
en liároe, es I» de Paul Pms, Cola ai Kicruro. Dattteltung seinu Ltbtm und Mina Giiitci (Vtena 
igji). JÜ miimo Rienzo cuenta admirablemente su propia vida en cartas a] emperador (julio 
de 13 so) y al arzobispo de Praga; allí recuerda' tu supuesta, para 41 cierta, oriundez imperial y el 
entusiasmo que le inspiraban en tu juventud las-glorian romanas: sNihil actum fore putavi «1, 
quae legcndo didiceram, non ¡iggredcrcr exercendo» (Buadacm-Piur, Britftutchstl da Cola di 
Ritma 1,303- 4). 
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ban prestos a hacer mal. Toda lascivia reinaba y todo abuso ; ninguna 
justicia y ningún freno...; aquél tenía razón que más podía con la 
espada» 20 . 

Un hermano de Cola de Rienzo cayó bajo un puñal asesino, y no 
s e hi20 justicia. Elegido nuestro notario por el pueblo romano para 
aquella embajada que debía pedir a Clemente VI el regreso del papa 
y la indicción de un nuevo año jubilar para 1350, fué muy bien recibi- 
do en Avígnon, como queda dicho ; y cuando peroró ante el pontífice de 
la ruina y perdición de Roma y de las iniquidades de los nobles prepo- 
tentes, Clemente VI admiró su fén¿da elocuencia y le nombró notario 
pontificio. Inflamada aún más su fantasía con las conversaciones de 
Petrarca, volvió a Roma y empezó a preparar la revolución, solivian- 
tando al pueblo oprimido. 

Burlábanse los nobles, empezando por los Colonna, y crepavam 
¿elle risa al oír las predicaciones retóricas del soñador, mientras la 
plebe le aplaudía y las mujeres lloraban de esperanza. Y el 19 de mayo 
de 1347 por la tarde, aprovechando la circunstancia que Esteban Co- 
lonna se había ido a Corneto con la milicia urbana, se dirigió con un 
grupo de conjurados al Capitolio, expulsó a los guardias y demás em- 
pleados municipales y arengó a la multitud, diciéndole que al día 
siguiente, cuando oyesen voltear las campanas, compareciesen todos 
allí mismo para dar un nuevo régimen a la ciudad. 

Toda aquella noche la pasó Cola de Rienzo en la iglesia de Sant'An- 
gelo in Pescheria oyendo misas y más misas desde la media noche e im- 
plorando el auxilio del Espíritu Santo, pues el 20 era domingo de Pen- 
tecostés. Rodeado de cien jóvenes en armas y con cuatro estandartes 
—rojo el de Roma, con los símbolos de la libertad ; blanco el de San 
Pablo, con la espada de la justicia, a los que seguían el de San Pedro, 
con las llaves de la paz, y el de San Jorge, patrono de los caballeros — , 
subió al Capitolio y proclamó el nuevo gobierno. Por temor a la auto- 
ridad pontificia, declaró que no iba contra el régimen eclesiástico, 
antes, al contrario, «exponía al peligro su persona por amor del papa y 
del pueblo romano». 

Leyéronse las nuevas leyes o decretos; Quien mate a otro será 
muerto sin remisión. Los pleitos no se prolongarán más de quince 
días. En cada barrio de Roma se creará una milicia municipal. A las 
viudas y huérfanos se les dará un subsidio, y también a los monaste- 
rios. Los castillos, puentes y puertas de la ciudad no estarán bajo la 
guardia de los barones, sino del rector populi. Los barones responderán 
de la seguridad de los caminos contra ladrones y malhechores, bajo la 
P^a de mil marcos de plata. Se formarán graneros en Roma para 
proveer de grano en tiempo de penuria. Con éstas y otras leyes se ganó 
ta voluntad del pueblo, el cual con gran alegría le nombró señor de 
Roma ten unión con el vicario del papa», dándole potestad de castigar, 
toatar, perdonar, hacer leyes y firmar pactos con otros pueblos. 
' Los nobles huyeron ,de la ciudad, Rienzo escribió a las ciudades y 
t-stados dé Italia anunciándoles la liberación de Roma e invitándoles 
a enviar representantes a un parlamento que sé celébraría en Roma 
? ara la paz y salvación de la sagrada Italia. Se titulaba a si mismd 

14 Lí vita d¡ Cola 1-5 p.n-is- Imprwíón muy semejante fui la que sac4 Santa Brígida en 1350, 
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♦Nicolaus Scvcrus et clemens, libertatis, pacis iustitiaeque Tribunus 
et Sacrae Romanae Rcipublicae Libcrator illustns» 21. 

Al papa Clemente no debió de gustarle la manera como se había 
hecho la revolución, sin contar con él, pero se alegró de que el orden 
y la paz se hubiesen impuesto en la ciudad. 

3. Cola de Rienzo, infatuado. — £1 parlamento de las ciudades 
italianas se celebró en Roma el 1 de agosto de aquel año 1347. Todos 
estuvieron de acuerdo en que el pueblo romano conservaba los anti- 
guos derechos de nombrar emperador. La víspera de ese dfa, Cola de , 
Rienzo, teatral y cómico por naturaleza, mezclando reminiscencias clá- 
sicas con elementos litúrgicos y caballerescos, se dirigió procesional - 
mente a la basílica Lateranense ; recitó con el clero el oñcio divino y en 
el baptisterio de Constantino tomó un baño lustral, vistiéndose luego 
Cándidas vestiduras simbólicas, en señal de que Roma habla renacido 
purgada de la lepra de la esclavitud y tiranía. Luego que un caballero 
le ciñó la espada, se retiró a dormir. A la mañanita cambió la vestimen- 
ta blanca por otra de púrpura; recibió la espada y las espuelas de oro 
y asistió al solemnísimo rito de la misa, terminada la cual habló a toda 
la ciudad allí congregada, declarando que Roma libre tornaba a ser la 
cabeza del mundo y que él concedía la ciudadanía romana a todos los 
italianos. Desde entonces empezó a llamarse «Tribunus Augustus» y 
«Candidatus Spiritus Sancti miles». Blandiendo la espada hacia las 
diversas partes del mundo, como solían hacer los emperadores, excla- 
mó: «Esto es mío, esto es mío, esto es mío». En el colmo de su infatua- 
ción, llegó a intimar al emperador alemán y al mismo papa a que com- 
pareciesen en Roma. Protestó iracundo el vicario pontificio, pero su 
voz quedó ahogada bajo el retumbo de las trompetas y timbales. 

El 15 de agosto quiso ser coronado en el atrio de Santa María la 
Mayor. Coronación más vistosa que la de los poeta» — él había contem- 
plado en 1340 la coronación de Petrarca — y de los emperadores. Con 
oraciones cuasilitúrgicas le fueron imponiendo las autoridades seis 
coronas: una de roble, otra de hiedra, otra de mirto, de laurel, de olivo, 
de plata, dándole al fin el cetro y el globo del mundo. «Tribune Augus- 
te— dljole el de la sexta corona — , uuscipe dona Spiritus Sancti cum 
corona et sceptro» 12 . 

Alguien pensó — y no sin fundamento — que Rienzo se estaba vol- 
viendo loco, fantástico pazzo. El mismo se llamará después «Tribunus 
somniatort, y realmente parecía un sonámbulo con los ojos abiertos, 
gesticulante en sus discursos como un retórico de decadencia y con 
la boca llena de palabras enfáticas, tomadas de los clásicos latinos y de 
los libros litúrgicos. 

El 19 de septiembre convocó de nuevo a todas las ciudades de Ita- 
lia para deliberar en Roma sobre la elección de un emperador italiano. 

" Buhdack-Piur, BritfuMchtei da Cola di Ritmo 1,30.37.41, etc. Per la carta que le escri- 
bió Petrarca, enialxindolo como a un nuevo Camilo, y Bruto, y Eaciptdn, sabemo» que Riemo 
recibía el tacramento de la eueariatla diariamente icum multa devutinne «t exactisnima tune men- 
tía diícuasiom.''. cou tan rara en auuelloo tiempo», que ni i ex santos la timban (ibid., p.76). 

11 ítríe/ti«chiíl 11.34. Maa adulante confesara al arzobiapo de Praga que en ocasione» obró 
como beodo, como Tatuó, como hútrión: iFateor «tornen, quod velut ebriua ex ardore cordia 
urenti..., nunc fatuum, nunc hístrionum, mine gravem, nunc limpliccm, nunc ostutum, nunc 
fervldum... constituí aaepiut memctipaunn ( Britfuitchitl [,145). 

1 

i 
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Indudablemente se ilusionaba con que la elección recaería sobre él 23, 
Carlos IV, recién elegido emperador de Alemania, no se movió. 
Quien más se preocupó fué el papa, que mandó a Roma como legado 
al cardenal Bertrand de Déaulx para que atajase los pasos de aquel 
ambicioso, amenazándole con la excomunión. Rienzo lo despreció con 
insolencia, pero el legado desde Monteíiascone lo excomulgó y excitó 
a los nobles a la rebelión. El tribuno, que poco antes había logrado so- 
meter al más poderoso de los barones, Juan de Vico, tirano de Viterbo, 
venció ahora en sangrienta batalla, junto a la puerta de San Lorenzo, 
a la nobleza romana, soliviantada contra él. Cayeron en el combate 
doce barones muertos, entre ellos Esteban Colonna con Juan, su hijo. 
Es curioso que antes de salir al campo — con mucho miedo por cierto, 
porque Rienzo era de ánimo cobarde y manejaba mejor la pluma que 
la espada — tuvo una visión nada menos que de Bonifacio VIII, ene- 
migo de los Colonna, quien le profetizó la victoria. 

Esto era el 20 de noviembre. El triunfador empezó a gobernar con 
más arrogancia y con menos juicio y prudencia, perdiendo la estima 
de muchos. El 15 de diciembre resuena por las calles de Roma el grito 
de «(Pueblo! ]PuebloI |Muera el tribuno! |Vivan los Colonna!» Aterro- 
rizado el tribuno, hace tocar la campana del Capitolio. Nadie corre 
en su ayuda. Creyendo que todo el pueblo se alzaba contra él, lo cual 
no era verdad, lloraba como un niño. Y lloró también el pueblo humil- 
de cuando vió a su tribuno refugiarse en el castillo de Sant' Angelo y 
luego huir cobardemente a Civitavecchia. 

No tardó en entrar en Roma el legado pontificio, y con él los tu- 
multuarios barones. Se restaura el antiguo régimen senatorial. Y se 
renuevan las tiranías y los desórdenes. En 135 1 se alza un nuevo tri- 
buno, Juan Cerroni, y otro en 1355, Francisco Baroncelli. ¿Qué era, 
entre tanto, del fugitivo Cola de Rienzo? 

4. Del yermo a la corte imperial. — No es fácil explicar el 
ideario político — si alguno tenía — de Cola de Rienzo. ¿Era éste un 
soñador o un político? ¿Un medieval o un moderno? ¿Pretendió res- 
taurar el antiguo imperio romano o construir la unidad nacional de 
Italia? Verdad es que las palabras imperto y Roma le llenaban la boca 
de satisfacción; pero no tenia la grande idea imperial de un Dante; 
hablaba del imperio de una manera vaga e imprecisa, de un imperio 
utópico e irrealizable, históricamente imposible. Más que la universa- 
lidad del imperio, lo que le llega al alma es la unidad de Italia. ¿Será, 
pues, un precursor del nacionalismo italiano? Creemos que era dema- 
siado medieval para poder ser un patriota nacionalista, Es verdad que 
"o era ni güelfo ni menos gibelino, lo cual históricamente significaba 
un avance, y no hay duda que sintió y deseó vivamente la unidad de 

T *' 'Candidatua Spiritus toncti miles, Nicotaus Severui.et Clemtns, libtrator Urbi». relator 
í , , ■ amator orbi* ct Tribunue AuBlwtu»... aacri Romani populi carisaimii filiis, fratribuB et 
■miei», saluUm et dona Spiritus sanclí... Replcntis orbem (errarum Paracliti gratia. in «ua liber- 
ta! 'uatitia «t pace Urbe mirabiliter sub noatro reg imirte infra trimestria temporil spalium reati- 
No» igilur, non aine irwpiralione eiuidem aancti Spiritus, iura aacri Komvinl Imperii re- 
^*no>ccre tupientes..., iiitcndimua nnmque, i pao sánelo Spiritu prosperante, elapso praefsto 
vom» 1 *? Pentecosten, per ipaum sacrum Romanum populum et illoa quibun clectioni* Imperii 
*£■ vi *f ''¡flutm ¡talkum... ad /mrwrium pronwwrit (Britfwrchuil 1.ISJ-S5). Ese empeño 
HirnV "1 ' '* , acc ' 0n del Espíritu Santo ea una scftal inequívoca del iníluto que en el alma de 
f'tú áan ' erel * e ' ioequinúmo espiritual, anunciador de ia tercera edad del mundo, la del Eipt- 
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Italia, pero una unidad moral más que política. Para la federación de 
todos los pueblos italianos no supo idear ningún medio adecuado. 
Pronunció en sus discursos romanos palabras cuyo significado ni él 
mismo entendía claramente, y prueba de ello es que después, ante el 
emperador, se retractó o corrigió el sentido obvio de muchas de sus 
afirmaciones políticas. 

Cola de Rienzo es, con Francisco Petrarca, uno de los primeros 
que vibran cordialmente con el recuerdo de la antigüedad clásica; 
pero nunca fué un verdadero humanista, pese a la teoría, más brillante 
que sólida, de Burdach. El tribuno de Roma es un fiel discípulo del 
abad Joaquín de Fio re, un soñador apocalíptico que se nutre de la 
medula de la Edad Media, sólo que frecuentemente mezcla y confunde 
sus ideas eclesiásticas y sociales con absurdos sueños políticos. Debió 
de tratar en su juventud con algunos de los espirituales, ya que para 
su primera actuación política escoge el día de Pentecostés y se consi- 
dera bajo la protección especialisima del Espíritu Santo, a quien invoca 
en todo momento, como quien tiene conciencia de haber inaugurado 
la tercera edad del mundo, la del Evangelio eterno y de la renovación 
universal, vaticinada por Joaquín de Fiore y sus discípulos. 

Así se explica que, huyendo de Roma, buscase refugio en las bre- 
ñas selváticas de los Apeninos, donde algunos discípulos de Pedro 
Murrone, o monjes Celestinos, unidos con otros espirituales escapados 
de la persecución, alimentaban en la soledad sus esperanzas apoca- 
lípticas. 

Juntóse, pues, el fugitivo romano a los eremitas del monte Majella 
según parece ; y allí vivió más de treinta meses en conversación con 
aquellos fanáticos, que le dieron a leer los escritos de Joaquín de Fiore, 
los vaticinios de Merlin el Mago y el Oráculo angélico, atribuido a Ci- 
rilo de Constantinopla, general de los Carmelitas, aunque perteneciente 
a un joaquinista del siglo xiii 24 . 

En uno de aquellos coloquios sobre la regeneración universal, que 
debía llevar a cabo el papa angélico con la ayuda de un hombre extra- 
ordinario, elegido por Dios, para el triunfo del espíritu evangélico, el 
eremita Fr. Angel, como inspirado del cielo, díjole a Rienzo; «Tú eres 
el hombre predestinado para reformar la Iglesia y el mundo ; tú serás 
el instrumento de Dios en la instauración del reinado del Espíritu San- 
to. Para eso es preciso que te presentes ante el emperador de Alemania 
y le persuadas a que venga a Roma a ser coronado». 

Cola de Rienzo creyó firmemente al eremita; y, aunque la última 
proposición no cuadraba muy bien con sus antiguos sueños imperia- 
les, se decidió a probar fortuna, pues su más íntimo anhelo era entrar 
de nuevo en la Ciudad Eterna aunque fuese tan sólo como acompa- 
ñante del emperador 25 . 

14 Edición moderna preparada par Piur en Briefwechul 11,111-327, con comentario!. 

25 P. Piur, Cala ái Ritmo p.m-iSS. Piensa Piur que en la primavera de 1350 dejó Rienzo 
loa Abruzc» para vliitar a escondidas la ciudad de Roma y ganar el jubileo; aquel jubileo que i\ 
habla obtenido de Clemente VI, y en el que tantaa esperanzas habla puesto para au política. 
|Qué gloria Ib del tribuno ai durante su gobierno te hubiera celebrado «ate ano jubilar con tanta 
afluencia de gentes I Ahora Fr. Angel le manda ir a Alemania, ¿Sabia Fr. Angel que Luis de fia- 
viera, el protector de loa rebeldes espirituales, habla muerto en octubre de 1347? ¿Sabia que 
Carlos IV habla prometido a los florentinos venir a Roma antes de terminado el ario santo? 
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En julio de 1350 entraba el soñador en Praga de Bohemia, donde 
s e hallaba la corte imperial. Admitido a la audiencia de Garlos IV, 
contó largamente su historia, sus triunfos en Roma, bu abdicación, la 
profecía divina que le habla hecho Fr. Angel, la expectación del papa 
angélico, que cum electo Imperatore reformará el orbe de la tierra, etc. 
Rienzo, que antes habla solemnemente afirmado que el imperio perte- 
nece a solos loa italianos, ahora de un golpe se hace gibelino en apa- 
riencia, pues Invita a Carlos IV a venir a Roma a ser coronado, porque 
el imperio «ad Germanos legitime pertinet». El se presentaba como el 
Bautista del 'nuevo Mesías, «ut praecursor». En realidad lo que deseaba 
era entrar en Roma a la sombra del emperador y quedarse allí como 
único señor de la ciudad cuando el emperador se hubiese retirado. De 
la potestad temporal del papa, ni una palabra 26 . 

5. En las cárceles de la Inquisición. — No era Carlos IV muy 
amigo de quimeristas y fantaseadores, y aquel hombre que se presen- 
taba ante él era un soñador impenitente, que prometía imperios a base 
de visiones y profecías inverosímiles. Además, no quería conflictos 
con el papa, y los propósitos de Rienzo estaban en franca oposición 
con la soberanía pontificia de Roma. Asi que, de acuerdo con el arzo- 
bispo de Praga, optó por meterle en prisión y responderle por escrito. 
En sus letras le dice que no se fie de esos vaticinios que tienden a la 
destrucción del poder temporal de la Iglesia. Sólo Dios puede juzgar 
al papa. La doctrina de los espirituales es falsa y llena de soberbia y 
vanidad. Le recomienda que se deje de quimeras, que se mantenga 
en humildad y que no sueñe en honores mundanos. El arzobispo, juz- 
gando a Cola de Rienzo por un asperísimo libelo que había redactado 
contra los papas aviñoneses, lo declaró incurso en herejía. 

Informado de todo, escribió Clemente VI mandando al emperador 
le enviase al hereje prisionero a fin de que fuese juzgado en Avignon, 
Asi se hizo, y, a principios de agosto de 1352, Cola de Rienzo compa- 
recía ante el papa. Mientras la Inquisición le instruía proceso de here- 
jía, él se entretenía en la cárcel leyendo a Tito Livio y la Sagrada Es- 
critura, 

Antes que el tribunal dictara sentencia, murió Clemente VI, el 6 de 
diciembre. Su sucesor, Inocencio VI, se mostró más benigno. Y, movido 
por las declaraciones enteramente ortodoxas del reo, a quien las auto- 
ridades de Praga no hablan querido denunciar oficialmente por escrito, 
y por las súplicas del pueblo romano, ordenó que fuese puesto en li- 
bertad, probablemente tras una abjuración. EJ 15 de septiembre de 

16 Prácticamente suprimía el poder temporal de los papaB. Poco después lo dirá mis clara- 
mente al mismo Carlos IV: «Experaiscere ¡Ritur et accinBere gladio tuo, Caesar, su per fémur 
tuum, potentisnimel... Nam stcut te ciaviuerum essenonconvenit, sic summum pontiricem une 
«rmigerum non eat decena» (Briefuitehttt i, 310). El 15 de agosto dirigió Rienzo al arzobispo de 
^raua un violentísimo libelo contra el papa, acusándole de destrozar Ja Iglesia y entregar el cuerpo 
de Cristo y lu ovejas a los lobos; de favorecer a los tiranos y perturbadores de Julia; de usar 
injustamente de la espada temporal, arrebatada aJ emperador; de rodearse en la curia aviflonesa 
de aduladores, etc. Por todo lo cual desea que baje el emperador a Roma: Rienzo se compromete 
» poner toda la Italia unida a sus pies ( Ih-itfvxchsel I,a3i-ií8). Cola di Rieru-.o en Praga se hizo 
amigo literario del canciller imperial Johan von Neumarltt, lo que contribuyo, sin duda, al pri- 
■ner florecer del humanismo en tierras germánicas. Véanse las cartas que se cambiaron en íhití- 
H*WusI 1,113 12° 338 370 37a 443. El tribuno fué siempre un retórico bombástico, que dejaba 
turulatos a aquellos alemanes: «Favi'llnvg cose mamvisliosc. Linttua diserta fice va «tordire quelll 
•odeschi, uucllí bohemi e aehiavonl» (La vita di Coló 1V-I p. lis). 
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1 353 salía de la cárcel, no solamente absuelto, sino también rehabili- 
tado, porque el papa tenia sobre él importantes planes. 

Inocencio VI estaba resuelto & acabar de una vez con los tumultos, 
desórdenes, crímenes y perturbaciones que hacían imposible la vida 
de los romanos. En la persona del cardenal Albornoz habla encontrado 
un hombre sagaz, enérgico, experimentado, caudillo valeroso y diplo- 
mático habilísimo, de quien esperaba la pacificación de Roma y de los 
Estados pontificios. Acababa de salir para Italia. ¿No le podría ayudar 
en la empresa el famoso tribuno de Roma? El 43 de septiembre, la 
Cámara Apostólica le entregaba 200 florines de oro' para gastos de 
viaje. Debía ir directamente a Perugia y alH aguardar al cardenal Al- 
bornoz, a cuyas órdenes debería estar en adelante. 



III. El segundo fundador de los Estados pontificios 

Tras el soñador, el político realista; tras el orador de retórica em- 
pedrada de tópicos clásicos y místicos, el hombre de gobierno, el esta- 
dista y legislador. Don Gil Alvarez de Albornoz nació a principios del 
siglo xiv en Cuenca. Descendía, por su padre Garda de Albornoz, de 
los reyes leoneses, y por su madre Teresa de Luna, de los reyes de 
Aragón. 

Por voluntad de su tío Jiménez de Luna, arzobispo de Toledo, fué 
enderezado desde niño hacia la carrera eclesiástica. Estudió leyes hasta 
doctorarse en la Universidad de Toulouse, y muy joven entró en la 
corte castellana como capellán y consejero real. Al morir su tío en 
1338, D. Gil de Albornoz le sucedió en la sede arzobispal de Toledo, 
primada de España, a la que solía ir aneja la Cancillería de Castilla. 

Distinguióse como obispo por su celo pastoral. Tenemos las prue- 
bas en el concilio Toledano de 1339 y en los que celebró en Alcalá en 
'345 y 1347. donde se trató seriamente de corregir los abusos, princi- 
palmente de los eclesiásticos, y de fomentar la frecuencia de los sacra- 
mentos en el pueblo 27 . 

No sabemos concretamente por qué irregularidades o excesos me- 
tió en la cárcel al famoso Arcipreste de Hita, Juan Ruiz, sumo poeta 
español del siglo xiv, que en la prisión empezó a escribir su poema 
inmortal o Libro de buen amor. 

Como señor feudal, tuvo D. Gil que acompañar con sus mesnadas 
al rey Alfonso XI en la cruzada contra el sultán de Marruecos, una de 
las victorias más señaladas de la Reconquista, el 30 de octubre de 1340. 
La parte que en ella tomó D. Gil de Albornoz la relevaron las cróni- 
cas 28, Gran parte del inmenso botín fué llevado a Avignon como ho- 
menaje al papa. 

17 En ej concilio Toledano de 13.10 le ordena; «Ut nullus, nisi litteratus, ad clcrícstum pro- 
moveatur». «Ur ex qualibet cathedrali ve! cojleaiata ecelesia saltero unus ex decem ciericis mu- 
v 1 ?'*^ >tudia theologiae et iuris canonict accederé compcllatur» (Manw, Concilio XXV, 
'W-W. concilio de 134; habla }, Tzjada v Ramiro, Colección de «íiionra y d« todos íoj eon- 
nUtu \ ilt ta ¡¡¡tilia dt Eipaüa VI.?j-73. Lo» decretos del d* Alcalá de 1347 en Mansi, Corta!. 
Yi Wi" 2fi ' y$*" J ' Bkkevto Ptvtz, El cordíTiíil Albornoz p.TO-08. 

£1 l'oenuf tte Alfitiun entino, que es una crónica rimada, cantas D. Gil «honrado rtligioio, — 
muy acabado v^rin.— en sus hedioj Kracioro, — muy fiel de coroz&n». iLas Ordenes bien sin mie- 
I VM C * u fte V'ii>,~ el arzobispo efe Toledo con honrad» cleresla» (tBibl. Aut. Eap.i 

i' vi l,s 14 y su)). Le Crónico di Alfonso XI atribuye al arzobispo el haber salvado al rey castellano 
* quien poco antea habia confesado y conminado) de cometer una imprudencia en la batalla: 
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Poco después le hallamos en el asedio y conquista de Algedras 
(1341-44), y más tarde en el sitio de Gibraltar, siempre al lado del rey. 
Pero muerto Alfonso XI en 1350 de la peste negra, subió al trono de 
Castilla Pedro I, por cuya liviandad y crueldad se dividió el reino en 
dos bandos irreconciliables. 

El arzobispo de Toledo, con algunos de sus parientes y familiares, 
hubo de abandonar su patria, refugiándose en la corte pontificia. Cle- 
mente VI le nombró en seguida cardenal (17 de diciembre 1350), y, al 
ceñir La tiara Inocencio VI, se n¿ó en el para la pacificación de Italia 
y reconquista de los Estados pontificios. 

El documento del papa eligiéndole para tan alta empresa habla 
muy alto en honor del cardenal Gil de Albornoz: «Varón poderoso en 
obras y en palabras, experimentado en grandes y arduos negocios, 
acreditado por su integridad y fidelidad, a quien el Señor de todas las 
gracias adornó de alta ciencia, de eximia destreza, de maduro consejo, 
de graciosas costumbres y de otras grandes virtudes» 2 ". 

Se le concedían ilimitados poderes espirituales, políticos, adminis- 
trativos, judiciales y militares, pero se le daban pocos hombres y poco 
dinero,, porque el tesoro pontificio se hallaba exhausto. El 13 de agosto 
de 1353 salía de Avignon el cardenal español con título de legado a 
latere y vicario del papa en Italia. En su séquito marchaba su sobrino, 
el capitán Gómez Albornoz, y sus parientes Blasco Fernandez y García 
Albornoz. 

I. Albornoz en Italia. — El valor y arrojo personal demostrado 
por Albornoz en las guerras de España no le habían de ser muy nece- 
sarios en Italia. Aquí era preciso valerse de ardides, de recursos diplo- 
máticos, de moderación, de cautela, de conocimiento de los hombres. 
Es admirable cómo un extranjero intuyó desde el primer momento la 
complicada situación italiana. Comprendió que no podía emprender' 
la conquista de los Estados pontificios — terreno erizado de castillos 
rebeldes — si antes no se aseguraba las espaldas haciéndose amigos y 
aliados a Milán, Florencia y otros Estados fuertes. Por eso con gran 
habilidad diplomática fué tejiendo en el norte y centro de la península 
una red de alianzas y neutralidades que le permitieran atacar con se- 
guridad al adversario, Como sus recursos militares eran escasos, tomó 
la decisión de procurar dividir a los enemigos, que eran muchos, ata- 
cándoles uno a uno hasta acabar con todos. Conquistada una posición 
estratégica, allí construía un fuerte castillo inexpugnable, Y, a fuerza 
de disciplina, rectitud y justicia, multiplicó la eficacia de su pequeño 
ejército. 

Antes de emprender la campaña bélica contra los tiranuelos que 
usurpaban los territorios de la Iglesia, trató de neutralizar al menos la 

«Et don Gil anobiapo de Toledo, que no >e partió aquel día de cabo del rey, trabóle de La rienda 
et dixo: Señor, eaud quedo, et non pongades en aventura a Caatiella et León; ca lo* moro» son 
vencido», et fio en Dioi que v» sode* hoy vencedor* (iBibl. Aut. Esp.» LXV1, 336-7). La actua- 
ción de Albornoz en Eapuña ha lido ettudiada por J. Deneyto Péttez, Et cardinal Albornoz, 
cancilla- de Canilla p, 58-78. 137-156. 

J * Documenta del 31 de mayo de 1353, en Sullarium romammi, ed. CocQuei.iwe», 111-2 
P-3'4, y en Rainaldi. Anual, a.1353 Otro documento del 30 de junio nombrándolo Icnado 
y vicario del papa en Italia, en ThsiNE*, Codtx diplomaban cimnimi S. ¡>«íii II.346-48. Qultm pri- 
meramente dió a Albornoz el titulo de wesundo fundador de I01 Estado* poniilicin» fud 
H. J. Wt'HM, Kardirtal Alborno*, drr ruwíd Dtgrílndrr da KirvJwrutaati (Psderbern 1891). 



152 



t.I. D!í DONIÍACIO VIII A tUTBKO 



acción del más poderoso señor del norte de Italia, Juan Visconti, hijo 
de aquel Mateo Visconti anatematizado por Juan XXII. Este fastuoso 
prelado, pues era arzobispo de Milán además de señor temporal de 
todo el Milanesado, extendía sus dominios hasta el Mediterráneo, ha- 
biendo subyugado a Génova; en 1350 habla comprado secretamente 
a Juan Pepoli la ciudad de Bolonia, engañando a Clemente VI. En 
vano el papa lanzó contra él sus anatemas, lo suspendió a divinis, lo 
privó de toda potestad temporal y espiritual. Reíase el maquiavélico 
arzobispo, de quien se decía que solamente una vez en su vida habla 
celebrado misa, y no con mucha reverencia 3 o, y al cabo de dos años 
obtuvo que el papa le absolviese de todas las censuras y pactase ami- 
gablemente con él a cambio de que el Visconti conservase la ciudad 
de Bolonia tan sólo como vicario del pontífice. 

La acogida que Juan Visconti dispensó al cardenal Albornoz 
en Milán fué espléndido y aparentemente cordial. Prometió ayudarle 
con dinero y aun con tropas, si era necesario. Satisfecho del éxito, aun- 
que sin fiarse del todo, prosiguió Albornoz su viaje a Parma, Plasencia 
y Pisa, donde fué recibido con grandes muestras de amistad. El 2 de 
octubre de 1353 se hallaba en Florencia. También aquí las negociacio- 
nes fueron fáciles, pues los florentinos, reconciliados con el papa, le 
dieron 1 50 caballeros que reforzasen su ejercito. Los de Siena el 1 1 de 
octubre le dieron otros 100, y de Perusa le vinieron 200, entre ellos 
Cola de Rienzo, que ahoia defendía un güelfismo perfecto, aspirando 
a poner la Italia entera bajo la autoridad del romano pontífice. 

En noviembre podía Albornoz entrar con pie seguro en el patri- 
monio de San. Pedro. Los territorios pertenecientes a la Iglesia, sobre 
los cuales Inocencio VI le habla otorgado plena jurisdiección para que 
los pacificase, gobernase y administrase, eran los siguientes: el patri- 
monio de San Pedro in Tuscia (sur de Toscana), el condado de Bolonia, 
la Romagna {capital Ravena), el ducado de Spoleto, la marca de An- 
cona con el distrito de Urbino, las provincias de la Maremma, la Cam- 
pania y otras señorías y ciudades colindantes que pertenecían a la San- 
ta Sede. 

Una de las poquísimas ciudades que se mantenían fieles a la auto- 
ridad del papa era Montefiascone, en donde Albornoz puso su cuartel 
general. 

2, Contra el Urano de Viterbo. — Era o se arrogaba el título de 
prefecto de Roma Juan de Vico, señor de Viterbo, de Orvieto, Corneto, 
Toscanella, Bagnorea, etc. ; hombre hábil, falaz y ambicioso, a quien 
Cola de Rienzo habla debilitado, mas no vencido, en los días de su 
poderlo. 

Sabiendo ahora que el cardenal español se acercaba con un ejército 
a Orvieto, salió a su encuentro el 20 de noviembre en actitud humilde, 
prometiendo restituir a la Iglesia todas las ciudades que le había arre- 
batado y haciendo acto de sumisión a Albornoz. Pero luego, observan- 
do que el ejército del legado papal era muy reducido, pensó que podía 
vencerlo en el campo de combate, y, volviéndose atrás, rompió las 
hostilidades. 
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Las tropas pontificias se apoderaron de Civitella d'Agliano (20 de 
diciembre) y sitiaron a Orvieto ; mas, no siendo bastante fuertes y nu- 
merosas, tuvieron que retirarse, mientras Juan de Vico devastaba las 
cercanías de Monteñascone. Fué uno de los momentos más críticos y 
dolorosos de la vida de Albornoz, quien se quejaba en carta a Inocen- 
cio VI de que la preocupación no le permitía dormir, ni estudiar, ni 
]eer, no hallando consuelo sino en la oración, Con los recursos que le 
envió el papa, pudo reclutar máe tropas y enviar de nuevo contra Or- 
vieto un ejercito mandado por Giordano Orsini. Entre tanto el carde- 
nal con su finísima diplomacia se iba ganando las ciudades de Tosca- 
nella, Montalto, Canino, etc. En Roma a fines de 1353 había tenido 
lugar una sublevación contra el tribuno Baroncelli; los romanos, sa- 
biendo que con Albornoz iba Cola de Rienzo, pusieron el dominio de 
la ciudad en manos del legado, pero se engañaron si creyeron que éste 
nombrarla a Rienzo prefecto de Roma, porque el nombrado fué Guido 
Giordano de Patrizi. 

De Roma le llegó al cardenal Albornoz un buen refuerzo de 10.000 
hombres, lo que le animó a atacar a Juan de Vico en su plaza principal, 
Viterbo. El 21 de mayo de 1354 la ciudad quedó cercada. Durante 
quince dias se luchó bravamente, hasta que por fin los sitiadores se 
lanzaron al asalto y obligaron a Vico a pedir la paz, que se firmó el 5 de 
julio en Monteñascone.. Vico renunciaba a Viterbo, Orvieto y Corneto, 
prometía obediencia a la Santa Sede y dejaba a su hijo en rehenes ; en 
cambio, el legado, que no quería nunca aplastar al adversario, sino ga- 
nárselo y tenerlo por colaborador, le concedió el poder entrar y salir 
con plena libertad él y los suyos en estas ciudades, el dominio de Ve- 
tralla y la absolución de todas las censuras eclesiásticas Jl . 

A la sumisión de Vico siguió la de los señores de Vitozzo, de Ame- 
lia, de Narni, de Terni y de Rieti. Ya la Tuscia, la Umbría y la Sabina 
acataban pacificas la autoridad de Albornoz, cuyo prestigio iba cre- 
ciendo de día en día, más que por la fuerza militar, por la prudencia 
y sabiduría con que trataba a los pueblos sometidos, no gravándolos 
con impuestos excesivos y permitiéndoles gobernarse con propios re- 
gímenes populares. Por eso le recibían y consideraban no como a un 
conquistador, sino como a un libertador y pacificador. 

3. Trágico fin de Cola de Rienzo. — En el pueblo de Roma se 
conservaba vivo el recuerdo de las hazañas de Rienzo en la época glo- 
riosa de su tribunado. Muchos de los romanos que militaban bajo las 
banderas albornocianas rogábanle que viniese a la ciudad y pedían 
instantemente al cardenal legado lo nombrase senador. No confiaba 
Albornoz en las cualidades de aquel elocuente fantaseador, y se resistía 
a ello ; pero las súplicas llegaron hasta Avignon, y el papa escribió a bu 
legado indicándole su deseo de que el ex tribuno volviese con autoridad 
a Roma. Fué, pues, nombrado senador ; mas, como no recibiese ni. di- 
nero ni tropas, tuvo que procurárselas él. Y, sabiendo que fra Moriale 
° Monreale poseía enormes cantidades en los bancos de Perugia, trató 
ue obtener su favor. Era fra Moriale uno de los más terribles capitanes 

" Laa diuaulaa del tratado, en Tmkinjiic, Coda Jíplomalicuj II,jCo-6j. A fin de ísL-ganir 
™Jor iu dominio en la ciudad y contorno!, Alburnnz puso el 16 de julio la primera piedra de 
«ni impugnable forUleía en Viterbo. 
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de compañías aventureras. Caballero o freyre de la Orden militar de 
los Hospitalarios, se habla constituido en jefe de una banda de solda- 
dos mercenarios italianos, borgoñones, alemanes, húngaros y especial- 
mente suizos, que marchaban bajo sus banderas y peleaban al servicio 
de cualquier príncipe. A fuerza de oro, Albornoz había conseguido 
que ahora luchasen en favor de la Iglesia, o por lo menos no en contra 
de ella. Tenía este fra Moríale dos hermanos en Perugia, Bretón y 
Arimbaldo de Barba, doctor en leyes. A éste, como más literato, logró 
engatusar Gola de Rienzo con discursos y promesas de tal forma, que 
Arimbaldo y Bretón desembolsaron cuatro mil florines de oro, con lo 
que el ex tribuno pudo alistar unos quinientos caballeros bien arma- 
dos. Supo fra Moríale lo que hablan hecho sus hermanos, y, aunque 
a disgusto, consintió en ello ; más aún, prometió ayudarles con todo 
su poder en caso que el plan de Roma fracasase. 

Gola de Rienzo, que ya parecía asesado y tranquilo, perdió de nue- 
vo la cabeza. Ricamente vestido, con gonela de seda sobre la armadura 
y capa de escarlata con franjas de oro, montó un caballo bien engual- 
drapado y, presentándose ante el cardenal, se alzaba sobre loa estribos 
mostrando las espuelas de oro y exclamando: «¿Quién soy yo? ¿Yo' 
quién soy?» Albornoz debió de mirarle con compasión. 

En Roma fué recibido el nuevo senador, «como si fuese Escipión 
Africano», bajo arcos triunfales, entre enorme muchedumbre de gente, 
que cantaba con ramos de olivo en las manos: «Benedictus qui venit*. 
No faltó un gran discurso del senador en el Capitolio. Pronto los ro- 
manos se percataron de la transformación operada en Rienzo, que 
«antes solía ser sobrio, templado, abstinente, y ahora era un desaforado 
bebedor... y estaba desmesuradamente gordo.,., de carnes lucientes 
como un pavo real, rojo el semblante y barba larga.,. Tenía los ojos 
blancos y a ratos se le enrojecían como- sangre» 32 . 

Mandó a los barones y nobles que le prestasen obediencia. Stefa- 
nello Colonna se burló de tal mandato desde su castillo de Palestrina, 
Irritado, salió Rienzo con sus tropas a sitiar al rebelde, mas tuvo que 
desistir de la empresa. Sospechando que fra Moríale, recién venido 
a Roma tal vez para atender a sus dos hermanos, le hacía traición, lo 
cogió preso y lo mandó ahorcar. Y, para colmo de tiranía, se apoderó 
de mas de 100,000 florines de oro que fra Moriale tenia en Roma. 

Inocencio VI escribió al senador romano que gobernase con justi- 
cia. Era ya tarde. Odiado de los nobles, empezó también a ser odiado 
por el pueblo, a quien oprimía con exacciones y gabelas. Dormía en 
su habitación del Capitolio, cuando el 8 de octubre de 1354 se des- 
pertó al grito de «Viva lo puopolo! Viva lo puopolol» Lavóse, como 
solía, con vino griego y se asomó a la ventana. Vió venir gente armada 
de los barrios de Sant' Angelo, Ripa, Colonna y Trevi (donde domina- 
ban los Savelli y los Colonna) y oyó los gritos de «Mora lo traditore 
Gola de Rienzil Mora lo traditore cha hao fatto la gabbellal Mora!» 
Se imaginó que podría dominar aquel tumulto con la palabra, mas no 
le dejaron hablar, y sólo pudo hacer un geBto con la mano apuntando 
a las cuatro letras inscritas en la bandera de Roma : S. P- Q. R. 

La vita di Cola IV-7 p,ij7, 



C.5. ROMA SOÍÍADA Y ROMA RECONQUISTADA 10& 

La multitud puso fuego a las puertas. En vez de abrazar una muer- 
te heroica, Cola de Rienzo trató de escapar cobardemente. Bajó al 
atrio interior, se cortó la barba, se tiznó el rostro de carbón y con un 
viejo tabardo del portero salió a mezclarse entre la turba, pero no faltó 
quien le reconociese. Murió acribillado de estocadas. Su caváver, arras- 
trado por las calles, llegó descabezado. Así lo colgaron de un balcón 
junto a la iglesia de San Marcelo. Dice su antiguo biógrafo que «estaba 
horriblemente grueso, blanco como la leche ensangrentada. Tanta era 
su gordura, que parecía un enorme búfalo o una vaca en el matadero*. 
Los muchachos lo apedreaban. Sólo al tercer día los Colorína fo entre- 
garon a los judíos para que lo quemasen, y — ¡oh sarcasmo e ironía de 
la suerte! — junto al mausoleo del emperador Augusto, quedó reducido 
a cenizas en una hoguera de cardos secos. Toda su obra se había hun- 
dido ; sus sueños imperiales se convirtieron en humo. En la segunda 
época de su mando no fué ni sombra de si mismo ; en la primera tuvo 
momentos casi geniales, oscurecidos por su teatralidad, casi cómica, 
y por su joaquinismo seudomístico. 

El nombre de Roma — de la Roma imperial — ha ejercido siempre 
gran fascinación en los espíritus cultos y elevados ; y en Cola de Rienzo 
vemos claramente cuan poderosa era esa fascinación entre las ruinas 
del siglo xiv. Pero la Roma de César y de Augusto no podía resucitar 
políticamente, y menos por obra de un soñador delirante; resucitaría 
culturalmente, en lo posible, por obra de Petrarca y de los humanis- 
tas. La mayor originalidad de Cola de Rienzo está en haber concebido 
una Roma grande y libre, por encima de güelfos y de gibelinos, y de 
haber ideado, si no la unidad nacional italiana, al menos la federación 
de los pueblos de Italia en torno de la Roma madre. 

4. Malatesta y Ordelaffi. — Gil de Albornoz hizo justicia en 
Roma, sin excederse en la severidad contra los asesinos de Cola de 
Rienzo, porque así se lo aconsejó el papa. Y prosiguió su obra pacifica- 
dora. El 7 de enero de 1355, saliendo de Orvieto, se dirigió a Foligno, 
y desde allí consiguió que todo el ducado de Spoleto se rindiese sin 
diñcultad bajo sus hábiles manos. 

Dirigióse entonces contra la marca de Ancona, tiranizada por Ga- 
leotto Malatesta, uno de los más poderosos señores del centro de 
Italia. Con sutil diplomacia empezó por aislarlo, obteniendo la sumi- 
sión de Gentil de Magliano, señor de Fermo, y de otros varios poten- 
tados, los cuales se atemorizaron cuando vieron que el vicario del papa 
lanzaba la excomunión contra el rebelde Malatesta. Alióse éste con el 
terrible Ordelaffi y atrajo hacia si al traidor Gentil de Magliano. Al- 
bornoz tuvo que recurrir a las armas. Sus fuerzas se habían acrecido con 
algunas tropas alemanas que le cedió el emperador Carlos IV al reti- 
rarse de Roma después de su coronación, acaecida el 5 de abril. La 
caballería pontificia sorprendió el zo de abril a Malatesta cerca de 
Paderno, y, tras encarnizado combate, lo cogió prisionero, invadiendo 
a continuación las marcas y poniendo sitio a Rimini. Desanimado 
Galeotto Malatesta, firmó la paz en Gubbio (2 y 7 de junio), entre- 
gando los territorios usurpados a la Santa Sede y prometiendo un tri- 
buto anual de 8.000 florines y un contingente de hombres armados; 



156 



P.I. DH BONIFACIO VIII A lUTlíltO 



en cambio se le alzaban las excomuniones y recibía por diez años el 
vicariato de Rfmini, Pesaro, Fano y Fossombrone W. 

Malatesta, nombrado gonfaloniero de la Iglesia, sirvió en adelante 
al ejército pontificio con mucha más fidelidad que Juan de Vico, siem- 
pre inseguro hasta su muerte en 1363. El 12 de junio, conquistada la 
ciudad de Fermo, fué castigado con el destierro Gentil de Magliano, 
y sus bienes confiscados. Inmediatamente se sometieron el conde de 
Montefeltre y la ciudad de Ancona, en donde Albornoz hizo construir, 
como en Viterbo, una grandiosa fortaleza. Quedaba por domeñar el 
soberbio Ordelaffi, señor de Ceséna y de Forll, bien conocido por su 
fiereza, y por sus actos de crueldad' casi inhumana. £1 papa hizo predi- 
car la cruzada contra él en Italia y en Hungría 34 . 

Aunque ayudaban a Ordelaffi los Manfredi de Faenza y secreta- 
mente le animaban los Visconti de Milán, determinó Albornoz atacarle 
en Cesena y al mismo tiempo en Forli. Defendiéronse con increíble 
valor los cesenates, acaudillados por la mujer de Ordelaffi, Marcia degli 
Ubaldini, que peleó desesperadamente, llegando a decapitar al capitán 
que le aconsejaba rendirse. Con todo, hubo de capitular el 21 de junio 
de 1357. No así la ciudad de Forli, que resistió a todos los asaltos, 

5. Las «Constituciones egidianas». — Años difíciles y amargos se 
anuncian para Gil de Albornoz. Su plan era dominar al obstinado Or- 
delaffi y lanzarse en seguida sobre Bolonia. £1 vicariato que sobre esta 
ciudad pontificia gozaba Juan Visconti dábase por caducado desde la 
muerte de este duque y arzobispo en octubre de 1354. Su hijo natural, 
Juan de Oleggio, Be había alzado con el gobierno de Bolonia. 

Los nuevos señores de Milán, Bernabó y Galeazzo Visconti, intriga- 
ron en Avignon con el débil e inexperto Inocencio VI, persuadiéndole 
que, sí Bolonia volvía al poder de los milaneses, todo redundaría en ma- 
yor bien de la Iglesia, a la que ellos defenderían en Italia contra los rebel- 
des y en Avignon contra las invasoras compañías de ventura. El papa 
dió orden a Albornoz de negociar con Bernabó Visconti, cediéndole 
la posesión de la codiciada ciudad. El cardenal legado vió tan clara- 
mente la trampa y las funestas consecuencias que de eso se seguirían, 
que resistió enérgicamente a la indicación del pontífice. Este insistió, 
y, prestando oído a las sugestiones de ciertos envidiosos, envió el 27 de 
febrero de 1357 a Italia un nuevo legado, Androin de la Roche, abad 
de Cluny, en sustitución de Albornoz. Este, después de una conversa- 
ción con el abad en abril, pidió urgentemente ser llamado a Avignon. 
Accedió a ello el papa, aunque con tristes presentimientos de lo que 
iba a acontecer. 

Los pueblos italianos, contentísimos de las Constituciones egidianas, 
recientemente promulgadas por Gil de Albornoz, suplicáronle que per- 
maneciese con ellos algunos meses más hasta que se consolidase aquel 
sabio código legislativo. El mismo Androin de la Roche le rogó que 
no precipitase su partida. Y Albornoz se quedó en la Romagna hasta 
agosto de 1357. Las Constituciones egidianas, así llamadas del nombre 
de su autor (Egidio o Gil), fueron promulgadas en el parlamento de 



El texto tiet pacto con Maliteata, en Theinür, Codex d;'plonutlkui 11,293-46. 
Documento fechado el 17 de enero de 1356 (Wukm, Kardinal Albornía p.[ 17-121). 



Fatio (29 de abril- 1 de mayo 1357). Compuestas primariamente para 

la marca de Ancona (Constitutiones Marchae Anconitanae) , fueron 

luego extendidas por Sixto IV, León X y Paulo III a todos los Estados 

pontificios, en los que estuvieron vigentes, con leves modificaciones, 

hasta 18 16, Constan de seis libros, el primero de los cuales es una 

exposición de la obra de Albornoz con los documentos que justifican 

sus plenos poderes ; trata el segundo de los funcionarios del Estado, y 

los siguientes recogen todas las ordenanzas de un código penal y un 

código de derecho civil 35 . 
* 

6. Segunda legación de Albornoz, — Androin de la Roche siguió 
en un principio las directivas que le trazaba Albornoz ; mas apenas se 
encontró solo entre príncipes astutos y condottieros belicosos, demostró 
claramente que no estaba hecho ni para la guerra ni para la diplomacia. 
Fracasó en sus asaltos a Forli, cuyo sitio hubo de levantar. Luchó sin 
éxito alguno contra las bandas de mercenarios alemanes que invadían 
la Toscana y suministraban y aprovisionaban de vituallas y muni- 
ciones a Ordelaffi. Las ciudades empezaban a desobedecerle y la 
gran obra albornociana amenazaba con venirse abajo. 

El papa comprendió que le habían engañado y que el único que 
podía asegurar lo conquistado y mantener en paz a Italia era el cardenal 
español. Confióle, pues, de nuevo las funciones de legado a latere en 
septiembre de 1358. Al entrar en Italia, vió que la situación militar 
había empeorado, porque las compañías alemanas de Conrado de Lan- 
dau y Hans o Aniquino de Bongart militaban al servicio de Ordelaffi. 
Pensó un momento en tratar con ellas y aun comprarlas a buen precio, 
como lo había hecho otras veces; pero finalmente, ayudado por los 
florentinos, que también las temían, logró formar un ejército tan fuerte, 
que aquellos aventureros se alejaron sin atreverse a dar batalla. Aban- 
donado asi a sus propias fuerzas, Ordelaffi tuvo que capitular, entre- 
gando la ciudad de Forli. También ahora brilló la moderación y pru- 
dencia del Albornoz, pues en vez de castigar al rebelde, se captó su 
amistad, concediéndole por diez años el vicariato de Forlimpopoli y 
Castrocaro. 

7, Bolonia y los Visconti.— Impensadamente se le ofreció una 
oportunidad de apoderarse de la «fosca turrita Bologna», y Albornoz 
no la desaprovechó. Fué el mismo Juan de Oleggio, quien, amenazado 
por los poderosos Visconti, quiso negociar con el legado del papa, 
restituyéndole la ciudad. Albornoz aceptó inmediatamente la entrega; 
nombró rector de Bolonia a su sobrino Blasco Fernández, que tomó 
posesión de la ciudad el 17 de marzo de 1360, y a Juan de Oleggio le 
otorgó el vicariato de Fermo y el titulo de rector de la marca de Ancona. 

Furioso Bernabó Visconti porque se le escapaba de las manos la 
presa codiciada, armó su ejército, que era el más poderoso de Italia, y 
lo lanzó contra la Romagna. Sabedor el papa del peligro, pidió ayuda 
al emperador y a Luis de Hungría. Con los escasos refuerzos que envió 
Carlos IV, se defendió el ejército pontificio dentro de los muros de Bo- 

' 1 ' [Ordinariamente se loa conoce por el titulo de Libtr Comtitutinnum tanctae Matrii Eeclt- 
¡jat. Han tenido divertía edición ei. La mi* moderna ea de P. Sella, Coratituzioni Esidiam 
Ocll anno MCCCLVU (Roma 1911); A. Diviziani, Fontidtlt* Cojlttuzioni Egidiane (Roma 1921) 
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lonia, Su resistencia no hubiera podido prolongarse mucho tiempo de 
no ocurrir lo inesperado. Un grito de espanto corrió por las filas del 
ejército sitiador: «¡Que llegan los húngaros!» En efecto, 7.000 húngaros 
venfan presurosos al socorro de Bolonia. Los milaneses huyeron sin 
intentar luchar contra aquellas hordas, más feroces que disciplinadas. 
Albornoz se alegró de su venida, pues le aseguraron la posesión pacífica 
de la ciudad, mas procuró licenciarlas cuanto antes, pues a la larga 
hubieran constituido un estorbo más que una ayuda. 

No tardó en volver el ejército milanes. IJntonces Albornoz apeló a 
la astucia. Logró engañar al comandante general de las tropas, indu- 
ciéndole a dividir sus fuerzas, gracias a lo cual el ejército pontificio 
obtuvo una gran victoria sobre el enemigo, aunque en la batalla sucum- 
bió el valeroso Blasco Fernández (16 de junio 1361)- 

A fin de conjurar definitivamente el peligro de los Visconti, Albor- 
noz firmó con los señores de Ferrara, Verona y Padua una alianza 
defensiva y ofensiva contra Milán (16 de abril 1362). La guerra se 
encendió con más vigor y seriedad que nunca. Sólo la muerte de Ino- 
cencio VI, acaecida el 12 de septiembre, la interrumpió por algún 
tiempo ; interrupción que aprovechó Bernabó Visconti para intrigar 
nuevamente en Avignon ante el nuevo papa, Pero nada consiguió, 
porque el piadoso Urbano V se apresuró a prorrogar los poderes de 
Albornoz, depositando en el legado toda su confianza, y como no viese 
en Visconti sino perfidia y opresión de las personas eclesiásticas, lo 
excomulgó y puso en entredicho, prohibiendo a todos los cristianos 
conversar con él, ayudarle o suministrarle tropas, armas, naves, mer- 
cancías de cualquier género, trigo, vino, telas, etc. 

No se inmutó por eso el duque milanés. En su familia no era cosa 
rara la excomunión. Más le dolió la derrota que le infligieron las tropas 
aliadas en Solarolo el 5 de abril de 1363. Y mucho más la afluencia de 
cruzados que venían de Alemania, Polonia y Hungría, y que, antes de 
partir para el Oriente, querían hacer las primeras armas bajo las ban- 
deras del cardenal Albornoz. 

Reunidas y organizadas todas las fuerzas, creyó el cardenal que 
habla llegado el momento de aplastar para siempre al soberbio Viscon- 
ti. Pero he aquí que recibe de Avignon una carta fechada el 26 de no- 
viembre, en que el papa limitaba sus poderes, enviando a sustituirle 
parcialmente aquel monje cisterciense cuya incapacidad política ya 
conocemos, Androin de la Roche, y de quien dice Mollat que «estaba 
hecho para cantar devotamente los maitines en el monasterio» más 
que para desembrollar la complejidad de los asuntos italianos. 

8. Nuevas amarguras. Legación de Nápoles. — ¿Qué habla su- 
cedido? Que Bernabó Visconti, viéndose perdido, acudió al papa con 
toda humildad, comprometiéndose a devolver a la Iglesia todas las 
ciudades que le había arrebatado en el territorio de Bolonia y en la 
Romagna a cambio de una indemnización de 500.000 florines, y aña- 
diendo una condición: que este tratado de paz se habla de hacer me- 
diante un legado apostólico que no fuera Albornoz. 
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Transigió el bueno de Urbano V, y todo se hizo como deseaba el 
poco antes excomulgado Visconti 36 . 

Profundamente dolorido, Gil de Albornoz pidió ser relevado en 
absoluto de sus funciones y llamado a la curia aviñonesa. El papa le 
contestó en abril de 1364 con una carta consolatoria y encomiástica, 
negándose a recibirle !a dimisión; que tendría mucho gusto en verle y 
tenerle junto a si, pero que el servicio de la Iglesia exigía del anciano 
y enfermo cardenal este gran sacrificio, ya que su presencia en Italia 
era absolutamente necesaria ; sin el todo se vendría abajo ; que el papa 
por su parte se mostraría agradecido y le consolarla y auxiliarla con 
todos los medios posibles, pues tenía en él una fuerte e inmoble co- 
lumna de la Iglesia 37 . 

Los poderes que se le habían limitado por el norte (en la Romagna) 
se le ensancharon por el sur al nombrarle Urbano V su legado en el 
reino de Nápoles. Volvió a presentar Albornoz la dimisión total ale- 
gando su vejez y quebrantada salud, quizá porque supo que entre los 
cardenales aviñoneses se murmuraba contra él y se criticaba su admi- 
nistración. Urbano V supo hacerle justicia. Congregó a todos los car- 
denales, defendió valientemente a bu fiel servidor, refutando las malé- 
volas insinuaciones de algunos, y escribióle una magnifica carta, fe- 
chada el 30 de enero de 1365, alabando su celo por la causa de la Igle- 
sia. «Habéis peleado — le decía — por la defensa de la libertad como buen 
soldado de Jesucristo ; vos, que habéis vencido a los tiranos, no os de- 
jéis vencer por los calumniadores. ¿Qué hombre insigne y virtuoso 
no ha sido blanco de los ataques de la envidia? Ni los poderosos, ni los 
reyes, ni los pontífices, ni Jesucristo mismo. La obediencia es más 
grata a Dios que cualquier sacrificio; atended, pues, a nuestro ruego 
aceptando la legación de Nápoles» 38 . 

El venerable anciano acató la voluntad del vicario de Cristo y par- 
tió para Nápoles, donde permaneció cuatro meses negociando con la 
reina Juana. Poco satisfecho del resultado de sus conversaciones, en 
enero de 1366 le hallamos de vuelta en los Estados de la Iglesia. 

Como las «compañías blancas» y otras bandas de aventureros pi- 
Uajeaban y devastaban muchas regiones italianas, el cardenal Albor- 
noz se dedicó a formar un largo frente que les hiciera efectiva resis- 
tencia, y así logró coligar en el mes de septiembre de 1366 a los Estados 
pontificios, ' ya perfectamente pacificados, con el reino de Nápoles y 
con Florencia y Pisa, repúblicas que gracias a él se acababan de recon- 
ciliar, y con Siena, Arezzo y Cortona. 

Con esto el gran diplomático y guerrero daba la última mano, a su 
pbra genial de pacificador de Italia y de restaurador de los Estados de 
la Iglesia. La antigua excusa que daban ios papas aviñoneses, a saber, 
JJüe no tornaban a Roma por la situación caótica y anárquica de aque- 
llos Estados, ya no tenía razón de ser. El camino del sumo pontífice 

I, " £l (¡«honroso tratado « firmó rl 13 de marzo de 1364 (Thkinf.r, Cedex diplomáticas 
(¿J 1 '-4i5) : Por dar guato a Visconti, haaU el rector o gobernador de Bolonia, Gómez Albornoz, 
ten? ^-i' tiim ' 1 ' 1 ' * u carao (ibid., 410), Al cardenal Albornoz ae debi6 el que Derrabó Visconti, 
«■niendo mayores malea, k aviniese a pactar con la Iglesia. 

'N01 personara tuam tamquam columnam fortcm et únmobilem Eoelesúte sanctac Del... 

bimus conwlationia et 
¡amotino 11,415*416). 
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hacía la verdadera capital del cristianismo se hallaba abierto, despejado ; 
y seguro. Albornoz habla hecho posible el retorno de los papas a Roma. 

9. El ocaso del héroe. — En julio de 1366, Urbano V escribía al , 
cardenal Albornoz diciéndole que su viaje a Italia estaba decidido, y ' 
que primeramente se dirigirla a Viterbo, donde quería alojarse en el 
castillo allí construido por el cardenal español. No podía comunicarle 
noticia más grata, pues la venida del pontífice a sus Estados era el co- '; 
ronamiento de toda la obra albornociana. 

En efecto, el 9 de junio del año siguiente entraba el papa con so- ' 
' lemne comitiva en la ciudad de Viterbo, mientras, gozoso, el viejo car- 
denal le hacia los honores. De allí hubiera deseado conducirlo él mis- 
mo a Roma, pero tanta felicidad era demasiada. Albornoz sólo pudo 
ofrecer al romano pontlñce los Estados de la Iglesia y morir. La muerte 
le alcanzó el 22 de agosto de 1367 en el castillo de Bonriposo, cerca de 
Viterbo. 

Urbano V lloró la pérdida de su egregio defensor y siervo fiel con 
tan honda amargura y triste desconsuelo, que por varios días no quiso 
hablar con nadie. El cadáver fué sepultado en una capilla de Asís que el 
mismo cardenal habla mandado construir dentro de la basílica de San 
Francisco. Cuatro años más tarde fué trasladado a su antigua sede to- 
ledana. El traslado fué impresionante y devoto. Concedió el papa una 
indulgencia plenaria a todos aquellos que llevasen el féretro algún 
espacio sobre sus hombros. Y nobles y príncipes se ofrecieron a ello. 
El mismo Enrique II de Castilla fué uno de los que se ofrecieron, sin 
duda para compensar a la familia Albornoz de las vejaciones de D, Pe- 
dro el Cruel. 

La Crónica de Bolonia testifica el dolor que sintieron los boloñeses, 
porque se sentían especialmente amados de «Messere Egidio cardinale 
di Spagna». Dice así: «Fece comunemente ad ogni uomo di Bologna 
gran male della sua morte, impercioché esso era stato un grande e pru- 
dente uomo, savio e grande amico degli uomini di Bologna, e fu quegli 
che ci cavó dalle mani di quello da Milano con gran sudoré e fatica. 
E per certo no si potrebbe scribere appieno quello che meriterebbe 
l'onor suo» 39 . 

En el testamento de Albornoz, hecho en 1364, deja sus bienes a 
fundaciones pias y benéficas, especialmente al futuro Colegio de San 
Clemente, que deberá fundarse en Bolonia para estudiantes españoles. 
Como el fundador sobrevivió algún tiempo a su testamento, ordenó él 
mismo en 1365 se empezase la construcción del Colegio. Este contri- 
buyó no poco al resurgir de la Universidad boloñesa — entonces muy 
decaída — y sigue siendo en nuestros días plantel donde se forman exce- 
lentes juristas españoles *o. 

'* Muxatohi, Rerum ítotíniruiti (crípí. XVin,4fc-B3. 

** La ciudad de Bolonia tenia entone» unoa 8.000 hogares. En au famosa Universidad ense- 
naban inte profesare» de derecho canónico, con un «alario que oscilaba, según lía personas, 
entre 4C0 y 100 florines; diez profesores de derecho civiJ, con estipendio entre aoo y 100 florines; 
once maestros ensenaban medicina, con algo de artei, cobrando el que mas 150, y d que menos 
50 florín». De Uta facultades de artes y teología no se dice nada en este documento del ano 1373 
(Theineb, Codtx diploma ticiii U, 516-17)- Sobre el Colegio de San Clemente, prototipo de loa 
clasicos «colegien mayores» de Esiwñn, vt.ur, ademas de las obra» generales de Wurm y Beneyto 
Pérez, ¡. Giníj de Skpi'ilvfda, De vita il rcpui gertü Ac¡:t¡ii¡ eardinaiit Albomotii, en «Opera» 
del mismo Scpúlvcda (Madrid 17B0) IV.77-B5, donde describe el Colegio; a continuación pone «i 



Tal fué la obra y la vida de este fiel servidor de la Iglesia, sabio, 
prudente, íntegro y fuerte, «el estadista más genial que ha formado 
parte del colegio de cardenales», según Gregorovius 41 . 

CAPITULO VI 



Regreso <Je los papas a ta Ciudad Eterna * 

Todos los pontífices aviñoneses — sU exceptuamos a Clemente VI — 
pensaron más de una vez en regresar algún día a su sede romana. En 
el fondo del alma sentían un vago remordimiento de no residir — ellos, 
los sucesores de San Pedro — -junto al sepulcro del príncipe de los após- 
toles. Y procuraban tranquilizar su conciencia con razones y pretextos 
de más apariencia que realidad. Inocencio VI, como hemos visto, fué 
quien con decidida voluntad empezó a poner los medios para empren- 
der el viaje de regreso. Desgraciadamente murió antes de realizarlo. 
Su sucesor, Urbano V, lo pondrá en ejecución, aunque todavía no de 
una manera definitiva. 



I. El viaje de Urbano V 

i. Urbano, romano. — Nacido en 13 10 de noble familia en el 
castillo de Grisac, el monje benedictino Guillermo de Grimoard era 
abad del monasterio de San Víctor, de Marsella, y nuncio en Nápoles 

Tatamtntum de Albornoz (p.86-95); F. Borsajo-H. Giner ds 1.01 Rlot, El Colegio de Eipafia 
en Bolonia (Madrid 1880); V. BeltbAn be Heridla, PriWroi Estatutos del Col. esp. de San Cle- 
mente de fíolonia: «Hispania Sacra* 11 (105B) 187-214. De la inmensa documentación de Albornoz 
conservada en el Archivo Vaticano (Coaex legationis cardinaíii Egidii Albor notii) ha publicado 
extractado una pequeña parte ThíiNKh, Codex diplomfltictfj domt'nit S. S. II p.lv-vj, etc. Más 
¡bliografia en MollaT. Albornoz.- DHGE, y en Beweyto Píbez, El cardenal Albornoz P.31J-J16. 
41 F. GreOorovius, Storin deíla ritld di Roma nel midió evo, Tf»d. iul-, vol.11 (Cittá di Can- 
tello 1943) p.JH. De loa cronista*, ninguno retrata a Gil Alvarez de Albornoz mejor que el pri- 
mer biógrafo de Urbano V: •Obiit in Viterbio praefafus domínut Eatdíus Alviri... vir utiuue 
vit je kudabil is, imo indelebUu in aeternum... Fuit iruuper homo admodum virtuosus, litterarum 
scientia praeditus, in agibílibus multum circumspecCUa, corde magna ni mus, corpore laborioius, 
ac in factú armorum, non obmissa pontifical! decentia, val de edoctua ct expertus, acivitque in 
ómnibus sic et taliter se gercrc, quod in tota Italia viven* amabatur, aut saltem timebatur» (Ba- 
wjze-Mollat, Vitae 1,363). 

• FUENTES, — Además de las obraa de Dubrulle, Lecacheux, Fierens-Tihon. ya citadas en 
el capitulo precedente, ver la Crónica de Bertrán Boysset: lArchiv f. Literat, und Kirchcnge- 
*chkhte»7 (1893)316-31; Tatamentum GregoriiXI: D'Achery, Spiciicgium 111,739-41; U. Ghé- 
v *lier, ÁrAes anciens et doeumenix concemant Urbain V {Parla 1807); A. Fiemns, Supptiqaes 
d'Urbain V (Roma, Bruselas 1914); L. Mirot-Jasíemin-Vteiixahp, Lettra nerita et curíala 
*» Pipa Grégoire XI relatives á la Fiam (Roma 1035-45); M. H. Laukent, Utfain V. Lettra 
«Hnrounei (París 1054-1057); Santa BrIoida. Revelatiomm líbri VIH (Roma 1628); N. Tou- 
MAiieo-P. Misciatelut. Le letíere di S. Colerina da Simo (Siena 1913-23); J. P. Kirsch, Die 
"ückkehr der PSptte Urban V. und (iregor XI. uon Avignon nach Rom. Atuxüge ata den Kame- 
'olregi'jtm, (Paderbom 1B08), con introducción histórica; A. GuEHARm, La guerra dei Fiorentini 
con popa Gregorio XI delta la guerra degli Olio Santi: «Archivo storico italiana» s (1S67) 35-131 ; 
«•^idio seiiuido de un apéndice documentarlo (416 documentos en extracto) en loa vol.7-8 (1868); 
J. Smit, O.C., TTw Life of Saint Peter Thomai by Phiüppt de Mezitra (Roma 1054), 

'. BIBLIOGRAFIA. — M. P*au, Elude sur leí relattara polttiauei du pape Urbain V avec les 
ton d, Franci ¡tan 11 „ charles V (París 1 8B7), con apénd. docum. ; E. r>» Lanoiivf.i J B, Le bien- 
l'ruimx Urbain V et la CWtwnt* au milieu du XIV sítele (París 1919) ; M. Chaillan, Le oienheii- 
'eux Urbain V (Parle 191 Oj L. MraoT, La politiqut pontijkale el le retour du Sfltnt-KiVtfc á Rome 

'376 (Parla 1Á90); O. Hai.bcki, Uttempe>sur de flyiuncí a Rome, Vingt ant de trovail pour l'union 
°*i KkIúw et pour la dtfense de l'£mpire d'Orient, 1J55-137J (Varsovia 1930); N. Ioroa, Philippe 
j* Mániérei W7->4°S et la croisotie flu XIV* jtóelí (París 1S96); E. Duph í-Thiseidef, / popí 
"•Avienone e Ifl owrjf/oní romana (l'lotencia 1930); A. Alewanumlni, II rítomo dei pop» da Aw- 
f rm ™. Santa Catarina da Siena: «Ar<J>jvio Soc, Rom, Sloria patria» («933) i-iji. Mas biblio- 
«rafl» en Mollat, Uroain V: DTC. 
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cuando inopinadamente fué 'elegido por los cardenales el 28 de sep- 
tiembre de 1362 para ceñir la tiara pontificia. Era bien conocido por 
su piedad, austeridad, profundo conocimiento del derecho canónico, 
que había cursado en varias universidades francesas, y especialmente 
por las importantes legaciones que habla desempeñado en Italia de 
parte de Clemente VI. Como conocía bien los negocios italianos, esta- 
ba preparado para la difícil tarea que le esperaba. £1 nombre que tomó 
de Urbano V pareció a muchos de buen augurio y aun prenda segura 
de que retornarla a la Urbe, 

El nuevo papa, muy venerado por su piedad ferviente y por su 
amor al estudio, conservó en su palacio de Avignon las costumbres 
austeras de su monasterio 1 . Sin planear en grande una reforma, dictó 
decretos muy útiles para corregir abusos, vituperó el absentismo de 
los prelados y la acumulación de beneficios y estableció — al menos 
para algunas diócesis de Francia — ¡a nova taxatio, reduciendo a la mi- 
tad la tasa de los diezmos 2 . 

Embelleció y fortificó la ciudad de Avignon, restauró magnífica- 
mente la abadía victorina de Marsella, construyó iglesias en diversas 
ciudades de Francia, favoreció las artes, las ciencias y las letras; bajo 
su protección se erigieron las nuevas Universidades de Orange, Cra- 
covia y Viena y prosperaron las antiguas de Montpeílier, Bolonia, Pa- 
dua, Orleáns, etc. 

2. La cruzada de 1365. — Uno de sus pensamientos más ardiente- 
mente acariciados fué el de la cruzada contra los musulmanes. Espe- 
raba con ella lograr dos objetivos muy diversos: la conquista de Tierra 
Santa y la liberación de Francia e Italia de las devastadoras «compa- 
ñías de ventura», milicias ñotantes que arrojaba a los países vecinos el 
océano de la guerra de los cien años. Además, prestando un decisivo 
auxilio a los Paleólogos bizantinos, ¿no sería la mejor ocasión para 
unirlos con la Iglesia romana? 

El más ardiente promotor de la cruzada era el rey de Chipre, Pedro 
de Lusignan, que aspiraba a reconquistar su reino de Jerusalén, y que 
tenia por canciller al caballeresco y soñador Felipe de Meziéres, quien, 
visitando el santo sepulcro en 1347, había proyectado la fundación de 
una orden militar, la Religio Passionis. Ambos hablaron en Avignon 
con el papa y no tardaron en entusiasmarle con la idea. Urbano V 
otorgó en 1365 el título de capitán general de la cruzada al rey francés, 
Juan II el Bueno, a quien la muerte le impidió marchar a Oriente. El 
verdadero caudillo fué Pedro de Lusignan. Legado pontificio fué de- 
signado en un principio el cardenal Talleyrand : pero, habiendo muer- 
to en enero de 1364, el papa se fijó en un santo carmelita, Pedro Tho- 
mas, de predicación inflamada, amigo del rey de Chipre y de Felipe 
de Meziéres y entusiasta como el que más de la guerra contra el turco 
y de la unión de las iglesias. Urbano V le nombró en 1363 arzobispo' 
de Creta ; al año siguiente, patriarca latino de Constantinopla y legado 
apostólico de la cruzada. «De una actividad devoradora y apasionada, 
de una ( energía indomable, tan prudente en el consejo como fogoso en 

> ÍIumujm, Lt bitnheurtux Urbain V r>-32st- 

1 ¡mmahan-Moilat, La fisealité pontifiuate p.il, «Quod media décima pro integra compu- 
teturt {ibid-, 333). 



la acción, este diablo de carmelita, que debía ser más tarde canonizado, 
recorría el Oriente predicando, bautizando, combatiendo, desprecian- 
do la fatiga y la enfermedad, levantando en todas partes oleadas de 
entusiasmo con la fuerza de su ejemplo y con la llama de su palabra» 3 . 

A las órdenes de Pedro de Lusignan vinieron a ponerse muchos 
caballeros de toda la cristiandad, obedientes a la voz del papa, que les 
exhortaba a luchar por la fie de Cristo en Oriente. Venecía aprestó un 
buen número de galeras, pero la fuerza principal vino de los Hospita- 
larios sanjuanistas o caballeros de Rodas. Partiendo de Venecia, las 
naves de los cruzados llegaron a Rodas, de donde con nuevos refuer- 
zos pasaron a Chipre, y de allí, con más de loo naves llevando cerca 
de 10.000 soldados y 1.400 caballos, se enrumbaron hacia Alejandría. 
Los sarracenos defendían vigorosamente el puerto hasta que los cris- 
tianos lograron desembarcar, y, una vez en tierra, se lanzaron en for- 
midable ataque contra la gran ciudad, conquistándola en breve tiempo 4 . 

Conquista tan gloriosa como efímera la del 11 de octubre de 1365, 
pues a los dos días, por motivos no bastante claros, los jefes decidieron 
abandonar Alejandría y volverse a Chipre, contra la voluntad de San 
Pedro Tomás, que había sido el alma de la empresa y que poco des- 
pués moría tristemente el 6 de enero de 1366. 

Todavía se afanó Urbano V por unir a los reyes cristianos contra 
el enemigo secular de la cristiandad. Sólo consiguió la alianza de Pedro 
de Lusignan con el poderoso Luis de Hungría y con los sanjuanistas, 
por lo demás sin grandes resultados 5 , 

Más fructuosa fué la expedición de Amadeo VI de Saboya, que 
conquistó la ciudad de Gallípoli el 23 de agosto de 1366. Juan V Pa- 
leólogo envió a la corte pontificia una embajada para tratar de la unión 
de las iglesias y más tarde irá él mismo a Roma, como vetemos, a jurar 
obediencia al romano pontífice. 

3. ¿Avignon o Roma? — Ya en 1363 expresó Urbano V a los 
embajadores romanos su ardiente anhelo de regresar a Roma, aunque 
haciendo, notar que las dificultades eran ingentes. Lo mismo manifestó 
en 1365 al emperador cuando éste lo visitó en Avignon, y en el otoño 
de aquel mismo año empezó a hacer los primeros preparativos del 
viaje *¡. 

Históricamente, ¿cómo se explica esta determinación? Los motivos 
espirituales no hubieran sido de por sí bastante fuertes para superar 
'as montañas de obstáculos que se oponían al regreso del papa aviño- 
n ¿s. Una de las razones alegadas por los pontífices ya desde Clemen- 
te V para no residir en Roma era la inseguridad de Italia, el estado 
^nárquico de los dominios pontificios. Pues bien, esa razón había de- 
jado de ser válida desde que Gil de Albornoz había pacificado los Es- 

, k. Lanouvelle, Le bienhttireux Urbain V tt la Chrétitntí p.ioj. La vida del aanto carmelita 
Si e "5 r ' h ' i su túio espiritual Felipe de Méziérfc*: modernamente ha «ido editada criticamente, 
«mi doct» introducción, notas y apéndices, 'por Joachim Smet, O.C, The Lify of Saint Piier 
i™™s (Roma i«S4)- Sobre el quijotesco Méziéres, autor del Somnium vMdarii, consúltese la 
ora del gran historiador rumano N. Jorga . arriba citada, y L. BrÍhibh, L'Esliu et l'Orient ou 
™°» n it cG> í rt t i9ii)p.3°5-3". 

j, £ * <CT . Tíie Lifc 0/ Saint Peter Thomoj p,i3j; Azi* Sukyai, Atíta, Th» Cruiode in the lata 
3 U «*« (London 1938) p.348-60. 
4 - Kainaldi, Anmía tecles, a.1366 n.1-1. 
•Masen, Díí Rackkehr dsr Pipil» p.ix-x. 
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tados de la Iglesia, les habla dado una sabia legislación, había sometido 
a los más rebeldes tiranuelos, había firmado una alianza con Florencia 
y un tratado de paz con Milán. Fruto de todo ello era que los dominios 
pontificios constituían ahora uno de los Estados más fuertes de Italia, 
y, siendo Albornoz ya viejo, había peligro de que a su muerte se de- 
rrumbara todo si no venía el papa en persona a consolidarlo y gober- 
narlo. 

Por el contrario, la riente y pacífica ciudad del Ródano, desolada 
por la peste en 1361, no ofrecía ya seguro asilo a los pontífices. Avignon 
tuvo que rodearse de fueites murallas, y aun asi se hallaba continua* 
mente amenazada de las «compañías de ventura», cuya devoradora ra- 
pacidad se excitaba con la fama de los tesoros de la curia pontificia. 
Ya hemos visto cómo, bajo Inocencio VI, el bandido Arnaldo de Cer- 
vole arrasó los territorios circunvecinos y sólo se retiró de Avignon 
mediante una fuerte suma. Cosa semejante hicieron en 1360 los mer- 
cenarios de Seguin de Badefol. Y en 1365 las partidas de malandrines 
que acaudillaba Bertrán Duguesclin. Este guerrero afortunado, de 
acuerdo con el rey Carlos V, se propuso liberar a Francia de las bandas 
de mercenarios que merodeaban por las provincias más ricas, condu- 
ciendo aquellas tropas a España, donde pelearían en pro de Enrique 
de Tras támara contra Pedro I y contra los ingleses, aliados del rey 
castellano. 

Saliendo de Chalons en 1365, aquellas tcompañías blancas» tomaron 
la vía de Avignon. En vano trató el papa de conjurar aquella tormenta 
que se le venia encima, Duguesclin no cesó de amenazar hasta que 
Urbano V le concedió los diezmos de la provincia eclesiástica de Tours 
y una enorme suma, que ciertos autores hacen subir a 200.000 florines 7 . 

Reinaba ahora la paz entre Francia e Inglaterra desde el tratado de 
Brétigny (año de 1360), ¿cómo no pensar en la vuelta a la sede tradi- 
cional del pontificado? 

4. El clamor de los pueblos.— Una voz que no era italiana, pero 
que en Roma resonaba, no en nombre de una nación, sino del mismo 
Cristo y de la Virgen Santísima, era la de Santa Brígida de Suecia 8 . 

Otra voz semejante que también se decía sobrenatural le vino de 
España. El infante D. Pedro de Aragón, hijo de Jaime II y conde de 
Ribagorza, gozaba de la amistad de los papas y durante muchos años 
había intervenido en todos los negocios de la corona de Aragón. En 1358, 
a la edad de cincuenta y tres años, renunció a los honores del mundo 
para vestir el pobre hábito de San Francisco. Cuenta en sus Revelaciones 
que le movió a ello una aparición de su tío San Luis, obispo de Toulouse. 
En 1365 se le reveló que para remediar los males de la Iglesia debía el 
papa trasladar su sede a Roma ; el propio Pedro de Aragón debía comu- 
nicar este mensaje divino a Urbano V. «Partió, pues, para Avignon 
acompañado de un solo religioso, con bien distinta pompa que otras 
veces cuando iba a la corte papal en ¡'calidad de embajador regio o 

' DENin.E, La ¡tóolaiion ¿es tglius II, 485-98. 

* iVeni tteinde In Italiam... amator carnis... (decía ■ Clemente VT). Surge igitur ant^quam 
novissimn hora tua appropmquaiu veniaU ffiemrldt. S. Brigitta* 1.* c.Oj). Mayores eupcraniai 
ponía en Inocencio VI y en Urbano V (Rtvttat. IV,i36-j8). No nos interesa aquí diículir el ca- 
rácter sobrenatural de sus revelaciones en mucho* de aua detalles. Pero escuchamos su voz, por- 
gue nos parece la voz del pueblo cristiano en aquella hora. 



formando parte de la comitiva de los reyes de Aragón y de Mallorca, 
como en 1339; y, habiendo entrado en la ciudad pontificia, echóse a 
los pies del pontífice, exponiéndole lo que el Señor había mandado, 
con la severa conminación de la pérdida de la vida si no lo ponía en 
ejecución» 9. 

Oyóle el papa con benignidad y le colmó de atenciones mientras 
estuvo en Avignon. Guando dos años más tarde Urbano V se embarcó 
para Roma, Fr. Pedro el infante le acompaño hasta la Ciudad Eterna, 

Hemos recordado ya la invitación del emperador al papa en el 
mismo sentido. 

Él portavoz de Italia era aquellos años Francisco Petrarca. La epís- 
tola que el 29 de junio de 1366 escribió a Urbano V es tan larga, que 
llena todo el libro séptimo de la Epístolas seniles del poeta, 

Como escribió de joven a Benedicto XII y en su madurez a Clemen- 
te VI, así, con la misma franqueza, siendo ya viejo, se dirige a Urbano V, 
Le alaba por haber despachado de Avignon a muchos prelados, man- 
dándoles residir en sus diócesis, y aplaude sus decretos contra la acumu- 
lación de beneficios. «Pero tu esposa es Roma — le dice — , y Roma yace 
abandonada, enferma, pobre, llorando con triste vestidura de viudez. 
A muchos obispos has mandado a sus sedes episcopales; ¿y por qué 
el de Roma no ha de residir en la suya propia? ¿Cómo puedes dormir 
tranquilo bajo los techos dorados de las orillas del Ródano mientras 
el palacio y la basílica de Letrán amenazan ruina y en las basílicas de 
San Pedro y de San Pablo se amontonan los escombros ? ¿Cómo puedes 
llamarte Urbano, que quiere decir romano, y no venir a la Urbe?» 

Teje luego el panegírico de Italia y de Roma', alabando sus aguas, 
sus alimentos, sus vinos, de modo que la curia no echará de menos 
el vino de Borgoña o de Beaune, absolutamente imprescindible para 
algunos cardenales 10 . 

Esta carta, que se cierra con una ardiente exhortación a volver a 
Roma, leyóla Urbano V con placer, porque, no obstante la audacia 
inconsiderada de algunas expresiones, estimaba mucho al poeta y en 
el fondo estaba de acuerdo con él. 

5. ¿Francia o Italia? — Apenas se percató el rey Carlos V el Sabio 
de que en Avignon se tomaba en serio la vuelta a Roma y se hacían 
preparativos para el viaje, despachó una solemne embajada que traba- 
jase por retener al pontífice en territorio francés. El embajador Anselmo 
de Chaquart pronunció un dramático discurso, que es un conmovedor 
dialogismo entre el padre, que es el papa, y el hijo, que es el rey fran- 
cés. Pregunta el hijo: — Pater, quo vadisí Responde el padre: — Vento 
Romam. E, invirtiendo la leyenda de San Pedro, insiste el hijo: — Iterum 
cruc ifigi? ¿No es mejor que te quedes aquí pacificando a tus hijos? 

Enumera entonces el padre de todos los fieles los motivos que le 

9 J ; M. Pou v MaktI, O.F.M., Vi'rionoTi'oJ, txcuinoj y [raliafot catalana p.jsl. E] p. Pon 
ío"2 plía v documentalmente de Fr. Pedro de Aragón en I» p.jog-jo*- 
. .El elogio de leu vine» italianos no debió convencer a Urbano V, que en su viaje llevó buena 
pravuion de vino de Beaune. Leemos en el libro de cuentas que el 10 de abril de 1367 se pasa- 
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impulsan a ir a Roma: el precepto divinó; la ubicación de la Ciudad 
Eterna, que es el centro del mundo y está dispuesta «ad modum orbis» ; 
el carácter santo de la Urbe, consagrada con los cuerpos de San Pedro 
y San Pablo y con la sangre de tantos mártires ; el matrimonio espiri- 
tual existente entre el papa y Roma; el ejemplo de tantos pontífices; 
la revelación de Dios. En este último motivo aludiría probablemente a 
las revelaciones de Santa Brígida y de Fr. Pedro de Aragón. 

A estos argumentos responde el hijo, esto es, el Rey Cristianísimo, 
diciendo que, si Roma es santa, mucho más lo es la tierra de Francia. 
Ya desde antiguo, desde el tiempo de los druidas, eran ios franceses 
más religiosos que los italianos ; y actualmente Francia posee innume- 
rables reliquias del Salvador y de los santos ; enumera las más insignes, 
y estima que el papa debe quedarse para custodiarlas. El rey de Francia, 
hijo devotísimo del sumo pontífice, goza de carismas taumatúrgicos 
En Roma los papas fueron martirizados, en Francia encontraron refu- 
gio seguro y honorífico. Más céntrica que Roma es la ciudad de Avignon, 
pues está muy cerca de Marsella, la cual, según los geógrafos, es el 
punto central de Europa, Jesucristo nunca salió de su patria, luego 
tampoco debe abandonar la suya el vicario de Cristo, que es francés. 
Si la abandona en estas tristísimas circunstancias, obrará no como buen 
pastor, sino como mercenario. Gloria de Francia son los siete áureos 
candelabros de que habla el Apocalipsis, esto es, los siete principales 
doctores y maestros de teología, de cánones y de filosofía, que ense- 
ñaron en la Universidad de París 12 . 

Todo el discurso del embajador fué un espléndido panegírico de 
Francia, apto para conmover las fibras más íntimas, patrióticas y reli- 
giosas de Urbano V. Este, sin embargo, permaneció impertérrito. 

6. El anhelado viaje. — Sin dejarse impresionar por los ruegos 
del rey y de los cardenales, el 30 de abril de 1367 Urbano V salió de 
Avignon hacia Marsella. Aquí tuvo que resistir otro ataque del cole- 
gio cardenalicio. El animoso papa respondió enérgicamente que de 
su capucha podía sacar nuevos cardenales si era preciso. Y el 19 de 
mayo montó en una de las 60 galeras que Venecia, Pisa, Genova y 
Nápoles habían enviado como homenaje y saludo de Italia al pontífice. 
Es sintomático que cinco cardenales se quedasen en Avignon; los 
demás, si hemos de creer a Petrarca, lloraban y se lamentaban, no 
como príncipes de la Iglesia, sino como mujerzuelas o como esclavos 
turcos que fuesen llevados a los mercados de Bagdad. El 23 de mayo 
arribó a Génova, donde se detuvo cinco días; el 1 de junio estaba en 

1 ' AJudí al poder de curar 1« escrófulas o lamparones, carisma que todo el mundo atribula 
a los reyes de franela, y del cual ellos hicieron uso desde el siglo X hasta el xvii (Marc Bloch, 
Les roí] ttiaumaturges, París 1924). 

1 1 Puede leerse el texto latino en C. E. Búlaeus (Du Boulay), Hijtoría Viúvert. Patit. IV, 
306-413. No consta que lo compusiera Nicolás Oréame, como alguien pensó. Petrarca lo conoció 
y refutó sus ideas, haciendo la apología de Italia en'otra carta a Urbano V. Quienquiera que co- 
nozca un poco la historia — dice — , confesar! que Italia se alza muy por encima de Francia. Los 
italianos son muy superiores en ingenio a los franceses, como lo demuestra la literatura. La elo- 
cuencia, la moral, todo género de filosofía ; el derecho civil y canónico, han sido creación de ios 
italianos.' De loa cuatro doctores de la Iglesia latina, dos son italianos y romanos. Francés nin- 
guno. Son los franceses en verdad «gens argutula, promptula, fiicetuj»,.. Vera autem gravitas ac 
realts tnoralitas apud ítalos semper fui». «Nihil omnino sub astris Italiae comparanuum, pace 
omnium gentium dixerim et nationum» (Rerum senilium 1.0, i). Véase lo que dijimos en el ta. 



C. . RBCKBSO DI! LOS PAPAS A LA CIUDAD ETBRNA 



Pisa, y el 4 del mismo mes, al amanecer, la flota pontificia entraba en 
el puerto de Corneto. 

Apenas echó pie a tierra, vió que le venia al encuentro el anciano 
cardenal Albornoz, «el gran domador de tiranos* en frase de Gregoro- 
vius, que le entregaba y ponía a su disposición los Estados de la Iglesia 
pacificados. Vino también una legación del Capitolio, que le confirió 
el dominio de Roma y le ofreció las llaves del castillo de Sant'Angelo. 
El 9 de junio entró en Viterbo, hospedándose en el fuerte caBtillo 
mandado construir ^por Albornoz. 

Entre la multitud que rebosante de júbilo aclamaba al romano 
pontífice con las palabras del Evangelio: Benedictus qui venit in nomine 
Domini, iba San Juan Colombini, fundador de los jesuatos, ya próximo 
a la muerte. También Gil de Albornoz, que habla hecho posible este 
regreso del papa, murió consumido por la fiebre en el castillo de 
Bonriposo el 22 de agosto, antes de que Urbano V hiciera su entrada 
en Roma 

Con no menor exultación que en Corneto y Viterbo fué recibido 
Urbano V en la Ciudad Eterna el 16 de octubre. Llevaba la brida de 
su palafrén el conde Amadeo VI de Saboya. Precedíale, abriendo paso, 
Nicolás de Este, señor de Ferrara, con 700 caballeros y 200 infantes. 
Componían el séquito pontificio los nobles romanos, los embajadores 
del emperador, de Luis I de Hungría, de la reina Juana de Nápoles y 
numerosos obispos y abades. Todo el pueblo lo aclamaba. Allí estaría 
Santa Brígida, satisfecha de ver cumplidos sus anhelos. Allí Fr. Pedro 
de Aragón, que le había acompañado en el viaje. Desde Padua le escri- 
bía Petrarca felicitándole y participando del gozo universal, in exitu 
Israel de Aegypto, porque la casa de Jacob había abandonado el país 
extranjero. Y otro gran humanista, Coluccio Salutati, presente en Roma 
aquellos días, escribía a Petrarca y a Boccaccio tributando alabanzas 
a Urbano, (restaurador de Roma y aun de toda Italia», porque con su 
venida parece que la Urbe resucita, ya que las basílicas de Letrán, de 
San Pablo y de San Pedro, ruinosas por el incendio o por la incuria, 
se reconstruyen, las costumbres de los clérigos italianos se reforman 
y el pueblo fiel corre devotamente a recibir la bendición del romano 
pontífice 1 4 . 

Todo aquel invierno lo pasó Urbano V ocupado en restaurar los 
monumentos principales de la ciudad. En marzo de 1368 recibió la 
visita de la reina Juana de Nápoles y la del rey de Chipre. Acercándose 
los calores del verano, se fué en mayo al castillo de Montefiascone, 
junto al lago Bolsena, donde aguardó al emperador. Encontráronse en 
Viterbo el 17 de octubre. Cuatro días más tarde, los dos supremos 
jerarcas de la cristiandad entraban en San Pedro con grande acompa- 
ñamiento de caballeros armados. Carlos IV ofició de diácono, cantando 
si evangelio en la misa dpi 1 de noviembre, celebrada por el sumo 
Pontífice, el cual coronó a la emperatriz. El sermón lo predicó el in- 
fante Fr. Pedro de Aragón. Roma volvía a ser de hecho la capital del 

. 1 3 No sin razún el primer biógrafo de Urbano V terminaba asi el elogio de Gil Alvarez de 
A| lx>rnnz: cEiusque obiiu.n fuit multum toti Ecclesiae damnoaua» (Bai.uzk-Moli.at, Vita* 1,364). 

14 F. Novati, Epistolario di Coluccio Salutati (Roma 1891) I,8o-8R; ep.n-iz del 1.a. Todos 
■j* Bastos hechos por Urbano V en construcciones y reparación*» de edificio* durante su estan- 
'* en Roma pueden verse en Kirsch, Die. Rfíckehr p.108.163, sacados de los libros de cuencas. 
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orbe. Así lo auguraba, esperanzado, Coluccio Salutati en carta a Boc- 
caccio. 

El 15 de abril de 1369 tuvo lugar la solemne canonización de San 
Eleazar de Sabrán (t 1323}. conde de Ariano, casado un tiempo con 
Santa Delfina (f 1358), y el 18 de octubre la abjuración del emperador 
bizantino Juan V Paleólogo en la iglesia de Santo Spirito. Tres días 
después el sucesor de Justiniano oraba con el sucesor de San Pedro 
ante la tumba del apóstol y repetía su profesión de fe romana. Desgra- 
ciadamente, los bizantinos, entretenidos en las controversias palafhitas 
y no percatándose del inminente peligro islámico, no siguieron el 
ejemplo del basileus 15 . 

7. Muerte de Urbano V en Avignon. — En el ánimo del papa 
estaba madurando una decisión de transcendentales consecuencias. 
El pensamiento de Avignon empezó a obsesionarle. Probablemente 
eran los cardenales, que habían venido a disgusto, los que en sus con- 
versaciones contraponían las delicias del Ródano a la miseria del Tíber ; 
cuántas facilidades en Avignon para el comercio y las relaciones socia- 
les, cuántas dificultades en la despoblada Roma, abandonada aun de 
las mismas familias nobles, como los Golonna, los Orsini, los Gaetani, 
los Savelli, que habitaban en sus castillos campestres. 

La rebelión de la ciudad de Perugia fué muy breve y no puede 
creerse que influyera en el descorazonamiento del pontífice. Tampoco 
en Roma se habla perturbado la paz lo más mínimo ; y, sin embargo, 
Urbano V, que habla creído un deber de conciencia venir a la Ciudad 
Eterna, al cabo de tres años determinó volver sobre sus pasos. La razón 
por él alegada — si no es a los franceses — no pareció convincente a 
nadie: que, habiéndose reanudado la guerra entre Inglaterra y Francia, 
quería ir personalmente a establecer la paz 1<S . 

Pero ¿podría efectivamente el papa impedir ahora las hostilidades 
que ni él ni tantos otros de sus antecesores habían podido evitar desde 
su sede de Avignon? ¿No se ilusionaría el piadoso Urbano juzgando 
amor a la paz lo que en realidad era amor a la patria? Así lo entendió 
Santa Brígida, y lo escribió quizá con excesiva dureza 17 . 

Desde Montefiascone manifestó el papa su resolución de volverse 
a Avignon. Poseídos de doloroso estupor, los romanos le enviaron el 
22 de mayo de 1370 una embajada rogándole no interrumpiese la gran 
obra de restauración material y moral que en la ciudad había empezado. 
Urbano los despidió con buenas palabras y el 26 de junio les dirigió 
una carta tratando de consolarlos. Decíales que en los tres años de 
estancia en Roma había vivido en suma paz y quietud, recibiendo de 
los romanos muestras de reverencia y amor ; que, si ahora se alejaba, 
no era por ellos, sino por otros motivos urgentes para utilidad de la 

11 Halícki, Un tmpéevr de Byzance á Roma 188-312; A. Vajiliev, II viaggio delilmpe- 
r< "°ií ®™onn¡ V Paleólogo t i'unione di Romo; «Studi bizantinit 3 ('93l) tS3-93. 

■Voleos personal iter dicta regia visitare et dicto» reges Ínter se insimuí congregare» (TU- 
tt)ZE-Moi,i ATi Vita* rwparum 1,143). Víase sobre esto el trabajo de Ada Alessandrini, II ri- 

Tt H ÍS"' P-M-I6. 

, ™ «la la Madre de Dios : flam vertir, ad me dorsum et non facían, et ¡ntendit a me reee- 
Ü+ n' '< ' eü m ad hoc malignua spiritus cum aua fraude. Nam taedium babel de divino labore, - 
et Libilum ad suu m commodum oorporale. Item trahit eum diabolus cum delectatione mundial!, 
nam nimia desidcrabilis est sibi térra nattonú suie, mundano more, Item trahitur camalium 
amicorum consilji» (Revelat. IV,ijS). 
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Iglcaiaj y que, aun estando ausente, cuidaría paternalmente de ellos J 8. 

En vano Petrarca le enderezó una de sus cartas llenas de imágenes 
patéticas ; en vano Fr. Pedro de Aragón le avisó del peligro inminente 
de un cisma ; en vano Santa Brígida le amenazó en nombre de Dios, 
Aquella nobilísima matrona, tan venerada en toda la cristiandad, creyó 
recibir del cielo un terrible mensaje para el papa, y se lo comunicó a 
su confesor, Alfonso de Jaén, a fin de que éste lo transmitiera al pon- 
tífice. Alfonso no se atrevió a ser el intermediario; tampoco el cardenal 
Roger de Beaufort (futuro Gregorio XI). Entonces la misma Santa se 
presentó en Montefiascone y dijo a Urbano V que, si volvía a Avignon, 
Dios le herirla de muerte y ante el tribunal divino tendría que dar 
cuenta de sus acciones y omisiones 19 . 

Urbano no se dejó impresionar por las fatídicas conminaciones de 
la vidente. Y se trasladó a Corneto, donde le esperaban naves de Pisa, 
Ñapóles, Francia y Aragón 20 . El 5 de septiembre subió a una galera, 
bendijo a la multitud aglomerada en el muelle y tristemente se fué 
alejando hasta desaparecer en el azul horizonte. 

El 13 de septiembre arribaba a Marsella y once días más tarde en- 
traba en Avignon. Pronto empezó a sentir en su cuerpo la percusión 
divina que Santa Brígida le había profetizado. Hízose trasladar a la casa 
de su hermano ausente, cardenal legado en Bolonia, y en un pobre 
lecho, con la puerta abierta para que todos pudieran entrar a ver la 
vanidad de las glorias mundanas, vestido con el hábito de San Benito 
y con un crucifijo entre las manos, expiró santísimamente aquel papa, 
que — al decir de Petrarca — hubiera figurado eternamente entre los 
hombres más grandes si hubiera muerto en Roma junto al altar de San 
Pedro. Pió IX aprobó su culto que desde antiguo se le tributaba. 



II. El fin de la «cautividad babilónica» 



i. Gregorio XI, último papa aviñonés. — El 30 de diciembre 
de 1370 fué elegido romano pontífice Pedro Roger de Beaufort con el 
nombre de Gregorio XI. Era sobrino de Clemente VI y muy diferente 
de su tío, de quien había recibido la dignidad cardenalicia siendo de 
edad de diecinueve años. En vez de pasar agradablemente la vida juve- 
nil en Avignon, aquel adolescente modesto, piadoso y delicado prefirió 
dedicarse a los estudios, y cursó brillantemente el derecho en la Uni- 
versidad de Perugia bajo el célebre Pedro Baldo degli Ubaldi. 

La elección de Gregorio XI, como la de sus dos predecesores, habla 
a favor de aquellos cardenales aviñoneses, que llevarían vida mundana 
v relajada, como era costumbre en todas las cortes del siglo xiv, pero 
sabían escoger personas Integras y dignas para sucesores de San 
| edro. De Gregorio XI escribe, Coluccio Salutati ; «Nuestro Padre es 
j'do prudencia, circunspección, modestia, fe, caridad, amor, benigni- 
y, sobre todo, veracidad y conformidad de los dichos con los he- 
tos, cosa que brilla loablemente en este principe» 21 . 

i! B A1N * LD '. Aimaltt ».I370 n.i9' 
t,. . »*i.u7.f,-Moi.uit, Vi'fl« jxJjwrum I.^oa; C. de Flavicnv, Su. Brigiltt de Suelde (ParJi 

((«,„{■ Vives. Galera «ilaían*s enviada al Papa Urbd V: «Analecti sacra Tarraeonensiai 8 
Ji i 1 "* 1 - 

f'". Novati, Epistolario di Coluccio Salutaií 1,143. 



170 



P.I. D» BONIFACIO VIII A LOTERO 



Tenía cuarenta y un años al ceñir la tiara y era de salud frágil, de 
temperamento sensitivo, de suma delicadeza de conciencia; manifes- 
taba a ratos decisiones enérgicas y a ratos indecisiones que pueden en- 
tenderse como debilidades de la voluntad o como formas de dúctil y 
paciente diplomacia 22 . 

Apenas elegido, declaró paladinamente que tornaría a Roma, y en 
breve. Tres ideas dominaron desde el principio su pontificado: a) re- 
formar las costumbres de los eclesiásticos y velar por la pureza de.la 
fe 23 ; b) pacificar los reinos cristianos a fin de promover una gran cru- 
zada contra 4os turcos, cruzada que ocupó el pensamiento de casi todos 
los papas aviñoneses y que cada día se hacía más urgente y perentoria, 
llegando a ser defensiva más que ofensiva; c) trasladar la Santa Sede 
a Italia, cosa que no podrá poner en ejecución hasta 1376, pero que será 
la gloria principal de su pontificado. 

2. Lucha contra los Visconti y contra Florencia. — Bernabó 
Visconti, gran político, que, en unión con su hermano Galeazzo, go- 
bernaba Milán, había tenido que limitar sus ambiciones en tiempo de 
Urbano V. Bolonia le había sido arrebatada por Albornoz y Genova 
había sacudido su yugo. Ahora, con fútiles motivos, empezó a guerrear, 
ayudando a los enemigos de la Iglesia. Gregorio XI obtuvo de Carlos IV 
que le quitase al gran gibelino el título de vicario imperial y procuró 
ganar para la Iglesia el favor de Luis de Hungría y de Amadeo de 
Saboya. 

Con hábil diplomacia fué poco a poco aislando a los Visconti, y, 
aunque éstos triunfaron sobre el marqués de Este el Z de junio de 1372, 
pronto la fortuna de las armas se trocó. Lanzó el pontífice la excomu- 
nión contra Bernabó y Galeazzo, declarándolos perjuros y enemigos 
de la cristiandad y permitiendo se les confiscasen sus bienes en todas 
partes; además pudo equipar tres fuertes ejércitos, uno de los cuales 
iba acaudillado por aquel temible aventurero John Hawkwood, que los 
italianos llamaban Giovanni Acuto, el cual derrotó a los milaneses en 
Pesaro y de nuevo el 8 de mayo de 1373 en Chiesi. Al año siguiente, 
Vercelli, Piacenza y Pavía se sometieron, y los Visconti se vieron for- 
zados a aceptar una tregua el 4 de junio de 1375. 

Podía ya Gregorio XI pensar más seriamente en su vuelta a Italia, 
pero sus mismos éxitos en el Milanesado le crearon nuevos enemigos, 
más peligrosos, en Florencia y Toscana. 

Desde que el Estado pontificio por obra de Albornoz se había rehe- 
cho y consolidado, la república de Florencia se veía cogida entre dos 
grandes potencias — los Visconti y la Iglesia — , y por eso no le parecía 
mal que las dos luchasen y se desangrasen entre sí. Temerosa ahora 
de que el creciente poderlo pontificio le imposibilitase la expansión 

11 Víase el juicio de A. Alemandríni, tí ritorno dei papi 19-18, contra el juicio demasiado 
favorable de los escritores franceses. 

** Indicación de las principóle» reformas, en Mollat, La papa d'Auignon {París 1949) 
■*3-ij. Desgraciadamente no reformó el colegio cardenalicio; siguió numbrarido cartlciiHlrai 
franceses, que opusieron resistencia a la vuelta a Roma y después fueron lo causa del cisma. Re- 
primió las bcrejhn que pululaban en divtnoa pataca, como Polonia, España, Alemania, Francia, 
Italia, Creta (cf. Rmnaldi, Annaíts a.i.iTOSü, Indice v. hatrssei) y sobre todo en Inglaterra con 
wyticf. Sobre la actividad de la Inquisición en este tiempo véase H. C. Lea, Hiitoire da i'íniíut- • 
«ilion mi Moyen Agt (Parta 1001) U,mS-I79-8«mo7i e tq. 



C.6, RKGRBSO DI! LOS PAPAS A IA CIUDAD JtTERNA 



171 



por la Toscana, se puso a intrigar y a suscitar rebeliones' entre los sub- 
ditos de La Iglesia. 

La ocasión era propicia, pues el descontento de Jas ciudades con- 
tra el gobierno del papa iba creciendo por dos razones: primera, porque 
el rector o gobernador de cada ciudad era siempre un extranjero, un 
francés, que tiranizaba a la población, Lo cual irritaba el patriotismo 
cada día más sensible de los italianos; segunda, porque Gregorio XI, 
que había prometido tornar pronto a Roma, iba aplazando el viaje in- 
definidamente. ' 

Esos rectores de las ciudades solían ser eclesiásticos y aun obispos, 
con lo que no sólo el régimen político, sino también la misma Iglesia 
se atraía el odio del pueblo. Pastores de la Iglesia se decían, y eran 
aborrecidos de los italianos ; Santa Catalina de Siena los caracterizaba 
como malos pastores de vida maloliente, flores venenosas que conviene 
arrancar 24. 

Quejábame los florentinos de que el rector de Perugia, Gerardo de 
Púy, abad de Marmoutier, cometiese y dejase cometer graves crímenes, 
mientras cautelosamente trataba de apoderarse de Arezzo y de Siena; 
acusaban al cardenal legado de Bolonia, Guillermo Noellet, de querer 
arrebatarles la ciudad de P-rato y de que el mismo cardenal enviaba con- 
tra la Toscana las bandas mercenarias de Hawkwood, libres de la cam- 
paña contra los Visconti. 

En vano Gregorio XI desmintió esos rumores y dió a los florentinos 
palabra de seguridad. Estos provocaron en gran parte de Italia una 
guerra que podía llamarse de emancipación del yugo extranjero y que 
tendía a aniquilar el dominio temporal de la Santa Sede. 

3. El estandarte de la libertad. — Era el verano de 1375 cuando 
Florencia se alió con Bernabó Visconti, con la reina de Nápoles y con 
no menos de ochenta ciudades, entre las cuales Lucca, Siena, Arezzo, 
contra los malos pastores de la Iglesia. Un estandarte rojo, en el que 
estaba escrita con letras de plata una sola palabra, Libertas, se enarboló 
como una tea incendiaria por los Estados pontificios. Y las ciudades 
descontentas se alzaron contra los rectores o legados del papa. En no- 
viembre se rebelaron Cittá di Castello, Monteñascone y Narni, mien- 
tras Francisco de Vico entraba en Viterbo, adueñándose del castillo 
construido por Albornoz. 

Los florentinos escriben a Perugia exhortándola a rebelarse contra 
la gente que quiere «imponer la ligereza francesa a la gravedad italia- 
na» 25; c i 7 de diciembre los perusinos se levantan, gritando: «[Viva el 
pueblo y muera el abad y los pastores de la Iglesial» La hoguera se pro- 
pagó a Spoleto, Asís, Ascoli, Forli, Ravenna, Ancona..., y el 19 de 
m arzo de 1376 Bolonia expulsa fuera de sus murallas al cardenal Noel- 
tet-i vicario del papa 2*. Ocho magistrados florentinos, cuya misión 

DnfWt 9 0ntr!l e " os habla la Santa en ea«¡ todas sua cartas a Gregorio XI. £1 descontento del 
tip ' u " ani > contra la tiranía de talca rectores extranjeros aparece en mucha» crónicas dtl 
crnpo; v.p., en las de Rimini y de Piacenza (Musatori, R«mm ¿taJieoTura jcriptortJ XV.ois; 
OV'.S'Ji, «ftc). 

cuiun 'Quid crat aspicere Italiae gravitar! pracsidere Galücam levitateinl Latinum luniguinem, 
IfiíJrr j- t?* eac f e f'' 3 dominan, tam lurpe iugum et tam fetidum «ubiirae» (A. Gherahdi, La 
lt B r 81 PioTentin» con papa Grtcirin XI dítto ta guerra dafli Otto Santi: lArchivio itoríco 
i?'?» 7 l t86a l "3 doci 1 1). Salutiti k había »»imilaHe> ln« ideas de Petrnrea. 
l»ALUarjs-Moi.l-ATi Vitat pajitrrum l.^ij-a^. 
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inicial era la de tasar los bienes de la Iglesia para confiscarlos, y que 
humorísticamente fueron llamados por el pueblo los tocho santos», 
componen la comisión directora de la guerra. Florencia, cuyo canciller 
o secretario era desde abril de 1375 el gran humanista Coluccio Salu- 
tatí, de elocuencia latina más varonil y austera que la de Petrarca, es- 
cribía el 4 de enero de 1376 a la ciudad de Roma, única que permane- 
cía en paz: «Ilustres señores y hermanos carísimos: Dios justo se ha 
movido a compasión de la envilecida Italia, que gime bajo el yugo de 
la esclavitud ; él ha despertado el ánimo de los pueblos y ha dado alien- 
tos a los oprimidos para levantarse contra la. vergonzosa tiranía de los 
bárbaros. Alzase Ausonia en todas partes invocando la libertad, y con 
la espada se la conquista,.. Este amor de la libertad inspiró en el pasa- 
do al pueblo romano a derrocar el despotismo de los reyes y de los de- 
cenviros y sólo a él se debió que los romanos señoreasen el mundo. . . 
¿Y cómo podréis soportar más tiempo que la noble tierra de Italia, 
principe por derecho de todas las demás naciones, se corrompa en ab- 
yecta esclavitud y que estos miserables bárbaros se sacien de la sangre 
de los latinos?... Quocirca insurgite et vos, o inclitum nedum Jtaliae ca- 
put, sed totius orbis dominator populus, contra tantam tyrannidem..., no- 
lite pati per inivriam hos gallicos v&ratores* 11 '. 

Pero si Roma se levantaba contra el papa, el poder temporal de la 
Iglesia podía darse por absolutamente aniquilado, y entonces sí que el 
pontífice rehusaría para siempre el venir a un país enemigo. 

4. El papa, contra los florentinos. — Cuenta el primer biógrafo 
de Gregorio XI que, al tener noticia de estos acontecimientos, el papa 
se conturbó vehementemente y se puso triste. Su reacción fué terrible- 
mente dura: lanzó el anatema eclesiástico, «el más tremendo anatema 
que la boca de un pontífice haya pronunciado jamás» según Gregoro- 
vius, y encauzó hacia Florencia las hordas, ávidas de rapiña, de las 
compañías de ventura. 

El 31 de marzo de 1376 sentenció que los florentinos, como enemi- 
gos del papa y de la Iglesia, incurrirían en excomunión y entredicho; 
nadie podría en adelante conversar con ellos, ni participar en sus co- 
midas y bebidas, en sus compras y ventas, ni siquiera darles un con- 
sejo o cualquier forma de auxilio directa o indirectamente. Todo co- 
mercio con aquel gran centro comercial estaba prohibido; no se les 
podía comprar ni donar, bajo ningún titulo, paños o cualquier otra 
mercaduría. Todas las naciones cristianas podían confiscar y privar de 
sus bienes a cualquier florentino que en ellas estuviese 2e . 

De hecho, los florentinos que se hallaban en Inglaterra y Francia 
perdieron así gran parte de sus bienes. Muchos, desposeídos de todo, 
vinieron de varios países a Florencia, aumentando la miseria de la ciu- 
dad. Porque Pisa y Génova se negaron a expulsar a los excomulgados, 
cayó sobre ellas también la excomunión. 

Golpe mayor no podía darse contra la floreciente y activa ciudad 
del Arno, que tenía relaciones comerciales con todas las naciones. Po- 
cos meses después, una negra tempestad viene a descargar sobre Flo- 

" F. GreoOKOViuii, Storia delta ciud di Roma XII.jS-^; Ghehabdi, La guerra Jei Fiortn- 
tini 7 (1868) 12} doc.140. 

*• RaInaij>i, Amala 8.1376 n.i. 



C.6. HKGR1SS0 Dli LOS PAPAS A LA CIUDAD KTRUNA 



173 



renda y sus aliados. Son las bandas bretonas y gasconas de los famosos 
aventureros Juan de Malestroit y Silvestre de Budes, que en mayo 
de 1376 pasan los Alpes, bien asalariadas por el joven cardenal Roberto 
de Ginebra, que avanza al frente de ellas. Su primer objetivo es Bolo- 
nia. Como la ciudad está guarnecida de fuertes murallas, el terrible 
cardenal se dedica al saqueo de los contornos, sitiándola por hambre. 
Inútilmente, pues la ciudad resiste con coraje. Trata Roberto de ga- 
narse a los mercenarios del ingles Hawkwood, dueños absolutos de 
Faenza, para asaltar los muros boloñeses. Tampoco lo consigue. Y un 
triunfo de los florentinos en Ascoli le obliga a replegarse sobre Cesena. 
Sus tropas bretonas cometen las violencias y asesinatos de costumbre. 
Exasperada la población, se levanta al grito de «¡Mueran los bretones! 
j Mueran los pastores de la Iglesia!» El cardenal Roberto se refugia en 
la cíudadela viendo caer en las calles a 400 de los suyos. Su situación es 
muy apurada. Pero viene en su ayuda John Hawkwood, y entonces 
ocurre la gran hecatombe de Cesena (3 de febrero 1 377), cuando, al 
grito de «[Sangre, sangrel», lanzado por Roberto, y a los rugidos de Sil- 
vestre Budes «|Herid! (Matad!», aquellos bandidos se enfierecen en la 
población, destruyendo palacios, monasterios y obras de arte, violando 
mujeres y asesinando a más de 4.000 personas W, 

Un grito de indignación corrió por toda Italia contra la barbarie 
de aquellos ejércitos que militaban al servicio de la Iglesia. Florencia, 
atemorizada acaso más por las penas eclesiásticas que por las militares, 
estaba ya tratando desde 1376 de reconciliarse con el papa. Envió una 
embajada a Avignon, intentó la mediación de los romanos, y se hallaba 
todavía en tratos y negociaciones, cuando Gregorio XI entró finalmente 
en sus Estados de Italia. A su sola presencia, aquella-gran alianza de 
ciudades tejida por la diplomacia florentina contra la dominación ex- 
tranjera se deshizo en un momento, como un collar cuando se rompe 
el hilo. 

5. Dificultades en Francia para el viaje. — Gregorio XI, que 
desde el principio de bu pontificado había hecho propósito de trasladar 
la sede a Roma, al ver el giro que tomaba la política en Italia, se per- 
suadió que sola su presencia podía impedir la desaparición de los Es- 
tados pontificios. Y ésta fué una razón más que le movió a emprender 
el viaje. 

En febrero de 1374 dió palabra a los enviados de Roma que no tar- 
darla en visitarlos. Las circunstancias se presentaban entonces favora- 
bles, ya que la paz con Milán parecía allanarle los caminos. Llegó a 
fijar vagamente la fecha del viaje para el otoño de aquel año, y luego, 
según comunica desde Avignon el embajador de Siena, para principios 
^ c I 375. antes de mayo. 

La cosa iba en serio, y así lo participó a los príncipes cristianos, pi- 
diéndoles le enviasen algunas naves para el viaje. Mas ocurrió que en 
Junio de dicho año firmaron treguas los reyes Garlos V de Francia y 
Eduardo III de Inglaterra. Y se iniciaron las negociaciones anglo-fran- 
•^A* 8 . con esperanza de una paz duradera. Nadie desconocía el decisivo 
Aflujo q ue podía ejercer Gregorio XI en los dos reyes ; el mismo papa 

; ** Muhatoiu, R«rum ¡tal. «ripl. XV.iji. 
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veía esta su actuación en favor de la paz como un deber de conciencia. 
Tendría, pues, que quedarse en Francia algún tiempo más, aplazando 
su regreso a Roma. Quien le decidió en este sentido fué el rey francés, 
que envió a su propio hermano Luis, duque de Anjou, para que le con- 
venciera a demorar su partida, No estaba mal escogida la persona, por- 
.que Luis de Anjou, lugarteniente general de Carlos V en el Langue- 
doc, era muy hábil, inteligente, persuasivo y gozaba de la amistad de 
Gregorio XI. Casi todo el año 1375 se lo pasó en Avignon al lado 
del papa. 

Tenía de su parte muchos y poderosos auxiliares, empezando por 
los cardenales, casi todos franceses, que se horrorizaban de sólo pensar 
que hablan de dejar el dulce clima provenzal por el aire malsano del 
Lacio ; y contaba, como es natural, con el apoyo de toda la familia del 
pontífice, su padre, sus hermanos y sus sobrinos, que temblaban por 
la débil salud de Gregorio y no querían dejarlo partir. 

El argumento principal que esgrimía Luis de Anjou era éste: «Pa- 
dre santo, ¿por qué queréis ir a Roma? En atención a estos reyes, que 
durante tanto tiempo se han hecho guerra, con destrucción de casi todo 
el mundo, y que ahora tratan de ponerse en paz y concordia, no sota-r 
mente no debéis alejaros, sino que deberíais volver de Roma, si allí os 
encontraseis, con el fin de reconciliarlos* J< \ Mas el papa hizo saber al 
rey francés que «por nada del mundo» renunciaría a su viaje ; que sólo 
por razón de la paz dilataría algún tiempo su partida. Dió orden de que 
las naves que le habían de conducir estuviesen aparejadas en Marsella 
para el 1 de septiembre de 1375 ; pero ya el 28 de julio escribía al dux 
de Venecia que, cediendo a las solicitaciones del duque de Anjou y del 
de Lancaster y de otros nobles prelados, aplazaba su viaje hasta la pri- 
mavera de 1376. De hecho no salió de Avignon hasta el 13 de sep- 
tiembre. 

¿Cuál fué el último determinante que obró sobre la voluntad inde-. 
cisa del papa moviéndola eficazmente a realizar su proyecto? La tradi- 
ción, principalmente italiana, viene atribuyendo este mérito a la inter- 
vención decisiva de. Santa Catalina de Siena. Históricamente parece 
más probable que la insurrección de los dominios pontificios, provoca- 
da por Florencia, y el consiguiente peligro de perder para siempre el 
poder temporal si el papa en persona no se presentaba en Roma, fué la 
causa verdadera de la última resolución de Gregorio XI. A la santa 
sienesa hay que agradecerle el que sostuviese al pontífice y lo confirmase 
y robusteciese en su propósito. 

6. Santa Brígida de Suecia. — Varias veces hemos nombrado a 
Santa Brígida, que tanto oró y trabajó por que los papas aviñoneses 
volviesen a la Ciudad Eterna. Gregorio XI la conocía personalmente 
por haberse hallado en Montefiascone cuando la Santa vaticinó a 
Urbano V la muerte inmediata si abandonaba la sede romana para 
volverse a Avignon. Sin duda que el temperamento sensible y piadoso 
de Gregorio XI se conmoverla cuando vió realizado el vaticinio. 

Por eso creemos que se impresionarla mucho más cuando, apenas 
elegido papa, le llegó, por medio de Latino Orsini, una nueva profecía 

10 Mirot, La ptilittqur pontificóle 68-Ó0: <rmo. «tiam tí <oKtia Romae, dcberetis hue redi- 
re» (doo d*i »rch. OC Siena). 
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de la santa nórdica. La Virgen Santísima en una visión le había man- 
dado decir estas palabras: «Yo, que engendré al verdadero Hijo de 
Dios, Jesucristo, tengo unas cosas que anunciar, al papa Gregorio. 
Seré madre de misericordia para con él si persiste en su' propósito de 
venir a Italia y a Roma ; lo sustentaré con la dulce leche de mi oración 
si obedece a la voluntad de Dios, que es que traslade humildemente 
su sede a Roma. Y, para que no se excuse con la ignorancia, yo le aviso 
que, si no obedeciere, sentirá la vara de la justicia, es decir, la indigna- 
ción de mí Hijo, pues se le abreviará la vida y será llamado al juicio de 
Dios, sin que la ciencia de los médicos ni los aires natales de su patria 
le sean de provecho» 31 . 

Parece que el sumo pontífice pidió a la Santa alguna explicación, 
y la respuesta le vino por Nicolás Orsini, conde de Kola, mensajero y 
confidente de Brígida. Esta le comunicaba una nueva visión con otro 
mensaje más áspero: «Yo le avisé al papa Gregorio que debía trasladar 
su sede a Roma ; pero el diablo y algunos consejeros le han persuadido 
a quedarse en donde está, y esto por amor carnal a sus parientes y 
amigos y por mundana delectación y consolación. Y, puesto que desea 
ser más plenamente certificado de la voluntad de Dios, oiga lo siguiente : 
Si quiere tenerme por madre — habla María Santísima — , debe tornar a 
Roma inmediatamente, sin dilación alguna y con rapidez, de modo que 
en marzo, o lo más tarde a principios de abril (de 1371), tiene que 
estar personalmente en la Urbe o a lo menos en Italia. Y, si en esto no 
obedece, sepa que nunca jamás volverá a gozar de mis palabras ni 
de otra visitación y consolación mía. Sepa también que la paz de Francia 
nunca será plenamente segura, firme y tranquila hasta que ese pueblo 
aplaque la indignación de Dios con grandes obras de piedad y humil- 
dad; el empeño de enviar a Tierra Santa las compañías de soldados 
mercenarios no agrada a mi Hijo» 32 . 

La Santa, que desde 1350 residía en Roma en una casa del campo 
Marcio (hoy plaza Farnese, g6), dedicada a obras de piedad y de 
misericordia, hizo una peregrinación a Tierra Santa en 1372, y a la 
vuelta, hallándose en Nápoles (febrero de 1373) tuvo otra visión, en 
la que oyó las palabras de Cristo al papa aviñonés ; palabras tan duras 
y tan injustas, que bastan para negar el carácter sobrenatural de esta 
visión y revelación. La fantasía exaltada de la Santa dió forma literaria a 
los rumores antipapales que los italianos hacían llegar a sus oídos 33 . 

Es admirable la humildad de Gregorio XI, que escuchaba tan vio- 
lentas reprensiones de labios de una mujer que se decía inspirada de 

J1 Palabras resumidas del texto (Revelal. IV, ijg). La Santa escribía sus visiones y revela- 
ciones en sueco; aui secretarios y consejeros, especialmente el maestro Matías, lo traducían al 
latín, y la Santa reviraba la traducción, pues en Roma se dedicó a aprender ln lengua latina. 

■ 11 Palabras resumidas del texto (Revnlat. IV, na). 

3J «Aiidi, Gregori papa XI, verba quac ego loquor tecum... Cur tantum odis me? Quarc 
™nta est audacia tua, praesumpeio tu» contm me? Nam curia tua. mundana depraedatur caeleatem 
curiam meam. Tu vero, superbe, spolians me ovibus meis..., bona capis et recipia iniuste * pau- 
!>eribia¡ meta, et illa da* et dintribuis ¡ndecenter divitibus tuw... Et cur facís hoc, videlicet. qúod 
curia tua regnat wuperbia máxima, cupiditaa iruiatiabijis, et luxuria mibi execrabilia, ac etiam 
^°rago peaaíma horribilis simoniae? Insuper etiam rapis et depraedaris a me innumerabilca ani- 
tpiOi nam quasi omnea qui veniunt ad curiam tuam mittis ¡n gehennam ignis. . , Incipe renovare 

^cteMam meam.,. quin iam nunc magis vencratur lupanar quam sánela mater Ecclesia. Si autem 
V a * obedieris practlictae voluntati ineae, firmiter «ciaa qund tali sententia st spirjtuali iustitia 

"ndemnaberia corarn tota cáeles ti mea curia* (Rctxlat. IV, Q'iíen llevo este mensaje al 
P*pa fui e | obispo eremita Aifonso de Jaén (o de Vadatcrra), uno de loo mis Íntimos conejeros 
°* '» vidente. 
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Dios, pero cuya misión divina nadie estaba obligado a creer, ¡y que, 
si en realidad era santa, como la Iglesia lo ratificó más tarde, también 
podía ser una ilusa. ' 

Lejos de irritarse, lo que hizo el sumo pontífice fué pedir a. Brígida 
una señal clara (pdpú. petit signum) ; señal que nunca se le dió, pues 
el último mensaje de la Santa no contenia sino algunos consejos, algu- 
nas palabras consolatorias y el deseo perentorio de Cristo: que venga a 
Roma en el próximo otoño de 1373 M . 

El 23 de julio de aquel año moría la vidente en Roma. Poco des- 
pués dos de sus hijos, «el noble caballero D. Brigericde Suecia y su 
hermana la noble señora D.* Catalina», recibían del Capitolio un salvo- 
conducto para conducir el cuerpo de Brígida, tquae veré potest asseri 
prophetissa», al monasterio de Vadstena, casa central de la Orden 
por ella fundada 35, 

7. Santa Catalina de Siena. — Cuando enmudece la voz de la 
anciana matrona nórdica, se deja oír la de una jovencita, hija de un 
tintorero de Siena. Brígida, de antigua estirpe real, madre de ocho 
hijos, fundadora de la. Orden del Salvador y representante de la espiri- 
tualidad cisterciense, con fuertes rasgos de crudo realismo, muy típicos 
de la fantasía de esta mujer y propios también de su siglo, casi se da 
la mano, en una empresa común, con la virgen sienesa, Catalina, de 
humilde familia artesana i6 . En la primera predomina la imaginación 
y un aire majestuoso de soberanía; en la segunda, la pasión inflamada 
y un carácter viril, que mal se compadece con su edad y su sexo. 

Si, como quiere la tradición, Catalina había nacido en 1347, ten- 
dría veinticinco años cuando esta terciaria dominicana, hija espiritual 
de Raimundo de Capua, O.P., empezó a relacionarse con Gregorio XI. 
Nos lo cuenta ella misma en carta a unos frailes dominicos (marzo 
de 1374?): «Os digo que el papa mandó acá un su vicario [Alfonso 
de Jaén], el que fué padre espiritual de aquella condesa que murió en 
Roma, el que renunció al obispado por amor de la virtud; vino de 
parte del Padre Santo, pidiendo que yo hiciese oración especial por el 
papa y por la santa Iglesia, trayéndome en prenda la santa indulgen - 
ciat 37, 

Con esta ocasión, Catalina escribe al papa aviñonés la primera de 
sus cartas, hablándole probablemente del «santo e dolce passaggio», 
esto es, de la cruzada palestinense, para organizar la cual era preciso 
que Gregorio viniese a Roma. Al año siguiente la encontramos en 
Pisa, centro marítimo y político de importancia, de donde pasa a 
Lucca, donde trata de impedir que estas ciudades se unan a Florencia 
en la liga antipontificia. Dícese que en Pisa recibió la famosa estig- 
matización, que propiamente no puede decirse tal, pues no era visible. 
Desde allí escribió en enero de 1376 al papa: «En el nombre de Jesu- 

H tQuoniam dubitat papa, an debeat ve ni re Romam pro reformatione paeia et Ecclaiae 
meae, ™lo quod omnino venial in próximo sequenti nutumno* (Rtvtlat. IV,f43). 

u Parte del documento en Gmcoxovius, ¡itario dalia a'lti di Romo Xl.11). 

3' La espiritualidad de Santa Catalina ha aido descrita y caracterizada casi siempre como 
esencialmente dominicana y tomista. No es de este parecer Luí* Canet, que la coloca más bien 
en la linea aBustiniana-cúterciense -franciscana. lAtuc su penetrante y documentado estudio 
L'txpárience spinlutsUv. que constituye [a segunda parte del libro Lo doxAU txpéñcrttx dt Colne- 
rírw fíenincasa par Hoberi Fawtier ti Louú Canet (París jí-iB). 

11 N. Tommaseo-P. MikiaTILli. La Istíer» dt S. Catrrim <fa Siena II,a7p. 
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cristo crucificado y de la dulce María. A vos, reverendísimo y dilec- 
tísimo padre en Cristo Jesús, vuestra indigna, pobre y miserable hijita 
Catalina, sierva y esclava de los siervos de Jesucristo en su preciosa 
sangre, escribe con deseo de veros como un árbol fructifero, lleno de 
dulces y suaves frutos y plantado en tierra fructífera... iOh Padre 
mió! (Babbo mío!), dulce Cristo en la tierra... En verdad, yo quiero 
y ruego que obréis en adelante virilmente, como hombre viril, siguiendo 
a Cristo, cuyo vicario sois. Y no temáis, Padre, por ninguna cosa que 
suceda a causa de estos vientos tempestuosos que ahora soplan, quiero 
decir de estos miembros pútridos que se han rebelado contra vos. 
No temáis.,. Por los malos pastores y rectores ha surgido la rebelión» 38. 

Eran momentos difíciles para la política del papa en Italia. Catalina 
sufre en su corazón de cristiana, amante del romano pontífice, y tam- 
bién en su corazón de italiana, por los males temporales y espirituales 
que se acarrean las ciudades excomulgadas. Por eso trabaja ardiente- 
mente por el perdón, la paz, la reconciliación. Y se atreve a dar consejos 
al vicario de Cristo; ella, que no es más que una pobre muchacha, 
hija del pueblo, sin cultura, que ni siquiera sabe escribir. Sus cartas las 
dictaba a un secretario en un estilo menos imaginoso y dramático que 
el de Brígida de Suecia, pero más oratorio, más patético, más dulce, 
tierno y respetuoso, aunque a veces no menos fuerte. 

A fines de marzo de 1376, por medio de su confesor, Raimundo 
de Capua, hizo llegar al pontífice de Avignon una carta con las tres 
súplicas que más ardientemente deseaba: «Dígoos de parte de Cristo 
crucificado: tres cosas principales os conviene ejecutar' con vuestra 
potencia, a saber: que del jardín de la santa Iglesia arranquéis las ñores 
malolientes, llenas de inmundicia y de codicia, inflados de soberbia, 
que son los malos pastores y rectores... Lanzadlos fuera y que no 
gobiernen.,. Las otras dos cosas son: el advenimiento vuestro (a Roma) 
y el desplegar el gonfalón de la santísima cruz, (de la cruzada)... Res- 
ponded al Espíritu Santo que os llama. Yo os digo: venid, venid... 
De parte de Cristo crucificado, os digo: no creáis a los consejeros del 
demonio que quisieron impedir vuestro santo propósito ; sed hombre 
viril y no temeroso. Responded a Dios que os llama, para que tengáis 
y poseáis el lugar del glorioso pastor Pedro, de quien sois vicario. 
Y desplegad el gonfalón de la cruz santa, y elevándolo..., seremos libres 
nosotros de la guerra y de la división y de muchas iniquidades... Dadme 
vuestra bendición, Permaneced en la santa y dulce dilección de Dios. 
Jesús dulce, Jesús amo» 39 . 

Con la misma libertad escribía a la señoría de Florencia: «Yo deseo 
°on grandísima voluntad veros como hijos verdaderos y no rebeldes 
* vuestro Padre... Bien sabéis que Cristo nos dejó su vicario, y lo 
" c Jó para remedio de nuestras almas, porque no podemos tener salva - 
Cl ón sino en el cuerpo místico de la santa Iglesia... Ved, pues, hijos 
tafos dulcísimos, que quien se rebela, como miembro pútrido, contra 
« Santa Iglesia y contra nuestro Padre, Cristo en la tierra, incurre en 
bando de la muerte... Creedme, hermanos míos, que con dolor y 
'anto del corazón os lo digo: habéis caído en la muerte y en el odio 
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y desgracia de Dios... |Ohl No estéis más en guerra y no aguardéis a 
que la ira de Dios venga sobre vosotros... Alzaos y corred a los brazos 
de nuestro Padre, que os recibirá benignamente» 40 . 

«Paz, paz, paz, dulce Padre mío (Bobbo mió dolcel), y. no más 
guerra», gritaba y repetía en bus cartas a Gregorio XI. «Dulce Padre 
mío, vos me preguntáis acerca de vuestra venida, y yo os respondo y 
digo de parte de Cristo cruciñeado que vengáis lo más pronto que 
podáis. Si es posible, venid antes de septiembre ; y, si no podéis antes, 
no lo aplacéis más allá de septiembre... Como hombre viril y sin temor 
alguno, venid» 41 . * 

8. * Catalina en Avígnon. — Finalmente, después de una visión 
que la Santa tuvo el i de abril de 1376 sobre la futura renovación y 
victoria de la Iglesia, determinó dirigirse primeramente a Florencia, y 
de allí a Avignon, a fin de vencer las últimas dificultades que se opo- 
nían a la paz y a la venida del papa, 

Si hubiéramos de creer a la Legenda- maior, escrita por Raimundo 
de Capua en orden a la canonización de su hija espiritual, los tocho 
santos» de Florencia llamaron a Catalina para rogarla y suplicarla que 
se trasladase a Avignon y negociase la paz con el papa, sirviendo así 
de intermediaria oficial. «A1U — dice Raimundo — me encontró a mi, 
y yo serví de intérprete entre ella, que hablaba toscano, y el sumo pon- 
tífice, que hablaba el latín ; y yo testifico que Gregorio XI puso todo 
el negocio de la paz con Florencia en manos de Catalina». Este relato, 
que ha contribuido a hacer de Catalina una heroína nacional, magni- 
ficando su influencia en el campo político y eclesiástico, ha sido des- 
piadadamente destruido por la piqueta crítica del agudo y documentado 
historiador Roberto Fawtier 42 . 

Niega Fawtier que Catalina hablase con los magistrados florenti- 
nos ; niega que éstos la enviasen como representante de Florencia a 
Avignon ; debió de hablar con alguno del partido güelfo en la ciudad 
del Amo, y la ingenua Catalina, que no conocía bien las intenciones 
de los florentinos, fie ofreció espontáneamente a interceder por ellos 
ante la curia pontificia. En la misma Avignon habrá que rebajar bas- 
tante el papel de la espontánea mensajera, pues apenas llegó tuvo que 
someterse a un examen de su ortodoxia y luego parece que tan sólo 
una vez pudo hablar con el pontífice. 

El 18 de junio, rodeada de un grupo de veinte personas devotas 
*íj u c nunca le abandonaban, entró la joven sienesa en la corte de Gre- 
Ríji" 0 XI. Si éste la admitió a su presencia' una sola vez, eso le bastó 
a Btiglocuencia de la Santa para repetir de palabra lo que en todas sus 
£¡irta*.je v ea j a diciendo, y para exponérselo con un vigor y patetismo 
* ■ que tealti 1(;n t e conmovería el corazón del papa. No había por qué" 

ovar laB auiii cllc i aS| ^ q ue i a Santa nada nuevo tenía que decir, y, 

En eite* -d« t3¡Sv!?ljJS?»Í!t«íl ,e Í ÍT SitfíM. Esíúí de critique d« sourcta (Puto 1911-1930) [,17a. 
«ieiesa, P em > 
todo un libro 
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por otra parte, la conversación entre ambos mediante el intérprete 
no resultaba fácil. 

Contra los que atribulan a Santa Catalina el empujón definitivo 
que decidió al pontífice aviñonés a trasladarse a Roma, reaccionó 
Fau/tier, afirmando que el influjo de la Santa fué nulo, puesto que ya 
Gregorio XI estaba resuelto a emprender el viaje y habla alquilado ya 
las galeras cuando Catalina llegó a Avignon. Hay que reconocer, con 
todo, que las palabras fervorosas y elocuentes de la sienesa servirían 
para robustecer más y más el propósito de! paga y sin duda le consola- 
rían — a él, propenso al misticismo — como una señal clara de la voluntad 
de Dios. En los registros del erario pontificio, a 12 de septiembre, 
consta una donación de 100 florines para Catalina de Siena 

Esto demuestra que el papa conservó de su conversación un grato 
recuerdo. Cuando Gregorio hacía los preparativos del viaje, hubo quien 
trató de atemorizarlo asegurándole que moriría en su regreso a Roma, 
Gregorio lo consulta con Catalina, y ésta le responde: «He rogado y 
rogaré al dulce y buen Jesús que os quite todo temor servil y quede 
sólo el temor santo. Haya en vos un ardor de caridad tal, que no os 
deje oír las voces de los demonios encarnados y no os haga seguir el 
consejo de los perversos consejeros, fundados en amor propio, los 
cuales, según entiendo, os quieren meter miedo, para impedir con el 
miedo vuestra venida, diciendo: Moriréis. Pues yo os digo de parte 
de Cristo crucificado, dulcísimo y santísimo Padre, que no temáis por 
ninguna cosa. Venid seguramente; confiad en Cristo, dulce Jesús... 
Díjome el padre mío, Fr. Raimundo, de vuestra parte, que yo deman- 
dase a Dios si habíais de tener impedimento. Ya habla rogado yo antes 
y después de la santa comunión, y no veía ni muerte ni peligro alguno. .. 
Jesucristo crucificado sea con vos. Jesús dulce, Jesús amor» 44 . 

Todavía durante el viaje del pontífice, cuando Catalina oye que 
algún obstáculo se alza en el camino, le escribe de nuevo animándole 
a que no se detenga ni vuelva atrás 45 . Se comprende el gozo que expe- 
rimentarla cuando finalmente tuvo noticia de que el vicario de Cristo 
se hallaba en el Vaticano 4 *. 

9. El definitivo regreso a Roma. — Bien necesitado estaba Gre- 
gorio XI de consolación y aliento, pues todos cuantos le rodeaban no 
hacían sino entorpecer eL viaje y hablarle de las dificultades que en- 
contraría en Italia. Dificultades políticas, pues Florencia seguía en 

, 41 «En dono speciali per dominum papairn (Fawtier. Su. CatheriTte de S. Eaai de critique 
aeijourci I,i 86). 

** Tcjmmako, Le lettere IV.io-h. 

' Afirma k Legenda matar, de Raimundo dis Capua, que Gregorio fué a Roma persuadido 
P°, r Catalina, ípm tvm inducirte; otro amigo de la Mnnicllata escribe con mas modestia: ipsa 
•oiummodo confortarte (E. Maconi) (Fawtieh, La (ioubfe «pifrimee p.lío). 

Y se comprende también el dolor que destarrarla su alma cuando dos ano» más tarde, 
muerto Gregorio XI, vio dividida la Iglesia por el cisma. Al morir Catalina, las últimas palabras 
HUa pronunció fueron : •Sniiguc, sangue, sangue» . Sangre es un vocablo que salpica de rojo todas 
h rf 1 ? 5 ^ e !°* rentos de la Santa; para saludar, para despedirse, para expresar las idtüis más 
undas de la vida espiritual y mística, ella se vale continuamente de la voz sangre; sangre que en 
u Pluma significa amor de Críalo, caridad, perdón, dulzura inhnit». lux divina, vestido nupcial, 
Mcramentos, el mismo Cristo; y en üi|ui4la época, en que tanto disputaban Imj trillos o* sobre 
cmiüíy re ^ Cristo, y los fieles se enfervorizaban con la devota invocación (Sanare de Critt'n, 
mul\r gIi ' v '°* »rt»<»" pintaban al Redentor con la* Unías abiertas y goteantes, y el cuerpo 
Cahiv * an > rao » P° r rantai herida» «pirkualcii y materiales, In palabrn sangre, ton repetida por 
Rriento ronviert * en el ™' or • [mhol< ' de aquel «Jalo, verdaderamente atormentado y »nn- 



J.OU 



P.I. DE BONIFACIO VIII A LUTüRO 



rebeldía; dificultades para la salud, pues el clima de Roma era muy 
insalubre; dificultades sociales, ya que seria mirado como un extran- 
jero que ni siquiera hablaba la lengua del país. Y luego el ejemplo de 
Urbano V, que, con toda su buena voluntad, se había visto precisado a 
retornar a Avignon. 

Pero la voluntad del pontífice estaba firmemente resuelta. El 13 de 
septiembre de 1376 fué la salida de Avignon. Días apacibles de otoño, 
con gentes sencillas que venían a las riberas del Ródano a saludar a su 
querido padre, a quien no volverían a ver. El 23 estaba en Marsella, 
en el monasterio de San-Víctor, donde celebró un consistorio, venciendo 
la última resistencia de los cardenales ; seis no le acompañaron en el 
viaje a Roma. El 2 de octubre se encaminó al puerto, donde le esperaba 
la flotilla papal, compuesta de veinticinco galeras: cuatro de Marsella, 
seis de Aragón, seis de Nápoles, dos de Pisa, una de Ancona, una de 
Toulon, uíia de Génova, sin contar las que iban de escolta y protección 
y la galera especial que transportaba los libros de la Cancillería 47 . 
Almirante de toda la flota era el aragonés Juan Fernández de Heredia, 
castetlán o gran prior de Emposta, que en Roma será nombrado aquél 
mismo año gran maestre de la Orden de Malta, o de San Juan de Jeru- 
salén. El obispo de Sinigaglía, Pedro Ameilh, que nos ha dejado un 
curioso poema, en largos versículos latinos, con todos los pormenores 
del viaje, describe así al anciano almirante: 

Cruccm sanctam fert miles strenuua, sancti Ioharmis praecingitur balteo, 
Oentem sanctam regit, admirallusque pelago minatur suo báculo, 
Barbam bifurca tam gerit senex, tyrioquo poliet vultu procero, 
Frocellam superat nocto loriarme» Castellanua Empostae nobilis, evaso barathro 4B . 

Lloró el papa al abandonar las costas de su patria, y toda la comi- 
tiva rompió también en lágrimas y gemidos. Y como si hasta la natura- 
leza quisiese oponerse al viaje, apenas la flota se dió al mar, una espan- 
tosa tempestad se desencadenó, alborotando las olas. Otra furiosa 
tormenta nocturna puso en peligro las vidas de los navegantes, pocos 
días más tarde, pasado Toulon. Y, cuando estaban a la altura de Móna- 
co, tuvieron que retroceder buscando un puerto seguro, pues la mare- 
jada se presentaba amenazante. Todavía sufrieron una más fuerte 
tempestad, que dispersó los navios al partir de Villefranche. El 18 de 
octubre entraba la flota en Génova, donde Gregorio emprendió nego- 
ciaciones políticas con la república. Prosiguió el viaje el 28, y el 7 de 
noviembre entraba en el puerto de Livor no. Descansó una semana. 
El 18 del mismo mes, una nueva tempestad obligó a la nave del papa, 
que ya era la Santa María, aragonesa, a refugiarse en la isla de Elba, 
mientras una galera de Marsella naufragaba, con gran pérdida de 
bagajes. El 6 de diciembre abordó a Corneto, El papa había llegado a 

, 47 L. Minar, La potitiqtie pon túfale p.J33-HÓ. Gregorio montó en la de Ancana, De laa 
*eis que envió el rey de Aragón, una era la Santa Muría, hermosamente adornada para recibir 
a' papa, el cual, ain embargo, no aubid a ella sino en la última etapa de la navegación (J, Vivn, 
Lts galeres catalán** pal ntom a Roma di Gregari XI tn ¡376; «Ánalecta sacra Tarraconcnsia» 
« [1030I 131-43). 

45 Ese poema o /t ¡nmm'um Gregurti XI lo publicaron Chacón (Ciacconiu*) y Murntori, Mi* 
cuidadosamente lo ha editado modernamente, con hermosa traducción francesa, P. Ronzy, Lt 
vayafidt Grejoirs XI ramtnant la papauU ¿'Anignon ¿Roma (Florencia 10,51), Los vira. cit. p.ji. 
Describen con detalle el viaje L. Misar, La politifpu pontificale 156-60; ]. P. Kirsch, Di* Ritekliehr 
dft Pipstt p.xviri-xxitt.roo-373; y por supuesto las biografías primera y segunda de Grego- 
rio XI en Baiuk-Mollat. 
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sus dominios. Cinco semanas hubo de detenerse en Corneto aguar- 
dando a que algunos cardenales firmasen con los romanos el docu- 
mento por el que se reconocía la soberanía del papa sobre la ciudad. 
Sólo el 14 de enero de 1377 I a flota enfilaba la desembocadura del 
Tíber, y el 17 se detenia junto a la basílica de San Pablo, desde donde 
el pontífice, montado a caballo, hacía su entrada triunfal en la Ciudad 
Eterna aclamado por la muchedumbre, que arrojaba flores a su paso. 
Así llegó al Vaticano, que centelleaba con 18.000 antorchas al atardecer. 

* 10. La muerte de Gregorio XI. — Venía el joven papa con sin- 
ceros deseos de promover la restauración de Roma y de sus Estados. 
A fin de tener sujetos y dóciles a los barones y nobles, nombró senador 
de la ciudad al experto capitán Gómez de Albornoz, sobrino del gran 
cardenal y rector del ducado de Spoleto. 

Asegurada así la tranquilidad en la capital, se trasladó a Anagni. 
Desde allí siguió activando su política de guerra contra los florentinos, 
que rehusaban rendirse. Desde el 1 de mayo de 1377, el insigne y 
temido condottiero inglés John Hawkwood (Giovanni Acuto) militaba 
al servicio de Florencia 49 . 

Entonces se vió cuánta era la autoridad y la influencia que en las 
cosas de Italia tenía el romano pontífice, pues no bien Gregorio XI 
puso el pie en sus Estados, la confederación enemiga empezó a des- 
hacerse. Florencia temió quedarse sola. Y por fin, como tanto los 
florentinos como el papa sufrían mucho de la continuación de la guerra, 
se intentó un arreglo por mediación del rey de Francia y de Bernabó 
Visconti. Reunióse un congreso en Sarzana para restablecer el equili- 
brio de las potencias italianas. De parte de la Iglesia fué el cardenal 
de Amiéns, Juan de la Grange. Asistieron representantes del empera- 
dor, de Francia, de Hungría, de España, de Nápoles; un verdadero 
congreso europeo, que hubiera sido un triunfo de la política pontificia 
si la muerte no se hubiera adelantado a llevarse de este mundo a Gre- 
gorio XI, que murió en Roma el 27 de marzo de 1378. 

Fué una dolorosa desgracia, porque Gregorio XI, el último papa 
aviñonés y el último papa originario de Francia, tenía cualidades de 
habilidad y dulzura para mitigar los resentimientos y las heridas del 
pueblo italiano, cosa que no pudo realizar plenamente por lo temprano 
de su muerte. Contaba sólo cuarenta y siete años. Escribe uno de los 
cronistas que todos sintieron gran dolor y tristeza y un vago presagio 
de calamidades futuras SO. 

La rivalidad franco-italiana se hallaba todavía en carne viva. El 
Pueblo romano desconfiaba de los cardenales, en su inmensa mayoría 
franceses, y temía, con razón, que en el próximo conclave eligirían un 
francés que retornase a Francia. Los cardenales no se sentían a gusto 
en la miserable e incómoda Roma del siglo xiv y añoraban las delicias 
de la plácida Avignon. 

Parece que el mismo Gregorio XI se dió cuenta del peligro que 

*' V cuundo murió aquel capitán de bandoleros en Ij04i los florentinos eternizaron su ima- 
?v? 'muestre en un maniático fresco de la catedral; alto honor no concedido a su compatriota 
^anle Alighicii (G. Tuplx Leadka-G; Mahotti, Chvarmi Aculo, itvña d'un condoUiens, Flo- 
rencia 1889). 

ia Baluzk-Moluat. Vita» paparum 1,461-62. , ', 
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entrañaba eata rivalidad nacionalista, y, a fin de evitar perturbaciones 
en el conclave y un posible cisma, expidió, poco antes de morir, una 
bula ordenando que en seguida de su muerte se reuniesen los carde- 
nales en conclave, sin aguardar a los ausentes, y eligiesen con la mayor 
presteza, en cualquier lugar dentro o fuera de Roma, la persona mas 
apta para el pontificado 31 . 

Pronto corrieron leyendas acerca de la muerte de Gregorio XI. 
Gersón nos transmite un rumor según el cual el papa, desilusionado, 
habría pensado en volver a Avignon, como Urbano V, y en el lecho 
de muerte se habría lamentado de haber dado crédito a ciertos hombres 
y mujeres que, bajo especie de religión, contando visiones hijas de su 
fantasía, le habían engañado hasta poner a la Iglesia en peligro de cisma. 
Y aludiría con ello a Santa Brígida, Santa Catalina y Fr. Pedro de Ara- 
gón. Pero contra este rumor tardío, nacido en ambiente francés, se 
pueden recoger otros rumores más inmediatos y de sentido contrario, 
por Jo cual no merece tenerse en cuenta 32 . 

De todos modos, no cabe duda que ante los ojos moribundos del 
pontífice se alzaba un pavoroso interrogante. 



CAPITULO VII 

El gran cisma «fe Occidente * 

I. Orígenes del cisma 

Hemos llegado a un punto critico en la historia de la Iglesia, y nos 
es preciso abordar un problema grave y oscuro que ha sido objeto de 
discusión de los historiadores durante muchos siglos: la elección de 
Urbano VI y la contraelección de Clemente Vil. 

11 RAivu.nr. AmaUs a.1378 n.a. Cf. Baluze-Mollat. Vilo* n,74». 

13 El texto <lc Gersón en su libro De cansiAetuticnt doetrt'narum; «Gersonü opera) (Ambcrta 
170;) III,i6. Otro» rumores en Baluze-Múllat, ViUte 11,741-43. 

* FUENTES. — Entre Jas fuentes narrativas descuella por su importancia para toda esta 
«poca la Chronica Caroli VJ, escrita por un religioso de Saint- Dcnys y editada por L. Bella - 
ísuet, 6 vols. (Partí 1830-1852), la mis preciosa fuente histórica para lea anos 1,180.1412, Entre 
lo* escritores de aquel tiempo que escribieran sobre el dama hay que citar a los siguientes: Tbc- 
doricq de Niem, Di (chúmate ííbri Irci, ed, G. Erler (Leipzig 1890); Id., De moda uniendi ac 
rf/iirniunííi Ecelesiam (publicado entre las Opera d* Girsón, II, 161 -201); Id., Hemttt uniWj 
(Ltanilea 1566); Niem, escritor de la cancillería bajo Urbano Vf. mordaz y apasionado, jíero ri- 
quísimo de noticias, ha sido caracterizado por Finke como iel mayor periodista de Ib tardía Edad 
Media). 

J. GrasóN, Opera amnirt, cd. Du Pin, 5 vols. (Ambercs 1706), contiene en el t.z los tratados 
relativos al cisma, incluyendo algunos de P. de Ailly. De Otros, como de Gelnhnusen, Langen- 
stein, V. Ferrer, etc., hablaremos en el texto. «Gracias al celo de los reyes españoles, que tan sin. 
Bulares míritos alcanzaron en apurar la verdad sobre el origen del cisma, poseemos testimonios 
de casi todos los cardenales sobre los sucesos ocurridos en torno al conclave y sobre las intenciones 
de los conclavistas en la elección» (Seidlmayek, Péíct di Luna: «Spanische Forschunjjen» 4 [1933] 
20(1-247 n.110); el protocolo de la gran asamblea de Medina del Campo de 1180-1381 se encuen- 
tra en la Bibl. Nnr.. de Parla, cód. lat. 1 174S. y ha sido muy utilizado por N. Valois, En el Archivo 
Vaticano tenemos otra enorme colección documental, compilada por MaktIn du Zalda, Libri de 
¡chúmate (tcslimniiios, epístolas, tratados, alegaciones, ímpuRnaciones, etc.), «la mas interesante 

Í' la mis rica de contenido entre todas las colecciones que guarda el Archivo Vaticano relativas a 
a tardía Edad Media* (Setdlmaykh, Di* Libri de ¡chísmate: (Spanische Forschungeni 8 [1940] 
109-262 p.199), 

En e| siglo xv» »e pi Miraron do» grandes obras que contienen preciosos documentos para 
ia historia del cisma: O. Rainaldi. Amala crxIeiiVuÜci (continuación de Baronio), y E. Baluie, 



U.J. lili USMA Lll. 1-1-11JIT" It 



i. Problema siempre discutido. — Empecemos por decir que 
!a gran escisión de la cristiandad originada en 1378 se suele llamar 
«cisma de Occidente», para distinguirla de la secular separación de la 
iglesia griega, o cisma de Oriente. Y precisemos que en nuestro caso 
no se trata de un verdadero cisma, puesto que no hubo ningún error 
teológico ni probablemente mala voluntad al negar la obediencia at 
legitimo papa. Sólo se dió ignorancia sobre quién era el auténtico vica- 
rio de Cristo, a quien todos los rieles deseaban obedecer. Todos profe- 
saban y amaban la unidad de la Iglesia católica y romana. Era, pues, 
un cisma solamente material, no formal. 

Con todo, sus consecuencias fueron terriblemente perjudiciales y 
perduraron en la Iglesia hasta la revolución protestante y el galjcanis- 
mo. Sus orígenes deben buscarse en la larga residencia de los papas 
en Avignon, ciudad que se alzó con un prestigio rival de Roma; y 
acaso más hondamente, aunque esta raíz puede coincidir con la prime- 
ra, en el exacerbado nacionalismo de los italianos y de los franceses. 
La máxima responsabilidad, como veremos, debe cargar sobre los dos 
papas antagonistas y sobre sus cardenales, que, a la verdad, no res- 
plandecían por sus virtudes ni por su amor desinteresado a la Iglesia. 

Un cierto sentimiento nacionalista parece reflejarse aun en los his- 

Vilae paparwn avenionensium (donde se incluye a Clemente VII y Benedicto XIII). Nuevo» docu- 
mentos añadieron loa maurinos E. MabtÉNE-U. Duhand, Thesaums novui anecdolcrum vol.a 
(París 1717) col.1073-1748; Ip„ Vaímim KTiptorum... ampÜist'ma eolUrtio 7.4iU*. 

La obre de L. Gayet Le grad schisme d'Occident 3 vola. (Parla 1889) contiene abundantísimas 
•pitees justiíkativcs», a veces en extracto, a veces in extenso, con método no muy científica, pero 
aún es de consulta. Una cantidad increíble de documentos valiosísimos publicó el P. Francisco 
Ehri.e, Martin de Alparh'b Chrcmica actítaiorum temporibus Benedicti Xll¡ (Padcrborn 1906), y 
sobre todo en los voto. 6-7 del tArcbiv fur Literatur unid Kirchengesehiehte» (189* y igoo), algunos 
de los cuales se citarán en su lugar. En el Archivo de la Corona de Aragón (Barcelona) y luego 
en Simancas halló nuevos documentos Heinrich Fínke, por cuya persuasión escribió M. Seidlma - 
ver. Oie Anfánge desgranen abendíündischcn Schismas (Münster 1940) '■ *5panüche Forachungen», 
t.£ de la serie i.\ con un apéndice riquísimo de documentas español», 

Nuevas aportaciones en S. Stoinherz, Dokumenle zur Geschkhtt des grossen abendlándischen 
Schiimaj (Praga 1912); F. Blizmetzriedeji. Uleratisché PoJrmih su ¡ieginn des grossen abtndl. 
Schismas (Vicna-LeipíiB 1009)1 y otros documentos en (Archivum Franciicanum Historicum* 
{1008-1000) y en «Studien und Mitteüungen aua dem Benediktinerorden» 14 (1003); 17 (1906); 
IB (1907); 3.9 (1008)1 30 (1009); 31 (1910). 

BIBLIOGRAFIA. — La obra máa fundamental y amplía es la de Noel Vaiois, La Frunce e* 
le grand ichima d'Occident 4 vols. (Parla 1 896- 1903). exacta y documentadísima. En ella se basa el 
manual de L. Salembier. Le grana schisme d'Occident (Parla 1000). Copia y traduce a Valoia con 
pasmoso atrevimiento y desenvoltura S. Puio y Puiü. Pedro de Luna, última papa de Aviñan 
(Barcelona 1930), libro, por otra parte, bien escrito y enriquecido con un apéndice de 300 docu- 
mento) ¡mijitos del archivu catedral de Barcelona. Los orfnenes del cisma nadie los ha estudiado 
como Seidlmayer, ya citado ; y después de él, aunque sin conocerlo, W. Ullmann, Tne on'giiu of 
fu Great Sehistn. A itudy in fourteenth century eaiesiastknl history (Londres 1 948); M. pe Boüard, 
La Frunce et VltalU du tempj du grand schisma d'Occident (Parla 1936); G. J. Jordán, The ínn«r 
nistoryofthe Gjeat Schism ofthe West (Londres 1930); E, Pekkoy, L'Angleterre et le grand Sehisme 
d Occidenl ¡378-1390 (París 1933); J. Zunüunegui, El reino d» Navarra y su obñpado de Pamplona 
durante la primera época dtt cima de Occidente: 1378-1391- (San Sebastian Iy4*)¡ 1».. La legocidii 
*n tjpflrtd ¿ e Pedro dé Luna; •Miacellanea Miatoriae I'ontiticíae» tasen (Roma 1943} p. 83-137; 
J. A Rumo. La política de Benedicto Xlll desde la substracción de Aragón (Zamora 1926); 
A- Wars, O.F.M., La indiferencia de Pedro IV de Aragón en et clima de (Xvidrnie: «Archivo 
luero-Americanot 19 (192S) al -97.100-18(1, con 34 documentos inédito»; J. Vlhche, Dcr Koenig 
w n Aragón und die Cantara Apostolice! in den Anfángen des grossen Sentimos: «Spanische For- 
jchungen. 7 (1938) 84-126; L, SuArez, Don Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo I,l7j*ijy9: «Ea- 
Íj!?* c ' K '' i:¡1 ''" s » McnéndL'í. Pidal» 4 (i9S3> 601-617: P. Brezzi, Lo scisma d'OccUhntc come 
Problema italiano; lArchivio R. D. R. atoria patria* 61 (1944) 391-450; L- Salembier, Le cardinal 
•~'?rr d'Ailly, chancelier de I' Lfniuerjil*' dt París, rfuAju» de P«y «í de Cambray 1330-14*0 (Tour- 
Jping Ijiji) ; J. B. Schwab, /ohannei (leñan, Profesan der Theologie und Kamler der Uniucrsilit 
J*« Wntiliurg iRsM): J- L. Connolly, /, Orion, Rrfoimtr and Myitic (Lovn¡na 193(1); L. Mou- 
L«uur« nratm'rc fruncióse de Jcan (Jctmii; «ArcliivH d'Hist. doctr. et litt. du moyen-age» 
S (194b) 2JJ L. Salemoier, Le cardinal d'Ailly,' bibliagraphie de ses otavres (Gompii- 
"™ 1901)); J, u, Baptista, Porlugal e o cisma do Occidente: «LutiUtnia sacra», I (1956) 6S-Í03, 



toriadores más serios cuando estudian este problema. Los italianos casi 
sin excepción, empezando por ftainaldi, continuador de los Anales de 
Baronio, tienen por cierta e indubitable la legitimidad del papa Urba- 
no VI V 

No asi los franceses, algunos de los cuales, siguiendo a Baluze y 
Maimbourg, se ponen de parte de Clemente VII ; v.gr., Gayet y Hem- 
mer ; otros dudan, como dom Leclercq y el mismo Noel Valois ; maa 
no faltan quienes decididamente sostienen la tesis romana, como Bau- 
drillart y Salembier 2, 

Si exceptuamos a M. Souchon, los historiadores alemanes se incli- 
nan de parte de Urbano VI. Así, por ejemplo, Hefele, Hergenroether, 
Pastor, Bihlmeyer, Seidlmayer. Este último, que ha estudiado muy 
seriamente el problema, añadiendo nueva documentación, sobre todo 
española, a la utilizada por Valois en su voluminosa obra, es de parecer 
que la elección hecha en el conclave romano de 1378 fué dudosa, y, 
por lo tanto, los cardenales tenían el derecho de convalidarla en la pri- 
mera ocasión. Ese derecho lo actuaron definitivamente en las primeras 
semanas que siguieron a la elección por el hecho de entronizar libre- 
mente a Urbano , VI y de pedirle repetidas veces gracias y beneficios 
como a verdadero y legitimo papa. 

2. La entrada al conclave. — Sólo dieciséis cardenales se hallaban 
en Roma a la muerte de Gregorio XI, y, conforme a la voluntad del 
papa difunto, no aguardaron para entrar en el conclave a que vinie- 
sen los seis cardenales que habían quedado en Avignon, ni siquiera 
el cardenal de Amiéns, enviado por Gregorio XI al congreso de Sar- 
zana para tratar de la paz con los florentinos. 

Pensar en abandonar la ciudad de Roma para congregarse en Avi- 
gnon o en otra parte, hubiera sido peligroso, ya que los romanos des- 
confiaban del colegio cardenalicio, en su mayoría francés, y estaban dis- 
puestos a conseguir un papa natural de Roma o por lo menos de Italia. 
Éstos eran los rumores que corrían por la ciudad en los diez días que 
mediaron entre la muerte de Gregorio XI (27 de marzo) y la apertura 
del conclave (7 de abril). Guando un cardenal pasaba por la calle, se 
vela detenido por el pueblo, que pedía un papa romano a gritos, y 
tal vez con amenazas. 

No se dejaron intimidar los miembros del sacro colegio, máxime 
después que un capitán, en nombre del senador, y cuatro oficiales ju- 
raron proteger, seg\ín derecho, la libertad de la elección pontificia. 
Contaban además los cardenales con la amistad de las familias más 
poderosas de Roma 3. Tenían a su disposición las tropas mercenarias 

I El mi&mo Próspero Lambettini (Benedicto XXV) escribía: (Depulta temporum calígine, in 
clara luce hodie positum est, Icgitimum iua pontificatus penes Urbanum VI eiusque succesioret 
Bohrfadum IX, Innocentium VII, etc., «tetunte» (Dt «ruorum Dti btatificationt l.i c.g n.10). 

1 La opinión de H. Hemmer, en «Revue du clergc trancáis» 37 (1004) 603 y en >Rev. d'Hist. 
et de Litt. relii.t II (1006) 476; 1» de A. DaudrilUrt. en «ISullettn critique» (t8i)6) 146-150. Del 
eran historiador Noel Valois son euai palabras: «La solution du smnd probiénie posé au XIV* 
sede echappe au jugement de l'histoire» (La Franct et U Gtand Sdúsmt I,8í); con todo, a lo 
largo de su trabajo tiene frasea muy favorable» a la legitimidad de Urbano VI. Ea chocante la deci- 
sión con que el belga K. Hanquet escribe: iLe vraie pape, c'est pour nous Clément VII» (Doeu- 
mtntj uíaiift au Grand Sehíjmí. I. Suppliquts et Isrire dit Ciémcnt Vil [Bruselas ion) p.Vl). 

J Aboyándose en un testimonio de Fr. Meriendo, obis|K> de Córdoba, cita Valois a varios 
Orsinl, Coloniu, Vico y Goctant entre loa amigos de los cardenale» (La Franct a U gtand ichúnw 
l¡ 16). 
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de gascones y bretones, con más de 800 lanzas, que acampaban no 
lejos de la ciudad ; el mismo Juan Malestroit, tan temido de los roma- 
nos, fué visto allí uno de aquellos días 4 . Si los cardenales hubieran 
tenido miedo, podían haberse encerrado en el castillo de Sant' Angelo, 
contiguo al Vaticano, lugar seguro e inexpugnable, custodiado enton- 
ces por el fidelísimo francés Pedro Gandelin y su sobrino el capitán 
Rostaing 5. 

Prefirieron entrar en los departamentos ordinarios del palacio vati^ 
cano abriéndose camino entre la multitud que llenaba la plaza de 
San Pedro, y sonreían cuando* de la turba salía el grito: (Romano lo 
volemo!» Pues advierte un testigo presencial que aquella gente no se 
agolpaba allí con ánimo de amenazar, sino de curiosear 6. 

Algunos de la multitud lograron colarse hasta el conclave, que es- 
taba en el primer piso del palacio, pero fueron echados fuera, y poco 
después se tapiaron las puertas de modo que nadie pudiera comuni- 
carse con los de dentro. Los últimos en hablar con los cardenales, ya 
al anochecer, fueron los capoñoni de los trece barrios de la ciudad, que 
vinieron a pedir, una vez más, la elección de un papa romano. Res- 
pondieron los cardenales que obrarían según su conciencia, buscando 
el mayor bien de la Iglesia. 

Hasta la madrugada del día siguiente no cesó el clamor del pueblo. 
¿Qué hacían entre tanto los dieciséis cardenales? Sin duda no durmie- 
ron muy tranquilamente, si bien Pedro de Luna refiere que él oyó 
roncar al viejo cardenal Tibaldeschi. 

3. La elección. — Ya antes de entrar en el conclave habían tenido 
sus reuniones y coloquios, sin que llegaran a ponerse de acuerdo los 
tres partidos que componían el sacro colegio: limosinos, franceses e 
italianos. Constituían los limosinos la facción más fuerte, pero habían 
predominado tanto en los últimos cuatro pontificados, que nadie, ni 
los otroB franceses, deseaban un nuevo papa de aquella región. Contra 
los siete cardenales favorables a la candidatura limosina había cuatro 
italianos, que preferían un papa italiano, y estaba además la facción 
francesa, integrada por cuatro cardenales franceses y un español. Tres 
de estos franceses estaban dispuestos a unirse con los italianos a fin 
que no triunfasen los limosinos. 

Era difícil el acuerdo, y en otras circunstancias el conclave se hu- 
biera prolongado mucho tiempo. 

Ignoramos qué deliberaciones tuvieron entre sí los conclavistas an- 
tes de acostarse. A la mañana siguiente (8 de abril), cuando ya el rumor 
de la gente había cesado, sonó una campanita, y los cardenales empe- 
zaron a recitar sus horas. Oyeron una misa de Spiritu sancto; a conti- 

\ ^P». I.i6- 17. 

... le&timonio de Fr. Meriendo en Seidlmayir, Die Anfílngt d*s grosstn abtndlündiichen 
v»lici^ íll ¿ 7 i 6; Valois ' I-18. Que habla motiva pm temer, se deduce de U« declaraciones del mis 
eratdÜf ""'denales, Pedro de Luna, quien pocoa días ame» del conclave afirmó iquod ipac 
tllcebai £*'í UÍ potiu ? mor¡ «l uarí l faceré [papani], nisi illum de quO conscientia sua dicta re t. Hoc 
'uk [tú ü if^ T>an * 'uPul'C'indo dicebant, quoel dubitabant de scandato populi, niii exaudiren- 
alo ívd d ' K»imundo de Capus, en Sejdluayzr, DitAnfángt «9). Igual testimonio de Fr. Gon- 
i t«; ' • ' 10 S). 

'-kclrkco"??"!" j° blspo . Bartolomé de Ammanati {GaYbT, L* grand seJiiimí I.81: Hefeli- 
Otrm 'e™i a ÍI u i * 1 concite VI-2,10^0), Que algunos proferían amenazas, parece innenable. 
bahlutM d, ^í?" 1 'I Misericordia I jTJn papa romano !> (Valois I.ii). Hatta ahora no puede 
ae ^KWdero tumulto imputar. 
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n uación, otra de feria.. No se había concluido ésta, cuando de la parte 
del Capitolio se oyó un toque de rebato, como en los días de revolución, 
y en la misma basílica de San Pedro volteaban las campanas. Un terrible 
pánico se apoderó de los cardenales, que se imaginaron les había llega- 
do la última hora. 

¿Qué había sucedido? Que un grupo de romanos armados se ha- 
bían presentado ante los canónigos de San Pedro pidiendo la entrada 
al campanil, y, como no la pudiesen obtener a buenas, rompieron con 
sus hachas las puertas de la torre y lanzaron a vuelo las campanas. 

Congregado el pueblo de nuevo en la plaza, repetía la consabida 
frase: «¡Romano, romano lo queremos, o al menos italiano!» Y algunos 
franceses creyeron oír amenazas de muerte: «Romano lo volemo o al- 
manco italiano ; o per la etaveUata di Dio, saranno tutti quanti Fran- 
chigene ed Ultramontaní occísi e tagliati per pezzi, e li cardinali li 
prtmi» 7 , 

El obispo de Marsella, acercándose a las rejas de una ventanilla, 
dijo a los cardenales Orsini y Aigrefeuille: «Daos prisa, señores,- porque 
corréis peligro de ser descuartizados si no elegís pronto un papa italiano 
o romano; los que estamos fuera juzgamos del peligro mejor que vos- 
otros». 

El pavor de los cardenales va en aumento. ¿Capitularán cobarde- 
mente ante la voz popular ? ¿O mantendrán su libertad y el honor de 
la Iglesia? ¿Y no se podrá hallar una vía media que dé satisfacción a 
las dos partes? Tras media hora de deliberación, se decidieron a calmar 
los ánimos del pueblo con algunas palabras de esperanza. 

Acercándose a la ventanilla, el cardenal Orsini dijo: «Estad tran- 
quilos; yo os prometo que mañana antes de tercia tendréis un papa 
romano o italiano». Y para sosegar completamente a la turba, que juz- 
gaba ese plazo demasiado largo, el cardenal Aigrefeuille añadió: «Yo 
os aseguro que antes de terminar el día tendréis un papa romano o 
italianos *. 

Reunidos todos en la capilla, Orsini sugiere salir del paso con una 
farsa indigna: entronizando ante el pueblo a algún sencillo franciscano 
de Roma. La propuesta fué rechazada unánimemente. Querían, pues, 
los cardenales obrar en serio, de verdad. 

Como ninguno de los conclavistas podía conquistar las dos terce- 
ras partes de los votos, que era lo requerido por el derecho, les fué 
preciso pensar en un candidato extraño al sacro colegio. Sonó el nom- 
bre del arzobispo de Bari. Pedro de Luna invitó al cardenal Juan de 
Cros (llamado de Limoges) a aceptar esta candidatura. La invitación 
fué inmediatamente recogida, porque, como decía este cardenal Cros, 
«no podemos contentar al pueblo dándole un papa romano, porque se 
dirían verdaderamente que la elección era forzada ; de los dos romanos 
que hay entre los cardenales, uno es decrépito y enfermo (Tibaldeschi), 
y el otro demasiado joven e inexperto, Orsini ; fuera del colegio carde- 
nalicio no veo ningún romano apto para el papado» 9 . 

El cardenal de Bretaña, Hugo de Montalais, puso algunos reparos 

7 Testimonios ce Gilíes Bellemere y de otros en Gayít, 1,39.66, etc. 

» Lu cita* en Valoii, 1,42. 

' Texto en Rainauh, Crínalo «.1378 11.4. 



a la persona del arzobispo de Barí, mas al fin dió su voto favorable a él, 
como casi todos los demás cardenales. El cardenal Orsini fué el único 
que protestó, diciendo que él no votaría mientras no tuviese plena inde- 
pendencia. La razón de esta actitud no era la falta de libertad, sino 
que Orsini era un ambicioso que quería la tiara para sí. 

Algunos hicieron constar que elegían libremente al arzobispo de 
Bari ; otros se expresaron así : «Elijo al arzobispo de Bari con la intención 
de que sea verdadero papa» (ut sit vertís papa). De siete de ellos parece 
moralmente cierto que votaron libremente en favor del Barense; lo 
afirmaron ellos mismos o sus colegas. De otros dos tenemos alguna 
probabilidad 10. Los cardenales italianos debieron de ser los últimos 
en aceptar a su compatriota, y uno de ellos, Orsini, no quiso votar H. 

Bastaban doce votos (de dieciséis) para conseguir la tiara, y es cier- 
to que el arzobispo de Bari obtuvo quince. La duda está en si tuvo 
más de siete o de nueve con perfecta libertad de los votantes. 

Habría que afirmarlo rotundamente si atendiéramos tan sólo a los 
testimonios urbanistas y habría que negarlo atendiendo a los clementi- 
nos. Una impresión subjetiva y personal queremos consignar aquí, y 
es que, al leer los infinitos testimonios coetáneos en pro y en contra de- 
la legitimidad, nos parecen, salvo pocas excepciones, los urbanistas 
menos apasionados y más convincentes que los clementinos. 

4. Reelección de Urbano VI. — A eso de las nueve de la mañana, 
la elección pontificia estaba hecha. Como el elegido se hallaba fuera, 
hubo que aguardar a su aceptación. Por eso no se proclamó todavía 
su nombre. Habla que llamarlo, pero de forma que nadie sospechase 
nada. £1 cardenal Orsini, acercándose a La rejilla de la puerta, ordenó 
al obispo de Marsella hiciese venir a siete prelados italianos, cuyos 
nombres iban escritos en un papel : el primero era Bartolomé Prignano, 
arzobispo de Bari. 

Aprovechando esta circunstancia, el obispo de Marsella aconsejó 
a los cardenales que se diesen prisa y condescendiesen con la voluntad 
del pueblo, que ahora redoblaba sus gritos: «Romano, romano! Romano 
lo volemo!» Y muy pocos añadían: «O italiano!» Trató Orsini de aren- 
gar a la turba, pero el clamoreo ahogó sus primeras palabras: «Mar- 
chaos de aquí — exclamó — , cochinos romanos, que nos acogotáis con 
vuestras importunidades». Y a un capóneme que insistía en que se 
eligiese un papa romano o italiano, le aseguró : «Si no es así, podéis ha- 
cerme pedazos; idos tranquilamente, que antes de vísperas tendréis 
uno conforme a vuestros deseos». La plebe seguía vociferando : «Roma- 
no lo volemo! Se non lo averno romano, tutti li occideremol» Ahora si 
que podían temer los cardenales, pues el elegido por ellos no era roma- 
n Oi y la multitud exigía que el papa fuese de la ciudad de Roma 12 . 

}• Vaiou, 1,44-45; Gavkt, 1,323. 

" •Dominua autem de Ursinis nunquam elegid, El testimonio «a del infante Fr. Pedro d« 
Aragón en curta al cardenal Bertrand Laíier, publicado por Bliojztzriede*: en lArch. franc. hijt.» 
3 (1900) 444. Unicamente del cardenal Glandevense, Bertrnnd Lagier, podemos decir cali con 
"rteia que dio tu voto a) arzobispo de Bari a disgusto y con repugnancia. ¿Por temor a la muerte, 
corno el dijo después, o por otrot motivos? Ya antea del cunclave manifestó que no aceptarla la 
«ndwiatura del italiano. 

tiftrl *Y' d i mu » magnam multitudínem... clamantium aiU voce, quod volebant romanum pon- 
unoem de Urbe penitus oinnino» (test, de Fr. Alíselo de Spofeto, general de los franciscanos, ert 
oeiolmaye*, 147), 



No por eso Be retractaron ni entablaron nuevas deliberaciones, lo 
cual es indicio de que obraban con suñciente libertad. 

Los prelados llamados al palacio vaticano estaban ya comiendo con 
el obispo en presencia de sus servidores. El cardenal de Glandéve, 
el más irreconciliable enemigo de Urbano VI, dijo al canónigo palen- 
tino Fernando Pérez i «Deán, quiero que sepáis que he obrado por 
miedo a la muerte. ¿No habéis visto el peligro que corríamos?» Esto 
equivale a decir, como anota Valois, que ya el peligro ha pasado. 

Terminada la comida, los cardenales se dirigen a la capilla; todos 
menos tres, que siguieron sentados a la mesa, o sea trece. Aprovechan- 
do la calma del momento, alguien propuso — sin duda el cardenal Ti- 
baldeschi — renovar la elección hecha por la mañana. No pareció bien 
al cardenal de Sant'Angelo in Pescheria, G. Noellet, porque todavía 
se oía algún rumor ; pero, al preguntar uno a sus colegas si mantenían 
el mismo parecer de la mañana, respondieron algunos: «Sí, sí» ; y otros: 
«Repito lo mismo de la mañana». ¿Hubo entonces algún voto negativo? 
No consta con certeza, y, por tanto, no se puede asegurar que esta 
reelección convalidase la anterior I 3 . 

El lector se preguntará: ¿Por qué los votos de loa cardenales reca- 
yeron sobre un sujeto que no pertenecía al sacro colegio, y en concreto 
sobre el napolitano Bartolomé Prignano, arzobispo de Bari? Muchas 
razones había en favor de este personaje. En primer lugar, la imposibi- 
lidad de ponerse de acuerdo Iob tres partidos que dividían el conclave 
para elegir a uno de los cardenales, Además, Bartolomé Prignano poseía 
absoluto dominio de los negocios de la curia por sus largos años de 
residencia en Avignon al lado del vicecanciller y por haber sido encar- 
gado de la Cancillería en Roma cuando el papa Gregorio XI abandonó 
las riberas del Ródano. Por au permanencia en Francia y por su naci- 
miento en Nápoles, bajo los Anjou, era un italiano semifrancés y goza- 
ba de la familiaridad de los cardenales limosinos. De su virtud y doctri- 
na, nadie dudaba, y de su carácter, nadie podía adivinar que fuese lo 
duro y despótico que después se mostró. 

Por estas razones, ya antes de entrar en el conclave, varios carde- 
nales trataron con él, saludándole con reverencia y aludiendo a su 
futura dignidad suprema ; Tomás de A cerno, procurador de la reina 
de Nápoles, escribía que, si se elegía uno fuera del sacro colegio, ése 
sería el arzobispo de Bari ; y el abreviador Tomás Pietra decía a Fr. Rai- 
mundo de Capua tres días antes del conclave; «Estoy persuadido que 
estos señores cardenales se han puesto de acuerdo para elegir al arzo- 
bispo de Bari, que tiene la Cancillería» 14 . 

Estos motivos indujeron a los cardenales' a nombrarlo papa, y no 

1 s La síntesis que hace Valois a base de numeroso» documentas parece indicar que los trece 
cardenales dieron su consentimiento, pero Fr- Pedro (¿de España?), O.P., testificó haber pido 
a un cardenal que «tempore reelccrionis fuerunt omissi tres cardinales, qui in una camera simul 
comedebant separatin et non fuerunt vocati, et ex toto caterva cardinalium remanse tu nt XIII, 
et ex ¡seis tres contradixeunl vel sitas voces non tradiderunt. Et sie remanent X dumtaxat reeli- 
gentes, qui non sunt dúo parte» XVI» (Seidlmayer, aoa), 

l« SeidLiuveh, 25S; Valois, 1,3 r-J5- Pedro de Luna entró en el conclave con el propósito 
de elegir al arzobispo de Barí. Asi lo confesó él después a un fraile que le preguntaba: «Reveren- 
dissime domine, est iatc dominus Urbanus verus papa et verus electos? Tune ipse respondit: 
Ipse est ¡ta verus papa, sicut beatus Petrus. Et sdatis, quod ego cum iita intentione intravi con- 
clave, ut etigerem eum> (Seidlmayir, 2:9), 



las exigencias del pueblo, ante quien Bartolomé Prignano no gozaba de 
especiales simpatías. 

5. La entronización y coronación. — A todo esto, el pueblo, 
que llenaba la plaza y hasta invadía el palacio vaticano, ignoraba lo su- 
cedido en el conclave. Abriendo una de las ventanas que daban al patio, 
Orsini exclamó: «|Silencio¡ Tenéis ya papa. — ¿Quién? — Id a San Pe- 
dro!. Entendió el pueblo que el llamado cardenal de San Pedro, o sea 
Tibaldeschi, arcipreste de la basílica de San Pedro, era el nuevo papa, 
y que la frase de Orsini era una invitación a ir a la casa del elegido 
' para saquearla, e inmediatamente muchos corrieron a poner, en prác- 
tica el pillaje de costumbre. 

Orsini, con un gesto negativo, dió a entender que le habían enten- 
dido mal, lo cual enfureció a muchos. Un francés pronunció el nombre 
del arzobispo de Barí. No debió de pronunciarlo bien, porque algunos 
entendieron que el elegido era Juan de Bar, prelado lemosino aborre- 
cido por los romanos. 

Entonces fué cuando la muchedumbre tumultuante se embraveció 
como un mar en tempestad. Los conclavistas, llenos de miedo, refor- 
zaron las puertas con estacas. Inútilmente, porque los romanos, ata- 
cando por todos los costados, forzaron todas las entradas, asaltaron los 
muros y hasta por las ventanas se metieron, gritando: «Romano, ro- 
mano!» 

A un clérigo de le ocurrió la idea de presentar al viejo Tibaldeschi, 
romano, como verdadero pontífice. Este rehusa con indignación seme- 
jante comedia ; pero los conclavistas le obligan a sentarse en la silla 
papal y le ponen la mitra blanca y el manto de púrpura mientras en- 
tonan el Te Deum. 

El anciano y enfermo Tibaldeschi sigue resistiendo con todas sus 
fuerzas contra aquella burla impía: «Yo no soy papa — gritaba — ni quie- 
ro serlo; es el arzobispo de Barí*. Un sobrino del cardenal le da un 
golpe en el pecho para obligarle a sentarse y permitir la entronización. 
En vano él sacude la cabeza lanzando de si la mitra. Los romanos le 
llevan al alfar y le piden la bendición, a lo que el sudoroso y exhausto 
cardenal responde con maldiciones 15, 

Mientras lo conducen a la cámara papal, se propaga la noticia cier- 
ta de que el verdaderamente elegido es el arzobispo de Bari. Oyense 
gritos de ira: «No lo queremos; nos han traicionado». Non lo volemo\ 
Guando alguien sugiere a Bartolomé Prignano la conveniencia de re- 
n unciar, él contesta: «No me conocen; aunque yo viera mil espadas 
dirigidas contra mí, no renunciaría». 

Va cayendo la noche y las gentes empiezan a retirarse. Los cárde- 
nles han huido disimuladamente y se dispersan. Cinco se esconden 
en sus propias casas, seis buscan refugio más seguro en el castillo de 
Sant'Angelo y cuatro salen de Roma hacia diversas fortalezas. Quedan 
e n el Vaticano el cardenal de San Pedro y el nuevo papa. 1 

Al amanecer del día 9 de abril, el cardenal de Florencia (Corsini) 
fon el de Milán (Brossano) y el de Marmoutier (Du Puy), a los que se 
juntan luego el de Glandéve (Lagier) y Pedro de Luna, vienen al pala- 



11 Testimonio de Rodrigo Fernández, porcionero de Sevilla, en Seidimayer, 265. 
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ció vaticano a cumplimentar al elegido, diciéndole que la elección había 
sido unánime. Y a las preguntas del interesado sobre si aquella vota- 
ción era válida, respondió Pedro de Luna afirmativamente, quitándole 
cualquier escrúpulo que pudiera, tener 16 . 

Los seis encerrados en el castillo de San t 'Angelo, rogados por el 
nuevo papa a que vinieran a la entronización, comisionaron a sus co- 
legas para que procediesen a la ceremonia en nombre de ellos, aunque 
sin su presencia ; mas por la tarde se decidieron a salir del castillo e in- 
tervenir personalmente. En efecto, los doce cardenales presentes en 
Roma tuvieron una sesión secretp. en la capilla. Era el momento de 
declarar inválida la elección, si así lo creían. Lo que hicieron fué llamar 
en seguida a Bartolomé Prignano para notificarle oficialmente: «Nos- 
otros os hemos elegido papa», a lo que aquél respondió: «Me habéis 
elegido, aunque indigno, y yo consiento en la elección». Revistiéronle 
de los ornamentos pontificales y le hicieron la adoración o reverencia 
de rúbrica mientras cantaban el Te Deum. A continuación, el cardenal 
Pedro de Vergne, abriendo una ventana, proclamó al sucesor de Gre- 
gorio XI coram populo: «Yo os anuncio un gran gozo: tenéis un papa 
y se llama Urbano VI». Pronto volvieron los cardenales que habían 
salido de Roma. 

El día 18, domingo de Pascua, fué de nuevo entronizado solemne- 
mente en la basílica de Letrán ; de vuelta a San Pedro celebróse la cere- 
monia de la coronación, siendo el cardenal Orsini quien le puso la 
corona sobre la cabeza. 

6. Urbano VI, verdadero papa. — El embajador castellano doctor 
Alvaro Martínez, testigo imparcial, afirmó en Medina del Campo haber 
presenciado en Roma la coronación del papa Urbano, la cual se veri- 
ficó con alegría y paz de todos 17. 

Nadie parecía dudar entonces de la legitimidad del pontífice. El 
médico Francisco de Siena asegura haber oído al cardenal Roberto de 
Ginebra estas formales palabras, dirigidas a la multitud después del 
conclave: «Gritad cuanto queráis; papa tenemos, si no queremos ser 
todos herejes» w. Y al mismo doctor sienes le dijo el cardenal Orsini: 
«Si alguno dice que Urbano no es papa, «mente per le cañe de la gola, 
che 11 é cosi papa, como tu sei doctor de medicina» Constan idén- 
ticas afirmaciones de otros cardenales, como del de Florencia y del de 
Vergne, y, por supuesto, de Tibaldeschi. 

En las primeras semanas no se les ocurrió dudar de que Urbano 
era verdadero papa. Podían haber conversado libremente unos con 

1' <Et él [Bartolomé Prignano] le dixo [a Luna] que non quería seer enjnnyndo ti Quel di- 
xiesse »¡ entendía que 41 fuesse sleido debidamente. Et él l« -respondió que el Techo «taba bien. 
.Non se acuerda que expresamente le dixiene que la elección era canónica, pero creye que, ai 
jeto preguntó, que le respondió que si» (test, de P, ete Luna en Medina del Campo, en Seidlmu- 
ye», ffter de Luna 340). 

" <Post haec vidi, quod Urbanus fuit publice corona tus cum gaudiis, cum Omni tranquilü- 
tate... rñinístrantibus eidem dom. cardínalibus, et eidem ut papae vero reverentiam exhibe ntíbus» 
(Seidlmayer, 267). Y vió más tarde ka rótulos con peticiones de beneficios que lo* cardenales 
presentaban al papa fibid.. 273). 

11 Seidlmayer, Die Anfángi 317. Con mis fuerza aun lo repetía Pedro de Luna (véase n.14 
y Seidlmayei, 278), el cual en Medina del Campo confesó públicamente que «continuamente la 
su voluntad se sosegaba más en aquel fecho, ve yendo que los otros cardenales se acordaban a in- 
tronizarlo et a coronarlo et hacer los otras actos, que en la elección del papa se deben facen (Seidl- 
JrfAYEH, P«l«r de Luna 240). 

J* Y al mismo poco antes de morir; tlpse [Urbanus] est veriisime papai (Seidlmayek, 3tv). 
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otros proponiéndose sus escrúpulos o temores; podían haber llamado 
secretamente a "un notario para que levantase acta de sus protestas 
por la falta de libertad. Nada de esto hicieron 2 0. Al contrario, su modo 
de actuar fué de quien reconocía la legitimidad, o subsanaba y convali- 
daba la elección, si algún defecto o irregularidad hubiese. Apresurá- 
ronse a prestarle homenaje y obediencia, a pedirle gracias, favores, 
beneficios eclesiásticos para sí y para sus familiares, y — lo que es más 
significativo — escribieron a sus colegas los cardenales de Avignon y 
a los principes cristianos que habían elegido papa al arzobispo de Bari 
tlibere et unahimiter» 21. 

Así toda la cristiandad se persuadió que Urbano VI era legítimo y 
verdadero papa, y como a tal lo acató, reverenció y obedeció. 

En resumidas cuentas, podemos decir que la primera elección puede 
tenerse por lo menos como dudosa, ya que algunos cardenales obraron 
con miedo 22 y, francamente, las circunstancias no eran como para te- 
nerlas todas consigo. La reelección hecha después de comer parece 
añadir gran probabilidad a la tesis urbanista, mas siempre queda algu- 
na sombra de duda sobre si el número de los electores alcanzó las dos 
terceras partes. Hay, pues, que conceder a los cardenales la facultad 
y el derecho, después de la clausura del conclave, de declarar inválida 
la elección y proceder a otra nueva. Ese derecho lo actuaron pública 
y unánimemente con su comportamiento en las primeras semanas y 
aun meses sucesivos, especialmente en la solemne entronización y 
coronación de Urbano VI, en las súplicas que le dirigieron como a 
verdadero papa, en la carta que dirigieron a los cardenales de Avignon. 
«Aquí radica, más que en la elección del 8 de abril, el derecho inataca- 
ble "de Urbano VI a la tiara* 2 3. 

7. Inicios de un pontificado. — Nadie hubiera dudado ni entonces 
ní nunca de la legitimidad del nuevo papa si éste se hubiera comportado 

>° TsoDORico Di Nikm, Dt sthismate 1,3. Verdad es que el cardenal de Glandeve ta víspera 
de entrar en el conclave protestó oficialmente (segdn él declaró meses adelante) contra la posible 
elección de un italiano alegando la falta de libertad: pero, aun suponiendo que no miente (cosa 
que UUmann pone en duda), su previa protesta tiene poco valor, porque la verdadera razón de 

Íirotestar era que vela casi cierta la elección del arzobispo de Barí. ¿Preveía también la falta de 
ibertad en los electores ? Yo pienso que era la. pasión I a que ie ofuscaba. Cf. Ullmann, The origins 
af the Grmt Schisma 78; Valoib, 1,32. 

1 1 A los cardenales de Avignon : iAd personara Rev. in X. Patris Bartholomaei Archiepiscopi 
Baretuu... libere et unanimiter direximus vota riostra* (Rainm.di, 3.1378 n.io; UaLOZB-Mou-AT, 
Vita* paparum 1,520). Firman el documento los dieciséis cardenales de Roma. La carta de Ro- 
berto cíe Ginebra al emperador, en Pastor, Gcschtcht* drr Pípití 1,8 10. 

11 No todos, pues por lo menos Pedro de Luna afirmó repetidas veces que él no habla tenido 
ningún miedo. Otros cardenales obraron, si, con miedo, aunque no se ve claro que obraBen por 
mieoo- Eligieron al arzobispo de Bari por otros motivos Berios y razonables, El miedo les hubiese 
movido a elegir mis bien al romano Tibaldeschi, o al romano Oraini, o a otro extraño al sacro 
colegia no a B. Prignano, a quien los romanos no le tenían simpatía. Véase el testimonio de 
Fr. Meriendo (Seidlmayek, 2S1), el cual dice que, si Urbano VI fué aceptado y aclamado por el 
pueblo, fué «quia semper populus sequitur partem potentíorem Rom»*, seeundum regulam ita- 
licarjí: Vivat qui vincitd (ibid,, 28a). 

U SaiDLiurnt, g. Lo mismo viene a decir H. Fimos, Ueber Schisma-Ptiblihatíotan: tHist. 
Jahrbuchi 51 (i 93z ) 

450. Con elocuencia apasionada escribía Fr. Pedro de Aragón al cardenal de 
Glaníi ev ^ •Quis coegit vos ipsum inlhronizare et ipsum cappa scarleti induere... ipsum denun- 
ciare regibus et populis catholicis summum pontificem et antistitem t . . . Quis coegit vos ab eo 
plena" 1 "bsolutionem peccatorum vestrorum petivisse? Quis coegit fere omnes vos beneficia 
peterc >b ">•■•' Quis coeuit vos, cui huec littera dirigitur, cum magna irutantia impetrasse et 
obtinuijse ab eo titutum Ostiensem?... Vel nunc omnes mentímini, salva vestra reverentia. vel 
a principio'meniitUuíjtis» (F. Blieme-tíxiíDEB en «Aren. Franc, Hist.t [1900] 444-45)- En forma 
más serena y jurídica argüía el arzobispo toledano Pedro Tenorio, doctor en cánones, al cardenal 
de San Eustaquio (Martcne-Durand, Nouuí ihraaurur II, 1 ioj) y el célebre jurisconsulto Baldo 
(Rain* 1 - 0 ' a -«378 11,36-38). 
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normalmente y con la prudencia que de él se esperaba. Pero aquel varón 
austero, piadoso, tal vez un poco oficinesco y buen trabajador, que se 
llamó Bartolomé Prignano, pareció otra persona con muy diverso ca- 
rácter desde que recibió la tiara sobre su cabeza y se llamó Urbano VI, 
Se tornó despótico, duro, violento, descomedido, llegando en su impru- 
dencia y desatino a términos casi patológicos. Y esto en momentos en 
que la dulzura, la flexibilidad, el tacto y la sensatez eran más necesa- 
rios que nunca. 

Dejemos a los psicólogos la explicación de este cambio tan brusco 
y repentino de un hombre ya sexagenario. Sin duda, ya antes, aunque 
no apareciera públicamente, debió de tener un carácter autoritario y 
rígido. Ahora el vino del poder supremo se le subió a la cabeza. Un 
cierto orgullo natural se revistió de formas espirituales con la persuasión 
de que Dios lo habla hecho elegir milagrosamente para vicario de Cristo 
en la tierra. La altísima idea que tenia de la plenitudo potestatis del pon- 
tífice sumo le trastornó el juicio. Creyóse superior a todas las autorida- 
des del mundo, al emperador, a los monarcas, a quienes amenazaba 
con la deposición si no le rendían homenaje 24. 

Se imaginó- que Dios le habla encomendado la misión de reformar 
la cristiandad entera, y empezó por los cardenales, cuya autoridad en 
el gobierno de la Iglesia trató de disminuir, acentuando, en cambio, 
su personal absolutismo. Públicamente los despreciaba y los insultaba 
hasta exasperarlos. A los cardenales Cros y Lagier los reprendió ás- 
peramente, y poco faltó para que al primero no lo abofetease en el 
consistorio. A Orsini le llamó estúpido en presencia de los curiales; 
a Roberto de Ginebra, rebelde; al de Florencia, ladrón; al de Amiéns, 
traidor. Predicando, quince días después de su elección, sobre las pa- 
labras de Cristo: Ego sum Pastor bonus, lejos de hablar de la piedad, 
paciencia, mansedumbre y misericordia del buen pastor, se desahogó 
en una violenta invectiva contra los vicios de los cardenales y prelados. 
En vano Santa Catalina de Siena le exhortaba en sus cartas a la mode- 
ración y dulzura propias del buen pastor. 

Por una bula les privó a los cardenales de los ingresos que supo- 
nían los «servitia communia» mientras no reparasen sus iglesias titula- 
res. También les obligó a renunciar a las pensiones que recibían del 
emperador y de los reyes. Con justísimo motivo vituperó las simonías 
que en la curia se cometían, y añadió que castigarla en primer lugar 
las de los cardenales. Como un dia predicase un dominico inglés con- 
tra ese vicio, declarando las penas que impone el derecho canónico, 
súbitamente inflamado, el papa le interrumpió, diciendo: «A las penas 
de la simonía añade ésta: que yo excomulgo desde ahora a todos los 
simoníacos de cualquier estado y condición que sean, incluso a los 
cardenales». Y, como después algunos murmurasen diciendo que la 
excomunión, conforme a derecho, no puede lanzarse sino después de 
tres moniciones, él respondió: aOmnia possura et ita voló». El obispo 
de Córdoba, Fr. Menendo, que cuenta esta anécdota, agrega que mu- 

24 «Caveant reges, quod servíant. Ecdesiae corporal iter et de facCD, et non cum vcrbia, alio 
quin ogo deponam coa. bu audiens (testifica el embajador Alvaro Martlnel) totus fui iiupefacius, 
et díxi quod Uta verba non bcne adaptabantur, facta mencione domini mei, qui eral christianitatis 
murus» (SBrDUMYEH, 166). El cardenal slandavcnne escribía: «Quasi dementada.., iactabat se, 
quod deponeret reges et refría daret: excludebat nomines a paradise» (ibid., 336). 



chas veces le oyó pronunciar: «Ego intendo mundare Ecclesiam et ego 
mundabo» 25 . 

El lunes de Pascua después de vísperas comenzó en un sermón a 
increpar a los obispos allí presentes, diciendo que todos eran perjuros, 
porque residían en la curia, abandonando sus propias diócesis. Galla- 
ron todos menos el referendario pontificio, Martín de Zalba, obispo 
de Pamplona, el cual replicó que él no era perjuro, porque estaba em- 
pleado en la curia, no por interés privado, sino por utilidad de la Igle- 
sia, y que por su parte estaba dispuesto a marcharse a su diócesis 

El 25 de abril llegó a Roma el cardenal de Amíéns, Juan de la Gran- 
ge, que, como sabemos, no había participado en el conclave por ha- 
llarse en el congreso de Sarzana. Era una de las personalidades más 
relevantes del sacro colegio, hábil diplomático, poco escrupuloso, in- 
mensamente rico y que había gozado en Francia de todos los honores 
por su devoción y fidelidad a su rey Carlos V. 

Apenas entró en el Vaticano, presentó sus homenajes a Urbano VI, 
mas no pasaron muchos días antes de que se enzarzara con el papa en 
ün furioso altercado, en que se injuriaron mutuamente. Cuéntase que, 
ya antes de llegar a Roma, había escrito a los cardenales sus compa- 
triotas reprochándoles quod non elegerant ultramantanum. Ahora, cuan- 
do experimentó las excandescencias del papa cismontano y vió el des- 
contento que cundía entre todos, empezó a convocar en su casa del 
Trastévere a los enemigos de Urbano, incluso a los capitanes de las 
milicias mercenarias de Gascuña y Bretaña, y r por supuesto, también 
a los cardenales. 

8. La declaración de Anagni y el cisma de Fondi. — Conocía 
Urbano VI la voluntad de los cardenales franceses de regresar con la 
curia a Avignon, y pensaba contrarrestar ese movimiento creando nue- 
vos cardenales italianos. Antes de que lo hiciese, ocurrió !a ruptura. 
Apenas empezaron a sentirse los primeros calores en Roma, pidieron 
al papa aquellos cardenales permiso . para retirarse, a Anagni. Algunos 
se fueron en mayo, otros en junio. 

Sabedor de las intenciones cismáticas de los franceses, el cardenal 
Pedro de Luna se Ies juntó hacia el 24 de junio. Iba con intención de 
retenerlos en la obediencia al papa Urbano, pero el pescador acabó 
por ser pescado, en frase de Alfonso Pecha de Jaén. 

Disputó con sus colegas, repitiendo siempre que él por su parte ha- 
bla elegido al arzobispo de Bari con plena libertad y lo reconocía como 
verdadero papa. Sólo cuando todos los demás le aseguraban que ellos 
habían procedido bajo la impresión del miedo y que en circunstancias 
normales de libertad no hubieran elegido a Bartolomé Prignano, em- 
pezaba el aragonés a vacilar. 

Oigamos al embajador castellano Alvaro Martínez: «La primera 
v ez que fui a Anagni, me dijo el cardenal de Ginebra que Urbano no 
er a papa... Y que todos los cardenales de Anagni convenían en lo mis- 
m o, excepto el cardenal de Aragón, que, siendo demasiado escrupu- 

\l SilDlMAYER, 

„■ ds NieV, pe ichismalt 1,4. Niem dice de Zalba que «fuit doctor egregii» in ¡ure cano- 

™ et diu Avinione ¡n codem ¡ure legit». Erróneamente le llama catalán en vei de navarro (véa- 
" '» nt. S 6). 
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loso, decía que queria estudiar el caso. Referí yo esto al mismo cardenal 
de Aragón, el cual me respondió: Señor Alvaro, el señor cardenal de 
Ginebra me infama al decir que soy escrupuloso ; ciertamente yo quie- 
ro examinar y ver bien las cosas, conforme al derecho, porque en ver- 
dad os digo que, si yo concordase con ellos y luego averiguara jurídi- 
camente que Urbano es verdadero papa, aunque yo estuviera en Avi- 
gnon, vendría con los pies descalzos, si de otro modo no pudiese, a 
ponerme de su parte. Quiero, pues, estudiar y ver bien el asunto. Yo 
le supliqué me diese los puntos dudosos para estudiarlos, pero habla- 
mos hiego de otras cosas y por fin no me los dió. Siempre que entré 
en su cámara le hallé estudiando, creo que sobre esta materia» 27 . 

Se equivocaba Pedro de Luna al empeñarse en resolver la cuestión 
canónicamente. Antes que el problema canónico habla que aclarar el 
problema histórico y psicológico, como trataron de hacer después los 
urbanistas. El cardenal aragonés aceptó ingenuamente los hechos como 
los exponían Los cardenales franceses y acabó pasándose decididamente 
a su bando. 

Viendo Urbano VI que los cardenales buscaban el apoyo militar 
de las compañías aventureras, encargó en junio a los tres cardenales 
italianos, Orsini, Brossano y Corsini — Tibaldeschi estaba enfermo y 
murió el 7 de septiembre — , se dirigiesen a Anagni a prometerles, de 
parte del papa, todo favor y benevolencia. Respondieron los cardena- 
les franceses asegurando solemnemente al pontífice de su fidelidad y 
asombrándose de que dudase de ellos. Esto no impidió que aquella 
misma tarde tuviesen una reunión secreta con los tres italianos, donde 
discutieron sobre la validez de la elección, juraron que sus votos se 
debieron al temor a la muerte y animaron a los tres enviados a que- 
darse con ellos para proveer a la sede vacante. Rechazaron éstos la 
invitación de hacer causa común y se retiraron a Tlvoli, donde a la 
sazón se hallaba Urbano VI, para darle cuenta del éxito de la 
embajada 2 *. 

Vacilaban todavía los cardenales franceses, no faltando quienes, 
como el de Vergne, deseaban una reconciliación con el romano pontí- 
fice, mientras otros exigían la abdicación simplemente y algunos pro- 
ponían que Urbano tomase un coadjutor. 

Sucedió que el 16 de julio el capitán de mercenarios Bernardón de 
la Salle infligió a los romanos una terrible derrota en Ponte Salaro, 
después de lo cual puso sus doscientas lanzas gasconas a disposición 
del sacro colegio. Animados con esto los cardenales y no teniendo nada 
que temer, dieron un paso decisivo en el camino de la rebeldía, publi- 
cando el 2 de agosto una declaración en la que afirmaban con toda 
seriedad que antes de entrar en el conclave estaban resueltos a no ele- 
gir a ningún italiano ; que, si luego eligieron al arzobispo de Barí, fué 
tan sólo por temor a la muerte. Siete días más tarde promulgaron otra 
declaración, concebida en términos tales, que pierde autoridad ante 
cualquier lector; tanta es su pasión, virulencia e hipocresía: oLa caridad 
de Cristo nos apremia; nos apremia el celo de la fe; nos apremia el 

** SeiDLMAYER, l(n). 

11 Todo esto (o refieren 1« tres cardenales italianos en carta a toa principes (C du Boulav, 
Historia Univ. Parit. IV,si6-i8; Gavet, 11,33). 
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amor a la navecilla de Pedro, sacudida por continuo oleaje en proceloso 
mar... ; nos apremia la túnica inconsútil del Señor... ; nos apremia la 
calamidad de la pudorosa esposa de Cristo, que padece violencia...» 
Tras este prólogo, declaran que, si ellos eligieron al arzobispo de Bari, 
fué creyendo que éste jamás aceptaría tam jnefanda intrusio; pero, lejos 
de renunciar a la tiara, intronisatus et coronatus de Jacto, se hace llamar 
papa y apostólico, con máximo escándalo del clero y del pueblo cris- 
tiano, ocupando el papado tiránicamente totam christianitatem scanda- 
lizando. Por eso ellos le han invitado a que abandone la santísima sede 
de Pedro, que anticanónicamente ocupa, yTiaga penitencia; de lo con- 
trario, nosotros invocaremos contra él, que está violando a la esposa 
de Cristo y madre de todos los cristianos, el auxilio divino y humano 
y emplearemos todas las sanciones canónicas sin misericordia 29 . 

El 27 de agosto los cardenales de Anagni se trasladaron a Fondi, 
en el reino de Nápoles, junto a los mismos límites del Estado de la 
Iglesia, para estar más seguros bajo la protección de la reina Juana. 
Esta, que al principio se había alegrado de ía elección de Urbano VI, 
se había indispuesto con él por el trato despectivo que su marido Otón 
de Brunswick había recibido del papa Urbano, o, como decía aquel 
príncipe consorte, Turbano, porque todo , lo turba. 

Los tres cardenales italianos, que se habían alejado del papa desde 
fines de julio, pero que aún andaban vacilantes entre Urbano y los 
franceses proponiendo diversos medios de arreglo, v.gr., la convoca- 
ción de un concilio general, por ñn se reunieron con los cardenales de 
Fondi a mediados de septiembre. Cada uno de los tres había recibido 
promesas, si hemos de creer a Teodorico de Niem, de que sería ele- 
gido pontífice si abandonaba a Urbano, y con esta esperanza entraron 
en el conclave, celebrado en el palacio del conde de Fondi. 

Rechazadas las diversas propuestas de convocar un concilio, de 
resolver la cuestión por un compromiso de seis delegados y de reelegir 
a Urbano, todos los votos recayeron en el primer escrutinio sobre la 
persona del cardenal Roberto de Ginebra. Decimos todos por más que 
los tres italianos, desilusionados tal vez, se contentaron con una apro- 
bación tácita. Era el 20 de septiembre de 1378. El cisma estaba consu- 
mado; un cisma que perduraría, con desastrosas consecuencias para 
la Iglesia, durante casi cuarenta años. 

9. Clemente VII, papa aviñonés. — Roberto de Ginebra fué pro- 
clamado sumo pontífice el 21 de septiembre con el nombre de Cle- 
mente Vil; el 31 de octubre fué coronado 30. Era joven, de treinta 
y seis años; de arrogante presencia, casi corpulento, de afable trato, 
amigo de los nobles y de los artistas tanto como de los hombres de 
guerra. Probablemente, sus cualidades de condottiero, demostradas en 
ja lucha de Gregorio XI contra Florencia, pesaron en la balanza de 
'os cardenales al elegirle, pues tendría que disputar con las armas su 
derecho a los dominios pontificios; creemos, con todo, que lo que más 
'e valió fué el ser hermano del conde de Ginebra y su parentesco con 
rey de Francia. Sin la seguridad del apoyo francés, difícilmente se 

" »• Sm-uw-Mollat, Vítdí jMpoTum 1, 450-54. La J«lar<it» del ideagcatoen IV,l74-8'«- 
'«'a., I.47I, con U nota correspondiente del t.2. 
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hubieran lanzado aquellos cardenales a la rebelión contra el papa 
Urbano VI. 

Pensó Clemente en apoderarse de Roma con ayuda de las tropas 
mercenarias francesas, que acampaban en las cercanías. Era la manera 
más impresionante y decisiva de imponer su obediencia en todo el 
mundo. La guarnición francesa del castillo de Sant'Angelo estaba de 
su parte, pues seguía dependiendo del colegio cardenalicio. El conde 
Honorato de Fondi le ofreció también sus fuerzas. Así que decidió 
lanzar un ataque en febrero de 1379 contra la Ciudad Eterna; pero las 
tropas gasconas fueron derrotadas por los romanos junto a Carpineto. 

En vano Clemente VII desde el castillo de Sperlonga, adonde se 
habla trasladado en marzo, firmaba un pacto con Luis de Anjou, her- 
mano del rey de Francia, concediéndole el titulo de rey de Adria y la 
soberanía de la mayor parte de los Estados pontificios a condición de 
que los conquistase con su espada y prestase homenaje feudal al pon- 
tífice francés. La situación de Urbano VI mejoraba en el aspecto mili- 
tar. El castillo de Sant'Angelo se le rindió el 30 de abril, y ese mismo 
día, en una aplastante victoria de tas tropas romanas sobre las ciernen- 
tinas, cala prisionero el generalísimo Luis de Montjoie, sobrino de 
Clemente, con Bernardón de la Salle y los principales jefes. 

Acompañado de tres cardenales, Clemente VII huyó rápidamente 
a Nápoles, donde la reina Juana le recibió con todos los respetos. No 
asi la ciudad, que se levantó al grito de «[Muera el anticristo! jMueran 
Clemente y sus cardenales! ¡Viva el papa Urbano!» El 13 de mayo 
abandonaba la ciudad partenopea y el 22 dejaba definitivamente Italia. 
Desembarcó en Marsella y el 20 de junio entraba en Avignon. El an- 
tiguo prestigjo de esta ciudad papal fué causa de que el nuevo papa 
aviñonés se rodeara de una aureola de legitimidad semejante a la que 
Roma confería a Urbano VI. De no afincar en una sede tan prestigiosa 
como Avignon, difícilmente se hubiera podido mantener un fcisma du- 
rante tan largo tiempo. 

II. La cristiandad, dividida 

i . Limites y fronteras de las dos obediencias. — Los dos papas 
se apresuraron a enviar embajadores a los principes cristianos, expo- 
niendo cada cual sus derechos y desacreditando al adversario. Hay 
que reconocer que Clemente VII desarrolló una actividad diplomática 
muy superior a la de Urbano VI y que los enviados de éste le hicieron 
traición en Francia y tuvieron poca suerte en la península Ibérica. 

A pesar de todo, al dividirse la cristiandad en dos obediencias, la 
parte más amplia permaneció fiel a Roma, mientras que la más redu- 
cida — según los franceses, la más sana de juicio — se adhirió al papa 
aviñonés: altera pars ampliar, altera sanior. 

El primer campo de lucha y de división fué Italia. Casi enteramente 
se puso la península de parte de Urbano, empezando por Florencia, 
Milán y todo el norte, a excepción de Saboya, cuyos duques eran pa- 
rientes de Clemente. Es verdad que Nápoles se unió con Francia para 
sostener al aviñonés ; pero, al ser destronada Juana de Anjou (septiem- 



C-7- El, CISMA BE OCCrDENTE 



1» 



bre de 1381), también los napolitanos se rebelaron contra «el verdugo 
de Cesena». 

Él emperador Carlos IV ya en septiembre de 1378 declaró en la 
dieta de Nuremberg que no reconocerla sino a los obispos aprobados 
por Urbano. El 25 de ese mismo mes enderezó una carta a los carde- 
nales rebeldes llena de recriminaciones violentas y defendió la causa 
urbanista ante varios principes italianos. Muerto el piadoso y prudente 
emperador el 29 de noviembre, le sucedió su hijo Wenceslao de Bohe- 
mia, que, aunque muy diferente en costumbres y carácter, siguió, en 
la cuestión del cisma, las huellas de su padre. La dfeta de Francfurt 
(febrero-de 1379) significó urt'-gran triunfo de Urbano VI. 

Luis I de Hungría, aunque descendiente de Carlos de Anjou, pre- 
firió marchar de acuerdo con el emperador. Lo mismo se ha de decir 
de Polonia y Lituania.- En cambio, los duques Alberto de Baviera y 
Leopoldo de Austria siguieron al pontífice aviñonés ; al cabo de pocos 
años, el primero adoptó una posición neutral, y, muerto Leopoldo 
en 1386, se deshizo en aquellos países el partido clementino. 

En las diócesis de Spira y Maguncia, tras un efímero triunfo de 
Clemente Vil, se impuso definitivamente Urbano VI. Lo mismo su- 
cedió en Lieja, sede que se disputaron un obispo aviñonés y otro 
romano. 

En Flandes, cuatro diócesis, como pertenecientes a la provincia 
eclesiástica de Reims, se declararon en favor de Avignon ; pero contra 
la tendencia del episcopado se alzó el conde Luis de Maele con la 
mayoría del pueblo. Los flamencos temían a Francia; sus intereses 
políticos y sobre todo comerciales se orientaban hacia Inglaterra ; con 
razón ha escrito E. Perroy que Flandes en el siglo xiv era la continua- 
ción de Inglaterra ¿n el continente. Por eso todo el país acabó por po- 
nerse dé parte de Urbano VI. 

Inglaterra, enemiga constante de Francia y de la curia aviñonesa, 
no es extraño que desde el primer momento siguiera la obediencia ro- 
mana, por más que la conducta de Urbano VI no facilitara mucho esta 
adhesión 31, 

Por sus disensiones con Inglaterra, Escocia abrazó el partido con- 
trario. En Irlanda, aunque no dominada completamente por los ingle- 
ses, predominó, con mucho, el partido urbanista. Y en los países es- 
candinavos puede decirse que absolutamente. 

2. Francia y la Universidad de París. — El reino de Francia 
fué durante muchos años el más firme sostén del papa de Avignon, 
aunque no puede negarse que la estrecha unión de Clemente VII con 
el rey francés fué causa de que algunos países, por oposición política, 
se dirigiesen hacía el papa romano. 

Desde antes de la elección de Clemente VII, ya Carlos V — «le sage 
roii — miraba con simpatía y benevolencia a los cardenales reunidos 
en Anagni y Fondi con intenciones cismáticas. Pero, si éstos no le hu- 
biesen convencido de la ilegitimidad de Urbano, él nunca hubiera 
pensado en abandonar la obediencia de aquel a quien sinceramente 
había prestado filial homenaje. 

" Pbubov, L'Angttttrre «1 U grand xhüme JI-9S. 
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Al recibir los informes del colegio cardenalicio y de otros particu- 
lares contra el papa italiano y el anuncio de la elección de Clemente VII, 
convocó una reunión selecta de nobles, consejeros, teólogos y cano- 
nistas y de algunos prelados que se hallaban de paso en París (Vin- 
cennes, 16 de noviembre), en la que todos o casi todos aconsejaron 
al rey que se declarase en favor del papa de Fondi. Así lo hizo, trans- 
mitiendo a sus súbditos la orden de que en todas las iglesias de Francia 
se debía reconocer a Clemente VII como a «papa y supremo pastor de 
la Iglesia de Dios». 

._i_Tal decisión no dejó de causar escándalo en muchos franceses, 
particularmente 'universitarios de Or-leéns,: Aneare, Cahors y de París, 
acostumbrados a mirar a Urbano VI como legítimo pontífice, sucesor 
de Gregorio XI. La diplomacia de Clemente VII se puso en movi- 
miento. Empezó por hacer notables concesiones de orden económico 
y eclesiástico al monarca y le envió como embajador permanente, con 
plenos poderes, uno de los personajes mejor vistos en Francia: el car- 
denal Juan de Cros, que fué recibido en Notre-Dame el 6 de abril 
de 1379. Poco después llegaron a la corte nuevos cardenales, que repi- 
tieron a su manera la historia del conclave bajo la presión de los ro- 
manos. 

Quiso el rey obtener de una manera o de otra la adhesión de la 
Universidad parisiense, que era la mayor autoridad teológica y cientí- 
fica del mundo cristiano y la institución más universal, ya que entre 
los maestros y discípulos se contaban muchos de todas las naciones. 

Las facultades de medicina y de derecho se pronunciaron inmedia- 
tamente en favor de Clemente VII. La de teología, internamente divi- 
dida, aplazó la decisión. La facultad de artes, que, como es sabido, 
estaba integrada por cuatro naciones (galicana, normanda, picarda e 
inglesa), también se dividió; las naciones galicana y normanda dieron 
gusto al rey, pero las otras dos exigieron que la cuestión se discutiese 
en asamblea general de toda la Universidad. Celebróse ésta el 24 de 
mayo, con idéntico resultado, ya que no se pudo llegar a la adhesión 
unánime por la resistencia de la nación picarda e inglesa. Constituyóse, 
finalmente, una delegación que, en nombre de toda la Universidad, 
prometiese al rey el reconocimiento del papa aviñonés. Pero esta' adhe- 
sión oficial no impedia que dentro de la Universidad hubiese muchos 
maestros y alumnos — en especial todos los ingleses y alemanes — que 
negasen la obediencia a Clemente VII. Tanto es asi, que fué preciso 
prohibir se tocase este punto en las disputas escolásticas 32 . 

3. Actitud del rey de Castilla. — Enrique II de Trastamara (1369- 
79), apenas recibida la noticia de la elección de Urbano VI, le prestó 
acatamiento 33 . Pronto, sin embargo, llegaron a la corte castellana ru- 
mores desfavorables. Quizá por eso, cuando vino el anuncio del cisma, 
aquel monarca, bien inclinado hacia el papa romano, empezó a titu- 
bear, y en la asamblea de Toledo, celebrada en noviembre de 1378, 
a la que asistieron enviados del papa Urbano y embajadores de Fran- 

" Denifle-Chatelain. CJiurtuIoriiim Univ. Parts. II I.a49. 
" RaimaldIj a. 1381 iv 30; a. 1398 n.26. 



C7. EL CISMA DE OCCIDENTE 



199 



cía, se declaró neutral o indiferente hasta que se hiciese clara luz en 
el asunto M . 

A las solicitaciones de su amigo el rey de Francia (Enrique debía la 
corona al condestable de Carlos V, Beltrán Duguesclin), , respondió 
siempre que en negocio tan grave habia que proceder con cautelosa 
prudencia, No consta que ya entonces propusiese la convocación de 
un concilio universal. 

En diciembre reunió una nueva asamblea en Illescas. Defendió allí 
brillantemente la causa urbanista el arzobispo de Toledo, Pedip Te- 
norio, sabio consejero del rey y de gran influjo en la política eclesiás- 
tica. Sus argumentos fueron los que hoy todavía nos parecen los más 
válidos. «Aunque la primera elección de Urbano — decía — hubiera sido 
irregular, ha sido legitimada por la coronación y demás actos de los 
cardenales» J5 . 

La cuestión siguió indecisa. Declaró el rey que trataría de ponerse 
de acuerdo con los demás reyes españoles, y que entre tanto las rentas 
apostólicas pasasen con garantía al fisco real, para ser luego entregadas 
fielmente al papa legítimo. 

Los dos papas enviaron a Castilla sus representaciones. Ciernen' 
te VII nombró su embajador y legado en los reinos de España al car- 
denal Pedro de Luna, el cual, sin embargo, no fué admitido en Castilla. 
Embajador de Urbano VI en Castilla y Aragón fué designado Fr. Me- 
nendo, O.F.M., que tuvo mala suerte, porque el corsario catalán Re- 
dro Bernáldez lo apresó en el camino por orden de Pedro de Luna.. 
Las bulas que llevaba consigo fueron rasgadas y Menendo enviado a 
Fondi, en cuyas cárceles fué encerrado por Clemente VIL El francis- 
cano, que tenía ya el nombramiento de obispo de Córdoba, logró al 
cabo de once meses evadirse por la ventana con una cuerda fabricada 
por él y de nuevo fué enviado como legado pontificio a España, 

Aquí el más ardiente defensor de Urbano VI era el infante Fr. Pe- 
dro de Aragón, tío del rey aragonés. Con sus cartas, avisos, visiones y 
amenazas de la ira de Dios trató de conmover a Enrique II. Sólo con- 
siguió que el rey le invitase a una solemne asamblea de los grandes 
y prelados del reino, que se celebraría en Burgos por mayo de 1379, 
desgraciadamente, Enrique murió el 20 de mayo, recomendando a su 
hijo Juan la neutralidad, aunque él siempre había mostrado más incli- 
nación hacia el pontífice de Roma. 

Empezando a reinar Juan I (1379- 1390), intentó el rey de Francia 
ganárselo para su causa, enviándole una carta con multitud de razones 
y testimonios de cardenales y doctores en favor de Clemente VII; 
añadía que, pues los dos monarcas iban unidos en lo político, conve- 
la que fuesen igualmente en lo religioso. Por el mismo correo le es- 
cribía en forma mucho más apremiante el cardenal de Amiéns 36 . Al 
m ismo tiempo ese cardenal y el de San Eustaquio dirigían sendos 
Memoriales al arzobispo de Toledo esforzándose por convencerle de 

, " CWnica del rty D. Enrique U de Gacilla c.6-10: «Bibf. Aut, E»p.» LXVIH.34M. El 
da r ■ crtnica " D - Pe ro L°P"- de Ayala (L. SuAnrr/ FenNANDKZ. Nota* acerca de ta actitud 

Sj'kj con »"r>«*o «1 cisma <lt Occidente: »Rev. Univ. Oviedo* o [1948] ai-j j<>). 
«niel Mah '¡' éne Duíand, Tfcnaurui nouiu anead. Il.nol: Rainaldi. a.lj79 n-S- Valots piensa 

H ""molea fué en septiembre o en agento, no ul Seidlinuycr. ir. 
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la legitimidad del papa avíñonés. Don Juan retrasó la contestación, sin 
duda para oír antes a sus grandes y prelados, reunidos en las cortes 
de Burgos con motivo de su coronación. Responde por fin en septiem- 
bre de 1379, diciendo que los arreglos y convenciones particulares no 
solucionarán la cuestión. Grave es el problema, y no podrá resolverse 
sino por medio de un concilio general de toda la cristiandad. El primer 
elegido ha reinado muchos meses sin contradicción; parecería sospe- 
choso que una asamblea lo' condenase ahora sin oírle, tanto "más que 
otras asambleas tenidas en Italia, Alemania y Hungría se han pronun- 
ciado en su favor, y será inútil que los reyes intenten forzar' las con- 
ciencias de lbs que no piensen como ellos 37 . 

Como el rey francés insistía y el fanático Nicolás Eymerich, O.P., 
proclamaba delante de D. Juan que solamente los cardenales que asis- 
tieron al conclave tenían derecho a hablar y ser oídos, y como ya em- 
pezaba a intrigar y maniobrar en la corté el astuto legado Pedro de 
Luna, admitido por fin en febrero de 1380, determinó el monarca cas- 
tellano plantear seriamente y a fondo el problema en una asamblea 
nacional. No bastaba estudiar el caso canónicamente. Antes era pre- 
ciso conocer exactamente los hechos, someterlos a crítica y escuchar a 
los testigos de ambas partes, para que del cotejo saliese la luz. 

Hay que reconocer que nadie buscó la verdad con tanto afán y 
trabajo y método critico como el joven rey D. Juan I. Gracias a él po- 
seernos hoy día los historiadores material suficiente y auténtico para 
rastrear la verdad en el enmarañado problema del cisma. 

4. La asamblea de Medina del Campo. — A fin de recoger la 
más amplia y segura información de las dos partes, ordenó el rey caste- 
llano que tres embajadores suyos se encaminasen a Avignon y luego a 
Roma. Eran dos seglares y un fraile franciscano: D. Rodrigo Bernárdez 
(o Ruy Bernal), que ya había desempeñado otra embajada en París ; 
D. Alvaro Meléndez, doctor en leyes, y Fr. Fernando de Illescas, con- 
fesor del rey. 

A fines de mayo de 1380 se hallaban en Avignon. A la propuesta de 
un concilio universal, respondió Clemente VII — y casi lo mismo sus 
cardenales — que de ninguna manera 38 . Más felices estuvieron los em- 
bajadores en sus interrogaciones sobre el conclave. En dos o tres sema- 
nas recogieron testimonios jurados y respuestas de ocho de los carde- 
nales conclavistas y de otros veintitrés testigos de vista o de oídas 3', 

El 20 de junio, D. Rodrigo y Fr. Fernando — D. Alvaro Meléndez 
acababa de morir — estaban en Roma. Entrevistáronse con Urbano VI, 
poco dispuesto a un concilio general, y con veintiocho testigos, «quorum 

37 fQuís enim unquam regnantium, prudentñsimc princeps, mentón «ibi firma ratioii* 
cohaerentem a propriac conscientiae atatu potuit amoveré, aut libero animo additia etiaro cruda- 
tibus imperare f» (BALU¡eE-Mou.AT. Vitae paparían IV.331-2}). Esta carta, de ideas nubilísimas y 
de tono retorico, acentuado por el continuo y ca*¡ monótono cutiui melricui, fué probablemente 
compuesta por D. Pedro Tenorio (Valoij, l.aos-7)- El mismo arzobispo respondió a los cardena- 
les de San Eustaquio y de Amiéns con alta dignidad y severa critica (Martíne-Oukano, Triesaurui 
nouus II, 1 099-1 1 ao). Él rey de Camilla deseaba proceder de acuerdo con loa demás reyes españoles, 
como se ve en la carta que dirigió a Pedro IV de Aragón (Seidlmaver, 353-54). 

>• «Longe tolcrabitius est neutri duorum obedirc quam unbobun (Seiui mayer, jo). 

19 La lista de loa 31, en Seidlmayer, 117-18. La relación que de la encuesta en Avignon 
y en Roma hizo Rodrigo Bernárdez., tbid., 231-41. 
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nomina aliquando occultantur propter eorum periculum, sed rex Cas- 
tellae habet nomina» 40 . 

El mismo papa les entregó su Casus envuelto en un pergamino 
cerrado con bula de plomo, a diferencia de Clemente VII, que hizo 
llegar al rey D, Juan su Factum por medio de Pedro de Luna. 

Por haber caldo enfermo Rodrigo Bernárdez, salió para Nápoles 
solo Fr. Fernando de Illescas con objeto de entrevistarse allí con dos 
cardenales testigos del conclave. Con tan precioso material regresaron 
a Castilla. 

El 23 de noviembre de 1380 se pudo iniciar el examen y la discusión 
de los testimonios y demás documentos en la gran asamblea de Medina 
del Campo, que, a juicio de Seidlmayer, «es, sin duda, uno de los más 
interesantes procesos de toda la Edad Media» * l . 

Presidia el obispo de Sigüenza y a las principales sesiones venía 
también el rey. £1 primer día (23 de noviembre), tras una relación 
de lo que hablan hecho en este negocio D. Enrique II y D. Juan I, 
habló el cardenal Pedro de Luna en lengua castellana con ampulosidad 
retórica y escolástica de mal gusto, para no decir sino que en la elección 
no hubo libertad. Dos días después, el obispo de Faenza, Francisco 
de Urbino, hizo la defensa de Urbano VI en forma muy concreta, ex- 
poniendo diecisiete veri ta tes sobre la elección del 8 de abril 42 . El 26 tocó 
a Ruy Bernal hacer una breve relación de su viaje, entregando al rey 
el Factum de Urbano VI 4i . Abierto el pergamino, se leyó en público. 
Lo mismo se hizo el día siguiente con el Casus de Clemente VI, pre- 
sentado por Pedro de Luna 44 . 

Del 6 al 10 de diciembre se tuvieron diversos actos públicos, y en 
particular se nombraron dos comisiones; una «ad causae examinatio- 
nem» y otra para recibir nuevas testificaciones y examinarlas. Partici- 
paban en ellas los arzobispos de Toledo y de Sevilla, los miembros 
del Consejo Real, la mayor parte de los obispos castellanos, el emba- 
jador Alvaro Martínez y, por supuesto, Ruy Bernal y Fr. Fernando 
de 1 (leseas. 

Para facilitar el examen y la discusión, los dos documentos ponti- 
ficios se dividieron en muchos artículos; así el Factum comprendía 
104 artículos y 35 adiciones, más 73 preguntas que trataban de aclarar 
o especificar más los artículos ; el Casus tenia 89 artículos, 1 1 adiciones 
y 107 preguntas. Los llamados a responder eran los representantes 
oficiales de Urbano y de Clemente, así como muchos españoles que 
en Roma hablan sido testigos de los hechos. Distinguíase con toda 
precisión el valor de cada testimonio, anotándose al margen: scientia 
(de ciencia cierta), fama et vox publica (si era sólo un rumor), de audito 
incerto, o bien de auditu a persona certa, credulitas, etc. 4J . 
4 * Skidujayer. II 9. Los nombro de los iS en la p.118. 

41 Ibid,, 42. Él protocolo, cuidadosamente escrito, de todo este proceso contiene 377 folios 
y te debe al notario apostólico Pedro Fernández de Pinna, arcediano de Carrion, que asistió a 
todos loa actos de la asamblea. Se conserva hoy en la Bibt. Nat. de Parto, cód, lit. 1 1 74$ ; fragmento* 
en el apénd. de Seidlmayer; Indice resumen del mismo en Baluzx-MouaT, Vitos paparum II, 800- 
80). Una segunda parte, contenida en el cód. lat. 1409, sirve solo de complemento. 

4 ? Marténí-IJuuaNP (Thrsflurut rwvul 11,1083-04) publica solo la última parte. Juntamente 
tori el obispo de f nenia representaba 4 Urbano VI el jurisconsulto Francisco de Pavía o de Siclcnis. 
■ "> Publicado en Rawaldi a. 1378 n. 73- 102. , ■, , 

44 El casi idéntico al Jnitrumsrrtum o relación que escribieron los cardenales en Anagní el 
a de aftosto de 1378 (Baluíe-MoluT, Vita* pajMTum lV,8ai-35). 

<J Vi'jnl- olijiin ejemplo: "Trarf RetuAn de Capua deporte que lo oyó al cardenal. Depone 
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Aunque en las disputas abogaron elocuentemente por la causa 
urbanista personajes como Fr. Pedro de Aragón y Fr. Menendo de 
Córdoba, no hay duda que poco a poco se fué creando en Medina det 
Campo un ambiente contrario al papa romano y favorable al aviñonés. 
Es evidente que la amistad política con Francia influyó en ello. Además, 
la habilidad diplomática de Pedro de Luna supo ganarse muchas vo- 
luntades. Y allí estabai^ para defender a Clemente VII, su abogado 
fiscal Bonifacio de Ammanati y los embajadores de Carlos VI. Tam- 
bién intervino el obispo de Pamplona, Martín de Zalba, que no sabemos 
con qué titulo asistía a aquella asamblea. 

La balanza se fué inclinando en favor de la obediencia aviñonesa, 
siendo el argumento más eficaz tquod cardinales... habuerunt causam 
timendi, et quod omnia supr adicta erant sufñcientia ad incutiendum 
metum». La comisión, integrada por veintitrés canonistas y prelados, 
al fin de cuatro meses se decidió unánimemente contra la legitimidad 
de Urbano VI. Cosa extraña—confiesa el propio N. Valois — , «pues 
el atento examen de las piezas del proceso conduciría hoy a un lector 
imparcial, si no a la conclusión contraria, al menos a la convicción de 
no poderse dictar sentencia cierta». Terminada la asamblea a princi- 
pios de abril, sus más ilustres miembros se trasladaron con el. rey a 
Salamanca, donde el 19 de mayo de 1381, después de una misa solemne 
en la catedral, D. Juan I hizo leer ante el clero, nobleza y pueblo una 
declaración ordenando a sus subditos de Castilla y León reconocer al 
papa Clemente VII como a «vicario de Jesucristo e sucesor de Sant 
Pedro» ««. 

Un mes antes, Francia y Castilla firmaban una alianza contra In- 
glaterra y Portugal. Es difícil no ver alguna conexión entre ambos 
hechos. 

5. Oscilaciones de Portugal.— Ocupaba el trono portugués don 
Fernando I (1367-83), de carácter versátil y de política inconstante. 
Recién elegido, Urbano VI le escribió cartas amistosas prometiéndole 
favores y ventajas políticas, que al rey portugués no le conmovieron 
ni poco ni mucho. Pronto llegaron a Lisboa noticias desfavorables al 
papa y sospechas que los embajadores de Roma no lograron desvanecer. 
Más aún, Juan de Roquefeuille, uno de esos enviados, traicionó a Ur- 
bano, informando siniestramente al rey respecto de la elección del 
8 de abril. £1 monarca envió a varios de sus clérigos con orden de que 
hiciesen averiguaciones en Roma, y, como su encuesta resultó más 
bien favorable a los cardenales, Fernando I optó por mantenerse neu- 
tral. De esta neutralidad o indiferencia salió en diciembre de 1379 
o enero de 1380, abrazando públicamente en Evora la causa del papa 
aviñonés. Ello se debió a tas influencias del duque de Anjou y, sobre 
todo, a las instancias que ejercieron en la corte y en el clero los activos 
representantes de Clemente VII. 

dt oída, M la peraana aoipechasii. (Y al morurn. J Non adhihclur ñdn totaliter». «Acordó el con* 
«jo que habla de ser creído «I dicho obispo f Alfonso dt Jaén], aul como a un testigo de presencia, 
e que lu raione* que pone dt iiu creencia que ton wrinlmilc» (Sihji.mavki, so). 

** Peko Lór-ct o» Avala, Crónica del rey D. Juan l a.j c-i-j: <Bibl. Aut. Iwu.» LXXI 71-íJ. 
El documento tn Bauuio-Mollat. Vi'im papantm IV, 150-56. Sobre la alearía d* Clemente VII, 
Valom, 11,104- £- En cambio, Urbano VI declaró al rey depuesto, llamándola herético, infame • 
hijo de Iniquidad (Rainaloj, «.1383 n.7), 
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Hallábase entonces en paz con Castilla, aunque deseoso de tomar 
represalias por las derrotas que le habla infligido en 1372 Enrique II 
apoderándose de Lisboa. Pactó ahora, en julio de 1380, con Inglaterra, 
comprometiéndose a guerrear contra Castilla apenas viniesen tropas 
auxiliares bajo el mando del conde de Carhbridge. 

Desembarcó en Lisboa el hijo de Eduardo III de Inglaterra al fren- 
te de 3.000 soldados el 10 de julio de 1381 ; y consiguientemente; para 
gararllizar la alianza, el rey Fernando tuvo que abjurar la obediencia 
de Clemente VII y pasarse a la de Urbano VI, acatado por los ingleses. 

Antes de que esto sucediera y previendo el peligro, el cardenal 
legado Pedro de Luna, que por entonces estaba triunfando en la asam- 
blea de Medina del Campo, corrió a Santarem en marzo de 1381 acom- 
pañado de San Vicente Ferrer, En las deliberaciones del rey con su 
Consejo acerca de cuál era el papa legítimo, pronunció Pedro de Luna 
una arenga retórica, conceptuosa y dialéctica, como suya, interpre- 
tando a su modo las palabras de la Sagrada Escritura : Veré scio quod 
non sit alius (4 Re. 5,15); Seto enim quid tu... clemens es (Jn..4,z); 
Cletnens est Dominus (z Par. 30,9); Quod vidimus, testamur {Jn. 3,11). 
Su argumento fué el de siempre: es preciso creer a los cardenales 47 . 

Pero toda su fuerza de persuasión se estrelló contra las serias obje- 
ciones que le pusieron los obispos portugueses, y en especial el deán 
de Coimbra, que argüyó de esta manera: 

«Decís que no pudisteis deliberar sobre la persona idónea a e!egír. 
¿Y para qué queríais deliberar sobre la persona, si pensabais recha- 
zarla luego y negarle la dignidad pontificia? ¿Y qué hicisteis en aquellos 
seis días que pasaron desde ta muerte de Gregorio XI hasta la elección? 
Si no creíais que el elegido era verdaderamente papa, ¿por qué decís 
que le elegíais por seros bien conocido y experto en negocios de curia? 
Y si lo elegíais para evitar el peligro de muerte, ¿por qué no notificas- 
teis a los romanos la elección hecha, cuando en tiempo del tumulto 
estaba él en el palacio? ¿Y con qué conciencia recibíais de él juramen- 
tos y sacramentos eclesiásticos, si sabíais que era apóstata y anatema- 
tizado? ¿Y por qué recibíais beneficios y negociabais con él otras 
cosas que no eran necesarias, sino voluntarías? ¿Y por qué en vues- 
tras cartas privadas ibais diciendo al mundo que era verdadero papa, 
siendo así que a eso nadie os obligaba, y, por lo tanto, podíais dejar 
de escribir tales cosas?» 4 * 

Fracasado en su empeño, Pedro de Luna y Fr. Vicente Ferrer vol- 
vieron a Salamanca sin haber conjurado la apostasía — así la llamaban — 
del rey Fernando I, el cual, entrando en la catedral de Braga el 29 de 
agosto de 1381, juró sobre una hostia consagrada y declaró que tenía 
por verdadero papa a Urbano VI. 

Esta adhesión del monarca portugués al pontífice de Roma duró 
cuanto la guerra contra Castilla, guerra que resultó desafortunada para 
los ingleses. Una flota portuguesa de veinte naves cayó en poder de los 
castellanos y el rey D. Juan I invadió Portugal, obligando a D. Fer- 
nando a firmar ta paz el 9 de agosto'de 1382. Repatriados los ingleses, 



■ 41 S* 4 "*' 0 de '» «enea en H. Fag», Hútmrt de S. V. Fertitr 1 vols. (Parts 1901) t.iao. 
»c / ,K * I DI ' ■•'jSi n.35; Julio Císar Baftista, Pnrlueal « o Cama tln Ocidmtt: «LujilanLi 
a * 1 ('OSO 65-203, expone amplia y eruditamente todos los nicene. 
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D. Fernando volvió a reconocer al papa Clemente VII, y quién sabe 
si no hubiera cambiado de nuevo el tornadizo monarca si la muerte 
no le hubiera sorprendido el 22 de octubre de 1383. 

Momento crítico para la monarquía lusitana, porque D. Juan I de 
Castilla, con la aprobación del papa aviñonés, se proclamó inmediata- 
mente soberano de ambos reinos, fundado en que Portugal pertene- 
cía a su esposa D.* Beatriz, hija única superviviente del difunto D. Fer- 
nando. ' 

Estallaron tumultos populares, en uno de los cuales murió asesi- 
nado el obispo de Lisboa, Martín de Zamora, de origen castellano y 
ferviente partidario de Clemente VII. Originóse la guerra, acaudillando 
a los portugueses D, Juan, gran maestre de la Orden de Avís, hijo 
bastardo de D. Pedro I. El monarca castellano puso sitio a Lisboa, 
y la hubiera tomado si la peste, cebándose en sus tropas, no le hubiese 
obligado a retirarse en septiembre de 1384. El 6 de abril del año si- 
guiente, el maestre de Avís fué proclamado rey por el pueblo y por las 
cortes. Y, tras varias vicisitudes, el ejército portugués, inferior en 
numero, derrotó al castellano en la célebre batalla de AIjubarrota 
el 15 de agosto de 1385, distinguiéndose entre los vencedores el con- 
destable Ñuño Alvares Pereira, 

La independencia del reino portugués estaba asegurada, y también, 
en atención a la ayuda que le habían prestado sus aliados ingleses, la 
adhesión definitiva al papa Urbano VI. 

6. Aragón tarda en decidirse. — ¿Qué hacía entretanto el an- 
ciano rey de Aragón, D. Pedro IV el Ceremonioso (1336-87), el más 
viejo y experimentado de los príncipes cristianos? Apenas tuvo noticia 
del cisma que se preparaba, bien informado por Gil Sánchez Muñoz, 
emisario de los cardenales, mandó a su procurador en Roma mante- 
nerse neutral y prohibió a los obispos de su reino el 19 de octubre 
de 1378 publicar la declaración de los cardenales franceses contra 
Urbano VI, diciendo que no se debía reconocer «a ninguno de los 
pontífices elegidos sin que primero se recibiese información de las 
elecciones, por que, con acuerdo y deliberación de los prelados y per- 
sonas de letras de sus reinos, se declarase a quién se debía dar la obe- 
diencia» 

Aquel monarca astuto, tenaz, calculador y muy amigo de las fórmu- 
las jurídicas no quiso romper con ninguno de los dos pontífices. En 1379 
pedía a Clemente VII la fundación de la Universidad de Perpignan y 
le suplicaba la concesión de los hermos ; poco después entablaba nego- 
ciaciones con Urbano VI en orden a conseguir de él importantes venta- 
jas de orden beneñeial y aun político, Mientras tanto retenia los bienes 
que correspondían a la Cámara Apostólica, vedaba la entrada en 
Aragón a los colectores de ambos papas e impedía el cumplimiento de 
las bulas, cualquiera que fuese su procedencia. 

A ñn de resolver el grave problema eclesiástico, el rey convocó en 
Barcelona (31 de agosto 1379) una reunión de obispos y letrados, de 
cuyas decisiones no tenemos noticia. Hemos visto la suerte que le 
tocó a Fr. Menendo, enviado de Urbano VI a Aragón y Castilla; cosa 

49 J, Zurita, Lm anata á» la Corona de Aragón l io c.11. Véase para estos años el documenta- 
do estudio de Ivars arriba citada. 
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parecida le aconteció a otro legado del papa romano, Perfecto de Mala- 
testa, abad de Istría, que, arrestado en Perpignan y luego puesto en 
libertad, llegó hasta Valencia, mas no se le permitió hacer propaganda 
de la causa urbanista 30 . 

Clemente VII, por su parte, mandó con poderes omnímodos y 
copiosos recursos económicos al cardenal Pedro de Luna, pertene- 
ciente a una de las familias más nobles del reino aragonés. El rey 
Enrique II no le permitió entrar en Castilla ; Pedro IV no pudo menos 
de admitirlo en Aragón, aunque no como legado oficial, sino «como 
cardenal y como natural del reino*. Entró Luna en su patria por marzo 
de 1379, y a los pocos meses tuvo, en presencia del rey y su Consejo, 
una discusión con Perfecto de Malatesta, de la que el monarca arago- 
nés salió más confirmado aún en su neutralidad. 

Otros dos personajes actuaban en el reino con tendencias contra- 
rias; de una parte, San Vicente Ferrer, y de la otra, Fr. Pedro de 
Aragón, tío del rey. Pedro de Luna tuvo la habilidad de iniciar poco a 
poco el desempate a favor del papa aviñonés, ganándose la amistad 
del príncipe heredero, a quien primeramente trató de casar con una 
hermana de Clemente VII y por fin unió en matrimonio con Violante 
o Yolanda de Bar, sobrina de Carlos V de Francia. Igualmente influían 
en el ánimo de Pedro IV para apartarlo del papa Urbano su tercera 
mujer, Sibila, y el gran maestre de Rodas, Juan Fernández de Heredia. 

En mayo de 1386, el viejo monarca despachó dos de sus legistas a 
Avignon con orden de que interrogasen a los cardenales. Cuando re- 
gresaron con las respuestas en septiembre, consultó el Ceremonioso 
otra vez a los canonistas de su reino, y quizás hubiera acabado por 
abrazar la causa clementina sí la muerte no le hubiera alcanzado el 5 de 
enero de 1387. 

Su hijo y sucesor D. Juan I (1387-92) hacia tiempo que se inclinaba 
hacia Avignon y en el fuero de su conciencia acataba y obedecía a 
Clemente VII. No bien subió al trono, firmó un pacto de alianza con 
Carlos VI, y, al publicar la encuesta ordenada por su padre, declaró 
solemnemente que el reino de Aragón reconocía desde aquel momento 
(24 de febrero 1387) al papa Clemente VII por verdadero vicario de 
Cristo ; lo cual sucedió con gran alegría de sus subditos, «de la misma 
manera que si reduxera a la devoción y obediencia de la santa Madre 
Iglesia católica, porque en la suspensión y indiferencia en que el rey 
8 e entretuvo, les parecía que estaban fuera della* 31 . 

7. Navarra, finalmente, por Avignon. — El rey de Navarra Car- 
los H el Malo (1349-87), ambicioso, felón, inquieto, aunque dotado de 
grandes cualidades, estaba casado con una princesa de Francia hija 
de Juan II el Bueno (t 1364). Habla guerreado muchos años contra su 
Su «gro porque le negaba la posesión de diversos territorios de Francia 
a los que creía tener derecho, y ahora guerreaba contra su cuñado 

*nti*'líülü¡ ate "¿ en favor de Urbano VI un curioso tratado D» triumpAo rommu, diálogo 

scmblant" 1 ^ * inc ? 1 ' llegando a loa mía vulgares insultos contra ta nación franceaa (fatua, bestia, 
mar «I , ¡f ~f m "ef>z; «Gallia enim a callo, ave, qui módico cerebro gaudet») y haciéndola excla- 
t- iiVE. t" : ' Vicisti - Caliie» (SeniLMA™, 136; Vai.oi», U,*m). 

^ n Preñi • 1 *' 01 dTw ^ n X.4a, £1 documento real en Um.uze-1vIou.at, Vitó* paporum rV,30i-H. 
^W". P«™rti4 Clemente Vil disfrutar ampliamente de la di C2HUH en iux Estadoi (Va- 
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Carlos V, a quien odiaba hasta el punto de haberle querido envenenar. 
Como, por otra parte, estaba aliado con Inglaterra, nada tiene de par- 
ticular que al principio del cisma, como dicen algunos, escribiese a 
Urbano VI asegurándole la adhesión de Navarra 52 , 

Enrique II de Castilla, aliado de Francia, invadió el territorio 
ríavarro, obligándole a Carlos el Malo a firmar la paz de Briones (31 de 
marzo 1379), ratificada dos meses después en Santo Domingo de la 
* Calzada, en la que se comprometía a ser amigo de Castilla y de las 
naciones amigas de Castilla, esto es, de Francia. Consiguientemente, 
dejó de obedecer a Urbano VI, manteniéndose en estricta neutralidad. 
En favor de Clemente VII empezó a trabajar el obispo de Pamplona, 
Martín de Zalba, llegado a Navarra en octubre de 1,379. 

La muerte de Carlos V vino a suavizar más las relaciones con 
Francia, ya que su hijo y sucesor Carlos VI, por intercesión del rey 
castellano, otorgó al navarro las ciudades de Normandía que éste 
reclamaba y la libertad de su hijo, que se hallaba en rehenes en París 
desde 1377. Este noble príncipe se había aficionado en Francia a la 
causa de Clemente VII y a la política francesa, a la cual le inducía su 
parentesco con Juan I de Castilla. 

Regresando a su patria a fines de 1381, quiso pasar por Avignon 
para recibir la bendición del papa. En Navarra encontró a su padre 
bastante propenso hacia la obediencia aviñonesa. De hecho, cuando 
Pedro de Luna entró en Navarra en calidad de legado de Clemente VII 
y mediador con Castilla (abril de 1382), el monarca navarro le dispuso 
un solemne recibimiento, dándole más muestras de afecto que al 
obispo de Faenza, legado del papa romano 33 . 

En aquella ocasión, el principe Carlos trató amistosamente con el 
cardenal aragonés, y al año siguiente pudo conversar con él más lar- 
gamente, pues hallándose en Segovia, firmó el 15 de octubre un tratado 
con su cuñado el rey castellano por el que éste le cedía ciertos castillos 
y villas que habían pertenecido a Navarra, exigiéndole, entre otras 
condiciones, una secreta, a saber, que el infante consiguiese de su 
padre la adhesión al papa aviñonés 54 . 

Deseaba por entonces Carlos el Malo pactar amistosamente con 
Castilla, para lo cual invitó a Pedro de Luna a que viniese otra vez a 
Navarra. Hallábase el cardenal en Calatayud, y en la primavera de 1385 
acudió a Pamplona para hacer de intermediario o representante del 
rey castellano. Así pudo firmarse el tratado de Estella (16 de febre* 
rp 1386), en el que se ratificaron los pactos anteriores y la entrega de 
las plazas discutidas, con la condición implícita de que Carlos II se 
declarase a favor de Clemente VII. El astuto rey, sin duda por motivos 
políticos, o sea, por no romper con los ingleses, de quienes esperaba la 
devolución de Cherburgo, que le habían arrebatado, tardó tanto en 
tomar una decisión, que, cuando murió el 1 de enero de 1387, no 
había dejado aún la neutralidad eclesiástica. 

íl fío consta dncummtalmentc, pero tampoco demuettra lo contrario un roluluj de súpticao 
enviado, «ígún Vilois, a | papa Fondi. pues tat rótulo originariamente pudo estar dirigido 1 
Urbano (Zunzuneoui, El reino d« Navarra 03-4). 

' 1 Léase 1» carta del obiipo Francia» de Faenza a Curios II previniéndole contra Martín de 
Zalba, a quien, no obstante, llama «virum manioc litteraturae et bonae vitad (Seidlwaybk, 280-90). 

** Sin duda que aquí andaba la mano de l'cilro de Luna (Zijhzijne.guj, £1 rcif» d* Navarra 1 18). 
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Su hijo y sucesor Carlos III el Noble (1387-1425) era, como bien lo 
índica el apelativo, el reverso de la medalla. Su política fué contraria a 
Inglaterra y favorable a Castilla y Francia. Paralela orientación siguió 
en lo eclesiástico. Una de sus primeras actuaciones fué la de consultar 
a sus juristas y letrados de Pamplona, cuyo parecer fué unánime en 
favor de Clemente VII, y escribir a este papa presentándote sus respetos 
personales. 

Diversos negocios retrasaron por tres años su solemne coronación. 
Esta se celebró por fin el 13 de febrero de 1390 ante toda la nobleza del 
reino. Siete días antes, el 6 de febrero, habla hecho pública su obediencia 
al papa de Avignon al ñn de una misa pontifical celebrada en la cate- 
dral de Pamplona, en la que predicó Pedro de Luna ss . 

En agradecimiento, Clemente VII concedió al obispo de Pamplona, 
Martin de Zalba, el capelo cardenalicio. Pedro de Luna podía presen- 
tarse triunfante en la curia aviñonesa, llevando al papa el glorioso trofeo 
de tres reinos conquistados: Castilla, Aragón y Navarra 56 . 

8. El cisma de las almas. — No es fácil con todo lo dicho delinear 
el mapa eclesiástico de las dos obediencias, porque no siempre estaban 
bien definidos los límites geográficos. Hubo provincias y aun naciones 
que empezaron obedeciendo a Roma, para pasarse luego a Avignon, 
y viceversa. Dentro de la misma Francia — mucho más dentro de otros 
países clementinoS — hubo prelados, y párrocos, y frailes que perse- 
veraron fieles a Urbano VI a veces hasta el martirio. Hubo órdenes 
religiosas, como los Carmelitas, los Dominicos, los Franciscanos, etc., 
que se dividieron hasta el punto de tener dos superiores generales 
contrarios. Hubo abadías y parroquias a las cuales aspiraban dos abades 
y dos párrocos de opuesta tendencia ; y diócesis que se disputaban dos 
obispos, de los cuales uno era de nombramiento clementino y otro de 
nombramiento urbanista. 

Pero, como queda ya dicho, ninguno quería ser cismático, ni lo 

ti Es curioso y típico el sermón del cardenal, basado en el texto escriturlstico Nova lux oriri 
fita ett, gaudium, fumar et rripudium (Est. 8,16). Tras un breve exordio, se pone a considerar: 
•io primero, una splendor de verdat, queste regno esclarece; 
lo segundo, una un /al de caritat, do consolación recruce; 
lo tercero, un poder et dignitat, que al papa pertenesce; 
lo cuarto, una real magestat, quen las obras ae paresce- 

Et estas cosas, declaradas et vistas con la ayuda de Dios, será ñn de aqueste breu sermón. Et 
lo primero digo, que nos es representada una splendor de verdal... ■ (Sigue explicando la alegría 
del acontecimiento, y. en viniendo a la elección de Bartoíomeo de tiompnada memoria y de nueitro 
"flor ti papa Cltnwnt, intenta probar la ilegitimidad del primero y la legitimidad del segundo 
Por tres capítulos:) 

•de part de la crueldat et rumor desordenada; 

de part de la auctoridat a los cardenales dada; 

de part de la magestat al rey por Dios otorgada. 

Et cuanto a lo primero, que la dicha crueldat et grant rumor del pueblo de Roma, que se movió 
contra non. los cardenales, que hablamos de fazer la elección, hubiemos muy grant miedo et fui- 
1°* 'orzados de fuer contra nuestro voluntat> ( Zunzún ecui, £t riiiui aV Navarra 324-19). Y esto 
■o abrma categOricamirnte ¿I, que tantas veces había dicho de Si mismo no haber tenido abaolu- 

ij- nte nln B un miedo y haber dado su voto Ubérrimamente. El texto del documento oficial lo 
publico Dv Botjuv, IfiKoria Uniwn. Par. IV.ó^S-jo. Sobre la técnica del sermón con sus di- 
P í87*j43 ,ubdivi *' onel ri ' n!lda » v <0".' l~ Moükik, Jtan Genon, prAlienletrr /raneáis (París 1951) 

BenlJr^' *vr? ^ v "S noB ** refleja en estas iralaliras del canónigo de Zaragoza y familiar de 
obeluií! 0 X '' I -. M * rt ' n de Alrxmil: ilspania ¡«ilut sic ardenter, sic pfllenter, sic diligcnter ad 
CJcmí ♦ 2? j 8 " ."* 5lu ™ reduela, ad curiam redie™ multum honarnbilitcr et gratanrer a domino 
Ví«l dmninw cardenalibus rcccptiu fuit et fcativatust (Chraiúca actitautjum, ed. Ekbi.k, o). 

•Ili.^^* P/opóaito J. RUbSstwa, El cardenal Zalba: 111 eliwto por «I cardenal P«/ro Je Luna; 
«wpaiiii. 4 (1944) ]„. I4]t 
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era formalmente, ya que todos deseaban obedecer ai legitimo y ver- 
dadero vicario de Cristo y se dolían profundamente de la división que 
afligía a la cristiandad. 

En ambas obediencias hubo santos, lo que demuestra que el defecto 
no estaba en la voluntad. 

En la obediencia de Roma brilló principalmente Santa Catalina de 
Siena, la joven enérgica, fervorosa e ingenua, que tanto habla trabajado 
por que la Santa Sede retornase de Avignon, y" que ahora se esforzaba 
por atraer a todos a la obediencia de Urbano, escribiendo cartas en- 
cendidas y violentas a la reina de Nápoles, al rey de Francia, a los tres 
cardenales italianos, a quienes llama abiertamente mentirosos y embus- 
teros, porque mienten a sabiendas ; viles, abyectos, ingratos, mercena- 
rios, porque se adhirieron a la elección de Fondi, donde «los demonios 
encarnados eligieron a un demonio»; el allí elegido fué «un miembro 
del diablo», y, siendo así que «el Cristo en la tierra es italiano y vosotros 
italianos», no dudáis en abandonarlo. 

Su homónima Santa Catalina de Suecia, hija de Santa Brígida, que 
en los comienzos del cisma se hallaba en Roma activando la canoniza- 
ción de su madre, nos dejó, un testimonio sereno y objetivo en favor 
de Urbano VI, que por su misma sencillez tiene mayor fuerza probativa. 

Gozaba por entonces de mucha fama de santidad, por su generosa 
renuncia a los honores, siendo de sangre real, y por las continuas visto- 
nes y revelaciones con que Dios — según su íntima persuasión — le 
revelaba el porvenir, Fr. Pedro de Aragón, elocuentísimo defensor de 
la causa urbanista contra los cardenales franceses 57 . 

Y otros virtuosísimos varones, como el austero predicador Gerardo 
Groóte y su devoto discípulo Florencio Radewijns, engendradores 
ambos de la corriente espiritual llamada devotio moderna, fueron parti- 
darios de Urbano VI. 

Tampoco en la obediencia aviñonesa faltaron grandes santos, siendo 
el más celebre de todos Vicente Ferrer (1350- 14 19), gran predicador 
y taumaturgo, compatriota y amigo de Pedro de Luna, algún tiempo 
su director espiritual. Escribió San Vicente un tratado De moderno 
Ecdesiae sahúmate, declarando que todo cristiano está obligado a obe- 
decer a Clemente VII y los principes tienen que defenderlo incluso con 
la espada í*. 

Santa Coleta de Corbie (1381-1447), la reformadora de la segunda 
orden de San Francisco, se dirigió a Benedicto XIII cuando éste se 
hallaba en Niza (1406), testimoniándole su veneración y pidiéndole 
licencia para entrar en las Clarisas y reformarlas según la Regla primi- 
tiva. Et papa Luna la nombró abadesa de todas las que entrasen en la 
reforma y le envió como grato recuerdo un breviario artísticamente, 
iluminado. 

Menos conocido en nuestros días es el joven Beato Pedro de Luxem- 
burgo (13Ó9-1387), que antes de cumplir los quince años fué nom- 
brado por Clemente VII obispo de Metz y cardenal. Poco tiempo 

si Pou Y MartI, Visionario!, txguíno! 355-961 Iva», La indifcimia d* Pedio IV 55-68; 
véase arriba n.ij. El testimonio de Santa Catalina de Suecia en Hainaldi. a. 1370. n.10. 

»• Edición moderna de A. Sobdslii, /) (rállalo di San finan» Ftntt intomo al grande scii- 
nu d'Occidtnte (Bolonia 190$). Cuando el concilio de Constanza supo que el santo predicador 
habla abandonado a Benedicto XIII, ordeno un Tt Dtum en acción de gracia*. 
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vivió en la curia aviñonesa, pues murió a los dieciocho años escasos de 
edad, dejando en pos de st un aroma de pureza y humildad, sin haber 
dudado nunca de la legitimidad del papa Clemente. 

Lo dicho demuestra cómo la gracia de Dios no dejó de derramarse 
abundantemente durante el cisma sobre las almas cristianas de una y 
otra obediencia. 

En una y otra parte florecieron también varones doctos en teología 
y derecho, que pusieron su Ciencia al servicio de sus convicciones y mi- 
litaron con la pluma, unos en pro de Roma, otros en pro de Avignon. 

Propugnaron la causa urbanista en eruditos tratados los más ilus- 
tres canonistas de entonces, como Juan de Legnano, maestro de Bolo- 
nia; Baldo de Ubaldis, doctor de Perusa; Tomás de Acerno, Bartolo- 
meo de Saliceto, Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo ; Alfonso Pecha, 
obispo dimisionario de Jaén; Mateo Clíment, doctor en leyes, etc. 

Salieron a la defensa de Clemente VII los cardenales Lagier y 
Flandrin, el obispo de Senez, Roberto Gervais, autor del libro Myrrhú, 
electa; Bonifacio Ferrer, el inquisidor Nicolás Eymerich, Felipe de 
Meiziéres y otros 5 *. 

III. Roma y Avignon. Italia y Francia 

i. Los papas romanos. — Volvamos ahora la mirada a Roma. 
Apenas Urbano VI se vió abandonado de todo el sacro colegio, creó 
de un golpe 29 nuevos cardenales el 18 de septiembre de 1378 y poco 
después excomulgó a Roberto de Ginebra y a sus secuaces, mientras 
Clemente VII lanzaba el mismo anatema contra Bartolomeo Prjgnano 
y los suyos. 

El 30 de diciembre, Urbano VI castigaba con la excomunión a 
Juana de Ñapóles. Esta reina sin descendencia empezó a conspirar 
de acuerdo con el papa de Avignon y con el ambicioso Luis de Anjou, 
a quien adoptó por hijo y heredero. Asi el reino napolitano caerla en 
manos de un principe francés y bajo la obediencia eclesiástica de 
Clemente VIL 

No lo toleró Carlos de Durazzo, casado con una sobrina de Juana, 
V se dispuso a hacer valer sus derechos. Al mando de un ejército de 
soldados húngaros y después de renunciar a la corona de Hungría, 
de cuyo rey Luis I era sobrino, invadió el territorio de Nápoles. Poco 
antes, el 1 de junio de 1381, en Roma habia recibido del papa la inves- 
tidura y la corona del reino que debía conquistar. Efectivamente, 
Carlos salió de Roma con la bendición de Urbano VI, y antes de 
cuarenta días entraba triunfante en la capital partenopea (16 de julio), 
"Ajando asediada en el Castel Nuovo a la desesperada reina, que no 
•besaba de pedir auxilio a su hijo adoptivo. 

El duque de Anjou no se puso en movimiento hasta después que 

dé lot | n 'l"'! a 0 literatura polémica y de escasa utilidad para el historiador de) cisma. Ademas 
finan A °* c ' t ** J * * Blieroclirieder, véase Finke. Ota Jpaniiche PMaitttn aut den An- 
Clinu/J 'rlv n ?* n Sc ' l, '»™n; «Spsnische I-orschunnem i (1018) 174-tQS. donde trata de Mateo 
neo 1 v kymcrich y San Vicente Ferrer. Un tratadito de P. Tenorio en Bliemetzrik- 

«ntio.Tj tT artíi; ™ Polemik 71-91. Véase también la ruj?. Sobre este doctísimo arzobispo hay una 
traéSio Ü?"^ "* J d ', E - Historia dt D. Pedro, ambitpo de Toledo (Toledo 1614), y un 

de AlfoMn 1 » 1 ^. l IB S"** 131 . Don Pedió Tenorio, arzobispo dé Toledo, ya ciudo. El opúsculo 
■>»«> fecha, obispo dimisionario de Jaén, en Kmn*u>i, a. 137» n.8-»o. 
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le llegó la noticia de la rendición de Juana. En junio de 1382 atravesó 
el Delfinado y penetró en Turtn con un poderosísimo ejército de más 
de 60.000 caballeros y cerca de 40.000 infantes, bien avituallado por 
Clemente VII y por Carlos VI. 

Atravesó los Estados pontificios como en un paseo militar brillante 
y ordenado ; desde Ancona pensó en lanzarse sobre Roma, donde se 
hallaba casi indefenso Urbano VI. Eso era lo que suspiraba Clemen- 
te VII: el cisma habría terminado súbitamente por vía de fuerza. 
Pero Luis de Anjou, siguiendo el parecer de sus consejeros, optó por 
conquistar primero Nápoles y volver luego contra Roma. Con ayuda 
de la flota, pensaba le serla muy fácil sitiar por mar y tierra a Carlos III 
de Durazzo y apoderarse en un santiamén del rey y del reino, 

Se engañaba. Detenido en escaramuzas y en desafíos caballerescos, 
dió tiempo a que Urbano VI alquilase las tropas del temido Hawkvood, 
que vinieron en auxilio de Carlos. Este pudo entre tanto armarse per- 
fectamente y enardecer a los napolitanos contra los franceses. Luis 
de Anjou tuvo la desgracia de perder a uno de los mejores jefes de su 
ejército, Amadeo VI, conde de Saboya (1 de mar^o 1383), y, no atre- 
viéndose a dar el golpe definitivo contra la capital, se retiró hacia el 
interior, bajando luego hasta Tarento. En el castillo de Barí se acabó 
la aventura de aquel príncipe soñador y ambicioso, que murió de una 
angina gangrenosa el 20 de septiembre de 1384. La reina Juana había 
muerto dos años antes, estrangulada, según parece, en la prisión. 
Su marido Otón de Brunswick era prisionero de Carlos de Durazzo. 

Mientras tanto, las relaciones entre Carlos de Durazzo y Urbano VI 
se habían puesto muy tirantes, porque aquél no cumplía las promesas 
hechas a los sobrinos del papa. A fin de exigirlas más eficazmente y 
luchar juntos contra el enemigo común, quiso Urbano trasladarse a 
Nápoles, provocando la irritación de los cardenales, a quienes intimó 
le acompañaran (octubre de 1383). Carlos III lo hizo capturar y ence- 
rrar en el castillo de A versa. Después se reconcilió con él, permitiéndole 
entrar pomposamente en Nápoles. Pero a (a muerte de Luis de Anjou 
volvieron a reñir más seriamente. La conducta de Urbano VI, tal como 
la refiere el curialista Teodorico de Niem, se asemeja mucho a la de 
un demente. 

Hallándose en Nocera, aherrojó a seis cardenales y al obispo de 
Aquila, a quienes sometió a crueles torturas en enero de 1385, com- 
placiéndose sádicamente en -oír los gritos de las víctimas mientras 
rezaba su breviario en el jardín contiguo. Contra Carlos de Durazzo 
y su esposa Margarita lanzó toda suerte de maldiciones, excomuniones 
y entredichos. Asediado en el castillo de Nocera por el ejército real, 
salía a la ventana tres o cuatro veces al día para fulminar anatemas 
contra los sitiadores entre el lúgubre son de las campanas y la extin- 
ción de cirios encendidos. 

Por fin, en 7 de mayo, con la complicidad de soldados mercenarios, 
logró escapar hasta Salerno, embarcándose a continuación para Geno- 
va* 0 . Arrastraba consigo a seis cardenales. Uno, que era inglés, alcanzó 

*• Ante* hizo motar ni obispo de Aquila por mena trapetruu, abandonando en el «mino 
•11 cadáver ¡ruepulto (Niem. Da sdxtsmitt I.s6). Al miuno Niem debemos la* otra* noticiai- Car- 
los III de Durazzo, a 1» muerte de Luis 1 de (lunaria, usurpó la corona de los magiares, a la que 
rmbiu renunciado. Man ■ los poco» din, el 37 de febrero de 13B6. murió awsinado. 



C7- CISMA DE OCCIDENTE 



211 



la libertad; tos otros cinco sufrieron durísima prisión en el propio 
palacio del papa. Cuando al año siguiente, el tó de octubre de 1386, 
tuvo que salir de Génova para sus Estados, se dijo que los cinco car- 
denales hablan desaparecido. ¿Los arrojó al mar o bien los pasó a 
cuchillo en la cárcel y luego sepultó sus cadáveres en un pozo de cal 
viva? No es extraño que otros dos cardenales se pasasen a la curia 
aviñonesa. 

Por su dureza de corazón y por sus desaciertos políticos, Urbano VI 
fué un desgraciado. En vano se esforzó por que Inglaterra y Alemania 
se aliasen contra Francia; inútilmente prestó auxilio al duque de 
Lancaster contra el rey de Castilla, que había dejado su obediencia. 
Ni en la misma Italia estaban contentos de su modo de gobernar. 
Bolonia y la Toscana estuvieron a punto de abandonarlo. Así que, 
citando el 15 de octubre de 1389 el papa romano pasó de esta vida, 
no hubo nadie que llorara su muerte. A todos se había hecho antipá- 
tico por su crueldad y sus imprudencias. Quizás era un perturbado 
mental. Para la Iglesia fué funestísimo, aunque nadie le negó integridad 
de vida y deseo de reformar los abusos y corruptelas de la curia papal. 

Excelente ocasión- — vacante la sede romana — para poner fin al cisma. 
Bastaba que los cardenales de Roma se abstuviesen de elegir un sucesor 
y reconociesen al papa aviñonés. No lo hicieron así, antes, al contrario, 
se dieron prisa a dar sus votos al joven cardenal napolitano Pedro 
Tornacelli, de treinta y cinco años, que tomó el nombre de Bonifa- 
cio IX (1389-1404). 

Era afable, benigno, piadoso, apto para reconquistar muchas volun- 
tades enajenadas de su antecesor. Excomulgado inmediatamente por 
Clemente VII, le pagó en la misma moneda. Para eliminar de Italia a 
Luis II de Anjou, hijo de Luis I y dueño de gran parte de Nápoles, 
favoreció al joven hijo de Carlos de Durazzo, Ladislao, a quien impuso 
la corona real en 1390. Obligado a salir de Roma por los tumultos 
populares de 1392, regresó al año siguiente y logró liberar a sus Estados 
de las tropas bretonas que aún quedaban. 

Bonifacio IX ha sido acusado de simonía y excesivo fiscalismo por 
haber urgido de un modo más constante y general la contribución de 
las anatas y por haberse procurado el oro que necesitaba otorgando 
beneficios eclesiásticos, indulgencias y otras gracias espirituales. No 
°tra cosa hacía su rival de Avignon. Y hay que convenir en que las 
circunstancias eran muy difíciles, y para sostener su autoridad tenían 
°j u e echar mano de todos los medios que no fuesen injustos o escan- 
dalosos. 

Acrecentó su prestigio con la celebración de dos años jubilares: el 
ae 1390 y el de 1400. El primero había sido promulgado por Urbano VI, 
Quien poco antes de morir restringió el lapso de tiempo de cincuenta 
4,403 a treinta y tres. Asistió el rey Wenceslao de Bohemia y otros 
"juchos peregrinos, según atestigua Teodorico de Niem , de Alemania, 
. Un firia, Polonia, mas no de Francia. El otro jubileo de 1400 entra 
formalmente e n el período de cien años fijado por Bonifacio VIII 
ji l 3°o. Signo de aquella época atormentada y dolorosa eran los 
cosrl teS -° mu ' t * tu( * es de peregrinos que, vestidos con hábitos blan- 
«e penitencia, se disciplinaban las espaldas, y venían de la Provenga, 
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del norte de Italia y de los países germánicos cantando por los caminos • 
el Stabat mattr y otras melodías religiosas, o gritando «|Paz, paz!» 
y «| Misericordia!» Sl 

A Bonifacio IX, muerto el i.® de octubre de 1404, le sucedió Ino- 
cencio VII (1404-1406), también napolitano, de Sulmona, que sólo 
reinó dos años, lo suficiente para dar nueva vida a la Universidad de 
Roma creando nuevas cátedras, mas no para trabajar eficazmente en 
la eliminación del cisma. De su sucesor Gregorio XII trataremos a 
su tiempo,* 

2. Los papas aviñoneses. — Clemente VII, fracasado su primer 
intento de establecerse en Roma por la fuerza de las armas, puso su. 
residencia en el gigantesco palacio que los papas poseían a la orilla 
del Ródano. Bajo su obediencia consiguió retener prácticamente a toda 
Francia, Escocia, Castilla, Aragón y Navarra. Sus esfuerzos por darle 
un principado en Italia y luego el reino de Nápoles a su fidelísimo 
Luis de Anjou fracasaron no obstante el apoyo incondicionado de 
Carlos V de Francia, que fué siempre su más poderoso protector. 
Mientras este rey vivió, también la Universidad de París, tan universal 
e influyente, sostuvo su causa. 

Clemente VII, amante del lujo y del boato principesco, se mostró 
manirroto y espléndido en conceder bienes de la Iglesia a los que podían " 
acelerar el triunfo de su causa, v.gr., a Luis de Anjou, y a los emisarios 
que distribuía por diversos países diplomáticamente. 

£1 humanista y teólogo francés Nicolás de Clemanges, escritor de 
la Cancillería aviñonesa y secretario de Benedicto XIII, conoció bien 
a Clemente VII, de quien nos trazó un retrato poco halagüeño. 

« ¿Qué espectáculo — escribe — más miserable que ta vida de nuestro 
Clemente? Tan entregado estaba a la servidumbre de los príncipes 
franceses, que les toleraba a los cortesanos diariamente injurias y 
afrentas de las que no se dicen ni a un lacayo. Cedía a la indignación, 
cedía al tiempo... A unos Ies otorgaba beneficios, a otros les daba 
buenas palabras y promesas, Ponía sumo empeño en agradar a los más 
influyentes de la corte y en hacerles favores a fin de conseguir con su 
patrocinio la gracia de los señores. A éstos, pues, y a los jóvenes her- 
mosos y elegantes, cuyo consorcio mucho le placía, les daba casi todos 
los episcopados vacantes y las principales dignidades eclesiásticas. 
Y, para alcanzar más fácilmente la benevolencia de los príncipes, les 
hacia de buen grado muchos regalos y dádivas ; a todas las exacciones 
sobre el clero que se le pedían accedía sin dificultad..,, sometiendo de 
este modo el clero al arbitrio de los magistrados civiles, de suerte que 
cualquiera de ellos, mejor que él, parecía ser papa» 62 , 

En orden a la extinción del cisma, puede decirse que no hizo nada, 
No veía otra solución que la de acabar con su rival manu militan. Del 

*• A ule jubileo vinieron muchas peregrinos franceaet aun contra la expresa prohibición 
del rey. En la cuestión del cisma, Bonifacio no dio ningún pato eficaz y generoso. Por medio 
del duque Esteban de Baviera prometió a Clemente VII. ai renunciaba al pontificado, lo* honores 
perpetuo! de legado apostólico y vicario general de la Santa Sede en toda? 1h naciones que se- 
guían «u obediencia [Vana ilusión! (Raimáis!, «.1390 n.6-8). Sobre Bonifacio víase T. »e Nibm, 
líe jchiimal» 1 1,6-31, y Mukatori, Rmim íloi. sm'pi. IU-l,B3i-5i. 

** Marténe-Düramd, Vtlrrum scriptorum VII p.xxxvin. Sobre el lujo, gastos y concesiones ■ 
del papa avirlonéa, datos concreten en Valois, II, 379-01, 
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en la que se hace decir a Lucifer: «Nada de concilio, por más que las 
ranas no cesen de croar. (Concillo general) | Concilio general! Seria mi 
derrota la elección de un jefe único de la Iglesia» 

Ante la oposición de los principes, la Universidad tuvo que capi- 
tular. Pero la situación cambió cuando, muerto Luis I de Anjou, las 
relaciones tan Intimas de la corte francesa con el papa de Avignon 
empezaron a aflojarse por causa de ciertas disensiones políticas. Los 
, primeros síntomas aparecen en 1385. En la fiesta de la Epifanla*de 1301, 
el bachiller en teología, luego famoso canciller de la Universidad, Juan 
Gersón predicaba delante de Carlos VI: *|Oh!, si Carlomagno el Gran- 
de, si Roldan y Olivier, si Judas Macabeo, si Eleazar, si Matatías, si 
San Luis y los otros príncipes fuesen ahora en vida y viesen tal divi- 
sión en su pueblo y en la santa Iglesia que ellos tanto enriquecieron, 
acrecentaron y honraron, preferirían cien veces morir antes que de- 
jarla continuar así». Era una exhortación al rey para que trabajase por 
la unión de la Iglesia. Conforme a la propuesta de Gersón, organizá- 
ronse predicaciones, oraciones públicas, procesiones. El mismo Cle- 
mente VII instituyó una misa especial Pro sedatione schismatis, que de- 
bía celebrarse el primer jueves de cada mes* 4 . 

En enero de 1394, Carlos VI mostró deseos de que la Universidad 
propusiese algunos medios para la unión. Hízose una encuesta no sólo 
entre los universitarios, sino entre todos los que quisiesen colaborar 
con su consejo. Cuando el 25 de febrero los 54 profesores encargados 
de abrir el cofre en forma de hucha, donde se hablan depositado las 
papeletas, vinieron al escrutinio, hallaron mis de 10.000 cédulas, mu- 
chas de las cuales optaban por el concilio general, convocado por el 
emperador y los príncipes. La Iglesia universal allí representada deci- 
diría cuál de los dos papas era el verdadero. Eran numerosos los votos 
que se declararon por la via cessionis: los dos pontífices debían ceder 
de su derecho y abdicar sencillamente, después de lo cual los cardena- 
les reunidos elegirían un nuevo papa. Otros preferían, la via compra- 
missi, a saber, que unos cuantos doctores de ambas obediencias expu- 
siesen sus razones y luego se dejase el negocio en manos de dos jueces 
o Arbitros imparciales, que decidiesen en última instancia quién era el 
verdadero papa. La dificultad estaba en encontrar esos árbitros im- 
parciales. 

61 La Epúlolo Levimhan, publ. en P. Tscuackcht, Píler uon Ailly (Gotha 1877), ap. 15-11, 
Para toda en literatura consúltese Vai.ois, 1,349-94, que publica en apéndice varios poemas fran- 
cesa. Añadamos aquí la cita de un poema anónimo español, escrito hacia 1390, abogando tam- 
bién por el concilio: 

«Yo so un orne simple et de poco saber, 
con buena intención quiérome atrever 
• a rabiar en aquesto, e cómo nucirla ser 

que tal cisma podiese atgund remedio haber. 

( E segund me parece, magirer non soy letrado, 
«i Dios por bien toviese, * fuese acordado 
que se nciese concilio, segund es ordenado, 
e el tal caso como éste alli fuese librado. 

Mas los nuestros perlados, que nos tienen en cura, 
asaz han que faier por nuestra desventura 
„ en cohechar su* subditos sin ninguna mesura 

. * et olvidar conciencia e la santa Escritura*. 

Sisuticliflcando a los nobles y reyes. La cita en I. DK A aso, Di libra cjuibuxlatn Jiupanorum 
ríiriorihui-dij^uisr'd't) (Zaragoza 1794). Cf. (Boletín de la Acad. de la Hist.t 9} (tQaS) 371. 
** Valois, 11,403. 
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Una apremiante carta de la Universidad a Carlos VI proponiendo 
en primer lugar la vía cessionis, con amenazas para el papa que rehusa- 
ra entrar por este camino, no obtuvo resultado. 

También se dirigió al mismo Clemente VII, invitándole a seguir 
alguna de las tres vias con palabras tan desgarradoras, que al papa le 
parecieron irrespetuosas, por lo que se indignó violentamente* 1 . 

Ya habla redactado otra epístola al mismo, cuando llegó a París la 
noticia de que Clemente VII había muerto» en Avignon de un ataque 
de apoplejía el 16 de septiembre de 1394. 

4. Pedro de Luna se hace llamar Benedicto XIII. — Buena co- 
yuntura para la extinción del cisma. Avignon carecía por el momento 
de su pontífice. El grito de unión cundía por toda Francia. Los mis- 
mos deseos ardían en España, como lo demuestran las cartas que el 
rey de Aragón escribió a los cardenales aviñoneses, y en particular a 
Pedro de Luna, rogándoles »ab intimts per viscera misericordiae Det 
viventis», que, pues en sus manos estaba la terminación del cisma, 
no obrasen precipitadamente, sin consultar antes a los católicos prín- 
cipes y reyes 6 *. 

Bastaba que los cardenales no se reuniesen en conclave o que re- 
unidos eligiesen a Bonifacio IX, que reinaba en Roma. Toda la cris- 
tiandad se hubiese alegrado infinitamente. Otra solución que muchos 
propugnaban en aquel momento era no elegir nuevo papa en Avignon 
y persuadir al papa romano a que renunciase. 

De todos modos, convenía que el colegio cardenalicio no diese un 
paso en falso y aguardase hasta ver cómo se orientaba la cristiandad. 
Desgraciadamente no lo hizo asi. Los cardenales fueron los responsa- 
bles del origen del cisma y lo serán ahora de su continuación. 

Apresuráronse a entrar en conclave. Pero aconteció que aquel mis- 
mo día llegó para ellos una carta del rey Carlos VI ordenándoles que 
no procediesen a la elección. Deliberaron si debían abrirla o no. Un 
cardenal, que muy probablemente era Pedro de Luna, manifestó sus 
escrúpulos canónicos. Sería mejor abrirla y leerla después de la elec- 
ción, no antes, porque convenía proveer cuanto antes a la sede vacante 
y porque cualquier retardo fortificaría la situación del intruso Boni- 
facio. Habiendo papa en Avignon, se podría tratar con el de Roma de 
igual a igual. Además no era conforme a las normas canónicas el que 
uno de fuera se comunicase con los conclavistas. 

Así pudieron los cardenales elegir un nuevo papa sin desobedecer 
a ' rey. A fin de no parecer enemigos de la unión, propusieron algunos 
hacer un juramento antes del escrutinio, comprometiéndose cada cual 

*' L» carta al rey en DinOT-K-ChaTEMIH, Chartularium Uniw. Pat. III,6l7-14¡ a Ciernen- 
e ytl. ibid., 631-33. El tono de esta carta puede deducirse de las palabras siguientes: «Satis ¡un, 
Í*!c3. ucu **' ue cessatum wt, satis tepuiinus, satis quievimus. tutu exrspectavimus. Exurgendum 
i! 1 "™ 1 aliquando ad pacem tstt. Las publicó también, como otro* documentos universitario*, 

« d"- a T- Hi " arUt Un, '«- p "f- IV.6SQ-06.690-700. 
d A ,k'' e *d.is defectuosamente por Puic y Puig. Pedro de Luna, ap.3-4 P 44* y 440. A Pe- 
ni,» ^irn» '* dice D. Juan I: tVoa roñamos oei afectuosamente e de común, como podemos, 
•fue por reverencia de IJtt» e de su ata. Esglcsta, aalut e consolarían de cristiandat e bien avenir 
a finil ™ *¡í'* m ™< íaawles vo« r loa otros todo aquello que disnairwnt e saludablement poredei, 
de nuVT° i"*" 10 ^' '* '"oulation * pestilencia lobrectita. . . E Siguiendo los virtuoso* paraos 
l'Esol ' °r 04 P r 'd»ctssores, que siempre fueron prestos e devotos a servicio de Dios e de 
v ri'™ < ji s ' em0i '° Q*** de buen princep e católico perteneset*. Fechada el 14 de septiembre, 
r uos alas antes la carta latina a los cardenales. 
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a trabajar con todas sus fuerzas por la unión de la Iglesia y, en el caso 
de ser elegido papa, emplear todos los medios a ello conducentes, in- 
cluso la vio. cessionis, si asi lo juzgase la mayoría de los cardenales 67 . 

Repuso Pedro de Luna que tal juramento era, además de inútil, 
perjudicial y deshonroso para el papa, que ya estaba obligado, como 
católico, a ensayar todos los medios para bien de la Iglesia. No faltó 
quien, sonriendo, murmuró: «Este se cree ya elegido». Y entonces Pe- 
dro de Luna juró la cédula como todos los demás cardenales, a excep- 
ción del de Florencia, de Saint-Martial y D'Aigrefeuille. Por completa 
unanimidad, el 28 de septiembre salió elegido Pedro de Luna, que se 
llamó Benedicto XI// (1304-1423). 

Un historiador que le es francamente favorable lo pinta de esta 
manera: «Pequeño, enjuto de carnes, de ojos hundidos, de unos se- 
senta y seis años de edad, no era Pedro de Luna el hipócrita vulgar 
que han pintado sus adversarios. Austero en su trato, grave y comedi- 
do, generoso y aun pródigo, como fueron generalmente los de su casa; 
casto y sobrio en medio de la general corrupción de costumbres del 
clero, enemigo acérrimo de simonías y bajezas, habíase destacado 
como singular entre millares por su irreprochable pureza de vida. Su 
cuidado de esconderse y su lentitud en intervenir en el naciente cisma 
le hablan conquistado fama de conciencia escrupulosa. Temible pole- 
mista, político sagaz, hábil diplomático, llegaba a la Silla de San Pedro 
precedido de universal reputación. Si en algo pecaba este grande hom- 
bre, confiesan sus mismos adversarios, era por el exceso de sus mismas 
cualidades. Su habilidad degeneraba a veces en astucia; su inflexible 
energía, en terquedad; su dignidad personal e independencia de ca- 
rácter, en orgullo insoportable» 68 . 

Hay que añadir que era doctísimo en derecho canónico, como que 
lo había enseñado en la Universidad de Montpellier, y que, sin ser 
teólogo de profesión, defendió siempre la pura doctrina de la plenitudo 
potestatis pontificiae, sin dejarse corromper, como casi todos los de su 
tiempo, por las teorías del conciliarismo. Reconozcamos su celo — sin- 
cero, aunque apasionado — por la causa del que creía verdadero papa, 
pero da la impresión de que en su conducta se guiaba por razones po- 
líticas y egoístas más que por motivos sobrenaturales. Si hubiera ama- 
do a la Iglesia de Cristo más limpia y desinteresadamente, habría sido 
más humilde, más atento a las voces suplicantes y dolorosas de la cris- 
tiandad y hubiera evitado al mundo el triste espectáculo de su absurda 
obstinación. 

Había nacido en Uhieca, provincia de Zaragoza, y estaba emparen- 
tado con los más altos linajes del reino de Aragón. £1 último papa 

" fiAi.uze-Mot.UT, Viiiu paparum !,5+i; Raímalo], a. 1394 n.6. 

' 1 Puto v Puio, Pedro de Luna 33. Sobre ni actividad de legado en España (constituciones 
d« la facultad teológica de Salamanca, reforma del clero en loa concilios de Falencia y Gerona), 
Zvwzunicui, La legación en España del cardenal Pedro da Luna: iMiscellanea Hist. Pontificiae* 1 1 
(■94)) espec. US1É. Sobre el estudio que fundó en Calatayud, V. BeltkAn de Heredia, 

El Estudio general de Cahiayud. Documentos re/érenlo a tu íiuliluriiin: «Rev. E*p. de Teología» 1 7 
(ios?) aos-jo. Sobre la» peripecias de tu pontificado. Alpautil. Chronica actitatotum, toda ella, 
y la riquísima documentación de Ehrle. Neue Matetiatien sur Gexhkhte Peten wm ¿una: «Ar- 
ehiv f. Ut. und KG> VI[,i-3io. Sobre iiu ttcritm canónicos, Ehhlb, Di* krtehemechttichtn Schrif- 
len Peten vori Luna; ibirl., 515-75. Puede vene además J. Dni, Le dernier pape d'Avtínon: «Elu- 
de» 04 (1003) 356-61.B33.ji; Btnoit XIt¡ a Pmlscola: «Etudesi os (1904) 370-0»; G. Pillemiint, 
Pedro de Luna, dftnitr pape d'Avitnon (París ios 5). 
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aviñonés le habla nombrado cardenal. Su actuación en el conclave ro- 
mano de 1378, en el origen del cisma y en la conquista de los reinos 
españoles para Clemente VII la conocemos ya. 

5, Descontento en Francia. El primer concilio galicano.— 
No fué mal recibida la noticia de la elevación de Benedicto XIII, ya 
que, cuando Luna era legado en París, se habla manifestado favorable 
a la yia cessionis; era pública, además, la integridad de su vida moral 
y bien conocidos sus merecimientos en las legaciones desempeñadas 65 . 

El nuevo papa comunicó inmediatamente su elección al rey Car- 
los VI, aseverando que su intención era la de terminar el cisma y que 
en servicio de la Iglesia estaba dispuesto a emplear todos los medios 
razonables y posibles, «porque prefiero acabar mis dtas en un desierto 
o en un monasterio antes que contribuir a prolongar esta situación de 
desorden, tan perjudicial a todos»'' 0 . Tanto el monarca como la Uni- 
versidad de París se apresuraron a mandar un embajador extraordi- 
nario que le felicitase en nombre de todos y le exhortase a realizar la 
suspirada terminación del cisma. El escogido para ello fué el Dr. Pe- 
dro d'Ailly, capellán real y canciller de la Universidad, miembro, por 
tanto, de la corte y de la Alma Matcr 71 . 

A las palabras del embajador respondió Benedicto con buenas pro- 
mesas para el porvenir ; en concreto nada, sino frases dilatorias. Cuando 
Pedro d'Ailly dió cuenta en París de la morosidad del pontífice, abogó 
por que ambos papas renunciasen de grado o por fuerza. A fin de deli- 
berar seriamente, Carlos VI convocó para el 2 de febrero de 1395 una 
asamblea compuesta de obispos, abades, priores, representantes de la 
Universidad y del Parlamento, «el primero de los concilios galicanos 
tenido para procurar la unión» Ti. 

Bajo la presidencia de Simón de Cramaud, patriarca de Alejandría, 
personaje autoritario, fastuoso y opulento, de tanta habilidad política 
como doctrina canónica y elocuencia, los 109 miembros de la asamblea 
deliberaron durante quince días* pronunciándose finalmente por la 
via cessionis con una mayoría de 87 votos contra 2Z. En caso que los 
pontífices se nieguen a dimitir espontáneamente, los reyes cristianos 
deberán negarles la obediencia. Una solemne embajada de los duques 
de Borgofta y de Berry, tíos del rey, y del duque de Orleáns, hermano 
de Carlos V, partió para Avignon en el mes de mayo con objeto de 
invitar al papa a la renuncia. Mas toda la diplomacia francesa se estre- 
lló ante la testarudez del papa Luna. 

'* El mismo Simón Cramaud, acérrimo adversario de Benedicto XIII, dirá más tarde: «Je 
,ure tn m« corwicnce que si je eiwse cu voix 4 la tlection, que je l'«un« voulontier» eleu» (Boua- 
GEí1 "» ■>( Chastenet, Nouim/Ie Jirrt. du concita de Contonee [Parto 1718J a 16). Otro* testimonios 
' n Halle», Pápjtum und Kircnsme/orm I.saj. Haller pon* en duda que Luna antes del papado 
'« mostrara nunca partidario de la cesión. n Chronica Caroii V/ I. is c.o. 

. 1 carta de la Universidad invitándole a poner en ejecución sus antiguos deseos y propó- 
sitos de la unión de la Iglesia, en Du Boulay, Mis». (Jniu. Par. IV,7i3-is¡ Tschackb», Píist wm 
™}w «t. Pedro de Ailly disertó ante Benedicto XIII con un estilo Un conceptuosamente retórico 
™ «• que usaba el propio Luna (véate nt-ss): 

•Fice pax uta vera utíque rt perfecta, 
si sit misericordia in aiTectu, quantum ad inchoationis ¡ngreoum 
•i «t veritaa in effeetu, quantum ad medialionia proítrcísum; 
si ait iustitia in profectu, quantum ad consuinmatinm» progreamim.s 
V?°vif T °' A *< ¡ *- Choije dt pitea jiieVIHa da temps de Chorlíi V7 [Parts t86j) I.iaí) 
fin».- v '"°» Martin, La minina du GaUicúnimt (Parla iojg) La» acta* en Maktene- 

"y«AW> ( Vetrrum Jcriptorum Vrr,*6i-6j. 
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Respondió Benedicto XIII que de cesión, ni hablar; antes se de- 
jarla desollar vivo o quemar en una hoguera que renunciar al papado. 
Esta via cessionis para acabar un cisma no la reconoce el derecho ni se 
ha usado nunca en la Iglesia: serla, pues, una innovación anticanónica 
y perjudicial. Mejor sería, según él, la via conventionis, es decir, un 
coloquio de ambos papas, acompañados de sus respectivos cardenales, 
para que cada uno expusiese libremente sus razones; el que venciese 
en la discusión serla declarado verdadero papa. Aquel homo conten- 
tíosus que era Pedro de Luna tenía absoluta confianza en su dialéctica. 

Los cardenales de Avignon, ligados económicamente al rey de 
Francia, se pusieron de parte de los embajadores, al bando de la via 
cessionis. Sólo hubo una excepción, la del cardenal de Pamplona, Mar- 
tin de Zalba, que sostuvo la via jacú, o sea, el uso de la fuerza contra 
el intruso Bonifacio IX, 

Reunida por segunda vez, a ruegos de la Universidad, la asamblea 
del clero en agosto de 1396, se reclamaron contra Benedicto las más 
severas medidas, tratando de ahogarlo económicamente. Sólo a ruegos 
del duque de Orleáns se convino en requerir de nuevo al papa antes 
de proceder contra él violentamente. Este requerimiento habla de ser 
solemnísimo y en nombre de los principales monarcas de la cristiandad. 
Con objeto de pedirles a éstos su asentimiento, Carlos VI despachó 
embajadas a las diversas naciones. La que se dirigió a los reinos espa- 
ñoles iba encabezada por Simón de Cramaud, obispo de Foitiers y pa- 
triarca de Alejandría. 

IV. Fracasa el plan de renuncia 

i.' La embajada de los reyes. Substracción de la obediencia. — 
Ricardo II de Inglaterra, que aspiraba a la mano de la joven Isabel de 
Francia, respondió a los enviados ofreciéndose para lo que fuera me- 
nester, por más que la Universidad de Oxford patrocinaba resuelta- 
mente la causa del papa romano. El indolente Wenceslao, rey de ro- 
manos, no se dignó recibir a los enviados de la Universidad de París, 
y sólo tuvo palabras de cumplimiento para los enviados del rey fran- 
cés. Mejor acogidos fueron en la corte de Segismundo de Hungría. 
En España sólo et rey de Castilla — un año más tarde también el de 
Navarra — aprobó los planes de Carlos VI sobre ta via cessionis. Aragón 
los hubiera aceptado de no haber subido entonces mismo al trono 
Martín I el Humano, compatriota y pariente de Pedro de Luna. 

Tales manejos sufrieron una pausa mientras Francia trataba de 
rescatar la persona del conde de Nevers — futuro Juan Sin Miedo — , 
que había caído prisionero de los turcos luchando, en unión con Se- 
gismundo, junto a Nicópolis (25 de septiembre 1396). 

Por fin en junio de 1397 una triple embajada de Francia, Inglaterra 
y Castilla se presentó en Avignon. Uno de los embajadores castellanos 
ira el canciller Pero López de Ayala, que iría meditando los versos de 
fu Rimado de palacio: 

La nave de Sant Pedro está en gran perdición 
por los nuestros pecados c [a nuestra ocasión. 
Acorra Dios aquí con la &u bendición, 
que vengan estos lechos a mejor conclusión. 
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... E acgund me paresce, maguer non so letrado, 
si Dios por bien tuviese que fuese acordado 
que se ficicsc concilio segunt es ordenado, 
el tal caso como este ulll fuese librado. 

Mas los nuestros perlados, que lo tienen en cura, 
asas han que faser |>or la nuestra ventura; 
cohechan sus súbdicto* sin ninguna mesura 
e olvidan conscieocia e la santa Scriptura. 

... La nave de Sant Pedro pasa grandp tormenta, 
e rftm cura ninguno de la ir a acorrer : 
(des)de mil e tresientos e ocho con setenta 
ait la veo fuerte padescer;,,. 
c quien lo puede non quiere valer, 
. .e, asi está en punto de ser anegada, 
si Dios non acorre aquesta vegada 
por su misericordia, segunt suele faser. 

Veo grandes ondas e ola espantosa, 
el piélago grande, el mástel fendido, 
... el su gobernalle está enflaquecido... 

La nave es la Egtesia católica santa, 
e el su gobernalle es nuestro prelado ; 
el mástel fendido que a todos espanta 
es el su colegio muy noble e honrado 
de los cardenales, que esta devisado 
por muchos pecados en muchos desmaños; 
las áncoras son los reyes cristianos 
que la sostienen e la han ya dejado n . 

El embajador francés, Colard de Calle vi lie, intentó cortar las es- 
capatorias de Benedicto XIII con un serio ultimátum: si para la Can- 
delaria del año próximo no se lograba la unión, el rey Carlos VI im- 
pediría al papa toda cobranza de dinero y cualquier nombramiento de 
beneñeios eclesiásticos. 

La embajada continuó su camino hacia Roma para hacer idéntica 
propuesta a Bonifacio IX. Hablóle, en nombre de todos, el embajador 
inglés. La respuesta del pontífice fué absolutamente negativa: él jamás 
renunciaría a sus derechos, ni los dejaría al arbitrio de nadie, ni se 
sometería a un concilio. Parecidos sentimientos manifestaron los car- 
denales y el pueblo romano. La embajada de los reyes había fracasado 
rotundamente. ¿Qué camino tomar? 

2. Concilio nacional de 1398. Substracción de la obediencia. — 
Ofendido Carlos VI de la pertinaz resistencia que oponían los dos 
papas, trató con la Universidad sobre los medios más eficaces que se 
podían emplear para la supresión del cisma. En múltiples sesiones, 
los maestros, casi por unanimidad, optaban por la substracción bene- 
ficial y financiera, que era como sitiar por hambre al papa aviñonés. 
Debió de comprender Pedro de Luna el peligro que le amenazaba; 
pero, lejos de contemporizar ni ceder en lo más mínimo, comenzó a 
tratar al rey y al clero de Francia como a enemigos de ta Iglesia. ' 

Un apoyo moral le vino a Carlos VI de parte de Wenceslao IV, el 
cual, urgido por la Universidad de Praga, empezó a separarse de Bo- 
nifacio IX e hizo un viaje a Reims en la primavera de 1398 para tratar 
con el monarca francés sobre la paz religiosa. Alegre Wenceslao por 

*> Rimado d« paludo eslr.jí 1 21S Jl6 79-1-96: •Dibl, Aut. E*r>-* p.48».S5o. Lo» otra em. 
tujidona de Cm8>ÍI|¡> enn Fr. Fernando de llletca», el obispo de Montlonedo y el Dr. Alfonso 
Rmtrfeue/.. Todo* debían presentar» ante Benedicto XIII, según las inslrucckmei del rey En- 
rique III, pero solo el último continuarla el viaje huta Roma. 
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los agasajos que se le tributaban, prometió hacer lo posible por obtener 
la abdicación del papa romano. 

Por su parte, Carlos VI, antes de tomar una decisión transcenden- 
tal, juzgó prudente reunir en su palacio a todos los obispos del reino 
y a los más notables clérigos. Este concilio nacional, integrado por 
1 1 arzobispos, 6o obispos, 30 abades y gran número de prelados infe- 
riores y representantes de las universidades, abrió sus debates el 22 de ' 
mayo bajo la presidencia del duque de Orleáns y con la asistencia del 
rey de Navarra, duques de Borgoña y de Berry y miembros del Con- 
sejo Real. No pudo presentarse et monarca en persona porque desde 
1392 padecía a temporadas accesos de locura, y entonces se hallaba 
bajo el ataque de la enfermedad. 

£1 primero en tomar la palabra fué el patriarca Simón de Cramaud, 
personaje de suma influencia en todos los asuntos religiosos. Hizo la 
histqria de los últimos acontecimientos y declaró en nombre del rey 
que ahora no se trataba de discutir sobre la vía de cesión, que ésa ya 
estaba admitida; la discusión versarla sobre los modos prácticos de 
realizarla. Esos modos se reducían a dos: substracción total de la obe- 
diencia a Benedicto XIII o substracción parcial, consistente en negarle 
todo subsidio económico y en impedirle cualquier colación de benefi- 
cios eclesiásticos 74 . 

Doce oradores discursearon en los días sucesivos: seis debían abo- 
gar en favor de la substracción y seis en contra. El principal defensor 
de I4 obediencia aviñonesa era el obispo Pedro Ravat, quien supo ex- 
poner claramente los derechos divinos del verdadero vicario de Cristo 
y lo ilógico de negarle la obediencia parcialmente. 

Prevalecieron, como se deja entender, los contrarios. Y el resultado . 
fué la substracción de la obediencia a Benedicto XIII. Lo interesante 
de este concilio francés de 1398 es, como lo ha notado Víctor Martín, 
la aparición descarada de las doctrinas galicanas. 

•Cuando el obrar del papa produce escándalo en la Iglesia — decía 
Simón Cramaud — , el papa no debe ser obedecido", y aplicaba esta 
doctrina a tas circunstancias presentes. El distinguido teólogo Gil des 
Champs quiso probar históricamente que a los reyes compete el inter- 
venir en los asuntos eclesiásticos. «Mucho más se le ha de conceder 
esto al rey de Francia, guardián de las franquicias de su reino, que debe 
cuidar del buen estado de la iglesia francesa. No es necesario reunir 
un concilio ecuménico para juzgar al papa cuando los crímenes de éste 
son tan notorios como en el caso de Benedicto XIII, cuya avaricia y 
ambición tienen a la Iglesia dividida ; además, los concilios particulares 
son virtualmente universales y la historia demuestra que bastan para 
reprimir las herejías. Y no solamente en tiempo de cisma, también en 
tiempos de paz hay que arrebatar al papa la usurpada facultad de dis- 
poner de los beneficios eclesiásticos. ¿Acaso la Iglesia galicana no po- 
drá disponer de sus propios beneficios? ¿En qué consiste, pues, su 
libertad ?» 

Otro teólogo de la Universidad, Pedro Plaout, comparando (a po- 
testad pontificia con la potestad real, dijo que los papas reciben su 

" Pkktiiiu UrtH cnnellil imti Pdriiüi i* anno XCV111, ín <¡uo finí finta wiilractio, publ. por 
Eiirli en «Arehiv f. Ut. und KG» 6 (i88j) 173-87; M*nii. Cnnalia XXV[,8]9-0m. 
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poder de los mandatarios de la comunidad eclesiástica, y, por tanto, 
se hallan bajo el control de la Iglesia; no así los reyes, que reciben su 
poder por nacimiento o herencia y no están sometidos al pueblo. 

No menos explícito y audaz Be mostró el teólogo Pedro Le Roy, 
«in sacra pagina excellentissimus professor» según la Chronka Caroii VI. 
y que años adelante fué obispo de Sentís. «La potestad del papa — afir- 
mó en su discurso — está condicionada y limitada por la naturaleza de 
sti misión, que es apacentar su rebaño con el ejemplo, la palabra y la 
doctrina. Nadie está obligado a obedecer cuando los preceptos no se 
conforman a la ley natural, a la ley evangélica o al bien de la Iglesia. 
Si el papa nos excomulga por la substracción de la obediencia, no hay 
que temer esa excorrtunión, que no tiene validez ante Dios» 

«Supongamos — decía Le Roy — que no se quiera romper totalmente 
con el papa; al menos la substracción beneficial se impone, asi como 
la denegación de los impuestos. En la antigua Iglesia, obispados y 
abadías se proveían por elección ; la confirmación de lps obispos per- 
tenecía al metropolitano, y la colación de Iob beneficios menores, a tos 
ordinarios. Al usurpar el papa esos derechos, obra contra la sana dis- 
ciplina. El papa no puede ir contra las decisiones de tos concilios generales 
ni arrogarse el poder ordinario de los obispos. Si le privamos de sus 
recursos económicos, aceleraremos la unión y devolveremos a la iglesia 
galicana su antigua libertad». 

La mayoría del concilio opinó que el reino de Francia debía «apar- 
tarse totalmente de ta obediencia de nuestro Santo Padre» "W. 

Efectivamente, el 27 de julio se firmó la substracción de la obedien- 
cia a Benedicto XIII, «no mencionando aqui a su adversario, porque 
jamás le hemos obedecido ni queremos ni podemos obedecerle». Así 
la iglesia francesa, con muy buena voluntad, se metía por un camino 
peligroso, caótico, sin salida. En la historia del galicanismo eclesiástico, 
el concilio de 1398 debe ocupar uno de sus primeros capítulos. 

3. £1 papa de Avignon, en asedio. — Casi cinco años había de 
durar esta primera substracción de obediencia. Dos emisarios del rey 
la publicaron en Avignon el 1 de septiembre, ordenando a todos los 
'Clérigos que abandonasen la ciudad si no querían perder sus beneficios. 
Aquello fué una desbandada de eclesiásticos. La gran mayoría de los 
cardenales, como buenos subditos franceses, pasaron el Ródano para 
*stablecerse en Villeneuve. Sólo siete lo rehusaron: dos que se retira - 
fon a bus casas y cinco que se mantuvieron fieles al lado de Benedic- 
to XlJl. Eran éstos los cardenales Martín de Zalba, que gozaba de toda 
su confianza, y Fernando Pérez de CalvUlo, obispo de Tarazona; Be- 
,rengue r de Anglesola, obispo de Gerona; Godofredo Boíl y Bonifacio 
'teü'i Ammanati, que le debían el capelo. 

Benedicto XIII hizo que su confesor, San Vicente Ferrer, predi- 
je ' .'Non tcnttur qui» obedire nwi in prttceptla De¡ et illii qiiw mnt id utilitatcm et ulutem 
«n " dcbet attcndi volunte! papae, ttd ealui po|>ul¡... Si tapa hac occuione altquem 
teaniin! ,U ? l< « ™V " in hoc «« c * d « rtt » uun Poteilolem». Cita» en V. Mamtim, Ln migúm du Gal- 
tin rjTr* 'i, " «•bcunto» futran pronunciado» en francei, pero tranicriton «til mujmo «n U- 
Íf-P" 111 "™ d* Lonaueit. 

unURonoii o* Ctua-riNtrr, N«n*il< ht'jl. du toncil* At ConiUnw {Preuvet) yz. 
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case por la ciudad que el papa se dejaría descuartizar miembro a miem- 
bro antes que aceptar la vía cessionis TT. 

Había en la Francia meridional un aventurero que ostentaba el 
título de chambelán del rey y un apellido que hará famoso un herma- 
no suyo. Ese soldado codicioso, violento y batallador, Godofredo fiou- 
cicaut, tomó bajo su protección a los cardenales disidentes y provocó 
rebeldías contra el pontífice entre los ciudadanos de Avignon. 

, £1 22 de septiembre, Godofredo fioucicaut entró a banderas des- 
plegadas en la ciudad y a los pocos dían puso sitio con sus tropas al - j 
palacio pontifical, donde Benedicto XIII con sus fieles se dispuso a | 
resistir en aquel formidable castillo. Los doscientos soldados aragone- 'J 
ses que formaban la guarnición, mal avituallados, no podían oponer 
gran resistencia a los de Boucicaut, que atacaban con bombardas, ba- j 
lies tas e incluso abriendo minas subterráneas. Se pensó en una transac- j 
ción o convenio, para lo cual tres cardenales de Benedicto salieron a l 
parlamentar con otros tres cardenales de los disidentes. No llegaron j 
a ningún acuerdo, y, cuando regresaban al palacio aviñonés, fueron 
traidoramente aprisionados por Boucicaut. 

Benedicto XIII se sentía abandonado de todos los reinos cristianos ; 
menos de su patria aragonesa. Don Martín I el Humano (1395-1410) í 
envió una embajada a París, pasando antes por Avignon, para que i 
negociase la paz entre el Gobierno de Francia y Benedicto. Además, ] 
una flota catalana, bajo el mando del canónigo de Valencia Pedro de ! 
Luna, pariente del papa, remontaba el Ródano 'hasta el puerto de 
Arlés. Las negociaciones diplomáticas fueron largas. Por fin,, el 10 de ; 
mayo de 1399 pareció aceptar las condiciones que le imponía Carlos VI. 
£1 rey le ofrecía su protección y un tratamiento digno de su persona J 
a cambio de que Benedicto prometiese renunciar a la tiara en el caso ! 
que también renunciase o muriese Bonifacio IX. (Poco tiempo des- i 
pués redactó una protesta secreta, diciendo que no le obligaba una ■ 
promesa impuesta por la fuerza; rasgo característico del astuto Bene- J 
dicto.) Se comprometía también a no salir del palacio aviñonés sin \ 
licencia del monarca, quedando allí bajo la protección del duque de ¡ 
Orleins, su particular amigo y devoto. ■< 
Si hasta ahora había padecido un asedio militar con sus dificultades ; 
económicas, en adelante esas estrecheces desaparecerían y el asedio se- 
ría pacífico durante cuatro años. 

4. La fuga y la restitución de la obediencia. — Entre tanto, las 
circunstancias iban cambiando en favor del papa cautivo. El pueblo 
cristiano de Francia, Castilla y otros países que habían abandonado a 1 
Benedicto XIII no podía soportar por mucho tiempo aquella situación ] 
anómala en que se hallaban sin obedecer a ningún pontífice. Las dig- 1 
nidades eclesiásticas se concedían en Francia según el concilio nació- j 
nal de 1398, pero al clero se le hacían intolerables las intromisiones de | 
la corte y de los nobles en la colación de los beneficios. La misma Uni- 
versidad parisiense, cuyos rótulos de beneficiandos gozaban siempre j 
de la preferencia del pontífice, se lamentaba de que no eran ahora sus ' 

i 

n Valou, III. 192 nt.i. Sin embargo, el Santo no quito encerrarse con el papa en la Corta- i 
lera porque desaprobaba ta resiatencia amada. j 
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súplicas bastante atendidas por los obispos. Estos por su parte se que- 
jaban del gobierno real, que les exigía los diezmos y les imponía nuevas 
carg* 3 y tributos. En señal de protesta, la Universidad suspendió sus 
lecciones y sus predicaciones en la Cuaresma de 1400, con grave daño 
para el orden público. Muchos estudiantes se marcharon a otras uni- 
versidades. El descontento crecía, y el origen de todos los males lo 
ponían algunos en la substracción de la obediencia al papa. 

A principios de 1402, la Universidad de Orleáns,proclamó que ella 
no había votado la decisión de 1308 ; la de Toulouse, con enérgicas pa- 
labras, expresó al rey su parecer y su deseo de que se renovase el aca- 
tamiento a Benedicto XIII. Lo mismo opinaba la Universidad de An- 
gers. De hecho, la Orden cartujana comenzó a obedecerle. Entre los 
mismos maestros de la Universidad de París se alzaron voces autori- 
zadas, como las del canciller Juan Gersón y de Nicolás de Clemanges, 
para defender a Benedicto de la tacha de hereje y cismático y aconse- 
jar su obediencia 78 . 

También la corte estaba dividida. Seguían hostiles a Pedro de Luna 
los duques de Borgoña y de Berry, mientras el duque de Orleáns, 
hermano del rey, perseveraba en su fidelidad. De Aragón y Castilla 
venían quejas contra el tratamiento que se daba al cautivo de Avígnon. 

Conocedor de todo esto. Benedicto XIII pensó que la opinión pú- 
blica se pondría de su parte el día que él pudiese obrar libremente. 

Y decidió dar un golpe de sorpresa. Ganó para sus planes al capitán 
Roberto de Bracquemont, encargado de la guardia del papa, y, en la 
noche del 11 de marzo de 1403, Benedicto XIII, disfrazado de cartujo 
con un hábito que probablemente le prestó Fr. Bonifacio Fercer y lle- 
vando sobre el pecho una hostia consagrada 7 ', salió del palacio apos- 
tólico, después de remover las piedras de una puerta tapiada, sin que 
los centinelas nocturnos lo advirtiesen. En la calle le esperaba el con- 
destable y embajador de Aragón, Jaime de Prades, con otro caballero' 
y dos doctores. Conducido a casa del embajador aragonés, recibió el 
homenaje de muchos franceses que allí estaban, y, apenas clareó la 
nueva aurora, se dirigió a la orilla del río, donde le aguardaba una 
barca enviada por el cardenal de Pamplona. Descendió por el Ródano, 
remontó luego las aguas del Du ranee y atracó a la izquierda junto a 
J3iáteau -Renard, territorio de su amigo Luis II de Anjou, señor de 
Provenza. 

A este joven príncipe, que vino a recibirle con todos los honores, 
'e dió en agradecimiento la larga y hermosa barba que se había dejado 
cr ecer durante el asedio 80 . Cuando con el sol del día 12 se percataron 
io s avifioneses de la evasión del pontífice, se arrepintieron de su equi- 
vocada conducta y, organizando una solemne procesión por las calles 
e la ciudad con asistencia del clero y de los frailes, iban gritando entre 

Y sonido de las trompetas; «iViva el papal iViva el papa Benedicto!» 
Lj ° s mismos cardenales desobedientes, que poco antes le decían cis- 

^l'íi!n 5 |6tj{*' ( i 0p *™ Se""* 8 ' Jahannes Cartón 178; N. de Clemahois, Opera omnia 

. «o ^J-partil, Chronicd 140. Era antigua costumbre de los papa* llevar consigo la eucaristía 

•o p l« <Balui»-Moluit. Viía* nújxmim H.7J2). 
; "ItcoTaK^ 1 b A LFART,t ; 'Et erat llwrba | quaú binorum palmorum. quae valde faciem pópale ni 
k^UviiaíTÍl" depwiu, snltim mihi. qui haec acribo, et multa aliu videbatur, quod nec 

^ «ra iwc aucrorimtera tantom haberet memoratus papa» (Chrorxicü 14a). 
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mático y hereje, vinieron ahora á Ch&teau-Renard implorando perdón, 
que inmediatamente les fué concedido. 

Esto acontecía el 28 y 29 de abril. Y en esos mismos días, el rey 
de Castilla, Enrique III, hallándose en Valladolid, restituía solemne- 
mente la obediencia a Benedicto XIII 

También Francia se volvió hacia él. Apenas se recibió en la corte 
la. epístola del papa fugitivo comunicando al rey su libertad, el duque 
de Orleáns, de acuerdo con los obispos, pidió a Carlos VI restituyese 
la obediencia a Benedicto XIII; y el monarca, que aquellos días gozaba 
de plena lucidez, accedió a ello inmediatamente. El 28* de mayo, ex-> 
tendida la mano sobre un crucifijo, juró por la santa cruz de Nuestro 
Señor reconocer la autoridad del papa, y dos días más tarde asistió a 
una misa solemne en Notre-Dame, en que Pedro d'Ailly, obispo de 
Carnbray, anunció al pueblo que Francia de nuevo obedecía a Bene- 
dicto XIII. 

La via cessionis, a buenas y a matas, podía darse por definitivamente 
fracasada. 

V. La marcha sobre Roma 

La restitución de la obediencia no había sido del todo gratuita. 
Benedicto XIII se comprometió — por lo menos así lo creía el rey— a. 
renunciar a la tiara en caso que su adversario abdicara, o muriera, o 
fuera depuesto 82 . 

La muerte del duque de Borgoña, Felipe el Atrevido, el 27 de 
abril de 1404 vino a favorecerle, reforzando el influjo del duque de Or- 
leáns en la corte. Desde fines de 1403 se había instalado el pontífice con 
sus cardenales en Marsella. No quería volver ya más a Avignon. Ahora 
miraba a Italia y aun a la Ciudad Eterna. Desde la abadía de San Víctor- 
envió una embajada en mayo de 1404 al papa de Roma proponiéndole 
su antiguo plan de encontrarse los dos en un lugar neutral y seguro 
para disputar sobre sus respectivos derechos y sobre el modo de ex- 
tinguir el cisma. Bonifacio IX recibió a los embajadores ya moribundo 
y nada pudo responder a la propuesta; falleció el t de octubre de 1404 
'persuadido de que con él estaba la razón. 

Si Benedicto XIII tenía sincera voluntad de poner fin al cisma, la 
ocasión que ahora se le ofrecía era inmejorable. Bastaba que él renun- 
ciase a la tiara, como lo había prometido, y sus cardenales se juntarían 
con los de Roma para elegir un papa indiscutido. No pensó en tal cosa. 
Y los cardenales romanos eligieron el 17 de octubre un nuevo pontífice 
en la persona de Inocencio VII, el cual tres días antes había prometido, 
como todos los del conclave, que abdicaría espontáneamente si era 
conveniente para el bien de la Iglesia. Lo que uno y otro apetecían 
era que abdicase el adversario; por eso tampoco Inocencio VII entró 
en negociaciones serias con los embajadores de Benedicto XIII, que se 
hallaban ya de vuelta en Florencia cuando la elección. 

Agradecido Benedicto, ordenó públicas procesiones y « mostró generoso en la concesión 
de diezmoa al rey castellano, pero al nombrar arzobispo de la sede toledana a su sobrino Pedro 
de Luna desagrada al monarca (V*Lore. 111,334). 

« MABTtNE-DupAND, Veterum rcriptmum VH.678; Ehulb, Nrut Motíriolun VII, j8o. Y el 
| de enero de 1404 expidió cinco bulas prometiendo hacer todo lo posible por la onión de la 
Iglesia (Rainaldi, 1.1.404 n.4-6). 
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Indignado de esta «mala voluntad» del papa romano, Benedicto sa- 
lió de Marsella el 2 de diciembre, dispuesto a avanzar hasta el patri- 
monio de San Pedro para vencer y convencer a su rival, ¿Esperaba 
tal vez que el duque de Orleáns viniese en 6U auxilio con tropas y le 
introdujese victorioso en Roma? El aseguraba que irla hasta Viterbo 
con objeto de hacer valer sus títulos en disputa personal con Ino- 
cencio VII. 

* 

1 . Alto en. Génova. — «Fiel a' este designio, después de reforzar 
su estado mayor con su cuarta promoción de cardenales (9 de mayo 1 404) 
se apresuró a llenar sus cofres. Pidió prestados a Aragón doscientos 
florines de oro ; requirió el celo del rey D. Martin y el de las villas de su 
reino para que acudieran en su auxilio ; hizo saber por conducto de su 
camarlengo a los colectores de Francia que contaba con ellos para 
reunir los 128.000 francos que necesitaba invertir antes del 1 de abril 
de 1405 ; ordenó personalmente a su tesorero, Climent, electo, aunque 
contra su voluntad, obispo de Mallorca, que pignorara, vendiera o ena- 
jenara todos los vasos sagrados y alhajas de la Cámara Apostólica hasta 
la suma de 20,000 florines de oro de Florencia. Los prelados rivalizaban 
en generosa esplendidez con los monasterios en procurar recursos a 
la empresa» 83 . 

El 21 de diciembre entraba en Niza. Luis II de Anjou y Martin I 
de Sicilia vinieron á rendirle homenaje (enero-febrero de 1405} y a pro- 
meterle que ellos lo conducirían hasta Roma, promesa prematura que 
luego no pudieron cumplir 

El viaje de Benedicto XIII, entre las aclamaciones de pueblos y ciu- 
dades, tenía trazas de un paseo triunfal. Monaco le ofreció las llaves de 
la ciudad y del castillo con el homenaje de las autoridades. El 11 de 
mayo arribó a Savona, donde el obispo con todo el clero y los ciudada- 
nos lo llevaron en procesión a la catedral, reteniéndolo consigo una se- 
mana. Donde el entusiasmo popular se desbordó fué en Génova, a cuyo 
puerto llegó la armada pontificia, compuesta de tres galeras catalanas 
- y tres genovesas, el 16 de mayo a mediodía. Toda la ciudad estaba de 
fiesta para recibir al pontífice con el mayor aparato y conducirlo pro- 
cesionalmente por las calles, adornadas de ramos y flores. Durante un 
Hes habla trabajado Pedro de Ailly preparando con generosas dádivas 
*1 solemnísimo recibimiento. Y el gobernador de la ciudad, mariscal 
Juan Boucicaut, hermano de aquel que le había atacado en Avignon, 
°olmado de beneficios por el papa, se excedió en cumplimentarle con 
todos los honores. 

Procesiones festivas y otras solemnidades religiosas, revistas de tro- 
Pas, banquetes espléndidos, regocijos públicos, suntuosas recepciones 
de altos personajes, sermones de muchas campanillas, espectáculos va- 
radísimos daban animación a la ciudad, y hasta prodigios estupendos, 
?brados por San Vicente Ferrer, «legatus a latere Christi», antiguo con- 
fsor de Benedicto, que desde el 8 de julio estaba en Génova predican- 
0 en su lengua nativa valenciana a gentes de muy diversas naciones 85 . 

■ 4 a" 10 y ^ u,c ' P«d» dt Luna 122-23, coa documentación; Valoü, II [,40o. 
<fc tl |l ea AlJ, ** T «i Chiuiu'cd 140 y 343. Todo el itinerario lo cuenu Alpurlil con abundancia de 

J Alpartü (p.i5i) cuenta U admiración de un alemán que le entendía como ti el Santo pte- 
¡¡ <*» la Irle sla 3 n 
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El dia r de julio, fiesta de la Santísima Trinidad, Pedro de Ailly, 
en un sermón teológico sobre tan sublime misterio, se volvió hacia el 
papa suplicándole que instituyese para toda la Iglesia esta festividad 
litúrgica, que ya se celebraba en algunos ligares. E inmediatamente Be- 
nedicto XIII accedió a ello, imponiéndola en toda su obediencia. 

2. Triste retroceso. — Graves tumultos populares y luchas de 
bandos hablan estallado mientras tanto en Roma, obligando a Inocen- 
cio VII a retirarse a Viterbo. Pues bien, Benedicto XIII anunció que él 
iría hasta Viterbo para entrevistarse con el papa romano y hacerle en- 
trar en razón. Gomo Inocencio le negase el salvoconducto que había 
demandado para penetrar en los Estados pontificios, dirigióse al rey de 
Francia pidiéndole fuerzas militares, y al duque de Borbón animándole 
a acelerar el viaje. Carlos VI se opuso a la partida de su tío Luis de Bor- 
bón, cuyos consejos le eran indispensables, y en su lugar dejó partir a 
Luis II de Anjou con bastantes tropas ; mas antes de que este ejército 
llegase a Génova, nueva orden del rey en agosto de 1405 le hizo vol- 
ver atrás. 

En cambio, buen número de caballeros de San Juan de Jerusalén 
marcharon a ayudar al pontífice y algunos prelados españoles le envia- 
ron tropas de Aragón y Castilla. En la misma Italia, los marqueses de 
Geva y de Montferrato y el señor de Pisa, que se hallaba entonces bajo 
el protectorado francés, se pusieron bajo su obediencia. 

Todas las esperanzas de Benedicto comenzaron a derrumbarse 
cuando la lucha entre písanos y florentinos le cortó el paso y cuando 
súbitamente una epidemia se declaró en Génova y otros lugares de la 
Rivíera. En vez de avanzar hacia Roma, el papa se vió forzado en octu- 
bre de 1405 a retroceder hasta Savona; en mayo de 1406, por la misma 
causa, hubo de retirarse a Nira y a Mónaco; en agosto, de nuevo a 
Niza; en noviembre, a Fréjus, y, finalmente, desde Tolón, por mar, 
a Marsella, adonde llegó el 4 de diciembre. 

3. Segunda substracción de la obediencia. — El reino de Fran- 
cia y especialmente la Universidad de París se iban enfriando en su 
partidismo por aquel papa errabundo, que ni aceptaba la vía cessionis 
ni conseguía nada por la viafactí (o de la fuerza) o por la via conventio- 
nis (o de la disputa con su rival), y que, por otra parte, no respetaba 
las libertades galicanas, imponiendo cada día nuevos y más fuertes 
tributos. 

Deseoso de afianzar en la corte su autoridad, que se tambaleaba, 
Benedicto XIII mandó al cardenal Antonio de Chalant que negociase 
diplomáticamente con los duques que regían la política francesa du- 
rante la perturbación mental de Garlos VI. Crecía la influencia del du- 
que de Borgoña, Juan Sin Miedo, enemigo de Benedicto, como lo había 
sido su padre, Felipe el Atrevido, y enemigo también del duque Luis 
de Orleáns. Asi se explica que el legado pontificio fuese recibido en 
París con mucha frialdad y que sólo después de bastantes semanas se 
le concediera audiencia el 29 de abril de 1406. 

Poco antes, en febrero de aquel año, había llegado una embajada 

ti ¡case en tudesco. Lo mün» refiere demandes en una carta (Face*, HíjUmtí dt Saint Vinant 
FrrrifT I,i8s). 
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del rey de Castilla proponiendo que se intimase a los dos pontífices la 
abdicación ; si tan sólo uno la aceptaba, ése sería aclamado por todos 
como verdadero papa, mientras el otro sería umversalmente repudiado. 

Estas ideas flotaban en el ambiente, cuando la Universidad se deci- 
dió a tomar cartas en el asunto de una manera radical : habla que negar 
la obediencia a Benedicto XIII y tratarlo como a cismático empederni- 
do. A mediados de mayo, los principes se dignaron oír al representante 
de la Universidad* que era el Dr. Juan Petit, natural de Ñormandía, 
orador elocuente, apasionado, sarcástico, que lo mismo componía poe- 
mas que tratados teológico -políticos, y que, al ser asesinado el duque de 
Orleáns, hará la apología del tiranicidio. 

Pocos días después, ante el Parlamento, el teólogo Pedro Plaoul 
atacó violentamente a la Universidad de Toulouse, defensora de Bene- 
dicto, y estableció el principio galicano de que la Iglesia no puede errar, 
el papa sí W. A continuación tomó la palabra Juan Petit, y en un dis- 
curso de tonos cálidos y agresivos declaró que la restitución de la obe- 
diencia al papa de Avignon habla sido bajo condiciones ; Benedicto no 
habla cumplido esas condiciones y habia violado sin pudor sus propios 
juramentos y promesas ; con urgencia y avidez exigía el papa las anatas, 
los diezmos, las procuraciones, los servicios y demás impuestos inven- 
tados por algunos de sus predecesores ; por no cumplir esas reclamacio- 
nes, en las puertas de Notre-Dame hemos visto los nombres de cuatro- 
cientos clérigos excomulgados. Al día siguiente, el abogado del rey, 
Juan Jouvenel, remachó las afirmaciones de los oradores precedentes ; 
mas, cuando se vino a la decisión, el Parlamento pensó que no se debía 
negar la obediencia antes de consultarlo con la asamblea del clero. 

4„ £1 concilio galicano de 1406. — Reunióse la asamblea a me- 
diados de noviembre. No era tan numerosa como la de 1398 porque 
muchos obispos se hicieron excusar ante el rey, el cual se halló presente 
con el de Navarra y con la más alta nobleza 87 . 

Venían los prelados y doctores a discutir la moción de la Universi- 
dad de París sobre la substracción de la obediencia a Benedicto XIII ; 
pero, dado el espíritu que informaba aquel concilio de la iglesia de 
Francia, pronto se vió — y lo notó el canonista G, Fillastre, defensor 
del papa Luna — que los oradores atendían al problema religioso pu- 
ramente nacional, desentendiéndose del que afligía a toda la cristiandad. 

A propósito del papel excesivamente presuntuoso que en todo el 
negocio del cisma se arrogaban los doctores universitarios frente a los 
obisp 0Si escribe Salembier: «Desde 1391 estos doctores no temían pre- 
sentarse como investidos de una misión atentatoria a los derechos de 
1* autoridad episcopal. Pretendían ser en el cuerpo de la Iglesia como 
' a razón, que dicta lo que es bueno y lo malo, lo que se debe hacer 
0 «vitar. No dejaban a los prelados otra función que la de la voluntad, 
e ' poder ejecutivo, la obligación moral de obrar según las luces que les 

¡í Salemwer, Lt Grnnd Schtim* 300. 

Pienaa Vilnis que li cifra de 64 obispos ea exasereda. La) actaj de este concilio nacional 
Boj*™*™" «n «1 TO.23H18 de la Bibl. Nal: de Parto y tolo en parte huí jido publkadai par 
■i, f Cto " DE Chaiisnsi, Nouv. ftiit. du concite dt Constara; un resumen en Chroníca Caroli VI 
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transmitía ta inteligencia, por ellos representada. El doctorado Ies pa- 
recía un sacramento» 88 . 

Como en la asamblea de 1398, también ahora se decidió que tres 
hablasen en pro de Benedicto y tres en contra. Ya puede suponerse que 
la opinión general estaba con los últimos. Por la importancia que en los 
orígenes del galicanismo tiene este concilio, recojamos algunas propo- 
siciones que en él se pronunciaron, 

El ambicioso patriarca de Alejandría, Simón de Cramaud, gallican 
avant la lettre, refiriéndose a Inocencio VII y Benedicto XIII, pregun- 
taba: «¿Cómo han entrado en el papado? Como dos zorros... El nues- 
tro especialmente ha hecho maravillas». Arriesgaba luego una idea que 
nadie hasta entonces se habla atrevido a proponer : que la iglesia fran- 
cesa juzgase de todas las apelaciones sin necesidad de recurrir al papa: 
«¿No tenemos arzobispos, como los de Bourges, Vienne y Lyón, que 
son primados? Serla conveniente dirimir en Francia y no en Italia las 
causas francesas, por más que yo no querría decir nada contra las liber- 
tades y franquicias de Roma*. 

Pedro Flaoul declaró a los dos papas cismáticos empedernidos, y, 
por consiguiente, herejes ; había, pues, que substraerse a su obediencia. 

Y Pedro Le Roy, canonista de gran fama, desarrolló estos concep- 
tos: «Los papas se han reservado indebidamente la provisión de las 
iglesias y de los beneficios, prohibiendo a cualquier otro la disposición 
de los mismos y enervando el poder y la libertad de los prelados ; de 
aquí el origen del cisma, pues la ambición de poseer tan gran dominio 
y de ganar tales emolumentos ha sido causa de que muchos aspiren 
al papado». Con semejantes abusos, Francia ha sufrido muchísimo, em- 
pobreciéndose y arruinándose no pocas de sus iglesias y fundaciones. 

¿Qué remedio se impone ? Que la Iglesia torne a regirse por el de- 
recho común antiguo, dejando a los obispos, patronos y colegios la 
disposición de los beneficios, elecciones, confirmaciones, etc. Porque 
Jesucristo dijo a San Pedro: Pasee oves meas, y no que quitase a sus 
ovejas el alimento. Además, «el papa no puede modificar los concilios 
generales o los cánones en ellos establecidos, sino que está obligado 
a guardarlos, en frase de San Gregorio, lo mismo que los cuatro evan- 
gelios» ; ahora bien, según el derecho común, la provisión de los bene- 
ficios compete a los patronos, a los prelados, a los colegios, y las reser- 
vaciones de los papas van contra, los decretos de los antiguos Santos 
Padres, 

¿Quién podrá cortar este abuso? Tan sólo el rey, porque él es el 
patrono de las iglesias de Francia y el protector nato de sus subditos 
oprimidos. Y que no tema a las censuras, porque «nadie en el mun- 
do debe obedecer al papa circa dispasitionem beneficiortim, vel exactio- 
nem et usurpationem huittsmodi pecuniarum*. En suma, había que res- 
tablecer las antiguas libertades de la iglesia galicana. 

£1 4 de enero de 1407 se clausuraron las sesiones. Viniendo al es- 
crutinio, se vió que los votos no iban todos en la dirección extrema que 
deseaban los doctores de la Universidad. 

Algunos prelados, los más benignos, deseaban que nuevamente se 
hicieran al papa humildes y respetuosos ruegos a fin de que él espon- 

■' SaleMBICR. La Crand Sch ilmt an. ; 
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táneamente tomase las medidas conducentes a la unión. Otros, los más 
radicales, pidieron que se le negase absolutamente ra obediencia en 
todo. La mayoría se contentó con reclamar las libertades de la iglesia 
galicana, proponiendo que se negase ta obediencia a Benedicto XIII en 
lo temporal, no en lo espiritual, o sea que continuase la nación recono- 
ciéndolo como papa legitimo, pero que se le negase el derecho a exigir 
impuestos y a conferir beneficios, prelaturas y dignidades. * 

"Esta decisión media fué la que triunfó, y el rey la aprobó el 1 1 de 
febrero. 

5, Gregorio XII, papa romano, — Antes de que se disolviese la 
asamblea del clero, llegó a París la noticia de la muerte de Inocencio VII, 
acaecida el 6 de noviembre. Magnífica ocasión para que los dos colegios 
cardenalicios se juntasen en uno y eligiesen pontífice para toda la Igle- 
sia. Pocos días más tarde se anunció que en Roma habla nuevo papa. 
En efecto, el cardenal Angel Corrario, de noble familia veneciana, ocu- 
■ paba la Silla de San Pedro con el nombre de Gregorio XII. Decían las 
cartas que el pontífice romano antes de su elección había jurado re- 
nunciar a la dignidad pontificia por el bien de la Iglesia si renunciaba 
igualmente su rival; y este juramento lo habla confirmado siendo ya 
papa. Esto alegró enormemente a los franceses, y su alegría se manifes- 
tó en procesiones públicas y otros festejos. Ventat pax!, clamaba Ger- 
són, exultante de gozo, el 16 de enero de 1407 delante de todos tos 
obispos y doctores. 

Era Gregorio XII un anciano de por lo menos setenta y dos años, 
fisonomía ascética, cuerpo alto y magro, vida austera y fama de santo. 
En cartas a varios obispos, no tardó en declarar que estaba dispuesto 
a abdicar en favor de la unión. El 12 de diciembre habla escrito a Be- 
nedicto XIII diciéndole : «No es tiempo de disputar acerca de nuestros 
respectivos derechos, sino de ceder ambos para utilidad pública. La 
verdadera madre, como en el caso salomónico, prefiere renunciar a sus 
derechos antes que la desmembración de su hijo» 89 . 

Y prometía abdicar en el caso que Benedicto hiciese otro tanto. La 
contestación dada por el papa Luna desde Marsella parecía acceder 
a la propuesta de Gregorio, aunque insistiendo en que mejor seria que 
los dos discutiesen primero en un coloquio. 

Tan lejos estaba entonces Gregorio XII en poner dificultades a este 
plan, que envió inmediatamente sus embajadores para que tratasen so- 
bre el punto de reunión, y en cierta ocasión llegó a decir estas palabras : 
*Yo iré a verme con Benedicto aunque me fuera preciso hacer el viaje 
solo, apoyándome en un bastón o embarcándome en una simple na- 
vecilla». 

Tras largas discusiones, se convino por fin en designar la ciudad 
de Savona como lugar de reunión de los dos pontífices. Hallábase 
entonces esa ciudad italiana bajo la dependencia de Francia y bajo 
'a autoridad del gobernador de Génova, mariscal Boucicaut, pero 
Carlos VI tomaba bajo su protección aquel coloquio, garantizando la 
Plena libertad de ambos pontífices. Deberían encontrarse en Savona 
Para el día 29 de octubre de 1407 o, a más tardar, para el 1 de no- 

*» Rimai.n, u 1400 n.ij; «1107 n.1-1. 
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viembre. Y se presentarían uno y otro con el mismo número de naves: 
galeras, seis, siete, a lo más ocho; con igual número de hombres de 
armas, doscientos; idéntico número de lacayos, doscientos; de balles- 
teros, cien; de prelados, veinticinco; de doctores en derecho, doce; 
de profesores de teología, doce ; de protonotarios, dos, y de servidores, 
cien. La ciudad se dividiría en dos zonas iguales, cada una con un cas- 
tillo para seguridad de uno y otro bando. 

Alegre' y confiado en su dialéctica, Benedicto XIII apresuró su 
viaje, y más cuando supo que su rival perdía ánimos y se mostraba 
remolón e indeciso. Pues hay que confesar que Gregorio XII, tan 
bien dispuesto eri un principio U tomar todos los medios para la unión, 
se iba enfriando en sus propósitos por inñujo de sus nepotes, enemigos 
de la renuncia, y por la presión de Ladislao de Nápoles, que temía 
el nombramiento de un papa favorable a Luis de Anjou. 

No tenía fortaleza el buen anciano para resistir a estas tentaciones, 
que con especiosos argumentos le disuadían de emprender un viaje 
a tierra poco segura, como era la de Genova, perpetua enemiga de su 
patria Venecia. 

A los embajadores de Francia que vinieron a invitarle a que se 
pusiese en camino les respondió que el viaje por mar sólo se atrevería 
a hacerlo en naves venecianas, las cuales por ahora no estaban a su 
disposición, y el viaje por tierra le resultaba difícil y dispendioso. 

6. Imposible la «via conventionis». — Pero Gregorio XII había 
empeñado su palabra y no podía faltar a ella. Asi que lenta y perezosa- 
mente salió por ñn de Roma el 9 de agosto de 1407. El n llegó a Viter- 
bo, donde permaneció veinte días. El 4 de septiembre entró en la 
ciudad de Siena, de donde no se movió en más de cuatro meses, dando 
excusas y más excusas para no aproximarse a Savona. En Savona le 
estaba aguardando su rival desde el 24 de septiembre. Pedro de Luna, . 
impaciente, se adelantó hasta Genova, y, pasadas allí las Navidades, 
continuó hasta Porto Venere (junto a La Spezzia), en donde desembarcó 
el 3 de enero de 1408. El pontífice de Roma se decidió por ñn a seguir 
en su viaje por tierra hasta Lucca (28 de enero) ; mas de allí no pasó, 
alegando que entrar en tierras más o menos dependientes de Francia 
era peligroso para su persona. Siempre desconfió del mariscal Bou- 
cicaut. 

Animoso y decidido, el papa Luna se ofreció a penetrar él hasta 
sesenta millas en territorio de la obediencia romana con tal que viniera 
a su encuentro Gregorio XII; pero ni siquiera esta proposición fué 
aceptada, Yfel uno en la costa (Porto Venere) y el otro en el interior 
(Lucca), a siete leguas de distancia, parecían espiarse mutuamente 
recelosos, como dos púgiles que dudan en atacarse, o, según dijo 
más graciosamente Leonardo de Arezzo, como dos animales, uno 
terrestre y otro acuático, que no quieren salir de sus respectivos ele- 
mentos 'O. 

Como aquello parecía que iba acabar en comedia — y no faltó quien 
sospechase, aunque sin motivo, que los dos protagonistas actuaban 

*» «Noster tanquam terrestre animal ad littua accederé, ¡lie Unquam aquatkum, * mari dia- 
cedere recurabít» (Chronica rerum a» tempere, en Mlratori, Rerum itol. fcrtjjr. XIX,qi6). Laa , 
misma* palabras repite Sozomtno de Pistoyo en au Spacimen huianne, ibkl., XVI, 1 191. 
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conchabados — , los cristianos de ambas obediencias empezaron a im- 
pacientarse y aun a indignarse contra aquella falta de seriedad y de 
conciencia. Donde más fuerte y amenazadora cundía la irritación era 
en Francia. La situación habla cambiado muy desfavorablemente para 
Benedicto XIII desde el dia 23 de noviembre de 1407, en que su prin- 
cipal apoyo, Luis de Orleáns, hermano del rey, habla caldo en las 
calles de París asesinado por orden del duque de Borgoña, Juan Sin 
Miedo. Desde aquel momento, Carlos VI no hizo fino obedecer a 
los enemigos del papa Luna. Por dos edictos del 12 de enero de 1408 
anunció a los pontífices que, si la unión no se realizaba para la fiesta 
de la Ascensión (24 de mayo), Francia se declararla neutral, sin obe- 
decer a uno ni a otro. Benedicto XIII, siempre .astuto y maquinador, 
pensó hacerse dueño de la situación con un golpe de mano teatral e 
impresionante. Planeó nada menos que bajar con una flota hasta 
Roma y apoderarse de la capital del mundo cristiano. El gobernador 
de la Urbe, Pablo Orsini, no le haría resistencia, pues se hallaba enton- 
ces en tratos con Boucicaut. £1 mariscal Boucicaut puso a disposición 
de Benedicto cuatro galeras. Otras cuatro las tomaría de la flotilla que 
le transportó a Porto Venere bajo el mando del aragonés Jaime de 
Prades. Pero antes que zarpase la armada pontificia llegó la noticia 
de que Roma había caído bajo Ladislao de Nápoles el 25 de abril 
de 1408, cosa que no dolió lo más mínimo a Gregorio XII. 

Y Ladislao anunció que, dondequiera que Be reuniesen a discutir 
los dos papas, allí habla de estar él presente, lo cual era lo mismo que 
impedir la reunión, porque deshacía el' equilibrio de las dos partes, 
violando su libertad e independencia. La via convenúoms habla fra- 
casado definitivamente. 

En Francia los acontecimientos se precipitaban. Una bula del papa 
Luna amenazando con la excomunión al monarca y a cuantos aceptaran 
la substracción de la obediencia fué rasgada públicamente por dos 
secretarios del rey. En plena asamblea universitaria, el teólogo Juan 
Courtecuisse acusó a Pedro de Luna de cismático, hereje, perturbador 
de la paz y perseguidor de la Iglesia. «En adelante no será obedecido, 
ni llamado papa ni cardenal ; sus bulas son falsas, inicuas, de ningún 
valor, perjudiciales a Francia e injuriosas a la majestad real*. £1 Consejo 
Real y toda la corte aplaudieron. Y el 25 de mayo, Carlos VI anunció 
a su pueblo que mientras durase el cisma no toleraría que nadie obe- 
deciese a cualquiera de los dos contendientes. 



VI. Consecuencias del cisma 

. Antes de contemplar la solución de aquel grave problema eclesiás- 
^co, anotemos brevemente algunas de las consecuencias perniciosas 
Que se derivaron del gran cisma de Occidente. 

T Disminución de la autoridad papal. «Placet regium». — 

disminución de la autoridad y prestigio del Pontificado es un fe- 
nómeno evidente durante los siglos xxv y xv, desde Bonifacio VIII 

asta Paulo III, desde el concilio de Vienne hasta el concilio de Trento. 

* en Avignon se había mermado no poco la autoridad de los papas 
P° r su acentuado particularismo francés. Y ya se comprende que la 
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veneración y respeto máximo que antes se les tenia habla de ir en des- 
censo durante el cisma, cuando el pontífice no era acatado y obedecido 
Bino en una parte de la cristiandad, siguiendo la otra a su rival. 

En aquella situación, tanto el papa romano como el aviñonés sentían 
la necesidad de que le apoyase y sostuviese el principe secular. De los 
reyes dependía el que un papa fuese o no reconocido en las diversas 
naciones, y, consiguientemente, se veía constreñido a lisonjearlos, a 
r concederles inusitados favores y privilegios, a rebajarse un poco ante 
ellos a fin de tenerlos de bu parte. 

Contra sus adversarios abusaban los papas det anatema eclesiástico, 
fulminando excomuniones a diestro y siniestro por el más. teve motivo, 
to cual era causa de que esa suprema censura de la Iglesia y aun el 
mismo poder pontificio cayese en descrédito y fuese públicamente 
menospreciado. 

El mismo apego que mostraron a la dignidad pontificia los dos papaB 
rivales, no queriendo renunciar a la tiara ni siquiera cuando el ■ bien 
universal de la Iglesia lo aconsejaba, persuadió a muchos cristianos 
que aquellos pontífices obraban con miras egoísticas, lo cual redundaba 
en perjuicio de su autoridad. 

Se ha dicho que el placet o exequátur regium, de que abusaron más 
tarde los príncipes regalistas, tiene su origen en el cisma de Occidente. 
Esto no es exacto, porque ya mucho antes se encuentran casos en la 
historia político-eclesiástica de las naciones; pero es claro que las 
circunstancias del cisnia parecían justificar esta injerencia abusiva de 
los reyes, que exigían que todo documento pontificio llevase el vidimus, 
o el placet, o el exequátur a fin de que pudiese ser promulgado en el 
reino. Dícese que Urbano VI concedió, en vista de los muchos rescrip- 
tos pontificios publicados por la otra obediencia, no se diese ejecución 
a ninguna bula o breve del papa antes de que los obispos sujetos al 
legitimo pontífice lo reconociesen. Más fácilmente que los obispos 
podía hacer esto el rey. Lo hizo, en efecto, y, terminado el c¡Bma, qui- 
sieron algunos perpetuar esa concesión o tolerancia, contra lo cual 
protestó Martín V en 1418 *l. 

2. Conciliarismo. — La disminución de la autoridad pontificia se 
manifestó también en et orden de las ideas, cuajando teóricamente en 
la doctrina del conciliarismo. Los orígenes del conciliarismo se están 
estudiando modernamente con sagacidad y método 9Z . 

Dos fuentes del conciliarismo se han querido descubrir en la Edad 
Media: una filosófico- política y otra canónico-teológica. La primera 
serla una democratización de la Iglesia fundada en (a doctrina de 
Aristóteles, según la cual el origen del poder público radica en la co- 
munidad, en el pueblo, del cual recibe inmediatamente el príncipe su 
potestad. Semejantes doctrinas aplicó al régimen eclesiástico Marsilio 
de Padua. Si el papa recibe su poder de la universalidad o conjunto de 

" H. Papiui, Zur Gtxhichte iti Plaett: «Arehiv f. kuthol. Kirchenrtchto (1867) 1*1-337. 
Pan loa «bun» cometido* en l»iwAu, V. La Fuiptu. Hiturriú tclaiditicn i» Eipaña IV.44]; V.77. 

« Ví»«« tl«(Aw Tikpmev, riBwtdflttfins ef tH* Conciliar Ttuory (Cambridge ioss); V. M*»- 
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Jos fieles y sólo remotamente de Dios, se entiende cómo deba estar 
sujeto al concilio universal, que representa a toda la Iglesia. 

Otra fuente muy estudiada hoy día es la doctrina de canonistas y 
teólogos sobre el papa herético. Era antigua opinión, que aparece en 
la colección canónica del cardenal Deusdedit y en el Decretum de 
Graciano, aceptada luego por el mismo Inocencio III, que un papa 
podía ser depuesto en caso de herejía. AL concilio general, representa- 
tivo de toda la Iglesia, competía dar la sentencia. 

Canonistas y teólogos medievales equiparaban a la herejía otros 
crímenes, como el de simonía, etc. Si se admite que en estos casos 
puede ser juzgado el sumo pontífice por un concilio, fácilmente se 
pasará a dogmatizar que la autoridad de los concilios es superior a la 
de los papas. Y es lo que sucedió, aunque muy paulatinamente. 

Ya Guillermo Duranti en el tratado que presentó al concilio de 
Vienne defendía que el romano pontífice está obligado a admitir no 
sólo las Sagradas Escrituras, sino también las decisiones conciliares. 
Y el teólogo tomista Juan de París, O.P., en su tratado De polestate 
regia et papali, compuesto hacia 1302, aunque defiende el origen 
divino del primado, limita la plenitiuio potestatis, diciendo que el 
concilio universal puede deponer al papa en caso de herejía, de locura, 
de incapacidad personal, de simonía o dé abuso de potestad 9i . En la 
teoría del papa herético se apoyaba Guillermo Nogaret, el ministro 
de Felipe el Hermoso, contra Bonifacio VIH, y Guillermo de Ockham, 
el inspirador de Luis de Baviera, contra Juan XXII. 

Preciso es decir, con todo, que la doctrina conciüarista cobró vuelo 
a fines del siglo xiv, apoyándose no en teorías, sino en la grave situación 
práctica del cisma, que habla que resolver. Ya en 1378 los cardenales 
italianos propusieron la convocación de un concilio universal inde- 
pendiente del pontífice para solucionar el incipiente cisma. Pero quienes 
trataron de justificar tal concilio fueron dos profesores alemanes que 
enseñaban en la Universidad de París: Gelnhausen y Langenstein. 

Conrado Gelnhausen (1320-90), canónigo de Worms, en su Epístola 
hrexñs, de 1379, y mejor en su Epístola concordiae, del año siguiente, 
apela al principio aristotélico de la «epiqueya», según el cual es lícito 
transgredir una ley o derecho positivo en casos excepcionales, cuando el 
cumplimiento de tal ley implica una injusticia. La convocación del 
concilio es ¡>eneraliter de la competencia exclusiva del romano pontífice ; 
Pero en el caso actual, aun contra la voluntad del papa, es licito convocar 
concilio en atención al bien supremo de la Iglesia. No quiere con esto 
defender teóricamente el conciliarismo ; sólo pretende resolver el pro- 
Mema de la unión de la Iglesia en aquellas excepcionales circunstancias, 
e ji que se ignoraba quién era el verdadero vicario de Cristo. «Al fin y 
a cabo — dice — permanecemos siempre unidos al Caput primarium Ec~ 
da 1 '* 1 *' C ' UC CS ' sto * rruentras Q ue el papa es solamente Caput secun- 

Partiendo de estas mismas ideas, Enrique de Langenstein (1340-97), 
^ s e .f n 1 382 saldrá de París para ser rector de la Universidad de Viena, 
crióla su Epístola pacis (1379) y su Epístola concilii paos (1381), en 
^"de se pregunta: ¿Cuál es el derecho de la Iglesi; 



Iglesia y del concilio 



* .. *' Advúurte que el cóndilo .6Lo debe obrar ni tn nu de extrema necejktaíl, 
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general en orden a la elección pontificia? Y responde: A la totalidad 
de los obispos, reunidos en concilio, compete originaliter e\ juzgar 
sobre la validez y legitimidad de la elección del sumo pontífice ; los 
cardenales lo eligen tan sólo como «commissarü Ecclesiae». En las ac- 
tuales circunstancias pueden, pues, los obispos reunirse en concilio 
general y dictaminar sobre el verdadero papa. 

Como se ve, estas ideas son mucho más moderadas que las que 
surgirán poco después. Aun Pedro de Ailly, Gersón y otros pueden 
contarse entre los moderados, porque sus afirmaciones más audaces 
no brotan de principios ideológicos revolucionarios, como los de Ockham 
o Marsilio de Padua, sino del ansia de justificar teológicamente el paso 
que se veían forzados a dar juzgando y condenando concíliarmente a 
los papas rivales de entonces. ' 

Pedro de Ailly (1350-14x0), llamado «Aquila Franciae», antiguo 
canciller de la Universidad de París y profesor en ella, luego obispo 
de Cambray y cardenal, agudo filósofo nominalista y docto teólogo, 
fué uno de los que más actuaron en Pisa y Constanza. «Todo ser viviente 
■ — decía — se recoge espontáneamente cuando peligra su unidad ; mucho 
más la Iglesia, que, además de la vida natural, tiene otra sobrenatural, 
como cuerpo místico de Cristo, debe recogerse ahora y reunirse en 
concilio, pues peligra su unidad y existencia. Cristo es su cabeza esen- 
cial, con quien necesariamente tiene que estar unida; de Cristo le 
viene la vída y el poder de congregarse en concilio, aunque sea sin el 
papa. De Cristo procede inmediatamente la jurisdicción de los obispos, 
no del pontífice romano. La Iglesia de Roma, como cualquier iglesia 
parcial, puede equivocarse; solamente la Iglesia universal es infalible 
• y está fundada sólidamente en la roca de Cristo, no en la arena de 
Pedro. £1 concilio puede congregarse sin el papa, puede juzgarlo, depo- 
nerlo y elegir otro, pues el papa es para la Iglesia y no la Iglesia para 
el papa*. 

También el discípulo de D'Ailly, Juan Gersón (prop. Charlier, 
1363- 1420), el grande, piadoso y místico Gersón, «doctor christianis- 
simus», canciller y profesor de la Universidad de Parts, se contagió de' 
ideas conciliartstas debido a las circunstancias históricas. Gersón reco- 
noce que la doctrina del primado del romano pontífice ha sido tradi- 
cional en la Iglesia, mas no ve modo de salvar la paz y unión de la 
cristiandad en aquellos momentos sino apelando a un concilio, como a 
suprema autoridad. «Del mismo modo que el papa — razonaba — puede, 
renunciando a la tiara, separarse de la Iglesia a pesar de su matrimonio 
espiritual con ella, así también la Iglesia puede darle libelo de repudio, 
pues ambos tienen iguales derechos. En estas circunstancias, en que 
de la unión o matrimonio místico con un determinado papa se le sigue 
a la Iglesia peligro gravísimo, puede ésta divorciarse de él por sentencia 
judiciaria de un concilio, pues la salud y paz de la Iglesia es el fin de 
la constitución eclesiástica. Además, toda sociedad perfecta tiene el 
derecho de deponer y echar de si a su cabeza en caso necesario». Otras 
ideas conciliaristas de Gersón se expondrán al tratar de los concilios 
de Pisa y de Constanza. 

Semejantes doctrinas defendieron los más célebres canonistas, como 
Francisco Zabarella (1 360-141 7), a quien veremos actuar en Constanza, 
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el cual concedía al emperador la facultad de convocar el concilio »¡ no 
lo hacía el colegio cardenalicio, y resumía su pensamiento en esta frase; 
«Potestas (es decir, pfenitudo potestalis ecclesiasticae) est in universitate, 
tamquam in fundamento, et in papa tamquam in principal i ministro». 

Baste por ahora indicar que en la turbia atmósfera del cisma era 
natural que los conceptos — especialmente acerca de la Iglesia — se obscu- 
reciesen y deformasen, engendrándose teorías poco conformes con la 
sana doctrina. 

3. Galicanisrno. — Intimamente unido con el concílíarismo está 
el galicanisrno, una de cuyas doctrinas es la teoría conciliarista. Hay 
un galicanisrno político y otro eclesiástico. El galicanisrno político o 
parlamentario, elaborado por los legistas y abogados del Parlamento 
de París, coarta la jurisdicción de la Santa Sede, para extender más y 
mas la del rey. Se han querido ver sus inicios en Carlomagno, protector 
de la Iglesia; en el mismo San Luis, que empleó medidas de fuerza 
contra ciertas leyes eclesiásticas ; pero su verdadero origen debe ponerse 
en Felipe el Hermoso con sus ministros Pedro Dubois, Guillermo 
Nogaret, etc., según los cuales el iu$ regium se extendía hasta la cola- 
ción de obispados y prebendas, al usufructo de los beneficios vacantes 
y aun hasta la abolición de la propiedad eclesiástica. Estos legistas, 
con su concepción pagano-absolutista del príncipe, se injerían en la 
administración de las diócesis, abadías y parroquias; impedían en oca- 
siones el contacto directo de las iglesias particulares con la Santa Sede ; 
exigían el placet regium; querían que el Parlamento fuese el interme- 
diario entre Roma y la Iglesia nacional. Este galicanisrno trata de 
formularse en los tiempos obscuros y tumultuosos del cisma, siguiendo 
la pauta — como cree Haller — del Parlamento inglés, que en el Statute 
of Provisors (1351) y en el Statute 0/ Praemwmre (1353) habla limitado 
mucho la jurisdicción papal en Inglaterra 94 ■ 

Indisolublemente ligado a éste se desenvolvía el galicanisrno teoló- 
gico o eclesiástico, cuya base y cimiento eran las loables costumbres 
de la iglesia galicana W, y cuyos principales postulados eran la doctrina 
conciliarista y la teoría de que el papa no posee otra jurisdicción tem- 
poral que la que le viene por concesión de los emperadores o príncipes 
o por prescripción ; en el foro externo no puede ejercer más que un 
poder coercitivo moral. El primado es ciertamente de institución divina, 
mas no concede al papa el poder de modificar arbitrariamente las cos- 
tumbres y estatutos de las iglesias particulares ni de suprimir las liber- 
tades y fueros de la iglesia galicana. El sumo pontífice está en la Iglesia, 
mas no sobre la Iglesia; no puede legislar sino conforme a los cánones 
de los concilios; sus propios decretos son reformables y ninguna de 
sus decisiones es infalible, a no ser que coincida con la Escritura, la 
revelación, las decisiones dogmáticas conciliares. La provisión de los 
beneficios eclesiásticos pertenece a los obispos, a los cabildos, a los 
patronos, no a la curia romana. 

Estas doctrinas, que hemos visto apuntar en los concilios naciona- 

** }. tUu ru, Pdtwunx und Kvchtmrfoim (Berlín 1*03) Líwe todo el capitulo D*r 
Uitpiunu dar jiiiltltuniK )i<n Frtitmtm 107-47»), 

,J J. LrcLER, Qp'at-ce que ta Ii'Iwtí^i di I Fgliw gatUcaneí: tRcvuc de Sciences rcliaieuseii» as 
í'Ml) 387-410.541-68; 14 (1034) 47-85. 
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les o asambleas del clero de 1398 y 1406, fueron expuestas y defendidas, 
al menos en parte, por los dos luminares de la Universidad de París 
Pedro de Ailly y Juan Gersón en varios tratados y sermones; con 
ocasión del concilio de Constanza se hicieron ley del reino en la prag- 
mática, sanción de liotirges (1438), fueron codificadas por el abogado 
parlamentario Pedro Pithou en 1594 y triunfaron en la Declaratio 
cleri gallicani de 1682, para ser, finalmente, condenadas en el concilio 
Vaticano 96 . * 

4. Relajación de costumbres. — Consecuencia del cisma fué tam- 
bién, aunque sólo en parte, la relajación de costumbres que durante 
los siglos xiv, xv y principios del xvi serpea por todo el cuerpo social. 
No poseyendo el papa suficiente autoridad e influencia para, cortar 
enérgicamente los abusos y corruptelas y hallándose todos los grados 
de la jerarquía eclesiástica un poco desquiciados e inseguros, es natu- 
ral que el celo de la disciplina se amortiguase y la debida vigilancia se 
descuidase. 

Además, no era BÓlo el cisma el que influía perniciosamente en la 
moral pública y privada. Eran las guerras casi continuas, con su secuela 
de devastaciones, pillajes, hambres, pestes y desórdenes; érala anarquía 
política y la falta de autoridad en varias naciones ; era también el cre- 
cimiento de la industria, el comercio y las riquezas en las grandes ciu- 
dades. 

Lo que más escandalizaba era la conducta inmoral de muchos 
eclesiásticos, sin excluir a los prelados más altos. El número de los 
clérigos se multiplicaba excesivamente. A las dignidades eclesiásticas 
llegaban solamente los nobles, y éstos no siempre movidos por fines 
sobrenaturales ; las consecuencias fácilmente se adivinan. Los concilios 
particulares lamentan con frecuencia el concubinato de los clérigos 97 . 

Llegaron algunos a opinar que no habla humano remedio y que 
seria más conveniente y menos escandaloso que la Iglesia permitiese 
el matrimonio a los eclesiásticos. Otros, en cambio, dotados de más 
fino sentido espiritual y cristiano, salieron con Gersón a la defensa 
de la ley del celibato, sosteniendo que no era difícil de imponerse, con 
tal que se diese a los aspirantes al sacerdocio una educación conforme 
a su alta vocación 98 . 

Nada diremos aquí de la anarquía de las ideas y de aquella penum- 
bra o subobscuridad teológica que antes de Trento envuelve las doc- 
trinas, difuminándolas, hasta no saber dónde termina la opinión discu- 
tible y dónde empieza la verdad dogmática, porque la causa de esta 
confusión e incertidumbre de la teología se ha de buscar en el nomina- 

" L. Sm.tet, Aux oriefntj du Gullieaniim»; iBulIctin lite, eccl.' (1913) 191-114; V. Martin, 
La origina <Ju GaUkammt (Paría 1 030 ) a vo¡«. ¡ C. Gírin, Rtíitttchti riiitof iqu<j tur l'av tmblét 
du dsrgé di Franct (Par!» 187*); Oü8KUíL-AK(iUH.l.l£mt, GaÜKamsmt: "Dict. théol. cath.t y 
•Diet, apolog.i 

*' MíiKii, Concilla, pasiiin. Anie «1 «cándalo continuo de l« elensoe, ae explica que d pue- 
blo líearaae a pcrauid¡r«, como dice el concilio de Parí» de 1410, que I» simple fornicación no 
cix pecado mortal : tJllud nefutdiuimum acelua [concubinatua] lo Eccleaia Del adro invaluit, 
ut iam non credant dirirtiani «implicerr» fornictttorwm ene peccatum rtiortalM (Manii, Concilio 
18,1108). De ElfHAa «cribe Vicente de La Fuente: 1 Durante ti ligio xiv *c echa de ver la pro- 
pensión [de loa objapml 1 la política y 1 la intriga; en el xv te une a eitu debilidades ta inconti- 
nencia, Arenas hay intriga ni conjurador! en que no *e vea aparecer el nombre de un obiipo* 
iniitoria •rinidlíiea dm fjparta IV,<m8). 

** J. GtMON, DiaJof ni tophiae <t ruturu iup«r cmlidotu shx postílale fccUjiojticorum : «Opera 
Omnia» II,6i7-34- 
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fismo y en el antagonismo que remaba entre las diversas escuetas. 
Tampoco puede afirmarse que del cisma nazcan, aunque en aquel 
ambiente se originan y se afianzan, las grandes herejías de Wiclef 
y Hus. 

5. Visionarios y seud o profetas. — El pulular de profecías y de 
visiones apocalípticas sobre el destino de la humanidad es fenómeno 
ordinario en cualquier época atormentada por guerras y cataclismos. 
Hemos visto cómo en el circulo de los exaltados espirituales y en el 
exilio avíñones cunde el visionarismo y el seudoprofetismo, confun- 
diéndose muchas veces con los dones sobrenaturales de los santos. 
El cisma acalora la fantasía de los soñadores, y el aire se llena de fatí- 
dicos augurios y de predicciones sobre la inminencia del fin del mundo 
y del anticristo. 

Un supuesto ermitaño, Telesforo de Cosenza, enemigo de Alemania 
y partidario de la obediencia aviñonesa, declama contra la Iglesia de 
Roma y contra las costumbres del clero, anunciando el pontificado 
de un papa angelicus, al igual de los joaquinistas, y vaticina el final del 
cisma para el año 1393, añadiendo que la corona imperial pasará a 
Francia, cuyo Rey Cristianísimo llegará a ser un monarca universal, 
en lo cual no hada sino repetir las predicciones de Juan de Rocque- 
taillade (t 1362) 9». 

San Vicente Ferrer, en carta a Benedicto XIII, le profetiza el próximo 
advenimiento del anticristo, que vendrá cito, bene cito, valde breviter 10 °. 
Todos se contagian de esta epidemia proféúca, y los predicadores en 
sus sermones mezclaban tales vaticinios y revelaciones con cábalas 
astrológicas. El mismo Pedro de Ailly, gran teólogo y filósofo, obispo 
de Cambray, en un discurro pronunciado en el Adviento de 1385, 
ponía las profecías de Joaquín de Fiore y las del monje Cirilo (atribuidas 
al general de los Carmelitas, San Cirilo de Constantinopla, t 1234) a la 
misma altura que las de San Juan Evangelista, ya que, según él, la era 
de los profetas no se cerró con el Apocalipsis. Interpretando al abad 
Joaquín de Fiore, escribe en 1385 que el fin del mundo será hacia 
el año 1400. 

Esto es inconciliable con lo que él mismo profetizó astrológica- 
mente: «Hablemos-^-dice — de la octava y máxima conjunción de Sa- 
turno y Júpiter, que tendrá lugar hacia el año 1692 de la encamación 
de Cristo, y al cabo de diez revoluciones saturnales vendrá el año 1789.., 
Si dura el mundo hasta aquellos tiempos, lo cual sólo Dios sabe, habrá 
entonces muchas, y grandes, y asombrosas alteraciones y mudanzas 
del mundo sobre todo en el aspecto político y religioso» 101 . 

También Nicolás de Clemanges, orador, teólogo y humanista, y 
Nicolás Oresme, notable filósofo y obispo de Lisieux, compusieron 
libros sobre el anticristo y el fin del mundo 102 . 

*' Aí ermitaño Ttlesforo le respondió con una larga rrfu» ación Ensiqui de LANOtnireiw, 
iT¡.. a 1^ 4n< " tn i ewmtlam dt uliimó Mmiwríbui tnririiunfem; B. Pee, Tímaurm aiMcdotorum no- 

ÍSo , ¿ Au = í,b<,r « '»') l-í.Sos-ú*. 

i" M *' HÜ Í°* M * S " V ' I «P- LXXV!. 

au, . - , 'í° 1£ " n * cifca lego et «ctu» (Dt concordia astronómica! vertíate «t rurrati'ontj histori- 

101 ¡J LI "» IE ». P'tTUJ di Allioco (LUI* 1886] 187.) 
(Leiri.» N - Bí . c "í m *n<hb. Libn dt Antichruto, de orlu eíui,.vi«i, mortouj «r optribus. ed, Lydiut 
><us -r i ¡l ; N- O»™"*. AniMnlitQ; M*bt4nk-Dur*nd. Vrterum jeriptonim IX.iifl- 
-'■»=■ '■iilNnm tr»M de loe indicie» de U prteimi venid» del-antkriitto en Dt tefcitmata III c.41. 
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Y todavía después de terminado el cisma siguen vaticinando el 
próximo fin del mundo personajes tan insignes como el filósofo-místico 
Nicolás de Gusa y el santo predicador Juan de Capistrano 103, . 



CAPITULO VIII 
Pisa y Constanza. Fin del cisma * 

I. «Via concilii» Pisa 

Ni el intrépido Benedicto XIII, en su avanzada costera, de Porto 
Venere, ni el bueno de Gregorio XII, entre los muros de Lucca, die- 
ron un paso más para encontrarse y dar al problema angustioso del 
cisma la solución que todos deseaban. Ni el papa aviñonés ni el romano 
tenían ánimo de abdicar, lo cual entorpecía toda negociación. En pro 
de Benedicto hay que decir que externamente dió mayores muestras 
de prontitud y buena voluntad, maniobrando muy hábilmente para que 
toda ia odiosidad del fracaso recayese en su adversario. No por eso 

ttl Nicolás de Cuu «i su Cbnifcturd de nítimís tfirfeuj anuncia la victoria del antierísto entre 
los anos 1 700-1 734, aunque ignora cuanto tiempo durar! el mundo. Véase E. Van jTEínbebghe, 
Le cardinal Nicolás líe Cues. L'actíon. Lo nensie (París 1920) 248-50. San Juan de Caputhano 
escribe De ludiría unwersali, esperándolo próximamente, y añade a su publicación algunas pro- 
fecías de otro» sobre el mismo argumento (J. Hofik, Gíownni di Ccpormi». Trad. ¡tal. [L'Aqui- 
la < 9.ÍS1 241-41). Sobre profetas y visionarios de esta época, I. Rom*, Die Pnpheiie im tetzltn 
Jahthundert Vor der Ke/nrraitinn: íHist. jahrbuchi (1H0S) 29-ífi.447;6o; I. rtostf.iNGíd, Dié 
Wtñx¡agur#iql(iulM und dea Prvpbetcntum ir der chriit lidien Zeit: «Kleinere Schriftem (Stuttgart 
l8go) 450-557, particularmente 533-57. 

* FUENTES. — Una enorme colección, aunque desordenada, de documentos para el conci- 
lio de Constanza nos da Hermanx von des Hariit, Magnum oeeumenicum Conitantimse cond- 
lium (Francfurt-LcipzÍB [691-1700) 6 vols. mas un «eptimo (174*) de Indices. Nuevas fuentes 
en H. Fjnke, Aela Coneilti Coflifcuitwnrii ^Mtinster 1006-1928) 4 vota.; mas que actas, son dia- 
rios, cartas y documentos relativos a las principales cuestiones allí tratadas; Id., Faiscliungat und 
QueUen zar Cuchichíe da Konstamtr Komlls (Paderborn 1880) ; Mansi. Saenmun concilioruin 
nova et amplísima collecrio voi.28: J. Tejada y Ramiro, Colección de niñones y da todos tos conci- 
lios ds Id Iglciitl dt Eíjuma (Madrid 1850-02) 7 vols.; A. Mercati, Raccclta di concordad in mo- 
lerte axtaUatichc tía la Santo Sede e le outorftd rívili vol.I (Roma 10 ro) ; Ulbico de Richenthal, 
Das Condlium 10 zu Contera isl gdtalten uoroVn (Leipzig 1013) id. de E. H. Btandt; Chronioue 
du relifieux de St. Denys, pubi. por BclJaguef (París 1839-52): «Goll.doc, ínéd. surl'hist. deFian- 
cé>; J. GeRion, Geriinii opera ed. Dupin 6 vols.: (Ambo res 1706) s vols.; Acta ad Ccncilium 
Coiutanftcnse pértinentía f* documenhj hitpanis: Doelungíii, fieitráge zur pofitúchen... und Kul- 
tur-Geschichte 11,344-302. Otros muchos documentas en las obras de Martene, D'Achcry, Mu- 
ratorl y Rainaldi, que Uieuo « citarán. 

BIBLIOGRAFIA. — Para los concilios de Pisa y de Constanza, lo mismo que para ei dsnu, 
es fundamental la obra de Noel Valois y tiene capítulos muy bien pensados la de Víctor Martin, 
ambas citadas en ei capitulo anterior. Compendioso y claro el libro de Salembier sobre el cisma. 
Protestante, pero bien documentado y amplio, ei de J. Lentant, Histoire du concite de Coralanee 
(Amsterdam 1714-27) 2 vo!s. Narración cronológica de los sucesos siguiendo las actas, Hefele- 
Lini.KHCQ, Hístoirs des concites t.7 (París 1916); H. Finke. JQilaer wm Kontfanzrr Konzil (Heidel- 
berg 1903); Id., Die Nación tn den spáUnittelaltertkhcn nllgtmeincn Konaílien: •Historisches Jahr- 
bucb» J7 (1937) 323-338; B. Fkomme, Die tpanische Nadan «nd das JConitaiKer Konzil (Münster 
i8n6); p. Abcndt, Die PredigUn den Konitimur Konzili (Friburgo de Br. 1920); K. Dieterlk, 
üie Stelluns Neapeli und der frenen italiVnischen Kommtinen nim Kotistanzcr Korail: «Romische 
°- l ' a rtalíclirifii> jo <i9is) 3-21.45-72; W. Fogke, Sludien arur Cejefcicdie der cnglischtn Politik 
ouf dem Konstartetr Konzil (Friburgo de Br. 1010); H. Bíi.lée, Polen und die T*ni«he Kurie in 
d«" Jamen 1*14-24 (Berlín !«J9); K. A, FiNK, Mortfn V und A™ fon (Berlín 1938); J. P. Mao- 
Oowam. Pwrre d'AHty and tht Cttuncit of Coralanet (Washianton 1036); M. CaeioiTon, A His- 
tary of Ihe Papacy. Vol.i, The Crtat Scfiiütne. T/i» Catmcil oí'Conjtone» i37S-í4iS (Londres 1882) 
p.2Ó»-42o: O- DífONOCflRB, Un popo ísufano, Giowuini XXÍ/I (Pbrto (l'Ischía 1031); J. Vinckk, 
Zu den Konaiiien «jn Perpisnan und Pilo: «Romiache Quartalschrifti 50 (1055) Kí-g*; J, Asch- 
back, GíJcnuAts Kaiser Sigmunds (Ilambunjo 1838- 1845) * vols. con documentos: el vol.i esta 
dedicado a Cora tanza: O. Sentir. Kanig SiVniundi itatieráíche Poíitth bit sur Rnrnfuhil I4I0-I4JI 
(Francfurt rooo); f. Cuiraur, L'Eiai pontifical apris tt Grand Schisme (Parla 1906). 
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consiguió que el reino de Francia se dejase convencer y tornase a su 
obediencia. 

Uno que bien conocía sus astucias escribió; «Del mismo modo que 
un diablo es más malicioso que otro y, aunque sean compañeros, se 
engañan mutuamente, nuestro papa Luna supo guardar tal modo y 
manera, que toda la culpa del desacuerdo se la echó al de Roma al decir 
de todos» 

Ya nadie aumentó la ilusión de que el cisma terminarla por la doble 
cesión, o renuncia de ambos contendientes. Mucho menos por un acuer- 
do entre ellos. Faltaba por ensayar la via concilii, aunque a no pocos 
les pareciese anticanónica. 

Las esperanzas se pusieron en el concilio universal, única salida de 
aquel bosque enmarañado (nemus unionis que diría Teodorico de Niem), 
en cuyo laberinto andaba desorientada la cristiandad. 

i. Defección de los cardenales. — Hemos visto a Francia decla- 
rarse neutral entre las dos obediencias. La Universidad de París escri- 
bió al colegio cardenalicio de Roma invitándolo a unirse con el de su 
rival a fin de trabajar juntos por la extinción del cisma y la unión de la 
Iglesia. Nueve cardenales de Gregorio XII, apartándose de su señor, 
escribieron a Benedicto XIII rogándole que se llegara hasta Livomo. 
Aceptó gustoso la invitación el papa Luna, y, como surgiesen dificul- 
tades para el viaje de parte de Florencia, envió en mayo de 1408 varios 
representantes suyos, entre ellos cuatro purpurados, que conferencia- 
sen con los secesionistas, confiando en que los ganarían para su partido. 

La cosa sucedió muy diversamente, pues en la conferencia los car- 
denales urbanistas propusieron a los de Luna convocar un concilio in- 
dependiente de ambos papas. Reaccionaron en un principio con es- 
cándalo los partidarios de Benedicto, mas pronto empezaron a ceder 
y acabaron por entrar en La vía del concilio. 

Mal informado Benedicto XIII por sus plenipotenciarios, los alentó 
en sus negociaciones, hasta que, barruntando algo de lo que se trama- 
ba en Livorno y temiendo que el gobernador de Genova, Boucicaut, 
le echase mano en nombre del rey de Francia, huyó de Porto Venere 
el 16 de junio de 1408 con sólo cuatro cardenales fieles. La vispera re- 
dactó una encíclica exponiendo hermosamente todos sus afanes, esfuer- 
zos y fatigas en pro de la unión de la Iglesia y anunciando a los arzobis- 
pos, obispos, abades y demás prelados eclesiásticos que convocaba un 
concilio para la fiesta de Todos los Santos «in loco Perpiniani dioecesis 
Elnensis» 2 . 

Rechazado de todos los puertos de Provenza, desembarcó por fin 
en Port Vendres, lugar del Rosellón, el 1 de julio. Allí podía permane- 
cer tranquilo, pues se hallaba en tierra sometida al rey aragonés. 

Entre tanto, seis cardenales de un bando y seis del otro, reunidos 
en Livorno, declaraban el 29 de junio que por el bien de la Iglesia se 
veían forzados a separarse de sus respectivos pontífices, constituyendo 
ü n colegio cardenalicio acéfalo y anulando desde ahora cualquier pro- 

' í-itr* d« fnklí du fflareschnl át Boucieaxt <F»rt» 1620) p.164. 

* Eíta cncldiisi Cflílesiíj allitudo amsilii serta, en si muy hermosa ti no contuviera las ordi- 
narias mjuriaa y desprecias del pupa y de las cardenales contrarios (Mansi. Concilla XX VI, 1 103- 
"09; Marténk-Dduano, Vttmtm «crípwrum... ampliisima collictio [P»rls 1714-33] VII^Si-S-» . 
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moción de cardenales que hicieran Benedicto o Gregorio; y dos meses 
después escribían a todos los principes y obispos de la cristiandad con- 
vocando un concilio universal para el 25 de marzo de 1409 en la ciu- 
dad de Pisa. 

No se habla quedado atrás Gregorio XII, pues también él desde la 
ciudad de Siena, adonde se hablo, retirado, convocó el 2 de julio de 1408 
un concilio para la ñesta de Pentecostés del año siguiente, concilio que 
debería celebrarse en la provincia de Aquilea y exarcado de Ravena 3 . 

De hecho, tal concilio, reunido en Cividale, fué tan insignificante, 
que no merece tenerse en cuenta. El de Perpignan se abrió en noviem- 
bre. Para ello Pedro de Luna se preparó nombrando cinco nuevos car- 
denales y abriendo proceso contra la Universidad de Parts y contra 
sus principales adversarios franceses, a comenzar por Simón de Cra- 
maud, quien por aquellos días presidia en Paris una asamblea general 
de la iglesia de Francia, declarando a Pedro de Luna herético, cismá- 
tico y perturbador de la paz. En uno de sus discursos, retórico como 
suyo, Benedicto XIII saludaba en este concilio de Perpignan el co- 
mienzo de una era nueva que prepararla la unión de los cristianos y la 
reforma de la Iglesia. Un total de siete cardenales, tres patriarcas, ocho 
arzobispos, 33 obispos, 83 abades, cuatro superiores religiosos y otros 
representantes de diversas entidades deliberaron, no siempre con cal- 
ma, hasta el 26 de marzo de 1409, alabaron el celo de Benedicto XIII 
y sus muchos trabajos por la unión, pero insistieron en que debía con- 
tinuar en la vid cessiorás, renunciando a la tiara en caso que su rival 
hiciese lo mismo, y le exhortaron a que no dejase de mandar plenipo- 
tenciarios al concilio que se iba a celebrar en Pisa 4 . 

2. Concilio de Pisa. — No todos los principes de la cristiandad 
respondieron igualmente a la invitación de aquel híbrido colegio car- 
denalicio reunido en Livorno. Toda Francia, a excepción de algunos 
prelados, aplaudió la idea del concilio y se dispuso a participar en la 
asamblea. A Francia se agregó Navarra con su rey Carlos III el Noble, 
fidelísimo hasta entonces al papa aragonés, y Milán, con su duque 
Juan Visconti. También la Gran Bretaña, que hasta entonces seguía a 
Gregorio XII, adoptó la neutralidad para atenerse a las decisiones que 
se tomasen en Pisa. 

Negáronse, en cambio, a acudir al concilio el rey Ladislao de Ñi- 
póles y la república de Venecia, el reino de Escocia, el de Aragón y 
también el de Castilla, cuyo regente D, Fernando de Antequera adopto 
una actitud expectante. En Alemania la situación era muy confusa. El 
rey Wenceslao de Bohemia, al perder la corona imperial, destituido 
por los príncipes en 1400, se había enajenado la voluntad del papa ro- 
mano, y ahora prometió a los cardenales que enviaría representantes a 

J La» tetra* apoatiUicaa en T. de Nir-M, Dt schívnatt IU.36. Anota ral* publicista que. al 
tal Ir de Lucca, Gregorio parcela •muttum extenuarua ¡n facie et lividi colorís, ac ai iam in puncto 
rnortii exiaterct». Unmoa la edición Hutoriax Thtodorki d* Nitm... dt Schiwuiie EccUsiat (Ba- 
litea ISW- Sobre el autor vía» H, Hkimpel, Diarich wm Nitm rjao-ifií (Ratiabona 193a). 

* La Fnrnia cwltbratiúnú conethi popal» Prrpiniani, con descripción de lai wsioim. nos la ha 
transmitido M. de Aipartil, Chroiucu aetitatonan idmpori'iui iWiini Bentdicú XIII ed. da F. Ehrie 
(rVlerbom 1006) 173-187. Otra documentación un Mamsi, Concilla XXVI, 1103.1121. Lo pu- 
blicación de F. Kliaii Ahí din Actm da Afttrkonxilt ven i'etftitnan 1408; «Árchiv fttr Lit. und 
KO 5 (¡88») 387-ífli; 7 Oyoo) 576-004, trata muy brevemente del concilio de Perpignan en las 
ultimas paBÍn«¡ ti mto «orí documentm anteriora* relativo» a Isa andanzua de Benedicto XIII. 
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Pisa con tal que éstos fuesen tratados como del legítimo rey de roma- 
nos. El actual emperador Roberto de Baviera, que había sido confir- 
mado en su alta dignidad por Bonifacio IX en 1403, se mantuvo fiel 
a Gregorio XII, y, por lo tanto, adverso a) concilio pisano, a pesar de 
que la dieta imperial de Francfurt en 1409 se adhirió a los cardenales 
disidentes. Segismundo, rey de Hungría, siguió más bien al emperador 
que a su hermano Wenceslao 5 . 

Serias objeciones se podían poner, y de hecho se pusieron, á la legi- 
timidad de un. concilio universal convocado sin el papa y contra el 
papa. Jamás se había visto tal cosa en la historia de la Iglesia. Era un 
concilio que nacía acéfalo. Todos se daban cuenta de la audacia de este 
paso; pero era tan grande el dolor que sentían en sus almas por la divi- 
sión de la Iglesia y se hallaban tan desesperanzados después del fracaso 
durante treinta años de tantas tentativas de unión, que cualquier me- 
dio les parecía licito, y se persuadían que la comunidad cristiana tiene 
que encontrar en sí misma un remedio de tan grave enfermedad cuando 
los papas, como en este caso, se muestran incapaces *. Los teólogos y 
canonistas más eminentes, con las Universidades de París, Bolonia y 
Oxford, sostenían que en casos semejantes la plenitud de la potestad 
reside en el cuerpo total de la Iglesia o en el concilio, que la representa, 
no en su cabeza, que es el papa. 

Con gran pompa y apariencia de universalidad se inició el concilio 
en la catedral de Pisa el 25 de marzo de 1409, fiesta de la Anunciación. 
Reina gran diversidad en el cómputo de los asistentes, sin duda porque 
de un día para otro oscilaba mucho la concurrencia. Cuando más, pa- 
rece que se hallaron 24 cardenales, cuatro patriarcas, So obispos, más 
los procuradores de otros toz ausentes ; 87 abades, más los procurado- 
res de otros 200 ausentes ; 41 priores, los generales de los dominicos, 
franciscanos, carmelitas y agustinos, más de 300 doctores, diputados 
de muchas universidades, de 100 cabildos catedrales, embajadores de 
los príncipes, etc. 

¿Y quién presidia aquella solemne asamblea, que se decía repre- 
sentar a la cristiandad entera? Propiamente, nadie. En el puesto más 
honorífico sentábase al principio el más antiguo de los cardenales, Gui- 
do de Malesset, y después el influyente patriarca de Alejandría, Simón 
de Cramaud. Hubo 23 sesiones, en las cuales no 6e discutió nada; se 

j ' Loe embajadora de Wenceslao llevaron al concilio una carta de Segismundo en que éste 
j*<*la ; iQjjod propter nonnullas cautas ambaxiatorea suoa ad dictum cancilium genérale mtttere 
L™" POterat, ied quod frater tuiu íes Romanorum et fiohemiae luoa mittebat solemnes ambaxia- 
«t quod ipse a volúntate dicti fratri» «ui deviare non intendebatt <M*N«i, Concilla XXVII, 
3531. De Portugal fueron embajadores a Pisa, mai anunciaron que no construirían en la elección 
e un nuevo papo (P. oe BofaRULL, Colección de documento) intditot del Archivo ci» ¡a Cvtena de 
'"OjNJn t.i [Barcelona i«*7] 133 y U7). 

ie ^Juan de Varcnnea habla escrito tiempo atril a Benedicto XIII: «Crudeliorem enim plaeam 
J_ o r*™ t * Deua ¡n orbem non potest transmitiere* (MartÍní-Duhand, Vetemm íctíd!. Vil, 568). 
ttend r "ü nCnt<M con < * ue Universidad de Bolonia trataba de justificar el concilio de Pisa, des- 
«crikirtr? * los do * P»P M . «< MaRTÍHS-Duhahd, Veterum scripl. VIl,Sga->>7. Sobre eso mismo 
darnos? ™* n * n Vua » u IÍD ™ °* cuftribilHaf papa* ab Ealaia (Optra Hjoj.^), queriendo 
4t¿ „„ r í l u í '* Islesi» podía divorciarse del pupa, nunaue fuese lejtltimo, por conservar su üni» 
«^"TpoT , *" "«"«¡""tes defendían P, de Ailly (Vaioii. IV,8+-87> y F. Zabarella, que es- 
p»ll ~ 1 . , ***" ' n 1°*» universitate lanciuam ln fundamento, sed in papa tanquam in princi- 
- Wén CIp^„ tQ ' Z °W*. Francés» Zubanlla íj6o-í4J7 fPadua ioisJ p-ig). Ali pensaban Um- 
Í'CI*™-¿rrS H !? y 3,n y >n de Cramaud (A. Covtlli, L* troítí dé la ruine dt fEgÜM Nwotoí dt 
\¡- m lPsri « «««I, y H. Fihm, Acta nncitii Gwil. I.iBi). 
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echaban discursos y se votaba luego con perfecta unanimidad, como si 
las decisiones se hubiesen tomado de antemano. 

La oposición vino de fuera. En la cuarta sesión, día 15 de abril, 
fueron admitidos los embajadores imperiales, los cuales paladinamente 
hicieron constar que aquel concilio era ilegitimo, porque no los carde- 
nales, sino sólo el papa Gregorio XII, tenia el poder de convocarlo. 
Si Gregorio no era verdadero papa, tampoco los cardenales por él crea- 
dos eran verdaderos cardenales. En consecuencia, propiüHeron que se 
suplicase al papa Gregorio la designación de otra ciudad donde se ce- 
lebrase el concilio. Sin aguardar la respuesta oficial de los Padres con- 
ciliares, se partieron los embajadores el 21 de abril, apelando a Cris- 
to y al sumo pontífice y echando a Francia toda la culpa del cisma. 

Mejor impresión causó la protesta de Carlos Malatesta, príncipe 
de Rímini, varón integérrimo, elocuente, dotado de eximias cualidades 
naturales y amante como pocos de la santa Iglesia y del pontífice ro- 
mano. Malatesta, que se había mostrado siempre fiel abogado y pro- 
tector de Gregorio XII, peroró en nombre del mismo, no reconociendo 
a esta asamblea como legítima, pero asegurando que, si el concilio se 
trasladaba a otra ciudad que no estuviese bajo el señorío de Florencia, 
el papa Gregorio renunciaría a la tiara aunque no lo hiciese bu rival. 

Ni siquiera con tan generosa promesa pudo obtener nada el noble 
príncipe, que el 26 de abril se retiró a su ciudad de Rímini para dar 
cuenta al papa de sus vanos esfuerzos. 

Ya desde los primeros días del concilio se había entablado el pro- 
ceso contra Gregorio XII y Benedicto XIII. A los dos papas se los de- 
claró contumaces en la sesión IV, ya que, citados públicamente, no 
habían querido presentarse ; y en la sesión XV (5 de junio) fueron con- 
denados como cismáticos notorios, herejes y perjuros, que escandali- 
zaban la Iglesia de Dios, y, consiguientemente, se los deponía del pon- 
tificado 7 . 

Poco antes en la sesión VIII (10 de mayo), el concilio había querido 
definir su propia legitimidad y su potestad suprema en la Iglesia para 
decidir la cuestión de los dos pontífices. 

Al abrirse la sesión XVIII, el 14 de junio, se presentaron los emba- 
jadores del rey de Aragón. No intentaban adherirse al supuesto con- 
cilio; sólo pedían ser informados de las decisiones de la asamblea y 
que se otorgase audiencia a los embajadores de Benedicto XIII, recién 
llegados a Pisa. El concilio deputó una comisión que recibiera aparte, 
en la iglesia de San Martín, a los representantes de Pedro de Luna, uno 
de los cuales era Fr. Bonifacio Ferrer, prior general de la Cartuja y tan 
fervoroso aviñonista como su hermano San Vicente. 

«Somos los nuncios del santísimo Padre el papa Benedicto XIII*, 
empezó diciendo el arzobispo de Tarragona. El público rompió a gri- 

7 La sentencia en Manii, Concilla XXVI, 1:46-46. y en Hkfei.e-Lhcleucq, Hútoire dei con- 
cito VII,h6-48, En la citación a comparecer ante el concilio, eJ oficial que lela el documenta llamo 
a los dos pojun, ¡roñica y despectivamente, Emirím (en vez de Gregoriui) y Btmfielm (en lugar : 
de BenedictuB). Poco düpués de su condenación, el di» del Corpus, se quemaron en la pipan rUw 
maniquíes con mitra papal en la cabeza para regocijo del pueblo. Nótese aquí que el concilio de 
Fin no abraza claramente la doctrina concillarán, Al (kpuner ti lo* do* papan, no *e funda en la * 
superioridad del concilio sobre el pontífice, niño en la vieja teoría medieval, usada por Nosjarer 
contra Bonifacio VII ( y aciieraímeiitu admitida, entonce*. Léanse los oportunas advertencias de 
V. Martin, La origítm Uu Gallkamtmt 11,73-74 y Í+-80, 
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lar escandalosamente, llamándoles «nuncios de un hereje y de un cis- 
mático*. Quisieron hablar con libertad, mas no les fué permitido cri- 
ticar lo más mínimo las decisiones del concilio contra su señor. Salie- 
ron de la iglesia sin exponer siquiera el objeto de su misión, y, como 
en las calles de la ciudad arremetiese el populacho contra ellos con in- 
Bultos y aun con amenazas de muerte, tuvieron que escapar poco me- 
nos que huyendo. Bonifacio Ferrer nos ha dejado el relato de las inju- 
rias y descortesías con que fueron tratados 8 . 

3. La Iglesia tricéfala. — Declarada vacante la sede pontificia, los 
cardenales entraron en conclave en el palacio arzobispal a fin de elegir 
un nuevo papa en cuanto delegados del concilio, y, al cabo de once 
días, el cardenal de Milán, Pedro Philargis (o Philaretus), fué elegido 
por unanimidad (26 de junio 1409). Griego de origen, como nacido 
en Creta; de humildísima familia, franciscano desde muy joven, habla 
descollado como gran teólogo en las Universidades de Oxford y de Pa- 
rís y últimamente se había movido mucho por la convocación del con- 
cilio pisano. Llamóse Alejandro V (1409-10) y reinó menos de un año 
Coronado el 7 de julio, confirmó las decisiones del concilio, presidió 
las últimas sesiones y declaró que deseaba trabajar por la reforma ecle- 
siástica. Lo único que se hiro conciliarmente en este punto fué que en 
la sesión XXII se estableció la reunión de otro concilio general en el 
término de tres años, o sea en abril de 1412, y en la última (XXIII) se 
ordenó que antes de esa fecha los metropolitanos debían celebrar con- 
cilios provinciales, y los obispos sufragáneos, sínodos diocesanos. El 
7 de agosto se clausuraba este concilio de Pisa, que era el primer paso 
serio y grave en orden a la extinción del cisma 10 . 

Pero ¿se había conseguido el fin suspirado? Asi debió de creerlo 
la Universidad de París cuando escribía a sus delegados de Pisa: »|Oh 
dichosa elección y afortunada concordia! ¡Oh pacífica unión, que será 
celebrada por los siglos futuros! Este es el momento de repetir con el 
poeta mantuano: Magnus ab integro saeclorum nascitur ordo» 11 . 

La realidad era que la confusión se había aumentado, puesto que, 
si antes había dos papas, ahora eran tres los que luchaban entre sí, 
llevándose cada uno parte de la cristiandad. 

Benedicto XIII, bajo la protección de su amigo el rey D. Martín 
el Humano y acompañado de San Vicente Ferrer, se retiró a Barcelona, 

* En au Traetatuj pro dtftnsiont Bmtdicti XIII pubt. en Martíne, Thoaurut rxtvui antah- 
terum 11,1+35-1529. 

„ * Bu comentario a Podro Lombardo ha >¡do mapnflicamontc «tudiado por F. Elliac, Dtr 
•'e'Uflnjienfenmnvntor pttirt wm Candía, da Pisantr Pipil AIraanderj V (Müntter ígis). Nuli- 
°** de Alejandro V en T, ce Nibm, D* ¡chismat» 1U,S1. 

, ' La»aetai det concilio de Pisa se coraervuban, con variantes, en cuatro diveraaa coleccionen, 
PiiDlicailas por Ilardouin, D'Achery, Von der I lardt y Marténe, teeofiidas luego en Mansi, Con- 
«lía vol.jfi y vj. Posteriormente ha editado otra» criticamente J, Vinckb, Acta coneilií Piwmr 
f">miKric Qwrtntachnfi 46 (1916) 81-137. Martine publico «demás carta» y documentos pre- 
*¡ Varia Broma ad tondliiim Pixinum (Vttnum tnipl. VI), 425-1079). 
con 'i' ~ nu ^ cr ' to citado por Valoib, La Frana et ti (Jianit Sehismt lV.no. La legitimidad del 
¿¿J 0 Piw y de Alejandro V a negada por la mayoría de 1« autora moderno*. Sin em- 
'W'r*' * ■.! e "i" n P 1 ' J f"lf. * n una rocenwón de la obra de N. Valois, opina que la convocación 
Veríií" "j P™ 1 .! 50 ' lo* cardenales en aqualb* eireunitaneiaa otaba bien jiuuidcailo: 'Dai 
der k"3! Kardinále achien durch den Ausn.ihmezustonri und die hirnrncUfchreiende Not 
Larmlií h' S«co«*itr<Er*ÍBt» (en «Stimmen su* Maria La achí 64 [1003] 327-35). San Roberto Be- 
* Alt™' j'i?" 8 E ' ^' ^ ue un concilio (W «eral inec nj>prnlr.ituin nec reprobatum» y tiene 
del rS^ n ir'™' ""dad"» P&P» (D* caneili» 1,8). De hecho, el Alejandro que vino deupuiía 
lo X\tt ™ * lI, . m * Alejandra VI. No te siauió «ta norma con Clemente VII, ni con Benedic- 
™*1U, ni con Juan XXIII. ■ 
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de donde en 1414 pasó a Valencia, fulminando tremendos anatemas 
contra los cardenales que le hablan traicionado, contra la Universidad 
de París, «esa reunión de malvados que con loca temeridad usurpa el 
nombre de Universidad», y contra todos sus enemigos. 

Gregorio XII, interrumpiendo su concilio de Cividale por temor 
de los venecianos, que hablan aceptado la elección de Alejandro V, 
corrió a guarecerse a la sombra de Ladislao Durazzo en Gaeta, Este 
rey de Nápoles, hijo de Carlos Durazzo y pretendiente de Hungría, 
era su más poderoso auxiliar, Y no sin motivo. Con la connivencia más 
o menos forzada de Gregorio habla conquistado Ladislao la ciudad de 
Roma, la Romagna y parte de la Toscana, y ambicionaba mucho más, 
que sólo con el favor de un papa débil como Gregorio podría obtener. 
Ladislao tenía un fuerte enemigo político en Luis II de Anjou, que años 
antes había ocupado la capital y otras ciudades del reino napolitano, y 
renovaba ahora sus pretensiones al trono con el apoyo decidido de 
Alejandro V. 

Este nuevo papa reconoció a Luis de Anjou el titulo de rey de Ná- 
poles que un tiempo le había otorgado Clemente VII y lo nombró gon- 
faloniero de la Iglesia (19 de agosto 1409). Con 500 lanceros que trajo 
de Francia, otros tantos que le prestaron los florentinos y i.ooo que 
acaudillaba su aliado el cardenal de Bolonia, Baltasar Cossa, bajó 
Luis II a Iob Estados pontificios y entró victorioso en Orvieto, Viterbo 
y en la misma Roma, de donde tuvo que huir Ladislao. Cansadas las 
tropas de Anjou, no pudieron continuar hacia Ñipóles, y Luis se retiró 
hacia el norte, sin haber ultimado la conquista de la Ciudad Eterna, que 
sólo algunos meses más tarde cayó en manos de sus lugartenientes (fe- 
brero de 1410). Alejandro V podía estar contento. Los Estados ponti- 
ficios estaban bajo su obediencia. Era el momento de trasladarse desde 
Bolonia, donde había puesto temporalmente su sede, a Roma, con lo 
que aumentaría su prestigio de papa verdaderamente romano. Pero la 
muerte le cortó los pasos. Murió en Bolonia en la noche del 3 de mayo. 

¿Quién sería su sucesor? Habla un cardenal que habla influido an- 
teriormente en la elección de Alejandro V, desempeñaba ahora la lega- 
ción de Bolonia, se habla distinguido en la conquista de los Estados 
pontificios y gozaba del favor de los florentinos. Era Baltasar Cossa. 
Luis II de Anjou escribió a los cardenales reunidos en conclave reco- 
mendándolo. La elección, pues, no era dudosa; recayó sobre este be- 
licoso cardenal, que se llamó Juan XXIII (17 de mayo 1410). 

4. Juan XXIII, papa de transición. — Lo mismo que de Alejan- 
dro V, podemos decir de Juan XXIII : que fué papa de transición. Dispu- 
ten otros acerca de su legitimidad o ilegitimidad; ciertamente, estos 
dos pontífices constituyen el puente que condujo a la Iglesia a la otra 
orilla del cisma, a la tierra firme en que se alzó un papa cierto e indu- 
bitable. 

¿Quién era este personaje circundado de leyendas? Difícil es ca- 
racterizar y enjuiciar a aquel napolitano que se llamó Baltasar Cossa, 
hombre de guerra, que pirateó en el mar de Sicilia cuando las luchas 
entre Ladislao y Luis de Anjou, según cuenta Teodorico de Niem; 
que llevó una vida brutal e incontinente, si hemos de creer a este mis- 
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jno publicista, despiadado y acerbo, y que en Bolonia logró conquis- 
tar la tiara con el nombre de Juan XXIII l2 . 

Según Platina, habla hecho estudios jurídicos en la Universidad de 
Polonia. Todos reconocían en él dotes no vulgares de condottiero mili- 
tar y no menos de político y administrador, como lo demostró en bu 
oficio de camarlengo que le otorgó Bonifacio IX. San Antonino de 
Florencia lo caracterizó en estas concisas palabras: <In temporalibus 
quidem magmas, in spiritualibus vero nullus omnino» 13 . Aun en las 
cosas temporales y humanas hay que confesar que no brilló mucho 
durante el pontificado. Y bien pronto perdió todo su prestigio. 

Apenas elegido, envió una embajada a los reyes de Aragón, Na- 
varra y Castilla instándoles a que abandonasen la causa de Benedic- 
to XIII y le reconociesen a él. Con el mismo objeto entró en negocia- 
ciones con Carlos M&latesta de Rímini, siempre fiel a Gregorio XII. 
Todo fué inútil. 

De Bolonia salió Juan XXIII, en compañía de Luis II de Anjou, 
camino de Roma. Entraron juntos en la Ciudad Eterna el 1 3 de abril 
de 141 1. Mientras el anjevino luchaba contra el rey de Nápoles, el 
papa excomulgó a Ladislao. Pronto cambió la situación, pues cuando 
Luis se volvió a Francia y el pérfido napolitano prometió abandonar 
al anciano Gregorio XII, que tuvo que buscar refugio en Rlmini, 
Juan XXIII se apresuró a restituir a Ladislao el titulo de rey de Ñapó- 
les, nombrándole además gonfaloniero de la Iglesia. 

Conforme al decreto de Pisa, que ordenaba celebrar nuevo conci- 
lio al cabo de un trienio, lo convocó en Roma para el 1 de abril de 
141 2. Con esta ocasión creó 14 cardenales, entre los que figuraban 
Pedro d'Ailly, Francisco Zabarella y Guillermo Fillastre, La apertura 
del concibo romano no pudo tenerse hasta principios de 141 3, y con 
escasa afluencia de italianos, franceses, ingleses y bohemips. El único 
decreto de importancia fué el que condenó los escritos de Wiclef, que 
por aquellos días causaban graves daños en Bohemia 14 . El programa 
de reformas propuesto por la Universidad de París, y particularmente 
Por Pedro d'Ailly en su Capita agendorum, no se tuvo en cuenta, por- 
que el concilio se disolvió, o, mejor, se aplazó para otra fecha y otro 
íugar. 

Bien hicieron los Padres en marcharse a tiempo, porque el ambi- 
cioso Ladislao, que había roto las paces con Juan XXIII, invadió el 
territorio pontificio y asaltó la Ciudad Eterna el 7 de junio, poniendo 
*' Papa en precipitada fuga 15. 

c > 11 No te prueba que eu elección fuese limonlaca, como h dijo luego siguiendo al maldi- 
Ht? te T co< ' or >™ de Niem. De tu incontinencia untes del sacerdocio hay alnunai pruebas (Rai- 
rt¡í '■ Amutln a,!409 n.86; H. Blumehthal, Johann XXIII, uint Wuhl urui saine PcnonlúMieil: 
J^titathrifi für KGi ji [iv°oJ 488-516). Teodorico de Niem no» ha transmitido sus noticia 
Paitó' v < *°* ^atadoi: invectiva contra lekannem y Dt vita ac fatis anitanlúnribui lahannit 
P*t XXIII, publ, en hUitrrr, Magnum oecum. Conitant, concilrum II, 196-319.3 J5 -450, 
1 J Summa Jtiiliírialii p.j.» tit.M c.6. 
El F - P*Uoxt, Documenta M. /oannü Huí (Praoa 1860) p 467; Manii, Concilla XXVII.scí. 

IJa*"" ^ re ' om,as propuesto por la Universidad de Parto, en Finke, A«la comt. [,i J2-48, 
»,t, j^ntonio Petm, Dwriiim nmwnum; Mukatom, Rerum ¿tai. script. XX IV, 1033-40. SegOn 
u^if"*! Ladislao amad la ciudad y profanó la misma batllica de San Pedro, 'ubi fishat 
, «i,. ""««'. i No dúfruto mucho del triunfu, pues murió en Ñipóles al año siguiente, agosto de 
1 «Jando el trono a tu hermana Juana de Durano. 
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II. El concilio de Constanza 

i. Segismundo, emperador. — -¿Adonde dirigiría sus pasos el 
papa fugitivo? Buscó refugio en Florencia; pero ésta, su antigua aliada, 
le cerró ahora las puertas, temerosa de indisponerse con el rey Ladis- 
lao. En el norte de Italia se hallaba entonces el nuevo emperador Se- 
gismundo. A él, como a defensor oficial de la Iglesia, se volvió el des- 
amparado Juan XXIII pidiendo ayuda y protección. No se la negó el 
emperador, pero arrastrándolo por un camino que no era el deseado 
por el pontífice. Desde este momento, el monarca germánico vuelve 
a ser el primer actor en los negocios eclesiásticos de Europa, El rey de 
Francia, que tan preponderante papel ha jugado hasta ahora en la 
cuestión del cisma, se retira, cediendo su puesto al emperador. 

Segismundo, hijo de Carlos IV y hermano de Wenceslao, reinaba 
en Hungría desde 1387. A la muerte de Roberto de Baviera, acaecida 
en 14 10, fué elegido para sucederle en el trono imperial, aunque aún 
vivía su hermano Wenceslao de Bohemia, depuesto por los principes. 
Adornado de egregias dotes, caballeresco, instruido, fastuoso, de altos 
pensamientos y deseoso de servir a la Iglesia y a la cristiandad, Segis- 
mundo valla más para la paz que para la guerra. 

Ya vimos que no había querido adherirse al concilio de Pisa; por 
lo tanto, no obedecía a Juan XXIII y esperaba aún la solución del cisma 
por medio de otro concilio verdaderamente universal. Así que, cuando 
vió que Juan XXIII se ponía en sus manos, se alegró de poder tomarlo 
como instrumento para sus planes. Sabia por informes de Malatesta 
que el anciano Gregorio XII aceptaría un concilio convocado a ins- 
tancias del emperador y aún abdicaría, si fuera necesario para la paz 
de la Iglesia. 

Entrevistóse, pues, con Juan XXIII en Lodi (diciembre de 1413), 
compeliéndole buenamente a convocar el concilio general en una ciu- 
dad alemana como Constanza i«. La bula de indicción lleva la fecha 
del 9 de diciembre de 141 3 y la apertura del concilio se señala para 
el 1 de noviembre del siguiente año. Segismundo anunció que asistiría 
personalmente a la gran asamblea, la cual, además de tratar de la ex- 
tinción del cisma y de la reforma de la Iglesia, resolvería otro problema 
que le preocupaba al emperador: el de la herejía de Hus. 

2. Solemne apertura. — Constanza, la vieja ciudad imperial, asen- 
tada a la orilla del gran lago que lleva su nombre, vió entrar en su re- 
cinto el 28 de octubre de 141 4, por la histórica puerta de Kreuzlingen, 
una brillante cabalgata, a cuya cabeza, iba Juan XXÍII escoltado por 
nueve cardenales y gran número de prelados. El príncipe Orsini y el 
conde Montfort tiraban de las riendas de la blanca hacanea pontificia. 
Cumplimentado el papa por el burgomaestre y aclamado por el pueblo, 

1 • El autor del tratado Dt moda um'tmdi ac refamwnd! Ecclnlam, «tribuido un tiempo l Gtr- . 
w*n (Optra II,i6i-zoO o al benedictino portugués Artdrís de Eseotwr, hoy mis probablemente'- 
a T, de Niem, insistía, por aquellos días en <|ue al emperador compete el derecho de convocar 
loa concilio*; antes linhin defendido lo mismo F. Zabarellu. Lo» planea de Setzmitunc!» sobre el 
concilio puf don estudiarse en Finkr, Acta ame. Coiuiant. I.SS-ai; y las reijnonvs del üinjicn' 
dor con Gre™¡0 XII y Juan XXIII. ¡oíd., M-107. Escobar ntandond posteriormente laa ideas 
cnndtiaristas. Víase la íntrodiicciún de M. Canda) a su edición critica de Andreas di Escobar, 
Traclatui poímtiea-íheolagiaii dt patea srrantibui (Bonu, Madrid 19S1): ■Concilium Florenti- 
mimi V0I.4 sex.B. 
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fué conducido bajo palio a la catedral y luego al palacio del obispo, 
Empezaba para aquella ciudad una maravillosa fiesta que durarla tres 
años y medio. 

£1 5 de noviembre, tras una solemne procesión y una misa ponti- 
fical, Juan XXIII declaró abierto el concilio, cuya primera sesión se 
tendría el 16 en la iglesia catedral. Cada dia iban llegando mis prela- 
dos. El cardenal Pedro d'Ailly, que tan relevante papel desempeñará, 
en esta 'ecuménica asamblea, hizo bu entrada el 17 de noviembre con ' 
un séquito de 44 personas. No menos de 500 formaban la comitiva del 
arzobispo de Maguncia. Y así otros muchos. En los días de más con- 
currencia llegó a haber en Constanza 29 cardenales, tres patriarcas, 
33 arzobispos, cerca de 150 obispos, más de 100 abades, 300 doctores 
y 18.000 eclesiásticos 17 . Pocas veces se habrá dado en la historia una 
asamblea más autorizada. Además del emperador, que vino con gran 
número de príncipes alemanes, estaban representados casi todos los 
reyes cristianos: de Inglaterra y Escocia, de Francia, de Nápoles, de 
Dinamarca y reinos escandinavos, de Polonia, del basileus Miguel Pa- 
leólogo, de los reinos españoles. Las principales universidades enviaron 
sus delegados. Loa teólogos y canonistas más eminentes participaron 
en el concilio. 

El 24 de diciembre, bien entrada la noche, llegó por el lago ilumi- 
nado el cortejo del emperador Segismundo con su esposa y una es- 
colta de mil caballeros. Esperábale el papa en la catedral para empezar 
los maitines y la misa de Navidad. Segismundo ocupó un magnifico 
sitial rodeado de los príncipes y altos dignatarios del imperio, y, según 
antigua costumbre, cantó el evangelio de la fiesta: Exiít edictum a Cáe- 
sete, revestido de dalmática diaconal de brocado rojo y con la corona 
en la cabeza. Terminado el oficio, el papa le entregó una espada ben- 
dita, que él juró emplearla en servicio de la santa Iglesia. 

Todavía tardaron en venir otras personalidades, como el elector 
palatino, duque Luis de Baviera, que llegó un mes más tarde con 
500 caballeros y fué elegido protector del concilio. 

3, Fermentación democrática y nacionalista. Orden con- 
ciliar, — Juan XXIII habla hecho su viaje a Constanza acompañado de 
targo séquito de prelados, partidarios ñeles de su causa, y bien provis- 
to de dinero con que comprar voluntades. Algún recelo tenia de que 
cr » aquel concilio, donde predominaba el emperador, se alzasen voces 
contrarias al concilio de Pisa y, consiguientemente, a su pontificado. 
El iba dispuesto a que no se discutiese el punto de su elección o a que 
E e confirmase, ya que el concilio de Constanza no deberla ser sino ¡a 
continuación del de Pisa. Ahora bien, el concilio pisano había anate- 
matizado tanto a Gregorio XII como a Benedicto XIII. ¿Y cómo no 
había de ser preferido él antes que un viejo caduco de ochenta y siete 
años, o de otro de ochenta y seis, ya casi olvidado de todos y confinado 

un rincón de Cataluña? Juan XXIII contaba con el favor del arzo- 
bispo de Maguncia, del margrave de Badén y del duque de Dorgoña. 

cania in eonM * nc l tn » e Ulrieo de Richenihal noa dejó una faino» deicripciAn de] concilio tal 
■r™ *i 'o vid (Das Cancitwm so tu Coniton* iit tthaltm u»rd«n cd, fotontídiu, Ltipiig 1B05). 
I fr'illíiM* Um "*'*«■ noticia» en lo» diluios publicado! por Finke, especialmente en el de 
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De todos modos había que asegurar la libertad y la vida para cualquier ] 
contingencia, y a este fin no se contentó con exigir garantías al empe- i 
rador, sino que, al pasar por el Tirol camino de Constanza, nombró 1 
al duque Federico de Austria capitán general de la Iglesia romana a 
condición de que él se comprometiese a tomar al papa bajo su patroci- 
nio y a facilitarle U evasión, si era preciso. 

Al concilio habían sido invitados todos los prelados, príncipes y 1 
representantes de las tres obediencias. No faltarían, pues, asistentes • 
que defendieran la causa de Gregorio XII y de Benedicto XIII. Si se j 
planteaba el problema de la legitimidad o se trataba de una nueva elec- < . 
ción pontificia, Juan XXIII confiaba en la legión de prelados italianos 
que había traído consigo, £1 número de sus votos serla superior al de 
sus rivales. Pero estos cálculos le salieron fallidos, porque, a propuesta I 
de los cardenales Pedro d'Ailly y Guillermo Fillastre, determinó el ! 
concilio que tuviesen voto en las congregaciones no sólo los obispos 
y abades, sino también todos Los doctores en teología o en derecho 
canónico, como había ocurrido' en los concilios de Pisa y dé Roma; 
más aún, los mismos principes y sus delegados tendrían voz activa 18 . '. 
Otra decisión más grave todavía y contraria a toda la tradición de la ¡ 
Iglesia se agregó el 7 de febrero de 1415: la votación no serla por ca- ' 
bezas, individualmente, sino por naciones, colectivamente; cada na- J 
ción, estuviese integrada por muchos o por pocos individuos, no ten- ¡ 
dría más que un voto. Con esto los prelados y doctores italianos, que j 
constituían casi la mitad del concilio, perdieron su ventaja 19 . 

El sistema de votación que por fin se adoptó fué el siguiente: todos 
los asistentes al concilio se dividían en tantos grupos cuantas eran las 
naciones reconocidas. Al principio eran cuatro: la nación italiana, la j 
alemana (que incluía a Bohemia, Hungría, Polonia y Escandinavia), ¡ 
la francesa y la inglesa; después vino también la española (de Castilla, i 
Aragón, Navarra y Portugal). Una comisión organizadora señalaba los 
temas que debían discutirse en todas las reuniones separadas que ce- 
lebraban las cuatro o cinco naciones. En estas reuniones de cada nación 
tenían voto todos los participantes, lo mismo un obispo que un em- 
bajador, un doctor o el delegado de un cabildo, fuesen clérigos o laicos. 
El voto de la mayoría se consideraba voto o decreto de la nación. Cuan- 
do todas las naciones habían deliberado separadamente sobre un punto, 
se comunicaban mutuamente tos decretos para ver si coincidían y es- 
taban de acuerdo. Esto lo hacían los delegados oficiales de cada nación, ; 
presididos por un obispo que se cambiaba cada mes. Si habla discre- 
pancias, discutían entre sí hasta que se preveía una concordia posible, 
y entonces, consultada de nuevo cada nación particular, tenia lugar la 
congregación general de las naciones, en la que cada nación no tenia j 

11 Mahíi, Concilla XXVII,s6o-6i ; Voh Da Hakdt. Magnum orcum. come. I [.114-16; He* ; 
FKLK-Lücr.KHCQ, Híjtoir» it t concita Vil, 1 Bc-87, 

" Pedro de Ailly demostró inútilmente que til modo de votar por naciones era contra la t 
costumbre mullLAccuur de la. Iglesia. Añadía, con rizón, que de este modo gaita -perjudicado el 
derecho de los obbpos y cardenales, equiparado! a cualquier clérigo y aun laico, •Cxpedieiw 
vtdetur rediré ad iut eommune et ad antiquum modum procedendí et condudendi in conciliia 
gencralibuj, ubi non tenitur laeta talia nacionum distinctiot (Voh t>SN Hardt, VI, 41; P. Ttcju- 
kekt, Pttrr wn AMy [Qotha 1R77I p.iji ; F'inks, Forschungtn io>. Tal linterna introducía en el | 
concilio un fermento nacionalteiico. contrario a la naturaleza católica de la Iglesin, del mismo 
modo que el voto de «imples clérigos y laicos introducía un elemento democrático, contrario al 
Carácter jerárquico de la miitna. 
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mas que un voto, Cuando un articulo se aprobaba allí por unanimidad, 
ge decía aprobado nationaliter, después de lo cual se llevaba a la sesión 
general, pública y solemne, donde todo el concilio lo aprobaba conci~ 
liariter 20 ' Así, la Iglesia representada en las votaciones de Constanza 
n o era la Iglesia católica unida, sino la Iglesia dividida en naciones. 
Cada voto no expresaba sino lo que cada nación sentía. 

El sacro colegio cardenalicio no era en un principio reconocido 
como corporación distinta de las naciones ; cada cual votaba dentro de 
su nación. Repetidas veces protestaron los cardenales contri este des- 
precio de su autoridad y pidieron se les concediera un voto colectivo, 
pues no debían ser menos — decían — que la nación, inglesa, la cual se 
componía de 20 miembros, de los cuales sólo tres eran obispós, mien- 
tras que el colegio cardenalicio constaba de 1 6 purpurados y otros más 
que vendrían, entre los cuales había muchos y muy insignes doctores. 
Mas nada consiguieron hasta la sesión XI (25 de mayo 1415), en que 
se les permitió nombrar una comisión de seis miembros que deliberase 
con los delegados de las naciones 21 . 

4, Fuga de Juan XXIII. — La segunda sesión pública y solemne, 
anunciada para el 17 de diciembre de 1414, se fué difiriendo hasta 
el 2 de marzo del 1415. En las congregaciones precedentes, el asunto 
principal sometido al juicio de las naciones fué la herejía de Wiclef 
y de Hus. Juan Hus se hallaba en Constanza desde el 3 de noviembre ; 
a fines de mes se le encarceló y poco después se inició formalmente el 
proceso, que duró hasta el 6 de julio de 1415. 

Otra cuestión que no se agitaba aún en las reuniones, pero que 
flotaba en el ambiente desde el primer día, era la manera de solucionar 
definitivamente el cisma. En una congregación general del 4 de enero 
con ocasión de la llegada del cardenal Juan Dominici de Ragusa con 
otros delegados de Gregorio XII, se acordó por inñujo del emperador, 
allí presente, que los cardenales partidarios de cualquiera de los anti- 
papas podrían ostentar en el concilio el capelo rojo y demás Insignias 
cardenalicias. Tal decisión no pudo menos de dolerle a Juan XXIII, 
pues era dar beligerancia a sus dos rivales, ya condenados en el conci- 
lio de Pisa. 

Corría el rumor insistente de que la solución más sencilla del pro- 
blema sería la cesión o abdicación de los tres papas. Ese era el parecer 
del cardenal Fillastre, de Pedro d'Ailly y del mísmo emperador Segis- 
mundo'. El temor de Juan XXIII se convirtió en consternación cuando 

enteró de un libelo anónimo que circulaba por la ciudad con las 
horrendas acusaciones contra él. No había delito que no se le im- 
putase: avaricia, fornicación, herejía, fraude, mendacidad, perjurio, 

tchñr,Qif"' na " tuncitii: Finkk. Acta 1I,74»-S8; J- HoLijmraiNim, Siudien aur C«- 

¿r'VUtmirwiii fim Ktmitanzrr Knratí: tFwUchrift lum 70. GeburUUg Dr, H, Finkw (Mflnt- 

' tu«(. n , cardenal Flllutrc en tu Gala eoncllíi: «Quibti» timen fuit dictum, quod corali- 

' ''.3*1 F * ** *** <ic P ,J,at< ". qui it«rent ct agerent cum ¿liu depuuti» lutionuim (l'iNKt, Acia 
il tmlti Vj "J ¡ * t t"' v allt » concederles un voto colectivo como 1 e»d» niciín en lu uñones gene- 
I^CIúa L¡° ¡? , fecha. Pero » colige de 1» ictu de I* tuion XI (25 de mayo 1415), en donds 
■ i'íio» ,í. l:Jirdfn "l Ojt:tn«, dindo su plartt en repreientaeion del coleijio «rdeiuilido, «pro Col- 
Zíkw?*"*' 'X ,n ¡:3(t)l y lo mítmo enotri* •eeione* posterior» (I-'inke, Acw It.S0.147. etc.; 
JíJílf j iíi-i í? KaTrflnijIifcoUejriBm aufdtm Koniianitr Kaiail M) tur AhieUum PopH Jahan- 
* ~ ~ 1 dd hriu et " 

Studim p.250). 



r** Xxiil íí* «««MnuwwHejuBm aufdtm Konilamer K ... 
'fOllLiíJ. l**in»ier 103 s): E. Schíuthats, TVacrattiJ dd wnu «I iuclon'lat< ilicretorum Can 
■y "níeortcilii [Rom* 1686J p.104; MoiiNiTeiNíK, Studii 
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simonía, violencia, etc. £1 autor del libelo pedta al concilio que iniciase 
una investigación jurídica sobre estos crímenes. 

Pensó Juan XXIII que conmovería a la asamblea en su favor y al- 
canzarla la absolución si, refutando las acusaciones calumniosas, con- 
fesaba sinceramente bus verdaderas culpas ; pero sus partidarios le 
aconsejaron que no procediese con precipitación ni disputase con sus 
enemigos. Estos, sin embargo, persistieron en la demanda de una in- 
formación jurídica y en pedir para el reo la deposición. * 

Entonces Juan XXIII el 16 de febrero hizo leer al cardenal Zaba- 
rella un documento de abdicación voluntaria por el bien de la Iglesia. 
Pareció la fórmula demasiado vaga e injuriosa para los otros dos pre- 
tendientes al papado, y, finalmente, en la congregación del i de marzo 
y en la sesión solemne del día siguiente leyó la nueva fórmula que se 
le impuso, y que decía así : «Ego Ioannes papa XXIII, propter quietem 
totius populi christiarü, profiteor, spondeo, promitto, voveo et ¡uro 
Deo et Ecclesiae et huic sacro Concilio, sponte et libere daré pacem 
ipsi Ecclesiae per viam meae simpücis cessionis papatus, et eam faceré 
et adtmplere cum effectu.,. si et quando Petrus de Luna Benedic- 
tus XIII et Angelus Corrario Gregorius XII in suis obedientiis nun- 
cupati, papatui quem praetendunt.,, simpliciter cedant, et etiam in 
quocumque casu... in quo per meam cessionem poterit dari unió Ec- 
clesiae Dei ad exstirpationcm praesentis schismatis» 22 ■ 

Agradecido el emperador, se levantó del trono y fué a besarle el 
pie. Un patriarca, en nombre de todo el concilio, opasó a darle las gra- 
cias de aquel acto, que fué de los señalados que tía habido en la Igle-' 
sia» 23, según nota Zurita, y con razón, porque entonces se empezó a 
ver que alboreaba el día de la unión. 

Pero ni Juan XXIII ni sus partidarios estaban contentos. Había 
que procurar de cualquier modo la disolución del concilio antes que 
diera algún decreto fatal. Si el papa huyera de Constanza, tal vez el 
desconcierto cundiría entre los conciliares, y, viéndose sin cabeza y. 
desunidos entre sí, no tendrían ánimo ni autoridad para continuar de- 
liberando y se volverían a sus tierras. 

Muy difícil era la fuga, porque a lo largo de las murallas y sobre 
el lago vigilaban continuamente centinelas. Juan XXIII se apalabró 
con su protector el duque Federico de Austria, el cual organizó un 
espléndido torneo, y mientras el emperador, los príncipes y los caba- 
lleros, con infinita multitud de gentes, se agolpaban en torno del pa- 
lenque, al atardecer del 20 de marzo, un desconocido con hábito pardo 
de palafranero, armado de ballesta y montado en viejo caballo, cruzó 
la puerta de Kreuzlingen acompañado de un fámulo. Nadie advirtió 
que aquel hombre era el papa. En la ribera del lago le aguardaba una 
barca, que lo transportó a Schaffhausen, ciudad perteneciente al duque 
de Austria. 

5. El concilio sobre el papa. — La fuga de Juan XXIII sembró 
la confusión, el desorden y la perplejidad en todos, especialmente 
cuando vieron que tras él se iban el duque Federico con muchos aus- 

« La trae Pillwtrq en Finke, Acia TT.ii ; Mambí, Concilla XXVILS67. 

J> J. ZmCTA, La anata de la Corona d« Aragón (Zumguwi 1562-80) l.u c.47. ' 
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.tríacos y muchísimos italianos, entre ellos cinco cardenales y varios 
embajadores. Sólo la voluntad y el imperio de Segismundo, empeñado 
( en que su obra no fracasara vergonzosamente, impidió que el concilio 
se disolviera. El en persona salió a caballo para evitar en las calles tu- 
multos populares y en seguida convocó a las cuatro naciones en con- 
gregación general (21 ó 22 de marzo), donde declaró que estaba re- 
suelto a mantener el concilio aun con peligro de su vida y exhortó a 
todos a proseguir tranquilamente sus tareas. Tres cardenales con un 
arzobispo fueron enviados a Schaff hausen para preguntar al fugitivo 
sus propósitos e intenciones. 

. Esta escapada de Juan XXIII contribuyó a que las doctrinas con- 
ciliaristas se difundiesen públicamente y se propugnase sin miedo la 
superioridad del concilio sobre el papa. No pocos de la Universidad 
de París alli presentes hablaron contra la plenitud de la potestad pon- 
tificia, y el canciller Juan .Gersón, en nombre de toda la embajada 
francesa, predicó el dia 23, delante del emperador, doce proposiciones 
que él llamó «rayos de la verdad», magnificando al concilio y empe- 
queñeciendo la autoridad papal. Todos los cristianos, incluso el pon- 
tífice, tienen que obedecer al concillo, asistido por el Espíritu Santo; 
siendo el papado esencial a la Iglesia, no puede el concilio destruir la 
potestad pontificia, establecida por Jesucristo, pero si puede regular 
,y moderar su ejercicio para el mayor bien de la Iglesia; en su convo- 
cación es independiente del pontífice romano y tiene derecho a impo- 
ner a éste cualquier medida que sea necesaria para la extinción del 
cisma 24. 

La tercera sesión solemne tuvo lugar el 26 de marzo de 141 5. Sólo 
una hora antes de la apertura fueron comunicadas al sacro colegio las 
decisiones que se debían promulgar y que precedentemente habían 
sido adoptadas por las naciones. Por eso, los cardenales se negaron a 
asistir. Sólo Zabarella. y Pedro d'Ailly, éste como presidente, autori- 
zaron con su presencia la sesión, a la que no asistieron mas que 70 pre- 
lados, la tercera parte, y en la que se publicaron decretos sobre la legi- 
timidad de este concilio constanciense, la plenitud de sus poderes aun 
sin el papa y el absoluto deber de continuarlo hasta la plena extinción 
del cisma y reforma de la Iglesia en su cabeza y en sus miembros. 

6. Sesiones IV y V (30 de marzo y 5 de abril 1415). — Pedro de 
Ailly y Zabarella pueden contarse entre los moderados, pues todavía 
al final de la sesión tercera declararon que seguían fieles a Juan XXIII 
m 'entras éste perseverase en su voluntad de abdicar espontáneamente 
Por el bien de la Iglesia. En el resto de los conciliares, exceptuando los 
italianos, iba creciendo cada día la aversión a Juan XXIII y el deseo 

proceder independientemente del papa. Se ha hecho célebre la con- 
gregación que el Viernes Santo (29 de marzo) tuvieron en el convento 
de los franciscanos las naciones de Francia, Alemania e Inglaterra sin 
la participación de Italia ni del colegio cardenalicio. Allí se redactaron 
cuatro artículos, aprobando resueltamente el conciliarismo, amena- 
zando con graves castigos a cualquiera que no obedeciese a los decre- 

, 14 MaNii, Concilla XXV[II,sJ5-.40: J. D. SrawAB, JoKónrm Gnton (WOriburgo 1858) p.so6-8. 
~™ cardenal», aunque invLUuigs por Seginnunclo. no «ijtiíron «I «rmón porque prevslan ]o« 
■Wque« ee.n«™ «1 podír pipil. 
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tos del concilio, declarando que la fuga de Juan XXIII era un escándalo 
manifiesto, que le hacía sospechoso de cisma y herejía, y atestiguando 
que el papa fugitivo, contrariamente a lo que él decía, habla gozado 
en Constanza de plena libertad. 

Estos artículos les parecieron a los cardenales inadmisibles, porque 
ofendían el honor y la dignidad del pontífice, por lo cual suplicaron a 
Segismundo no permitiese que se promulgasen en la próxima sesión. 
Djjéronle que Juan XXIII estaba dispuesto a poner el negocio de la 
abdicación en manos del emperador y de algunos cardenales, que no 
retirarla de Constanza la curia y sus oficiales por más que hubiese dado 
órdenes en ese sentido y que el colegio -cardenalicio sólo asistirla á la 
sesión solemne en caso que esos cuatro artículos se modificasen en la 
forma qué le indicarían. 

Temeroso el emperador de una ruptura entre los cardenales y el 
concilio,', corrió a la congregación de las naciones y les rogó que ate- 
nuasen los cuatro artículos, y, aunque encontró resistencia en muchos, 
maniobró con tanta rapidez y habilidad aquella noche y la mañanita 
del día siguiente, que, al abrirse el Sábado Santo la sesión general, ya 
los delegados de las naciones hablan consentido en la propuesta de los 
cardenales. 

Era el 30 de marzo. La cuarta sesión solemne, a la que asistían más 
de 200 prelados y muchísimos doctores, se iniciaba muy inquieta, ' 
pues aun después de empezada la misa, el emperador iba de unos a 
otros y llamó a los cardenales a una capilla de la catedral para los últi- 
mos acuerdos. Concluido el santo sacrificio y el rezo de las letanías, 
alzóse el cardenal Zabarella para dar lectura a los artículos conveni- 
dos. El primero era el mismo que habían aprobado las naciones, y 
sonaba asi: «Este santo sínodo constanciense..., congregado legitima- 
mente en el Espíritu Santo, formando concilio ecuménico y represen- 
tando a la Iglesia católica militante, tiene su autoridad inmediatamente ' 
de Dios, y cualquier persona, de cualquier dignidad que sea, incluso 
papal, está obligada a obedecer al concilio en todo cuanto se refiere 
a la fe y extirpación del cisma» I 5 . 

El segundo, tercero y cuarto artículos de las naciones fueron sustituí- ) 
dos por otros que decían: »2. Item: que el santísimo Padre Juan XXIII : 
no cambie ni traslade a otro lugar la curia romana y sus oficinas con ] 
los funcionarios... sin consentimiento del santo sínodo. Y, si hiciere j 
lo contrario y fulminase censuras para que los oficiales le sigan..., | 
todo sea Írrito y nulo», «.3. Item: que cualquier traslación de prelados i 
o privación de beneficios en perjuicio del concilio... sea jurídicamente i 
inválida, irrita, nula y vana), 14. Item: que por bien de la unión no se j 
creen nuevos cardenales» 2*. 

No pocos de los asistentes al concilio se sorprendieron del tenor 
de aquellos artículos, pues ignoraban las negociaciones del emperador 
con los delegados y con los cardenales, Saliendo de la sesión, algunos 1 
quisieron protestar irritados, mas pronto se hubieran calmado si un » 

1S El art.i de lu nacionu añadía: «y reforma de la Iglesia tanto en la cabeza como en lo* 
miembroar, pero eatu D¿lnbrair fueron tuprimidaa en 'o lectura por ZabareJJa, »egon refiere Pilla»" 
tre, tauia cardinalia f lorentimnt tuniincbjt, quod ille articulua non eral verua de iuret, y lo miimo 
opinaban otro* mucho» (Finke, Acta 11,23),' 

" Man», Cortrilia XXVI!, 385. ! 
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nuevo incidente no hubiera venido a exasperarlos. Corría por todas 
partes la noticia de que Juan XXIII, conducido por el duque Federico, 
había huido también de Schaffhausen, dirigiéndose a Laufcnburg, 
catorce leguas al oeste. La indignación de todos, empezando por Se- 
gismundo, fué grande, y creció mucho más cuando vieron que, sin 
permiso del concilio, varioa cardenales, prelados, curiales y otros ecle- 
siásticos italianos abandonaban la ciudad de Constanza para seguir a 
su pontífice 27 . * 

En aquel ambiente turbado de ira y resentimiento se reunió la 
sesión general quinta precipitadamente el sábado 6 de abril con objeto 
de publicar ahora parte al menos de aquellos artículos suprimidos en 
la sesión anterior. 

La mayoría de los cardenales se negaba a asistir; mas, a fin de 
evitar un escándalo, ocho de ellos hicieron acto de presencia, aunque 
desaprobando dichos artículos. £1 obispo de Posen los leyó, por ha- 
berlo rehusado Zabarella. 

Decía el primero: «Este santo sínodo... tiene su autoridad inme- 
diatamente de Dios, y cualquier persona, de cualquier dignidad que 
sea, incluso papal, está obligada a obedecer al concilio en todo cuanto 
se refiere a la fe y extirpación del cisma y reforma de la Iglesia, tanto 
en la cabeza como en los miembros». El segundo declaraba «que quien 
no obedezca a los decretos de este santo sínodo o de cualquier otro 
concilio general y persista en su contumacia..., aunque sea de dignidad 
papal, sea debidamente castigado, aplicando, si es preciso, otras me- 
didas jurídicas». El tercero prohibía la traslación de la curia y el cuarto 
anulaba las condenaciones y censuras de Juan XXIII, como los artícu- 
los tercero y cuarto de la sesión anterior. El quinto, finalmente, testi- 
ficaba que el papa fugitivo, contrariamente a lo que- él decía, habla 
gozado en Constanza de plena libertad 28 , 

Tales son los famosos artículos del concilio de Constanza, base 
del conciliarismo doctrinal, que, renovados en el concilio de Basilea 
con gesto más revolucionario y ratificados en la pragmática sanción de 
Bourges, fueron abrazados como un dogma por la iglesia galicana 
en 168a, 

7. Valor de loa cinco artículos. — Aquí es necesario preguntar- 
nos: ¿Tienen esos artículos, particularmente los dos primeros, validez 
universal? ¿Y son de carácter dogmático? Creemos que a las dos inte- 
rrogaciones se puede responder negativamente. 

Téngase en cuenta que fueron sancionados por un concilio que no 
puede con certeza llamarse legitimo, ya que la legitimidad del papa 
Que lo convocó no es cierta, ni mucho menos, y en el momento de pro- 
mulgarse dichos artículos era un concilio acéfalo y sin autoridad. Y con 
dificultad podrá decirse ecuménico o representante de la Iglesia uni- 
versal un concilio al que faltaban los obispos de los otros dos papas 
intrincantes. 

También el modo de votar por naciones parece ilegitimar sus de- 
cretos, puesto que no eran los cardenales y obispos — a lo» cuales con 
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el papa corresponde el gobierno y la administración de la Iglesia — los 
que decidían, sino la masa mucho mayor de doctores, simples clérigos 
y aun laicos presentes a las congregaciones de las naciones. Una espe- 
cial irregularidad se advierte precisamente en los decretos de las se- 
siones IV y V, en cuya discusión no estuvo presente la nación italiana, 
ni menos los cardenales representantes de la iglesia particular de Roma. 

Aunque se demostrase que el concilio de Constanza fué siempre 
legitimo, diríamos que los susodichos artículos tenían a lo sumo un 
valor circunstancial y en ningún modo carácter dogmático. No inten- 
taban definir una doctrina, sino imponer una ley, establecer autoritati- 
vamente una norma para el buen régimen de la Iglesia: que el papa se 
someta al concilio en los casos dudosos, oscuros y excepcionales, como 
eran los de entonces 29 . 

Que el concilio de Constanza no pretendió pronunciar una defini- 
ción dogmática, se evidencia claramente: primero, por su modo de 
expresarse ; segundo, por su modo de obrar. §i examinamos las fórmulas 
que usa, veremos que no emplea las frases clásicas y consagradas 
para las definiciones, v.gr., definimus, condemnamus et anathematizamus 
tamquam haereticos, u otras equivalentes (de las que el mismo concilio 
se vale contra los errores de Wiclef, Hus y Jerónimo de Praga), sino que 
se expresa así: «Ipsa sancta synodus... dedarat, quod [papa] obedire 
tenetur... Declarat, quod quicumque... obedire contumaciter con- 
tempserit... paenitentiae subiiciatur*. Repetimos que no son estas las 
fórmulas que usa la Iglesia en sus definiciones de un dogma de fe. 
Y, aunque poco antes ha dicho: «Ordinat, diffinit, decernit et declarat», 
el sentido del segundo verbo está determinado por el de los conco- 
mitantes. 

Lo mismo viene a demostrar su actitud ante los que no aceptaban 
la doctrina del conciliarismo. Sabemos de algunos miembros del conci- 
lio que siguieron defendiendo la supremacía pontificia e impugnando 
la doctrina contraria sin que el concilio los condenase ni se inquietase 
por ello; v.gr., el general de los dominicos, Leonardo Statius 30 . El 
concilíarista Fitlastre nos dice que habla en Constanza «diversas opi- 
niones de potestate concilii supra papam, máxime in iis quae pertinent 
ad reformationem Ecciesiae» 31 . Y Martín V, recién elegido papa en 
Constanza, condenó el conciliarismo por estas palabras: «Nuili fas 
est a Supremo ludice, videlicet Apostólica Sede, seu Romano Pontífice 
Iesu Christi Vicario in terris, appellare, aut illius iudicium in causis 
fidci... declinare» 32 , 

*' Escribe B. Junomann: lAnimadvertendum ctt ea [decreta] non habita fuiste ut defrlni- 
tiones dogmática» circa inateriam fidei ; sed erant capitula quaedam per modum conalitutionuTn 
•ynodalium, ut ab ¡jkíi cortttantiiiwibu» anpellantur» (Ditscrtationa seteciat m Húlorídm tcc\e- 
timticam t.A [Ratúbona 1886] P.319J. Et mismo autor aduce aerin argumento para demostrar 
el valor puramente circunstancial de aquellos artículos en la mente del concilio (jbid., £.318-311). 
Asi piensa también Holuthnu, Stvdien p.249. 

,u Los texto en Pinke, Acta 11,705 y 711. 

11 Finke, Acta 11,37-38, Y «nata que en otras sesiones, v.gr., en abril de 1415 y en diciem- 
bre de 1416, disputaban loa teólogos constancieniea sobre ai la plenitud del poder reside en el 
concilio o en el papa (Hekei.k-I,kci.eii(xi, VlI.iiS-io.+ts-iú). 

« Mamgj, Cancilia XXVIII.soo. Gcradn (Optra ll.3D3.30B) cita cas miamos palabras del 
papa contra el conciliarismo, y, uunque no pierna como el. no se atreve en modo alauno a eon- 
llenarlo, Martín V condenó el conciliarismo, catando aún en el concilio de Constanza, en ci si- 
guiente articulo que ae debía proponer a las sospechosos de hutitismo: >Án credut, quod pap t 
canonice eleetui... sit aucceasor l'etri, habensque suprtmam auctoritalrm in Iicclaia Dcit (Maní 1 
Cancilia XXVII, lili), Luego la autoridad del concilio no esta sobre la del papa, 
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Suele objetarse que, al fin y al cabo, el papa Martín V sanó in radies 
la ilegitimidad del concilio de Constanza, y, por tanto, son valederos 
umversalmente aquellos decretos. Conviene explicar en qué consistió 
tal aprobación. Al fin de la última sesión, cuando ya el cardenal RaU 
naldo de San Vito había pronunciado, de orden del papa, Domini, ite 
in pace!, y todos habían respondido Amen, se levantaron los embaja- 
dores de Polonia y de Lituania pidiendo fuese condenado en sesión 
solemne un escrito del dominico Fr. Juan Falkenberg que, según 
ellos, contenía varias herejías y había sido reprobado en la congrega- 
ción general de las naciones. Respondieron los patriarcas constantino- 
poli'tano y antioqueno y un dominico español que no todas las naciones 
¡o habían reprobado. Y como se armase un alboroto, intervino el papa, 
diciendo que él aprobaba todo cuanto el concilio había determinado 
«conciliariter» en materia de fe, mas no lo que de otra manera se hubiera 
decidido 33. Ahora bien, según hemos demostrado arriba, los cinco 
artículos de las sesiones IV y V: no son materia de fe (de rebus fidei). 

Y aun podríamos, aunque con menos seguridad, añadir que tampoco 
fueron determinados «conciliariter* ; se requería que antes de promul- 
garse en la sesión solemne llevase el voto unánime de todas las naciones, 
y, según pensaban muchos, también el voto de los cardenales, represen- 
tantes de la Iglesia romana. Pues bien, sabemos que los cardenales no 
aprobaron dichos artículos. Que fuese necesario este voto parece de- 
ducirse del empeño que siempre mostraba el emperador y las naciones 
por obtener la aprobación del colegio cardenalicio M . Y por lo menos 
parece que ésa era la opinión de los cardenales, particularmente de 
Pedro de Ailly 3 S . Cardenal era entonces Martin V, y por eso podemos 
creer que, cuando puso como condición para aprobar los decretos cons- 
tancienses que hubieran sido determinados «conciliariter», se refería a 
los que llevaban la aprobación de los cardenales. 

8. Deposición de Juan XXHL — Veamos ya cómo el concilio de 
Constanza alcanzó su primer objetivo, que era el de dar la paz y unión 
a la Iglesia. Como medida previa, optó por deponer a dos papas y acep- 
tar la dimisión del tercero. 

Juan XXIII había huido de Constanza alegando, en cartas que es- 
cribió al emperador, a los cardenales, a la corte de Francia, etc., diver- 
sos pretextos: la insalubridad del aire, la falta de libertad. Como 
Federico, su protector, no se sintiese seguro en el castillo de SchafFhau- 
8 en por miedo de Segismundo, que lo había proscrito del imperio, 
llevó al papa consigo a Laufenburg; de allí, a Friburgo de Brisgovia, 

V luego a su fuerte castillo de Breisach. Los cardenales Fillastre y 
Zabarella vinieron a comunicarle que el concilio de Constanza en la 
"esión VI, del 17 abril, le citaba a comparecer ante la asamblea y le 
ofrecía la fórmula de abdicación. Duro golpe para el papa y no menos 

" Mansi, CbnriüaXXVlI.iíoi. 

~* Aparece en las setas muchas veces (Finkb, Acta 11,73 80.S33. 743 -tí >• .. 

. 3 Gimo aquel régimen conciliar dejase perplejos a muchos, Pedro de Ailly propuso algunas 
Y"¡*s muy «rían: iPrimutn dubium. Ají quattuor Nationei... excluio Catdinalium Cotlegio, 
d¡S'? nt K er " :r aLe eoncilium, cum sint j>lura concilla parlicularia..- ad partero delibeiantía; quae 
en. ' .? ,a,io i exclusa deliberationc dir.ti Cólica"... videtm 1 mullía non. esse censenda deliberar.» 
«ocilü generali» coiKÜiimW faets. Secundum dubium. An dicUe Nationes.,. habuerint a iure 

'«no vel humano auctoritatcm privandi Bomanam . Eeclesiam ct Sñcrum Callegium ¡pjqm 
"Praewntans... iure suo, habvndi videlicct voceen in sacro concilio* fCerronii optra II, ato). 
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papa Martín V, el cual, compadeciéndose de su infortunio, le restituyó 
la dignidad cardenalicia. Pocos meses después, en diciembre de 1419, 
falleció en Florencia oscuramente Baltasar Cossa 37 . 

, . 9, Abdicación de Gregorio XII. — Parecía que con la deposición 
de Juan XXIII estaba resuelto el nudo más difícil de la tarea conciliar. 
¿Cómo acabar ahora con los otros dos papas? El anciano Gregorio XII 
facilitó cuanto pudo la cuestión. El 25 de enero de 141 5) sus embaja- 
dores, et cardenal arzobispo de Ragusa, Juan Dominici, y los obispos 
de Worms, Spira y Verdun, recibidos por el concilio, declararon que 
Gregorio abdicaría con tal que los otros dos hiciesen lo mismo y no 
presidiese Baltasar Cossa la sesión. Esto no era mucho prometer, pero 
el día de la sesión XIII, 15 de junio, cuando ya Juan XXIII había sido 
depuesto, vino a Constanza Carlos Malatesta como plenipotenciario 
de Gregorio ante el emperador. Sus propuestas fueron examinadas y, 
finalmente, aceptadas. En la sesión XIV (4 de julio 1415), Juan Domi- 
nici, en nombre de Gregorio XII, legitimó el concilio, convocándolo 
de nuevo, y autorizó y confirmó cuanto él hiciera en adelante por la 
unión y reforma de la Iglesia y por la extirpación de la herejía ; Garlos 
Malatesta leyó la fórmula de renuncia al papado. El cardenal Dominici 
fué recibido en el sacro colegio y Gregorio XII (ahora Angelo Corrario) 
fué nombrado decano del colegio cardenalicio, obispo de Porto y legado 
perpetuo en Ancona. Murió en Recanati el 18 de octubre de 1417, 
antes de terminarse el concilio y antes de la elección del nuevo pontífice. 
Tenía noventa años. {Lástima que este acto de humildad y de amor a la 
Iglesia no lo hiciera diez años antes) 

10. Deposición de Benedicto XIII. — Faltaba lo más duro, la 
eliminación del papa aragonés, único sobreviviente de los autores del 
cisma. «Mientras esta luna no se eclipse — decía Gersón — , no lucirá el 
sol de la paz y la concordia». Sus embajadores habían venido a Cons- 
tanza a primeros de marzo de 1415, siendo recibidos en audiencia el 
día 4. Lo que propusieron fué que el emperador se trasladase a Niza, 
para deliberar con Benedicto XIII y con el rey Fernando I de Aragón. 
Segismundo prometió hacerlo. La ocasión no se presentó hasta el mo- 
mento de la abdicación de Gregorio XII. El lugar señalado para la entre- 
vista fué, finalmente, Perpignan, no Niza. Benedicto XIII, que desde 
el año anterior se hallaba en Valencia, vino a la cita en junio de 141 5 y 
aguardó impaciente la tardía llegada de Segismundo. Este no pudo 
s aHr de Constanza hasta el 1 8 de julio ni entrar en Perpignan hasta el 
'7 de septiembre. También el rey de Aragón, retenido por una grave 
^rtferrnedad, llegó con retraso. Todos vinieron con lujosas comitivas, 
escoltaban al emperador algunos príncipes alemanes, 1 prelados, doc- 
ores y hasta 4.000 jinetes. Como si Benedicto quisiera deslumhrarlo 

li !<»ba' ^ mnaT ^ Antínf Cammtntarius: Musatohí, Rtuim. ita!. ¡cripi, XIX.930, Mientras te ha- 
t ttj dSI? S0 * n ^'* ma , n '*. sólo I"» sena* se entendía con su» carcelero). V desengañado, el, que no 
Si poeta, escribí! siete dípticos la tira» De varitlnu /otIufw*. He aquí el primero y el último: 
F . k 'Qu¡ modo lummus eram gaudens et nomine praesul, 

KV trutis et abiectus nunc mea fata gemo... 

¿ í ■ - Cedat in exemplum cunctia quos gloria tollit, 

J\p . vértice de summo mox ego papa codo* 

¿'*Atif^*^ ^ í , y° "üf'k Pa P>* Mann XX/// iwrfi semer /Uusteung gefangen gthallen}; «Zeit- 
* "» fur kathoi. Theolog¡e» ai (189B] 403). 

fe **•* le la iztatu 3 g 
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con toda, la pompa de una verdadera corte pontificia, se vistió su mejor 
manto de púrpura para darle audiencia en el gran salón del castillo 
de Perpignan. La entrevista fué cordial ; se abrazaron y besaron efusi- 
vamente, mas en las consultas y negociaciones, el papa aragonés se 
oponía tenazmente a la via cessionis, proponiendo por su parte la via 
iusútiae, es decir, que se averiguase jurídicamente en una discusión 
cuál era el papa legítimo. Con todo, si el emperador prefería la vía de 
lesión, él ponía tres condiciones; que se anulasen todas las sentencias 
dadas contra él en Pisa, que el nuevo papa fuese aceptado por todos los 
príncipes y fieles y que la elección fuese conforme a los cánones. Al 
decir esto pensaba que sólo él podría ser elegido canónicamente, ya 
que Pedro de Luna era el único cardenal incontestable, como anterior 
al cisma. 

Segismundo no podía aceptar tales condiciones. Entonces Bene- 
dicto propuso otro plan.: que los cardenales por él nombrados y los 
de Constanza eligiesen un numero de árbitros, los cuales nombrarían 
el nuevo papa. Tampoco este proyecto pareció aceptable. Cansado el 
emperador de tantos esfuerzos inútiles, decidió salir de Perpignan 
a principios de noviembre. Apenas llegado a Narbona, le alcanzó una 
embajada del rey de Aragón con representantes de Escocia y de los 
otros príncipes que obedecían a Benedicto XIII rogándole retrasara 
su viaje, pues estaban dispuestos a adherirse al concilio de Constanza, 
abandonando a Benedicto. Detúvose Segismundo y envió a Perpignan 
sus delegados. Ya para entonces había salido el pontífice de la ciudad, 
dirigiéndose a Colliure, donde se embarcó para Peñiscola, fuerte ciuda- 
dela sobre el mar Mediterráneo, en la provincia de Castellón 38, 

Esta fuga precipitada, sin prestar atención a las nuevas súplicas que 
le dirigió el rey de Aragón, indignó a los que basta entonces eran sus 
partidarios. Y, juntándose con el emperador y con los delegados del 
concilio constanciénse en Karbona, los representantes de Aragón, Cas- 
tilla, Navarra, Escocia y los condes de Foix y de Armañac firmaron 
el 13 de diciembre de 1415 un tratado en el que se estipuló que así los 
Padres de Constanza como los prelados y cardenales de Benedicto se 
invitasen recíprocamente a un concilio general, donde, disfrutando 
todos de iguales privilegios, procederían de común acuerdo a la depo- 
sición de Benedicto XIII (si éste no renunciaba espontáneamente) y al 
nombramiento de un nuevo papa ; todas las penas y censuras de una y 
otra parte serían anuladas. Con gran júbilo se recibió en Constanza 
la noticia de este convenio, que fué ratificado solemnemente en una 
congregación general del 4 de febrero de 1416 J". 

Ya para entonces el reino de Aragón se había separado oficialmente 
del papa Luna (6 de enero 1416). Y fué San Vicente Ferrer, el que había 
sido su confesor y consejero, quien en la fiesta de la Epifanía leyó desde 
el púlpito de Perpignan la fórmula de substracción de la obediencia a 

>* Loa antiguos cronista» referen que, al embarcarle en Colliure, mando decir a] rey D. Fer- 
nando, elegido en el compromiso de Cupe: <Mc, qu¡ tí fea, miiiiti in deitrtumr (Pino y Puia, 
Ptdro da ¡Aína (Barcelona tow] p,ioK-o<))- Las negociaciones, en AlpAlTIl, Cnronit» 103-206- 
Abundante documentación «obre el viaje da Segismundo y sobre el convenio de Perpignan en 
r'jNnri, Acta Jlr.4a7.iioo. 

J» Mamsi, Cuntilin XXVIII.ooS y M9¡ H«rei«-L«cxnico.. Hitt. da comía VIt,308-J7I. No 
k celebró para eso una teoion solemne, porque los españolea no hablan reconocido aún como 
legitimo el concilio. 
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Benedicto XIII. Aquel santo predicador y taumaturgo, de tanto pres- 
tigio popular, habla rogado los últimos días muy insistentemente a 
Pedro de Luna que abdicase por el bien de la Iglesia. Su elocuencia 
ardorosa no hizo mella en el testarudo aragonés. Y Vicente Ferrer, 
aunque internamente persuadido de que la justicia y el derecho estaban 
con Pedro de Luna, se apartó de ¿1 para adherirse al concilio de Cons- 
tanza 40 . 

En la sesión XXII (15 de octubre 1416), lós delegados de Aragón 
y de Portugal, tras varios dias de discusión, se incorporaron al concilio; 
lós de Navarra, en la sesión XXVI (24 de diciembre), y los de Castilla, 
en la sesión XXXV (18 de junio 1417). aunque se hallaban en Cons- 
tanza desde marzo 41 . Asi la Nati v hispánica se agregó a [as otras cuatro 
que constituían el concilio. 

Desde la sesión XXIII (5 de noviembre 1416) hasta la XXXVII 
(26 de julio 141 7) duró el proceso que se instituyó contra Pedro de 
Luna, con citaciones del acusado, audiencia de testigos, etc. Cuando 
en enero de 1417 llegaron a Peñíscola los diputados del concilio invi- 
tándole a comparecer ante sus jueces, el viejo papa protestó contra 
tanta avilantez, ya que la verdadera Iglesia no estaba en Constanza, 
sino en Peñíscola, como en tiempo del diluvio se hallaba solamente en 
el arca de Noé, Dada la vida pura e íntegra del reo, nadie se atrevió a 
insinuar contra él aquellas acusaciones de simonía, inmoralidad, ava- 
ricia, trato con el demonio, etc., que no faltaban nunca en semejantes 
procesos. Le acusaron, con verdadero fundamento, de contumacia; 
le acusaron también de perjurio, por no haber cumplido su palabra 
de abdicar, aunque él lo había prometido sólo después de empleados 
todos los otros medios; le acusaron de fautor del cisma, y fué el propio 
Gersón el encargado de probar que también había incurrido en herejía, 
porque obraba contra el articulo del símbolo que dice: «Credo in unam 
sanctam, catholicam et apostolicam Ecclesiarn». Consiguientemente, el 
concilio en la sesión del 26 de julio lo privó y depuso de su dignidad 
papal, lo cortó, de la Iglesia, como ramo seco, y prohibió a todos los 
cristianos, bajo las más severas penas, que le prestasen obediencia o 
favor 42, 

£1 canto del Te Deum bajo los arcos de la románica catedral, el 
vuelo de las campanas en las torres y el resonar de las trompetas impe- 
riales por las calles de Constanza anunciaron al mundo que el último 
obstáculo para la unión había sido vencido. Mientras tanto, en la 
remota Peñíscola, en aquel promontorio que se interna en el mar, 

1 J* En c] «¡no de Aragón hubo muchos que se resistieron al decreto real de suba tracción de 
lm . 'I 1 *'"- Mucho trabajó en favor de [a substracción el elocuentísimo Felipe de Malla, teo- 
¿* 0> . Jurisconsulto y poeta, «el mil «talado predicador de aquellos tiempos» (Zurita), que en 
Can' brillan entre las Padre* de Comíanla (F. DK BorAfiUU., Fitipt dt Malla y ti concilio dt 
na Atí n ? a> ^ ocurnníúl juinTícaftvoi y amupoñditnta dt [os embajadora aragonaas, Darctlo- 
ti¡ t ^ n Castilla se aceptó el tratado de Narbona ti día I de abril de jat6, no sin fuerte re 
•tener* de los arzobispos de Toledo y Sevilla. En Navarra y el condado de Foix, el 16 de julio. 
j~ ! procuradurci del rey Carlos de Navarra, del clero de aquel reino, del desn de Santa María 
Prest ' dd * t * d d " '* °' iva ' dl1 dt Tarazón», del de Irawu, del da Leire, del de Iradw, 

í 1 rlt ¿ r0 2. *' concilio su reconocimiento el 14 de diciembre (Mansi, Concilla XXVII, 003-1011). 
Híjin» nr ÜMM,: ' 'Pinúchi Natian und dos Kwutaiusr Kwua'l (Münster 1896) p.ai-47i 
Actaiít '" S4: Finke, ForscJiunetn und Qmllin too. Noticias de loa embajadora, en Finita; 
V t\n ¿!? ! v ' J-* fuuna, Historia «claiUitint di Ei/xuta IV,«3-444i de los aragoneses. Pulo 
Xa 1™ .'°'o <t* Luna 318-30. Sobre las discusiones entre loa embajadores castellanos y araflone- 

«7 '{.'"«""«ente FKOMHe, Dlt spanirchs NatJon 80-101. 

Maní!, Concilla XXVII.t 140-46; Htrsu-LKXtitcti, Hfit. dw concito VU.M»-«- ., .. 
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coronado de murallas, Benedicto XIII seguía protestando que la Iglesia 
estaba con él, que los herejes cismáticos eran los de Constanza ; todos 
los años el dia de Jueves Santo pronunciaba el anatema contra el rey 
de Aragón y contra los cardenales que le hablan abandonado. En aquel 
caBtillo solitario batido por el mar murió Pedro de Luna el 29 de no- 
viembre de 1 422 a la edad de noventa y cuatro artos 

III. Elección de Martín V. Reforma y concordatos 

i. El papa Colonna. — Eliminados los tres pontífices que divi- 
dían la cristiandad, parecía llegado el momento de elegir uno nuevo 
que fuese cabeza de todos los fieles. En junio de 1417 se empezó a 
discutir seriamente sobre ello. Existia desde mucho antes una comisión 
para la reforma de la Iglesia, y sus proyectos se entorpecieron y enreda- 
ron ahora con la cuestión de la elección pontificia. Cuando el sacro 
colegio, y principalmente Pedro de Ailly, trazó las normas que se 
debían seguir en la elección del nuevo papa, opúsose decididamente 
Segismundo, diciendo que la nación alemana y la inglesa exigían que 
la reforma eclesiástica habla que emprenderla antes que se nombrase 
el pontífice; de lo contrario, se corría el riesgo de que no se hiciese 
nunca. Al partido de los cardenales se juntaron los italianos, franceses 
y españoles, y respondieron por boca de Pedro de Ailly el 25 de agosto 
que la más importante reforma era La de proveer al cuerpo de la Iglesia 
de su verdadera cabeza, porque un cuerpo sin cabeza es la mayor de 
las deformaciones. 

Llegó a tal punto la discordia, confusión y efervescencia de los 
ánimos, que corrió la voz de que Segismundo iba a arrestar a los car- 
denales. Muchos se quejaban de que se entrometía demasiado en los 
asuntos eclesiásticos, coartando la libertad del concilio. Ingleses y ale- 
manes, unidos y concordes desde que Segismundo, volviendo de Per- 
pignan, había ido hasta Inglaterra para negociar con Enrique V, insis- 
tían en que se hiciese la reforma antes que la elección, porque buena 
parte de la reforma habla de consistir en limitar la potestad del futuro 
papa, quitándole la facultad de disponer de los beneficios eclesiásticos, 
anatas, etc. No faltó quien los tachó de husitas y herejes («recedant 
haeretici»), sin que la voz moribunda de Zabaxella, que falleció el 26 de 
septiembre, pudiera calmarlos. Protestaron indignados los alemanes 
que ellos amaban a la Iglesia con su cabeza el papa, pero que los roma- 
nos pontífices desde hada ciento cincuenta años venían cometiendo 
infinitos abusos, invadiendo los derechos de las iglesias particulares 

<l Sobre la fecha di la muirte víase U. Valoij, La Fianei *t U Grand Schiim* IV, 450-5 a: 
Puro y Pino. Pudro d« Luna 374 n,z. Se ha exagerado a vece» el abandono del solitario de tVrtlscola. 
En el mediodía de Francia, especialmente en el condado de Armagnac, tuvo siempre muchos 
adicto». Tampoco le faltaron en Escocia y en algún» diócesis da España hasta el momento de 
au muerte. El rey Airona» de Araaon, a ruegos de la familia Luna (I)- Alvaro de Luna, sobrino 
del papa, empezaba a ser condrmable y ministro omnipotente de Castilla), hizo traaladar a Uluee» 
el cadáver incorrupto. «Su momia ac conservo ain enterrar en un salón del palacio [paterno] huta 
el aAo tSu, en que loa francenea le cortaron la cabeu y tiraron aua reatoa mortales por las ven- 
tanaai (V. La Fuento. Halaría «(«idílica di España tV.m). Antes de morir, Benedicto XIII 
hizo jurar a los tres cardenales que le rodeaban que elidirían un nuevo papa. En efecto, el canó- 
nigo de Barcelona Oil MiiAoz tomó el nombre ríe Gemente VIII Cío de junio !4i3): ae recon- 
cilio con Martín V en 14 19 (M. GaucIa Mihallis, La ¡mianaUdad di (iil Sdnchas Murió* y ta 
solución dt¡ cima de Occidente; t Teruel > [19 ja] 63-112; Tkjaha y Ramiro, Coitcción d* cánones 
111.737). 
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con sus reservaciones, expectativas, anatas, servicios comunes, expolios, 
dispensaciones simonfacas, etc., etc. ,' de donde se originaba la corrup- 
ción del clero, la ruina de los estudios y la decadencia de las iglesias 
y monasterios. La nación alemana desconfía de promesas para el futuro, 
pues ha visto que las que se dieron en Pisa no se han cumplido 44 . 

La muerte del obispo Roberto de Salisbury contribuyó a que los 
ingleses dejasen de hacer causa común con los alemanes, y poco des- 
pués la llegada del obispo de Winchester, Enrique de Beaufort, tio 
del rey Enrique V, facilitó la concordia al proponer que se empezase 
por la elección del papa, pero que antes un decreto conciliar impusiese 
la obligación de emprenderse la reforma inmediatamente después de 
la elección ' pontificia ; ademas, podríanse publicar, aun antes de la 
elección, aquellos decretos de reforma en los que todas las naciones 
estaban de acuerdo. Así se hizo en la sesión XXXIX, del 9 de octubre, 
en la que se promulgaron cinco. El primero es el célebre decreto 
Frequens, que ordenaba la periodicidad de los concilios generales: 
cinco años después del de Constanza se celebraría un nuevo concilio; 
siete años después de éste, tendría lugar el tercero, y, en adelante, cada 
diez años se convocaría concilio general. Los cuatro decretos siguientes 
trataban de impedir la posibilidad de un nuevo cisma. 

En la sesión XL (30 de octubre) se anunció el programa reforma- 
torio en 18 puntos, que debería ejecutar el futuro papa antes de clausu- 
rar el concilio. 

Los cardenales que iban a entrar en conclave eran 23 ; como todos 
ellos habían sido creados por los papas depuestoB, hubo algún extre- 
mista que propuso fueran excluidos totalmente; no fué asi, pero 
si se pensó que convenía reforzar su autoridad agregándoles 30 pre- 
lados (seis por cada nación), Estos 53 electores se congregaron el 8 de 
noviembre, y al cabo de cuatro días, por unanimidad, dieron su voto 
al cardenal Odón Colorína, de cuarenta y nueve años, que en honor 
de San Martín, cuya ñesta se celebraba aquel día, llamóse Martin V 
(1417-1431). La Iglesia universal celebró el acontecimiento con gran 
alegría, y motivos tenia para ello, pues había alcanzado la unión y la 
Paz bajo una sola cabeza, un pontífice, un pastor, un padre. El gran 
cisma de Occidente podía darse por terminado. 

Al día siguiente, Martín V fué ordenado diácono, el 13 presbítero 
y el 14 obispo. El día 21 tuvo lugar la coronación. El escogido para 
predicar delante del nuevo papa, del emperador y del concilio en pleno 
fué Felipe de Malla, de quien escribe Jerónimo Zurita: «Fué loada 
a quel día por todas las naciones la plática que hizo al papa el maestro 
Felipe Malla con una divina elocuencia, fundándola en la autoridad 
de'San Juan, que dice en el Apocalipsis: Al que venciere haré columna 
f n el templo de Dios ; y en la de la mujer vestida de sol, que tenía la 
'una debaxo los pies, y en, la cabeza corona de doce estrellas; decla- 
mando con maravilloso artificio entenderse por la Iglesia, que estaba 
v estida del sol de la justicia, y por la ¡una, el abatimiento del cismático, 
y por las doce estrellas, doce reyes que concurrieron a la obediencia 
08 1 concilio: los cuatro de España y otros tantos de Alemania, y los 

Mahii, Cencido XX VII, 1 154-56; H*«jt, \V,m 9 -io. 
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de Francia c Inglaterra, y en Italia dos, y eran Nápoles y Chipre, porque 
el de Escocía no quiso enviar embajadores» 45 . 

Desde que el concilio tiene una cabeza, la figura del emperador 
empieza a esfumarse y las mismas naciones pierden mucho de su 
significación política en sus actuaciones conciliares; es el papa quien 
toma las riendas de los negocios, quien condena, como hemos visto, 
la superioridad del concilio y quien determina y dirige lo que en ade- 
lante se hace. ' , 

2. Decretos de reforma eclesiástica. — A la comisión de reforma, 
ya existente desde 1415 y renovada ahora por las cinco naciones, añadió 
el papa, el día mismo de su coronación, seis cardenales. Su tarea resultó 
muy dificultosa, porque, a pesar del deseo universal de una reforma 
«in capite et in membris* (antes en la cabeza que en los miembros), 
era casi imposible ponerse de acuerdo las diversas naciones entre si. 
Lo que proponían los franceses era rechazado por los ingleses; lo que 
querían los alemanes, lo rehusaban los italianos; los españoles iban 
poco unidos, y entre los mismos franceses se dibujaban las dos tendencias 
políticas de borgoñones y armagnacs. También obispos y doctores anda- 
ban en desacuerdo. Muchos obispos entendían la reforma en el sentido 
de substraer al romano pontífice la facultad de conferir los beneficios 
eclesiásticos ; en cambio, los doctores universitarios preferían que la 
colación de los mismos siguiese en manos del papa, pues era costumbre 
que todas las universidades le enviasen el «rótulo* de sus maestros y 
laureados, a quienes el papa otorgaba siempre canonjías, parroquias 
u otras prebendas, £1 colegio cardenalicio no mostraba gran interés 
por la reforma, pues temía que resultarían muy mermados sus ingresos 
si se reformaba la curia. 

Casi todos, especialmente entre los alemanes e ingleses, declama- 
ban contra las exacciones y censos que imponía la curia pontificia. 
Los más exigentes eran los de la nación germánica, que en enero de 1 41 8 
presentaron al papa un memorial con las reformas que instantemente 
reclamaban **, 

En respuesta, Martin V comunicó a las naciones en 20 de enero 
de 1418 un proyecto de reforma que contenía en menos puntos casi 
todo lo que proponían los alemanes. Sólo omitía dos artículos: el de 
las excesivas apelaciones a la curia romana y el de las causas por las 
cuales el papa puede ser juzgado. 

Discutieron el proyecto las naciones, y por fin se formuló en siete 
decretos de reforma general, que ordenaba: suprimir todas las exen- 

* s Zurita, Analei de la Carona de Aragón p-3.* 1.34 C.67; J, GofiT, Rtcompemai de Martin V 

a iui dictar») española! «Híspanla ucrai n (195J)) 259-207, 1 

** Avitamenta Nscionii Germánico*, en 18 artículos. nagrtna en lo* que K hablan inundado 

en la K*¡4n XL <Man*i, XXVin,36z-7o; Hbfsu-Leclircq,, VI 1,436-97). Entre los tratadoi de 1 

reforma entonces eacrítoa o publicados ei importante et de P, de Ailj-it. De re/órmalioiM Ealaiai i 

que k a,hadi4 cacao parte tercera al tratado que el mismo autor habla escrito en 1403, .1 

De rnutrrú «neiiií ttneralis, y que fui muy leído harta el concilio de Trento fCerjonií opera JJ, j 

903-913; Hardt. IV.403-33); también ei de T. m Nibm, De mceuitat* refarmitiorúi Ecclaiae 'i 

in capit* a< in membrit, publ. por Hardt, y mejor por Finxí, Acta ¡V.S9 1-636, bajo el titulo Avi* 3 
lamenta edita in concilio Guutantianrí (ni*). Lo» «panoles hicieron correr de mano en mano, 

una látira contra la simonía romana, parodiando una mita «quac cantará denet immediate poit> j 

feitum cathednw Sancti Petri». Véase como muestra el Inlroilus: •Lugeamm omnea in £)omino, j 

dies mMotoa lamentante» super horrore aimoniae procacú. De cuius fornícaüonc lugcnt miieri*> ¡ 

etcétera. Por lo demaa, no ta de gran ingenio (Hahot, IV,ijo3-jJ. i 
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ciones de monasterios concedidas por los papas después de Grego- 
rio XI ; revocar, a partir de la misma fecha, las uniones o incorporacio- 
nes de varios beneficios bajo un solo titulo ; renunciar de parte del papa 
a las rentas o frutos intercalares de los beneficios vacantes; declarar 
suspensos a todos los ordenados simoniacamente y anular todas las 
elecciones contaminadas de este vicio; imponer la residencia a los 
beneficiarios, porque el beneficio se concede por razón del. oficio, 
por lo cual los obispos* deberán hacerse consagrar para poder cumplir 
sus deberes; si no, serán privados de su cargo; prohibir a cualquier 
persona inferior al papa exigir diezmos, y el papa no los impondrá a 
todo el cuerpo eclesiástico sino en casos graves de interés general; 
corregir los abusos que prelados y clérigos cometían en el vestir y en 
el porte de la persona 47 . 

A esto se redujo la reforma general. |Y si aun esto poco se hubiera 
urgido eficazmente! Otros puntos que no parecían tan universales se 
determinaron en la reforma particular, o relativa a cada nación, que se 
estableció en los concordatos. 

3. Concordatos con las naciones. — De acuerdo con el concilio, 
el papa Martín V estipuló una serie de concordatos con Alemania, 
España, Francia e Inglaterra, haciendo a las iglesias nacionales y a los 
príncipes algunas concesiones especialmente en el orden fiscal y bene- 
ficial, que podían haber inaugurado una era nueva en la historia ecle- 
siástica si les hubiera precedido una madura deliberación entre las 
dos partes y si después se hubieran llevado a la práctica rigurosamente. 

Él concordato con España, firmado el 13 de mayo de 1418. com- 
prendía seis puntos ; 1 ,° Sobre el número y cualidades de los cardenales 
(que no fuesen más de 24, que estuviesen dotados de egregias cuali- 
dades y proporcionalmente se escogiesen entre todas las naciones cris- 
tianas). 2. 0 De las reservaciones y colación de beneficios (con restric- 
ciones para la Santa Sede). 3. 0 De las anatas y servicios comunes (limi- 
tando su abuso, aunque sin suprimirlo). 4- 0 De las causas judiciales 
que se deben llevar a la curia romana (solamente las señaladas por el 
derecho o la costumbre). $,° De las encomiendas de monasterios y 
obras pías (solamente en caso de necesidad urgente). 6.° Sobre las in- 
dulgencias (no innovar nada; Alemania pedía en este punto que no 
.Be multiplicasen demasiado). El concordato francés, que valía igual- 
píente para Italia, agregaba al español dos artículos : uno sobre la simo- 
nía y otro sobre las dispensas, 

/ . El concordato con Alemania, válido también para Hungría, Polo- 
nia y países escandinavos, abarcaba diez puntos, añadiendo a los refe- 
otros ^ os sobre los excomulgados vitandos y los beneficios confe- 
,-. l *? Por el papa y los cardenales, limitándolos. 
r * Estos tres concordatos eran ad quinquennium, es decir, válidos 
tu* 1 S *'° n . asta el nuevo concilio, en que volvería a tratarse de la reforma, 
fel cat P^°' e ' concordato con Inglaterra era perpetuo y comprendía 
fflbh ' e } S P 1111 ^ 081 sobre el número de cardenales, sobre las indulgencias, 
montY i umonca o incorporaciones, sobre el no conceder insignias 
, leales a prelados inferiores, sobre Ieis dispensas y el escoger 

jjj 1 MÁnm, Condiín XXVII, 1174-76; Hefíle Leclchcq, Hitt. da concite VU.S3«-M 
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personas inglesas para los oficios de la curia romana. De los beneficios 
eclesiásticos nada se decía en el concordato inglés. Era inútil, porque 
el Parlamento de 1390 había ratificado el Statute of Provisorsde 1351 48 . 

De hecho, todos estos concordatos, incluso el ingles, cayeron muy 
pronto en olvido, tal vez porque se habían pactado con las iglesias, 
no con los príncipes. Cuando el concordato francés fué presentado al 
Parlamento de París, éste rehusó registrarlo; el 9 de septiembre de 14 18 
fué aceptado en aquella parte del reino que obedecía al duque de Bor- 
goña. La elección de Martín V había sido recibida en Francia con 
poca simpatía ; en parte, porque los armagnacs no hablan conseguido 
del concilio la condenación de Juan Petit, y en parte, porque el gálica- 
nismo exacerbado de aquellos días no podía estar satisfecho de las 
escasas concesiones del concordato. 

Y con esto queda indicado todo lo que el concilio de Constanza 
hizo por la reforma de la Iglesia «en la cabeza y en los miembros». 
En realidad, poca cosa. Era necesaria la reforma de la curia especial- 
mente en materia fiscal, restringiendo las múltiples exacciones pecu- 
niarias y corrigiendo los innumerables abusos en la colación de los 
beneficios; era urgente la reforma del clero, atendiendo mejor a su 
formación y obligando a obispos y párrocos a la residencia y al cumpli- 
miento de sus deberes pastorales, Lo que prácticamente se hizo fué 
casi nada para un plazo corto, y en algunos decretos se emplearon 
fórmulas vagas, detrás de las cuales podían agazaparse los antiguos 
abusos. 

La principal tarea reformatoria se confió, por medio del decreto 
Frequens, a los futuros concilios, £1 concilio era para aquellos hombres 
la panacea universal, que, sin embargo, durante más de un siglo vere- 
mos que no aportó ningún remedio a los males de la Iglesia. El problema 
de la reforma siguió vivo, abierto y doloroso, como una herida sangrante, 
que se encanceró con el protestantismo, y que sólo el concilio de Trento 
logró curar con ayuda de los papas de la Contrarreforma. 

4. El tiranicidio. — Una de las cuestiones que más tempestuosa- 
mente agitó los ánimos de los Padres constanciertses fué la concerniente 
al tiranicidio, Ya dijimos en el capítulo precedente cómo el libertino 
duque de Orleáns, hermano de Carlos VI, cayó asesinado en las calles 
de París, el 29 de noviembre de 1407, por orden de su primo Juan 
Sin Miedo, duque de Borgoña. Este halló abogado en el maestro de 
teología Juan Petit 4 ', que defendió su causa ante el rey el 8 de marzo ¡ 
de 1408, haciendo la apología del tiranicidio. Si un vasallo — vino a 
decir — atenta a la salud del rey con fraudes y sortilegios o trata de 
derribarle del trono, es licito a cualquier persona privada, y aun meri-.-' 
torio y conforme a las leyes natural, moral y divina, asesinar a semejante^ 

** El concordato esparto!, en Tejada y Ramiro, Colección <¡t cdnona Vir.i)-i6, y mejor e» : 
G. McftcATi, Racmlta di cpncordati 1,144-150. A continuación lw de Us ocraa naciones, Cf.C, CA*| 
LlatE, / concordan' del mnln XV: •Chíc&i e Stato. Studi ■torici e giuridicit 1, 1 15-145, vdI.AJ {M'~ 
Un 1939) de ipubblkazioni delta Univeniti rattulica del Sacro Cuorei. .! 

4S J"* n P«¡t, natural de Narmandía, murió en 14U. Suele frecuentemente llamáriele t*f J , 
delero o francueano, ptro era sacerdote secutar, como puede verse en A. Covim, Jcan l'fiik í 
La qwslion du iyawuUXa <m « mm , n «n«ni du XV'mtic (Parí» 1931) p.8-0. ' 
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traidor y tirano. Tal era el duque de Orleáns. En consecuencia, el rey 
debe amar ahora más que antes al duque de Borgoña so. 

Contra doctrina tan subversiva alzó su voz autorizada Juan Gersón, 
y, a sus instancias, el obispo de París la condenó el 23 de febrero de 14 14. 
Pero el duque de Borgoña habla apelado al papa Juan XXIII, prome- 
tiendo justificarse ante el concilio general. Llevada la cuestión a Cons- 
tanza, se nombró una comisión de teólogos que la examinase, en la que 
entraban Pedro de Ailly y Zabarella. No le costó mucho trabajo a 
Gersón demostrar que las doctrinas de Juan Petit coincidían con el 
articulo de Wiclef, condenado en la sesión VIII (4 de mayo 1415): 
«Populares possunt ad arbitrium dóminos delinquentes corrigere». Pero 
en aquellas circunstancias, en que la política francesa, agitada por ban- 
dos irreconciliables, tanto podía influir en el éxito bueno o malo del 
concilio, se decidió, tras violentas disputas, que Juan Petit no fuese 
nombrado en la condenación y que la doctrina del tiranicidio fuese 
anatematizada solamente en su expresión más aguda y extrema. Así 
se hizo en la sesión XVI (6 de julio I4I5) 5L . 

El enérgico discurso que pronunció Gersón el 5 de mayo de 141 6 
exigiendo una condenación más precisa y explícita del tiranicidio y de 
Juan Petit le acarreó grandes odios y enemistades entre los borgoñones, 
No por eso se cambió la sentencia. 

Suscitóse la polémica con ocasión de un panfleto, verdaderamente 
homicida, de Juan de Falkenberg contra el rey de Polonia y el duque 
de Lituania. El rector de la Universidid de Cracovia, Pablo Wladi- 
miri, por encargo de su rey, habla presentado al concilio un tratado De 
potestate papae et imperatoris (5 de julio 1415), dirigido contra los Ca- 
ballejos de la Orden Teutónica, acusándolos de que, bajo pretexto de 
convertir a los infieles, trataban de conquistar el territorio de Lituania, 
haciendo la guerra a los neófitos y a la católica Polonia. En dicho trata- 
do se negaba al papa y al emperador, y, en general, a los cristianos, el 
derecho de arrebatar sus tierras y posesiones a los infieles por el solo 
hecho de ser infieles 52 , 

. Juan de Falkenberg era un fraile dominico pugnaz y reñidor, que, 
inducido por los Caballeros Teutónicos, salió a defenderlos, atacando 
con violencia salvaje a los polacos. Su Líber de doctrina potestatis papae 
, *t imperatoris es una defensa del imperialismo germánico y una viru- 
i «nta sátira contra el rey Wradislao V Jagellón y contra todos los pola- 
j.y Co8 ' en I a QUe afirmaba, entre otras cosas, que los polacos son idóla- 
iZ 9 ^. P° rc i u c adoran a su rey, que es un ídolo ; son herejes, aborrecibles 
S'l ■ °? ' Perros impúdicos y están dispuestos a derramar la sangre de 
i 08 cristianos y a inficionar los miembros de la Iglesia con los venenos 

Untl d' ^"curao de Juan Petit, en Grrsonii apera V.iJ-4a. Amplia docurnentición lobre el' 
/ ¿1 {V a «» Finir*. Acta IV,i37-«»¡ Mansi, XXVIII,740-870, 
h-™buuu Proposición, condenad.! como errónea, herética y escandalosa, suena asi: tQyrítibel 
n¿° | 1 et debe* licite et mtritorie oecidi per quemcumque vuallum suum vel «ubditumi 
KMühu TvvV?i , 2 cu ' 0 ™ insidias... non expectata «ntentia vel mandato iudicis cuiuscumque, 
B^r* Óm, ,76s; H *«°r. IV,+4o: HEPUtB-LECLERKi. VIUnú), 
fer?tado jf* c ?bj«o refuta la opinión del celebre cardenal Os líense, Enrique de Susa (t 1271)' 
fflP» TV» ■ * publicado recientemente con introducción y notai criticas por Estanislao 
£S*ttrri p~¡ . 4 •Opima Hostitnsiv fat the Cornial ef Contraria) by Puui VíaJimiii) (Roma 1956): 
KÍ)a Ot l " M ¡llennium<. La doenmenlaciún sobre el proceso l'alkcnberg, en Finks, IV, 
Wflj, ¡rl¡* a documentos enB. Ur.t», Johanna Ffllfcmher/r, O.P .undd'i priimiien-íinti>íirfi»í>n« 
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de su herejía; por lo cual no solamente los príncipes, sino también 
los particulares que se decidan a matarlos y exterminarlos a todos jun- 
tamente con su rey, merecerán el reino celeBte y la vida sempiterna. 

El arzobispo de Gnesen denunció al concilio este escrito, que na- 
turalmente fué condenado por los cardenales y por las naciones y 
finalmente entregado a las llamas. Consideraciones políticas y especial- 
mente la intervención de los Caballeros Teutónicos impidieron que 
la condenación se hiciese en sesión solemne. Elegido papa Martín V, 
tanto los polacos como los franceses le rogaron en la última sesión ana- 
tematizara conciliarmente a Falkenberg y a Petit, mas ya vimos la res- 
puesta que recibieron. 

5. Otras cuestiones secundarías. — No consideramos entre los 
problemas secundarios la condenación de los errores wiclefitas y husi- 
tas, cuya importancia puede decirse transcendental, tanto que ése era 
uno de los tres fines o causas (causa fidei) del concilio constanciense. 
Pero de Wiclef y de Hus trataremos en capítulo aparte. 

El problema de la unión de la Iglesia griega con la latina ni siquiera 
se tocó, si bien allí estaban algunos representantes del emperador bi- 
zantino, expresamente invitado al concilio por Segismundo. 

Suele decirse que en Constanza fueron condenados los flagelantes. 
En realidad, las actas del concilio no presentan indicios de tal conde- 
nación. Si la hubo, ¿en qué consistió? Llegó a Constanza la noticia de 
que los Bermones de San Vicente Ferrer en Aragón excitaban los ánimos 
de las multitudes con tal fervor, que ¿Blas se daban a la práctica de la 
flagelación pública. Temiendo Gersón resurgiese la antigua secta de 
Iob flagelantes, cuyos abusos y errores hemos descrito en el capítulo 
tercero de este libro, escribió al santo predicador en julio de 1417 avi- 
sándole del peligro de esta sangrienta penitencia multitudinaria, al 
mismo tiempo que le invitaba a venir al concilio. 

No en Aragón, sino en otros países norteños, principalmente en 
Alemania, asumía caracteres morbosos y heréticos esa forma de peni- 
tencia. Autorizándose con la famosa carta que un ángel — según de- 
cían — había depositado en el altar de San Pedro en Jerusalén el 25 de 
diciembre de 134S, y en la que la Virgen María aseguraba eL perdón 
de todos los pecados a los que recibiesen este bautismo de sangre, más 
agradable a Dios que el bautismo de agua, sostenían los flagelantes que 
éste era el único verdadero sacramento, que reemplazaba y hacía inúti- 
les a todos los demás e incluso abolía el sacerdocio de la ley evangélica. 
No admitían las indulgencias, ni el purgatorio, ni el culto de los san- 
tos, y criticaban ásperamente a todos los sacerdotes y eclesiásticos, 
En Turingia intervino el inquisidor Enrique Schónfeld, O.P., entre- 
gando a varios obstinados al brazo secular y a la hoguera, aunque en 
vano. 

Había, pues, motivos más que suficientes para un decreto conciliar. 
¿Por qué no se tomó ninguna decisión? Lo ignoramos. ¿Acaso para no 
molestar a San Vicente Ferrer, que agrupaba en torno de sí a muchos 
penitentes que se disciplinaban las espaldas hasta derramar sangre, 
pero con verdadero espíritu de compunción y sin incurrir en errores? 
De todos modos, hubiera sido fácil condenar las herejías sin desacredi- 
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tar la práctica de la flagelación. Entonces fué cuando Gersón redactó 
y dio a leer su Tractatus contra sectam flagellantium, que, sin duda, fué 
aprobado por los Padres constancienses, aunque no dictaran sentencia 
particular sobre ello 

Una nueva forma de vida religiosa fué sometida en 141 8 al juicio 
del concilio. Sabido es cómo los hermanos de la vida común, nacidos 
en Deventer por obra de Gerardo Groóte y Florencio Rldewijns, se 
propagaron rápidamente por loa Países Bajos y por Alemania, Cons- 
tituían una asociación o hermandad intermedia entre la vida de los 
seglares y la de los religiosos: vida de perfección en comunidad, pero 
sin votos. El fraile dominico Mateo Grabow, que los conoció en Gro- 
rnnga, se persuadió que tal género de vida era inadmisible, contrario 
al derecho canónico y a la doctrina de Santo Tomás, y los acusó ante 
el obispo de Utrecht. Absueltos allí judicialmente, su causa fué lle- 
vada al concilio de Constanza. Martin V señaló una comisión, en la 
que entraban el cardenal De Ailly y Juan Gersón, con orden de exa- 
minar y juzgar un opúsculo de Grabow que contenía proposiciones 
como éstas: es imposible practicar lícita y meritoriamente los consejos 
evangélicos de pobreza, castidad y obediencia fuera de las religiones 
aprobadas (extra veras religiones) ; los presbíteros y clérigos que lle- 
van vida común fuera de las religiones incurren en pecado mortal y 
todos cuantos los aprueban y favorecen están excomulgados ; los que 
viven en el -mundo no pueden renunciar a los bienes del mundo vi- 
viendo en pobreza, porque la propiedad de las cosas temporales está 
esencialmente unida al estado seglar, y quien lo intenta peca mortal- 
mente; las matronas que se dicen beguinas, aunque no incurran en 
errores, se hallan en estado de eterna condenación. 

Varios representantes de la *devotio moderna), como el prior de 
Windesheim, Juan Vos de Heusden, y el hermano de la vida común 
Enrique de Ahaus, el introductor de la hermandad en Alemania, vinie- 
ron a Constanza en plan de defensa. Pedro de Ailly y Gersón se pu- 
sieron en seguida de su parte y en contra de Mateo Grabow. Estigma- 
tizaron algunas proposiciones del dominico y exaltaron la vida común 
de los hermanos como una admirable imitación de la vida de los pri- 
mitivos cristianos. El tribunal conciliar condenó el 3 de abril de 1418 
la doctrina de Grabow como errónea, temeraria y escandalosa y obligó 
a su autor a pronunciar una abjuración S4 . 

6. Conclusión del concilio y despedida del papa. — El 22 de 
abril de 141 8 se celebró la sesión general XLV, que fué la última. El 
papa declaró clausurado y disuelto aquel concilio, el mas solemne y el 
rnás largo de cuantos hasta entonces se habían celebrado. Segismundo, 
cuya figura había dominado la ecuménica asamblea con no menos bri- 
llantez y eficacia que la del emperador Constantino en Nicea, recordó, 
Por boca de un abogado consistorial, sus esfuerzos y sacrificios en pro 
de la unión, dió gracias a todos los presentes por su fiel perseverancia 
en medio de tantas dificultades y testimonió, una vez más, su sincera 
devoción a la Iglesia y al romano pontífice. 

Jí La corta y el tratado de Genon, con un billete de P. de Ailly > San Vicente Pciro, en 
^rnymn „ptra I[,6sS-6o; Hardt, 111,93-104. 

" Habpt, IH.107-UI; Manu, CüJictJid XXVI 11,386-51 ; Cmontí ojxra I,*«7-7«- ■ 
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Hubiera querido Segismundo detener al papa en Alemania por 
más tiempo, y asi le ofreció las ciudades de Basílea, Estrasburgo o Ma- 
guncia. Los franceses insistieron por que retornase a Avignon, ciudad 
pontificia. Desatendiendo tales ofertas, Martin V, romano de naci- 
miento y convencido de que sólo Roma era la sede del Pontificado, se 
dispuso a partir para Italia. 

El domingo de Pentecostés (15 de mayo 1418) ofició pontificalmen- 
te en Constanza por última vez. Al día siguiente, poco después de las 
siete de la mañana, toda la ciudad, acostumbrada a festejos, procesio- 
nes, torneos y cabalgatas durante tres años y medio, se echó a la calle 
para presenciar el último y más vistoso espectáculo. Precedían la co- 
mitiva papal doce caballos sin jinetes con gualdrapas de púrpura. De- 
trás iban cuatro caballeros armados de lanzas, de las que colgaban 
rojos capelos cardenalicios . A continuación un sacerdote alzaba una 
cruz de oro. Otro, montado en caballo blanco, gualdrapado de púr- 
pura, ostentaba el Santísimo Sacramento. Seguíanlo doce cardenales a 
caballo, un jinete en caballo blanco con el Santísimo Sacramento cu- 
bierto y numerosas personas con cirios encendidos. Venían luego los 
canónigos y el concejo de la ciudad, también con cirios. El papa, con 
Infulas adornadas de perlas y vestimenta de oro, bajo un palio sostenido 
por cuatro condes, montaba una hacanea blanca, de cuyas riendas ti- 
raban, con el emperador, varios príncipes del imperio. Después hacían 
séquito los obispos, los duques y muchísimos eclesiásticos. Espléndida 
pompa matutina bajo un sonoro y jubiloso vuelo de campanas. Se cal- 
cularon cerca de 40.000 caballeros los que acompañaron al pontífice 
hasta el próximo castillo de Gottlieben. Allí donde habían estado poco 
antes el hereje Juan Hus y el papa fugitivo Juan XXIII le aguardaban 
a Martín V unas barcas. Dada la bendición al emperador, embocó la 
corriente del Rin hacia Schaffhausen, mientras los cardenales y oficia- 
les de la curia bordeaban el río. Luego bajó por tierra a Berna y Gine- 
bra, de donde pasó a Mitán. Aquí consagró el altar mayor de la gran- 
diosa catedral, entonces en construcción, y se dirigió a Mantua y Flo- 
rencia. En estas dos ciudades residió largo tiempo antes de hacer su 
entrada triunfal en Roma el 28 de septiembre de 1420. 

Montones de ruinas encontró en su patria. Al papa Colonna le 
tocaba ser el restaurador de Roma, 
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Las grandes herejías revolucionarias * 

I. El WYCXEF15MO 

1. Circunstancias históricas. — Sombría por demás era la situa- 
ción de Europa en la segunda mitad del siglo xiv. Las nubes del cisma 
no dejaban ver quién era o dónde se encontraba el auténtico vicario de 

* FUENTES. — Cani toda» las obra* litinii de Wyclif n han editada, en 3« volúmenes por 
diverso» «roditoi, en il'ublkatioiu for the Wycltf-Society» (Onforri 1 88.1a»), « ¡ai que hay <ju« 
añadir üi "JMn jMMornfi ed. Lechler (Leipzig 1863); Iminnii Wtctyf Trialtmus cum Xuppímurnlo 
ed. LechleMOxfotil 1869); Trncldtiu di Chrittf t Juo ajumarte A/i(ielir(j(o ed. Uuddeiisieií 
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Cristo. Y como la ciencia teológica habla entrado en franca decaden- 
cia, brotaban en todas partes opiniones extrañas, audaces, heterodoxas, 
oscureciendo la verdad cristiana. Las mismas universidades, que hasta 
entonces eran focos de luz, propagan ahora gravísimos errores por 
medio de Autrecourt y Mirecourt en Paria, Ockham y Wyclif en Ox- 
ford, Hus en Praga. La guerra de los cien años, aunque se desenvol- 
viese principalmente en Francia, tenía fatales repercusiones también 
en otras naciones. Con las pestes y las calamidades públicas crecía la 
excitación morbosa de los ánimos, y con ella la violencia, la inmorali- 
dad y la injusticia. 

Una de las naciones más afligidas por estos males era Inglaterra, 
en cuya corte la sensualidad sin freno y las venganzas salvajes estaban 
a la orden del día. En el pueblo, la criminalidad iba en aumento, y el 
clero no se hallaba exento de graves máculas. «Eduardo III, envejecido, 
retenido exclusivamente por su querida Alicia Perrers, se desinteresa 
de los negocios. El príncipe de Gales, humillado por sus derrotas en 
el continente, vuelve a Inglaterra para morir. El duque de Lancaster, 
ávido, revoltoso, sin escrúpulos, se apodera del gobierno. Contra sus 
enemigos esgrime el arma del anticlericalismo; apoyándose en las ór- 
denes mendicantes para acabar con la influencia del clero secular, se 
asegura los servicios del reformador Juan Wyclif, vigoroso adversario 
de la jerarquía eclesiástica. En vano el «buen Parlamento» de 1376, 
por miedo a la cótera popular, intenta sacudir el yugo lancasteriano. 
Obtiene el aprisionamiento de algunos subalternos; pero, disuelta la 

(Gotria iggo); De imítate Sacra* Saípturat ed- Buddenaieg (Leipzig 1904) 3 voU. Una selección 
c!e <ui obras en inglés no* ha dado Th. Aunólo, Ssiect English Works of John Wyclif (Ox- 
ford 1869-71) 3 volt., v P. Matthbw, TJw EngliA Works of John Wycüf (Londres 18B0), En 
total conservamos de Wiclef 06 obras ¡atinas y 6; inglesa], mis extensas aquéllas que eataa. 
Otras fuentes son: Thomas Nctter (Waujensh, O.C.), Faxieuti taamarum tiuujísItí Iohannii 
Wielifi ed. Shirley con buena introducción (Londres i8s8), en iRerum Britannlearum Scriptores» 
t.s; Monacus SaNCti AuiANt, Cftranicon AngUan ijtS-tjSi ed. M. Thomson (Londres 1874); 
Thcimas Walsinoham, /filiaría Aftiliama ed. Riley (Londres 1869) 3 vola.; D. Wilkim, Coneilia 
Magnas Britanniae tt Hibernúu ab 0.^46 ad 1717 (Lutidres 1737) 4 vols. vol.j; C Dupluui- 
D'Ahofhtré, Coüectio rudWerum de novh erroribus vol.I-i 4 vota. (Parí* J748). Existe uní edi- 
ción antigua e imperfecta de las obra» de Hut (Franefurt 1715), Inició otra mejor V. I'umshaks, 
Opera omitía Magitlri Htatíi (Praga 1903-1908) 3 vola., con doble tirada, una con notas en checo 
y otra con nota* en alemán. Además: TVacialut rapomivus ed. S. H, Thornton (Princeton 1927); 
P. Palacky, üíKurjiínm Magistri loharmú Huaii vitam, doctrínam, cauiam... iltvitrantia (Pra- 
ga 1865); J. M. Sedlak, Troítolm earnurn Ma««tr¡ l. Hus < parta «tholieonjffl illuitranrej (Bra- 
lau 1914); K. Kofler, 6'eschichtjchwitwr dtr humtiichrn Btwtgung (Vierta 1856-66) 3 vols., en 
tFonte» rerura Austríacnrum» t.i.6 y 7; J. Goit, Chreníhsn aut dtr Huxittratit (Praga 1803), en 
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asamblea, recupera Lancaster todo el poder, se arregla para que el 
próximo Parlamento lo formen sus criaturas y protege abiertamente 
a Wyclif en el proceso de herejía que le instruye el alto clero inglés. 
Pocos meses más tarde, el 21 de junio de 1377, muere Eduardo III, 
dejando la corona al joven Ricardo II, hijo del principe de Gales. En 
medio de pasiones políticas y religiosas, de dificultades financieras, 
de conflictos, de ambición entre los hijos del rey difunto, el reinado 
de Ricardo íl se abre bajo auspicios nada halagüeños» l . 

Es la hora de Wyclif, del más importante precursor de los protes- 
tantes, aunque no se pruebe su influjo directo sobre ellos. Hay que 
colocarlo a igual distancia entre los valdenses y los luteranos, con fuerte 
influjo de Bradwardine, de Ockham y de los espirituales. Crece en un 
clima exasperadamente anticurial y antipontificio, envenenado por la 
política, y, aunque inicia las grandes herejías modernas, conserva siem- 
pre su carácter de hombre medieval y escolástico, 

2. Juan Wyclif, profesor de Oxford. — En 1328, según Work- 
man, o cuatro años antes, según cálculos de Lewis, en la casa solariega 
«Wycliffe», del condado de Yorkshire, y en el seno de una familia pro- 
fundamente católica que había de conservar obstinadamente la fe ro- 
mana hasta su extinción en el siglo xix, nació Juan Wyclif. Enérgico 
de voluntad, independiente de juicio, anguloso, tenaz, combativo, em- 
pleó las cualidades de su raza anglosajona en forjar la herejía más uni- 
versal que conoció la Iglesia antes de Lutero. 

' Hizo sus estudios en Oxford, Universidad que florecía entonces 
como la que más de Europa 2 , con maestros insignes que seguían las 
opuestas tendencias de Escoto y de Ockham, luminares máximos de 
aquella escuela. Wyclif abrazó la tesis fundamental del realismo esco- 
tista, aunque prestándole tan agudos perfiles, que se acerca al panteís- 
mo, y se opuso con violencia al nominalismo, por lo cual los nomina- 
listas quisieron posteriormente mezclar y confundir la herejía wiclefita 
con la doctrina realista. En los libros de Ockham aprendió Wyclif a 
modelar su pensamiento político-eclesiástico. 

Hizo sus estudios en el Colegio Balliol. Dividida la Universidad 
en dos naciones — boreales y australes — , aparece Wyclif inscrito entre 
los boreales, que eran los más acerbos adversarios del fiscalismo de la 
curia aviñonesa. Tal vez de entonces data su enemiga contra el régimen 
eclesiástico y el poder papal. Parece que cursaba todavía las artes cuan- 
do tuvo que interrumpir sus estudios por haberse cerrado la Universi- 
dad a causa de la peste negra (1349-53). De nuevo se suspendieron los 
cursos en 1355 por los motines de los escolares, de modo que no le fué 
fácil obtener los grados. En 1358 le hallamos enseñando en el Colegio 
Balliol, pues tendría ya la licencia, aunque no el magisterio en artes, 
que tan sólo alcanzó en la primavera de 1361. Este mismo año consi- 
guió la parroquia de Fillingham, de donde deducimos que era ya sacer- 

' L. Halpiicn, La fin du mayen <tí» (Pnrfai igjt) l.tn-ss. *n «Peuplcs tt civilintion» VI f. 
Brillantemente describe lu condiciones <Ie Inglaterra en aquella edad Tkpvp.i.yhn, F.nginnd in 
the As">f Wyclif (Londres tooo), y en d aspecto reliaioso popular, Mannino, Ttu Peoplc's Faith 
tn the tbiM oí W. (Camlírklce 1017). 

* Víase el cuadro que df tila traza Habting Raihdau,, TJie Unimrsitüs af Europa in th» 
mffdi'íiKiI Ages [Oxford 103C) HI.J65-67; hasta la p.i73 a¡a.ue hablando de Wydif como doctor 
y profesor de Oxford. 
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dote. Atraído por los estudios, consiguió permiso para encomendar 
su parroquia a un vicario en 1363 y volver a la Universidad. Cinco 
años más tarde conmutará la parroquia de Fillingham por la de Lud- 
gerschall, mas próxima a Oxford. Disfrutaba, además, de otro beneficio 
eclesiástico en Aust, incurriendo así en el cumulativismo y en el ab- 
sentismo, vicios que él fustigará luego en los demás. 

Sus estudios teológicos, iniciados en 1363, se coronaron en 1372 
con el solemne doctorado. Probablemente mientras seguía los primeros 
cursos de teología enseñaba artes o filosofía, pues de ese tiempo son 
sus escritos filosóficos : Lógica, De compositione homirús, De ente praedi- 
camentali, Summa intellectualium, Miscellanca phüosophica, en los que 
se revela acérrimo enemigo del nominalismo, defensor del más crudo 
y exagerado realismo escotista, y también enrevesado, oscuro y bár- 
baro en su latín, como el más decadente escolástico. 

Dos ilustres doctores oxonienses, cuyas lecciones no alcanzó a oír 
Wyclif, pero cuyos libros dejaron huella en su mente, fueron Tomás 
Bradwardine, elevado en 1349 a la sede arzobispal de Canterbury, y 
Ricardo Fitzralph (Armachanus), nombrado en 1346 arzobispo de 
Armagh. Del primero parece que aprendió el predestinacionismo y la 
necesidad absoluta del ser y existir de las cosas («Omnia de necessitate 
absoluta eveniuntt dirá Wyclif) ; del segundo, la teoría de que toda 
potestad y dominio está condicionado por el estado de gracia. 

En 1370 comenzó a enseñar teología como bachiller sentenciario, 
leyendo las Sentencias de Pedro Lombardo al mismo tiempo que pu- 
blicaba su libro De benedicta lncarnatione. Conservó siempre Wyclif 
el orgullo de ser un profesor de Oxford. Esta conciencia doctoral le 
dará audacia para sus más extremosas y tajantes afirmaciones y no 
cabe duda que su autoridad universitaria rodeará sus doctrinas heré- 
ticas de cierto halo de prestigio. No puede decirse que fuese un pen- 
sador profundo, pero sí un doctrinario radical, si bien este radicalismo 
no aparece en él desde el principio 3 . 

3. «PecuUaris Regis clerícus». — Recordemos lo dicho en ca- 
pítulos precedentes sobre la aversión a la curia pontificia, que en 
muchas naciones, y especialmente en Inglaterra, se exacerbó por los 
abusos fiscales y reservas de los papas de Avignon. Siendo todos esos 
papas naturales de Francia, nación enzarzada en lucha secular con 
Inglaterra, se explica que los ingleses alimentasen antiguos rencores 
contra el régimen y administración de la curia aviñonesa, máxime 
cuando la fortuna militar que habla acompañado a sus ejércitos en 
Crécy (1346) y Poitiers (1356) parecía haberlos abandonado definiti- 
vamente. 

£1 Parlamento de Londres habla decidido, según vimos, no aceptar 
ninguna colación de beneficios ingleses proveniente de la curia ponti- 
ficia y prohibir toda apelación a la Sede Apostólica, Hada treinta y dos 
años que el rey de Inglaterra no pagaba al papa el tributo feudal de 
1 .000 marcas esterlinas prometido y jurado por Juan Sin Tierra a Ino- 

' , E "*a era Shirley, en el prolono de au edición del Fojo'cuIui rUamarum, al contar 1 Wyclif 
entre loa cuatro mayo re» eaeoliBtitu* de tti ligio, al par de Duna Eicoto. Oclchnm y limdwanlinc 
«wrrlh lo admira, aunque no tonto: iln der tat, iil er einer der reielwien Geítter Im alten En- 
íland» íHui uncí Wiclif p.i). 



272 



r.I. DK BONIFACIO VIII A LUlliRO 



cencio III en 1213, Y Urbano V creyó oportuno recordárselo en 1365 
al rey Eduardo III, exigiéndole también los atrasos 4 . Respondió el 
Parlamento que Inglaterra no estaba obligada a tal tributo, ya que 
Juan Sin Tierra se habla declarado vasallo del pontífice sin el consentí* 
miento del pueblo. Parece que fué entonces cuando el profesor Wyclif, 
llamado por la corte a intervenir en este conflicto, se pronunció abier- 
tamente contra los censos y tributos que exigía la curia papal 

No tardará en meterse en política. En 1374 le vemo» desempeñar 
un papel oficial en defensa de los derechos reales contra las reclama* 
clones del papa. Habiendo Gregorio XI exigido a toda la cristiandad 
un subsidio económico, el rey de Inglaterra prohibió a su clero el su- 
fragarlo, lo que dió origen a un conflicto entre Eduardo III y el Pon- 
tificado, Una embajada inglesa fué a protestar ante la curia de Avignon 
contra las provisiones de beneficios eclesiásticos en Inglaterra, contra 
las anatas, etc. Dió el papa buenas palabras y convino con el rey en 
que los embajadores de una y otra parte se reunirían en Brujas para 
llegar a un acuerdo. Representaron al papa los obispos de Pamplona 
y de Sinigaglia con Gil Sánchez Muñoz, preboste de Valencia; al mo- 
narca inglés, el obispo de Bangor con el caballero Guillermo Burton, 
a Iob cuales se agregaron el teólogo Juan Wyclif y el deán de Segovia, 
Juan Gutiérrez, ambos protegidos del duque de Lancaster*. Desde 
principios de agosto de 1374 hasta principios de enero, con un largo 
paréntesis, deliberaron despacio, sin llegar a conclusiones definitivas. 
Wyclif regresó a Londres desilusionado. Y cuando en 1376 el Parla- 
mento protestó contra una especie de concordato estipulado entre 
Eduardo III y Gregorio XI, fué Wyclif quien se puso a la cabeza de 
los que protestaron contra las anatas y subsidios que se pagaban a la 
curia, contra la avaricia y simonía de los colectores, contra el nombra- 
miento de extranjeros para los beneficios de Inglaterra. La Iglesia no 
puede poseer bienes temporales — escribía — , y los principes pueden 
y deben quitárselos, De teólogo y profesor pasa a ser predicador evan- 
gélico, agitador político y reformador religioso. El se llamaba entonces 
«clérigo peculiar del rey», con lo cual quería significar que en algún 
modo estaba al servicio de la corona, tal vez como consejero. En pre- 
mio de su celo patriótico se le otorgó en 1375 la importante parroquia 
de Lutterworth, y, aunque renunció a la de Ludgershall, siguió go- 
zando del canonicato de Lincoln, que poseía desde 1371. En Lutter- 
worth puso un vicario y él volvió a su cátedra de Oxford. 

4. El teólogo revolucionario. — Más que desde la cátedra uni- 
versitaria, Wyclif desencadenó una ofensiva violenta contra los dogmas 
tradicionales desde el púlpito de los templos y desde las páginas de 

« La» letraa de Urbano V, en lUimuii, Anmlei «elw'ait. 8.13*5 n.t3. 

' En ese nfio de 1:166 ac creía escrito «1 tratado de Wyclif Di duminh contra unum clttlcum, 
en que el autor te diaiuna ■ si mismo ipecuütirii Regia clericus»; pao « ha demostrado que hay 
que retrasar la fecha di la compoaicioti por lo mano* diei ano». 

promeaaa de Gregorio XI, tn T, Kyukk, foadern, conumn'onts, Utierai... acia publica 
ínter rtgu AntfJiao « alioi ouonrii (Londrn líifl-Soj 7 vola, IV,iis-it6, Lat miandaolone» d« 
ckki aftas loa trata bien E, I'uríoy, l.'AnsUttm 1! le Granel ScMsmt iI'OwkW (Paria 1*53) 31-50; 
WuRKMaN, Jthn Wyetxf I,j28-j^fi, Juan Gutierre!, como todo* loa vwirlid.irioa de IX Pedro el 
Cruel, tenfnn al duque de I .nntotter por verdadero rey de Canilla. No eran poco» loa caatellanot 
<iu* vlvlnn entonce» «n Inglaterra, especialmente estudiantee de Oxford y Cambridge (Panno*, 
j>.«-*9), 
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sus libros. Su actividad en estos dos campos fué enorme. Peroraba y 
escribía con ta autoridad de un teólogo universitario. Pero su radica- 
lismo doctrinal difícilmente se hubiera abierto paso de no contar con 
poderosos favorecedores. Gozaba, en primer lugar, de la protección 
y amistad del cuarto hijo del rey, Juan de Gaunt, duque de Lancaster, 
el cual después de la muerte de su hermano mayor, el Principe Negro 
(137Ó), y, sobre todo, desde la muerte de Eduardo III, que dejó la 
corona a su nieto Ricardo II (1377-99), ejercía suma influencia en la 
corte. Los nobles, ávidos de los bienes eclesiásticos, escuchaban con 
agrado las predicaciones de Wyclif contra el dominio temporal de la 
Iglesia y contra las posesiones del clero. Disfrutaba también del favor 
popular, porque el público de Londres aplaudía sus invectivas contra 
los ricos prelados. Y tenía a su disposición un puñado de sacerdotes 
fanáticos que divulgaban sus doctrinas, por pueblos y ciudades. 

Con la idea de componer lo que él llamaba una «suma teológica», 
aunque sin trabazón lógica ni sistemática, empezó a publicar diversos 
tratados, como De dominio divino (1375), De civili dominio (1375). De 
officio regís (1378), De veñtate Sacrae Scripturae (1378), De EccJesia 
(1378). 

En los primeros expone su teoría verdaderamente revolucionaria 
sobre el poder y la propiedad. Tan sólo a Dios pertenece, estrictamente 
hablando, el dominio o la soberanía de las cosas, dominio que es inse- 
parable de la propiedad y posesión de las mismas. Atribuyese también 
al rey, pero en dependencia directa de Dios y en ningún modo del 
papa, y con esta particularidad: que en el príncipe temporal el dominio 
o poder es separable de la posesión ; puede darse ésta sin aquél, puesto 
que ningún poseedor de cualquier cosa tiene dominio civil sobre ella 
si está en pecado mortal, en rebelión contra el Soberano eterno y ab- 
soluto. 

Fácilmente se ve la peligrosidad de esta doctrina, ya que, según 
ella, ningún poder es legitimo si el que lo detenta se halla en estado de 
pecado mortal. Wyclif, sin embargo, aconseja y recomienda la obe- 
diencia a toda autoridad constituida, porque nadie, sino sólo Dios, 
conoce si el superior se halla en gracia o en pecado. Con todo, siempre 
existirá el peligro de que un subdito crea ver con evidencia la grave 
culpabilidad y criminosidad de un príncipe, de un obispo, de un papa, 
y, consiguientemente, le niegue la obediencia. 

Complemento de esta audaz teoría que destruye toda jerarquía 
social es otra no menos audaz ; «Todo hombre en estado de gracia tiene 
verdadera soberanía sobre el universo entero*. Su dominio sobre todas 
las cosas se funda en que es servidor de Dios, supremo dueño de todo. 
De aquí se seguirla la supresión de la propiedad privada y el comunis- 
mo de los justos o predestinados. ¿Pero quién sabe cuáles son éstos? 

En el libro De veritate Sacrae Scripturae expone Wyclif un biblicis- 
mo integral. Ya antes había escrito que para él, como teólogo, no existe 
otra autoridad decisiva que la de la Biblia, No son puros teólogos, sino 
"lixti, los que añaden a la Escritura la autoridad de la tradición ecle- 
G iastíca. La Biblia contiene toda la revelación, toda la verdad cristiana, 
todos los artículos de la fe. »Ni el testimonio de Agustín, ni el de Jeró- 
nimo, ni el de cualquier otro santo deberla ser aceptado sino en cuanto 
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se funda en la Sagrada Escritura». Ella basta por sí sola, ni siquiera 
necesita de intérpretes, pues a lo menos el Nuevo Testamento es claro 
y abierto, en lo sustancial, a la inteligencia del hombre más sencillo. 
La Biblia es el código único y completo de la vida humana. De la ig- 
norancia siempre creciente de esta ley proceden todos los males de la 
Iglesia, los cuales empezaron con la introducción de las decretales. 
Impulsado por este biblicismo integral, Wyclíf procurará que sus dis- 
cípulos traduzcan al inglés la Sagrada? Escritura y la divulguen por 
todas partes. 

Donde más rudamente chocó con la jerarquía fué en su doctrina 
eclesiológica. Sus principales ideas sobre esta materia las recogió en el 
tratado De Ecclesia. Para Wyclif, la Iglesia total comprende tres par- 
tes: la triunfante, en los cielos; la durmiente, en el purgatorio, y la 
militante, en la tierra. Al hablar de la Iglesia durmiente, parece indicar 
que el purgatorio no sea verdaderamente tal, puesto que allí las almas 
están como en sueño, y dice que «es fatuo creer en las indulgencias 
del papa y de los obispos». Como quiera que sea, su doctrina gira alre- 
dedor de la Iglesia militante. No hay que engañarse pensando que la 
Iglesia es lo mismo que el estado eclesiástico o clerical de prelados, 
sacerdotes, monjes y demás tonsurados, loa cuales He van una vida 
maldita y contraria a la ley evangélica. La Iglesia es la totalidad de los 
predestinados ( umversitas praedestxnatorum) . Verdaderos miembros de 
la Iglesia son solamente los elegidos, los que se salvarán aunque pe- 
quen, pues recibirán la gracia de la perseverancia final ; mientras que 
los reprobos, los praesciti o predestinados al infierno, ni son miembros 
de la Iglesia ni sacan provecho alguno de la oración, de las buenas 
obras o de la recepción de los sacramentos. La Iglesia visible no es la 
real y verdadera. Puede uno ser papa, obispo, sacerdote, etc., y no 
pertenecer en realidad a la Iglesia, por no ser de los predestinados. 
Sólo éstos forman el cuerpo de Cristo, como los práesciti forman el 
cuerpo del anticristo; ambos están en lucha perpetua. Sólo Dios sabe 
quién está dentro y quién fuera de la Iglesia; por lo tanto, el papa no 
puede anatematizar ni declarar excomulgado a nadie. Tampoco sabe- 
mos si un sacerdote es verdaderamente tal, porque solamente loa pre- 
destinados pueden recibir el carácter sacerdotal, y los sacramentos 
administrados por un sacerdote indigno son inválidos. Todos los mon- 
jes y frailes se hallan fuera de la Iglesia, como también los que les 
ayudan y socorren, y, por supuesto, los fundadores de órdenes religio- 
sas, «Desde el papa hasta el último religioso, todos son herejes». Lo 
mismo se diga de todos los clérigos que poseen beneficios. (Como se 
ve, Wyclif se muestra generoso en lanzar excomuniones, él que niega 
al papa la facultad de excomulgar,) Al quitar a los eclesiásticos el de- 
recho de propiedad y condenar el sistema beneficial, desarticulaba y 
destruía todo eí régimen vigente entonces en la Iglesia y provocaba 
una profunda revolución de tipo espiritualista, Y todavía avanzará más 
en años posteriores, 

5. Ante el tribunal eclesiástico. — Protestaron algunos monjes 
contra las teorías de Wyclif acerca de la pobreza del clero, y el obispo 
de Londres, Guillermo de Courtenay, varón enérgico y celoso, le hizo 
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comparecer en la iglesia de San Pablo para dar cuenta «le las maravi- 
llosas cosas que salían de su boca». Presentóse Wyclif el 19 de febrero 
de 1377, pero acompañado del duque de Lancaster, del gran maris- 
cal Enrique Percy y de otros partidarios, entre ellos cuatro frailes 
mendicantes dispuestos a defenderlo. La arrogancia del duque, que, 
discutiendo con el noble obispo, amenazó con que él abatiría la sober- 
bia del clero inglés, fué causa de que la reunión se disolviese sin resul- 
tado, ' 

Llegaron a oídos del papa las peligrosas doctrinas de Wyclif, y 
Gregorio IX, que se habla establecido ya en Roma, abandonando 
Avignon, expidió diversas bulas a los obispos de Canter bury y Lon- 
dres, al rey Eduardo y al canciller de la Universidad de Oxford, de- 
nunciando la herejía wiclefita, que renovaba los errores de Marsilio 
Patavino y Juan de Janduno, quejándose de la inacción y pasividad 
de las autoridades eclesiásticas y mandando que el hereje fuese inme- 
diatamente encarcelado y sometido a examen; si la captura era impo- 
sible, debía citársele públicamente a comparecer ante la Sede Apos- 
tólica en el espacio de tres meses. Les incluía una lista de 19 propo- 
siciones erróneas sobre las que debían examinar al acusado. Todas 
ellas se refieren al dominio temporal de la Iglesia, al derecho papal de 
excomulgar e imponer censuras o conceder jurisdicción a los sacer- 
dotes, y sólo implícitamente apuntan algunas de las grandes herejías 
de Wyclif 7. 

Guando laB bulas llegaron a Inglaterra, ya Eduardo III había muer- 
to (f 2r de junio 1377), y reinaba el niño Ricardo II bajo la tutela del 
duque de Lancaster, amigo y protector de Wyclif; así que por lo pronto 
no fué posible procesar, ni menos aprisionar, al hereje. Tanto la Uni- 
versidad de Oxford como el Parlamento de Londres, ante el cual se 
defendió Wyclif por escrito, se negaron a creer en la heterodoxia del 
acusado. Este empezó entonces a desbocarse más que nunca contra 
el papa, a quien llamó horrendas diabolus y anticristo. Parece que fué 
también en esta fecha cuando envió por todo el país a sus «sacerdotes 
pobres» a predicar sus ideas de una vida cristiana fundada únicamente 
en el Evangelio. 

Citado por el arzobispo primado de Canterbury, Simón de Sud- 
bury, y por el obispo de Londres, comisarios del papa, compareció por 
fin en el palacio arzobispal de Lambeth para dar cuenta de sí en marzo 
de 1378. El populacho trató de irrumpir en la sala para librarlo por la 
fuerza ; y como la reina madre hiciese llegar una súplica de que no se 
diera sentencia definitiva, los comisarios, oídas las explicaciones sofis- 
ticas y los subterfugios de Wyclif, se contentaron con imponerle si- 
lencio 8 . 

6. Contra el Papado y la Eucaristía, — En aquel mismo año 
de 1378 se produjo el gran cisma de Occidente, doloroso descoyunta- 
miento del cuerpo social de la cristiandad, en el que Juan Wyclif vió 
el castigo divino contra los abusos de los papas y contra la corrupción 
de la Iglesia, afincándose más y más en sus posiciones revolucionarias, 

7 Lu bulai llevan la fecha del 12 de mayo de 1377 (Mansí, Corintia XXVI, 561-67; Lechler, 
Joann von Wictif 1, 377-79). 

• Workmah, John Wyclif 1,193-313, con la relación completa de la situación de Wyclif, 
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La elección del italiano Urbano VI fué recibida en la corte inglesa con 
aplauso y regocijo ; el mismo Wyclif la aceptó con simpatía, e inmedia- 
tamente escribió al nuevo papa excusándose de no haber obedecido a la 
citación de Gregorio XI y formulando la esperanza de que el virtuoso 
Urbano seguiría los caminos de Jesucristo 

Cuando poco después estalló el cisma, censuró con ira a los seudo- 
cardenales y al antipapa Clemente VII, vicario de Lucifer, exaltando 
al humilde servidor de Cristo, al evangélico Urbano VI, a quien In- 
glaterra acataba, con razón, y de quien se esperaba la reforma de la 
Iglesia l0 .. 

Mas había avanzado demasiado por la senda de la herejía para po- 
der aceptar el primado pontificio y someterse a sus enseñanzas y pre- 
ceptos. Así que, apenas vio que el papa romano no era según él quería, 
desatóse en diatribas contra él, apellidando a los dos pontífices conten- 
dientes dos lobos y dos demonios que luchaban entre sí. El cisma, de- 
cía, es un beneficio de Dios. Cristo ha comenzado a venir en ayuda de 
su Iglesia, hendiendo en dos la cabeza del anticristo H. En adelante, 
no hay que reconocer a ningún papa ; cada iglesia deberá vivir, como la 
de los griegos, con sus leyes propias. No hay más pontífice que Cristo. 
La Iglesia romana es la sinagoga de Satanás. El Papado es una hierba 
emponzoñada. Sin papa y sin cardenales, la Iglesia gozará de mis paz. 

No hay que extrañarse de tan radicales afirmaciones, que se irán 
haciendo más violentas en los años sucesivos. Lógicamente tenía que 
llegar a la negación del Papado desde el momento en que negó todo 
poder y validez a los actos de las autoridades que se hallan en pecado 
mortal y concibió una Iglesia puramente invisible, fundada en la pre- 
destinación. 

No admitiendo otra norma de fe que la Sagrada Escritura, es natu- 
ral que se dedicase con ansia a leerla y estudiarla a ñn de apoyar en ella 
sus novedades doctrinales. Wyclif no la podía leer en su texto original 
porque ignoraba en absoluto el hebreo y el griego. Aun en latín estaba 
muy lejos de ser un filólogo o un buen gramático 12 . Con el propósito 
de darla a conocer al pueblo, encargó a dos amigos y discípulos suyos, 
Nicolás de Hereford y Juan Purvey, el traducirla de la Vulgata latina, 
logrando así la primera versión inglesa de toda la Biblia l3 . 

Con ser tan audaz Wyclif en sus teorías hasta ahora predicadas, 
nada causó tan ruidoso escándalo ni le privó de tantos partidarios y 
amigos como sus ataques al dogma de la transubstanciación eucarística. 
Comenzaron éstos en 1379 14 . Nunca dudó él de la presencia de Cristo 
en el sacramento del altar. Lo que rechazaba decididamente era la 

» WorKMAN, John Wyclif 1,3 10. 

14 Trnelriliu do Eccttsia ed, Coserth (Londres 1886) p.soo.jSJ. En otro escrito dice que Ro- 
berto d* Ginebra (Clemente VII) es tenido por disoluto, orgulloso, belicoso e ignorante de la ley 
de Cristo (Tractatíis di pofainK pana* ed. Losorlli [Londres 1007] P-233. 254-55). 

'l Workmah. Jehn WycHÍ 11,82. 

11 En su TYactaiuj d* Mnsphemiíi ed. M, H. Dziewicki (Londres 1803), escrito hacia 1381, 
contri papas, cardenales, obispos, párrocos, monjes, etc., trae esta etimología: tEst autem blas- 
phemio. iruipien* detractio honoril Domini. Et dicitur a bl.u, quod est insípiens, el fenúna, r|une 
quasi ranae blatenxnri (p.i), 

13 A. ÜAsquKT, Tht oíd fc'nglWi ¡¡¡ble ani other Emayi (Londrei 1803). realidad se hi- 
cieron dos traducción?*: la primera por Hereford y Purvey, demasiado literal y poco felit; la 
segunda, de mejor lenguaje, aunque con glosas expletivas, por solo Purvey. Se publicó en 1395. 
once anos después de la muerte de Wyclif. 

11 De Eudiarisl ia irnctoíui muior ed. Loserth (Londres 1893); pareceque data deagosto de 1370. 
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transubstantiatio en el sentido de los teólogos tomistas y la annihilatio- 
substitutio de los escotistas y occamistas; negábase a admitir la desapa- 
rición de la substancia del pan y del vino en cualquier forma que se 
explicase; no comprendía la permanencia de los accidentes sin sujeto. 
Según la metafísica de Wyclif, ninguna cosa puede ser aniquilada ni 
siquiera por la infinita potencia de Dios. Omnia de necesítate absoluta 
eveniunt. No solamente los individuos tienen existencia real, sino tam- 
bién los íntes o conceptos universales; no solamente el pan y el vino, 
sino la panidad y la vinidad, existen a parte reí, porque tanto las cosas 
concretas como las universales son ideas de Dios, participan de la abso- 
luta realidad divina; hacer desaparecer una cualquiera de ellas, sería 
destruir a Dios 1S . 

Indescriptible fué el alboroto que tales teorías produjeron en la 
Universidad y en el pueblo. El mismo duque de Lancaster empezó 
a enajenársele. £1 canciller de la Universidad de Oxford, Guillermo 
Berton, reunió una comisión de doctores teólogos y canonistas, que 
en 1380 condenaron los errores de Wyclif. En consecuencia, se prohi- 
bió enseñar tales doctrinas, que renovaban la herejía de Berengario, 
amenazando con suspensión de cátedra, prisión y excomunión a quien 
no obedeciese. Al anunciársele la sentencia, Wyclif apeló al rey, pero 
el duque de Lancaster le impuso silencio, lo cual no fué estorbo para 
que aquél publicara unas breves Conclusiones defendiendo su doctrina, 
aunque con lenguaje más moderado 1S . 

7, Los lolardos y la revolución de 1381. — Hemos dicho que 
desde 1377 empezó Wyclif a enviar a sus discípulos por campos y ciu- 
dades para que predicasen la verdadera reforma eclesiástica y cristiana 
como la concebía su maestro: vida pobre, evangélica, contraria al faus- 
to y a las riquezas de los prelados opulentos, de los curiales codiciosos 
y de los monjes y clérigos, apegados a los bienes terrenos. Estos predi- 
cadores ambulantes eran sacerdotes pobres ( poor priests) que, vistiendo 
un misero tabardo de buriel y con los pies descalzos, se comprometían 
a no recibir jamás un beneficio eclesiástico, y andaban por las plazas, 
mercados y cementerios predicando la doctrina de Wyclif y extremando 
con frecuencia sus errores. 

Llamábalos el pueblo lolardos, nombre que algunos interpretaban, 
satíricamente, como «sembradores de cizaña» (lollium), pero que en 
realidad procede de los iollardt, especie de beguinos o varones piadosos 
que aparecieron en los Países Bajos y Alemania hacia 1300 I 7 . 

# 13 Pata la influencia de 1» filosofía de Wyclif en su teología, 5. H. ThomSOK. The philoso* 
pjiíenl Baíisof Wycli/'j Trnoíofiv.' «Journal of Religión» {1931) 86-ni. 

" W11.KIN, Concilla Magma Drítanniae III.170; Mahsi, Csnrifia XXVI.717.11. Esto sucedía 
poco antes de la revolución de 1381. Piensan varios autores que entonces comcnio la aversión 
di Wyclif a los frailes mendicantes, por haberse debido a éstos principalmente la condenación 
de Oxford. Pero E. McShane (Acriiüal apptaisal p.j) opina que ya desde 1378 airaban los frailes 
fuera de la órbita de Wyclif. No hay duda que al principio los alabo y tuvo por amigos, esperando 
Que aprobarían sus ideas sobre la pobreza de la Iglesia. Mas tarde fueran sus capital» enemigos. 
En el nombre de CAYM condensa Wyclif todo su odio contra ellos: "latí homicidae de genere 
C&ym sunt ¡n hoc nomine quatuor liUerarum ftgurati, ita ut C dicat Carmelitas, A Augustincnus, 
X Yncobilai, M fratres Minore» (Sermones ed. Loserth (Londres 1888J II, 84). Cancioncillas 
inglesa* contra loa frailes divulgadas por los lolardos, en McShane, A crítfpal nppraisat 13.15. 
Arriso nadie, ni el mismo Lulero, haya acumulado tantas incurias contra los frailes como Wyclif. 
Hasta leer los Indices de la edición de Budoensieo, Pvlcmiaii Worhj in lotin (Londres 1883) vol.a. 

Esos tlollardi sive Deum laudantes* (J. oe HoKttN. Gesta j»nl(/tcun Tortfireniíum [Lteja 
*°'3J H,35o) formaban asociaciones pías, (Sedicandose en tiempo de epidemia a atender a loa 
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Los lolardos wlclcfitas eran al principio sacerdotes, después tam- 
bién algunos seglares, ¿Influyó su predicación evangélica y reformista 
en la gran revolución campesina de 1381? Es posible, aunque la cosa 
no está clara. Oprimidos los campesinos por la tiranía de los nobles, 
agobiados de tributos y exasperados por el hambre y la miseria, se al- 
zaron en 1381 sin un objetivo preciso, impulsados solamente por el 
odio a los grandes propietarios, asaltando castillos y abadías, ensañán-, 
dose on las ciudades contra los comerciantes y los oñciales del rey y 
cometiendo mil excesos. Entraron a mano armada en Canterbury y Lon- 
dres, incendiaron el palacio del duque de Lancaster, tomaron la Torre 
de Londres, asesinaron al canciller y arzobispo de Canterbury, Simón 
de Sudbury ; al tesorero, Roberto Hales ; al capellán real y a otros per- 
sonajes, hasta que el joven Ricardo II, dando muestras de singular 
energía, se puso a parlamentar con ellos, los desconcertó con su pre- 
sencia de ánimo y, después de hacerles algunas promesas, los dispersó 
por la fuerza. Entre tanto, los nobles, recobrados de su pánico, atacaron 
a las grandes masas desorganizadas de campesinos. Los principales ca- 
becillas de la insurrección fueron degollados, entre otros los sacerdotes 
wiclefitas y predicadores ambulantes Jacobo Straw y Juan Ball. Del 
primero se dice que quería resolver la cuestión social exterminando a 
todos los nobles, obispos, curas y monjes: Lo mismo predicaba el se- 
gundo, recalcando que todos los hombres desde que nacen son iguales: 
•Cuando Adán cavaba y Eva hilaba, ¿quién era noble caballero?» 18 

Poco antes de ser ahorcado, declaró Ball que seguía las doctrinas, 
de Wyclif y que habla sido el mismo Wyclif, con sus amigos y parti- 
darios Nicolás Hereford, Juan Aston y Lorenzo Bedeman, el instiga- 
dor de la revolución. Sea lo que fuere de esta afirmación, lo cierto es 
que Wyclif en el otoño de 1381 escribió un folleto — Servants and 
Lords — haciendo la defensa de los campesinos, bárbaramente reprimi- 
dos y castigados por la nobleza. 

8. La muerte de Wyclif. — A la muerte de Sudbury, un perso- 
naje mucho más enérgico y decidido ocupó la sede arzobispal de Can- 
terbury: Guillermo Courtenay, obispo hasta entonces de Londres. 
Viendo Courtenay que ya Wyclif, tenido por responsable de la revolu- 
ción, no gozaba del favor de la corte, resolvió congregar un concilio 
nacional en Londres (mayo de 1382), al que asistieron nueve obispos, 
dieciséis doctores de teología, todos ellos religiosos ; once doctores ca- 
nonistas y algunos bachilleres de ambas facultades. En este concilio, 
apodado de los frailes negros ( Blackfriars) y del terremoto porque se 
tuvo en el convento de los dominicos y durante las sesiones se dejó 
sentir un terremoto en la ciudad, se condenaron 24 proposiciones de 

enfermos y dar sepultura a tos muerto»; vestían hábito de penitendn y salmodiaban en voz baja 
cierta* oracional, de donde les vino el nombre de InUauii o juflardi (en alemán tullan significa 
arrullar o cantar quedamente). Lo mismo que otro* begardoa o breumoa, *e hicieron luego sos- 
pechosos de herejía, En Inglaterra, el primero que aplico cate nombre a loa discípulo* de wyelir 
fué un ciatercien» predicando en Oxford en 1381; poco deapucs, en 1)87, el ubhpu ríe Worcea- 
ter loa dnigna como «nomine seu f ¡tu loHardorum confotderetii (Wilkin, Cwirilíu Magna* Bri- 
tanniat III, aoi). 

11 Walsinqham, /filiaría Anglicana I,4S0s; 11,1-10. 
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Wyclíf, aunque sin nombrar al hereje (10 como heréticas, 14 como 
erróneas) 19 . 

No faltó algún wiclefita que en señal de protesta predicó en Oxford 
un sermón que alborotó a la Universidad, pero un segundo sínodo de 
Londres en junio del mismo año volvió a condenar las doctrinas del 
hereje. £1 canciller de la Universidad, R. Rigg, tuvo que aceptar la 
sentencia, y varios profesores, como Hereford, Aston, Bedeman y 
Repyngton, fueron depuestos y expulsados de la ciudad por decreto 
real. También Wyclif tuvo que salir y retirarse a su parroquia de Lut- 
terworth, donde pasó los dos últimos años de su vida. 

No se mantuvo ocioso, antes al contrario, desarrolló en ese tiempo 
una portentosa actividad literaria, escribiendo algunas de sus obras 
más importantes, como el Trialogus 20, y muchos sermones 21 . 

Su lenguaje contra el papa, contra la misma institución del ponti- 
ficado y contra los frailes alcanza un grado sumo de violencia. A los 
errores hasta ahora enumerados habría que añadir, para ser completos, 
algunos otros sobre la confesión sacramental y sobre el sacramento del 
orden. 

Un día, cuando se hallaba Wyclif oyendo misa en su parroquia, 
sufrió un repentino ataque de apoplejía. A los tres días era cadáver 
(31 de diciembre 1384). Como no había sido condenado por hereje no- 
minalmente, se le consideró en comunión con la. Iglesia y se le dió 
sepultura eclesiástica. Pero treinta años más tarde, el concilio de Cons- 
tanza, al proscribir los errores del hereje, ordenó que sus restos fueran 
exhumados. No obedeció el obispo de Lincoln, antiguo discípulo de 
Wyclif, y fué preciso que el papa Martín V renovase el precepto, que 
fué ejecutado por el nuevo obispo, R> Flemming, desenterrando el ca- 
dáver y, después de quemado, arrojando sus cenizas al río Swift en la 
primavera de 1428. 

9. Exterminación del wiclefismo. — Dos campeones de la orto- 
doxia y enemigos declarados de Wyclif impidieron que los errores de 
aquel heresiarca arraigaran en Inglaterra; los arzobispos Courtenay 
y Arundel, A los esfuerzos del primero se debió el arrancar casi de 
cuajo el wiclefismo de la Universidad de Oxford por medio de los de- 
cretos conciliares de 1382 ; también obtuvo del Gobierno medidas 
represivas en 1388. Pero la población de los campos iba cayendo en 
masa hacia la herejía wiclefita gracias a la predicación de los lolardos, 
muchos de los cuales, aunque ignorantes, hacían obra revolucionaria 

le WimiN, Cbwilia M«nae Bríunniae 111,157-64; Mahsi, Concilio XXVJ,69S-706; Du- 
PMms-D'AtictNmí, Colltctio iudíciorum 1-a p. 14-13 • 

so El Trialogus ca un diálogo entre AUthiia (la Verdad), Pjíudoi (la Mentira) y Phtatmis (la 
Prudencia), y constituye una síntesis de todas la» doctrinas de Wyclif. 

2 \ íohnnnú Wyclif Sermono ed. Loserth (L. 1887-88) 2 vol». Sobre su concepto de Ja pre- 
dicación y modo ríe predicar, J, Loshrth, Die lateiniiehen Prtdigtm Wklifr. «Zeitschrift f. Kir- 
chengiachichlei o (1B8B) 513-Ú4. La intervención inglesa en Flandes para atacar desde allí a los 
•cismático» clementinow de Francia exasperó terriblemente a Wyclif, porque se le dió carácter 
<je cruzada, con predicación de indulgencias, etc. Organizada y dirigida por el belicoso obispo 
de Norwich en et verano de 1383, fracasó miserablemente, «Le réíbrmaleur, aigri par la condamna- 
tion que vena i t de lui infUner, en mai 1,18a, le synode des Blackfrian, sentait monter sa haine 
™ntn¡ leí ¡natituUons romainea. La prfdk-alioii d'une croisade... vint donner un aliment deplus 
• sa cnlére, qui «'exprima dhormais sana reticente) (Pekíoy, L'Angtettrrt et It Crand Schisme 1 87J. 
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social y religiosamente, exageraban las mismas doctrinas de Wyclif y 
difundían por el pais un encendido anticlericalismo 22 . 

Muerto Courtenay en 1396, le sucedió en la sede primada de Can- 
terbury Tomas Arundel, que emprendió con renovado celo la persecu- 
ción de la herejía y la exterminación de los lolardos. Convocó en 1407 
una asamblea del clero en la que se condenaron los escritos de Wyclif 
y las doctrinas de sus discípulos, se dieron normas para vigilar la en- 
señanza de las universidades, se señalaron los tema» que los párrocos 
debían predicar cuatro veces al año y se prohibió absolutamente pre- 
dicar a quienquiera que no tuviese la autorización episcopal 2i . 

Derrocada la dinastía Plantagenet en 1399 con el destronamiento 
de Ricardo II, sube la casa de Lancaster con Enrique IV (1399-1413). 
celebrado por su piedad y defensor intrépido de la fe. En 1401 hizo 
publicar el estatuto De haeretko comburendo, que condenaba a la ho- 
guera a cualquier hereje y miraba, sobre todo, a los lolardos. Estos 
consideraron como su primer mártir al sacerdote Guillermo Sawtrey, 
quemado en Londres en marzo de aquel año. Siguióle el artesano Juan 
Badby en 1410. 

Para entonces, ya el wiclensmo había pasado al continente y hacia 
estragos en Bohemia; esto alarmó al concilio de Roma, bajo el papa 
Juan XXIII, que prohibió en 141 3 leer los libros del heresiarca inglés 
y mandó arrojarlos públicamente a las llamas. Poco después, el concilio 
de Constanza en su quinta sesión (6 de abril 141 5) juzgó que debía 
confirmarse la sentencia del concilio romano. Así se hizo en la sesión 
octava (4 de mayo), en la que Wyclif fué declarado hereje notorio, 
muerto en la impenitencia y se condenaron 45 proposiciones que resu- 
mían su doctrina y la de sus secuaces 24. 

Al rey Enrique IV había sucedido su hijo, no menos ferviente pro- 
pugnador de la ortodoxia, Enrique V (1413-22), el cual, siguiendo las 
normas del concilio de Constanza, se propuso desarraigar completa- 
mente las malas hierbas del lolardismo. 

Un ilustre personaje, sir John Oldcastle (lord Cobham), seguía 
siendo el protector de la secta. Ya en 1413 había tratado Enrique V de 
hacerle abjurar sus errores, mas inútilmente. Excomulgado por la auto- 

12 En J3QS tuvieron la audacia de poner en las puertas de Wutminster y en San Pablo car- 
rete] difamatorios del clero y de presentar íl Parlamento las mas radical» Conchutoius contra el 
sacerdocio, el celibato, I» transubstandaeion, ta confesión, las oraciones litúrgica!, la guerra, las 
industria» suntuarias, etc. (Tkokas Waloensis, Fascículos zizaniarum 360-6]). 

11 Dupirjjis-D'ÁRGWTBÍ, Callectio ¡udícionon I-i p.aj-20. 

14 Transcribimos algunus de las mas típicas: «1. Substancia pañis materialis et símil iter sup> 
•tantia vini materialis remanen* in sacramento altara. 4. Si episcopio velsacerdosexsistatinpeccato 
mortal i. non ardiñal, non consecrat, non conficit, non baptizat. 7. Si homo fuerit contritos, omnis 
eonfessio exterior est auperflua et inulilis. 9. Post Urbartum VI non est alicjuis recipiendus in 
papam, sed vivendum est more Graecorum sub Legibus propriis. jo. Contra Scripturam sacram 
est, quod viri ecclesiaatici habeant ponessioncs. IS. Nullus est dominus civilis, nullus est praela- 
tus, nullus est epíscopus, dum est in peccaio mortali. 22. Sancti. instiluentes religiones prívalas, 
sic institucndo peccaverunt. 23. Religiwi viventea in religionibus privatis non sunt de religione 
cnnstiana. 26. Oratío praesciti nulli valet. 37. Omnia de necessitate absoluta eveniunt. 30. E*com- 
murucalio papae vel cuiuscumque pradati non est timenda, quia est censura antichristi. 34. Omnes 
ae omine menüicantiuin sunt haereüti, et dantes eis e!eemosina.i sunt excommunicati. 37. Eecteaia 
Komana est synagoga Satanae, nec papa est pro je ¡mus et immediatus v ¡car luí Chiisti et upostolo- 
1 3' t | £c,et l le!l epistolae sunt aoocrytihac, et seducunt a fide Christi, et eleiici sunt stulti n ui 
* -41- Faiuiiin est credere indutijentjís papac et episcoporunw (Den-zinci;», Enchmdkm 

flmuwioruin 0.581-625; H. van DE* Hahot, Maitnum oecumenicuni conciJium Canslantienu III, 
\ ¿I eon ™ «n»»™ ^ los teólogos; ]II,»12-3J5. con la explicación razonada de cada een- 
suraj. t£I concilio de Constaran censuró además, en la sesión IX, afro artículos extractados por la 
Universidad de Oxford (UufLEssis-D'AKGíNTKÍ, Colleclío iiaiicwruni 1-1 p.34-47). 
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ridad eclesiástica, persistió en la herejía. Solia decir que «el papa era 
la verdadera cabeza del anticristo; los obispos y demás prelados, sus 
miembros, y los frailes, la cola». Detenido y preso en la Torre de Lon- 
dres, logró escapar con ayuda de sus correligionarios. Y, habiendo tra- 
mado luego una insurrección en Gales, fué de nuevo aprisionado, con- 
denado a la horca, como reo de alta traición, y a la hoguera, como he- 
reje (14 de diciembre 1417) 25 . 

Con ello sufrió un fuerte golpe la secta de los lolardos, Tuvieron 
éstos que disimular sus creencias o reunirse en conventículos secretos, 
donde leían la Biblia, afervorando sus ánimos para la resistencia. 
En 1428 atestiguaba el arzobispo de Canterbury que los lolardos eran 
numerosísimos y que tenían a su favor a muchos curas del campo. 
Algunos pasaron a Escocia. Otros murieron en las llamas. Y los más 
fueron desapareciendo poco a poco. Desde 1431 no consta ninguna 
manifestación herética. 

Creemos con dom Gasquet y con el mismo J. Gairdner que entre 
los wiclefitas y los protestantes del siglo xvi no hay vínculos de filiación 
o dependencia real. Fueron causas muy diversas las que provocaron la 
revolución religiosa anglicana y protestante. Los que llamaron a Wyclif 
«estrella matutina de la Reforma» no advirtieron que, cuando los pre- 
suntos «reformadores» aparecieron en Inglaterra, ya hacia tiempo que 
se habla apagado aquella estrella. 

II. El movimiento husita 

i. De Inglaterra a Bohemia. — Si las doctrinas de Wyclif alcan- 
zaron tanta resonancia en el siglo xv, eso se debió en gran parte a que 
hallaron en Bohemia un altavoz que repitió con formidable énfasis 
algunas de sus más peligrosas ideas. Y allá perduraron hasta la gran 
revolución luterana. ¿Por qué en Bohemia echaron más hondas raices 
que en Inglaterra? Porque se puso de su parte un elemento que les 
dió consistencia, robustez y fanatismo: el nacionalismo checo. Inte- 
lectualmente, Juan Hus era inferior a Wyclif, ya que su originalidad 
de pensamiento puede decirse nula ; todas sus ideas filosóficas y teoló- 
gicas se las emprestó al profesor de Oxford. Pero Hus logró en su tierra 
lo que Wyclif no consiguió en la suya: incorporar la herejía a la polí- 
tica nacionalista y no presentarse sólo como un reformador, sino tam- 
bién como un héroe nacional. 

Desde que en 1348 se fundó la Universidad de Praga, las rela- 
ciones culturales con otras universidades se avivaron, primero con 
París y después con Oxford. Estrecháronse luego los lazos políticos, 
y desde que en 1382 Ricardo II de Inglaterra contrajo matrimonio con 
Ana de Luxemburgo, hermana de Wenceslao de Bohemia, los largos 
caminos que corren entre ambos países se vieron frecuentados de emba- 
jadores, cortesanos, maestros y estudiantes, que se intercambiaban ideas 
y libros. Asi llegaron a Praga los escritos de Wyclif, primero los filo- 
sóficos, después los teológicos. 

Sabemos que el ardiente nacionalista checo Adalberto Rankow 



' Las actas del proceso, en Wilicik, Concilla Munrtae Britannúw IU.J53-S7. Víase J. Tatt, 
uthr; «DicttonaryoftheNalionalBKJRraphy»,yTH. Waldsnjh, (•"<ricr<:ut>is;riian><"U"M I «- 1 *' 
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de Ericinio, maestro de Hus y teólogo de Praga, considerado por los 
husitas como precursor de su movimiento, fundó, poco antes de morir 
en 1388, algunas becas para estudiantes checos en la Universidad 
de Oxford. Los universitarios de Praga se dividían en cuatro naciones: 
la bavárica, la satánica, la polónica y la bohémica. Contra los prepotentes 
alemanes peleaban los checos furiosamente ; los alemanes propugnaban 
en filosofía el nominalismo, los checos eran fautores del realismo; 
y ésta fué una razón más para que los checos buscasen inspiración 
filosófica y teológica en Oxford, donde reinaba el realismo escotista, 
por nadie tan crudamente defendido como por Wyclif. 

Existen pruebas de que hacia 1391 las obras filosóficas de este 
maestro oxoniense eran conocidísimas en Praga; en la Biblioteca Real 
de Estocolmo se guardan cinco tratados de filosofía de Wyclif escritos 
de la propia mano de Juan Hus, con notas marginales del copista, 
que delatan su admiración hacia el autor. Tras la filosofía entró en 
Praga la teología wiclefita, y causó el efecto de una chispa de fuego 
en un polvorín, porque el ambiente del país le era propicio y el estado 
de ánimo de los checos estaba como para estallar en revolución. 

2. Condiciones ambientales y psicológicas. — Que el campo se 
hallaba preparado para la siembra wiclefita, se echará de ver por las 
noticias que siguen. Desde antiguo quedaban en Bohemia reliquias 
de peligrosas sectas, como cataros y valdenses. Allí había muerto 
Pedro Valdés en 1217, y en los artos siguientes se propagaron sus dis- 
cípulos en tal forma, que en la primera mitad del siglo xiv (13 18- 
1342...), por mas que el tribunal de la Santa Inquisición mandó a la 
hoguera a varios de ellos que se declan «apostólicos», «hermanos de la 
pobreza voluntaria», (hermanos del libre espíritu», etc., no pudo ex- 
tirparlos del todo. Estos crearon un fermento ant ir romano, que se 
acrecentó con las predicaciones de los espirituales reformistas, faná- 
ticos y rebeldes al papa. 

Por otra parte, era evidente que la Iglesia en Bohemia necesitaba 
reforma; las riquezas y la vida cómoda habían excitado muchas falsas 
vocaciones al sacerdocio, y eran muy numerosos los eclesiásticos, altos 
y bajos, que llevaban una vida nada evangélica y quebrantaban ha- 
bitualmcnte la ley del celibato 2S . 

Dábase la coincidencia de que la mayor parte de los obispados, 
abadías y dignidades eclesiásticas estaban en manos de alemanes; 
asi que, cuando el pueblo y los predicadores reformistas levantaban 
su voz contra la corrupción del clero, lo hacían con un tono especial- 

31 Que el clero era excesivamente numereao, y, por Unto, poco escogido y menos celoso, lo 
demuestren estadísticas como la (¡guíente: en I» catedral de Prne» servían no menos de 300 clé- 
TÍgoa: en el reato de la ciudad habla ademas 44 parroquia» bien surtidas y 18 monasterios (A. Hu- 
B5K, Cuchichíe OntsrrsWi» [Goiha 1885-01] 6 vols. II, íjj). Un biouraio del obispo Amato es- 
cribía de etloa; tClcrus illius temporlt mtxlícc, proh dolor, leaia subiacubat... aliu* cnim concu- 
binia adhieren» et nec tonauran* sau coronam defcrrmt, etc. (eit. en Loserru, Huí urnt WicliJ' 16). 
El canónigo Jorge Uurkhard de Janowirz deja en el (estamento a sus tres hijos una buena fortuna. 
Con todo, no hay que fiarse demasiado de las quejan de Hus contra obispo* y sacerdotes, porque 
la pasión rríormnloria y ant igenninica lo impulsa a la exageración. Y notemos con Loserth (p.38) 
que no tolo el clero ücrmrlmto, sino también el checo, presentaba taras morales. El primero que 
•e consagro a predicar fervorosamente la reforma de loe abusos fué el agustino austríaco Conrado 
da Walrirutuiu-n. Sobre 1» personalidad y la predicación de Conrado véase Loibuth, Huí und 
WitUf 19-3S, con fuentes y bibliografía, 
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mente vivaz y ardoroso, porque clamaban a la vez contra las riquezas 
y vicios del clero germánico. 

Una saludable reforma eclesiástica se habla iniciado en el reinado 
del emperador Carlos IV, fundador de la Universidad, cuyo consejero 
y cooperador Arnesto de Pardubicz (1297-1364), primer arzobispo 
de Praga, adornado de eximias virtudes y modelo de prelados, laboró 
fervorosamente en diversos concilios y sfnodos por la restauración de 
la disciplina y elevación del nivel moral y religioso. También su sucesos, 
Juan Ocko de Wlasim, el primer cardenal de Bohemia, se preocupó 
de la reforma del clero. Y no menos el sobrino y sucesor de éste, Juan 
Jenzenstein, que compartió con su santo vicario general, Juan de 
Nepomuk, la gloria de luchar y sufrir por los derechos de la Iglesia, 
teniendo que buscar refugio en Roma, donde murió en 1400 27 , 

Entre los más ardientes predicadores de aquel siglo debe colo- 
carse Juan Mi lie de Krensier, arcediano de Praga y oficial algún tiempo 
de la Cancillería imperial. Renunciando a todos los cargos y dignidades, 
se consagró a la predicación popular, llevando una vida pobre y ascética. 
Diariamente predicaba en lengua checa al pueblo, exhortándolo a la pe- 
nitencia y a la recepción frecuente de la eucaristía; diariamente predi- 
caba también a los alemanes, y acostumbraba igualmente sermonear a 
los clérigos en latín, reprendiendo ásperamente sus vicios y enseñando 
que era pecado el estudio de las artes liberales. | Lástima que en sus 
predicaciones populares mezclase ideas joaquinistas, heredadas de los 
espirituales, vaticinando el próximo fin del mundo y la venida del 
anticristo, cuya edad había comenzado en 1367I Acusado de herejía 
ante la Inquisición romana, se presentó para defenerse personalmente. 
Puesto en libertad por el papa Urbano V, regresó a Praga y fundó una 
casa y capilla, denominada «Jerusalén», que fué el centro de su activi- 
dad reformatoria. Acusado de nuevo por los frailes mendicantes y por 
los párrocos de la ciudad, se dirigió, con el fin de justificarse, a Avignon, 
donde murió en 1374 28 . 

Discípulo suyo fué el canónigo Matías de Janow (f 1394), de fácil 
oratoria popular, siempre basada en la Biblia, cuya lectura constituía 
sus delicias. Recomendaba a todos, aun a los seglares, la comunión 
diaria, y predicaba un cristianismo interior, espiritual y verdadero, 
criticando ciertas manifestaciones del culto externo, principalmente 
en la veneración de los santos y de las reliquias, y otros abusos que 
él — contagiado de extrañas ideas apocalípticas — tildaba de manifes- 
taciones del anticristo. Obligado por el concilio provincial de Praga 
de 1389 a retractarse de algunas afirmaciones temerarias, se sometió 
humildemente. 

Amigo de Milic y partidario, como él, de la reforma eclesiástica 
era el caballero checo Tomás de Stitny (t X401), cuyos escritos de 

" Son Juan Nepomuccno (de Nepomuk), ordenado de sacerdote en 1380, «ludio derecho 
canónico en Praga, y Pudua, en donde se doctoro en IJB7. Nombrado por Jenzenstein vicario ge- 
neral en 1389, te unió estrechamente a iu obiipo en loa conflicto* de cate con Wenceslao, por lo 
°jua| fut encarcelado ¡xir orden del monarca, cruelmente torturado y por fin arrojado (I rio Mol- 
í** v « en 1393. Juan Neponiueetiu no era «infetiir de la reina: puf eso y porque la opinión popular 

i» t " rdlomi:1 ' t e, parece improbable ciue muriera mártir del sigilo sacramental. 

"«el* contra los clérigos: ■Adulteriia, fomicatíonibua, inetstíbua camalibui... meretricum 
conuncrL-iit se inguunti. tNon laborant nisi aunt lucra et pingue* pracbendaei. iDie ac nocta 
iiiunt ct devorani ticut porci> (Losjeoth, Hm und Wiclif 41). Sobre tu vida y obras, Palacky, 
">« Vorlau/rr dtt HuuiUntumi 18-46. 
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devoción en la lengua materna han sido alabados por su maestría y 
riqueza de formas y cuya espiritualidad práctica y popular ha sido com- 
parada, por Loserth con la de Tomás de Kempis. 

No es preciso enumerar otros reformadores. La fidelidad a la Iglesia 
romana se conservaba generalmente en todos, pese a algunos errores 
particulares y a ciertas extremosidades de lenguaje. Pero no se puede 
negar que los ánimos estaban en fermentación, anhelosos de una 
reforma con tendencias espiritualistas y patrióticas. En este ambiente 
caldeado no le costó mucho a Juan Hus provocar una tempestad re- 
ligiosa. 

3. Juan Hus, maestro de Praga y predicador. — Hemos indi- 
cado cómo los escritos de Wyclif traídos a Bohemia fueron los que 
provocaron el movimiento revolucionario, cuyo caudillo y portaestan- 
darte se llamó Juan Hus. 

Nacido hacia 1370 de pura estirpe checa y de familia humilde en 
el pueblecito de Husinec, hizo sus estudios en la Universidad de Praga. 
Maestro en artes en 1396, siguió los cursos de teología al mismo tiempo 
que enseñaba filosofía. En 1400 se ordenó de sacerdote, y sólo en 1404 
alcanzó el titulo de bachiller en teología, sin llegar nunca al doctorado. 
Esto no obstante, gozaba entre los universitarios de gran autoridad. 
Le hicieron decano de la facultad de artes en 1401 y desempeñó el 
rectorado de 1402 a 1403. 

Era docto, aunque sin originalidad de pensamiento; buen dialéc- 
tico, buen orador. Loserth demuestra que todos los autores que Hus 
cita en sus libros los halló en las obras de Wyclif, no los leyó directa- 
mente. Y las ideas que parecen más personales suyas no son sino 
extractas — con frecuencia al pie de la letra — del pensador inglés. Nadie 
puso en duda la integridad y austeridad de sus costumbres; si algún 
vicio tenía, era el de la jactancia y presunción. Como buen eslavo, se 
dejaba arrebatar fácilmente por la exaltación religiosa. Acrecían su 
fama de rectitud y doctrina sus mismas cualidades físicas, el rostro 
pálido y ascético, la estatura prócer y la efervescencia de su hablar 
elocuente 29 . 

Señal del mucho aprecio que gozaba en la corte es que el rey Wen- 
ceslao lo nombrara en 1402 predicador de la iglesia de Bethleem, 
fundada por Matías de Jartow para la predicación en idioma eslavo, 
y que la reina Sofía lo eligiese por confesor. Sus sermones eran violentas 
invectivas contra la vida depravada de los clérigos, clamando con ur- 
gencia por la reforma de la Iglesia. 

Un antiguo discípulo de Hus llamado Jerónimo de Praga regresó 
de Oxford en 1401 ganado enteramente al wiclefismo y trayendo 
consigo algunos escritos teológicos de Wyclif, como el Trialogus y 
el Dialogus sive speculum Ecclesiae militantis, copiados por su mano. 
La adoración del maestro Jerónimo por el hereje inglés alcanzaba 
tales límites, que solía decir: «Quien no ha estudiado las obras de 
Wyclif, no hallará jamás la raíz verdadera del conocimiento»; y, entre 
sus recuerdos de Oxford, trajo un cuadro en que Wyclif estaba repre- 
sentado como «príncipe de los filósofos*. 

Ia Eneal Silvia Piccolomini ta deacribe •ingenio pcmcrl tt Ungua dincrto,,, Jlngua poten* et 
mundioris viTíi» opinlonc clnrut» (Historia tw/imirca C.34J. 
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Hua leyó con avidez los libros wiclefitas, tradujo al idioma checo, 
con la ayuda quizás de Jerónimo de Praga, el Trialogus y se asimiló 
perfectamente otros del mismo autor, v.gr., De Ecclesia, De potestate 
papae, De civili dominio, incorporándolos fragmentariamente a sus 
propias obras, como lo ha demostrado Loserth en un cotejo paralelo 
de las mismas, 

4, Tumultos universitarios. — Hallándose vacante la sede arzobis- 
pal de Praga, pidió el cabildo a los profesores de la Universidad, en su 
mayoría alemanes, que reprimiesen los avances del wiclefismo. Así lo 
hizo la Universidad el 28 de mayo de 1403, prohibiendo que se ense- 
ñasen 45 tesis extractadas de los libros de Wyclif ; 24 de ellas eran las 
que habla condenado el concilio londinense de 1382 (el del terremoto) 
y las otras 21 las había extractado, por orden de la Universidad, el 
maestro Juan Hiiber, de Silesia 30 . 

La protesta airada de Hus diciendo que estas 21 no estaban extrac- 
tadas con fidelidad y que las otras podían interpretarse en sentido orto- 
doxo, no fué atendida, y en adelante a nadie le fué permitido leerlas 
en público ni en privado. 

Desde este momento Hus se lanza decididamente por las vías del 
wiclefismo. Y ocurrió que aquel mismo año de 1403 fué elegido arzobis- 
po de Praga el joven Zbynek, de Hasenburg (en latín Sbinco), que 
en los primeros años le testimonió a Hus excesiva benevolencia, ilusio- 
nándose con su ardiente celo por la reforma. Empezó por nombrarle 
miembro (con otros dos maestros) de una comisión encargada de 
examinar los milagros que decían obrarse en el santuario de Wilsnack, 
donde el párroco había encontrado tres hostias sanguíneas, que sobre- 
excitaban la devoción de innumerables peregrinos. La respuesta de 
Hus fué contraria a la devoción popular, y en un escrito — De omni 
sanguine Chrisli glarificato (1404) — declaró que todo aquello era pura 
superstición. En consecuencia, el arzobispo prohibió las peregrina- 
ciones. 

Poco después fué designado por el mismo Sbinco, en 1405, «predi- 
cador sinodal del clero de Praga». Ni siquiera perdió el favor del arzo- 
bispo cuando en 1405 recibió éste unas letras del papa, Inocencio VII, 
ordenándole proceder enérgicamente contra los errores wiclefitas. Sbin- 
co reunió un sínodo, en el que se prohibió terminantemente la teoría 
«ucarística de Wyclif : al profesor Estanislao Znain, que Había escri- 
to un tratado De remanentia pañis, se le obligó a retractarse ; pero Hus, 
c¡ue en la cuestión de la eucaristía no comulgaba con el hereje inglés, 
s >guió gozando de respeto y estima 31 . Solamente cuando en 1407 sus 
sermones disgustaron profundamente al clero por las violentas diatri- 
bas que lanzaba contra la avaricia de los eclesiásticos, declarando here- 
jes a cuantos percibiesen derechos de estola o acumulasen beneficios, 

^° Paiacicy, Docunwnta Magistri lohanni) Huhi'i 317-3°. Son la* que condenara ti concilio 

Y? 081 "" 1 *»; véase la nt.ja, 
...Y ^ 0r entonce» otó interceder, aunque inútilmente, en favor de alguna predicador*!* poco 
fl) 1 ' Quien" alababa como •humilei, «pitias peccati cvellcntes, non seijuentes avaritiam» 

oír < i lY ' Cesc '"' cA " BShmen lll-i p.na). Y en 1406, cuando Nicoini F'aulJitch trajo de 
doír j u íí d° eun ™ t o, míe hoy te tiene por espurio, en que .mutila Univtiaidad alababa ta orto- 
■um s£' W >' ctif ' exdamo Hus dude el pulpito: «Vellem quod ibl anima mea «jet, ubi est anima 
™ti"ALACKr, Documento 176.313). 
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Juan Hus fué denunciado al arzobispo Sbinco, y éste hubo de privarle 
del cargo de predicador sinodal. 

Al año siguiente, la Universidad determinó prohibir de nuevo los 
45 artículos wiclefitas, especialmente los referentes a la eucaristía; 
Hus se interpuso, y con él toda la natío bohémica de la Universidad, 
consiguiendo que el decreto se redactase en tal forma, que sólo se pro- 
hibiese enseñar esos artículos si se les daba temerariamente un sentido 
herético y escandaloso. 

£1 husítismo empezó a triunfar con ocasión del cisma de Occidente 
y del concilio de Pisa, El rey de Bohemia, Wenceslao, a quien los 
principes germánicos habían arrebatado la corona imperial en 1400, 
no renunciaba a recobrarla algún día con auxilio del papa Grego- 
rio XII, a quien por lo mismo procuraba tener contento. Así, cuando 
en 1408 el pontífice romano se lamentó de los avances del wicleñsmo 
en Bohemia, Wenceslao encargó al arzobispo la recogida de todos los 
libros de Wyclif. Pero luego, por motivos políticos y porque no espe- 
raba gran cosa de Gregorio XII, abandono su obediencia y mandó a 
todos los prelados de su reino y a la misma Universidad de Praga 
que observasen en la cuestión del cisma la más completa neutralidad. 

Sbinco, el arzobispo, se negó por entonces a separarse del papa 
romano ; y en la Universidad solamente la natío bohémica (no las otras 
de Baviera, Sajorna y Polonia) obedeció al mandato del rey. En repre- 
salias, cambió Wenceslao el régimen de la Universidad, establecien- 
do (19 de enero 1409) que en adelante en todos los asuntos universita- 
rios la nación bohémica tuviese tres votos, mientras que las otras tres 
naciones juntas no tendrían más que uno. Con esto, la preponderancia 
que antes poseían los alemanes pasó a los checos. Muchos de los po- 
lacos dejaron Praga, trasladándose a Cracovia. Los alemanes en masa 
— más de 2.000 según Eneas Silvio — se dirigieron a su patria, dando 
origen a la Universidad de Leipzig. 

Mucho sufrió la Universidad de Praga con esta fuga de maestros 
y estudiantes, pero el nacionalismo checo había alcanzado un triunfo, 
y lo peor era que triunfaba con ello el wiclefismo. Juan Hus, creado 
rector en octubre de aquel año, comienza a adquirir ante sus compa- 
triotas proporciones de héroe nacional. Disfruta del favor de la corte, 
en especial de la reina Sofía, y no tiene reparo — él que tan cauto se 
había mostrado hasta ahora — en presentarse como jefe y cabeza de 
los wiclefitas de Bohemia y en enfrentarse abiertamente a su prelado. 

5. Anatemas contra Hus. — Hasta aquí se trataba de una con- 
troversia casi exclusivamente universitaria, Ahora se inicia una etapa 
de difusión popular y revolucionaria. En el concilio de Pisa acababa 
de ser elegido un nuevo papa, Alejandro V, al que prestó acatamiento 
el rey de Bohemia con la Universidad. Viendo el arzobispo Sbinco que 
se quedaba casi enteramente solo en la obediencia de Gregorio XII, 
reconocida todavía por los alemanes, juzgó prudente adherirse al nuevo 
papa pisano, y al hacerlo le manifestó con dolor la triste situación de 
Bohemia por causa de la propaganda wiclefita, que inundaba ciudades 
y campos, Decíale que el clero no quería obedecer ni se dejaba gober- 
nar ; que las censuras eclesiásticas eran públicamente despreciadas ; que 
los nobles, imbuidos de ideas wiclefitas, creían que los clérigos se les 
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debían someter a ellos y que el rey tenía derecho a los bienes de la 
Iglesia. 

En respuesta, el papa Alejandro V expidió una bula el 20 de di- 
ciembre de 1409 prohibiendo la predicación en las capillas o iglesias 
privadas, condenando las 45 tesis de Wyclif y mandando recoger todos 
los escritos del heresiarca inglés Promulgó el arzobispo la bula 
pontificia y ordenó entregar todos los escritos wiclefitas ; el 16 de jubo 
de 14 10, cerca de zoo libros fueron, quemados en el palacio arzobispal 
delante del cabildo y de numerosos sacerdotes, no obstante la protesta 
de la Universidad 33. Despreciando la prohibición pontificia, Hus con- 
tinuó predicando en la iglesia privada de Bethleem, ateniéndose a la 
doctrina de Wyclif, que decía: «Licet alicui diácono vel presbytero 
praedicare verbum Dei absque auctoritate Sedis apostolicae sive epi- 
scopi catholici» (art.14), y el 25 de junio de aquel año, en unión con 
otros muchos de la nobleza, de la Universidad y del pueblo, apeló al 
nuevo papa Juan XXIII. Este pontífice, que se hallaba en Bolonia, en- 
comendó al cardenal Colorína el examen de la causa. 

Entre tanto, clamorosos tumultos populares tenían lugar en las 
calles de Praga, especialmente en los suburbios, donde las turbas in- 
sultaron con voces injuriosas y canciones burlescas al arzobispo Sbinco, 
que el día 18 de julio había lanzado la excomunión contra Hus y sus 
secuaces. El cabecilla de los alborotadores era aquel Jerónimo de Praga 
que en Oxford había bebido el veneno wiclefita y en París había sido 
perseguido por sus ideas heterodoxas. El por sus propias manos metió 
en prisión a dos monjes y a otro lo arrojó a las aguas del Moldava 

Hus se gloriaba desde el pulpito de que todo el pueblo checo es- 
taba con él, empezando por la corte. 

En uno de sus sermones deda : «Mirad : ya se ha cumplido el vati- 
cinio de Jacobo de Taramo, según el cual en el año 1409 se alzará un 
perseguidor del Evangelio, de las epístolas y de la fe de Cristo. Es el 
papa que acaba de morir, del que yo no sé si está en el cielo o en el 
infierno, el que escribió en sus pellejos de asno que el arzobispo debía 
quemar los libros de Wyclif, en los cuales tantas cosas buenas se con- 
tienen... Mirad: yo he apelado y sigo apelando contra las decisiones 
del arzobispo. Pero vosotros, ¿me queréis seguir?» Y el pueblo gritó 
unánime: «Sí, queremos serguirte». «Es tiempo ya (prosiguió Hus) que 
los que quieran defender la ley de Dios se ciñan ta espada y se apresten 
a luchar, como en el Antiguo Testamento» 35 . Citado por el cardenal 
Colonna a comparecer en la curia papal, se negó a obedecer, apelando 
a l romano pontífice, lo que le mereció la excomunión de parte del car- 
denal (febrero de 141 1). El examen de la causa, por orden de Juan XXIII, 
Pasó al cardenal de Brancaccío, el cual confirmó la decisión de Colon- 
na. Consiguientemente, el arzobispo Sbinco la promulgó el 15 de mar- 

11 HttFLE», Gadñchtsdmiber óer fcuuil. Bnuejung 11,200; Pala cuy, Documenta i8g,374; 
KA "J*">i, Armóte «cckriait. a. [409 n.89. 

14 LoiESTH. Huí und UAcli/ 86-101 , dedica un buen capitulo a la quema de los manuscritos. 
. Palacxy, Geschichi» uon Bítimcn I H.352. Algunos de los cantares de burlas contra el írzo- 

ij f" HiJrLES ' Gtwhkhixhreiber l.Cii. 
1. |l w Í- ob * rth > Htu "id Wtcti/ 90. Y en carta al lolardo inglés Ricardo Wyche escribía: <Popu- 
ubi |Dohl!mi ! :u »l noI > vutt audire nisi sacra m Scripturam, praemrlim cvangclium et cptrtolai. Et 
vatín 'n ln civrtat * vel oppido sive villa aut castro apparet aanctae verítatis praedicator, cater- 
eonttuunt populi, ckrum jndispositum aspernantesi (HorX««. Ikxhkhlschrciber doc.ii). 
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zo, excomulgando a Hus con todos sus partidarios y poniendo en 
entredicho la ciudad de Praga 3<! . 

Lejos de someterse, Hus predicaba con más ardor, apelando del 
papa al concilio universal, sin que el desidioso y perdulario Wences- 
lao le fuese a la mano. No es que el rey aprobase la herejía, pero tam- 
poco quería aponerse al movimiento hustta, cuya trascendencia reli- 
giosa no llegó a ver y cuya tendencia nacionalista checa le convenia 
promover. Lo que hizo a fin de apaciguar los ánimos fué ensayar una 
aparente concordia entre Hus y el arzobispo. Sbinco se comprometió 
a pedir a la Santa Sede la anulación de las censuras contra Hus si 
éste realmente se apartaba del error; mas, cuando se persuadió que 
sus adversarios obraban de mala fe y que Hus lo calumniaba en carta 
a los cardenales 37 , pensó que el rey de Hungría, Segismundo, elegido 
recientemente emperador, podría traer la paz enderezando la política 
y la conducta de su hermano Wenceslao, y se puso en camino para 
Hungría. Desgraciadamente, murió el 28 de septiembre de 141 1 38. 

6, Guerra a las indulgencias. Hus en rebeldía. — Muerto el 
arzobispo Sbinco, le sucedió el alemán Albik de Uniczow, antiguo 
médico de Wenceslao, varón prudente, anciano, pacifico y mal visto 
de los husitas, aunque no los molestó gran cosa. En su tiempo, la auda- 
cia de Hus fué creciendo y su predicación se hizo más agresiva, espe- 
cialmente contra las indulgencias. La. ocasión fué que Juan XXIII 
habla proclamado una cruzada contra Ladislao de Nápoles, protector 
de Gregorio XII. En Praga, la cruzada fué predicada en mayo de 1412, 
y no con la debida mesura, pues a son de tambor era conducida la 
gente a los templos donde se anunciaba la indulgencia para todos los 
que tomasen las armas o contribuyesen con una limosna. Jerónimo de 
Praga, con la aprobación de Juan Hus, hizo quemar la bula de cruzada, 
y ambos predicaron contra ella con una virulencia semejante a la de 
Wyclif cuando la «cruzada del obispo de Norwich» en 1383. La rebel- 
día de Hus, tenaz y descaradamente sostenida en sus escritos Contra 
bullam papas y De indulgentiis, hizo abrir lo ojos a no pocos de sus ami- 
gos, como Esteban Palecz, Andrés de Brod, Estanislao y Pedro de 
Znaim, que prefirieron mantenerse en la ñel obediencia del papa. Y al- 
gunos salieron valientemente a la defensa de la fe ortodoxa, siendo el 
más enérgico impugnador del husitismo el prior de la cartuja de Do- 
lein (junto a Olmutz) con sus tratados AnüuñcliJ, Antihus, Diálogo 
volátil entre la oca y el pájaro, etc. 39 

El rey Wenceslao prohibió bajo pena de muerte cualquier nuevo 
insulto contra el papa, y como unos mozalbetes ultrajasen al predica- 
dor dentro del templo, gritando que la indulgencia de la cruzada 

>« Palackt, Documenta 419-31. 

" Palaoct, Doammta 18-11,4)4-4(1. 

>« tOdra» quamvia haee animo rtm intelligerel, deaidia timen eorruptu* et ¡nertia torpem, 
impune dcbucchari linebat hsereticoa. Subinco archiepiaeopua- .. ad Sigismundum Hungirísc 
rrncm «mCuiiit, obKcran.1 ntque obtejt>™, ut ncíliucotiam fratría emendet, n«iue lobcfactari 
uriliuünnu lictoi nenmenta permittat Dal fidtm Sigismundo», petiturum ae brevi Bohemiam, 
Eccleaiaa cathollcac comulturum. Sed dtmt dlei dic iliicitur, Subinco apud Poitmium in Humhj- 
ria morituíi (Ajemiai Bilviui Picxolomini, Historia bohmríca c.35). 

1» Ejtedan di IJoi.bin, Mtdutla Iriiict sivt Atuhuicttfus, en íi. Va, TJiasauruj antedatomm 
lutfúiimtu (Aumburgn 1733) IV-i p.lS'-jG°: Antíhiam: ibkl,, Dioloffii" wilalilij inter 

aucam ti oirnerern; ibid.. 411-501 (la oca o pato ea Hua, que eao liunilica huí tn checo; el pajaro, 
el tanujo); Líber tpiilularit ad Muuítaj: ibid., 506-700. 
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era una impostura, fueron presos y decapitados: los primeros márti- 
res husitas, venerados como tales en la iglesia de Bethleem {julio 
de 1412). 

También los párrocos de Praga se querellaron ante el papa con- 
tra el perturbador. Juan XXIII puso la causa en manos del cardenal 
de Sant' Angelo, el cual confirmo el anatema contra Hus y reiteró el 
entredicho sobre los lugares donde aquél morase. Obedecieron los 
rectores de todas las iglesias. Cesó el culto en ellas. Sólo en la de Beth- 
leem seguía predicando Hus, con asistencia de muchos cortesanos y 
de la misma reina Sofía. Ante una rebeldía tan manifiesta, Wenceslao 
pensó que el único medio de pacificar la ciudad sin castigar severa- 
mente a Hus era alejar a éste de los muros de Praga, con lo que las 
funciones litúrgicas se reanudarían en las iglesias. Así se lo aconsejó 
al rebelde, y éste, apelando al supremo juez, se retiró en diciembre 
de 141 2 a la parte meridional de Bohemia, buscando refugio y protec- 
ción en los castillos de los magnates que habían abrazado resuelta- 
mente su causa. Allí, especialmente en Kozí-hrádek, donde surgirá 
luego la ciudad de Tabor, plaza fuerte de los husitas, se dedicó a es- 
cribir tratados en latín y en checo, copiando o traduciendo literalmente 
a Wyclif ; predicaba en las aldeas y campos contra la jerarquía de la 
Iglesia y escribía cartas a sus partidarios. Su libro más importante es 
el De Ecclesia, con el mismo titulo, las mismas ideas y a veces las mis- 
mas palabras que el de su maestro inglés. 

Al arzobispo Albik, que renunció a la mitra, le sucedió otro más 
enérgico, el westfaliano Conrado de Vechta, quien, deseando poner 
orden en su diócesis, celebró un concilio en Praga en febrero de 141 3. 
Hicieron los husitas la apología de su jefe ; recapituló la facultad teo- 
lógica de la Universidad los principales errores de Hus sobre la Iglesia, 
la Escritura y la jerarquía, pidiendo que se procediese con rigor contra 
los que osasen defender tales doctrinas ; se hicieron otras varias pro- 
puestas y finalmente no se concluyó nada 4 <>. 

Menos consiguió el rey Wenceslao organizando una comisión mixta 
con la esperanza absurda de que los dos bandos de herejes husitas y 
teólogos católicos llegasen a una concordia estable. 

7. Salvoconducto para el viaje a Constanza. — Juan Hus se 
había convertido en el más ardiente apóstol de las ideas wiclefitas. El 
culto que se tributaba al hereje inglés en Bohemia rayaba en idolatría. 
Los husitas mantenían el fuego sacro mediante el frecuente comercio 
epistolar con los lolardos de Inglaterra. Y habían logrado irradiar el 
wiclefismo hacia Moravia, Polonia, Hungría, Croacia y Austria. 

Las doctrinas que propalaban y sostenían con fanatismo no se fun- 
daban en los principios metafísicos de Wyclif; dejaban a un lado aque- 
llas especulaciones de color panteístico y fatalista, adhiriéndose firme- 
mente a sus opiniones eclesiológicas, en particular a su concepto de 
la Iglesia espiritual e invisible, constituida por solos los predestinados, 
con lo que arruinaban fundamentalmente la jerarquía y el magisterio 
eclesiástico. Un historiador protestante resume así la dogmática husi- 
ta: *Hay muchos puntos en que Hus se ha apropiado las explicaciones 

40 K. HepLER. ConeíJio Progeruia (Prisa 1861) 73-m. 
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de Wyclif palabra por palabra: en bu doctrina sobre las fuentes de la fe 
cristiana, sobre la naturaleza y constitución de la Iglesia, y, consiguien- 
temente, sobre la potestad papal y el sacerdocio; en su doctrina sobre 
e! régimen eclesiástico, la predestinación y sus consecuencias, sobre el 
pecado y su influjo en las instituciones eclesiásticas y civiles; en su 
doctrina sobre (os sacramentos — a excepción del de la eucaristía, aun- 
que también en este punto le acusaron sus enemigos obstinadamente — ; 
en su escatologla y en sus ideas sobre la Iglesia nacional, si así se quiere 
interpretar la Ecclesia particular»* ; y, finalmente, en sus serios esfuer- 
zos por la elevación y mejoramiento del estado eclesiástico en su pa- 
tria, es él un completo discípulo de Wyclif» 4 !. . 

Con todo, Hus pensó siempre que se hallaba dentro de la fe cató- 
lica ; por verdadero católico lo tenían sus secuaces, sin advertir tal ves 
que algunas de sus opiniones iban contra la enseñanza tradicional de 
la Iglesia y contra los mismos evangelios, que ellos tanto aireaban, No 
faltaban en Bohemia teólogos que desenmascarasen sus errores. Y en 
las universidades extranjeras, en Viena y en París, se hablaba mucho de 
la herejía salida de Bohemia ; tanto, que el nombre de este reino co- 
menzó a sonar mal a los oídos católicos. Dolíale esto profundamente 
al emperador Segismundo, futuro heredero de la corona de Bohemia, 
pues Wenceslao no tenía descendencia, y dolíale también que el país 
estuviese dividido en dos partidos irreconciliables. No habla más que 
un remedio: demostrar que Hus no era hereje. Así Bohemia recobra- 
ría su buena fama y la escisión interna cesarla. 

Era el año 1414 y en el otoño debía abrirse el gran concilio de 
Constanza, al que asistirían representantes de toda la cristiandad con 
objeto de poner fin al cisma de Occidente. ¿Qué autoridad más alta 
y prestigiosa para hacer una solemne declaración acerca de La discutida 
ortodoxia de Juan Hus? 

Segismundo, de acuerdo con bu hermano, envió dos caballeros che- 
eos que en nombre del emperador invitasen a Hus a comparecer es- 
pontáneamente en el concilio de Constanza para justificarse pública- 
mente, y lavar así la mancha de Bohemia, Hus, que ya en 141 1 habla 
apelado al papa a un concilio universal, creyó conveniente aceptar la 
invitación. Presentóse en Praga para proveerse de pruebas que acre- 
ditasen su ortodoxia, y el día 26 de agosto fijó carteles en las paredes 
protestando su fe y diciéndose dispuesto a defender su ortodoxia de- 
lante del arzobispo y del sínodo diocesano que al día siguiente celebra- 
ría la apertura. El sínodo no creyó prudente admitirlo; el arzobispo 
declaró que no habla recibido ninguna denuncia de herejía y que ante 
quien debía justificarse era ante el papa que le había excomulgado. 

Agradeció Hus ai emperador Segismundo el salvoconducto que le 
habla prometido para el viaje, y antes de recibirlo — de hecho no lo 
tuvo en bus manos hasta que llegó a Constanza — se puso en camino 
el 11 de octubre con la ilusión de que convencerla de sus ideas a los 
Padres del concilio y los convertirla al wiclefismo, El salvoconducto, 
Reliado en Spira el 18 de octubre, decía así: «Segismundo, por la gra- 
Cla de Dios rey de romanos, siempre augusto..., a todos y cada uno de 

41 t-naitBTii, Huí und V/icHf 186. N Atete que Lwerth fu* «iempre un gran «dmirador del 
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los principes eclesiásticos y seculares, duques, marqueses, condes... y 
oficiales de todas las ciudades, poblaciones, villas y lugares..., la gracia 
real y todo bien. Con el mayor afecto os recomendamos al honorable 
maestro Juan Hus, bachiller en sagrada teología y maestro en artes, 
portador de la presente, que se traslada del reino de Bohemia al concilio 
general que se celebrará próximamente en la ciudad de Constanza, 
y a quien hemos recibido bajo nuestra protección y tutela y la del sacro 
imperto, deseando que cuando llegue a vosotros le recibáis'bien, le 
tratéis benignamente, y en todo lo concerniente a la celeridad y segu- 
ridad de su viaje, por tierra o por agua, te mostréis favorable voluntad 
a él y a sus sirvientes, con los caballos, arneses, bagaje y demás cosas..., 
sin exigirle tasa alguna, ni peaje, ni alcabala, ni otro cualquier tributo, 
permitiéndole a él y a los Buyos sin ningún impedimento pasar, dete- 
nerse, permanecer y volver libremente cuando sea necesario y prove- 
yéndole de salvoconducto seguro para honor y reverencia de nuestra 
regia majestad* 4Z . 

Escoltado por tres caballeros checos que Segismundo puso a su 
disposición y por otros amigos y admiradores que se ofrecieron a 
acompañarle, Hus entró en Alemania, siendo muy bien acogido espe- 
cialmente, en Nurembcrg, y llegó a Constanza el 3 de noviembre de 1414. 

8. Hus en prisiones. — Noticioso Juan XXU1 de la llegada de Hus 
a Constanza, le levantó inmediatamente (6 de noviembre) la excomu- 
nión y el entredicho; mas, a fui de evitar escándalos en el pueblo, le 
prohibió asistir a las funciones religiosas, asi como predicar él mismo 
o celebrar. 

Alojábase Hus en casa de una viuda (Paulsgasse, núm, 328) y es- 
cribía frecuentes cartas a sus amigos de Praga, manifestándoles sus 
esperanzas de salir triunfante (rtiment meam publicam responsionem 
et praedicationem»), contándoles noticias de actualidad, la gran canti- 
dad de parisienses e italianos que se ven por la ciudad, el número res- 
petable de cardenales que se pasean montados en sus muías, la penuria 
en que pronto se encontrarían él y los checos (había en Constanza cer- 
ca de a.ooo), las palabras que le dijo el papa: «Yo no puedo impedir 
tu proceso; son tus compatriotas los que Lo promueven», etc. 

Se habla diferido el proceso para cuando viniese el emperador, 
mas las graves acusaciones que Esteban de Palecz y Miguel de Causis 
(Deutschbrod) presentaron contra él fueron causa de que el 28 de no- 
viembre fuese citado ante el papa y los cardenales. Defendióse Hus 
bastante bien, aseverando que prefería morir antes que errar en la fe; 
Que, si le probaban una herejía, dispuesto estaba a retractarse y hacer 
penitencia. Interrogado sobre la doctrina eucarlstica, no dijo nada 
contra la ortodoxia. Pero, en vista de que, no obstante la expresa pro- 

41 Palackv, Documenta ijj-j8; Von d» Hakot, Mafnum oecitrrwiiieurn reiteilt'um Gwuion- 
Itin» IV, 12, Se ha entendido mal • vecea ote aalvoeondueto, como ti Segismundo le hubietc 
Wf^nli/ndo el regreao. En caso de eer condenado en Conttania, el emperador no podía aiegurarle 
la libertad y la vida, ni ae indica tal coa» «n el ailvoconducto;- io de protegerlo en la ida y vuelta , 
•ilinilk» en loa caminos y ciudadci dal trayecto (Valacky, Gochichte ven Bdlmirn L357; F. Uhi^ 
"ann, K<mi« SigDiundi Órieit /(1t Huí iind diu Ceftit im Mitulatlor, Halle i8<m). Asi lo entendió 
*■ mumo íhn. quien, agradeciendo a. Segismundo tu bcnevolcncin, antea «le calir de Bohemia 
«lamente J e pclin tqmtcnus erg* meam penonam ale gratiam auam tlignoretur extendere, ut 
'« pace vcniena in i pao generaü concilio valeam fclem quam te neo public* profittri" (Paiacxy, 
'-wumíintd 60), 
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hibición del papa, celebraba misa todos los días y discurseaba ante la 
multitud de amigos y curiosos que lo visitaban, ordenó el obispo de 
Constanza recluirlo en casa de un canónigo y luego en el convento de 
los dominicos (6 de diciembre). 

Indignóse Segismundo cuando al llegar a Constanza se enteró de 
la prisión de Hus y rogó a los cardenales lo pusiesen en libertad. ¿De 
nada había de valer el salvoconducto imperial? Explicáronle el motivo 
4el aprisionamiento, que era la desobediencia del acusado, y pidié- 
ronle permiso para instruirle al reo proceso formal, & lo que respon- 
dió el emperador que él no pretendía impedir al concilio ; que proce- 
diese canónicamente contra las personas acusadas de herejía (i de 
enero 1415). 

Una comisión de tres prelados (el patriarca latino de Constant inopia, 
el obispo de Lubeck y otro italiano) recibió el encargo pontificio de 
examinar los escritos, en especial las tesis denunciadas, y oír los testi- 
gos 43. Después de la fuga de Juan XXIII, el obispo de Constanza mandó 
encerrar a Hus en el castillo de Gottlieben, donde permaneció desde 
fines de marzo hasta principios de junio. £1 6 de abril entraron en la 
comisión examinadora, por orden del concilio, los cardenales Pedro 
de Ailly y Pillastre; el 17 de abril fueron creados nuevos comisarios 
con mayores facultades. 

Después de la condenación de Wyclif y de sus escritos, solemne- 
mente pronunciada el 4 de mayo, pocas esperanzas se podían concebir 
sobre el principal de sus discípulos. En favor de Hus intercedieron el 
31 de mayo los nobles de Bohemia y Moravia, remitiendo a los delega- 
dos de las naciones y al mismo emperador un memorial en que decían 
haber sido Hus acusado solamente por odio de sus enemigos, los cuales 
extractaron de sus libros y lecciones algunos artículos truncados y sin- 
copados e inventaron otros completamente falsos; por lo cual y por la 
deshonra que esto significa para Bohemia suplican instantemente lo 
pongan en libertad y escuchen despacio sus explicaciones. 

Sus ruegos fueron atendidos. En los primeros dias de junio, Hus 
fué conducido de Gottlieben al convento de los franciscanos, en el que 
se tuvieron por su causa algunas congregaciones generales. 

9. Proceso y condenación. — El primer interrogatorio tuvo lu- 
gar el s de junio. Antes de que Hus compareciese se leyeron pasajes 
de sus obras tan claramente heterodoxos, que algunos amigos del hereje, 
temiendo no fuese condenado en el acto, corrieron al emperador, el 
cual — 6¡ hemos de creer a la relación de Pedro Mladenowicz — rogó a 
la asamblea conciliar que primero se oyese pacientemente al reo. Con- 
ducido Hus a la congregación general, admitió como suyos los libros 

41 El estado de tnlmo de Hus lo revela «u citada carta a Segismundo. Citaba ccrtÍHÍmo de 
poseer la verdad plenamente: toda la Iglesia se podía equivocar menos él; iSic opto, non In sccrc- 
lo, sed in publica audientia audiri, examinan, praedicare, et ómnibus quotcniot amurre voluerint, 
luyante Spirítu Domini, responderé. Nec, capero, verebor confiteri Chrhtum Dominum et pro eiua 
lege verissima, ai eportuent, mortern pati* (Palackv, .Documenta 70; Hefix»Lecukcq., Iíisioíti 
da concita Vil. 162). Iba dupuesto a morir antea que retractarse, Su situación habla empeorado 
por la conducta de su amigo Jficoho de Mies (laamtttusj, entusiasta wick-hta, quien, predii^wdo 
la vuelta a Las costumbres de la Iglesia primitiva, habla inaugurarlo en San Miguel de Pru^n la 
comunión de loa legos bajo las dos especies, despreciando la prohibición del arzobispo. Y Hus, 
aunque con titubeos, al fin lo aprobó (t. AUann, Jaeobt! ti la Jrouti d* to conrrovrr» uiraquúts: 
fMiscellanea Francesco Chrlet iRoina 1014) 1.37S-87; PuAcxr, Documenta 91.118). 
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que le presentaron, mas luego se empeñó en justificar con interpreta- 
ciones sofísticas y con desviaciones interminables los artículos censu- 
rados. 

El día 7 de junio, a las diez de la mañana, reunióse de nuevo la 
congregación general en el refectorio de los franciscanos, asistiendo el 
emperador con algunos nobles checos. Se le presentaron a Hus nuevas 
listas de artículos extractados de sus escritos para que respondiese 
taxativamente si los habla defendido y si persistía en defenderlos. Esto 
era lo único que le importaba at concilio antes de sentenciar, pero Hus 
esquivaba en lo posible cualquier respuesta comprometedora. Lo que 
afirmó rotundamente fué que él no admitía la doctrina wiclefita de la 
remanencia del pan y vino en el sacramento eucarístico por más que 
algunos testigos de oídas depusieron en contrario *+. 

Usó de mil subterfugios para explicar su fiel adhesión a Wyclif, ya 
condenado por hereje, sin que a nadie convencieran sus palabras. Tam- 
poco supo defenderse de los testigos que le achacaban las rebeldías y 
violencias de sus adeptos en Praga. Rogóle Pedro de Ailly se sometiera 
humildemente al concilio. En vano. El mismo emperador le aconsejó 
que no se empecinase más; que confesase francamente los puntos 
ya demostrados contra él ; <y en atención a nosotros, a nuestro hermano 
y al reino de Bohemia, el concilio se mostrará misericordioso y sólo 
os impondrá ligeras penitencias ; mas, si persistís en sostener con obs- 
tinación vuestras opiniones, ¡desgraciado de vosl, el concilio sabe bien 
lo que ha de hacer y yo declaro que no tomaré la defensa de un hereje ; 
al contrario, si alguien se obstinase en la herejía, yo mismo arrimaría 
el fuego al montón de leña». «Ilustrísimo príncipe — contestó después 
de agradecerle el salvoconducto — , sepa Vuestra Majestad que he ve- 
nido aquí libremente no para obstinarme en ningún punto, sino para 
corregir humildemente los errores que se me demuestren» *5. 

Esto significaba que quería entrar en discusión con el concilio, o 
sea, que no admitía la autoridad de la Iglesia, y que sólo cederla ante 
los argumentos de la Sagrada Escritura interpretada según su juicio. 

Al día siguiente, 8 de junio, tuvo lugar el tercer interrogatorio. 
Presentáronle 39 artículos extractados de sus obras, algunos de ellos 
más suaves y mitigados — según hizo notar Pedro de Ailly al empera- 
dor — que en el texto original. Al emperrarse Hus en sus ideas, reafir- 
mando que la Iglesia es la totalidad de los predestinados; que, si un 
papa o un obispo cae en pecado mortal, ya no es papa ni obispo, y lo 
mismo se diga de un rey, volvióse Segismundo hacia la ventana y dijo 
al conde palatino: «No hay en toda la cristiandad hereje mayor que 
Hus», y dirigiéndose al reo: «Hus, nadie está sin pecado». Al salir, aña- 
dió el emperador: «Reverendísimos Padres: de tantos artículos censu- 
rados en los libros del acusado, y que él ha confesado o claramente 
se le han demostrado, uno solo bastaría para condenarle». 

Después de esto, Hus tenía el presentimiento cierto de su muerte, 
y así lo escribió en varias cartas a sus amigos y partidarios de Bohemia, 
exhortándolos a permanecer fieles a la palabra de Dios, asegurándoles 

44 Pedro de Ailly le nrgnin (obre !■ conexión del wiclcfiwno con el realitcno filosófico ««teni- 
da por Htn (HsrELi-LecLiHcq., Histairt da ctm.Ha VII, í&i). 
" HcrELt-LicLiKco., f-ftitolre da conctla VII, 166. 
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que él estaba tranquilo esperando la sentencia de muerte y confiando 
en Dios, que no podía abandonarle ni permitir que renunciase a la 
verdad o que retractase errores que le imputaban falsamente. 

A fin de moverle a que abjurase y sometiese su juicio al del concilio, 
trataron de impresionarle echando a las llamas sus escritos, pero ¿1 
escribía a sus amigos el 24 de junio que también los Libros de Jeremías 
y de otros santos hablan corrido igual Buerte. Y, como perseverase 
en su terquedad después de nueva admonición, el 6 de julio, en la 
quinta sesión del concilio, fué condenado cómo hereje, degradado de 
su dignidad de sacerdote con impresionantes ceremonias en la catedral 
y entregado al brazo secular 4 *. 

10. Hogueras en Constanza. — Desde la iglesia hasta el lugar 
ordinario de los suplicios, que estaba en las afueras de la ciudad, se 
organizó una procesión de más de 3.000 soldados y de una turba innu- 
merable. Juan Hus, vestido de sus largos hábitos negros, con una coro- 
za de papel, en la que se velan pintados tres diablillos y una inscripción 
que decía: «Plic est haeresiarca», avanzaba pausadamente entre dos 
guardias y precedido de dos alguaciles. En el trayecto iba repitiendo: 
«Iesu Christe, Fili Deí vi vi, miserere meil» Cuando al llegar vió la leña, 
la paja y el fuego, cayó de rodillas, exclamando: «Iesu Christe, Fili 
Dei vivi, qui passus es pro nobis, miserere meil» Se le preguntó si de- 
seaba confesarse. Respondió que sí. Un sacerdote checo facultado para 
ello se dispuso a absolverlo, mas antes le exigió la retractación de sus 
errores. Hus respondió que no tenía necesidad de confesión, porque 
no había cometido pecado mortal. Quiso entonces predicar en alemán, 
pero se lo impidieron, apresurando la ejecución. Atado a un poste y 
rodeado de leña, respondía con nuevas protestas de su inocencia a los 
que le exhortaban a retractarse. Al ser envuelto por las Llamas, mani- 
festó su dolor, según un testigo, con gritos y contorsiones ; según otro, 
cantando «Christe, Fili Dei vivi, miserere nobisl» hasta que la asfixia 
lo sofocó. 

Que una viejecita arrimase ingenuamente un leño a la hoguera y 
que Hus exclamase: «O sancta simplicitasl», es una piadosa leyenda; co- 
mo es Legendario el vaticinio anunciador de Lutero: «Hoy asáis un ánade 
(hus en checo), pero de mis cenizas nacerá un cisne a quien no po- 
dréis asar». 

El suplicio de Hus produjo en sus secuaces y en muchos fieles ca- 
tólicos profunda impresión. Conocidas son las palabras admirativas 
de Eneas Silvio Piccolomini que en seguida citaremos. La estoica 
fortaleza con que afrontó la muerte ha conmovido la sensibilidad de 
los historiadores, que más de una vez han exaltado el heroísmo de la 
víctima y la crueldad apasionada de los verdugos. 

'* De Im 30 propoiicionci de Huí condenada» primero «11 et concilio y deipuéi en den bula* 
de Martin V, ion eataa Ins míe caracteriaticaa : •(. Unioi est ¿ancla univenali» líeeleaia, quae eit 
praedeatiniitorvirn uiiiverütaa. :i. Praettitl non aunt partea Eccloiae. 7. Petrus non «t nec fuit 
capul Eoclesiae «tholiae. 9. l'iiulw ctignitu a Caeurc inolevit. 15. Oboedientu eccleilutica 
ttt oboedientie iccundum edúwtntionem aacerdotum bedesiau, praeicr expresum auctoritatem 
Scripturjo, 18. Quilibct praedicantil ofTicium de mandato accipit, qui aci aac<rdotium accedit; 
el iilud mandatum debet exuqui, praetenaa excommunicatione non obelante, as. Condemnatio 
45 articulorum lohannia Wicleff, per doctora ficta, est irrationabilit et ¡ruqua. jo. NulLui ett 
unminnii civilía, nutlu» cíe rxací^nut, nuliu» eat epúcopui, dum cat in peccato rnorttlii (Den- 
íim;íH. Enc/iiritlion synútatoríii.i 617-56; Mansi, Concilio XXVH.lloo; üullnnum Roiwnutn 
IV.67D. 



C.9. WS GRANDES HDRBjÍAS RÍVOHJCIONARlAfl 



295 



Heroica, fué ciertamente su actitud ante la muerte. Y seda mucho 
más admirable si en ella se trasluciese un poco menos de presunción 
y un poco más de humildad. Contra los teólogos más sabios que en- 
tonces tenia la cristiandad, él solo estaba en posesión de la verdad. 
Pero es que no estaba él solo. Habla un pueblo, una nación, su patria, 
que le estaba mirando con ojos anhelantes, y a la que no podía traicio- 
nar. El mismo lo habla dicho en el proceso: «Estos obispos me incitan 
a abjurar y retractarme, pero yo no lo haré, porque sería mentir a la 
faz de Dios... Y otro motivo que me impide la retractación es el es- 
cándalo que yo daría a las grandes multitudes a quienes he predicado». 
El fanatismo religioso y el fanatismo patriótico le cegaron, endurecien- 
do su voluntad. 

De Iob jueces no hay que decir sino que procedieron según el de- 
recho inquisitorial de la Edad Media ; le aplicaron la pena que se apli- 
caba siempre y en todas partes a los herejes. ¿Que en su conducta y 
en su sentencia ñnal se mezcló la política? Tal vez, pero no de una 
manera sustancial y decisiva. Creemos que, con otros jueces y en otras 
circunstancias, el resultado hubiera sido el mismo 47 , 

Antes de un arlo recibía igual muerte en el mismo lugar uno de 
los más férvidos secuaces de Hus, el maestro en artes Jerónimo de 
Praga, caballero seglar, fogoso, violento, de grandes dotes oratorias y 
mal fundado en teología. 

Presentóse espontáneamente en Constanza el 4 de abril de 141 5, 
' cumpliendo la promesa que había hecho a Hus de no abandonarle 
hasta la muerte. Viendo el mal cariz que tomaban las cosas, regresó 
hacia su patria ; poco antes de pisar la frontera en Hirschau fué dete- 
nido por injurias al concilio y llevado preso a Constanza. Se le entabló 
proceso, sin que le fuera permitido comunicarse con Hus. Debilitado 
por la dura prisión, abjuró de todos sus errores el 11 de septiembre 
con fórmula escrita de su propia mano, abjuración que hubo de repetir 
el día 22, anatematizando los 45 artículos de Wyclif y los 30 de Hus, 
declarando la culpabilidad de éste, que justamente había sido conde- 
nado por sus errores, y aceptando la autoridad de la Iglesia y del con- 
cilio. 

No por eso fué puesto en libertad, como querían algunos carde- 
nales, sino que se le retuvo en prisión más suave, ya que muchos du- 
daban de su sinceridad. Como llegasen nuevas acusaciones contra él, 
se recomenzó su proceso. En los interrogatorios del 23 y 26 de mayo 
de 1416 trató de desviar la atención de los jueces hacia la reforma de 
la Iglesia, perorando sobre ello con tan brillante elocuencia, que dejó 
al humanista Poggio deslumhrado. Y, cuando echó la culpa de estas 
controversias religiosas a los alemanes, enemigos del nacionalismo 
checo, no faltó quien se impresionase en su favor. Desesperando de 

Si hubo nlqún partidismo político, (no fui Huí el primero en provocarlo y «1 mezclar la 
Política con ls religión} A ptor>o*ito de In muere* de Huí se han ht-thu criticas de lo* procedi- 
mitntoi Imtuiaituriale* «n general, t|ue K|u( catín fuera de lugar. La Inquisidor) sera antipática, 
como lo ion siempre leí juece»; «rra iru:luao cruel, como todot loa tribunales de la Edad MediA 
v( mucho» de la Mw lerna); tai, it h quiere, poco conforme • la materna benignidad de la Inic- 
ua; pero no hoy que lullurarac poruiw las persona» eclesiásticas participen de loa sentimientos 
oomiinea a todoa loa hombrea de *u ruoca. Lu InquiiiclAn solo puede ser juzgada entendiéndola 
nutiritornfntt. Son curiosa! a ate respecto les notos verdaderamente oratorias de dom I.iu:krcij, 
aHHudo diatribas, en nombre de la objetividad, contra la supuesta tendencia apolouítica de 
ríetele (Hureii.LrcLíKco.; Hittoín dtt «smeilit VII, jaij-j 1.335-37). 
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alcanzar pronto la libertad, dió rienda suelta a sus sentimientos, y se 
expresó con tan violenta claridad, que echó a perder su causa. Desdí- 
jose de su anterior abjuración, arrancada por el temor a la hoguera; 
proclamó la inocencia de Hus, doliéndose de haberle calumniado an- 
tes, y no vaciló en adherirse públicamente a las doctrinas de Wyclif, 
excepto en la cuestión de la eucaristía. 

Gomo insistiese en estas declaraciones, rechazando toda propuesta 
de humilde sumisión, finalmente el 30 de mayo de 141 6 por la ma- 
ñana (en la sesión XXI) fué condenado como herético relapso y con- 
tumaz y quemado en la hoguera. De Juan Hus y de Jerónimo de Praga 
escribió Eneas Silvio que hablan ido a la muerte como a un festín. 
Ningún filósofo soportó la muerte como éstos el fuego* 8 . 

11. Utraquistas y taboritas. Los «Compactata». — Al llegar á 
Bohemia la noticia del suplicio de Hus, grandes tumultos populares es- 
tallaron en Fraga. Las casas de sus adversarios fueron saqueadas, algu- 
nos eclesiásticos cayeron asesinados y otros, como el mismo arzobispo, 
sólo con la fuga pudieron salvar sus vidas. La reina Sofía y otras dis- 
tinguidas señoras veneraron a Hus como a un mártir y como a santo 
se le aclamaba por las calles 49 . 

El poderoso partido husita se apoyaba en el rey Wenceslao, algún 
tanto receloso de su hermano Segismundo, y tenia de su parte a la 
nobleza, ávida de reformar la Iglesia, o sea, de apropiarse sus bienes. 
En septiembre de 141 5 redactaron los nobles una carta de protesta 
contra el concilio de Constanza, llamando a Hus «varón bueno, justo y 
católico», y declarando hijo del diablo a quien dijese que en Bohemia 
pululaba la herejía. Poco después formaron una alianza con el fin de 
defender la libertad de predicación, oponerse a las excomuniones y no 
obedecer a los obispos sino cuando obrasen conforme a la Sagrada 
Escritura y a los teólogos de la Universidad de Praga. Esta Universi- 
dad, ganada para el husitismo, recomendó a todos la comunión bajo 
las dos especies ($ub utraque specie, de donde vino el nombre de «utra- 
quista»), uso introducido durante el proceso de Hus por el párroco 
Jacobelo y prohibido por el concilio de Constanza. El cáliz fué desde 
entonces como el signo distintivo y el santo y seña de los husitas, que 
por eso se llamaron también «calixtinos». 

Favorecíales Wenceslao, a lo menos dejándoles hacer, y la liga 
católica que contra ellos se organizó no contaba con fuerza suficiente 
para reprimirlos. Cuando por fin el rey, incitado seriamente por su 
hermano Segismundo y por el papa Martín V, llamó a los eclesiásticos 

** tPerlulerunt ambo constanti animo nccem, et quasi ad epulas invitstí id incendium pro- 
perarunt, nullam emitientes vocem, quat miseri animi poatet fuere ¡ndicium. Ubi arden coepe- 
runt, hymnum eecinere, quem vix fümma et fragor j^ni? intercipere poluit- Neirto philosopho- 
rum tam forti animo mortein pcrtuliiw traditur, quam «tí incendiumi lUiiiona bohémica c.36). 
Eneas Silvio Piccolcunini no fui tatito de vista. Al hacer esta descripción idealizada estaba bajo 
la impresión que le causó la retórica epístola de r'osBÍo a Leonardo Bruni sobre el proceso ele 
Jerónimo de Praga. Pogsio exalta la elocuencia de Jerónimo ante los jueces y su estoicismo ante 
t.i muerte, (ju* le rrcuerda el de Mudo Esccvola, Sócrates y Platón. 'Non lamió, >i quid adversos 
Ecclesiae institutum aentiebat, doctrinam arimirnr, rerum plurimarum scicntifuri, eloquentiain 
dicendu (J. F. Pocgio BracciouH', Opera [Batilea 1538] 301-30S). Reproducida ert Palacky, 
Documenta 634-39. 

** LuDOLro de Sacan escribía: «Non verentur fn stratii canere de praefato loarme Hus 
haeretico; Hic est mnrtyr qui pro Christi nomine nHnguinem suum fudítt ¡De lanstvo xhiimate, 
cit. en LoatlíTH, Huí und Wicltf 127). La fiesta de Hus Se celebraba el 6 de julio, aniversario de 
su muerte. 
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desterrados y echó de la capital al caudillo de los husitas, Juan de Jes- 
senicz, y a Nicolás de Pistna, conde de Husinec, otro caudillo de más 
prestigio y de altas dotes guerreras se puso al frente de los sectarios, 
iniciando su acción con un tumulto popular; se llamaba Juan Zizka 
y habla sido chambelán de la corte. Pasaba por las calles de Praga una 
procesión de utraquistas el 30 de julio de 14 19 portando el cáliz, cuan- 
do de la casa del concejo partió una piedra que hirió a alguien, según 
se dijo ; esto bastó para que los manifestantes asaltaran el palacio mu- 
nicipal y arrojaran por la ventana a siete concejales, matándolos atroz- 
mente (defenestración de Praga). Actos semejantes ocurrían en otras 
ciudades, con incendios de conventos, violencias, pillajes. Era la señal 
de la terrible guerra husita, que había de durar catorce años (1420-34). 

Wenceslao había muerto de un ataque de apoplejía el 16 de agosto 
de 1419. Su sucesor Segismundo, el emperador, era odiado de los hu- 
sitas, que se negaban a reconocer su soberanía. En la guerra fué poco 
feliz. El 1 de marzo de 1420, el papa Martín V invitaba a todos los 
cristianos a emprender una cruzada contra los herejes de Bohemia, a 
quienes hada fuertes el sentimiento patriótico antigermánico. El ejér- 
cito cruzado de Segismundo, que puso sitio a Praga, hubo de retirarse 
vencido por Zizka y sus taboritas en la batalla de Witec (14 de julio). 

En una colina que se alzaba a cinco leguas al sur de Praga cons- 
truyó Zizka una fortaleza inexpugnable, a la que dió el nombre de 
Tabor. haciéndola base de sus operaciones militares. Armó como pudo 
a los campesinos y, rodeándolos en la batalla de cinturone3 de carros 
fortificados, los hizo sostener victoriosamente todos los ataques del 
ejército imperial. En 1421 conquistó, aunque ya estaba completamente 
ciego, la Bohemia oriental, y el 6 de enero de 1422 volvió a derrotar a 
sus adversarios, mientras fanatizaba a los suyos con tremenda pasión 
religiosa y patriótica. No le fué fácil mantener unidos a todos los husi- 
tas, pues si los de Praga seguían generalmente un programa de mode- 
ración muy cercano al de los católicos, los de los campos eran mucho 
más radicales, sacando todas las consecuencias del wicleñsmo. Tam- 
bién habla algunos locos adamitas que querían vivir como en el paraíso 
terrenal, y que fueron exterminados por Zizka a sangre y fuego. El 
11 de octubre de 1424, mientras se dirigía con sus tropas en auxilio 
de la Moravía amenazada, murió aquel genial caudillo militar por efec- 
to de una epidemia 50 . 

El movimiento husita se dividió y subdívidió a su muerte, aunque 
la guerra los unió accidentalmente por varios años. Los moderados, 
procedentes de Praga y de la Universidad, manteníanse fieles en lo 
substancial al dogma católico, mostrándose rígidos en la disciplina. 
Decíanse utraquistas o calixtinos y sintetizaban su programa en estos 
cuatro artículos, adoptados por la Universidad de Praga en agosto 
de 1420: libertad de predicación de la palabra de Dios; 2. 0 , comu- 
nión bajo las dos especies para todos los creyentes; 3. 0 , renuncia del 
clero a las posesiones temporales; 4. 0 , castigo de todo pecado mortal, 
«specialmente público. 

jq y Touek, Johann Zizka, trad. alemana <k Prochazka (Praga i«82), Sobre las eamp»fm« 
militares, F. Voh Bezoui, Kdnig Siagniund und di* Reiclnhrirgc grgen die Hmsiten (Munich 
,8 7a) 3 vol». 
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En cambio, los rabo-ritos, así llamados por la ciudadela Tabor edi- 
ficada por Zizka, eran de un radicalismo revolucionario, influido por 
antiguas ideas valdenses, como que echaban abajo toda jerarquía y no 
admitían más ley que la ley de Cristo. Rechazaban cuanto no estuvie- 
se formalmente expresado en la Biblia; negaban la autoridad de la 
tradición, de loa concilios, de los Padres y Doctores ; no admitían mas 
sacramentos que el bautismo y la eucaristía, ésta en sentido wiclefita; 
ni el culfo de los santos, ni el estado monástico, ni los ayunos, ni los 
sufragios por los difuntos ; como Wiclef, fundaban el derecho de pro- 
piedad en la gracia santificante y proclamaban que no es dueño y señor 
quien vive en pecado mortal. Creían poseer la fuerza espiritual que 
había de regenerar la Iglesia y el mundo. 

A la muerte de Zizka se puso al frente de los taboritas el monje 
apóstata Procopio Holy el Mayor ; otra facción de los mismos acaudi- 
llada por Procopio el Menor tomó el nombre de orfanitas o huérfanos, 
pues tales se reputaban por la muerte de Zizka. La guerra continuaba, 
y desde 1427 el movimiento husita se propagaba por Silesia, Sajonia, 
Brandeburgo, Austria, etc. Se predicó contra ellos una nueva cruzada, 
yendo como legado pontificio el cardenal Cesarini en 1431, pero el 
ejército alemán fué vergonzosamente derrotado en Taus. Aquel mismo 
año murió Martín V y le sucedió Eugenio IV. 

Las divisiones internas y el triste espectáculo de su patria devas- 
tada por incendios, saqueos y destrucciones fueron causa de que los 
representantes de los principales partidos entrasen en tratos con el 
concilio recientemente reunido en Basilea. Fracasaron las primeras 
tentativas de arreglo, pero en una segunda legación del año 1433 ob- 
tuvieron del concilio basileense varias concesiones, que al principio 
estimaron insuficientes, pero que luego aceptaron y firmaron en la 
estipulación que se llamó Compáctate de Praga (30 de noviembre), 
casi coincidente con los cuatro artículos del programa utraquista, ya 
referido, limando el primero y el tercero. 

Aceptaron estos Compactata los utraquistas o calixtinos, únicos 
que verdaderamente deseaban reconciliarse con la Iglesia, no los fa- 
náticos taboritas. Unidos desde entonces utraquistas y católicos, de- 
rrotaron completamente a los taboritas el 31 de mayo de 1434 en la 
batalla de Lipany, en la que sucumbió Procopio el Mayor. Sólo después 
de este triunfo pudo en 1436 entrar Segismundo en Praga y aprobar 
los Compactata (Iglau, 5 de julio), confirmados en enero del año si- 
guiente por el concilio de Basilea 5 '. 

3 1 Pío TI retiró mi» adelante a loa utraquistas el uso del cáliz por lo* excesos que ae cometían 
en la administración del sacramento. Una rsma de lo» utraquistas, con mezcla Je" otros husitas 
exaltados, no quisieron •romanizarse', según declan, como los otros calbttinos; y, dirigidos por 
el Jipatera Pedro Chdchitstiy, ce organizaron en 1457 bajo el nombre de Unidad de los Herma- 
nos Bohemas. Pretendían volver a la sencillez de I* primitiva Iglesia, no admitían otra fuente de 
revelación que la Biblia, negaban la traruubstanciacion, el cufio de los santos y el purgatorio. 
Elegido obispo uno de ellos y consagrado por un val de rute en 1467, constituyeron una jerarquía 
independiente. La secta de los hermanas hghtmos, o mora vos, se extendió hasta la Sajonia y acabó 
confundiéndose con el protestantismo. 



CAPITULO X 



El Pontificado romano, en tucha con eí canciliarismo * 

I. El papa Colonna 

i. Restaurador de Roma. — Casi prodigiosa pareció a los con- 
temporáneos la rápida y feliz elección del cardenal Odón Colonna al 
sumo pontificado. Nacido en Genazzano de la nobilísima familia ro- 
mana de los Colonna, no descollaba por la ciencia o por las letras ni 
por la brillantez de otras cualidades personales. Era hombre modesto, 
sencillo en su trato, afable, de mucho juicio y prudencia, enérgico y 
apto para el gobierno. Cardenal desde 1405, abandonó con otros miem- 
bros del sacro colegio la obediencia de Gregorio XII para convocar el 
concilio de Pisa, lo cual no significa que fuese entonces concili arista, 
como algunos aseguran. Trabajó activamente en el concilio de Cons- 
tanza e intervino, como hemos visto, en la cuestión de los husitas de 
Praga. Tenía cuarenta y nueve años al ser elegido papa y se esperaba 
de él que fuese el pacificador y el restaurador de la Iglesia, tan dura- 
mente trabajada. 

Concluido el concilio de Constanza con la firma de los concordatos 
de que se ha hecho mención en otro capítulo, Martín V estimó conve- 
niente establecer cuanto antes su sede en la Ciudad Eterna y reorga- 
nizar el gobierno de los Estados pontificios. Pasando por Mantua, 
donde se detuvo desde el 24 de octubre de 1418 hasta el 6 de febrero 
de 1419, se dirigió a Florencia. Aquí, en el convento dominicano de 
Santa María Novella, hubo de estacionarse durante diecinueve meses 
a causa de que la ciudad de Roma estaba ocupada por Juana II de Ná- 
poles, Bolonia se había constituido en república autónoma y otras ciu- 
dades se hallaban en manos de tiranuelos. 

Negociaciones entabladas con la reina napolitana obtuvieron que 

• FUENTES — Mansí, Concilio vol. 27-31; J. Hallm, Coneitium Bastíanse. Studien und 
QutUm (Basilea 1S9Ó-1026) 7 vola.; la principa] documentación sobre Basilea nos la ofrecen 
Jiian de Raousa y Juan de Segovia en Monumento CenálUrrum geneittiivm meculi XV, 4 vols. ed. 
por F. Paiacky, E. Birk, R. Beer (Vierta 1857- 1935); Conei/i'um Florentinum ed. Hofmann, Can- 
dal, Gilí, del Pont, instituto Oriental (Roma 1040-1054); hasta ahora 5 vol».: H. Dukulle, Sup- 
pHqua du pontifical de Martin V (Lilíe 1912): K. voh Ottenthal, Bullenregisltr Martins V und 
Eugens IV (Imubruck 1885); A. Mai, Spicitexium romcinum (Roma 1 9 jos); el primer volumen 
contiene Jai Vitt di uomíril i/ímlri, de Vejpasiano de Blanco, especialmente Isa de Eugenio IV, 
cardenal Albergati, Cesarini, Capránica, Besnrión y de muchos humanistas; Mukatori, Rerum 
italkarum implores 111-2: tiene las biografías de tos papas Martin V, Eugenio IV. etc.; ti. Hof- 
hawm, Pápalo, tonciliorijnw, patriarca tn. Teologi c dilibtraxiani del Concilio di Firma (Roma 
1040): «Miscellan. Hist. Ponlificiac» vol. 2 (discursos y fragm. de Torquemada. Escobar y Mon- 
tonero). 

BIBLIOGRAFIA. — Noel. Valoh, La cri« reli&tvw. Le pape ti \e concite 141Í-M50 (París 
1900) 2 vob.; V. Martin, Les origina da Clallieanisme (París 1939) 2 vola.; el vol.a es el único 
que aquí interesa; Hejele-Leclercq, Histoire da corrales vol-7! J. (Juibaup, L'Egíise tt tes ori- 
íinrj de la Renaissanc* (París 1002); lo., L'Etax pontifical ay¡r*s Ir írdnd jciiijme (París [906); 
''■ Ge eco m. Stuiii starici tul concilio di Firenzt (Florencia 1869) vol.i. con muchos documentos 
•obre los precedente» del concilio; K. A. Fink, Mari/n V nml Aragón (Berlín 193R); V, Chia- 
fw. Lo scisma greco e il Concilio di Firerao (Florencia 10.1R): G. Hotmann, D'ic Konzilsnrhcit 
"? Flnrr-nj: lOrientolia Chriitiana Periodicai 4 (jqjS) 157-188.37* 4»?: L. Ckistiani, Bulo, cun- 
óle; «Dict. de Droit Canouique' ; G. Hofmann, Fuenae, concilio; «Enciclopedia cuttolica italiana', 
«n fuentes y bibliografía: Richabo H. Trame, Rodrigo Sánchez de Afínale 1404.147o. jpnnish 
'«ofumor and Champion ofthe Papocy (Wáshington 19SS); J. Giu., The Cornial o/Morenc» (Cam- 
bridge 1059), obra clasica. 
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ésta retirase sus tropaB de Roma y le ofreciese al papa su apoyo y su 
alianza. Dos hermanos de Martín V, Jordano y Lorenzo Colorína, fue- 
ron nombrados, el primero, duque de Amalfi y príncipe de Salerno; 
el segundo, conde de Alba, en los Abruzos. También los boloñeses 
tuvieron que someterse a la Santa Sede, Asi que el 9 de septiembre de 
1420 pudo Martín V proseguir su viaje a Roma, adonde llegó el 28 del 
mismo mes. Hizo un alto en Santa Marta del Popólo, y al día siguiente, 
domingo, entró en su ciudad entre las jubilosas aclamaciones de los 
romanos 1 , 

Lamentable era el aspecto que presentaba la Urbe. Las grandes 
basílicas amenazaban ruina. En las sucias callejas se velan gentes es- 
cuálidas. Los ladrones merodeaban por las afueras, robando a los pe- 
regrinos, y de noche hacían su oñcio dentro de la ciudad. Entre los 
mismos clérigos habla muchos hambrientos y mal vestidos. 

No por eso se desanimó el papa Colorína. Mandó a los cardenales 
restaurar sus iglesias titulares, y él se adelantó a todos con el ejemplo. 
La reconstrucción de la techumbre de San Pedro le costó 50.000 flori- 
nes ; el pórtico cuadrado, ya ruinoso, fué preciso rehacerlo totalmente. 
También en San Juan de Letrán reparó el techo, renovó el pavimento 
con mármoles y pórfidos y encomendó la decoración a pintores tan 
eximios como Gentile de Fabriano y Giacomo Bellini, de la escuela 
umbra. En Santa María la Mayor trabajaron los pinceles del florentino 
Masaccio. El Capitolio, los puentes del Tíber y, sobre todo, el palacio 
familiar de los Colonna, junto a la iglesia de los Santos Apóstoles, fue- 
ron igualmente objeto de la acción restauradora del papa. Suministró 
víveres en abundancia a los ciudadanos y acabó con los ladrones y 
salteadores, de modo que cambió el semblante de la ciudad y pudo 
con razón apellidarse padre de la patria 2. 

Más le costó el reconquistar y pacificar las ciudades del Estado 
pontificio. El capitán de aventureros Braccio de Montone, a quien 
Martín V había dado en feudo las ciudades de Perusa, Asís, Todi y 
Jes i, se pasó al servicio de la reina de Nápoles cuando ésta se hallaba 
en conflicto con el papa. La causa de la discordia era que Juana II ha- 
bía adoptado por heredero al rey Alfonso V de Aragón, mientras que 
Martín V trabajaba por que la corona napolitana recayese sobre Luis III 
de Anjou 3. 

A la muerte de Braccio de Montone en 1424, Imola, Fermo, A9- 
coli y otraa muchas ciudades se sometieron al dominio directo de la 
Santa Sede. La amenaza del milanés Felipe María Visconti, que venció 

1 Lurlovjco Putar, botándose en las Acia caniiií., opina que la entrada triunfal fui e] 30, 
pero el croniata Iníttiur» n firma que el pap;i Ileso • la Parlo dtl Popote al iS, jilwdo, «c la dóme- 
nles mauinn ae n'ando alio pnlazzo di S. Pietro» (MinuTOU, Rtr. ítfll. «en'pl. III J col. II 11). 
El 10, era domingo, 

«lnvcnit civitatem rcmanam pacifican», aed iti inopia laborantcm, ut vix prae se dvitatln 
laciem ferret.., et tándem per Pontificia itudium de tempore in lempua aic convaluit, ut ínter 
prima» Italia* civiutra, quoad opea et civea CRrcgius, vcritiiine pontificad»! au¡ tempere compu- 
tan potuíiit, nwrirtxnjc ÍJlc non modo Summua Pontifex, a*d Patcr patriac debuerit ajipellari> 
(Vito» ponlifu uní, en Muhaiobi, Rtr. itaL taiin. III.» col. 864). Siguiendo la invitación del papa, 
el tiplindido carama! Alfón» Carrillo restauró tu iglesia titular de lo* Cuatro Coronado* <A. Ciac- 
comu», Vita» rt raí naíae nonti/. *' «rdmalium [Roma 1677J II.B18). 

> Aunque Allanto V el Magnánimo, rey da Aiagi'm cimdí 1416 »c declaró por el pupa de 
Constanza, loloio, ain ímhorao. en Pcrtlacola a benedicto XIII (t 14»*) Y al auceaor de «ate, Gil 
Sánchez Muñoz (Clcmcutu VIII), a guien utilizo alguna ve» como instrumento para intimidar 
a Martín V. La* luchas por Nápolu te retolvicron a favor de Alfonao bajo el papa Eugenio IV. 
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a tos florentinos, aliados del papa, pudo conjurarse parte con las armas 
y parte con la diplomacia de Nicolás Albergati, que firmó la paz de 
Ferrara en 1428. Ese mismo año, el santo cartujo Ñ. Albergati, carde- 
nal y obispo de Bolonia, fué arrojado de esta ciudad por el partido de 
los ancianos y de loa gonfalonieros, mas no tardaron las armas ponti- 
ficias en restablecer el orden. También Rímini y las marcas se some- 
tieron, a excepción de Fano, donde señoreaban los Malatesta. 

Enriqueció e hizo poderosos a sus familiares, por lo que Martín V 
es acusado de grave nepotismo. Las circunstancias le exculpan en 
buena parte, ya que, sin el apoyo de sus parientes, difícilmente hubiera 
podido imponer su autoridad en sus dominios. 

2. Más concilios. — El papa Martin V, que del concilio de Cons- 
tanza habla recibido la tiara, no conservaba buen recuerdo del orgu- 
lloso conciliarismo triunfante en aquellas asambleas ; tanto que, si he- 
mos de creer a Juan de Ragusa, el solo nombre de concilio le horrori- 
zaba in immensum*. Pero en Constanza se habla establecido que a los 
cinco años, o sea, en 1423, debía celebrarse concilio general, y de nuevo 
al cabo de otros siete años. Aunque a disgusto y con algún temor de 
que rebrotasen las ideas conciliarlsticas, accedió a los deseos urgentes 
de la Universidad de París, convocando el concilio para la ciudad de 
Pavía. Tuvo lugar la primera sesión el 23 dé abril de 1423, bajo la pre- 
sidencia de cuatro legados del papa y con escasa concurrencia de obis- 
]jos (ningún italiano — cosa extraña — fuera de los presidentes). De 
España asistió el arzobispo de Toledo, Juan de Contreras, a quien 
Martín V estimaba mucho. Una epidemia los obligó a trasladarse en 
junio a la ciudad de Siena, donde se continuó el concilio durante siete 
u ocho meses. 

Mantúvose, como en Constanza, la división y votación por naciones. 
Se confirmaron los decretos constancienses contra Wyclef y Hus, asi 
como la condenación del antipapa Pedro de Luna, ya difunto, amena- 
zando con graves penas a quien intentase continuar el cisma. Tratóse 
por fin de la reforma. Conocemos por Fr. Juan de Ragusa, O.P., que, 
aunque dálmata, pertenecía a la natío gallicana, las proposiciones de 
ésta en orden a la reforma, Habla que empezar extirpando los últimos 
restos del cisma, para lo cual el rey de Aragón cogerla preso a Gil 
Sánchez Muñoz (Clemente VIII), sucesor en Peñfscola de Benedic- 
to XIII. El papa deberla estrechar las relaciones con los griegos a fin 
de restablecer la unidad de la Iglesia. El concilio señalaría reglas sobre 
la colación de beneficios, no permitiendo al romano pontífice en este 
punto sino lo que se determina en el concordato francés y suprimiendo 
las expectativas y todas las encomiendas. Todas las naciones tendrían 
el derecho de presentación al cardenalato, de suerte que el papa esco- 
giese un candidato entre los que cada nación le presentase, y el colegio 
cardenalicio constase de 18 a 24 miembros, En adelante no podría el 
papa imponer nuevos censos o tributos al clero y loa ya existentes se- 
rían abolidos ; tendría también que disminuir los procesos en la curia 

tul* XV j jUJ** Mum nomen eoncilii ibhorrebat» (Monunmnla coiicifíerum gintralium km- 
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romana. Y el papa no podría cambiar los decretos de los concilios ge- 
nerales*. 

Asustados de tales pretensiones, atentatorias a la autoridad del 
papa, los legados pontificios maniobraron para fomentar la disensión 
entre franceses e italianos, llegando a un tumultuoso rompimiento, 
que dió motivo a los legados para interrumpir o disolver la asamblea 
el a; de febrero de 1424, no sin antes designar la ciudad de Basilea 
como lugar de reunión del próximo concilio Este de Pavía-Siena no 
suele contarse en la lista de los concilios generales 

Podría pensarse que el cerrojazo de Siena irritaría a la corte de 
Francia, siempre deseosa de reformar la Iglesia, es decir, de arrebatar 
al romano pontífice la provisión de beneficios y la imposición de tri- 
butos, Pero no. Al año siguiente, Carlos Vil, inducido por su consejero 
Juan Louvet, devolvía al papa et libre ejercicio de sus derechos, tantas 
veces negados, sobre los beneficios del reino. Agradecido Martín V, 
hizo al rey algunas concesiones, todo lo cual se ratificó, no obstante 
la resistencia de los galicanos, en el concordato de Genazzano de 1426 

3, Intentos de reforma, — En una carta al arzobispo de Toledo 
hablaba Martin V de reformas, que empezarían por la curia apenas ter- 
minado el concilio de Siena. En efecto, con fecha de 13 de abril y 16 
de mayo de 1425 expidió dos decretos que abrían un camino derecho 
para la ansiada reforma si se hubiera seguido fielmente. 

Allí se ordenaba la vida ejemplar de los cardenales y de sus fami- 
liares; se reducía el número de los protonotarios, de más de cuarenta 
a sólo siete, cada uno de los cuales debía tener un abbreviator experi- 
mentado que redactase las minutas, las cuales serían corregidas y fir- 
madas por el protonotario sin cobrar más que una tasa fija; se reco- 
mendaba a los arzobispos, obispos y abades la residencia, la colación 
gratuita de las órdenes sagradas y de los beneficios, la celebración 
trienal de concilios provinciales; el papa por su parte renunciaba al 
derecho de nombramiento para un buen número de beneficios que le 
competían en virtud de las reservas 8 . 

En esto último, Martín V debiera haber sido más generoso aún, 
pero las necesidades económicas que padecía la Cámara Apostólica 
tras la anarquía del cisma le sirven de excusa. Si no remedió la avaricia 
y rapacidad de algunos curiales ni el absentismo de muchos pastores 

• Hrm.e-r.rct,™:^, HístoiT» da ameiln VTI,6j6-íí. Fray Juan de Raguu, O.P. (»u ape- 
llida «Isvo «ra Stoiltovic), profesor de teología en Parto, figuraba entre lo» mil empedernidus 
defensores del condliarismo, No* ha legado, entre otro» escritos, Jnilium ti proMculio Baiilteruti 
concilii y TractoiuJ quomodo Btthtmi reauctí funt ad umlalrm Escienas, fuentes capitales para el 
concilio de Pavle-Siena y pan e] de Basilea, con transcripción dt muchos documentos; publicado» 
por Paluky en Monumento eme gen. 1. XV 1, 1-135 i 135-286. 

• Parece que cambien influyó en la súbita disolución del concilio U actitud de Alfonso V de 
Aragón, que atemorizaba a Martin V. poniendo «n discusión su legitimidad y planeando una 
venida a Siena, donde, sin duda, podría dar un giro revolucionario a aquella asamblea, en la que 
habla tantos partidarios del eonciíiarijmo (N. Vaum», L* pope et /« contri» 1,36-41). La* paces del 
papa con el angones no vinieron hasta agosto de.ur?. Rogado por Alfonso, et anlijapa Clemen- 
te VIH (Gil Sanchei Muñoz) abdicó por fin, snmeliíndose a Martin V el 26 de julio de i«g y 
eiurerando al legado pontificio, cardenal Pedro de Fcji'x. la tiara de San Silvestre y tí ejemplar 
rticin! del Líiwr wnjuum, objetos precioso! que habla heredado de lo* papas avihoneses. Gil 
SéncheiC Munoi recibió el nliispado de las Dulcarej (RaINaldi. Armales tecla, a. 1410 n.1-7; 
F. Ehklc, Drr Cardinal Peier d* Foix dtr Aíflír*, dit Actsn wirwr Legoíion in Aragomtn md rtin 
Tíitument: lArchiv. f, Lit. urtd KG« 7 [1000I 

* V, Martin, La stigim, da Gollícunúmn ll.ajj-ój. 

* fUlHALDt, Armales a. 14 14 n.*,. 
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de almas, a lo menos supo elegir cardenales dignísimos, dotados de 
altísimas virtudes, que honraron a la curia romana y trabajaron fervo- 
rosamente por la reforma de la Iglesia. Tales fueron el Beato Nicolás 
Albergati, de la Orden de los Cartujos (1375-1443); Domingo Caprá- 
nica (1400-1458), Juliano Cesarini (1398-1444) y el Beato Luis d' Ale- 
mán (1390-1450), si bien este último campeará entre los cismáticos de 
Basilea. De todos ellos hablaremos a su tiempo 9. 

En Roma trató Martin V de reformar a los canónigos de San Pedro ; 
en Italia favoreció la reforma benedictina mediante la Congregación 
de Santa Justina; en Castilla apoyó a su antiguo amigo de estudios 
Lope de Olmedo, restaurador de los monjes Jerónimos, y a Martín de 
Vargas, reformador de los cistercienses ; en Portugal aprobó la her- 
mandad de los «Boni nomines» ; y envió a Alemania al cardenal Branda 
Castiglione con objeto de reformar el clero de aquellas diócesis 10 , 

Acaso ningún papa haya favorecido tanto a los judíos como el papa 
Colorína. Protegió a los de Oriente y a los de Occidente y a los del 
ghetto de Roma. Mandó que ningún hijo de hebreo menor de doce 
años recibiese el bautismo contra la voluntad de sus padres. A los ju- 
díos de España les permitió el ejercicio público de la medicina, siendo 
licito a los fieles acudir al arte medicinal de aquéllos; en el mismo 
documento les autoriza para ser banqueros de los cristianos, venderles 
sus mercancías y fundar con ellos sociedades económicas 11 . 

Se le ha reprochado a Martín V el haber introducido en la curia 
humanistas de poco sentido cristiano y de costumbres libres. Creemos 
que el reproche es injusto. Aquellos humanistas no eran paganos ni 
paganizantes, como falsamente se afirma, y por sus costumbres en 
nada se diferenciaban de los no humanistas. Su labor en la Cancillería 
era útilísima para la redacción de las bulas, breves y demás documen- 
tos pontificios, lo mismo que para la composición de discursos, salu- 
dos, etc., en el castigado latín, que entonces tanto se apreciaba. Mar- 
tin V favoreció especialmente al poeta Antonio Loschi, secretario 
apostólico, y al más famoso humanista, Poggio Bracciolini, ocupán- 
dolos también en misiones diplomáticas. Pero ese Poggio, sobre todo 
en sus años maduros, no era tan mal cristiano ni tan inmoral como lo 
pinta L. Pastor; gozaba de la amistad de varones tan integramente 
eclesiásticos como el cardenal Capránica, servia a la Iglesia a su manera 
y murió piadosamente, ordenando en su testamento del 13 de octubre 
de 1443 que su cuerpo fuese enterrado en la iglesia de los franciscanos 
y fundando una capilla, en la que se celebrarían cien misas por su alma. 

4. £1 predicador del nombre de Jesús. — Una clara luz se di- 
funde en Italia durante el pontificado de Martín V. La irradia el estan- 
darte del nombre de Jesús, levantado por el gran reformador de la 
Orden franciscana, San Bernardino de Siena. Un día del año 1408, 

. ° Tía cardenales española nombro Martin V, ■ saber: Juan Cervantes, arzobispo de Sevilla, 
oí/* 1! Ur i* Y ener » do P°* lo» pobres y enfermos en 145J; IJomingo Ram, natura] de Alcañiz y 
Dtipa de Lérida, muerto en t+vi , y Juan Casanova, que no recibió la purpura hasta el siguiente 
1» , á S. (CiAcctiNius, Vitm et reí ««tai 11,831-32.860.61.864). 
1™ ir." 6 ™. Oackichte dtr Pdrní» (Friburflo de Br. igjs) 
kisto ! * ** documentado estudia de F. Veknet, Martin V eí ¡o Juí/i: <Revue dtt quesüoiu 
__[artc|u(»t 51 (iBgj) -171. jn. El nnru Colorína se interesó oor U corauista de Ceuta y otras 

WlTTE, Leí 
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Bernardino escuchó en Alcssandria la palabra inflamada de San Vicente 
Ferrer. Desde aquel momento se propuso imitarle como predicador 
andante por los campos y ciudades de Italia. El Piamonte, Milán, Sie- 
na, Perusa, Brescia, Bolonia, Roma, los Abruzos, sienten la fuerza 
de su espíritu y el encanto de su palabra. Pacifica discordias, calma 
tumultos de bandos contrarios, mueve a la penitencia, truena contra 
los pecados públicos y da incremento a muchas obras de caridad y 
beneficencia. En medio de la plaza solía encender una gran hoguera, 
donde se quemaban los objetos pecaminosos y las vanidades de las 
que espontáneamente se desprendían los pecadores arrepentidos. Entre 
las llamas ardían, con aplauso del pueblo, cartas de juego, tableros de 
ajedrez, dados, libros obscenos, adornos femeniles, pinturas lascivas; 
se decía «la quema de las vanidades*. Un pobre artesano de Bolonia 
que se ganaba la vida pintando cartas de juego vino a quejarse ante el 
predicador de que ya no tenía clientes. Bernardino le aconsejó que se 
dedicase a pintar en unas tablillas el monograma del nombre del Sal- 
vador, IHS, asegurándole que con eso ganarla más. 

Poco después, en 1424, el mismo San Bernardino inaugura la nue- 
va devoción al nombre de Jesús, llevando delante de sí, cuando entraba 
en una ciudad, el estandarte adornado con las tres letras del mono- 
grama de Jesús, circundado por doce rayos de sol y coronado por una 
cruz. Tablillas así pintadas solía repartir al fin de las misiones, y el 
pueblo se dejaba impresionar devotamente por este signo sensible. 
Las gentes adornaban sus casas privadas con esta santa señal ; lo mis- 
mo hacían los municipios, como el de Siena; y desde entonces lo vemos 
pintado en los libros, esculpido en puertas, en fachadas de templos, etc. 

Pensaron algunos frailes que entraba en ello superstición y peli- 
grosa novedad, y acusaron a Bernardino de que desviaba hacia signos 
materiales la devoción que se debe tener a Cristo. Predicaba la Cua- 
resma de 1427 en Viterbo, cuando recibió orden de comparecer inme- 
diatamente ante el papa, pues había sido denunciado como hereje. 
Martín V lo trató al principio con cierta severidad, prohibiéndole pre- 
dicar y repartir las tablillas mientras no se sustanciase su causa. Du- 
rante muchos días los teólogos examinaron y discutieron la doctrina 
predicada por Bernardino, hasta que la comisión examinadora se reunió 
en San Pedro para dar su dictamen. Hallábase presente el papa con 
muchos cardenales, prelados, religiosos y nobles. Argumentaron fuer- 
temente los acusadores; defendióse el reo con clara y sólida teología; 
defendióle ardorosamente su mejor amigo y discípulo, el celebérrimo 
predicador franciscano San Juan de Capistrano, que había venido a 
Roma con este objeto. Y el papa Martín V declaró que la victoria esta- 
ba de parte de Bernardino, a quien poco después concedió plena fa- 
cultad de predicar la palabra de Dios y de exponer a la veneración de 
los fieles el «dulcísimo nombre de Jesús». 

Una solemne procesión, en la que Juan de Capistrano enarbolaba 
el estandarte misionero de Bernardino, anunció a los romanos el triunfo 
del gran predicador. Y, a ruegos del papa, subió Bernardino al pulpito 
de San Pedro, donde en un espacio de ochenta días predicó 114 ser- 
mones l2 , 

' 1 Los documenta, en el Huilariimi Franáxamm, «d. Ulrico Hüntemann, vol. 1 (Quarac< 
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5, Dos santas muy diferentes. — Recojamos aquí los nombres de 
dos santas de tan distinto carácter como una viuda de virtudes fami- 
liares y benéficas y una doncella de vida castrense y heroica. 

Al pontificado de Martín V se remonta el origen de las Oblatas de 
Maria (O. de Tor de'Specchi), fundadas por Santa Francisca Romana 
en 1425. Casada con el noble Lorenzo Ponziani, de quien tuvo seis 
hijos, solía Francisca visitar la iglesia de Santa María Nuova, en el 
Foro, administrada por los benedictinos olivetanos. AHÍ se compro- 
metió con otras amigas y compañeras a observar una regla de vida 
común, sin votos religiosos ni clausura, reuniéndose en aquella iglesia 
para ejercicios de piedad, bajo la dirección de los olivetanos, y dedi- 
cándose a obras de misericordia. En 1433, Francisca adquirió el edi- 
ficio de Tor de'Specchi, que dió nombre a la Congregación, cuyos esta- 
tutos fueron aprobados por Eugenio IV. Muerto su marido, pasó 
Francisca a vivir entre sus oblatas, no como fundadora, sino como 
simple hermana, en marzo de 1436, pero por voluntad de todas fué 
elegida superiora. Prodigiosas visiones, cuya descripción a ratos dan- 
tesca debemos a su confesor, Juan Mattiotti, la ponían en comunica- 
ción con el mundo sobrenatural. Devotísima del ángel de la guarda, 
fué ella siempre un verdadero ángel custodio de los pobres y meneste- 
rosos. Contaba cincuenta y seis años, cuando el 9 de marzo de 1440, 
mientras se encontraba en el palacio de su familia, en el Trastévere, 
asistiendo a un hijo suyo gravemente enfermo, la alcanzó la muerte 1J . 

[Qué contraste entre la humilde fundadora de las Oblatas y la he- 
roína de Francia, Juana de Arco! La breve y fulmínea vida de esta 
doncella (la Pveelle, 1412-1431) sólo se entiende en el momento crí- 
tico que atravesaba Francia. En 1418, la ciudad de París, amotinada 
contra la tiranía de los Armañacs, abría las puertas a las tropas borgo- 
ñonas, acaudilladas por su duque Juan Sin Miedo, mientras el rey de 
Inglaterra conquistaba metódicamente Normandia y se acercaba a 
Orleáns. Pero aL año siguiente, en el curso de una negociaciones del 
duque de Borgoña con Carlos VI de Francia, cayó aquél asesinado 
por orden del delfín. (Recuérdese el asesinato del duque de Orleáns 
a cuenta del borgoñón en 1407.) 

El nuevo duque de Borgoña, Felipe el Bueno, ansioso de venganza, 
reconoce a Enrique V de Inglaterra por legitimo rey de Francia, y el 
desgraciado Carlos VI, de mente obnubilada por la locura, deshereda 
al delfín, nombrando al inglés heredero y regente de Francia al mismo 
tiempo que le da por esposa a su hija Catalina (tratado de Troyes, 
M20). La independencia nacional de Francia parecía perdida. 

Y he aquí que en 1422 mueren Enrique V y Carlos VI. La corona 
correspondía, por el tratado de Troyes, a Enrique VI, hijo de Enri- 
que. V. Pero el delfín de Francia se hace coronar en Poitiers con el 

'M»)- Loo «uñones del Santo, en L. Danchi, Lt predicfw volgflri di S. Bernardo» da Siena 
JO'cna 1880-88) 3 vola, con introducción; V. Facchinetti, San Bernardina do Siena (Milirt 1033); 
ti -i j ICCO ' P ms ""> di S. Bernardina da Siena (Milln 1024). San Bernardina murió en Aquiía 

11 n n 5* yw de y fu * canonizado en j*S°- 
Tí o Luqano, La nooiií caía dtüe Oblate <li Santa Francesco Romano (Roma 1933): I. Sciruj- 
**, "unta Franctiea Rumana, oblata aliviana (Milán 1940); B. M*«é-Ch*ux, Santa Francejca 
lllat * Ro , m »'W<»): S. Francisca Romana rutila »tor¿ei e neü'art*. Scritü varí pubblicati nei 
III lijoa™"' 0 canoniacaiione (Roma 1908), núm. extr. de «Rivistn «tonca benedettinai 
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nombre de Carlos VII y pone su corte en Bourges. «El rey de Bourges» 
le llamaban con desprecio los ingleses, que por entonces se esforzaban 
por conquistar la ciudad de Orleáns. £1 abúlico monarca no hacia nada 
por libertar la importante ciudad asediada y dejaba el gobierno en 
manos de hombres inhábiles y vividores. 

Es entonces cuando se le presenta una muchacha de diecisiete años 
prometiéndole la salvación de Francia. Era Juana de Arco, nacida en 
la aldea da«Domrémy. No sabía leer ni escribir, pero un día de verano 
cuando contaba trece años oyó por primera vez voces celestiales, que 
se repitieron posteriormente. Seguramente que en casa de sus padres 
la piadosa niña había escuchado lamentos por la tragedia que padecía 
Francia desde hacía tantos años. Y cuando las voces celestiales, acom- 
pañadas de visiones de San Miguel, Santa Catalina y Santa Margarita, 
volvieron a decirle con más insistencia que ella había sido elegida por 
Dios para salvar a su patria, no dudó en presentarse al capitán del 
vecino castillo de Vaucouleurs para que la condujese ante el rey. Reci- 
bida por Carlos VII en febrero de 1429, la. Doncella, vestida de varón, 
declaró que venia en nombre de Dios a liberar a Francia; expuso sus 
planes de atacar a los borgoñones, aliados de Inglaterra; de expulsar 
a los ingleses y de hacer coronar a Carlos VII en Reims. Tras algunas 
pruebas que le fué preciso dar ante algunos teólogos, dudosos de su 
misión sobrenatural, en abril de aquel año, el rey, fascinado por la 
inocencia y valor de la Doncella, le permitió cabalgar con bu estandarte 
y su espada al frente de un ejército que iba a socorrer a Orleáns. El 8 de 
mayo entraba vencedora en la ciudad ; el mes siguiente tomaba Jargeau 
y derrotaba al ejército inglés en Patay. Poco después conducía a Car- 
los VII a Reims, donde se celebró la coronación el 17 de julio. 

Vestida de blanca armadura, la «Pastorcita de Donrémy» no pe- 
leaba, sino animaba a todos a pelear, y el entusiasmo que despertaba 
era enorme y prodigioso aun después del fracaso de París, bajo cuyas 
murallas fué herida, sin que lograse la liberación de la capital. En una 
salida de Compiégne contra los borgoñones, éstos la cogen prisionera 
y la entregan a los ingleses en 1430. Dos veces intentó la fuga, inútil- 
mente, de sus cárceles de Rouen. Ni la corte ni el rey de Francia pen- 
saron en su rescate, A instigación de la Universidad de París, la In- 
quisición le instruyó proceso de herejía y de hechicerías. Era un arti- 
ficio para romper su aureola de santidad y destruir su prestigio moral 
y religioso antes de matarla. Para mejor defender su pureza virginal, 
quiso, aun en la cárcel, vestir siempre de soldado, Sometida a la tortura 
y finalmente condenada como hereje por un tribunal en cuya presi- 
dencia figuraba el obispo de Beauvais, Pedro Cauchon, partidario de 
los borgoñones, Juana de Arco murió en la hoguera el 30 de mayo 
de 1431. 

Juana de Arco antes de morir había apelado al romano pontífice. 
Martin V acababa de bajar al sepulcro y a los oídos del nuevo papa 
no llegó el grito de la inocente doncella. A Roma llegaron las protestas 
de su madre y hermanos, y Calixto III mandó revisar el proceso in- 
quisitorial ; el resultado fué la plena anulación de éste, con la consi- 
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guíente justificación de la heroína francesa. Teniendo en cuenta su 
piedad, su castidad, su fe inquebrantable y otras virtudes heroicas, 
Pío X la beatificó en 1909 y Benedicto XV la canonizó en 1920 w , 



II. Eugenio IV y el concilio de Basilea 

i. Eugenio IV (1 431- 1447). — Hemos visto que en Siena se de- 
signó la ciudad de Basilea como sede del próximo coacilio, que se 
celebraría en 1431. La fecha se aproximaba y el papa Martín V no 
daba muestras de pensar mucho en ello ; pero el ambiente conciliarista 
se iba difundiendo por todas partes ; casi todos creían, empezando por 
la Universidad de París, que el concilio era la panacea universal para 
curar todos los males de la Iglesia. Hasta se trató de amenazar al papa 
con la deposición o substracción de la obediencia si se negaba a abrir 
pronto un concilio general. Con tales amenazas aparecieron unos car- 
teles pegados a las puertas del palacio pontificio y en otros sitios im- 
portantes de la ciudad el 8 de noviembre de 1430. Y se decía que algu- 
nos príncipes alemanes eran los instigadores. 

Juzgó prudente el papa Colonna condescender con este deseo del 
partido conciliarista, que, al fin y al cabo, se apoyaba en un decreto de 
Constanza y Siena, y el i de febrero de 1431 expidió dos bulas nom- 
brando presidente del próximo concilio de Basilea al cardenal Cesarini, 
que desde hacía un mes era legado pontificio en Alemania y predica- 
dor de la cruzada contra los husitas. Con palabras verdaderamente 
autoritarias, el papa facultaba a Cesarini para presidir las asambleas, 
dirigir las sesiones y aun disolver el concilio o trasladarlo a otra ciudad 
fuera de Alemania si asi lo estimaba conveniente 15 , 

Antes de que las bulas llegaran a Nuremberg, donde a la sazón 
se hallaba el cardenal, la muerte arrebataba a Martín V con un ataque 
de apoplejía en el amanecer del 21 de febrero. 

Entraron en conclave los cardenales y no tardaron en dar un nuevo 
pontífice a la Iglesia. Como el papa Colonna se había apoyado en sus 
parientes y familiares mas que en el colegio cardenalicio, intentaron 
los conclavistas recuperar lo perdido, y se juramentaron a que cual- 
quiera que fuese elegido papa aceptaría las siguientes condiciones: 
deberla reformar la corte romana in capite et in membris y no trasladarla 
de lugar sin la aprobación del colegio cardenalicio; debería celebrar 
un concilio y en él reformar la Iglesia universal ; no procedería contra 
'a persona de un cardenal sin contar antes con los demás; la mitad de 
las rentas de la Iglesia romana pertenecerían al sacro colegio, al cual 
ademas jurarían fidelidad — no sólo al papa — todos los vasallos y todos 
'os oficiales del Estado pontificio ; y, en fin, el papa no tomaría deter- 
punación ninguna de importancia en el gobierno sin el beneplácito de 
los cardenales l*. Capitulaciones como ésta, atentatorias contra la ple- 

, '* J- Qvichebat, Procii de aiaiannatíon et de rehabilitaron de Jiaim* i'Aic (Parta iSUc-40) 
elTf d ! Fam *. Jvmt d' Are (Parla 1 <m?) ; A. Sawmíin. Mroie d Anetla Normanda au XV sié- 
d'A, . u r? ,8 ^ : !■>.,_ Pjnr* Cauchan ¡ngt dt /«uro d'Arc (Pirta 1920): Ph. Dunand, Jeanni 
pu-Jj nlí^t' a P°'"fí 1 ' t ' c l u *'¡ P. DoNcoeim, La nrinurc /raneáis da inlerroKatoites de Jeanne ta 
l 9s6) 3 v3 "> 5i ' ; Do«CQEUk-LAKngiis, DoeumeiUi ntalifi i ]eanne la Puutle (Parta igsj- 

¡' Monurntrna corte, gm. i. XV 1,67, 
Kainalpi, Anrut. 4.1411 n.5-7. 
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nitud de la potestad papal, y, por lo tanto, injustas, se habían dado en 
los conclaves de Avignon, pero acaso ninguna tan exigente. 

El elegido fué el cardenal Gabriel Condulmer, que se llamó Euge- 
nio IV (3 de marzo). Tenía cuarenta y ocho años de edad y era alto, 
flaco, grave, muy venerado por sus extraordinarias virtudes, tuomo 
di santissima vita e costumi», dice su biógrafo Vespasiano da Bisticci. 
Nacido en Venecia de rica y noble familia, había tomado en su juven- 
tud el hábito azul de los agustinos de San Giorgio in Alga* donde res- 
plandeció por su gran piedad, humildad y austeridad, hasta que su 
tío Gregorio XII lo nombró en 1407 obispo de Siena y al año siguiente 
cardenal. 

Eugenio IV, que aun en el trono pontificio guardó costumbres 
monacales, carecía de habilidad política, de moderación y de suficiente 
flexibilidad de carácter; estaba llamado a soportar humillaciones y 
padecimientos análogos a los de su tio Gregorio XII ; pero, a diferencia 
de él, había de alcanzar algunos días de triunfo. 

2. Basilea a la vista. — Tormentoso fué el primer año del ponti- 
ficado de Eugenio IV, porque, no pudiendo los Colorína tolerar que 
el nuevo papa Ies arrebatase las fortalezas que Martín V les había con- 
cedido y que su prepotencia en la ciudad viniese a menos, tramaron 
una conjuración, que hubiera sido fatal para Eugenio de no haberla 
descubierto a tiempo. Con ayuda de Venecia, de los florentinos y de 
la reina Juana de Ñapóles, logró sofocar en sangre la rebelión, ajusti- 
ciando a muchos, entre otros a Fr. Tomás, quizá un prior cluniacense, 
y descuartizándolo después de ahorcado por su complicidad con los 
Colorína, El rencor de éstos seguirá en espera de mejor ocasión 17 . 

Mayores tormentas se habían de fraguar contra el papa en el Sep- 
tentrión. Convocado el concilio de Basilea, como hemos indicado, 
poco antes de morir Martín V y designado para presidirlo el cardenal 
Cesarini, lo primero que hizo Eugenio IV fué confirmar tal designación 
en bula del 31 de mayo de 143 1 18 . Personaje más a propósito quizás 
no lo había en la Iglesia. Juliano Cesarini había estudiado derecho, 
doctorándose en Padua con sus amigos Domingo Capránica y Nicolás 
de Cusa ; poseía excelente cultura humanística, dotes de diplomático 
y virtudes de santo. Vespasiano de Bisticci escribe de él : «Yo he tenido 
noticia de varones santísimos, mas con todas sus laudables cualidades, 
no vi nunca uno semejante al cardenal de Sant' Angelo ni tan digno 
de imitación.., Y el cardenal de Piacenza (Branda Castiglioni), hombre 
de grandísima autoridad, solía decir que, si la Iglesia de Dios se per- 
diese enteramente y solamente quedase el cardenal de Sant'Angelo, 
bastaba él solo para reformarla de nuevo» ls . 

No pudiendo Cesarini dirigirse inmediatamente a Basilea, envió 
como vicegerentes suyos a dos ilustres personajes que llevaba en su 
séquito: Juan Palomar, auditor del sacro palacio o de la Rota romana, 

V R*fi«rt la conjetura et antijuo biógrafo de Eugenio IV y el (Jurista Infessura (MurayoRI, 
Ker. ilfli, Jcripí. III. s col. 869 y 1 1 J4I F. Ckecorovius, Storia dtlta ettld rfi Roma ne¡ indio evo. 
Trad. itii. tUtid di Casiello 1044] XIII.33-36). 

i» Monumento cone, ttn. t. XV 1, 106-107. 

'» A. M«, SpkitenúLm Tomanum 1,17'. Buen articulo aobre Cesarini el de R. Mou, CeJí- 
tim, /uíim: «Dict. d'Hi«, et Geogr. ¿celíM, con bibliogratta. 
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doctor en decretos, y Juan de Ragusa, O.P„ doctor en teología 20 . Es- 
tos subdelegados llegaron a Basilea el 10 de julio, y el 23 se inauguró 
la asamblea en la catedral con un discurso de Juan Palomar. Suma- 
mente escasa era la concurrencia a aquel concilio, que se decía ecu- 
ménico y pretendía continuar la reforma iniciada en Constanza, acabar 
con la herejía husita y con las guerras que ella había provocado, paci- 
ficar también a Francia e Inglaterra y trabajar por la unión de las igle- 
sias griega y latina. 

La segunda reunión tuvo lugar el 6 de agosto en una sala detrás 
del altar mayor. El 9 de septiembre llegó por fin el cardenal Cesarini, 
que por suerte se habla salvado de (a terrible derrota sufrida por los 
cruzados alemanes en Taus. Esforzóse por dar vida al concilio, en- 
viando apremiantes circulares a los obispos para que viniesen a Basilea. 
Una medida conciliar que desagradó al papa fué la de escribir a los 
jefes husitas invitándolos a participar en el concilio. 

Puede decirse que la primera sesión solemne, bajo la presidencia 
de Cesarini, no se celebró hasta el 14 de diciembre de 1 431. Se leyó el 
decreto Frequens de Constanza, los documentos relativos a la convoca- 
ción del actual concilio y un resumen de lo que aqui se había hecho 
hasta ahora. Todo parecía organizarse y consolidarse, cuando de pron- 
to cae de Roma, como un rayo, sobre Basilea la disolución del naciente 
concilio basileense. ¿Qué había sucedido? 

3. Basilea contra Roma. — A fin de informar al papa sobre los 
comienzos del concilio, Cesarini hizo partir para Roma al canónigo 
Juan Beaupére. Este describió las cosas de una manera demasiado pe- 
simista, exagerando las dificultades de acceso a Basilea, la inseguridad 
del lugar, pues casi a las puertas batallaban Federico de Austria y el 
duque de Borgoña; el escasísimo número de los Padres congregados 
y el mal trato que los clérigos recibían de la población basileense. Im- 
presionado por estas razones y, sobre todo, deseoso de contentar a los 
griegos, que pedían un concilio unionista, pero en ciudad más accesi- 
ble a ellos, Eugenio IV escribió el 12 de noviembre a Cesarini, otor- 
gándole plena autorización para disolver este concilio, si lo juzgaba 
oportuno, y anunciar otro, que se tendría en Bolonia con la presencia 
personal del papa) en el plazo de año y medio 21 . 

Esta carta la llevó el nuncio Daniel de Rampi, llegado a Basilea 
et 23 de diciembre ; pero se guardó de decir que traía otro documento 
más grave: una bula firmada el 18 de diciembre en la que Eugenio IV 
decretaba sencillamente la disolución del concilio. Insistía el papa en 
la escasa concurrencia a Basilea y en lo inadecuado del lugar para que 
pudieran venir los griegos, añadiendo su sorpresa de que se hubiera 
invitado a participar en el concilio a los herejes husitas, condenados 
en Constanza y enemigos de la fe católica 22 . 

10 El instrumento notarial de dtlegadón, en MoniinMntn tone, fin. i. X V 1, 86-87. Juan de 
RnKinu, como dijimoa en la ni, 5, era oondliariata; no atí Palomar, «obre el cual vé«« L Gómez 
t.ANino, Donjuán i» Carvajal (Madrid 1047) p.g-lo.jfl-30. 

11 G. Hocmann, Epittolat pantificiüi mi coíariliuni Flmcnl'mum jp«iflnlfj (Roma iimo) íi-íj: 
•yoncUium I-'Jorentínunw vol.l aer.A; Manh, Conci'Jia XXIX, 5(11-6+ Cesirini no ¡u*b<J conve- 
niente uinr de «ta facultad, porque ya empetatan a venir » Hniilea prelado! y embajadores de 

il' l i < j' l>B " v P° rt f ur crtí* neeeurio el concilio para arreglar loa negocio» de Bohemia, 
h V.' ™ rwAf "', t|iiHolat poní. 34- as: Manii, Concilla XXIX, 064-67. Quiili Eugenio IV no 
el Si'™ " te c '* c " : ' 0 *' hubiera «nUdn que ya «1 concilio ae hable ¡naimiirado tolímncnu-nto 



310 



M. dk aoniíacio vnr a i,ütíro 



El 13 de enero de 1432. hallándose los Padres congregados en el 
convento de los dominicos, un secretario del nuncio desplegó ante los 
ojos atónitos de todos el original de la bula. Hubo gritos y protestas, 
unos huyeron y otros se quedaron en la sala, pero metiendo todo el 
ruido posible para no escuchar la lectura. Pero la bula de disolución 
estaba promulgada. 

Aquel mismo día, Cesarini dirigió a Eugenio IV una larga y elo- 
cuente epístola, exhortándole a volverse» atrás y a considerar mejor 
este gravísimo negocio, del que tantos daños podían sobrevenir a la 
Iglesia. Como Roma, que ya habla divulgado la bula, persistiese en 
su parecer, Cesarini renunció a la presidencia, aunque siguió en Ba- 
silea para evitar mayores males. Muchos creían con Juan Palomar, el 
cual era de sentimientos favorables a la autoridad pontificia, que Eu- 
genio IV habla procedido precipitadamente y mal informado; más 
aún, que tal resolución redundaba «in perniciem Ecclesiaet, por lo 
cual se podía aguardar a que el papa fuese mejor informado í3 . 

¿Hubiera logrado el concilio de Basilea, procediendo siempre de 
acuerdo con el romano pontífice, los tres objetivos que se proponía, 
a saber, extirpación de la herejía husita, pacificación de los príncipes 
cristianos y reforma de la Iglesia? Creemos que no. Sin embargo, la 
decisión de disolverlo cuando aún estaba en los comienzos, creemos 
que fué imprudente y precipitada; ningún decreto conciliar se había 
votado aún que revelase tendencias antipapales o peligrosas, y que, 
por tanto, justificase la disolución de la asamblea, En cambio, había 
motivos para temer que una medida de tanto rigor despertase los sen- 
timientos antir romanos que anidaban en muchos corazones y abriese 
las puertas al cisma y a la revolución religiosa, Verdad es que el pro- 
blema griego tan sólo lejos de Basilea podría resolverse, pero es dudoso 
si tal ventaja compensaba suficientemente los perjuicios y si no era 
preferible aplazar algún tanto las negociaciones de la unión. 

De hecho, lo que ocurrió fué que los prelados basileenses — eran 
ya catorce — , con los demás doctores y clérigos que integraban el con- 
cilio, se declararon en rebeldía. Animados por el emperador Segis- 
mundo, por el duque de Baviera, por el duque y por los obispos de 
Milán, y 'contando con la aprobación de otros príncipes y prelados, 
los basileenses se decidieron a proseguir el concilio sin el papa y contra 
el papa. Y el 15 de febrero de 1432 celebraron la solemne sesión II, 
declarando, conforme a los famosos decretos de Constanza, que el 
concilio general recibe su poder inmediatamente de Cristo, y todos, 
incluso el papa, le deben obedecer en lo concerniente a la fe, a la unión 
y a la reforma de la Iglesia in capite et in membris; el concilio de Basilea 
no puede ser disuelto, trasladado o aplazado por nadie, ni por el mis- 
mo papa, sin el propio consentimiento. Era un desafío a la autoridad 
de Eugenio IV y una declaración de guerra. 

" El Lutado de Palomar Quatstie cui partndum at... «ti publicado tn I. líoeuLiNutR, 
ir «1 * ur -- ítn'(»í--CÍ«<hK:iiiB <¿it uchi Uttxm Jiútihinideríee (Ralúbona, Vierta iSO.vHj) 
w rarta de Cesarini la trae Juan pe Seoovia. / listaría ««lorum stntraUs nnodi tíaiilicmú; 

■^uiriBrtK eone. , en ,. X V. 11.9J-ID7. Merece leerx entera. T¡erw frase, amargas y pnimnt». 
como 11* tigmcnta: iSianum ut quod de me non conñditur... Video iam «perturn oaüum »d 
máximum •candalum et eonfusionem In Eedeei» Dei. Video iam Deum vibrare gladium auper 
nos, «ecurw a( j radrcem poeita cat, flagellum iam appropinquaw (ibid, 106). 
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4. Capránica y Cusa en Basilea. — Los obispos franceses, reuni- 
dos en Bourges (febrero de 1 432) bajo la presidencia del arzobispo de 
Lyón, enviaron a los basileenses una exhortación a continuar por razón 
de la herejía husita, recomendándoles, sin embargo, que tratasen con 
blandura al papa, pues era el jefe de la Iglesia y su conducta inmacula- 
da no admitía reproche. 

En la sesión III (29 de abril), los ochenta miembros del concilio 
(diez de ellos obispos) Solvieron a confirmar los decretos de Constanza, 
hicieron un resumen de todo lo acontecido desde la convocación hasta 
entonces y suplicaron reverentemente a Eugenio IV, a quien antés 
habían enviado embajadores con el mismo objeto, se dignáse revocar 
el inconsiderado decreto de disolución y viniese él a Basilea en el tér- 
mino de tres meses. También el cardenal Cesarini dirigió al papa una 
nueva carta el 5 de junio, diciéndole que las negociaciones del concilio 
con los calixtinos de Bohemia llevaban camino de llegar a la unión; 
que ahora menos que nunca debía disolver el concilio ; más aún, que, 
si el concilio no existiera, debía en este momento convocarlo por razón 
de los calixtinos o utraquistas, y que merecería los mayores elogios si 
se decidiese a venir personalmente a Basilea 14 . 

Eugenio IV se contentó con enviar en junio, para ajustar un acuer- 
do, cuatro delegados, que no llegaron a Basilea hasta el 14 de agosto. 
Repetidas veces hablaron, especialmente el obispo de Tarento, excu- 
sando o justificando la conducta del papa y defendiendo su suprema 
autoridad, aunque sin obtener nada positivo. 

Desde el 16 de mayo actuaba entre los Padres del concilio el car- 
denal Domingo Capránica, distinguiéndose como uno de los más ar- 
dientes adversarios de Eugenio IV. Su actitud era explicable. Nom- 
brado cardenal por el papa Martín V en 1430 (in peíto desde 1426), 
no había podido recibir las insignias cardenalicias por hallarse lejos de 
Roma, en Perusa; con todo, era tratado como cardenal del titulo de 
Santa María in via lata, y asi aparece en varios breves de Martin V. 
Pero a la muerte de éste en 1431 no se le permitió entrar en el conclave 
en el que fué elegido Eugenio IV, menospreciando de este modo una 
decisión del mismo Martín V. Esto le dió fundamento al docto y pia- 
doso Capránica para afirmar que aquella elección pontificia no tenía 
valor. Erraba en esto, pero bien se comprende que se afincase rígida- 
mente en sus ideas cuando supo que el nuevo papa, inspirado por los 
Orsini, le negaba el título de cardenal. El bueno de Eugenio IV se dejó 
llevar en este punto de una mala política, rehusando la dignidad carde- 
nalicia a un hombre tan eminente como Capránica, partidario de los 
Colorína y emparentado con aquella noble casa. 

Como el concilio de Basilea estaba para abrirse, a él apeló Caprá- 
nica, y poco después, temiendo presentarse en Roma, se dirigió a Ba- 
silea, donde, como es natural, fué acogido muy favorablemente. En 
' a s asambleas generales, en ias sesiones y en los oficios litúrgicos solía 
Presentarse al lado de Cesarini. Había llevado a Basilea, como secreta- 
do, al joven humanista Eneas Silvio Piccolomini, que después será 
io II. el cual defendía entonces con elegante palabra la superioridad 

». Xv IV 1 historia giitorum o ictaa del concilio, por J. de Süoovia: Monummia cone. «<n. 



P.I. DI! BONIFACIO VIH A LUTERO 



de! concilio sobre el papa. Lo mismo propugnaba otro de los más 
insignes personajes que allí se encontraban: el deán de San Florino, 
en Coblenza, más tarde cardenal, Nicolás de Cusa, que por entonces 
compuso su tratado De concordia catholica libri tres, afirmando que el 
privilegio de la infalibilidad dado por Cristo a toda la Iglesia no puede 
pertenecer más que al concilio representante de la Iglesia universal, 
no al pontífice romano, que no es más que un miembro de la Iglesia. 

£1 espíritu que reinaba en Basilea se reveló una vez más en la se- 
sión IV general (20 de junio 1432). Se empezó por dar garantía y segu- 
ridad a los de Bohemia para venir al concilio, y, en efecto, al cabo de 
siete meses aparecieron en Basilea algunos representantes de los ca- 
lí xtinos, taboritas y orfanitas. Se decretó luego que, si la Santa Sede 
vacaba durante el concilio, la nueva elección pontificia sólo podría 
efectuarse en Basilea. Durante el concilio, el papa no podía crear nin- 
gún cardenal, a no ser que estuviese presente en la asamblea. Por fin, 
arrogándose derechos de gobierno que no eran suyos, nombró al carde- 
nal Alfonso Carrillo su legado para la administración de Avignon y 
de condado Venesino 2S . 

5, Régimen democrático del concilio. Condescendencia de 
Eugenio IV. — En la sesión V (9 de agosto) se formaron comisiones 
para los diversos asuntos. Es de advertir que hasta octubre de 1432 
no se Jijó el reglamento que se debía observar. El que entonces se 
determinó difiere bastante del de Constanza, y más aún del sistema 
antiguo y tradicional. No se dividió en cuatro naciones, como en Cons- 
tanza, sino en cuatro diputaciones o comisiones : una para las cuestiones 
dogmáticas, otra para la reforma ; la tercera, para la paciñcación de la 
Iglesia, y la cuarta, para asuntos comunes. Cada una debía estar inte- 
grada por igual número de representantes de cada nación (italiana, 
francesa, alemana y española) y de miembros de los diversos grados 
o dignidades (cardenales, obispos, abades, doctores). Las cuatro dipu- 
taciones reunidas eligirían cada mes una comisión de doce miembros, 
encargada de examinar las cuestiones propuestas, y ninguna proposi- 
ción sería presentada a la sesión general si no había sido admitida al 
menos por tres diputaciones. En este régimen se otorgaba al clero 
inferior, que era, con mucho, el preponderante en Basilea, los mismos 
derechos que a los obispos, con lo que el concilio cobraba un color 
acentuadamente democrático. 

6, Ataques al pontífice. — En la sesión VI (6 de septiembre), pre- 
sidida por Füiberto, obispo de Coutances, estando presentes los car- 
denales Cesarini, Atbergati y Branda Castiglioni con más de treinta 
y dos prelados, se inició un ataque durísimo contra Eugenio IV, que 
se prolongará en las sucesivas sesiones. Dos promotores sinodales pro- 
pusieron declarar al papa contumaz por no haber respondido a las 
citaciones y por continuar en su aversión al concilio. Los nuncios 

** Alonso Carrillo, nombrado cardenal por <iu pariente Benedicto XIÍ1 en (408 y confirmado 
por Martin V en 1419, no pudo tomar posesión de Aviannn por la residencia del cardenal de 
raix, que tenia la fnmlein, El opulento cardenal Carrillo murió en Basilea en marzo de 1434. 
Le sustituyo en tu representación del rey de Castilla Fr. Junn de Torquenuda (CiAcinoNii», 
Vitas it reí fiffsta» H,?«6; M. Alamo, Carrillo, Alomo: .[)¡ct. d'Hilt. et Gcogr. Ecdé».», con 
bibliografía; L. Gómez Canudo, Donjuán dt Carvajal p.S-28, 
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apostólicos dijeron que, no habiendo recibido instrucciones de Roma, 
se abstenían de hablar, pero aconsejaban a los alli congregados no to- 
mar medidas hostiles al sumo pontífice. Quedaron todos en deliberar 
maduramente sobre tan grave asunto. 

Reanudóse el ataque en la sesión VIII (iS de diciembre), en cuya 
presidencia vuelve a figurar Cesarini haciendo oficio de moderador. 
«Hace tiempo — dijeron — que se debía haber pronunciado la sentencia 
contra, Eugenio IV; sólo nos han detenido las negociaciones pendien- 
tes entre el papa y el emperador. Se le concede, pues, a Eugenio IV un 
nuevo plazo de sesenta días, pasados los cuales, si no retira el decreto 
de disolución del concilio y proclama su Intima adhesión al mismo, se 
procederá contra él conforme a derecho, El concilio general — aña- 
dían — necesariamente tiene que ser único ; existiendo ya el de Basilea, 
no puede haber otro en Bolonia, y quedan excomulgados cuantos 
intenten acudir a él». 

De nuevo en la sesión X (19 de febrero 1433) piden algunos sea 
declarado contumaz Eugenio IV para formarle proceso; por interven- 
ción de Cesarini se difiere la decisión, nombrando una comisión que 
examine el asunto. 

Viendo el papa que sus cuatro nuncios en Basilea no conseguían 
nada por más que refutaban las falsas doctrinas y justificaban la con- 
ducta del romano pontífice, envió a fines de 1432 otros cuatro, que 
eran Juan de Mella, doctor en decretos y fidelísimo servidor del Pon- 
tificado; Ludovico Barbo, abad de Santa Justina, de Padua, y célebre 
reformador de los benedictinos; Nicolás Tudeschi, O.S.B., lumbrera 
de la ciencia canónica (el Panormitano), y Cristóbal, obispo de Gervia. 
Venían como «mensajeros de paz*, no como jueces fulminadores de 
anatemas. Habló Juan de Mella el 7 de marzo, ensalzando la autoridad 
papal y presentó las credenciales. La suma benignidad del romano 
pontífice invitaba a los basileenses a trasladarse a Bolonia, indicando 
que el concilio de Basiiea no se disolvía, sino que se trasladaba y con- 
tinuaba en otra ciudad ; a fin de asegurar plenamente la libertad de los 
conciliares en Bolonia, et papa ponía en sus manos temporalmente la 
administración y gobierno de la ciudad ; si los asuntos de Bohemia 
exigían permanecer en Basilea, Eugenio IV consentía en que continua- 
sen allí todavía cuatro meses. Más aún, si la resistencia de los basileen- 
ses a Bolonia pareciese invencible, permitía el papa a sus nuncios el 
proponer otra ciudad de Italia, con tal que no dependiese del duque de 
Milán, en guerra entonces con la Santa Sede ; y, si tampoco a esto se 
avenían, Eugenio IV, en un exceso de condescendencia, aceptaría como 
sede del concilio otra ciudad alemana que no fuese Basilea, con tal que 
en la elección estuviesen de acuerdo por lo menos doce obispos 2S , 

Todas las ofertas resultaban inútiles. Inducido por el emperador 
e incluso por Santa Francisca Romana, temerosa de un cisma, llegó el 
P a pa a la última concesión. Aceptó por fin la ciudad de Basilea como 
'ügar del concilio, pero lo hizo en términos que no gustaron a los ba- 
8 'leenses: «Statuimus, volumus et mandamus quod Basileae sacrum 
genérale concilium per nostros legatos illuc quantociuB transmittendos, 
Rui nomine nostro praesideant, celebretur». Esto parecía significar que 

*• Monumento cene, gm. j. XV H,335-3«o. 



314 



P.I. DK BONríACIO VIII A I,UÍEItO 



el verdadero concilio comenzaba entonces y que no se reconocía lo 
pasado, lo cual irritó a los de Basilea, que no sólo denegaron a los 
nuncios sus pretensiones a la presidencia (5 de junio), sino que conti- 
nuaron afirmando su superioridad por encima del papa y anularon to- 
das las disposiciones de Roma contra el concilio ; en la sesión XII (13 de 
julio) citaron a Eugenio IV a comparecer de nueva en Basilea y revocar 
su decreto de disolución en el término de sesenta días: quid amplius 
frustra immorandum est? Si, transcurrido este plazo, persistía en, su 
pertinacia, desde ahora se le suspendía de toda administración del 
Papado en lo temporal y espiritual. 

No se atrevieron a dar este paso abiertamente cismático, y en la 
sesión XIV (7 de noviembre), el plazo de sesenta días se prorrogó a 
otros noventa. Antes que llegase el rompimiento, Eugenio IV volvió a 
condescender. 

7, Coronación de Segismundo y fuga de Eugenio IV. — Él em- 
perador, que hasta ahora había sido defensor del concilio en Basilea 
porque era ciudad alemana y, sobre todo, porque esperaba que al 11 se 
arreglaría el difícil negocio de los husitas, se reconcilió por fin con 
Eugenio, dándose por satisfecho con lo que éste habla hecho última- 
mente ; y, escribiendo a los basileenses, les amonestó que se guardasen 
de provocar un cisma. 

El 21 de mayo de 1433, Segismundo, invitado por el papa, entraba 
en Roma cabalgando en un blanco corcel bajo baldaquino de oro, es- 
coltado por los caballeros de su corte. Eugenio lo coronó solemnemente 
en el Vaticano el día 31. Terminada la ceremonia, Segismundo confirmó 
las constituciones de los antiguos emperadores respecto al Estado de la 
Iglesia y a la inmunidad del clero 27. Visitó los monumentos de la ciu- 
dad, llevando de cicerone ai famoso arqueólogo Ciriaco de Ancona, y 
el 14 de agosto, después de haber movido al papa a sentimientos de 
mayor condescendencia con los de Basilea, salió hacia el Norte. 

Antes que el emperador llegase a Basilea IS , una oscura tempestad 
se desencadenaba sobre Roma. El temido condotiero Nicolás Forte- 
braccio, al servicio del duque de Milán, invade los Estados pontificios, 
se aproxima a la Ciudad Eterna y entra en Tívoli el 7 de octubre, dán- 
dose el título de «general del sacro concilio*. Los Colorína, sedientos 
de venganza, unen sus fuerzas con las del invasor, y Eugenio IV los 
excomulga. Otro servidor de los Vísconti milaneses, el conde y capitán 
Francisco Sforza, se apodera de Ancona y de otras ciudades de las mar- 
cas. Umbría y Tuscia. 

En tan apurada situación, el papa, creyendo poder alejar a aquellos 
dos condotieros, que se decían autorizados por el concilio, accedió a 
las reclamaciones de éste, que en seguida referiremos. No lo consiguió, 
porque si bien obtuvo que Sforza pasase a su servicio con el titulo de 

" El Soeronwnium Stffi'iDuiriífi: Raímalo!, Annal. a.MJJ n.15. Desde entonces Como por 
emblema de tu (ello el ¿güila imperial bicéfala. 

J * Segismundo lleno a Basilea el 11 de noviembre de M33 y en seeutda le vemos presidir 
li sesión XV (17 de diciembre), en la que e! concilio se limitó 1 dar decretos muy oportunos sobre 
la celebración de sínodos diocesanos y provinciales. Digatno» aquí que la llamada Rifmnuiim 
Scgifmimdi na a abra del emperador, sino de un anónimo, que la publicó, seyuramente en Augs- 
b.irti, el «Ao 1 43B. Trata de la reforma del estado laical , tmpí¿HndQ por los principes, conforme a 
los cíetrclne de Balitea (P. JoaCHIMSEN, Dre Ke/nTHiulion lie! Kaüer Sígíamund.- «Mist. Jahrbuch» 
w (loat] 36-51). 
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gonfaloniero de la Iglesia (31 de marzo 1434), Fortebraccio, en cambio, 
ayudado por otro capitán de aventureros, Nicolás Piccinino, devastó 
los contornos de Roma. Cn la Ciudad Eterna estalló una revuelta po- 
pular el 29 de mayo. El cardenal Francisco Condulmer, sobrino del 
papa, fué arrestado por los revolucionarios, que proclamaron la repú- 
blica en el Capitolio. 

Eugenio IV pasó a hospedarse en Santa Marta en Trastévere y ajus- 
tó con el pirata Vitelio que le aguardase en el puerto de Ostia con una 
nave. £1 4 de junio a mediodía, mientras unos obispos hacían como 
que esperaban audiencia en la antecámara- del papa, éste, disfrazado 
dé monje benedictino, salió montado a caballo hasta la orilla del Tíber. 
Cuando los romanos se dieron cuenta que el pontífice huia en una barca 
rio abajo, lanzáronse detrás de él, arrojándole piedras, saetas y lanzas 
y aun persiguiéndole en una vieja canoa, que alcanzó al fugitivo cerca 
de San Pablo; pero, gracias al esfuerzo de sus remeros, pudo Euge- 
nio IV, tendido en la barca bajo la protección de un escudo, escapar 
al peligro y llegar salvo a Ostia, de donde la trirreme del pirata Vitelio 
lo condujo a Cívitavecchia y Pisa. El 22 de junio de 1434 era recibido 
honoríficamente en Florencia, y al dta siguiente dirigía a los de Basílea 
una carta pacífica y conciliadora, que aquéllos despreciaron, pues se 
hallaban en un momento de orgullo conciliarista. 

8. Eugenio IV da su aprobación al concilio. — Las tristes cir- 
cunstancias que hemos referido, la defección de muchos cardenales y 
personajes importantes que corrían a Basilea y el evidente peligro de 
cisma hicieron que la rigidez de Eugenio IV se doblegase y otorgase 
cuanto la dignidad le permitía. Asi que el 15 de diciembre de 1433, 
viéndose aislado en Roma y casi asediado por los condotieros milane- 
ses, publicó la constitución Dudum sacrum, revocando el decreto de 
disolución y traslación del concilio y permitiendo que continuase el de 
Basilea para extirpación de Jas herejías, fomento de la paz y reforma de 
las costumbres: «Decernimus et declaramus, praefatum genérale con- 
cilium Basileense a tempore praedictae inchoationis suae legitime con- 
tinua tum fuisse et esse... ac prosecutionem habere deberé ad praedic- 
ta... perinde ac si nulla diBsolutio facta fuisset» 29 . 

Ahora ya se dieron por satisfechos los basileenses, y así lo declara- 
ron en la sesión XVI (5 de febrero 1434), a la que asistieron 90 prelados 
con el emperador Segismundo. En la sesión XVII (26 de abril) conce- 
dieron la presidencia a los legados pontificios al lado de Cesarini, aun- 
que sin potestad coactiva. 

La paz y concordia era sólo aparente, pues en la sesión XVIII (26 de 
junio) la asamblea conciliar renovó los decretos de Constanza relativos 
a la superioridad del concilio y obligó a que los jurasen los mismos 
legados pontificios, lo cual hicieron éstos en nombre propio y no del 
pontífice, según afirma Torquemada, allí presente. El mismo cardenal 
Cesarini sostenía las ideas conciliarísticas y refutaba públicamente a 
los abogados de la supremacía pontificia, aunque siempre con la reve- 

a» Mamii, Candli'a XXIX.78. En de notar que la primera redacción de la bula Dudum qunutm, 
del I de asidlo de 1433, en va de Dtcrmimui ti declaramus, decía Volumiif el rorttrnMrnur ; pero 
«tus palabrua perecieron poco perentorue «1 concilio, el cual no descamo huía obtener el Dsctr- 
nirouj (Manii, Concilla XXX,4<iz; Kaihal di, Annaí. a. 1433 n.6-7). 
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renda debida al vicario de Cristo, cosa que se echaba de menos en la 
mayoría. Dos meses más tarde, una numerosa embajada del reino de 
Castilla, en la que figuraba el docto y elocuente Alfonso de Cartagena, 
obispo de Burgos, vino a incorporarse a las asambleas conciliares 30 . 

A espaldas de Eugenio IV y de sus legados, quiso el concilio enten- 
derse can los griegos, como había negociado con los husitas ; y mandó 
embajadores a Constantinopla, de donde vino igualmente una embajada 
a Basilea, mas el acuerdo sobre el lugar del concilio unionista no fué 
posible (sesión XIX, 7 de septiembre). Algunos decretos de reforma 
muy útiles se dieron en la sesión XX (22 de enero I43S) contra el con- 
cubinato de los clérigos, «cuiuscumque status, conditionis, reiigionis, 
dignitatis, etiamsi pontiñcalis vel alterius praeeminentiae», privándolos 
de sus cargos y beneficios, y contra los abusos que se cometían, multi- 
plicando las excomuniones, los entredichos y las frivolas apelaciones 
a Roma. 

Más adelante pasaron en la sesión XXI (9 de junio), en la que, 
llevados de un celo indiscreto, impugnaron uno de los grandes abusos 
de la curia en el siglo xr.v, pero lo hicieron arrogándose derechos que 
pertenecían únicamente al papa, y en forma imprudente. De un golpe 
suprimieron todos los impuestos que solía exigir la curia papal en la 
provisión, colación e Institución de cargos y beneficios eclesiásticos, 
dando por abolidas en adelante las anatas, los servitia commimia et mi- 
nuta, etc. En la misma sesión dictaron sabias y piadosas disposiciones 
sobre el oficio divino en el coro y fuera del coro, sobre la dignidad de 
las ceremonias litúrgicas y contra los desórdenes que se cometían en 
el templo con ciertas escenas y fiestas profanas. En la sesión XXIII 
(25 de marzo) se trató de la reforma de la curia, empezando por la elec- 
ción del pontífice, legislando sobre el número y las costumbres de los 
cardenales y declarando abolidas todas las reservaciones papales de 
cualquier iglesia o beneficio, a excepción de las contenidas en el Corpus 
taris elavsum. Con este decreto y con el de la sesión anterior se privaba 
al pontífice, en un momento en que sus necesidades económicas eran 
graves por hallarse desterrado de sus Estados, de la principal fuente de 
ingresos, sin señalarle ninguna compensación. 

No podía menos de protestar Eugenio IV por estos decretos, y así 
lo hizo el 26 de agosto por medio de sus nuncios Ambrosio Tra versar i 

10 La primera embajada de D. Juan II estaba en Basilea desde et 4 de noviembre de 1433, 
La formaba Fr. Juan de Turquemadn con otro» tres, todos l« cuales se unieron en el concitiu 
con lo» cardenales Carrillo y Cervantes. La segunda embajada, mas lucida y numerosa, entro en 
Baaüea el 16 de agosto de 1434. En una congregación del 14 de septiembre ocurrió eJ famoso litigio 
de precedencia entre ingleses y castellanos, Castilla pedia pora si ei puesto inmediato al de Fran- 
cia, la cual tenia el suyo a continuación del emperador. Y entonces fué cuando D. Alfonso de 
Cartagena pronunció su patriótico discurso enalteciendo a Castilla, representante de toda España 
y heredera del imperio godo, por encima de Inglaterra, y ensalzando la fe española, predicada por 
los apóstoles &mtu¡(o y Pablo, la gloria de Osio en Nicea, la legislación canónica de los Padres 
visigodos, la lucha secular contra los enemigos de la fe, la Importancia de Compórtela, lis institu- 
ciones y catedrales surgidas en España, las nobles ciudades que en cita florecen, la extensión del 
territorio, su riqueza, su poderlo en la guerra, etc.; un espécimen mas de las Lauda l-líspantaa. 
El discurso, en traducción castellana del mismo D, Alfonso, est4 publicado en «La Ciudnd de 
Dios» J5 (1B94) lasss. Casi dos atas tardó el concilio en reconocer por escrito el derecho de pre- 
cedencia de Castilla sobre Inglaterra. Sobre la actuación del obispo de Burgos en Basilea consúl- 
tese L. Swrano, O.S.B., Los «mwTíor D. Pabia i» Santa Marúi y D. Alfonso de Cartagena (Ma- 
drid C04Z), 134-1S8; víase BslttUw de HtacnM, La embajada <¡t Coiiilio en «1 concilio de Basilio 
y su iixmiAn con I01 inittesus: «HUpsnia sacras ■ o (1 057) S -3 Durante el concilio obtuvo también 
que el papa Eugenio IV no publicara una bula concediendo a Portugal la Gran Canaria (ibid., 
146-148). 
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y Antonio de Vito, proponiendo un arreglo en la cuestión de las anatas ; 
reclamó igualmente contra el decreto de reforma de la curia, enviando 
a dos nuevos legados, los cardenales Nicolás Albergatí y Juan Cervan- 
tes, que discutiesen con los Padres conciliares (17 de febrero 1436). 
Y poco después, el 1 de junio, hizo llegar a los principes cristianos sus 
quejas contra el concilio de Basilea, que tumultuariamente atentaba 
a los derechos del papa, concedía a los legados pontificios una presi- 
dencia meramente ficticia, tendía a democratizar la constitución de la 
Iglesia y quitaba al romano pontífice la administración de la misma 3l . 

9. El císma en Basilea. — Eugenio IV pensó en disolver defini- 
tivamente el concilio, tanto más que ya los bizantinos estaban dispues- 
tos a entenderse con el pontífice romano mejor que con los basíleenses. 
Estos se hallaban tan divididos en la cuestión griega, que cuando se trató 
de escoger la ciudad en la que se tendría el concilio unionista, formá- 
ronse dos partidos en abierta oposición: una minoría selecta, de acuerdo 
con los legados pontificios, propuso que para tratar con los griegos se 
reuniese el concilio en Florencia o en Udine o en otra ciudad de Italia, 
mientras la mayoría, en la que entraban muchísimos clérigos inferio- 
res, optaba por Basilea, o si no, Avignon o una ciudad de Saboya. Cada 
partido dió su decreto, que fué leído en la sesión XXV (7 de mayo 1437) 
con la alborotada protesta de la facción contraria. 

El partido de la mayoría, capitaneado por su «Catilina» el cardenal 
Luis d'Aleman, arzobispo de ArléB, se propasó tanto, que no temió 
caer en el cisma, y en la sesión XXVI (31 de julio), contra todas las 
advertencias 'de los cardenales Cesarini y Cervantes y de todos los 
moderados, acusó al papa de graves crímenes y lo citó a comparecer 
ante et concilio en el término de sesenta días; y finalmente en la se- 
sión XXVIII (1 de octubre), bajo la presidencia de Jorge, obispo de 
Vízeu, lo declaró contumaz, amenazándote con un proceso canónico. 

Ya para esa fecha, Eugenio IV, a instancias de T ra versar i, se había 
decidido a obrar con energía, pues en la bula Doctoñs genúum (18 de 
septiembre), dirigida a todo el mundo cristiano, denunciaba la esteri- 
lidad del concilio basileense 31 y la culpabilidad de sus miembros, des- 
preci adores del derecho ; para el caso que intentasen cualquier cosa 
contra el papa o los cardenales, pronunciaba la traslación inmediata 
del sínodo a Ferrara, ciudad bien vista por los griegos. La traslación 
no tardó en ser un hecho, y los basiteenses se lanzaron al cisma apo- 
yados por Milán, Saboya, Francia y por Alfonso de Aragón. 

Como la actitud de los basileenses no cambiase, Eugenio IV pu- 
blicó el 30 de diciembre de 1437 la traslación oficial y efectiva del con- 
cilio a Ferrara, fijando la apertura para el 8 de enero. Un mes antes, 
e l o de diciembre, moría el emperador Segismundo. 

Quedáronse en Basilea bastantes prelados, que, sin embargo, fue- 
ron poco a poco disminuyendo, y muchos clérigos inferiores, A la 

11 ^ AIN * LDI > Anual. »,i«6 n.1-16; Hkfim-Lbclircq, Histoin da concita Vir.914.16. 

. n En kí< aftoi no habla realizado ajtan cosa, fuera del arreglo con loa odixtino» o utraquisoa 
°* Bohemia por medio de loa Compáctalo (1433 y 1437). Silvio Piceoloiiiint notaba la infecundidad 
de e ™¡ :, " 0 m «I aspecto reformatorio: •Caeterum iii communl d* moribtu, de pictate, de iuttitia, 

■jnodeiü» cleri ae populi. nihit aoebatur. Plural itaa beneñeiorum, quU mulla* tansebat, prahi- 
"=n nunciuim ootuit... Sola reformatio tanttu videbutur, al Sede» Apostólica nuda relinquere- 
lu «. tit. en HEMLi-Lecumcci, Hist. dtt «w¡!«j V1I, ? «. 
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cabeza de todos figuraba el cardenal D' Alemán, Todos los demás car- 
denales se pasaron con Cesaríni a Ferrara; con ellos se fué lo más 
granado del concilio, por ejemplo, Nicolás de Cusa y otros insignes 
eclesiásticos. Entre los basileenses descollaban por su saber el gran 
canonista Nicolás Tudeschi, «lucerna iuris», representante ahora del 
rey Alfonso de Aragón; Eneas Silvio Piccolomini, que más adelante 
se arrepentirá de sus extravíos juveniles, y Juan de Segovia, teólogo 
salmanticense, que falsamente dccta representar a la célebre Univer- 
sidad, y que nos ha dejado la historia documentada del concilio de 
Basilea 33 . 

io. El antipapa Félix V. — -Todavía no habla dos papas, sino 
simplemente dos concilios contrapuestos, que se declan ecuménicos. 
El de Basilea, fruto de las doctrinas conciliarísticas, creyéndose la au- 
toridad suprema en la Iglesia, suspendió a Eugenio IV, prohibiéndole 
la administración del Papado en lo espiritual y en lo temporal 
(sesión XXXI, 24 de enero 1438), y se atrevió a definir como ver- 
dades de fe las siguientes proposiciones: i> El concilio es superior al 
papa. 4.* El concilio no puede ser disuelto, ni prorrogado, ni trasladado 
sin el consentimiento de sus componentes. 3.» El que niega estas ver- 
dades es hereje. A esto se redujo la sesión XXXIII, del 16 de mayo 
de 1439. Y en la siguiente (25 de junio), a la que sólo asistieron siete 
obispos — ninguno español y sólo uno italiano — , entre una multitud 
de cerca de 300 presbíteros y doctores, se votó la deposición de Euge- 
nio IV, sentenciándolo con esta fórmula apasionada: «Sancta synodus 
Basileensis in Spiritu sancto' legitime congregata, universalem Eccle- 
siam repraesentans... pro tribunali sedens... pronuntiat, decernit, de- 
clarat Gabrielem prius nominatum Eugenium papam IV fuisse et esse 
notorium et manifestum contumacem, mandatis seu praeceptis Eccle- 
siae universalis inobedientem et in aperta rebellione persistentem... 
simoniacum, periurum, incorrigibilem, schismaticum, a fide devium, 
pertinacem haereticum... quem propterea eadem sancta synodus a 
papatu et romano pontificio ipso iure privatum esse declarat ac pro- 
nuntiat, ac ipsum ab eisdem amo ve t, deponit, privat et abiicit» 3*. 

No podían por mucho tiempo permanecer acéfalos, por lo cual en 
la sesión XXXVIII (30 de octubre) se nombró una comisión de 
3a miembros — entre los primeros figuraba Juan de Segovia — , que de- 
bían elegir un nuevo papa 3S . 

13 Hi'jiotw fulOTum f «1. j>n. Baiíi, publicada por Birky Haller en Monumento ame. gen. t.XV 
t.4-4 (Viena 1B73- 1935). La reseña de sus numerosos escrita y el catalogo de su biblioteca particu- 
lar, en Julio üowíai.ez, gt maturo /uan ds Sfgoina y ni bMtnttca (Madrid 1444). Otros datos en 
¡lALi.m, Conctltum haiíhmu paesim: Da* lo C-a báñelas, O.P.M., Juan A» Segovia ( t39}-¡4Sty 
.v *t problema iiidjniea (Madrid 1051); RflDOir Haubít, loftannn voa Stgnña in Ctsprdch mil 
Niholaiu von ACuw und Jtan Csrnuin übtr dt's fdllíicru Órtieinigkeit... vor din MohaTimnbiwr; 
«Münchencr Theol, Zcitschrifli a (1051) 115-139. 

J * Mamsi, Concilla XX IX, 170*180. Poco después de este acto revolucionario, los basileenses 
promulgaron un decreto que tuvo larga y beneficiosa influencia en U historia de la piedad y del 
culto mañano; declararon ser opinión piúdaM, conforme a la fe católica, a la Sagrada Escritura y a 
la raxAn, la doctrina de la wncrpcián inmaculada de Mirla Santísima (17 de septiembre 14 JO. 
sesión XX XVI), Antes de la sesión XXXIII, de carácter anlipapal, los obispos de Burgos y de 
Cuenca abandonaron la asamblea. Los decretos revolucionarios fueron aprobado*, según las 
jetns, por unanimidad. Sin embargo, allí estaría presente un defensor de la supremacía pontificia 
tan dccidulo como Kodrioo Sánchez de Arevalo (R. H, Tumi, p.24). 

>J Eneas Silvio Piccolomini rehusó ser elector porque no era aún sacerdote; contentóse con 
ser maestro de ceremonias, y nos ha dejado relacirin muy particularizada de todo en Dt giJlil 
conciiü Baiilienni l a; N. Valois, bt pape et le concite II, 183; G. Voict, Enea Silvia d* Púcofo- 
rm'ni, ali Püpst Piui aVr xiwHls, und «in Zeitalter (Berlín 1856) 1,173. 
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La elección recayó en un laico o seglar, en un príncipe temporal 
poco versado en la ciencia eclesiástica, viudo y con hijos, cual era Ama- 
deo de Saboya. El conde Amadeo VIII habla sido elevado a duque de 
Saboya por el emperador Segismundo e investido también con el con- 
dado de Ginebra. Algunos años después de la muerte de su esposa, 
se retiró en 1434 con algunos caballeros al eremitorio de Ripaille, so- 
bre el lago de Ginebra, donde fundó la Orden de los Caballeros de San 
Mauricio, cuyo prior era él, llevando una vida romántica, medio laica, * 
medio monacal, pues aunque habla dejado parte del gobierno a uno 
de sus hijos, él seguía interviniendo en los negocios, y sus caballeros 
eremitas formaban el consejo ducal. Porque era riquísimo, porque era 
príncipe y emparentado con otros soberanos, fué elegido papa. Pero 
tenía el vicio del egoismo y la avaricia. Cuando el cardenal D' Alemán 
y Eneas Silvio fueron a anunciarle el nombramiento, respondió: «Pues 
habéis suprimido las anatas, ¿de qué vivirá el papa en adelante? ¿Que- 
réis que consuma yo mis bienes, privando a mis hijos de la herencia?» 
Solamente aceptó cuando le aseguraron una indemnización, e inme- 
diatamente, el 8 de enero de 1440, encargó al cardenal de Arles presi- 
diera el concilio hasta que él llegase a Basilea. Tomó el nombre de 
Félix V. Entre los cardenales de Eugenio IV, muchos temblaron a la 
noticia de haber sido elegido un príncipe de tantas riquezas y autori- 
dad; pero Cesarini exclamó: «No temáis, que la victoria es nuestra. 
Yo temería la elección de un hombre pobre, sabio y virtuoso...; su 
lucha contra nosotros seria terrible... Pero de este esclavo de su dinero 
no hay que temer... Su ascetismo es pura máscara». El 24 de julio 
de 1440 se hizo coronar en Basilea con pompa extraordinaria. Cantó la 
misa el propio Félix V asistido por sus dos hijos ^. Poco después otor- 
gaba la dignidad cardenalicia a Juan de Segovia y Nicolás Tudeschí, 
entre otros. 

A Eneas Silvio Piccolomini lo hizo su secretario, pero el fino hu- 
manista no tardó en abandonarlo, para seguir a la corte imperial cuan- 
do el nuevo emperador Federico III hizo en noviembre de 1442 una 
visita a Basilea con objeto de procurar la pacificación de la Iglesia. 

Félix V, cansado de gastar dinero en Basilea, creyó oportuno poner 
su residencia en Lausana, y allá se dirigió a fines de 1 442, con disgusto 
de los conciliares, cuyo prestigio iba disminuyendo. Escocia negaba la 
obediencia al antipapa Félix. El rey de Aragón y Nápoles, Alfonso el 
Magnánimo, enemigo hasta ahora de Eugenio IV, lo reconocía en ju- 
nio de 1443 como legítimo pontífice romano después que el papa lo 
habla reconocido a él como legítimo rey de Nápoles. También el duque 
de Milán hacia las paces con Eugenio. Los basileenses celebraron su 
última sesión el 16 de mayo de 1443 37 , después de la cual su vida en 
Basilea fué enteramente fantasmal e inactiva, mientras el emperador 
Federico III, manteniéndose neutral, no se declaraba abiertamente 
Por el papa romano. Pero en 1448, después del concordato de Viena, 
el emperador dió orden de que los conciliares fuesen echados de Ba- 
Sl lea, ciudad imperial. Fuéronse a Lausana, donde todavía tuvieron 

J ' Entai Silvio describe la solemnidad en carta a Juan de SeBovia (Da folia coneiUi Basilien- 
,,I| ;3 H»a»ilea isjiI foUO. 

t La última sesión — XLV — no tuvo lugar ta 144a, como dicen Hvdouin y Manri, «¡no 
«4+3 (Hifele-Leclíboq, Hút. des concita VJIfiogS), 
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algunas reuniones. Pero Félix V, abandonado de todos, dejó la tiara 
en manos del concilio el 7 de abril de 1449, después que el papa Ni- 
colás V, por mediación del rey de Francia, le había perdonado gene- 
rosamente, absolviéndole de todas las censuras y dándole el titulo de 
cardenal de Santa Sabina. Pocos días después se disolvía el concilio. 
El último antipapa de la historia eclesiástica murió en 1451 38 . 

11. La pragmática sanción de Bourges. Neutralidad alemana. 
Cuando ePpapa Eugenio IV decretó trasladar el concilio de Basilea a 
Ferrara y los basileenses se negaron a obedecer, el rey de Francia Car- 
los VII dudó a quién seguir, y por persuasión del Consejo Real reunió 
a los principales eclesiásticos y nobles seglares de su reino en la gran 
asamblea de Bourges (del 1 de mayo al 7 de junio 1438). 

Allí oyó a los embajadores del papa y a los del concilio de Basilea, 
dejó a los doctores que discutiesen las razones de uno y otro partido, 
para determinar finalmente que Francia reconocería a Eugenio IV, 
pero que también aceptarla los decretos conciliares relativos a la refor- 
ma con alguna modificación. Tal fué la pragmática sanción de Bourges, 
del 7 de agosto de 1438, que debía observarse rigurosamente en todo 
el reino de Francia, 

Constaba de 23 artículos, en los cuales, además de otras cosas, se 
establecía que cada diez años debía el papa — o, si éste se mostraba 
negligente, los cardenales — convocar un concilio general; que el ro- 
mano pontífice estaba obligado a obedecer a los decretos y definiciones 
del concilio; que los beneficios eclesiásticos deben ser conferidos por 
aquellos a quienes de iure pertenece ; que los obispados y otros bene- 
ficios no deben reservarse al papa; que las anatas y las expectativas 
deben ser abolidas, reservándole a Eugenio IV una pequeña indemni- 
zación; que las apelaciones a Roma se limitasen, sustanciándose gene- 
ralmente las causas en la propia nación. 

Contenía también provechosas prescripciones de orden moral y li- 
túrgico, pero reteniendo aquellas laudables costumbres de la iglesia gali- 
cana que serán la bandera del galicanismo 39 . 

Se ha hablado también alguna vez de la pragmática sanción ger- 
mánica refiriéndose a las decisiones de los príncipes en Maguncia 
en 1439. El parangón no es exacto 40 . 

Muerto el emperador Segismundo el 9 de diciembre de 1437, los 
seis príncipes electores se reunieron en Francfort para la elección de 
Alberto II (1438-39), precisamente en los días en que los basileenses, 

3 8 Los documentos pontificias, conciliares y dej rey de Francia sobre la abdicación de F¿- 
tix V y la disolución del concilio, en L. d'Achery, Spicitcgium sai collectio urterum alfouol saripta- 
rum (París ¡713) 111,774-786. Sobre Félix V, Mollat. Amadée VIH oV Savoit: «Dict. d'Hist. et 
Géogr.t La» s d'Alcman, conservando el titulo de cardenal, se retiró a su sede de Arles, donde 
murió en (450, venerado por el pueblo como santo; su culto fui aprobado en 1527 por Clemen- 
te VII juntamente con el del jovencito e inocentísimo cardenal Pedro de Luxcmburgo (1360- 1387), 
de la obediencia aviñonesa (U. PÉnouse, Ln cardinal Loui; Alman, pr&iaVnt du comile át BMe 
[París ioo4j). Juan de Scgovia, honrado con el titulo de arzobispo de Cesárea (no de cardenal), 
se recogió en las soledades de Aitón (Saboya), donde «vocatis ex Hispan» legis arabicae ma- 
gistris, Tihrum quem vocant Alchoran.., ¡n rwstram linguam de novo convertit» (Silvio PlCCO- 
LOHlNj, Historia rerum ubiqut gutarum. Ot Europa IBasilea 1551] fol.440). 

3 * Abolida la pragmática sanción por Luis XI en 1461 . volvió a estar vigente en los siguientes 
reinados, hasta que la derogó el concordato de Francisco I con León X (N. VaLOU, Hinoirt oV ta 
Pragmalique Sunchen de BourgfJ jous Charles VII [París 1908]; V. Martin, La origina du Colli- 
tuniiHie 11,193-334). 

*' Cm. voH Komi. SaiKtio Pragnuttica Crrmanorum iUustmta (Estrasburgo 1780); L. PAS- 
TOR, GexhkhU áer P&pstt (Freib. in Br, íoij) 1,343-45- 



CIO. 11 1, PONHÍICADO Y El, CONCH.IAKISWO 



321 



negándose a acudir a Ferrara, tomaban una actitud rebelde y cismáti- 
ca. En Francfort publicaron loe príncipes el 17 de marzo de 1438 una 
Declaración de neutralidad, diciendo que se tomaban seis meses para 
deliberar a quién debían seguir, si al romano pontífice o al concilio de 
Basilea. Entre tanto permanecían en una neutralidad muy cómoda y 
beneficiosa, porque los obispos decidían por si todos los negocios de 
sus iglesias como si fueran papas, sin pagar a la curia tasas ni impues- 
tos. Seis años duró esta neutralidad de Alemania, pues expirado el plazo 
de seis meses, renovaron la declaración de neutralidad, aunque incli- 
nándose más hacia el concilio que hacía Eugenio IV. 

En la dieta de Maguncia de 1439, a la que asistieron los plenipo- 
tenciarios de Francia, Castilla, Portugal y Milán, los embajadores del 
concilio (el patriarca de Aquilea, Juan de Segovia y otros), los defen- 
sores y representantes del papa (el cardenal Cervantes y Nicolás de 
Cusa) con los principales eclesiásticos alemanes, después de muchas 
conferencias y discusiones, se optó por seguir una línea parecida a la 
de los franceses en Bourges: aceptar los decretos reformatorios basi- 
leenses que conviniesen a los principes alemanes. El instrumentum ac~ 
ceptatioms del 26 de marzo de 1439 admitía el decreto constanciense 
renovado en Basilea «sobre la autoridad y potestad de los sagrados 
concilios generales»; aceptaba el decreto basileense de la sesión XII 
sobre las elecciones de los arzobispos, obispos, abades y otros bene- 
ficios, en las que no intervendrá el papa, sino los metropolitanos, los 
cabildos, etc. ; aprobaba los decretos que suprimían las anatas, redu- 
cían las apelaciones, prescribían sínodos diocesanos y provinciales y 
reformaban diyersos abusos y desórdenes 41 . 

Ni Alberto II, que murió el 27 de octubre de aquel mismo año, 
ni su sucesor Federico III (1439-1492) dieron fuerza legal a tal do- 
cumento. 

12. El concordato de los príncipes. — No en todas las diócesis 
y provincias del imperio se observó la neutralidad, pues los arzobispos 
de Colonia y de Tréveris se adhirieron a los basileenses y al antipapa 
Félix V, lo cual tuvo que doler a Eugenio IV. Este envió como legado 
Suyo a Juan de Carvajal, auditor de la Rota, quien a principios de junio 
se hallaba ya en Viena,, captándose las voluntades de la corte. Hlzose 
amigo del canciller imperial, Gaspar de Schlick, y por su medio se 
ganó también a Federico III, a quien Eugenio IV hizo generosas con- 
cesiones en el orden beneñcial. 

Asegurado del favor del emperador, decidió el papa dar un golpe 
fortlsimo, deponiendo a los dos arzobispos, coloniense y trevirense, 
Por bula del 24 de enero de 1446 y entregando tan importantes sedes 
a parientes del poderoso duque de Borgoña, devoto del pontífice romano. 

Indignados por este castigo de dos principes electores, los otros 
cuatro hicieron causa común con ellos, y, reunidos todos en Francfort 
(marzo de 1446), planearon seguir la obediencia del antipapa bí Eu- 
genio IV no admitía las siguientes condiciones: restituir las mitras de 
Colonia y Tréveris a sus primeros poseedores; reconocer la superio- 

cttc 4 ,'.H n ™ ,um * n «" 1 IwELt-LECi.uioq, Mit. da candín VII, 1065-67. Téngase en cuenta que 
eunri. „-1*3 luv ? "3"*cter provisorio, 00 fué »probndo por el emperador, ausente de Mi- 
Bunaa, n, f uí nunC í ley de) imperio. 

**■• d» ** Iglesia 3 13 
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ridad de los concilios generales; convocar antes del i de mayo de 1447 
un concilio en Constanza, Estrasburgo, Worms, Maguncia o Tréveris 
para acabar con el cisma y confirmar la aceptación hecha por los ale- 
manes de los decretos de Basilea. El encargado de llevar estas propo- 
siciones al papa fué el más acerbo anticurialista y antirromano de los 
alemanes, Gregorio Heímburg, famoso jurisconsulto y burgomaestre 
de Nureraberg. 

Federico III, que no aprobaba estas maquinaciones, creyí conve- 
niente enviar a Roma como embajador suyo a Eneas Silvio Piccolo- 
mini para que negociase la reconciliación de Alemania con Eugenio IV, 
aconsejando a éste la benignidad para con los principes. 

Bien instruido el papa por Eneas Silvio, respondió a Gregorio de 
Heimburg que sus nuncios en la próxima dieta dirían la última pala- 
bra, aunque persistiendo en la deposición de los dos arzobispos. 

Abrióse la dieta de Francfort el 1 de septiembre de aquel año 1446. 
Los nuncios papales, que eran cuatro: Tomás Parentucelli, obispo de 
Bolonia ; Juan de Los, obispo de Lieja ; Juan de Carvajal y Nicolás de 
Cusa, se percataron muy pronto del ambiente cismático que se respi- 
raba en aquella asamblea; pero tenían de su parte al secretario impe- 
rial, Eneas Silvio, cuya fina diplomacia logró dar media vuelta a ta si- 
tuación atrayendo al partido pontificio al elector de Maguncia, al mar- 
grave de Brandeburgo y a otros príncipes y obispos 41 . El resultado 
fué que en la dieta no se dispuso nada contra el papa, y poco después 
salieron para Roma los embajadores de los principes y del mismo em- 
perador dispuestos a prestar pública obediencia a Eugenio IV si éste 
les hacía algunas concesiones. 

Accedió benignamente el papa a fin de retener a toda Alemania en 
la unidad de la Iglesia, y los días 5 y 7 de febrero de 1447, ya casi mo- 
ribundo, firmó cuatro documentos, que constituyen lo que se ha lla- 
mado concordata prirtcipum 43 . Cuatro son las grandes concesiones otor- 
gadas allí por Eugenio IV: a) consiente en convocar un concilio en 
Alemania, aun cuando no lo juzga necesario; b) dice que nunca puso 
en duda la autoridad, honor y eminencia (no preeminencia, como que- 
rían los alemanes) de los concilios generales y que acepta con reverencia 
el de Constanza con su decreto Frequensy otros decretos (no dice todos) ; 

c) permite que se conserven los decretos basileenses aceptados por los 
alemanes mientras no se llegue a un nuevo acuerdo con los principes ; 

d) promete reponer en las sedes de Colonia y Tréveris a los dos obis- 
pos que antes las ocuparon con tal que éstos juren fiel obediencia a 
Eugenio IV y lo reconozcan por verdadero vicario de Cristo. 

Reconciliado asi todo el imperio con el pontífice romano, el cisma 
de Félix V entraba en agonía. 

41 Agradecido el papa a su* legado», concedió la dignidad cardenalicia a Tomás Parentucelli, 
que antes de un ano se Humara Nicolás V, y a Juan de Carvajal (17 de dicitmbre 1446) (L, Go- 
mei Cañedo, Don Juan de Carvajal 04-06), De Eneas Silvio hablaremos a su tiempo. 

" Loa cuatro documentos, en A. MnncnTr, UacceUa di Concordan' (Roma 1010) 1,168-177; 
HEFEt.E-LEta.eactt, Miit. da coneilsj VII,iijo-»7, 
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III. El concilio de Ferrara-Florencia 

i. Los bizantinos piden auxilio. — Hemos visto cómo el papa 
Eugenio IV determinó trasladar el concilio de Basilea a Ferrara, de 
una ciudad alemana a una ciudad italiana, más accesible a los orientales 
y al mismo papa. La gran tarea que los basileenses habían tomado a 
pechos era la reforma de la Iglesia y la reducción de los husítas. Euge- 
nio IV, en cambio, deseaba un concilio unionista que acabase con el 
cisma allanando tas diferencias que mediaban entre griegos y latinos. 
Las circunstancias eran favorabilísimas, y en alabanza de Eugenio IV 
hay que decir que supo mejor que nadie comprenderlas y aprovecharlas. 

Diversas tentativas de unión en los siglos precedentes no fueron 
coronadas por el éxito. Las cruzadas, más que ayudar, perjudicaron 
a la reconciliación de griegos y latinos. El imperio latino de Constan- 
tínopla excitó más el rencor que los bizantinos abrigaban contra los 
occidentales, hasta el punto de despreciarlos como a perros, según es- 
cribía et emperador Balduino I a Inocencio III, y no querer decir misa 
sus sacerdotes en altar donde hubiese celebrado un latino 44 . 

Caldo el imperio latino constantinopolitano en 1261, vióse forzado 
el basileus Miguel VIII Paleólogo a buscar apoyo en Occidente, y se 
inició la unión de las dos iglesias en el concilio Lugdunense de 1274; 
pero ni los obispos ni el pueblo, fanatizado por los monjes, quisieron 
saber nada de ello. 

El peligro de sucumbir ante el empuje de los turcos osmanlies Ees 
hace acudir con frecuencia al papa en demanda de auxilio. Bizancio 
sola no puede sostenerse. En 1354 saltan los turcos el Bósforo y se 
apoderan de Gallípolí, Ya el enemigo echó pie en Europa, y empieza 
la conquista de los Balcanes. Adríanópolis se rinde en 1361. En vano 
Juan V Paleólogo se dirige a Urbano V y a Gregorio XI, pues los reyes 
cristianos de Occidente no se dejan conmover. El sultán Bayaceto I 
derrota el ejército cruzado del rey Segismundo en Nicópolís (1396) y 
pone asedio a Constantinopla. Afortunadamente tiene que retirarse, 
porque del centro del Asia se precipitan sobre los otomanos las hordas 
innumerables del temible mogol Tamerlán (Timur Leng). Este Bu- 
puesto descendiente de Gengis-Kan, cuyo imperio, centrado en Sa- 
marcanda, se extendía desde la India hasta Anatolia, desbarata a los 
jenízaros de Bayaceto en Angora (1402) y coge prisionero al sultán. 

Era el momento en que griegos y latinos, unidos, podrían haber 
eliminado para siempre la pesadilla turca, Pero no fué asi. I-os otoma- 
nos se rehacen a la muerte de Tamerlán, y vuelve Murad II (Amura- 
tes) a asediar a Constantinopla en 1422, y conquista Tesalónica en 1 430. 

El basileus hizo cuanto pudo por salvar su imperio. Sus embajadores 
rogaron en 1422 a Martin V convocar un concilio ecuménico en Bizan- 
cio, lo que infundió temores al pontífice. En 1 430 se llegó a un acuerdo : 
el concilio donde se tratase de la unión tendría lugar en una ciudad de 
la costa de Calabria. El papa Colonna murió sin poder realizar sus ilu- 
siones unionistas. Entre tanto, un concilio de la iglesia latina se iba a 

* 4 Y aun rebautizaban ni uuc habJa recibido el bautumo de manoi de un mcerdotc latino, 
"JWn refiere el concilio IV d* Letrin, e.4 (Mah»i, Concilio XXH.floo), influido probablemente 
•»r I» certa de B»ldu¡no (ML aiJ,<+7). 
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reunir en Basilea. Esta ciudad les quedaba a los bizantinos demasiado 
lejos. Hubo, sin embargo, algunas negociaciones de los griegos con 
los Padres basileenses. 

Mucho mejor que éstos comprendía la situación del basileus el 
papa Eugenio IV, que habla sido legado pontificio en Constant inopia, 
En su bula Docloris gentium, del 18 de septiembre de 1437, manifestó 
su intención de trasladar el concilio basileense a Ferrara, ciudad bien 
vista de los griegos, en la que el marqués Nicolás de Este ofrecía pro- 
tección y seguridad ; y, finalmente, el 30 de diciembre por la bula Pri- 
dem ex iuxtis anunciaba que ya muchos bizantinos se hallaban en Ve- 
necia y que la apertura del concilio de Ferrara tendría lugar el 8 de 
enero de 1438*5. 

2. £1 papa y el emperador bizantino en Ferrara. — En efecto, el 
8 de enero el anciano y benemérito cardenal Nicolás Albergati, en 
nombre del romano pontífice, abría el concilio en la catedral de Fe- 
rrara con una procesión, misa solemne y sermón. El 10 de enero de 
1438 se tuvo la sesión I, con numerosa asistencia de prelados. El papa 
en persona llegó a fines de mes desde Bolonia, dando con su presencia 
a la asamblea un brillo que faltaba a los rebeldes basileenses. Su pri- 
mera palabra a los Padres conciliares fué de exhortación a la reforma 
de la Iglesia, empezando por la reforma de cada uno en particular 46 . 

Eugenio IV presidió la sesión II (1 5 de febrero), en la que fueron 
excomulgados y privados de sus dignidades los de Basilea. Asistían 
72 obispos y numerosos presbíteros y doctores. Pronto veremos des- 
collar en las disputas y comisiones personajes tan ilustres como el car- 
denal Juliano Cesariní, Ambrosio Traversari, general de los camaldu- 
lenses y docto helenista ; los teólogos dominicos Andrés de Constanti- 
nopla, arzobispo de Rodas; Juan de Monte ñero, provincial de Lom- 
bardía, y Juan de Torquemada, que llegará a ser el mayor teólogo de 
su siglo 47 . 

El basileus Juan VIII Paleólogo (1425-1448) llegó con su hijo el 
príncipe Demetrio el 4 de marzo, y poco después el patriarca cons- 
tantinopolitano José II, anciano venerable y muy adicto a Roma, pero 
que, sin embargo, no quiso rebajarse a besar e! pie del sumo pontífice, 
se convino en que le besaría la mejilla, y los demás obispos la mano. 

4i Laa cltad«i bula», en la fítJtorta talarían dr. Segovu, puW. en Monumento eone. gm. i.XV 
n,l033-!<MO.i043-i044; ¿3. Hotmanh, Dit Konritsjrbtit in forrara: «Oríentalia christiaru pe- 
riódica! } (14.17) 110-140. 

** E. O.OCONi, Stwti iivrici iu| eopaalio di Finan» I.aoí. Ya anta la habla dicho el papn 
Eugenio a los de Uajílea: «Non multa duput»tior* opua eit, ttd obeervantia at exemplo» (Rai- 
naloi. Anual 1.1434 n.io). 

47 Juun de Torquemnrfci. nacido en Valladolid en 1380, dominico dode 140], embajador dd 
rey de Canil!» en BoaUea y Ferrara, fué siempre un denodado paladín de la autoridad pontilkiu. 
Eugenio IV lo nombró cardenal en 1439 (E. Candai, leotuúi dt Totqutmatta, O.P., and. S. Síxti 
Apparaim lupra Dterttiun Flortntinum uníom'l iraccorum [Roma 1041) p.V-XXV: •Concilium 
Florentinum* t.a). El mamo Cendal añade ¡tluunoH data en au introdiicuAn a la «diciAn critica 
de fadttni* dt Tonjuarrudd, O.P., otada lynodnltt dt PWmdlu (Roma 1954); <Conc Florentinum» 
t.4 ttr.D. Cf. Dr.LnÁN ok Hikedm, Colmián dt dacumtnlot Inéditos pera Ilustrar a vida dt car- 
dinal Joan dt Torijiiimiidii: «Arehivum Fratrum Praedicalorum» 7 (10.17) 110-4;; Noticias y <¿o- 
eumtntot para Id oingro/io del cardinal Juan de Torqutmada: lArchlvum I raltum l'racdícatoruin» 30 
Uvfm) 51-148; N. MabtInk/.-V. Proano. TTflctatui contra Madianita» it Ismatiitai, con introdue- 
don liiatóricu y no tu* (lliirxon 1957); 9t. Lhdbker, Otr ipaniicht Kardinal /ohann ven Torqutma- 
da, uin Leven und Mine Sthrifttn ífreiburu L Br. 1B70). 
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No fué éste el único tropiezo en cuestiones de protocolo y de prece- 
dencia 47 *. 

Dos grandes figuras sobresaltan entre los griegos: Marcos Eugéni- 
cos, metropolitano de Efeso, ardiente controversista antilatino, el ma- 
yor enemigo de la unión, y el sapientísimo Bessarión, arzobispo de 
Nicea, fervoroso unionista, amigo del basileus y discípulo en filosofía 
platónica de Gemistos Plethon, que también vino a Ferrara y luego a 
Florencia. Al lado de éstas figuras brilló Isidoro de Kief, metropolitano 
de Rusia, gran promotor de la unión; Gregorio Mammas, natural de 
Calabria, que será patriarca de Gonstantinopla ; Doroteo, arzobispo 
de Mitilene, que nos ha dejado una historia del concilio (reproducida 
en Mansi) ; Jorge Scholarios y otros. 

Los gastos que hizo Eugenio IV por razón de los bizantinos, que 
eran cerca de 700, fueron muy grandes, pues a cuenta del papa corría 
el sustento y alojamiento de todos, a los cuales también a veces se les 
distributa dinero contante. ]Y todavía se queja Silvestre Siropulo, allí 
presente, de que tal distribución no se hacia a tiempo! 4S . 

3. Orden y materia de las discusiones. — Desde los primeros dJas 
se agitó la cuestión del modo que se había de guardar en las delibera- 
ciones. Finalmente optaron por no dividirse en naciones, como en 
Constanza, ni en comisiones, como en Basilea, sino más bien dividir 
todos los miembros del concilio en tres órdenes (status) : a) los carde- 
nales, arzobispos y obispos; b) los abades y demás prelados; c) los 
doctores y otros teólogos. Para que una decisión fuese válida debía 
contar con dos tercios de los votos de cada sección. 

En las sesiones, el papa ocupaba el trono más alto; en un grado 
un poco inferior se alzaban otros dos, destinados, el de la derecha, al 
emperador germánico, ausente, y el de la izquierda, al emperador bi- 
zantino ; al lado de éste, su hijo Demetrio, y luego, el patriarca José 
en un trono igual al del papa ; después, Jos arzobispos, obispos, etc. ; en 
la parte del evangelio, los latinos, y en la de la epístola, los griegos. 

Era voluntad del basileus que asistiesen los príncipes cristianos; 
Eugenio IV los invitó a venir, aunque inútilmente. También deseaba 
el Paleólogo que, dejando las discusiones dogmáticas para más tarde, 
se empezase en seguida a tratar de la unión y de la ayuda de tos latinos 
contra los musulmanes. Trabajo costó a Cesarirú persuadirle que pri- 
mero era necesario ponerse de acuerdo en los puntos principales que 
causaban la disensión. Estos puntos se redujeron a cuatro ; la procesión 
del Espíritu Santo, el pan eucaristías, las penas del purgatorio y el 
primado del pontífice romano. 

Para tratar de estas cuestiones se nombró una comisión de diez 
miembros, mitad griegos, mitad latinos, en la que sólo cuatro disputa- 

*l* La descripción de la llegada de los griegos puede vene, con oiru noticiu, en GtLL, 
Int Council p-85-130. 

41 8. Sikopuloi, Vira hulorta unionu non verde inlrr t'iiffdl el latinos, ed. R, Creyghton (La 
««y» 1660) p.84-85. Sobre el intiunionieta Siriipuloa y sobre iu traductor Creyghton vésne rte- 
jBi.E-Leei.KitL'n, Hit), dti concita Vil, 050: J. Gill, Tin <Acij> and tht Aíemoin 0/ Synipouloj ai 
'*"'*'>'•' 'Orltntalii chrittiana periódica» 14 (1048) 30J-3S5- t-« narrador! de lo acaecido en el 
«"cilio, incluida en Mniui (XXX1,4Í>\h), parece cierto que pertenece ul unioniita Doroteo de 
ruii «d'Ciín critica Je Iu actu te li debemot a J. Gill, Quas Jiithrrsinl Actorum prareo- 

«m cuite. Flmntini. Pa™ I. R« Fmatiai galat (Roma 1953); 'Conc Florentinum» t.¡ aer.li. 
■JTn 1 Cunc - Floren!., de Ahdhiu di Santa Csoce, la* ha editado G. Hofmonn en CF 

•w.D vol.s (Roma ios;). 
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ban: Bessarión y Marcos Eugénicos, de una parte, y de la otra, Cesa- 
rini y Torquemada ; los demás eran simples testigos o a lo más conse- 
jeros. Las actas o proceso verbal se redactaba en griego y en latín. 

Apenas discutieron más que sobre las penas del purgatorio, a pesar 
de que la diferencia de opiniones era leve, ya que los latinos admitían 
la pena del fuego, mientras que los griegos, no muy coherentes y firmes 
en su pensar, admitían otras penas, reservando el fuego para el infierno. 

El basileus aliviaba su» aburrimiento saliendo a cazar codornices y 
faisanes por los alrededores, no sin queja del marqués de Ferrara, y el 
cardenal Cesarini trataba de unir Iob ánimos de griegos y latinos con- 
vidándoles a su mesa. 

4. El «Filioque», en el símbolo. — Tras largos meses de espera, 
se convino por fin en que la primera sesión solemne se tendría el 8 de 
octubre de 1438. En ella pronunció Bessarión un magnifico discurso 
sobre la necesaria unión de las Iglesias. En las sesiones sucesivas se 
abordó el candente problema de la procesión del Espíritu Santo, pro- 
blema envenenado por Focio en el siglo ix cuando acusó a los latinos 
de que, al introducir en el símbolo niceno-constantinopolitano la pa- 
labra Filioque, destruían el dogma católico poniendo dos principios 
en la divinidad. 

Hubieran querido ahora los latinos explicar claramente cómo en- 
tendían la procesión del Espíritu Santo conforme a la Escritura, a los 
concilios y a los mismos Padres griegos antiguos; pero Marcos Eugéni- 
cos, esquivando el hondo problema teológico, planteó la cuestión en una 
forma que impresionaba a ciertos bizantinos: ¿Es lícito la inserción 
de cualquier término nuevo en el símbolo? Los latinos habían inter- 
polado ilegítimamente el símbolo, refiriéndose al Espíritu Santo «qui 
ex Patre Filioque procedit», haciéndose así causantes y responsables 
del cisma. 

A esta violenta diatriba del día 14 de octubre (sesión III) respondió 
oportunamente Andrés de Rodas, negando que eso fuese una interpo- 
lación ni una ilícita adición. Todo el mes de octubre lo llenaron estos 
contendientes, a los que se agregaban Cesarini y Bessarión esgrimiendo 
argumentos y leyendo textos. A la afirmación de Marcos Eugénicos 
que los antiguos concilios prohiben cualquier aditamento a las fórmu- 
las de fe, respondieron Cesarini y Andrés de Rodas que aquí no se 
trataba de una adición propiamente dicha, sino de una explicación o 
declaración, cosa que no prohiben los antiguos sínodos ; que, por otra 
parte, la doctrina del Filioque es conforme a la de los Padres griegos 
y que ni los mismos bizantinos en un principio hablan puesto dificul- 
tades cuando ese término se introdujo en Occidente. 

Pasó el mes de noviembre y no se veía el fin de la controversia. 

De pronto, una epidemia hace aparición en la ciudad, atemorizando 
a muchos. Ademas, el papa se veía en apuros económicos, no pudiendo 
sostener a tanta gente con los exiguos ingresos que le venían de los 
Estados pontificios. Los griegos reclamaban la pensión atrasada de 
cinco meses y algunos pensaban en marcharse. Entonces intervinieron 
los florentinos, ofreciendo su ciudad al concilio con muchas ventajas. 
Resistíanse los griegos. Solamente cuando Eugenio IV les aseguró que 
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en Florencia serian mejor pagados y que, votada la unión, les donarla 
12.000 escudos de oro, la oposición se desvaneció. 

El 10 de enero de 1439 (sesión XVI, última de Ferrara) leyóse el 
decreto de traslación a Florencia. En Ferrara prácticamente no se ha- 
bla conseguido nada. 

5. Disputas teológicas sobre el Espíritu Santo. — El 16 de ene- 
ro sa,lla de Ferrara Eugenio IV y entraba el 24 en la ciudad del Arno. 
Poco después venian el basileus y el patriarca de Constantinopla. LÓ 
que el basileus deseaba era el apoyo de Occidente a la causa bizantina ; 
estaba hastiado de tantas disputas teológicas y desilusionado de que 
ningún principe viniese a deliberar con ¿1 sobre el problema militar 
y económico. Instó, pues, a los teólogos a que se pusieran pronto de 
acuerdo para poder realizar la unión. Quizá por esta razón vemos que 
en Florencia los unionistas prevalecen y comienza a decaer el prestigio 
del empedernido disputador Marcos Eugénicos, de Efeso. 

El 26 de febrero de 1 439 se reanudó el concilio (sesión XVII). Pro- 
nunció un discurso Cesarini, aludiendo directamente a la unión «divi- 
num hoc opus quod. . . factis potius indiget quam verbis», y se estable- 
ció que las sesiones públicas se tendrían tres días por semana, durando 
cada una tres horas. Dejando, por orden del emperador, la cuestión 
de si el Filioque era una inserción legitima o no, se abordó la cuestión 
dogmática de la procesión del Espíritu Santo. ¿Procede solamente del 
Padre, como decían los griegos, o del Padre y del Hijo, como afirmaban 
los latinos? Dos hábiles gladiadores bajaron a la palestra: Marcos Eu- 
génicos y Juan de Montenero. Este Babio dominico, fuerte en la esco- 
colástica, trató de probar, echando mano de la teología positiva, que 
el Espíritu Santo procede también del Hijo, trayendo testimonios evi- 
dentes de los mismos griegos anteriores a Focio, en particular algunos 
textos aplastantes de San Basilio y de San Epifanio. El mismo confiesa 
que le ayudaron en el trabajo de búsqueda Traversari y Cesarini. No 
pudiendo Marcos Eugénicos rechazar tan altas autoridades de la Igle- 
sia griega, buscó una escapatoria, diciendo que los textos alegados, en 
especial el de San Basilio, estaban interpolados y no eran auténticos. 

La sesión XX (7 de marzo) fué una lección de critica textual. Afir- 
mó Juan de Montenero que, si el texto griego por él citado contenía 
alguna interpolación, eran los griegos los que lo hablan interpolado, 
pues el códice lo había traído de Constantinopla Nicolás de Cusa; 
pero que tal interpolación no podía darse, porque el códice era anterior 
a las discusiones sobre el Filioque. 

El que estaba corregido e interpolado con señales que delataban 
la superchería era el códice manejado por Marcos Eugénicos, como 
lo demostró más tarde Bessarión, el cual asegura que todos los códices 
antiguos contenían la doctrina de que el Espíritu Santo procede también 
del Hjjo, y solamente algunos más recientes traían el texto en la forma 
de Marcos Eugénicos 4 '. 

A la objeción fundamental que los griegos traían contra los latinos, 
diciendo que éstos ponían en la divinidad dúo principia et dúplex spi- 

H 'vAJb 0 ! 0 ""^. ^""tori en tu tratado D» píwwitm» Sprrilui Sanetf: MG lSi,«0-.1i7; 
riña ÍmoI*™ ** ""t""'"" >«°3-i47J (P«(I» 1878) p.ír-Si. Cf. Giu., The Oiuitcil of ¡'ln. 
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ratio, Juan de Montenero contestó el 17 de marzo (sesión XXIII), ex- 
plicando claramente cómo la iglesia latina admitía unum principium et 
una spiratio, ya que el Padre y el Hijo comunican su ser al Espíritu 
Santo en lo que les es común, y como el Espíritu Santo es de la subs- 
tancia del Padre, asi lo es de la del Hijo, Si el Espíritu Santo no proce- 
diese del Hijo, no podría distinguirse personalmente de él J0 . 

Muchos de los griegos quedaron contentos de tal explicación y se 
mostraron dispuestos a firmar la unión en seguida. En éste como en 
los demás problemas se mostró claro que la teología habla progresado 
en Occidente mucho más que en Oriente; disgustaba, sin embargo, 
profundamente a los griegos el método dialéctico y la mentalidad aris- 
totélica de los teólogos occidentales. A las dos últimas sesiones, del 
21 y 24 de marzo, el basileus les prohibió asistir a Marcos Eugénicos 
y a Antonio, arzobispo de Heraclea, pues quería la pronta conciliación 
y no las largas discusiones. 

6. Hacia la unión de griegas y latinos. — Por deseo de los 
griegos, que no esperaban nada de las disputas, suspendió el papa las 
sesiones públicas. Reunió el patriarca constan tinopolitano a sus obis- 
pos, invitándoles a buscar un modus unionis, porque, si no lo hallaban 
antes de Pascua — y estaban en día de lunes santo — , tendrían que vol- 
verse a Constant inopia fracasados. Al día siguiente, 31 de marzo, fué 
el basileus en persona a la residencia del patriarca con ánimo de em- 
pujar a los prelados hacia la unión, mas los halló a todos muy discordes. 
Los antiunionistas, capitaneados por Marcos Eugénicos de Efeso y 
Antonio de Heraclea, motejaban de herejes a los latinos y estaban dis- 
puestos a interrumpir bruscamente el concilio huyendo de Florencia, 
cosa que hubieran puesto en ejecución, de no haber tomado el basileus 
medidas para estorbarlo. 

Pasó la Pascua y nada se había hecho por componer las diferencias 
entre ambas iglesias, a pesar de que la mayoría de los griegos, siguiendo 
a Bessarión, Isidoro de Kief y Doroteo de Mitilene, eran decididamen- 
te unionistas. 

El 13 y 14 de abril de 1439 pronunció Bessarión de Nicea su famo- 
so y largo discurso, en diez capítulos, demostrando la necesidad de la 
unión; «El Filioque — dijo — es una adición al símbolo hecha por los la- 
tinos sin la aprobación de un concilio, pero responde a la doctrina que 
enseñaron los Padres griegos, y, por Unto, nosotros, reunidos ahora 
en concilio universal, podemos aprobarla; si no lo hacemos, impedi- 
mos la unión de las iglesias y nos hacemos reos de una gran culpa» í 1 . 

Pooo después, el eruditísimo Jorge Scholarios, todavía seglar, per- 

« Mira» de Efeio argüía agí: «Si editus o Piltre «I Filio Spiritui Sanctua ex duabue ett per- 
«onii, quie nm trunt dúo principia et duae ou»ar>. A lo que rcapondia Fr. Juan de Montonero: 
<Nr<iuA(|UHm, pmer, nequáquam; non enim dicimus dúo principia et duu cauaai, sed unum 
patina principium et imam cumm... Smranlci autem «unt Pater et Filiua, Patrie enim et Filii 
Spiritui cat; nec contra hoc quidquam dici noten!. Spirant ergo i»ti Spiritum Sanctum ««undum 
unum apirationem vel producHvnm polmtiam... Simplieiter in ttivinin unam cauarnn dicimu* 
et unum principium. l'oircrn, Filii quidem per Rcnerationrm, Spiritu» vero per procewLoner» 
(Gilí,, Qu« jupmunt Actorum utateorum ame. Fin, en uní. Pnra 11, Reí Morcntriu gntóe [Roma 
i«3] (i-35l-3Sa: Mansi, Concilia XXXI, 831). 

3> Mahbi, Concilla XXM,h¡03-964. Sobre iu método teiilrwicn vían J. Madoz, La argiutwn- 
taáán patttslica da flíiiúrirfn ín Flotuncin: «Gri-uni hinumi i; (Olí) »is-J47; Em. Cakoal, Bit- 
l<JT¡on Nioirnri) rn Concilio Flormtirw: <Oricntnlia ehriitiana periodícoi 6 (imo) 417-466. El miiino 
CandHl nos dió en i¡)$3 la edición critica del dncurao. 
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feotísimo conocedor de la teología occidental, y en particular de la 
tomlstica, abogó por la unión de 13 izando con los pueblos latinos antes 
que con los bárbaros de Oriente. En cuanto al Filioque, manifestó que 
no habla dificultad en que los latinos siguiesen recitándolo en el sím- 
bolo y que los griegos añadiesen lo que ya implícitamente confesaban. 
La fórmula de concordia — dijo el 30 de mayo — podría ser ésta: *El 
Espíritu Santo recibe su ser del Padre y del Hijo (o del Padre por el 
Hijo) como de un solo principio» 52, t 

Designóse una comisión de diez latinos y otra de diez griegos que 
deliberasen en común hasta hallar la fórmula de unión. En dares y 
tomares se les pasó parte de abril y todo mayo. Por fin, el 4 de junio 
los griegos convinieron en dar su aprobación a una fórmula, que fué 
firmada por todos, a excepción de Marcos Eugénicos, el 8 de junio de- 
lante del papa. Se reconocía que el Filioque expresaba la doctrina anti- 
gua tradicional, haciendo notar que el Espíritu Santo procede del Padre 
y del Hijo como de un solo principio JJ . 

Como el tiempo urgía, determinaron examinar inmediatamente los 
puntos que faltaban. El 9 de junio, tras breve deliberación, los griegos 
declararon lo siguiente: el pan eucarístico, ora sea fermentado (corno 
entre los griegos), ora sin levadura (como entre los latinos), será válido 
para la consagración con tal que sea de trigo. El purgatorio es un lugar 
de prueba o de penas ; si éstas son fuego o tinieblas y torbellinos, no 
lo discutiremos. El pontífice romano debe gozar de todas las prerroga- 
tivas que tenia desde el principio, antes del cisma. Es notable que, en 
punto tan capital como el del primado, apenas hubo discusiones. 

Al día siguiente aconteció en Florencia un luctuoso suceso que 
podía haber perturbado la unión, pero que de hecho contribuyo a ace- 
lerarla. El 10 de junio después de comer se retiró el patriarca a su 
aposento y escribió un buen rato. Al anochecer se sintió mal y poco 
después expiró. En un papel encontraron su última voluntad, que 
decía así: «José, por la divina misericordia arzobispo de Constantino - 
pía, nueva Roma, y patriarca ecuménico... Todo lo que confiesa y 
enseña la Iglesia católica y apostólica de Nuestro Señor Jesucristo, que 
está en la antigua Roma, yo también lo confieso y lo acepto plenamente. 
Reconozco también al santísimo Padre de los Padres, pontífice má- 
ximo y vicario de Nuestro Señor Jesucristo» s+ . Pocos días antes habla 
reconocido la perfecta ortodoxia del Filioque, aunque pensaba que los 
griegos no debían añadir nada a su símbolo. 

7. El decreto de unión. — Privados de su patriarca, los griegos 
no podían continuar por mucho tiempo en Florencia. Por lo cual el 
papa se dió prisa a ultimar el acuerdo. Encargó a Juan de Montenero 

11 L, PtTiT. Otuwa amptita d* Geawes Scholaricí S vola, en griego (Parí» 1928-36) I, 
306.74. Con tr«d. lat. en M*Nit, Concilla XXXI, 1066- imj, Son trei taraos diacuraos que 3cho< 
Utim preaenliS aJ concilio, mu no los leyó- Sobre la formula de «incordia, Hefilb-Licclercq, 
HiH. d» «nato VII, 1007, Loa afirmacione* de Scholarioj en Florencia tienen especial impor- 
tancia, porque mía adelante, tiendo patriarca de Conatantinopla con el nombre de Genruiilioa, 
*e paso 3 loa antiunioniatas. 

" J. Giu., Qü<i« luprriunt Accorum.., Para II p.430-440: Man«i, Comha XXXI. 1002.1003, 
" J. Gill. Quat luptnunl Aelorum p.444-445 : M*KU, Concilt* XXXI, 1007. Sobre la auten- 
ticidad de eata íxtrtma imtfntid del patriarca, víaw HíFi!i.R-I.t<:iJ!H«J. Huí. da concito VII, 
'O'S-ioig, Loa latinos hubieran ducado que el reconocimiento del primad» iurudiciionil catu- 
Viese mii duro (], Gill, ¡onph II Patrioicíi t>/ Coratanlmopl*: •Orientalie ehríatiana periódica! 
*• [10SS] 79-ioi). 
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para el día 16 de junio un discurso sobre el primado y otro a Juan de 
Torquemada acerca del uso del pan ácimo y redactó una chartula con 
los puntos que debían aceptar los bizantinos. Hubo todavía muchos 
dimes y diretes entre Eugenio IV y el Paleólogo sobre retoques y co- 
rrecciones del documento, hasta que por fin el 4 de julio se aprobó en 
la iglesia de San Francisco el decreto de unión. El domingo 5 de julio 
• fué firmado: por los griegos (excepto Marcos Eugénicos y el obispo 
de Stauropolis), en el palacio Peruzzi, residencia del basileus, y por 
los latinos, en el convento de Santa María NoVella, donde el papa ha- 
bitaba. Desde aquel momento, el concilio general de la iglesia latina, 
legítimamente congregado en Ferrara-Florencia, podJa decirse concilio 
ecuménico de las dos iglesias unidas. El 6 de julio de 1439. en la misa 
pontifical que Eugenio IV celebró en la catedral de Florencia, se leyó 
el decreto de unión, compuesto en latín y griego por Ambrosio Tra- 
versari, con leves retoques que al texto griego hizo Bessarión. Empe- 
zaba así : «Eugenio obispo, siervo de los siervos de Dios, para perpetua 
memoria, con el consentimiento de nuestro querido hijo en Jesucristo 
Juan Paleólogo, ilustre emperador de los romanos... (Esta mención del 
basileus fué una exigencia del mismo.) Laetentur caeli et exultet térra! : 
lAlégrense los cielos y salte de júbilo la tierral Cayó el muro que di- 
vidía a la iglesia oriental de la occidental y volvió la paz y la concordia, 
siendo piedra angular Cristo, que hizo de las dos una por el vínculo 
fortísimo de la caridad y de la paz... Alégrese la madre Iglesia, que ve 
a sus hijos, antes disidentes, vueltos ya a la paz y unidad... Congratú- 
lense sus fieles de todo el orbe... ¿Quién podrá dar a Dios omnipo- 
tente dignas gracias por tales beneficios?... A ti la alabanza, a ti la glo- 
ria, a ti el agradecimiento, Joh Cristol, fuente de misericordia. En nom- 
bre, pues, de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, con 
la aprobación de este sacro concilio universal florentino, definimos...» 
Siguen las definiciones de los puntos antes discutidos, y en particular 
del primado pontificio, que suena asi: «Item definimus sanctam apo- 
stolicam sedem et romanum pontificem in universum orbem tenere 
primatum, et ipsum pontificem romanum successorem esse Beati Petri 
principis apostolorum, et verum Christi vicarium, totiusque EccleBiae 
caput, et omnium christianorum patrem ac doctorem existen;, et ipsí 
in Beato Petro pascendi, regendi ac gubernandi universalem Ecclesiam 
a Domino nostro Iesu Christo plenam potestatem traditam esse, quem- 
admodum etiam in gestís oecumenicorum conciliorum et in sacris ca- 
nonibus continetur» i*. 

Terminada la misa, subió el cardenal Cesarini a una tribuna alzada 
bajo la armoniosa cúpula de Bruñe lleschi y leyó en voz alta el texto 
latino del decreto. A continuación subió Bessarión y leyó el texto grie- 
go. Los prelados bizantinos, con el basileus a la cabeza, vinieron a 
arrodillarse ante el papa, rindiéndole homenaje. Fué aquél un día de 
triunfo y de satisfacción para Eugenio IV. 

Mientras los cismáticos de Basilea con el cardenal Luis d' Alemán 
(y luego con el antipapa Félix V) proclamaban el conciliarismo y ata- 

II J, Gill, Qua» iupfriiin( Acionjni II, 459-64; Mano, Concilio XXXI, 1026-1034. Tam- 
bién trae el texto latino y iirieao. con una tnduccidn francesa, f Jkfcui-Lkci.kiicq, Hilt. da con- 
oto VIU03J-1044. Llevo i» fwlw del 6 de julio de 1430 (Gill, Th« CoimcU of Plattmt p.20j- 
309; ¡ipínJ. p.4 11-415). 
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caban al pontífice romano, Dios concedía a Eugenio IV, después de 
tantas tribulaciones, un crecimiento de la autoridad pontificia, como 
en los mejores tiempos de la Iglesia, por la unión de griegos y latinos. 
El cisma de Oriente habla terminado y el de Occidente se extinguía 
falto de todo apoyo oficial. Esperábase que ahora, juntos todos los cris- 
tianos, vencerían al tradicional enemigo de la cristiandad: los turcos. 
Desgraciadamente no fué así ; pero la culpa no estuvo en el papa. 

Proclamado en Florencia el acto de unión, ya no pensaron los grie- 
gos sino en partirse cuanto antes. Todos los gastos del viaje hasta Cons- 
tantinopla corrían a cuenta del sumo pontífice, que ya había ordenado 
a Venecia aprestar las trirremes necesarias. Hubiera deseado Euge- 
nio IV que allí, en Florencia, fuese elegido y consagrado, ante sus 
ojos, el nuevo patriarca constantinopolitano, que el arzobispo de Efeso, 
Marcos Eugénicos, fuese castigado por su obstinación y que el divorcio 
se aboliese absolutamente en la iglesia griega, mas sus esfuerzos resul- 
taron vanos. El 26 de agosto salió el basileus con su séquito para Ve- 
necia; otros muchos le hablan precedido. 

No por eso se dió por clausurado el concilio de Florencia. Queda- 
ban pendientes aún dos negocios de importancia: el cisma de Basilea 
y la unión con otras iglesias orientales, en lo cual se trabajó dos años 
y medio. 

Después que Juan de Torquemada impugnó en varias sesiones el 
conciliarismo de los basileenses, Eugenio IV dirigió a las universidades 
la bula Etsi non dubitemus (20 de abril 1441), defendiendo la primacía 
del papa sobre los concilios. Era un rayo de luz que venía a iluminar 
gloriosamente la autoridad de la tiara pontificia, oscurecida entre las 
tormentosas discusiones de Constanza y Basilea 5 *. En premio a sus 
labores conciliares y a su celo por la fe romana, el papa otorgó el ca- 
pelo cardenalicio a Bessarión, Isidoro de Kief, Juan de Torquemada 
y a otros catorce. 

8. La unión con otras iglesias orientales. Fin del concilio en 
Roma. — Cuatro apocrisarios del patriarca armenio Constantino V que 
se hallaban en el concilio desde 1438 firmaron un decreto de unión 
con la iglesia romana el 22 de noviembre de 1439. Admitieron los ar- 
menios el símbolo con el aditamento del Ft [toque, la doctrina de tas dos 
naturalezas, dos voluntades y dos operaciones en Cristo, los siete sa- 
cramentos, el concilio de Calcedonia, el símbolo atanasiano y el decreto 
florentino de unión con los griegos 17 . Desgraciadamente, cuando los 
delegados de la iglesia armenia volvieron a su tierra, hallaron que el 
patriarca Constantino habla muerto y todo el país gemía bajo la inva- 
sión turca, que impedía la unión con Roma. 

También los jacobitas de Etiopía y de Egipto (coptos) enviaron sus 
delegados a Florencia para tratar de la unión. Y de Palestina vino un 
enviado del abad Nicodemo de Jerusalén, cabeza de todos los jacobitas, 
Que al mismo tiempo traía la representación del rey de Etiopía. Error 

'* N. Vai.oh, L« papa >t (> etmcilt ll,ao8-aio. 
, * E* importante en teología <l Dtcrttum pro ArfilmcJ. en la bula Emitan Dm (í:l <te no- 
vlembrt 1439), que puede verse en IHNKiNUtN, Enehiriáim \v«i''ifforiiiti n.fH)S-T>i- Cí. G. H<w- 
uanh, Di* F.miHuns tlti amwnijchffi Kinchc umf itr kaUtoluchen Kñdte ouf dtm Korail van Fia- 
¡™-' •UticiiUlio chr¡*ibnn periódica! J dolo) iSi-]8j; lo.. Knpten und Attlúopin auf dtnx 
Kemü von Fhtma: «Ork-nulia chriit. period.i 8 <I04*) 5-39- 
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propio de la secta jacobita era el monofisitismo, al cual renunciaron 
públicamente el 4 de febrero de 1442, firmando una larga profesión 
de fe en la que se enumeraban los libros sacros que deben tenerse por 
inspirados, se determinaba la forma de [a consagración eucarística y se 
aceptaban los decretos de unión con los griegos y con los ármenos 5 *. 

Podía darse por concluido el concilio de Ferrara-Florencia, pero 
Eugenio IV quiso todavía continuarlo en Roma, adonde lo traslado 
en 1443, sin duda con la intención de dar nuevo realce a este concilio 
llevándolo al centro de la catolicidad y con el propósito de mantenerlo 
abierto mientras persistiese la amenaza de Basilea. 

£1 7 de enero de 1443, Eugenio IV salió de Florencia seguido de 
los Padres conciliares. De la continuación del concilio en Letrán sólo 
sabemos que se tuvo una sesión en septiembre de 1 444 y otra en agosto 
de 1445, después de lo cual no se descubre el menor rastro. Consta 
que en ese tiempo nuevas iglesias orientales se adhirieron a la romana. 
£1 rey Esteban de Bosnia fué legitimado por el papa después que, en 
nombre de todo su pueblo, un embajador abjuró los errores maniqueos 
o paulicianos S9 . El arzobispo Abdalá de Edesa vino a Roma como 
legado del patriarca de Siria, Ignacio ; abjuró el monofisitismo, el mo- 
notelísmo y el error de los griegos sobre la procesión del Espíritu Santo, 
con lo que aquellos pueblos de la Mesopotamia entraron en el seno 
de la iglesia romana. E! metropolitano de los caldeos, Timoteo de Tar- 
so, y Ellas, obispo de los maronitas, residían ambos en Chipre, donde 
se dejaron ganar para la unión. El primero abjuró personalmente en 
Roma ei nestonanísmo, y el segundo, por medio de un representante, 
los errores monotelitas, de lo que el papa daba gloria a Dios en su bula 
Benedictus Deus SO. 

9. Unión efímera. — Al ver cuán efímera resultó aquella unión 
de las iglesias, brota espontánea la pregunta: ¿Obraron los bizantinos 
por motivos sinceramente religiosos? El primer móvil que les impulsó 
a procurar la unión fué ciertamente político, o sea, la necesidad de 
auxilio militar y económico para rechazar a la Media Luna, que se 
cernía amenazante. Pero, aunque predominase el motivo político y 
humano, podemos creer que el basileus abrazó en Florencia las doc- 
trinas romanas con sinceridad religiosa. Y mucho más seguramente se 
ha de afirmar esto de otros bizantinos, como Bessarión, Isidoro de 
Kief, Doroteo de Mitilene, el protosincelo Gregorio, Metrófanes de 
Cícico, etc. 

En Constantinopla existia un partido unionista. Con todo, no cabe 
duda que el clero bizantino en general estaba poseído de odio y des- 
precio contra los occidentales. Su ciego fanatismo fomentó en el pue- 
blo la aversión a Roma. Los que volvían de Florencia fueron muy mal 
recibidos, acusados de traidores, apóstatas, defensores de dogmas ex- 

" El Dtcrtluni pro lacobitl), en !u bula Caniul* Domino U de febrero 1441) (I>r.N/iNOP.a, 
£ncJiíridi'dn Jymbol, 703-715). f*a lucha con lo* enrraeenoa ¡innitLió * »lu iglniaa el fruto de au 
unión con Konvi, a I*. cual loa monarca* de Ktiouia ae mostraron poco inclinado*, Sólo cunndo 
loa poriurtueses licuaren n aquel pala manifestó el nraim deseos de recibir miaiontroa de Roma, 

" Carta da Eugenio IV al rey Eateban, fechada «I jg de mayo de 1445, en Rainaldj, Anual. 
n.ij, 

•' Bula del 7 de ngoato de M-tS. en Rainíldi, Annal. a. 1445 n.ai-u: G. Hcwmahn, Daj 
Konzd vori ploma i» Rom: 'Orwtxalú chriitiana periódica' 15 (1440) 71-84. 



C.10. W, PONTIFICADO V Kt, CONCn,lAHISMO 



tranjeros. Marcos Eugénícos, arzobispo de Efeso, trabajó todo lo posi- 
ble con sus conversaciones, cartas y escritos por que otros obispos se 
volviesen atrás. Hubo sacerdotes bizantinos que negaban la absolución 
a los fieles partidarios de la unión. En vano el basileus elevó a la cáte- 
dra patriarcal constantinopolitana a Metrófanes en 1440, pues contra 
este celoso unionista y contra el mismo Paleólogo se alzaron los pa- 
triarcas de Jerusalén, de Antioqula y de Alejandría, separándose de 
Roma en 1443. Los esfuerzos unionistas de Bessarión resultaron in- 
útiles, y el sabio cardenal de Nicea se vió obligado a vivir en Italia, 
prestando a la Santa Sede y a la cultura humanística los más altos ser- 
vicios . 

También hubo de retirarse a Roma el cardenal ruteno Isidoro de 
Kief, quien, encargado de promulgar la unión en Rusia, fué aprisio- 
nado en Moscú de orden del gran principe Basilio en 1441, mas logró 
escapar en 1443 fi2 . 

Entre tanto, los turcos avanzaban sobre Europa. En 1441 invaden 
Hungría, mal defendida por una reina viuda, a cuyo hijo recién nacido 
disputa el trono el rey de Polonia. En tan apurada situación, Eugenio IV 
envía a su legado el cardenal Cesarini, quien logra organizar una fuer- 
te expedición, acaudillada por el héroe húngaro Juan Hunnyady 
(1387-1456), duque o voivoda de Transilvania. Obtienen los cruzados 
algunos triunfos, pero vuelven los turcos en 1444, y derrotan el 10 de 
noviembre a los cristianos en la batalla de Warna, donde muere el rey 
Ladislao III de Polonia, cayendo asesinado en la fuga el cardenal Ce- 
sarini í3 . 

En Bizancio empeoraba la situación religiosa. Muerto el patriarca 
Metrófanes en 1443, la sede constantinopolitana permanece vacante 
hasta que en julio de 1445 es elegido el cretense Gregorio III, que en 
Florencia se habla demostrado devotísimo del romano pontífice ; pero 
de tal modo se pusieron las cosas que el nuevo patriarca, temiendo 
por su vida, hubo de retirarse en 1450 a Roma, donde murió en olor 
de santidad en 1459. 

Eugenio IV no vió la caída de Constantinopla, porque Dios lo llevó 
al cielo cinco años antes de la luctuosa catástrofe. 

10. La muerte de Eugenio IV. — Vimos al papa en junio de 1434 
huyendo disfrazado por el Tiber para escapar a las furias populares. 
La república romana duró muy poco, porque en octubre Juan Vitelles- 
chi fué enviado por Eugenio IV a domeñar la revolución y aplastar sin 
misericordia a los rebeldes. Este Vitelleschi, a quien Gregorovius hace 

41 Estuvo ■ punto de ser papa ■ ta muerte de Nícotát V, Murió en Ra vena an 147'. dejando 
au übrrrla, riqulfimi de códices griego», ■ la biblioteca de San Muren de Venada. Sua obra» 
en MG ifci. Buena biografía U Je L. Mohler, Xnrdinat Baurion olí Theolog*. i Humanúl uncí 
iiílalj/nnjin (Paderborn 1913-1927). Un detalle cas) ¡inorado en la vida de fienaridn, nombrado 
obiapo de Pamplona por Calixto III en 1458, lo ha ilustrado con documento! J. Gofti Gmtam- 

íi e ? Ttí « n al !3«jflri<fn y ta guerra eroil de Navarra: tAntlmloaic» Annue« 4 (1056) 139-383. 
' Amigo de Beuarion y gran bibliófilo como él, dejó au biblioteca a la Vaticana. Murió 
. íi™"! * n v **» O, Mriumti. Scrttti di /noW, il cardinal* Fulano <Citt4 del Vaticano 
¡Hujr «Studi e teat» 11.46: Q. Hofmann, £m liiiof de> ¿Cardinal hidor wn Kitv an KaroWt 
ntunpan; fOrientalia dirlítinna periódica» 14 OnB) 405-4M- 

1 i.. í,í°""üí CUninui. Narralío dt marte 1. Cesarmi cardinalii; K. Baluze, Múatiianea 
»S7-J7S ^ Eu ** niuí IV a " d Criuad* 0/ Varna: iCath. Hi«. Reviewi 35 (io«) 
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mucho honor llamándolo «precursor de César Borja»**, era un feroz 
condottiero de tropas mercenarias, cruel y sanguinario, que, recibidas 
las órdenes sagradas, habla sido nombrado obispo de Recanati. 

En unión con los Orsini y otros partidarios del papa, no tardó en 
reconquistar la ciudad y restaurar el gobierno pontificio. Nombrado 
luego arzobispo de Florencia, cardenal y patriarca de Alejandría, siguió 
empuñando las armas, sometió a todos los tiranuelos de la campaña 
romana, confiscó los cuantiosos bienes de los Colonna hasta arruinar a 
esta ilustre familia y vió con orgullo que los aduladores fomanos le 
levantaban una estatua ecuestre en el Capitolio. Este tirano omnipo- 
tente, que hacia sombra al papa, murió envenenado el 2 de abril de 1440 
por orden del cardenal Ludovico Scarampo, otro condottiero de la misma 
estofa enviado a Roma por Eugenio IV para suceder a Vitelleschi, de 
quien habla sospechas de traición. 

Ya en enero de 1436, pacificados los romanos, invitaron al papa 
Eugenio a que volviese a la ciudad. Este no lo juzgó oportuno por en- 
tonces, y sólo siete años más tarde, cuando ya todos los asuntos eclesiás- 
ticos estaban resueltos o a punto de serlo, decidió ir a Roma. Encontró 
la ciudad en estado de decadencia y abandono, como la había hallado 
Martin V al volver de Constanza. Los antiguos monumentos y los 
mejores templos, despojados de sus mármoles, presentaban aspecto 
ruinoso; por las callejas angostas y sucias balaban ovejas y cabras o 
mugían las vacas ; las casas que rodeaban al Vaticano estaban inhabita- 
bles. Con ayuda del cardenal Scarampo, Eugenio IV se dedicó a la 
restauración de la ciudad en su aspecto material, moral y artístico y a 
reorganizar la administración. Entre los artistas que tomó a su servicio 
mostró especial simpatía al más angelical de los pintores, Fr. Angélico 
de Fiésole, que decoró en el Vaticano la capilla del Santísimo Sacra- 
mento * 3 . 

Como reformador, no pudo realizar una obra general, limitándose 
a reformar por si directamente algunos monasterios de Florencia y a 
favorecer en Italia a los reformadores franciscanos. Dispensó muy 
particular protección a su amigo Ludovico Barbo, iniciador de la Con- 
gregación reformada de Santa Justina. 

Expiró piadosamente el 23 de febrero de 1447 y su cuerpo reposa 
en el claustro de San Salvador m Lauro. 

Cuenta Vespasiano de Bisticci que Eugenio IV en el lecho de muer- 
te, suspirando, decía: «|Oh Gabriel — que tal era su nombre — , cuánto 
mejor hubiera sido para la salud de tu alma que no hubieses jamás 
sido papa ni cardenal, sino que hubieses muerto en tu religión! [Des- 
graciados de nosotros todos! Sólo al fin de la vida nos conocemos*. Re- 
cibidos todos los sacramentos de la Iglesia, entregó su espíritu a su 
Redentor santísimamente, como habla vivido. Tal fué el fin de tan 
digno pontífice, luz y ornamento de la Iglesia de Dios **. 

** Gheoohovius, Storia dcUa ci'ttd di Roma ij.gi. Pora intei lo cilifica de •demonio ho- 
rrtndo de ilesiruniónt (v.tüf). 

« Sobre Jíuiienlo IV y loo irte» vei« el capitulo quelededic» }■ Gunwud, L'Egüa «I l« orí- 
»«" « 'o KíMissoncí (P»rl» 1901). Un tóüdo utudio de In bul«< de Eugenio IV «obre lu pre- 
temionn de D. Duarte de Portiigul ■ lai «le» Cannria*, en C. M. Wittí, Ln I«ttl« jxmltfaita 
et l uxpuiision mrlugwsa tRev. d'Hint. éceldi.» 48 (lOSl) 607-7IO, y de Ue bulan «obre la cruzada 

Tí n ? Pr ' " 49 «8-461. 

** En A. Mat, Spiciltxium romanum 1,13. 
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Silvio Piccolomini escribió de él muy acertadamente, resumiendo 
su pontificado: <Vix pontificem invenies, sub quo plura et adversa et 
secunda contigerint» *7. 



CAPITULO XI 



Humanismo, cruzada y reforma en la Cátedra 
de San Pedro 



I. El primer papa humanista (1447-1455) 

1. Elección de Nicolás V. — Los desórdenes que podían temerse 
en la ciudad a la muerte de Eugenio IV de parte de los republicanos, 
afortunadamente no estallaron en forma revolucionaria, acaso porque 
el demagogo Esteban Porcaro, que arengaba a las turbas contra la do- 
minación de los sacerdotes, tuvo miedo del rey de Ñapóles, Alfonso 
el Magnánimo, que acampaba desde principios de enero con un ejér- 
cito de 4.000 soldados junto a Tivoli, y habla prometido defender la 
libertad de Iob cardenales. 

Reunidos éstos en conclave el 4 de marzo en la iglesia dominicana 
de Santa María de la Minerva, inclináronse primero los votos hacia el 

*' Y «nade : «Mullum in «o magi* vitium fuit, rus! qtiia «ine mensura erat, et non iiurxJ potult, 
■ed quod voloit aftgnasu* cet> (D* mtnt* Evatnii IV, ertationaque tt coronaliorw Ñicelai V.,. 
oralío; MuRAToat, Rcr, i tal. tetipi, III-i col. 890-891). 

* Fuente*. — De toa pipas de esta época falten pur publicar sui regUlru»; 00 tenemoa bularkn 
ni Recatas, Muchísimos documento» pontificio! se tullan Incluidos en loa Amula de O. Rainaldi, 
continuador de Baronía El JBuííarium Romanum, ed. Thonuutetti, es muy incompleto. Vtuc 
ademas: J. R(ui Sskka, Regato ibérico d» Calixto III (Barcelona 1948-58), hasta hoy das vola. 
Numeroso* aon loa cronistas y biógrafos, empezando por Vespasiano da Uisticci, Vita di uomina 
iliuilri dtlíteole XV; A. Mai, S¡ri«íeflium «mianum (Ruin* i«;<<j!.i); el vol.i contiene la* biografía* 
de Nicolás V, Alfonso de Aragón, Albcryuti, Ceurlni. Capranica, Besstrión, Truversari, Cosimo 
de Mídicis, Posgio, Manettl, i'Uflío, Victorino de Fcltre..., y, entre otroa muchoe, del noble y 
erudito «panol Nuno Guanln y del docto canonista Veiaaco de Portugal, que «aveva una lingua 
onnipotentea; Gunozzo Maneto, Vita Nicotai V; iRerum Italicarum scriplorcs» de Murafori 
vol.3.1 col. 905-060; en el mismo volumen la Vita Pii 17 (de J. A. Campano). la Vita Pnuti ¡I 
(de Canensi) y el Diarium Romana* Urbii (de E, Infeaaurn); B. Platina, De tiilti oc («lii nunino- 
rum ponli/icum od iua wqu* (ampara (Colonia 1551); tiene valor de fuente para loa papas del 
Renacimiento; ENr.AS Silvio Piocolomihi (Pío 11). Opera qua« «xlant (Basllca 1 jst): Pii ff pont. 
maje. Ccmmntlarif rerura mtmorobitium (Pranfort 1614), con muchaa lagunas, que deben llenarse 
con los fragmentos publicado* por J. CuaNONI, Átiimt SHvii Piñoiomini... Optra {nadita 
(Roma t88¿); R. Wolkan, Dtr HrigfmKhxil das Erutos Sr'lviiu Pieeolomini (Viena 1900-1910) 
4 vola.! sFootea rerum Aui triacarumt ; Pío II, Historia r«rum Fridtrki III ¡mpttatortí (Estras- 
burgo ijSs). 

BIBLIOGRAFIA.— Luoovico Pastor, Gachkhu dtr Pdrute (Frciburg i. Dr. t«2$ai0; la 
trad. caat, de los primero* volúmenes no tiene en cuenta laa modificación» introducid.™ por el 
autor en posteriores ediciones; A. Ciacconiui (Chacón), Vito* sí ra geitdf pontificum romanorum 
«t Card. v.i (Roma 1677): K. PLfiyr., Dit l'ulitik Nitolaui V (Stuttgart 1917); J. Rlu* Seria, 
Calafdnci y matarmtt tn la corta dt Calixto III: lAnalectu Sacra Tarraconensia* 3 (>947) tnj- 
340; sobre Calixto III p.aoo-aoS; O. Votar, Erna Silvio Piccolomini ají Papit Piw dei Zurita 
fiut uln ZtitaUtr (Berlín iísti-i8ó]) 3 volt.: tí. Muntü, Leiartt á ta cour dtt papa pendanl U XV 
<■ I* XV7* sísela. Reeuiil dt docunwnti inrtd'ts (París 1878-79): £■ VANírmsNaiHuiHr., Lt cardinal 
Nicoiai di Cum I40r-r<64 (París 1020); l„ Gómez Canudo, Don Juan i* Carvajal, un «pañol 
al irrvicio dt la Sania Std* (Madrid 1947): G. Honrn, Giovonni da Capoirano. Una oila jpaia 
"ella iotta ntr la riforma dtlla China trnd. ¡(al. (L'Aguila 1455); lo.. Drr SiVj¡cr wn BUgrad' i*s<>; 
JHiit. Jahrbucht 51 (1031) 163-m; F. Bauinuüp, Muomrlfn U O>nouijtrttore 4 il ruó temrxi trad. 

j 'T" r ' n ")*7): Pi JUACHIMKOHM, firmor Itiimburs (Bambcrga 1891); A. IUí:iiuamn, ¡Mimen 
una unu NachhaitAnder untar Lleorf Put/iotiriKÍ l4$S-n(¡l (Pruna 1878): WiADrMIRO ZAtiuotim, 
««nfuiiio ¿4lo (Roma 1900-1010); tí. Rnniw.ANAcm, Hlslaire dt Ktttnt dt IJJ4 á Í471 (Parla 1922); 
r. CatuoKinrini, Storta uViin cittd df Roma nel mtdw ruó trad, ¡tai. (Roma tqjB 1944), 
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nombre Próspero Colonna y hacia la respetabilísima figura de Domin- 
go Capránica. Incluso sobre personajes que ni estaban en el conclave 
ni eran cardenales, como San Antonino, arzobispo de Florencia, y el 
sabio Nicolás de Cusa, recayó algún sufragio. Allí estaban Juan de 
Carvajal, «uomo singolarissimo» al decir de Vespasíano de Bisticci; 
•ornato del Sacro Colegio, de la Iglesia y de la Humanidad», en frase 
de L. Pastor ; allí, el mayor teólogo de su tiempo, Juan de Torquema- 
da O.P., maestro del Sacro Palacio; allí, el gran Bessarión y otros no 
menos dignos de la tiara. La mayoría de ellos se puso de acuerdo en 
el tercer escrutinio para elegir al cardenal de Bolonia, Tomás Paren- 
tucelli, que se llamó Nicolás V. Era el 6 de marzo de 1447. 

Hijo de un modesto médico de Sarzana (1397), en la costa de Li- 
guria, hubo de interrumpir sus estudios en Bolonia por falta de medios. 
Sus dotes no vulgares de inteligencia le valieron un puesto de precep- 
tor en algunas familias nobles de Florencia, donde se relacionó con 
los mejores humanistas. Vuelto a la Universidad de Bolonia para ob- 
tener el doctorado en teología, hízose sacerdote y entró al servicio del 
santo y rabio arzobispo Nicolás de Albergati, a quien amó y veneró 
como a padre, y cuyo nombre de Nicolás tomará después en el ponti- 
ficado. Durante más de veinte años no le abandonó, acompañándole 
aun en sus viajes y embajadas a Francia y Alemania. Nombrado Al- 
bergati cardenal, Tomás Parentucelli lo Biguió a Roma, y cuando la 
curta se trasladó a Florencia, lo acompañó allá, pudiendo renovar las 
amistades con los humanistas (Leonardo Aretino, Giannozzo Manetti, 
Juan Aurispa, Poggio, etc), y con los doctos bizantinos que asistían 
al concilio. En 1444 Eugenio IV le confirió el obispado de Bolonia y 
dos años más tarde el cardenalato. Esta última dignidad se debió al 
éxito que había tenido en dos legaciones en Alemania. 

En su físico no parece que tenia muchos atractivos. Era pequeño, 
pálido y flaco, ojos negros y brillantes, voz sonora. Aunque colérico 
de naturaleza, o más bien, vivaracho e impaciente, se distinguía por 
su afabilidad y modestia. No sufría largas esperas, hablaba mucho y 
de prisa, era alegre, generoso, franco en su trato y enemigo de todo ce- 
remonial embarazoso 1 . 

Entusiasta de loa autores clásicos, cultivaba con igual fervor la li- 
teratura cristiana que la pagana, tenía la pasión de los libros, y aunque 
no escribió nada importante, pasaba por uno de los más doctos y eru- 
ditos de su tiempo *\ Por eso no es extraño que los humanistas se feli- 
citasen de que unjVerdadero literato hubiese alcanzado la más alta de 
las dignidades, ' , 

3. El Pacificador. — No era muy halagüeña la situación de la Igle- 
sia y de la cristiandad. No había terminado del todo la guerra de los 

• Ael los deacribe Vcapaeinrvo de Biiticcl, en Mai, Spkitqjiuffl [,J4 Ó[. L. Pastor nott en lo* 
deapechoe de lo) cmh«jadore> U libertad y franqueza con que e] papa «e explicaba ([,3X4), y 
dice que, «Bita J. A. rlúbner, era Nicoláa V tder ech6ne Tyjiuj dea Profcssora». 

, i!° encomi * Monetti: iGrainituticui, dialecticua, poeta, luitoricua, eomnoMraphu», 
orator, phllojnpliu». pliynicui, (.coloso» maximus... vlderetur et ene» (Vito Nirotm V: ■Rcrum 
itil. scriplore» lll.i col.910)- Y Encaa Silvia enatlu, oratoriamente lacicntiom profundiiilnuiin. . ., 
exuberantem cloqucntiam... Ñeque rnim una vcl altere doctrina allct, ut quídam ex nutria. .. 
Fhiloaophoa omneí vidit, hiato neos, poetas, ctijmugr;ii>hM, theoluuoa; nam et «cria attibue 
initiatua cat. Jurle civil ia et pontificii notitium habel, n« mcilicinam lenirao (tal vez porque em 
hijo de un medico) («Kerum ital , acriptort*» 111,3 col.Svs). 
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cien años, cuando dentro de Inglaterra estalla la guerra civil. El empe- 
rador Federico III, ganado para la causa del pontífice romano, no go- 
zaba de suficiente poder y prestigio en los países germánicos, donde va- 
rios príncipes — lo mismo que el rey Casimiro de Polonia — se mantenían 
aún neutrales entre el antipapa Félix y el legitimo pontífice. El husitis- 
mo había arrebatado a la Iglesia gran parte de Bohemia. Políticamente 
los Estados de la Iglesia se hallaban en posición insegura, apretados al 
norte por la pujante señoría de Milán y al sur por el floreciente y am- 
bicioso reino de'Nápoles. Los griegos recaían en el cisma, abjurado 
en Florencia, y la cimitarra del Islam se cernía sobre Europa. 

La coronación de Nicolás V el 19 de marzo en la basílica Vaticana 
revistió solemnidad extraordinaria, Los pueblos de la cristiandad qui- 
sieron mostrar su adhesión al nuevo papa, el cual tuvo la satisfacción 
de ver en torno a si representantes de Alemania, de Nápoles y Aragón; 
de Polonia, de Hungría, de Florencia, de Francia, Inglaterra, Casti- 1 
Ha, etc. Inauguró su política de paz ajustando un convenio con los 
representantes del temido rey napolitano, a quien le confirmó los pri- 
vilegios otorgados por Eugenio IV y reconoció el derecho de Ferrante, 
hijo natural de Alfonso, para la sucesión, 

En Alemania obtuvo un buen triunfo por la diplomacia de Juan 
de Carvajal y de Eneas Silvio Piccolomini. En la dieta de Aschaffen- 
burg todos los príncipes electores reconocieron a Nicolás V con la 
condición de que éste confirmase los concordatos firmados por Euge- 
nio IV. Así lo hizo el papa por bula del 31 de julio de 1447 3 . Federi- 
co III consiguió también que la Universidad de Viena, muchos de 
cuyos teólogos seguían la facción de los basileenses, prestase obediencia 
a Nicolás. Y por fin se llegó al Concordato de Vierta, que empieza así: 
«En el nombre del Señor, En el año de 1448, a 17 de febrero, se con- 
cluyeron y aceptaron entre nuestro Santísimo Padre y Señor el papa 
Nicolás V, la Sede Apostólica y la nación alemana, por el cardenal 
legado Juan de Carvajal y el rey Federico III, con aquiescencia de los 
más de los príncipes electores y de otros eclesiásticos y príncipes secu- 
lares de esta nación, los concordatos siguientes» 4 . En general, se vuelve 
al concordato del concilio de Constanza, mas no quinquenal, sino para 
siempre. Se reservan al papa determinado número de beneficios. To- 
dos los obispados y abadías exentas se proveerán por libre elección, 
pero estas elecciones deberán presentarse a la Santa Sede para su con- 
firmación. La Cámara Apostólica percibirá los servitia communia de los 
obispados vacantes y las anatas de ciertas prebendas. Estas últimas 
concesiones fueron causa de que no se desarraigara el antiguo resque- 
mor de muchos alemanes contra la curia romana. 

El celo de Federico III se extendió a dar un golpe decisivo al ya 
moribundo cisma. Amenazó a la ciudad de Basilea con descargar sobre 
ella la ira imperial, si no se Bometía al verdadero papa. Los miembros 
del concilio cismático se vieron obligados a emigrar a Lausana s . Allí 

\ Ra>nau>i, AnnolíírtcIfií.iJlrVI 0,144? n i?; GÓMnCUNMw, Don Jwmde Carvajal p.QO-101. 
4 J. Mbkcati, Raaoha del Concurdulí {Rom» 1919) 1, 177-185: Hiu-elh Lr.i'LMUxj. UiUuito 
S"™*'" Vn,« 1*7-1» 17. 

3 Rainaldi, Annatv 1.1448 n. 1. Nlcolái V nraoció entonen con Cirio* Vil di Francia la 
renuncia del «ntlpapi • luí pretendido! títulos, y il éxito corono tua nfucru*. 
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el mismo sínodo decretó su propia disolución el 25 de abril de 1449. 
aunque proclamando una vez más la doctrina conciliarista. 

Con bondadosa generosidad Nicolás V anuló las censuras pronun- 
ciadas contra los basileenses y sus secuaces; confirmó o revalidó las 
provisiones de beneficios otorgadas por el concilio o por Félix V y res- 
tituyó sus dignidades a los que, como el cardenal de Arlés, hablan 
sido destituidos por Eugenio IV. Al antipapa, que humildemente ha- 
bla abdicado el 7 de abril de 1449, le nombro cardenal de Santa Sabina, 
legado pontificio y vicario de por vida para Saboya. Amadeo de Sabo- 
ya, el último antipapa de la historia, murió en su castillo de Ripaille, 
sobre el lago de Ginebra, el 7 de enero de 1451 ú . 

3. Se robustece la autoridad del papa. — Extinguido el concilio 
de Basilea, que llegó a ser un incendio peligroso, no por eso dejaban 
de arder dispersas en casi todos los países algunas brasas de concilia- 
rismo. En Francia podemos decir que era casi la mentalidad ordinaria 
de los teólogos ; en Alemania eran muchísimos los que seguían soste- 
niendo la superioridad del concilio sobre el papa. El español Juan de 
Segovia, que tanto brilló en Basilea, lo mismo que el mayor de los ca- 
nonistas italianos de su tiempo, Nicolás Tudeschi, propugnaban la 
doctrina conciliarista. Hasta el venerable Dionisio de Ryckel, «el Car- 
tujano», tenia ideas confusas sobre esta cuestión. 

Con todo, desde el fracaso de Basilea la corriente papal se va acre- 
centando y robusteciendo. Ya hemos visto cómo los cardenales Cesa- 
rini y Capránica abandonaron el conciliarismo para defender los dere- 
chos pontificios. Lo mismo hicieron Eneas Silvio Piccolomini, el be- 
nedictino portugués Andrés de Escobar y ta gran autoridad de Nicolás 
de Cusa 6 •. 

El primado del papa encuentra valerosos campeones entre los teó- 
logos dominicanos 7 , sobre todos los cuales se Levanta la figura de Juan 
de Torquemada, nacido en Valladolid en 13SS y muerto en Roma en 
1468, condecorado por Eugenio IV con el titulo de Defensor fidei. La 
más importante de sus obras, Summa de Ecclesia, compuesta hacia 
1450, lanzó un potentísimo haz de luz en aquella atmósfera nebulosa 
creada en la teología decadente por el nominalismo y el conciliaris- 
mo *. Niega la legitimidad de los cuatro famosos decretos constan- 
cienses; refuta los principios democráticos aplicadoB a la constitución 
eclesiástica por los «novelli magistri», o sea por los nominalistas de 
Ockham a Gersón, y ve en las asambleas conciliares un peligro para 
la unidad y la paz de la Iglesia, aunque pueden ser útiles en ciertos 
momentos críticos. Pero el concilio no puede juzgar al papa, a no ser 
que éste caiga en herejía, porque no está en él la suprema autoridad 
eclesiástica, sino en el pontífice romano, sucesor de Pedro 

• Rainaldi. AnmUi 1.144» n.j y 4; Man», Cpnrilfa XXtX.ní; Q. Molut, La Utalion 
d'AmMb dt Sauoyt H4#-(4íJr <R«v, dea aciencel relig.i 12 (i9i«) 7*-fto. 

• * Sabré la compleja parionalidad de Escobar, wim M, MamtiNi, EHudíiu dt literatura nw- 
ditval (Din«¿i 1956) p. 337"*«' De Cuto tratamos luego, 

' (i. MfumiíkMMN, ím domínieoini jnéunti bu concita dt Fraart-Ftercncv: (Archivum Fra- 
tnim Praed.i o (1030} 63-75. 

• M. Ckakmann, Oír Cnchidut dtr hathal. 77>»lo*í< (Frtiburg 1013), dice que ta tder bedau. 
tendate Werk dtr StholuMik úber dic Kirchct (p.ioo), anenal de todw loa defenaorca da la Santa 
Sede, 

• Par» eatudiar a Tornurmadn hay <juc acudir en primer lugar a Quaxrr-EcttAim. Scriptmii 
Ord. ftdíd, (Paría 1710) 1.UJ7-&0 y luego a J. GoaaorranACHU, L01 manuscriloi M atrdtnal 
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Otro español, inferior a Torquemada como teólogo, pero no me- 
nos férvido defensor del Pontificado, tanto que a veces se extralimita 
en la exaltación del poder papal, es el fecundísimo Rodrigo Sánchez de 
Arévalo (1404-1470), que sostuvo la causa de Eugenio en sus legacio- 
nes ante el emperador y ante el rey de Francia (1440-1442), y repre- 
sentó a Nicolás V en bu embajada al duque de Borgoña (1448). De su 
variada producción destaquemos sus diálogos De remediis sehismatis, 
dedicados a García Enrlquez, arzobispo de Sevilla; Contra trespropo- 
sitiones Coneüii Basileensis; Dialogas de potestate Romani PÓntijwis et 
generalium conciliorum; Defensorium Ecclesiae et status ecclesiastiá ; De 
remediis afflictae Ecclesiae 'O. ' 

«Rodrigo Sánchez de Arévalo debe señalarse como uno de los más 
distinguidos campeones contra la doctrina conciliar, y todavía despuéB, 
en tiempo del papa Paulo II, en una obra dedicada al cardenal Bessa- 
rión, se volvió contra aquellos que no se cansaban de ponderar la cele- 
bración de un concilio ecuménico como remedio universal contra to- 
dos lo» daños... Las reformas — dice Rodrigo en un pasaje — siempre 
serán necesarias en la Iglesia, y si solamente fueran posibles mediante 
un concilio, seria menester que los concilios estuvieran reunidos de 
un modo permanente... A la pregunta cómo se debe realizar la re- 
forma de las cosas eclesiásticas, contesta Rodrigo ampliamente...; en 
primer lugar — dice — préstese a la Sede Apostólica la obediencia que 
le es debida ; y esto supuesto, elíjanse sólo buenos obispos, cumplido- 
res de sus deberes ; nómbrense en todas partes prelados y eclesiásticos 
llenos del espíritu de Cristo, y ante todo frecuéntese en la mayor ex- 
tensión posible las visitas, para descubrir y remediar los daños exis- 
tentes» 11 

Torquemada era un tomista de estilo estrictamente escolástico; 
Sánchez de Arévalo simpatiza con el humanismo, aunque todavía que- 
dan en su pluma resabios de latín clerical. Aunque de formación cano- 
nista, el veneciano Pedro del Monte, obispo de Brescia, cultiva la ele- 
gancia clásica en su tratado Contra impugnantes Sedis apostólicas auc- 
toritatem. dedicado al papa Nicolás V. Rey omnipotente en la Iglesia 
católica es el romano pontífice, fuera del cual nadie pueda dar leyes 
universales. Agudamente descubre Pedro del Monte los errores que 

Torqutmtda «1 la BibUoitca Vaticana: «L» Cieñe» Tomata» 41 (1930) i88-íi7JOT-3«; S. Lí- 
eme», Dtr ipaniicht Cardinal ¡ohann van Tor quima da (treiburg 1879); E. Dublahcky, Torque- 
mada tt It pouvair du par» dan* Ut watiora erniportlta.- iRcv, TliomisH-» 18 {1913) 74-101 ; H. Je- 
uik, Juan di Tortjuemaaa and doj Imntrium rumanum: «Ardí. Fratr. Praed.> 11 (1941) 247-278; 
J. StuckmANN, lohannn a Tuwrmada ríe carpan mystt'co (Haarlem 1953); N. Valoii, Le jpapi 
tt It concite (Parla 1010) 11,364-366; P. Tkmw», ¡tan dt Turrccramatd. La nlalions mire l'Égiiít 
■I I* pouunir civil (l.rrvairu 194.0; Juan be Torquemada, Syfnbotum pro infcrmaliaiii Manichararum 
(El Boxamilismo tn Bosnia) ed. írlt,, introduteíAn y nota» por N. Litien-V. Proario (Burgo* iojB). 
Advierte Jedin que Torquemada no exhortaba al papa a la reforma tclniísiica, pero cierto 
que te ¡ntereaó mucho por U reforma de tu Orden. CT. Bilt* an dc Heueuia, Calicción de docu- 
mental para iluilrar ta vida del cardenal Juan de Tortpunmla; lArch. Fratr. Pned.» 7 (1037) 

2IO-14J, 

1 • LjIc último, cacrlto en 1 460, ha (ido bien otudiado por H. JcniN. Sdndw* dt Arévalo 
und die Konzilsfragt unter Paul //; «H»t. jahrbucht 73 (insj) 05-11»- Donde principalmente 
•xpone Sanchex de Arévalo aun ideal hierocraticai ea en au libro D« monatchia ortiú, publicado 
en 1 1466. Véue T, Tom, Don Rodrigo Sdnchtx di Arévalo, Su prnonulíuVui v aclwidatiti. El Ira- 
*jdo <D« pace tt b«ílo» (Madrid 103S); publ. en tAnuarlo de Historie ckl Derecho Enpaíiol» ; 
Kicmakd II. Tmmz, Rodriga Sdnrfcu dt Arévalo. Spanish DiiMomnl und Champion 0/ (fie I'upucv 
(wdjjii.mton iqsS), Aun deapuéa de tttru doa buena* inunngrafliUi hay mucho* puntos que 
eetudiar en la vida y obra* dc Sanchex de Arcvalo, Mucho* de au* libro», discurra y aermonea 
Permanecen inédito*. 

11 L, Pacto*, Cuchichíe dtr Pdpsi* I.413-414- 
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se insinúan solapadamente bajo ciertos decretos de reforma que se 
quieren imponer a la Santa Sede; e insiste mucho en el derecho del 
papa a percibir las anatas y otros censos de los beneficios 12. 

San Antonino de Florencia en su voluminosa Summa theologica 
dedicó varios capítulos a ensalzar la supremacía papal 13. Y el carde- 
nal Capránica, en un tratado todavía inédito sobre la reforma del papa 
y de la curia, condena el conciliarismo como «novam et impiam as- 
sertionem» M, , 

4. El jubileo de los seis santos. — A la mayor glorificación del 
pontificado romano contribuyó el año santo de 1450. Ya el 29 de enero 
del año precedente, Nicolás V hizo leer solemnemente en presencia 
de todos los cardenales y curiales la bula de indicción que señalaba el 
día de Navidad para la apertura del jubileo. La voz del papa resonó 
en toda la cristiandad con notas de júbilo, y al acercarse la fecha de- 
signada, los caminos que conducen a Roma empezaron a hormiguear 
de gentes que venían de todos los países, especialmente de Alemania. 
Acaso ninguno de los años jubilares anteriores habla visto tan multi- 
tudinaria concurrencia. Parecía como si la cristiandad, después de las 
oscuridades del cisma y de los trances difíciles que habla corrido la 
Ciudad Eterna, contemplase en Roma un radiante amanecer, en cuya 
luz se aureolaba la refulgente ñgura del vicario de Cristo. Venian a 
ganar La indulgencia plenaria, a venerar los sepulcros de los apóstoles 
y las reliquias célebres, a contemplar los monumentos de la antigüedad, 
pues no se ha de olvidar que ya actuaban las aficiones humanísticas, 
y también — especialmente algunos obispos — a confesar postrados ante 
el papa sus errores concíliaristas, manifestándole su firme adhesión a 
la Cátedra de Pedro. 

. Bajando del Monte Mario, entraban en la ciudad por la plaza del 
Popólo. Al querer pasar el puente de Sant' Angelo para ir al Vaticano, 
se aglomeraba en ocasiones tan densa muchedumbre, que era preciso 
esperar horas enteras, según testifica Pablo del Mastro. Caminar por 
las calles resultaba difícil, y más difícil aún encontrar un mesón o al- 
bergue libre, teniendo muchos que dormir al aire libre, aunque se 
muriesen de frió. En mayo y junio la peste, que hacia estragos en Ita- 
lia, causó también muchas victimas en Roma. En otoño cesó el peligro 
y la riada de peregrinaciones creció. Uno de los romeros, el comer- 
ciante Juan Rucellai, que hizo el viaje desde Florencia con su yerno, 
su cuñado y las mujeres de casa, escribe: «En el tiempo que estuvimos 
en Roma, guardábamos esta regla, que por la mañana montábamos a 
caballo, yendo a visitar las cuatro basílicas, y luego, después de comer, 
volvíamos a cabalgar, curioseando y examinando todos aquellos muros 
antiguos y cosas dignas de Roma, y al atardecer, tornados a casa, ha- 
clamos memoria de ello» '5. 

>* A. ZANei.r.i, Pictro d«t Monta: tArchivio «torteo lombardo» 34 (1007) .117» y ■parle (Mi. 
Inn igoj); Paito», Cachíehf 1,415-416. El tratado «ta aún inédito, En cambio, otra del mismo 
autor, ut prtírialH pajxu (o Dt nwnarchtaj, defendiendo igualmente el primado pontificio, puede 
léeme en Rocadeuti. Uiblíalheca máxima pontificia (Rema 1608) XVIU,ioi-i37. 

11 Loa recoge Rocaokuti. Biblinútíca mu. pont. IV.57.11S. 

14 Quudam aviiWTMntd jupír rtformnlíoni papua «t nmanae curtí» (Bibl. Vat., rra 4030: 
cit. Paito», GuchkhU 1,414.415). 

" Q. Maícotti. Jl íiubiím) dafiTutna t«5° "rondo unu ifhufoiw di Giowinni R(ict\lat: tAreh. 
Soc. rom. Sto ría patria* 4 (1881) 563-5581 eapecialmcnte 566. 
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El papa recorrió las estaciones a pie y descalzo, según refiere San 
Antón i no de Florencia. Entre los peregrinos ilustres se vieron al joven 
príncipe Ferrante de Nápoles con su esposa, que hicieron ricos dones 
a las basílicas; el duque Alberto de Austria con buen número de no- 
bles austríacos; el conde Luis de Hesse, el duque Juan de Cíe ves, el 
cronista polaco Juan DluglosB, la poetisa latina de Verona Isolda No- 
piróla y el célebre pintor brujense Rogé rio Van der Weyden, en cu- 
yas obras posteriores a 14 Jo se han notado influjos italianos 16 . 

Aprovechando tan solemne coyuntura, Nicolás V quiso canonizar 
en mayo al popularisimo santo Bernardino de Siena, muerto seis años 
antes. A tal festividad vinieron millares de franciscanos, y entre ellos 
San Juan de Capistrano y San Juan de la Marca, celosos predicadores ; 
San Diego de Alcalá, lego de alta oración y abnegada caridad, de la 
que dio muestras en Roma cuidando a los enfermos, y el austero re- 
formador de la Orden en España, San Pedro Regalado. Asistieron tam- 
bién Santa Catalina de Bolonia, clarisa, y Santa Rita de Casia, de la 
Orden de San Agustín. Del Brabante llegó el famoso místico Enrique 
Herp, que, hallándose en Roma, se movió a tomar el hábito de San 
Francisco en el convento de Ara Caelí. 

Como fruto del jubileo, dice Vespasiano de Bisticci que «la Sede 
Apostólica ganó sumas enormes de dinero; por lo cual comenzó el 
papa a construir edificios en varios lugares y a encargar la compra de 
libros griegos y latinos donde fuera posible, sin mirar al precio ; contra- 
tó a muchísimos copistas, de los más excelentes, para que continua- 
mente transcribiesen códices» 

5. La última coronación imperial en Roma. — Hacia tiempo 
que Federico III suspiraba por bajar a Italia, no con fines imperialis- 
tas y ambiciosos, sino tan sólo por el deseo de recibir de manos del 
papa el honor de ta coronación, a lo cual se juntarla la dicha de su ma- 
trimonio con Leonor de Portugal. Eneas Silvio Piccolomíni, obispo 
de Siena, fué el encargado de negociar en Nápoles los desposorios del 
emperador con la infanta portuguesa, sobrina de Alfonso el Magná- 
nimo, y de procurar en las ciudades italianas el fácil tránsito de Fede- 
rico por Venecia, Ferrara, Bolonia, Florencia y Roma. Todo le resultó 
a las mil maravillas. Aquel emperador, que escogió como lema de su 
dinastía A.E.I.O.U. ('Austria* Est Imperare Orbi Universo), no era te- 
mido en Italia, porque el imperio germánico nada podía ya contra los 
florecientes Estados del Renacimiento italiano. Así que pudo realizar 
su viaje con brillante comitiva, pero sin suscitar temores ni entusias- 
mos. En Siena le vino al encuentro la joven Leonor, de dieciséis años, 
que poco antes habla desembarcado en Livorno. Un hermoso fresco 
de Pinturicchío retrata a Eneas Silvio Piccolomini haciendo la presen- 
tación de ta infanta portuguesa al emperador i". 

u Veue en Paitos, GacMdtta 1.446-450, donde traía d* loa mi» irulgrtce peregrinar 
17 Vil* di uornini iUiurrí: Mm, Spici («ium M8. Lo mitmo afirma Mamítti, Vita Ñicolaí V: 
|«*ruin ¡tal. teript» III, 1 col.oa*: «Pontifcx ergo, ex hoc tanto ct tam irnmeiwo ac paene tam 
incredilnll hominum ad hurte nitiiUcuni accedentium numero, maximam ac Tere infinitara argentl 
*> auri copiar», cum ob ingtntium vectigalium multípliationem, tum ob magnam cuncterum 
•'rum ad victum ntcenatiarum quotidúnnm coniumptionem, tum imuper ob generala uniui- 

í'í'if oW "*i<>n*»- ndeuliw e»H. 
_ , * El miamo Eneaa Silvio en tu Hiiloria Frideriei III no» h» dejado la descripción particular!* 
*»°» de todo y en De ditli» ti /óclii Alphorui tííi'j no*, refiere una anécdota que revela la delicad- 
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El 9 de marzo de 1452. unidas las dos comitivas de Leonor y Fe- 
derico — en total unos 5.000 hombres — , hicieron su entrada solemne 
en la Ciudad Eterna. Escoltados por todos los cardenales, por los Co- 
lonnas y Orsinís y demás nobles romanos, avanzaron hasta el Vaticano, 
donde el papa les dio la bienvenida y les preparó alojamiento. La ben- 
dición del matrimonio, verificado mucho antes por procurador, tuvo 
lugar el 16 de marzo, recibiendo Leonor y Federico de manos del papa 
preciosísimos anillos nupciales, Y el 19, domingo, Nicolás V coronó 
al emperador, arrodillado ante eí altar de San Pedro, y a continuación 
le fué entregando las demás insignias del imperto: la espada, el cetro 
y el globo imperial. Coronada también la emperatriz, comulgaron am- 
bos cónyuges en la misa, aunque esta vez sólo el emperador, que ac- 
tuaba de subdiácono, comulgó bajo las dos especies 19 . 

Pocos días después salieron los regios esposos a visitar al rey de 
Nápoles, siendo agasajados por Alfonso con una magnificencia nunca 
vista. 

Aquella coronación imperial de 1452 fué la última celebrada en 
Roma. Sabido es que Carlos V, último emperador coronado por el 
papa, lo fué en Bolonia. 

6. Nicolás V, reformador. — El jubileo de 1450 habla de ser en 
la mente del papa Nicolás una invitación general a la reforma, a la 
penitencia, a la conversión, y como un grandioso anuncio de la reno- 
vación espiritual de toda la cristiandad. La nueva época en que la 
Iglesia habla entrado, tendría que caracterizarse por la enmienda de 
las costumbres y el fervor religioso. 

No puede, sin embargo, decirse que el pontificado de Nicolás V 
fuese de gran eficacia reformadora. Se intentaron bastantes reformas 
y Be lograron algunas, no las capitales. Promovió el papa la observancia 
en muchas Ordenes religiosas y en conventos de diversas naciones. 
Sus legados hicieron obra eficacísima en los países germánicos. En la 
curia romana, a pesar de los excelsos personajes que la adornaban y 
honraban, se obtuvo poco. 

El cardenal Capránica se valió de la estima y favor que gozaba ante 
el pontífice para presentarle un valiente programa de reforma tn ca- 
pxte. «Curia romana — decía — omnis vitii et corruptionis plena est* 10. 
Las principales corruptelas necesitadas de corrección y enmienda, ra- 
dican en el sistema beneñeial, percepción de anatas, etc., asi como en 
la elección de hombres indignos para los puestos eclesiásticos. Espe- 
cial reforma está clamando el tribunal de la Penitenciarla. A tales exi- 
gencias el papa respondió nombrando al mismo Capránica el 29 de 

educación moral de Leonor: «Leonora m augunlnm t Piti*. iubente Friderico Cañare deduce- 
bttmua, ante dlem Cinerum. cum aolent innmre populi, ofTendimu*... ¡n agro florentino chorestn 
igrettem pucltirum, «une wept «aliintet nudarent Rvnua, cruraque «tentaren!. Quod cum ani- 
ruiulvcrti***!. ¡niperatri*. eamu», inquii; meretricum híc luduH «i, non virginumi (Opera oium 
trtant omnia P-4S5), 

'» Describen I» ceremonia Maiurtt!, Vetpaaiano, Eneaa Silvio y otros mucho», Indicado* por 
Pauto» I.506 y Gaíooitoviw, Storta itrtfa cittJ di Rama XIII, 1 33-144. Ademas, y con mucho 
detalle, «I abad de .Cervato* cacriblendo al obiipo de flinnoa («Hcvíhi» de Archivo» 9 I1003) 
376-385). El emperador Federico III volvió Otra vez a viaitarTa ciudad de Roma por tu Nnvidudr» 
de 1468 en cumplimiento de un voto, tegan él decía, pero en realidad para tratar con Paulo 11 
de la cr urada y de loa aiunioi diníítieo» de Bohemia y Hungría. 

« Dibl. Vitic-, manojo fol li-iS y Bibl. Caaanat., D-i-ao, eit. en Paito*, C«en¡eJilí I,vS8 
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enero de 1449 «penitenciario mayor», cargo que éste ejercitó con rec- 
titud y celo. 

En el campo de ta reforma eclesiástica, Nicolás V no puede exhibir 
mejor titulo de gloria que lo realizado en Alemania por sus legados, 

7. La legación de Nicolás de Cusa en Alemania. — Para pro- 
mover la reforma eclesiástica en los países germánicos, nadie más a 
propósito que ej piadoso y sapientísimo Nicolás de Cusa (1401-1464), 
«tedesco di nazione, ma non di costumi», según decía Vespasiano de 
Bisticci. Nacido en Cues, junto al Mosela, y educado en Deventer bajo 
los Hermanos de la Vida Común, estudió en las Universidades de Hei- 
delberg y de Fadua, donde se hizo amigo de juliano Cesar ini. Deán 
de San Florín de Coblenza desde 1431, participó en el concilio de Ba- 
silea, actuando especialmente en las negociaciones con los husitas y 
convirtiéndose luego en el más decidido partidario de Eugenio IV 
( Eugtmanorum omnium Hercules lo llamó Eneas Silvio). Por encargo 
del papa viajó a Constan tinopla en 1437, defendió los intereses de 
Roma en las dietas imperiales de 144 1 a 1447. fué nombrado carde- 
nal por Nicolás V en 1449 y al año siguiente recibió el obispado de 
Brixen. Por sus obras filosófico-teológicas y místicas, Nicolás de Cusa 
se levanta como una de las cumbres más sublimes del pensamiento 
europeo 21 . 

Tal era la persona escogida por Nicolás V en diciembre de 1450 , 
para que fuese su nuncio y legatus a látete en toda Alemania, anun- 
ciando el jubileo y predicando la paz, la unión y la reforma. 

El antirromanismo de muchos alemanes, adheridos todavía al error 
basileense, se alarmó al saber que un cardenal venia a visitarlos en 
nombre del papa. Y aun los que deseaban una auténtica reforma — pues 
clamaban al cielo los abusos de las altas y bajas esferas eclesiásticas, 
lo mismo que los de los monasterios — se recelaban de cualquier refor- 
ma que procediese del romano pontífice ^ 

«Purificar y renovar, no destruir ni derribar», era la máxima que 
se propuso Cusa en su legación por encargo del papa. A todos se ade- 
lantaba con el ejemplo, siendo dechado de todas las virtudes cristianas 
y sacerdotales, procediendo en sus viajes y en los públicos recibimien- 
tos con humildad y modestia, practicando con devoción las ceremo- 
nias del culto divino, predicando la divina palabra con solidez y clari- 
dad, exhortando a la piedad y extirpando las supersticiones populares, 
que falseaban la verdadera religiosidad, 

En su acompañamiento iba el cartujo Dionisio Ryclcel, tan docto 
como santo, que le ayudó principalmente en la reforma monástica 23 . 

Inició el legado su obra en Salzburgo, celebrando un concilio pro- 

lt Sua abroa completa!, impremí primero en Parii tn 1514 por el Swpulente y luego en 
Balitea tu «56S, n editan modernamente en Leiprig dttdt 1935. Se han publicado ya cuatro 
<le loa catorce volúmenes que tendrá la edición- La mejor monografía ti la de E. Viinsteunbcrghe 
(víase bíbl.). Puede vene Umbiín P. Rotta, /I cardmaU Nimia da Cuín, La vita td il imuinro 
(Milán H)i8). 

11 Kl citado moral de Alemania lo deicrib* tombrlnmente ti cartuío Jarol» de Jüterbogk 
en iu Traetaiui d* mtii cao y 23. inédito, cit. en Paitor, Gttctticktt 1.4GH. Sobre loa «crito* 
reformatorio* <!rl miamo JíiterlKHtk, como Avíianuntum ort popom pto rtformatiom Enfalde, 
c *»' «jpnciliamta, vían Paitor ¡,406-408. 

' Computo por entonce* iu lihro Dé muñere ti rmimint ¡¡salí y doa tratados aobre la reforma 
o« lo* monasterio*. Sui Optra omnta (Montretiil-iur-Mer 1B90-191)) comprenden 41 voli. 
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vincial (febrero de 1451), que contribuyó a estrechar los vínculos de 
aquella vasta archidiócesis con Roma y a la reforma de su clero. En 
marzo se hallaba hablando con el emperador en Viena, desde donde 
envió visitadores apostólicos a muchos monasterios de la Orden bene- 
dictina y de la agustiniana. Del 11 al 14 de abril predicó en Nurem- 
berg, ciudad entonces opulenta por el comercio y la industria. Des- 
pués de Pascua hizo lo mismo en la ciudad universitaria de Erfurt, 
donde nombró una comisión reformadora para los monasterios de 
Sajonia y Twringia, de la que formaba parte el conocido canónigo 
windesemiense Juan Busch M . 

Casi todo el mes de junio lo pasó en Magdeburgo, predicando al 
clero y al pueblo, visitando los monasterios y celebrando un impor- 
tante concilio provincial. También desde aquí mandó visitadores apos- 
tólicos a los monasterios de San Benito y de San Agustín de las diócesis 
de Magdeburgo, Meissen, Naumburgo, Merseburgo, Maguncia, etc. 
En Halberstadt prohibió las imágenes de la Virgen o de los santos 
que fuesen objeto de culto supersticioso, desaprobó la peregrinación 
al santuario de Wilsnac, donde se veneraban tres hostias teñidas de 
sangre, y ordenó que donde hubiera otras similares fuesen consumidas 
por un celebrante. Las ciudades de Brunswick, Hildesheim, Minden, 
etcétera, oyeron su voz y sintieron la eficacia de sus decretos. 

El 13 de agosto llegaba a Deventer, hospedándose en la casa de 
los Hermanos de la Vida Común ; visitó el monasterio de Windesheím, 
foco de irradiación ascética y reformatoria, y en los dos meses que se 
detuvo en los Países Bajos visitó las ciudades de Leyden, Zwotle, 
Utrecht, Haarlem, Nimega, Maestricht, Tongres, Lieja, etc. w . 

Retorna a Alemania y en todas partes predica, da órdenes, instruye 
a los sacerdotes y reúne sínodos. Los dos importantes concilios de 
Maguncia (noviembre de 1451) y Colonia (febrero de 1452) completan 
y coronan la benéfica acción de Cusa en aquellos países 16 . Tal vez fué 
demasiado rápido su paso para dejar huellas duraderas. 

«Nicolás de Cusa—decía a fines del siglo xv el abad Tritemio — 
apareció en Alemania como un ángel de luz y de paz en medio de tanta 
tiniebla y confusión, restableció de nuevo la unidad de la Iglesia, ro- 
busteció la autoridad de su cabeza suprema y esparció rica semilla de 
nueva vida. Una parte de la misma no llegó a brotar por la dureza de 
los corazones humanos ; otra parte produjo una floración que se mar- 
chitó pronto por efecto de la pereza y negligencia; pero otra buena 
parte dió frutos, de los cuales gozamos aún en nuestros tiempos» W. 

Mientras Nicolás de Cusa obraba la reforma de la Alemania sep- 
tentrional, un fraile franciscano, fogoso predicador, ya viejo, pues con- 
taba sesenta y cinco años; de corta estatura, flaco y de cara apergami- 

\* K. Gnuut. JoHannt) Busch, AufUifirMrprufrst xu //ildejritírn. Ein katholixhtr Rtfcr malar 
R.™ r " |BH ')' k* 4 » n, ut: el Oironieon Winduhaimmu (*d. Grube tSBM, nos interna aquí 

si a"" 1 ' 1 ""' "wojKirioTum Saxonim (Hannovcr 1710)^ ed. de G. W. von [.obniz, 

™'= de terminar m legación en Alemania volvió ■ Lovaina y Bruselai (enero-febrero 
Sí í + y itinerario bien puntualizado y üocuniviKndo, en VANmeNoanam, Lt cardinal 

ií 1 * V*™ 1 '! IMBj-490. El «tato de toda la legación ibld , P.87-IM; P. Rotta, p.77-104. 

« Lot dtxrctoa dt tale» concilios en J. Hamtzjibim, Concilio Cttmania» V,+j3-4ío; Hkkl*- 
l-nw.ín™. /íutoiw dti concilei VH,no4-i«7. 

1T J. Tbituemio, De vtra tli«fó>rum ratione fol.i; elt. «n J. Jansíkn, Gachiehl* úa deutxhen 
Volktt (Frciuurit 1807) 1,4, 
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nada, pasaba de Italia a las montañas de Carintia y Estiria por orden 
del papa y voluntad del emperador, entraba en Viena y seguía predi- 
cando por Augsburgo, Ratisbona, Leipzig, Breslau, etc., hasta Polo- 
nia. Era San Juan de Capistrano. En Moravia luchó contra la herejía 
husita y deseaba hacer lo mismo en Bohemia, mas no le permitió la 
entrada el futuro rey Podiebrad. Millares de personas le recibían don- 
dequiera triunfalmente como a un profeta y taumaturgo. Ignorando 
la lengua del país, predicaba larguísimos sermones latinos, -^ue un in- 
térprete traducía a continuación. Muchos se convertían y tomaban el 
hábito religioso, movidos más que por sus palabras por el nimbo de 
santidad que lo circundaba. Gracias a él se introdujo la observancia 
en los conventos franciscanos M. 

8. La legación de Estoutevillc en Francia. — El reino francés 
en aquellas últimas agonías de la guerra de los cien años era un país 
cubierto de ruinas materiales y morales. Obispados, abadías, conven- 
tos, escuelas, fundaciones hospitalarias, presentaban un aspecto desola- 
dor 2 >. El rey Carlos VII el Victorioso no daba los mejores ejemplos 
en su vida privada y violaba las leyes canónicas imponiendo candida- 
tos indignos para los beneficios eclesiásticos. Para colmo de males, el 
clero adolecía siempre de galicanismo conciliarista. La universidad se 
hallaba en manifiesta decadencia. 

Todo esto quiso remediar o al menos mitigar el romano pontífice 
enviando al cardenal Guillermo de Estouteville con plenos poderes. 
Este príncipe renacentista, que solfa dirigirse al consistorio con un 
séquito de 300 jinetes, amaba las artes, tanto la arquitectura como la 
música., y procedía en todo con real magnificencia. De reformador no 
tenía nada ; fué, con todo, elegido por Nicolás V por el prestigio de que 
gozaba en la corte y en todo el reino de Francia. 

Ei objeto de su legación, según la bula de su nombramiento, era 
el actuar «como ángel de paz» entre los reyes de Francia e Inglaterra, 
poniendo ñn a sus contiendas; el procurar la abrogación de la pragmá- 
tica, sanción de Bourges {1438) y el reformar lo mismo el clero secular 
que el regular y en modo particular la Universidad de París. 

Tras una primera resistencia del rey, hábilmente superada por el 
cardenal, entró éste con todos los honores en Lyón, de donde pasó 
a entrevistarse con Carlos VII en Tours en febrero de 1452. Hablóle 
de la paz con Inglaterra, sin que pudiese obtener absolutamente nada 
por la resuelta voluntad de Enrique VI de reconquistar los territorios 
perdidos, A fines de abril se dirigió a Rouen, donde con gran placer 
de Carlos VII tomó a su cargo la revisión del proceso de Juana de Arco, 
a ñn de rehabilitar ta memoria de la heroica doncella de Orleáns. Siguió 
a París y en poco tiempo reformó los estatutos de aquella célebre Uni- 
versidad, dando a las cuatro Facultades de Teología, Cánones, Medici- 

y " J. TTofeh. Johanna van Cnptstrano (Innabruck 1936): exiite trad. ¡tal. {vcaie bibl.). L. Di 
"'«l. Soinl Jtan dt Capiitmn. ion «I un ¡itfliwiee (RuKlcos-l'arls 1H87); G. Voiot. Cío- 
"jí ™ Vmniam, etn tltíUtier da XV. JuJirJmíKirrri: iMLn. Zeitachrifn 10 (iBíj) 19-96, 
. * ' E» iliflíjl Iinll.ir libro mi» irónico aobrí cualquier nneión que el rio ÉCnhkhjb DHNiri.il, 
■SflS? aii^ef" ée, ' at ' " mm,tir ' 1 ' Mpi'oux «n Frana ver» t* pniiiru du XVtiMl (Mucun líflí- 
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na y Artes y a todo el régimen académico la forma precisa que estará 
vigente hasta ñnes del siglo xvi ¿0, 

A ruegos de Estouteville accedió el rey a convocar en Bourges 
(julio de 1452) una asamblea general del clero francés, a la que asis- 
tieron loa principales obispos y teólogos de Francia. Delante de tan 
respetable auditorio pronunció el cardenal tres discursos, suplicando a 
los prelados la derogación de la pragmática y presentando en susti- 
tución de ella los artículos de un concordato. La asamblea po se mostró 
propicia a cambio alguno, diciendo que si la pragmática tenia que 
sufrir alguna modificación, ello habría de tratarse en un concilio ge- 
neral 31 . 

De otras reformas en la IgleBia de Francia el cardenal legado no 
se preocupó, y asi hubo de retornar a Roma sin más triunfos que el 
de la nueva legislación de la Universidad parisiense. 

o. La conjuración de Porcaro. — Nicolás V, que era un sobe- 
rano bondadoso, magnánimo, liberal, amantlsimo de la paz y que se 
habla ganado la voluntad de los nobles romanos y de los feudatarios 
de la Santa Sede con su indulgencia y generosidad, se vió repentina- 
mente sorprendido por una revolución, fruto de la ingratitud y de los 
sueños insensatos de un catilinario. L. Pastor, el historiador de los 
papas, ha estudiado bien la tragedia de Porcaro 32 , sólo que, partiendo 
de un concepto equivocado del humanismo, se empeña en dar a aque- 
lla conjuración un sentido y unos orígenes, a nuestro parecer, ente- 
ramente falsos. 

Esteban Porcaro, de familia noble y de hermosa presencia, recibió 
de joven excelente formación literaria, aunque no tenemos motivo para 
afirmar que fuese verdadero humanista. Nos dice Platina que era muy 
elocuente, pero en su lengua materna. Conocía, sí, la historia antigua 
romana, era un entusiasta de Bruto, Cassio, Catilina y aspiraba a rea- 
lizar las ambiciones frustradas de Cola di Renzo, sin los absurdos im- 
perialismos de éste ; o sea, que su propósito se reducía a secularizar los 
Estados de la Iglesia, convirtiéndolos en una república o principado 
laico, a la manera de Florencia, dejándole al papa solamente sus po- 
deres espirituales. Ya en 1427 desempeñó entre los florentinos el cargo 
de capitana del popólo. El papa Eugenio IV le nombró en 1432 podestá 
de Bolonia, poco después de Siena y más tarde de Orvieto. Siempre 
mostró gran talento y cualidades de gobierno. No parece que en esos 
años manifestase en público bus ideas revolucionarias, hasta que du- 
rante el conclave de 1 447 lo hallamos soliviantando al pueblo de Roma 
contra el gobierno pontificio y proclamando que era una vergüenza 
que los hijos de Escipión obedeciesen al «gobierno de los sacerdotes*. 
Tratado con excesiva blandura por el nuevo papa, no cesó de conspi- 

10 L01 alatutoi de Estouteville, en DiNIFl.E-CnAm.MN, ChArluIurtum UrifwrjiMiíi Par(- 
twah IV,7i3-7n^ C DU Boulav, Htrt. Univ. Para. V,j6i-577- Cf, R. G.-Villoilada, La 
Uniwnutad dt París duran» lii aludios dt F. dt Vitoria (Kami 1 938) 4-6. 

31 P. Oukliac, La t'rngmmiauc Sanction tt ta IftaJiwi «1 Franct du (ardiñal d'EíHHtcvMt: 
• Mélumei d'irch. ct d'riHt.i 54 (193S) 403-431; N. Vauhs, Húlirirt dt ta PragmaiUpa Sanction 
de Boiimíi muí Charla Vil (Psrls itm*) p.cucxvu-cixxxiv. 

" Pastor anide nuevas fuentn ■ Im estudio* precedente* dt O. Tommaiiini, Docununti 
nlatiui a St. Pareara: (Arch. Soc. rom. SIotíi palriu 3 (tSSo) 61-135: R. Gcjm, La amviura di 
Sto/sno Poudri (Uordcaux loll); H. De l'Epinau, Nicolás V tt lo conmullmn d'fc'riípmr Pomui: 
«Rev. de» (lucutions hiiiorUiue» 31 (1881) 160-iía. 
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rar. Entonces fué alejado de Roma con el pretexto de una embajada 
en Alemania, y a la vuetta fué confinado en Bolonia. Nicolás V encargó 
al cardenal Bessarión, gobernador y legado de aquella ciudad, que lo 
vigilase muy de cerca. Esteban Porcaro, que recibía del gobierno papal 
una buena pensión, agradeció tanta generosidad rcclutando allí y es- 
pecialmente en la misma ciudad de Roma a todos los elementos revo- 
lucionarios, descontentos, aventureros y aun criminales. 

A ñnes de diciembre de 1452 huyó* de Bolonia disfrazado, y en 
cuatro días de rápido galope se presentó en la Ciudad Eterna. Escon- 
dido en casa de sus parientes, planeó con sus conjurados — que ¿1 
calculó ascenderían a unos 400 — pegar fuego al Vaticano, sorprender 
al papa y a los cardenales en los oficios divinos y asesinarlos si era 
preciso, apoderarse del castillo de Sant' Angelo y del Capitolio' y pro- 
clamar la república romana, con Porcaro por tribuno. Todo estaba 
perfectamente preparado para la fiesta de la Epifanía ; pero entre tanto 
debieron de llegarle a Nicolás V noticias de Bessarión anunciándole 
la fuga de Porcaro. Quizá también algunos de los conjurados romanos 
se arrepintieron y dieron cuenta al papa de lo que se tramaba. Este 
actuó rápidamente, enviando soldados que rodeasen la casa donde el 
cabecilla se alojaba. Tras una lucha desesperada, Porcaro logró pasar 
a otra casa vecina y esconderse luego en la vivienda de su hermana, mas 
no tardó en ser descubierto y apresado en la noche del 5 al 6 de enero. 

Después que confesó ante los jueces sus intentos criminales 33 ( el 
9 de enero fué ahorcado en el muro exterior del castillo de Sant'Angelo. 
Sus últimas palabras fueron: «{Pueblo mío, hoy muere tu libertador 1» 
El pueblo no se inquietó lo más mínimo. Es verdad que algunos, como 
el notario romano Infessura, elogiaron al «hombre honrado, amigo del 
bien y de la libertad romana», pero toda la gente sensata abominó de 
aquel «hombre facineroso» (V. de Bisticci) y de sus conjurados, «hom- 
bres criminales, ciudadanos perniciosos y traidores a su patria» (G. Ma- 
netti). Como un ambicioso «rodeado de gruñidores puercos» lo pinta 
León Bautista Alberti 

Es muy significativo que todos los humanistas condenasen la conju- 
ración porcaria. «Manetti, Filelfo, Poggio, Alberti, Piccolomini, Pla- 
tina, hasta aquel Valla que en tiempo de Eugenio IV había atacado 
tan duramente la potestad pontificia, condenaron al hombre que fuera 
un día su amigo y protector. Y es que todoB ellos encontraban en Ni- 
colás V un libe rali simo mecenas de la ciencia; estaban a su servicio; 
para él escribían, para él traducían ; con su caída se hubieran arruinado 
ellos. De la cornucopia del papa ¿no se derramaban mil y mil bendi- 
ciones sobre los ciudadanos ?» M ¿Y en qué ciudad del mundo se dis- 
frutaba de mayor libertad que en Roma? 

La descabellada aventura de Esteban Porcaro no se debió en modo 
alguno al estudio de la literatura clásica. Los nombres de Bruto, de 
Cassio, de Escipión, resuenan en los labios de casi todos los revolucio- 
narios de tipo republicano en cualquier tiempo y nación. La conjura 
1 c '453 fué una de tantas conjuras que convulsionaban por entonces 

T a, i' J~" Ofotítiona de Porcaro han *itk> publicad» por Putor m lo» apíndi«» tk iu Historia 
U fí. con . ot ™ documento!. 

De «níuratione Porcuna: tRec ¡tal. icript.t XXV.3O0-3M, pMdeuüunwoW Ji4. 
(jUooroviv», Stcriu dtlla dtU di Roma XI II. 156. 
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a Italia. ¿Se mezcló en ello la política de algún Estado rival? Nicolás V 
tuvo siempre ciertas vagas aprensiones. 

10. La calda de Constantinopla. — Con el atentado porcariano 
la sensibilidad del papa se sobreexcitó; su genio, antes alegre y con- 
fiado, Be volvió melancólico y temeroso; su vida pacifica y serena se en- 
sombreció, y el mal de gota empezó a minar su salud. Una nueva y 
mayor desventura le aguardaba. Apenas hablan pasado cinco meses, 
cuando el rumor de la más terrible catástrofe europea llegó a Roma; 
el 29 de mayo de 1453 la ciudad de Constantinopla, la Roma del Orien- 
te, capital del imperio bizantino, había sucumbido bajo los turcos. 

Desde la batalla de Varna '{ 1 444), en que sucumbieron Ladislao VI 
de Polonia, rey también de Hungría, y el cardenal Cesarini, los días 
de Constantinopla estaban contados. El sultán Murad II (Amurates) 
invade Grecia y penetra en Albania, donde un héroe que se inmortali- 
zará con su resistencia, Jorge Castriota, apellidado Scanderberg, corta el 
avance musulmán en Kroya {1449). En cambio, el regente de Hungría, 
Juan Hunyady, sufre una derrota en Kosovo (1448), y Constantinopla 
queda desamparada en el momento mismo en que muere Juan VIII 
Paleólogo y le sucede su hermano Constantino XII (1448- 1453). 

Como este último emperador de Bizancio tardase en publicar el 
decreto de unión de la Iglesia griega con la romana, Nicolás V le amo- 
nestó gravemente el it de octubre de 1451, recordándole toda la his- 
toria del cisma, con sus tristes consecuencias, y exhortándole a cumplir 
lo prometido solemnemente en Florencia en 1 439 3*. 

Disputóse en Roma sobre la conveniencia de ayudar a los bizanti- 
nos, que imploraban socorro, sosteniendo unos que había que romper 
con ellos toda clase de relaciones, como con herejes y excomulgados, 
y abogando otros por la caridad hacia aquellos cristianos extraviados W. 
Triunfó esta segunda tendencia, especialmente observando que defen- 
der a Constantinopla era defender a Italia de la invasión turca, y como 
Constantino XII se mostrase dispuesto a aceptar la unión, envióle el 
papa un legado de gran prestigio en el docto cardenal Isidoro de Kiev, 
escoltado de modestas fuerzas militares. El 12 de diciembre de 1452 
tuvo lugar en el templo de Santa Sofía la unión oficial de las Iglesias 
griega y latina. El pueblo no se adhirió a sus autoridades ; muchos gri- 
taron escandalizados que Santa Sofía habla sido profanada y que pre- 
ferían someterse a los musulmanes antes que a los latinos. Eran los 
monjes griegos los más fanáticos, y entre ellos quien más se distinguía 
por su aversión a Roma era aquel Jorge Scholarios que en Florencia 
habla propugnado sapientisi mámente la unión contra Marcos de Efeso 
y que en 1444 se habla pasado al campo de los anti unionistas, ingre- 
sando luego en el monasterio de Pantocrator con el nombre de Gennadio. 

Entre tanto, el nuevo sultán, Mahomed II (1451-1481), preparaba 
la ofensiva contra los griegos y el asalto a Bizancio. El 6 de abril de 1453 
levantó una fortaleza ante el Bósforo para impedir que del norte le 
viniesen auxilios a Constantinopla, la cual quedaba sitiada por tierra 
y mar. 

" Rainalpi, AnrraÍM a.1451 n.i-i. La tracl. urina* en MG tGO, 1 101-11 u. 
>' Sobre tata con tróvenla, Paitok, GesMehtt 1,605 -Oo*. 
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A las apremiantes llamadas del basileus, que se vela en trance de 
perecer, tan sólo el papa Nicolás y el rey de Ñapóles, Alfonso, se mo- 
vieron a prestarle auxilio, y luego con tibieza, y sólo por motivos inte- 
resados, las dos repúblicas de Genova y Venecia, que perderían su co- 
mercio en Oriente y sus ricas colonias del mar Negro J8 . El principal 
refuerzo, que constaba de 10 galeras pontificias, otras 10 venecianas y 
varios buques napolitanos y genoveses, no llegó al Bosforo sino cuando 
ya la Roma oriental se hallaba en manos de los turcos. 

El 9 de mayo, Mahomed II lanzó sus tropas al^asalto, Serían unos 
160.000 hombres hambrientos de botín, a quienes el sultán les habla 
prometido «tres días de paraíso» en la espléndida ciudad que debían 
conquistar. Para defender su capital no contaba Constantino XII sino 
con 5.000 griegos, en números redondos, y 2.000 extranjeros, genove- 
ses, venecianos, cretenses, romanos y aragoneses 

Los sitiados peleaban con admirable coraje y heroísmo; los solda- 
dos, se entiende, no la población civil, que, indolente, cobarde y sin 
patriotismo, se contentaba con llorar y recitar oraciones en las iglesias, 
esperando la intervención milagrosa prometida por algunos monjes. 

En la mañanita del 39 de mayo de 14S3, Mahomed dió las últimas 
órdenes a sus jenízaros, los cuales, vencidas las últimas fortificaciones, 
se desbordaron por las calles como una manada de aullantes lobos. 
Constantino XII, que dirigía la defensa en la puerta de San Romano, 
acabó con la muerte de los héroes. El legado Isidoro de Kiev logró por 
el momento escapar, mas pronto fué cogido prisionero y llevado como 
esclavo al Asia Menor, de donde, finalmente, huyó a Venecia y pudo 
contar al papa lo sucedido 40 . La matanza fué cruel, y entre los cadá- 
veres se encontró el del poderoso archiduque Lucas Notaras, que poco 
antes repetía : «Es preferible el turbante del sultán a la tiara del papa». 
Ante aquellos infieles ávidos de botín y sedientos de sangre, las gentes 
aterrorizadas corren a encerrarse bajo la cúpula de Santa Sofía; pero 
las puertas ceden a los golpes de los alfanjes y Mahomed entra a caba- 
llo en la maravillosa basílica de Constantino pateando cadáveres, mien- 
tras ríos de sangre manchan los mosaicos y ricos mármoles del pavi- 
mento. Poco después aquel suntuoso templo, florón del arte cristiano, 
era convertido en mezquita, La dudad olvidó su nombre antiguo de 
Constantinopla para tomar el de Estambul y ser en adelante la capital 
del imperio turco. 

Obrando con refinada política, Mahomed no quiso imponer por 
la fuerza el islamismo a los vencidos ; lo que hizo fué atraerse a los 

" F. Ceuonb. La política orienta!* di A\farao di Araaona: tArchivio »tor. per le pruv. Nspo- 
letano 17 (1003), cuatro articulo* y otro en 1903, p. 154-111, Sobre los eafuerwt del papa y k 
autodefensa que hir.o a la hora de la muerte, Pastos, ücsehichte 1, 61 1-611, 

w K. KHuunAcutB, Gtichicntt der bymnliniKhn Litttratur (Münehen 1807) p.ioMí, calcula 
que tertan 9 000 loe deforuoreu. Entre el loa descollaron do* jefes muñóles, fr'raivuco de Toledo, 
emparentado con el buileus, y Pedro Julia, cónsul de loa catalana (J. GoPt, Hat- de ta bula d« 
cruzada en España p.4ofi-407). 

40 Isidoro dos dejó un breve c interesante relato Dt expuynalione Conjronlinnpoltlana, que 
íj^edejeerae en «riego y en laün en MG 159,953-1*56. Otro de Leonardo, aruibijpo de MitíUne, 
"•«I., ««-«a. Mis fuente» en Pastor y en L. BnÉinim, Vi» *t m<wl dt Byxana <Par¡x im?) SO«- 
Slo: H. Va»t, Le i&e«l lo príir dt Qmüonti'nopl* por la Tina: «Rev. hi»toriuue< 13 (1880) i-io; 
T tí?" ^ dnrruction 0/ Ide (redi £mpir« and th» itory o¡ ths capture 0/ Camtantiwiplc by tne 
'urfei (Londres 1903); G, Sciii.umdkhgf.k, L» liégt, la priit *t te tac d* Conilanti'nuple par la 
vtj" ¡Ü?' 3 V** rí * '9**): N. Jtimi*, (¡eKhiclilr dtí atmanischen Keicfiet (Gotha iqoü-iyog); el 
voi.i «barca lo* artos 1451 -i 538. Las lamentaciones de Enea» Silvio por la calda de ConsUntmnptu 
«" Up«T(i 704.705 y 71J. 
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sacerdotes y monjes, favoreciendo a todos los enemigos de Roma, 
Como la sede patriarcal estaba vacante, se apresuró a conceder esa 
suprema dignidad al monje Gennadio (antes Jorge Scholarios), que, 
como queda dicho, era ahora el más fanático de los antiunionistas 41 . 

Desgraciadamente, con el fin del imperio de Oriente no acabó el 
cisma griego, mantenido en adelante por el secular enemigo del nom- 
bre cristiano. 

La resonancia qu&tuvo en Occidente la caída de Constantinopla 
fué inmensa. El espanto cayó sobre Venecia, pero mientras Hungría, 
ta más amenazada, se disponía con Hunyades a la guerra santa, el dux 
pensaba en negociar con la Sublime Puerta a fin de no perder sus 
posesiones orientales. El papa sintió en su corazón un golpe dolorostsi- 
mo, y cuando el joven predicador franciscano Roberto de Lecce comu- 
nicó al pueblo la triste noticia, toda Roma prorrumpió en ayes y la- 
mentos, porque, calda la nueva Roma, también la antigua podía temer 
no muy lejano el abordaje de las galeras turcas. 

II. La bula de cruzada y la Liga itálica. — Desde este momento 
no pensarán los papas durante más de diez años sino en unir a las nacio- 
nes cristianas para lanzarlas en guerra contra la Media Luna. Nicolás V 
dirigió a todos los principes el 30 de septiembre de 1453 un férvido 
llamamiento a la cruzada contra Mahomed, «precursor del ánticristo». 
Quienquiera que se alistase personalmente o enviase un soldado podía 
alcanzar la indulgencia plenaria 42 . Los reyes en general prestaron oídos 
sordos. Solamente el de Portugal, Alfonso V (1 438-1 481), hizo prepa- 
rativos militares serios, y el duque de Borgoña, Felipe el Bueno, en 
un banquete hizo voto «sobre un faisán» de marchar a la cruzada. El 
rey de Nápoles, rnás fanfarronamente, envió al sultán un cartel de 
desafío, amenazándole con destruir todas sus tierras antes de tres 
años 43 . 

En la práctica no se hizo nada. Bien expresó el escepticismo general 
Eneas Silvio Piccolomini, que escribía así desde la corte imperial: 
«Quisiera callar; quisiera que mi opinión fuese falsa... No espero lo 
que deseo... La cristiandad no tiene una cabeza a quien todos quieran 
obedecer... Miramos al papa y al emperador como a nombres fingidos 
y cabezas pintadas... ¿Que todos los reyes concurran a la guerra? 

¿Y quién tendrá la alta dirección? ¿Quién comandará los ejércitos?... 

¿Quién alimentará tantas gentes? ¿Quién entenderá tan varias len- 
guas? ¿Quién regirá tan diversas costumbres? ¿Quién amistará a los 
ingleses con los franceses? ¿Quién unirá a los genoveses con los ara- 
goneses? ¿Quién conciliará a los alemanes con los húngaros y con los 

«' 8. Vailhi, Coiufantineplí (Eííise ó*)'. «Dict. th. cath.» t.j col, MIO. Sólo permaneció 
tres afina en el patriarcado; le sucedió otro monje, Itidoro II, nombrado igualmente por el gultin. 
Loa altos dignatario* de la Iglesia camitica intrigaban en la corte, tratando de ganarse aimonlaca- 
mente loe mejores puestos, incluso la sede patriarcal. De ahí el envilecimiento y la decadencia 

religioHa. 

41 KAiHAi.ru, ArmaUs a. 1455 n.o-tt; F, Kayser, Papst Nikoloui V uní dai Aufdríngtn dar 
Türhen; tHUt. Jahrbuch» 6 (188S) apz-iji. 1 

* 1 Al monarca portugués le envió el papa en agradecimiento la ron de oro en abril de 1454. 
Sobre las buenas relaciones del duque de Boreoña con los papas, que le llamaban iPidei fortisaimu* 
athletaet intrepidua piigil», E. Di Mobíau, fíijioire <U J'üdue m EMtiiju* (Parla 1040) JV.47-J4. 
Sobre Alforjo ue A ranún, a quien el papa le ofreció, mediante el cardenal Capránka, la suprema 
dirección de la cruzada, II. Cahiisí, La leutsrion* del confináis Cainamca ad Alfonso di Alaguna; 
•Atth, Soc. rom. Stor» patria» J8 (;oo6) 473-4>t ; 8. So»«uqu£s, Sobr* «I idtal <U cruzada oV 
Alfonso V ds Aragón: itlúpaniai ¡i(iv$i) 131-153. 
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bohemios?... ¿Qué harás con los italianos, faltando las dos mayores 
potencias navales? (Vertería y Génova, que no trian a la guerra.) El rey 
de Aragón, aunque poderosísimo y anheloso del bien común, no mo- 
verá la guerra naval contra el turco si está solo. La armada del sumo 
pontífice ya sabes a qué se reduce... Muchos son los reyes de España 
y diferentes en poderlo, en régimen, en voluntad y en opinión ; desde 
el extremo occidente no hay que arrastrarlos hasta el septentrión; y 
además tienen la guerra en casa contra los granadinos* 44. 

Nicolás V se propuso unir por lo menos a los italianos, calmando 
sus antagonismos, a ñu de que pudiesen defenderse contra posibles 
agresiones. Solamente el haberlo intentado es una gloria de este papa, 
que ningún otro pontífice del Renacimiento, ni el mismo Julio II, 
puede recabar. A este fin envió legados a Nápoles, Florencia, Milán, 
Venecia; más aún, congregó en Roma a los embajadores de los prin- 
cipales Estados peninsulares (octubre-noviembre 1453). No consiguió 
nada, acaso por la misma desazón y suspicacia en que vivía él mismo 
desde la conjuración de Porcaro. Mas he aquí que lo que no se obtuvo 
en Roma se logró al menos parcialmente en la paz de Lodi (9 de abril 
1454) por un acuerdo entre Venecia y Milán. El 30 de agosto, Venecia, 
Milán y Florencia firmaron una liga defensiva para veinticinco años, 
y en esta liga entraron finalmente Nicolás V y Alfonso de Nápolea. 
Esta Liga itálica, qué se ponía oficialmente bajo la presidencia, custo- 
dia y protección del sumo pontífice, padre, cabeza y jefe de todos, fué 
promulgada solemnemente en Roma el 2 de marzo de 1455. Aseguró 
por algunos años el pacifico equilibrio de las potencias italianas, aun- 
que nada hizo contra el turco'* 5 . 

Trece días más tarde se le administraban al papa los últimos sa- 
cramentos. 

12. Nicolás V y Portugal. — Hemos visto que el único reino 
donde Be predicó con éxito la cruzada anunciada por el papa fué Por- 
tugal, cuyo rey aparejó una armada con respetable ejército. Más que 
el propio monarca portugués, el hombre que personificaba la cruzada 
era el infante D. Enrique (1394-1460), llamado el Navegante por el 
impulso que dió a las empresas marítimas de su patria; gran maestre 
de la poderosa Orden de Cristo, hombre tan medieval como moderno, 
de tanta genialidad en concebir sus planes como tenacidad en prose- 
guirlos, austero y profundamente religioso, asceta dominado por el 
sincero entusiasmo religioso de un cruzado consagrado a la defensa de 
U cristiandad» 44 . 

«Con este objetivo concentró él su acción en dos campos diversos: 
3njas conquistas en Marruecos y en las empreBas de los descubrimien- 
tos marítimos... El plan de la conquista oriental obedecía al objetivo 
Político de dominar eL comercio de Oriente y aniquilar los recursos 
«conómicos del Islam, que mantenían la permanente amenaza musul- 

j- Eplrt.U7, fecha s de julio US4 (Optra P.65Ó-657). El emperador Federico convocó tres 
*i oí *+í*" t ^SI invitando ■ la principa * U cruzada. Manea, ¡luikintt. humo y nada man. 
le car. ' OI ™no pontífice haría de arbitro en lai diaeniiones de los miembro* de la Lina; a tí 
'lolíaíkí *' de declarar la guerra a loa erumigoa de I» Liga (G. Soranzo, La Icgn 

«tor Ir. líi 1 ,01< ' ; ^' Antonini, La pac* di Lodi tt i iegreti manegeí en* ¡a pHpardrom: «Arch. 
iMitiní!»™ 0 ' s? f'wol J]]-J96¡ R. Cení, La liga ¡tatúa » la tua /Whío/w jtortea; «Atti det 
•«no Vtneto» vol.ioi eol.104a.1g4,!). 

JoAipiiM Bensaudb, A rrtaada do fn/antf D. ffennfliM (Lisboa 1041) p,ui. 
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mana a la cristiandad... Su victoria definitiva sobre el Islam alcanzó 
exactamente el objetivo que las cruzadas de la Edad Media pretendían 
y que nunca consiguieron realizar»*'. 

Ya los papas Martín V en 141 8 y Eugenio IV en 1436 habían apro- 
bado los ataques de los portugueses a los moroB del norte de Africa, 
dando a la guerra carácter de cruzada. Siguiendo la misma línea, Nico- 
lás V aumentó los favores y privilegios a la corona portuguesa en su 
lucha contra turcos y. otros infieles. Como la plaza de Ceuta, conquis- 
tada por Juan I en 1415. corriese peligro bajo las amenazas del sultán 
de Fez y de otros príncipes moros, que intentaban reconquistarla, el 
sumo pontífice, por la bula Cum Nos m terris (31 de mayo 1452) otorgó 
indulgencia plenaria in articulo mortis a todos los que, habiendo ayu- 
nado todos los viernes de un año, dieran una cantidad cualquiera para 
la conservación y defensa de aquella ciudad marroquí. En otra bula, 
Dum diversas (18 de junio del mismo año), autoriza al rey Alfonso V 
para atacar a los sarracenos, paganos y otros infieles; más aún, le ex- 
horta a conquistar las tierras de esos enemigos de Cristo, concediendo 
indulgencia plenaria al monarca, a los que le acompañen en la guerra y 
— solamente tn articulo mortis — a cuantos le presten alguna ayuda 
pecuniaria. 

Pero la bula más trascendental es la de 1455, solicitada por el 
infante D. Enrique y dirigida al mismo infante y al rey. Hay que 
tener en cuenta que los portugueses, al descubrir en 1418 las islas 
Madera, orientaron hacia el Africa su gran cruzada nacional contra el 
Islam, que había de convertirse en gran empresa comercial y coloni- 
zadora. En 1434 sus naves doblan el cabo Bojador y avistan -una ruta 
de posibilidades infinitas; toman las Azores en 1437; arriban a Lan- 
zarote en 1444; pasan el Cabo Verde y entran en Senegal y Guinea 
en 1445 y levantan una fortaleza en la bahía de Arguin en 1448. Tam- 
bién los castellanos ponen sus ojos en Guinea, rica de oro y de marfil, 
mientras Portugal disputa a Castilla la posesión de las islas Canarias. 
Estas quedan por fin para el rey castellano, pero antes el infante don 
Enrique ha conseguido del papa el derecho a Guinea. El 8 de enero 
de 1455 está firmada la bula Romanus Pontifex, por la cual Nicolás V, 
después de hacer grandes elogios de Enrique, «Fidei acerrimus ac 
fortissimus defensor et intrepidus púgil», y de enaltecer sus hazañas, 
su espíritu católico, su piadoso y laudable proposito de propagar el 
evangelio y edificar iglesias en las tierras ya descubiertas y por descu- 
brir, concede al rey portugués y a sus sucesores la posesión y dominio 
de todas las islas, puertos, mares y provincias que han ocupado, desde 
los cabos de Bojador y Nam, con toda la Guinea, hasta las tierras 
más meridionales de Africa ; todo para la propagación de la fe ortodoxa 
y acrecentamiento del culto divino 4 *. 

il Bd *>*uoi, Ibid, na. De U monografía de Raymonv Beazley Prínce Htmy Iht Navigalnt 
th* Hito o/ Poriugol and of mudan dijcowry (Londrei <8 v j) existe tr»d. port moderna, (Por- 
to tQ4S)- 

* • El texto de It bul* en F. X. Hernaez, Colaaián dt oulds, bttvn y oí™ documental relató*™ 
a (a Iglesia da América > Filipinas (Brujelai 1879) 1 1,814-828; J. Mautino da Silva Mhkquei, 
PíMnfrnmcrtf»! ponuiíKnfj. Doomtnroi pata a lud húiorút (Lisboa 1944) I.10.1-SI3; «ludio 
fundamental el de Ch. M. DE Witte, La bullw pontift(ala tt I'expdiuton purlwr<iisí au XV írtele: 
•Hev. d'Hirt. éecl.» 48 (10531»); vía» npwrslmente el irt.4. Nouwllei bullo en fauna i» Cauta 
Í145*J; créatian de i'írrpirí íi'ouírí-míT por tugad ( I455-I4JÍJ. 1 ibid. (1953) 4IJ-5J. 
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«En el problema de la. rivalidad castellano-portuguesa, la bula Ro- 
manus Pontifex, de Nicolás V, constituye un hito fundamental, y como 
además viene a coincidir con el fracaso de las gestiones directas del 
infante para obtener la soberanía de las Canarias, resulta que el año 1 454 
señala de hecho un deslinde inicial de las zonas de expansión corres- 
pondientes a Portugal y Castilla, y de derecho marca el de la corona 
lusitana sobre toda la costa de Africa a partir del cabo de Naoo 49 . 
/ Téngase ésto en cuenta para cuando tratemos del descubrimiento 
de América, pues la bula de Nicolás V — olvidada por L. Pastor — es 
un precedente importantísimo para explicar la intervención de Ale- 
jandro VI en 1493. 

13. El papa y los humanistas. — Siendo el humanismo, o sea, el 
cultivo de la literatura clásica grecolatina, la única cultura tradicional 
en la Iglesia desde los primeros Santos Padres hasta la invasión de la 
ciencia escolástica, armada de aristotelismo, en el siglo XIII; y ha- 
llándose la Escolástica al tiempo de Nicolás V en plena decadencia, 
mientras renacía la tradición por obra de los humanistas, no es extraño 
que a éstos les prestase el erudito pontífice decidido apoyo. Y conforme 
tambiéa a la tradición patrística, supo armonizar lo literario con lo 
teológico, lo clásico con lo bíblico. Por eso en su corte tenían tanta 
entrada los filólogos y poetas al estilo de Filelfo, Poggío y Valla, como 
las graves ñguras de Torquemada, Nicolás de Cusa, Sánchez de Aré- 
valo, Bessarión, o las intermedias, como Manetti y Tortello, 

Bien podía el canónigo regular de Fiésole, Timoteo Maffeí, apo- 
yarse en la opinión personal del papa al combatir la •santa ignorancia» 
de las personas religiosas que despreciaban los estudios humanísticos, 
como si fuesen contrarios a la devoción y poco útiles a la Iglesia 50 . 

El librero florentino Vespasiano de Bisticci nos ha dejado en su 
vida del papa Nicolás un magnifico testimonio — repetido por todos 
los historiadores posteriores — del generoso mecenazgo del pontífice. 
■Todos los hombres doctos del mundo — dice — vinieron a la corte de 
Roma de propia voluntad; parte los mandó llamar el papa Nicolás» 
luego de su elecciónaS'. Al viejo Poggio-Bracciolini, que le recordaba 
sus años de amistad en Florencia, le dió el título de secretario con 
buen estipendio. A Francisco Filelfo, amigo también de otros tiempos, 
le llamó expresamente, reprendiéndole amorosamente porque, hallán- 
dose de paso en Roma, no le visitaba ; y al despedirse, sacando de una 
bolsita 500 florines, se los dió con estas palabras: «Para los gastos del 
viaje.» «¡Esto se llama liberalidad!», exclama el buen Vespasiano. Escribió 
a Giannozzo Manetti que viniese de Florencia para traducir y com- 
poner. Y llegado a Roma fué recibido del pontífice con los honores 
de costumbre, asignándole, además del oficio de secretario, 600 ducados, 

4» jr píi^ Ewmo, Los daoibrimient™ tn ti AlUnlú» y la rivalidad autWfano-poreuf uara 
nula «I (rolado a* Tordatllat (Scvllln 194B) p.164, Yerra al adelantar un ano la fecha de la bula 
Romanut Pontiftx (p.161-163). 

11 íh Mitctum tuiu'ciianm Utttrat Impmnanlem, diálogos dedicado* a Niooli* V por <u autor 
(Bibl, Vat.. ™.J07<¡: Pmtoh, Gochicht* I,5S8-SS9)- Tambiín va dedicada al papa la obra mi- 
niHcrita del dominico genovea Rafael de Fornax ¡o !)t coraonanlia natura* «t graiíae, en que afirma 
j)üo el caplrltu n agina y diipone para entender laa cotai divinal per medio de jen eitudioa de 
numiini<i,,dc t| y dcimicnlra luego la armonía entre la naturaleza y, la gracia (Factor, ibtd.. 560), 

1 ' Vil* di uomini iJiuiirí: MM.Sjiíeilejium 1,43. Baiinio Buiini. tenido por el mejor poeta de 
*u tiempo', cantor de MaUteita e louldu, «libró también a Nicolás V en una égloga y en una 
epuitola venihead* (Lipenk li'rieh* di Bajinip ed. F. Ferri fTurln 1025 J p.111). 

H.* di la I gil tía s 13 
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y animándolo a traducir los libros de ta Biblia y Aristóteles y a terminar 
el libro comenzado Contra iudaeos et gentes, obra admirable si la hubiese 
concluido, pues no pasó del décimo libro ; y tradujo el Nuevo Testa- 
mento y el Salterio de hebraica veníate. A tanta liberalidad respondió 
Manetti escribiendo a la muerte del pontífice la Vita Nicolai V con 
vivo sentimiento de admiración. Al gran Lorenzo Valla, que no era 
el epicúreo pagano descrito por Pastor, le nombró escritor apostólico. 
Y al piadoso Juan Tortello, buen latinista y helenista, lo hizo, como 
veremos, si/ bibliotecario. 

Como auténtico humanista, Nicolás V pretendía latinizar y romani- 
zar la ciencia griega. De ahí su inmenso afán de traducciones. Al 
«dilecto filio Carolo (Marsuppini), cancellario Florentinorum, secretario 
nostro», le escribió una carta alabándole la traducción métrica del 
primer libro de la Riada y exhortándole a venir a Roma, donde podría 
continuar la traducción con tiempo y buen estipendio I2 . 

«El libro de Strabón De si tu orbis hízolo traducir a Guarino (de 
Verona) y dábale 500 florines por cada parle, que son tres, Asia, Africa 
y Europa; en total 1,500 florines, Herodoto y Tucídides los hizo 
traducir por micer Lorenzo Valla, con grandísimo premio de tal fatiga, 
Jenofonte y Diodoro, a micer Poggio ; Polibio, a Nicolás Perotti, al cual 
dió, en el momento de la presentación, 500 ducados papales recién 
acuñados, didéndole que merecía aún más, pero que con el tiempo le 
darla satisfacción. Las obras de Filón hebreo, libro dignísimo, no 
conocido en lengua latina; Teofrasto, De plantis, obra dignísima, y 
Problemata Aristoteiis: estas dos las tradujo Teodoro (de Gaza) griego, 
hombre doctísimo y elocuentísimo. La República de Platón y sus 
Leyes; las Posteriora, la Etica, Física, Magna moralia, Metafísica y 
Retórica mayor, las tradujo (Jorge de) Trebisonda; el De animalibus 
de Aristóteles, obra dignísima, Teodoro (de Gaza). Las obras sagradas 
de Dionisio Areopagita, libro admirable, fueron traducidas por Fray 
Ambrosio (Tra versan),.. El libro admirable de Eusebio Panfilo, De 
praeparatione evangélica, lleno de grandes conocimientos ; muchas obras 
de San Basilio, de San Gregorio Nacianceno, cerca de ochenta hornillas 
del Crisóstomo sobre San Mateo... las tradujo el Trebisonda ; y Cirilo, 
sobre el Génesis y sobre San Juan, obras dignísimas» 53, 

14. Bibliófilo y creador de la Biblioteca Vaticana. — Desde su 
juventud se distinguió Tomás Parentuccelli por su bibliomanía o afán 
de acaparar libros. Siendo papa, soñó en una gran biblioteca que fuese 
ornamento del palacio Vaticano y centro de estudio para los doctos. 
Asi levantaría el nivel literario y científico, harto bajo hasta entonces, 

"La carta en Mai, Spicilttium 1,574. Pastor, que en las primeras edición» de au Híitorid 
di fot papal tiene a Marsuppini por hombre pagano, indigno de aer favorecido por el tumo pon- 
tífice, te retracta en ln sucesivas ediciones, reconociendo tus firme* creencias cristianas. Éstas 
aparecen claras en G. Zifpel, Nocíais- di C. Mdrmpjiim' (Tiento 1B07) p.16 y 13. Con la misma 
injusticia (que luego mitigó algún tanie) juxgaba al principio a otroi humanista*, como Valla, 
['cufio, Filelfo. pertenecientes a la •tendencia pagana» dd humanismo, seeün el decía. La tra- 
ducción t* panoli de los primeros tomas, por ser anterior a estas correcciones, no 'refleja con 
exactitud la última opinión de Pastor. 

)' Mai, SpRitcfium 1,40-50. Con ratón escribid Vaint que •Parentuccelli era un Cosme de 
Medien sobre la Cátedra de San Pedro» (Dit vVirderlwírhurui ¿«i hiaauchcn.Altrrtumiu [Fler- 
lln i8o¡) 1,410). Y Vespasiano de Bisticci en Is biografía de Alfonso de Ñipóle». estribe: ?K se 
fuste ttato uno altro papa Nicola c uno re Alfonso, non rettava a pp resto de (¡red libro ignuno 
che non fonje Iradottoi (Vite di uomwil illuirn' p.f]). 
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de Roma. Habla que recoger los mejores códices, y como todavía no 
era conocido el arte de Gutenberg. habla que buscarlos dondequiera 
que se hallasen y copiarlos a cualquier precio. «Hasta los últimos con- 
fines de Alemania e Inglaterra despachó doctos exploradores», según 
escribe G. Manetti, 

Sabemos que ya en 1448 hizo una compra de libros en París. Hasta 
Nicolás de Cusa en sus viajes por Alemania tenía cuidado de buscar 
manuscritos para el papa. Apenas oyó éste que un Tito Livio completo 
se había descubierto en el septentrión de Europa, envió al célebre 
huroneador de códices antiguos Alberto Enoch de Ascoli con letras 
apostólicas de recomendación para el gran maestre de la Orden Teutó- 
nica, con orden de que se le abrieran todos los monasterios y bibliotecas 
y pudiese copiar los manuscritos. Enoch de Ascoli llegó hasta el Vístula 
y luego se dirigió a Dinamarca y Noruega tras el «fantasma liviano», 
y sólo regresó, muerto ya el papa, trayendo como botín una parte del 
libro de Suetonio De viñs tifus tribus y probablemente también la Ger- 
mana de Tácito M. 

Al que le trajera el evangelio de San Mateo en su lengua original 
prometió Nicolás V una recompensa de 5,000 escudos. La caída de 
Constantinopla le ofreció ocasión de adquirir nuevos códices griegos 
para su biblioteca. Si, al decir del cardenal-humanista Isidoro de Kiev, 
más de 120.000 volúmenes habían sido destruidos por los turcos, 
todavía quedaron bastantes para enriquecer la librería del papa, el 
cual hizo copiar a sus eruditos emisarios tantos manuscritos, que se 
decía en Roma, y lo confirma Filelfo en una carta, que Grecia no había 
sido destruida, sino transportada a Italia. 

Un ejército de copistas, calígrafos y miniadores, con pingües sala- 
rios, se ocupaban continuamente en transcribir códices enviados a 
Roma, pero que no se podían comprar. Y Nicolás V, buen calígrafo él 
mismo, no admitía más que hermosas copias, generalmente en perga- 
mino, con lujosas encuademaciones y guarniciones elegantes. Protegió 
al siciliano Juan Aurispa (1374- 145 9), hábil traductor de griego, biblió- 
filo y afortunado rebuscador de códices. El cargo de custodio de la 
biblioteca pontificia se lo confió al erudito Juan Tortello, subdiácono 
apostólico, hombre docto en teología y lenguas clásicas, excelente gra- 
mático, muy diligente y virtuoso. 

No conservándose, por desgracia, el catálogo hecho por Tortello, 
nos es muy difícil determinar el número de volúmenes que contenía. 
Vivía aún el primer bibliotecario, cuando Vespasiano de Bisticci ates- 
tiguaba haber oído de su boca que serían 9.000 55 . Pero el mismo Ves- 
pasiano en la vida de Nicolás V dice que eran <in numero di volumi 
tinque mila», lo que parece más exacto a ciertos historiadores modernos. 
San Antonino de Florencia habla de «millia librorum». Eneas Silvio 
Piccolomini los calcula en 3.000, y todavía este número le parece a 

" R, SABBAmm, La «opería dti cedici (Moreno»! iam), 
• t Avev » fi" 1 ** inventari» di tutti i libri che avevd in quella librería, e fu mirabile cma la 
guantiH ch'eeli dieeva averia, ch'erar» de volumi nove miía> (Vitt di uotnmi ítfaulri p.ósS). 
vjuuinozío Manetti, que parece conocer muy bien la biblioteca, puea ¿acribe la diversidad de 
if, 1f* contenía; )» calcula en «auiira quinqué millia» (Via Nkoloi V: tRer. ital. icript.i 
F¡l'aH C ¡^ ítt6 '■ ^Pcclio que una frute <le Manetti aludiendo a lo» «■«» volúmenes de Tolomeo 
í^u^' !'° '™"jo'« error a Vetpaiiano de. Búticci. Pío II dice que «eirriín- tria millia librorum 
volUtiwra cbrKÍidit. (D. Europa c S 8; Opna p.«9>. 
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Pastor demasiado elevado, porque es el caso que tenemoa un inventario, 
trazado en 1455 por Cosme de Montserrat, obispo de Vich, que sola- 
mente enumera 795 códices latinos, a los cuales se deben añadir 414 có- 
dices griegos, resultando asi un total de 1.209 manuscritos. Cantidad 
respetable si se tiene en cuenta que la biblioteca contaba en el ponti- 
ficado de Eugenio IV unos 350 códices ; que la de los Médicis, en Flo- 
rencia, no pasaba entonces de 158 y sólo en 1494 llegó al millar; que 
la de Visconti eo Pavía tenía 988; la del duque Federico de Urbino, 
772 ; la del cardenal Bessarión, 900, y la de Louvre, en Parts, 844. Por 
donde se ve que en ocho años creó Nicolás V la biblioteca más rica de 
su tiempo 54 . 

15. El principe renacentista. — Este mecenas de los literatos lo 
fué también de los arquitectos y pintores; si por su cultura pudo con- 
tarse entre los humanistas, por la generosidad de su ánimo y por la 
grandiosidad de las construcciones que acometió debe figurar entre 
los principes más emprendedores y típicos del Renacimiento. Con men- 
te imperial y corazón de pontífice se propuso hacer de Roma la ciudad 
más monumental del orbe, digna capital del catolicismo, porque, como 
él mismo lo dijo a la hora de la muerte, «la excelsa autoridad de la Igle- 
sia romana sólo la conocen bien los hombres doctos que estudian su 
origen e incremento; mientras que las gentes rudas e ignorantes po- 
drán, si, dar crédito a los sabios y eruditos, pero su asentimiento será 
débil y poco firme, si no va confirmado con la visión de cosas egregias 
y con los testimonios perennes de grandiosos edificios) 5 '. Quería el 
papa que hasta la turba ignara, al contemplar las monumentales cons- 
trucciones de Roma, exclamase : [Grande y admirable es la Iglesia que 
en tal ciudad tiene su sede! 

Empezó, pues, su gran obra de transformar la ciudad, restaurando 
las puertas de las murallas, los puentes, las fuentes y el acueducto del 
«Aqua virgo», el castillo de Sant' Angelo, las calles y plazas y especial- 
mente el borgo que se extiende del puente Sant' Angelo al Vaticano 
y debía Bcr un recinto cerrado a ciertas horas, reservado a las habita- 
ciones del papa y de los dignatarios de la curia. Las iglesias restauradas 
fueron principalmente las de S. Stefano Rotondo, San Teodoro, al pie 
del Palatino; el Panteón, SantoB Apóstoles, San Celso, San Eusebio, 
Santa María en Trastévere, etc. Para ello se explotaron algunos edi- 
ficios ruinosos antiguos y sobre todo el Coliseo, de donde en sólo un 
año se extrajeron 2.000 carretadas de mármoles. Pío II escribió poco 
después que, si los planes del papa Nicolás se hubieran llevado a tér- 
mino, no hubiera cedido en magnificencia a ninguno de los empera- 
dores antiguos 38 . 

Llamó arquitectos y artistas de todas las naciones, pero entre todos 
sobresale el genio múltiple de León Bautista Alberti (1404-1472), ma- 
temático, físico, poeta, músico, tratadista de pedagogía, pintor, escul- 
,'1 • %¿- 

" L. Paitok, Gachkhle I,5«7-57o; E. Muktz-P. Fadre, La BitticthAjiM du Vatiean au 
XVliédé, i'aprit du doeumuntl ¡nAiíri (Paria i 887): L. Omni. La. Biblioteca Vaticana (Rom* 1 893) 
IT Manktti, Vita Niíolflt V: «Rer. ¡tai. «erjpt.» III,» col. 940. 

>* «Híc Urbwn Romam mulita ac maximu aetliiküi miniro in modum ejiornavit, cuiu» 
opee» ii templen polunsent, nulii vtterum impentorum magnifiecntíu cernirá vidcUintuM 
(De Europa tjfl: Optra P.45B-450). Noticio partkularea en J, Gunuuo, L'Egtiu tt la origina 
de ta Rctidiitarm (P»ris toca) c.8. 
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tor, arquitecto, eBcñtor de arte y estética, pensador originalísimo y 
hombre universal y poliédrico, que bóIo puede compararse con Leo- 
nardo de Vinci. 

Nicolás V, que lo había conocido en Florencia, le propuso sus gran- 
diosos planes sobre la ciudad de Roma y lo tomó como instrumento 
para su realización. Giannozzo Manetti, familiar del pontífice, nos ha 
descrito largamente aquel proyecto urbanístico y arquitectónico que, 
como dice Pastor, «transporta la fantasía, del lector a aquellas regiones 
del Oriente en que se solían construir las moradas de los dioses y de 
los reyes con las más colosales proporciones». Entre el castillo y puente 
de Sant' Angelo debía construirse una gran plaza, desde la cual parti- 
rían tres anchas vías casi paralelas con elegantes pórticos o arcadas: 
la central conduciría rectamente ala basílica de San Pedro; la derecha, 
al palacio Vaticano ; la izquierda, a los edificios contiguos a la basílica ; 
y poco antes de llegar, desembocarían en una inmensa plaza, en cuyo 
centro se alzarían las estatuas broncíneas de los cuatro evangelistas, 
sirviendo de base al obelisco neroniano, rematado con una estatua del 
Salvador con una cruz de oro en la mano. Una anchurosa escalinata 
subiría hasta el doble pórtico de cinco arcoB, después del cual estaría 
el vestíbulo con su peristilo y en medio una fuente con la antigua piña 
de bronce dorado, y finalmente la venerada basílica. ¿Respetaría Al- 
berti la antigua basílica constantiníana, que amenazaba ruina? Según 
Manetti, el gran templo conservaría bu forma basilical de cinco naves, 
pero sobre el crucero se elevaría una cúpula de 125 varas de altura, y 
podemos sospechar que Alberti, enamorado del arte clásico y despre- 
ciador del medieval, según se manifiesta en su tratado De re aedifica- 
toria; habría demolido sin piedad los más sagrados recuerdos cristia- 
nos, sacrificándolos a una teoría estética, excesivamente racional, como 
lo hizo más tarde Bramante. 

Después vendría la reconstrucción de los palacios del papa. La 
obra estaba en marcha, cuando sobrevino la muerte de Nicolás V, pa- 
ralizándolo todo. 

Para decorar la capilla privada del papa fué llamado el más ingenuo 
y espiritual de los pintores, Fra Angélico de FiéBole, O. P. Los pinceles 
de este delicado artista, que en su convento de Florencia habían al- 
canzado las cumbres del misticismo y de la religiosidad más sencilla 
e íntima, se ensayan ahora en la pintura histórica, más dramática y 
monumental, con fondo arquitectónico y visión más realista de la na- 
turaleza, trazando en dos hileras de frescos murales el martirio de los 
dos santos diáconos, Esteban en Jerusalén y Lorenzo en Roma. Sin 
merma de su pureza y hondo sentido espiritual, Fra Angélico demos- 
tró en esta capilla que sabía aprovecharse de los avances de la técnica 
y de su larga experiencia en el oficio. 

Otros muchos pintores colaboraron en la decoración del Vaticano ; 
recordemos a Benozza Gozzoli (1420-1497), al pintor Lucas, alemán, 
y al español Salvador de Valencia 5». 

f •*■ * » <í 

E. Muktz, Hútniff df 1'flTt pmdant la KíBaUi».,.. (l*"r(s iBBB)-T,g4-9S. Nicolls V llevó 
» «fecto, además, muchai reconttruccionea en Orvieto, CivIhA Canniiuna. Narni, Spoleto, Aib, 
Uolsen», Vi care ji 0i t M termas de Viterbo, el puerto de Oitia, etc. 
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16. Ante la muerte.— Nicolás V, que al iniciar su pontificado se 
mostraba robustísimo y no había cumplido cincuenta años, en ocho 
años de fatigas y preocupaciones sintió que se le quebrantaba comple- 
tamente la salud. Viendo próxima la muerte, llamó a su lado, para que 
no le abandonasen en la enfermedad, a dos monjes de la Cartuja, or- 
den austera a la que él tenia particular devoción por su largo trato 
con el cartujo Albergati. 

Poco antes de su agonía, convocó en rededor de su lecho a los car- 
denales *y les echó un largo discurso, de gran importancia' para com- ■» 
prender bu pontificado. Después de dar gracias a Dios por tantos bene- 
ficios como le habla concedido desde la niñez, tocó algunas cuestiones 
teológicas sobre los sacramentos y luego pasó a tratar de sus obras y 
empresas; se justificó públicamente de dos acusaciones que algunos 
lanzaban contra el: de haber empleado tantos caudales en construir 
monumentos y reparar iglesias, y de no haber trabajado bastante por 
la salvación de Constantinopla. A la primera objeción responde que 
no le ha movido la ambición, ni el fausto, ni la vanagloria y afán de 
renombre, sino el deseo de acrecentar la autoridad de la Santa Sede ; 
y a la segunda, exponiendo todo cuanto él hizo en favor del emperador 
Constantino XII y todo lo que quiso hacer y no pudo, por la falta de 
colaboración de los principes. Pasa luego revista a los hechos más glo- 
riosos de su pontificado, como la abolición del cisma, el jubileo, la 
coronación del emperador Federico, la paz y concordia de todos los 
pueblos italianos, la extinción de las deudas que pesaban sobre el era- 
río pontificio, el enriquecimiento de la Iglesia romana con tanto oro, 
plata, piedras preciosas, tapices, además de nuevos monumentos y 
continuas adquisiciones de códices griegos y latinos, por todo lo cual 
prorrumpe en una fervorosa acción de gracias al Señor, Esposo de la 
santa Iglesia y Pastor de la grey cristiana 60 . 

En la noche del 24 al 25 de marzo de 1455, clavados los ojos en un 
crucifijo, expiró santamente. Algunos le han aplicado el dicho evan- 
gélico: «Coepit aedificare et non potuit consummare», refiriéndose no 
sólo a las construcciones materiales, sino a las espirituales, especial- 
mente a la reforma eclesiástica. Ciertamente en esto último pudo ha- 
ber hecho más, pero hay que decir, en su descargo, que él inició una 
época de restauración en todos los órdenes y que no todo se puede re- 
formar desde el principio. Por otra parte, su reinado fué corto. 

Un papa tan «sabio, justo, benévolo, gracioso, pacífico, caritativo, 
limosnero, humilde, afable y dotado de todas las virtudes*, según lo 
elogiaba Nicolás de la Tuccia, no hubo nadie que no lo llorase since- 
ramente 61 . , ,t ., 

** El texto tkl elocuente diacuuo lo trae Mánetti en «Ker. (tal. teript.) 111,1 col. 9.47-957. 
*■ E*tc y otros elogioe de loa hunumiataa, en G. Mahcim, Vita di Larmm Valla (nocen, 
da ifigi) p, 103-303. Encai Silvio compuso «1 epitafio, del que ton títot venoa: 
•Hie «¡ta tunt Quinti Nicolii An til ti ti» oesa, 

áurea uui dederat «aecula, Roma, tibí. 
Cornil io iHustili, viitute illuatrior omni, 
excoluit doctoe, doetior ipie, viro». 
, , AbituliterroremquoKhiairainfíccralorbem, 
fWt,',¡t "«ritutt more», moenia, templa. f|n«4>»...« 
(Plítina, Opui Jí.yitíiV «eiti'i gom. cr»», a. Oacqomui, Vitae ét ra g ata* poní. II.06S-Í67). 
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II- El primer papa Borja: Calixto IH (1455-1458) 

1. Un papa español. — A Nicolás V 1c sucedió Calixto III; al 
humanista, un jurista ; al príncipe del Renacimiento, un cruzado me- 
dieval. Nacido en la torre de Cañáis, junto a Játiva, el 31 de diciembre 
de 1378, su nombre de pila era Alfonso de Borja. Pertenecía a una fa- 
milia de caballeros diversa de la más distinguida familia Borja, con 
la que emparentó su hermana Isabel, al casarse, con el noble Jofre de 
Borja, que será padre de Alejandro VI. 

Alfonso de Borja hizo sus primeros estudios en Valencia, de donde 
se trasladó a la Universidad de Lérida con el fin de cursar leyes y de- 
cretos. Allí se doctoró in vtroque ture y después regentó una cátedra, 
alcanzando fama de ser uno de los mejores juristas de su tiempo. Be- 
nedicto XIII (Pedro de Luna) le nombró canónigo de Lérida, y cuando 
en 141 % falleció el obispo de aquella ciudad salió Alfonso elegido vica- 
rio capitular. 

Quien adivinó sus grandes dotes para los asuntos políticos y diplo- 
máticos fué el rey de Aragón, Alfonso V, que le llamó a su lado como 
secretario y consejero. Estaba entonces el monarca aragonés mal ave- 
nido con el romano pontífice y soñó un momento en favorecer la ri- 
dicula pretensión de Gil Muñoz, sucesor en Peñíscola de Pedro de 
Luna, a la tiara; pero a las gestiones de Alfonso de Borja se debió la 
abdicación de aquel papa de comedia y la reconciliación del Rey Mag- 
nánimo con Martin V. En recompensa de tales servicios, el sumo pon- 
tífice lo elevó a La sede episcopal de Valencia en 1429 61 . 

Siguió ayudando al monarca en mil negocios, especialmente en la 
reorganización del reino napolitano, mas no se crea que, entregado a 
la política de Alfonso, perdiese su libertad de palabra y de acción. 
Siempre fiel a su conciencia y dotado de exquisito sentido eclesiástico, 
negóse a asistir al concilio cismático de Basilea en calidad de embaja- 
dor de Aragón y se afanó, en cambio, todo cuanto pudo por la adhesión 
de Alfonso V al papa Eugenio IV, logrando que entre ambos sobera- 
nos se estipulase el tratado de Terracina (144a). 

El papa, agradecido, le premió con la púrpura cardenalicia en 1444, 
y desde entonces Alfonso de Borja residirá en Roma, alejado de todo 
partidismo. Imparcialidad, rectitud de miras, austeridad de costum- 
bres, sencillez en el trato, ciencia jurídica y prudencia en la resolución 
de los asuntos fueron cualidades que adornaron al nuevo cardenal. 
Pocos pensaban en él, cuando se abrió el conclave de 1455. Colonnas 
y Orsinis se disputaban también esta vez la tiara, como en el conclave 
precedente. Si aquéllos se inclinaban hacia el cardenal Capránica, éstos 
hacia la venerable figura de Bessarión, el cual hubiera triunfado si el 
cardenal Alain de Avignon no hubiera hecho fracasar su candidatura 
lanzando una invectiva contra el prelado griego, neoconverso, que 
seguía ostentando la luenga barba de los orientales. 

Optaron entonces los cardenales por una elección de compromiso, 

41 C. Kuoti., Hier archín cathotica medii aevi II,o; Rfu» Sima, Cdtaldrw y ataunntsa m la 
eorl* dm Calixto tí! p.ioa; J. Zufita, Anatts d< ¡a Corona <U Araedn CZaraama lf'68) IV,3S-S$- 
Notici» «obre Calixto III y au Familia, en MHSI, ÍJoroiü I,i6B-¡ui); J. Altijbkt Jov*, Alfimw 
~f ™J» «n ¡Jrida ut¡8 ¡423 (Lérida 1024); J. SanchI» y Sivkra, Klohnpode Valencia D. Alfonso 
d« Borja (Calixto IU), t4i}-ns8: .&>Mf,i R. Acad. Hi»t.i 8B (í„jó) hi-jij. 
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y se debió a los esfuerzos de Alain de Goetivy y de L. Scarampo que 
fijasen su atención en el anciano Alfonso de Borja. Contaba setenta y 
seis años bien cumplidos cuando fué elevado a la Cátedra de San Pedro 
en la mañana del 8 de abril de 1455. Uno de los primeros actos de su 
pontificado fué la canonización de su santo paisano, Vicente Ferrer 
(t 1419). de quien se decía que le habla profetizado la dignidad papal 6í . 

Ya tenemos al primero de los Borja en el solio pontificio. Su as- 
censión a tan alta dignidad fué muy mal vista por los italianos, ^bo- 
rrecedores de los extranjeros y temerosos de que los «catalanes) — asi 
llamaban a los españoles, especialmente a los det reino de Aragón — , 
dueños ya de Ñipóles, preponderasen demasiado en. toda la península 
italiana, contra el equilibrio 'establecido en la paz de Lodi. Temían, 
además, que los principales cargos de los Estados de la Iglesia viniesen 
a parar en manos extrañas. Especialmente los humanistas, destituidos 
del espléndido mecenazgo que les habla otorgado Nicolás V, se desata- 
ban en improperios contra el nuevo papa, que sólo tenia una mirada 
fría e indiferente para las obras del arte y de la literatura. Parece men- 
tira que aun el bueno de Vespasiano de Bisticci se sienta herido en su 
nacionalismo italiano, censurando a los cardenales «di non avere fatto 
Fermo (Capranica) italiano, e d'avere fatto uno catalano d'anni ottan- 
tao (?), por más que «papa Callisto fusse d'assai laudabili condizioni» 64 . 

Pronto se persuadieron que el papa aragonés era de una integridad, 
rectitud e imparcialidad muy superiores a lo que se imaginaban los 
políticos de Roma e Italia. San Antonino de Florencia fué el primero 
en advertir el cambio : «Ya no se cree ni se dice — escribí a el 24 de abril — 
que se incline a una nación más que a otra, sino que dará a cada cual 
su derecho, como varón prudente y equitativo» 65 . 

z. Calixto III y el equilibrio político italiano. — En solos dos 
puntos se condensó el programa de acción det nuevo papa: la paz y 
armonía entre las diversas potencias italianas, y la guerra de todas las 
naciones unidas contra la Media Luna. Aunque aragonés y antiguo 
Búbdito y amigo del rey Alfonso, no cedió lo más mínimo a la ambi- 
ciosa política de éste, y en vez de ponerse de parte del rey de Nápoles, 
con peligro de que toda Italia se unificase bajo la dominación arago- 
nesa, prefirió la política tradicional de los pontífices romanos, de equi- 

*• Dljose entonen, y lo puso por escrito Fr. Pedro Romano. O.P., que «I oran taumaturgo, 
encontrándote una vei en Valencia con Alfonso de Borja, exclamó,' •Alégrate, hijo mío; ten pre- 
sente que estás llamado a ser la gloría de tu patria y de tu familia, pues aeras revestido de la mas 
alta ¿¡unidad a que puede I legar un hombre mortal, y yo miimo, después de mi muerte, seré 
objeto de tu particular veneración* (AASS 5 april. 1,400: J. Vhjjuwiva, Viaje Justarlo lV,i87). 
En favor de «ta profecía no conozco ningún testimonio anterior a la elección de Calixto III. 
Unicamente una carta de San Juan de Caphtrai» al miamo papa insinúa que en 1449 Alfonso 
de Borja le habla manifestado la persuasión de que sucedería en el trono pontificio a Nicolás V. 
Pero atll no se alude a nínauna profecía de Vicente Ferrer (L. WaddIhu, Aorta l« Minoruns 
(Roma 1734-1735] XII,J4fi). También Pío II en su libro Da Europa (cs8) escribe: lAuumptio- 
neirt auam priusquain pontifu maximus cligeretur pluribus annia praedwit; eladem quoque quam 
Túcese apud Albom in Hungaria sustinuere, antequam fieret vaticinatui est; nunc quoque de 
futuris multa et magna promiuit» (Optra p.461). Calixto III, aunque gran jurista, era muy pro- 
penso al profetismo, en lo cual bien pudo influir el ejemplo de «u santo paisano. El proceso de 
canonización de San Vicente Ferrer había sido introducido y casi acabado por Nicolás V. 

** Vi'ts di uomím iKurtri; Mai, Sprcilorium ],ioo-ioi. Tanto Vespasiana como Filelfo acusa- 
ron mas tarde a Calixto III de haber dispersado la biblioteca pontificia, lo cual es pura calumnia. 
Véase Pastor. Gacftichie. [,66B-6to. 

*' El nacionalismo italiano llego a temer qua ui papa extranjero trasladase a otra parte su 
sede fXettrrs di S. Antonino, preceJult dalia sua vita seriita da Vespasiana da cluCkti [Horentia 
i8s6] p.iSo-ioo). 
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librar las fuerzas del norte y el sur, manteniéndose ellos en el medio 
con perfecta independencia. 

Por la paz de Lodi, proclamada en 1 454 desde el balcón de Letrán, 
habla sido el papa constituido presidente y árbitro de la Liga itálica. 
No faltó Calixto III a tarea de tan grave compromiso. Empezó por 
apaciguar bus propios Estados, aplacando a Coló 11 ñas y Orsinis, que 
logró finalmente por ta reconciliación del conde Everso dell'Anguilara 
con Napoleón Orsini (abril de 1458). Gomo los Colonna se pusieron 
en seguida de parte de los Borjas, no es extraño que los contrarios pa- 
sasen a la oposición. 

«Se ha exagerado al afirmar que favoreció inmoderadamente a sus 
connacionales!) — confiesa el moderno historiador italiano Paolo Brez- 
zi — ; y si no puede absolvérsele enteramente del vicio de nepotismo, 
«téngase presente que la via tomada por el papa Calixto era casi una 
vía obligada — dé hecho tal costumbre era la que seguían todos, lo cual, 
si no disminuye su responsabilidad, hace menos extraña su conducta — 
y era necesario tener hombres de confianza para afrontar las oposicio- 
nes internas y recabar todos los recursos financieros indispensables 
para poder desarrollar una sería política en sectores comprometidos, 
como la lucha contra el turco y la defensa armada de la cristiandad» 66 . 

Las acusaciones, exageradas en este punto, de Gregorovius y Pas- 
tor han sido refutadas por mosén Rlus mediante un despojo exhausti- 
vo de la documentación vaticana, con todas las nóminas de catalanes 
y aragoneses. Estos pululaban en Roma, como en gran parte de Italia, 
no llamados por el papa, sino por la gloria y el triunfo de Alfonso de 
Aragón, 

Este monarca de brillantes cualidades, a quien los humanistas ape- 
llidaron el Magnánimo, debió de quedar profundamente desilusiona- 
do cuando vió la orientación política de Calixto III, que sólo tenta 
ante los ojos la paz de Italia y la libertad de la Santa Sede. 

Desde 1442, Alfonso, reconocido ya por todos como legitimo here- 
dero de Juana II de Nápoles y dueño del Mediterráneo occidental por 
sus dominios de Cataluña, Aragón, Valencia, las Baleares, Cerdeña, 
Sicilia y Nápoles, era el soberano más potente de Italia y aspiraba a he- 
redar el señorío de Milán a la muerte de Filipo María Visconti (f 1 447), 
con lo cual el resto de la península corría grave peligro. Opusiéronse 
a su dominación los milaneses, y finalmente Francisco Sforza hizo valer 
sus derechos. Pero la política aragonesa empezó a tejer sus hilos. 
Y pronto Milán Be hizo amigo de Ñipóles, por el doble casamiento de 
un hijo y una hija de Sforza con una nieta y un nieto de Alfonso. El 
papa miró con malos ojos estas alianzas, lo mismo que Florencia y 
Venecia, pues el equilibrio italiano se veía amenazado. La balanza se 

** P. Bacal, La política di Caühto /!/•■ iStudi romani> T (195?) .1J-34. Tan nepotitfct como 
<-*li«iofuéiu»ucMor;y, «incmbnrBa, |a.u* diferentemente»* 1c juzipil E» verdad quoOilíxto nom- 
brA alcaide de Sant'Angelo y capitán señera) de la Inicua a au sobrino Pedro Luí* de Borja, pero 
•dviírta»» que era coitumbre— y aun necesidad -de lot papa* dar era doa cargo* a pcraohaa 
™ abaoluta confianza; ai el papa era extranjero, no podía riarae de loa romanos. Concedió el 
cardenalato a otro* doa aobrinoa. Luía Juan de Mili y Rodrigo de Borja; pero {quién le Iba a decir 
*! / ¡P catu ' Pontífice que ete Rodrigo tan alabado por au exqulaira prudencia, dotta de paniin- 
¡Jíf .í «'^ordinaria capacidad para loa negocio* habla de atr tan indiano como rlcapui-s H vió? 
• 10 11 eacribio que aquello» doa cardenales, aunque jóvenea (Rodrigo tenia wintiaeu afina) tu- 
pian merecido tal tliunldail : (doctrina tamen ct circumapectio et morum auivitaa id honoria liaud 
Imuri» conaecuta ccwtu» <Dt Europa e , S 8: Optra p.-»&i>. 
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los embajadores alemanes que se habla desposado con la clemencia. 
Un cronista anotará que era clemente en el nombre y en los hechos. 
Otro lo denominará rectissime clemens, porque de la plenitud de su 
clemencia todos recibían gracias y favores. Y un tercero escribirá que 
«este papa estaba todo bañado ( respersus) de clemencia y liberalidad* ; 
era «Clemente clementísimo, espejo de clemencia* 15 . 

Todos enaltecen su ánimo generoso, su bondad, sus modales de 
gran Beñor, su amor al lujo y a la suntuosidad, su Esplendidez y hasta 
bu despilfarro. 

Fué pródigo con sus parientes, y no menos con sus paisanos del 
Limostn — de hecho, los cardenales gascones de Clemente V y los ca- 
horsinos de Juan XXII ceden ahora la preponderancia a los limosinos — , 
pero también fué limosnero y misericordioso con los pobres. 

Lo que no brilla mucho en este pontificado es la piedad sacerdotal 
y el espíritu eclesiástico. Tenia Clemente cualidades de gran principe 
mundano más que de sumo pontífice. Esto no quiere decir que demos 
crédito a las fuertes y a veces impresionantes acusaciones que ciertos 
cronistas — los contrarios a su política — lanzan contra la moralidad de 
su vida privada. Mateo Villani lo tacha de mujeriego siendo arzobispo 
y siendo papa. Matías de Neuenburg repite casi lo mismo. El Cfironi- 
con Estense dice que vivió en la lujuria. Tomás Burton, aunque su tes- 
timonio es un poco tardío (hacia 1400), aduce una conversación del 
papa en que parece casi ufanarse de su conducta o justificarla con el 
parecer de los médicos. Ockham refiere que ese rumor corría por todo 
el mundo. Amatar camis oyó Santa Brígida de labios de Cristo. Al- 
gunos de los reproches de Petrarca los recogeremos luego 

Todos estos testigos se guian indudablemente por la pasión ; por 
lo tanto, no se les puede creer a pies juntillas. Otros cronistas — los 
franceses en general — no tienen más que alabanzas para Clemente VI, 
tildándole, a lo más, de nepotista. De la mundanidad no se le puede 
absolver, y nadie negará que en la atmósfera que envolvía la curia de 
Avignon flotaban miasmas de sensualidad en un resplandor de oro 
y de lujo. 

2. La corte aviñonesa. — Con la venida de Clemente VI se disipó 
la sombría austeridad de Benedicto XII. La corte de Avignon alcanzó 
su apogeo de esplendor. No habla otra en Europa más fastuosa, más 
amiga de fiestas, mis banqueteadora, más abundante de plata y oro, 
y, por lo mismo, más concurrida, Poseemos muchos datos sobre la 
guardarropa del pontífice (en el vestuario personal de Clemente VI 
se emplearon hasta 1.080 pieles de armiño), sobre los objetos de lujo 
y de arte, sobre las compras y gastos diarios, sobre los festejos, etc. 
Y con el papa iban a porfía los cardenales, que atesoraban enormes 
riquezas. En una recepción que en 1343 ofreció el cardenal Aníbal de 
Ceccano, se sirvieron a la mesa no menos de 27 platos substanciales, 
alternando con entremeses, e interrumpidos con danzas, conciertos y 

¡' Texto* en Balitee- Molla T. Vilo* paporum 1,360,17.). 176. 2H6.1H8; 11,42.1. 
,u . ™M-lat. Ctónmc V/; DHGE, En 1» ígl.í V, U7-8 tk Hcirnrca ai l« hace decir ■ Climenrt: 
*°« ignota» UctrtU umicaa,— M* me» perpctuii fovcaC complcxibut Epy» (Bucoliam eormtn, 

~U, de A. AviHi fPnftua tnnAÍ lut l a . n .í« P nu « im » w u.;R n .,.iA« ^-1 t. 
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Puerta, equipar un fuerte ejército que defendiese a Hungría y crear 
una gran escuadra para defender el Mediterráneo oriental. 

En el mismo conclave de au elección hizo el papa un solemne voto, 
que en seguida se divulgó por todas las naciones, inflamando a todos 
los buenos en las mismas ansias de sacrificarse por la fe. Decia asi; 
«Yo, el papa Calixto III, prometo y juro a la Santísima Trinidad, Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo; a la siempre Virgen Madre de Dios, a los 
santos apóstoles Pedro y Pablo y a toda la curia celeste, que me em- 
plearé enteramente, hasta el derramamiento de mi sangre, si es preciBo, 
y pondré toda la diligencia posible, según el consejo de mis venera- 
bles hermanos, para la recuperación de la ciudad de Constantinopla... 
y liberación de los cautivos cristianos, para exaltación de la fe ortodoxa 
y exterminación de la diabólica secta de Mahoma... V si me olvidare 
de ti, Jerusalén, caiga en olvido mi diestra, y pegúese mi lengua al 
paladar si no me acordare de ti, Jerusalén» 68 . 

£1 15 de mayo de 1455 lanzó una bula de cruzada, ñjando el 1 de 
marzo del año siguiente como día de la partida de las tropas. A fin 
de espolear a los príncipes, despachó legados a las principales nacio- 
nes: a Hungría, el cardenal obispo de Gran, Dionisio Széchy; a In- 
glaterra y Alemania, el cardenal Nicolás de Cusa ; a Francia, el carde- 
nal Alain ; y especialmente a Alemania, Hungría y Polonia, et carde- 
nal Juan de Carvajal 

Otros emisarios fueron enviados a Nápoles y a otros estados ita- 
lianos. Meses más tarde designaba a dom Alvaro Afonso, obispo de 
Silves, como legado a látete para anunciar la cruzada en Portugal y 
recoger los diezmos y subsidios 70 . Predicadores y recaudadores del 
diezmo destinado a la cruzada partieron con dirección a España, Ale- 
manta, Polonia, Dalmacia, Escocia, Irlanda, Escandinavia ; casi todos 
estos predicadores se escogieron entre los Minoritas de la Observan- 
cia, entre los que brillaban entonces San Juan de Capistrano y San 
Jacobo de la Marca. También los agustinos debieron intervenir, pues 
el papa mandó, so pena de excomunión, al general y a los provin- 
ciales, que encargasen la predicación de la guerra santa a todos los 
predicadores de la Orden de San Agustín. El dominico Enrique Kal- 
teisen, obispo de Drontheim, mereció los elogioB del papa por sus 
predicaciones en muchas ciudades de Alemania. Hubo graves abusos, 
como solían cometerlos casi siempre los recaudadores pontificios, pero 
Calixto los castigó severamente cuando de ellos tuvo noticia. 

El pontífice quiso ir delante de todos con el ejemplo. Al rey de 
Nápoles, entendido en arte, le vendió objetos artísticos de gran precio 
y hasta su vajilla de oro y plata, a fin de subvenir a la construcción de 
una flota. A los arquitectos los ocupaba en obras de ingeniería militar 

** Rainaldi, Anula a.i4$5 n.lS. En una de las mecUllai que hizo acunar en 1457 ee tela: 
Caltittu III Pbnt. Max,; en el revwao, aobrt uui nivea en batalla.' Hoc wrai D«o, y debajo! Ut 
fidei hana ptrdttm n/cxít (tic) me. 

" Nicolaa de Cun no parece que pajara • Inglaterra. Sobre la legación de Carvajal véaae 
Gómez Can too, Donjuán rf* Carvajal p.is.iíift. 

™ Ch. M. de Wittí. O.S.b., L*> bulln punlifurnlts «t Vtxpaniitm portueaiie; iRev. Hiat. 
Eccl.> s I ( 1 i)So) Hí7. Calixta III, airmpre uenenuhimo pira con lot que luchaban contra el in- 

■ 'lenimiro especial benevolencia al reino de PortURal. Animó también al infante D. Enriqce 
«l NnvL-Kiinttí y al rey Al Ritmo V en aua empreeaa oceánkaa, confirmando por la bula fttwr 
aultta {ij de mar» nfd) la Romanía Pontiftx, de Nicolás V, y alargando aua derechos da explo- 
ración y conquiata (tuque ad Indo» (i IivnnAeü, Celtteitn di bulas II.Sío). 
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y construcción de buques ; a los pintores y bordadores no les encarga- 
ba sino banderas. 

En septiembre de 1455 mandó una flotilla de 16 galeras en socorro 
de las islas del mar Egeo, atacadas por la escuadra turca; desgraciada- 
mente no pudieron llegar hasta Rodas, quizá por el mal tiempo, y no 
porque se dejaran seducir por el rey de Nápoles, según escribe Pastor'*. 

Calixto se enojó violentamente, llamando traidores a los jefes de 
aquellas naves, que hablan atacado a otras veftecianas; y concibió la 
idea, que parecía quimérica, de construir rápidamente con sus men- 
guados recursos una nueva flota, En las riberas del Tíber vieron con 
asombro los romanos cómo se levantaban grandes arsenales, en los 
que bullían enjambres de trabajadores, movidos por la voluntad he- 
roica del anciano papa, Al cabo de ocho meses el rico y belicoso car- 
denal Ludovico Scarampo, nombrado almirante pontificio, pudo ha- 
cerse a la mar con seis galeras, a las que se agregaron otras 1 5 propor- 
cionadas por Alfonso de Aragón 71 . Así vemos que el rey de Ñipóles, 
tan criticado por algunos historiadores, fué el único príncipe cristiano 
que contribuyó eficazmente a las victorias de Scarampo contra los 
turcos. 

4, El triunfo viene de Dios. — El 29 de junio de 1456. festividad 
de San Pedro y San Pablo, el sumo pontífice se dirigió a todos los obis- 
pos de la Iglesia, exhortándolos a hacer oración y penitencia con to- 
dos Los fieles cristianos, a fin de alcanzar la protección divina contra 
Mahomet. Ordenaba, entre otras cosas, celebrar cada mes una misa 
«Contra paganos* y una procesión de rogativas, añadiendo que diaria- 
mente, a eso del mediodía, se debían tocar las campanas, como se 
hacía para el Angelus al atardecer, rezando tres padrenuestros y tres 
avemarias 73 . 

Dios escuchó las oraciones de su Iglesia. Por aquellos mismos días, 
Mahomet II, con 100.000 soldados y un parque de artillería de 300 ca- 
ñones, atravesaba la Serbia y ponía sitio a Belgrado, antemural de 
Hungría. Cualquier resistencia parecía imposible. Tres Juanes, sin 
embargo, armadoB de fe y de valor, le opusieron una muralla insupe- 
rable: Juan de Carvajal, legado pontificio; Juan Hunyadi, antiguo re- 
gente de Hungría, ahora jefe supremo del ejército, y Juan de Capis - 
trano, el santo predicador de la cruzada, que actuaba a las órdenes de 
Carvajal. Este insigne español, que tenía, según reza uno de sus epi- 

71 Oí. M ce Wira, Ln bufia poniifi ala 0.817-818, donde demuestro el error de Pastor 
y aftade: •Pastor aecuse sans preuve Alpho-ui: v d'ítrt da mauvatsc foi. En ce qui concerne 1* 
croisade, nous soromes persuadí, au contraire, de I* sincírité do intentmn* du roí. Se* declara* 
tioris catígoriquea ct rriuelées nou* paransent dérisiws i eet ¿ijard... Sincírité ne veut pu diré 
düsinl¿ie»;ment. Oe]iuii nombre H'unnfm, Alphonsc V pounmivnit une politiqm- »y»tíiruitique 
de penetración dan* lea Balkanes», etc. Véase también J. Mirbt Y Sans, Lo poiftíírt orientú\ d* Al- 
/mío V <U Aragón (Barcdnna w), y S. Soauquta Vidal, Sofrr* el idrat d> cruzada de Al/un- 
to V de Aragón: <i ILupania' n (1051)331-151. 

71 Pasiur, G«cfi>chle I.Íkjs; P. Paschini, La flotta di Caliúto III: >Arch. Soc rom. atoria 
patria* 53,55 (1930-33) p. 350-151. Aunque pensaba conitruir por lo mena quince naves, parece 

3ue por la brrvedad M ticmiio (ocho meses) no salieron de loa astilleros mis ck aeis (Pastor 
ice dieciséis) (Witte, L* bulto pontifical" P-Saj). Pastor, un poco apasionado contra el rey de 
Ñapóles, le reprocha el no haber contribuido sino con «algunas «aleras», pero Rfus Semu (p-304) 
demuestra que entrego todos les que habla prometido, o ki quince. 

" Rainaldj, Armala a. [456 n. 19-14. No menee refutación la leyenda de que Calixto ordenó 
tocar Isa campanas contra el cometa Halley, entonces acrecido, lanzando contra él la excomu- 
nión (J. Stein, Calixta ÍW «i tt tamiie ds Haltty: •Specola Astronómica Vaticana» vol.iRoma 1900), 
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taños, *alma de aposto!» corazón de César» (Namque animo Petrus, 
pectore Caesar erat), habla trabajado en Viena con el emperador Fe- 
derico III y con el joven rey de Bohemia y Hungría, Ladislao, movién- 
dolos a reclutar tropas contra el turco; habla escrito a Carlos VII de 
Francia exponiéndole el gravísimo peligro que amenazaba a todos ; 
habla escrito a Capistrano, mandándole en nombre del papa venir de 
Transilvania a Buda, donde también él se encontrarla pronto. En efec- 
to, allí le vemos en febrero de 1456 con Ladislao, muchacho de dieci- 
séis anos, que abrigaba las mejores intenciones y a principios de abril 
convocó en Buda una reunión de nobles y prelados para organizar un 
ejército, según los deseos del legado. El horizonte se ensombrecía cada 
día mis. Carvajal urge al papa envíe cuanto antes una escuadra al 
Oriente ; quiere que al mismo tiempo Alfonso de Aragón y Jorge Cas- 
trio ta ataquen por tierra; que Venecia, Génova, Milán y Florencia 
presten auxilios por tierra y por mar; al duque Francisco Sforza le 
escribe (amentándose de la apatía de los principes cristianos 74 . En 
Szeged conferencia con Hunyadi, a quien compara con Judas Macabeo. 
Este baja hacia el frente de combate, mientras Carvajal se retira a Buda 
a reclutar nuevas fuerzas, escribiendo a Venecia y al déspota de Serbia. 
£1 ejército cristiano, compuesto en su mayoría de gentes inexpertas, 
pobres campesinos, estudiantes, y hasta frailes y ermitaños, no daba 
muchas garantías de victoria; por eso Carvajal, no queriendo aventu- 
rar la batalla, ordena a Hunyadi y Capistrano no se muevan hasta 
agosto, en la esperanza de que ya para entonces habrían llegado pode- 
rosos refuerzos. De Alemania llegaron algunos pocos. 

Y fué la voluntad de San Juan Capistrano la que decidió a Juan 
Hunyadi a lanzarse temerariamente contra los sitiadores de Belgrado 
con un ejército de 10.000 hombres y una flotilla fluvial de 200 barcas. 
El 14 de julio de 1456 la linea de bajeles turcos fué deshecha por el 
empuje victorioso de los cruzados; algunos entraron en la fortaleza, 
mientras el grueso del ejército acampaba entre el Sava y el Danubio ; el 
dia 21 toda la máquina militar de los turcos se puso en actividad, pero 
fué quebrantada prodigiosamente por los sitiados, que luchaban como 
leones, repitiendo el nombre de Jesús, que les gritaba el santo francis- 
cano. Al día siguiente los cristianos invadieron el campamento turco, 
causando una matanza espantosa. Cuando días más tarde llegó Carva- 
jal con un pequeño ejército de 4.500 soldados, Belgrado estaba libre 
y el horizonte se habla despejado. 

El corazón del anciano papa estuvo a punto de estallar de gozo. 
Campanas a vuelo, Te Deum, fogatas, festejos populares, todo le pa- 
recía poco para manifestar su júbilo. 

Juan Hunyadi, el héroe militar de la campaña, no disfrutó largo 
tiempo de sus laureles, pues el 11 de agosto moría victima de la peste, 

1 * Monumanld Hvngario* histórica. Diptumat. (Budapoil 1907) XXXIII, 361-164; L. Fumi, 
II dxnnttrew di Francaea Sforza alia croct'ata di Calfúto III con tro i Turcdi: «Arch, «tor. lom- 
bardo» (171a) 101 -ii j. Lu diapcmicionei de animo de Carvajal w ven en «te párrafo de une 
carta nuy» t Capiilrann; «Ssncli Remaní Pontifico m principio nueentii Eccletiae te offerebant 
nartyrio, idque certe na libcnter nunc ficercnua, ut dicto domino Comiti [Hunyadi] dixera- 
et oblufirru» «i minen In quoeunque loco ¡lie vellctt (Gómiz Ganbdo, Donjuán tít Carta- 
a p I * 1 '' Anade que luda eu eapcrann estriba en lu oracioneade U Iglesia. Pió II Hcribio: 
•Auetnr™ vtetor!» tni Ioha¿mei habita; elogia a lee tru, pero de CapUtrano aAade: «Foluit 
«i lranu " P*t'i<'»On¡um contemnerc, voluputn calcara, libidincm aubigere, gloriam vero 
«Pwnere non potuit» (Di Europa e.S: Opero p.^03). 
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ocasionada tal vez por los cadáveres que cubrían los campos en torno 
a Belgrado. De él dijo el papa Calixto: Félix Ínter martyres computari 
potest. Y no tardó en seguirle Juan de Capistrano, que sucumbió, ya 
viejo de setenta y seis años, el 23 de octubre 7S . 

5- Nuevo llamamiento del papa. Refutación de los «Grava- 
mina». — Calixto III, al comunicar a los principes cristianos la gran 
victoria de Belgrado, los exhortaba calurosamente a no desaprovechar 
esta ocasión, propicia cual ninguna para asestarle un golpe definitivo 
a la Media Luna, haciéndola retroceder hasta sus antiguas posiciones y 
arrebatándole Constantinopla y aun Jerusalén. Su clamor insistente 
resonaba en el desierto. Portugal, que tantas esperanzas le habia hecho 
concebir, no pensaba más que en sus empresas africanas. El duque 
de Borgoña guardaba para sí las sumas de dinero recaudadas para la 
cruzada, devolviendo al papa proyectos y buenas palabras. Lo mismo 
hada el rey Cristián I de Dinamarca y Noruega. Peor se portaba Fran- 
cia, donde se llegó al escándalo de que las Universidades de París y 
Rouen no sólo impugnaron la colecta del diezmo, sino que interpusieron 
apelación de las bulas pontificias al concilio universal. Calixto III, no 
pudiendo tolerar este rebrote del galicanismo conciliarista, escribió 
inmediatamente a su legado el cardenal Alain, reprendiéndote por su 
inacción o pasividad ante tal desacato de la suprema autoridad papal. 
•Es absolutamente necesario — decía — destruir ese mal que se difunde 
como una peste. Si deseamos el diezmo y subsidio para la cruzada en 
ese reino, mucho más («magis ac magis cupimust) eliminar y arrancar 
de cuajo esa pestífera maldad de la apelación, o más bien profanación, 
conciliar» 7 *. 

No menos grave fué el disgusto que le proporcionó el alto clero 
alemán. Los predicadores de la cruzada habían hallado buena acogida 
en el pueblo sencillo, que envió un buen contingente a las milicias de 
Hunyadi, no asi en los principes electores, que se quejaron amarga- 
mente de la curia romana, acusándola de explotar codiciosamente a 
la nación germánica por medio de diezmos e indulgencias. Afirmaban 
los prelados alemanes en el sínodo de Francfurt (febrero-marzo 1456) 
que la cruzada turca no era más que un pretexto falaz del fiscalismo 
romano para enriquecer a la familia pontificia y repetían todos aquellos 
Gravamma que fueron poco a poco irritando el nacionalismo germánico 
y su aversión a Roma hasta la revolución luterana 77 . 

71 Sobre las relacione* de Carvajal con CapUtrano, siempre amistosas y de eran estima 
mutua, aunque Iiiíro el cardenal ae o puliese a la canonización ¿d Santo, veaae Gouez Cañedo, 
Don Juan di Carvajal p. 172-174. El mayor elogio de Carvajal lo pronuncio Calixto III en una 
carta al mismo: «In te, nomine nutro ct Sedii apoatoJicae, quiescit tota relifio christianat (Rai- 
naldi, Amula ».I4J7 n.7). Gaspar de Verana tejió tu panegírico en ta tai llneaa: ilntegritate 
vitae hc prudencia et omm laude virtutum accumulatiaímua.., Id cnitn fecit quod alius eiusdetn 
ordinis hactenu* lee lúe nescitur.-. acare ab Eccfesia adiulus, semper egenus, nulto muñere cor- 
riiplus, dux virjilantiisirnus, a Germanil Pannonibunque dilectui, imo amatus et cultua... Q¡m 
nni vocatui fuiispl in Italiam a Pió II, minime reveriissct... Marujuetianmus et tunen mira gra- 
vitate fulgera, de ómnibus bencmeritus, modo ponit; juriscoraultiutmin et pontificii et canonje» 
(DtgtUis tempere Pouíi II; tRer. ical. «cripi.» 111,3 col, 1038- 1 ojo). 

*» Rainaloi, Annpln a.1457 n.56-57! N. Valoii, Hiít. di la Pragmatique Sanctienxut Char- 
tu Vil (I'arlí 1006); Pastor, Cmcfitcfit* 1,703-706. 

" Repitieron tac mismo arlo laa acusaciones en el ainado de Salxburs (I lerzi.F.-Li!Ci.FRCQ,, 
Hat. dtt conctld VII.117^-75). Sobre los oriaenes de loa Gravamina víase II. Cellarius, Dit 
ftncfcjjtot't Franb/urt und die Grawimc'na dar atutichm Nation (Leipzig lUjS). y ta obra mni ge- 
neral de B. Gedhardt, Dtt Grauamüid dtt dtu tteften Ñutían gtfm den rórnútJwn llof (Brcslau 1 884). 



C.II. HUMANISMO, CRUZADA Y XKPORMA 



367 



Reunidos los principes del imperio, contra la voluntad de Fede- 
rico III, primeramente en la dieta de Francfurt y luego en la de Nu- 
remberg (ambas en 1457). volvieron a lamentarse de los gravámenes 
que Roma imponía a la nación germánica, a la que esquilmaba como a 
un cordero indefenso y la reduela a estado de servidumbre con tantas 
reservas, expectativas, anatas y diezmos, estorbando las libres elec- 
ciones de los obispos y abades y otorgando los beneficios alemanes a 
quien más pagase o intrigase en la curia 78 . 

Estas mismas ideas exponía Martín Mayer, canciller del arzobispo 
de Maguncia, en carta a Eneas Silvio Ptccotomini, recién elevado al 
cardenalato. Y Eneas Silvio, de acuerdo con Calixto, respondía en 
estos términos: 

«Cuatro puntos tocas en tu carta; que no se observan los decretos 
de los concilios de Constanza y Basilea, ni los concordatos de la nación 
germánica...; que las elecciones canónicamente hechas en Alemania 
no se confirman en Roma ; que se les arranca grandes sumas de dinero 
a los que entran en posesión de un beneficio ; que so color de indulgen- 
cias y diezmos se sacan de Alemania fuertes caudales... Respondiendo 
% tus quejas, diré que es justo que se observen los concordatos, y en 
ello estamos aquí todos. Pero cuando dices que los decretos de Basilea 
no se guardan, lo cual juzgas injurioso a tu nación, te quejas indigna- 
mente, pues los decretos basileenses son los causantes de la discordia 
entre Alemania y la Sede Apostólica... y por eso se vino después a un 
arreglo, que es el que hay que observar... Lo que aseveras de las elec- 
ciones, creo que no responde a la verdad... Hablo del tiempo que yo 
llevo en la curia romana, o sea dos años, pues ninguna de las elecciones 
venidas de Alemania se ha demostrado canónica. La de Utrecht, sobre 
la que tantos rumores hubo, recayó en la persona de un excomulgado ; 
y las otras adolecieron de otros defectos... Añades que los que obtienen 
dignidades y beneficios tienen que pagarlo a peso de oro; mas no por 
eso te quejes de esta Sede, sino de la codicia y ambición de vuestros 
compatriotas, que, tropezando con otros competidores en su carrera 
hacia el episcopado, ofrecen más y mis dinero a cuantos tienen in- 
fluencia en palacio; y los que pueden hablar con el pontífice no todos 
son como los ángeles, sino como tantos que vemos abundar en Alemania 
y en Francia: reciben lo que se les ofrece, mas no lo arrancan por 
fuerza..., y el romano pontífice suele promover a los más recomendados, 
ignorando si la recomendación Be ha obtenido con dinero... Del dinero 
de las indulgencias y diezmos, me extraña que te lamentes, pues natu- 
ralmente se debe distribuir según el arbitrio del romano pontífice; y si 
otras naciones ofrecen sus diezmos por la cruzada contra los turcos, 
no veo por qué los alemanes han de dejar de contribuir. Verdad es que 
hay que guardar moderación. Por lo demás, la queja del dinero es muy 
antigua, nunca se ha podido evitar, porque los hombres son codiciosos 
y casi insaciables en todas partes. . . Los húngaros detestan a los alemanes 
principalmente porque, negociando en su reino, exportan mucho oro. 
De lo' mismo se quejan los polacos, etc. ¿Que vuestra Alemania, antes 
riquísima, se halla ahora exhausta? Yo pienso lo contrario y me atrevo a 



'* H w«-*-L*ci.mc<i. Hirt. <**» «"*»'• VII, 1 177-1 »7o; Voicr, Enta Silvio II.xh-hm; Pm- 
1. UachKhtt 1,7ji-73s. 
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decir que nunca fué Alemania tan rica como ahora... Finalmente, yo 
aconsejaría que vuestros prelados y principes, si piensan que Roma les 
impone gravámenes indignos, envíen sus embajadores al romano pon- 
tífice y expongan esos gravámenes, pidiendo la debida reforma. Y esta 
Sede no dejará de atender, con la mansedumbre que suele, a vuestros 
deseos, si son conformes a razón» 1 ". 

En septiembre de 1457 escribió Eneas Silvio a Martín Mayer, que 
era el que más intrigaba en Alemania contra la curia romana, otra carta 
que constituye el más brillante panegírico de «este pontífice dado por 
Dios a nosotros, que no lo merecíamos..., pontífice santísimo que 
lleva en la tierra vida divina y que debía presidir a ángeles más que a 
hombres; no busca bu propio interés y todos sus pensamientos los 
tiene en nuestro Señor, buscando con toda su alma y con todo empeño 
y afán el honor de Cristo Salvador, la defensa de la fe, la gloria de la 
Iglesia y la salud del pueblo cristiano» <0. 

Y a fin de que el emperador atajara aquellas tendencias antirromanas, 
el mismo papa Calixto le escribió, por la pluma de Eneas Silvio, una 
larga epístola, justificando su conducta y refutando las acusaciones 81 . 

6. Victorias de Scanderbcg y de Scarampo. — Ante la indife- 
rencia de Europa, Calixto III se dirige a todas las naciones, aunque no 
fuesen católicas, que pudieran tener intereses contrarios a los turcos. 
En diciembre de 1456 escribe al negus Zarajacob de Etiopía, exhor- 
tándole con palabras bíblicas a conquistar Jerusalén ; al año siguiente 
Be vuelve al poderoso Usunhassan, rey de Pereia y Armenia; poco 
después, a las comunidades cristianas de Georgia y a otros orientales, 
a fin de que se unan todos contra el enemigo común * z . ¿Ilusiones 
quiméricas? Mejor, gritos de un apasionado que mira cómo le arreba- 
tan por la fuerza las posesiones que él ama, y siente la necesidad de 
pedir auxilio a todo el mundo, mientras él se desvive' y se sacrifica 
por impedir la dolorosa pérdida. 

Tanta tenacidad y constancia, tantos esfuerzos, tantos sacrificios, 
vtéronse galardonados con nuevos triunfos, La escuadra aragonesa y 
pontificia no se mantenía ociosa en el Mediterráneo oriental. Y dentro 
de Europa, en país fronterizo de los turcos, se erguía un valeroso cam- 
peón de la cristiandad: era Jorge Castriota, príncipe de Albania, a 
quien el papa llamó «athleta Christi», Los turcos le apellidaban Iscander- 
bey (Alejandro principe) desde que al servicio del sultán había osten- 
tado sus grandes cualidades militares. Nacido de padres albaneses o 
serbios en 1403, fué dado en rehenes a los turcos y educado en el isla- 
mismo. Señalóse en varias guerras a las órdenes del sultán, hasta que, 
muerto su padre en 143 1, solicitó de Murad II le pusiese en posesión del 
principado paterno. No habiéndolo obtenido por las buenas, huyó en 
*443 Hada su patria, se apoderó de la fortaleza de Croya, no lejos de 
Durazzo, y en poco tiempo se hizo señor de toda aquella tierra y el 
héroe máximo de loa albaneses. Nicolás V saludó entusiasmado a este 
«campeón y escudo de la cristiandad», y Calixto III, después que 

¡í í ech i* l a 8°rt° '457 (Ekía* Silvio. Optra p,B36-Bj9). 

i.ontirujn: «K(,¡ onmn kudaiKti wit, quw novimiM, Romlni Pontifical, hime tamen 
omnit*» pracfcraidum pummiw (Optra p,8ij-»n). 
11 f 1 11 l " p>,to 'W f Opero p,iipMi>- 

« Ln letríi poni.íiru» tn r a1NA [.di, Amala «.1456 «.45-48; ».!457 n.ú6 y 6i, 
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Scanderbeg derrotó en sangrienta batalla a los musulmanes el 2 de 
septiembre de 1457 en el Tomorniza, le anunció en nombre de Dios 
nuevos triunfos y le llamó ultra omnes catholicos principes de fide et 
religione christiana optime men'tum 83 . 

El papa le ayudó siempre cuanto pudo. Y Alfonso de Aragón le 
enviaba poderosos refuerzos, gracias a los cuales pudo pelear victorio- 
samente contra los turcos y defenderse de las insidias venecianas, para 
lo cual le fué preciso en 1448 declararse feudo del rey de Nápoles. 

También el cardenal L. Scarampo, con sus naves pontificias y na- 
politanas, infligía serios reveses a las fuerzas otomanas, especialmente 
en la batalla de Metelino (agosto de 1457}, donde la escuadra turca 
filé deshecha y 25 naves capturadas. 

Pasma la actividad incansable de un papa tan anciano en solos tres 
años de pontificado y las infinitas empresas que promovió con sus 
continuas cartas, sus embajadores, sus consejos y su auxilio pecuniario. 

Al rey de Bosnia, Esteban Tomás, lo tomó bajo su protección, lo 
exhortó a sacudir el yugo de los turcos, de quienes era tributario, y a 
fin de dar comienzo a la guerra le envió un embajador tan insigne y 
prestigioso como Carvajal, quien tuvo la dicha de administrar el bau- 
tismo al buen rey, que aún no estaba bautizado. 

A Enrique IV de Castilla le otorgó los beneficios de la cruzada por 
la bula Etsi nonnuruiuam, del 20 de abril de 1455; y al año siguiente 
expidió otra, confirmatoria de la anterior, con una novedad importante, 
pues concede indulgencias para los difuntos, cosa hasta entonces nunca 
usada * 4 . 

7. En la fiesta de la Transfiguración. — Calixto quiso meter en 
la conciencia de la cristiandad, si no el remordimiento de su inactividad, 
a lo menos el recuerdo estimulante y vivo de la gran victoria de Bel- 
grado. Y a este fin instituyó la fiesta litúrgica de la Transfiguración del 
Señor (6 de agosto) en memoria de aquella triunfal jornada. En esa 
misma fiesta de la Transfiguración vino la muerte a transfigurarlo, 
dándole la eterna paz. 

Antes de morir vió la desaparición de otros dos príncipes cristianos. 
El joven Ladislao, rey de Hungría y de Bohemia, murió el 23 de no- 
viembre de 1457. Crítica era la situación del reino húngaro, pero Calixto 
no pudo menos de alegrarse cuando supo que la corona de San Esteban 
recaía sobre la frente de Matías Hunyadi Corvino, hijo del héroe de 
Belgrado. En Bohemia !e sucedió Jorge Podiebrad, jefe de los utra- 
quistas moderados, a quien el cardenal legado, Juan de Carvajal, trató 
de ganárselo a la obediencia romana, felicitándole en su encumbra- 
miento y recomendándole la unión religiosa y la defensa de la cristian- 
dad. De hecho, al recibir la corona, el astuto Podiebrad abjuró los 
errores husitas oralmente y juró obediencia y fidelidad al romano pon- 

11 Rainaldi, Armala a. 1457 n.23. Para la acción de Scarampo véase M. Ptmiocciii, La 
Política dtUa Santa Stdt di frontt uU'invaiiúne otomana {Ñipóles 10SS). y P. Paschihi, La /hita 
«' Cattitto III: <Arch. Soc rom. Storia patria» 53-55 Omo-S») P.177-JS.1. Pira Scanderbcs, 
V" Gnu Y, ¿.'Albania •* í'inwllitm turquí ou XV a néclg (PnrJs 1917); S. Nou, Storia di Soan- 
"•"«If (Kutna ion). 

• 4 l)út>c« «| descubrimiento de esta bula Romdní Pontifica (14 de abril 1456) a D. Joii 
™«i GAZTAumnis, Historia tU Id bufa dt la cridada «1 Eipaüa (Vitoria 1458) p.Jóo; rl ttxta 
*■» P.D5r-{lsa. 
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tífice (6 de mayo 1458). Desgraciadamente no perseveró mucho tiempo, 
pues aferrado a los Compactata de Basilea, derogados por Pío II, 
mereció los anatemas de Paulo II, como veremos en su tiempo. 

Otro gran príncipe, de los más poderosos y brillantes de su tiempo, 
pagó tributo a la muerte antes que el papa. Alfonso el Magnánimo 
falleció en Nápoles el 27 de junio de 1458, con señales de extraordinaria 
piedad, recomendando a su sucesor que fuese buen hijo de la santa 
Iglesia y gobernase con temor de Dios *5, 

A su hermano D. Juan II le dejaba el reino de Aragón con la 
isla de Sicilia, y a su hijo bastardo Ferrante (Ferdinando), el de Nápo- 
les. Ferrante se proclamó inmediatamente rey en virtud de los derechos 
que le había reconocido Eugenio IV. Pero los adversarios de Aragón 
ofrecieron la corona a René d'Anjou, conde de Provenza. Calixto III, 
por más que años atrás había sido preceptor del joven Ferrante, pro- 
hibió a los napolitanos prestar obediencia a ninguno de los dos candi- 
datos, reservando a la Santa Sede el derecho de examinar los títulos 
de cada uno. Podía hacer esto el papa como soberano feudal que era 
del reino de Nápoles desde que Roberto Guiscardo en 1059 se declaró 
vasallo de Nicolás II. Creemos, con todo, que cometió una impru- 
dencia y un grave error político, al querer hacer valer en este instante 
tales derechos pontificios (bula del 12 de julio). Sospechóse que lo 
hacía por ambición, con el propósito de dar el reino a su sobrino Pedro 
Luis de Borja, al cual envió con tropas a luchar contra Ferrante. 
Reconocida la legitimidad de éste por los milaneses y por los florenti- 
nos, la situación del papa hubiera venido a términos muy críticos, si 
Dios no le hubiera llevado de este mundo el 6 de agosto, fiesta de la 
Transfiguración, como queda dicho. 

Pocos días antes, viendo Pedro Luis que el papa entraba en agonía, 
•entregó Sant' Angelo y otras fortalezas al colegio cardenalicio, y luego, 
por temor a los Orsinis, que le odiaban de muerte, huyó de Roma en 
las primeras horas del día 6 de agosto W. 

Calixto III fué sepultado en el Vaticano, en un marmóreo sepulcro 
que mandó levantar Rodrigo de Borja. En 1586, durante la recons- 
trucción de la basílica, los restos mortales pasaron a otro lugar del 
mismo templo y luego a las grutas vaticanas, hasta que en 161 o fueron 
trasladados, con los de Alejandro VI, a Santa María de Montserrat W, 
Injustamente se le acusó de despreciar el arte clásico y las letras 

" Vespasiano de Buticci explica asi la piadosísima muerte de Alfonso: «E ae ¡o futsi doman- 
dato, donde cbbe tanta grana la manta del Re, risponderei che la perseveran» che aveva jatta 
dalla eloventü ¡mino a quello tempo di digiunarc tutte le Teste di n ostro Signore e di riostra Donna 
ín pane e in acqua, e che tutte le vigilie comándate difliurutva, e ogni martina udiva tre meisc. 
e diceva del continovo l'uffido di nostra Donna con malte orazioni ed altre sua divozioni. ed ogni 
notte ti leva va a 1 diré matutino t cette orazionii (Vitt di uomini iíluilri: M*t, HpkUtgium 1,9a), 
Y pnen antes habla escrito del mismo : «Era molto diligente in queste cose apparlencntt al divino 
culto. It gíovedl santo lavava i piedi a tan ti poveri quaut'egli aveva anni... ed a tutti dava una 
vesta blanca ed un paio di calza... Quineto si feceva la fesu del Corpa di Cristo, Is sua Maesta 
v'andava, e invitava tutti arambasciadori... ed andava acalxo e sanza nulla in testal. Y asi conti- 
núa recordando sus virtudes (de los vicios no se acuerda el buen Vespasiano) : «La crudelta in 
tutto era aliena da luí, ma era platudísimo e clementUsimo... Fu molió perdonatore delle in- 
giuire... Fu liberalisjimo in infinitui, etc. (ibid., p.64.g0.<>7). ¡Por qué olvidar estos testimonios 
de un florentino al formular el juicio definitivo de aquel rey magnánimo? 

»• Pedro Luí» de Bona, hermano de Rodrigo de Borja, no sobrevivió mucho a su calda, 
pues muño en CiviUvecchia el 16 dt septiembre (C. Pontieui, Par ta ttoría dil rsgiw di ferrante / 
d'A'atluna ra di Naptti, Nápoles 1946). 

" [Fita!, Raítoj moríale) dt Calixta 111 Y dt Alejandro V/: «Boletín R. Acad. Hiít.» 18 (iBot) 
88.159-166. 
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humanas. Era anciano y de formación jurista cuando subió al trono 
pontificio. No tuvo tiempo ni sosiego para dedicarse a las artes de la 
paz. La guerra le absorbió completamente. Lo que su antecesor em- 
pleaba en copiar códices y galardonar a los humanistas, Calixto lo 
gastó en construir buques y en armar ejércitos. Favoreció generosa- 
mente al mayor de los literatos y filólogos de entonces, Lorenzo Valla, 
nombrándole secretario pontificio y canónigo de San Juan de Letrárv 
y elevó a la dignidad cardenalicia al dulce humanista Eneas Silvio 
Piccolomini 88 . 

De la acusación de nepotismo, algo hemos dicho arriba; si hubo 
vicio en favorecer a sus sobrinos, no cabe duda que la historia se lo 
habría perdonado de no figurar entre aquéllos el nombre de Rodrigo 
de Borja. " 



III. Las letras y las armas 

i, ¿Capránica o Piccolomini? — Al morir Calixto III, el cardenal 
Capránica se hallaba enfermo, pero, al decir de los médicos, el peligro 
habla pasado y la fiebre descendía. De los cardenales que estaban en 
Roma; ninguno gozaba de tanta fama por la austeridad de sus costum- 
bres, la nobleza de carácter y el genuino espíritu eclesiástico. Dotado 
además de grandes conocimientos literarios, teológicos y canónicos, 
murmurábase su nombre como «il primo papabile» del próximo con- 
clave, tanto que hasta los Orsinis estaban dispuestos a darle su voto. 
Serla, pues, elegido papa por aclamación. Pero he aquí que el día 13 
se agrava su enfermedad y el 14 de agosto era cadáver. Con él desapa- 
recía uno de los grandes reformadores de la primera mitad del si- 
glo xv. Nacido en Capránica el año 1400, de familia modesta aunque 
intimamente relacionada con los Colorínas, brilló desde joven por su 
talento y su virtud. Discípulo de Juliano Cesarini en Padua, se doctoró 
en derecho en Bolonia y en 1424 era obispo de Fermo. 

Aunque Eugenio IV no le reconociera at principio el cardenalato, 
otorgado por Martín V, y Capránica buscara apoyo a sus derechos en 
el concilio de Basilea, según queda dicho, no tardó en reconciliarse 
con el papa (1434), para quien siempre había tenido su respeto y re- 
verencia. 

Trabajó bajo Eugenio IV en la reforma de monasterios, en la unión 
de las iglesias y en otras legaciones ; bajo Nicolás V, que lo estimaba 
muchísimo, trazó aquel proyecto de reforma de que ya se ha hablado ; 
y en tiempo de Calixto III dió vida a una institución que dura hasta 
nuestros días; el Colegio Capránica, Amante de los estudios eclesiás- 
ticos y sobre todo preocupado por la formación del clero en virtud y 
letras, instituyó en 1456-57 el colegio de su nombre, que fué el primero 

*• Sobre >u biblioteca particular, A. M. Ai.babed*, II bibliottcmio di Callólo ¡11: iMucelt. 
Q. Merca ti» 4 (Roma 1946) 178-203; F. M*HTrmr.U„ Un inventario delta bibliotlta di Callista III; 
•Muccll. F. Ehrle« j (i°*4) i<6-iai. Acerca de la bula Ketmiini (m5S). aprobando el derecho 
de percibir una ptosírtn o cerno anual de un bien ajeno, L. Cnrwnrt, Cali*!» tDkt Thíol. 
¡-ath.t tl,i,isi-6a. El sentido de ¡unttda di Calixto «e reveló también en otro cano, A ruegen de 
rnadre y hermanos de )wna de Arco, encargo el papa a una eomiiion de obiapoa franceses la 
nvbión del proceso de Rouen contra la Doncella de Orleins. Eata alió completamente rehabi- 
litada, y au proceio fui declarado nulo y ain valor <7 de ¡lili» 1456) (J. QuicitHtvr, Mimona a 
cwuuuatfofl» en /avnir de Jmnne d'Are par ta j'ujyj da moaií dt jJhabililation (parta 1 880-1 t.6 
0*1 Procer dt eondamnatim.... publicado por rl rnlsmo Qiiithcral). 
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de los colegios eclesiásticos romanos, cediendo su propio palacio a 
los alumnos y redactando él mismo Iob estatutos. Aquellos jóvenes as- 
pirantes al sacerdocio deberían estudiar en la Sapienza, parte de ellos 
— 15 — teología, y los demás — 16 — derecho canónico; artes y huma- 
nidades deberían haberlas estudiado antes de entrar en el colegio* 9 . 

Podemos fundadamente pensar que Capránica hubiera sido un gran 
papa reformador. Era eso lo que más necesitaba la Iglesia en aquellos 
peligrosos tiempos 'en que los hombres eclesiásticos, y especialmente los 
cardenales, resbalaban hacia la mundanidad, hacia laB riquezas, la po- 
lítica y la libertad de costumbres. Por eso es tan deplorable que, ocho 
días después del papa Calixto, unas malignas fiebres se lo llevasen de 
este mundo. 

El conclave que se abrió el 16 de agosto se presentaba difícil. Su 
historia interna, con la trama de simonías, nacionalismos, ambiciones 
rastreras y cabildeos indignos apud latñnas, nos la ha contado de un 
modo realista y escandaloso el mismo que allí resultó vencedor: Pío II 
AHI se echa de ver cómo iba descendiendo el nivel moral del sacro 
colegio. 

Por muchos esfuerzos que hizo el opulento y ambicioso cardenal 
D'Estouteville por alcanzar la tiara, se la arrebató, sin pretenderlo ni 
esperarlo, la simpática figura de Eneas Silvio, el más erudito, elocuente 
y experto diplomático de los cardenales presentes en Roma 91 . Por la 
inclinación a la piedad y acaso por el recuerdo clásico del pius Aeneas 
quiso llamarse Pío II. 

Antes de la elección se comprometió cada uno, como en 1352 y 
1 431, a que el nuevo papa se someterla al consejo de los cardenales 
en muchas cosas, que puntualizaron, relativas al gobierno y adminis- 
tración de la Iglesia. Pío II, ya elegido (19 de agosto), juró observar 
el convenio «en cuanto pueda hacerlo con beneplácito de Dios y sin 
detrimento de la justicia y el honor de la Sede Apostólica*. 

2. Eneas Silvio el humanista. — La ciudad de Siena celebró con 
inusitadas ñestas y alegrías la elevación al sumo pontificado de su 
cardenal, que siempre se tuvo por sienés, si bien el lugar de su na- 
cimiento fué propiamente Corsignano (18 de diciembre 1405}, modesta 
aldea que el papa elevó al rango de ciudad dándole el nombre de 
Pienza, con obispo desde 1462. En Siena, «ciudad de Venus*, hizo es- 
tudios jurídicos con no mucho fervor, pues se distraía con devaneos 
juveniles y con su amor ardiente a la poesía. Su modelo humanístico 

,f M. Mqrpuroo-Cabtixhuovo, II cardinal* Dominico Capránica: «Arch. Soc. rom itoria 
patria* si (ion)) l-M<>.' G. Pelltccia, La praparozions id nmmiikme dei chirrio" oí Santi Ordirri 
mita Roma del ikoíd XV¡ (Roma 1446) p, 123-1 40.303-311, Otraa noticias de Capranicn en Vu- 
PAtuMo db Birrica, Vite di vomita illustrí p.iSs-ioi, y B. Pocoio, Cardiiulb Fimumi vita: 
ÜMAmt, MisaUanea (Lucca 1761) 1.343.351 : N. V/u.011, Ltnape et le concite (Parit 1009) 1,184-193. 

*• J. Cugkuni, Atnttu Silvii Ptirelonitm... Opetit inédita p.184-188. 

" «Poetamne loco Petri ponemus? Et gentil ibu< instituí» regañía EccJeaUmh, decli <l 
cardenal de Eatouteville en el conclave contra Enea» Silvio (Cugmoni, l.c, p.i8s). La» réplicas 
de Eneae Silvio enn intcreiantea por iu encendido nacionalismo italiano: «Al Rhotomapteniia 
natíonem auam praefetet Italiac... Aut ¡bit in Galliam Pontifex nallus, et orbata cM dulcía patria 
nutra tplendorc iuo; aut manebit ínter no», et «erviet regina gentium Italia estero domino, 
erimuaque mancipla oallicae gentil... Ubi amor patriac et voz illa aemper Italiam cacteria natio- 
nibua praeferenart (p.187) Habla un cardenal d ¡Enísimo, han de Torqueniadu, que obtuvo 
aleunoa voto», pero quizjn era demasiado etcoláitico. Y brillaban aún do* luminret, Beuarion 
e Uicloro de Kief, pero eran oriéntale!. El mejor de loe purpurado* «taba auiente: Carvajal. 
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fué siempre Petrarca. En Siena conoció al licencioso Beccadelli de Pa- 
lermo y se conmovió Íntimamente con las predicaciones de San Ber- 
na rcüno. 

Pasando por allí et cardenal Capránica en la primavera de 1432, se 
lo llevó consigo de secretario al concilio de Basilea. En la ciudad con- 
ciliar fué secretario también de otros prelados, y en 1435, estando al 
servicio del cardenal Albergati, viajó con él por diversas ciudades de 
Aletnania, de Flandes y del norte de Francia, llegando él solo con ima 
misión secreta hasta Escocia. De regreso a Basilea, fué nombrado, 
aunque laico, scriptor et abbreviator del concilio, y, como tal, participó 
con voz activa en las sesiones y pronunció algunos discursos. Siguió 
a los concil ¡aristas en su actitud cismática, siendo escogido como se- 
cretario por el antipapa Félix V. De ese tiempo datan algunos de sus 
escritos en defensa de la doctrina conciliar ista. 

No sintiéndose con vocación eclesiástica 92 , dejó al pseudopapa por 
el emperador Federico III, de quien llegó a ser protosecretarío, con 
envidia de muchos alemanes. El 27 de julio de 1442 el emperador le 
impuso con solemnidad la corona de poeta, de verde laurel, escena 
que inmortalizó Pinturicchio. Desde aquel momento firmará todas sus 
cartas Aeneas Stlvius poeta. Tan sólo al ordenarse de sacerdote dejará 
tal denominación. El poeta, en su opinión, debía ser buen filósofo, 
sumo teólogo, orador elegante, hombre honrado y ciudadano perfecto, 
o sea, el ideal del humanista. El se consideró en Germania como un 
apóstol de la romanidad y de la cultura latina ; su humanismo era con- 
quistador de bárbaros para Roma. Y este humanismo le fué romani- 
zando a él tanto, que aun en lo eclesiástico prefirió seguir al papa ro- 
mano antes que al cismático Félix V. 

Este viraje espiritual se acentuó cuando, después de la batalla de 
Varna (1444), en que murió su amigo Cesarini, fué enviado por el 
emperador con una embajada a Roma para tratar de la unión del 
Imperio, entonces neutral, con Eugenio IV. Confesó sinceramente sus 
errores ante el pontífice y éste le perdonó misericordiosamente. Fué 
en gran parte mérito de Eneas Silvio el que Federico III y todo el 
Imperio se adhiriesen definitivamente a la Sede Romana, abandonando 
a los cismáticos basileenses. Viniendo a Roma con otra embajada im- 
perial, fué recibido muy honoríficamente por Eugenio, ya moribundo, 
y a los pocos días recibió el presbiterado (4 de marzo 1447). El nuevo 
papa, Nicolás V, le nombró en abril obispo de Trieste y en agosto 
fecibió de su buen amigo Carvajal, en Viena, la consagración episco- 
pal. En 1449 cambió el episcopado de Trieste por el de Siena, su amada 
Patria. Escribió entonces De rebus Baúleae gestis, refutación implícita 
de lo que antes habla escrito en sentido conciliarista. Nicolás V lo 
envió como legatus a latere o nuncio apostólico a Moravia, , Silesia, 
Austria, Carintia, Hungría ; y Calixto III le honró con el capelo carde- 
nalicio en diciembre de 1456. A los veinte meses era papa. 

Yerran los que, como Georg Voigt, piensan que Eneas Silvio fué 

** *Et adhuc eavi ne me nacer ordo tnvolveret. Timeo enim eontioentúunt (R. Wolkah, 
bíüTt ""f'f> te ** í rl Untas Siluíiu l.ius). En 1444. atando en la corte imperial, escribid do* obrM 

3 "* n t* licenciosa» « índignaa de un futuro locerdole; la novela umatoriri Dt ISurnalo n Lucruia, 
« le dio faena europea como literato, y la comedia m Verso CJiryiii, a la manera de Plauto y 
1 lerendo. 
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un carácter frivolo y amoral, sin convicciones religiosas, que cambió de 
vida Bolamente por oportunismo político 91 . Graves deslices hay en la 
vida juvenil de aquel humanista cortesano ; sus amorfos, sus escritos 
licenciosos y especialmente una carta a su padre comunicándole, en 
1444, y describiendo con desvergüenza increíble cómo ha tenido un 
hijo natural en Estrasburgo, proyectarían siniestra luz sobre su vida 
y carácter sj ahí mismo no reluciera cierta ingenuidad inocente a vuel- 
tas con sentimientos de verdadera humildad cristiana 1 Puédese afir- 
mar que naturalmente siempre fué piadoso, con una religiosidad casi 
infantil, más tierna que sólida; y si tuvo graves caldas en la edad de 
las pasiones, cuando llegó a la madurez se enmendó perfectamente y 
desde que entró en el estado eclesiástico llevó una vida inmaculada. 
Propiaménte no puede hablarse de conversión, sino de apaciguamiento 
paulatino de las pasiones y de maduración del juicio, junto con una 
entrega casi total al servicio de la Iglesia, que se armonizaba muy bien 
con sus ideales humanísticos. Si rompió con el conciliarismo, fué por- 
que se persuadió que la unidad de la Iglesia de Cristo solamente se 
podía realizar acatando el primado del pontífice romano y también 
porque sus primeras opiniones conciliarísticas no se fundaban en mo- 
tivos teológicos, sino en hechos circunstanciales, cuya invalidez fué 
conociendo en conversaciones y disputas con sus grandes amigos Ce- 
sarini, Cusa, Parentuccelli y Carvajal 9J . 

3. «Aeneam reücite, Pium suscipite». — Cualquiera pensaría 
que un literato tan convencido y tan entusiasta de las letras clásicas 
y de toda cultura humana habría de ser un generoso mecenas de los 
humanistas, al modo de Nicolás V y aun mucho más. Concedió, sí, 
una módica pensión al maldiciente Filelfo ; acogió en su corte al poeta 
Juan An tonino Campano, que llegó a ser obispo, hombre tan feo de 
rostro como agudo de ingenio, a quien debemos la más antigua Vita 
Pu II; fué generoso con Plátina y estimó más que a nadie al humanista, 
historiador y arqueólogo Flavio Biondo, autor de la Roma instaurata, 
Roma triumphans, etc. Pero los hombres de letras, en general, sufrieron 
amargo desengaño cuando vieron que el nuevo papa seguía las huellas 
de Calixto III y no tas de Nicolás V y guardaba sus caudales no para 
las artes de la paz, sino para la cruzada, contra el turco. 

•* La obra en trea volumen** de G. Varar, Erna Silvio dt Piorofomíni, ais Popü Püu dtr 
Zutitt.,, tigueiiendo el «ludio mi* completo de nuestro humaniita, cuyo espíritu, sin embargo, 
no llega a comprender. El miamo Putor, que conoció nuevo* documento* y corrigio ■ Voígt en 
nl((ui)(w puntos, exagera el contrute entre el humanista y el papa. Recomendable Th. Buyken. 
í.'ncrt iSiluíu Piccttlomini. St'm Ltbtn und IWroVn bümm £|uifeopat (Bonn-Colonia leji). Bulante 
equilibrado, aunque poco profundo, G. Paparílli, Eneo. Silvia Pireolomi'ni (Barí loso). Vea» 
también W. Boultino, Atntu Sthiiut «nitor, man of Iftttri, jiatenutn mi pop* (Uincfrcs 1008)1 
V Cecilia M. Ady, Piui Tí tht humaniil pop» (Londres 191 j). 

" En om ortt, tu que lurn *u pecado deavergonxadarncnte («nec tgo caitratu* lumO, 
añade: «Sol* mihi divina pietu apem fadt misericordia» (Optra p-511). Por aquel tiempo cacríbi* 
un devoto Hymnui dt Poition* Ünrníni (Cuonomi, p, 565-367), Y pon dctpuca, en carta a jua" 
Frtund de Colonia, le exhorta a la caitidad, habiéndole de il miamo: iNauieam mihi fecit Venus... 
Baccho magia quara Veneri parcho; vinum me alit, me iuvat, me obkctat, me beat; hic liquor 
•Uavi* mihi erít uaque ad mortcmt f Opera p.S70). Conita, *in embargo, que, al mena* alendo 
papa. *™ de uní Frugalidad extraordinaria, que «r|mir,iba a loa curiaka romanoa, y en iwrlículaf 
a Platina, que cxcribla de ¿I: «Mediocri dlxj utebatm... vini pardasimu*, dilutique *c lenii, ma0Í* 
quam auaterí, amator* (Dt vítii p.103). 

"A Carvajal le escribía desde la corte da Federico: «Te revitere apero, cum quo loquor * c 
convivo libenter, mmnivi» Ínter no* aaepc de rebui Eccltiiae enneertatio *¡t.. Theotogorum 
haec dúputatío; mihi tatía tentire fuerit quod plurea •cnierinb) (Optra P J53). 
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Su primera bula, de carácter doctrinal y dogmático, fué para repro- 
bar y execrar una opinión que él habla sostenido en su juventud y que 
seguían defendiendo no pocos teólogos y canonistas con grave perjuicio 
de la autoridad pontifica. La bula Execrabilis (18 de enero 1460} con- 
dena y anatematiza a cuantos apelan del romano pontífice, vicario de 
Cristo, a las decisiones de vin futuro concilio, práctica contraria a los sa- 
grados cánones y nefasta a la cristiandad, y declara tales apelaciones 
«erróneas y detestables* * 

Debieron de murmurar algunos galicanos y alemanes que si Pío II 
proclamaba ahora estas ideas anticonciliarístas, era solamente porque, 
habiendo alcanzado la dignidad pontificia, le convenía exaltar, más y 
más su propio poder. A tal acusación respondió el papa en la bula 
In minoribus agentes (26 de abril 1463), que es una confesión paladina 
de sus errores juveniles y una solemne testificación de que no cambió 
de ideas al ser elevado a la Cátedra de San Pedro, sino que ya antes 
había abandonado el conciliarismo y combatido por el primado ponti- 
ficio, que es esencial a la constitución de la Iglesia tal como ia institu- 
yó Jesucristo, Sólo a Pedro otorgó el Salvador la suprema potestad y 
sólo a Pedro y a sus sucesores compete la primacía, Si en nuestras car- 
tas y escritos halláis otra doctrina, rechazadla y despreciadla. No atri- 
buyáis a Pfo lo que fué de Eneas, Pudet erroris, paenitet male dictorum 
scriptorumque, vehementer paenitet... Aeneam retinte, Pium íuscípite 97, 

Estas últimas palabras, «rechazad a Eneas, recibid a Pío», las re- 
pite en una carta privada, pero refiriéndose no a lo dogmático, Bino 
a lo moral, desaconsejando la lectura de su novela amatoria De Euryalo 
et JLucretia 9t, 

No se crea por eso que. ya papa, renegara del humanismo clásico. 
Nada de esa. «Amaba los libros — escribe Platina — más que los zafiros 
y las esmeraldas*. Siguió cultivando las letras cuánto le fué posible, 
haciendo veraos en los ratos de ocio y sacando tiempo, en medio de 
tantos y tan graves negocios públicos, para componer Commentarii 
rerum memorabilium, que es una autobiografía y como un diario de su 
pontificado, y completar sus obras cosmográficas, añadiendo el tratado 
De Asta al que ya tenia escrito, De Europa. En 1458 dió la última mano 
4 su Historia Frideria ¡mperatoris y a su Historia Bohémica. Lo más 
interesante en estos y otros escritos es el retrato que hace de los per- 
sonajes a quienes trató y de los paisajes que contempló. En esto último 
supera al mismo Petrarca. Eneas Silvio fué siempre un viajero dotado 
de fino talento de observación. Sylvarum amator et varia videndi cu- 
Pidus se llama a sí mismo en sus Commentarii. Aun siendo papa le 
placía retirarse a Subiaco, a Viterbo y especialmente a su villa de 
íwoli, alguna vez a su amada Siena, lugares pintorescos que describió 
*">enísi mámente con bus bosques, grutas, colinas, olivares, fuentes, 
la gos, viiVas, flores y animales 99, 

j^, " El '«uto «n el Bulfarium Ramamim V, 1 49-1 5°: G. B, Pieonrri, La publicaziont t i prtmi tíftlli 
'! fcwmWJi» di Pío //:■ «Aren, me. rom. storia patria* 37 (1914) J-36. 
Vi """«'í""! Ronwnum V,i7j, 
Cerní 'Tnctatum de amare olim. unan pariterqut metate iuvenea. cura noe ■cripiuje rccolimui, 
'xtrn-'i "'''íJiMime, jmwiitenti» ínunnriiea pudoryite ic moeror «nimutn noatrum vehementer 
Aen. 1 ™»'"<iu»m ¡uveni «edite. Nee privatum homincm pluri» faeite ouun pontideem I 

°«n«»m -reli cite, Pi umauacipito (Ofco p .869 870). 

«Ad ronce*, ad Demora, id loen agreatia delalui. quae (tepe frequentubat atiimi cua», 
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Y con un sentimiento prerromántico se ponia a meditar sobre las 
ruinas de Roma: 

Oblectat me, Roma, tuas spectare ruinas 
ex cuius lapsu gloria prisca patet 

4. Congreso de Mantua. — Desde el primer momento de su 
pontificado se propuso Pío II continuar el programa de Calixto III, A 
orientando todos sus pensamientos, fuerzas y energías hacia la cruzada. 
Pero la guerra contra el infiel no era posible sin antes establecer la 
paz en Italia y en los mismos Estados pontificios, donde los Savelli, 
Colonna, Orsini, An guillara y otros renovaban sus luchas facciosas. 
Para seguridad de la ciudad, un sobrino del papa, Antonio Piccolomini, 
fué nombrado castellano de Sant'Angelo. 

Un tal Tiburció, sobrino de Porcaro, llegó a soñar con «summa 
bestialitá et pazia», según refería el embajador de Mantua el 6 de no- 
viembre de 1460, en instaurar la antigua república, derrocando el go- 
bierno de los sacerdotes, pero fué descubierto a tiempo y ahorcado. 

La política italiana de Pío II se apoyó en Milán y en Ñipóles. 
£1 duque Francesco Sforza se había interesado mas qué nadie porque 
Eneas Silvio ascendiese al pontificado. A Ferrante de Aragón se lo 
ganó el papa concediéndole la investidura del reino napolitano, hacién- 
dolo coronar por el cardenal Orsini el 3 de diciembre de 1458 y ayu- 
dándole a rechazar al pretendiente René D'Anjou. 

El condottiero Piccinino se había apoderado de Asís y otras ciuda- 
des de los Estados pontificios; pero, amenazado de represalias, hubo de 
retirarse, abandonando lo que no era suyo. En toda Italia no hubo 
príncipe a quien más aborreciese Pío II que a Segismundo Malatesta, 
señor de Rímini, feudatario de la Iglesia. En la pintura de este típico 
príncipe del Renacimiento italiano, de una cultura refinada, fastuoso, 
protector de artistas y literatos, pero violento hasta la ferocidad, libi- 
dinoso y sensual, con fama de traidor, sceleribus trcigrrc, al decir del 
papa, se han recargado a veces los colores. Como valeroso condottiero, 
participó en todas las guerras de Italia, poniéndose a sueldo hoy de 
uno, mañana de otro. Pío II, no pudiendo tolerar su deslealtad y acaso 
por fines menos confesables, le declaró la guerra, al mismo tiempo que 
lanzaba contra él la excomunión en 1461, y con ayuda de Milán y 
Ñapóles le venció y le quitó todas sus tierras (1463), dejándole tan 
sólo hasta su muerte la ciudad de Rímini 101 . 

Seguro en Italia por la amistad con Nápoles y Milán, trató de con- 

non apparatu pontificio aed humili te prope ruttican» (B. Platina, Dt atis oc fata poní. p.3f¿). 
Campano acribe: «Agrura Tusculanum tt Albanum et Tiburtinum, atudio vetuatat», circum- 
luitravtt... Cireuituiavijravit Thraiimenum et Vulatnium licum... Fonte* sereno die ideo cupide 
(requinta bst, Vt aaepe ínter glarenin et marginen) cacnam pottuUveiit... Montium queque detec- 
taba tur asexnal» fPii ¡I poriííricu vita: «Rer. ¡tal. icript.i Itl,2 col. 083). 
*°° De Roma: CUONONI, Opera intdíla P.35S. 

101 G, Soranzo, PÍO II * Política ílofiVwu iwtfa lotta centro i Kfatateita (Padua If tt), dice 
Que la intención del papa era dar la inveatidura de Rímini a >u sobrino Antonio Piccolomini y 
que ScgUmundo no en peor que mucho* de aua contemporáneo*. En efecto, « ha exagerado al 
motejarle de implo. Una prueba de aua ■entitnicnto* paganoi te ha querido wr en el fuño» tem- 
plo malateatiano de Klniini. obra arquitectónica de L. I). Albarti, Albertinn de Duccio y otro». 
Oiertas decoración» mitoloaiean y aun la ¡mwrtpcion del sepulcro de la mujer de Segismundo, 
¡Diva» Itottac Arinúnenai aacrunu, no reflejaban un aentir pagano, lino la moda del tiempo. 
Pattor u eacandalaa, alguiendo al sacíptioo burckharclt. La acusación de haberte aliado SegM- ■ 
■nundo con el turco contra «1 papa no tiene fundamento. 
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gregar Pío li a todos los principes cristianos en la ciudad de Mantua 
a fin de estudiar juntos Iob medios que se debían tomar para conjurar 
el grave peligro turco, porque Mahornet, detenido en Belgrado, re- 
comenzaba bu avance conquistador. En una elocuente bula, Vocavit nos 
jñus (13 de octubre 1458), convocó una asamblea de todas las potencias 
cristianas lleno de esperanzas o de ilusiones. Llegado el día de la aper- 
tura (1 de junio 1459), ningún principe cristiano se presentó en Man- 
tua. De los grandes señores, sólo Francesco Sforza se presentó el 17 de 
septiembre. Le hablan precedido el duque de Cleves con una comitiva 
de 400 jinetes en representación del duque de Borgoña, los embajado- 
res del rey de Hungría, de Nápoles, de Aragón, de Bosnia ; más .tarde 
llegaron embajadas de Federico III y de Carlos VII, el duque de 
Austria en persona y algunos representantes de Castilla y de Saboya. 

El dia 26 de septiembre se tuvo la primera sesión, en la que el 
papa pronunció uno de sus más férvidos discursos. Inútilmente. Nadie 
se entusiasmaba por la cruzada. Los polacos daban buenas palabras y 
nada más; los castellanos decían que su rey nada ansiaba más que la 
guerra contra los infieles, pero en la cruzada española; los aragoneses, 
que contributan pecuniariamente, ya que no con soldados; los húnga- 
ros se quejaban de que el emperador hostilizase al joven rey Matías 
Corvino; los franceses se querellaban del papa, favorecedor de Fe- 
rrante de Aragón; Venecia se mostraba egoísta y exigente; el jurista 
alemán, conciliarista y antirromano, Gregorio Heimburg atacaba con 
insolencias al mismo Pío II, y aunque los delegados de Federico III 
prometieron al fui un fuerte ejército, pero lo hicieron depender de 
futuras determinaciones que se tomarían en las dietas imperiales. 

A pesar del completo desacuerdo en punto a organización práctica 
de la guerra antiturca, el papa se decidió a convocar la cruzada por la 
bula Ecclesiam Christi (16 de enero 1460). .Cuatro días después salía 
de Mantua el pontífice, enfermo, mas no desalentado. 

5. En Francia, Alemania y Tírol. — Pío II, que tan resuelta- 
mente condenó la doctrina conciliarista en la bula Execrabilis, como 
hemos visto, no pudo conseguir de Carlos VII de Francia la deroga- 
ción de la pragmática sanción de BourgeB. Más afortunado estuvo con 
el nuevo rey Luis XI (1461-1483), verdadero forjador de la monarquía 
absolutista francesa. Apenas subido al trono, se le presentó el obispo' 
de Arras, Juan Jouffroy, como embajador del papa, recordándole las 
Promesas que, siendo delfín, había hecho contra el galicanismo de 
fi u padre. 

Apresuróse el rey a complacer al romano pontífice y en carta del 
27 de noviembre de 1461 le anuncia su decisión de abrogar incondi- 
^onalmente «la pragmática sanción, nacida sediciosamente en tiempo 
de cisma y hostil a la Santa Sede, pues quita toda autoridad al papa, 
<*e quien- -proceden las sagradas leyes," destruyendo al mismo tiempo 
todo derecho y toda ley» lf >i. 

El Parlamento recibió orden de registrar esta carta como real or- 
? etlail; ía. y de nada sirvieron sus resistencias galicanas, como tampoco 
a s de la Universidad. Esperaba Luis XI obtener con eso el cambio de 



Raimalui, Amaln ».i<|6l n.118. 
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la política pontificia respecto de Ñipóles. Pío II le envió una espada 
bendecida, en cuya hoja se leían unos versos del papa ; colmó de ala- 
banzas al rey, mas no cambió de política. Decepcionado el francés, 
mostró abiertamente su disgusto y, sin restablecer oficialmente la prag- 
mática, promulgó una serie de ordenanzas «por la restauración y de- 
fensa de las libertades galicanas contra las usurpaciones de Roma» 103 . 
Un galicanismo o germanismo, acaso tnás amargamente antirroma- 
j no que el que hemos visto en Francia, reinaba en no pocos principes 
y prelados alemanes. Ya el papa lo habla notado en bu vida de diplo- 
mático, y. últimamente en el Congreso de Mantua. Con el fin de apaci- 
guar los ánimos y unirlos a todos en un gran ideal y percibir los diez- 
mos para' la cruzada, envió en 1460 como legado al cardenal Bessarión, 
que tal vez no era el mis apto para - la diplomacia. De hecho, sus pala- 
bras un poco düras e imprudentes en la dieta de Worms (febrero de 
1460) no consiguieron nada. A pesar de la buena voluntad del débil 
Federico III, los príncipes no querían oir hablar de cruzada ; y algunos 
obispos, como el de Maguncia, inspirados por Gregorio de Heimburg, 
torpedeaban los intentos del ingenuo Bessarión, quien tampoco obtuvo 
algún resultado en la dieta de Viena, tenida en septiembre I04 . 

Otro ilustre sabio, el cardenal Nicolás de Cusa, obispo de Brixen 
en el Tirol, tropezaba con graves obstáculos que le salían al paso en 
su labor reformadora. Había chocado primeramente con las monjas 
clarisas, relajadas y tozudamente rebeldes a todas las amonestaciones 
y penas eclesiásticas. Cosa igual le aconteció con las monjas benedic- 
tinas de Sonneburg, Pero el conflicto más violento fué con el duque 
Sigmundo de Austria, cuando Nicolás creyó que debía entregar su 
territorio feudal de Brixen al emperador. Irritado Sigmundo, apeló a 
la violencia, llegando a sitiar al obispo en la fortaleza de Bruneck. Rin- 
dióse Nicolás, aceptando las condiciones del duque; mas, puesto en li- 
bertad, anuló sus forzados ofrecimientos. 

Pío II se puso de parte del cardenal-obispo y fulminó la excomu- 
nión contra Sigmundo en agosto de 1460. El duque apeló al futuro 
papa o al futuro concilio. Entretanto, el legista de Nuremberg, Gre- 
gorio Heimburg, que defendía oficialmente la causa del principe, inun- 
daba Alemania de libelos antirromanos, Intervino el emperador a fin 
dé llegar a un compromiso, mas el asunto no se arreglo hasta 1464, 
pocos días después de la muerte de Pío II y de Nicolás de Cusa. 

6. Carta de Pío II a Mahomet II. — El pensamiento de la cru- 
zada y del peligro turco no le dejaba al papa descansar. De Oriente le 
llegaban peticiones de auxilio con esperanzas de unión de aquellas 
iglesias con Roma, y juntamente noticias tristes, como la caída de los 
príncipes de Slnope y de Trebisonda bajo el yugo otomano. Pío II, 
que tenía un brillante historial de diplomático realista, concibe enton- 
ces un plan tan idealista, que casi nos hace sonreír por su ingenuidad 
y optimismo. ¿No se le podría inducir al sultán conquistador a abrazar 

i 

¿« J. Combct, Louú XI tí \e Sainl-Siégt (Parta 1903), 

10* L. Mohlek, ¿Cardinal Basarían alj TJwoIoíc Humanút und SlaaUmann (Faderborn) 
p. 204-303. El arzobispo de Maguncia Diether de Isunburg, que rehusaba pagar Ion anatu >' 
apelaba a) concilio, fu* depuesto (declarando el papa que su clrtdrtn habla iido anticanónicu) 
y sustituida por el arzobispo Adolfo de Nassau, que entró par la fuerza en Maguncia en 1461. 
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la fe cristiana, refutando serenamente los errores mahometanos y pro- 
metiéndole la corona imperial del Oriente y de Bizancio? |Qué gloria 
para Mahomet y qué triunfq para el cristianismo! La paz de Europa 
estarla asegurada para siempre. 

Nicolás de Cusa ofreció al pontífice los materiales de su carta en 
un libro que intituló Cribaüo Alchora.ni, donde el gran sabio alemán 
quiere probar que es fácil demostrar la fe cristiana apoyándose en 
lo que Mahoma dice en el Corán, y. donde al fin refuta los errores is- 
lámicos >' Léanse de la, .carta pontificia, que es unJargo tratado apolo- 
gético; los siguientes párrafos; 

«Al ilustre Mahomet, sultán de los turcos... Escucha benévolo núes- 
tras palabras y no nos condenes antes de juzgarnos... Demasiadas 
guerras habéis tenido tú y tus progenitores con los cristianos ; dema- 
siada sangre se ha derramado... No confies en la desidia de los cristia- 
nos, porque se unirán todos cuando oigan que tú acometes al corazón 
de la cristiandad,.. Si quieres dilatar tu imperio y hacer glorioso tu 
nombre, no necesitas de oro ni de armas ni de ejército... Basta un poco 
de agua con que te bautices, te hagas cristiano y creas al evangelio. Si 
esto hicieres, no habrá en el orbe un principe que te supere ni iguale 
en poderío. Nos te Graecorum et Orimtis imperatorem appellabimus... 
Todos los cristianos te venerarían y te escogerían como arbitro en sus 
litigios... Volverían los tiempos de Augusto y los siglos áureos canta- 
dos por los poetas, Habitaría el Leopardo con el cordero, y el ternerillo 
con el león; las espadas se convertirían en hoces, arados y azadas... 
Todo el Oriente retornaría a Cristo.,. ¿Quién te impide el bautismo?... 
No es cosa nueva e inusitada lo que te persuadimos... El emperador 
Constantino abrió La senda que tú y tus semejantes deberíais seguir 
sin vacilar... Si, aceptando nuestra sabiduría, adoras a Cristo, imitando 
a Constantino..., todos los turcos se bautizarán contigo, como hicieron 
los romanos con aquél; será tu reino sobre todos los reinos del orbe 
y todas las edades celebrarán tu nombre ; tanto las letras latinas y grie- 
gas, como las bárbaras, cantarán tus loores*. 

Sigue demostrándole que la única fe verdadera es la cristiana. En 
el punto de la existencia de Dios y de la inmortalidad del alma, están 
de acuerdo cristianos y mahometanos, La principal diferencia está en 
el dogma de la Trinidad, en cuya demostración se detiene, empezando 
Por establecer la divinidad de Jesucristo, que nos lo ha enseñado. Con- 
trapone luego la espiritual y sublime doctrina nuestra sobre la eterna 
felicidad y el sumo bien con el materialismo carnal del paraíso isll- 
"uco; la alta y purísima doctrina de Cristo con las invenciones ridicu- 
las y falsas de Mahoma. Refuta algunas objeciones y le demuestra que 
^ a ley nueva estaba contenida en la antigua, y que el Islam es contrario 
a la verdadera sabiduría, terminando con una cálida exhortación a re- 
cibir el bautismo 105. ( 

n/ 1 El texto en Optra p.iyi-VH, y mejor en G. Toítanin, LelUn a Maomttto di Pfo //. 
e«rta 7 a "?"™ "*"<■ w> JmtíJÍ pii'i alia (N&polei 1953) con tiíd. iul. Según Toffanin, cate 
Pora.' """j™ Od* eJta de fentidg human Intico, (Alo podli «r «crita por un huminnti crittUno, 
p lt q "*.*" ítfcnw dt U latinidad y del catolicismo, la apología de U aabidurla eliaic» y d« la 
•u d«t VW * 1 ' en *' im P e "° "-¡«¡ano. Probablemente, la carta,' nerita'! fine» de 1461, no llca* a 
*' mortuV*" 0, V* cr ' bt • «""* propflaito O. Paparalli: «Dinsrm a quota letlera un dotto iludioso 
* PomZn na t l t Í, aGSM '**" Ah, fe Maomatto avut innuto íl Idljnwli (I. DSi. Lunoo, Umünilla 
"v>« p, j,), t Gia; mi « Maometto aveaac nputo !l latino neJ «ruó che Pío II ¡ntendeva, 
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7. Un «bel morir tutta la vita onora». — Con bellas utopías no 
se podía lograr el avance fulminante de los turcos. La isla de Lesbos, 
colonia genovesa, se rendía en 1462' a la flota de Mahomet. Al año si- 
guiente caía toda Bosnia bajo la Media Luna, Alarmado Pío II, tomó 
una decisión heroica, acaso imprudente y temeraria, pero que aureola 
su persona con un nimbo luminoso de admiración y simpatía; aquel 
papa no era sólo humanista y erudito, era poeta ; no era sólo orador y 
diplomático, era también un héroe. Viendo que todos sus esfuerzos 
por la cruzada resultaban inytil.es y que los príncipes cristianos re- 
mqloneaban, apáticos y egoístas, determinó ponerse él mismo a la ca- 
beza de (os ejércitos y excitar a todos los fieles a alistarse o colaborar 
con los medios posibles, marchando el propio papa a la guerra. 

Sus embajadores o legados entraron en actividad. Por mediación 
del cardenal Carvajal se logró en la paz de Viena-Neustadt que Fede- 
rico reconociese a Matías Corvino como legítimo rey de Hungría, con 
lo que el hijo de Hunyadi tenia las manoB libres para luchar contra 
los turcos. Al poco tiempo se firmaba entre Hungría y Veneda una 
alianza ofensiva contra la Sublime Puerta. El cardenal Bessarión, re- 
cibido honoríficamente en Venecia, consiguió que la señoría se deci- 
diese a la guerra, aprestando un ejército de tierra y una armada de ^ga- 
leras 10<s . El duque de Borgoña anunció que para la primavera de 1464 
estaría dispuesto a cumplir su juramento de marchar a la cruzada. 
Estimulado por el papa, el héroe albanés Scanderbeg rompía las 
treguas con los turcos, reanudando sus victoriosas acometidas. 

La bula de cruzada se publicó por fin en el consistorio del 22 .de 
octubre de 1463. Empezaba por estas palabras: «Del gran profeta Eze- 
quiel es esta sentencia: Si el atalaya, viendo llegar la espada, no toca 
la trompeta para que la gente se aperciba, yo demandaré al atalaya la 
sangre de los que mueran». Con palabra emocionada y dolorosa traza 
Píq II la historia de sus gestiones en pro de la cruzada. «Ya que de 
otro modo nos es imposible despertar los entorpecidos corazones de 
los cristianos, nosotros mismos nos lanzaremos al peligro y gastare- 
mos en esta empresa todos los recursos de la Iglesia romana y del' pa- 
trimonio de San Pedro, con el solo fin de amparar la fe católica... 
Nuestra causa es la de Dios ; lucharemos por la ley de Dios y el mismo 
Dios aplastará a los enemigos ante nuestros ojos. Oímos que algunos 
murmuradores dicen : ¿Qué vas a hacer en la guerra tú, anciano, en- 
fermo y sacerdote? Tu oficio no es guerrear; no puedes ni debes herir 
con la espada, tú que eres el sucesor de aquel a quien el Señor mandó 
envainar la espada. Son los reyes los que deben esgrimir el acero a tus 
órdenes, tú bendecir a los que pelean en justa guerra. Así es, pero no 
es nuestra intención luchar espada en mano. Porque ¿cómo vamos a 
empuñar la espada, si apenas podemos elevar la mano para bendecir 
al pueblo? Con la oración, no con el acero, hemos de pelear; con ple- 
garias ayudaremos a los luchadores, no con nuestro brazo. 'UfeíÜe una 

J 10 " *j .«rabbe auto biaosno di scriherla. TI capo ckirülam aarebbt venuto da u— ¡n una mano 
la Bibbia, ncll'alira Cicerone -a gcttarsi ai piedi dd pontífice romane» i Enea Silvio Pkcolominl 
P3M). 

'»« H. Va«t, t» cardinal Bnsdrwn (1403-1471). Elude bit la chiMmii «t ta Rmaiuanc* vtn 
U milwu du XV'iiMt <ParJ« 1878) p.»70¡ L. Moíii.fb, JmlflíJtlion Btaariota fár di* Knuzxugy 
PTídií* in Vmtdig 14 fi J; ( Rfl m . Quarlalschrift» JS <i«7) 337-3SO. 
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alta nave o desde algún monte cercano, durante la batalla, bendecire- 
mos a los nuestros, maldeciremos a los enemigos, como Moisés» 107 , 

La imagen de un papa al frente de un ejército de cruzados llenó 
de entusiasmo al pueblo sencillo, que de todas las naciones corrió a 
tomar la cruz. Al cardenal Nicolás Forteguerri, pariente del papa y 
de no vulgares dotes militares, se le dió el mando supremo de la flota. 
El tesorero pontificio, Nicolás Piccolominí, se encargó de administrar 
Los fondos de la guerra. , 

Desgraciadamente, los principes no sentían el fervor de las gentes 
humildes y sencillas. Ni el duque de Borgoña, ni el de Milán, ni Fe- 
rrante de Nápoles, ni el dux de Venecia se decidían a participar en 
la empresa. A pesar de todo, Pfo II, débil de cuerpo y minado por la 
enfermedad, tomó la crufc en la basílica de San Pedro el 19 de junio 
de 1464, después de pronunciar su último discurso. Llevado en litera 
hasta el puente Milvio, volvióse allí hacia la ciudad, exclamando: 
*|Adiós, oh Roma, ya. no volverás a verme vivo!» En viaje de varios 
días remontó la corriente del Tiber hasta Narni y Terni, siguiendo 
después a Spoleto, De aquí torció hacia Foligno y Asís, dirigiéndose 
luego a Loreto para implorar, como lo hizo con palabras ferventísi- 
mas, el auxilio de Nuestra Señora. El ig de julio entraba en Ancona 
consumido por la ñebre. La flota no se habla presentado aún en el 
puerto, pero miles de cruzados, la mayor parte españoles y franceses, 
con alemanes, italianos y hasta escoceses, vagaban por las calles sin 
jefes, sin armamento y sin dinero y con continuas pendencias entre sf. 
Pío II encomendó al anciano y fidelísimo cardenal Juan de Carvajal el 
mantenimiento del orden en la ciudad y la tarea de organizar el embar- 
que. La salud del papa empeoraba por momentos, y la armada vene- 
ciana, ansiosamente estrada, no llegaba. Por fin, el 12 de agosto arri- 
baron las galeras, conducidas por el dux Cristóbal Moro. Era dema- 
siado tarde 108 . Al día siguiente se le administró al papa, moribundo, 
el santo Viático, y el 14, víspera de la Asunción de la Virgen, a eso de 
las diez de la noche, después de pedir perdón a los cardenales y reco- 
mendarles la prosecución de la cruzada, expiró dulcísimamente. Muer- 
te hermosa de un héroe, que da su vida por un noble ideal. 

Poco antes de morir habla contemplado con tristeza, desde la ven- 
tana, las naves ancladas en el puerto, naves que él debía dirigir hacia 
el combate, y que ahora, silenciosamente, vergonzosamente, regresa- 
ron a Venecia, 

La dispersión total Bobrevino en seguida. 

8. Proyectos de reforma. — Muchos predicadores populares, al- 
, gunos con fama de santidad, trabajaban ardorosamente por la reforma 
de las costumbres en el pueblo cristiano; mas no era ésa la reforma 
eclesiástica más necesaria. Lo importante era la reforma de la curia 
romana; de los obispos, de los sacerdotes, reforma en.gqan parte insti- 
tucional y pastoral. Seguramente que Pío II, cuando en su juventud 
participó en el concilio de Basilea, abogaría, como tantos o.tros, por la 

¡¡! P <«*to «n Raimauji, Anrwlu 1.146:1 n.iij-40 y m Optra p.«i4-9*3. 
E xj Í>«v»i.i.i, D» txHditioiw Papo* Pii II In Turan: iRcr. ¡tal. «cript.» XXUI,a6.8o; 
"«**•, Píuj II und áwr Hoíiimond (Freiburj 1941). 
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suspirada reforma de la Iglesia tn cápite et in membris, ¿Y qué hizo 
siendo papa? 

Gozaba de su. amistad un egregio reformador, el cardenal Nicolás 
de Cusa, que, como legado apostólico en Alemania y como obispo en 
su diócesis de Brixen, había desplegado el más activo celo. Un méto- 
do semejante al que empleó en su legación se lo propuso a Pío II 
apenas éste ciñó la tiara.: que tres visitadores de vida ejemplar y de 
serio carácter se vayan informando en todos los países, empezando 
por la curia y por la ciudad de Roma, de todos los abusos y corrupte- 
las, conforme a 14 reglas que ¿1 señala. La curia debería purificarse 
radicalmente; reducirse el personal de la Penitenciarla-; obligar a los 
curiales a llevar una vida inmaculada, verdaderamente eclesiástica; y 
en toda la Iglesia castigarse severamente la simonía ; prohibirse la acu- 
mulación de obispados y las incorporaciones de prebendas extirparse 
el concubinato dtí los sacerdotes; perseguirse con seriedad los robos 
cometidos en hospitales y obras pías, el tráfico indigno de indulgencias 
y de falsas reliquias, las supersticiones, la usura, el adulterio, de suerte 
que veamos restaurada la vida de la primitiva Iglesia 109 . 

Otro amigo y confidente de Pió II, el docto obispo de Torcello, 
Domenico dei Domenichi (1416-1478), antiguo profesor de filosofía 
en Padua, redactó un plan de reforma en 22 capítulos y se lo dedicó 
al papa. También el obispo de Torcello piensa que se debe comenzar 
por depurar la curia; insiste en la exacta y reverente celebración de 
los oficios litúrgicos; desea que se restrinja la concesión de indulgen- 
cias; que se acabe con el nepotismo de los papas; que cardenales y 
obispos alejen de sí a la gente sospechosa ; que se den los cargos y dig- 
nidades a personas dignas, competentes y doctas; que se supriman 
las expectativas y la cumulación de beneficios; que el sacro colegio 
renuncie a la pompa mundana y al lujo ; que a todos los obÍBpos y be- 
neficiarios curados se les obligue a guardar la residencia ; que una co- 
misión de cardenales persiga severamente la simonía 11 °. .Como se ve, 
ambos reformadores coinciden en los puntos substanciales. 

A fin de estudiarlos y llevarlos a la práctica, constituyó el sumo 
pontífice una comisión de reforma, lo cual debió acontecer a princi- 
pios del pontificado, pues sabemos que de ella formaba parte San An- 
tonino de Florencia, muerto el 2 de mayo de 1459. Distraído el papa 
con los negocios de la cruzada, no pudo prestar atención seria y per- 
severante al problema de la reforma general ; con todo, al morir, dejó 
esbozado un programa en 12 capítulos, que Pastor dió a conocer en los 
apéndices de su historia y recientemente ha publicado R. Haubst m . 

10' Rtfotmalio ttrmaHi eonetpla per... Níeolaum de Cusa, según el m*. lal. 8090 de ta Bibl. 
Vit., publicado por Emig, Drr He/ojmentu/urf da Kaid. N. van Cms; «Hiet. Jahrbucht 3a (191 1) 

J74-J07. 

l, « A Dominico dei Domenichi It ha dedicado un* erudita monografía H. Jídin, Sludien 
über D. di'Domentcht, 1+16-147* (Miguncii 1957), publicada tn «Akademie der Wiaaenschuften 
und dtr Ljtttatur» HHiS7) P. 177-300. El tratado l)t n/bimulionílna romana* curia* « eitudia 
iWd.. p 347-150. Otro tratado del miamo, Dt tpiscopaU dígnirat* 11.151-157. Ya tn un discurro 
de MJ8 a Ion eirdenale* tn conclave habla dicho el obispo de Torcello: >Laxati <unt clericorum 
morei et facti aunt laicia in acandalum *t ruinam, t( dcfuil disciplina. Vilaeit In diet Ecclceiit 
auctoritu, et Centura rum potentia pacne enérvate vid c tur, et quia redmttgrabit cam? Romana 
curia in mullía defórmate eat, el quia reforma bi 1 1 am ?« (Bmu,,YATic., Ottpb. Ut, 1035 f0l.tr.9v). 
Cf. Fautor. CíKfurfire 11,8. ,TT - 3 ' f-J>i. . 

>'IR. Haubst, Dar R*/ormmliiiurt Plui II; «Rom. QjartalschriXb 49 (1954) il8-a4*. de- 
mueitrs que el documento e* de 1464, 
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Reformas parciales o locales emprendió muchas. Ordenó visitas 
de reforma a los penitenciarios de San Pedro, Letrán y Santa María 
Mayor; prohibió a los referendarios apostólicos aceptar dones y re- 
galos; dió instrucciones al nuncio Pedro Boshan para la reforma del 
clero escandinavo, y dirigió una bula al obispo de Valencia en sep- 
tiembre de 1463 contra los concubinarios de aquella ciudad y diócesis. 

Su principal actividad reformatoria se dirigió a las órdenes religio- 
sas, apoyando las Congregaciones dota. Observancia, v.gr., la de San- 
ta Justina de Padua en Italia y la de Bursfeld en Alemania ; la de Juan 
Soreth, general de los carmelitas; con particular cariño la observancia 
franciscana, propagada por su admirado santo Bernardino de Siena. 
Si se negó a canonizar a Juan de Capistrano, en cambio se complació 
en elevar al honor de los altares a su paisana Santa Catalina de Siena, 
con suma alegría de los italianos, especialmente de los dominicos, a 
cuyo maestro general, Marcial Auribelle, destituyó de su alto cargo 
por el mal ejemplo que daba a la Orden. 

Añadamos, por fin, que Pío II protestó contra los abusos de ciertos 
cristianos que esclavizaban a los negros, y de otros que imponían a 
los judíos el bautismo por la fuerza. ; se interesó por el rescate de los 
cristianos cautivos y aplaudió a los franciscanos, que, en su Lucha con- 
tra la usura, instituían «Montes de Piedad». 

9. «Homo fuit». — Las cualidades humanas que adornaban a 
Pío II, más que admiración, excitaban la complacencia de cuantos le 
trataban. Y sus defectos, también muy humanos, se le perdonaban 
fácilmente. Sencillo, sobrio, enemigo de toda afectación y pedantería, 
amable, fácil al entusiasmo, humanísimo en todo, no fué un asceta 
riguroso, ni tal vez de una religiosidad muy profunda, pero sí tenía 
un corazón bueno e inclinado a la piedad y cumplía con exactitud y 
devoción sus deberes sacerdotales. 

En lo físico fué de breve estatura, «homo fuit staturae brevis», dice 
Platina, y de pelo cano antes de tiempo. Amante de Italia, con un pa- 
triotismo que podemos decir anticipado, y amante de Siena, su patria 
chica, amó también — tal vez con exceso — a sus parientes. Los histo- 
riadores han sido benignos al juzgar el nepotismo de este papa, quizá 
porque toda su vida y su carácter y aun sus escritos emanan no sé qué 
suave efluvio de humana simpatía. Murió a los cincuenta y nueve anos 
no cumplidos. Sus restos mortales, llevados de Ancona a la basílica 
Vaticana, fueron enterrados en la capilla de San Andrés, por él cons- 
truida para que allí se venerase la cabeza del santo apóstol ; y a prin- 
cipios del siglo xvii fueron trasladados a la iglesia de Sant'Andrea 
della Valle, que se alza en el solar del antiguo palacio de los Píceo- 
lomini. 

IV. Paulo II (1464-1471), fastuoso XíWPOIocrje 

1. Un papa antihumanista. — Pocos han 6Ído los conclaves tan 
breves como el que siguió a la muerte de Pío II. Venidos a Roma los 
Ordénales de Ancona, encerráronse en el Vaticano la noche del 28 de 
agosto ; el 20 firmaron una capitulación, obligándose, si eran elegidos, 
* convocar un concilio general en el espacio de tres años, a reformar 
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la Iglesia en la cabeza y en los miembros, a restringir el nepotismo, 
promover la cruzada y tomar otras determinaciones, que limitaban el 
poder del papa y ampliaban el del sacro colegio. El 30 se celebró el 
primero y único escrutinio. Los más favorecidos por los sufragios de 
los conclavistas no fueron el integérrimo y admirable Carvajal, ni el 
doctísimo y piadoso Bessarión, venerado por todos como un Padre de 
la antigua Iglesia; ni el gran teólogo Torquemada, sino el mundano 
D'Estouteville, con nueve votos; el hombre de gue/Ta Scarampo, con 
siete, y el influyente y rico Pedro Barbo, con once. Este, llamado el 
cardenal de San Marcos o de Venecia,- obtuvo en seguida otros tres votos 
por acceso, con lo que fué proclamado sumo pontífice llz . 

Quiso en un principio llamarse Formoso II, pero los cardenales se 
lo disuadieron, porque se vería en ello una vanidosa alusión a su her- 
mosura corporal. Efectivamente, Pedro Barbo se distinguía por la pres- 
tancia física: ñgura procer y corpulenta, bello semblante y ademanes 
solemnes : «maiestas pontífice digna», según Plátina. Pensó entonces en 
escoger el nombre de Marcos, mas tampoco pareció bien por ser ése 
el grito de guerra de los venecianos. Tomó por fin el de Paulo II, Te- 
nia cuarenta y ocho años. Habla nacido en Venecia de una rica familia 
de mercaderes y era, por parte de madre, sobrino de Eugenio IV. Este 
papa fué quien le hizo abandonar la carrera de comercio para seguir la 
eclesiástica, nombrándole obispo cuando sólo contaba diecisiete años, 
y cardenal a los veintidós. 

Los estudios con maestros particulares no pudieron suplir la falta 
de cursos académicos normales. Así que Paulo II no fué nunca filósofo, 
ni teólogo, ni canonista. Tampoco amaba las letras clásicas y, siendo 
papa, no podta pronunciar un discurso en latin; lo hacia en lengua 
vernácula, según testifica París de Grassis, y más de una vez con tro- 
piezos H3. 

En Venecia no habla triunfado todavía el humanismo, como en 
las demás regiones italianas; y quizás eso explique en parte la incom- 
prensión de Paulo II para la cultura grecolatina, incomprensión evi- 
dente e innegable, pese al esfuerzo apologético de L. Pastor. No le 
llamaremos un bárbaro, pero sí un iliterato; acaso seria mejor desig- 
narle como hombre de cultura mediocre, en ningún modo enemigo 
de la ciencia. Si no alcanzó más, no fué culpa suya, sino de quienes le 
aplicaron demasiado tarde a los estudios. 

Como buen mercader, le interesaban las finanzas y la economía; 
de pocos principes se podrá decir, como de él asegura su enemigo Plá- 
tina, que abarato la vida del pueblo, por más que siempre fué generoso 
y liberal »«. 

Y como buen veneciano, tenía algo de oriental, refinado, amante ,, 
del lujo y del esplendor. Gustábanle las comidas lautas, en vajilla de 
oro y plata; los grandes banquetes públicos de varios días, los vestidos 
espléndidamente- adornados y cuajados de pedrería, las funciones apa- 

1,1 Piulo II juró la capitulación de 1» cardenalei, mu como en invalida y atentatoria a lo» 
derechos popales, no ae cuido de ella en absoluto. El texto en Rainaldí, Annalts a. 1464 n.js. 
111 Kl testimonio de Parlad* Graoi» en Paito*, [U,ii4i apénd.137. 

'1* •Virsinra.viduai. «enrolo» frequenter iuvabat. Ctiravifidem ut Romai annona caeteraque 
ad victum pertinentia viiiua quam antea venderentur. Aedjñcavit ctiam aplendide ac magnifico 
(Dt wfíj pontifcwn p.307), Sobre el abaratamiento del trica, de la carne y del piscado habla 
mía 00 nema mente M. Cíncnhi. Vilo Pauii 11: iRer. ¡tal, siripi,. [H,a col. too?. 
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ratosas ; complacíase en tocar con los dedos las perlas y gemas que ate- 
soraba en su palacio, pues coleccionaba apasionadamente esmeraldas, 
zafiros, diamantes, crisólitos, jaspes y toda clase de piedras preciosas. 
Organizaba cacerías «miro apparatu», como la que en 1471 dedicó a] 
duque de Ferrara, en compañía de muchos cardenales ; suntuosas pro- 
cesiones que terminaban en opíparos convites; carreras carnavalescas 
para regocijo de los romanos, en las que los muchachos, las personas 
mayores y los judíos separadamente se disputaban valiosos premios; 
otras veces eran carreras de asnos, de caballos y de búfalos ; y en oca- 
siones más solemnes, cabalgatas o «triunfos imperiales», a imitación de 
los antiguos triunfadores romanos, como el que nos describe el bió- 
grafo Canensio: «Iban primero unas máscaras en figura de gigantes; 
otras representaban a Cupido aligero con su aljaba ; luego venía Diana 
ecuestre, rodeada de gran multitud de ninfas ; a continuación, más de 
ciento sesenta adolescentes vestidos de blanco, a los cuales, como a los 
antiguos caballeros, los prefectos de los juegos habían entregado sendos 
numismas; detrás marchaban los reyes y demás caudillos domeñados 
por los romanos, como Ckeopatra vencida por César Augusto, y en 
pos el dios Marte, los Faunos, Baco y otras falsas divinidades anti- 
guas... Y los que se sentaban en las carrozas llevaban versos de alaban- 
za al verdadero padre de la patria, óptimo fundador de la paz, munífico 
repartidor de donativos al pueblo» 11S . 

x, El Colegio de los Abreviadores. — Vamos a ver en un caso 
concreto cómo este opulento veneciano y fastuoso príncipe del Rena- 
cimiento despreciaba a los cultivadores de las letras clásicas. 

El Colegio de los Abreviadores, oficiales de la Cancillería, constaba, 
en los tiempos aviñoneses de 24 «abbreviatores», que redactaban las 
minutas de los breves y letras apostólicas valiéndose de las súplicas 
dirigidas al papa por los destinatarios, y eran nombrados directamente 
por el vicecanciller. Pío II los elevó a setenta, introduciendo entre ellos 
a muchos sieneses humanistas, y casi los independizó del vicecanciller, 
que era entonces Rodrigo de Borja, dándoles cierta autonomía y acre- 
centando sus privilegios. Pero Paulo II, alegando quizá abusos simo- 
níacos que allí se cometían, anuló la decisión de Pío II, hacia quien 
guardaba aún cierta antipatía, si hemos de creer a Plátina, y restituyó, 
al vicecanciller Rodrigo de Borja, de quien siempre fué buen amigo, 
su antiguo poder sobre los abreviadores. AL quedar aquel Colegio 
reducido a su primitivo estado, la mayor parte de sus componentes 
se vieron en la miseria, despojados «bonis et dignitate», como- dice Plá- 
tina, a pesar de que se les restituyó el dinero a aquellos que habían 
fomprado el oficio. «Componían ese Colegio varones buenos y doctos, 
Juristas peritísimos en el derecho canónico y civil, muchos de ellos 
poetas y oradores, que conferían a la curia no menor lustre que el que 

■ 111 CjiMensi, Vita Pauli II col.ioig. Y estas fiestas de apariencia tan panana las organizaba 
"BTan aborrecedur del humanismo clásico. Mil dato* en F. Cuiwrwn, í( earnrual» romana nelie 
r™«tfl« cmtemporamm (Roma >8qq) p.6*-6S- Sobre «I lujo de la corte romana véate E, MlWTZ. 
|« wn á la emir da paptt pendan! Ic XV et le XV/' lifclf. Recueil <in doevmtnh... (Pirli 1878- 
vaLf-rí "' V"* * '*" de Plul ° 11 * e vi""*" tn mi * de 300- 000 florines de oro. Sobre las 
enlli*?'""''" ' í»™«feas, medallas, bronce», etc., E. Muntz, /nwntafre des bronzsi antiques de la 

Irc!^..' j" du WI" p °u! "■ «Revire archíol.» (1878) p.87; ¡nveniain dti nrntrVi entupía ¿e la eqj- 
du pop. Pa „, ¡¡. _ p IJ7 



386 



l'.I. Dí BONIFACIO VIJU A tUTSRO 



de elta recibían, a todos los cuales, cual si fueran inquilinos y advene- 
dizos, los despidió Pauto II» ní . 

Intentaron algunos de ellos obtener del papa la revocación del de- 
creto. Inútilmente, pues ni siquiera quiso admitirlo!? a su presencia ni 
escuchar sus ruegos. Exasperado por tal repulsa, el humanista Plátina 
(Bartolomé Sacchi de Piádena, 1421-1481) le escribió una carta en tér- 
minos insolentes, diciendo que, si no les escuchaba, apelarían a los reyes 
y príncipes para que convocasen un concilio/ en donde el papa diera 
razón de su conducta. Como respuesta, el humanista fué inmediata- 
mente encarcelado en el castillo de Sant" Angelo, en cuyos fríos calabo- 
zos permaneció cuatro meses, hasta que, por influencia del cardenal 
de Mantua, Francisco Gonzaga, fué puesto en libertad, a condición 
de que no se moviera de Roma. No tardará en presentarse otra ocasión 
en que Paulo II patentizará más claramente su aborrecimiento, por in- 
comprensión, del humanismo. 

3. La Academia romana de Pomponlo Leto.- — En medio del 
jolgorio de los carnavales de 1468 corrió por la ciudad el rumor de que 
la policía habla descubierto un complot o conjuración contra el papa 
y que varios literatos y miembros de la Academia romana hablan sido 
detenidos. 

Componían dicha Academia ciertos humanistas o cultivadores de 
la pura latinidad, como Bartolomé Plátina, Filipo Bonaccorsi (Cal- 
limaco), Marino Véneto (Glauco), Pedro de Luca (Petreyo), Lúcido 
Fazíni (Marco Lúcido Fósforo), Antonio Campano, etc., los cuales 
se congregaban en la casa que Julio Pomporúo Leto poseía en la colina 
del Quiririal. Allí, entre antiguas esculturas y viejas inscripciones, 
dialogaban en clásico latín, comentaban los autores clásicos y hasta 
representaban comedias de Plauto y Terencio. Eran jóvenes de cos- 
tumbres libres, como los estudiantes de todas las Universidades italia- 
nas, mas en ningún modo paganos, como los pinta L. Pastor ; su paga- 
nismo se reduela a tomar nombres clásicos, a datar los años, no según 
el calendario cristiano, sino ab Urbe condita; a considerar la Academia 
como un «Collegium sacerdotum» de la antigua religión romana, cuyo 
«pontifex maximus» era Pomponio Leto. Extravagancias que no se 
deben tomar en serio, atribuyéndoles implas intenciones de destruir el 
cristianismo. 

Que aquellos jóvenes humanistas, de lengua suelta, se compla- 
ciesen en murmurar de la situación de Roma y no perdonasen en sus 
criticas ni siquiera al papa, a aquel papa menospreciador del huma- 
nismo, se comprende fácilmente, y bastarla para suponerlo el hecho 
de figurar entre los principales académicos Bartolomé Plátina, privado 
poco antes de su oficio de tabbreviator». ¿Habla entre ellos algunos 
conspiradores contra la vida de Paulo II y contra el régimen pontifical? 
No serla extraño que el catilinarismo, al estilo de Porcaro y de Tibur- 
zio, hallase simpatías en algunos miembros de la Academia. De hecho 
sabemos que Pomponio Leto confesó haber lanzado alguna invectiva 

1 " Plátina. Da vitis pimtif. p.Z47- KL decreto debió dañe en octubre de M<4, aunque na 
te rcHutrri hasta el 3 d* diciembre. Sixto IV en 1471 rtatauro el ColUgium nHiwH'utprum, como 
en tiemptu de Pío fl (BuUarium mmanum V,i$l-iso>, y iota modernamente, bajo San Pío X, 
fue suprimido (F. Foinwnn, Abriviatovnt: «l>let. Droit Canon.» con bibi.). 
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de palabra y por escrito contra los presbíteros que gobernaban el 
Estado pontificio u?. Y sobre Callimaco pesaban por lo menos graves 
sospechas. Con todo, creemos que aquellos humanistas y literatos 
frivolos eran hombres de pluma, no de espada o puñal; ninguno de 
ellos se reveló de gran carácter, ni dotado de energía o amigo de la acción 
directa. Podían soñar revoluciones, lanzar apostrofes violentos, enalte- 
cer en sus discursos a los Gracos y Brutos, mas carecían de coraje y 
de espíritu de sacrificio para jugarse la vida en un atentado cruento. 

El jefe y maestro de todos, Pomponio Leto (1428- 1497), vástago 
ilegitimo de principesca familia, habla sucedido a su maestro Valla 
en la cátedra de elocuencia o literatura clasica en la «Sapienza». 
Adorador de la antigüedad, cala en éxtasis ante las ruinas de Roma y 
se enfrascaba en la lectura de los clasicos latinos, que luego exponía y 
comentaba con infinita erudición y con pasmo de sus numerosos oyen- 
tes en la Universidad romana. Se le ha pintado a veces como un des- 
preciador del cristianismo, un deísta, un anticlerical y divulgador de 
doctrinas disolventes. Pero su mejor biógrafo, Zabughin, que lo ha 
estudiado con método científico y fina psicología, nos ofrece un re- 
trato muy diverso. Es verdad que fué acusado en Venecia de un vicio 
abominable, quizá sin fundamento, aunque no es inverosímil que incu- 
rriese en él, como tantos otros literatos de su tiempo, pero por lo 
demás era hombre austero, de aristocrática dignidad, que vivía pobre- 
mente, sin más distracciones que el estudio y la conversación con unos 
pocos eruditos en su viña, que cultivaba conforme a los preceptos de 
Varrón y Columela. 

«En toda la obra científico-literaria de Pomponio Leto no hay huella 
de paganismo, de epicureismo o de inmoralidad. . . El jefe de la Acade- 
mia romana, al menos en los treinta años de vida, que empiezan preci- 
samente con el proceso de 1468 y sobre los cuales podemos indagar 
ayudados de las fuentes directas, no fué jamás el pagano redivivo, 
descreído, lascivo y sedicioso de la leyenda». «Pomponio no es un faná- 
tico ni un sectario. ¿Podía él, místico de la escuela del Gusano, rígi- 
damente católico en la fe y aristotélico en filosofía, como nos lo presen- 
tan sus propios manuscritos filológicos, ser enemigo de aquel cristia- 
nismo que derribó y quebrantó hasta en sus fundamentos aquel su 
hermoso sueño antiguo ? No, ciertamente, y de elloB da fe aquel pro- 
fundo y sincero ardor religioso con que habla, en una poesía, de la 
veneranda Cátedra de Pedro, de la imagen del Rostro santo (de la Veró- 
nica), guardada en el Vaticano, y de la santa Síndone» 11B . 

'"Al* acusación iin pracjbylcro» inveetum esie« reiponde: «Fateor me acripitxse «emel aut 
™»i paueii tamen verbi»,.. Allquid inaolenter protuli... Ptsceavt, furor ad id me compulit « ira, 
iiutiirinlíbm amicorum liturái. Aquí te refiere » «u atiricia en Venida (Vatic. lar, Í0I.307- 
3°8; cit *n Zabuqhjn, Giulio Pomponio Lelo 1,26). 

"' Zabughin 1,36.55. Lo* vemos de la ponía son «toa: 

«In Vaticana cit Petri veneranda poteetac 
huic dediC in terraa iura aupema Deus. 
Hic veros Christi referencia lintea vultua 
et madida illíua «nguinc tela coles*. 
<£*ouamn 1,36 y ss-íú). Sigue Zabughin: «Se al pud. con raaionc, diacorrere del culto che Pom- 
j'V?!° Pmto all'antichiia. qiwita odoruiorw era sehiettamente « sobriamente identifica. II capo 
?*JlAc»íleiTii« romana n'incaniminó rijolutamente aulla lirada della acienia pura* (ibid., p,í«), 
nj* 0 * 1 : 0 " peniamoa que el camino de la ciencia pura desvia del bumaniimo, Haití donde fué 
f 10 el humanismo de Pomponio Leto, otros lo di¡wulirin. 
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4, Los conjurados. — Dos años llevaba Pomponio Leto enseñan- 
do en la «Saptenza», cuando en 1467, disgustado del papa, que no le 
pagaba bien sus lecciones universitarias, se marchó a Venecia, con 
intención de pasar luego al Oriente *ad perdiscendas graecas et arábicas 
litteras». En su ausencia tuvo lugar el supuesto complot contra la vida 
de Paulo II. Dljose que en Roma, aprovechándose de los disfraces y 
máscaras del Carnaval, algunos demagogos planeaban un atentado 
contra el papa; sospechábase que en la conjuración participaban los 
abreviadbres destituidos y los miembros' de la Academia, a quienes se 
acusaba de inmoralidad, de herejía y de ideas republicanas; no falta- 
ban astrólogos que anunciaban inminente una gran catástrofe para la 
Iglesia; y venían rumores de que el rey de Nápoles, o el de Francia, o 
quizás Segismundo Malatesta, favorecían a los conspiradores. 

Acordándose Paulo II de que en 1465, cuando él declaró la guerra 
al conde Everso de Anguillara hasta reducirlo a la impotencia, se habla 
manifestado en la ciudad un movimiento subversivo en favor de aquel 
tirano, y que en los pontificados anteriores se hablan descubierto ma- 
quinaciones revolucionarias, decidió prender a todos los sospechosos, 
y principalmente a los académicos CalUmaco, Glauco, Petreyo y Plátina. 
Los tres primeros, habiendo olfateado el peligro, escaparon a tiempo. 
Plátina fué encarcelado en Sant' Angelo y sometido a tortura; y con 
él, otros muchos. El papa obtuvo de Venecia la extradición de Pompojiio 
Leto, quien no tardó en ocupar otra sombría celda del mismo calabozo. 
Durante la primavera de 1468 se instituyó el proceso contra los aca- 
démicos. Se. les acusaba de herejía, ateísmo, epicureismo, sodomía, de 
injuriar al papa, al clero, a la religión, etc. 

Pomponio Leto negó todo rotundamente ; dijo que nunca habla 
tenido más que alabanzas para la santidad de Paulo II ; afirmó que ¿1 
era inocente y que vivía como buen cristiano, recibiendo a sus tiempos 
debidos los sacramentos de la confesión y comunión, y que, si alguna 
vez comió carne y huevos en cuaresma, fué por motivos de salud, sin 
escándalo, y con la licencia del párroco De los académicos sola- 
mente depuso contra CalUmaco, a quien tachó de malvado, estulto, 
beodo y disoluto, «quem utinam nunquam cognovissem». Pero CalU- 
maco, poeta licencioso, inmoral y de sentimientos antieclesiásticos, Se 
habla refugiado en Polonia. 

La autodefensa de Plátina fué semejante a la de Pomponio Leto, 
débil y adulador como éste, aunque con menos dignidad humana, pues 
no contento .con ensalzar hiperbólicamente la persona de Paulo II, se 
rebajó a ofrecerse como delator y espía de los que conspirasen contra 
el papa 12 «. 

"* «Impcltnti prius ven» a... magiitro loanne praesbytero parochiali... Slngulis annis 
*t inccrdoti perpcram commits» dixi, et ut chriitianunt dccet, lanciituimam communioncm ¡n 
Púchate indignui cepi» (ZAsuüHm, [,Si-5a). Sólo admitió el haber hablado contra ti clero t'n. u6). 
i-i acuncijn que vino de Venecia acerca de la sodomía del humanista con dos distinguido! jóvenes 
«nacíanos se bmwba en «apechas. Hay que reconocer que Pomponio Leto en sus escrito» fustiga 

. "Nullum mihi fadnus impiniii poicst... Vbti ut christianum decebat... Nihit ex ore meo 
qecidít. quod contra Bymbolum esset, aut haeresim sapereti (Dt in'li'j poní. p.304). Y al papa le 
escribe; ihtuumi o practervolantibus avibus alíqirid, quod contra «ornen ralutemque tuam ait, 
'nlüSj' r íif tim liu " u But nune" 8 SanctítsÜ tuse indiLnUirurn». Y luego ech» la culpa de todo 
■1 beodo L^ltímaco, que tras copiosas libaciones solía hablar de asesinar monarcas y regalar prin- 
cipados y repúblicas. Mis tarde, en la Vita Pouli 11 dirá que Cali Una co era incauaz de llevar a cabo 
la 1 conjuración. 
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Un hombre de la bajá calidad moral de Flátina, sometido a tor- 
mento, no hubiera tardado un minuto en denunciar a sus cómplices, si 
los hubiera tenido: pero ni él ni sus compañeros de Academia eran 
reos de paganismo, de herejía, ni siquiera de catilinarismo práctico, a 
no ser aquel Cali (maco, que por algo se habla apresurado a poner 
pies en polvorosa > 2 l. 

Tuvieron suerte aquellos presos en encontrar un alcaide del castillo 
de Sant' Angelo dozto, atable, humanísimo, que los estimaba, los con- 
fortaba y les infundía alientos. Rodrigo Sánchez de Arévalo, obispo 
entonces de Calahorra, los trató con una amabilidad que cautivó los 
corazones de aquellos humanistas, los cuales se excedieron en alabanzas 
de la sabiduría y virtud del prelado español. Es interesante ver cómo 
entre el carcelero y los presos se entabla una correspondencia epistolar, 
cordial y amistosa, en la que el dolor de los humanistas se expansiona 
lamentando la triste y emparedada soledad en que yacen, mientras «la 
premurosa bontá di Rodrigo Sánchez, carceriere piü único che raro», los 
consuela con pensamientos cristianos, los exhorta a sacar fruto de la 
adversidad, los halaga con elogios de su ingenio y de su pura latinidad, 
y se entretiene disputando académicamente con ellos sobre las pasiones 
del alma, sobre la paz y la guerra m . 

5. Fin del proceso, — Piensan algunos — incluso Zabughin— que 
ciertamente hubo una conjuración contra la vida del papa ; sin embargo, 
la cosa no está clara. Pudo ocurrir que no hubiera más que palabras de 
disgusto y protestas contra el gobierno pontificio, Si se pensó en una 
revolución, ¿quién la acaudillarla? El cardenal nepote Marcos Barbo, 
que dirigió las pesquisas, no pudo averiguar nada. Por eso y porque 
tampoco se les pudo demostrar a los imputados ninguna, herejía, el 
resultado fué la absolución de los prisioneros y su puesta en libertad. 

Plátina esperaba que el sumo pontífice le concediese algún empleo 
lucrativo, mas no lo consiguió mientras vivió Paulo II, a quien trata 
con alguna dureza, mas no con injusticia, en su famosa Historid de los 
papas. Pomponio Leto retornó a sus lecciones en la «Sapienza», alean- 

111 Sobre CalMrnaco (Filippo Buonaccorsi, H37-M96), humanista de alto irísenlo* poeta 
erótico catuliano, historiador y político agudo, que, huyendo a U corte de Cuimiro IV de Polonia, 
rey enemistado con Paulo II, desempeñó altos cargos en aquel la su segunda pal ría, véase C. Du.Uk 
Sahta, Di" Calimaco Etperitnlt: tNuovu Aren, véneto» afi (tota) 131-161 ; G. Acorrí, Un político 
italiano alia ante palacra ntl sécelo XV (Torino 10.10). Algunas indicaciones con otra bib] luurafla 
en Zabuomin, fJiuüo l'ainponio Leto I,(Bj-iBo. De la* idea* relieiou» de Platina escribe el mismo 
Zabunhin: «Egli poten dir male dei aaeerdoti, dei vesrovi, del Papa, poteva professare opiníoni 
Kíntilesche sullu vita Jooria t civili, sulla precedenza deHaüiom sulla contemplazione, sulla tiran - 
nit morale deito Su lo, mi non per questo cerní» di valer enere, sempre e ovunque, cattolico ere- 
dente, pronto, anzi, ad impartiré a chiunque, sia puré a prclad e teologi, leiioni di doctrina cris- 
tiana, ad altegaiami a benelattorc « protettore d'una Chesa, del la quale egli fu storico, areheo- 
urafo e vorrebbe estere un jw'anche riformalorei (l.c, p 84). 

n> Véase T. Toni, D»n Rodrigo Sánchez de Arénala (Madrid 1035) p.iji-ijS: Richard 
H. Tsam>, Rodriso Sánchez de Arrullo, 1404- ij?a. Spaniih Dipiomae and Champhn o/the Papacji 
(Washington ios») p.(77.-iíi. En una carta o billete, Sánchez de Arévalo I* dice a Pomponio 
Leto: iBcllua illa quam Fortunam vocant maioribus bonis invidet. Doluit de tu» virtute, de varia 
Utterarum supellectili. Sed confortare, dissertissúne Pomponü. Y en otra le saluda •frater aman- 
tissiniusi (Zabuguín, Giulio Pómpame Leto 1,143.156). Pero las palabras mas bondadosas y 
paternas del humanísimo carcelero fueron para el joveneilo Lucido Faiini, alma inocente, que 
pagaba su pecado de escribir bien y de ser académica: «Qu¡ enim tam fecunde, tan docte, tan 
denique mature in ipso adoleacentiae flore disserit, quid sperandum est in viril ¡bus annis». Y le 
aconseja : il uventus enim, nisi afnictationum et calamitatum camino aucecnsa fuerit, ínter perni- 
ciosas concupiscencias dcliteiccm, parva imminen te tempestatia flamma, necease est percal... 
Mter eas igilur tiuas pateris calamita [es, ad Deum altisaúnum verte oculos mentía tuae». El joven 
*• lo agradece tnünitiimente y le ruega Que siga escribiéndole mas y mis cartas {2>6UOHm, Giulio 
'omponio Leto 1,162), 
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6. En pro de la cultura. — No se crea por lo dicho que Paulo II 
fuese un enemigo de la ciencia y de las artes. Ya hemos descrito arriba 
su afición al lujo y al fausto, digno de un principe del Renacimiento, 
y su pasión de coleccionista o de arqueólogo. 

El más grandioso monumento que perpetúa su memoria es el 
Palacio de Venecia, en el corazón de Roma, al pie del Capitolio, 
cuya construcción se empezó en 1455, derribando un barrio de casas, 
junto a la basílica de San Marcos, Aún conserva algo de fortaleza 
medieval, con torreta cuadrangular y amplios muros coronados de 
almenas, pero rompe definitivamente con el estilo gótico, para iniciar 
el nuevo arte renacentista, conforme a las teorías arquitectónicas de 
Vitrubio. 

En sus extensas salas de magníficos artesonados le gustaba a Paulo II 
habitar, especialmente en la época de verano, y desde la gran ventana 
central contemplaba los festines que daba al pueblo en la plaza, arro- 
jando al ñnal monedas a la multitud. 

Continuó también las edificaciones empezadas por Nicolás V en el 
Vaticano, y tuvo cuidado de restaurar los principales monumentos de 
la antigüedad y las basílicas romanas. 

Suele contarse entre las glorias de este pontificado la introducción 
de la imprenta en Italia, aunque lo más probable parece que fuese el 
cardenal Torquemada, abad comendatario de Subiaco, quien la intro- 
dujo por primera vez en la célebre abadía benedictina, llamando im- 
presores alemanes, que allí estamparon la Gramática. latina de Donato, 
los libros De orattne de Cicerón, las Institutianes de Laclando y la 
obra De c¡ vítate Dei de San Agustín. En 1467 pasaron los impresores a 
Roma, donde trabajaron activamente con el favor y benevolencia del 
papa 

7. La cruzada y la cuestión de Bohemia. — La llamarada de 
entusiasmo por la guerra santa, que Calixto III y Pío II hablan encen- 
dido tan vivamente, se fué extinguiendo bajo el pacífico papa vene- 
ciano. Es verdad que al principio declaró que deseaba proseguir' la 
lucha contra los turcos y prometió emplear en la cruzada todo el pro- 
ducto de las minas de alumbre halladas en Tolfa bajo Pío II; pero 
lo único que pudo hacer fué ayudar económicamente a los húngaros 
y a los albaneses. Scanderbeg vino a Roma a fines de 1466, donde 
recibió grandes honores, pero escasos auxilios. Prosiguió, sin embargo, 
su heroica resistencia contra los invasores islamitas, hasta que murió 
en 1468. Albania cayó entonces bajo las zarpas de Mano me t. 

En julio de 1470 la última posesión importante de Venecia en 
Oriente, la isla de Negroponto (Eubea), vino también a manos del 
turco. Alarmado el papa, envió sus legados a las principales naciones 
con el fin de unirlas contra el enemigo de la cristiandad. Afán inútil. 



•fBüaee conacio e convinto di Giulnno 1'ApcnUta, nessuno in tutto 11 Rinasciownto ed ¡n tuiti 
iiJ9- Jlum P<"HO Lito 1.94). 
. * Líame l« datas recotfldw por el cardenal A. M. Qowini, Paufí // Vtnttí Pont. Max., 
ylta, vraemúiil ¡pn'tu junctiiiimi Pontificü vináiciit (Rama 17-1°). especialmente el «Appcnd™ 
BÜL compro ™ <u< ' p,uli H pontificatu» felicitad íieberí optimorum. «efiptorum editionea quae 
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Tan sólo el príncipe de los turcomanos, UsúnHassan, prometió su 
activa cooperación a la guerra contra la Media Luna 130. 

Y Hungría, la más amenazada, se hallaba entonces sota y enzar- 
zada en otra guerra. 

Ya dijimos cómo Jorge de Podiebrad, al ser elegido rey de Bohemia 
en 1458, pareció reconciliarse con la Iglesia; siguió, sin embargo, 
favoreciendo a los utraquistas o calixtinos y sosteniendo los Compáctala 
de Fraga, aprobados por el concilio de Basilea en 1437, aun después 
de haberlos derogado Pió II en 1462. Como resultase completamente 
ineficaz la primera actitud conciliadora de Paulo II, se decidió éste 
finalmente a proceder con energía. El 23 de diciembre de 1466 lanzó 
contra Podiebrad la excomunión mayor, declarándolo desposeído de 
su reino y liberando a sus subditos de la obligación de obedecerle. 
Podiebrad, defendido y aconsejado por el jurisconsulto norimbergués 
Gregorio Heimburg, apeló al futuro concilio universal y trató de aliarse 
con Luis XI de Francia. Rebelóse contra Podiebrad la liga católica de 
los nobles bohemios, a los cuales se unió, inducido por el papa, el rey 
de- Hungría, Matías Corvino. 

Triunfaron en un principio los católicos, llegando Matías Corvino 
no sólo a ocupar la Moravia, sino a proclamarse rey de Bohemia en 1469 ; 
mas luego la situación se equilibró. Muerto el fanático Rokyzana, alma 
de la resistencia husita, se entreveía un arreglo con Roma, cuando un 
mes después, en marzo de 1471, falleció igualmente Podiebrad, dejando 
por sucesor a Ladislao Jagellón, de la dinastía católica de Polonia. 
A la muerte de Paulo II las cuestiones religiosas de Bohemia no hablan 
encontrado aún la solución 

8. ¿Y la reforma eclesiástica? — Paulo II no fué un papa refor- 
mador, porque, aunque corrigió algunos abusos, no planeó una reforma 
en grande, ni consta que se desvelase mucho por este grave y urgentí- 
simo problema de la Iglesia en aquel tiempo. 

Probablemente, al nombrar vicario general de Roma al obispo 
Doménico dei Domenichi, tenía la idea de que este valiente reforma- 
dor emprendiese una seria vigilancia y corrección del clero de la diócesis 
romana. En la curia intentó remediar el escándalo de la compraventa de 
los beneficios, episcopados inclusive, expidiendo un decreto contra la 
venalidad de los empleados públicos. Alábanle algunos historiadores 
por su empeña en examinar y escoger las personas más dignas para 
los obispados, si bien Plátina explica maliciosamente la demora de los 
nombramientos por la codicia de percibir más largas anatas. Ciertas 
acusaciones graves contra su moralidad privada parecen calumniosas, 
ya que proceden de personas enemigas y desvergonzadas y no hay 
dato positivo alguno que las confirme. 

Se interesó por la reforma de los conventos dominicanos y francis- 
canos en Alemania y norte de Italia, de los agustinos en Lombardia 
y de los benedictinos en otros países. Reprimió enérgicamente los 

'i* R*m*uj|, AnnaUt ».i+7i 11,48. Al cardenal Carvajal «e debid que Veuecia. mal avenida 
™ Paulo II, no ajustara ja p» con el turco. La bula de cruzada Ul [rbertuí a del a de febrero 
de 1467. 

F. Palacky. Gachkht» ton Béhmtn vol.IVb (Pratra 1800). El torturo Lutt XI agitó 
varan veces ante el paiia el espantajo del concilio general. Véase Dt remtdiii afflicliu ISnlesiar, 
de Sánchez de Acevalo, estudiado por Jedin (n.io). 
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errores de los fraticelos, que rebrotaban en la Marca de Ancona y en 
la Romaña 132 . Y por !a bula Sneffabilis providentia (ig de abril 1470) 
redujo a veinticinco años, partiendo de 1475, el plazo de los jubileos 

Murió casi repentinamente, de un ataque de apoplejía, en la noche 
del 26 de julio de 1471, por haberse comido aquel día dos grandes 
melones, según diagnosticaba Plátina, el cual reconoce que el papa 
difunto era clemente y justo, munífico y liberal, pero poco afable, 
aunque chistoso a veces, nada amigo de visitas o audiencias y majes- , 
tuoso en todo, especialmente en las solemnidades y funciones litúrgicas. 



CAPITULO XII 
El triunfo de la mundanidad en Roma * 



I. Sixto IV, príncipe italiano del Renacimiento (1471-1484) 

1. Epoca de decadencia espiritual. El nepotismo. — Puede de- 
cirse con verdad que el pontificado de Paulo II señaló el fin de una etapa 
de restauración eclesiástica con sinceros deseos de reforma. El papa 
veneciano, con su amor al fausto y al lujo, descuidó los intereses 
puramente religiosos y no advirtió la necesidad de renovar el colegio 

Uí Con esta ocasión, Rodrigo Sánchez de Arevalo, fecundísimo escritor, dedicó al papa iu 
obra De paupertatt CAmli... neervm apostolorum. También el cardenal Torquernada escribió 
Contra certas haisrrlkos noviter impuendnta paupertatcm Omití et morían apostoiorum, Y el ñlóio/o 
Femando de Córdoba, Adtierim iuerericoi i)ut fraterculi dt \a opinión* vulgo dicunrur. Sobre U 
doctrina filosófica y la personalidad de éste véase A. Bonilla y San Mastín, Femando dt Córdoba 
(i42S-iiS&) y lot oiigenei del Rimúcimitnto filosófica en España. (Madrid tgrl). 

BuÚüjium Remanían V..1OO-30J, Sobre el intento de reconciliar a Rusia con la Iglesia 
romana catando a Ivan III con la princesa católica Zoé, hija de Tomas Paleólogo, heredera del 
perdido imperio bizantino, víase P. Piebjlino, Le mariagt d'un taar au Vaiican; «Revue de* 
queations historíques» 42 (1887) 3S3-390. El matrimonio «e realizó en el pontificado siguiente, 
pero las esperan»! que se ponían en la zarina católica aalieron fallidas, pues lejos de promover 
la unión de Moecú con Roma, favoreció a la ortodoxia griega. 

* FUENTES.— P. M. Sevzsi, Ltttmt autógrafo di Francesco delta Rowrt da Sauona, minijtro 
genérale (1464-1 46$) • enrámale f 1467-147' ), poi Sísle IV C1471-1484J; «Arcnivum francinr. 
hiator.s 28 (t935-W3o) 198-334-477-499! PlAtina, Vita Sixli JV, en Pldlynae hittorid Libar de 
vita Christi ae omnium ponsificum: iRaccolta degli «torící icalianis (nuevo Muratori) (Cittá'di 
Castillo 193a) t.j p.r.*, a cura di G. Gaida; Giacowo Gherardi ba Voutemha, Diarium romanum 
at> anno 1473 uique ad annum I4#4." RIS (nuevo Muntorí) t.34 p.;V*. a cura di E. Carusl; Stetano 
Intxisura, Diario di! la citta di Rumrt ed. O. Totnassini (Roma 1880); «Fonti per ta atería d'Italias; 
Seoiimondo dei Conti, Le itorie dt íuoí tempi sal 1475 "I 1510 (Roma 1883) 3 vola.; Gaipam 
Pontano, ¡l Diario romano (1481-1493), a cura di D. Toni: RIS (nuevo Muratori) t.3 p.2.*; 
L. Landucci, Diario Fiorenlíno dal 1430 al 1516, continúalo da un anónimo fino al. 1341 ed, Jodoco 
del Badla (Florencia 188}): J. Uurckahdus, Líber notarum 1483-1506, a cura di 1'.. Ceiani: RIS 
t.3 2 p.i.*¡ otra edición bajo el titulo Diarium tivt rírum unbanarum cornnunlarn, ¡463-1506 ed. 
L. Thuasne (Paria 1883-1885,) 3 vola.; M. McNOTTI, Documenri inedití tuiia familia t laxortt 
di Aitaandro VI (Roma 1917); A. GtuanmAN, Dúpdcci ed. P. Villari (Florencia 1870) 3 vola. 

BIBLIOGRAFIA. - L. Pastor. CescJiiehle d«r Pdpite vola-3 (Freiburg 1004 y 1914); 
E. FkamtXi Si'xtui JV und dit Republik Florera (Katisbona 1880); E, Piva, Origine ■ concluíkmt 
delta pnce < díll'olleonía fra i Venetiani e Sino ¡V: «Nuovo archivio véneto» t.i (1902); P. Oua- 
Liac, Lt Concordar de 1472. Elude jur ¡a rapporti dt Louú X' <t dt Sixtt JV: (Revue hist, de droit 
Trancáis et ctranger» 21 (1942) 174-223; 21 (1943) 117-154; L. Wabding, Annoier Afinorum 
(Quaracchi 193a) XlH,39i-9S-S34-48; XIV (1933) 1-7.87-97 *t pdnim; F. DE Skuevalle, Hii- 
Ioíts ntnérule dt l'Ordrt Je Saint Franrois (París 1935) t,2i 1-210.618-424; F. Morandini, lt con- 
flitto Ira Lorenzo il Magnifico t Silto IV depo id conjfinrc d*i Pazzi; rArch. «or, ilal.t t07 (i*49) 
1 13-IJ4 ¡ C. Baukr, Finanxe papali durante tí pontificata di Siíto IV: <Arcfa. R, Soc. Storla patrias 
So (1917) 319-4041 E. Steinmank, Die Swtinisehí Kanettt (Munich tooi-í) % vols.; Pinturiachio 
1898); A, ScíimaRSOW, Meloazo da Forli. Eín líeitraR zur Kunit-und Kullurgtxhiclüt 
ItaUnm i<n rj. Mríiunderl (Berlln-Smitirttrt 1886); E. MOmt*. Lfí artt á Ut eourdei pavei Inna- 
wnt VtU, AttMind™ VI, Pie JÍI. Rwuíií d* documenli ineVfih ou peu eonnur (París 1898); Un mi- 
«ns italícn au XV 1 ittcle. Lis lottrsj et leí arti d Id cour de fionw psndant le ragn« <h Sixtt ¡Vi 
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cardenalicio con figuras de alto espíritu eclesiástico. La curia entra en 
un plano inclinado, que ocasionará los grandes resbalones de Sixto IV, 
Inocencio VIII, Alejandro VI, etc., porque esta segunda etapa de 
decadencia espiritual no se cerrará hasta la elección de Adriano VI. 

Bien dijo Egidio de Viterbo que la época iniciada por Sixto IV se 
preocupó del dinero más que del Dios verdadero, de los placeres 
carnales más que de los bienes eternales (non Numinis, sed nummi; 
non salutis, sed voluptatis). No raras veces olvidaron los papas que 
eran vicarios de Cristo y se portaron como si sólo fueran monarcas de 
un reino temporal. Aquel imperialismo hierocrático y universal que a 
veces se ha censurado en Gregorio VII, Inocencio III y otros pontífices 
medievales, se empequeñece ahora y degenera, con daño de la Iglesia, 
hasta reducirse a las rastreras ambiciones políticas de un príncipe 
italiano. Eso será Sixto IV, eso Alejandro VI y eso Julio II : principes 
mundanos con la ambición de dominar más y mis escaques en el 
tablero de Italia. Más que señorear directa o indirectamente en el 
mundo universo, lo que desean es hacer de los Estados pontificios una 
fuerte monarquía absoluta. 

tCon Sixto IV — ha dicho un historiador poco favorable al Ponti- 
ficado — empezó a desaparecer en el papa el sacerdote y a campear 
de un modo sobresaliente el príncipe; desde entonces los sucesores 
de San Pedro parecían dinastas de Italia que accidentalmente eran 
también pontífices y que portaban la tiara en vez de una corona ducal. 
Las vías mundanas que ahora seguía el Papado exigían modos y expe- 
dientes más que mundanos; negocios financiarlos, venta de oficios y 
favores, artes poco honestas, dominación de ios nepotes. El nepotismo, 
que nunca se había mostrado tan desvergonzadamente, llegó a ser el 
resorte de todas las acciones de Sixto IV* 1 . 

A propósito del nepotismo conviene hacer algunas observaciones. 
El Papado es una monarquía electiva, y en toda monarquía electiva 
resulta imprescindible al recién coronado el nombramiento de sus 
allegados y parientes para los puestos más importantes y delicados, 

«Kevue de deux monden 48 (1881) 154-192; cinco articulo! apologéticos Hebra Sixto IV en tLa 
CJv. Cattolian (1808); M. Olive» y Hurtado, Don Rodrejo de Borja (Alejandro VI), 111» hijot 
y descendientes: «Bol, R. Aesd. HUt.i o (1B96) 402-447; O. Sobanzo, Sludi ín tomo a papa AÚt- 
tandro VI (Milán 1950); estudio critico, sereno, favorable a Borja en lo toante al conclave, a iaa 
relaciona con Julia Partiese y a ta política italiana del papa; buena critiem de Burckirdo, Contra 
Sarama escribid G. B, PicOTTI, Nuovi Iludí < doeumrnii rfl torno a papa Alasmdro VI: «Rivista 
di Storia della Chiaa in Italia) 5 (1951) 169-261, de una critica apasionadamente antiborgUna. 
£1 miuno Ficotti insistió (contra O. Ferrara) en Ancora tul íiorgíj; ¡bid., S (1954) 313-353, y 
replico Soturno, Kiipaita ai pro/. Giovarmi Pieottí; RSCI 6 (1052) 96-10?. Con hipótesi* absurda* 
trataron de defender a Borja el R. P. Ou-rvre». Lt pop* Aiexandrt VI tt lo Borfio (Paria 1870). 
diciendo que Rodrigo estaba legítimamente cando antea de recibir lit ordenes, etc., y ei escolapio 
A. Lkonctti, i J ip?, Aleaandro VI atondo decununri < eariejíí dsl lempo (Bolonia 1BB0) 3 vola., 
diciendo que loa hijo* de Borgia eran lobrinoa. Eata hipótesis, que históricamente »* demuestra 
absolutamente falsa, ha sido renovada con gran lujo de documentación nal interprenda por 
Petes 01 Roo, Materials fin a Haiory of Pop* Alexander VI, hi'i «latiuei and híi (ims (Orujos 
1924) en $ tomos: I- Family o» Borgio. II. Roderiede Borgia /«m tfw eradle lo tfu throne. III. Papa 
Alexurider VI ta a Suprema Ponti/e. IV. Pan* Alexandrr V! asa temporal Prince. V. Alsxander VI 
and Ihi TurJu. Hii Death and Characltr. Es el mayor panegírico que se haya intentado de Ale- 
jandro .VI; mas, desgraciadamente, para ello se empeña De Roo en declarar apócrifos o interpo- 
lados todo* toa documentos que le ton contrarios. Por lo demás hay cosa* buena* en esta obra, 
critica* y correcciones dignas de tenerse en cuenta, y, sobre todo, una colección de 224 documen- 
tos, distribuidos en loa apéndices de loa cinco volúmenes. 

1 F. Gbegokovius, Storia dslta eittd di Roma tul medio evo (Citta diCaitello 1944) XIII, 
270-271. Sobre el nepotismo de Sixto IV véanse los artículos apologética) de «La Civilti catt.t 
(1068)1,667-683; [1,654-667: IIU18-423. Lí doctrina teológica de Santo Tumis, en Summa 
tritof. 2-2 q.63 d* acnptiona pmonarurn; B, Jumqmann, Jntlilutiorwi hfiitorías «ceta. Vl,429 
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De otro modo le sería imposible gobernar y aun mantenerse en el 
poder. Se ha dicho que con Calixto III Roma se hizo catalana; con 
Pío II, sienesa, y con Sixto IV, ligur. Eran los romanos codiciosos los 
que lanzaban tales exageraciones, y eran ellos mismos los que obligaban 
a los papas a rodearse de gente advenediza, generalmente familiares 
suyos, en quienes pudiesen confiar plenamente y apóyame contra las 
diversas facciones, sedientas de poder, que inquietaban la ciudad y los 
Estados pontificios. 

Tenían que defenderse, ademas, los papas contra los mismos caf- 
denales, que frecuentemente se coligaban para restringir los poderes 
pontificios. Era, pues, necesario que en el Sacro Colegio hubiese per- 
sonas de absoluta fidelidad al pontífice, hechuras suyas y en todo depen- 
dientes de su voluntad, como eran los sobrinos y familiares. ¿Cómo 
iba a dejar en manos poco seguras los cargos de vicecanciller, camar- 
lengo, penitenciario mayor, alcaide del castillo de Sant' Angelo y gon- 
faloniero o capitán general de la Iglesia? 

El nepotismo era legítimo cuando los nepotes asumidos al po- 
der eran aptos para la tarea que se Ies encomendaba ; cuando por su 
edad, por sus cualidades morales e intelectuales merecían en justicia 
aquellas altas dignidades eclesiásticas , y cuando por otro cualquier 
motivo no causaban escándalo. Desgraciadamente veremos cómo algu- 
nos papas, por motivos de carne y sangre, no de razón y prudencia, 
levantaron a sus nepotes y familiares, concediéndoles honores indebi- 
dos y riquezas innecesarias con escándalo de los fieles y grave daño del 
espíritu eclesiástico, 

2. Francisco de la Róvere, franciscano. — En el conclave que 
se inició el día de la Transfiguración del Señor, fiesta de San Sixto, y se 
dió por terminado en la mañana del 9 de agosto de 1471 , resultó elegido 
el cardenal de San Pedro in utnculis, Francisco de la Róvere, de edad 
de cincuenta y siete años, que se llamó Sixto IV. 

Nacido junto a Savona de Liguria el 21 de julio de 1414, de antigua 
familia empobrecida, entró muy niño en la Orden de San Francisco ; 
cursó con brillantez los estudios de filosofía y teología, doctorándose 
en Padua, en cuya Universidad ejerció el profesorado, como también 
en Bolonia, Pavía, etc. En 1460 fué elegido provincial de Liguria y 
luego procurador general de la Orden en Roma. En la célebre contro- 
versia tenida bajo Pío II sobre la sangre de Cristo, en la que los domi- 
nicos negaban que la divinidad Be hubiese separado de la Bangre derra- 
mada por Crista en la pasión, cosa que afirmaban los franciscanos, 
brilló la ciencia teológica de fray Francisco de la Róvere, que, poco 
después, en 1464, fué elegido ministro general de su Orden Habiendo 
tenido que ceder los conventuales a los observantes el convento de 
Ara Caeli, junto al Capitolio, Pío II dió, en cambio, a los primeros la 
basílica de los Doce Apóstoles, junto a la cual hizo construir fray 
Francisco de la Róvere un nuevo convento. 

Nombrado cardenal por Paulo II en 1467, siguió por algún tiempo 

d,. e¿I W «T 1 ™- Annala Mincrum XIV.ao6-20lt; A. Mohtiiw, Wiiioi™ in Matiret gínéraux 
j" ' **« Prjcimri IV.413-417; A. Tottamt, Sang thl Chrijt; DTC con bibl. £1 Traetdíus 
- nngum, OiruH lo publicó mi» Urde (Roma 
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gobernando la Orden franciscana 3 y dedicándose a sus estudios teoló- 
gicos. Al encenderse en Lovaina la disputa entre Pedro de Rivo y 
Enrique de Zomeren sobre la verdad de los futuros contingentes, 
escribió un tratado sobre tan ardua materia filosófica 4 , También com- 
puso un Tractatus de potentia Dei sobre el poder divino de salvar a 
un condenado, y quizá un Tractatus de conceptione beatissimae Virginis, 
no publicado. Ferviente discípulo y defensor de Duns Scoto, se esforzó 
por demostrar que las diferencias de doctrina entre el Doctor Sutil y 
el Angélico son puramente verbales. 

3, Sixto IV y la amenaza turca. Legaciones. — Coronado el 
25 de agosto de 1471, Sixto IV pensó inmediatamente en librarse de 
la pesadilla otomana. Sabíase que Mohamed II miraba codiciosamente 
a las costas italianas y soñaba con entrar victorioso en la misma Roma. 
Habla que adelantarse a sus ataques, poniéndose de acuerdo con Usún 
Hassan, príncipe de los turcomanos, que había prometido acometer ai 
sultán por la espalda, 

En el consistorio del 33 de diciembre Sixto IV nombró cinco lega- 
dos que debían partir a predicar la cruzada en todas las naciones y a 
cobrar el diezmo de todos los beneficios eclesiásticos. Bessaríón irla a 
Francia, Borgoña e Inglaterra; Rodrigo de Borja, a Castilla y Aragón; 
Angel Capránica, a los principados de Italia ; Marco Barbo, a Alemania, 
Hungría y Polonia, y el cardenal Oliverio Caraffa mandarla la escuadra 
que se formase con ayuda del rey de Nápoles, 

Hay que confesar que ningún reino de Europa se entusiasmaba 
entonces por la cruzada y todos sentían fuerte repugnancia a pagar 
nuevos subsidios económicos. El anciano Bessarión fracasó en su empe- 
ño de reconciliar a Luis XI con Carlos el Atrevido de Borgoña y regresó 
sin haber obtenido nada 3 . En llegando a Ravena, aquel sabio y nobilí- 
simo cardenal cayó gravemente enfermo y falleció el 18 de noviembre 
de 1472. 

En Alemania, Bohemia, Hungría y Polonia trabajó el cardenal 
Barbo con admirable actividad y celo ; pero el lento y débil emperador 
Federico no era el más a propósito para acaudillar una cruzada ni 
para promoverla eficazmente ; entre aquellos diversos pueblos . reinaba 
la discordia, y tanto los principes eclesiásticos como los seculares se 
resistían a hacer sacrificios pecuniarios por una empresa que no les 
interesaba, 

Rodrigo de Borja pasó a España con un fasto más que principesco. 
Llevaba una bula pontificia por la que se facultaba al arzobispo de 
Toledo para subsanar los defectoB habidos en el matrimonio del prín- 
cipe de Aragón con la heredera de Castilla, con lo cual se allanaba el 
camino de D. Fernando y D. * Isabel al trono de España. No as 

* Huta mayo de 1469 (P- Pajchini, Frute Zanelto da Udint: <Arch. Fraruaae, hiit.i 16 [1933] 
ios- 136). 

* Twtalui dt /uturís contiwntibut (Roma 1473). Sobre la controvertía Jovanieiuc, M. de 
Wuur, fiiilnfrs dt la pWÍ. en ÍSíl¿iif« (Brinda» 1910) P.154-1S8. 

i P. OuxUm:, Louii X¡ il U cardinal Biímtiufi; «Bull, de la Sac nrchío!. du Midi de la Frun- 
ce' 5 (i945) 33*53, Entre Francia y ta Santa Sede i« negociar» entre tanta un concordato (fir- 
mado «1 13 de atpsio de 1473). en que Sixto IV concedía * Luía XI que -Eccleaiie «tSedralti 
«t beneficia conniitorínlin sin* conacnau tuo non con f eran tur; placet Nobia aemper expactare 
litterai tuaai ; el papa ae raervaba la conceaiAn de loa beneficio» vacantes en loa moca imparea, 
mientrai qiitt en loa mrtei parea eran conferido» por loa ordinario» (P. OuaxiAC, Le Concordo ( 
dt 1471: RíIDl-'Eal [1941] 17-4-113: 21(1943] MÍ-IJ4). 
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extraño que dichos principes recibieran al legado pontificio con todos 
los honores. Quíen se resistió tenazmente a pagar el diezmo que se le 
pedia fué el clero, primeramente en Aragón (donde reinaba Juan II) 
y después en Castilla, (donde aún vivía Enrique IV). La suma cobrada 
fué inferior a la exigida por el papa; pero la legación de Borja, aun 
prescindiendo de su aspecto político, tuvo también importancia en el 
aspecto religioso por la asamblea de obispos, reunida en Madrid en 1472 
bajo la presidencia del legado, y por el concilio provincial de Aranda 
de Duero, presidido por el arzobispo de Toledo en noviembre de 1473 6. 

El romano pontífice, a pesar de todo, consiguió, con la ayuda de 
Venecia y de Ñipóles, armar una escuadra de ochenta y dos galeras 
bajo el almirantazgo de Caraffa, el cual se dirigió a la isla de Rodas, 
donde pacificó a los caballeros sanjuanistas, y navegando luego con 
todas sus fuerzas hacia la costa del Asia Menor, tomó la ciudad de 
Esmirna. Desgraciadamente, las disensiones entre venecianos, ponti- 
ficios y napolitanos fueron causa de que la escuadra se disolviese, 
regresando el cardenal almirante a Roma el 23 de enero de 1473. 
Un nuevo legado, Lorenzo Zane, con diez galeras, no logró nada por 
no ir de acuerdo con los venecianos y porque entre tanto Usún Hassan 
habla sufrido un serio descalabro. 

Los turcos siguieron progresando, y en agosto de 1480 enderezaron 
las proas de sus naves hacia Apulia; desembarcaron en Otranto, ciudad 
de 22.000 habitantes, la saquearon y al anciano arzobispo lo aserraron 
por medio; semejantes atrocidades cometieron con la mitad de la po- 
blación, arrastrando a la esclavitud la otra mitad. Tembló toda Italia 
al sentir en su suelo la huella del infiel, y el mismo papa pensó en bus- 
car refugio en Avignon, si empeoraban las cosas. £1 8 de abril de 1481 
publicó una ardorosa encíclica, exhortando a todos a la guerra santa y 
promulgando indulgencias para recoger subsidios. La muerte de Moha- 
ined el Conquistador alivió el temor de Iob cristianos, que respiraron 
gozosos. Sixto IV, que con grandes sacrificios habia logrado reunir 
una flota de 34 naves, puso al frente de ella al cardenal Fregoso, quien, 
apoyado por los buques de guerra de Ferrante de Ñipóles y por las 
tropas auxiliares de Hungría, reconquistó la ciudad de Otranto, el 
10 de septiembre de 1481, tras una larga y durísima lucha. 

4. Nepotismo desenfrenado. — «La estimable actividad que des- 
plegó Sixto IV en los primeros años de su reinado para la defensa de 
la Cristiandad contra la Media Luna, queda no poco oscurecida por 
los exorbitantes favores de que colmó desde el principio de su gobier- 
no a sus numerosos y en parte indignos parientes... Todos los miem- 
bros de la colonia ligurina que se congregó en torno del papa, supieron 
perfectamente utilizar la índole natural de Sixto IV, que no rehusaba 
nada de cuanto se le pedía, e ignorando el valor del dinero, lo repartía 
a manos llenas, mientras le quedaba que dar... Es muy significativo 
Para entender el gobierno de Sixto IV el primer tomo de su Registro 

_ * Sobre la Itgación <¿t Horja víue l~ Sehhano, Los Rtytt Ca\4\ia* y la ciudad da Burf» 
»943) p.l 16-116; J. FsiwAKDrat, Loi enviad™ tKmlifieial y ta «Itctoría 4n Elfalia da 
«466 a 147J; lAnthal. nniHJii.i a (1954) Sj-99: J. Gofli, / /ittorrrt dt ta bula dt la cruzada m Eipafla 
tvifori» 1058) p.413-42?; A. GarcIa di la I'ukntk, La J«ae«íi del cardinal Rodrigo di Borja 
yin cuestión monitoria d<r Enripie IV: «Religión y Cultun» aj (W33) 334-354; SaMchI» Sivira, 
«m(ri(¡ 0 di fl w ; a ,„ Valmña: .Bol. R. Acad. Hiat> 84 (i?a4> tao-164. 
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mano de una hija natural de Ferrante de Nápoles. Pero a la muerte de 
Pedro Riario, quien heredó las enormes riquezas de aquel pródigo 
cardenal — y también la privanza del papa— fué Jerónimo Riario, que 
siendo de humilde condición, como todos sus parientes, alcanzó el se- 
ñorío de Imola y la mano de Catalina Sforza, hija det duque de Milán, 
Galeazzo María. Que su influjo en el ánimo de Sixto IV fué verdade- 
ramente nefasto, Lo veremos en seguida. 

5, Sixto TV y la política italiana. — Descuidando los problemas 
estrictamente religiosos, el papa Róvere se propuso transformar los 
Estados de la Iglesia en una monarquía, fuerte, que pudiese rivalizar 
con los más poderosos principados italianos. Su belicoso sobrino el 
Cardenal Juliano de la Róvere sometió la rebelde ciudad de Todi, 
impuso la autoridad del papa en Spoleto, tiranizada por los Orsini, 
y con ayuda de Federico de Urbino venció a Nicolás Vitelli, obligán- 
dole a entregar Citti di Castello, con lo que el orden quedó restable- 
cido en los Estados pontificios. 

Ya hemos dicho que un sobrino de Sixto IV se habla casado con 
una hija del duque de Milán, y otro con una hija del rey de Nápoles; 
quizá con ello pretendía el papa asegurar su reino contra los dos Esta- 
dos más poderosos de Italia. El equilibrio político no duró mucho tiem- 
po. El 2 de noviembre de 1474, Milán, Venecia y Florencia constitu- 
yeron una liga defensiva para veinticinco años. Invitado el papa a adhe- 
rirse a ella, negóse decididamente, viendo en aquella alianza una ba- 
rrera o cortapisa de sus ambiciones políticas. En oposición a ella estre- 
chó sus vínculos de amistad con Ferrante de Nápoles, que en enero 
de 1475 vino a Roma, siendo acogido con grandes honores y magnificas 
fiestas. Con esto se dibujan dos bloques políticos antagónicos; el norte 
y el centro-sur de la península italiana. 

Dos bloques de peso casi igual,. que se contrabalancean, pero cuyo 
equilibrio no tarda en romperse, o por lo menos en ponerse en serio 
peligro, cuando el 26 de diciembre de 1476 el duque milanés Galeazzo 
Maria Sforza cae asesinado a la entrada del templo de San Esteban, 
Un nuevo caso de catilinarismo republicano, cometido por tres jóvenes 
idealistas que se creían defensores de la libertad. 

Temió entonces Sixto IV que preponderase demasiado el rey de 
Nápoles, y, sin embargo, la necesidad le obligó a firmar en febrero 
de 1478 una. más estrecha alianza con él y con los sieneses. Era que 
Florencia estaba a punto de romper abiertamente con el papa. ¿Cómo 
se habla llegado a tan violenta hostilidad entre Sixto IV y el Magnifico? 

Cuando Lorenzo de Médicis quiso comprarle al duque de Milán 
la ciudad de Imola, opúsose con energía Sixto IV, que la deseaba para 
su sobrino, y, efectivamente, la consiguió en 1473 por cuarenta mil 
ducados, suma que le adelantó la banca de los Pazzi, rivales y enemigos 
de los Médicis. Desde aquel momento, los Pazzi sustituyeron a los Mé- 
dicis en el cargo de banqueros de la Santa Sede, encargándose de la 
administración de todos los negocios financieros de la curia. Y la ciudad 
de Imola fué dada en feudo al ambicioso Jerónimo Riario. 

Encendióse más la discordia en 1474 por la muerte del arzobispo 
de Pisa, Felipe de Médicis, fiel servidor de los intereses de sus podero- 



400 



p.i. os noNiCAcio vi;i a i,utbko 



sos parientes. Para sucederle en aquel arzobispado, perteneciente a la 
república de Florencia, nombró el papa a Francisco Salviati, mal visto 
de los florentinos. Lorenzo de Médicis no quiso reconocerlo, conside- 
rando aquel nombramiento como una injuria y tina ofensa. Y desde 
entonces siguió una política hostil al papa, ayudando a Nicolás Vitelli 
y a otros aventureros que guerreaban contra la Santa Sede, e impidien- 
do por todos Iob medios la expansión y el creciente poderlo de tos 
Estados pontificios. 

Sixto IV, que parece aspiraba a formar con tierras de Toscana un 
principado para bu sobrino Jerónimo, Be persuadió que serian vanos 
todos sus proyectos mientras los Médicis se mantuviesen en el poder. 
No dudó, pues, en favorecer a los Pazzi, enemigos de aquéllos. Y fue- 
ron los Pazzi los que urdieron el plan de derrocar a Iob Médicis, mediana- 
te el asesinato. 

£. La conjuración de los Pazzi. — Cosme de Médicis, el antiguo 
banquero, que por sus inmensas riquezas llegó a ser el dueño de Flo- 
rencia y «padre de la patria», gobernó sabiamente sin titulo rú corona, 
desplegando un generoso mecenazgo, que se ha hecho clásico en la 
historia del arte y de las letras. Al morir en 1464, dejó por heredero a 
su bijo Pedro, débil y enfermizo, el cual, al desaparecer en 1469, cedió 
el puesto a sus dos hijos; Lorenzo, de veinte anos, y Juliano, de dieciséis. 
Lorenzo, que con razón fué apellidado «el Magnífico», reveló muy pron- 
to cualidades geniales. Inteligente y de una cultura literaria, exquisita, 
amante de la poesía y de todas las artes, astuto diplomático, hábil y 
audaz político, gobernó con firmeza la señoría de Florencia, modifi- 
cando a su talante las instituciones republicanas y empleando más de 
una vez la fuerza para reprimir a sus adversarios. Entre éstos se señalaba 
la rica familia de los Pazzi 9 . 

El banquero Francisco Pazzi, reunido en Roma con Jerónimo Ría- 
rio y con el arzobispo de Pisa, Francisco Salviati, planeó la conjura. 
Un sicario al servicio de Riario, el capitán Juan Bautista de Monte» 
secco, se dejó corromper para dar el golpe. Pero antes de dirigirse a 
Florencia, quiso saber si el papa daba su consentimiento. Respondié- 
ronle Jerónimo Riario y el arzobispo Salviati: «Nuestro señor hará 
siempre aquello que nosotros le persuadamos ; está muy enojado con- 
tra Lorenzo y desea ansiosamente este suceso». Hablando poco después 
el capitán Montesecco con Sixto IV, manifestóle el papa que deseaba 
un cambio de gobierno en Florencia, pero sin que se ocasionase la 
muerte de ninguno. «Santo Padre — repuso Montesecco — , estas cosas 
difícilmente se pueden ejecutar BÍn la muerte de Lorenzo, de Juliano 
y quizá de otros». El papa replicó; «Yo no quiero la muerte de nadie eii 
ningún modo, porque no es propio de nuestro cargo consentir en la 
muerte de persona alguna». Jerónimo Riario observó: «Se hará lo posi- 
ble para que eso no suceda; pero, si a pesar de todo sucediese, Vuestra 
Santidad querrá ciertamente perdonar al autor». Respondió Sixto; «Eres 
un bestia; te digo que no quiero la muerte de nadie, sino tan sólo un 
cambio de gobierno ; y también a ti te lo digo, Juan Bautista, que me 
agradarla mucho un cambio en Florencia y que se le arrancase a Lo- 

* M. FtftHAH!, La congfura dti Paxsi (Rom* 1945). 
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rcnzo el gobierno, porque es un villano y un malvado». Y al despedirlos, 
insistió: «Andad y haced como os parezca, con tal que no intervenga 
muerte alguna» 10, 

A fin de no ser descubiertos, los conjurados tuvieron que proceder 
con rapidez. Montesecco recibió el encargo de asesinar a Lorenzo de 
Médicis ; dos clérigos, Esteban de Bagnone y Antonio Maffei, matarían 
a Juliano ; el arzobispo Salviati se apoderarla, mientras tanto, del pala- 
cio del gobierno, y uno de los Pazzi instigaría a los florentinos a un 
levantamiento popular, ' 

El crimen se habla de perpetrar en un convite ; mas, como Juliano 
de Médicis no pudiese participar en él, decidieron los conjurados dife- 
rir la ejecución de sus planes para el domingo 26 de abril de 1478 y 
asesinar a los dos hermanos Médicis en la catedral, durante la misa 
solemne, Asi se hizo, por más que a última hora el capitán Montesecco, 
quizá por no manchar de sangre el templo, se volvió atrás. No faltaron 
criminales que lo sustituyeran dignamente. En el momento de la eleva- 
ción, según unos, o poco antes de la comunión, según otros, al grito 
de «|Ah, traidor!», lanzóse uno de los sicarios sobre el joven Juliano de 
Médicis, dándole una puñalada en el costado ; Francisco de Pazzi le 
asestó otra en el pecho y luego muchas más hasta dejarlo muerto acri- 
billado de heridas. Al mismo tiempo, los dos clérigos arriba nombrados 
atacaron a Lorenzo, pero sólo le hirieron levemente, de modo que, 
defendido por las capas de algunos de sus servidores, pudo refugiarse 
en la sacristía, cuya puerta de bronce fué cerrada por Angelo Poliziano. 

Mientras esto sucedía en la catedral, Francisco Salviati fracasaba 
en su intento de apoderarse del palacio de la Señoría, y el grito de liber- 
tad lanzado por Jacobo dé Pazzi para soliviantar al pueblo no halló eco 
en parte alguna. Al contrario, los florentinos se levantaron en favor de 
sus señores los Médicis, de suerte que todos los culpables fueron cogi- 
dos presos. La justicia fué fulminante. Inmediatamente el arzobispo 
Salviati y Francisco de Pazzi fueron ahorcados en las ventanas del pala- 
cio de la Señoría. A los dos agresores de Lorenzo el pueblo les cortó 
la nariz y las orejas antes de matarlos. Todos cuantos se tenían por 
enemigos de los Médicis catan bajo el furor popular, aunque tal vez no 
fuesen culpables, Montesecco fué preso el 1 de mayo y decapitado el 4, 
sin que le valiera el haberse retirado en los últimos momentos ni la 
interesante declaración que hizo sobre las personas complicadas en la 
conjura, refiriendo el diálogo que él había tenido con Sixto IV, 

De tal diálogo deducimos que el papa no puede decirse cómplice 
activo ni responsable directo de aquellos asesinatos, mas tampoco puede 
absolvérsele tanto como pretende Ludovico Pastor, pues tuvo conoci- 
miento del atentado que se preparaba y no hizo nada por impedirlo. 
Quizá en el fondo, algo inconscientemente, se alegraba de ello. 

7. Consecuencias del atentado. La guerra. El conciliar ismo. — - 
El modo de proceder de Sixto IV después del atentado confirmó las. 
sospechas de su complicidad. En vez de condenar el crimen sacrilego 
perpetrado por clérigos en la catedral de Florencia, protestó violenta- 

'« Pasto», Ctxhühtt 11,535-536: Giwo Capkjni, Stmia dtüa República di Fircnzt (Flo- 
"twia ig 7s ) 11,103.159; iNntmsA, DiatM ctóla eilut di Roma P-OT. 
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mente contra el ahorcamiento del arzobispo Salviati, sin ninguna forma 
de proceso, y contra la captura del cardenal Rafael Sansoni Riario, 
huésped de los Pazzi precisamente en aquellos días, pero absolutamente 
desconocedor de la conspiración. Exigió de los florentinos satisfacción 
por haber violado la inmunidad eclesiástica y pidió fuese desterrado 
Lorenzo el Magnifico. La respuesta de la ciudad fué una negativa total, 

Entonces el papa, por la bula Jmquttatis filias et perditionis alumnus 
Laurentius de Mediás (i de junio 1478), después de hacer un recuento 
de todos los actos de hostilidad cometidos por Florencia en los últimos 
años contra la Santa Sede, excomulgó a Lorenzo y a sus fautores ; y 
veinte días más tarde puso en entredicho todo el territorio florentino u . 

La Señoría replicó extrañándose del severo proceder del papa con- 
tra una ciudad tan piadosa como Florencia y contra Lorenzo, que no 
es tirano, sino defensor de la libertad de Florencia ; él salvó la vida del 
cardenal Rafael, arrancándolo de las manos del pueblo furioso, y él 
hizo grandes sacrificios en la lucha contra los turcos antes que el papa 
se preocupase de ello. El fanatismo de los florentinos, agrupados en 
torno a Lorenzo, se manifestó en un documento, falsamente titulado 
Synodus florentina, escrito probablemente por Gentile Becchi, obispo 
de Arezzo, donde, entre otras infamantes injurias, se le llama a Sixto IV 
•siervo del adulterio», (vicario del demonio», falso pastor o lobo rapaz 
vestido de oveja, y se le atribuye la muerte de Juliano, mientras que a 
Lorenzo se le presenta como sanrttssímus civis I2 . 

De parte de Florencia se pusieron Venecia, Milán y Francia, cuyo 
rey Luis, XI, que proyectaba un concilio cismático y aspiraba a la he- 
gemonía sobre Italia, escribió a Lorenzo de Médicís, condoliéndose por 
la muerte de Juliano, y dirigió al papa una carta en que decía : «Plega 
al cielo que Vuestra Santidad sea inocente de tan horribles crímenes» 13 . 
En cambio, el rey de Nápoles tomó partido por Sixto IV. Lo mismo 
hizo la pequeña república de Siena. Y se llegó a una guerra entre los 
dos bloques (julio de 1478). 

El emperador se opuso a la intervención de Francia en los asuntos 
de Italia y declaró que no era tiempo de un concilio general, como 
deseaba Luis XI. Por otra parte, Lorenzo de Médicis no recibió de Ve- 
necia, y menos de Milán, los auxilios que esperaba, y como las tropas 
pontificias entrasen en Toscana y consiguiesen algunos triunfos, aun- 
que también algunos reveses, la situación interna de Florencia comen- 
zó a turbarse y a ponerse crítica. 

Fué entonces cuando Lorenzo el Magnífico tomó una resolución 
arriesgada y heroica. Abandonó Florencia y se presentó en Nápoles, 
poniéndose en manos de su enemigo Ferrante (diciembre de 1470). 
Recibido con todos los honores, como un jefe de Estado, Lorenzo en 
sus conversaciones con Ferrante le persuadió a separarse de la alianza 
con el papa y a hacer las paces con Florencia. De este modo, Sixto IV, 
traicionado, sintió que se le escapaba la victoria que ya tenía entre las 

>■ O. Kainaldi, Armala a. 1478 n.5-11, iQuiín iba a decir a Sixto IV que un hijo de eac 
odiado Lorenzo w tentaría en ia Cátedra de redro con el nombre de León X y que un hija del 
ue$inado juliano te llamaría Clemente VII? 

>* E. Frantz, Sixtut ¡V lirtd Jit Ripiélih Florera p.ias; Hcnu-Lcatuii, HúCefre da 
concita VIII, 64. 

»> J. V««en, Letttu <¡t Louis XI (Parb 1883-1000) VII,t37; F. Moundihi, ti conflitto (ra 
Leietua ü Magnifico e Síjto IV: «Arth, itor. ital.i 107 (ig^g) 113.154. 
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manos. Vino a precipitar la situación la conquista de Otranto por los 
turcos en julio de 1480. En tal apuro el papa se mostró propenso a re- 
conciliarse con los florentinos. Estos enviaron a Roma una embajada 
suplicando les fueran levantadas las censuras. Prometían respetar la 
libertad de la Iglesia en las provisiones de beneficios, abstenerse de 
todo ataque a la Santa Sede, eximir al clero de tributos y armar quince 
galeras para la guerra contra los turcos. El 3 de diciembre accedió el 
papa a conceder a los florentinos la absolución de todas las censuras 
eclesiásticas * 

Nada diremos de la nueva guerra en que se vió envuelto Sixto IV 
contra Ferrara por la ambición de su nepote Jerónimo Riario. De parte 
del papa se puso esta vez Venecia, al menos al principio, porque al fin 
rompieron escandalosamente ; y de parte de Ferrara, el rey de Ñipó- 
les. La misma Roma hervía de soldados y de luchas, porque los Co- 
lorína se habían alzado en defensa de Nápoles, mientras los Orsini 
militaban en el partido contrario. Y el papa abusaba de sus poderes 
espirituales, excomulgando a sus enemigos 15 . 

En medio de los peligros y tumultos de la guerra se levantó contra 
Sixto IV el fantasma del conciliarismo, porque el fraile dominico An- 
drés Zamometic, antiguo amigo del papa y favorito del emperador, 
arzobispo de Krania desde 1476, burlado en sus aspiraciones al carde- 
nalato y por otros motivos que desconocemos, inició una violenta cam- 
paña contra la corrupción romana y especialmente contra el nepotis- 
mo de Sixto IV, «hijo del diablo» ; y favorecido tanto por el rey de Fran- 
cia como por la liga italiana, contraria a la Santa Sede, se presentó en 
Basilea diciéndose falsamente cardenal y embajador de Federico III. 
Allí proclamó solemnemente, en la catedral, la reapertura del concilio 
de Basüea el 24 de marzo de 1482, citando al papa a comparecer. Flo- 
rencia y Nápoles enviaron sus representantes. Poco después, también 
Venecia apelaba a un concilio. Como todo ello no tenia otro móvil que 
la política antipapal, apenas Sixto IV hizo la paz con sus adversarios, 
la amenaza conciliarista perdió fuerza, pero merece tenerse en cuenta 
este episodio, porque demuestra que el conciliarismo seguía latente, a 
pesar de tantas condenaciones pontificias. 

8. España y otras naciones. — En materias político-eclesiásticas 
se ha dicho que Sixto IV se portó con excesiva benignidad para con 
los reyes. Verdad es que éstos se mostraban cada día mas exigentes, 
mas la actitud del papa Róvere no puede sencillamente calificarse de 
debilidad. Ni de excesiva generosidad, al menos respecto de España. 

Obró mal Fernando el Católico en ciertos casos, negociando, por 
ejemplo, a remolque de su padre, D. Juan II de Aragón, que a su 
hijo bastardo, Alonso, niño de seis años, se le otorgase el arzobispado 
de Zaragoza; pero le asistían motivos suficientes para oponer serios 
reparos y dura resistencia a ciertos nombramientos que deseaba hacer 
" Rmnu.01, Annata 1.1480 0.39-4.1; Frantz, Stxtiu ¡V p.3s6-3*3- 

"Se ajustó una tregua el 18 de noviembre 1481, y, por fin, el 11 de diciembre se firmó la 
paientre Sixto IV, por una parte, y Ñipóles. Milán y Florencia, por otra, en U cual ce aseguraban 
M« Estados del dwjuc de Ferrara contra loa veneciano! y se otorgaba un lucido a Jerónimo Riario 
íi i^* 'M«í p ' v *. Lo «tierra di Ferrara dtl 14*1, l'aUeam tro i Veruxíaní t Siíto IV [Pa. 
uüJi 1 <, " M - M1!TT1 !. poiili'ípj* «pugnóle dan] Id gutrrt <k Ferrar*; «Revue hiatoriquet 93 

ii ' "S" a S3). Smiiio ta guerra con los veneciano», «comulgados el a+ de mayo de 1483, hasta 
« pai de Bagnolo (7 de asesto 14S4) (Pasto* JI,5M-6oí). 
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Sixto IV: v.gr., concediendo el obispado de Cuenca a su nepote Ra- 
fael Sansoni Riario, o el de Salamanca a un hombre poco real En el pro- 
grama de los Reyes Católicos entraba que los obispos no sólo debían 
ser personas dignas y doctas, sino «naturales destos reinos», porque 
de lo contrario no residían en sus diócesis, con grave daño espiritual 
de los fieles. 

Afirma Ludovico Pastor, siguiendo a Maurenbrecher, Hergenroe- 
ther, Friedberg, Prescott, etc., que SixtcIV concedió en 1482 a los 
Reyes Católicos un amplio derecho de intervención en la provisión 
de las sillas episcopales, y que «don Fernando alcanzó el derecho de 
presentación para todas las iglesias de España, primadas, metropoli- 
tanas y catedrales, quedándole al papa el derecho de confirmación, 
que fácilmente podía hacerse ilusorio con medidas de violencia» lfi . 

Esto es sencillamente falso. Sixto IV concedió a los reyes españoles 
mucho menos de lo que ya disfrutaban otros monarcas cristianos, aun- 
que acaso ninguno podía presentar tantos títulos de fundación y do- 
tación de iglesias como los autores de la Reconquista. 

Es cierto que en junio de 1482 llegaron las dos potestades a un 
acuerdo, firmando en Córdoba una especie de concordato provisorio, 
titulado Pacta et composita concordata super negotiis Castellae nune in 
romana curia pendentibus; pero, como dice muy exactamente fray Tar- 
sicio de Azcona, O.M.C., «se echa de ver al primer vistazo que se 
trata de arreglo de una situación violenta, y ninguna cláusula hace 
pensar en una estipulación amplia para el porvenir; concretamente en 
punto a provisiones, se solucionan las dificultades de hecho, mas queda 
intacta sin resolver la cuestión de derecho* 17 . 

Más agrio y duro fué el conflicto de Sixto IV con Juan II de Por- 
tugal por las leyes injustas y atentatorias contra la libertad eclesiástica 
decretadas por dicho monarca. 

AI emperador le confirmó el derecho, que ya tenia desde Nicolás V 
y Paulo II, de proveer a las sedes episcopales de Trento, Viena, Tries- 
te, Brixen y otras cuatro más, añadiéndole cierto derecho parcial a la 
provisión de otras 18 diócesis, las más principales del imperio. Otor- 
góle también la presentación a 300 beneficios eclesiásticos, pero se re- 
sistió a otras reclamaciones de Federico III, 

En Hungría gozaban los reyes, por lo menos desde 1450, del pa- 
tronato universal sobre todos los obispados y prebendas eclesiásticas; 
con todo, en algunos casos hubo de protestar Sixto IV contra los abu- 
sos de la corona. 

El rey Cristián de Dinamarca y Noruega vino en peregrinación a 
Roma en la primavera de 1474, siendo recibido con los máximos ho- 
nores ; ganó devotamente las indulgencias y en sus conversaciones con 
el papa alcanzó para sí y sus sucesores el derecho de presentación y 
patronato de 16 altos beneficios eclesiásticos de sus reinos 18 , 

1« Paitor, 11,633. 

i' Tabijcto de Azcona, L« tUaión y reforma dtl episcopado «ipeutot en tiempo ét los Rtya 
Católica (ma, de próxima publicación) p.oü. Del mismo ion estas palabras: >A las pocas semanas 
de su celebración [del acuerdo de n8a, el papa] provee la iglesia de Osrna sin la súplica de los 
reyes, y a los sel* nwses, la de Salamanca, contra la expresa súplica de los mismos; esto adara 
•tefiniliiMmmte el texto <lel documento y Ja afirmación hecha, es decir, que Sixto IV no concedió 
dt íurt ningún privilegio de súplica o presentación» (ibid-, p.103). 

<• Parece que también obtuvo entonces la institución de la Universidad de Copenhague, 



C.I2. ÍRITJUFO DS « MUNDANIDAD EN ROMA 



405 



9. La Inquisición española. — Ai pontificado de Sixto IV se re- 
monta la institución, tan apasionadamente discutida, de la Inquisición 
española, tribunal eclesiástico, pero cuyos miembros no dependían ya 
de los obispos ni de unos frailes delegados del papa, como en la Edad 
Media, sino de los reyes. 

«Para muchos países España ha llegado a ser proverbialmente la 
tierra de la intolerancia religiosa. Pero su historia, durante el medioevo, 
desmiente radicalmente «esa opinión; pues, por el contrario, España se 
distinguía entre todos los países europeos por sus relaciones relativa- 
mente amistosas y por la libertad de trato social y comercial existente 
entre cristianos, judíos y musulmanes» 19 . 

Los judíos gozaban en Castilla de especial protección, hasta que 
subió al trono la casa de Trastamara. En la segunda mitad del siglo xiv, 
y especialmente -el año 1391, las extorsiones y crímenes de algunos 
judíos fueron causa de que, instigado el pueblo por algunos fanáticos, 
cometiese tales matanzas entre los judíos, que éstos, para evitar el pe- 
ligro, se convirtieron en gran número al cristianismo, llegando mu- 
chos a penetrar en la jerarquía eclesiástica y a ocupar altos cargos en 
la administración del reino. En esa inmensa multitud de conversos había 
muchos que no se bautizaban de buena fe y que dentro de la masa 
cristiana constituían un fermento de herejías y de discordancia social. 
Contra el peligro creciente de estos falsos cristianos, ya hacia 1460 el 
franciscano converso fray Alonso de Espina habla propuesto la insti- 
tución de la Inquisición 20. 

Los Reyes Católicos, decididos a lograr la perfecta unificación de 
España no sólo en el aspecto territorial y político, sino en el religioso, 
creyeron que habla que perseguir severamente a los falsos conversos, 
para lo cual pidieron al papa la creación del Santo Oficio de la Inqui- 
sición, que no consta hubiese existido nunca en Castilla. Pero la In- 
quisición, tal como la concebían los Reyes Católicos, habla de tener 
un carácter especial, cual era el que los jueces inquisidores dependie- 
ran directamente de la corona. Sixto IV se lo concedió por la bula 
Exigit sincérete devotionis affectus (1 de noviembre 1478) e inme- 
diatamente se organizó el tribunal, como se referirá ampliamente en 
otro capítulo de este libro 21. 

10. Por fe y por la piedad. — Aunque enzarzado en tantos y tan 
espinosos negocios temporales, el sumo pontífice no podía olvidar los 
asuntos estrictamente religiosos ni las cuestiones dogmáticas, en las 
que estaba personalmente bien impuesto por su excelente formación 
teológica. 

cuya bula fundacional lleva La fecha de tí de junio de I47S- En 1474, e) arzobispo de Upsala 
njbla celebrado un concilio provincial, importante para conocer e! estado del dero escandinavo 
lHei-Ei.E-LKct.Kncc., Hist, da comal. VIH, «-si)- 

, , '* A. 3. TuMEViLir, Tht Sponísh /nqutrilion (Londres 1040). Cito por la trsd. ¡tal. L'/nqui- 
»*c' MSno ' n (Milin 1057) p.i». Obra recomenduble por iu concisión, claridad v sereno juicio. 
. , Sobre A. de Espina, con un analtos de su libro Fotlalitium fidti, véase A. López, Deicrtp- 
™" <m loa manuscritos /raneijeanoí existen ta en la bibliottca provincia! <te Toitáo: «Archivo Ibero- 
americano! as (ioj6) 346-3»!. Sobre el peligro de los judaizantes, N. López MartInez, Lm 
C^f¡ Uarar r s cattíUami y ta Inquitkián en túmpe dt Itabtl la Carlita (Burgos 10S4), con útilísima 
chorrarte laionadi. La valoración de otras obras modernas, en F. Cantera, ífi.itnria de leí íu- 
«'« epanofo; «Se farad» 4 (1944) 205-348. Véase también el prOlORO de M. Alonw a su edición 

»¡ r Sr*fTAOíHA, Dofensoriim uniiarii chrúlíuiae (Madrid 1043) p.10-36. 
veaae r n f ""'•'«'onal, que se creyó perdida, la descubrí* ¥ publicó el P. Fita en 1889; 
— * en jj. Lioac*, Bular» ponti/iri» di la Inquisición espartóte (Boou 1049) P-S1-S4- 
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Que Sixto IV veló por la pureza de la doctrina católica, reprimiendo 
en lo posible las herejías que pululaban en Alemania, Francia, Pia- 
monte, Hungría, etc., lo patentiza su bula Ad comprimendam (28 de 
octubre 1483), en la que condena especialmente el conciliaxismo 22 y 
el nombramiento del dominico Nicolás Ignacio de Cassovia para in- 
quisidor de Hungría. Renovó en 1478 la bula Exsecrabilis, de Pío II, 
contra los apelantes al concilio. Condenó también por la bula Ad 
Chñsti Vicarii (3 de enero 1474) los errores del doctor lovaniense Pe- 
dro de Rivo sobre los futuros contingentes 23 . Autorizó al rector y de- 
cano de la Universidad de Colonia a castigar con censuras a los impre- 
sores, compradores y divulgadores de libros heréticos (17 de mar- 
zo 1479). Y por la billa Licet ea (9 de agosto 1479) aprobó la condena- 
ción de varias proposiciones del teólogo Pedro de Osma, profesor de 
Salamanca, sobre el sacramento de la penitencia, las indulgencias y el 
poder de la Iglesia romana 24. 

Sixto IV, como buen franciscano, sentía tiernamente la devoción 
a la Virgen María y oraba con mucho recogimiento delante de sus imá- 
genes. Promovió el culto mañano, renovando en 1475 la fiesta de la 
Visitación 25, fomentando la devoción a los santuarios, como Loreto 
y Genezzano 2*5, y el rezo del rosario 27 , y especialmente promoviendo 
la entonces piadosa opinión de la concepción inmaculada de María. 

Entre los franciscanos se había impuesto la doctrina de la Inrnacu- 

** El texto parcialmente en Pastoh, II, 798-799 apend.l47>. 
11 Denzjnger-Bannwakt, Enchiridion symbolojum 0.719-723. 

l * DtNZtHGES-BANMWAKT, £ncniridion n.724-733. Pedro de Osma, «el español mát sabio 
de aquel tiempo después del Tostado*, según A. de Nebrija, no debe cacearse entre los hereje», 
porque no fué pertinaz en tu error, aino que M sometió humildemente a la sentencia condenatoria, 
dictada el i4 de mayo 1470 por un» Junta de teólogos presidida por el arzobispo toledano Alfonso 
Carrillo en Alcali (F. Stedmüllek, Pedro de Osma. £in Beitrag xur tpaiñtdtcn Univtrritdti- 
Konzili-und Kttzrrgtschkhle: «Roméche Quamlschrifrt 43 [iojsI íOS-l&o; J. Goíii, Historia 
dt la dula de ta cruzada p. 438-^56; F. Masco», Algunos datos biográficos y rufamente dtl maestro 
Pedro Martina dt Osma; •SsJmamicensís» 1 [iojsJ 691-706. 

11 RtrNuDi, Armala n. 1475 n.34. 

14 Desde el siglo xn existía en Loreto una capilla dedicada a la Virgen, a la que en el si- 
glo xiv y xv se hacían peregrinaciones, mas no la relacionaban con la (santa casa de Nazaret) 
hasta que, por loa años de 1472, Pedro de Gtorgio Tolomei (Te rama no) nos da e) primer relato 
de la leyenda, según la cual en ia86 la Virgen María se apareció en sueños a un hombre piadoso, 
diciíndole que aquella capilla de la Virgen de Loreto en la mama casa de Naiaret, consagrada 
por los aponíale: y adornada con una imagen de Maria por San Lucas ; y que dicha casa convertida 
en capilla fué transportada por los ángeles en 1291 a un castillo de Fiume, y luego en 1194 a 
Recana ti, a la selva de una se flora llamada Loreta (1). Este retato dice Teramano haberlo oído de 
labios de dos hombres, Que, a su vez, lo oyeron contar a sus bisabuelos, En realidad, el nombre 
antiguo de Loreto procede de uo lourstum que habla junto a la ciudad. La devoción al santuario 
mariano creció enormemente durante el siglo xvt. Sixto IV habla concedido en 1481 a la iglesia 
de Loreto la parroquialidad (L. de Fus, La tasa a» Naxaret ed ¡I santuario di Loreto (Floren- 
cia 1906]; U. Cuevauek, Nncrr-Dorrw dt Lotette [Parla 1906]; C. Boumuw, Ld uerirt sur le /ait 
de Lorettt [París 1910]; Georo Hüffer, Loreta, eins gesehiehtskiiliieht t/nterjuchung der Fragt 
da heiligen Haiuei (Müiuter 1913-1917] 1 vela.; obra fundamental y negativa, como los arriba 
citadas, a la que respondió en sentido apologético L. Rmum, La tanta sosa di Loreto [Turin 191 0 
2 vols,, y La santa cata di Loreto e l'iilttrna enroca d'un dotton aUmamo [Asti (914])- 

" Sixto IV aprobó la Cofradía del Rosario en 1479. Cuatro años antes habla muerto el gran 
propagador del rosario, el dominico Alano de la Roche, que en sus escritos, y especialmente en 
sus predicaciones por la Bretaña, atribula el origen de esta devoción a Santo Domingo de Guiman. 
Ya desde el siglo xn existía la costumbre de rear 50 avemarias o también 150 (psalterium Btatae 
Virsinji), interrumpiéndolas con genuflexiones. Loe cistercíensea propagaron la devoción de 
loa Quince gazas de María (que a veces se reducían a cinco), breves meditaciones sobre los miste- 
rios mañanas, cada una de las cuales terminaba con una avemaria. Cosa semejante practicaban 
loa dominicos. Parece que fui el cartujo Enrique de Kalkar (t 1408), autor de muchas obras 
ascéticas, quien Introdujo un padrenuestro entre cada decena de avemarias. La forma actual del 
rosario no ae impone hasta el siglo xvi, en que el Aut Moría se completa con ta súplica final 
(X. Fauches, La origines du remire [Parí» J9»4l; K. BllCLWXYeMt, Rnirnltrara: iLexíkon f. Theol. 
und Kirche»). Los («ludios de H. TmmrrOH en «Th« Month» (1000-1901 y 1908} los resumid el 
mismo autor, en el «Dict. d'archéol. chret.» vw Chap*í*í. 
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lada desde que en 1300 la defendiera Duns Escoto; en el pueblo y en 
las universidades se generalizó principalmente desde que el concilio 
de Basilea declaróla «opinión piadosa y conforme con el culto de la 
Iglesia y con la fe católica» (sesión XXXVI, 17 de septiembre 1439). 
Vicente Bandelli, que luego fué general de los dominicos, afirmó en 
Libeilus yecoWectoñvs auctoritatum (1475) que era una impiedad el sus- 
traer la coacepcíón de la Virgen a la ley común de los hijos de Adán. 
Varios franciscanos salieron a refutarle, y Sixto IV, sin pretender san- 
cionar oficialmente el decreto del concilio cismático de Basilea, conce- 
dió indulgencias a los que celebrasen la festividad de la Inmaculada 
Concepción de María, aprobó el oficio Sicut Itltum por la constitución 
apostólica Cum praeexcelsa (29 de febrero I476), y cuando en 1477, 
a instancias de Hércules de Este, duque de Ferrara, se celebró una 
disputa pública entre el dominico Bandelli y el franciscano Bernardino 
de Feltre, púsose el papa de parte del segundo, como aparece en su 
bula Grave nimis (4 de septiembre 1483) 28 . 

A Sixto IV se debe también la introducción de la ñesta de San 
José, esposo de María Santísima, en el Misal romano y en el Breviario. 

11. Síxto IV y las Ordenes religiosas. — La natural generosidad 
y condescendencia del papa se mostró en los favores y privilegios que 
otorgó con larga mano a las Ordenes religiosas, y particularmente a la 
de San Francisco. 

El primer acto de benevolencia para los hijos del Paverello fué el 
de establecer que la fiesta de San Francisco de Asís fuese de precepto ; 
elevó en 148 1 a los altares a los cinco protomártires de la Orden fran- 
ciscana, muertos en Marruecos en 1220, y canonizó solemnemente a 
San. Buenaventura el 14 de abril de 1482. Por la bula Dumfructus uberes 
(28 de febrero 1472) permitió a los franciscanos el derecho de aceptar 
herencias, del mismo modo que facultó a los dominicos para adquirir 
bienes raíces y rentas seguras, lo cual no favorecía la practica de la es- 
tricta pobreza. Por eso los franciscanos de la Observancia no quisieron 
admitir tal concesión. 

La bula Regimini universalis Ecclesiae (31 de agosto 1474) es conocida 
por el nombre de Maje magnum, porque en realidad es un mare- 
mignurn de privilegios, concesiones, favores, exenciones y facultades 
amplísimas, con perjuicio del clero secular en algunos casos, v. gr., en 
el administrar los sacramentos, enterrar en las propias iglesias y oir la 
misa dominical fuera de la parroquia. Semejantes privilegios obtuvie- 
ron loa dominicos y carmelitas. Y como si esto fuera poco, todavía 
otorgó nuevas gracias y favores a franciscanos y dominicos en la llama- 
da Bulla áurea, que empieza Sacri praedica tonim et Minorum fratrum 
ordines (23 de julio 1479), en la que colma de elogios a las dos Ordenes 2 ?. 

Pensó un tiempo en restablecer la unidad de la Orden de San Fran- 
cisco, sujetando los observantes a los conventuales, uniformándolos 
a todos. Patrocinaban este proyecto Pedro Ríario y otros cardenales, 

11 Denzinger-Bannwart, Enchiridion n.735; P. bb Sbsecvalle, Hr'jt. gén. di VOrdre de 
St. Francoi, I,6i8-6i3. 

19 J. Pou v Mabtí, Buílorium /raiicócanum contnwni twuliiuriono, «píilotos, diplómala rom. 
S™1!l. "' IV (Q^raccbi 1949) III.166-17& (Man ntagnum) ; 60J-607 (mlU¡ áurea). Para mayor 
unttn entre las dos Ordenes, prohibe que cualquier dominico ejerza et cargo de inquisidor cdnUa 
un franeúono, y vicevera. 
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a hacer del Estado de la Iglesia una monarquía ; y de alli a poco tiempo, 
continuando su política, Alejandro VI y César Borja procedieron mu- 
cho más a fondo que él y que Riario» 1S . 

En su conducta privada parece que no puede ponérsele tacha grave 
y deshonrosa, a pesar de los rumores que transmitieron algunos cro- 
nistas enemigos, y particularmente Infessura. Este notario romano 
no merece en esto mucho crédito, porque, como partidario de los Co- 
lonna, sangrientamente perseguidos bajo Sixto IV, abrigaba hacia este 
pontífice un odio mortal 

Al cabo de trece años de pontificado murió el papa tranquilamente 
en Ta noche del 12 de agosto de 1484. Su sobrino, el cardenal Juliano 
de la Róvere, se encargó de erigirle un magnífico sepulcro en [a basí- 
lica de San Pedro. Antonio Pollaiuolo labró en bronce el admirable 
mausoleo, obra maestra de escultura, aunque de escaso sentido re- 
ligioso. 

II. Inocencio VIII, blando y pusilánime 

i. «El marinero geno vés». — A la muerte de Sixto IV, la ira de 
los Colorína, tan duramente reprimidos en los últimos años, explotó 
con violencia. Mientras el pueblo se rebelaba contra Jerónimo Riario, 
ausente de la ciudad, y al grito de «Colorína, Colonna!» saqueaba bár- 
baramente palacios, almacenes de víveres y todo cuanto fuese propie- 
dad de algún ligur, los cardenales convertían sus casas en fortalezas 
por temor de un asalto, especialmente Juliano de la Róvere en su mo- 
rada de San Pedro in vinculis, y la valerosa Catalina Sforza, mujer de 
Jerónimo Riario, se encerraba en el inexpugnable castillo de Sant' An- 
gelo, diciendo que no lo entregarla a nadie sino al nuevo pontífice. La 
guerra civil se veía próxima, y sólo la prudencia del respetado cardenal 
Marcos Barbo logró alejarla, reconciliando momentáneamente a ambos 
partidos, 

Así pudo celebrarse el conclave, triste conclave, en el que Juliano 
de la Róvere, sabiendo que le era imposible alcanzar la tiara para si, 
quiso por lo menos arrebatársela a su rival Rodrigo de Borja, y derro- 
chó oro y promesas, ardides y sobornos hasta obtener los votos su- 
ficientes para la elección de Juan Bautista Cibo (29 de agosto 1484), 
que había de ser dócil instrumento en sus poderosas manos. 

El nuevo papa, que se llamó Inocencio VIII (1484-1492), contaba 
cincuenta y dos años, había nacido en Genova y era de buena presen- 
cia, un tanto grueso, de rostro extremadamente blanco, ojos apagados, 
carácter débil y tan afable, que, al decir de Segismundo de Conti, «nadie 
se iba descontento de él; acogía a todos con bondad y dulzura verdade- 
ramente paterna, y se mostraba amigo de nobles y plebeyos, de ricos 
y pobres» 37 . 

" F. Gbecohoviui, Storía della eittd di Roma XIIi,Ji6. 

J< El mismo Infetaura laiKA tu acusación <ut fertur» (Diario dtlta ríttá di Roma p.i;S). 
Murstori lUprimio las paUbru mii nefandai en au «lición (iRnum ¡talicarum «criptores» 111.a 
col.i 1 a j). Pueden leerte en la edición de J. G, Eocaud, Corpui húraricum medíi aevi (Leí piig 17J j) 
I co).l939 I t i. 

" LíJíorn de' iuoi ttmpi I.iti-lIJ. Sobre la dicción «¡monJaca, ademai de Pastor, T. HacsK, 
Dít Papuwahien wn und 149a (Bríxen i8Ss) p.M-15. También en eate conclave te juramen- 
taron los cardenales a que el futuro papa cumpliese determinarlas estipulaciones, que restringían 
el poder abaoluto del pontífice. 



CU. TRIUNFO DE LA MUNDANIDAD EN ROMA 



411 



Aunque había hecho estudios en Padua y Roma, sin pensar por 
entonces en abrazar el estado eclesiástico, el marinero geno vés (según 
le motejaban los Orsini) era tenido por hombre «di non molta lettera- 
tura, ma pur non é del tutto ignorante» 38, En su juventud habla tenido 
de una mujer napolitana por lo menos dos hijos ilegítimos, ante sacer- 
dotium, Teodorina y Franceschetto, a los cuales favorecerá grandemen- 
te siendo papa. 

En 1467 Paulo II le dio el obispado de Savona, que luego cambió 
por el de Molfetta. La amistad con Juliano de la Róvere le facilitó el 
ascenso ; gracias a él, Sixto IV lo nombró datario y en 1 473 lo hizo car- 
denal. Gracias al mismo Juliano llegó a la Cátedra de San Pedro. Ya se 
comprende que el arbitro de este pontificado había dé ser el cardenal 
De la Róvere, de quien escribía el embajador florentino : «Egli é papa 
e piú che papa». 

2. La guerra de Nápolcs. — Un papa tan benigno y pacífico como 
Inocencio VIII se vió en seguida enredado en una guerra sin gloria. 
Ya siendo cardenal se había mostrado adverso a la casa de Aragón y 
favorable a los anjevinos, por lo cual se comprende que Ferrante de 
Nápoles, durante el conclave, se esforzase por excluirlo de la elección 
papal. £1 duque Alfonso de Calabria, hijo del rey napolitano, pasando 
por Roma en octubre de 1484, pidió la anexión a Nápoles de Beneven- 
to, Terracina y Ponte Corvo, cosa que rechazó indignado el papa. 
Y como Alfonso acumulase fuerzas militares en la frontera, Inocen- 
cio VIII buscó la amistad de Venecia. Estalló entonces la famosa «conju- 
ra de los barones* (1485), en que los turbulentos nobles napolitanos se 
alzaron en rebeldía contra el absolutismo de D. Ferrante e imploraron 
la ayuda del papa y de Francia Fué culpa de Juliano de la Róvere, 
consejero de Inocencio VIII, el que la Iglesia se pusiese de parte de 
aquellos señores feudales, tomándolos bajo su protección. El rey de 
Nápoles tenía en su favor a Milán y a Florencia, mientras el papa se 
aliaba con Génova y esperaba socorros de Venecia. Como los Colonna, 
esta vez, gozaban de la amistad de Juliano, los Orsini se pusieron a las 
órdenes de Alfonso de Calabria, que avanzaba con su ejército contra 
Roma, en cuyas calles reinaba el pánico y se multiplicaban los tumultos. 
En vano el aventurero Roberto Sanseverino, enviado por los venecia- 
nos, asediaba los castillos de los Orsini, La situación del papa llegó 
a ser tan desesperada, que mandó a Juliano dirigirse a Francia para 
tratar con el rey Carlos VIII de la cuestión dinástica napolitana. Esto 
bastó para que, temeroso, Ferrante se aviniera a aceptar una paz, de 
U que se hicieron intermediarios Lorenzo de Médicis y Fernando de 
España (agosto de 1486) 4 <>. 

*■ Palabraa del embajador florentino G. Veapucci: «La qualita di S. Beatitud trie t tale: huo- 
¡JJ° piú che metano d'alteza; di mediocre liteeratur»; piacevole el humano quand/eia cardinale». 
« Mr» que ac wa la poca importancia que entonce» «e daba a cierta» debilidad» humanaa, véase 
™n qué naturalidad sigue describiendo al nuevo papa: <Ha (igliuolo maachio butaxdo, il quale 
•1 truova hora * Napoli, ¡I quale e di eti di piíi di XX anni: et figliuole mu inte cjul, le quali hanno 
•Sl'Uoli; ha fratello et nepoti di piú fmletli. dclli quali rt'e uno prete. Canónico di S. Fiero... Dio 
¡¿.ir* 0 ** in quore di farc tale opeie che aieno grate a Dio, degne di Poiiisfiee et ad eoníerviiione 
íi p íí i: * ul ' cu (caita de 20 de agoato) (J. 1 limen ahi>, Líber noratum 1,48 nota), 
. ' C. Pcmzio. La coníiura tiet banns mi rtgno Ai Napoli (Flutencia l8&t>:'J. Calmetti!, La 
7¡f"£ «Jpoenoí* dani l'affair* da barata nopolituini: «Revuc historique» 110 (iotz) aas-»46. 
" P. Fídile, La pon M nSS tra Ftntinando d'Aragono ed Inmerso VIH: lArchivio atorico 
w prov. Napol.i 30 (íoos) 480-503. 
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E! viejo Ferrante Be burló muy pronto de lo prometido; aplastó 
con puño de hierro a los barones tumultuantes, encarcelándolos y se- 
cuestrándoles los bienes ; negó al papa el homenaje de la hacanea y el 
tributo feudal e invadió la ciudad de Aquila, sometiéndola a su domi- 
nio y matando al vicario pontificio que allí gobernaba. 

Irresoluto y pusilánime, Inocencio VIII no sabia qué hacer. De- 
clase públicamente que el rey de Nápoles sería excomulgado, pero el 
papa se alístuvo por entonces de medidas de rigor, consolándose con 
las sonrosadas perspectivas que se le ofrecían de parte de Florencia. 

3. Bodas, paces, muertes y tumultos. — Pensó Lorenzo de Mé- 
dicis que el mejor modo de robustecer su autoridad y el poder de su 
casa en Florencia sería contraer vínculos familiares con el romano pon- 
tífice. No sabia él que con eso abría el camino de los Médicis al sumo 
pontificado. 

Su hija Magdalena entraba en Roma el 13 de noviembre de 1487, 
con fastuosa comitiva, para contraer matrimonio con el crapuloso 
Franceschetto Cibo, hijo del papa. El contrato matrimonial se firmó 
solemnemente en el Vaticano el 20 de enero de 1488, pero ya dos 
meses antes Inocencio VIII ofreció en su propio palacio a los novios 
un espléndido banquete, en que les regaló joyas por valor de 10.000 du- 
cados. Escandalizó la presencia del pontífice en tales fiestas por dos 
razones: primera, porque — como dice en ocasión semejante J. Bur- 
cardo, maestro de ceremonias — (contra ñor mam caeremoniarum nos- 
trarum acta sunt, quae expresse prohibent mulieres esse in convivio 
cum pontífice»; y más aún, por lo que escribe Egidío de Viterbo: 
Primus pontijicum JMos jiliasque palam ostentavit; primus eorum operías 
fecit nuptias; primos domésticos hymenaeos celebravit *1. 

Como Magdalena, la joven esposa, era hija de Lorenzo de Médicis 
y de Clarice Orsirü, su pariente el cardenal Orsini empezó a. ganarse 
el favor de Inocencio VIII, mientras Juliano de la Róvere se retiraba, 
un poco eclipsado, a Bolonia. Y el primo de Juliano, el prepotente 
Jerónimo Riario, que, después de muerto su tío Sixto IV, se habla 
mantenido en el señorío de Imola y Forli, caía bajo el puñal asesino 
en abril de 1488 

Entre tanto, las relaciones de Inocencio VIII con Ferrante de Ná- 
poles seguían en el mismo grado de tensión, tanto que el débil papa le 
amenazó seriamente con la excomunión si no cumplía lo pactado en 
1486. Y como el rey no diese muestras de arrepentimiento, el anatema 
fué fulminado en presencia de los cardenales y embajadores en el con- 
sistorio del n de septiembre de 1489. En él se declaraba que Ferrante 

<i J. tk'RCKARD, Líber natarum 1,345: Ecroto 01 Viterbo, Historia XX laeculorum; Pastor, 
Gtschkhte 111,241. Aquel matrimonio no fué felá, porque Franceachetto, muy auuerior en edad a 
íu apea*, era un hombre vil y corrompido. Al ato siguiente (noviembre de 1489) festejo también 
el papa en el Vaticino la* bodat de tu nieta Peretta (hija de Teodor ¡na, casada con el mercader 
aenoví.i Gherardo Uaodimare) con Alfonso del Carretto, marque» de Kinatc. Y en esta ocasión 
eteribio el maeatro de ceremonia*, BurcVard, ta» palabra» citadas, Lorenzo de Mcdidi deieaba 
para »u hijo Juan el capelo cardenalicio. £1 papa no k la concedió tino en entro de 1489, y en- 
tonce* con la condición (puea Juan de Médtcia no contaba mis que trece aAo*) de que no llevara 
tu ¡naianiu cardenalicias ni viniera a Roma • formar parte del Sacro Colegio huu cumplir lo* 
tiiccisíi* aflo*. Efectivamente, en mano de 1 40a el joven cardenal entraba «otemnemente en Roma. 

JJ'í'r* '°* *™¡ntm y aiete de edad, alcanzan! la clara. 

41 Sólo la bravura de au mujer, Catalina Sforzm, que se encerró heroicamente en el caitillo 
de Forlt ha*ta recibir ayuda de fuera, logro conaervar la Kftorla para au hijo Octtviano (P, D. P*- 
tOLim, CntíTina S/or«o [Roma 1803] 3 vola.). 
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quedaba destituido de la corona y que el reino de Nápoles pasaba, 
como feudo, a los Estados de la Iglesia. 

Respondió Ferrante apelando a un concilio y añadiendo que él no 
pagarla un céntimo corno tributo a Roma ni perdonarla a los barones 
culpables. El triste papa sintió en torno de si la soledad y el abandono. 
Nadie en Italia movió un dedo para defenderlo. Y si hemos de creer 
al embajador florentino, llegó a pensar Inocencio VIII en trasladar su 
sede a otra nación, se sobrentiende Francia. 

Alarmóse Ferrante al conocer que el joven y fantasioso rey Car- 
los VIII aspiraba al reino de Nápoles y juzgó que lo más prudente era 
reconciliarse con el papa, En su nombre el humanista Joviano Pon-! 
taño vino a Roma a firmar un acuerdo, que se publicó el 27 de enero 
de 1492. No sólo se comprometía a pagar al pontífice la hacanea y el 
tributo de investidura, sino que desde aquel momento extremó las 
manifestaciones de respeto y amistad para con Inocencio VIII, y para 
sellar tan buenas relaciones, una nieta del papa, Battistina, hija de 
Teodorina Cibo, se casarla con don Luis de Aragón, marqués de Ge- 
race, nieto del rey de Nápoles. El matrimonio Be celebró con gran pom- 
pa en el Vaticano ; el arzobispo de Ragusa bendijo la unión y pronunció 
un discurso en presencia del pontífice * J . 

Los festejos que en aquella época alegraban la ciudad de Roma al- 
ternaban frecuentemente con escenas trágicas de sangre y de terror. 
Sobre todo cuando corría el rumor de que el papa estaba agonizante 
o habla muerto, cada cual se encerraba en su casa, guardaba sus teso- 
ros y se armaba para la defensa. Turbas de mendigos y bandas de la- 
drones vagaban por los campos arrasados o ennegrecidos por el humo 
de los incendios. 

Gregorovius ha escrito: «Una sed atroz de sangre y de violencia, 
efecto de las guerras, imprimía en las facciones de la sociedad romana 
desde los tiempos de Sixto IV rasgos terribles, y conocemos bien el 
estado de ferocidad en que aquélla se hallaba, pues conservamos los 
diarios de dos romanos que registran cuidadosamente las noticias. La 
Indole de los italianos en los últimos treinta años del siglo xv lleva gra- 
bados los lineamentos de pasiones atroceB; predominan las matanzas 
de tiranos, las conjuraciones, las traiciones ; todo lo dominan los egoís- 
mos inicuos; entonces es cuando se acuña la doctrina de que eL fin jus- 
tifica los medios. Hoy leemos con horror las noticias del matadero en 
que cayeron los barones de Nápoles ; y frente a aquel horrible suceso, 
el débil papa, tras alguna tímida amonestación, se calló temerosamente ; 
y lo que repugna a nuestro ánimo no es tanto el hecho en si cuanto 
^1 ver que despertó en los hombres solamente miedo, no indignación. 
Y la época de la profanación del cristianismo fué también la época 
de las luchas por la constitución de los Estados monárquicos en Euro- 
pa; los mismos caracteres de crueldad infernal, de pasiones depravadas 
y de egoísmos se encuentran en Inglaterra durante la guerra de las dos 
rosas, en Francia bajo la dominación de Luis XI y en los fanatismos 
d « España durante las guerras contra los moros* * 4 . 

-,„*! Bu*cKMtD, LibíT notarum I.jío. El matrimonio no « consumé, puei la ñifla Batlijtim 
•u K f u '" l!í Y D. Lu« de Arusin se biio ucetdott en 14M. llegando il cardenalato en H97, 
Stona d.lla «¡ltd di Romo XIV, (+- (5. 
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4. El sultán Dschem, en el Vaticano. — Por muy amante que 
fuese de la paz, el papa genovéa no podía desentenderse de la cruzada, 
máxime en aquellos días en que la Media Luna constituía una seria 
amenaza para Italia, Así que el 21 de noviembre de 1484. escribió a 
todos los principes de la cristiandad exhortándolos a enviar a Roma 
sus embajadores para tratar de este grave negocio 4i - Con la misma fecha 
escribió a Matías Corvino, que luchaba contra el emperador, invitán- 
dole a armarse contra los infieles; y a los reyes de España, quibus a 
natura insítum est pro gloria Dei adversus infideles fortiter pugnare; 
Vos animo excelsos, aetate fiorentes, imperta potentissimos, exhortándolos 
a defender las costas de Sicilia. 

A Francia envió dos nuncios que perorasen en favor de la cruzada, 
combatiesen el galicanismo y recabasen la entrega del príncipe turco 
Dschem, curioso personaje del que es preciso decir unas palabras. 

Mohamed II dejó al morir dos hijos, Bayaceto y Dschem, que se 
disputaron el trono. Habiendo triunfado Bayaceto, su hermano Dschem 
se refugió en la isla de Rodas, entregándose a los caballeros sanjuanis- 
tas (1482). Temeroso el sultán Bayaceto de que su hermano volviera 
a disputarle la corona, ofreció a los caballeros de Rodas 45.000 duca- 
dos anuales a cambio de que mantuviesen siempre al principe Dschem 
a buen recaudo. El gran maestre de la Orden lo condujo consigo a 
Francia, reteniéndolo cautivo en uno de sus castillos. 

Casi todos los reyes querían tener tal rehén en su poder, mas sólo 
el papa lo consiguió, concediendo al rey francés grandes favores, y al 
gran maestre de los sanjuanistas, Pedro d'AubuBson, la púrpura car- 
denalicia. El 13 .de marzo de 14B9, el hermano del rival y Bayaceto, 
el hijo del conquistador de Constantinopla, entraba en Roma con gran 
pompa, entre la admiración de La multitud, y se hospedaba, como un 
monarca, en el palacio Vaticano 4 *. 

Era el momento de meditar en una cruzada, utilizando como arma 
la aspiración de Dschem al trono de Constantinopla. Trató de ello 
Inocencio VIII con los embajadores reunidos en Roma. Y Segismundo 
de Conti pensaba que el triunfo serla seguro de no haber impedido la 
empresa, desconcertando todos los planes, el fallecimiento repentino 
de Matias Corvino 6 de abril 1490). El reino húngaro se debatía 
en contiendas de sucesión. Y Venecia, que no habla participado al 
congreso de embajadores, informaba al sultán de cuanto se tramaba 
en Roma 47, 

Bayaceto, que conocía las angustias económicas del papa y su debi- 
lidad política, supo ganárselo enviándole una embajada con ríquisír 
mos dones y ofreciéndole 45.000 ducados anuales por la custodia vigi- 
lante del príncipe Dschem. Aceptó Inocencio VIII este, ventajoso com- 
promiso, siendo asi el primer romano pontífice que entabló relaciones 
diplomáticas con los infieles * 8 . 

Otro preciosísimo regalo le hizo al papa, en mayo de 1492, el sultán 

45 KA1KAJ.D,, Amala 1.14*4 „.6l. 

L» 1 Dicm-Sullan, fils di Mofcammrí II, frir* <f« Bayaid (liS9 i*9S)- Eludí tur 

ta quatian « Orioit d Ja fin du XV u'Arií (Partí 1891). 

*i J. SCHNEmw, £j, r TarkeneaSskoTierta in Rom (3 /uní Wj jo Juli H90}. Nach arMvaiÍKm 
<Wl«i (Gumbiiwrai iSgj). 

k t «« 1 1. Pf BTWU4ANN, Oh ZawmmenaibtiX dtt R™íjj<ine*-F<>pJlii mit den Türkm (Win- 
K '"«ir 1946). 
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Bayaceto, es a saber, una lanza que se creía la del centurión que atravesó 
el costado de Jesucristo en la cruz, i Y el papa, sabiendo que venían los 
embajadores y traían el santo hierro, enviólo a recibir con dos obispos 
a la Marca de Ancona, los cuales le truxeron de allí a Roma; e salió 
el papa vestido de pontifical con todos los cardenales a lo recibir con 
grandes procesiones, todos a pie, y el papa se sentía mal e iba en unas 
andas, y salieron por la puerta del Pópulo a recibirlo, y el papa se 
apeó de las andas, e Be humilló en tierra con muy gran acatamiento, 
e lo tomó en las manos en una caja de oro, donde venía engastonádo, 
en un viril cristalino de muy fermosa hechura... E el papa lo mostró 
al pueblo, donde todos lo adoraron como a muy santa reliquia, que 
tocó en el costado de nuestro Redemptor... Y el hierro era corto, se- 
gún parecía a todos los que lo adoraron.» 49 . 

5. Conquista de Granada. Fin de la reconquista española. — 
Echando una mirada al mundo de entonces, decía Fomponio Leto que 
todas las guerras entre cristianos eran guerras civiles y que sólo Fer- 
nando rey de España hacía una guerra verdaderamente justa, conquis- 
tando palmas inmortales en lucha contra los enemigos de la fe s ". 

Esos triunfos a que se refería el humanista eran las gloriosas jor- 
nadas de los Reyes Católicos en la guerra contra los moros: conquista 
de Lucena en (483, de Ronda en 1485, de Lo ja en 1486, de Málaga 
en 1487, ' de Baza y Almería en 1489 y, finalmente, de Granada el 
2 de enero de 1492. Cada victoria la anunciaba D. Fernando inme- 
diatamente al papa, mandándole a veces algunos trofeos, y en Roma 
se celebraba con fiestas religiosas. El mismo día en que el estandarte 
de la santa cruz — un gran crucifijo de plata que Sixto IV había dado 
a los reyes como vexillum de la cruzada — se enarboló en la torre más 
alta de la Alhambra, D. Fernando comunicó a Inocencio VIII el gran 
triunfo de la conquista de Granada 51 . En toda la cristiandad se recibió 
con gran júbilo aquel acontecimiento, que compensaba de la pérdida 
de Constantinopla. Si los musulmanes avanzaban por Oriente, en Occi- 
dente habían recibido un golpe mortal al ser expulsados definitiva- 
mente de la península Ibérica. La Reconquista habla concluido. Desde 
este momento podía España intervenir libremente y con eficacia en 
los asuntos europeos. Y como en toda la nación española, empezando 
por los reyes, latía un fuerte ímpetu de cruzada religiosa y de reforma 
eclesiástica, su acción en la historia de los papas y de la Iglesia habría 
de ser decisiva. El 1 2 de octubre de aquel mismo año Dios le regalaba 
Un nuevo mundo para que lo redujese a la civilización y a la fe cris- 
tiana. 

En ninguna parte se festejó tanto como en Roma la conquista de 
Granada. Todos los cronistas de aquel tiempo reflejan el entusiasmo 

i» $ s *" mj Iu>bz, Htitoria dt toi Rtya Cattíiau exoy. BAE LXX,6u- 

*'y»t» arm» nutro mceulo... unu» Ferdinandvn rae Hispa niarum movit, cuiua ingénita 
divinitu» idiota, vieti», fugatil, partim caesU et pattim «ub iugum aclü Kojtibu», palmam 
qu ™ * *' Imraortaljj ¿torta* invenir. Utrnim Ocus felice» proroget armo», ut todita motibui, 
auZZ „ nl "¡a placare ttudet, id Uudabile et unctínimum redcnt oi>us, unde plurti corona». 
, í, ai ,j «tque iwnri laüut vindice» (eit. en W. Zaboskih. O. Pomponio Leto [Roma j«og] 

«neiLí/m 0 *'' tii "<>'l<¡ <¡* Ja bula <U la cruzada p,jol-3P.i: Raihaldi, Amata «.1401 n.4, Ino- 
r. n »*u «needii * loa Reyea Católicos el patronato sobre toda» laa igletiaa del reino de Gra- 
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popular con que fué recibida la noticia, que llegó a la Ciudad Eterna 
el r de febrero. Dióse un bando mandando que las calles estuviesen 
bien barridas y limpiaB para el 5 de febrero. La campana grande del 
Capitolio no cesaba de sonar, como en los di as de la elección y coro- 
nación del papa. Encendiéronse luminarias en los principales edificios 
de la ciudad. Todo el clero secular y regular se dirigió en procesión 
hacia San Pedro y de allí con gran pompa hasta Santiago, iglesia na- 
cional de los españoles, en la plaza Navona. Al final de la misa de 
acción de gracias, Inocencio VIII impartió la bendición apostólica. 
Hubo corridas de toros, espectáculo nuevo para los romanos. Los em- 
bajadores españoles hicieron representar simbólicamente la conquista 
de Granada, levantando castillos de madera y concediendo premios 
a los asaltantes que entrasen los primeros 52. 

Con esta ocasión, Carlos Verardi compuso una pieza dramática en 
prosa latina sobre la expugnación de Granada, que fué representada 
en el atrio de la Cancillería 

6. La bula contra las brujas. — La creencia en las brujas, viejas 
y feas mujeres que hacen pacto con el diablo para obtener con su ayu- 
da cosas naturalmente imposibles, existió siempre, especialmente en- 
tre los pueblos del brumoso Septentrión. El cristianismo no pudo des- 
arraigar semejantes supersticiones populares, por más que las comba- 
tieron muchos autores eclesiásticos. El papa Gregorio VII, escribiendo 
al rey de Dinamarca, reprueba la costumbre de dar muerte a ciertas 
mujeres acusadas de provocar tempestades, epidemias, enfermeda- 
des, etc., pues juzga que tales mujeres son inocentes. La posibilidad 
del comercio carnal entre hombres y demonios (íncubos y súcubos), 
defendida por algunos escolásticos, influyó en la literatura popular y 
acrecentó los rumores propalados acerca de las brujas. La Inquisición 
empezó a castigar los pecados de brujería, reales o supuestos, por más 
que existia una bula de Alejandro IV (1257) que aconsejaba a los in- 
quisidores no ocuparse de tales crímenes si no habla sospechas de 
herejía. Juan XXII y Benedicto XII fomentaron tales procesos. Y fre- 
cuentemente ocurría que unas infelices mujeres, acusadas de haber 
provocado diabólicamente ciertos males públicos, puestas a tormento, 
se confesaban culpables y eran condenadas a muerte, siendo en reali- 
dad inocentes 54 , 

J * Burckard describe lai Eu fiesta*; «Poat prandiuro vjcecancdlañus [Borja] fntcrfirf fecit 
in sua curia et ante domum suam... quinqué Hurta... Epiacopi Paremia et Astorícensis, ontorea 
regís et regina e Hiapaniarum, parar i fecenint et construí post médium Agonía ex trabibuset 
ta bul ¡i coitrom urtum eminens cum turrí, cui ñamen dederunt Gránala... et prünis Granatam 
intrantibua certa dona paxarunt... Et in mane eiusrkra diei xtx praciatus epiacopua Paceruia 
eelebravit missam publicain pontifimliter in eadem eccleaia, et deinde ficta eat pro hatione eim- 
dem solcmnis proceasio; deinde post prandium ludus tupradictus, et íbidem in Asoné quattuor 
tauri mactati... Plures etiam praelati hispánica* nationit divertía dietas auccesaive tauro* dona, 
runt pubJice eecídendoa; et quídam ex cía tota die una panem et vinum in platea omnibua voien- 
tibua fecit ministrarit (Libn notarum 1,338). Víase también Gaapake Pohtano, /I Diario p,TQt 
Segismundo Del CoKn, Lt ttorit I.374-37S; J. FEUNímtx, Santiago dt los Españoles en Roma 
tn «1 nglu XVí: fAnthol. Annuai [1058I 10-12). 

*• Historia Battiat tea de Gránala nptifnata... Jn laudím Srrenimmi Hispanianim rexis, 
Baeticat «t rtgni Cranatae absidio, victoria <t rnumphui... Anuo a Nal. Sahv. MCCCCXC1I. 
Impreso en Roma. Otra edición de Salamanca 1404. 

14 Según el estudio de J. Scxachsk, Da» Htxmwatn ím Kartten Luzrm naek den Proieum 
non Luzcm lina Svrut (Friburgo IM7), desde 1400 a 1675, en el solo cantón de Lucerna hubo 
600 procesos de brujería, de tos que unoa 300 terminaron con la pena de muerte (J. IUhsíU. 
Ztiuberbahn, Inquisitim vnd Htxtnprazest im Mittefulter [Munich toco]; P. Sejoukní, SowlieriV: 
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Podría pensarse que al declinar la Edad Media se extinguirían las 
supersticiosas creencias de los tratos con el demonio, etc. ; pero su- 
cedió lo contrario. El siglo XV conoció un recrudecimiento de la per- 
secución a las brujas. Dicese que en el país de Gales, en el espacio 
■de año y medio, fueron quemadas más de 200 personas acusadas de 
brujería; casi otro tanto sucedía en el Delfinado 55 . 

En Alemania actuaban severamente contra las brujas, o que se 
declan tales, dos inquisidores dominicos, JEnrique Institoris, autor 
principal del Malleus maleficarum, y su colaborador Jacobo Sprenger; 
y como tropezasen con la resistencia y protestas de muchos, acudie- 
ron a Inocencio VIII, pidiéndole que confirmase sus poderes. 

El romano pontífice expidió la bula Summü desiderantes affectibus 
(5 de diciembre 1484), que ha sido objeto de falsas acusaciones contra 
Inocencio VIII, como si de este documento datase la creencia en las 
brujas y la feroz persecución de las mismas. Que ello es falso se deduce 
de ¡o que acabamos de narrar. Quizá el papa, como tantos de su tiempo, 
daba por ciertos aquellos fenómenos que personas autorizadas refe- 
rían; quizá también haya que admitir que, valiéndose de esta bula, los 
inquisidores procedieron con más ciego rigor ' 6 . 

7. Venalidad de la corte romana. — La decadencia moral de la 
curia, tan evidente bajo Sixto IV, continuó bajando en el pontificado 
de Inocencio VIII. Muchos de los cardenales, olvidando su carácter 
sagrado, llevaban la vida mundana de un príncipe seglar ; la sensuali- 
dad, el lujo, el ansia de dinero y de poder, las frivolas diversiones, 
podían en ellos más que la piedad, la beneficencia o los estudios. 

Entre los más escandalosos figuraban los cardenales Ascanio Sfor- 
za, Rafael Riario, Battista Orsini, Juan Bta. Savelli, Juan Jacobo Scla- 
fenati, Juan Balue, Federico Sanseverino, Juliano de la Róvere y Ro- 
drigo de Borja. Pésimo ejemplo daba también a toda Roma el sobrino 
del papa Franceschetto Gibo, inmoral y estafador; en una noche, 
jugando en casa del cardenal Riario, perdió 14.000 ducados o florines 
de oro ; no menos de 8.000 perdió allí mismo otra noche el cardenal 
Balue. 

DTC; J. Franíoij, L'Eglise el Id StnccUerit (Paria 1911]; G. M, Manier, Thomai oon Aoutn 
und der Hízenwnhn: «Divua Thomaj* 9 [1922] 17-49). Quien desee conocer la» más fantástica» 
supercherías de bruja», etc., le» el Formicarías {I, O, del inquisidor Juirt Nider, O.P. (t 1438). 

JJ H, Hele, Htxen: iLex. f. Theol. und Kirdhe». Eraimo se ríe «de speetrü, de lemuribus, 
de larvia, de inferís» ¡"Stullitiaí ¡mu c^o). También Isabel la Católica k burlaba de lo influjo» 
maléfico*. El canónico de Pamplona Martin de Andoailla y Arlé* {f 1511) escribía: <Ee primo de 
falsa opiníone credentium illaj maléficas ct sortílegas, mulierculai, quae ut plurímum vigent in 
regione Basconica ad Kptcntrionalem parteni montium Pyrcnatorum, mué vutgariter broxat 
n>'ncupanlur, pone transferí? de loco ad locum per realem mutationem» (Tractatus dt jujwriii- 
íioníüuij París is<?>. Fray Alonso de Espina en tu ForWli'iium fidti habla de las «uguine sive 
bruxe* y de los aquelarres nocturnos, en que las brujas «conveniunt cum candelia accensis et 
adorant illum aprurn, oscul antes euro in ano soo. Ideo captae plures carum ab Inquisíroribus 
Meii. Los textos en M. Es pósito, Nota sur Is Forlalíiium fidti d' Alphnnie ¿'Espinó: tRev. d'Hist, 
r™-» « (148) si^-s36. Es extraíto que se le escaparan a Mcnéndev y Pelayo estas noticias al 

ií 1? j° r « uir,a! ' de Vizcaya y Navarra en au f fisiona dt loi hsteródoxw. 
, dicha bula no hay ninguna sentencia dogmática ni definitorio. Dice e] papa que ha lle- 
gado a sus oídos iquod in nonnullii partibua.Alemanniae... complura utriusque- senus perso- 
j»e... cum dacmonibus Incubís et suecubis abuti; ac suis incantattonibus, carmjnibus et coniure- 
uonibu* alliaque nefandis tuperatitiosjs et sacrilegis excessibua, criminibua et delictis, mulierum 
mlíi Rnim!, l'um foetus, teme frasea, vinearurn uvas et arbonim fructus; neenon nomines, 
satín™' r*"" -3 -" perire, tuffocari et extinguí faceré et procurare...; fidem prseteren... ore 
tíi.L 0 » l5nt eare>. fin consecuencia, les exhorta a que extirpen tan criminales practicas íBuHa- 
"um roiTMniun V, 196.308). 

W.« da la frUjia 3 M 
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Los oficiales de la curia no les iban a la zaga. Todos andaban a 
caza de prebendas, todos hacían mercancía de su oficio. Inocencio VIII, 
a fin de sacar dinero y mejorar sus finanzas, elevó de seis a treinta el 
número de secretarios apostólicos, los cuales le pagaron la suma de 
62.400 ducados a cambio de diversos favores y alzas en sus tasas S7 . 
Creó también el colegio de los Plumbatores, compuesto de cincuenta 
empleados, cada uno de los cuales debía pagar a su ingreso 500 duca- 
* dos en oro. Hasta el oficio de bibliotecario se hizo venal 3*. 

Y lo peor era que esos funcionarios trataban de resarcirse inmedia- 
tamente, estrujando todo lo posible a cuantos solicitaban su oficio y 
acumulando y explotando prebendas. Así se explica el hecho verda- 
deramente escandaloso de que algunos secretarios se dieran a forjar 
bulas falsas, que ellos enviaban a los demandantes, haciéndoselas pagar 
bien. Quizá de alguna de esas falsificaciones nació la absurda especie, 
transmitida por Infessura, de que Inocencio VIII había permitido en 
Roma el concubinato. Cuando en 1489 se descubrió una oficina de 
falsarios que confeccionaban bulas y traficaban con ellas, indignado 
el papa, mandó hacer justicia ; dos de los culpables fueron condenados 
a muerte y sus cadáveres quemados en Campo de Fiore S9 . 

8. £1 trueno de Savonarola. — Por lo demás, Inocencio VIII no 
dejó de mostrar afición a las artes y las letras. Continuó, aunque con 
menores alientos, las obras Sixto IV; restauró templos, calles, puen- 
tes; favoreció a pintores como el Perugino, Pinturicchio, Mantegna 
y Filippo Lippi, lo mismo que a varios literatos. 

Deseando Juan Pico de la Mirándola defender públicamente en 
Roma sus famosas 900 tesis De omni re scibili, Inocencio VIII se lo 
impidió y condenó aquella lista de proposiciones en que se mezclaban 
¡deas platónicas con errores cabalísticos 60 . 

Tronaba entonces en Florencia monótonamente Savonarola. Du- 
rante todo el pontificado de Inocencio VIII venía profetizando catás- 
trofes y anunciando que la Iglesia sería flagelada, para ser en seguida 
renovada. También en Roma un pobre predicador, malvestido y con 
una cruz de madera en la mano, pregonaba en 1491 que aquel año 
sufriría la ciudad grandes tribulaciones, las cuales al año siguiente se 
extenderían a toda Italia y en 1493 aparecería el Pastor Angelicus. Pero 
guardémonos de dar importancia o significado a tales profetas o visio- 
narios, que surgen en todas las épocas y se contradicen muchas veces 
entre sí. 

A los ocho años de su pontificado, Inocencio VIII se sentía muy 
enfermo y empeoraba de día en día. El 25 de julio de 1492, después 
de recibir los santos sacramentos y de aconsejar a los cardenales que 
eligiesen un sucesor más digno que él, entregó su espíritu a Dios. 

" «Non deber, repreheivsibile iudicari* (jt de diciembre 1487) (Bvllarium tvmanum V,33o- 
339J. 

« M4« dato» «obre I» venalidad de la curia en P. Imiurt os la Touk, Leí origino de la Re- 
forme en Franct II,+r-4J. Caso* concreto» de corrupción y «chorno de loe tribuna]»», en Infessura, 
°¡ í o* 4,1 ' a e,usa de que te cometieran tanto* homicidio*. 

• j 1 V° K . han movido duda* cobre la autenticidad de alguna) bulas de aquelln Techa; 
p.ej, . de la Exposdt tuoe tfíuotíwiij (9 de abril 1489), en que ee conceden mucho» privilegios a los 
ciiteroerua <F. GtUMum, Zur Ftag* der Echtheit det Bullt lExancit tuoe dtvotionán lArcbiv, 
í. kath. KB* S7-S0). 

<• «Etai ra miuncto» (4 de aaoato 1487): Bulfaríum romanum V,3»7-3iv. 
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Tenía sesenta y dos años. Fué sepultado en San Pedro, en un hermoso 
monumento de bronce, obra de Antonio Pollaiuolo. 

Roma quedaba en situación tristísima. De su aspecto social dice 
bastante el hecho de que, según el embajador de Mantua, no pasaba 
un día, durante la larga enfermedad del papa, sin algún homicidio 
o salteamiento, Y de su aspecto moral decía, muy elocuentemente el 
obispo de Badajoz, Bernardino de Carvajal, predicando a los carde- 
nales poco antes del conclave, que pecados tan graves, tan frecuentes, 
tan públicos y tan impunes no había conocido jamás la Iglesia de 
Roma* 1 . 

III. Alejandro VI (1492-1503) 

1. El conclave de 1492. — Una fuerte tensión se iba dibujando 
entre Ludovico el Moro, regente del ducado de Milán, y Ferrante de 
Aragón, rey de Ñipóles. Ambos tenían influyentes partidarios en 
Roma. ¿Cuál de los dos partidos triunfarla en la próxima elección 
pontificia? Dentro del conclave, iniciado el 6 de agosto, se hallaba el 
poderosísimo cardenal Ascanio Sforza, hermano de Ludovico el Moro ; 
y a las puertas de Roma se habían acercado las tropas napolitanas con 
sus condotúeras Virginio Orsini, Fabricio y Próspero Colonna. Fe- 
rrante hubiera deseado la elección de Juliano de la Róvere, candidatura 
apoyada igualmente por Francia, que habla depositado en un. banco 
200.000 ducados para promoverla, y Génova, que ofrecía 100.000 con 
el mismo objeto. El milanés prefería, antes que a su hermano Ascanio, 
que contaba con pocas probabilidades, al cardenal obispo de Aleria, 
o al cardenal de Nápoles, Carafa, mal visto del rey Ferrante, o, si no, 
al vicecanciller Rodrigo de Borja. Este último tenia en contra de sí 
una enorme dificultad: era extranjero. Y sabido es que el nacionalis- 
mo italiano se iba desarrollando cada día más, hasta el punto de no 
tolerar a un pontífice de Roma nacido fuera de Italia *2. 

No nos detendremos a referir las presiones externas sobre los car- 
denales y los manejos y deliberaciones de éstos dentro del conclave. 
En los tres primeros escrutinios; Carafa y Borja obtuvieron el mayor 
número de votos, aunque sin llegar ninguno a los dos tercios que se 
requerían. Era el quinto día del conclave, y según los cánones, debía re- 
ducírseles el alimento, no dándoles más que una comida diaria; si trans- 
currían tres días más, no se les daría más que pan, vino y agua. ¿Qué 

*> tCecidit, cecidit quie Uve lolebat maintu illa tt glorii romanae Eecietiae... Bone Deuil 
QuanU ¡«tic criminum alluviol Horre* timen anirnut dicen, quando meminit «edem Petri. 
Sed numquid nos blandiendo aileblmua quod in píatela malefaelis noatria publicavimua?,.. Cul 
Pirtit avaritia? Quem non aubiecit auri sacra fames?« Y ■ la objeción de que en todos loa tiempo* 
hubo crímenes, rnponde: «Praecewcrunt qutdem, non infteior, in Eccleaja romana crimina.., 
yerum non paria, verum non ¡ta erebra, verum non ita publica, verum non aic ¡rnpunita. .. Conci- 
«'l, igitur, magna ex parte Eccleaiae romanae maieita». libeitaa, auctoritaa* (predicado en San 
redro el 6 de agento 1493} (Mahténi, Thcuuriu antedat. 11,1781). 

" El ultimo papa extranjero fué Adriano VI, elegido bajo la eombra imperial de Cario» V, 
Voten le amargaron la vida lo» x enófobo» de Roma. El penúltimo fue Alejandro VI, contra quien 
■odoi afilaron iui diente*, por mi» que él testimoniase el 4 de marzo de I5?j : «A la qual [Italia] 
"i" «rno afezionatj, perche quel che aemo, l'ibb¡amodaqueitapatria> ( Dispacci di A. Gíuitínian 
™: ° ViUari [Florencia 1876) I n.30í). La conducta de Alejandro y de lo» iuyo» dió pábulo 
•ODreabundantc a tala dicterios y a Mapechaa tnalicioui, que luego corrían como realidad»; 
pero la camparía difamatoria na hubiera licuado a loa extremo* a donde lleno ai k hubiera tratado 
l' un Papa italiano. Hoy miirm, uno de loa mil arrio* hiatoriadorea c&toliccí parece icntirie 
lo i*" * u italianizad cuando «acribe: «Non aenza danno per 1'italianiti, proteue largamente 
^amiam, odiatinimi dai nostrii (G. B. Picotti, Atolondre VJ: «Encidop. ital.t de Trecani). 
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pasó entre el día 10 y n de agosto? Sólo sabemos que en La mañana 
del it se anunció como papa el vicecanciller Rodrigo de Borja. De 
los 23 cardenales, 17 hablan votado decididamente por el vicecanciller; 
viendo los demás que ese número era suficiente para la elección, agre- 
garon su propio voto, con lo cual Rodrigo de Borja pudo decirse ele- 
gido por unanimidad 

Según Ludovico Pastor, a quien siguen ciegamente muchos auto- 
res, tal elección se obtuvo «por medio de inauditos manejos simonla- 
cos». Según Roger Aubenas, en el tomo XV de la Historia de ¡a. Iglesia 
dirigida por Fliche-Martin, «es absolutamente cierto que la elección 
de Borgia fué contaminada de simonía», después de lo cual -habla de 
«compraventas cínicas» y de «promesas formales*, que no sabemos en 
qué documento las habrá visto, porque documentos y pruebas directas 
de tal simonía no existen. Sólo hay sospechas, inducciones y rumores 
de gente malévola que engendran tal vez algunas probabilidades 41 . 

No negaremos que Ascanio Sforza trabajó cuanto pudo por sacar 
adelante la candidatura de Borja; que éste mismo haya comprado si- 
monlacamente algunos votos, se podrá sospechar, pero no dar por 
«absolutamente cierto». El hecho de que Alejandro VI, ya pontífice, 
distribuyó muchos y pingües beneficios — incluso a su adversario Ju- 
liano de la Róvere — , no demuestra que en el conclave se loa hubiera 
prometido formalmente. Bien sabían los electores que el vicecanciller, 
dueño de numerosas y riquísimas prebendas, tenia que desprenderse 
de ellas al ser elegido papa, y, por tanto, podían esperar fundadamente 
que Borja las distribuirla, aunque no fuera más que por agradecimien- 
to, entre aquellos que le habían levantado 6 *. 

Dos historiadores modernos han estudiado seriamente la elección 
de Alejandro VI, y los dos han llegado a la misma conclusión. 

Ferdinando La Torre escribe: «Las conclusiones de este mi breve 
estudio pueden resumirse así: 

41 * Tomo el nombre de Alejandro VI, pero propiamente deberla llamarle Alejandro V, 
ya que el papa eleuido en Púa en i^ou no suele ser tenido par legítimo. 

* ' El croata ta Segismundo de Conti, nombrado por Sixto IV escritor apostólico de la curia 
y por Inocencio VIII secretario apostólico participante, narra todo lo acontecido en el conclave 
de un modo favorable a Alejandro VI. Como en la edición impresa de tus Storit que utilizo Paitor 
faltan parra fot muy imparta ntea, transcribimos de un códice manuscrito lo siguiente; limpie 
facerem, ai tanto* patita vera et menta laude defraudaren!. Cumiasen* omna bonj bc plantante*..,, 
praestantiasimus «t eleetu*. Indígcbat, ut supra monatravimus, ledca romana viro et nomine, ut 
aiunt, bene cordato, qu¡ chriatianos principe) disiidentes paca re, fura roma na e Eccleaíae tutrl 
sciret... Quibus rebua factum est, ut omnium coilegarum iudicto digniasimus aummo pontificatu 
•it habitúa. Primie, se cundís et tertits tuífraijiis quisque >uot affectus, tn praestanlioribus tamen, 
aecutua fuerat... Rationibus diligeiKh» deinde... in lance positit, bunc iptum Rodcricum vice- 
cancellarium cunctia praeferenduro duxerunt... Adscriptutn est et hoc exeellenti «iua vtrtuti, 
quod unua exterua ab uno et vigínti cardinalibui italis lectus fucrits. Tal ca el texto primitivo, 
que Segismundo de Contl, en un tiempo que Julio II maldecía a loa Borja», no *e atrevió a publicar, 
pero que se no* ha conservado en un códice de Munich (CIm 716) graciai al cronista alemán 
Hnrimann Schedcl (t 1514). Cf. J. Schnitzih, Zur Wahl Altxandtrs VI: cZeitach. f. KG> 34 
< I0 <3) 3&0-377 P-371-374- 

*« E| gran historiador de loa papaa, que tanto trabajo por poner en claro la historia de Ale- 
jandro VI, algunas vece», llevado de tu catotknimo puritano, da • loa hecho» auténtico» una in- 
terpretucion (ubjetiva, que responde a aus sentimientos y prejuicio» mi* que a la realidad; aia 
comentario» no son tan de fiar como lea dato» positivos. A vecea son lamentable* su» silencia*; 
v.gr., cuando cita una de tanta* relacione» de aquel tiempo, la del obispo de MAdena, )■ A. Boc- 
caccio, el cual escribe * la duquesa da Ferrara que Rodrigo de Borja posee, entre otro* innumera- 
ble! beneficios, 116 obispados en España». Pastor parece hacer suya tal enormidad, pue» ni la 
corrige ni la anota, y en el apéndice 11 da ef documento original sin avisar al lector que eso c» 
falso, ya que Dona no poseía mas de tres obispados españolea: Valencia, Cartagena y Mallorca. 
Sirva este ejemplo para demostrar como te exageraba o mentía incluso en loa despachos de los 
diplomático» (Paítob, 111,341 y ioji). 
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i) La elección de Alejandro VI no fué debida a simonía; 2) fué 
debida al reconocimiento de tas cualidades de estadista y de los méri- 
tos personales de Bqrgia; a razones respetabilísimas de oportunidad 
política de parte de los cardenales ; al cálculo político de Ascanio Sfor- 
za; 3) las peticiones y promesas que se hicieron en este conclave no 
diferían de aquellas que se manifestaron en otros conclaves y no eran 
consideradas por los cardenales como simoniacas»* 1 . 

Y del concienzudo historiador ,Giovanni Soranzo son estas pala- 
bras; «La candidatura de Borja se impuso después que fracasaron los 
esfuerzos de los dos partidos en lucha y se vio que convenia poner los 
ojos en el más autorizado y en el más experto, no comprometido en 
las suertes de uno y otro bando... SÍ al cardenal Rodrigo Borgia se le 
podían reprochar graves culpas en la vida privada, en la pasada más 
que en la presente, se le reconocían, en cambio — como lo habían ma- 
nifestado los mismos pontífices, incluso el último — , altísimos méritos 
como hombre de gobierno, como persona de sólidas cualidades de 
temperamento y de carácter, como creyente piadoso y celoso de los 
intereses de la Iglesia... Sus donaciones y largiciones a cuantos más 
o menos espontáneamente le habían dado el voto..., no pueden propia- 
mente definirse actos simonfacos. De todos modos, aunque en el pa- 
sado tales actos se reprobasen como simonfacos y, por tanto, merece- 
dores de sanciones canónicas, en la segunda mitad del siglo xv se ha- 
bían adoptado, aunque en sí reprobables, sin grave escándalo; eran 
tolerados y, por tanto, no invalidaban la elección» **. 

Las principales acusaciones de simonía lanzadas contra Alejan- 
dro VI no nacen en los días inmediatos a su elección, sino en el torbe- 
llino de pasiones que su política desencadenó posteriormente. Y en 
el juicio de los modernos historiadores es evidente que influye la mala 
fama de Alejandro en otros aspectos. 

2. Retrato de Alejandro VI. — Empecemos por decir que miente 
Guicciardini cuando afirma que la elección del papa" Borja sembró el 
espanto en todas las naciones y que Ferrante de Nápoles lloró de dolor. 
La verdad es que casi todas se alegraron con aquella elección, que juzga- 
ban acertada y feliz. Milán exultó de gozo, pues 'el nuevo pontífice 
debía ia tiara en buena parte al cardenal Ascanio Sforza, a quien cedió 
el cargo de vicecanciller, regalándole al mismo tiempo su propio palacio 
(hoy Sforza-Cesarini), En Venecia fué bien recibida la noticia, aunque 
su embajador Trotti profiriese graves injurias contra el elegido, Flo- 
rencia echó a vuelo sus campanas y organizó festejos para celebrar tan 
fausto acontecimiento. Aplaudió Génova, que conservaba grato re- 
cuerdo del primer Borja, Calixto III. El mismo Ferrante, no sabemos 
con cuánta sinceridad, le envió un escrito gratulatorio. Y el gran maes- 
tre de los caballeros sanjuanistas se ilusionaba con que la sabiduría 
y rectitud de Alejandro VI libertaria al Oriente de la esclavitud islá- 
mica. Todos los príncipes se apresuraron a enviar a Roma embajadores 
extraordinarios, que rindiesen homenaje al nuevo papa. 

El embajador milanés, Jasón Maino, dibujaba la figura del pontífice 

ti £" L * To ""' D*i conclave di Alesandro VI papa Burtia (Flortncw-Rgnn 1933) p.114. 
, O. Sohahzo, Sludf in «orno a ¡xjjxi Alcsuindio VI P-JJ-J3. Tén«a« presente eit» últim» 
<™«v»ciOn «chavar como ilegales y falui lu apelador»» de Cario* VIH y de Savonatola. 
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«de frente ancha, de arrogancia regia, de noble rostro, todo lleno de 
majestad; generosa y heroica la belleza de su cuerpo» * 7 . 

Pico de la Mirándola le saludaba entusiásticamente el ió de agosto 
de 1492, exaltando sus brillantes cualidades de carácter y espíritu, sin 
dejar de aludir a su prestancia física. Jerónimo Porzio lo retrataba asi: 
«Es de alta estatura, de color mediocre; sus ojos son negros, su boca 
un poco grande; su salud, floreciente. Soporta toda clase de fatigas 
más de lo imaginable. Es extraordinariamente elocuente y toda rusti- 
cidad le es extraña» 6 *. 

El diarista Jacobo de Volterra lo describía, siendo cardenal, de un 
modo más completo: «Rodrigo, prefecto de la Cancillería Apostólica..., 
es un varón de ingenio dúctil para todo y de grande ánimo. Tiene pa- 
labra fácil y elegante, con discreta erudición literaria. Es sagaz por na- 
turaleza y de maravillosa habilidad para los negocios. Su riqueza es 
famosa... Habita en un palacio que ha hecho construir entre el puente 
de Sant' Angelo y el Campo de Fiore, con tanto ornato como comodi- 
dad, Los ingresos le vienen de muchísimos beneficios eclesiásticos 
que posee principalmente en Italia y España ; de tres sedes episcopales, 
que son Valencia, Porto y Cartagena; y del oñcio de vicecanciller, que 
le produce anualmente, según dicen, 8.000 ducados en oro. La canti- 
dad de vajilla de plata, de piedras preciosas, de tapices y ornamentos 
sagrados, con labores de seda y oro, y de libros de todas las ciencias, 
es inmensa. , . Es opinión que supera a todos los cardenales, exceptuado 
el de Rouen, en dinero y riquezas de todo género» 69 . 

Pero el cronista que con más entusiasmo canta las virtudes de Ale- 
jandro VI es Segismundo de Conti, quien no sólo alaba su gallardía 
{maiestas fórmete), sino su fuerza de voluntad (animi robur), su pers- 
picacia, su experiencia de los negocios de curia y su indudable supe- 
rioridad sobre los demás cardenales, añadiendo que nadie le igualaba 
en el conocimiento de las ceremonias, y que cuando él oficiaba, sabía 
dar a su voz sumo esplendor y a sus movimientos suma dignidad 70 , 
«En todas estas descripciones no se dice una palabra sobre la con- 
ducta moral de Borja. Y no es porque tales cosas fuesen desconocidas, 
sino porque en la Italia de entonces, como también en Francia y Es- 
paña, se las juzgaba con increíble indulgencia 71 . En las altas clases 
sociales del siglo xv, las liviandades eran cosa de todos los días ; espe- 
cialmente en Italia la situación dominante era muy mala. La inmora- 
lidad de los soberanos de Nápoles, Milán y Florencia era verdadera- 
mente excepcional. Que muchos príncipes eclesiásticos no viviesen 
mejor que los seglares escandalizaba poco o nada a los italianos del 
Renacimiento; era eso consecuencia, en primer lugar, de la laxitud de 
las ideas morales entonces reinantes, a lo que se añadía la circunstan- 
te El documento latino en P. de Roo, Malírialj fot a Hiitnty ofpope Alaandtr VI 1 (,47i-*75. 
" J. B. Chriitoths, Hiitotre dt la paptiuU pendant It XV' siéclt (Lyon-Parl* 1863) II.375. 
" Diarium tomamim ed. CarUBÍ p. 48-44. El cardenal de Roucn era el mundano y naeelaradu 
Guillermo de Ertouteville. 

10 «Legationes in Hlspaniii et Italia tumma cum laude ct dignitaie obierat. Caerimoniorum 
•ctentía longe alio» anleibat, actioque [nis. arli«|uc| eiua habebat ct in voce mngnum (im. mauni) 
aplendorem ~t in molu aummara riigiiiUlan* (del texto manuscrito citado en la n.63) (Scuinitükr, 
P-373). 

" C, CiPOliA, Lt Súrnotií dat ijoofli í 170 (Milán 1B81) p.67». Para Eipafla, E, voh Hoflkk, 
Dit Aera dtr Baitimttn om SMusst des MrHclnJlers (Praga 1 H<¡ 1 J p.54. 
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cia de que a los altos prelados se les miraba solamente como a prín- 
cipes» rí . 

No falta algún cronista que apunta las relaciones de Borja cardenal 
con el bello sexo, pero lo hace sencillamente, sin censura ninguna, 
como no sea un tantico de ironía, v.gr., Gaspar de Verona, cuyo tes- 
timonio citaremos en seguida, 

3. La carrera de los honores. Carta de Pío II. — Rodrigo de 
ÍSorja había nacido en Játiva, del reino de Valencia, hacia 1431. siendo 
su madre Isabel de Borja, hermana de Calixto III, y su padre el noble 
caballero D. Jofré (Gofredo) de igual apellido, aunque de más ilustre 
linaje 73, 

Inició sus estudios en Valencia, de donde pasó a Roma llamado 
por su tío el cardenal Alfonso de Borja. Aquí tuvo por maestro al hu- 
manista e historiador Gaspar de Verona. Estudió luego en la Univer- 
sidad de Bolonia derecho canónico durante varios años, hasta que, 
con la elevación al trono pontificio de Calixto III en 1455, se le abrieron 
de par en par las puertas de los honores. En febrero de 1456 recibió 
el rojo capelo y al año siguiente fué nombrado vicecanciller de la Igle- 
sia romana, cargo de suma influencia en el gobierno papal, algo así 
como la actual Secretaría de Estado. 

Aunque joven de veintiséis años, Rodrigo de Borja poseía cualida- 
des de inteligencia y carácter para desempeñar brillantemente cargo 
tan comprometedor. En 1458 obtuvo la administración del obispado 
de Valencia, su patria, y aun después de muerto su generoso protector, 
siguió acumulando dignidades sobre dignidades gracias a la benevo- 
lencia y gratitud de Pío II, Paulo H, Sixto IV e Inocencio VIII, los 
cuales otorgan al cardenal vicecanciller la sede suburbicaria de Alba- 
no (1468), que luego cambiará por la de Porto (1476); la abadía de 
Subiaco (1472), el obispado de Cartagena (1482), el de Mallorca (1489) 
y el de Erlau o Eger en Hungría (1491). 

Bien podía desplegar fastuosidad y lujo y construirse uno de los 
más espléndidos palacios de Roma, ya que en riquezas y poderío eran 
pocos los que podían rivalizar con él. 

Como vicecanciller, trabajó muy activamente en la administración 
romana durante más de treinta y cinco años en cinco pontiñcados su- 
cesivos. «Nunca faltó a un consistorio — nos asegura Segismundo de 
Conti — , sino impedido por enfermedad, y esto sucedió rarísima vez», 
Cuando en agosto de 1477 Sixto IV lo envió como legado a Nápoles, 
deploraba el papa tal ausencia, porque se veía privado algún tiempo de 
su habitual prudencia, de su integridad, de su celo y de la gravedad 
de sus costumbres» 7<t . Y en 1486 Inocencio VIII encomiaba la destreza, 
madurez, diligencia, prudencia y las innúmeras virtudes, con que no 
cesa de aprovechar a la Iglesia 7S . 

71 Pastor, Gachiente in.351. Tíngase presente que la vida de Rodrigo, alejado ya ele la 
Vaiiozza, no dal» motivo de e*c&ndolo. 

v ; ' Sobre la familia de loe Doria» véjwe, «demás de Oliver y Hurlado, citado en Es bibliografía, 
MnSI, Froncíjcm Bargia vol.i pnuim. El ano del nacimiento nc pone gene raímente en i O i . Sin 
«"'«ruó, F. FrTA (Estudio! húlírictu [Madrid 1887] Vl.196) K inclina ni 1430, y D« Roo (Ma- 
lí 11,6 ro) prrtme el 1431, Pueden vene allí la* diversas opinión». 

; "SoliiU prudtnria, ¡ntearitote, •ollicitudinc et morum integritfite tuna (De Roo, Mate- 
i¡ 00,1 l» lQor «» no menos eloaio»»» le agradecí* el papa »u» gestiones (ibld., p i4i>. 
El documento en Di Roo, MíiMríuij H,4«-45', 
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Esto demuestra que Rodrigo de Borja cumplía bien con sus deberes 
públicos, y esta fama de hombre de gobierno, prudente, sagaz, exper- 
to, moderado, firme y activo, fué la que principalmente le llevó al 
solio pontificio. Pero de su vida privada ¿qué pensaban o qué decían 
los coetáneos del cardenal? Hay un documento que los historiadores 
suelen airear como demostración paladina de que ya en su juventud 
el cardenal Borja llevaba una vida de disolución y de escándalo. Lejos 
de nuestro ánimo negar la vida lujuriosa de un hombre que de los trein- 
ta a los cincuenta años se dejó arrastrar por sus instintos y pasiones, 
como era frecuente entre los príncipes y prelados de su tiempo, y que 
tuvo el impudor de ostentar pública y oficialmente sus flaquezas per- 
sonales, cosa que otros de su rango evitaron cautamente. Sólo queremos 
establecer aquí que la carta de Pío II a Rodrigo de Borja es un argu- 
mento sumamente débil contra éste. Como son muchos los historia- 
dores que han desorbitado este documento, lo daremos a conocer en 
su texto y contexto. 

El 8 de junio de 1460, hallándose el cardenal en Siena, asistió como 
padrino — juntamente con Estouteville — al bautizo de una niña per- 
teneciente a una distinguida familia de aquella ciudad. Por la tarde 
los padres de la recién nacida organizaron en su jardín una fiesta fami- 
liar, a la que fueron invitados principalmente clérigos, aunque natu- 
ralmente no faltaron muchachas y damas, que bailaron después del 
banquete. Asistió a la fiesta Rodrigo de Borja, que contaba entonces 
veintinueve años, y parece que se permitió piropear a las más hermo- 
sas y enviar una fruta o una copa de vino, después de probarlo, a la 
que mejor se portaba en la danza. Esto fué todo, que en aquella época 
no era gran cosa, y nótese que Rodrigo no era aún sacerdote. Pero 
algunos envidiosos, que no habían sido invitados, murmuraron, hicie- 
ron chistes a costa de los eclesiásticos que participaron a la fiesta, y 
abultaron maliciosamente lo que ellos no habían visto 76 . 

El rumor llegó hasta el papa, que se hallaba en Petriolo, y corno 
Pío II amaba paternalmente a Rodrigo de Borja y le trataba con suma 
familiaridad y afecto, pensó que debía amonestarle. Así lo hizo el 
11 de junio; 

«Dilecto hijo, hemos oído que hace tres días se reunieron en el 
jardín de nuestro amado Juan Bichi muchas señoras de Siena, ataviadas 
con mundana vanidad, y que tú, olvidando tu dignidad, estuviste con 
ellas desde la una hasta las seis de la tarde... Se dice que hubo bailes 
licenciosos, sin perdonar a ninguna seducción amatoria, y que tú mis- 
mo te comportaste como uno de tantos jóvenes seglares. Me ruborizo 
de especificar todo lo que se dice tuvo lugar allí... Se dice que actual- 
mente no se habla de otra cosa en la ciudad de Siena y que sois la irri- 
sión de todos... Tú, amado hijo, presides la iglesia de Valencia, que 
es una de las más importantes de España; tienes también el gobierno 
de la Cancillería pontificia, y lo que hace más reprensible tu acción 
es que te sientas con el pontífice, entre los cardenales, como consejero 
de la Sede Apostólica. . . Por tu culpa se nos recrimina a nosotros, a tu 

" El embajador de Mantua, B, Bonatt!, que cuenta con envidia e irania el hecho, refiere uno 
de lot donairu o dichos agudo» y malkiora tiue propalaron loa laicos, excluido* de la ficsU, con- 
tra lo» numerólo» cHrigoa ««tente» a la mama (F. La Torre, Del concia» di AWssamh» VI 
P- 14-15). 
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tío Calixto, de feliz memoria, acusándole la falta de juicio por haberte 
colmado de inmerecidos honores... Siempre te hemos amado y esti- 
mado digno de nuestra protección, creyéndote un dechado de grave- 
dad y modestia. Permítenos conservar aún esta opinión y persuasión 
por largo tiempo; para ello tienes que abrazar sin dilación una vida 
mucho más seria» 77. 

El tono general de esta carta es de amor, tanto o más que de re- 
prensión. Pío II reconviene paternalmente a su querido Rodrigo; en 
cambio, no le hace ninguna observación ni censura al cardenal Gui- 
llermo Estouteville, que asistió a la misma fiesta con Borja. Tal vez 
lo juzgaba incorregible. 

Rodrigo de Borja contestó al papa exculpándose y defendiéndose 
en una carta que no se conserva, a la que Pío ÍI respondió: «Tu acción, 
querido hijo, no puede eximirte de culpa, aunque tal vez sea menos 
de lo que a nosotros nos refirieron... Si no te amásemos como a hijo 
predilecto, no te hubiéramos amonestado tan amorosamente» 78 . 

4. Los pecados del cardenal. — Los graves pecados de Rodrigo 
de Borja comenzaron algo más tarde. Sensual por naturaleza y de co- 
razón afectuoso, bello de aspecto, buen conversador, de gran cortesía 
en los modales, generoso, agradecido y encima cargado de riquezas y 
de dignidades, no es extraño que, como escribía su maestro Gaspar 
de Verona, atrajese a las mujeres más que el imán al hierro 7 '. 

De hecho sabemos, pese a todos los apologistas que con exceso de 
benevolencia y con sutiles agudezas o con suposiciones gratuitas han 
intentado lavar la fama de Borja, que en su vida de cardenal tuvo de 
mujer desconocida tres hijos: Pedro Luis, Jerónima e Isabel 80 ; y de 
una dama romana, por nombre Vannozza de Catanei, cuatro, que se 
han hecho célebres: César, Juan, Jofré (Gofredo) y Lucrecia 81 . 

" El texto latino, en Rainauji, Amala e.i46o n.31-3*, 
' 1 Pastos, Geu.hir.hte 1,763 nt. i . 

" «Hic in bene mérito» gratis» ¡mus ote pernoscltur, praeterquam trt Gaiparern Veroneniem 
oliro itium praeceptorem... Formotui est, laetissimo vuíiu, spec tuque jocundo, lingui omita 
atque mdtlfjua, qui mulleres egregiu visa» id ie amandum grima allicit et mirum in modum 
concicat, plusquam magnetcs ferrum: quas timen intactas diltiittere nne putatur* (Lt vite di 
Paoia 11 di Gaipart da Verona t Miclul/ Cartemi, a cura di G, Zippel: RIS p.3.* p.|4 ¿Citti di 
Castello 1904! p.3Q), Esto se escribía cuando Rodrigo tenia treinta y tret afka. 

" Pedro Luía d4*3Í > -i488) «3e tune diácono cardinal! genituír et sglutai, según la bula legi- 
timadora de Sixto IV (Olive» y Hurtado, Don Rodrigo dt Borja: BAH { 1 S96] doc.s); tomó parte 
en la guerra de Granada, especialmente en la toma de Ronda, obteniendo del rey el ducado de' 
Gandía; en 1486 firmó toa esponsales con D,* María Enrlquez, de estirpe real; mas no llegaron 
a casarse, puei Pedro Luis murió en 14BS a poco de entrar en Roma (Fita, Ejludim histórico} VI, 
324-129 y en BAH [1SS7I: M. Batiaoai, Alejandra VI y ta caza real de Aragón [Madrid 1958] 
Pió-lS). Jerónima, nacida poco antes de 1470. pues al casarse en 14B1 con Juan Andrea Ceearint 
tenia doce anos cumplidos, murió joven y sin sucesión en 1484 ó 1485; de ella dice Rodrigo en 
'os esponsales que «caritate paterna et afFectionc ductusi, quiere «vtluti filiam recognosccre et 
tractarei (Grcqoroviub, Lucrezia Bortia [Stutlgart 187J] 11,3-4), Isabel, quizá mis ¡oven, pues 
se desposa en 1483 con Pedro Juan Mattuzzi, vivió hasta 1541 ; el contrato esponsalicio fu* firma- 
do 1 en casa de Rodrigo, quien le otorga la dote de a. 000 ducados (M. Menottj, Documtnti inedili 
sulla famtglin p.4; Bati.i.okp, Atijtindm VI y [a casa redi p.38 nt.16; U. Gnoli, Una figlia «on- 
"ojciuío (ti Altuandro Vi: •Urbe. flM7l P-S). 

Que los cuatro eran hijos de Vanno/7.1, lo dice la inscripción sepulcral de ésta, colocada 
en Santa María del Populo y después desaparecida. Puede leerse en Pasto*, 111,317 nt.i. Van- 
rk*A*'- después de sus largas relaciones con Rodrigo de Doria, casó sucesivamente con Domingo 
oe Arignano en [474, con Jome de Crece en 1480 y con Carlos Cañóle en 1486; se dedicó al fin 
iu *íf j^A* ODriJ de cüridwl y murió piadosamente en Roma el arto IJ 18 a los setenta y seis de 
■u edad. Que los cuatro tenían por padre a Rodrigo de liorj.i. no» parece evidente y absolutamente- 
íholí" 1 *' Sixt0 IV ' otorgando en 14B0 ta Císar de Borja, escolan de cinco anos cumplidos 
carrf T ? ciúo . en M7S). 1» dispensa de presentar pruebas de legitimidad, le llama tde episcopo 
"f™ genitus et coniuu;ita< í lo mismo se repite en otro documento papnl de 1481, en que se 
°"wa a Rodrigo de Borja administrador de los bienes del niño (H, db L'Ennois, Le pape Ale- 
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César Borja, de quien tendremos que hablar más adelante, ende- 
rezado desde niño a la carrera eclesiástica, fué nombrado por Sixto IV 
protonoiario apostólico en 1482, cuando sólo contaba siete años de 
edad; estudió en Perugia y en la Universidad de Pisa, y cuando su pa- 
dre subió al pontificado, gozaba ya — entre otros muchos beneficios — 
del obispado de Pamplona, que le había concedido Inocencio VIII en 
1491, por más que no habla recibido las órdenes sagradas. Alejandro VI 
le traspasó en 1492 su arzobispado de Valencia, y al año siguiente le 
hizo cardenal. Sus dotes eran de condottiero y de príncipe más que de 
hombre de iglesia. Su padre le amaba con extremada ternura, cor nos- 
trum dirá en 1498. 

No menos entrañablemente era amada su hermana Lucrecia, de 
la cual conviene decir algunas palabras. 

Por deseo del cardenal Ascanio Sforza, Lucrecia Borja, muchacha 
de trece años, se desposó con Juan Sforza, señor de Pésaro, en junio 
de 1493, matrimonio (diferido al año siguiente por falta de edad) no 
consumado por impotencia del marido y anulado canónicamente en 
1497. ¿Influyó en ello la política paterna? Pasó a segundas nupcias 
al año siguiente con un hijo natural de Alfonso II, rey de Ñipóles, 
llamado Alfonso de Bisceglie, de quien tuvo un hijo, por nombre Ro- 
drigo. El 15 de julio de 1498, Alfonso de Bisceglie fué agredido trai- 
cioneramente en la plaza de San Pedro y gravemente herido por unos 
esbirros, pagados, a lo que parece, por los Orsini; al mes (18 de agos- 
to), cuando aún estaba convaleciente, fué hallado muerto en su habi- 
tación. Volvió a casarse Lucrecia a fines de 1501 con Alfonso de Este, 
hijo de HérculeB, duque de Ferrara. Y desde entonces su vida fué 
tranquila y feliz en todos los sentidos. 

«Analistas, epigramáticos, modernos historiadores, rivalizan con 
novelistas y comediógrafos en representar a Lucrecia como la heroína 
del puñal y del veneno. Malos eran los tiempos, mala la corte y malos 
los ejemplos en su propia familia ; pero Lucrecia Borgia, aunque toca- 
da de la casi universal corrupción, estaba muy lejos de merecer tan 
perversa reputación. Las acusaciones y referencias peores se fundan 
en hablillas, cuya exageración y sucia malignidad sobrepasan los límites 
de lo creíble y aun de lo posible; en las pasquinadas de una ciudad, 
cuya chispa satírica fué siempre la más picante y la más incisiva. Pero 
esa fama está desmentida por multitud de hechos» 82 . 

«La principal de sus medallas — agrega Pastor — , verosímilmente 
dibujada por Filipino Lippi, muestra cuán falsa sea la opinión creada 

xandre Ví: tRevue da queation* hirtnriqua» 19 [r88i] 373 nt.3-4). Juan, nacido h»ei» 1476, 
recibid el ducado de Gandía a la muerte de su hermano Pedro Luí*, con cuya prometida María 
Eiirlquez se cato en 1443. De su Iris ¡ra y misteriosa muerte en 1497 le hablara luego. De él tra- 
tan R. Cha o Ai, Altjandro VI y et duque de Candía; *E1 Archivo» (revista de Valencia) 7 OS93) 
85-09; J. SanchIí Si vera, Aleunos documental y carta» privada! <ju« pertenecieron ai segundo duque 
de Candía, D. Juan de Borja (Valencia ioio). jotré, nacido hacia 1481, «de natas tune episcopo 
Portuenii... senitus et de mullere vid»»», según confiesa el miimo Alejandro VI (Paito*, 111,1057 
apénd.ji), caso en 1494 con Sancha de Aragón, hija natural de Alfonso II de Ñapóles, recibiendo 
el principado de Esquillaehc en la dote su raposa. Lucrecia, hermana de loa precedentes, nació 
el 18 de abril de 1480; la minuta de) contrato esponsalicio de 1401 dice que ei cardenal Rodrigo 
de Jtorjit ha dado 8.000 timbres, moneda de Valencia, a iLuerelia de liorjn, doradla, filia carnal 
de dit Rev. Cardinal' (Gkkcoxovius, Lucrtzia Borgia vol.J doc.4; otros muchos testimonie» en 
L'Epinois, Alexandre V/ P.37O-J77), 

" A. ReiimOnt, Uachichtt itr Staift Rom (Berlín 180S) ttl.a04.206. A la misma conclusión 
han llegado Gregorovius, Postor (quien pone una sombra grave en ia vida juvenil de Lucrecia sin 
bastante fundamento) y aun la ilellonci. 
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por el partidismo apasionado y por la maledicencia, y por tanto tiempo 
aceptada: una cabecita delicada de rasgos finos, más graciosa que her- 
mosa, doncellil, hasta parecer casi aniñada, con cabellos ondulantes 
sobre los hombros y grandes ojos que miran a lo lejos, Hay algo de 
blando, de indeciso y sin voluntad en estos rasgos; de pasiones vio- 
lentas, ni una huella; todo revela una naturaleza pasiva, tierna y dé- 
bil, que no se determinaba por si misma* W. 

Si en la corte de Roma habla llevado una vida lujosa, brillante, 
frivola, a la sombra de Alejandro VI, que confió a sus manos de niña 
la custodia del palacio papal y la colmaba de honores y preciosos rega- 
los, en la de Ferrara supo mantener su decoro y dignidad de duquesa, 
ocupándose en frecuentes ejercicios de piedad y devoción y prote- 
giendo generosamente a literatos, artistas y poetas, que no se cansaban 
de enaltecer sus virtudes, su belleza, su perenne serenidad, su amabi- 
lidad y mansedumbre, asi como sus conocimientos literarios, pues do- 
minaba el español, el italiano, el francés, el griego y el latín. Murió 
a los treinta y nueve años de edad en 15 19, dejando hijos ilustres, como 
Hércules II e Hipólito de Este, segundo cardenal de este nombre 84 , 

Estos pecados del cardenal Rodrigo de Borja, públicamente osten- 
tados siendo papa, dieron a su casa y corte un aire de mundanidad y 
aun de relajación moral, que hizo verosímiles las más infamantes ha- 
bladurías, sospechas y acusaciones. 

César, que no podía tolerar ciertas infamias que corrían por la ciu- 
dad contra los Borja, pidió se castigase duramente a sus autores; a lo 
cual respondió el papa oque Roma era una ciudad libre, en la que cada 
cual puede escribir y decir lo que le dé la gana. Ya se habla mal inclu- 
so de mí, pero yo dejo correr el agua». El embajador de Ferrara, que 
nos transmite esta conversación, añade que a continuación recordó el 
papa a cuantas personas habla perdonado, diciendo: «Yo hubiera po- 
dido condenar a muerte al vicecanciller (Ascanio Sforza) y a Juliano de 
la Róvere ; sin embargo, no quise hacer daño a ninguno, y perdoné a 
catorce de los mayores señores» 8-)*, 

5, Los inicios del pontificado. — Alejandro VI, en el vigor y ma- 
durez de sus sesenta y uno o sesenta y dos años, con una larguísima 
experiencia de la vida curial, tomó las riendas del gobierno, dispuesto 
a promover el orden y la paz en Roma y en los Estados pontificios, a 
reprimir con la fuerza el feudalismo tumultuario, a administrar inexo- 

M Paítoh, Gachkht4 IIT.aÓJ, donde pueden wr»e mít notte!» tebrt tu* retrato*, 
14 Arioito la cantó til : 

•LucrezU Borgia di cul d'ora in ora 

Jn beltft, la virtú. 1* Tama h anata 

et la fortuna crescerA, non meno 

che giovln planta in mórbido terreno». 
(Orlando furioio e.13 eitr.69). Es conocida la devota admiración que a Lucrecia profeoba Pedro 
«emby. En cambio, los tnemigon de loi Borja condensaron en un epitafio toda* la* infamias: 

•Canditur hoc túmulo Lucretia nomine, sed re 
Thaii, Alexandri filia, aponga, nuru*. 
El primero que intento, » su modo, la rehabilitación de Lucrecia fui Grioorovius, Luctuú 
**»fia noch Urhundun und Cermpondna ihrír eigenen Zeit (Stulluati i*7S) 1 vola., con abundante 
"!* l ! 1Tm "»i:idii, a vece* mal ¡nrcrprviada. En la brillante ubra de MarIa Dili.onci Lucrezia flor- 
no, id ¡ua vila a i ¡uni lempi (Milán 1940) alternan ptginw magnifica* con otra* de colorido K*pe- 

que Soranzo califica de ■monstruosa», «irreverentes» y «f*n- 

14 • Fmtor, Cuehichtí U',S7i. 
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rablemente la justicia, a reparar el estado de las finanzas y a dar ejem- 
plo de prudente y austero pontífice. 

A ñn de poner freno a la anarquía que imperaba en la ciudad, en 
donde se habían cometido no menos de doscientos veinte homicidios 
en el lapso de tiempo transcurrido desde que Inocencio VIII cayó 
mortalmente enfermo hasta la coronación de Alejandro VI, ordenó 
éste una severa pesquisa de los malhechores, nombró visitadores de las 
cárceles y señifló comisarios que escuchasen las quejas de los ciudada- 
nos. £1 mismo papa daba audiencia todos los martes a quienquiera 
tuviese que exponer sus agravios. En su propio palacio impuso un 
régimen de austeridad ; tan frugal era su mesa, que los cardenales 
temían ser convidados 85 . 

Al embajador de Milán le aseguró que su propósito era mirar por 
la paz de Italia y por la unión de la Cristiandad, para poder afrontar el 
peligro turco, siguiendo los claros ejemplos de su tío Calixto III. A otros 
embajadores les manifestó que deseaba ser el padre común de todos, 
sin distinción de personas, y que pensaba tener lejos de Roma a sus 
propios hijos. El no haber cumplido esto último fué lo que le perdió, 
ya que del amor desordenado a su propia familia se originaron casi 
todos los males y calamidades que funestaron su pontificado. 

De la vida pecaminosa de su juventud parecía haberse ya enmenda- 
do, pues al ser elegido papa, hada doce años que no tenia tratos con 
Vanozza, ni se le conocía alguna otra relación culpable. 

Seguía, sin embargo, amando las diversiones mundanas; le placía 
contemplar bailes y comedias y asistir a fiestas de gran boato, como 
en las bodas de Lucrecia. En tales regocijos y banquetes, aunque fuesen 
dentro del Vaticano, intervenían muchas matronas romanas («mere- 
trices» las llama el malicioso maestro de ceremonias, Burkard ; y «con- 
cubinas», dice alguna vez el mordaz cronista Matarazzo). Esto daba oca- 
sión a que los enemigos de Borja y otros muchos maldicientes y bur- 
lones lanzasen sospechas malignas y exagerasen los escándalos, hasta 
formar una leyenda calumniosa, que el papa, tolerante y magnánimo, 
despreciaba con una sonrisa 66 . 

1 5 Aunque Alejandro era en sus comidas parco y frugal, sabía en ocasiones ofrecer banquetea 
opíparo* y exquisito*. Véame [os documentos que trae McNfrn i, Docutntnti intdili, especialmente 
lo* «talados en la íntr. p.vtii-x. 

" Entre tu mujere» que mas frecuentaban el Vaticano estaban madama Adriana del Mili, 
sobrina del pnpn, y con ella madama Giulía Farncse, casada con Orsino Orsini, hijo de madama 
Adriana. En el pálido de RodrÍRu de Borja ac hablan firmado loa esponsales de la «puella Julias 
(contaba quince o dieciséis años) con Orsini v en el mismo palacio se celebró al arto siguiente el 
matrimonio, sirva esto para comprender Ja familiaridad con que d papa la trataba, corno ti fuera 
de su propia casa, máxime habiendo tanta diferencia de edad, que Alejandro bien podía ser su 
abuelo, Pero la jovencita era tan hermosa, que aírala las miradas de los romanos, loe cuales no le 
daban otro nombre que Giulia la Billa y disputaban sobre ai en mas o menos hermosa que otras 
damas romanas. Y como la velan tantas veces si lado de Alejandro, cmpeHiroii a murmurar mali- 
ciosamente. BurcVard en su diario fX¡l*r notarum I.306) la llama en junio de 1403 «concubina 
papáes. ¿En qué se funda? No lo dice; pero, sin duda, en alguna murmuración que ha llegado a 
■us oídos, Yo he vacilado mucho tiempo antes de formarme un juicio. Actualmente, después de 
pensar despacio y de pesar los argumentos contrarios que aducen Pastor, Pícotti, Bcllonci, Grego- 
ravius, etc.. soy de parecer que las reJncwn» del viejo y paternal Alejandro con la joven Julia no 
se demuestran culpables. Su correspondencia epistolar no pruebo otra cosa. Una carta de aquél 
a ésta, que hoy nos parece indigna de la gravedad pontificia, no prueba sino familiaridad, humo- 
ritmo, aféelo de protector y casi de padre, ademas de exigencias de monarca, que necesita tener 
en rehenes a Julia contra la posible rebellín de su marido Orsini. Es imposible, además, pensar 
que madama Adriana, suegra de Julia, se hiciese cómplice del adulterio perpetrado en contra de 
au único hijo Orsino Orsini. Cí. G. Sohanzo, Sludi uitoinu o papa Mciaantha VI p.oa-tao- En 
contra, Piccrrrf, Miotn ttudi s deeumsnti: KSC1 (1051) p.ao7-i4o. Y de nuevo, mis sintúticsmrmtc, 
SoraNzo, Ráptala ni pro/ G. Platal: RSCI (tosí) p. 06- 107, Sobre el ín/flnj romana, Juan Borgia, 



Cía. TRIUNFO D6 IA MUNDANIDAD EN ROMA 



429 



La virtud natural del amor a los hijos degeneró en Alejandro VI, 
ya antes de su pontificado, en debilidad imperdonable. No sólo quiso 
reconocerlos pública y legalmente, sino que se afanó por colocarlos, 
aún niños, en los más altos puestos y casarlos con personas del más 
distinguido linaje, Sólo ateniéndonos al adagio «filü praesbyterorum ne- 
potes vocantur», podemos hablar aquí de nepotismo, si bien es cierto 
que también a los sobrinos favoreció y a toda la parentela. 

Hasta 1493 no llamó a César Borja a Roma, y entonqes para darle 
la púrpura cardenalicia ; ya antes le habla conferido el arzobispado de 
Valencia en el consistorio del 31 de agosto de 1492, en el cual promo- 
vió a su sobrino Juan de Borja, arzobispo de Monreale, al cardenalato. 

6. Alejandro VI y la política italiana. — Entre milaneses y na- 
politanos habla surgido la discordia, porque Ludovíco el Moro, que 
regla a Milán como tutor de Juan Galeazzo, sospechaba qué Ferrante 
intrigaba para echarle del poder. Y fácilmente podia hacerlo, pues su 
nieta Isabel era esposa del joven duque. 

El acercamiento de Alejandro VI a Milán y su enemistad con el 
napolitano tuvo por causa lo siguiente. Virginio Orsini, uno de los más 
potentes barones romanos, compró, sin contar con la Santa Sede, las 
ciudades de Cervéteri, Anguillara y otros territorios a Franceschetto 
Cibo, hijo de Inocencio VIII, lo cual, además de ser contrario al dere- 
cho (de non infeudandis) , ponía al papa en peligrosa situación, ya que 
Orsini era un condottiero al servicio de Ferrante. Protestó enérgica- 
mente Alejandro VI, y echó la culpa, no sin motivo, al rey de Nápoles 
y al cardenal Juliano de la Róvere, en cuyo palacio ee había firmado el 
injusto contrato. 

Entonces fué cuando el papa buscó el apoyo de Milán, firmando 
con los Sforza y con Venecia la liga que se llamó de San Marcos 
(Roma, 25 de abril 1493), lo cual disgustó profundamente a Fiero 
de Médicis, porque tenía pánico al rey de Francia, favorable a milaneses 
y venecianos. Y por la misma razón, por miedo a Carlos VIH, irritóse 
violentamente el rey de Nápoles contra el proceder de Alejandro VI, 
cuya conducta pública y privada pintó con negros colores en una rela- 
ción a la corte de España 87 . 

nacido entre 1497-1499 y futuro duque de Nept, existen dea bulas que llevan la fecha de 1 de «p- 
tiembre 15OT. y que parece fueron incluidas en el registro vaticano muy posteriormente. En la 
segunda *e dice Juan, hijo de Alejandro; en la primen, hijo de Cesar; como hijo de Cesar Borja 
figuro en los documentos oficiala y en cronistas tan bien informados como Zurita. En pro de la 
paternidad cesarían! existen muchos documentos del mismo Alejandro VI (Menotti, p.6o 
doc.177; otro casi tffual p-70 doc.l 18) y dos bulas, en que Alejandro VE menciona a esc Juan con 
cierta frialdad e indiferencia, incomprensible en un padre que tanto amaba a sus hijos (Mrnotti, 
P.09.70 doc.116.117). No hay que liarse de los títulos que pone Menotti, porque afirma cosas que 
no eslin en los textos. Las dos bulas citadas merecen estudiarse mis despacio en su aspecto 
pateografieo, diplomático e histérico. Sobre un tardío Rodrigo, de quien habla una bula de León X 
W«i qué testimonios se fundaba?), véase Da Roo, Materials V.isó. y en contra, Picom, Ancora 
su Sorbía; RSCI (1954) P-344-34S- Es tai últimos hechas no están todavía bastante claro*. Si ce 
admite la culpabilidad de Borja, habrá que confesar que en aquel viejo de mas de sesenta y siete 
ano» apareció de pronto una lascivia senil. 

. ** Ghegoiiovius, Storio delta rittd di Roma XtV.jé. Don Enrique Enrique*, tío de Femando 
íi* ' d'bio de escribir sobre ello al datario Juan López, obispo electo de Perugía, y este fiel 
"ervidor de Alejandro VI (que en 1406 lo hará cardenal) respondió con fecha 18 de mareo M93¡ 

Muy magnifico e ¡lustrisimo señor.. . Dlgoos, señor, que estos otros pontífices antepasados que 
conmemoráis, ninguno hobo de tan sublime natura, ni tanto temido, cuando papa Alejandro, por 
,¿T '"TJ*' experiencia, acullsimo ingenio e vehemencia en las acciones... Si viésedes, Señor, y con- 
cia ■ ■ COm0 n0 *° tr o* acá vemos en tu seguimiento y gobierno de su Beatitud, con qué gra- 

v suavidia (?) fabla, con qué justicia y demencia donde conviene se tempra, con qué devoción 



430 



P.I. DE nONIÍACIO VIII A I.UTBRO 



Estando así las cosas, fácilmente se hubiera llegado a un arreglo 
en la controversia de Cervéteri y Anguittara, sí Virginio Orsini y Pros- 
pero Colonna, condottieros de Ferrante, y sobre todo el cardenal Julia- 
no de la Róvere, encastillado en su bien situada fortaleza de Ostia, no 
hubieran instigado al rey napolitano a mantener la hostilidad, Pero el 
viejo zorro napolitano, que, a juicio de Gregorovius, era «el más fino 
estadista de Italia» y maestro consumado en la diplomacia, supo ma- 
niobrar' de tal suerte, que indujo al papa a sentimientos de reconcilia- ' 
ción, usando, entre otros medios, de la influencia del rey Fernando el 
Católico, quien por boca de su embajador extraordinario López de 
Haro hizo saber en Roma que ayudaría al rey de Nápoles contra la 
posible invasión del francés 88 . . 

No tardaron, pues, en llegar a un acuerdo Florencia, Roma y Nápo- 
les, reconciliándose también Orsini y Róvere con el papa, aunque por 
breve tiempo. 

Alejandro VI trató de consolidar la paz con todas las partes, casando 
a su hija Lucrecia, como queda dicho, con Juan Sforza, señor de Fé- 
saro, y negociando el matrimonio de su híjo Jofré con Sancha de Ara- 
gón, nieta de Ferrante. Estas bodas no se celebraron hasta el 14 de 
mayo de 1494. en Nápoles, cuando ya hacia casi cuatro meses que había 
muerto el rey Ferrante y reinaba su hijo Alfonso II, padre de la novia, 
la cual llevó en dote el principado de Ésquilache. Y poco antes se habla 
celebrado el matrimonio del joven Juan de Borja, segundo duque de 
Gandía, con María Enríquez, prima de Fernando el Católico. 

7. La expedición francesa de 1494. — Parecía que con la unión 
de Nápoles, Roma, Florencia, Milán y Venecia se había restablecido 
la antigua Liga itálica, segura garantía de la independencia italiana. 
Pero ese largo eje se blandeaba por el norte, donde Ludovico el Moro 
coqueteaba con Francia y hasta invitaba a Carlos VIH a invadir la 
península. 

Repetidas veces insistió Alejandro VI, diciéndole al milanés que 
se apartase de Francia y que no se ilusionase pensando que Carlos VIII 
se contentaría con el reino de Nápoles, porque lo probable era que luego 
hiciese valer los derechos de la casa de Orleáns al ducado de Milán. 
No hizo caso el Moro a tales exhortaciones y prefirió desencadenar 
sobre Italia el torrente de males que se desbordó sobre ella desde la 
entrada del rey francés. 

Otro que traicionó a la causa italiana fué el cardenal Juliano de la 
Róvere, quien huyendo de Ostia, donde no se sentía seguro, se presen- 
tó en Francia y animó a Carlos VIII a dirigir sus fuerzas contra el papa. 
También pasaron a Francia Próspero y Fabricio Colonna, que hasta 
entonces militaban al servicio de Nápoles. 

religión y liberalidad en las cotas pin» te porta, vos maravlllarladea por cierto. Da sus audiencia* 
i>úblii:as spnu huta a tas pobres véjemela», y Icón qué paciencia y sufrimiento I Labre en Sonta 
Marín la Mayor una muy insigne obra, aquí en el palacio <U> San Pedro, en la betwdicción, en Cam- 
po Formto y en mucho otro» lugares; «pende y gaita lo que tiene en justos y buenos uso* li ma- 
yor parte: e da y dar* tal ra«on delante de Dios v el mundo de su gloriosa vida, que todos debemos 
de citar contentos y asombrados» («Bol. R. Acud, Hist.» o [181)7] ^8). 

" E. Muutta, Contribución a! «india it la fiiphinioria d« fas Reyt Católicos. Lo imbojada de 
Lipa dt Haro a Roma en 1493: lAnuario de la Hisl, det Derecho español* 6 (1910) I4S-IW&- Las 
/lutruerionsj son largns e importan! [*itra« par» la reforma eelaiastica de K»i»íU, mas nada hablan 
de cuestione» políticas. De ésiua tratarla oralmente el embajador, »cgiVi lo indica Zurita. 
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Carlos VIII era un joven inexperto, de cuerpo contrahecho y de 
ruines apariencias, pero lleno de fantasías caballerescas, Soñaba en 
conducir una cruzada contra el Oriente, pero antes deseaba conquistar 
el reino de Nápoles. Italia le atraía como vanos espejismos ; para adue- 
ñarse de ella contaba con sus múltiples aliados internos y con un ejér- 
cito de cerca de 30.000 soldados (sin contar la flota) equipados con la 
mejor artillería de Europa. El 3 de septiembre de 1494 penetró en Saco- 
va y a los pocos días se hallaba en Turin, En Asti lo saludó Ludo vico 
el Moro, que muy pronto sería señor absoluto de Milán por la muerte 
de Juan Galeazzo. 

Tembló Alejandro VI, porque el rey francés hablaba de deponer 
y de juzgar al papa en un concilio universal. En vano unió sus fuerzas 
militares con las de Alfonso II de Nápoles para poner un dique a la 
invasión en la Romagna y prestar auxilio a Florencia, Esfuerzos inútiles. 
Los pueblos se entregaban al invasor y las banderas de Francia entra- 
ban victoriosas en Florencia, que Piero de Médicis no habla intentado 
siquiera defender. 

Hay un documento del humanista Pandolfo Collenuccio, embaja- 
dor de Ferrara, que refleja bien el estado de ánimo del papa. Díjole 
Alejandro fque ¿I sabía que de toda esta guerra era la causa el señor 
Ludovico (el Moro), a quien él amaba como a hijo, lo mismo que 
a Mona. Ascanio (Sforza), por lo que hablan hecho con él (elevándolo 
al pontificado), jurando que los amaba singularmente y que habla 
hecho infinitas instancias y escrito mil breves para que mudase opinión 
y atendiese a la paz de Italia... Que no le parecía conveniente que él 
(el papa) tolerase el tener sobre su cabeza un rey mayor que los que hay 
en Italia, para ser luego su capellán..,, y que, si no podía soportar al 
rey Alfonso (de Nápoles), que era un regulus, cómo podría soportar un 
rey de Francia; un rey de Francia potente como éste no lo sufrirá, 
y que en Italia no querría ver tampoco al rey de España; y aunque él 
(Alejandro) sea español, sin embargo, quiere bien a Italia y no la querría 
en manos de otros que no sean italianos» 89 , 

Asi hablaba en septiembre, y dos meses después, cuando ya las 
tropas francesas amenazaban a Roma, «Su Santidad, casi a las primeras 
palabras, dijo (al mismo embajador): Ahora bien, el rey de Francia 
viene hacia acá y los florentinos han dado la vuelta..., pero que no le 
habían engañado a él, y que el rey Alfonso sabe que siempre dijo que 
los florentinos se pasarían al campo contrario..., y añadía: Ahora se sa- 
ciarán de franceses... Alzando luego los ojos en alto, clamaba a Dios y a 
Nuestra Señora, poniéndolos como testigos de que él había acometido 
la empresa no por el rey Alfonso, ni por algún otro particular, sino 
solamente por la libertad de Italia y porque ve que de nuevo la Sede 
Apostólica pasará a Francia, y pues Italia asi lo quiere, asi sea, A él no 
le faltará dónde vivir, y que por todo el mundo él será papa, y que 
Roma y este palacio no son suyos, son de la Iglesia... Si ¿I ha de perder 
sus Estados, no quiere perder el honor ; a la Iglesia Dios la defenderá» 9°, 

** El documento en F, NtaKl, Lt minfcni di Pawtotfn CoUvuukío a papa Altssandra VI: 
•Areh. Soc. rom. itorli polria* JJ (iQlo) 333'439, upínrf,! p.3«*3'M. Note« rimo el «Fuori 
ÍéiÍÍ ,tribul *' » J"» 0 11 'o «»jo *nt«i Alejandro VI. 

" Ibtd., apend.n p.409.415. En termino! semejantes le respondió al cardenal Aacanio 
V ' 3T) ,U * k " (ll,ortllbíl » pwern» de parte de Frontil (!'■ Uaiam, Sioríu <íi itolío [Modín» 1 Í77] 
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En Roma los Colonna y los Savelli se alzaron en rebeldía y ocupa- 
ron a traición el castillo de Ostia, izando la bandera francesa. Quería 
el rey de Nápoles que el papa lanzase la excomunión contra Carlos VIII 
y contra el duque de Milán; pero Alejandro tuvo el buen gusto de 
abstenerse de las armas espirituales. Pensó un tiempo en resistir a los 
franceses con la fuerza, mas luego se persuadió que toda resistencia 
era inútil y les abrió pacificamente las puertas de Roma. El monarca 
hizo su* ingreso solemne en la ciudad, no como conquistador, sino 
como peregrino, el último día de 1494. Le acompañaban los cardenales 
Ascanio Sforza y Juliano de la Róvere, R. Perrault y J. B. Savelli, con 
otros muchos personajes italianos y dignatarios de Francia. 

Alejandro VI, encastillado en Sant'Angelo, dejó que franceses y 
afrancesados se apoderasen de la ciudad. Muchos fueron los asesinatos 
y crímenes perpetrados por la soldadesca aquí como en todas partes. 
Un rey de costumbres tan afeminadas como Carlos VIII se permitía 
hablar de la reforma de la Iglesia, y no pocos de los que le acompaña- 
ban, especialmente algunos cardenales, abogaban por la convocación 
de un concilio para deponer al papa. 

Ante la fuerte artillería francesa, el castillo de Sant'Angelo no pudo 
resistir largo tiempo. £1 10 de enero de 1495 se rindió Alejandro VI y 
el 15 firmaba una convención en la cual se concedía al rey paso libre 
por los Estados de la Iglesia, tomando como rehén durante cuatro me- 
ses a César Borja y llevándose consigo al principe turco Dschem; el 
papa debía entregar a Carlos la ciudad de Civitavecchia y el monarca 
se obligaba a prestarle obediencia y aun a defenderlo de cualquier aco- 
metida. Los adversarios de Borja quedaron desilusionados. El francés 
se había dejado vencer por la diplomacia pontificia 91 . 

Así se libró Alejandro VI de la temerosa tormenta que tan seria- 
mente le habla amenazado, y su aparente derrota se convirtió muy 
pronto en victoria. 

8. La santa liga. Los Reyes Católicos. — No le fué difícil a Car- 
los VIII la conquista del reino de Nápoles. Alfonso II huyó cobarde- 
mente a Sicilia, abdicando la corona en favor de su hijo Ferdinando II 
o Ferrantino (23 de enero 1495), y éste, abandonado por sus genera- 
les, se retiró de la capital, en donde Carlos VIII hizo su entrada- 
triunfal el 21 de febrero. 

Desgraciadamente, el príncipe Dschem, que tan útil había sido al 
papa y a la Cristiandad como arma amenazadora contra el sultán, 
murió a los cuatro días de entrar en el castillo de Nápoles. 

Era el momento de emprender la reconquista de Tierra Santa, 
según las antiguas promesas de Carlos VIII. El papa expidió una bula 
de cruzada ; pero el francés no pensó sino en gozar de sus ^delicias de 
Capua». Las tropas, ociosas y ávidas de botin, se entregaron a todas las 
liviandades y excesos, y en ese clima de vicio y de desorden apareció, 
o por lo menos cundió, devastadora, la sífilis, que se creyó traída por los 
franceses, y por eso se llamó morbus gallicus 92 . 

• 1 El acto de obediencia y reverencia con tm genuflexiones que Carlos VIII presto al papa 
el 16 de enero nos lo refiere minuciosamente Bubckabd, Librr nowrum 1,565-56*, Sobre la diplo- 
macia de Alejandro, R. r>» Mauloe LA Claviíre, La diplomatk ou lempi d» Mrtcniawl (París 
1893) Ill,i6-i7. 

" «Et perché li Fiándose erano venute novamente in Italia, se credevano lí Jlolianí che 
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Pidió Carlos al papa que ie concediese la investidura del reino na- 
politano, a lo que Alejandro VI se negó resueltamente. 

En defensa de la casa de Aragón salió D. Fernando el Católico, 
quien declaró la guerra al monarca francés, enviando una ilota de Si- 
cilia hacia Nápoles. También los Estados italianos empezaban a darse 
cuenta, particularmente Milán y Venecia, del error cometido al permi- 
tir la entrada de Carlos VIII. Asi que el 31 de marzo de 1495 las seño- 
rías de Venecia y Milán, unidas con Roma y con Fernando de España 
y Maximiliano I, rey de romanos, concertaron una liga santa para de- 
fensa de la Cristiandad contra los turcos y sostén de la Sede Apostólica. 

Bien comprendió Carlos VIII que la liga se formaba contra él y 
que nada mejor podía hacer que retirarse a Francia lo más pronto po- 
sible. En vano intentó negociar con el papa. Este se retiró de Roma 
cuando el t de junio pasó el rey por la Ciudad Eterna de paso hacia el 
norte. Derrotado en Fornovo (6 de julio de 1 495) por los ejércitos alia- 
dos, al mando del marqués Francisco Gon2aga, regresó sin gloria a su 
país, Ferrandino entró en Nápoles el 7 de julio de 14951 para morir al 
año siguiente (7 de octubre), dejando por heredero a su sobrino Fede- 
rico, conde de Altamura. El general español Gonzalo de Córdoba, que 
pronto se inmortalizará con el titulo de «el Gran Capitán», después de 
haber arrebatado al ejército francés (del que aún quedaban restos en 
Italia) la fortaleza de Ostia, se presentó triunfador en Roma (15 de 
marzo 1497), ayudando con su gran autoridad al papa en la represión 
de' los barones rebeldes o traidores, empezando por los Orsinis. Cuando 
se arrodilló delante de Alejandro VI, éste le besó en la frente y le dió 
la rosa de oro. 

La liga santa, que debia haber durado veinticinco años, se convirtió 
en una especie de confederación europea al adherirse a ella Inglaterra 
en 1496, con lo cual cambió de carácter y no tardó en descomponerse 
con nuevas alianzas y discordias, causadas por el juego de la política. 

Los reyes de España, emparentados con los de Nápoles y dueños 
de Sicilia, empiezan a intervenir activamente en los asuntos italianos 
con ocasión de la entrada invasora del rey francés. El nacionalismo 
italiano podrá resentirse de ello, mas no echar la culpa, como algunos 
hacen, a Alejandro VI, el cual siguió casi siempre una política de equi- 
librio y paz entre los diversos Estados italianos, procurando robustecer 
más y más los de la Iglesia. Repetidas veces proclamó su amor a Italia, 
ta la cual nosotros estamos añcionados, porque de esta tierra tenemos 
lo que somos» 93 . 

No por ser español, sino porque la fama délas gloriosas empresas que 
Fernando y D.* Isabel realizaban en pro de la fe cristiana, y de la Igle- 
sia católica se extendía por todo el mundo y despertaba admiración en 
Italia y especialmente en Roma, fué por lo que Alejandro VI se decidió 
a condecorar a aquellos monarcas con el título de «Católicos». Así lo 
hizo en su bula Si convenir, del 19 de diciembre de 1496, en la cual, des- 
pués de ensalzar los méritos de los reyes, concluye: «Decretamos 11a- 

í»f« ^ tr ? >t , u ' e "ra'atlá di Fnncia : et ti Francicaí k credevano che Come un» malattia con- 
(pí™ 10 R»Ltat (F. Matarazzo, Cronaca diUa ciUá dt Pnu&ia dal r«a al jjoj ed, A. Fabretti 
Boti» . lí? ,8s,) Del mal francés padecían Aacmnio Sfori», Julínno de la Róvcrc, Citar 

y otros muchos ptrsoimjrs de la ípoca. 

v«a« |g n.61. Y reuuírduiBte lia noble» manifestaciones de la 11,89 y 90. . 
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maros en adelante, por especial prerrogativa y privilegio, Católicos, y 
señalar y honrar con este título peculiar en nuestras inscripciones a 
vuestras personas, a las cuales, en uso de nuestro oficio apostólico, por las 
presentes señalamos, honramos y nombramos con este tan ilustre título. 
Pues ¿a quién cuadra mejor el titulo de Rey Católico que a vosotros, 
defensores de la íe católica y de la Iglesia católica, a la cual se esfuerzan 
continuamente vuestras majestades en defender y propagar con las 
armas y con la sangre?» M t 

q, Asesinato del duque de Gandía, — Cuando el horizonte pa- 
recía sonrosarse más alegremente a los ojos de Alejandro VI, he aquí 
que de pronto todo el cielo se le entenebreció trágicamente con una 
desgracia doméstica. Habla llamado de España a su hijo Juan de Borja, 
segundo duque de Gandía, para hacerle gonfaloniero del ejército pon- 
tificio en la guerra contra los Orsinis (1496); nombróle luego duque 
de Benevento, en mayo de 1497, dándole además las ciudades de Te- 
rracina y Pontecorvo, con la oposición de un solo cardenal y del em- 
bajador español. 

El dfa 14 de junio Vanozza de Cattanei convidó a comer en el jar- 
dín de su casa (in vinea), que estaba junto a San Pedro \n virtculis, a 
sus hijos César Borja y Juan, duque de Gandía, con otroB parientes. 
Terminada la comida (o cena, pues debió de ser al atardecer), los dos 
hermanos César y Juan montaron en sus cabalgaduras con unos pocos 
servidores para volver al palacio apostólico. Ambos cabalgaron hasta 
las proximidades del palacio que había sido de Rodrigo de Borja, donde 
a la sazón habitaba el cardenal Ascanio Sforza ; allí el duque de Gandía 
se separó de los otros, diciendo que antes de volver a palacio quería dar 
una vuelta so! ¡Un causa; y dejando a César y los demás servidores, tomó 
consigo un palafrenero e hizo montar a las grupas de su muía a un 
individuo encapuzado que había comido con ellos y que desde hacía 
un mes le visitaba casi diariamente con disfraz en la cara. Así cabalgó 
Juan de Borja hasta la plaza de los judíos, donde licenció al palafrenero, 
diciendo le que en aquella misma plaza le esperase a eso de las siete y 
cuarto de la tarde ( ai horam XXIII, según la manera romana de con- 
tar). ¿Adónde se dirigieron el duque de Gandía y el embozado? Nadie 
lo sabe. ¿Se trataba de alguna aventura amorosa, o de tomar alguna 
venganza, o en realidad sólo pretendía solazarse un rato? El hecho es 
que a la hora convenida no se le vió en la plaza ni tornó a casa en toda 
la noche. 

Avisaron al pontífice de la misteriosa desaparición, y como pasado 
el día 15 nada se supiese de su paradero, cayó Alejandro VI en verda- 
dera consternación. Temiendo represalias, Orsinis y Colonnas reclu- 

■* Tomamos la traducción de E. Rey, La bula Jo Alejandro V/ otorgando ti tirulo de 'Cató- 
¡¡coa a Fernando t Itabtl: «Ra/on y Fc> M6 (1051) so-75 <P-7i). "En principio, ti titulo de Ca- 
tólico fue efectivamente personal y exclusivo de Isabel y Fernando. Alejandro VI lo concede en 
la bula Si conuenil como un premio a sus personales servicios en favor de In Iglesia... En cinto 

3ue en la bula de confirmación, otorgada por León X a favor de Carlos I de Esparta (1517) antes 
c «r elegido emperador de Alemama dsro), el titulo se concede otra vea con carácter personal 
y no hereditario, pero su empleo a lo largo de dos reinado» consecutivos l« hizo prescribir defini- 
tivamente, sin necesidad de nuevas concesiones pontificias, quedando adoptado para siempre 
como tratamiento oñeial de los monarcas cspuitolcs, no solo por la cancillería pontificia, sino 
también por las cancillerías de los diversos Estados y por los concilios, congresos de país y demás 
asambleas internacionales, de manera que la expresión Rey Católico vino a ser sinónimo de rey 
de Español (E. Rey, La bula de Alejandro p.óo-ín). 
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taron soldados para eventuales agresiones. Hiciéronse pesquisas por 
todas partes. Apareció el palafrenero de! duque gravemente herido, 
y no supo o no pudo dar noticias de su señor, de cuya muerte no había 
sido testigo presencial. Hallaron también la muía de Juan Borja con 
manchas de sangre. Por 6n, el día 16 dieron con un tal Jorge natural 
de Eslavonia, vendedor de maderas, el cual declaró que, hallándose él 
aquella noche custodiando su mercancía desde una barca, junto al hos- 
pital de sus compatriotas, había visto a dos hombjes venir por la vía 
que va del puente de Sant' Angelo a la plaza del Pópolo y mirar cautelo- 
sos a una y otra parte y marcharse ; poco después, como a la una de la 
noche (arca haram quintam), vinieron otros dos, que hicieron lo mismo, 
y no viendo gente, dieron una señal ; en seguida apareció un jinete 
llevando sobre el caballo de través un cadáver, sostenido por los dos 
hombres primeros. Poniendo al caballo con la cola hacia el rio, arroja- 
ron el cadáver a la corriente del Tíber, allí donde se arrojan las inmun- 
dicias de la ciudad. Como flotase en las aguas el manto, echaron piedras 
para que se hundiese, y desaparecieron los cinco por la vía que va al 
hospital de San Giácomo. 

Con estos informes, no menos de trescientos pescadores y nadadores, 
según Burckard, que es quien describe con más detalle aquel suceso, 
trabajaron por arrancar al río su secreto, Y poco después de mediodía 
del ló de junio fué hallado el cadáver del duque de Gandía con una 
enorme herida en la garganta y otras ocho en la cabeza y en todo el 
cuerpo. Que el motivo del asesinato no había sido el robo, lo estaba 
diciendo la bolsa que colgaba del cinturón con treinta ducados 95 . 

¿Quién fué, pues, el asesino? No hay ningún motivo para sospechar 
de César Borja, como años más tarde intentaron algunos, empeñados 
en ennegrecer más y más la leyenda borgiana. Corrieron entonces 
graves rumores contra el cardenal Ascanio Sforza y más aún contra el 
duque de Urbino o su hermano Juan Sforza, señor de Pésaro, mal 
avenidos con Alejandro VI. Pero es lo más probable — y ésa debió de 
ser la persuasión del papa — que el asesinato procedió del bando de los 
Orsinis, de aquellos Orsinis contra quienes había guerreado el duque 
de Gandía, y a quienes el papa Borja deseaba aplastar. 

El dolor de Alejandro por la muerte de su hijo predilecto fué 
tan profundo y amargo, que se encerró en su habitación y lloró a solas 
inconsolablemente ; desde el miércoles por la tarde hasta el sábado por 
la mañana no comió ni bebió cosa alguna, y ni en la noche del jueves 
*U en la del viernes pudo dormir un solo minuto. 

lo, Proyectos de reforma. — En medio de tan terrible tribula- 
ción, Alejandro VI levantó su corazón a Dios y procuró sacar de ella 
Provecho para su alma, 

«Golpe más duro — dijo en el consistorio del 19 de junio — no nos 
Podría haber sobrevenido, pues amábamos al duque de Gandía más 
Que a todas las cosas de este mundo. Siete tiaras daríamos con gusto 

tal de traerlo de nuevo a la vida. Por nuestros pecados ha querido 

™^«cm BuIlc,ÍAiu>, k ,ilfI ""'o* 1 ™ n 'f l -44- Vía >* m I™ notM editor las citas de otra autores 
U» ü!„ o *° b,e «luelU trauedia. El cadáver fui halhUo, seüún el embaiadur mitanes T. Dil- 
n » SfnJ^t Slnt * ™ria del Popólo et non molto discoito rtal jiiarUino di Moro. Revmo. [Asca- 
wza|>; ei decir, corriente arrio» de lo indiesdo por el raluveno. 
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Dios probarnos asf ; porque el duque no merecía muerte tan horrible 
y misteriosa... Perdone Dios al autor. Nosotros hemos tomado la deci- 
sión de atender desde ahora a la reforma propia y de la Iglesia. En ma- 
nos de seis cardenales y de dos auditores de la Rota pondremos toda 
esta reforma. En adelante los beneficios se conferirán únicamente 
conforme a los méritos, y los votos de los cardenales serán decisivos. 
Queremos renunciar al nepotismo, comenzar la reforma por nosotros 
mismos, llevarla luego a los demás miembros de la Iglesia y condu- 
cirla hasta el fin». A estos informes que nos transmite el embajador 
de Venecia, añadía el cardenal Ascanio Sforza escribiendo a bu her- 
mano, el duque de Milán: «Nuestro Señor ha hecho esta mañana consis- 
torio, en el cual, con sapientísimo y gravísimo discurso, ha demostrado 
que... era mejor que Dios le hubiera castigado con este grandísimo 
azote, ad virtiéndole de la humana fragilidad, para que atendiese con 
paternal cuidado a su oficio pastoral, quitándole esto que ofuscaba 
el entendimiento de Su Beatitud y lo distraía con diversos deseos, los 
cuales con esta muerte se habían acabado enteramente en Su Santidad, 
y confesaba que ya no tenía más carne y sangre, ni parientes, ni afecto, 
y ya no se cuidaba de ninguna cosa humana, y tenía el propósito firmí- 
simo... de atender con sumo cuidado y vigilancia al bien de la religión 
cristiana..., ordenando y mandando a los reverendísimos señores car- 
denales que no le consintiesen ni obedeciesen jamás sino en cosas buenas 
y santas... Y que Su Santidad quería ser el primero en reformarse, y 
que no rehusaría ningún género de reforma» ss . 

Efectivamente, una comisión reformadora, compuesta de seis car- 
denales, empezó a actuar desde el 19 de junio de 1497. Cada mañana 
tenían consulta sobre ello en el palacio apostólico. El 7 de agosto el 
papa hizo partir de Roma a Jofré de Borja con su mujer, Sancha de 
Aragón, para su principado de Esquiladle ; y se decía que mandaría 
salir a la misma Lucrecia, pues no quería tener a su lado hijos ni 
sobrinos. A principios de noviembre dió orden a los cardenales ausen- 
tes que se presentasen en la curia con objeto de tratar de la reforma. 

El proyecto de bula de reforma comenzaba por estas palabras: 
«Colocados en la atalaya de la Sede Apostólica por disposición divina, 
para escardar las malas hierbas y plantar las buenas, según el deber 
de nuestro oficio pastoral, nos afanamos con toda el alma por la reforma 
de las costumbres. Porque observamos que éstas se han apartado, de 
la antigua disciplina, y que los hombres, quebrantando las saludables 
instituciones de los sagrados concilios y de los sumos pontífices, que 
ponían freno a la concupiscencia y a la codicia, se han entregado a una 
licencia intolerable... Siempre fué nuestro deseo que tal licencia se 
reprimiese con nuevas constituciones, cuando estábamos en inferior 
dignidad y nos honrábamos con el cardenalato bajo nuestros predece- 
sores, de feliz memoria, Pío II, Paulo II, Sixto IV e Inocencio VIII, 
trabajamos en ello, y en el principio de nuestro pontificado antepusimos 
este cuidado a cualquier otro ; pero, envueltos en dificilísimos negocios 
por causa de la venida a Italia de nuestro hijo carísimo en Cristo 
Carlos, rey cristianísimo de los francos, con poderosísimo ejército, 
tuvimos que diferir nuestro empeño hasta este día. Pero ahora hemos 

»< Paitos, III,ioíS-tt>7i ipínd .43. 
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dado principio a la reforma por nuestra curia romana, que, constituida 
por gentes de todas las naciones cristianas, debe dar a todos ejemplo 
de buena vida... Con autoridad apostólica promulgamos las consti- 
tuciones y ordenaciones infrascritas, que tendrán vigor de constitu- 
ción perpetua y que mandamos sean observadas inviolablemente» 97 . 
Entre los 128 epígrafes que llevaría el programa de reforma espiguemos 
algunos verdaderamente sustanciales: 

«De summo pontífice et eius familiaribus». * 

«De relationihus consistoriaübus pro provisionibus ecclesiarum», 

«Invocatio Eugenianae et Paulinianae contra simoniacos». 
' «Reservationes non dentur». 

«Coadiutoriae non dentur». 

«Papa non alienet bona Ecclesiae». 

«De cardenalibus et eorum redditibus». 

«In concia vi nulla corruptio». 

♦Musici, histriones, adolescentes procul». 

«De secretaras, Brevia habeant signaturam in gravibus». 

•Compositionese. 

«Generaba de officialibus. Nihil ultra taxam exigatur». 

«Expectativae». 

«Contra concubinarios». 

«Religiones». 

«Cornrnenda». 

•Abbreviatores». 

«Scriptores cancetlariae». 

«Paenitentiaria» 98 . 

Realizado este programa, hubiera producido a toda la Iglesia frutos 
de bendición; pero, desgraciadamente, apenas pasó aquel otoño de 
graves pensamientos y de buenos propósitos, Alejandro arrinconó aquel 
proyecto de bula para volver a las andadas. Emprender en aquellos 
momentos una reforma radical, ¿no seria darle la razón al desobediente 
y excomulgado Savonarola, que desde Florencia desañaba al papa? 

11. Borja y Savonarola. — [Cuántas veces se ha juntado y con- 
trapuesto estos dos nombres, para abatir al uno y levantar al otro, 
para simbolizar en aquél la decadencia y corrupción de la Iglesia y 
designar a éste como «la conciencia cristiana que alzó su grito de pro- 
testa contra la abominación de la desolación»! Y, sin embargo, estu- 

" Paito?, III, 1068: L. Celiek, Aitxandrt VI ti ta re/orme p.89. 
' *' Pajtor, ibid.; L. Ceunt, Alejandre VJ <¡t la ti/un™ de VEslise: «Mélancea d'archéol. 
i', o'nlit.i 37 (1907) 65-114. En mayo de nqq, urgido por lo* Reyes Católicas, volvió Alejandro 
* hacer el propósito de apartar o sus hijos de Romj y emprender 1* reforma, pero tampoco enton- 
*J* lo cumplió. Advirtamos aqut que por lo menos favoreció lu reformas que *t intentaban en 
otro» pnUcs. A predicar la indulscncia del jubileo de 1500 envió al cardenal Raimundo Peraudi 
■ Alemania. Tropoo el cardenal con bastante* diliruludes, pero aprovechó la ocasión para Ua- 
- ÍV- "* reforma de convento* y monasterios, cstiflmatiíar el concubinato de le* clérigo* y 
£ í! ef,r Pe'«ona!ment« al pueblo, aunque con intérpretes (De Roo, Aínlsriour III.r3q.144). 
de fr 1 * ' S™™» » 'a voluntad enírgica de loa rey», de Hernando de Talavera y de Jiinínez 
recula ncr f ' ■ «míen Alejandro VI nombro tjuez y comiaario apostólico» para la reforma de los 
¡a» fr« *' *°° T profunda. El papo se interesó especialmente por la reforma de la» mon- 
obut^j"^}. 1 ' 1 ? v de fo * benedictinos. Particular atención merecen Isa letras que dirigió a los 
de !¿i„* 1<l[í ^° v Salamanca «I 1 de agoste de 1497 sobre la reforma de laa Universidades 

n «Um.mca y Valladolid (De Roo, Moleríais HUoi-iM). 
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diando serenamente los hechos, veremos en Savonarola uno de tantos 
predicadores fervorosos, apocalípticos, visionarios, ilusos, tan frecuentes 
en la historia de la Iglesia desde la aparición de los joaquintstas y los 
espirituales, pero con una magnífica plataforma en la Florencia rena- 
centista de Lorenzo de Médicis y en unas circunstancias históricas 
religiosamente oscuras, que favorecieron extraordinariamente al relam- 
pagueo de sus invectivas. 
* Y veremos en Alejandro VI un papa que en un principio ayuda al 
«reformador* y después tolera pacientemente sus dicterios e impreca- 
ciones, para intervenir por fin enérgicamente, no por intereses perso- 
nales, sino para salvaguardar su autoridad menospreciada y evitar el 
peligro de cisma en la Iglesia. 

Los que contraponen la predicación de Savonarola a la inmoralidad 
de Alejandro VI no caen en la cuenta de que el orador florentino estuvo 
lanzando sus diatribas contra la corrupción eclesiástica durante todo 
el pontificado de Inocencio VIII. La pésima idea que se formó de la 
corte de Roma pudo tal vez originarse de las horribles difamaciones 
que contra Sixto IV circulaban entre los florentinos al tiempo de la 
conjuración de los Pazzis. Aunque lo más probable es que fray Jerónimo 
miraba muy poco a la realidad circunstante; sus discursos dicen muy 
pocas cosas concretas ; el orador maneja tópicos de todos los tiempos, 
leídos en los profetas bíblicos, en los comentaristas del Apocalipsis, 
en los sermonarios de ciertos frailes exaltados y en las poesías de 
Fra Jacopone de Todi. Antes de que Savonarola supiese nada de los 
Borjas, llevaba ya en su mente juvenil, un poco exaltada, las ideas 
simplistas que, tiñéndolas con diversos colores, repetirá más tarde 
en todas sus peroratas : El mundo está corrompido por los pecados ; 
Florencia está llena de sodomías y blasfemias; en la curia papal reina la 
lujuria y la codicia ; si no viene la reforma, vendrá pronto el castigo de 
Dios. Es lo que repetían desde el siglo xm los espirituales 99, 

Jerónimo Savonarola nació en Ferrara el 21 de septiembre de 1452. 

" La bibliografía sobre Savoniroia es abundante, aunque muchas de (as obras que a il se 
refieran calan viciadas por los prejuicios. Edición critica de todos sus escritos no existe aún. 
Véase entre tanto la incompleta Hwronymí Soumorolas Optra (Basilea f $40) y las mis modernas: 
Savonasoi-A, Prtdkha ftaliun* al Fiormlim (Perugia-Vcrwcia-Florencia 1030-1035); Sermoni e 
predicht di ü. Savonarola (Prato 1S46); R. Ridoui, Lt Itttert 4i G. Savonarola ora per ta prima 
wita raceoít* 1 a mislior ttziont ri'doile (L'lorendu 1933); la antigua biografía de P. Ouhuwac- 
ctfi ha vita de! btatu Jeroiiimi ¡iavimarola (Florencia 1437); según ha demostrado Ridolfi, no a 
sino un» compilación de noticias hecha en el siglo xvr; L. Ranxk, Sawnarcla urutdlt Ftvnniinischt 
Repubiik (Viena s.s.); P, T. Perjiens, Jérimt Savonarolt, d'aprét I11 doaumntt originaux (Parla 
1854); H. Lucas, Fra Ghotamo Sawnaroia. A Jriagraphical Study besid on cuntemporary Doca- 
TOnli (Londres 1800); P. VlLUMl. La ítoTi'a di Cinlamo Savonarola 1 áti juoi tempi (l'luruncu 
rSSS) i vols. documentadísimos, pero en los que no aparee* la personalidad típicamente religiosa 
de Savonarola, reialtundo en «ñuta, al héroe de la libertad, republicano y democrático, enemigo 
de toda tiranía civil y edetiásticnt O. Schuitieb, H. Sauonarola, ein KuUuiUiM (Munich 1014) 
1 vols., fruto de muchos estudióse investigaciones, retrata admirablemente ja personalidad reli- 
giosa de Savonarola; pero su autor, tncerrioli; modernista, na disimula sus prejuicio* contra el 
papa y en favor del fraile desobediente; R. Ridoltt, Vita di G. Smeruraia (Roma 1051) a volt. 
Ridolfi es tal vez el mejor conocedor de los códices y escritos de Savonarola; entusiasta de! fraile 
reformador, * quien describe como a un verdadero profeta, santo y mártir, afea su libro con su 
tono apologético y sus injustas diatribas contra el papa Borja. Pastor en el L 3 de su J-ítJlcria trató 
ampliamente de Savonarola, jtizgandulo puro en su vida, ortodoxo en sus doctrinas, pero fanático, 
exaltado, desobediente y mas metido en política de lo que compete a un fraile. Creemos que tal 
juicio será definitivo. Como muchos salieron a la defensa de Savonarola, Pastor los rebatió en su 
escrito Zar Bturteilung Savonarolat (Freiburg ¡. flr. tflaSÍ; L. M. l.mtm»o, Savonarola (Ma- 
drid 1945), de divulgación y juicio sereno. Lo mismo se dirro de A. Lkman, Havonorotr «t Ale- 
xandtt V¡: «Rev. prat. d'Apolus(ét.« 36 Ovio) 5-14, Util, aunque el criterio de las introducciones 
es el de ftidolii, M. Fikruia, -Sntnnaruln. Predich* < jeritti, eoinitwnwti (Florencia 195a), textos, 
con una copiosísima bibliografía razonada al fin del vol.i p.7S-334- 
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Allí estudió letras humanas, medicina y filosofía, hasta que el 24 de 
abril de 1475 huyó de casa y se presentó en Bolonia, pidiendo el hábito 
de Santo Domingo. Tres años antes había escrito, en una canción 
De ruina mwnái, estos versos, que contienen m nuce sus imprecaciones 
posteriores : 

Vedendo sotto sopra volto el mondo 
ct csse spenta al fondo 
ogne virtute et ogne bel costume. 
Non trovo un vivo lume, * 
ni pur chi de* soi vizii w vcrgogni. 

... Ne le man di pirata 4 gionlo i scctro : 
a Terra va San Pietro; 
quivj lussuria ct ogne preda abunda, 
che non so come il ciel non si confunda. 

Deli! mira quel cinedo e quel lenone 
di porpora ves tito... 

La térra i. si oppressft da Ogne vizío, 
che mai da. sé non levará la sorna: 
a térra se ne va il suo capo, Roma 100. 

No había cumplido loa veinte años y ya se había formado del 
mundo y de Roma un concepto tan pesimista. Guando a los veintidós 
huye de casa para hacerse fraile, dirige a sus padres una carta desde 
Florencia diciendo lo siguiente: «La razón que me mueve a entrar en 
religión es ésta: primeramente, la gran miseria del mundo, la iniquidad 
de los hombres, los estupros, los adulterios, los latrocinios, la soberbia, 
la idolatría, las blasfemias crueles ; que el siglo ha llegado a tanto, que 
no se halla uno que obre bien... Yo no podía sufrir la gran malicia de 
los enceguecidos pueblos de Italia» 101 . 

12. Savonarola en Florencia. — Hecha la profesión religiosa, co- 
menzó sus estudios de teología en el convento de Bolonia, bajo Pedro 
de Bérgamo y otros ilustres tomistas. De allí volvió a Ferrara, su 
patria, en 1479, con objeto de completar su formación. A principios 
de 1482, como Ferrara estuviese en guerra con Venecia, Savonarola 
tuvo que pasar a San Marcos de Florencia como profesor de los estu- 
diantes dominicos, a quienes les explicaba la Sagrada Escritura, espe- 
cialmente los vaticinios de los profetas, que los jóvenes frailes escucha- 
ban con admiración y entusiasmo. Estaba entre ellos fray Silvestre 
Maruffi, piadosísimo, débil de cabeza, extraño sonámbulo y visionario, 
que entabló estrecha amistad con su maestro y que le acompañará 
hasta la muerte. 

Rogado fray Jerónimo que predicase la cuaresma en la iglesia de 
San Lorenzo, lo hizo con tan poco éxito, que a otro cualquiera le hu- 
biera desanimado. Tal vez su lenguaje tosco, algo dialectal, sin floreos 
literarios, desagradó a los elegantes y cultos florentinos. 

Las cuaresmas de 1485 y 1486 las predicó en San Gemignano, y 
allí fué, sobre los montes de Siena, donde eí predicador se encontró a 
si mismo, iniciando su programa profétíco, contenido en estos tres 
puntos: 1°, la Iglesia será flagelada; 2°, después será renovada; 3. 0 , y 
^to vendrá pronto. Brescia, Ferrara, Genova, se estremecen bajo el 

te h^u ^VOMarola, Poesíc ¡ntr. y notas de V. Piccoli (Turín s.a.) p.9-13. Semejante* idca« 
* f n ° lr » rancian Dt ruino Enfalde, ihid. p. 15-23. 

M. FnutAXA, Savonarola. Preiiieh* <? jcrilíi I,r6; RtDOLT!, Lt lettew p,i-j. 
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trueno de su palabra apocalíptica. En 1490 establece definitivamente 
su residencia en Florencia, en aquella ciudad inquieta, rica y cultísima, 
en la que si cundían los vicios, las mohatras usurarias y los goces refi- 
nados de la vida, también florecía la piedad popular y la religiosidad 
profunda, como lo demuestran los diarios y crónicas de Lucas Landuc- 
ci, de Juan MorelÜ, de Juan Rucellai, de Vespasiano de Bisticci, la 
correspondencia de Alejandra Macinghi-Strozzi, etc. 
' Dueño y señor de aquella república era desde 1469 Lorenzo el 
Magnífico, sagaz político, diserto orador, fino poeta y humanista, gran 
mecenas de literatos y filósofos ; y fué precisamente Lorenzo de Médicis 
quien, a ruegos de su amigo Juan Pico de la Mirándola, admirador de 
Savonarola, hizo llamar a éste a la floreciente ciudad del Arno. 

Comenzó fray Jerónimo a exponer en su convento de San Marcos 
el Apocalipsis y luego otros libros de la Biblia, como la primera epís- 
tola de San Juan y los trenos de Jeremías. Acudían a oírle muchos 
ciudadanos florentinos, y cuando el aula conventual resultaba estrecha, 
teníase la lección o predicación en el jardín, junto a los rosales. Creciendo 
la multitud de los oyentes, ofreciéronle la iglesia catedral, Santa María 
del Fiore, en 149 1. Allí subió Savonarola en la cuaresma, dispuesto a 
reformar la ciudad, de donde partirla la renovación de toda la Iglesia. 
Pequeño de cuerpo, parecía agigantarse' en el pulpito ; su rostro pálido, 
surcado de arrugas; sus ojos negros, vivos y llameantes, corva nariz, 
grandes labios, manos nerviosas y casi transparentes («che quasi relucea 
sua santa mano*), voz sonora y tono profético, impresionaban al pú- 
blico. No dividía sus discursos a la manera clásica, ni proponía cues- 
tiones a la manera medieval, sino que exponía algún texto del Antiguo 
Testamento y de él sacaba conclusiones prácticas, que confirmaba 
con amenazas de castigos divinos. 

Reprendía los vicios de los malos cristianos y la conducta de los 
pastores indignos, proclamaba a grandes voces la necesidad de una 
reforma individual, social y eclesiástica; mas, no contento con esto, 
se presentó como destinado por Dios a promover y dirigir esa reforma. 
Y cayó en dos graves errores que le costaron caros; por reformar la 
ciudad, se metió en política, proclamando una forma particular de 
gobierno ; y, llevado de su temperamento extremoso y de su imagina- 
ción desbocada, asumió actitudes y expresiones de profeta, cosa no 
rara entonces en los predicadores, que condenará en 15 16 el concilio 
de Letrán 102. 

Quejoso Lorenzo de Médicis de las invectivas de Savonarola contra 
la corrupción moral de Florencia y contra el mismo régimen de la 
ciudad, le manifestó su descontento al predicador. Respondió éste que 
Santo Domingo, y San Pedro Mártir, y Santa Catalina de Siena habían 
hecho igualmente política hablando contra los tiranos. IJn vez de 
irritarse, el político Lorenzo trató de ganarse a fuerza de benignidad 
y generosidad a aquel fraile, a quien grandes humanistas de su corte 

191 Lamenta el concilio en la lesión XI *quod nonnulli praedicatores nutrís temporibus... 
Sacrae Scrípturae aeimum multifariam pervertentes, temereque ac perperaru plerumque inter- 
pretantes, contra veritatem praedicare. terrereaque ac minaa, multaque mala prope diem affutura, 
jsmquc ingruentia, nulla proríus legitima ratione muniti, sed «üo dumtaxat leruui obsequentes, 
conminanlur» (Manei, Concilio XXXII,o«). 
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oían con agrado. Mas nada consiguió, porque fray Jerónimo siguió 
haciendo suyas las conminaciones de los profetas bíblicos. 

En abril de 1492 fué llamado al lecho de Lorenzo moribundo. 
Nadie sabe lo que pasó entre los dos. ¿Hubo confesión y absolución? 
¿Se trató solamente de una consulta o de un consejo? Pronto se formó 
la leyenda de que Savonarola dijo al penitente: «No te daré la absolu- 
ción si no devuelves a Florencia la antigua libertad». 

A Lorenzo el Magnifico, muerto el 8 de abril, le sucedió Piero de 
Médicis, muy inferior en dotes naturales a su padre. Externamente 
eran buenas las relaciones entre él y Savonarola, por más que éste en 
su corazón alimentaba sentimientos muy contrarios al poder y dominio 
de los Médicis. 

.13. El reformador de San Marcos. — En el convento florentino 
de .San Marcos reinaba la Observancia regular, pues estaba agregado a 
la «Congregación lombarda*, la más floreciente de la Orden y rica en 
varones de eximia santidad. Nombrado prior Savonarola en julio de 1 49 1 , 
exhortaba a sus frailes a una observancia más estricta, y desde 1492 
planeó separar su convento de la «Congregación lombarda», haciéndolo 
independiente. Se puede pensar, con el historiador dominico A. Mor- 
tier, que no le movió a ello el deseo de enfervorizar más a un convento 
ya reformado, sino el afán de no estar él supeditado a otro superior, 
como era el vicario de la Congregación lombarda, que le podia desti- 
tuir o hacerle cambiar de convento cuando le pareciese oportuno. 
Y Savonarola necesitaba permanecer fijo en Florencia sí quería realizar 
su soñada reforma civil y eclesiástica. Le convenia, además, ser siempre 
superior, no subdito. 

La idea de que los dominicos florentinos no dependiesen de los 
lombardos le pareció de perlas a Piero de Médicis y a otros políticos 
mal avenidos con Milán, y que por eso promovieron férvidamente 
tal autonomía 1°3. 

Hízose la .petición al papa por medio del cardenal Carafa y del 
general de la Orden, y Alejandro VI, tras alguna resistencia, otorgó 
que fuese San Marcos un convento generalicio, esto es, dependiente 
tan sólo del maestro general {breve del 22 de mayo 1493). Al de San 
Marcos se agregaron los conventos de Fiésole, Prato y Pisa, con lo 
que se formó una pequeña Congregación de la Observancia (la «Con- 
gregación de San Marcos»), aprobada por el general Joaquín Turriani 
en 1494, quien nombró a Savonarola vicario general. A los pocos días 
de este nombramiento llegó para el prior de San Marcos una carta del 
vicario general de Lombardia ordenándole dejar su priorato y pasar 
a otro convento. Pero ya Savonarola no dependía de él. Era libre y 
autónomo; podía actuar en sus planes con seguridad y eficacia. 

De hecho, en el convento de San Marcos se estableció la más 
rigurosa observancia. Los bienes que el convento poseía, contra los 
preceptos de la regla primitiva, se vendieron; los frailes empezaron 
a vestir pobremente, de paño burdo ; no podían tener objetos preciosos, 
libros miniados, crucifijos de oro ni de plata. Ordenó fray Jerónimo 

v A. Mortier, IHücirt dtl Mflf[r« gátrVaux de l'Oxdn da Frira Pr&fieim (Paríi I911) 
ció \ mSs •Alante Alejandro VI quiera unit «I convento de San Marcos a la Cunnrcna- 

m «""no-roman». replicoríl SavonaroJa que la lombarda ilonjc meiior «st hac Tu«a« (¡bki.). 
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que los legos o conversos y aquellos frailes menos aptos para los estu- 
dios se ejercitasen en la pintura, escultura, arquitectura, arte de escribir 
y miniar códices, a fin de ganar con su labor el sustento de la comu- 
nidad. Los demás atenderían a la cura de las almas, confesiones, pre- 
dicaciones, y también al estudio de la teología y de la Sagrada Escri- 
tura 104. 

De esta manera empezó para San Marcos una época de gran flore- 
cimiento y fervor; de cincuenta frailes que eran al principio, pronto 
subió el número a doscientos treinta y ocho, y entre ellos personas de 
calidad. En cambio, cuando quiso implantar la misma reforma en 
Pisa, de cuarenta y cuatro frailes que estaban en el convento, cuarenta 
abandonaron la ciudad. 

Muchas veces se ha propuesto la cuestión si el reformador floren- 
tino era amigo o enemigo de las artes y de las letras. No hay duda que 
su tendencia espiritualista de inspiración apocalíptica le impulsaba al 
desprecio de los valores puramente naturales y humanos; pero su 
buen sentido tomista le hacia valorar debidamente todo lo que tienen 
de aprovechable las criaturas, las formas artísticas y los conocimientos 
literarios en orden a un fin religioso y sobrenatural. Condenó los ex- 
cesos de las artes y de las letras, quizá excediéndose él mismo en su 
condenación, pero otras veces habló de ellas con estima. En una carta 
escribía : 

Jamás ha sido mi ánimo ol condenar el arte de poetas, sino solamente 
el abuso que muchos hacen de ello, si bien con palabras y escritos han tra- 
tado muchos de calumniarme... Hay una casta de falsos poetas que no 
saben hacer otra cosa que correr detrás de los griegos y romanos, repitiendo 
sus ideas, imitándoles en la forma y el metro, y hasta invocando a los mis- 
mos dioses, como si nosotros no fuésemos tan hombres como ellos y no 
tuviésemos nuestra razón y religión. Y ese es un falso poetar y juntamente 
una peste perniciosa para la juventud. ¿Y qué diremos nosotros, cuando 
aun los paganos condenaron a tales poetas? ¿No fu* aquel Platón que hoy 
tanto se ensalza quien dijo que era necesaria una luy que desterrase de' las 
ciudades a esos poetas, los cuales con el ejemplo y la autoridad de dioses 
nefandísimos, con el halago de versos torpísimos, llenaban todo de igno- 
miniosas liviandades y de devastación moral? ¿Qué hacen, pues, nuestros 
principes cristianos? ¿Por qué disimulan estos males? ¿Por que no dan una 
ley que expulse de las ciudades no sólo a los falsos poetas, sino también a 
sus libros y a los escritos do los antiguos que tratan do cosas meretricias 
y alaban a los falsos dioses? Gran fortunu seria que tales libros fuesen 
destruidos y sólo se salvasen los que incitan a la virtud |} o. 

14. El profeta de Florencia- — El reformador, entre tanto, seguía 
predicando en Santa María del Fiore, cada vez con más entusiasmo 
del pueblo. En un principio no se arrogaba el don profético; vatici- 
naba catástrofes y castigos, mas no por inspiración divina, sino por 
conjeturas y apariencias, según él mismo decia 10<s . Pero, quizá con el 

104 Morti&r, Húurirt da Mnttrts V.48-JI: Villar), La jtoria di O. Savomrota 1,177-178. 
Parí la influencia de la eapiritualidad y de la reforma aavonaroliana en Espafis, M Bataillon, 
Sut la diffusion dn oevuras dt S. en Eijwgnt tt en Pvruieat: -Mílanues.,. oflertea a J. Vianney» 
(Parla mu) p.43-ioj; Di Sovonorulj ¿ /jii/ii dt Granadt: «Revue óe litt. comparte» 16 (1936) 
23-39; V, Bei.thak Dt Hu)Et>u, Hittatia dt la rtfimna ds la Provincia da España (liorna 1030); 
Lat arritnta de «pin (nulidad »mt» tet dominica dt Canilla durante la primera mitad del ligio XV/ 
(Salamanca 1441), 

ta Epátela ad Vtrimim: Villahí, 1,532-524. El mamo criterio aplicaba « la* arta. Aculado 
de despreciar la ciencia y lu tilesofla, te defendió en iu obro Dt diusiane, O'dine ac utílúaío omnium 
jcimiiarum (Venecia 1534). Oe todas motloi, un autentica humanista no en Savonarola. 

«Sut! primo dic, quod non dicu tamqutm propheia , acd coniecturaru ex Scripturia ct r* 
hü quae exterma apparenti (Apunta dt un srrn\ón: Viluahi, t.2 apínd.J p.xvtt). 
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contacto del visionario fray Silvestre Maruffi y con el estímulo de sus 
fanáticos discípulos, como fray Domingo de Pescia, no tardó en per- 
suadirse y en creer firmemente que era verdadero profeta y que tenia 
visiones divinas. Fué, pues, un iluso. En ocasiones se le pudo tener 
por un desequilibrado psíquico. 

En 1492 tuvo las primeras visiones, Predicando el Viernes Santo 
en San Lorenzo, vio que en medio de la ciudad de Roma surgía una 
cruz negra que subía hasta el cielo y extendía sus brazos sobre toda la 
tierra; sobre ella estaba escrito: Crux iroe Dei. El cielo todo cubierto 
de relámpagos, saetas, granizo y nubes de tempestad, se serenaba de 
repente; y entonces veía que sobre Jerusalén se alzaba una cruz de 
oro que iluminaba el mundo, sobre la cual estaba escrito: Crux miseri- 
cordiae Dei ; y todas las naciones corrían a adorarla. 

Aquel mismo año, en la noche precedente al último sermón de 
Adviento, vió en medio del cielo una mano con una espada, en la que 
estaba escrito: Gladius Domini super terram cito et veloáter; muchas 
voces claras y distintas prometían misericordia a los buenos, amenaza- 
ban con castigos a los malos y gritaban que la ira de Dios estaba pró- 
xima. De pronto, la espada se revolvió hacia la tierra; el aire estaba 
oscuro; llovían espadas, saetas y fuegos; oíanse truenos terribles; 
toda la tierra era presa de la guerra, del hambre y de la peste. La visión 
terminó con un mandato a Savonarola: que manifestase todo esto a sus 
oyentes 10?. 

En el Adviento de 1494 imprecaba duramente al clero, clamando 
contra aquellos que «predican la castidad y tienen concubinas ; mandan 
que se ayune y quieren vivir espléndidamente», y contra (aquellos 
prelados que se envanecen de su dignidad y desprecian a los demás; 
son los que desean ser venerados y temidos; son los que ambicionan 
las primeras cátedras en las sinagogas y los primeros pulpitos de Italia». 
De los prelados pasa a los príncipes: «esos príncipes malos son un gran 
lazo para las almas; sus palacios y cortes son el refugio de todos los 
animales y monstruos de la tierra, cueva de ladrones y crimínales, los 
cuales acuden allá porque allí encuentran incitamento y modo de 
saciar sus desenfrenadas concupiscencias y salvajes pasiones. Allí están 
los malos consejeros, que inventan siempre nuevos pesos y nuevos 
impuestos para chupar la sangre del pueblo. Allí están los filósofos y 
los poetas aduladores, los cuales, con mil fábulas y embustea, hacen 
comenzar de los dioses la genealogía de estos príncipes malvados ; y lo 
que es peor, allí están los religiosos que siguen el mismo estilo. Esta, 
loh hermanos I, es la ciudad de Babilonia, la ciudad de los estultos y de 
los impíos, la ciudad que el Señor quiere destruir». En estos párrafos 
Piero de Médicis pudo adivinar un ataque a su ciudad de mercaderes y 
humanistas. Pero el pensamiento de Savonarola era mas universal: 
'Señor, ¿por qué duermes? Levántate y ven a librar a la Iglesia de las 
Pianos de los diablos, de las manos de los tiranos, de las manos de los 
malos prelados» 108. 

Hacía unos meses que se venía hablando en toda Italia de la posible 
venida del rey de Francia, llamado por Ludovico el Moro, regente de 

!" Vhaa»i, La ilerio di G. Savonarola I,i6j-i67. 
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Milán. Savonarola, que tantas veces había anunciado inminente el 
castigo de Dios, pensó que la espada de Carlos VIII libertarla a Floren- 
cia y sería el instrumento de las venganzas divinas y el comienzo de 
la regeneración de Italia. Asi lo predicó desde el pulpito, invitando 
abiertamente al «Huevo Ciro» a pasar los montes. Cuando en octubre 
se supo en Florencia que Carlos VIII, al frente de un brillante ejército, 
se hallaba ya dentro de Italia, el pueblo aclamó a Savonarola como 
profeta. Y el mismo fray Jerónimo decía: *He aquí que la espada ha 
llegado ; las profecías se cumplen ; los flagelos empiezan ; he aquí que 
el Señor conduce los ejércitos. jOh Florencial Se acabó el tiempo de 
los cantos y de los bailes; ahora es tiempo de llorar con ríos de lágrimas 
tus culpas; tus pecados, |oh Florencial; tus pecados, i oh Roma;! tus 
pecados, [oh Italia), son la causa de estos flagelos» 109. 

Piero de Médicis, temeroso, corrió al frente francés a tratar de paz 
con el invasor, y acabó por dejar miserablemente en sus manos el 
gobierno de Florencia. Entre tanto la ciudad se alzó contra los Médicis, 
proclamando la libertad republicana. Savonarola se puso de parte del 
nuevo régimen democrático, y fué uno de los embajadores que fueron a 
Pisa a suplicar a Carlos VIII tratase con benignidad a los florentinos. 
Las palabras del fraile, que se presentó aureolado con la fama de pro- 
feta, parece que hicieron impresión en el monarca, el cual prometió que 
se portaría con Florencia amistosamente. £1 17 de noviembre hizo su 
entrada triunfal, hospedándose en el palacio de los Médicis, y no salió 
hasta el 28, llevándose 120.000 florines y el titulo de «Protector de la 
libertad florentina*. 

15. Cristo, rey de Florencia. — Desde aquel momento Savona- 
rola, lanzado de cabeza a la política, empezó a reformar la ciudad en 
todos sus aspectos. 

«Pueblo mío — exclamaba — , tú sabes que jamás he querido meterme 
en las cosas de Estado. ¿Y crees que al presente me verías, si ello no 
fuese necesario a la salud de las almas? Tú np querías creer, pero ahora 
has visto que mis palabras todas han resultado verdaderas; que ésas 
no proceden de mí voluntad, sino que vienen del Señor... Olvidad 
los intereses privados, y si con tal intención reformáis la ciudad, ésa 
será más gloriosa de lo que fué en el pasado. Y tú, pueblo de Florencia, 
comenzarás de este modo la reforma de toda Italia y extenderás tus alas 
en el mundo, para llevar la reforma a todos los pueblos... Vuestra 
reforma debe comenzar por las cosas espirituales... Y si habéis oído 
decir que los Estados no se gobiernan con padrenuestros, tened presente 
que es la regla de los tiranos» 11 °. 

Tras la reforma de las costumbres, proponía el régimen de gobierno, 
de forma democrática o popular, «gobernó universale», con un «Consi- 
glto grande», al modo de Venecia. Todos los que hablan cumplido 
veintinueve años y habían pagado los impuestos fueron llamados a 

ii* Vttuiti, 1,226-217. El t de noviembre de 1404 predicaba «I: 1T1I tabú [Florencia] que 
r» han puado do» anos denle que yo te dije: Eca ¿tailius Damini iujmt terram rito tt wlociter. 

ai yo ,;" no U' 0 *. quien te lo predijo. Y he aquí que he venido y viene. Tú tabea cómo yo 
le decía; linee rfirif Dominut. Y tú no crclai. Ahora por fuerza cree*, porque lo vea* {FjntfuutA, 

1,131). 

1 1» Vtu.Aat. 1,176.277. La frase citada es de Ccwne de Medie!» el Viejo. Mía tarde «cogió 
Savonarola sus idraa políticas en el Tnitlato anta íí ragimento i soben» delta áHi di Finia* 
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formar parte del «Consiglio grande», al cual competía crear todos los 
magistrados y aprobar las leyes. Constituyóse además el «Consiglio 
degli ottanta*, formado por ochenta hombres de mis de cuarenta 
años, consejo que debía ser escuchado por la señoría al menos una vez 
por semana. En caso de guerra, un consejo de diez magistrados asumía 
todos los poderes. Estas instituciones constituían lo fundamental del 
régimen florentino. 

Cuando, humillado y vencido Carlos* VIII en su retirada de Nápoles 
a Francia, intentó Piero de Médicis recuperar la ciudad de Florencia 
(octubre de 1495), Savonarola llegó a pedir desde el pulpito, crucifijo 
en mano, la pena de muerte para los fautores de la tiranía. 

Y él estaba instaurando otro linaje de tiranía. «Un fraile de Santo 
Domingo — escribía el embajador de Mantua el 17 de noviembre 
de 1494 — ha puesto la población en tal espanto, que todos se han dado 
a la piedad, viven a pan y agua tres días a la semana, y sólo dos días 
toman caldo y vino. Las muchachas y aun parte de las mujeres casadas 
se han recogido a los claustros, de manera que ya no se ven en Florencia 
más que muchachos, hombres y viejas* Hl, 

Jesucristo fué proclamado rey de Florencia. Porque Savonarola, no 
obstante su sentido democrático, sentía no sé qué Íntima predilección 
por el gobierno de uno solo, y como no encontraba un hombre como 
David, digno de mandar a todo un pueblo en nombre de Dios, se le 
ocurrió proclamar a Cristo rey de Florencia: «|Oh Florencia I — clamaba 
al fin del Adviento de 1494 — , Dios quiere' contentarte y darte un jefe, 
un rey que te gobierne. Ese rey es Cristo. Nuestro salmo lo dicei 
Ego autem corut ¿tutus sum rex. El Señor quiere gobernarte por si mismo, 
si tú lo consientes, Florencia». «Jesucristo, que es el Rey del universo, 
quiere ser particularmente tu rey. ¿Quiéresle tú?» El pueblo respondía 
a gritos: «|Viva Jesucristo, nuestro reyl» Saliendo a las calles, todos 
repetían, y especialmente los niños: «¡Viva Jesucristo, nuestro rey!», 
con tanta insistencia, que fray Jerónimo tuvo que moderar sus entu- 
siasmos. Poco después les compuso un himno que debían cantar al 
ritmo de una canción de baile muy popular, y que comenzaba con estos 
versos: 

Viva, viva in nostro core 
Cristo ro, duce e signorol 112. 

Bajo la bandera de Cristo organizó principalmente a los niños y 
muchachos de diez a veinte años en un «ejército de salvación*, enco- 
mendándoles diversas funciones y oficios. Unos eran inquisidores; 
otros, correctores de faltas; otros, pacificadores o mantenedores del 
orden; otros, limosneros, etc., supliendo a los magistrados negligentes. 
Llegaban hasta permitirse entrar en las casas, obligando a que les 
entregasen los naipes y tableros de juego, las arpas, laúdes, perfumes, 
^pejos, libros de poesía, máscaras y otras vanidades o instrumentos 
de pecado "J. 

Un espectáculo que entusiasmaba a los fanáticos del reformador 

¡!í 'Archivio «torieo lombardo» i (1874) mi, 
\ri himno «» Fe»***», 1,181-184. Lo» pinafos dtl Krtnóa sobre Crítóo Rey, «n F. T. Pe»- 

1 V í'-"" Savmunlt p.134. . , . 

r -_, FttMm, p. 153- 157. El »|W9tki¡c y U delación hielan •ntlptüoo .vnurl nlrfmen. 
■«mi» ic cMtigabi con I» perforotiün de la l«nau«, y «I imno de utu «o I» «««>"»• 
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florentino era el Bruciamento deUe vanitá, practicado desde febrero 
de 1497. aunque ya usado antes por San Bernardino de Siena y otros 
predicadores de penitencia. Amontonaban en la plaza todos los ins- 
trumentos de vanidad o de pecado, ofrecidos espontáneamente por 
los penitentes o recogidos por los niños en sus pesquisas domésticas 
— libros lascivos, pinturas deshonestas, instrumentos músicos, perfu- 
mes, cabelleras postizas, ornatos femeniles — y, puestos sobre un tablado 
en forma de pirámide, les pegaban fuego a la vista del pueblo y del 
clero reunido, mientras cantaban los niños y las campanas repicaban. 
Dícese que el mismo Sandro Botticelli y Bartolo meo delta Porta y 
Lorenzo de Credi, tres ilustres pintores que sufrieron el influjo savo- 
naroliano, echaron a las llamas algunos de sus cuadros. 

A las mujeres no sólo Ies prohibió todo lujo en el vestir, sino que 
les prescribió en qué temporadas — Adviento, Cuaresma, etc. — debían 
apartarse de sus maridos. Cuando él predicaba, debían cerrarse las 
tiendas y las escuelas. También señaló en qué días de la semana debían 
cerrarse las carnicerías y aun todos los comercios. 

Así la dudad se convirtió en un enorme monasterio, lo cual no 
puede explicarse sino admitiendo en aquellos florentinos una religio- 
sidad hondamente arraigada, contra la pintura que de esos mismos 
hace Savonarola. 

16. La reacción. — Muchas cosas buenas hizo el prior de San 
Marcos, desterrando el juego, la blasfemia y otros vicios públicos, 
combatiendo eficazmente los préstamos usurarios con la fundación 
de «Montes de Piedad», fomentando la frecuencia de los sacramentos y 
despertando muchas vocaciones religiosas. Hasta en los grandes artistas 
tuvo influjo, inspirándoles sentimientos profundos, que fructificaron 
en un arte nuevo, v.gr., en Botticelli, Bartolomeo del la Porta {que 
luego entró dominico), Miguel Angel, Perugino, Juan de la Robbia 
y otros. Conocida es la transformación que se obró en el filósofo Juan 
Pico de la Mirándola y en Nicolás Schomberg, que vistió el hábito 
dominicano. Y algún provecho sacaría el exquisito humanista Angelo 
Poliziano, quien decía que se le erizaban los cabellos cuando le oía 
predicar, y ei filósofo platónico Marsilio Ficino, que alababa la suma 
doctrina del fraile. 

Pero aquella tensión ascética de toda la ciudad no era durable, y 
como los extremismos del predicador y los excesos de sus secuaces 
resultasen a la larga insoportables, no es extraño que surgiese la reac- 
ción. Los antiguos partidos o bandos de los Blancos (amantes de la 
libertad) y Grises (amigos de los Médicis) reaparecieron con diversos 
nombres y en varias formas. Los secuaces de Savonarola, que eran 
también entusiastas del régimen democrático, eran denominados Pia- 
gnoni (llorones), mientras que todos los adversarios del fraile por moti- " 
vos políticos o por motivos morales se llamaron Arrabbiati, por la ra- 
bia y furor que mostraban en sus ataques a Savonarola y a sus ideas U4 . 

114 L01 Llorona empezaron a llamara a*J porque lloraban a lágrima viva oyendo los térro o- 
nea de Savonarola y porque aiempre talaban llorando y lamentando lot vicio* de la ciudad. El 
mismo Savonarola fué aiempre un piognoni deade tu juventud! 

•Per gran disio eh'io ho di pianger «emprei, 

•lo conduco Ir mía vita in piante*. 

(De ruina Eceltfiat: Patrie p. 17- 1 S). 
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Ocurrió que el primer gonfaloniero de justicia, nombrado bajo el 
nuevo régimen popular, no simpatizaba con el fraile de San Marcos. 
Llamábase Felipe Gorbizzi y trató de desacreditar a Savonarola, pi- 
diendo el consejo de muchos sacerdotes, canónigos de la catedral, pre- 
dicadores y frailes franciscanos, los cuales acusaban al reformador flo- 
rentino de meterse en política, cosa prohibida a un religioso, y de 
alardear de profeta, siendo asi que sus vaticinios hablan resultado falsos. 
De hecho, el «Nuevo Ciro», lejos de traer la regeneración de Italia y la 
reforma de la Iglesia, se había demostrado un monarca inepto y vicioso, 
que sólo había contribuido a empeorar los males que afligían a Italia. 
En Florencia habia un segundo convento de dominicos, el de Santa 
Croce, contrario al de San Marcos. Y de Milán vino un predicador de 
fama, Domingo de Ponzo, que atacó duramente a su hermano de reli- 
gión, diciendo que ya no había profetas ni podía haberlos. 

De todos ellos defendióse victoriosamente en público Savonarola, 
fascinando al pueblo con su elocuencia. No pudiendo sus adversarios 
mover a la señoría a que prohibiese subir al pulpito al famoso predi- 
cador o lo desterrase de la ciudad, buscaron apoyo fuera de Florencia. 
El más descontento del nuevo régimen florentino era el duque de Mi- 
lán, Ludovico el Moro, quien, prestando oídos a los arrabbiati, escribió 
ai papa rogándole que impusiese silencio a aquel perturbador del orden 
y la paz. Perturbaba la paz de toda Italia, pues Savonarola, aun des- 
pués de la derrota de Carlos VIII, seguía viendo en aquel monarca at 
instrumento de la reforma de la Iglesia, y después de formarse la Santa 
Liga (Milán, Venecia, Roma, Ñapóles, el emperador y España) contra 
Francia, mantenía a Florencia en su amistad con el francés. Esto le 
molestaba a Alejandro VI no en el aspecto político, sino también en el 
religioso, porque Carlos VIII no habla abandonado la idea de convocar 
un concilio para deponer al papa Borja, 

Hasta ahora Alejandro VI habla mirado a Savonarola con una son- 
risa desdeñosa y tolerante, mientras vociferaba contra la corrupción de 
Roma; pero si el predicador de la reforma de la Iglesia no constituía 
ningún peligro para el papa, resultaba gravemente peligroso en cuanto 
árbitro de Florencia y aliado de un rey de pretensiones cismáticas. 

17, Desobediencia de Savonarola y tolerancia del papa. — 
Alejandro VI se decidió a intervenir, como lo hubiera hecho cualquier 
otro pontífice en su lugar. Y no lo pudo hacer en forma más suave. 
Con fecha 21 de julio de 1495 expidió un breve congratulándose con 
el reformador florentino de lo mucho que trabajaba en la viña del Se- 
ñor. «No dudamos — decía — que es el Espíritu Santo quien te mueve; 
Pero como nos han dicho que tú en públicos sermones vaticinas cosas 
futuras, que te han sido reveladas por Dios, nosotros, en cumplimiento 
de nuestro deber pastoral, queremos ser informados directamente de 
ti. para que, conociendo el beneplácito divino, lo efectuemos. Te exhor- 
tamos, pues, y mandamos, en virtud de santa obediencia, que te presen- 
tes ante Nos cuanto antes. Te veremos con paternal amor y caridad» m. 

No era un ruego ; era un precepto grave. Si Savonarola hubiese sido 
«1 santo que suponen sus panegiristas, se hubiera puesto inmediatamente 

•ili i '« ^motri, l»ll*r« P.H0-13O, Un mes antu de qut el popa escribiese esta carta tabla 
"(Jo üivonarola de I'lorcncia para entrevistarle con Carlos VIH en Poggtbonsi (cerca de Pisa). 
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en camino. Y en caso de imposibilidad moral o de peligro de muerte 
hubiera expuesto humildemente sus dificultades, a fin de que el supe- 
rior las considerase. Lo que respondió fué: «Beatísimo Padre... Aunque 
sé que a los mandatos de los superiores hay que obedecer siempre..., 
yo, que hace tiempo deseo visitar a Roma, a la que nunca vi..,, no pue- 
do actualmente obedecer a vuestros mandatos, que con mucho gusto y 
reverencia he recibido, pues me lo impide la necesidad, no la voluntad. 
Me lo impide, en primer término, la enfermedad de la fiebre y la di- 
sentería que padezco. Ademas, los continuos afanes y trabajos 'en que 
me ocupo por la salvación de esta ciudad... Y los muchos enemigos 
dentro y fuera de la ciudad que me odian y muchas veces intentaron 
matarme con veneno y con espada, de tal suerte que no puedo con se- 
guridad pisar el umbral sin guardia que me defienda... Creo que Vues- 
tra Santidad no llevará a mal esta breve dilación mientras yo no lleve 
a cabo mi obra comenzada... No es voluntad de Dios que yo por ahora 
salga de aquí» U6. 

Aquí apunta el subjetivismo peligroso de Savonarola. No es el su- 
perior, es el subdito quien determina cuál es la voluntad de Dios. 
A fin de demostrar claramente que era profeta, lo que hizo entonces 
Savonarola fué reunir todas sus profecías en un librito, Compendio di 
revelazioni, que difundió profusamente dentro y fuera de Italia. 

Entre tanto, el papa callaba sin preocuparse mucho de la predica- 
ción y profecías del reformador florentino, hasta que de pronto, in- 
ducido seguramente por los enemigos de fray Jerónimo, expidió un bre- 
ve, que lleva la fecha del 8 de septiembre de 1495, en el que viene a 
decir lo siguiente : No basta afirmar que uno es enviado de Dios para 
que se le respete; tiene que probar su misión divina; de lo contrario, 
todos los herejes podrían decir lo mismo. Fray Jerónimo Savonarola 
ha desobedecido al romano pontífice, que le mandaba, en virtud de 
santa obediencia, venir a Roma, y sigue difundiendo sus afirmaciones 
temerarias. Los conventos de San Marcos en Florencia y de Santo Do- 
mingo en Fiésole quedan incorporados a la Congregación Lombarda 
(con lo que Savonarola pierde su cargo de vicario general) y pasa a ser 
subdito de fray Sebastián Maggi, vicario de la Lombardía, el cual juz- 
gará la causa e impondrá los castigos que le parezca. Mientras no se 
decida la causa en el tribunal de fray Sebastian Maggi, se le prohibe 
terminantemente a Savonarola el predicar y leer en público 117 . 

Respondió el acusado a fines de septiembre, diciendo que lamentaba 
mucho que el papa estuviese tan mal informado por la malicia de los 
hombres; que él no había enseñado ninguna doctrina herética, porque 
el profetizar no es herejía. Por otra parte, tampoco es cierto que él se 
presente como verdadero profeta, por más que ha anunciado muchas 
cosas que luego se han cumplido. Extiéndese a continuación en razo- 
nes contra la incorporación de su convento a la Congregación de Lom- 
bardía, y termina humildemente, declarándose dispuesto a enmendar 

>1< Eidoi.pi, Le hitar* p.55-58. 

H' RlDQLri, jLi IíIIíto p, Jíi-ijj. El documento iba dirigido > lo* fraile* dominico* del 
convento de Santa Crocc, de rforenciu, pnm que lo hicieren público y k lo comunicasen a Savo- 
narola. E»e Fr. Sebastián Maegi, juex de Savonarola, c* venerado entre la beatos. 
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sus yerros y a someter todos sus dichos y escritos a la corrección de la 
Santa Iglesia romana 11B . 

18. Invectivas contra Roma. — Por estas últimas palabras debió 
de persuadirse Alejandro VI que Savonarola no tenía mala voluntad, 
y asi le dirigió una bondadosa carta el 1 6 de octubre, admitiendo sus 
excusas y razones para no incorporarse a la Congregación Lombarda y 
absolviéndole de todas las censuras, con la única condición de que se 
abstuviese de predicar mientras no pudiese venir a Roma 

El prior de San Marcos obedeció por el momento ; parecía que todo 
se iba a arreglar en santa paz, pues, entrado el Adviento, el predicador 
no subió al pulpito. Duro debió de ser el sacrificio, porque Savonarola, 
sin el don mágico de la palabra, era un fraile cualquiera. También sus 
discípulos y amigos, los piagnoni, deseaban oírle, necesitaban agruparse 
en torno a su caudillo contra el bando contrario, y como entonces for- 
maban mayoría en el gobierno, hicieron que la señoría intercediese ante 
Alejandro VI para que éste revocase la prohibición de predicar. 

No accedió a ello el papa, al menos por escrito ; pero llegaron voces 
a Florencia de que Alejandro VI, en un coloquio con el cardenal Ca- 
rafa, protector de los dominicos, había otorgado la licencia deseada. 
Esto bastó para que la señoría mandase a Savonarola subir de nuevo 
al pulpito. Y subió, en efecto, el 17 de febrero de 1496, predicando du- 
rante toda la Cuaresma con lenguaje tan audaz y violento como no lo ha- 
bía usado hasta ahora. «El superior no puede mandarme contra las cons- 
tituciones de mi Orden ; el papa no puede mandarme contra la caridad 
o contra el Evangelio. Yo no creo que el papa quiera hacerlo jamás; 
pero, si lo hiciese, yo le diría: Tú ahora no eres pastor; tú no eres la 
Iglesia romana; tú yerras... Oportet obedire Deo magis quam hotnini- 
bus... Si yo viese expresamente que mi partida de una ciudad iba a ser 
la ruina espiritual y temporal del pueblo, no obedecerla a hombre vi- 
viente que me lo mandase... Tú, que escribes a Roma tantas mentiras, 
¿qué escribirás ahora?.,. Escribirás que yo he dicho que no se debe 
obedecer al papa y que no quiero obedecer. No es eso lo que digo*. 

Peligrosa doctrina, abierta a todos los errores y extravíos del sub- 
jetivismo. Y proseguía: «Muchos dicen que yo he conturbado a Ita- 
lia... Yo no conturbo a Italia ; anuncio que será conturbada ; a nuncio que 
vuestros pecados apresuran el castigo. Una gran guerra, |oh incrédulo!, 
te hará dejar la pompa y la soberbia. Una gran pestilencia os hará de- 
jar las vanidades, |oh mujeres! Pueblo menudo y murmurador: una 
gran carestía te hará estar quieto. Ciudadanos: si no vivís con temor 
de Dios y no amáis el gobierno libre, el Señor hará que os Bucedan mal 
las cosas y sólo vuestros hijos gozarán de la felicidad prometida a Flo- 
rencia» 120. 

Otro día, comentando al profeta Amós, prorrumpía en estas excla- 
maciones, sin tener en cuenta que le escuchaban centenares de niños 
'nocentes: «O vaccae pingues.,. Para mí esas vacas gordas significan 

Ridolti, Lt trihue p.oi-73. De* «man» antea, el 14 de octubre, escribí» Savonarola a 
un dominico de Roma: iConozco la nlz de catai insidias, y a* que proceden de loa perverto» 
ciudadano* que quieren restablecer la tiranta en Florencia y van da acuerdo con al B unoa poten- 
tados de Italia, (Villabi, 1,405). 

lió , ! í lnolJ, '-,t« Ittltr» p.i33-a3í. 

VILLA»! 1,414-4*0. 
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las meretrices de Italia y de Roma... Mil son pocas en Roma; diez mil 
son pocas; catorce mil son pocas. A1U, hombres y mujeres se han he- 
cho meretrices» 121 . 

Los piagnoni le aplaudían frenéticos ; los arTabbiati trataban de 
deshacerse de aquel fraile que prohibía los juegos y las fiestas, apoyán- 
dose en las autoridades de la república popular. Encendíanse violentas 
polémicas de palabra y por escrito ; algunos predicadores lanzaban des- 
de los pulpitos terribles denuestos contra el árbitro de la* ciudad ; otros 
le canonizaban. En todo el mundo se hablaba del profeta de Florencia. 
Según Burlamacchi, hasta se tradujeron al turco sus sermones, que 
lela complacido el sultán. De Alemania, Francia e Inglaterra le llegaban 
cartas de veneración y estima. 

Temerosa la señoría de que el papa castigase a la ciudad con sus 
anatemas, escribió a su embajador en Roma y a los cardenales hacien- 
do la apología de Savonarola. Alejandro VI se dolía de que los florenti- 
nos rehusasen entrar en la Liga Santa, y en la primavera de 1496 reunió 
a catorce teólogos dominicos para examinar y juzgar la conducta de 
fray Jerónimo. Todos, menos uno, fueron de parecer que merecía ser 
castigado. Con admirable moderación el papa se limitó a avisar a la 
señoría que moderase las imprudencias del fraile. Pero éste triunfaba, 
lo mismo que en Florencia, en Prato, adonde salió a predicar algunos 
días después de Pascua. Y a fin de patentizar la ortodoxia de su doc- 
trina escribía por entonces su tratado Della semplicitá delta vita cris- 
tiana, y su obra más original: TriumpPius cruris. 

Llamado por el duque de Milán, bajó a Italia en el mes de octubre 
el emperador Maximiliano para ceñir la corona de hierro de Lombar- 
día. Acogido triunfalmente en Pisa, que guerreaba entonces contra 
Florencia, pasó a bloquear el puerto de Livorno con naves genovesas 
y venecianas y amenazaba con llegarse hasta la ciudad del Amo, donde 
reinaba el pánico. No sabiendo que hacer, las autoridades suplicaron 
al prior de San Marcos que hablase a la multitud. Subió al púlpito y 
peroró elocuentemente, levantando los ánimos y prometiéndoles (a 
ayuda divina si hacían penitencia. «Los enemigos— decía — serán derro- 
tados, y yo mismo estoy dispuesto a salir al campo el primero alzando 
en mi mano el crucifijo». Mientras el pueblo hacía una procesión con 
una milagrosa imagen de la Virgen el 30 de octubre, llegó la noticia 
de que una flotilla venida de Francia había obligado a retirarse a la 
armada imperial. La multitud de los fanáticos aclamó delirante por las 
calles a su profeta, mientras sus enemigos, que se habían ilusionado 
con una victoria próxima, callaban confundidos. 

19. Nueva desobediencia y nuevas invectivas.— Entonces ha- 
bló el papa de nuevo. A fin de reprimir la actividad de Savonarola y 
quitarle autoridad ideó una hábil maniobra. Por un breve del 7 de no- 
viembre instituyó la Congregación romano- toscana, que comprenderla 
dieciséis conventos, entre ellos los de San Marcos de Florencia, Santo 
Domingo de Fiésole y Santo Domingo de Prato, Quien se opusiese a 
ello incurriría en excomunión. De un golpe quedaba Savonarola pri- 
vado del vicariato general de la Congregación de San Marcos, que de- 
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jaba de existir, y sometido al vicario general de la nueva Congregación, 
el cual podría mandarle como a un religioso cualquiera. 

Ante tal intimación, ¿qué hará el celante reformador? Aquel fraile 
rebosante de fervor y caridad demostró una vez más que la humildad 
y la obediencia no eran sus virtudes. En respuesta al romano pontífice 
redactó un Apologeticum fratrxtm Congregationis S. Marci, en donde 
sostenía que él no podía ir contra la voluntad de 250 frailes que rehusa- 
ban incorporarse a la nueva Congregación; además juzgaba que tal 
unión era imposible, irracional y dañosa ; y, finalmente, los superiores 
no pueden mandar nada contra las constituciones de la Orden ni con- 
tra la caridad y el bien común. Si lo mandan será porque están mal 
informados, y en este caso no conviene obedecer; más aún, se debe 
resistir sin temor a las excomuniones, pues mejor es la muerte del 
cuerpo que la obediencia matadora del alma. Y continuó en su predi- 
cación, exponiendo la profecía de Ezequiel y magnificando su propio 
espíritu profético. 

Cada seis meses se renovaba el Gran Consejo de la ciudad, y como 
la mayarla de los que tenían derecho de votar se preocupaban poco de 
ejercitarlo, fácilmente el poder pasaba de las manos de un partido a las 
del contrario. £1 1 de enero de 1497 los piagnani dominaban plena- 
mente en la señoría, y el más ilustre de aquel partido, el impetuoso 
y catoniano Francisco Valori, fué elegido gonfaloniero de la justicia. 
Aunque entusiasta de Savonarola, se opuso al plan de éste de restrin- 
gir el número de los miembros que componían el Consejo Mayor, y 
más bien optó por reformar el régimen en sentido contrario, estable- 
ciendo que para participar en los negocios públicos bastaba la edad de 
veinticuatro anos, en lugar de los treinta de antes. Con esto abrió las 
puertas del poder a los jóvenes tumultuosos y alegres, que no podían 
tolerar la austeridad moral y el rigor inquisitorial del prior de San Mar- 
cos. Creciendo la autoridad de estos Compagnacci (favorecedores de los 
arrabbiati, aunque por lo común de inferior categoría social), las di- 
sensiones intestinas en torno al fraile se agravaron. 

Pero el predicador confiaba en el arma de su elocuencia. Hablando 
en la Cuaresma de aquel año de las riquezas de la Iglesia, decía: «El 
que ha usurpado los bienes eclesiásticos, devuélvalos a la Iglesia de 
Cristo, si los pastores son buenos ; si no lo son. que los dé a los pobres, 
sin miedo a los cánones. Tú, canonista, di lo que quieras, que mí pri- 
mer canon será siempre la caridad» l^. Y en otro sermón, hablando 
de los sacerdotes que se pasan todo el día parloteando en el coro y las 
noches con las meretrices, continuaba de este modo: «Ven aquí, Igle- 
sia malvada..., eres peor que bestia, eres un monstruo abominable. 
Antes te avergonzabas de tus pecados, ahora ya no ; antes los sacerdo- 
tes llamaban sobrinos a sus hijos, ahora ya no sobrinos, sino hijos, 
hijos dondequiera,,, jOh Iglesia meretrizl..., has mostrado al mundo 
tu fealdad, y tu hedor ha subido hasta el cielo. Has multiplicado tus 
fornicaciones en Italia, en España, en todas partes... lOh sacerdotes 
V religiosos!, vosotros con el mal ejemplo habéis enterrado a este pue- 
blo en el sepulcro de las ceremonias... Yo estoy aquí porque el Señor 

me ha puesto y aguardo a que me llame ; entonces daré una gran 
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voz que será oJda en toda la cristiandad y hará temblar el cuerpo de 
la Iglesia, como la voz de Dios hizo temblar el cuerpo de Lázaro. 
Muchos de vosotros dicen que vendrán excomuniones. Por mi te rue- 
go, Señor, que venga pronto... Bien sé que en Roma está alguien que 
trabaja todo el día contra mi, pero ése no tiene celo de religión y se ha 
perdido siguiendo siempre a los magníficos y grandes señores* 123 . 

20. La excomunión. — Con tales palabras aludía al agustino fray 
Mariano de Gennazzano, famoso predicador, amigo tie ios Médicis, 
que en un sermón delante de Alejandro VI exclamaba: Absánde, 
absánde hoc monstrum ab Ecclesia Dei, Beatissime Pater. Ayudábale 
en su labor un antiguo fraile de San Marcos, fray Piero Chericchino, 
que no había podido soportar el despotismo ejercido en aquel convento 
por el triunvirato de Savonarola, Maruffi y fray Domingo Buonvicini 
de Pescia. 

Más aún, el cardenal Carafa, protector de la Orden dominicana, 
y el maestro general Joaquín Turriani, juntamente con otros que antes 
le favorecían, comenzaron a mirar con ojos menos benignos la causa 
de Savonarola. En la iglesia del Santo Spirito de Florencia, un predi- 
cador había dicho que fray Jerónimo no era profeta y que tenía el 
diablo en el cuerpo. La nueva señoría que entró en el poder el 28 de 
abril estaba compuesta por enemigos de Savonarola y escogió por gon- 
faloniero o primer magistrado a Piero degli Albizzi, el principal de los 
arrabbiati. Inmediatamente dió un decreto prohibiendo a todos los 
predicadores, de cualquier Orden que fuesen, subir al pulpito a partir 
de la fiesta de la Ascensión (4 de mayo). Savonarola quiso aprovecharse 
de ese último día y habló a la multitud, pero sus enemigos, furiosos 
(compagnacci) , armaron un tremendo alboroto de gritos, silbidos, ri- 
sotadas, intentando algunos echar del pulpito al predicador. 

Viendo que el horizonte se ennegrecía y que el rayo del anatema 
pontificio podía caer sobre él, pensó el prior de San Marcos que sería 
prudente apaciguar al papa con una carta de reverencia y humildad. 
Así lo hizo el 20 de mayo; «¿Por qué mi señor se aira contra su siervo? 
¿Qué es lo que hice? ¿Qué obra mala hay en mis manos? Si los hijos 
de la iniquidad me calumnian, ¿por qué mi señor, antes de darles 
crédito, no interroga y escucha a su siervo?... No soy tan necio, por 
la gracia de Dios, que me olvide de mí mismo y me atreva a provocar 
y despreciar sin motivo, razón ni oportunidad alguna al vicario de 
Cristo en la tierra, a quien se debe especialísima veneración. Por lo 
demás, yo no he pronunciado palabra contra la fe católica o contra lo 
aprobado por la santa Iglesia romana, a cuya corrección siempre me 
sometí y de nuevo me someto cuantas veces sea necesario» I24 . 

No era de doctrinas heréticas de lo que le acusaba el papa, sino 
de desobediencia, y en la desobediencia persistía Savonarola, a pesar 
de sus palabras respetuosas. De todos modos, esta carta no pudo con- 
jurar lo inevitable, porque antes de que llegase a Roma, más aún, 
antes de que se escribiese, había fulminado, por fin, Alejandro VI la 
sentencia de excomunión, que lleva la fecha del 13 de mayo de 1497. 
En atención a los florentinos, el breve no iba dirigido a las autoridades 

'» Vimmi 11,4-s. 

'** Rídolti, Lt Ittlcre p.118-130. 
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de la ciudad, sino a cada uno de los conventos, a fin de que en ios días 
de fiesta se promulgase en sus iglesias. 

Recuerda el papa las primeras desobediencias de fray Jerónimo, 
que, mandado venir a Roma y abstenerse de predicar, se negó rotunda- 
mente. «Nos — continúa — , tratándole con más blandura tal vez de lo 
que convenia, toleramos algún tiempo sus excusas y además sufrimos 
su desobediencia en seguir predicando contra nuestra prohibición, pues 
esperábamos que por la clemencia lo podríamos reducir a la recta vía». 
Recuerda luego su desobediencia' al no querer agregar su convento a 
la nueva Congregación romano-toscana, y bu desprecio de las censuras 
eclesiásticas en que ha incurrido. Teniendo esto presente y la perti- 
nacia del reo, lanza contra él la excomunión. Es de notar que Alejan- 
dro VI, al revés de otros papas y escritores medievales, que a casi 
todos los excomulgados tachaban de herejes, cismáticos y otros nom- 
bres ofensivos, no da a Savonarola otra calificación que la de «excommu- 
nicatum et de haeresi suspectum», rasgo de moderación y benignidad 
muy raro en tales documentos. 

Vanamente se ha dicho por los defensores de Savonarola que la 
motivación real del breve excomunicatorio fué la política. Aunque 
asi fuese, pues no hay duda que mucho influyeron los milaneses y 
los amigos de los Médicis, la excomunión papal hay que acatarla por 
lo menos externamente. Pero en este caso no era sólo la política ; había 
serios motivos religiosos para excomulgar a un fraile desobediente, que 
proclamaba desde el pulpito- proposiciones peligrosas y erróneas (aun- 
que no formalmente heréticas) y estaba en connivencia con un monarca 
de tendencias cismáticas, como Carlos VIH de Francia 125 . El romano 
pontífice no podía admitir un magisterio profético contra la jerarquía. 
Por diversas contingencias, el breve pontificio no llegó a Florencia hasta 
fines de mayo,- poniendo en confusión y temor a toda la ciudad; y no 
fué promulgado hasta el 18 de junio. Entre tanto, los embajadores 
florentinos no dejaban piedra por mover, a fin de conseguir del papa 
la revocación o al menos la suspensión del breve. Esperanzas tenían 
de obtenerlo, porque Alejandro VI se hallaba aquellos días con pensa- 
mientos de reforma, bajo la tremenda impresión del asesinato del duque 
de Gandía. El mismo Savonarola escribió al pontífice atribulado una 
carta consolatoria, aunque poco humilde, pues viene a decirle que en 
las adversidades no hay más consuelo que el de ta fe, y porque él 
—Savonarola — trabaja por la fe, pide la ayuda del papa ; si así lo hace 
Alejandro VI, recibirá el óleo del gozo en vez del espíritu de temor, 
quae enim praedixi et praedico vera sunt et a Deo. Palabras, como se 
ve, un poco orgullosas, sin la más mínima señal de penitencia o súplica 
de perdón 126 . 

En realidad, Savonarola, lejoB de reconocer su culpa o de acatar 
con reverencia, siquiera externamente, tomó una actitud intemperante, 

111 Todavía el 7 de enero de 1407 consultaba Carlos Vtll a It Universidad de Parla sobre 
'* necesidad de convocar el concilio general contra Alejandro VI, y I» Universidad respondía 
•"^otivftmcnl* {C Duplesíib rj'AnciF-NTae, CoUtctio ¡uHieíorum (París 17a8] vol.i p.i.* p.3,15- 
31°)- El breve de excomunión (Villaki, vol.l »p*nd. v.xxxtx doc s) parece que fue preparado 
Por e|- cardenal Oliverio Gírala, antiguo favorecedor de Savonarola y uno de los miembros más 
«linos del Sacro Coletfto CA. Ckesabdi. Nuoui doaimtnti • iwdi ínlorno a G. Savonarola [Flo- 
f«"WiJ tíSíl p.i6o-iój). 

" I-echa »s de junio (RiPOLTl, U Uttm p.i*S-i¥>)- 
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rebelde y retadora, que le precipitó en la ruina. Despreció pública- 
mente la excomunión y se apresuró a difundir por todas partes una 
Epístola contra la excomunión subrepticia dirigida «a todos los cristia- 
nos y amados de Dioso, en la cual, después de alardear de su espíritu 
profético, se vuelve contra la excomunión pontificia. «No creáis, ama- 
dísimos, que tal excomunión sea de algún valor ni ante Dios ni ante la 
Iglesia... Si esta doctrina predicada por mí, o mejor, por el Espíritu 
Santo, es dogma perverso, como le han sugerido al papa los adversarios, 
quédense ellos con la que les place, que nosotros por ésta queremos 
morir». Se excusa luego de rio haber obedecido, porque le mandaban 
cosas imposibles, injustas o contra la caridad 127 . 

Alejandro VI, inclinado hacia la benignidad y condescendencia, 
dejó el asunto de Savonarola en manos de la comisión cardenalicia 
instituida para tratar de la reforma, la cual decidió que no se debía 
retirar ni suspender la excomunión, como deseaba la señoría de Flo- 
rencia, si antes no obedecía fray Jerónimo a las órdenes de su general 
y del romano pontífice. 

21. Rebelde y delirante. — Cuando llegó la fiesta de San Juan 
Bautista (24 de junio), los franciscanos y los agustinos hicieron saber 
a la señoría que ningún fraile de sus conventos participaría en la pro- 
cestón sí a ella acudían los religiosos de San Marcos, excomulgados con 
Savonarola. La señoría tuvo que prohibir a los dominicos la asistencia. 

Fray Jerónimo Savonarola se abstuvo algún tiempo de predicar y 
aun de celebrar misa y de otras funciones litúrgicas, con lo cual pare- 
cía Bometerse humildemente al precepto de Roma. Debieron aconse- 
jarle que, sí se mostraba obediente y pedia luego perdón de sus faltas, 
no tardaría el papa en absolverle de todas las censuras. En efecto, el 
13 de octubre dirigió una cartita a Alejandro VI, la mas humilde de 
cuantas escribió en su vida Savonarola. «Como un hijo entristecido 
por la indignación de su padre... acudo a vuestros pies, suplicándole 
que escuche, finalmente, mi clamor y no permita que esté yo por más 
tiempo arrancado de su seno. Pues ¿a quién acudiré, siendo tu oveja, 
sino al pastor, cuya voz y bendición imploro y suspiro por oír y cuya 
saludable presencia ardientemente deseo? Ya estaría postrado a vues- 
tros pies si el camino se me ofreciese seguro de las asechanzas y ataques 
de los inicuos... En todas las cosas, como siempre lo hice, me someto 
humildemente a vuestra majestad, y si en algo erré por ignorancia o 
descuido, pido suplicantemente perdón» 128. 

No sabemos si tan humildes letras llegaron a manos del pontífice. 
Lo cierto es que Alejandro VI, tan fácil a la indulgencia, no contestó, 
tal vez aconsejado por los cardenales, que deseaban del fraile de San 
Marcos algo más que palabras, 

Savonarola tenía esperanzas; confiaba en la clemencia del papa, 
como lo dice en varias de sus cartas a personas amigas. Pero transcu- 

> 17 Rifioi.n, ht ¡etttrt p.141. La cpbtotn «ti lidiada el 19 de junio de 1497- El embajador 
de Ferrar» «n Milán escribe que (le mattina uiruente [a )» exeumunion] non cxlimaml.i excomu- 
nica, ha dicto Mea» lui et tuttl l¡ iuoi frati» (viluri, vol-i apend. p.xi_i doc.6). En la ueste que 
sobrevino aquel verano, haciendo grande* estragoa en Florencia, ni Savonarola ni loa demia 
frailea de San Marcoa at distinguieron por iu etprritu de •ocrifkio (Perdení, ¡ir (mu Savonmols 
P-Í31-J33). 

>>• Ridoi.fi, La Jettan p.iBl-183. . 
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rrió un mes y otro mes y Roma persistía en su silencio. El prior de San 
Marcos, acostumbrado a señorear muchedumbres con el imperio de 
su voz y a escuchar las aclamaciones de sus oyentes fanatizados por 
sus vaticinios, no pudo sufrir por más tiempo el retiro y el silencio. 
No sabemos qué tremenda crisis debió producirse en su alma el últi- 
mo mes de 1497, pero de ella salió derrotado, vencido por la pasión 
del orgullo, y se lanzó de una manera delirante y frenética por el ca- 
mino de la rebeldía. ' 

En la fiesta de Navidad, sin escrúpulo ninguno, se atrevió a cele- 
brar públicamente tres misas y a repartir la sagrada comunión a todos 
bus frailes y a una multitud de seglares, después de lo cual organizó 
una procesión por la plaza vecina. Muchos se escandalizaron, aun algu- 
nos de sus devotos, juzgando que aquel acto era un grave sacrilegio. 

Trató también de recomenzar la serie de sus sermones, pero el 
vicario general de la diócesis prohibió terminantemente a todos los 
eclesiásticos la asistencia, y mandó a todos los párrocos que declarasen 
a los fieles la validez de la excomunión, y que, por tanto, la predica- 
ción de Savonarola era gravemente ilícita y todos cuantos acudiesen 
a oírle incurrirían en excomunión y serian privados de los sacramen- 
tos y de sepultura eclesiástica. 

Intervino, la señoría, constituida ahora por piagnoni o frateschi, a 
cuya cabeza estaba el gonfaloniero Julián Salviati ; amenazó al vicario 
con deponerlo y dió alientos a fray Jerónimo para qué empezase a pre- 
dicar. Este subió al pulpito de la catedral el domingo de septuagésima 
(n de febrero de 1498), y habló así: 

*¡Oh Señor! Me has metido en un mar de donde yo no puedo ni quie- 
ro tornarme atrás. Pero yo te pido la gracia de no dejarme pronunciar 
una palabra contraria a la Escritura y a la Iglesia. Vengamos ahora a 
la excomunión. Sabed, pues, que Dios gobierna el mundo por las cau- 
sas segundas ; y el buen príncipe y el buen eclesiástico no son otra cosa 
que un instrumento en la mano del Señor para gobernar al pueblo. 
Pero cuando el agente superior se retrae de él, deja de ser instrumento 
y no es más que chatarra (ferro rotto)... Ahora dime: ¿qué pretenden 
los que con falsas informaciones han procurado la excomunión?. To- 
dos lo sabéis: acabar con el bien vivir y con el buen gobierno, abrir 
'la puerta a todos los vicios... Nuestra perfección no está en la sola 
fe o en la ley, sino en la caridad, y sólo el que tiene ésta, conoce lo que 
es necesario para la salvación. Hoy no se hacen sino leyes y cánones 
y sentencias jurídicas. Los apóstoles no tenían tantas leyes, porque 
ardían de amor y caridad. Toda la teología, todas las leyes canónicas 
y civiles, todas las ceremonias de la Iglesia están ordenadas a la cari- 
dad, y todo el mundo ha sido hecho por Dios para la caridad. En con- 
secuencia, quien manda contra la caridad, que es plenitud de nuestra 
ley, anathema sit. Aunque lo dijese un ángel, y lo dijesen todos los 
santos y la Virgen María (lo cual ciertamente no es posible), anathema 
sit. Si alguna ley o canon o concilio lo dijese, anathema sit. No era ins- 
trumento del Señor, era chatarra (ferro rotto,). Algunos tienen miedo 
si será válida ante la Iglesia esta excomunión, aunque no valga ante 
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Dios. A mí me basta no estar ligado por Cristo. |Oh Señor mío! Si yo 
me hago absolver de esta excomunión, mándame al infierno» I29 . 

£1 15 de febrero predicaba: «Cuando yo pienso en la vida de los 
sacerdotes, siento la necesidad de llorar... El clero es el que mantiene 
todas las maldades, comenzando por Roma... Son peores que los tur- 
cos y que los moros. No solamente no quieren sufrir por Dios, sino 
que venden hasta los sacramentos* 13 O. 

Es claro que en cosas meramente disciplinares* y cuando el papa 
no se dirige como maestro de la verdad a toda la Iglesia, puede equi- 
vocarse y pronunciar sentencias que otro papa, si le parece oportuno, 
podrá anular; pero es una grave falta de respeto hablar despectiva- 
mente de los documentos pontificios, y más si. eso se hace en público, 
como Savonarola el 18 de febrero: 

•Yo presupongo que no hay hombre alguno que no pueda errar. 
Tú estás toco si dices que el papa no puede errar. (Cuántos papas han 
sido malos y han errado!... Dirás que en cuanto hombre puede un 
papa errar, mas no en cuanto papa ; y yo te respondo que el papa pue- 
de errar también en estos procesos y sentencias suyas... ¿Y por qué 
en Roma se afanan tanto contra mí? ¿Crees acaso que por la religión? 
De ningún modo. Ellos quieren cambiar este gobierno, quieren im- 
plantar la tiranta» 1J1 . 

Su exaltación mental llegaba hasta el delirio. £1 domingo de quin- 
cuagésima decia: «Ruego a todos que, cuando yo esté con el Santísimo 
en las manos, roguéis al Señor que si esta obra no viene de El, mande 
un fuego que me absorba en el infierno*. Mientras bendecía a la mul- 
titud con el Santísimo Sacramento el último día de carnaval, murmu- 
raba en voz baja: «'Oh Señor! Si no obro con sinceridad de ánimo, si 
mis palabras no vienen de ti, fulmíname en este momento» I3Z . 

22. El rayo es inminente. Apelación al concilio. — Tan desca- 
rada y pública rebeldía, con desprecio de las censuras eclesiásticas, 
ningún papa lo toleró jamás, ni podía sufrirlo Alejandro VI, quien, 
escribiendo a la república florentina el 26 de febrero de 1498, hacía el 
recuento de todas las desobediencias de fray Jerónimo y explicaba los 
motivos por los cuales habla sido excomulgado; lamentábase de la 
obstinación del fraile y se extrañaba de que la señoría le permitiese 
todavía predicar, contra las leyes de la Iglesia ; y terminaba intimán- 
doles y amonestándoles seriamente que apresasen a Savonarola y lo 
remitiesen con buena guardia a Roma, prometiéndoles que, por res- 
peto a la señoría, él lo tratarla con benignidad y paternal amor, con tal 
que mostrase algún arrepentimiento. Si no les parecía bien enviarlo a 
Roma, por lo menos lo recluyesen, no dejándole predicar ni conversar 

11» ViLnai, [[,87-88. 3e le podría preguntar a Savonarola por qué era «percato moríale» 
pedir ahora la absolución y no ]o era en octubre, cuando di la suplicó con humilde* palabra); 
y por qué entonce* Alejandra VI era tu verdadero pastor y vicario de Crwto, mientra que ahora 
ni era papa, ni cristiano, ni creía en Dios. Pero u Inútil pedir razone* a un paranoico. 

1,0 Villari. Il.oo. No no* parece decente copiar aquí otra* exageraciones mil cruda*. 

111 Villas!. Peor icntido podrían tener «ta* palabra»: «Ojiando cgli erra, non 

c tapa; t te coimndu una cosa di errore, non comanda come papa* {Villahí. Il,io8). jY quién 
juzoara del error del papa? Savonarola. 

131 Villak(, 11,94-o.S. 
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con otros. Sí la señoría se negase a ejecutar este mandato, amenazaba 
con lanzar el entredicho Bobre la ciudad de Florencia US, 

Estos anatemas pontificios solfan tener por efecto no sólo suspen- 
der el culto público, con dolor del pueblo cristiano, sino también pa- 
ralizar el comercio de la ciudad con otras ciudades obedientes a Roma, 
lo cual hería a los florentinos en lo vivo. Así que las autoridades em- 
pezaron a pensar que aquel predicador les podría acarrear graves per- 
juicios tanto en el orden religioso, como en el económico y en el polí- 
tico. Fué un contratiempo para Savonarola que la nueva señoría, que 
debia gobernar los meses de marzo y abril, estuviese compuesta prin- 
cipalmente por arrabiñati, con un gonfaloniero como Piero Popoleschi, 
decidido adversario de los piagnoni o frateschi. Del Consejo supremo 
de tos Diez, sólo tres favorecían al predicador, 

Savonarola habla dicho pocos días antes; si el papa me prohibe 
predicar, yo seguiré predicando ; pero si la señoría me lo veda, obede- 
ceré. El veto de la señoría le fué comunicado el 17 de marzo. Y obede- 
ció, aunque refunfuñando y protestando en su último sermón del 18, 
en que se despidió de aquel pueblo a quien habla fanatizado durante 
ocho años. 

Ya que no podía perorar ante los florentinos, ee propuso arengar por 
escrito a los monarcas de Europa, incitándolos a convocar un concilio 
universal (lo cual era lo mismo que provocar un cisma) y a elegir un 
nuevo papa. Aquí podemos preguntar: ¿era Savonarola conciliarista? 
Propiamente no lo era, porque, si ahora apela a un concilio, no es por- 
que juzgue que el concilio tiene poder sobre el pontífice, sino porque 
se ha persuadido recientemente (en octubre no pensaba asi) que Ale- 
jandro VI no era papa. De todos modos, conviene advertir que las 
ideas teológicas del dominico sobre la Iglesia y el concilio no son muy 
claras ni rectaa. En uno de sus últimos sermones se expresaba así: 

«Dime, Florencia, qué quiere decir concilio. No hay memoria de 
hombres que se acuerde de lo que es un concilio... — ¡Oh padre!, en 
estos tiempos es imposible congregarlo. -—Quizá dices la verdad ; pero 
yo no sé si lo entiendes como yo. Concilio quiere decir congregar a 
toda la Iglesia, idest a todos los buenos abades, prelados y hombres de 
valer y a los seculares. Pero nota que no se llama propiamente Iglesia 
sino donde está la gracia del Espíritu Santo. Y hoy, ¿dónde se halla 
esta forma de la Iglesia? Tal vez no se halle la gracia del Espíritu Santo 
sino en algún buen hombrecillo; y por esta razón podrías decir que 
hoy no se puede hacer concilio... En et concilio se castiga a los malos 
clérigos, se depone al obispo simontaco o cismático. |Oh, cuántos de 
ellos deberían ser depuestos) Quizá no quedaría en pie ninguno» * 34 , 

Hay que decir que la pasión obscurecía la mente de un teólogo 
tomista como el prior de San Marcos. 

Con estas ideas escribió sus cartas a los príncipes cristianos. En la 
dirigida al emperador Maximiliano decía con frase altisonante: 

«Aproximándose el tiempo de las venganzas divinas, me manda et 
Señor descubriros a vosotros, reyes y príncipes de la república cris- 

u» VitiARi, vot.í apend. p.iJtvi doc.14. Poco litspiiíj mandó a loa canonígen de la catedral 
" "O Permitlcien o Savonarola predicar en aquella ¡ulcsia. Desde el 1 de mano, Savonarola na 
pudo nr«licar lino en San Mareo». 
VIU.AIU, U.iOQ-iio. 
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tiana, algunas cosas secretas, para que sepáis en cuán grave peligro se 
halla la navecilla de Pedro por culpa de vuestra tolerancia y de vues- 
tras discordias... Testifico en la palabra del Señor que Alejandro VI 
no es papa, ni puede ser admitido al pontificado. Pues además del 
execrable delito de simonía con que furtivamente se llevó la tiara y 
los sacros beneficios que cada día vende al mejor postor (por no hablar 
de sus vicios manifiestos), asiento en primer lugar y con la mayor cer- 
teza afirmo que no es cristiano, y que en la persuasión de que no hay 
Dios, sobrepasa todos los límites de la infidelidad y de la impiedad...; 
por lo cual, de parte de Dios omnipotente, de quien recibiste, ¡oh Cé- 
sar serenísimol, la suprema dignidad imperial, te aconsejo y suplico, 
como a los otros defensores de la república cristiana, que sin tardanza 
ninguna, y dejando a un lado cualquier disensión terrena, procures 
congregar en lugar idóneo y libre un concilio solemne, a fin de soco- 
rrer prontamente a tan pernicioso detrimento de tas almas y a la na- 
vecilla de Pedro, que está en peligro ; de lo contrario no evitarás una, 
gravísima culpa y la indignación de Dios.,. Yo, por mi parte, prometo 
irrevocablemente, y obligándome con todos los vínculos posibles, que 
no sólo aduciré pruebas certísimas en presencia del sacrosanto concilio, 
sino que el mismo Dios omnipotente demostrará lo mismo con evi- 
dentísimos milagros» 13 3, 

¿No es éste el modo de hablar de un alucinado o iluso? ¿Y no le 
tentarla la esperanza de representar un papel importantísimo, supe- 
rior a los prelados y príncipes, en ese suspirado concilio universal? 

Casi en los mismos términos escribió a los reyes de España, de 
Francia, de Inglaterra y de Hungría, Ninguno le hizo caso, y menos, 
naturalmente, los adheridos a la liga santa. En Francia Carlos VIII, 
aquel en quien cifraba sus ilusiones, moría pocos días mis tarde, el 
7 de abril de 1498. 

23. La prueba del fuego. — Alejandro VI, tan moderado y tole- 
rante hasta ahora respecto al prior de San Marcos, se persuadió que, 
si el ardoroso predicador se aliaba con algún príncipe cristiano, podía 
resultar más peligroso que aquel otro fraile, Andrés Zamometic, en 
tiempos de Sixto IV. Pero antes de que el papa Borja pusiese mano en 
el asunto savonaroliano de una manera decisiva, las circunstancias 
cambiaron tan radicalmente, que el profeta visionario no acertó a do- 
minarlas y cayó precipitado desde la cúspide de su gloria. 

La transformación se estaba operando en la ciudad del Arno desde 
el fallido golpe de mano intentado por Piero de Médicis el 28 de abril 
de 1497, a consecuencia del cual cinco personajes florentinos del par- 
tido de los Bigi fueron condenados a muerte, como reos de alta trai- 
ción. Sus amigos y parientes y todos los arrabhnati quisieron a todo 
trance y poc cualquier medio vengarse en Savonarola, a quien juzga- 
ban responsable de aquellas muertes. Alegráronse de la excomunión 
del predicador, y cuando llegó a Florencia la amenaza del entredicho, 
reforzaron sus voces contra el perturbador de la ciudad. 

Como las profecías no acababan de cumplirse, hasta el duque de 

■ 11 Ridoi.fi, Lt (ittert p, ios -107. A continuación ie leen las cartu dirigid» al rey de Francia 
y a los reyei de Esparto. A eatoa últimott lea recuerda tía preclara» cmprcia-i contra luí infida y 
judión y la alaba au celo par la deieraa de la religión y propagación de la fe. 
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Ferrara, devotísimo de Savonarola, le volvió las espaldas, y el pueblo 
principalmente empezó a desconfiar de su profeta. Este había prome- 
tido muchas veces una intervención divina, milagrosa, en su favor. 
Declase que se había ofrecido a presentarse con un franciscano, ad- 
versario suyo, ante una tumba: si uno de los dos resucitaba al difunto, 
éste sería reconocido como anunciador de la verdad 1J <>, Al pueblo le 
gustaba sobremanera este género de ordalías medievales, y para salir 
de dudas exigía una milagrosa manifestación de la voluntad divina. 

En lugar de Savonarola, a quien le estaba vedado predicar, solía 
subir al púlpito de San Marcos su fiel y fanático discípulo fray Do- 
mingo Buonvicini de Peseta. Ni en audacia ni en violencia era inferior 
a su padre y maestro. Pero en el mismo tono le respondía desde el 
púlpito de Santa Croce el franciscano fray Francisco de Puglia, el cual 
se atrevió el 25 de marzo a desafiarle a él o a su maestro a la prueba 
del fuego. Probablemente, ni el franciscano ni el dominico tenían mu- 
chas ganas de meterse en. las llamas de una hoguera para demostrar 
la falsedad o la verdad de la misión de Savonarola, Pero el pueblo se 
entusiasmó con la idea, y en toda Florencia no se hablaba de otra cosa 
sino del juicio de Dios por medio del fuego. Los arrabiati y cimpa- 
gnacci estaban contentísimos, porque declan: Si Savonarola entra en el 
fuego, se quemará ciertamente, y si no entra perderá todo el crédito 
entre sus secuaces. Y no menos alegres mostrábanse los piagnoni, pues 
habían oído tantas veces de Savonarola que Dios obraría un milagro 
en el momento oportuno, que no dudaban del triunfo rotundo, total, 
definitivo. 

Fray Domingo de Pescia publicó las conclusiones que debían de- 
fenderse con la prueba del fuego, y que compendiaban toda la doctrina 
de Savonarola Firmadas por dos representantes de uno y otro ban- 
do, fueron esas conclusiones registradas por mano de notario en el 
palacio de la señoría. Convínose en que el 7 de abril encenderían en 
la plaza una gran hoguera, en la cual entraría fray Domingo de Pescia 
en representación de Savonarola, y de la parte contraria el franciscano 
Julián Rondinelli. Fray Julián estaba seguro que los dos arderían vivos, 
pero afirmaba que entraría en el fuego por salvar las almas. 

En un principio fray Jerónimo Savonarola se oponía a esta prueba, 
pero luego la aceptó entusiasmado, cuando el visionario fray Silvestre 
Maruffi le declaró que habla visto unos ángeles que le aseguraron el 
feliz éxito. Apenas amaneció el día 7, Savonarola celebró solemnemente 
la misa en San Marcos y pronunció ante el pueblo estas palabras: «La 
victoria será ciertamente nuestra». En la plaza de la señoría se había 
alzado un tablado y las muchedumbres confluían en grandes oleadas, 
ansiosas de presenciar un espectáculo milagroso. No menos de 200 do- 
minicos, precedidos del crucifijo, llegaron lentamente. Seguía fray 
Domingo de Pescia, vestido de roja capa pluvial, con una cruz, entre 

Y Juan Francisco de la Mirándola, <uomo piú superstitioso che savlo» <jq(¡ún el cronista 
uerretani). dicen que roeo ■ Savonarola muy seriamente ciue, de resucitar » alituno, eacogie» a 
«u tío Juan Pico de I* Mirándola, cu/» muirte lloraban torUvia isa letras (PnaeNa. JérÓwt Smo- 
««olj p.iAo). 

p, L" concluiionei eran éatas: tEcdeiia D«i tndínet renovattone; Itagellabitur, renovabitur. 
riorentia quntiur poat fbfldla renovabitur ti nrosiwrabitur. Infideles converttntur ad Chriihim. 
ol?í™ nmu n'"tio nu P^' 1:it " contra Rev. Patrem noatriim, fratrtm Hieronymum, nulla e»l. Non 
"nrorvnntcí eam "o" peccantt (Viluri, II, 1 40 n.i). 
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las gradas de la horca fué fray Silvestre, turbado y triste. En cambio, 
fray Domingo, animoso como siempre, iba cantando el Te Deum. Por 
fin subió fray Jerónimo, recitando el Credo y rogando humildemente 
a su confesor que rogase por él. Los tres cadáveres fueron inmediata- 
mente abrasados allí mismo, y sus cenizas arrojadas al Arno. Eran las 
diez de la mañana del 23 de mayo de 1498. Savonarola tenía cuaren- 
ta y cinco años. 

¿Qué decir de esta sentencia de muerte? Los admiradores del 
«profeta florentino» la proclaman abiertamente injusta y cruel. Ludo- 
vico Pastor imparcialmente escribe : «Hasta dónde la condena a muer- 
te estaba justificada, quedará siempre en la incertidumbre». Hoy día 
'nos parece excesiva la pena capital impuesta por una autoridad civil 
a un agitador político que no ha cometido otro crimen que el de de- 
fender apasionadamente una forma de gobierno; pero en aquellos 
tiempos, en que la vida del hombre se* valuaba mucho menos que ahora, 
tales sentencias de muerte no eran infrecuentes, especialmente cuando 
triunfaba un bando o partido, aplastado hasta entonces por sus adver- 
sarios. Como Savonarola había identificado o confundido la religión 
con la política, asi en su sentencia condenatoria vemos que la culpa 
religiosa de desobediencia al papa y de apelación al concilio vino a 
unirse, agravándola, con acusación del tribunal civil. 

•Asi acabó aquel hombre de alto ingenio y moralmente irreprensible, 
pero fantástico y exaltado, cuyo mayor pecado fué la desobediencia 
contra la Santa Sede y el haberse metido en negocios políticos. Puras 
y sinceras eran sus intenciones, por lo menos al principio de su vida 
pública; más tarde, por su índole apasionada y por las sugestiones de 
su encendida fantasía, se dejó arrastrar más allá de los límites permi- 
tidos a un religioso y sacerdote. Convirtióse en cabeza de partido y en 
un fanático de la política, que en público pedía la muerte para todos 
los enemigos de la república ; esto debía acarrear su ruina. Al dogma 
católico como tal, Savonarola teóricamente se mantuvo siempre fiel; 
sin embargo, con su menosprecio de la excomunión fulminada contra 
él y con sus proyectos conciliares, que en caso de resultarle bien hu- 
bieran conducido a un cisma, representó prácticamente tendencias 
antieclesiásticas... Olvidó completamente que el ejercicio de la predi- 
cación depende de la misión que le confía el supremo Pastor y que 
una excomunión que no sea notoriamente inválida debe ser observada. 
Si él se las echó de profeta enviado por Dios, no fué ciertamente por 
engañar; pero pronto dió pruebas de que el espíritu que le movía no 
venia de arriba, pues la prueba de la misión divina es ante todo la hu- 
milde obediencia a la suprema autoridad puesta por Dios» 13 *. 

Paito» 11í,jm-5i7. Hoy nadie le tiene por hereje ni como precursor de Lulero, como 
pensaron los que colocaron su imanen en el monumento de Womw {1B68). Canonizarle, como 
quieren otros, serla canonizar la desobediencia a la Santa Sede. Nada prueba el hedió de que San 
l'elipe Neri y Santa Catalina de Ricci estimasen y venerasen al reformador de Florencia; estaban 
bajo el influjo de los discípulos de Savonarola y probablemente no conocían de él mds que las 
cosas buenas.- El juicio de Cesar Balbo sigue siendo valido y atinado: iDí Savonarola chi fa un 
santo, chi un eresiircn precursor di Lutero, chi un ero» (ü liberta. Mu son soflni : i veri santi non 
•i servan del templo a negozi umani; 1 veri eretici non muoion nel acnoddla Chie&a, come morí, 
benche peraeguitato, Savonarola. Fu un entusiasta di buon contó; e che sarebbe mato ¡une di 
buon pro, te ni fom ced ni utica mentó conteotato di peni ¡cato contro ollcr croecntí -corruttGlc 
della spemient» Italia* (Starta d'Halia [Florería* iH«¡6| p.278). 
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25. César Borja deja el cardenalato. Luis XII en Milán. — 
Luis XII de Francia, casado con Juana de Valoís, hija de Luis XI, ocu- 
paba el trono desde abril de 1498, en que habla muerto sin herederos 
Carlos VIII. Aprcsuróre a entablar relaciones de amistad con Alejan- 
dro VI, pues abrigaba ambiciosos planes sobre Italia y le convenía 
deshacer ta liga santa. En este acercamiento de la Santa Sede hacia 
Francia jugó un papel decisivo César Borja. 

La primera petición de Luis XII al papa fué la anulación canónica 
de su matrimonio con Juana de Valois, que era estéril. Alegaba en su 
demanda que el matrimonio nunca habla sido consumado y que al 
tomar por esposa a Juana, mujer de notable fealdad física, no habla 
obrado espontánea y libremente, sino apremiado por el rey Luis XI. 
Una comisión instituida al efecto declaró válidas las razones y, en 
consecuencia, se le permitió pasar a nuevas nupcias (13 de sep- 
tiembre) MO. 

Coinciden estos hechos con la entrada de César Borja en la vida 
política. Desde que en junio de 1 497 había desaparecido trágicamente, 
como vimos, el duque de Gandía, su hermano César le reemplazó en 
el corazón del papa. Por entonces empezó a pensar en que su verda- 
dera vocación era la de las armas y de la política, no la del sacerdocio. 
Cuando manifestó a su padre el deseo de secularizarse, encontró re- 
sistencia en Alejandro VI, mas al fin triunfó la perseverante voluntad 
de César. Como no había recibido más órdenes sagradas que el sub- 
diaconado (por más que fuese cardenal), no le fué difícil obtener la 
dispensa. Renunció, pues, con el sentimiento de todos los cardenales, 
al rojo capelo (17 de agosto 1498) y a sus demás dignidades y preben- 
das eclesiásticas. 

El 1 de octubre, acompañado de un alto dignatario de Luis XII, 
se embarcó para Francia, llevándole al rey la canónica anulación de 
su matrimonio y al ministro Jorge d'Amboise la púrpura cardenalicia. 
En Marsella fué recibido con pompa regia, e inmediatamente el que 
hasta entonces había llevado el título de «epÍBcopus Valentinus» (de 
Valencia, en España) fué nombrado por el rey de Francia duque de 
Valentinois (en el Delfinado), de donde siempre en adelante será co- 
nocido por el «Valentinoo. En Avignon fué huésped de Juliano de la 
Róvere, reconciliado temporalmente con Alejandro VI, que le había 
restituido su fortaleza de Ostia. Con el apoyo del cardenal de la Ró- 
vere, los Borja estrecharon más sus relaciones con los franceses, lo' 
que tuvo por consecuencia indisponer al papa con el cardenal Ascanio 
Sforza y con su hermano el duque de Milán. 

César Borja, que primero había ambicionado inútilmente la mano 

140 Til yet la piadosa y pedente reina te alegró de li sep-uación. Retiñida al cwtillo de 
•Jourget, vivid santamente, y, aconsejada por San Francisco de l'auln, fundó l&i religiosas de la 
Anuncíala en jjop, Orden «probada por Alejandro VI al «no sisuiente. Santa Juana de Valois 
o de Francia murió en 1506 y fui canonizada en igso (E. Renaud, La b. Itannt di Fratirn, ion 
ma, la g t tt |, p Ioe ¿ j„ nu n¡ t ¿ : ( Amj ¿ u c]tieé* 60 flojo] 113-111; R, Maulde la ClaviJcre, 
/Uíiranifre tst \t diuorce ttt Louit XJT: tBibl. de l'ücole líes Qwriesi 37 [>8o6| 107.104; E. Voutes», 
¥ n Vtxh «1 «ftnuflatfort d» marina» au XVI* néclt! Loui'j XII tt ¡tatau ríí Frane* HJlle 1031]). 
~oa argumento» del rey no parecen hoy muv convincentes; lo comisión, sin embargo, los aceptó 
™rno buenos Ptro ya entonces aluuran predicadores, como Oliverio Mailkinl y Juan Standonch, 
iwbiaron desde al púlpü» contra el adulterio del rey, que habla pasado a nuevas nupcios (R. G.-Vi-, 
"■«•Hada, La (SntvrrildiiJ de París dutantt lu «tmlios dt F. de Vitoria [Roma tojí] p.6*.»T7). 
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de Carlota de Aragón, hija de Federico, rey de Nápoles, se casó por 
fin con Carlota de Albret, hermana del rey de Navarra. 

Ocurre entonces un hecho de graves consecuencias para Italia. 
£1 Q de febrero de 1499 Be firma en Blois la alianza de Venecia con 
Luis XIÍ. Venecia cometió entonces el mismo error que en 1493 había 
cometido Ludovico el Moro ayudando a Carlos VIII e invitándolo a 
la conquista italiana. Luis XII, que como nieto de una Visconti tenia 
aspiraciones sobre el Milanesado, aprovechó aquel momento favorable 
para invadirlo. No pudiendo oponerle seria resistencia Ludovico Sfor- 
za, porque sus aliados estaban lejos, optó por refugiarse en el Tirol 
al lado de Maximiliano. El 6 de octubre entraba Luis XII en Milán, 
llevando en su séquito al cardenal D'Amboise, al cardenal Juliano de 
la Róvere y a César Borja, duque del Valentinado, y en noviembre todo 
el Milanesado estaba en poder de los franceses. 

No es verdad que Alejandro VI se adhiriese a la alianza franco-ve- 
neciana; era amigo de Luis XII, porque esperaba de él un principado 
para César Borja; pero no su aliado, porque quería una liga italiana 
contra todos los extranjeros. 

26. Las campañas de César Borja en la Romagna. — El objetivo 
político de los papaB desde Sixto IV hasta Julio II no es otro que el de 
dominar como principes absolutos en los Estados de la Iglesia, repri- 
miendo la arrogancia y rebeldía de los barones feudales, que señorea- 
ban diversas ciudades y no pocas veces mostraban su prepotencia en la 
misma Roma, 

La unificación de los Estados pontificios a nadie debe tanto como 
a Alejandro, que se valió, como de instrumento, de las egregias dotes 
políticas y militares de su hijo César. 

Empezó el papa por declarar desposeídos de sus feudos a los seño- 
res de Imola, Forli, Pésaro, Rimini, Faenza, Urbino y Camerino, por 
no haber pagado bus censos debidos a la Santa Sede. César Borja, que 
había entrado en Milán con Luis XII, recibió del rey de Francia el 
permiso y algunas tropas para atacar a Catalina Sforza y a sus hijos, 
dueños de Imola y Forli. Y aquí se inician las brillantes campañas de 
este joven condottiero. Imola le abrió espontáneamente las puertas y 
le ayudó a la conquista de la fortaleza. También Forli se le entregó 
fácilmente; sólo que en su fuerte castillo se encerró la valerosa y 
cruel Catalina Sforza con más de mil guerreros, dispuestos a todo. 
Pero aquella heroína, viuda de Jerónimo Riario, se vió obligada a capi- 
tular e! 12 de enero de 1300, y se le perdonó la vida. 

Cuando se preparaba César a la conquista de Pésaro y Cesena, le 
faltaron las tropas francesas, llamadas urgentemente a Lombardía, 
porque Ludovico el Moro había tornado a sus tierras con soldados 
alemanes y suizos, reconquistando todo el Milanesado con la celeri- 
dad con que lo había perdido poco antes, En este intervalo César mar- 
chó con sus banderas a Roma, donde todos los cardenales, montados 
en sus muías, le estaban aguardando para festejarlo. Vestido de jubón 
de terciopelo negro con un collar de oro, pasó entre todos los dignata- 
rios romanos hasta su palacio, Alejandro VI lloraba de emoción y no 
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tenia voluntad para negarle nada. César fué desde entonces el árbitro 
de Roma 141 . 

El 29 de marzo (dominica Laetare) recibió de manos del papa la 
rosa de oro y las insignias de gonfaloniero de la Iglesia. Era el año del 
jubileo, concurridísimo de gentes de todas las naciones, y César, que 
en los carnavales se habla divertido rejoneando en la plaza toros bra- 
vos, visitaba luego las basílicas como un devoto peregrino para ganar 
las indulgencias. , 

Las Pascuas se pusieron más alegres con la noticia de que Luis XII 
habla vuelto sobre Lombardia y, en batalla campal, junto a Novara, 
habla cogido prisioneros a Ludovico el Moro y a su hermano el carde- 
nal Ascanío Sforza, con lo que todo el Milanesado pasaba otra vez a 
las manos de Francia. 

Podía César reemprender sus conquistas en !a Romagna. La muerte 
de su cuñado Alfonso de Bisceglie, de la que el fantástico embajador 
veneciano Paulo Cappello hizo responsable at Valentino, entristeció la 
vida del Vaticano. El vencedor de Irnola y Forli se dedicó a aprestar 
un fuerte ejército y recursos económicos para continuar la conquista 
de la Romagna, El 1 de octubre de 1500 partió de Roma con 10.000 sol- 
dados e ilustres capitanes, pues había sabido ganarse a los Orsini y 
Savelli, de Roma; ai condattiera Vítellozzo Vitelli, de Cittá di Castello; 
a Juan Paulo Baglioni, de Perugia, y a otros nobles, que estimaron 
más conveniente pelear a las órdenes de César que luchar contra él. 

El gobierno de Venecia, temeroso de Borja, le nombró el 18 de 
octubre, no obstante las informaciones malévolas de su embajador 
Cappello, su gentilhombre con derecho hereditario l4J . 

El prestigio de César Borja era ya tal, que apenas apareció ante las 
ciudades de Pésaro y de Rlmini se le sometieron inmediatamente, hu- 
yendo sus respectivos señores, Juan Sforza y Pandolfo Malatesta, a re- 
fugiarse en Florencia. En cambio, resistió tenazmente durante todo el 
invierno la ciudad de Faenza, señoreada por el joven y bello Astorre 
Manfredí, hasta que por fin hubo de rendirse el 25 de abril de 1501. 
En atención al heroísmo de sus habitantes, la ciudad no fué saqueada 
ni ofendida persona alguna 14i . 

Como a los faentinos les hablan ayudado Juan Bentivoglio, señor 
de Bolonia, y la señoría de Florencia, dirigióse César contra éstos. 
Pronto se rindió el primero, renunciando a Castel Bolognese y prome- 
tiendo prestar 300 caballeros armados por cinco años. También los 
florentinos asustados compraron la paz con un estipendio de 36,000 du- 
cados durante tres años. Entre tanto, Alejandro VI habla otorgado a 
su hijo el titulo de duque de Romagna. 

Con la ayuda de ocho naves genovesas abordó César a la isla de 
Elba, domeñándola en breve tiempo, mientras uno de sus capitanes 

><i Burckard describe minuciosamente los lejrcjoe de iu ciudad: «Non vid! unquaro tnntum 
o maturo tt trlumphum ex hoc cantío [Cintel Sant' Angelo]» /'Líber nolnrum H,0£M-ao6). 
. 141 •Ció non toglit che Venerit non vigilante e, poten do, maligiuiue • di aottoma.no creane 
aifluulta al liofu¡Li, «me quarulo acensó il Valentino d'nver rapito certa donna e abusato di leí, 
* I acr.ua» tlivulgn volontittri urbj tt olbi. Se non che in queiti tirooiuMnza Cesare fiorgia Kmbra 
non ewr «ato real (G. Soranzq, Sluji p.i66>. 

>*> >Lo wcuo Astorre fu tmttoto umanamente e ano rato in campo, finche fu condotto a 
|«>tna, dove (a deMa dello «teño Sigitmondo de' Conti e di »ltre fonlí conteinporar.ee) qualche 
¡«'mprt jIduo detto Signore con UvunnelUta siio fritello furooo in Castel Sant'Angelo uccíhí é di 
'* gtttati ntl Teverw (o junio ijoa) (Sorai-gíq, Slurfi p.168), 
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se apoderaba de Piombino, ciudad sometida a Ñapóles (3 de septiem- 
bre). La fortificación de esta nueva ciudad de la Iglesia fué encomen- 
dada nada menos que a Leonardo de Vinci. 

27. Ultimos triunfos militares. — Conocido es el tratado de Gra- 
nada (11 de noviembre 1500), por el que Francia y España se repar- 
tían el reino de Nápoles, desposeyendo a Federico de Aragón, de 
cuyas intenciones de aliarse con los turcos abrigaban serias sospe- 
chas 144 . El rey de Francia sería rey de Nápoles, recibiendo del papa 
como feudo la Terra di Laboro y los Abruzzos, mientras el de España 
obtendría la Apulia y la Calabria con el titulo de duque. En junio de 
1501, el ejército francés, acampado junto a Roma, partió en dirección 
a Nápoles. César Borja se agregó a él con sus propias milicias. Se apo- 
deraron de Capua y de Gaeta. El rey Federico se entregó a los france- 
ses, y Luis XII le concedió el titulo de duque de Anjou con una pen- 
sión anual. 

César Borja regresó cuanto antes a Roma para proseguir la guerra 
contra los feudatarios rebeldes en las Marcas y en la Romagna. Salió 
de la Ciudad Eterna el 13 de junio con rumbo a Spoleto, de donde se 
lanzó fulmíneamente sobre Cagli, cuyo duque, Guido de Montefel- 
tro, se escapó a duras penas. Inmediatamente le abrió, temerosa, sus 
puertas la ciudad de Urbino, perteneciente al mismo duque. 

En julio hizo prisionero a Julio César Varano, señor de Camerino, 
acusado de varios crímenes y sediciones, apoderándose de sus tierras. 
Desde entonces usó el titulo de «César Borja de Francia, por la gracia 
de Dios duque de Romagna, de Valence y de Urbino, principe de 
Andria, señor de Piombino, gonfaloniero y capitán general de la Igle- 
sia». A este paso no tardarla César en llegar a ser rey absoluto del 
centro de Italia. ¿Se independizarla entonces de la Santa Sede o segui- 
ría poseyendo sus dominios en nombre del papa? Todo cuanto se 
diga a este respecto son meras sospechas y conjeturas. En el supuesto, 
que no se realizó, de haberse constituido un fuerte reino centro-italiano 
con merma de los Estados pontificios, ¿no hubiera resultado ventajoso 
para la independencia política de Italia? Y al reducirse notablemente el 
poder temporal del Pontificado, ¿no hubieran podido los papas go- 
bernar el patrimonio de San Pedro con más tranquilidad y, sobre todo, 
no hubieran atendido más intensamente a los negocios espiritual» de 
la cristiandad ? ** 5 

Habiéndose enemistado y venido a las armas los dos reyes, Luis XII 
y Fernando el Católico, por la cuestión de Nápoles, el papa vaciló 
entre ambos, decidiéndose finalmente por la amistad (sin tratado) de 
Francia, y el mismo César Borja tuvo que acompañar al rey francés 
en la campaña napolitana, aunque logró pronto desvincularse de él y 
regresar a Roma (7 de septiembre 1502), con gran alegría de Alejan- 
dro VI i«. 

'«« Sigismundo dii Gonti. La noria dei ¡uoi t«mp¡ 11,135-ajfi: Rainalci, Anwila «.tsoi 
n.J3-7»; Di Roo, Malfrfolt IV.53Q-549 npínd.tós. 
i«* SfiiiANio, Síujip. iBj n.i. 

i« Solo por temor de Luía XII «e Incltrwbn Alejuildro lucia Francin (A. Giuitinian. Da- 
pneci l.Sa.oi.qo; SiciaMONDO OKI Conti. Le Uorit 11,25?; L- G. P&msjier. Soprfl alcuni docununtí 
letativi uJI'aííionia na Atnwndro VI » ¡ji¡i¡í XII: «Areh. Soc. Rom. Sloriii patria' 17 [1804I 303- 
373; 18 [1895] 09 -ais). La» diaensionca entre los reyes de Ft«ncla y Esparta dieron origen a U 
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Hallábase César en Imola cuando, a principios de octubre, estalló 
contra él una conjuración tramada por el cardenal Bautista Orsini y 
todos los de su linaje, en la que entraron algunos capitanes del ejército 
del mismo César, como Vitellozzo Vítelli, Paulo Orsini, Juan Paulo 
Baglioni, OUverotto de Fermo, Pandolfo Petrucci de Siena y otros 
conspiradores. Adueñáronse de Urbino, que restituyeron al duque 
Guido de Montefeltro, y pusieron sitio a Imola. En tan'crítica situa- 
ción, las tropas francesas de Milán corrieron en auxilio de Borja; 
César atacó a SinigagHa, donde mandó degollar a Vitellozzo y a OUve- 
rotto ; intervino también la diplomacia de Alejandro VI con el carde- 
nal Orsini (a quien poco después tuvo que meter en prisión, donde 
murió), y el resultado fué un acuerdo por el que César recobró la ciu- 
dad de Urbino con todas sus pertenencias. 

Fué entonces cuando Machiaveili se presentó en Imola ante César 
en calidad de embajador de Florencia, y con maravillosa intuición pe- 
netró en el carácter del Valentino, circunspecto, de pocas palabras y de 
largos hechos, prudente, magnánimo, astuto, ambicioso, perfecto co- 
nocedor de los hombres, fuerte, animoso, gobernante hábil, unas veces 
cruel, otras generoso, según convenía a sus fines De su prestancia 
física nada dice Machiaveili. Sin ser de alta estatura, era hombre ro- 
bustísimo, de tanta fuerza que podía romper con sus manos una he- 
rradura de caballo o el astil de una lanza. Sus contemporáneos alaba- 
ban su bellísimo aspecto, jocundo y alegre en las fiestas, mudo e im- 
perscrutable en otras ocasiones. Poseía gran cultura, especialmente ju- 
rídica, y le gustaba rodearse de artistas y literatos. 

Desembarazado de sus enemigos, condujo su ejército hacia Pemgia 
y Cittá di Castello, y, habiéndolas ocupado, arrebató a los Orsini 
varios castillos y amenazó a Siena. Asaltó después la fortaleza de Cere 
y se hubiera lanzado contra Vícovaro, y especialmente contra Braccia- 
no, roca fuerte de Iob Orsini, si el rey de Francia no se lo hubiera im- 
pedido 148 . Organizó sólidamente el gobierno en su ducado de Ro- 
magna, legislando conforme a las Constituciones egidianas y otorgan- 
do fueros y privilegios a las ciudades o confirmando los antiguos. 

28. Muerte de Alejandro VI y ruina de César Borja. — Parece 
que soñaba con incorporar a sus dominios toda la Toscana, conquis- 
tando las ciudades de Siena, Pisa y la misma Florencia, que habían 

guerra, en que Gonzalo de Córdoba inmortalizo »u nombre de «el Gran Capitán» con las victorias 
de Orinóla y Garellano y la conquista de Codo el reino de Ñipóles. Alejandro se alegré de tatos 
triunfo», porque pensaba que con ellos te contrabalanceaba el dominio de ta* franceses en Milán 
V Génova. El papa hubiera preferido formar una alianza itálica con Venecia, y asi «gobernar il 
tutto pacificamente e render presto la Italia ne la sua árnica libertA», según testimonio de Gluati- 
n 'an ÍSoranzo, Sturfi p.ido). 

1 *' En diversos Jugues de sus escritos habla Mschiavclli de Ctaar Borja, especialmente en el 
tratado Del principe: «RaccoKe io adunque tutte le azioni del duca, non aaprei reprenderlo; anzi 
Pare, come ho fatto, di preparlo imitabite a tutti coloro che per fortuna o con Carme d'altri 
sonó asccsl alio imperio. Perche (ui avendo l'animo grande e la sua intencione alta, non si pote va 
VMjcrnare altrimenti; e solo ai oppose allí suoi diaegni la breviti della vita di Alcssamlrn e It 
malattia tus... Solamente si puo acunarlo nella crcaiionc di Julio pontífice.,. E chi crede che 
e personagini grandi e' bertenzii nuovi facciano dtmenticsre le Iníuríe vecchie, s'ingnnna. Erro 
* Í-MS) C,UC ' 1 inqut,t * * fu eagionc dell 'ultima ruina sua» (II Principa e.7 [Milin ir>i6) 

qu E ™ Alejandro VI quien mas le impulsaba a aniquilar el poder de los Orsini iper extirpare 
3," ? T i 'V" K d c questo paese et Bequista r tutti quesll stnti alia Gesia [ChiVial, per laasur 
puo de ti q Uí Kn memoria, a la qual tutti auoi prtilirfmisori si avevano líTaticati e non lo ave- 
no potuto fare- (Giustinian, Diapacct T^ís-^aO; Sorahio, Studi p.itU). 
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ayudado a los rebeldes, cuando súbitamente todo se derrumbó. Al 
anochecer del 12 de agosto de 1503, Alejandro VI se sintió gravemente 
enfermo con fiebre maligna, y casi al mismo tiempo la malaria postró 
a César en la cama. £1 18 por la tarde moria el papa, después de confe- . 
sarse con el obispo de Ceriñola y de recibir el santo viático y la extre- 
maunción 1+9. 

Y ese mismo día César entraba en franca mejoría. Todo lo tenía 
preparado para imponerse por la fuerza de las armas en Roma y en 
el mismo sacro colegio en el momento en que su padre le faltara; 
únicamente había dejado de contar con su propia enfermedad, que le 
imposibilitaba dar las órdenes oportunas y hacerse obedecer lí0 . 

Con todo, su fuerza era grande, pues contaba en la ciudad con un 
ejército de 12.000 hombres. Dos cualidades al parecer contrarias le 
distinguieron siempre: la prudencia astuta y la violencia ejecutiva. 
En esta ocasión dejó actuar a la primera, no a la segunda, y eso le 
perdió. Acaso no le fué posible obrar de otra manera, porque se hallaba 
entre dos fuerzas mayores que la suya: al norte, en Viterbo, acampaba 
el ejército francés, mandado por Francisco Gonzaga; y es bien sabido 
que Francia fué el apoyo, pero también la contención y limitación de 
César ; mientras que al sur, junto a Gaeta, se hallaba el ejército español, 
capitaneado por Gonzalo de Córdoba, que miraba con recelo las em- 
presas del Valentino. Además, sus mayores enemigos, los Orsini, 
gozaban del favor de Luis XII, y Venecia acechaba para arrebatarle 
algunas de sus conquistas. En la misma Roma, los Orsini, Colon na y 
Savelli estaban siempre dispuestos a lanzarse contra él. El castillo de 
Sant' Angelo no quiso abrirle las puertas. Pensó, pues, que debía pac- 
tar con el sacro colegio, y presentándose humildemente los días 21 y 
22 de agosto en las asambleas que tenían los cardenales en la iglesia 
de la Minerva, les juró obediencia, recibiendo de ellos la confirmación 
del título de gonfaloniero de la Iglesia. Y como su presencia en Roma 
pareciese todavía incompatible con la libertad del conclave, se vino a 
un acuerdo, por el que César prometía salir de la ciudad antes de 
tres días y los cardenales le garantizaban su libertad personal contra 
cualquier asalto y sus posesiones en la Romagna. 

Dirigiéndose a Nepi, donde se hallaba el ejército francés, firmó un 
acuerdo secreto con Luis XII, ofreciéndole sus tropas y prestándole 
obediencia como vasallo, a condición de que el rey le ayudase a con- 
servar sus posesiones y a recobrar las ciudades de Piombino, Rími- 
ni, Pésaro, Urbíno y otras que acababan de rebelársele. 

Entre tanto, llegaron a Roma los cardenales ausentes, entre ellos 
Juliano de la Róvere, desterrado desde hacía casi diez años, y el 16 de 

*** La suposición de haber (ido envenenado no tiene fundamento alguno (Paito», IH.Jvt- 
Síl). Alejandro VI fue sepultado en la ¡al rata de San Andrés, unida a San Pedro. En 1610 tua 
restos fueron trasladado*, juntamente con lo* de Calixto III, a la sacristía, de Santa María de 
Montserrat (iglesia erigida en su pontificado por A. de Sangallo para loa aragonnea y catalana), 
y desde 18S0 la tumba de loa doa papan se halla en una capUla de dicha iglesia («Bol. R. Acad. 
'fj? 1 :.* ,8 .( ,8 9 , J 159-160), En Santiago de loa Espertóles *e declan M missae in quolibet mense. 
vidclicet in 4 itiehut sabbati cuiuacumque aeptimanao por haber en vida resalado a «ta iglesia 
el palacio que habla pertenecido a Pedro de Aranda (frente a San Luí* de loa Franceses) y por 
otroa donativos (De Roo. Maleriofc V.363). 

Escribe Machiavelli: <E lui mi diste ne" di che fu creato Julio II, che aveva percuto a 
cío che potesse naacere morando el padre, e a tutto aveva trova tú remedio, eccetto che non pensó 
mai in au la aua morte, di atare ancora lui per moriré» (¡\ Principe c.f p.aa). 
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septiembre entraron en conclave. Duró éste seis dtas, hasta el 22, 
en que, tras muchas intrigas, ambiciones personales y politiqueos, la 
mayoría de los votos recayó en el viejo y enfermo, pero dignísimo car- 
denal de Siena, Francisco Piccolomini, que, en honor de su tío Pió II, 
quiso llamarse Pío III isi. 

Suplicóle César Borja, enfermo todavía, le permitiese volver a Roma, 
porque deseaba morir allí. Accedió, compasivo, el nuevo papa, y Cé- 
sar, en unión con su* madre, Vanozza, y con su hermano Jofré, entró 
en la ciudad el 3 de octubre, pese a la protesta irritada de Juliano de 
ta Róvere, Pero este ambicioso y pérfido cardenal cambió de conducta 
el día 18, en que falleció Pío III, a los veintiséis días de pontificado. 
Hace tiempo que aspiraba a la tiara, y en este momento le podría ser 
muy útíl el influjo que aún ejercía César sobre muchos cardenales. 
Cuenta Burckard que el 29 de octubre se reunió Juliano en el palacio 
apostólico con César y con los cardenales españoles para firmar una 
capitulación en la que aquél prometió a Borja, si obtenía la tiara, con- 
servarle sus dominios y el titulo de gonfaloniero de Ja Iglesia, con tal 
que el Valentino le apoyase. Los cardenales españoles le prometieron 
a Juliano su voto en el conclave. Burckard, amigo del cardenal De la 
Royere, no dice cuánto ofreció éste, símoníacamente, a los españoles. 

Así, por medio de César Borja, entró Juliano en el conclave el 31 de 
octubre con la plena seguridad de ser elegido papa, lo cual tuvo lugar 
a las pocas horas, de modo que el 1 de noviembre fué anunciado pú- 
blicamente el nombramiento de Julio II. 

En un hombre tan sagaz como César parece increíble el error de 
fiarse de un personaje que había sido tantos años enemigo de su casa 
y que estaba acostumbrado a la traición. 

Empezó por negarle el nombramiento de gonfaloniero que le había 
prometido, asi como el señorío de la Romagna, mas tuvo cuidado 
de no proceder severamente contra Borja mientras fuesen inseguras 
las condiciones de la Romagna. Sólo cuando a Roma llegaron noticias 
de que Faenza se habla pasado a los venecianos y que éstos hablan 
conquistado a Rimini se decidió el papa a obrar con energía, intimán- 
dole a César la orden de entregar a la Iglesia las ciudades de Forli, 
Cesena, y Bertinoro y todo cuanto poseía. El duque negóse a ello altiva- 
mente y fué arrestado, aunque con trato honorífico, en la torre Borgia 
del Vaticano. 

Por temor a la prisión perpetua o a la muerte, llegó a un arreglo 
con Julio II, a quien le prometió que en el plazo de cuarenta días le 
haría entrega de dichas ciudades. Esto sucedía el 29 de enero de 1504. 
£1 16 de febrero, bajo la custodia del cardenal Bernardino Carvajal, 
salía César hacia Ostia, Tardó algún tiempo en entregar sus últimos 
dominios; por fin lo hizo, e inmediatamente, el 19 de abril, fué puesto 
en "libertad por Carvajal. Dirigióse entonces hacia Nápoles, donde 
fué cortésmente acogido por el Gran Capitán, quien hasta le permitió 
reclutar milicias. 

Pero llegaron órdenes del Rey Católico de que fuera enviado a 

' V Contib» ■ la tuon «nenia y cuatro «rtos y er» »o¡anwnte diácono. Recibid la amaagneion 
•acerdotai y epucopal el B de octubm detpuei da iu coronaciAn. L» incontiitcnci* á* l»« »cum- 
='°n« lanzad., cont ra éi por Gngoroviu. víase en Pastor, 111,37'. 
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España, y el 20 de agosto zarpó de Nápoles. Encerrado en el castillo 
de Medina del Campo, logró evadirse el 25 de octubre de 1503, hu- 
yendo a la corte de su cuñado Juan de Albret, rey de Navarra. Tembló 
al saberlo Julio IT, pues no ignoraba que en la Romagna tenia muchos 
partidarios. Pero pronto se tranquilizó, porque el 12 de marzo de 1507, 
en una escaramuza de las tropas reales de Navarra con las de Luis 
de Beamonte, conde de Lerín, murió en las cercanías de Viana. Con- 
taba treinta y un años. ' 

A MachiavelH le sedujo aquella figura de príncipe, condottiero 
afortunado y gobernante habilísimo. La calumniadora maledicencia 
que envolvió en negras humaredas a su padre también tiznó a César 
Borja, a quien se le atribuyeron crímenes sin cuento y a quien todavía 
modernos historiadores, que se creen imparciales, le atribuyen, sin 
bastante fundamento, actos de felonía y delitos horrendos, que en rea- 
lidad no cometió o que no pueden decirse actos criminales. Administró 
la justicia a veces de un modo muy expeditivo y directo, como los mili- 
tares de todas las épocas en tiempo de guerra, y si no llevara el apellido 
de Borja, se le citaría como uno de tantos, príncipes italianos del Rena- 
cimiento, como Francisco Sforza, Ludovico el Moro, Segismundo Ma- 
■ latesta, Ferrante de Nápoles, Lorenzo el Magnífico, pues tuvo sus 
cualidades y sus defectos, y no fué ni peor ni mejor que cualquiera de 
ellos 'SI. 

29. Alejandro VI y la cruzada. — Aunque de índole pacífica, el 
papa Borja vivió casi continuamente bajo la amenaza o en .el mismo 
torbellino de la guerra. A ello le forzaron las circunstancias de bu 
pontificado, su decidida voluntad de unificar los Estados de la Iglesia 
y el peligro turco. Hubo quien le acusó, ya en 1494, de querer vender 
la persona del príncipe cautivo Dschem a su hermano Bayaceto, pro- 
curándose así el apoyo del sultán contra Carlos VIII de Francia, pero 
quizá todo ello no fué más que una calumnia propalada por un hermano 
de Juliano de la Róvere 15i . 

En 1496 los turcos avanzaron en Bosnia contra Hungría. En 1498 
invadieron parte de Polonia, en unión con tártaros y moldavos. Y sin 
declaración de guerra capturaron a todos los venecianos de Constan- 
tinopla, se apoderaron de Lepanto en 1499 y avanzaron por tierra 
hacia Venecia. 

En tan crítica situación, Alejandro VI, sintiéndose sobrino de 
Calixto III, convocó en Roma a todos los embajadores de las naciones 
cristianas para tratar de formar una liga antiturca. El 11 de marzo 
de 1500 se reunieron los representantes del emperador, de Francia, 
de España, Inglaterra, Nápoles, Venecia, Saboya y Florencia, ante los 
cuales peroró el papa en favor de la unión contra el enemigo común. 
Tan sólo España díó muestras de estar preparada a la guerra y fué la 

nj Sobre César Borja víase E. Alviii, Csior» Itorgia, duca di Rumagm. Nolfrú « docwiisnli 
<lmol» 1878); C. t>8 Yjuaute, C«ar Borgio,- ta. vit, » capii'viM, ta mort (I'iirfc 1889); R. Sauatini, 
The l.ifeaf Cesare Sargia (Londres rozó). 

1 1 J Y repetida por vario» histof ludorct. como Grcflomvius. y 11131 recicnlemenle por H. Príta- 
manh, Dic '¿luammrnatbeit ilir Renai'wanefpflpiU mu dtn Túrlttn (Winterthur 1440) p.gj-ni- 
Alejandro declaro el orinen de tales pairarlas : •Faki» machinationibus maculare conalm est 
[ Juan de ta Róvere, prefecto de la ciudad) contra no», ftngetu auod cuín Tumis ecntiremutt 
(instrucción a los nuncios de Francia r«Q8) (Ghegorovius, Storio XIV.78). 
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única nación que mereció plenamente los elogios del pontífice 154, 
A primeros de mayo deliberó con los cardenales sobre los medios 
que en Roma se debían emplear. Y el i de junio expidió la bula de 
cruzada, lanzando a todos los principes un llamamiento y en viéndoles 
sendos legados y predicadores de la indulgencia 15S . Impuso a todos los 
habitantes del Estado pontificio un diezmo para la cruzada y empezó 
a aparejar una flota. Confiaba principalmente en Venecia y España. 
A Gonzalo de Córdoba le envió un breve diciéndole que juntase sus 
naves con las venecianas. Ni Francia, ni Milán, ni Alemania, ni Ingla- 
terra tenían interés en luchar contra los turcos. Hungría anduvo remo- 
lona en un principio; después, gracias a la influencia del ambicioso 
Tomás Bakocs, nombrado primado de Hungría y cardenal, firmó una 
alianza con Venecia y con el papa (Budapest, 13 de mayo 1501), que, 
sin embargo, fué poco eficaz militarmente. 

Por fin, la flota española de Gonzalo de Córdoba, unida con la 
de Venecia, partió a Oriente y conquistó a fines de 1500 la isla de 
Cefalonia, punto de apoyo en el mar jonio. En 1501 la armada ponti- 
ficia, bajo el almirante y legado Jacobo de Pesaro, logró izar la bandera 
de la Iglesia en la isla de Santa Maura. Desafortunadamente, cuando al 
año siguiente Venecia hizo las paces con la Media Luna, de nuevo la 
isla de Santa Maura hubo de ser entregada a los infieles. 

30. Alejandro VI y la propagación de la fe. — El papa Borja 
no descuidó la defensa de la fe cristiana ni su propagación en tierras 
de infieles. Las tendencias heréticas que brotaron en su tiempo en 
Bohemia, en Moravia, en Lombardla, fueron eficazmente reprimidas 
por el vigilante pontífice. Definió la validez del bautismo administrado 
por los rutenos en Lituania y por los griegos en la forma pasiva y 
deseó traer a la Iglesia romana al principe georgiano Constantino 
en 1 496. Como viese que el nuevo arte de la imprenta servía en ocasio- 
nes para la divulgación de doctrinas heterodoxas, especialmente en las 
provincias eclesiásticas de Colonia, Maguncia, Tréveris y Magdeburgo, 
impuso en aquellas regiones la censura de los libros por un edicto 
del 10 de junio de 150 1, documento de importancia por ser el primero 
relativo a la imprenta y porque reprimía oportunamente los errores 
que empezaban a pulular 

La primera evangelizacíón de la lejana Groenlandia suele atribuirse 
a San Olao II, rey de Noruega (1015-1030). Una invasión de piratas 



1 14 I. Zubita, Anulas d« Id corona di Ai agón (Zaranoia tilo) V,<7S-i76. 
Kainaloi, Amala a, 1500 n.5-13: Buhckaío, Líber notatum II,JH-ia6. 

1J * Rainuim, Annolu ».i50i 11,36; H. Rkuích, Dtr ¡ndex der twrboicmn Büdur (Bonn 1883- 
l88 S) 1.54-5S: A. .Sikkba. Lo cíniuro d« lioroi y papWw en Efpaña (Madrid 1947) p.37-4»- Res- 
feto a los judión, Alejandra VI, siguiendo la iradictón de loa papú, « mostró benévolo. SI en 1403 
1'iwcdio contri lo» •marrano** que vivían en Roma, fui a instiflaeión de los Reyes Católicas. 
P* lucho, k hablan infiltrado en la curia romana alguno* judíos faltamente convertido*, como ti 
|>urg«lc} Pedro de A ni rula, obispo de Calahorra, mayordomo del Palacio Apostólico, y su hijo 
bastardo Juan Alomo da Aramia, protonotario apoitolico. Detenido Pedro de Aranda el 11 de 
*ord de 1408 y sometido a proceso, en el que testificaron raí Ceatigos, fue degradado y encerrado 
«n Sant' Anfielo el 13 de noviembre. Le acusaban, como dice Burckard. «de haereai et de nurrania 
■c «tnuhbtisi, o sea, que negabj la Trinidad ; que Cristo no podía padecer, si era Dios; que comía 
carne* los viernes y otroa tilas prohibidos ; que negaba las indulgencias, el purgatorio y el infierno 
ri.,1,,., ituiarum II,(K), 117,300 Murió en la prisión el 8 de agosto de 1500. Víase J, 1"ermíhuk7., 
«Nlingo áe I01 EipniMtn en Roniú en el sisio XV/: «Anthol. Annuai 6 (19S8) 14-2$. 1, a, l lo . 
« . «■ ""to"* "tticu dé la ínquiifadn sn fctpaiia (Barcelona 1870) I.iSÓ-ijS; Rainaldi, Amula 
•1408 n .«¡ A. Lamoist, Aionia, P. <U; DHGE. 
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paganos, esquimales, destruyó gran parte de las iglesias con sus habi- 
tantes y clero en los primeros decenios del siglo xv, lo que movió a 
los pocos cristianos que quedaban a pedir a Nicolás V nuevos sacer- 
dotes y un obispo. Acudieron más tarde a Inocencio VIII, pintando 
tristemente su soledad y abandono, pues, separados de todo comercio 
con Europa y privados hacía tiempo de sacerdotes, no tenían más culto 
religioso que la veneración anual de unos corporales en los que se había 
consagrado por última vez el cuerpo de Cristo. 

Poco antes de morir Inocencio VIII designó como obispo de Gardar 
o Groenlandia al benedictino Matías, a quien Alejandro VI aprobó, 
eximiéndolo del pago de tasas curiales, y lo envió a aquel remoto país. 

Precisamente por entonces descubría Cristóbal Colón el nuevo 
mundo, que se llamará América. El 12 de octubre de 1492 arribaba 
con sus tres carabelas a la isla de Guanahaní (San Salvador), de la 
cual tomaba posesión en nombre del rey de España y plantaba una 
cruz mientras los marineros entonaban el Te Deum. Un continente 
nuevo se abría a la civilización y simultáneamente a la fe cristiana, en 
el pontificado y bajo la acción decisiva de Alejandro VI. 

Temerosos los Reyes Católicos de que Portugal, a quien habían 
cedido por el tratado de Alcacovas (1479) «todas las islas que agora 
tiene descubiertas e cualesquier otras islas que se fallaren e conqui- 
rieren de las islas de Canaria para baxo contra Guinea*, les disputase 
el derecho a los territorios occidentales recién descubiertos, acudieron 
a Alejandro VI, no como a un árbitro internacional, sino como a vicario 
de Cristo y cabeza de la cristiandad, pidiéndole les concediese la ex- 
ploración y adquisición de las tierras descubiertas y por descubrir, 
en orden a su perfecta evangelización y cristianización. Y el romano 
pontífice en su bula Inter caetera (fechada el 3 de mayo de 1493), 
alabando el celo de los reyes, les hace donación de las islas y tierra 
firme que se han descubierto o se descubrirán hacia occidente, pero 
cargando su conciencia con el deber de mandar misioneros de buena 
vida, doctrina y experiencia, que instruyan en la religión a los habitantes 
de aquellos países y los conviertan a la fe cristiana. 

Como este documento no satisficiese plenamente a los reyes, expidió 
el papa otra bula Inter caetera (4 de mayo 1403, fecha anticipada), 
que repite todo lo de la primera, añadiendo la célebre demarcación de 
tierras, mal entendida por algunos historiadores. En esta añadidura 
Alejandro VI traza sobre el mapa una raya ideal por el meridiano que 
pasa cien leguas más allá de las Azores, y dice: todas las islas y tierras 
que caen al oeste de e¡ja linea divisoria pertenecerán a Castilla, y las 
que caen hacia el este serán de Portugal. Sabido es que en el tratado 
de Tordesillas (7 de junio 1494) se pactó entre ambas naciones que la 
línea divisoria correría no a 100 leguas, sino a 370 de las Azores 157 . 

De este modo quedaban zanjadas las diferencias que podían turbar 
la paz entre españoles y portugueses. 

Magnifica bula de carácter auténticamente misional, que constituirá 
una gloria imperecedera de Alejandro VI, porque este pontífice, de 

■ J' R. Lcvillicr, OruMizmién (I* lo luíala ¡i ¿rdtnet rttigiotas m «I trinwuto di( Perii « 
(I sigla XVI (Madrid 1911,). I[. Documenten p.a.vai; F. Gardjnu Da.v(hj>o*t, Europnn TreflliíJ 
btarine on Ih» Hittory ofthe Umud Staha (Wáshineton 1917) 50-78. 



CU. TRIUNFO Olí W MUNDANIDAD EN ROMA 



473 



triste recordación en otros aspectoB, santificó y sublimó la gran epo- 
peya del descubrimiento y colonización de América, infundiéndole 
en bu mismo nacimiento un espíritu fundamentalmente misionero y 
evangelizados 

31. La bula de demarcación. — Merecen leerse sus párrafos mas 
importantes. «Entre las demás obras agradables a la divina Majestad 
y deseables a nuestro corazón, ésta es ciertamente la principal: que la fe 
católica y la religión cristiana sea exaltada, especialmente en nuestros 
tiempos, y por dondequiera se amplíe y dilate, y se procure la' salvación 
de las almas, y las naciones bárbaras sean subyugadas y reducidas a 
la fe cristiana». 

♦Sabemos que ya hace tiempo teníais el propósito de explorar y 
descubrir algunas islas y tierras firmes, remotas e incógnitas y por 
ningún otro descubiertas, con objeto de inducir a sus habitantes a 
que adoren a nuestro Redentor y profesen la fe católica». 

«Por fin, recuperado el dicho reino {de Granada) por voluntad 
divina, y queriendo satisfacer vuestro deseo, designasteis al caro hijo 
Cristóbal Colón, varón digno y muy recomendable, para que con 
navios y hombres instruidos en semejantes cosas, no sin grandes tra- 
bajos y peligros y dispendios, buscase las tierras remotas e incógnitas 
por el mar, donde hasta ahora no se había navegado. Los cuales, con 
el divino auxilio y con extrema diligencia navegando por el mar océano, 
hallaron ciertas islas remotísimas y tierras ñrmes, por nadie hasta 
ahora descubiertas, en las cuales viven gentes paciñeas, que, según se 
dice, andan desnudos y no comen carne ; y según opinan vuestros 
enviados, los habitantes de aquellas islas y tierras creen en un solo 
Dios creador, que está en los cielos, y parecen aptos para abrazar la 
fe católica y ser imbuidos en buenas costumbres, y se tiene esperanza 
de que, si se instruyeran, fácilmente confesarían en dichas islas y tierras 
el nombre de nuestro Señor y Salvador Jesucristo». 

«Os exhortamos, pues, instantemente en el Señor, por el sacro 
bautismo en que os obligasteis a los mandatos apostólicos, y os pedimos 
por las entrañas de misericordia de Nuestro Señor Jesucristo que, al 
emprender y proseguir esta expedición con recta intención y celo de 
la fe ortodoxa, tengáis la voluntad y el deber de procurar que la pobla- 
ción de tales islas y tierras abracen la religión cristiana». 

«Y para que, largamente galardonados por la gracia apostólica, 
toméis más libre y valerosamente el cargo de tan grave negocio,., 
todas las islas y tierras firmes descubiertas y por descubrir, hacia 
occidente y mediodía, con todos sus dominios, ciudades, castillos, 
lugares y villas, derechos, jurisdicciones y pertenencias, os las donamos 
y signamos a vosotros y a vuestros herederos y sucesores in perpetuum 
Por el tenor de las presentes, en virtud de la autoridad de Dios omnipo- 
tente, concedida a nosotros en San Pedro, y del vicariato de Jesucristo 
Que desempeñamos en la tierra; trazando y dibujando para ello una 
«nea desde el polo ártico o septentrional hasta el polo antártico o 
"Meridional..., linea que diste cien leguas al oeste o eur de las islas 
lamadas de las Azores y Cabo Verde, de suerte que todas las islas y 
ierras firmes halladas o por hallar, desde esa línea hacia el oeste y 
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sur, pertenezcan a los reyes de Castilla y León, con tal que no se da- 
llen actualmente sujetas a ningún otro rey o príncipe cristiano*. 

•Y en virtud de santa obediencia os mandamos que, así como lo 
prometéis y no dudamos lo cumpliréis por vuestra máxima devoción 
y regia magnanimidad, destinéis a las tierras e islas mencionadas varo- 
nes probos y temerosos de Dios, doctos, instruidos y experimentados, 
para adoctrinar a los indígenas y moradores dichos en la fe católica e 
imbuirlos en las buenls costumbres» 151 . 

Los historiadores, juristas y canonistas se preguntan: ¿Con qué 
derecho hizo el papa semejante donación? Responden algunos que 
Alejandro VI obró conforme a la teoría hierocratica, defendida por 
algunos autores en la Edad Media, según la cual el vicario de Cristo 
es dominus orbis en lo temporal y en lo espiritual 159 . Pensaron otros 
que el papa no actuó en este caso sino como un árbitro internacional, a 
cuyo fallo se atuvieron dos potencias en conflicto l6 °. Francisco de 
Vitoria, a quien siguen muchos modernos, explica la bula alejandrina 
diciendo que no tiene carácter de donación; por ella el papa no hace 
sino aprobar y como refrendar los títulos legítimos que puedan tener 
los reyes, concediéndoles a éstos la exclusiva de evangelizar las nuevas 
tierras 161 . 

Creemos más conforme a la historia y al texto admitir una verda- 
dera donación — y asi lo entendieron los reyes españoles — ; pero ¿cómo 
explicarla? En primer lugar, debe tenerse en cuenta que los reyes cris- 
tianos de la Edad Media pensaban que cualquier guerra contra los 
infieles era licita y justa, era una verdadera cruzada, y, por tanto, cual, 
quier conquista de sus territorios era justa. Por infieles se entendía 

I >• F. J. Hernaez, Colección de huios, brevet y otros documental relativo* a la Iglesia de América 
y Filipina] (Druidas 1H70) 1,11-14; Lkvilljíh, Organización di ta Iglaia 11,7-M- Que Alejandro V[ 
comprendió la importancia del problema misional americano, lo demuestra no «oto el tenor de 
las bulas, sino también el proyecto que concibió de enviar inmediatamente nuncios apostólicos 
a las Antillas, a lo cual se. opuso por entonce! JO. Fernando. Véase F. Fita: «Bol. R. Atad. Hist* 
1 o (íflpl) 1 83, y allí mismo los privileuios que el papa otorgó a loa primeros misionero», Bernardo 
Boíl y sus compsfkros. 

| »• El principal teorizador de «Papa, dominus orbis* fué en el mielo xm el famoso canonista 
Enrique de Sun, cardenal Ostícrue (1 1171}. No pocos defendieron lu mismas ideas hasta el 
sido xvtt <A. di I'ciaña, £( P. Diego dt AntnúaAo, S.I, (1594-1688) y la tesa teocrática 'Papa 
dominus orbú»; «Arch. Hist. Soc. lesut tB [1040] 105-115: P, Lbturia, ¿¿lirondo bulas misiomtk) 
dt Alejandro VI [Barcelona iojo]). 

1*0 Apuntó esta teoría en el aifllo xvi Pedro Mártir de Anghiera (De reina oceánica 1.6 dec.2) 
y la abrazaron J. Hcríeiiroetber y L. Pastor. I loy nadie la sigue (A. G. Pérez, El patronato apa- 
lio! <m el virreino del Herí) durante ti siglo XVI (Tournai -Quito igj?] p.5-8). 

Después de defender enérgicamente la libertad y derechos de los indio* americanos, el 
teólogo F. de Vitoria establece lo siguiente: Loa españoles tienen derecho a viajar por las tierras 
descubiertas. _ Loa espartóles tienen derecho a comerciar con los indios. Los espinóles tienen de- 
recho a domiciliarse en los pueblos de América, Si los indios se oponen o estos derechos, los 
españoles pueden justamente hacerles la guerra. Ademas, los espnñoles tienen el derecho y aun 
el deber, por mandato del papa, de predicar el EvarVgetio a los Infieles, puctiendo declararles la 
guerra al los caciques estorbaren violentamente la predicación de los misionero' O la. conversión 
de los pueblos al cristianismo. También pueden los españoles intervenir y destronar señores, si 
es preciso para salvar a hombres inocentes de una muerte injusta (Rtltctiona ¡henlosicae rcl.li 
De indis; P. Lktukia, Mrtl'or y Vitoria ants la conquista de América; «Razón y Fe* II [1031] 44-83) 
Lcturia explica la bula alejandrina de un modo netneiante a Vitoria, diciendo que no es donación, 
sino un refrendo o confirmación de los títulos jurídicos que puedan tener loa reyes, otorgándoles 
al mismo tiempo el monopolio misionero en aquellas regiones. Véase su hermoso y profundo 
estudio Los grandes Mas minórala dt Alejandro VI {Barcelona tojo). La nueva teoría onini- 
intular, propuesta por L. Weckwann, Las bulas alejandrina! dt 1493 y la teoría política del pupaob 
medieval (Méjico 1040), parece que no es mas rguc una aplicación limitada de la donación de Cons- 
tantino (véase t.i tic esta HisroaiAj y explicaría otras donaciones de los papas medievales, mas no 
la da Alejandro VI, que habla también dt ■tierra firme* y que no se tasa en la donación de Constan- 
tino, Otra bibliografía en G. M. DlWiTTE, Les bulles ¡wmificaln it ¡'expansión per tugniu <w XV ni- 
cle: iRcv, d'rlist. écclé».t 58 (igj8) 443 nota. 
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comúnmente los musulmanes, enemigos capitales del nombre cristia- 
no. Cuando no se trataba de musulmanes, sino de otros infieles o gen- 
tiles, en cuyas tierras trataban de penetrar los principes cristianos, 
solían éstos acudir al romano pontífice, pidiendo una justificación o 
aprobación de sus empresas militares. Y el papa les hacia donación 
de las tierras, imponiéndoles la obligación de evangelizarlas, incorpo- 
rándolas así a la cristiandad Ií2 . 

■ Asi procedió Clemente V concediendo a Luis de la Cerda las islas 
Cananas (1344), y Nicolás V a Portugal las islas y puertos desde el' 
cabo Bojador hasta Guinea (1454), y a la misma nación conceden Ca- 
líxtoy Sixto IV las islas, tierras y puertos usque ad indos (1450 1481), 
para exaltación de la fe cristiana y predicación del Evangelio. 

Alejandro VI no hizo sino seguir esta tradición pontificia. Es muy 
probable que aceptaría, como todos los principes medievales, aquella 
especie de agustinismo político, defendido por Egidio Romano y por 
otros (incluso por los que no admitían la teoría del papa dominus orbis), 
según el cual, el derecho meramente natural no es pleno y perfecto 
derecho mientras no se eleve al orden eclesiástico o de justicia sobre- 
natural ; y, en consecuencia, los príncipes y señores infieles no gozan 
de verdadera soberanía sobre sus pueblos, quedando a disposición de 
los reyes cristianos, que podrán conquistarlos con la aprobación del 
romano pontífice. 

32. Otras actividades eclesiásticas de Alejandro VI. — Por lo 
que venimos diciendo se patentiza que el papa Borja no perdió de 
vista los asuntos espirituales y eclesiásticos. Agreguemos aquí que se 
mostró siempre favorecedor de las órdenes monásticas y de sus ten- 
dencias reformatorias. Protegió a los agustinos, dominicos, francisca- 
nos, canónigos regulares del Salvador, jesuatos; aprobó la Orden de 
los Mínimos, fundada por San Francisco de Paula; la de Caballero: 
de San jorge y las Religiosas de la Anunciata, fundadas por Santa Jua- 
na de Valois; reunió en una sola congregación a todos los conventos 
cistercienses de la Italia septentrional y central ; reformó la Orden del 
Santo Sepulcro; amparó a los monasterios de los Países Bajos contra 
los nobles que los oprimían, y defendió valientemente los derechos e 
inmunidades del clero frente a las autoridades civiles de Brabante y 
Borgoña 163 . 

Fomentó el culto de la Santísima Virgen, promoviendo las confra- 
ternidades del Santo Rosario y renovando la costumbre, que inició 
Calixto III y que habla caído en desuso, de rezar un padrenuestro y 
un avemaria tocando las campanas a mediodía, de donde se originó 
o se unlversalizó la devoción del. Angelus. El personalmente era devoto 
de Nuestra Señora. Recomienda la devoción a la Virgen en varias de 
sus cartas, particularmente escribiendo a su hija Lucrecia. Habiendo 
salido ileso de un grave peligro en 1500, mandó celebrar una misa 
con la mayor solemnidad en agradecimiento a la Virgen María, y ofre- 
ció a su altar de Santa María del Pópolo una buena, limosna. Para una 
estatua de la Virgen de Santa María la Mayor ofreció una vez un her- 

■ '** Ello entraba «n el derecho internacional del Medievo (E. Nyí, Ln origina du Droit 
'"•írrinliotral LDruseLa 1894] p,3tg). 

*" A. Cauchik, Mimon <tux arcíiiwej Vaticann (BrusdM 1S02) p.lS-23. 
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moao manto de brocado. Semejantes ofertas solía hacer en las fiestas 
de Nuestra Señora, v.gr,, en la Anunciación y en la Purificación, espe- 
cialmente a la iglesia de la Minerva. Concedió indulgencias a los que 
visitaran los santuarios marianos, por ejemplo, la capilla de la citada 
iglesia de la Minerva y la capilla de la Salud en la parroquia de San 
Lorenzo, de Valencia. 

Otra de sus devociones favoritas era la de la Santa Cruz, en cuyo 
honor solía hacer el Viernes Santo grandes limosnas a algunos templos 164 . 

El mismo Burclíard confiesa que Alejandro era muy asiduo a las 
funciones litúrgicas, incluso a los maitines, en los que pedia le reser- 
vasen la recitación de una de las lecciones; y no quería que los cardena- 
les se dispensasen fácilmente de la asistencia a la misa pontifical. Co- 
nocía muy bien (as rúbricas y le gustaba que se observasen con toda 
exactitud. Alguna vez reprendió a los cantores y al subdiácono porque 
no cantaban debidamente. Todas las ceremonias tenían que hacerse 
con decencia y dignidad; por eso un día llevó a mal que subiese al 
pulpito un predicador de larga cabellera. 

Su compasión para los pobres le movió a dotar doncellas casaderas, 
fundar numerosos hospicios y hospitales, promover los Montes de 
Piedad, etc. lfi 5 

33. Jubileo de 1500. Artes y letras. — Aproximándose el año ju- 
bilar, se dispuso Alejandro VI a celebrarlo con el mayor esmero, como 
le gustaba hacer todas las funciones religiosas. Los preparativos fue- 
ron verdaderamente extraordinarios, porque no sólo restauró calles y 
puentes para el añujo de los peregrinos, sino que inventó un ceremo- 
nial litúrgico nuevo, poco precisado por sus antecesores. 

En una hermosa bula. Inter curas multíplices (22 de diciembre 1499), 
después de hacer la historia del jubileo y animar a los fieles a que acu- 
dan a venerar los sepulcros de los apóstoles, expone las condiciones 
que se requieren para ganar la indulgencia y exhorta a todos a reformar 
su vida, abstenerse de los pecados y expiarlos con el dolor de la peni- 
tencia, espíritu de humildad, sacrificio del corazón contrito y con 
limosnas, peregrinaciones y visitas a las basílicas romanas 166 . 

El nuevo rito, que desde entonces se repite en todos los jubileos, 
fué el de la apertura de la Puerta Santa, acto simbólico, acompañado 
de ciertas plegarias, que alude a las palabras de Jesús*. «Ego sum ostium ; 
per me si quis introierit, salvabitur» (lo 10,9). 

El 24 de diciembre de 1499, por la tarde, escoltado por cardenales 
y prelados con candelas en la mano, se dirigió al pórtico delante de la 
Puerta Aurea, y apenas el coro terminó de cantar la antífona, recitó 
el papa la oración y golpeó con un martillo la puerta, hasta entonces 
cegada con ladrillos, los cuales, cayendo ai suelo, dejaron Ubre el paso. 
El pontífice se arrodilló y luego entró por la puerta. Tres delegados 
suyos fueron a cumplir un rito igual en las basílicas de Letrán, Santa 

Durante una furiosa tempestad que paaú en el mar el arto 1591. cuando todot, incluso lo* 
marinero*, citaban turbado! y abatido», ¿1 k tranquilizaba haciendo la te/lal de la cruz e invocando 
el nombre de Jtiúa: tOmnca in galea nerterriü... solo papa dempto, qui in aede «utt, in puppi 
tirmitcr et intrepide lídem, proapexit oninia; et ciim mure vtuui galeun íortiter ueviret, dicobat 
papa: lauii et aigno crucú ae aignabnU (Duhcxakd, Líber ruMrum II, 310). 

ai Casos concreto» en De Roo, Mnttrials 111,357-360, 

M« J. BuKCrtAHD, Líber noidntm 11,181-162, 
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María la Mayor y San Pablo. La muchedumbre que vino en pe- 
regrinación de todas las naciones fué inmensa. «Orbis in urbe», el 
mundo entero está en Roma, escribía Segismundo dei Conti, Alejan- 
dro VI visitó las cuatro basílicas con noble comitiva el 14 de abril, y 
el domingo de Pascua, después de celebrar solemnemente en el Vati- 
cano, dio la bendición, según dice el maestro de ceremonias Burckard, 
a 200.000 personas (quizá eran 100.000). Para satisfacer a la devoción 
de) pueblo, ordenó que la llamada Verónica, o sudario con el rostro 
santo del Redentor, se expusiese dos veces por semana. ' 

Entre los peregrinos ilustres estaba Copérnico, quien se detuvo 
un año en Roma, dando lecciones de matemáticas en la Sapienza, a las 
que asistieron Miguel Angel y el joven cardenal Alejandro Farnese, 
futuro Paulo III. 

Con ocasión del Año Santo, y a fin de facilitar la circulación entre 
San Pedro y el puente de Sant 'Angelo, mandó abrir Alejandro VI la 
vía recta, que tomó su nombre y luego el de Borgo Nuevo. No recor- 
damos otras obras edilicias de menor importancia. 

En el terreno del arte, dos grandes obras realizó este papa: las seis 
salas del Vaticano (Appartamento Borgia), que hizo decorar precio- 
samente por el Pinturicchio, su pintor favorito y su retratista (dos de 
las salas están en la Torre Borgia, mandada construir por él) ; y la 
Universidad romana de la Sapienza, que hasta entonces ocupaba un 
edificio miserable y estrecho, indigno de la gloría literaria de Roma, 
como se quejaba Pomponio Leto. Atendiendo a los deseos de este 
gran humanista, ordenó Alejandro VI en 1497 la construcción de un 
monumento más amplio y artístico. Cuando el papa fué a visitarlo 
en 1499, ya las obras estaban acabadas. Construido en tan breve tiem- 
po, no pudo ser un edificio de gran solidez, pero sí de notable belleza 
clásica, habiéndose inspirado los arquitectos en las academias griegas, 
tal como ellos las imaginaban, con sus pórticos, aulas, galeríaB y patios. 
La Sapienza, descuidada por Julio II, decayó mucho material y moral- 
mente; León X emprendió algunaB restauraciones, pero sólo Alejan- 
dro VII la rehizo arquitectónicamente en la forma que ha conservado 
hasta nuestros días. 

También la restauración de la Mole Adriana o Castillo de Sant'An- 
gelo, con sus fuertes muros, torres y bastiones, se debe al papa Borja, 
quien encargó los trabajos al arquitecto Antonio de Sangallo. Las ha- 
bitaciones superiores fueron decoradas por el Pinturicchio al modo 
grotesco. 

A ñnes de 1409 vino a Roma el gran arquitecto Bramante, a quien 
e l papa encomendó la erecciója. de algunas fuentes públicas. Por en- 
cargo de los Reyes Católicos, construyó, en mitad del patio contiguo 
a la iglesia de San Pedro, en Montorio, un elegantísimo templete de 
base circular sobre dieciséis columnas dóricas de granito en honor del 
martirio del Príncipe de los Apóstoles. 

Alejandro VI atendió a la reparación de otras iglesias romanas y 
adornó la basílica de Santa María la Mayor con un espléndido arteso- 
J^do de oro. En su pontificado se elevaron en Roma nuevos monumen- 
tos, como Santa María de Montserrat, obra de Antonio de Sangallo; 
santa María del Anima, del hospicio teutónico; Trinidad de los Mon- 
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tes, en el Pincio, fundada por el cardenal Briconnet, a ruegos de San 
Francisco de Paula; y el palacio de la Cancillería con su bellísimo 
atrio, construido (no por Bramante) bajo las órdenes del cardenal 
Rafael Riario. 

34. Nuestro parecer sobre Alejandro VI. — De todo lo dicho 
hasta aquí se habrá echado de ver que el pontificado del papa Borja 
fué rico, no sólo en guerras y fiestas mundanas e intrigas palaciegas, 
sino principalmente en obras de paz y de espíritu, en empresas estric- 
tamente religiosas, algunas de las cuales contribuyeron notablemente 
a la defensa y propagación de la fe. 

Es frecuente en los historiadores olvidar este aspecto o no insistir 
bastante en él, revolviendo, en cambio, morosa y aun morbosamente 
todas las inmundicias que cronistas maliciosos y embajadores suspi- 
caces se atrevieron a lanzar contra la figura de este papa y de sus hijos. 
Al historiador de la Iglesia le debe interesar más la persona pública 
que la privada. Nosotros, aunque brevemente, hemos dicho cuanto 
es necesario para conocer perfectamente al hombre en su intimidad, 
teniendo por criterio no dar por cierto lo que solamente es probable 
o verosímil, ' 

No hemos seguido a los apologistas a ultranza de Alejandro, como 
P. De Roo, el más documentado de todos, cuyos apéndices son valio- 
sísimos y cuya critica de opiniones admitidas conviene más de una vez 
tener en cuenta; ni a Leonetti, Ollivier, Ferrara, etc.; pero tampoco 
a los que basta que un hecho les parezca verosímil para que lo aireen 
y lo describan con rasgos pintorescos, aunque infamantes. Incluso de 
historiadores tan críticos y concienzudos como L. Pastor y G. B. Pi- 
cottt, nos hemos separado en puntos importantes por insuficiencia de 
pruebas. Más de una vez ocurre que los mismos hechos o los mismos 
documentos a uno le persuadan y a otro no. Tal vez nos motejen de 
ingenuos al negar las relaciones culpables de Alejandro VI con Julia 
Farnese y al confesar que Rodrigo de Borja, desde que abandonó a 
Vannozza, doce años antes de ser elegido papa, no aparece — al menos 
con certidumbre — enredado en tratos abominables. Pero preferimos 
el riesgo de la ingenuidad al peligro de la infamación. 

Nuestra crítica de Alejandro VI insiste más en su vida pública, es 
decir, en la publicidad desvergonzada que dió a sus antiguos pecados, 
favoreciendo a bus hijos con un nepotismo que sobrepasa todos los 
limites. Eso dió ocasión a que muchísimos se escandalizasen y el pue- 
blo en general murmurase contra las costumbres de los Borjas, y los 
de ingenio satírico o burlón hiciesen epigramas horrendos y chistes 
de emponzoñada malicia, que crearon un ambiente de crímenes y 
liviandades, no disipado hasta nuestros días. Acontece aún en la actua- 
lidad que ciertos historiadores críticos y serios tracen, por decirlo asi, 
el dibujo lineal de Alejandro con bastante exactitud, pero luego, im- 
buidos inconscientemente de aquel malsano aire legendario, coloreen 
la figura con pinceladas rojinegras puramente subjetivas, hasta casi 
dar la razón a los más despreocupados noveladores de la historia. En 
los casos inciertos y dudosos siguen el adagio español: «Piensa mal y 
acertarás». 
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Al nepotismo descarado de Alejandro VI hay que añadir otro 
grave defecto, el de la mundanidad de la vida curial: fiestas, bailes, 
músicas, banquetes, con asistencia de mujeres, no eran ciertamente 
una novedad, pues se encuentran también en los pontificados anterio- 
res de Sixto IV e Inocencio VIII, pero se intensifican y generalizan 
bajo Alejandro VI, dando al Vaticano un aire de corte principesca, 
secular, más que eclesiástica. 

Como príncipe temporal, pocos papas tienen tantos mérjtos corno 
él, ya que a su política y a su diplomacia — de las que César Borja no 
fué más que un instrumento, que se quebró cuando le faltó su padre — 
se debió la unificación de los Estados de la Iglesia, realizada por Julio II. 
*En cuanto a la política general italiana — diremos con Soranzo — , Ale- 
jandro persiguió normalmente un noble y grande ideal. Crecido en el 
clima de la Üga itálica, aunque desafortunada y fracasada en realidad 
por el egoísmo humano, abrazóse idealmente a aquel ideal y trató de 
alcanzarlo durante su pontificado, como si la experiencia no hubiese 
demostrado que estaba condenado inexorablemente al fracaso. Aunque 
catalán, fué en el conjunto un papa italiano, o mejor, persiguió una 
política hostil al extranjero, hasta que la fuerza de las circunstancias 
le hizo desviar y torcer su rumbo ; había cobrado cariño a Italia, porque 
aquí había vivido gran parte de su existencia, había seguido con interés 
sus días alegres y tristes, y porque, como solía decir, «a ella debemos 
todo lo que somos» lú7 . 

Guicciardini lo calumnió; Julio II, que no era mucho mejor que 
Borja, lo trató de marrano y circunciso; Sannazzaro se deshonró al 
querer deshonrarle en su esmerilado verso latino. Los hombres de la 
Contrarreforma casi olvidaron el nombre de Alejandro VI, exaltando, 
en cambio, el apellido Borja en el más ilustre de sus descendientes, 
San Francisco de Borja, cuarto duque de Gandía. La Enciclopedia ni 
siquiera cataloga los nombres de los Borjas. Fué el Romanticismo 
quien desempolvó las viejas acusaciones para teñirlas de fantásticos 
colores de truculencia y depravación, empezando por Víctor Hugo en 
su drama Lucrecia Borgia (1833). 



CAPITULO XIII 
El Renacimiento en su apogeo romano * 



I. El demonio de la política con ios genios del arte 

Queda ya referido brevemente cómo a la muerte de Alejandro VI, 
as pirando a la tiara Jorge de Amboise, Ascanio Sforza y Juliano de la 
Róvere, vino a alcanzarla, por fuerza de un compromiso y convenio de 

'** G. Sobando, Sludi p.191. 

* FUENTES. -Sucewr de Burclmrd en el cargo de meettro de «remonta*, P*r)i ds Grami- 

León X; el texto, muy ínoom- 
ífal Diario di París dé Grdsril 
Lntu X di Parid» dt Graai 
1. hmhtichtn,., Gtxhkhte (Vic- 
Diario romano (i*8s-'5w) ed. 
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las facciones contendientes, el cardenal de Siena, Francisco Todeschi 
Piccolomini, hijo de una hermana de Pío II, en cuyo honor y memoria 
quiso también llamarse Pió, 

En su efímero pontificado, que no duró sino veinticuatro dias 
(22 de septiembre- 18 de octubre 1503), no le fué posible a Pío III dar 
larga muestra de las buenas cualidades que le adornaban: benignidad, 
sobriedad, deseo de la reforma, amor al arte y a la paz. Contarla sesen- 
ta y tres años poco más o menos, y ya las enfermedades hablan minado 
aquel cuerpo, que no tardó en sucumbir a la muerte 

1 . Julio II en el poder. — De nuevo se lanzaron Jorge de Amboise 
y Ascanio Sforza a la conquista de la tiara, apoyado el uno por Francia, 
él otro por Milán, aunque esta vez todas las probabilidades estaban de 
parte de Juliano de la Róvere, que con dádivas y promesas se ganó 
a casi todos los cardenales italianos, pactó con los españoles y con Cé- 
sar Borja, todavía prestigioso, y satisfizo a la ambición del cardenal De 
Amboise prometiéndole la legación permanente de Francia, Bretaña, 
Saboya y Avignon. Así que, al entrar en el conclave, ya todos le salu- 
daban como a papa cierto y seguro. En efecto, a las pocas horas ceñía 
la tiara, llamándose Julio II, nombre que escogió pof admiración a 
Julio César, creador del imperio. 

Nacido en la proximidad de Savona, de humilde linaje, el 15 de 
diciembre de 1443, cursó algunos estudios en Perusa a la sombra del 
convento de los franciscanos y protegido por su tío el cardenal fran- 
ciscano Francisco de la Róvere. Oscuramente pasó la juventud hasta 
que su tío fué papa. Desde aquel momento empezó una rápida y bri- 
llante carrera, aunque nunca fuese tan amado de Sixto IV como Pedro 
y Jerónimo Riario. 

El 16 de diciembre de 1471 obtiene la púrpura cardenalicia con el 
titulo de San Pedro in vinculis, y a los pacos meses, el obispado de 
Carpentras, a lo que añadió en seguida nuevas y ricas prebendas: la 
abadía de Grottaferrata y el obispado de Lausana (1472), el arzobis- 
pado de Avignon (1474), los obispados de Coutances (1476), Viviera 
(*477) y Mende (1478), la sede suburbicaria de la Sabina (1479), que 

P. Piccolomini: «Rer. Itil. Scriot.i (Citti di Castillo 1004) vol.13 p.j.*i M. Sahuto, S DUtrÜ 
(Véncela 1879- 1903) ', P. GlOvio, Dt vita Ltonif X HM qiiatluor (Moirncia I S4*>: Regata í.ecnií X 
(l''reiburg 1884-1801) ed. cardenal Hergenroethcr; adío Ilesa hasta octubre de 151S: Bullarium 
diptomauim ct privilegi'orum SS. Rom. Pont. (Turin 18*0) vol-s: P. Bono, Opera njsturt'ca (lin- 
«ilca rs6o); Erjútojnrum Lrenii X nomine icripfarum (Baailea 1 5^7) ; J. Sadolíto, Epislo/nr í jkphí 1 X, 
Clemtnt'n VI},., (Rom» 1750); N. Machiavku,!, Opere (Milin 1830) o vol»., especialmente 
Ltgatinni « «miuiani vol.6-8 y Lettert vol.í: F. Guicr.iARDmr, Opere tntdiu (Florencia 1857). 
especialmente Dittorrí politici p. 203-367; J. S. ButwtK, Lítteri and Paper* farei¡tn and denwtic 
of tht Heign of Htmy VIII (Londres 1861-1875); Ltttra da tny Louú XII ct du card. Georgt 
d'Ambaüe (Urujclas 1712) 4 vol». Muchas fuentes pontificias en loa Armala de Kainaldi. Docu< 
menos espartóle* en la obra de Dcuuinague que citutm» luego. 

BIBLIOGRAFIA. -L. von Pastos, C«iehieni» dtr Pdpitt (Frciburit 1924. 1907) vol. 3-4: 
A. Flichí-V. Martin, Húloíre de ¡'Entine (París igsO vol.15; II. Rodocanachi. ta oontificat 
dt Juta ti (París 1918); Lt pontifical de Léon X (Parla 1931); M. LIhoscu, Parnt /itlim II und 
di» GrOndung da Kinkcmta/na (Gotha 1S78); H. Ulwann. Kaiser Maximitian I (Stulteart r8&4- 
t8oi) 3 vol». ; G. Rencor,, Siena dttla vita t iltt pontifical!) di Lfoní X, con <mnotaiintii * dmmtnti 
inerfiti di L. Bouí (Milin rSió) II vola-: D. Gnoli, Ij¡ Ruma di Lnnt X (Milán 1018) ; G. B. Pr- 
COTTi, La tiiivinratt di Lmnt X (Milán 1QJ8)¡ A. Renauoet, Lt concilt saltican dt Pisu-Miton 
(París 1021); J. M. Douuimaouk, f'rrrmnrfn íl Cnldlieo y «I eümo de Pím (Madrid 1046); Jou» 
Tiiomas, Lt concorda! dt ijrí. Sij oriiwj, ion hiitoirt (Parla joio) 3 vols.; P. Imbart de w 
Tour, La origina dt In iicfurmt (Parla 4009) vol. segundo. 

1 P. PlCCOLOMTNi, íl ponCiAeato di Pío III «cando la teitimom'anza di una fvntt cant«mporanw>.' 
•Arch. atorico italiano» 32 (1903) 103-138. 
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luego cambió por las de Ostia y Vclletri (1483); el obispado de Bolo- 
nia (1483), el de Savona (1499) y el de Vercelli (1502), sin contar los 
monasterios que poseía en encomienda o administración, y que acre- 
clan notablemente sus cuantiosos ingresos 2 . 

Desempeñó, además, importantes cargos públicos. Sixto IV le en- 
comendó la legación de la Marca y de Umbría (1473-1474), provincias 
que pacificó con mano firme. Fué penitenciario mayor de San Pedro 
desde 1474. Enviado dos veces como legado pontificio al reino de Fran- 
cia, logró en la primera (1476) captarse Ja benevolencia de Luis XI y 
en la segunda (1480-82) hizo lo que pudo por componer las disidencias 
entre Maximiliano y el rey francés en torno a Borgoña. 

A su influencia y a sus manejos poco limpios en el conclave de 1484 
se debió la elección de Inocencio VIII, en cuyo pontificado actuó ju- 
liano de la Róvere como «papa et pluB quam papa*, obligando al débil 
Inocencio a declarar la guerra a Ferrante de Ñapóles, que se debatía 
contra los rebeldes barones de aquel reino. 

No pudo evitar en 1 492 la elección de Alejandro VI, a quien odiaba 
mortalmente no obstante algunos paréntesis de reconciliación política, 
rd tuvo suerte en el primer conclave de 1503 ; pero si en el segundo, a 
la muerte de Pío III, alcanzando la suspirada tiara el 1 de noviembre. 

Quizá bus manejos simoníacos le produjeron algún remordimiento 
de conciencia, por lo cual trató de impedir radicalmente ese vicio en 
los futuros conclaves, y a este fin publicó en 15x0, con fecha de 14 de 
enero de 1505, la bula Cum tam divino, declarando nula cualquier 
elección pontificia hecha simoníacamente i , 

2. «Cuor e animo terribik». — La figura de Julio II es una de 
las más típicas del Renacimiento, como las de los mayores condottieros 
y príncipes italianos. Todos convienen, desde Erasmo y Guicciardini 
hasta Gregorovíus, en que el papa Róvere tenia alma de emperador 
y guerrero más que de sacerdote, y son muchos los historiadores — in- 
cluso eclesiásticos — que parecen perdonarle sus defectos y flaquezas 
humanas deslumhrados por el fuego impetuoso de su carácter, por lo 
gigantesco de sus empresas y por el resplandor artístico en que le en- 
vuelven los grandes genios a quienes él protegió. 

Físicamente era de alta estatura, cabeza grande, rostro bermejo y 
pómulos salientes, ojos oscuros de mirar profundo y severo, cabello 
gris a tos sesenta años y escaso. Los pinceles de Rafael y la gubia de 
Miguel Angel lo representaron con larga barba, si bien sabemos que 
no la usó más que año y medio como señal de su tesonera voluntad de 
continuar en la guerra hasta vencer a los franceses (1510-11). Más 
realista y con cierta rudeza campesina es el retrato del cardenal Juliano 
de la Róvere, junto a Sixto IV, que le hizo Melozzo de Forli. 

Las enfermedades, como la gota, la fiebre intermitente, los dolores 
nefríticos, la sífilis y alguna intemperancia en el beber, no debilitaron 
au fibra, siempre resistente a las fatigas y trabajos. El bastón, que 
nunca abandonaba, le servía, más que para apoyarse, para amenazar 
y aun para vapulear a algún sirviente poco atento. Por lo demás, Ju- 

1 n 1 Jj m "- Hi«roTcfiia «¡elofailt'ai Mtdii tmii (Moruter 1914) 11,10. 
"WloTium V.40S-8. Fué confirmada en el concilio de Lítrfn, ««.5. 

<tt la ¡eletla 3 . 16 
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lio II se distinguía como buen caballista. Era extremadamente activo, 
madrugador, Heno de planea y en continuo movimiento; férreo de 
carácter, voluntarioso, colérico, áspero en el trato, a veces brutal e 
imprudente ; fácit en proferir juramentos y palabras gruesas, malsufri- 
do de protocolos diplomáticos e incapaz de someterse al ceremonial 
de rúbrica. £1 embajador veneciano Lippómano lo retrata más de una 
ver. como de «naturaleza terrible», «corazón y ánimo terrible», y con 
esta expresión de «il Terribile» lo designaron sus contemporáneos y 
los historiadores posteriores. 

En lo moral, su vida cardenalicia estuvo lejos de ser inmaculada, 
pero desde que llegó a la Cátedra de San Pedro parece que no se le 
puede reprochar vicio notable. Su nepotismo no fué tan grave y dañoso 
a la Iglesia como el de sus predecesores. Quiso casar a su hija natural 
«donna Felice» 4 con Marcantonio Colonna, hijo de Pompeo, pero por 
fin hubo de darla más modestamente en matrimonio a Juan Jordano 
Orsini, viudo. Las fiestas en el Vaticano fueron espléndidas, con ban- 
quetes, cánticos y danzas. Marcantonio se desposó con una sobrina 
del papa. A su sobrino Francisco María de la Róvere lo casó con Eleo- 
nora Gonzaga, habiéndole antes concedido la prefectura de Roma a él 
y a su descendencia directa hasta la tercera generación. A otro sobrino, 
Galeotto, lo nombró cardenal de San Pedro in vinculis y luego vice- 
canciller, con escándalo de los romanos, que conocían las enormes 
riquezas y las costumbres indignas del nepote. Un tercer sobrino, de 
nombre Sixto, aunque iletrado y medio tonto, recibió también la púr- 
pura cardenalicia. Que el papa levantara a su madre, Juana, es natural, 
pero hubo de moderar los impulsos e iniciativas de la anciana señora, 
que era tan ambiciosa y mandona como el hijo. 

3 . La herencia de César Borja y la reorganización del Estado 
pontificio. — Apellidar a Julio II, como lo hacen Burckhardt y Pastor, 
«el salvador del Pontificado», demuestra una simpatía excesiva o una 
ceguera muy grande para los problemas espirituales de aquel tiempo ; 
pero no irían tan fuera de razón ambos eximios historiadores si lo que 
pretendían significar era «salvador del Estado pontificio*; porque el 
papa Róvere unificó los dominios de la Iglesia, heredando la obra rea- 
lizada por César Borja, impidiendo que aquella construcción política 
se derrumbase y sellando con el régimen eclesiástico lo que aquel con- 
dottiero habla emprendido con fines personalistas. 

Ya el 29 de enero de 1 504, poco antes de salir César para Nápoles, 
hizo entrega verbal al papa de las fortalezas de Cesena, Bertinoro y 
otras ciudades de la Romana. Algunas, como Forli, solamente por la 
fuerza se rindieron a Julio II. Sin ningún titulo legal, Juan Pablo Ba- 
glioni se habla enseñoreado de Perusa, y Juan Bentivoglio de Bolonia. 
A fin de reconquistarlas, salió el papa, dirigiendo personalmente una 
campaña militar en agosto de 1506, y, después de asegurarse la neu- 

* AdemA* de tata hija natural hay quien le (tribuye otra* do*, que. d existieron, morirían 
en I» ntñet Ciertas acusaciones nefanda* no l« merecen crédito ni «1 mitmo BaoíCH fPapst 
JuÜat p,114.3o6: M. Cbeiohton, A HiHoiy af fht Pupuey duriílf Ihi pffod of lh¿ Hcfoimatwn 
ÍLondres i*W IV,i3e>). Parece qu* lu grava impurationi» venían de Vencáa, Vía«e In Ltittja 

ÍcilM cht )au Gfiríihi la manda a Jtiliu po|M» 11 in quüto anuo 150a; M. Saniitu, / Dmtü X,S67-7°' 
;i nepotismo de Julio [1, disimulado por L. Putor, lo pone en aua juatoa términos RodocanaOUi 
Le pontifical d*/ul» II p.io iú. 
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tralidad de Venecla y el positivo favor de Francia y de Florencia, pudo 
entrar sin dificultad en Perusa el 13 de septiembre. De allí partió por 
vías montañosas, casi imposibles a los caballos, hacia Bolonia, en don- 
de hizo su entrada el n de noviembre, aclamado por los habitantes, 
que aborrecían al fugitivo Bentivoglio. iA Julio II el Libertador» se 
lela en trece arcos de triunfo erigidos a su paso 5 . 

Desde el principio de su pontificado habla pedido a Venecia la 
devolución de Rímini y Faenza, ciudades ocupadas por la Serenísima 
a la calda de César Borja. Gomo se resistiesen a ello los venecianos, 
que, por otra parte, violaban de continuo la jurisdicción eclesiástica 
en su territorio, determinó Julio II adherirse a la Liga de Cambray, 
firmada el 10 de diciembre de 1508 por el emperador Maximiliano I, 
Luis XII de Francia y Fernando el Católico, en la cual los tres soberanos 
invitaban a la Iglesia a adherirse a ellos, comprometiéndose a empren- 
der una cruzada contra los turcos, no sin antes obligar a Venecia a 
devolver sus conquistas. El papa entró en la Liga de Cambray el 23 de 
marzo de 1509, y el 27 de abril fulminó con duras expresiones la exco- 
munión mayor contra la república del Adriático, entrando decidida- 
mente a participar en la guerra. 

Los venecianos apelaron a un futuro concilio, y, al grito de t| Italia, 
libertad!», salieron al campo; pero, derrotados por las fuerzas confede- 
radas en la batalla de Agnadello (14 de mayo), tuvieron que devolver a 
la Iglesia las ciudades de la Romana, abandonar sus intromisiones en 
asuntos de derecho eclesiástico y renunciar al monopolio de la navega- 
ción en el Adriático. 

Reconquistado el territorio papal, se dió Julio II, a consolidarlo, 
pacificarlo y reorganizarlo. Impuso en Roma la paz, el orden, la segu- 
ridad personal ; lo mismo hizo en toda la campaña romana, condenando 
severamente a los ladrones y malhechores y poniendo freno a las turbu- 
lencias de los nobles tumultuarios o de sus protegidos, que antes la 
infestaban; en consecuencia, la agricultura empezó a prosperar y el 
hambre dejó de ser un peligro. De 1 506 data la institución de la Guardia 
suiza, cuerpo militar de unos doscientos soldados suizos, bien escogidos, 
bien disciplinados y mandados por jefes excelentes, que formaban la 
guardia del palacio papal y podían servir de núcleo permanente para 
que se le agregasen otras milicias, en caso necesario. Reformó la admi- 
nistración de justicia. Reorganizó el colegio de notarios o Scriptores 
archivH Curiae romanae, para los cuales hizo construir a Bramante 
en la vía Giulia un grandioso ediñcio, que quedó sin terminar por la 
muerte del papa. En cuestión de finanzas, a ñn de incrementar el tesoro, 
estableció normas y decretos de austeridad, siendo él el primero en dar 
ejemplo de parsimonia : hizo controlar mejor los ingresos y los gastos, 
sometió a todos los funcionarios a la inspección anual de una comisión, 
redujo la moneda a su valor real y puso en circulación la moneda de 

* NumerMM noiiciaa partículare* en el Diario de Paria de Graul, que acompañaba »l pontífice 
*™ '* expedición. El ano anterior, 1o> reyes de E*pnfta y Francia hablan tenido en Savcma uncu 
•Mrttoa coloquio* «obre política internacional y aobre reforma de la Iglesia, aun contra el capa. 
«001 modernamente a canecer por J. M. Dousbinaíiuis, Ftrtumdo V ti CaUlíeo «n ici tiíitas 
<w tsaj: iBoletln R. Acad. Hintoria» 108 (iojA) 00-140. Sobre la Ua» de Cambray deade el punto 
j* y* «pañol, Douuinacue, Fernando ei CdlotKS y «I <*• Púa P.44-SJ. L* ratificación 

oicna Liga por Maximiliano, ibid.. ap.S p.466. 
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plata llamada julio 7 . Es de lamentar que para subvenir a las expensas 
de las guerras y del mecenatismo echase mano de medios ilícitos, como 
la venta de los oñeios públicos, cosa frecuente también en otras cortes , 
la predicación de indulgencias condicionadas a una limosna y el escan- 
daloso tráfico de beneficios eclesiásticos. 

4. «Fuori i barbari!» — Este famoso grito, que ordinariamente se 
le atribuye al papa Julio II, probablemente no lo pronunció nunca, 
aunque si habló mas de una vez de liberar a Italia de los bárbaros, es' 
decir, de los extranjeros, y particularmente de Francia, lo cual nada 
tiene de particular, pues era un tópico de los escritores de entonces 8 . 

¿Era esto la expresión de un verdadero nacionalismo italiano? 
Sólo en cierto sentido, ya que Julio II no podía pensar en la unidad 
política de Italia ni sentir el patriotismo nacional moderno. Siendo 
cardenal, hizo declarar la guerra a Nápoles y fué uno de los instigadores 
de la invasión militar de Carlos VIII, que tantos desastres ocasionó a 
Italia. Siendo papa, le hemos visto confederarse con Francia y Alema- 
nia contra Venecia. Sólo cuando temió quedar reducido a simple 
capellán de Luis XII, dueño de Génova y de todo el Mílanesado, trató 
de sacudir el yugo de los franceses y habló de expulsar a los bárbaros, 
pero |con la ayuda de otros bárbaros, los españoles, y facilitándoles a 
éstos la hegemonía sobre gran parte de Italia! 

No hay duda que el pensamiento que le obsesionaba era el de echar 
fuera a los franceses desde la paz con Venecia 9 . Primero intentó ganarse 
aliados, para lo cual otorgó a Fernando el Católico la investidura de 
Nápoles sin tener en cuenta las pretensiones de los Valois, envió al 
rey de Inglaterra la rosa de oro y se aseguró el apoyo militar de los 
suizos gracias a las gestiones del activísimo obispo de Sitten y cardenal 
Mateo Schiner, alma gemela de Julio II, gran político y diplomático, 
de sentimientos antifranceses y de plena devoción a Roma JO, 

Entraba en los planes del papa atacar a Francia por todos los frentes : 
los venecianos deberían lanzarse sobre Verona; los suizos, sobre Milán; 
el partido antifrancés de Génova se alzarla contra los dominadores, y el 
sobrino de Julio II, Francisco María de la Róvere, duque de Urbino, 
conducirla las tropas pontificias, reforzadas con trescientas lanzas espa- 
ñolas, contra Alfonso de Este, duque de Ferrara, aliado de Luis XII. 

Indignado el rey francés, convocó una asamblea de prelados, doc- 
tores de las universidades y parlamentarios en Orleáns y luego defini- 
tivamente en Tours, donde se reunió efectivamente el 13 de septiem- 

t Sustituyó al carlina, decima parte de un ducado (E. Mabtimori, La mórula. Voeabolario 
¡¡éntrate [Roma 1915] p.lttj 84; E. Ml'mtz, L'Atclier monélairt de Roma [Parla 1884] p.ti). 

< Ya ante* habla dicho Alejandro V[ que *no quería ver a Italia en otra* mano* que las de loa 
italianos»; y el cardenal de Siena (futuro Pío 111) añadió: «Doverai liberar [ Italia | de la mano 
de' barban* (O. Soranzo, SluaV in torno « pepa Alsaanün VI p. 143.187). A este respecto «cribe 
un moderno historiador italiano: iIL !trribil« papa ha avuto la rara fortuna di una atortografie 
inaiuatamente benévola * auo rigunrdo. Cli «no itati attribuiti dei piani elevatierimi, e, in tempo 
in cui gli atranieri acorra zzavnrvo per la ('crinóla, lo ti e fatto ideatore del nobilinimo dútegno di 
cacciare i Barbari fuori dalla aua patria... L'cioqtWtta, questa volta indutrutiibilc. dei fatti, 
amentiace tanto mérito* (C. Bakbaoallo, Síoria univetmíe; vol.4, L'EtA detla Riruaniaa * «Mía 
Rifarma [Turln ii>3o| 0.257). 

» Decía el 4 de mayo de 15 10 al embajador veneciano: iQuesti francés I mi á tollo la fame 
c non dorino... E volante di Uk> di caitigar el ducha di Ferrara c liberar Italia ciernan de' l'ran- 
ceai* (M. Sanuto, / Diarii X,36o). V el 14 de junio; <Eatoa Tráncele* me quieren hacer capellán 
de ni rey; pero yo quiero.. . aer pipila (Pastor, GeicAichte 111,770). 

11 A. liücm, Kaidinat MuttMiu Sehitur ais Staalmnm uní Klrchtnfitnt (FriburjO toJ.J-37) 
1 vola,; P. 01 (..if aston ay, Ktintinoi Sdumr, Fúhrer in Stnat und Ktrchc (Lucerna IQ38). 
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bre de igio. Aquella asamblea galicana de Tours (cinco arzobispos, 
cincuenta obispos, etc.) declaró que el rey podía hacer la guerra al 
papa y postular la convocación de un concilio general con tal de no 
romper la unidad de la Iglesia u . 

Animado con tan autorizada declaración, Luis XII baladroneaba, 
aunque sus intenciones no fueran cismáticas, que él se dirigiría ai frente 
de un ejército a Roma y depondría al pontífice. Vacilaba, sin embargo, 
y aplazaba sus propósitos para la primavera. No asi Julio II, que el 
i de septiembre salió de Viterbo con un pequeño ejército, dispuesto 
a marchar contra el duque de Ferrara, a quien habla excomulgado 
poco antes 12 . £1 22 de septiembre llegaba a Bolonia, en cuya, pobla- 
ción descubrió amenazas de revuelta contra el gobierno del legado 
pontificio; el papa, gravemente enfermo y con un ejército francés a 
las puertas de la ciudad, vino en desesperación y delirio, y, temiendo 
caer en manos del enemigo, pronunció frases irresponsables, impropias 
de un cristiano 13 . 

Pero el 20 de octubre, desaparecida la fiebre, se hace llevar a un 
balcón del palacio y bendice a la multitud, animándola a resistir a los 
franceses, los cuales, indecisos, se retiran. Soñando en la conquista 
de Ferrara, se incorpora al ejército de seiscientos jinetes y más de seis 
mil infantes que intentaba sitiar primeramente la pequeña ciudad de 
Mirándola; tras un mes de asedio, el 20 de enero de 1511, vieron los 
soldados cómo el anciano papa escalaba la muralla y entraba por una 
brecha en la ciudad. El 17 de mayo lo hallamos en Ra ven a, donde a 
los pocos días recibió la triste nueva de que Juan Bentivoglio, bajo la 
protección de loe franceses, se habla apoderado de Bolonia. Grave 
fué esta pérdida para el romano pontífice, pues Bolonia era como la 
segunda capital de sus Estados. Julio II prosiguió su marcha hasta 
Rimini, donde le aguardaba otra noticia peor: el 28 de mayo apareció 
en las puertas de la iglesia de San Francisco un edicto, firmado en 
Milán el tó de aquel mismo mes por once cardenales rebeldes, citando 
al papa a comparecer ante un «concilio» que se reuniría en Pisa el 1 de 
septiembre l". 

El horizonte se oscurecía, Antes de tomar una grave decisión, 
Julio II, acompañado de sus cardenales fíeles, determinó volver a 
Roma, adonde entró el 27 de junio triste, descorazonado, pensativo. 
Y el 18 de julio, después de asesorarse con el Sacro Colegio, publicó 
la bula Sacrosanctae Romanae Ecclesiae, en la cual, después de rechazar 
la acusación de haber descuidado la convocación del concilio general 



1 1 Sobre la asamblea de Toura, Imdaht Dt la Tour, La origina de ta Reforme II, 1 3 1 -37, el 
■^■l dice que Pastor sólo ira los documentos favorables a Roma y no comprende la política gali- 
cana del rey. Julio II excomulgo a Luis XII el 14 de sept ¡emure. 

¡* A. Linio, habelta d'Esu di fronte a Guillo 11: «Arcii. ator, lombardo* 39 (igia) no. 

" M. Sanuto, / Díaríi Xl.j-fS-jo, exa«radn9 en Bfloactr, Jitliw üp.iox. 
„ Los cardenales (irmatarioa que se hablan pasado al bando (rancia eran; Bemardino de 
v*rv»ial, Guillermo Ilriconnel, Renato de Pi ¡e, Felipe de Chaumont o de Luxemburgo. Francisco 
Ff8nci,co de Saiiwverino, Adriano de Corneto, Carlos D. del Carretto (c. de (■innlc), 
flirxilito de Este. Los tres últimos lialMan sido aAadidos, según parece, por Carvaj.il, adivinando 
"," , ™riamcrvte sus intenciones y sentimientos (Mansi, Concilia JOCXH.56J-68; Hainalpi, An- 
^'''SM n-S-6). El jefe de todos ellos y el mas respetable, a juicio del mismo papa, era Der- 
viJaj Carvajal, resentido tal vea por no haber constituido la tiara, austero por lo derrita y 
m¡u" docto, ivitae quidein inculpara», aed rinidua, senex ac theologus: quod quíclcm genui ho- 
<num fermt soltt esse infestum Romanía l'ontiiicíbua», según palabras del /uliui entuna * cae- 
"* U>-gB), 
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(«quid ením fel. rcc. Alexandro sexto, Romano Pontifict praedecessori 
n ostro, magis nos odiosos fecit, nisi Btudium et cura generalis concilii 
celebrandi?»), declara nulo e ilegal el anunciado concilio de Pisa y 
castiga con la excomunión y la pérdida de sus dignidades a cuantos 
lo promueven o participen en él ; por su parte, convoca el papa un ver- 
dadero y ecuménico concilio en Roma para el 19 de abril de 15 12 ls . 

5, El conciliábulo de Pisa. — ¿Qué es lo que habia sucedido en 
Francia? Machiavelli aconsejaba a Luis XII invadir con un ejército los 
Estados de la Iglesia y apoderarse, si podia, de la persona del papa. 
De vivir aún Jorge de Amboise (f 35 mayo 1510), tal vez el rey hubie- 
ra seguido este consejo ; pero, a la muerte de aquel influyente cardenal, 
el galicanismo levantaba cabeza en Francia, y había muchos en el clero 
que preferían atacar a Julio II con las armas espirituales más bien que 
con las materiales. Luis XII vaciló entre las dos vías, y por fin optó por 
conjugarlas ambas, no advirtiendo que la una estorbaba a la otra. 

Por jugar con el espantajo del concilio, de la reforma y aun del cis- 
ma, se enajenó la voluntad de España y de Inglaterra, y con la oposición 
de éstas no le sería fácil triunfar en sus campañas militares Io . Tan sólo 
se unió con él, y no con mucho entusiasmo, el emperador Maximiliano, 
descontento del romano pontífice por la paz de Venecia. 

Ya que no podia aislar a Julio II diplomáticamente, trató de des- 
acreditarlo y hacerlo odioso dentro de Francia. En la campana propa- 
gandística de 15 11 intervinieron personajes como el famoso poeta sa- 
tírico Pedro Gringoire con sus farsas L'espoir de paix, La chasse du 
cerf des cerfs y Jeu du Prince des Sots, representada la primera en la 
plaza del Mercado de París, donde entre bufonadas y risas populares 
se ponía al papa en ridículo; el poeta Juan Bouchet, más moderado en 
su Déploration de l'Eglise militante, sobre la necesidad de la reforma, 
y el historiógrafo y poeta belga Juan Lemaire con su tratado Dijférence 
des scismes et des concites dans l'Eglise et de la préeminence et utilité des 
concites de la Saínete Eglise Callicane, defendiendo a los conciliaristas 
y acusando a la Iglesia romana de ambición, avaricia y aversión al 
concilio 17 . 

Los que impulsaron a Luis XII por el camino extraviado del con- 
ciliar ismo fueron los cardenales enemigos de Julio II, que en el oto- 
ño de 15 10 habían huido de la curia romana; primero fueron dos car- 
denales franceses (Briconnet y De Prie) ; luego, dos españoles (Carva- 
jal y Borja); finalmente, un italiano (Sanseverino). 

El 11 de abril de 1511 convocó el rey una asamblea eclesiástica en 
Lyón, donde se votaron varios decretos de reforma y se repitieron las 
tesis conciliaristas y galicanas. Luis XII deliberó largamente con Ma- 
ximiliano sobre el lugar de reunión del concilio, y, por fin, con la resis- 

11 Texto de Ib bula convocatoria en Buíiariim V.soo-501); Rainaldi, AynaLi 1.1511 n,0-l6, 
" Eccribiendo el Rey Católica a la reina do Fruncía, le «plica la razón de Su pollita aiitiOurv 
«la : <A lo que din que la cristianissim» reina ta ti muy alegre, porqtw el Católico Rey ha guar- 
dado la tregua, te dirá que el Católico Rey nunca quiebra cou que (ame y jurane, y que notorio 
ei a todo*, que « no fuera cottrenido lo» dia.i pimcku a iM[»ntler por Ja defensión de )■ Iglesia, 
que <» la mayor obligación que todoa los principes criatianoe tienen, no ae hubiera síjiuido la ro- 
tura que por ello tt siguió entre el Criitianlsimo y el Católico Reyeo (Dovminaoui, Fernando ti 
Catiilicu y el cisma dt Pisa ap.t^l [1-667). 

t J Iubart di u. Tour. Leí orts/nes H.iíi-63. Mía en particular W. Dittmann, Pi«rr« Cri'n- 
«oíre ali Dramutiber (Berlín 1923); J. Stechmi, Lemaire di Btlaa: «Biograjihie Nstionslc) <Bru- 
telai 189c}: J. DouTttroNT, Jim Lomain dt Bilgts tt la runutnanco (Bruselas 10)+). 
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tencia del emperador, se eligió la ciudad de Pisa. Asi lo anunciaron 
desde Milán los cardenales rebeldes en el edicto arriba, mencionado, 
del 16 de mayo. 

Considerando los graves males que padece la Iglesia, los cuales no 
se pueden remediar sino por un concilio universal, y viendo que el 
papa Julio II se niega a convocarlo en el plazo prescrito por el decreto 
Frequens del concilio de Constanza, los cardenales, conforme al dere- 
cho que en tales casos les compete, en nombre del Sacro Colegio y en 
unión con los consejeros del emperador y del Rey Cristianísimo, con- 
vocan el concilio general en Pisa, adonde ruegan al papa se digne asis- 
tir. Aunque los firmantes son BÓlo nueve cardenales, se juzgan repre- 
sentantes de todo el Sacro Colegio, ya que los que están en Roma, o no 
tienen libertad o siguen a Julio en su negligencia por la reforma de la 
Iglesia 18 . 

Más grave que esta minoría de cardenales y de peores consecuencias 
para el supuesto concilio de Pisa había de ser el desinterés con que lo 
miró la cristiandad. Los reyes de España e Inglaterra se opusieron deci- 
didamente a seguir a Francia por aquel camino peligroso. En Italia, 
fuera de cierta tolerancia en Florencia y Ferrara, no hallaba aprobación. 
Ni en Polonia y Hungría ; ni siquiera entre los prelados de Alemania, 
que Be negaron a asistir. El doctísimo abad Juan Tritemio le expuso al 
emperador los peligros de que se renovase el cisma. Así que Maximi- 
liano, disgustado además por la elección de Pisa, empezó a mirar el 
asunto con menos entusiasmo. Los mismoB cardenales Carvajal y Borja, 
conocedores de la actitud de su rey, ae hallaban dispuestos a abandonar 
aquella empresa cismática. 

La apertura del concilio, señalada para el i de septiembre, hubo 
de aplazarse al 1 de noviembre por falta de asistencia. El 30 de octubre, 
bajo un fuerte chubasco, entraban en Pisa los cardenales Bernardino 
Carvajal, Guillermo Briconnet, Renato de Prie y Amanien de Albret, 
cuñado este último de César Borja. El 1 de noviembre, festividad de 
Todos los Santos, acudieron a la catedral ; pero como los canónigos se 
empeñasen en no abrirles las puertas, tuvieron que dirigirse a la iglesia 
de San Miguel, donde tuvo lugar la inauguración del «concilio» bajo la 
presidencia de Bernardino Carvajal, Fué ésta una simple reunión pre- 
paratoria, La primera sesión solemne (5 de noviembre) se pudo tener 
en la catedral por orden venida de Florencia, Asistían cuatro cardenales, 
los arzobispos de Lyón y de Sens, catorce obispos franceses, seis aba- 
des, todos franceses menos uno, italiano (Zacarías Ferreri) ; varios doc- 
tores teólogos y canonistas 19 . Ofició y predicó Carvajal. El 7 y el 12 del 
mismo mes se celebraron nuevas sesiones ; se formó una comisión de 
obispos para examinar las cuestiones referentes a la fe, al cisma y a la 
r eforma de la Iglesia, y como el ambiente de la ciudad les era hostil, 



ví„ e t.nt.u. 

1 , . El doctísimo humanista Jerónimo Aleandro ge negó a representar, con otros doctorea, a la 
j¡£«vcmid.id de Parto (|. Paq,uie«, ¡éámt Alwndrt [París iqoo| pío) La» »ct»s del conciliábulo de 
eiwí' P 1 * 1 "»"*» en Pnrh en JS>» y después (Acta Cancilü Pisoni...; en 1612 (L, SandrKT, U 
viíj"*'™ tUev. Que»t. Historiquei* 34 [i8H.ll 4*4-««- Pnr » completar y rectificar a Pastor 
Auttñ- documento» que lpo rt> A. Renaudct, L» «mcílf «uííicnn de Pilf-Milon. £Juennienti 
falrnínl 1 ' ' í . ,0 "' Jla '0«>: Imbakt oi¡ la Tour, Leí tiriginn tt.ISS-74. El aspecto princi- 

roanTÜ- ""'"'«i y «aiinftol. en DouísiNAf.ufc, ¡•ernaivfo ti CaMico y «I tilma de Pisa, con nume- 
w documentos rn apéndice, 
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decidieron trasladarse a Milán, donde tendría lugar la cuarta sesión 
en la iglesia de Santa Cruz. 

Esta se celebró no el 15 de diciembre, como hablan pensado, sino 
el 4 de enero de 1512, y en ella el procurador general de los premons- 
tratenses expuso crudamente los desórdenes y abusos que era preciso 
desarraigar en la Iglesia. Quinta sesión el 11 de febrero. Sexta el 24 de 
marzo. Séptima el 19 de abril. En la octava (21 de abril), bajo la impre- 
sión de la victoria de Ravena, se citó por tercera vez a Julio II, contu- 
maz y causante del cisma, a comparecer ante el concilio ; finalmente se 
leyó un largo decreto suspendiendo al papa de toda administración es- 
piritual y temporal, que recaía, naturalmente, en el santo sínodo. Tal 
fué la última sesión. Como el poderío militar de los franceses en Italia 
declinaba rápidamente y Milán se rebelaba contra Francia, el concilio 
se trasladó a la ciudad de Asti {4 de junio), y de allí a Lyón, donde, sin 
clausura oñeial, se disolvió triste y miserablemente. Mayor fracaso no 
podía experimentar aquel «concilio reformador», cuyos mismos jefes 
actuaban con dudas, con vacilaciones, sin ilusión, apoyados únicamente 
en la política de un rey. 

6. Controversia doctrinal. — Con ocasión del conciliábulo y cisma 
de Pisa fueron varias las publicaciones que salieron de una y otra parte 
a defenderlo o a estigmatizarlo. Consultado por Fernando el Católico, 
el licenciado Illescas escribió un Parecer, exhortando al rey que «siem- 
pre mediante justicia ayudó y favoresció en sus necesidades a la Iglesia 
católica e a los pontífices della, como a vicarios de Jesucristo Nuestro 
Señor», a «trabajar por todas las vías que le sean posibles» contra esta 
división y cisma. Refutando los cargos que los cardenales rebeldes ha- 
cían a Julio II, responde Illescas que no pueden apoyarse en el decreto 
Frequens de Constanza, porque «el concilio no podía ni pudo ligar ni 
atar por su decreto al futuro pontífice..., ca todos los decretos y decre- 
tales non paresca que dicen otra cosa, sino quel papa y la Sede Apos- 
tólica son sobre todos y para juzgar a todos». «E no se podría ligera- 
mente probar de derecho lo que aquellos cardenales afirman, que por 
esta negligencia del pontífice, que dicen fué a ellos devuelta la facultad 
de poder convocar el concilio». «Las ovejas no han de acusar a su pas- 
tor» 20. 

Poco después, el anacoreta Angelo de Vallombrosa escribía una di- 
sertación pro concilio Lateranensi contra conventiculum Pisanum 2 ' . Pero 
el más célebre impugnador de los cismáticos se reveló Tomás de Vio, 
generalmente apellidado Cayetano, eximio teólogo y maestro general 
de los dominicos desde 1508, Su libro De auctoritate Papae et Concilii 
mereció ser quemado públicamente por orden de Luis XII. Es que Ca- 
yetano destruía la doctrina del conciliarismo: un concilio sin el papa no 
puede representar a la Iglesia universal; la constitución de la Iglesia 
es monárquica y el pontífice romano tiene la potestad suprema. 

El conciliábulo, trasladado de Pisa a Milán, envía el 10 de enero 

» El Parten de llleacM (*S de acostó ijn) lo publicó DountNAOUS, Eoindnde «t Catótieo 
y ti eismi <ip.u p. .477-85. 

11 Oratío Angelí Anacharitat Valliiunifrrouw pro.,. Cf. G. W. Paníim. Aimata ív(jriflrcl[jhi<.'i 
(NOrenbeiu 171$) VIII,JJ7¡ Haisai.oi, Annaltt a-ijli 1100.31. También 1'rakcüuo Pouaiu, O* 
¡Mátale pana* 4t conriiii (Homo ijia), y D. Ja.cobazij, 'ÍVmimus d« concilio (Pona 1538), wcri- 
bieron en el mismo uncido. 
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de 1512 a la Universidad de Paris, suprema autoridad teológica, «li- 
bellum quemdam suspectum et plenum iniuriis contra Concilium 
Constantiense et Basileense nostrum et contra Ioannem Gersonem, 
optimum defensorem, compositum per quemdam Fratrem Caietanum, 
hominem audacem et periculosumt, a fin de que lo examine y lo con- 
dene. La Universidad no se da prisa. Pero el 19 de febrero urgen de 
nuevo unas letras del rey, tauquel liuret, comme Ton nous a rapporté, 
sont CQntenus plusieurs grands et dangeréux erreurs, qui ne sont á 
tolerer» 22 . 

El libro es discutido con acaloramiento varios meses. Un joven doc- 
tor, Jacobo Almain, ya conocido por sus doctrinas galicanas, recibe el 
encargo de responder a Cayetano. En su libro De aiwtoritate Ecclesiae 
seu de potestate ecclesiastica et laica, publicado en la primavera de 1512, 
sostiene la doctrina democrática de que el pueblo y no la Iglesia con- 
fiere toda la potestad a los reyes; el papa tiene que obedecer al rey en 
todas las cosas temporales, no pudiendo desligar a los subditos del ju- 
ramento de fidelidad ; y, trasladando la concepción democrática a la so- 
ciedad eclesiástica, afirma que el poder está en la Iglesia universal antes 
que en el papa, y, en representación de dicha Iglesia, puede el concilio 
general reunirse aun contra la voluntad del pontífice 23 . Cayetano le 
contestó inmediatamente en la Apología tractatus de comparata auctori- 
tate Papaeet Concilii {Roma, 29 de noviembre de 15 13). 

No faltaron en Italia quienes tomaran la pluma en defensa de los 
cismáticos, siendo el principal, sin duda, el abad de Subasio, Zacarías 
Ferreri, que habla participado muy activamente en el conciliábulo de 
Pisa, pronunciando varios sermones de encendidos tonos. Este inquieto 
personaje t excelente latinista, que empezó siendo benedictino, pasó 
luego a la Cartuja, fué excomulgado por Julio II, nombrado obispo por 
León X, qué le envió como nuncio a Rusia, Polonia y Prusia, y murió 
edificantemente en Roma en 1524, era muy amigo de Carvajal, y escri- 
bió en 151 1 una Apología Sacri Püani Concilii 24 . 

Entre tanto, Julio II habla convocado un legitimo concilio general 
en Roma, que funcionaba desde mayo de 1512; habla depuesto y ex- 
comulgado a los cismáticos y lanzado el entredicho contra Francia y 
había tratado de resistir militarmente a Luis XII por medio de la Liga 
Santa. 

7. La Liga Santa. — Paralelamente al ataque de tos concilíaristas 
en el terreno religioso, se desenvolvía un formidable ataque militar en 
el norte de Italia, cuyas vicisitudes conviene conocer desde el principio. 

Hemos visto cómo Julio II tuvo que renunciar a su campaña contra 
Ferrara, aliada de Francia, regresando a Roma en junio de 15 11. La 
potencia francesa en Italia era grande, pero España tenia sumo interés 
en debilitarla, y Fernando el Católico deseaba presentarse ante la cris- 
tiandad como el más esforzado paladín de la fe y del vicario de Cristo. 

" C. cu Boulav. Historia LTravmilatís Paróímiji (Parla 1673) VI.so. 
p J aobrt Jacobo Almain (t ijij) y aus tiento» véaat R. G. Villoílada, La Universidad A* 
1,1 ""rann lo» íítudiui de Francisca dm Vílm'o, 1507-rjaa (Rom* H38) P.ioj.170; P. FÍOTT, 

íí^'í d * fo**agit dt Paríí (Parf. iqot) 11,3- 
«ot iJ f™ l ™lo «n M. Goumet, Mtmarcliia S, R. Imptrii (Francfort i6íi) rn,i6sv6s; B. Mor- 
con%*L <™« di Monte Siihasio t il omieilio di Pisa (Vcnecia iSm). Tamhién escribió en favor del 
jWfilrabulo de Pin el jurUU y enrtontata milindi Filippo Deciua, que habla «ido maertro tle 
*■«*» X; ni eKiitoa en Goijjabt, MonadUa 111,1667-7*. 
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La convocación del conciliábulo de Pisa por parte de Luis XII y 
de los cardenales rebeldes había causado en España penosísima impre- 
sión. £1 rey, que en junio de 1511 se hallaba en Sevilla, convocó en 
aquella ciudad una reunión de su Consejo, en la que se decidió emplear 
en ayuda del romano pontífice las tropas que hablan sido aparejadas para 
la guerra contra los inñeles de Africa. £1 cardenal Jiménez de Cis ñeros 
allí presente llegó a ofrecer 400.000 ducados y su asistencia personal. 
' Don Fernando por su parte manifestó que pondría a disposición de la 
Santa Sede 1.000 hombres de armas y 10.000 infantes; además dió or- 
denes para que la escuadra surta en Málaga zarpase para Italia. 

No desesperaba Julio II de obtener de Francia con negociaciones 
pacíficas la recuperación de Bolonia y una sumisión más efectiva del 
duque de Ferrara; de ahí que rehusase los compromisos con el Rey Ca- 
tólico. En lo cual tal vez se engañaba, porque Luis XII no renunciaba 
en modo alguno a sus proyectos ambiciosos, tanto que por entonces 
meditaba unirse con el emperador para atacar juntos a Venecia, y de 
hecho, el sobrino del rey, Gastón de Foix, habla bajado a Italia en so- 
corro de Bentivoglio, señor de Bolonia, mientras Jacques de Chaban- 
nes, señor de La Palisse, entraba con un ejército en Verona para atacar 
desde allí a los venecianos. 

El papa se habla retirado a principios de agosto a Ostia, donde el 
embajador español, Jerónimo de Vich, redobló sus esfuerzos en pro de 
una alianza militar de la Santa Sede con España y Venecia, alianza 
o liga a la que se sumarian también los suizos 23 . 

Julio II aceptó en principio, mas una grave enfermedad que le aco- 
metió aquel mes de agosto pareció que lo echaba todo por tierra, ya 
que el papa recibió el santo viático el día 24 y su muerte se anunciaba 
inminente. Una revolución republicana estaba para estallar, acaudilla- 
da por Pompeo Colorína, cuando de pronto el pontífice recobró la sa- 
lud, y a fines de mes volvió a sus actividades ordinarias, dejando burla- 
dos a los que ya estaban politiqueando y amañando la elección del 
nuevo papa 2 *. 

Reanudáronse las negociaciones entre Jerónimo de Vich y Julio II, 
dando por resultado la confederación, que tomó el nombre de Liga 
Santa, de los Estados pontificios, Venecia y España, dejando libre la 
entrada al emperador y a cualquier principe cristiano que ayudase a 
estos fines: recuperación de la ciudad de Bolonia, pacificación de Italia, 

11 M. Sanlto. J D¡flr¡íXII,i73-7*; J. Zurita, Histovia dtl rey D. Fernando dt Araffon (última 
parte de loe Analts) l.q c-j6. 

" Entre loa candidato* ■ la tiara que entonces aalieron a relucir, el maj curio» y sorprendente 
fui el emperador Maximiliano, que poco antes habla quedado viudo. Con el intento de preparar 
•u elección envió en septiembre a au favorito cardenal Mateo Lnng. obispo de Gurk, a Roma. 
Esperaba cobechar a loa cardenales con el oro que le prestarla el aran banquero Fugner. Confiaba 
en que loe cardenales piad nos ae pondrían de iu parte, al meno* Sarucvcrino y D'Albrcl; no Car- 
vajal, que deseaba la tiara para ai. Hoy noa parece extrañamente fantástico «o de un emperador- 
papa. mas no lo era entonen. El mismo rey de España reapondid a un embajador de Maximiliano 
que lo aprobarla a condición de que luego renunciase a la corona imperial en favor del joven Car' 
los. nieto de ambos. Algunos historiadores, como Ulmann, piensan qut adío pretendía apoderar»; 
del Catado de la leles», secularizándolo. Pero laa cartas dirigidas por Maximiliano a su hija Mar- 
(rarita y al nurácn.1 Pablo de Licchtenstein nD dejaban lujrar a duda : soñó ciertamente con alcanzar 
la tiara y ordenarse de sacerdote sin dejar de ser emperador; un sucho que quizas no to tomó 
demasiada en serio— las Trates a tu hija son baatnnte humorísticas—, pero que pato por au cabeza. 
Véase la literatura en Pastor, Getchichte IU,9j2-l6. El embajador español escribía a su rey que, 
entre los cardenales, ninauno habla digno del pontificado; «Certifico a Vuestra Alteza i|u*, si a 
mi conciencia y urbiirio lo dexaaen, yo no podria con sana conciencia vlieir hombre deste Cullü- 
jioi (Corla dt Jtrónime rf» Vich, rmixy'adpi «t Roma...; «Revista de Archivos» II [1903I «i). 
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expedición contra los infieles y garantizar la dignidad y libertad de la 
Santa Sede, así como de la unidad de la Iglesia romana 27. 

El documento está fechado el 4 de octubre de 1511. El 13 de no- 
viembre también Enrique VIII de Inglaterra declaró que se adhería 
a la Liga Santa. ¿Daba algún crédito este monarca a las palabras del 
pontífice, que le prometía coronarle rey de Francia? Por lo menos, el 
inglés aspiraba a poseer la Guyena, renovando la gran contienda de los 
cien años. * 

A fines de enero de 1512. las milicias de la Liga Santa entran en 
acción. El ejército hispano-pontificio, mandado por Ramón de Cardo- 
na, virrey de Ñipóles, se presenta ante los muios de Bolonia y le pone 
sitio. Los venecianos, capitaneados por Juan Pablo Baglioni, atacan a 
Brescia, que no tarda en rendirse. Milán está en peligro amenazada por 
los suizos. 

8. La batalla de Ravena y sus consecuencias. — Pero en este 
momento hace su aparición fulgurante el joven duque de Nemours, 
Gastón de Foix, impetuoso, caballeresco y de brillantes dotes milita- 
res. Su celeridad fulmínea le valió el título de «Rayo de Italia». Mien- 
tras las tropas confederadas sitiaban a Bolonia y sus jefes disputaban 
entre sí por el mando supremo, Gastón de Foix se introdujo en la ciu- 
dad bajo una tempestad de nieve el 5 de febrero de 151 2, guarnecién- 
dola y asegurándola con parte de sus soldados. Volviéndose hacia el 
norte, asaltó a Brescia (18 de febrero), donde las tropas cometieron 
horribles atrocidades, y eso que en el ejército francés iba el legendario 
Bayardo, «el caballero sin miedo y sin tacha*. 

Luis XII tenía prisa en que se entablara pronto la batalla decisiva, 
porque los ingleses acababan de desembarcar en Normandla. Entonces 
Gastón de Foix se disparó contra la Rornaña. El prudente Cardona, 
sintiéndose inferior en fuerzas, trató de evitar el encuentro, pero Gas- 
tón de Foix se lanzó contra Ravena, centro principal de aprovisiona- 
miento, y, aunque fué rechazado, obligó al ejército hispano- pontificio 
a presentar batalla campal en la confluencia del Ronco y del Montone, 
al pie de Ravena. 

Era el domingo de Pascua 11 de abril de 1512 cuando las tropas 
del francés, unos veinte mil soldados, se encontraron con los 16.000 de 
Cardona, Nadie puede decir quiénes lucharon con más valentía y me- 
jor táctica en aquella célebre contienda, la más encarnizada que haya 
ensangrentado el suelo de Italia. «Jamás se vió una batalla tan cruel, 
tan furiosa ni mejor peleada por ambas partes», escribió Bayardo. Ju- 
gándose el todo por el todo, Gastón de Foix, joven de veintidós años, 
de apostura caballeresca, que alguien ha comparado al San Jorge de 
ponatello, se lanzó personalmente a la refriega al frente de bu caba- 
llería, cayendo muerto acribillado por dieciocho heridas. Pero suya fué 
Ja victoria; cerca de diez mil cadáveres cubrían el campo, de los cuales 
. , tercera parte fr^ceses 28 . Ramón de Cardona logró escapar con 
v »da; los demás jefes del ejército hispano-pontificio, Fabricio Colon- 

P «i- T gP° U,ilN * DUB ' ^"""" uSo dl Cnldlico p.ioj. El documento traducido del latín, ¡bid., mp.17 
Cují. '* w ' uce lúa pírdidai de la Lipn y aumenta laa de loa franeeae» Douísinaoui, Femando el 
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na, que mandaba ta caballería; el marqués de Pescara, marido de la 
poetisa Victoria Colorína ; el marqués de Bitonto, el famoso Pedro Na- 
varro, gran maestro de la poliorcética, que actuó como general en jefe, 
y otros fueron cogidos prisioneros, entre ellos el legado pontificio, Juan 
de Médicis, que antes de un año habla de ser papa. 

La noticia de la derrota dejó a Julio II consternado, como a toda 
Italia. Decíase que los franceses, obedeciendo a las órdenes de su rey, 
caerían sobre Roma, la saquearían y elegirían un nuevo pontífice. En 
efecto, dueños de toda la Romana, apresuraron la marcha hacia la 
Ciudad Eterna. Pero el general La Paüsse, que había sustituido a Gas- 
tón de Foix, carecía del genio del duque de Nemours, y en disensiones 
y disputas con su acompañante el cardenal Sanseverino perdió mucho 
tiempo, retardando el paso; por otra parte, el ejército hispano-ponti- 
ñcio, con perfecta moral y disciplina, se rehizo inmediatamente; Ma- 
ximiliano retiró del ejército francés los 4,000 lansquenetes alemanes que 
tanto hablan contribuido a la victoria de Ravena; Fernando el Cató- 
lico no cesaba de dar ánimos al papa, prometiéndole nuevos auxilios. 

A fines de mayo, el general La Paüsse retrocedía hasta Milán, ca- 
mino de Francia. El 13 de junio, las milicias de la Liga Santa entraban 
victoriosas en Bolonia y al día siguiente 18.000 suizos del cardenal 
Schiner se apoderaban de Pavía. Genova se alzaba contra Iob france- 
ses, declarándose independiente bajo el dux Juan Fregoso. ¿Qué que- 
daba de la victoria de Ravena? Refiere Mariana que Luis XII pronun- 
ció esta frase: «Tales victorias dé Dios a mis enemigos». 

Reunidos en el congreso de Mantua (agosto de 1512) los represen- 
tantes de la Liga Santa, convinieron en castigar a Florencia, amiga de 
Francia y fautora de los cismáticos ; así que con el apoyo del ejército 
español, a las órdenes de Ramón de Cardona, la señoría de los Médicis 
fué restablecida en la ciudad del Arno, tomando las riendas del gobier- 
no primeramente Juliano y luego su hermano el cardenal Juan de 
Médicis, Acerca del ducado de Milán, dictaminaron, tras largas discu- 
siones, que viniera a manos de Maximiliano Sforza, hijo de Ludo vico 
Moro, aunque separándole las ciudades de Parma, Piacenza y Reggio, 
que pasarían al dominio de la Iglesia. 

9. El V concilio de Letrán (XVIII de los ecuménicos). Prime- 
ras sesiones. — Fué un golpe acertadísimo el de Julio II al convocar 
el concilio universal de toda la cristiandad en Roma (basílica de Le- 
trán), como respuesta al conciliábulo, casi exclusivamente francés, de 
Pisa. Sólo que el modo y las circunstancias de la convocación, si le 
daban indudable eficacia polémica, le restaban un poco de esponta- 
neidad y sinceridad religiosa. Además, no había tiempo para prepa- 
rarlo debidamente. De ahí que difícilmente podría resolver los graves 
problemas eclesiásticos del momento. 

De los tres fines principales que se proponía — extinguir el nuevo 
cisma y los restos de antiguas herejías (¿husitas?), reformar las cos- 
tumbres de los eclesiásticos y de los seculares (no decía in capite et tn 
membris^) y procurar la paz entre los príncipes cristianos a fin de poder 
emprender una cruzada — , tan sólo el de la extinción det cisma se logró. 

La apertura, que en la bula Sacrosanctae Romanos Ecclesiae se se- 
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ñalaba para el día 19 de abril de 15 12, hubo de prorrogarse, por las 
turbulencias y peligros de la guerra, al 1 de mayo y luego al día 3, 
fiesta de la Invención de la Santa Cruz. 

El ceremoniero pontificio, París de Grassis, trazó todo el ceremo- 
nial que se debía seguir en las funciones conciliares. En la mañana 
del 3 de mayo, en la plaza de la basílica lateranense hormigueaba una 
inmensa muchedumbre. Guardaban las puertas los caballeros de Je- 
rusalén, vestidos de seda y escarlata con cruz blanca al pecho. Entró 
el papa con solemne pompa y se sentó en el trono; a uno y otro lado, 
los cardenales, que aquel día eran 15; después, los arzobispos y obis- 
pos, en número de 79, más dos abades mitrados, cuatro generales de 
las órdenes mendicantes y tres embajadores (de España, Venecia y 
Florencia), sin contar los magnates de Roma con el senador de la ciudad. 

Como se ve, la asistencia de prelados no era muy numerosa, con 
la particularidad de que la inmensa mayoría eran italianos. Por eso se 
ha dudado alguna vez de la ecumenicidad de este concilio, sobre todo 
por parte de los galicanos. En sucesivas sesiones aumentaron ligera- 
mente los cardenales y los obispos. París de Grassis contó en la última 
16 cardenales y de 90 a ioo mitrados (arzobispos, obispos y abades); 
pero quizá la sesión más concurrida fué la octava (19 de diciembre 
1513)1 « n 1* que participaron 25 cardenales y otros 122 mitrados, ade- 
más del papa. Es verdad que la representación de fuera de Italia era 
mínima, explicable al principio por la guerra que devastaba la penín- 
sula; pero no faltaban algunos de España y Portugal, Irlanda, Dal ma- 
cla, Alemania, Polonia, Croacia, Chipre y, al fin, también de Francia; 
asistieron los patriarcas latinos de Alejandría y Antioquía, tres envia- 
dos de los maronitas y el primer representante de America, Alejandro 
Geraldino, obispo de Santo Domingo (un italiano españolizado). To- 
dos ellos tenían conciencia de asistir a un concilio verdaderamente 
ecuménico, y como tal fué aprobado por León X en la sesión de clausura. 

En la inauguración del 3 de mayo predicó, después de la misa, el 
doctísimo general de los agustinos, Egídio de Viterbo. Habló de la 
necesidad de los concilios y sínodos en orden a restaurar la religión y 
purificar las costumbres, aduciendo ejemplos de la historia de la Igle- 
sia y pronunciando aquella inmortal sentencia: «Homines per sacra 
immutari fas est, non sacra per nomines» (lo contrario de lo que pronto 
hará Lutero). Recordó las hazañas militares de Julio II en pro de los 
Estados pontificios, sin esquivar una alusión a Ravena. «Bien ha com- 
batido el papa hasta ahora con las armas temporales, pero nuestras 
armas Bon las espirituales; la piedad, la religión, la honradez, las ple- 
garias» 29, «Grandes son los males de nuestros tiempos : la molicie, la 
ambición, la codicia, el libertinaje; mas a todo puede poner remedio 
el concilio» 

Cantadas las letanías mayores, no pudiendo Julio II por debilidad 
Pronunciar au alocución, la leyó el cardenal Famese; decía el papa 

19 (Noitra autem arma «unt pietas, religio, probilaa, suprílicorionea, vota, lories fidei. atque 
«rms luei», ut Apóstol i verbia utar» (Mamíi, Concilla XXXIÍ,67í). 

10 «Ojiando «ntm vita molltorr Qiianüo ambitio pctulantinr? Quando CUpidila* inflammatior ? 
vtMando peccandi licentia impudejitiorri (ibid.. p.675). El rtijourw fue sumamente alabado por 
«.Wolcto en carta ■ Bembo (ibid., p.u67-ú8; G. Sigkorelm. H cardinal» Etutioda Viterbo, w>l(i- 
"'"no, umanála t rtfurmaiort, Florencia ioio). 
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cómo las guerras le habían impedido hasta ahora reunir el concilio, y 
señalaba la primera sesión para el 10 de mayo. Y asi fué en efecto, 
predicando el arzobispo de Spalato, Bernardo Zane, sobre la cuestión 
de los turcos y la unidad de la Iglesia, y dándose luego lectura de di- 
versas ordenanzas y del nombramiento de los funcionarios del concilio. 

En la segunda sesión (17 de mayo) predicó el gran teólogo y maes- 
tro general de los dominicos, Tomás de Vio, sobre la Iglesia y Iob con- 
cilios, presentando a la Iglesia romana, bajo el papa ljt como a la ciudad 
santa del Apocalipsis, con cualidades y virtudes que no posee la asam- 
blea de Pisa -Milán, que ni es santa, ni pura, ni legítima. El prefecto 
de la Biblioteca Vaticana, Fedra Inghirami, secretario del concilio, 
leyó las instrucciones de Fernando el Católico a su embajador, Jeró- 
nimo de Vich (Burgos, 2 de diciembre 1511). En ellas declaraba que 
desde el primer momento se había adherido a este concilio, y más aún 
desde que recibió un breve apostólico por medio del Dr. Guillermo 
Cazador ; y ahora, tconocíendo la fe, constancia, sagacidad y experien- 
cia de los negocios de nuestro magnífico y dilecto consejero Jerónimo 
de Vich», le da plenos poderes para que preste al concilio toda su ayuda 
y trabaje por la extinción del cisma pisano, defendiendo la unidad de 
la Iglesia y la dignidad de la Sede Apostólica en nombre del rey y de 
su hija, la reina D.* Juana de Castilla 31 . 

La tercera sesión se fué aplazando hasta el 3 de diciembre, primero 
por el calor estival, después porque se esperaba al consejero del em- 
perador y su lugarteniente en Italia, Mateo Lang, obispo de Gurk, 
que llegó el 4 de noviembre. El recibimiento que se le hizo en el Vati- 
cano, fastuosamente iluminado, fué verdaderamente regio. Se firmó 
una alianza de Alemania con la Santa Sede, haciendo el papa grandes 
concesiones al emperador, aun con perjuicio de Venecia, y Lang fué 
premiado con la púrpura cardenalicia. En la sesión conciliar, el mismo 
Lang, vistiendo todavía hábito secular, leyó un documento en que 
Maximiliano repudiaba definitivamente el cisma de Pisa — cisma que 
ya para entonces había fracasado vergonzosamente — , se adhería al 
concilio Lateranense y prestaba obediencia al sumo pontífice. Era, sin 
duda, un triunfo de Julio II, el cual de nuevo declaró nulos todos los 
actos del conciliábulo de Pisa-Milán-Lyón y fulminó el entredicho 
contra Francia, exceptuada la Bretaña, como si esta provincia, a los 
ojos de la Santa Sede, no fuese parte integrante del reino. 

La cuarta sesión (10 de diciembre) se redujo a un ataque contra la 
Pragmática sanción de Bourges (1438), carta magna del galicanismo, 
abolida en 1461 por Luis XI y restablecida últimamente por Luis XII. 
Fué condenada como atentatoria a la libertad de la Iglesia y a la auto- 
ridad del romano pontífice. 

A la quinta sesión (16 de febrero 15 13) no pudo asistir el papa, 
porque la enfermedad le tenía postrado en el lecho. Se leyó la bula de 
Julio II contra la simonía en la elección papal, a la que todos, excepto 
cinco o seis, dieron el placet. Notemos aquí que en todo el concilio 
Lateranense el modo de proceder no fué por deliberación previa, vo- 

3I . Mdndmi™ rísii Híspanla*. HftitnouiN, Acia conrifionim IX, 1610-11. No te encuentra en 
Manji, La legación de Cazador con au discurso pronunciado en Burgo* ante el rey, el breve apos- 
tólico, la respuesta del monarca y el 111a1mlf.ro discurso del obispo de Oviedo, Valeriano de VI- 
llaquirán, en Ddvminacue, Ftmando c( CuhHtta op.35 y 36 p. 504-51 2. 
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tación y publicación del decreto, sino que el papa redactaba bulas par- 
ticulares sobre cada asunto, y, leída la bula ante la asamblea, los Padres 
la aprobaban, generalmente por unanimidad, diciendo: Placet. 

io. Muerte de Julio II. — En el concilio Latera nense se abrió un 
paréntesis de dos meses por causa de la muerte del pontífice. Había 
entrado en los setenta años, y con frecuencia padecía accesos de fiebre 
y dolores nefríticos. Desde la última Navidad había perdido el sueño 
y el apetito; con todo, al llegar las fiestas del Carnaval, que siempre le 
habían regocijado mucho, se sintió algo mejor. Hubo corridas de toros 
y de búfalos; juegos, carreras de ancianos, bufonerías ; un desfile triun- 
fal de figuras simbólicas por las calles de Roma quiso representar las 
glorias de aquel pontificado: Julio II aparecía en figura de emperador, 
rodeado de los Horacios, Camilo, Escipión y otros héroes antiguos. En 
un obelisco se lela: «Julio 11, libertador de Italia, expulsor de los 
cismáticos» 31 . 

El domingo 20 de febrero, sintiéndose el papa próximo a la muerte, 
recibió el viático muy devotamente después de haberse confesado; se 
encomendó a las oraciones de los cardenales, «porque él había pecado 
mucho ( quod maximus fuisset peccator) y no había gobernado la Iglesia 
debidamente» (palabras que transmite Paris de Grassis), y les exhortó 
a una legitima elección papal, que competía al Sacro Colegio, no al con- 
cilio. Respecto de los cardenales cismáticos, dijo que él, en cuanto 
Juliano y hombre» los perdonaba; pero en cuanto Julio y pontífice, 
quería que se cumpliese la justicia, y los excluía del futuro conclave. 
En la noche del 20 al 21 de febrero, el papa Róvere dejó de existir, 
llorado sinceramente por la ciudad de Roma. 

No faltaron algunos panfletos o libelos contra Julio II ; entre todos 
ellos se hizo famoso el diálogo titulado Juüus exclusus e caeiis (Basilea 
1516), de carácter lucianesco y de estilo erasmiano, aunque Erasmo 
siempre negó su paternidad. San Pedro le niega la entrada en el cielo 
a este su sucesor belicoso, falto de virtudes, enemigo de la reforma e 
ignorante del Evangelio, a quien le echa en cara todos los actos de su 
vida, en especial su animosidad contra Francia y su lucha contra los 
cardenales de Pisa. Y Julio le amenaza a San Pedro con llevar la de- 
vastación al cielo con un ejército de 60.000 almas que vendrán en se- 
guida de los soldados que han muerto en las guerras de Italia. «Con 
tales jerarcas eclesiásticos — concluye San Pedro — , no me extraña que 
vengan tan pocos al cielo» 13 . 

De vivir unos años más, no sabemos qué rumbo hubiera tomado 
el concilio de Letrán y qué decretos de reforma eclesiástica hubiera 
dado. Lo cierto es que en este aspecto nada hizo el concilio viviendo 
Julio II. Por más que este papa habló repetidas veces de sus deseos de 
reforma, ¿cómo vamos a creer en sus palabras, cuando sus obras le 

31 El Car na vil de 151} lo describió ]. J. Penni en un poema latino. Víame loa documentas 
que trac A. Ademou.0, Altsmtuiro VI, Giuliv 11 1 Ltant X mi cariwualo di Rana (Florencia 1886), 

11 W. K. FtiunnoN (Eiasmi opinada [l.n Huya 1433] p.38-134) publica criticamente el 
opOnulo. atribuyéndoselo a Erasino. No pieman u! otro» critico*. Un £pietíiniirui Erasmi in 
íuhurn íí q u , cmpitia nal: 

•Ut examusiin) quadrat in te lulii 
nomen itcundi. Plañe ea altcr luliua. 
... Sunere<t, ut aliquk Drutua obtingat tibia 
Puede vera* en Fíucuiom, P.36-J7. 
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desmentían, v.gr., al admitir en el Sacro Colegio a cardenales tan di- 
solutos como Francisco Alidosi y Segismundo Gonzaga? 3*. 

Se le ha alabado politicamente como libertador de Italia. Ya hemos 
indicado arriba nuestro parecer, que es el de no pocos modernos his- 
toriadores italianos 35 . Su genio principesco y renacentista se manifestó 
principalmente en sus grandes construcciones y en el favor que prestó 
a los excelsos arquitectos, escultores y pintores que constituyen la glo- 
ria de su reinado. ' 

n. El mecenas de los grandes artistas. — No era Julio II hombre 
de estudios ni de gran cultura. iVinum amas pro litteris», le satirice 
Erasmo en un epigrama. Por eso el favor que prestó siendo pontifica 
a los eruditos, a los humanistas, a los poetas, fué prácticamente nulo. 
Es bien significativo que los dos poetas coronados por él fueran dos 
personajes tan oscuros, que hoy día nadie los conoce: Francisco María 
Grapaldi, embajador de Siena, y Vicente Pimpinelli, canónigo de Le- 
trán. El ceremoniero París de Grasáis se escandalizó de que el papa 
bendijera la corona de laurel, pues le parecía cosa pagana. 

El arte de la arquitectura respondía mejor a su temperamento. 
Heredó de su tío Sixto IV el fervor constructivo y urbanístico, y de 
Nicolás V, el ideal del engrandecimiento de Roma. Siendo cardenal, 
se había ligado con amistad estrecha con su tocayo Juliano de Sanga- 
11o, que le diseñó las fortalezas de Ostia y Grottaferrata y fué más 
tarde su consejero en cosas de arte. Por su consejo llamó el papa a 
Roma a los escultores Andrés Sansovino y Miguel Angel. Pero quien 
ejerció en aquel pontificado un cargo comparable al de ministro de 
Obras Públicas fué el genial arquitecto Donato Bramante, que traba- 
jaba en Roma desde 1500. A Bramante le encomendó el papa Róvere 
la fábrica de San Pedro, no pensando al principio más que en cons- 
truir allí tina capilla para el monumento sepulcral del mismo pontífice. 
Soñó luego en proseguir los grandes planes ideados por J. B. Alberti 
en tiempo de Nicolás V, mas al fin lo dejó todo en manos de Bramante, 
que concibió un proyecto gigantesco: e! nuevo templo debía superar 
en grandeza y magnificencia a todos los de la tierra. Con una furia 
casi vandálica, o mejor, con un frío racionalismo clásico, empezó el 
arquitecto en 1505 por destruir la ya ruinosa, pero venerable, basílica 
antigua de San Pedro, sin perdonar columnas, sarcófagos y sepulcros 
de papas. Hasta hubiera retirado de su sitio milenario y sagrado la 
tumba de San Pedro a no haberse opuesto Julio II. 

El 18 de abril de 1506 se puso con solemnidad la primera piedra. 
Conforme al plano de Bramante, la gran basílica Vaticana cubrirla 

M Aunque no demos crédito a cierto* rumorea pésimos sobre Alidosi, muy frecuentes en 
aquella «poc», veaae cómo lo pinta moralmente Pielro Bembo: «Turpia et fligitiosae vitae vir, 
cui nulla fidís, nuil» religio, nihil tutum, nihil pudicum, nihil unquam sanetum fuitJ (Rtrim 
Vmtiarum hiuoriat lifrri XfH.it: lOpera omniat [Verweia 1729] Y «te cardenal Alidosi 

era el amigo Intimo de Julio II. 

33 Véanse en la ni.lt las palabra* de C Barbaaallo, el cual añade: iQuando egll apirava, U eua 
febbrilc política, falta di clemeniti discordt, in perpetua ebolliwone, ma temprc direlta a finí di 
egoiimo tempérale, lasciava l'Italia pieria di coníusione. in un caca immeiuo, sull'orlo di una 
enorme vorágine tenebrosa' (Slnria univtriali, vol.4, L'ElA delta Rirxucsnxa p 1SÍ). Y G. O. Pi- 
com, más moderado en este punto: «Si pufr dubitare ae non fouc vano quel auo titánico aforra 
di cacciare d'Italla uno straniero con un al tro straniero; si pufr lamentar* el*-' egli ftbbis jiumbijlo 
troppo speiso il inexrocol fine c fatto serviré a interesal temporal i l'iutoritt ipirituale del ponti- 
ftcatoi (Giulio II: «Enciclop. cattol,*). 
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por lo menos 24.000 metros cuadrados, siendo así que la actual (según 
los planos de Miguel Angel, sin las tres capillas que añadió Moderno) 
ocupa solamente 14.500 metros cuadrados. Su forma serla de cruz la- 
tina, con una inmensa cúpula central y cuatro torres en las cuatro ex- 
tremidades de los brazos de la cruz. La muerte no le permitió al papa 
contemplar más que las cuatro enormes pilastras de la cúpula. Y a la 
muerte de Bramante, que sobrevino al año siguiente (1514), fué aban- 
donado aquel proyecto, modificado sucesivamente en cosas sustancia- 
les por Rafael, Juliano y Antonio de Sangallo, Miguel Angel, que di- 
señó la actual cúpula, y otros, quedando por ñn la basílica Vaticana 
reducida a forma de cruz latina M . 

En honor de Julio II hay que decir que «n magrus et voluisse 
sat est». 

Otro genio artístico de primerísima magnitud favorecido por el 
papa Róvere fué Miguel Angel Buonarroti (1475-1564),. arquitecto, 
escultor, pintor y poeta. Conocía Julio II la Pietá y otras obras del 
maestro florentino, por lo cual le pidió en 1505 que le construyese en 
vida un grandioso monumento sepulcral de marmol. Concibiólo el 
artista en tales proporciones, que no hubiera cabido en la antigua basí- 
lica de San Pedro. Púsose al trabajo en 1506, después de haber ido 
personalmente a las canteras de Carrara a escoger los mármoles, mas 
al poco tiempo se empeñó el papa en darle otra ocupación, lo que mo- 
tivó un áspero rompimiento entre aquellos dos caracteres, tan bruscos 
e iracundos el uno como el otro. Miguel Angel huyó a Florencia. 

Reconciliados al año siguiente, vació el escultor una gigantesca 
estatua de bronce representando al papa, «la estatua más hermosa de 
Italia>, que, colocada al ingreso de la catedral de Bolonia, fué destruida 
el 30 de diciembre de 1511 por el furor de Juan Bentivoglio. 

Gloria de Julio II es el haber casi forzado a Miguel Angel, que se 
sentía fundamentalmente escultor, a tomar los pinceles y trazar en la 
bóveda de la capilla Sixtina el gran poema de la humanidad desde la 
creación hasta la venida del Redentor, anunciado por profetas y sibi- 
las. El Juicio final no lo pintará hasta el pontificado de Paulo III. 

Trabajaba de nuevo en el mausoleo de Julio II cuando murió el 
papa. Ya nunca lo terminó. Varias de las estatuas que debían adornarlo 
andan dispersas por los museos. La principal, la más titánica y subli- 
me es la de Moisés, que quiere representar, en sus rasgos dominado- 
res y terribles, el carácter del papa Róvere, y que hoy es admirada en 
San Pedro m vinculis. 

En 1508 vino a Roma el joven artista Rafael Sanzio (1483-1520), 
llamado por Julio II, que también supo apreciar la perfección formal, 
la gracia armoniosa, la claridad y la belleza ideal que se refleja en las 
obras del pintor de Urbino. A su maravilloso pincel se deben los fres- 

'* G, Vuahi, Le viu dei ptü «xtlleiili píllorí, «cuílori « aichitoti (Florencia luí); M. Rey- 
mono, Braman!* et l'artht'tHtiira ifatíertn» au XWnecte (París 1014); A. Vhntubi, Siorín rfell'art* 
«aiuirirt t,r, (Milán tía»), donde puede vene «electa bibliografia. como también en P. Lave- 
*"' «'«oi'm <U l'drt; t.a, Moxm Am tt Trmpj tiWerrwi (Parb toso) p.jsS- Dt Bramante e». en 
gr-J «' »tr¡o de Sun DdmnKo, terminado por Rafael, y, «obre todo, el «trio del Belvedere, en 
¿jíf c J"lw> II expuw la» «tatúas dáiteas de Apolo, Venut, «I famoso <rrupo de Laoeocmte, des- 
Oria» to e " "Sot; el de Hercules con Anteo y otra» mucho» obras de la antigüedad, que dienm 
el tr j Muwo Vaticano. Y a Bramante ie le deben loa reforma» urrKinbticnt, especial me rite 
■raziKk, de ¡avia GiuUa, que llega a »er la rail* mi» herma»» de entonce» ((íia). 
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eos que pintó en las cámaras o estancias ( stanze) del Palacio Vaticano, 
particularmente la Stanza della Signatura (la Teología, la Poesía, la 
Filosofía y el Derecho o Justicia; el Parnaso, la Escuela de Aleñas y la 
profundamente teológica Disputa del Sacramento, que es la glorifica- 
ción de la eucaristía) y la Stanza d'EUodoro (Eliodoro echado del templo 
de Jentsalén, Liberación de San Pedro), etc. 37 

12. Otras actividades. — Tan decidida protección de las «artes de 
la paz» no bastó a quitar a Julio II la fama de ser, ante todo, «hombre 
de guerra», del mismo modo que el favor prestado a los dominadores 
españoles no fué obstáculo para que fuera tenido por «gran italiano». 

Las guerras y otros trabajos le impidieron ocuparse en preparar la 
cruzada, que tan ardientemente deseaba el Rey Católico. Este, que 
soñaba en la conquista de Jerusaién y de todo el imperio de Constan - 
tinopla, cosa que le parecía fácilmente hacedera con la ayuda de Ale- 
mania y Hungría 38 , tuvo que contentarse con sus conquistas en el 
norte de Africa. En 1505, una flota española, al mando de Diego Fer- 
nández de Córdoba y Ramón Cardona, se apoderó de Mazalquivir, 
con gran alegría del papa 39 . El cardenal Cisneros aparejó entusiasma- 
do otra flota, que puso a las órdenes de Pedro Navarro, y arrebató a 
los moros la ciudad de Orán en 1509 40 . Pocos meses más tarde se ren- 
dían las ciudades de Bujía y Trípoli y se declaraban Argel, Túnez y 
Tremecén tributarias de lispaña. Si D. Fernando no siguió adelante, 
fué por la necesidad de acudir a Italia en defensa de Julio II. 

Tampoco tuvo tiempo el papa Róvere — ni quizás voluntad — para 
tomar en serio la cuestión de la reforma eclesiástica. No olvidemos, 
sin embargo, algunas cosas positivas que hizo en este respecto. Expidió 
decretos particulares para suprimir ciertos abusos y corruptelas de 
conventos franciscanos, dominicos, benedictinos, cartujos, eistercien- 
ses, que significan poco en el cuadro general de la reforma 41 . 

Siguiendo el ejemplo de Alejandro VI, se interesó por las nuevas 
cristiandades que surgían en las Indias occidentales. Ya el 15 de no- 
viembre de 1504, a petición de los reyes de España, fundó las tres pri- 
meras iglesias catedrales americanas en la isla Española (Hispaniola=* 
Haití), a saber: Yaguata, metropolitana, con las sufragáneas Magua y 
Baynúa, que, sin embargo, no llegaron a realizarse. Derogada esta 
provisión, erigió Julio II por su bula de 8 de agosto de 15 11 dos nuevos 
obispados (los primeros efectivamente de América): el de Santo Do- 
mingo, en la Española, y el de Concepción de la Vega, en San Juan de 
Puerto Rico, sometiéndolos al arzobispo de Sevilla. 

Al monarca español, sobre quien cargaba la fundación y sustenta- 
ción económica de todas las iglesias americanas, le otorgó el papa por 

" Pastor trato ampliamente de laa creaciones artísticas de Miguel Angel y de Rafael en tete 
pontificado. Mis bibliografía en las obras ya citadas de Vínturi y Lavedan. 

>* Y era un temperamento realista, nada fantaseador. Víase la importante carta del rey • 
imcer Armengol para «I cardenal M. Lang en Doussinaoue, Femando el Cmólirn ep.ijo p,66o-6i. 

" Kainai.di, Annata o. 1505 n.J7, 

«• Alvar (Iómrí, Dt r«6u» genis a F. X. Cíinerta (Alcalá 1560) fol.10vv.ll3v, 
4 ! P*^™' Gnchichtt 111. 88081, con tilu de fuentes. Parece que Julio II confirmo y •* 
hixo inscribir en la Archicofradln del Santísimo Siieramcnio, tan ■encrosamente enriquecida con 
limowu* por la «Loca del Sacramento!, mujer del comendador mayor, D. Gutierre de Crtrdena* 
<M. A .A1.AKC0K, Biografía de la Sra. D.* Tema Emíqutz [Valencia 1805) p 40-50; C. Piada> 
Opere pt* di Roma (Roma 16791 P-44''4i). 
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la bula Untversalis Ecclesiac {28 de julio 1 508) el derecho de patronato 
sobre todos los obispados, colegiatas y beneficios mayores de las nue- 
vas tierras 4 ^ 

Más generoso se había mostrado poco antes con el rey de Portugal, 
a quien por la bula Dudum cupientes {19 de septiembre 1506) habla 
concedido el patronato universal sobre todas las iglesias del reino y 
de sus dominios 

II. León X, el hijo del Magnífico 

i. Cardenal a los trece años. — Cumplidos ya los nueve días que 
solían consagrarse a las exequias papales, reunióse el conclave el 4 de 
marzo de 1513. Celebró la misa el cardenal húngaro Bakócz, que era 
uno de los papables con Grimani y Sansoní-Riario; pronunció un 
sermón el obispo español Pedro Flores y empezaron las deliberaciones. 

£1 día 1 1 resultaba elegido el florentino Juan de Médicis, que sólo 
contaba treinta y siete años. Se quería un papa bondadoso y pacificador 
que perdonase a los extraviados y que tuviese en Italia suficientes fuer- 
zas políticas para mantener la independencia de los Estados pontificios 
frente a los extranjeros. El hijo de Lorenzo el Magnifico pareció el 
más a propósito. Al colérico y tempestuoso Julio II sucedía el blando 
e indulgente León X. Al guerrero, el pacífico. 

Para conocer a este florido vástago de los Médicis hay que saber 
algo de su educación primera y de su carácter. No tenia más de tres 
años cuando le dieron por maestro al «divino» poeta Angelo Poliziano, 
que le enseñarla, lo más, a leer; vinieron luego otros maestros de me- 
nos nombre, que le iniciaron en la lengua latina y en el conocimiento 
de (a antigüedad clásica. Su mismo padre le hablaba en latín, no por 
la moda humanística, sino para acostumbrarlo al uso curial de Roma, 
porque aquel niño estaba destinado a la carrera eclesiástica. Al cumplir 
los siete años recibió la tonsura clerical y las órdenes menores, e inme- 
diatamente fué nombrado por Sixto IV protonotario apostólico (1483). 
Su padre se movió cuanto pudo por procurarle pingües beneficios ecle- 
siásticos, como las abadías de Montecassino y de Morimondo en Italia 
y otras dos en Francia. A los trece años fué elevado al cardenalato por 
Inocencio VIH, pero con la obligación de aguardar tres años a tomar 
el capelo y demás insignias. 

Sus estudios principales fueron de derecho canónico, laureándose 
en Pisa en 1492. La catástrofe de la señoría medicea en 1494, de la que 
se salvó huyendo en hábito de franciscano, le llevó a Roma para ne- 
gociar el restablecimiento de su familia, y, no viéndolo posible por 
entonces, emprendió un viaje de tres años por Alemania, Países Bajos 
y Francia. Vuelto a la Ciudad Eterna, se hizo construir un gran palacio 
(Madama), adornado de estatuas clásicas, bronces antiguos y pinturas 

th " ?' ,e * 10 de bu ' a Hbhnais, Coímidn de 6uIm, bmws y otní documanlu r«ln- 

rrt¡ 'ji ir"?'* 1 AmeYica (Drutetu 1H70) I,14-ís; A. G. Ptsiz, El patronato español en el «i- 
n . r T* *V»<1 (Lydn-Quilo 1117) p. 10-34, El patronato csji univernl iw I»» iglesia* de Espaftw 
«»táh» Vlcron ,0 * de F-"!"' 1 » h"t» quo w lo concedió Atlriwo VI. Con todo, los monarca! 
Udrüi PCT,uad 'do> de que «te derecho Ira competía ¡Hade antinuo P° r fundadora» de la» ca- 
en tí ctc ' Vtast e) documento de D. Fernando a aua cinlwjadwes en el concilio de Letran 
'^oiimimaoub, Fírnando el Cfltdlieo n.540, 

<-orj» dtplomatko porlugutz (Lisboa 1863) ),t04-ion 
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modernas, asi como de una rica biblioteca, que abría a los muchos lite- 
ratos y artistas que le visitaban. No hacía en ello sino continuar la tra- 
dición florentina de su familia. Su mecenazgo era tan espléndido y 
generoso, que incurría en la prodigalidad, gastando más de lo que po- 
día. En la comida se hacia leer de algún humanista una oda o epístola 
de Horacio, una sátira de Ju venal, una escena de Plauto. En aquel joven 
cardenal, tan propenso aparentemente a los goces de la vida, todos 
admiraban la pureza de las costumbres. 

Julio II le confió importantes misiones: en 1506, la legación de Pe- 
rusa; en 1510, la de Bolonia, y en 1512, la del ejército de la Liga Santa, 
cayendo entonces, como hemos visto, prisionero de los franceses en la 
batalla de Ravena. Restaurados los MédicLs en Florencia, gobernó él 
con benignidad y buenas maneras, ganándose la simpatía de todos, 
especialmente de los círculos humanísticos, en los cuales, como es 
natural, bc celebró con extraordinario júbilo la elevación del joven 
Médicis al pontificado 44 . 

Físicamente, León X no era bello. Rafael lo idealizó bastante al 
pintar sus rasgos en la figura de San León Magno ante Atila (Stanza 
d'Eliodoro), pero otros muchos retratos pictóricos, escultóricos y lite- 
rarios que de él conservamos nos lo describen corpulento y obeso, casi 
deforme; piernas cortas y flacas, manos blancas y finas de mucha dis- 
tinción, cabeza enorme, rostro fofo y poco expresivo, ojos grandes y 
saltones de mirada vaga y probablemente miope; pero, en cambio, 
tenía un humor siempre alegre, una voz armoniosa y una conversación 
encantadora (bellísimo parlador, dice Poltziano). Sin ser auténtico hu- 
manista, gustaba de las letras y de la erudición en general, de manera 
que bu cultura era variada, aunque superficial 45 . Estaba dotado de una 
memoria estupenda, gracias a la cual parecía más inteligente de lo que 
era en realidad. Religiosamente era de una piedad sincera; su hones- 
tidad de costumbres, intachable, virtud muy rara en aquellos ambien- 
tes en que él se movió; pero el ascetismo severo no se avenía con su 
naturaleza blanda y floja; más bien su aspiración ordinaria era gozar 
de la vida («gocemos del papado, pues que Dios nos lo ha dado»), evi- 
tando las mortificaciones, las fatigas, las incomodidades. Le gustaban 
los banquetes (aunque él era Bobrio), los bufones (el principal, Fr. Ma- 
riano), la música, las representaciones teatrales, con piezas demasiado 

** Gregorio Córtese, reformador benedictino y más tarde cardenal, alaba!» la vida y cos- 
tumbres del neoelecto: 'CaslisBÍmc superatam adolescentiam, iuventutem actam gravisstme atque 
sanctisaimet (I luf ti.e-I.ECLtiicq. Hist. des conato) VW,3yO), Fuere de Italia, uno de loa que mas 
se alegraron debió de ser Eranno, quien en carta al papa ensalza •singulatis quaedam naturae bo- 
nitas et incredibilit liununitas>, y, recordando las guerras de Julio II. dice que, al subir León X, 
el mundo sintió de repente que llenaba la edad de oro: •repente aueculum illud ptUMiusni ferreum 
in aurem venurrt» (Alien, Qpm ípt'iloíarum Da, Eresmi 11,79-90). Y en la Epút. aá P. VaJxium 
escribe que reinaré Cristo isi vlgeat píelas, si caritas, si pax. si eastitas: id quod optimi Leonia 
decimi ductu atque auspiciis fore confidimus» (AusgewdMte Wtrh* ed. H. Holbom (Munich 
IMJ) P-6). 

" Que no le Jáltaba ingenio y situde/a, te vtó en aquel lance que narra Giovio. Era famoso 
en la curia Camilo Querno, apellidado el Archípoeta, tan formidable bebedor como versificador, 
a quien el rmpj a veces daba de beber en su propio vaso a condición de que improvisara versos 
sobre cualquier tema. Invitado un dia. prorrumpió en este hexámetro: •Archiuueta fácil venus 

Sro nulle poetiiu. Interrumpióle León X con un pentámetro: «Et pro inille aliis Archipoctn bibit*. 
InTirwe los presentes, mas el poetastro replicó: «Porrige, quod facial mihi carmina docta Saler- 
num>. Y el papo completó el ¿Intico: «Hoc etiam enervar, debilitatque pedes» (aludiendo a los 
pies Unto del borracho como del verso latino) (P. Gtovto, Elogia urro daioum uirorum íbmíí- 
m6m íippoiita [Venecia r5«6] c.51). Cil. en O. A. Cesaüeo, Pastptma t pasquínate nsUit Rom* 
di Lmt X (Roma 1938) p.101. 
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licenciosas a veces, como la Calandra, del cardenal Bibbiena; l suppo- 
siti, de Ariosto ; la Mandragora, de Machiavelli ; la Tineüaria, de! clé- 
rigo extremeño Torres Naharro, y otras, que, al decir de Paris de Gras- 
sis, (eran más aptas para hacer reír y facilitar la digestión que para 
mejorar las costumbres» 46 , Pero su diversión favorita era la caza, asi 
de ciervos y gamos como de altanería, Viéndole salir al campo con 
unos grandes zapatones y con indumentaria de montero, le decía es- 
candalizado su maestro de ceremonias: «¿Cómo entrará decentemente 
en los pueblos de paso y qué sucederá si algún fiel desea besarle el 
pie?» £1 papa sonreía. 

2, Continuación del concilio Lateranense. — Apenas coronado 
León X, manifestó su voluntad de proseguir el concilio V de Letrán, 
cuyas cinco primeras sesiones quedan referidas en el pontificado de 
Julio II. 

Celebróse la sexta sesión el 27 de abril de 1513, hallándose pre- 
sentes 22 cardenales, 91 prelados de mitra y los embajadores de 
España, Alemania, Venecia, Milán y Florencia, bajo la presidencia del 
pontífice, quien después de la misa y del sermón dirigió la palabra a 
los congregados, invitándolos a reflexionar sobre las exigencias del 
estado actual de la cristiandad y anunciando su propósito de trabajar 
por la pacificación de los principes cristianos. Cuando el procurador 
del concilio denunció la obstinación de los cardenales y obispos ausen- 
tes, el papa no respondió nada, por donde se entendió que quería ga- 
narse a los franceses por la dulzura. 

Su primer triunfo público tuvo lugar en la séptima sesión (17 de 
junio). Es de advertir que habían precedido a ésta dos reuniones para 
organizar mejor la marcha del concilio ; señaláronse a este efecto tres co- 
misiones, encargada la primera de los asuntos en pro de la paz y la extin- 
ción del cisma ; la segunda, de la reforma de la curia y de sus oficiales ; la 
tercera, de las cosas tocantes a la fe y de la Pragmática sanción francesa. 
En la sesión general del 17 de junio presentaron sus credenciales los 
embajadores de Polonia, Masovia, Milán y Mantua, acatando la auto- 
ridad del nuevo papa. El interés de los presentes aumentó cuando el 
secretario del concilio teyó una declaración de arrepentimiento y re- 
tractación, con plena abjuración del cisma, firmada por los cardenales 
depuestos Bernardino de Carvajal, y Federico Sanseverino. 

Disputábase en Roma si León X los restablecería en sus dignidades. 
Oponíanse a ello con energía los cardenales Schiner y Bainbridge, así 
como los embajadores de España y del emperador, pero la bondad 
del papa Médicis optó por el perdón más generoso. Llegados a Roma 
sin ninguna insignia cardenalicia, como simples clérigos, recibieron 
alojamiento en el Vaticano, y el día 27 de aquel mes de junio compare- 
cieron ante el papa y los cardenales en público consistorio. Hechas 
tres genuflexiones, leyeron un largo escrito reconociendo la gravedad 
de su pecado y pidiendo humildemente perdón, después de lo cual el 

Rwocanachi, Lt pontifical A* Uan X p.186. Sobre «1 tílebre bufón Fr. Mariano Fel- 
ri» ' CtMAk íu, Paioufno t iMini\i)i\alt p. ijo- 3 5 . León X entendí» de música, y tu compla- 
íln í 1 ', v *° toc * r *' fnúino alndn jnnrurnemo (I'aitoh, IV.300-40O. Sobre tüaurKM rrulnicos 
ñrnlj n "* co,,c ' J- M LLORÉ», Miiiicoi «paiioln durante «i siglo XVI m la capilla ponli- 
j>«u m Rtma; «Cuaderno» Ere. eip. Hial. Arqueo!, en Rornai 7 (<95S) 27S-8g. 
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romano pontífice los amonestó por sus crímenes contra la Iglesia y les 
presentó una fórmula de abjuración que debían leer allí en voz alta. 
Sólo entonces les dió la absolución y los repuso en sus antiguos cargos 
y dignidades Al cabo de unos meses, los otros dos cardenales cis- 
máticos se sometieron, y poco a poco todo el clero de Francia se fué 
inclinando a la obediencia de León X, de tal forma que el mismo rey 
Luis XII, humillado por las derrotas militares, quiso deshacerse total- 
mente del conciliábulo de Pisa,y envió una embajada a Roma recono- 
ciendo el concilio de Letrán. 

Esto tuvo lugar en la sesión octava (19 de diciembre), a la que asis- 
tieron, con los demás cardenales, Bernardino de Carvajal y Federi- 
co Sanseverino. Los embajadores franceses presentaron letras de su 
rey en que éste excusaba su modo de proceder, protestaba de su buena 
voluntad respecto a la Iglesia, se adhería al concilio de Letrán y sola- 
mente pedia una prórroga para tratar, con nuevos legados, de la Prag- 
mática sanción**. Un Te Deum de la asamblea solemnizó este gran 
triunfo del papado. 

Condenáronse a continuación (bula Apostolici regiminis) varias pro- 
posiciones averroísticas que se venían difundiendo en la Universidad 
de Padua por ciertos filósofos neoaristotélicos, especialmente Pom- 
ponazzi; v.gr., que el alma es mortal, al menos según la razón, y única 
para toda la humanidad ; que una cosa puede ser verdadera en filosofía 
y falsa en teología. Se ordenó prevenir con estudios teológicos el peli- 
gro de la filosofía pagana. Finalmente, se trató de la reforma de la cu- 
ria, reprendiendo los abusos de sus funcionarios y rebajando las tasas 
que cobraban en sus oficios. Al venir a la votación, la mayoría dió su 
placet, pero hubo bastantes que hubieran deseado una reforma más 
universal, *in toto, a capite ad pedes» ; Paria de Grassis, que se sentía 
tocado en la reforma de los curiales, exclamó : «Placet quod reformatio 
fiat universatis, et quod reformatores reformentur*. Oído lo cual, dijo 
el papa subridens que pensarla en satisfacer a todos 49 . 

Algo, en efecto, procuró hacer en la sesión nona (5 de mayo iJM)» 
dedicada a la reforma de los monasterios (prohibición de los abades 
comendatarios), de los cardenales (moderación en el lujo, vida vir- 
tuosa), de los clérigos (castidad, residencia si tienen cura de almas) y 
de los fieles (enseñanza de la doctrina cristiana, prohibición de la blas- 
femia), etc. Una violentísima tempestad, al decir de Egidio de Viterbo, 
estalló en esta sesión contra los frailes. Forjáronla los obispos, que 
presentaron ochenta postulados contra los regulares, exigiendo la su- 
presión de muchos de sus privilegios. La polémica entre ambos cleros 

*' Hcfele-Leclercq, Hnt. det wnríta ViiI.4O0-8; Rainaloi, Amates t.ljtj «1.47. 

"« Maksi. Concilla XXX 11,831-35. Ya hacia metes que León X conducía negociaciones puta 
la reconciliación del rey de Francia con Roma. A los embajadora francesa que vinieron con 
ente objeto let habla dicho bcntKnnmi'nlr que Lu» XII no hnbln incurrido en las censuras lanzadas 
por Julio 11 contra el conciliábulo de Piau. Uno de loa embajadoret era el obispo de Marsella, 
más tarde arzobispo de Turfn, Seyssel (A. Jacquet. L* intimen! lulúnal au XVI' nVcIo; Cl/iuif* 
SqwvT: «Revue Quesl. Hit*.» 57 Í1805J 400-440). El sermón estuvo a cargo de J, B. de Carga, 
de la Orden de San Juan de Jerusalcn, quien hahló del peligro turco (como en ti lesión VI lo 
habla hecho el obispo de Modruscha y en la VII el pratonottirio Baltasar del Rio), exhortando 
a seguir ta milicia di Cristo bajo la bandera cihiriwlnda por el papa. Con palabra* caai if nacían** 
decía que el soldado de Cristo no debe preocuparte de luí cosas terrenas: »Esca* cnim regias 
hnbet et imperatori» annona fruilur. Mannio autem in eastris est... Victorem Chrislum regem 
sequamur. qui nos vult victoriae suae habeit participes» (Mansi, XXXU.Ssi-Ísj). 

« Rain4LD1, Arnifllra a.isu n.gv, 
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era antigua. ; bien conocidas son las controversias de la Universidad de 
París en el siglo xm. Hemos visto cómo retoñaron en el concilio de 
Vienne y vuelven a reverdecer en el siglo xv, especialmente después 
de los exorbitantes privilegios que a los franciscanos y demás mendi- 
cantes les otorgó Sixto IV. Quejábanse ahora los obispos de que los 
frailes despreciaban la autoridad episcopal, absolvían de los pecados 
más enormes aun en casos reservados, administraban los sacramentos 
y predicaban contra la voluntad de los obispos, sustraían a éstos la 
quartaria de las ofrendas y la cuarta funeral, decían la misa con altar 
portátil en lugares inconvenientes, se valían abusivamente de fideico- 
misos y mandas testamentarias para aumentar sus bienes temporalea, 
rehusaban pagar diezmos, etc. Respondieron los religiosos con una 
súplica o memoria a Su Santidad, protestando de su respeto a los obis- 
pos. Arguyendo contra éstos, decían: «Si queréis reducirnos al derecho 
común, empezad por observarlo vosotros mismos. Y, en fin de cuentas, 
¿de dónde procede ese derecho común sino de la potestad suprema, 
que es la que ha establecido nuestras facultades?» Encareciendo los 
grandes servicios que los regulares han prestado a la Iglesia, llegan a 
decir que sin ellos el nombre de Cristo desaparecería de Italia, ya que, 
fuera de los religiosos, Bon muy raros los que saben algo de teología 
o pueden predicar o dirigir almas; y, sin embargo, es en Italia donde 
se les ataca, no en España, Francia, Alemania, Hungría o Inglaterra. 
La disputa se calmó en la sesión siguiente con la reducción de algunos 
privilegios. 

No pudo congregarse la sesión décima hasta el 4 de mayo de 1515. 
En ella se aprobaron los Montes de Piedad, impugnados por algunos 
a causa de sus préstamos a interés 50 ; se alabó el arte de la imprenta ; 
pero, siguiendo el ejemplo de Alejandro VI, se prohibió la impresión 
de libros contrarios a la religión cristiana o a las buenas costumbres, 
imponiendo la obligación de someter cualquier libro a la censura ecle- 
siástica; se mandó que cada tres años se celebrasen sínodos provin- 
ciales; intentóse también reformar el calendario; pero, leídos los in- 
formes de las universidades y de los principales sabios de Europa, 
pareció que la cuestión no estaba — ni podía estar en aquellas fechas — 
científicamente clara. 

La undécima sesión se retrasó hasta el 19 de diciembre de 1516. 
Aprobóse un decreto sobre la predicación de la palabra de Dios, pre- 
dicación que deberá ser conforme a la Escritura y a los doctores de la 
Iglesia, sin ponerse a anunciar el porvenir con vaticinios y supuestas 
profecías o revelaciones privadas; habían motivado este decreto los 
discípulos e imitadores de Savonarola, que pululaban aquellos días. 
Lo mas importante fué la abolición de la Pragmática sanción y la apro- 
bación del concordato francés, de que luego hablaremos. 

Y llegó el día de la duodécima y última sesión (16 de marzo 1517). 
t-elebró la misa solemne el cardenal Carvajal, aquel que con su rebel- 
~f a había dado ocasión a Julio II para la convocación de este concilio. 
* se leyó una constitución en que el papa, después de imponer a todas 

í^fnn *p»reeido en Italia hacia 1462. recomendado* por Jw predica doren franciscano* 
miainunte por Bcrnardino de I-'eltre (II. MoiaArprj., Di* Anf&mtt ¡Ur Munl«t picluti* ijíj. 
Munich 1003} 
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las iglesias y beneficios un diezmo trienal para la guerra contra el tur- 
co 31 , declaraba que el concilio había cumplido sus objetivos o cansas 
«propter quas indictum fuerat», Sólo faltaba organizar la cruzada y 
hacer que los decretos se llevasen a la práctica. Cantóse el Te Deum, 
y, después de impartir la bendición, León X se dirigió procesionalmen- 
te al Vaticano. 

3. La cuestión de la reforma. El programa español. — Al ase- 
gurar León X que se habían obtenido los fines del concilio, especifica- 
ba respecto de la reforma eclesiástica: «Se han reformado las costum- 
bres quantum expediré visumfuit*. Hoy nos parece que en este aspecto 
se hízo poco, o por lo menos se hizo de un modo poco eficaz. No basta 
prohibir abusos e irregularidades si no se ciegan las fuentes de donde 
manan. No basta dar decretos si no se crean instituciones que aseguren 
permanentemente su cumplimiento. 

Poco antes de clausurarse el concilio, Juan Francisco Pico de la 
Mirándola presentó al papa un discurso de brillante retórica, en que 
pintaba con sombríos colores los vicios del clero, pidiendo urgente 
remedio, porque, si la reforma tarda en venir — decta — , podemos te- 
mer que Dios mismo «corte y destruya a hierro y fuego los miembros 
enfermos» 32 . Se ha querido ver en estas palabras un vaticinio de la 
revolución protestante y se ha inculpado a los Padres lateranenses de 
no haber evitado la catástrofe. Pero, de haberse logrado la reforma 
moral exigida por Pico, ¿se hubiera impedido el levantamiento de 
Lutero? De ningún modo. Ya para entonces el joven Martin Lutero 
había llegado a conclusiones incompatibles con la Iglesia romana. Y su 
revolución no miraba a corregir defectos morales y disciplinares, sino 
a destruir la esencia del catolicismo. 

Que se podía haber hecho mucho más en Letrán, no cabe duda. 
|Si aquellos Padres hubiesen podido presentir el huracán que se aveci- 
naba! Pero ¿no era un siglo de oro el siglo de León X? 

Entre todas las naciones cristianas, ninguna se cuidó tanto de pre- 
parar planes de reforma, para que sobre ellos deliberase el concilio, 
como España. Ella se venia reformando internamente desde hacía bas- 
tantes decenios, y deseaba que también el papa y la curia emprendiesen 
una seria reforma principalmente en lo que más molestaba a la cris- 
tiandad: en su régimen riscal y beneñcial. Los alemanes levantaban 
sin cesar, en sus Gravamina Nationis Germünicae, airadas querellas 
contra Roma. Los galicanos hacían lo mismo apoyados en sus Liber- 
tades; unos y otros con cierta aversión hacia la Santa Sede y con ideas 
no muy ortodoxas. Algo semejante, pero con perfecta ortodoxia y su- 
misión al romano pontífice, manifestó la Iglesia española en los Pare- 
ceres que sus obispos compusieron en 1511-1512 sobre el próximo 
concilio de Letrán y en el Memorial o Instrucción que conforme a ellos 
hizo redactar el rey para sus embajadores ante el mismo concilio 5J . 

*' De Iga eafucrzoa de León X en favor de Ib cruzada y de loa auxilios pontificio! a Hungría, 
amenazada por lo* turcos, trata ampliamente Pastoh. IV.146.174, 

3» RoK»E-ttoui, Storia delta vita * M pontifieaio di Leona Vlll.ioj; Hzrr.LR-Ltci.íROQ, 
Hiir, da concita Vllt,s.ig-4i. 

11 Son de particular importancia loa Pareceres üel obUpo de Iturnnt, Fr. Juan Pascual, y 
del de Sevilla, Vt. Diego de Desta. Véante en Douuinacuh, Fiinanfo rl Católico Hp.-fS" y 49 
P-S30-3Í. El Memorial o /nitruraúSn par» loa embajadora, ¡bid., ap.JO PÍ38-43. NI tiirlos V 
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En la imposibilidad de resumirlos aquí, daremos solamente algunos 
títulos del Memorial : «Quitar las herejías y cismas. Que se declare 
que el papa es sobre el concilio, Que se haga concilio general de ciertos 
a ciertos años. Que (os cardenales no lleven dineros en las elecciones 
de los papas. De cómo se han de elegir los cardenales. Que no se ven- 
dan los obispados ni otros beneficios. Que no se den expectativas para 
los beneficios patrimoniales de Castilla. Que no se lleven las medias 
anatas. Que no se lleve el papa los espolios de los obispos ni los frutos 
sede vacante. Que los extranjeros no tengan beneficios en el reino» S4 . 

España fué al concilio de Letrán con el mismo espíritu que des- 
pués llevó al de Trente, con el mismo o muy parecido programa de 
reforma y con el mismo respeto a la suprema autoridad pontificia. Lo 
que no logró bajo León X, porque ni siquiera se puso a discusión este 
programa reformatorio, se esforzará unguibus et rostro por llevarlo a 
cabo en el pontificado de Pío IV 33. 

4. El concordato francés de Bolonia. — Poco antes de morir 
Luis XII (22 de diciembre 1514) había dado órdenes a sus capitanes de 
preparar la bajada a Italia para reconquistar el Milanesado. Su sucesor, 
Francisco I, joven ardiente y deseoso de gloria, se puso en seguida al 
frente del ejército, no sin antes avisar a León X que no temiese, pues 
él quería ser buen hijo del romano pontífice con tal que éste quisiese 
ser su buen padre. León X tuvo miedo de perder las ciudades de Par- 
ma y Piacenza si Milán pasaba a manoB de Francia, y optó por adherir- 
se a la liga htapano-suizo-imperial, enviando al norte sus tropas, man- 
dadas por el imbele Juliano de Médicis, hermano del papa, y luego 
por el nepote Lorenzo de Médicis. Al frente de la caballería milanesa 
se puso Pompeo Colorína, en quien mucho confiaba el pontífice. De 
Suiza vino un fuerte ejército a las órdenes del cardenal Schiner. 

Entre tanto, Francisco I realizaba una proeza atravesando los Alpes 
con un brillante ejército de 35 000 soldados y fuerte artillería en agosto 
de 1515. Su victoria en la llanura lombarda fué rápida. Pompeo Co- 
lorína cayó miserablemente prisionero de los invasores. Los jefes de 
las tropas pontificias carecían de unión y de entusiasmo. Mientras los 
espartóles de Cardona luchaban contra Venecia, aliada entonces de 
Francia, casi solos los suizos, en número de 20.000, se opusieron al 
poderoso ejército francés. En la larga batalla de Marignano, que duró 
dos días (13-14 de septiembre), Francisco I quedó victorioso y dueño 

ni Felipe II se prepararon para el concilio de Trente Un perfectamente como Fernando el Cató- 
lico para el de Leuín, Solainenie descuidó el mandar numeroso* representantes. El Parear del 
obispo de Duróos lo habla publicado antea, anónimo, I. DotU-IHOER, BeitrSg* zvr poltlúeotn, 
WrcWicden und KuUur-Gtxhtchle jn,*03'iQ8. 

14 Mía interesante* que loa epígrafes aon las rozones y fundamentos con que ae sostienen; 
merecen una lectura atenta. Es increíble que un historiador tan serio como Hemcnroerher dea- 
cubra en cite M»morial y en lo» Parecerá de los obispos «las debilidades deplorable» de esta Igle- 
sia de Espaila, tenida en el exterior por tan floreciente!. ¿Es que el docto cardenal no ha compren- 
dido que son loa celosísimos preladas los que fittrlancnH exigen la reforma de esa» nnn'lidadei 
* Homo, no de Españat {HErBi.E-Lnci.imGq, J/iitoíre dci concilai VJtl.ji3-u). Sabido ea que loa 
«wmw 8 y g de esta fíijtoria ds lo! concillen son de He> jpiiroethcr. Tampoco entendemos cómo 
"na nutrida representación española en el concilio de Catrín podría constituir un peligro para, 
«l tapado, arnún insinúa el insigne Jedin (enalobando a España con Francia y Alemania). ¿No 
tift? hafl lw «apañóle» aus exigencias con la petición de que ■= dedaraae la supremacía pon- 
encia condenando solemnemente la doctrina coiwiltarista? 

'Sobre los probamos reformatorios propuestos por lo» do» eamaldulensee venecianos Vi- 
ente t.iiitstniiuiii y Tomíls Quirini, véaae H. Jemn, Cicjcíiitht» aa Koratli ven Trian» (Frciburg 
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del campo. El duque Sforza de Milán capituló, entregándose al enemigo. 

León X, no atreviéndose a continuar la guerra, firmó la paz de Vi- 
terbo (13 de octubre), cediendo Parma y Piacenza a Francisco I, señor 
de todo el Milanesado, pero obteniendo de él que Lorenzo y Juliano 
de Médicis conservasen seguros el dominio de Florencia. Se convino 
en que el rey y el papa tendrían un coloquio confidencial en Bolonia, 
Este tuvo lugar los dias 11-13 de diciembre de 1515; coloquio privado, 
lleno de cortesías y amabilidades, en el que Francisco I consiguió no- 
tables ventajas políticas y económicas. Hasta se atrevió a pedir al ro- 
mano pontífice que aprobase la Pragmática sanción, a lo que respondió 
León X que eso era absolutamente imposible, pero que estaba dis- 
puesto a firmar un concordato con los mismos privilegios de la Prag- 
mática, pero sin las ordenanzas y doctrinas hostiles a la autoridad pon- 
tificia. 

Así se llegó al concordato, estipulado por los plenipotenciarios de 
ambas partes en Bolonia, León X lo sucribió en Roma el 18 de agosto 
de 1516 y el concilio de Letrán lo ratificó solemnemente en la sesión XI 
(19 de noviembre), en la cual se leyeron tres bulas: la Divina provi- 
dente gratia, promulgando el concordato; la Primitiva illa Eccleíia, 
con el texto del mismo, y la Postor aeternus, abrogando la Pragmática 
sanción. 

La abrogación de la Pragmática sanción de Bourges fué el mayor 
triunfo eclesiástico de León X. Al ser anulada definitivamente esa 
carta magna de las libertades galicanas, se infligía un durísimo golpe 
al galicanismo y a las tendencias cismáticas ; a cambio de eso, la Santa 
Sede le concedía al rey el derecho de nombramiento a todos los arzo- 
bispados, obispados, canonicatos, abadías y prioratos consistoriales 
de Francia, reservándose el papa la confirmación canónica y el derecho 
de recusar los candidatos indignos. Quedaban, por tanto, abolidas las 
reservaciones papales y las expectativas respecto de Francia, pero tam- 
bién se tes quitaba a los cabildos y monasterios su antiguo derecho de 
elegir obispo, abad, etc. 56 

Con el concordato se puso remedio a la anarquía que reinaba en 
Francia en la provisión de los beneficios bajo el régimen de la Prag- 
mática sanción S7 . Pero también es cierto que quien salió ganando más 
fué el rey, a cuyas manos omnipotentes quedó sometida toda la Iglesia 
de Francia. Tanto el Parlamento de París como la Universidad hicie- 
ron viva y persistente oposición al concordato de 15 16, negándose a 
registrarlo y aprobarlo 38 , pero Francisco I amenazó a los refractarios 
con ejemplares castigos y acabó por triunfar de todos. 

5. Gobierno y política del papa Médicis. — Muchos historiado- 
res han alabado la prudencia y habilidad diplomática del papa Médi- 

" En cuanto a los beneficios menores, que pertenecen a lo» colectores ordinario», cf. Jules 
Thomai, Lt Ccncotdat de 1516 17, 83-103; Iubaht de la Tour, La origina de ta Rtjmmt II, 
461-60. iiítvi: resumen en R. Auhsnas, I.'/ífIíst ét la Rmaiuanec: •! liat. de 1'Eiijliac, de Fli- 
ehc-Martin, vol.15 (Parto iosO 0.178-70; I1efkj.k LErxKHtsj, ííiil. da concita VHI,4«o-soo. 

J7 La vmlenda y I" intrim actuaban frecuentemente en las elecciones de ohii¡>m, etc., si- 
guiendo» de ahí tumultos, bandería* e infinitos procesos. Véase «le desordre des Iwueiiucn* en 
Imiiartdb: la Tou». Laoritma 11,213-341. 

'» J. Thoma», Lt Concorda) t.j todo el 1.1. Brevemente en AudeNaS. L'Egtíst tU ta ílsníiú- 
«mee P.176-7R. 170-80. Loa documentos de I* Universidad, contra «I concordato en Dy Bovlat, 
ífiit. Umi>. f'íirj», Vljíi-fl*. 
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cis, y realmente hay que concederle en la vida social unas maneras 
amables, lisonjeras, diestras en evitar choques y conflictos; pero en 
la vida política su prudencia debe recibir más bien tos nombres de am- 
bigüedad, doblez, falta de principios. Ya en su tiempo se decía que 
navegaba con dos brújulas. Con frecuentes sonrisas disimulaba sus 
intenciones, quizás porque eran demasiado tortuosas o poco firmes. 
Nadie sabía si León X era amigo o enemigo de Francia. En la contien- 
da /Je Francisco I y Carlos de Austria por la corona imperial, ninguno 
de Los dos era acepto al papa, porque temía la preponderancia de cual- 
quiera de ellos en Italia. Alióse con el rey de Francia {20 de enero 
15 19). mas al mismo tiempo sabemos que firmaba secretamente una 
alianza defensiva con el rey de España. Y para que ni uno ni otro al- 
canzase la supremacía, planeó una tercera candidatura a) imperio; la 
de un príncipe más débil, cual era Federico de Sajonia. Cuando vió 
que era probable la elección de Carlos, trató de impedirla a todo trance 
apoyando la de Francisco I ; y, cuando se persuadió que aquélla era 
inminente, la favoreció con resolución, no sin antes hacerse pagar este 
favor. El peligro luterano en Alemania y el temor de perder el dominio 
de Parma, Piacenza y Ferrara en Italia fueron los motivos que le in- 
dujeron el 8 de mayo de 1521 a firmar un pacto con el emperador 
contra los franceses. 

En los Estados pontificios supo mantener la paz y tranquilidad, 
trabajó por la desecación y saneamiento de las paludes pontinas y fo- 
mentó la agricultura. En el orden financiero fué un alegre derrochador, 
con grave daño del tesoro público. EL duque de Urbino, Francisco 
de la Róvere, no se había portado como fiel vasallo de la Iglesia en la 
guerra del papa contra Luis XII, por lo cual León X, no contento con 
formarle proceso, envió a su sobrino Lorenzo de Médicis a la conquista 
de aquel ducado. Rápidamente se adueñó de él (mayo-junio de 1516), 
siendo Lorenzo nombrado duque por el papa. ¿Fué aquello justicia 
o fué nepotismo? Pero he aqui que en febrero de 15 17 el desposeído 
Francisco de la Róvere logra enrolar unos millares de mercenarios y 
reconquista su ducado. Lleno de indignación, el papa emprende una 
campaña militar dispendiosísima contra Urbino. El tesoro pontifical 
se agotaba, y también el de Francisco María de la Róvere; así que 
hubieron de llegar a un acuerdo (septiembre 1517) por el que el du- 
cado pertenecería a Lorenzo, pero el pontífice pagaría todos los suel- 
dos retrasados de los mercenarios. 

Más triste es el caso de la conjura del cardenal Alfonso Petrucci. 
Varios eran los cardenales descontentos del romano pontífice porque 
éste no cumplía el juramento restrictivo de sus poderes hecho por todos 
los purpurados, como tantas otras veces, durante el conclave. Tenía, 
además, Petrucci otras razones particulares, como el haber sido despo- 
seído de la señoría de Siena un hermano suyo con ayuda de León X. 
Planeó, según parece, una conjuración contra el papa, o al menos 
habló de ello demasiado incautamente, y llamó a Roma al médico 
florentino Bautista de Vercelli con la intención de que éste envenenase 
si romano pontífice. Descubierta la conjura, fueron encarcelados como 
culpables los cardenales Petrucci, Sauli y Riario (mayo de 1517). Dos 
familiares de Petrucci fueron en seguida ajusticiados, y, como conse- 
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cuencia del proceso criminal, el cardenal Petrucct fué condenado a ser 
ahorcado en la cárcel; Sauli y Riario debían sufrir la misma pena; 
pero, gracias a poderosísimas intercesiones, fueron indultados, tenien- 
do que pagar el primero la cantidad de 25,000 ducados, y el segundo 
— que debía ser el mas ¡nocente — la fabulosa suma de 150.000 duca- 
dos, obligándose sus parientes a pagar otros 75.000 en caso que el 
cardenal se alejase sin permiso del Vaticano. Corrieron vocea por la 
ciudad de que Ja culpa de los cardenales no había sido tal que mere- 
ciese el último suplicio, y se sospechó que lo que el papa deseaba era 
rellenar sus arcas exhaustas, a lo cual dio algún fundamento el hecho 
de que no se publicasen las actas del proceso 5 *. 

6. El mecenas de los literatos. — León X pretendió hacer de 
Roma lo que su padre «el Magnifico» habla hecho de Florencia: el 
más activo centro intelectual y literario de Italia y del mundo. Por 
nacimiento, por educación y por temperamento, estaba como predes- 
tinado a inaugurar un siglo áureo semejante al de Augusto. ¡Lástima 
que el mecenazgo no baste a crear genios! 

Empecemos por decir que al papa Médicis corresponde la gloria 
de haber galvanizado, siquiera por unos años, el cadáver de la Univer- 
sidad romana La Sapienza, que, fundada en 1303 por Bonifacio VIII, 
había caldo en el mayor desprestigio, abandonada por los alumnos y 
aun por los profesores mal pagados, Julio II no se habla preocupado 
de ella. León X la reorganizó por su constitución Dum suavissimos, del 
15 de noviembre de 1513 60 . Creó nuevas cátedras con nuevo plan de 
estudios, escogió buenos profesores, y la Universidad empezó a pros- 
perar. No menos de 88 profesores enseñaban las diversas disciplinas: 
el dominico español Cipriano Benet, teología; el adversario de Pom- 
ponazzi, Agustín Nifo, y el español Juan Montesdoca, filosofía; Bar- 
tolomé Corsetto de Pisa, medicina; Paulo Jovio, ética; Basilio Calcon- 
dila, lengua griega; F. Beroaldo y C. Porzio, elocuencia; Fedra In- 
ghirami, humanidades ; otros enseñaban derecho civil y canónico, he- 
breo, matemáticas, astronomía, botánica..., con buenos estipendios. 
León X autorizó en Roma el establecimiento de una tipografía hebrea 
y con su favor funcionó la imprenta griega, cuyo director fué Jano 
Lascaris. Amaba los libros como un verdadero bibliófilo, y enriqueció 
su biblioteca particular con preciosos códices y muy numerosos libros. 
De Ja Vaticana no se preocupó tanto. 

Y como, al decir de Gregorovius, la cornucopia de la liberalidad 
papal se derramaba continuamente sobre los escritores, éstos volaron 
en bandadas hacia la corte romana. El cardenal B. Bibbiena, el autor 
facezioso de la Calandria, comedia en prosa, que tiene su importancia 
en la historia del teatro italiano, fué siempre amigo intimo de León X 
y su principal consejero político hasta 1517. Jorge Trissino, autor de 
la tragedia clásica Sofonisba, que influyó en otras literaturas, recibió 
en galardón las nunciaturas de Alemania y de Venecia. Amigo de 
Trissino era Juan Rucellai, que cultivaba las mismas aficiones literarias 

J' Que efectivumcnte existió un* conjuración, lo demuestra el «tudio de A. Perhajoi.), La 
eangiwa dú cardinal! centro Lamt X <Runia igio), 

49 El texto mis correcto i|ue en Itulíañwn debe leerse en Rtgtsta Leonii X iMíóS p.jJj-aS¡ 
F. M. Renaxzi, Storía átWUnivfttilA dtgli Sttidi, dtita la Sapitraa (Roma 1803-4) ".*5- 
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y gozó de los mismos favores papalea. El petrarquista Bernardo Accolti 
de Arezzo «el Unico» y Francisco María Molza «el Nuevo Tíbulo» 
cosecharon aplausos y dinero. Del gran poeta Ludovico Ariosto hay 
que decir que, tal vez por su intimidad con el duque de Ferrara, fué 
menos favorecido por León X; el cual, sin embargo, contribuyó a la 
edición del Orlando furioso, y, cuando el poeta vino a Roma, lo abrazó 
y lo besó afectuosamente en las dos mejillas. 

Dos grandes humanistas dieron realce a la corte leoniana: Pedro 
Bembo y Jacobo Sadoleto, cuyo exquisito lenguaje ciceroniano les me- 
reció el cargo de secretario para las cartas latinas. Sadoleto fué siem- 
pre piadosísimo y amante de la reforma ; Bembo, más poeta y de cos- 
tumbres harto libres, entrará más tarde por las vías reformatorias, 
llegando ambos a alcanzar el cardenalato bajo Paulo III. 

Marco Jerónimo Vida, canónigo regular y modelo de sacerdotes 
en aquella Roma tan mundana y seductora, recibió de León X el encar- 
go de componer la Cristíada, poema épico sobre la vida de Cristo, 
adornando el Evangelio con las invenciones de una fantasía juvenil 
y con todas las elegancias virgilianas, También al napolitano Jacobo 
Sannazaro dirigió el papa un breve sumamente encomiástico, invitán- 
dolo a publicar su gran poema De partu Vtrgínis, «por cuyo esplendor 
será altamente celebrado nuestro siglo», si bien Erasmo hubiera de- 
seado que «materiam sacram tractasset aliquando sacratius». Por lo 
demás, este profano y a ratos voluptuoso poeta se mostró indigno de 
la protección pontificia, a la que correspondió con epigramas tan ele- 
gantes como viles y maliciosos. 

En cambio, el erudito médico Jerónimo Fracastoro cantó la libera- 
lidad y los tiempos pacíficos del magnánimo León en su poema didas- 
cálico Syphilidis sive de morbo galheo, en donde un argumento sucio 
entonces de moda es tratado con tanta limpieza de concepto como de 
forma. 

Suma popularidad alcanzó en su tiempo, hasta ser parangonado 
con Virgilio (era de Mantua), el carmelita Bautista Spagnolo, vicario 
general de la Congregación Man tu ana y luego general de toda la Or- 
den, beatificado por León XIII, En su calendario festivo De sacris 
diebits ad Leonem X, en sus églogas y particularmente en Bus tres libros 
De calamitatibus temporum supo cantar dignamente la religión cristiana 
y alabar al romano pontífice, sin escatimar sangrientos latigazos contra 
la corrupción de la curia. Del inquieto abad Zacarías Ferreri, refor- 
mador poético del himnario litúrgico — con gusto clasicista poco feliz — 
Hemos hecho alusión en el conciliábulo de Pisa. 

No solamente los poetas (y no hemos nombrado a Marco Antonio 
Flaminio, Angelo Colocci, Andrés Navagero, etc.), también los histo- 
riadores procuraron acogerse a la protección de León X. Quien más 
disfrutó de ella fué Paulo Giovio, que escribió Historiae sui temporil, 
y> entre otras biografías, la de León X. Historiador venal, solía decir 
él mismo que usaba dos plumas, una de oro y otra de hierro, según 
escribiera de amigos o de enemigos. A juicio del benévolo papa, ningún 
historiador después de Tito Livio había escrito en tan clásico latín. 
A Francisco Guicciardirú, autor de la Storia fiorentina y, más adelante, 
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de la Storia ¿'Italia., le confió el papa Médicis el gobierno de Módena 
y de Reggio. 

Escribiendo el cardenal Sadoleto, años más tarde, al poeta Angelo 
Colocci, recordaba nostálgicamente el pontificado de León X, cuando 
los más doctos humanistas se juntaban para sus simposios «in hortis 
tuis suburbanis, aut in meis Quirinalibus, aut in circo máximo, aut 
in Tyberis ripao, en donde solían recitar de sobremesa poemas y dis- 
cursos, or» ingeniosos, ora festivos. Y entre los contertulios nombra 
a Bembo, Giovio, Navagero, Castiglione, etc. 61 

No negó el romano pontífice su favor a los sabios en otras disci- 
plinas. Basta recordar al agustino Egídio de Viterbo, teólogo, hebraísta, 
helenista, historiador, y al dominico Tomás de Vio, el más insigne 
teólogo de su tiempo, a quienes León X condecoró con la púrpura 
cardenalicia. El mismo papa llamó a Roma para que enseñase lenguas 
orientales al sabio hebraísta Santes Pagrúno, O.P., en cuya gran obra 
Veteris et Novi Testamenti nova translatio (Lyón 1527), que es una 
traducción latina literal del texto hebreo y griego, aparece por primera 
vez la Biblia dividida en versículos. En 1519, Jerónimo Aleandro en- 
traba en el Vaticano como prefecto de la Biblioteca y al año siguiente 
salla para su nunciatura de Alemania. 

Ya hemoB indicado cómo Erasmo dedicó a León X su edición 
griega con traducción latina del Nuevo Testamento. Y por el mismo 
tiempo le dedicaban Cisneros y los doctores de Alcalá su monumental 
Poiyglotta Complutensis (1514-1517). 

7. Rafael de Urbino (148 3-1 520), símbolo del Renacimien- 
to leoniano. — Gomo Miguel Angel, tempestuoso y titánico, puede 
decirse el artista predilecto de Julio II, asi lo fué de León X Rafael 
Sanzio, todo armonía, gracia, idealidad, Poco se le veía a Miguel Angel 
por la ciudad de Roma en este pontificado; trabajaba más bien en 
Florencia ; v.gr., en los Bepulcros, tan parejos de forma y de argumento, 
de Juliano y Lorenzo de Médicis, Para la iglesia romana de Santa María 
de la Minerva esculpió la desnuda imagen viril del Cristo en pie apoyado 
en la cruz. 

Rafael, nombrado en 15 14 arquitecto de la basílica de San Pedro, 
continuó aquella obra colosal, modificando la planta, a la que dió forma 
de cruz latina, y continuó igualmente su obra de pintor, decorando las 
salas (stanze) del Vaticano. Del mismo modo que en la Stanza de la 
Segnatura había retratado a Julio II en la figura de Gregorio IX entre- 
gando las Decretales, asi ahora en la Stanza d'Eliodoro retrató a León X 
en figura de San León Magno deteniendo a Atila, y en la Stanza 
dell'incendio lo representó de diversas maneras, trazando escenas de 
la vida de León III y León IV. Por encargo del papa diseñó los car- 
tones para las tapicerías vaticanas. Suya es también, en máxima parte, 
la decoración de las loggie, o galerías. Y casi al mismo tiempo pintaba 
el Triunfo de Calatea, las Nupcias de Amor y Psiqué y otras escenas 
tomadas de la mitología en el bellísimo palacio de la Farnesina, propie- 

«1 Sadoltti Eptiiofa* (Roma 175») p.313-13. Amigo de Sadoleto, Derribo, Cuttgtione, Nava- 
tero, Bibbicna, etc., era Rafael de Urbino, que t vecea lea acompañaba en aua excursiones eam- 
peatrea. Por eonaejo de Bembo y Sadoleto favoreció el papa ■ Cristóbal Longollua (Lortgueil), 
tdvie romanuat, duramente combatido por muchos huminiitu de Roma, envidioso» del refinado 
cieetonianiamo del humanista francea, 
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dad del opulento banquero Agostino Chigi, árbitro de la vida económica 
de Roma. 

Mientras trabajaba en la grandiosa pintura de la transfiguración, 
el divino Rafael, que se hallaba en plena juventud y en el apogeo de su 
gloria, murió el 6 de abril, Viernes Santo de 1520, amado y Horado 
por todos, especialmente por León X. que quiso pagar el monumento 
sepulcral en la iglesia del Panteón. 

El año 1513, León X acogió muy amablemente en Roma a Leonardo 
de Vinci, ya viejo (1452-1519). dándole hospedaje en el'Belvedere y 
encargándole algunas obras ; mas aquellos dos espíritus no congeniaban. 
Llamado por Francisco I, partió Leonardo para Francia en 1516. 

La Ciudad Eterna se embelleció notablemente bajo el pontificado 
leoniano y la población aumentó de 40.000 a más de 50.000 habitantes, 
aunque poco después quedó reducida a 3 5. 000 con el saco de Roma 
de 1527 

8. £1 papa alegre y confiado. — Descartando algunos gestos de 
extrema severidad en cuestiones más bien políticas, León X pecó fre- 
cuentemente de benignidad y, sobre todo, de generosidad. Fué dadivoso 
con artistas y literatos ; con sus parientes, amigos y compatriotas llegó 
hasta el despilfarro. Apenas el hijo del Magnífico ocupó la Cátedra de 
San Pedro, los Médicis se apresuran a venir a Roma. Juliano, hermano 
del papa, y su sobrino Lorenzo son nombrados en 15 13 «patricios ro- 
manos» en el Capitolio. Poco después alcanza el primero el cargo de 
capitán general de las tropas pontificias y el segundo gobierna la seño- 
ría de Florencia en nombre del papa, el cual soñaba con darles algún 
principado, que la muerte prematura de ambos malogró. Julio de Mé- 
dicis, primo de León X, no tardó en conseguir el arzobispado de 
Florencia y el cardenalato: desde 15 17 era el verdadero conductor de 
la política pontificia* 3 . Otros muchos miembros de la familia Médicis 
medraron y prosperaron en aquel pontificado. Los florentinos, en 
general, puede decirse que invadieron la ciudad de Roma, instalándose 
en los mejores puestos, con disgusto de los romanos. La Dataría se 
hallaba bajo la dirección exclusiva de los toscanos. Todas las grandes 
familias de Florencia estaban representadas en el personal de la corte 
papal ; de allí procedían también los bufones. Y lo que es más significa- 
tivo, no menos de treinta bancas florentinas funcionaban en Roma. 

De la inmoralidad reinante abundan los testimonios. Con todo, 
no puede asegurarse que, en general, fuese Roma más corrompida 
que Venecia o cualquier otra gran ciudad. A Roma le perjudicaba 
en este respecto la enorme afluencia de extranjeros. Pero lo más es- 
candaloso de la Ciudad Eterna era que los cardenales y otros jerarcas 
eclesiásticos no dieran buen ejemplo de vida y que los empleados de 
'a curia se moviesen, al parecer, exclusivamente por el dinero. 

Infinidad de clérigos de todo el mundo venia a caza de beneficios, 
y no les era difícil sobornar a los funcionarios y a las personas de 

" D. Cínoi.i, Daeriptio Urbii o Censimentn d«tla PffpaUaiom di Rama auintf il íacce borba- 

^¿ 'Arehivio di Storia patriui 1 7 (1894) 375-HO. 
c • ■ "* P°" t ' c » de León X fisene trujada cui siempre por fine» iwpotlmcos y familiar» 

™ •ynifin corriente, que trató de rvbaúr F. Nitti, Ltuns X é la tua ¡vt'lica recomió docunwnli 
Icuf- (Florencia tBn«); Pero Nitti, al poner de relieve lo* finca mis ultot de la política 

«i nona, olvjds que habu lanihiín olroa mucho* mi" matreros. 
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mayor influjo. La venalidad era cosa corriente ; se vendían las preben- 
das, los cargos, las dispensas, y, si era preciso, se falsificaban los docu- 
mentos. Desgraciadamente, no fué ajeno a este tráfico el mismo León X. 
Como por su desatentada prodigalidad se encontraba casi siempre 
necesitado de dinero, buscó muchas veces el remedio en medidas in- 
dignas, vendiendo los empleos de la curia y hasta las dignidades más 
altas, como el cardenalato, y aumentando el número de los funcionarios 
colegiados, que, al tomar posesión de su cargo, debían pagar una res> 
petabíe suma. La misma predicación de indulgencias y jubileos fuera 
de Roma se presentaba, externamente como una operación financiera 
muy rediticia. 

Los abusos de orden fiscal que se cometían en la curia eran anti- 
guos y seguían en aumento. £1 malestar y la irritación que producían 
en Alemania se echan de ver claramente en las querellas o Gravamina 
Natioms Germanícete; semejantes quejas, aunque más respetuosas, en- 
contramos en España con ocasión del concilio de Letrán* 4 . 

León X, alegre y confiado, no se percataba del viento de fronda 
que soplaba en gran parte de Europa, por más que Jerónimo Aleandro, 
viniendo de los Países Bajos, habla dicho en Roma el año 1516 que se 
temía un tumulto germánico contra la Sede Apostólica, porque había 
muchos en aquellos países *1¡ quali non expectavano altro se non un 
pazzo che aprisse la bocea contra Roma* ¿3. 

El 29 de octubre de 1513, León X no hizo sino conceder que se 
predicase la indulgencia, ya otorgada por Julio II, a favor de la cons- 
trucción de la basílica de San Pedro, indulgencia que fué extendida a 
nuevos países en los años sucesivos**. Grave error cometió al nombrar 
a Juan Angel Arcimboldi comisario de la indulgencia para las provin- 
cias eclesiásticas de Brema, Upsala y otros países nórdicos. A la es- 
candalosa avaricia y a las imprudencias de este nuncio hay que atribuir, 
en parte, la aversión de los reinos de Dinamarca y Suecía contra Roma. 
Supremo comisario de la indulgencia para las provincias de Maguncia 
y Magdeburgo era el arzobispo Alberto de Brandemburgo, quien enco- 
mendó la predicación al dominico Juan Tetzel. Aunque mucho se le 
calumnió a este predicador, no cabe duda que en su modo de proceder 
daba excesiva importancia al dinero y que en la predicación de la 
indulgencia para los difuntos no expresó la recta doctrina 67 . 

Un monje agustino profesor de Wittemberg lanzó su grito de pro- 
testa el 31 de octubre de 1517. Al poco tiempo toda Alemania ardía 
en el incendio de la revolución religiosa. Y el bueno de León X, frivolo 
y superficial siempre, sin comprender — al menos en un principio — la 

** Víanse los documenten citado» en la nt.53. La* queju de Francia celaron con el concor- 
dato de 1516. 

" •Sed tune mihí nihif credebaturi (Aleandro al vicecanciller) <P, Bauh, Monumento Rt- 
/órmnlioná luiheranat [Rntiabona 1894) p.74). 

i* Sobre toa razone» que movieron a Cianeroe a protestar contra cata indulgencia véase J. Gofil. 
Hatojia dt la bula da la cruzada <n Ji'jpítrto (Vitoria 1958) p.483-84. Cual fué la verdadera actitud 
de Ciancroa, no apan-ce claro en !a« fuente* (Gómf.z, Dt raoui gatis fol.iaa). Dicha imliilpciicin. 
¿extendíate también a España? Y ai no, jquA sentirlo pudo tener la protesta de Ciancroa* 

«' No aolo decía que bastaría Ib entrega del dinero aun ain confeairin ni dolor de loa pecados 
(aplicándola » un difunto), sino que el alma «alta del purgatorio apenas la moneda tintineaba en 
l>i caja o arquilla. tQuijquii crio dicie non citiua poue animam evolare, quam in fundo ciatae 
dennriua posait tinnire, errfiti (Ñ. pAULUa, Juhann Tttztl [Maguncia 1899) p.rji) y 157). 
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gravedad del movimiento luterano, siguió divirtiéndose con bus bufo- 
nes, sus músicos, sus literatos y sus excursiones cinegéticas. 

En su honor hay que decir que en 151 6 expidió una bula en favor 
del Oratorio del Divino Amor, núcleo importante de la reforma ecle- 
siástica en Italia; canonizó a San Francisco de Paula en 1519 y, no 
pudíendo reunir a todas las ramas franciscanas bajo un solo general, 
dividió completamente la Orden en Observantes y Conventuales. 

Un acceso de ñebres palúdicas, unido a la septicemia, le ocasio- 
naron al papa la muerte el 1 de diciembre de 1521 cuando sólo contaba 
cuarenta y seis años. Murió invocando el nombre de Jesús. 



CAPITULO XIV 
Prerreforma católica: reformas generales * 

I. El problema de la reforma: la predicación 

Fué algún tiempo opinión corriente y admitida que la reforma ecle- 
siástica, la que después se llamó reforma católica para contraponerla 
a la pretendida reforma protestante, se puso en marcha solamente con 
el concilio de Trento como reacción y defensa contra la revolución 
luterana. El estudio profundo del siglo xv ha venido a demostrar que 
aquel movimiento católico de reforma tiene raices mucho más hondas 
y se extiende por toda la centuria precedente. Todo el siglo xv merece 
con razón llamarse «la edad de las reformas», en plural, porque son 
incontables las tentativas reformatorias, algunas con éxito, que se 
acometen a todo lo largo de aquel siglo, por más que nunca se logra 
por entonces una completa y satisfactoria reforma eclesiástica. 

Pero no hay duda que la mayor preocupación de la Iglesia en aquel 
tiempo era la de reformarse, purificarse, renovarse espiritualmente, 
ajustar la vida y las instituciones a las normas evangélicas que ella 
siempre habla predicado. Este continuo deseo de reforma llega a ser 
una verdadera obsesión, y, cuando de él se hacen eco no solamente los 

* FUENTES.— Todo* los escrita de la siglos xiv y xv—teyt», crónicas, poemas, sermono, 
diploma», tratada de todo genero— pueden ser fuentes par* conocer el estado moral y psicoló- 
gico de aquella sociedad y el problema de la reforma, Baste por ahora recomendar tu colecciones 
<le concilios, tanto ([eneróles como provinciales; loa bularía», tanto el romano como los <le las 
órdenes religiosas; los informes y avisos de nuncios y visitadores, loe Acia Sanrtorum de )o* Bo- 
landistas y los tratados de reforma que luego se citan. 

BIBLIOGRAFIA,— J. Haller, Papitlum und Ktrchenre/orm (Berlín 1003); es el primer 
tomo de una obra que no continuo; estudia el problema en el siato Jttv y parte ilví xv; J. Loutz, 
Zwt ProelernariJt dar ferrcMichen Misil rinde im Spatmilteioiler: «Trierer Theol. Seitmlirilt* i 
*"»«) 1-26 au-17 1S7-70 3-I7-S7: H. Jkdin, Oesehichte da Konziliuin Trient,, volt, D<" Kamp/ 
<wi dai Konril ».» ed. (Freibura lOJt); J. JaNíshm, Gesrfiicnte da drutxhtn Valka, vol.i, Die 
«tlgerticiW Zuttánde da deutsdun Volkei ieíni Alujan; del rVftlfelalteri 8.*«d. (FYeibtirB 1807); 

Andiujas, DeuCscfitand «ir rier Re/brmalíon (Stuiteart IQ33); J. Huimnga, IliifiWj dar Mid. 
nelwtin™ (Hartem ios.8); existe traducción española, JI! otoño de la Edad Mtdnt (Madrid 103 ); 
J; Uiimckhahijt, La cultura dtl Rsriocimienlo m ítalin trad, del alemán <M«d"c¡ 1041); L. P astox, 
ticjc(i¡c/iie del Fípjte uit dan Au«flnc dll MittelalUri 6.» ed. (Ficibura I0>5ss); nos interesan 
>°s cuatro primeros tomos; F. A. Gasquet, U Vsills de la Re/orm» en Aimltlttte trad, del ¿joles 
(l-oyah,a ion) 1 vol«.t E. nsmn-E, jU dAnlatüm des 6h"**J. w " ul * a ' «* "ypMau* rm Fronce 
f*«ant ta buitre da cenl-aru (Macon-!"arh i8<j7-oo) a vota, en j tomos; M. MnMuutHts, Di, 

«■ Au„ hNA ,. R RlCABO L-E„ti„ et la Rífkhjmiu», UWtS'l (P"™ 'Hiato.™ de 1 K B li»«, 

°* Flichc-Maitm, t.is. 

i» lo IgUsUi 3 17 
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predicadores y los santos, sino los gobernantes, los publicistas, los 
teólogos, cronistas y poetas, se convierte en un clamoreo universal, 
que no podía menos de tener alguna eficacia en la práctica l . De hecho, 
en todas partes hay varones celosos que ponen mano a ta obra: los 
predicadores en sus sermones y misiones populares, los monjes y 
frailes en las Congregaciones de Observancia, los obispos en muchos 
concilios y sínodos, los mismos papas por medio de comisiones de 
reforma y de constituciones o decretos particulares. Es como la arrítmica 
palpitación de un cuerpo enfermo, pero que demuestra vida honda y 
deseos de salud. 

i. Literatura reformístíca. — La literatura reformlstica de aquella 
época turbulenta es de una vastedad inabarcable ; germina dondequiera 
y casi siempre resuena con acentos retóricos de monótona repetición. 
En el siglo xrv la inician los espirituales, como Jacopone de Todi en 
algunas de sus Laude; libertino de Cásale (Arbor vitae cwcifixi lesu), 
Angel Clareno, Arnaldo de Villanova, Juan de Rocatallada y otroB 
semejantes, que difunden entre los católicos un modo irreverente de 
hablar contra la Iglesia, corrompida, carnal, meretriz del Apocalipsis, 
Babilonia de todos los vicios, sede del antier isto. Con lo cual, lejos de 
buscar un remedio práctico a los males que tan acerbamente denuncian 
y estigmatizan, lo que hacen es envenenar el problema y dificultar 
su solución. 

En el concilio de Vienne, según vimos, es donde empiezan a pre- 
sentarse programas y medios prácticos de reforma. Recuérdese lo que 
dijimos del obispo de Mende, Guillermo Durandi el Joven (f 1328), 
y de su tratado De modo celebrandi concilU et de corruptelis in Ecclesia 
reformandis; de Alvaro Pelayo (f 1450) y su libro De planctu Ecclesiae, 
de Santa Brígida (f 1373) y sus Revelatianes. Podíamos añadir algunos 
tratados del canónigo alemán Conrado de Megenberg (f 1374), como 
Lacrima Ecclesiae (contra begardos y beguinas) y el poema Planctus 
Ecclesiae in Germaniam, asi como los Sermones de Gerardo Groóte 
(f 1484) y de otros predicadores, el Vergel de consolación {o Viridario), 
de Jacobo de Benavente, O.P. ; los escritos de Enrique de Langenstein 
(t I397)> De unione ac reformatxone Ecclesiae in concilio universa/t, etc. 
Petrarca y otros rimadores de menos brillo denuncian los escándalos 
y desórdenes, reclamando pronto remedio 2 . 

En el siglo xv se redobla el clamor popular, se intensifican las quejas 
nacionales y se hacen mucho más numerosos los programas reforma- 
torios, redactados por graves personajes unas veces espontáneamente, 
otras por encargo de los mismos romanos pontífices. El problema de la 
reforma se agudiza, se hace inquietante y a ratos angustioso; lo sufre 
dolorosamente toda la cristiandad : «Hasta las piedras se ven forzadas a 

1 Brevet Indicaciones en R, G. Villoilaem, La cristiandad pide un concilio: «Razón y Fe» 
((045) P-J 7-S6; Jedih, Gtichichte da KanzHs non Tft'mr 1,1 1 1-132. 

> El mayor poeta «piño! del ligio XIV. Juan Ruil. denuncia el poder del dinero en la curia 
papal en «u Libro dt buen amor eatr.493-.49A. Podríamos enumerar otro* mucho* que suspiraban 
por la reforma, llegando «n ocasiones a prorrumpir en exclamaciones ricgaitvrnle Apasionadas» 
como el monje anónimo de Malmeibury en HT.V «Tolum orbem in aut (icil. Curiar | acandalum 
excitavit... Mil ¡in eat Recloribua Papam non haberr, quam tot exutlíonibua In din lubiaccre... 
Domine Inu, vel Pipam tolle de medio, vel poteatatem minué quam praesumlt ¡n populo» (Vi tí 
Eduardi II ed. Stubba¡ •Chronidu» (Londre* 1881] 11,197-98), 
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gritar reforma», según la expresión de Matías Roeder en el concilio 
de Constanza 3 . 

Una lista, aunque incompletísima, de los más notables autores y 
tratados que proclamaron la gravedad de la cuestión y buscaron algún 
remedio puede ser instructiva. 

Mateo de Cracovia (t 1410): De squaloribus cunoe romanae; Specu- 
lum aureum de titulis beneficiorum 4 . Teodorico de Nieheim: De neces- 
sitate reformationis ecclesiasticae in c api te et in membris; De modis uniendi 
ac reformandi Ecclesiam*. Teodorico de Vrye, E.S.A.: De consolatione 
Ecclesiae 6, Pedro d'Ailly (f 1420): Denotoriis focaristis; Super reforma- 
tione Ecclesiae; Capita agendorum in concilio generali de reformatione 
Ecclesiael. Juan Gerson (f 1429): De simonía; De emendatione ec~ 
clesiastica ; De statibus ecclesiasticis*. Nicolás de Clemanges (t 1434): 
De praesulibus simoniacis; De studio theologico; De- corrupto Ecclesiae 
statu. La Pragmática sanción de Bourges en 143S. El anónimo de Ba- 
viera: Reformatio Imperatoria Segismundi (1433-39). Las dietas impe- 
riales desde Franfcfurt 1436: Gravamina Nattonts Germánicas, Félix 
Hemmerlin (f 1458): De libértate ecclesiastica ,* Registrum querelae; 
Contra validos mendicantes, etc. D. Capránica (t 1458): Advisamenta 
super reformatione Papae et Romanae Curiae. Tomás Gascoigne: Liber 
veritatum 9 . Nicolás de Cusa (f 1464): Concordantia catholica. Jacobo 
de Jüterbog (f 1465): De septem Ecclesiae statibus; Advisamentum ad 
Papam pro reformatione Ecclesiae; De negligentia praelatorum libellus; 
Lavacrum conxientiae. Rodrigo Sánchez cíe Arévalo (f I47°) ; & e re ~ 
mediis affiictae Ecclesiae militantis; Speculum vitae humanae. Dionisio 
Cartujano (f I470 : De deformatione et reformatione Ecclesiae, etc. 
Doménico de Domenichi (f 1478): Tractutus de reformationibus Ro- 
manae Curiae 10 . Juan Busch (f 1481): Liber de reformatione monaste- 
riorum. Jerónimo Savonarola (f 1498): Sermones. 

1 Oatio Jí unione «t rrforninriCTií Ecctoii»; cit. en Pasto», 1,214. 

• El autor de otos dos libros parece ser el teólogo «lemán Mateo de Cracovia. Del Speculum, 
escrito en 1404. ton estas frasea: •Curiam Romanam erroncam ct in statu damnatiome laboran- 
tem... Tota Romana Curia, a planta pedís utque ad verticem capitti patenter excaecata erroribus, 
ipaa errorum luorum veneno inebriavil amna fere mundi' partes» (Ftucicului T«rum tXí¡tienHa~ 
mm... prout mb Orthulno Cratio editui est [Londres iftooj II. 63). 

1 Numerosos son loa escritos de T, de Nieheim, acerados y violento*; «Malediclas ct rapaces 
reservationes beneficiorum.., [ta ut iam non videatur Romana Curia «se nisi quoddam forum 
pubticum... Recipientes et procurantes taliter tcclesias.,, mortaliter peccant... Omnes quotqunt 
veniunt, fures sunt ct latrones» (De modii umsndi: H. voh der Hakot, Concílwm Conilontien» 
l.ioo, 117, lio). 

• En uiS dirigía este agustino al emperador Segismundo su tratado en verso y prosa sobre 
la reforma de la disciplina eclesiástica, en donde se Ice: 

<Heu, Simón regnal; per muñera quaeque reguntur... 
Singula degenerant, putrescit curia Papad. 

(Dt consolatione Eaítaat: Hasdt, Cene. Coral. I,n). 

' En obro lugar leemos esta frase bien significativa : tSic igitur ordo dericalts, ordo sacerdo- 
talis, ordo ecclesiasticae dignitatis, solus sine ordine esti (P. Tschackeit, Pslrr von A¡Hy [Go- 
tha lB77]apínd. p.a). 

• En el «cttnrtn predicado el 1 de enero de 1404 en Tarascón decía el canciller parisiense: 
•Status insuprr Ecclesiae, norme factus est totus quasi brutalis et monstruosus H ( Cenonú Optra 
«i Du Pin II.61). 

p * Este teAlogo de Oxford escribía: •Roma enim singularis et principal» ferus vastavit vineam 
5 1 , .'* c ' clectinnem cpiseopnriim sibi ipsi reservando*. Aunque juzgaba que loa responsables 
o* la incapacidad de Los obispen eran el rey y los lores, tflpcraba del papa Nicolás la reforma, 
Pero no tardó en desengañarse: iNichalaum V novi mortuum... sirte reformatione* (Latí t litro 
wftolum. Pwuges selected [Londres 180*] p.13). Cit. en IIallm. PttpsUum üikJ KiKhamtfurm 

^■Ot. 

'* Líame los textos que transcribimos en el c.i 1 nt.t 10. 
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Entrado el siglo xvi, los memoriales, tratados y programas de re- 
forma se suceden al mismo ritmo hasta el concilio de Trento. Señalemos 
algunos. J. Geiler de Kayscrberg (f 1510): Sermones; Die Arttcfceí der 
Gewohnheiten' 1 *. Bautista Spagnolo, O.C (f 151 6): De calamitatibus 
tempanan. Fernando el Católico y la Iglesia española en 1511-1512: 
Memorial o instrucción de las cosas que... avéis de proponer en el Concilio 
Lateranense 12 . Zacarías Ferreri ({ 1524): De reformatione Ecclesiae 
suasoria ad Hadrianum VJ. Cornelio Aurelio Gaudano (de Gouda): 
Apocalypds et virio mirábilis super miserabili statu matris Ecclesiae 1J . 
Desiderio Erasmo (f 1536): Enckiridion militis christíani; Ratto seu 
methodus compendio perveniendi ad veram theologiam ; Ecclesiastes y casi 
todas sus obras. Alfonso de Valdes (t 1532): Diálogo de Mercurio y 
Carón. Tomás de Vio (t 1 534) : Super reformatione Ecclesiae christianae. 
Lorenzo Campegio (f 1539): De deprávalo statu Ecclesiae. Pablo de 
León, O.P. : Guia del cielo. Francisco de Vargas (1565): De reformatione 
generali. Juan de Avila (t 1569): Memoriales para el concilio de Trento. 
Alfonso Alvarez Guerrero (f 1577): Tractato de la forma que se ha de 
tener en la celebración del concilio y acerca de la reformación de la Iglesia ; 
Dictamen sobre la reforma eclesiástica. Pongamos en último término, 
aunque es de 1536-1537, el consejo o parecer que redactaron, por 
encargo de Paulo III, algunos cardenales y prelados, Consilium delectorum 
et alionan praelatorum de emendanda Ecclesia 

2. ¿Qué es lo que había que reformar? — £1 conjunto de todos 
esos testimonios de diferentes paises, tiempos y condiciones demuestran 
indudablemente — aun concediendo que haya en ellos mucho de tó- 
pico oratorio, de rencor o de moda — la necesidad de una reforma. 
Pero ese mismo clamor constante, universal y fuerte demuestra también 
que las heridas y llagas, achaques y dolencias que padecía la Iglesia 
no eran tan graves como alguien podía imaginar, ya que ese perpetuo 
gritar y protestar no es propio de un enfermo que languidece extenuado 
y exangüe. Los deseos ardientes son expresión de vitalidad y revelan 
la existencia de un ideal. 

Y bien: ¿qué es lo que pedían se reformase? a) Las costumbres 
de todo el pueblo cristiano, de altos y bajos, ricos y pobres, clérigos 

1 1 IruüI que cate célebre predicador abadano peinaban y «criblan su» amigos Sebastian 
Brant y jucobo Wimpfeling (L. Dacheux, Un Ts/ormaimir catkoliipit i la fin du XV* iHele, /ton 
Gsi'líT, Parla 1876). 

1 1 Véate lo que de esto dijimos en el capitulo anterior. 

11 Escrito en 1521, con ocasión de la elección de Adriano VI, y publicado en Hodríanus V... 
Analtcta ed. Gaspar Burmann (Utrecht 1 727). Aquí deberlamoa también mencionar la ímiruetto 
que Adriano VI consignó a bu nuncio F. Qiicreguü al enviarlo a la dicta de Nurenibcrg de 151a. 
Allf leemos aquella! palabras Un llenaa de humildad como de buena voluntad: 'Orones tu» 
declinevimus unusquísquv in via* ubi, nec fuit iam diu qui facerct bonum... Quod ad nos attinet, 
polliccberi* nos omnem opernm ulhiluturoa, ut primum curia haee, unde forte omne hoc malum 
proceaeit, reformetun (Rainauh, Amato mxlei. n.us-71}. 

1* Sus principales expresiones merecen transcribirse: 'Principium horum malorum inde 
fuisse, quud nonnulli pontifica tu¡ praedcccssorcs ... coaeervnverunt sibi magistros ad desideria 
sua... ut eorumatudio et calliditatc invenirelur ratio qua Ikeret id quod liberet... Qui doccrent... 
in pontificcm non posse cade re aimoniam. . ■ En hoc fonte, sánete pater, tanquam ex cquo Troiano, 
irrupcrc ¡n ticclesiam Dei tot abitiui et tam grave* morbi... Primua abuim in lisc parte est ordi- 
natio elericorum et pfacsíiliin prcsbyteroruiri, inqua nulla adhibetur cura... Abususalíua makimi 
pondera tut in cnlbtione beneñeiorum ecdCHÍnsticurum, máxime curatorum et prae ómnibus 
episcopatuum... Aliu» abusua «»t in expectativis et roervationibue... Abusus ille primo et prae 
Omnibus comsendus eat, ne aciiket epbcnpi... deinde ne curati abeasene a suii ecclcsüs». Lo 
firman loa cardcnnle» Contarinl, Curafu, Sadoleto y Pole, los arzobispos Frcgoso y Aleandro, 
el obúpo Gibtrti, el abad Córtese y Fr. Tomas Badia, nuestro del Sjcro Palacio (J. li Plat, 
MonuTnsnhmim ad niJtoriam tone, Tiiií. anipjisiimo collwciia [Lovaina tjti] II, 596-605). 
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y laicos, b) La vida pública y privada del clero, especialmente de los 
que tienen cura de almas, c) La curia romana y su régimen fiscal. 

Vayamos por partes. Nadie duda que las costumbres del pueblo 
cristiano necesitaban entonces, como ahora y siempre, reformarse. 
Corrupción moral la ha habido en todos los tiempos y la habrá en lo 
por venir; las almas se deforman por el pecado y se reforman por la 
penitencia y los sacramentos. En este sentido, se puede decir que la 
Iglesia, siempre necesitada de reforma, está' siempre reformándose. 
Lo 'que afirmamos es que los pecados del pueblo cristiano — blasfemias, 
usuras, homicidios, odios, fornicaciones, etc., incluyendo también el 
concubinato y los sacrilegios de los sacerdotes — , por numerosos y 
graves que fuesen en aquella época, no bastaban a crear el problema 
que angustiaba a la cristiandad entera, como no lo crearon en otras 
épocas ; o sea, que al aspecto moral no hay que atribuirle influjo tan 
decisivo en la historia. Opinamos, pues, que los que entonces intentaban 
solucionar el problema reformando las costumbres populares, no ata- 
caban a la raíz. 

No queremos con esto negar que las costumbres se hubiesen corrom- 
pido' más que en los tres siglos precedentes. Acaso tan sólo el férreo y 
oscuro siglo x puede parangonarse con el xiv. La desolación de Francia 
por efecto de la guerra de los cien años y la de los países vecinos, in- 
festados por bandas de mercenarios; las disensiones y luchas, tanto 
políticas como religiosas, en el imperio ; las turbulencias de los nobles 
y tas banderías locales en España; las continuas revoluciones de los 
comunes y señorías en Italia; la peste negra, el cisma, etc., trajeron 
como consecuencia un estado de indisciplina, desorden, odio, brutali- 
dad, desenfreno y licencia apto para que allí pululasen todos los pecados 
y abusos IS . 

En aquel estado de intranquilidad y de anarquía decayeron los es- 
tudios, comenzando por la Universidad de París, foco principal de la 
teología. A la sombra de la ignorancia crecieron las supersticiones. 
Gran parte del clero inferior vivía en la ociosidad o en la miseria. La 
frecuencia de los sacramentos era escasísima por culpa de los mismos 
sacerdotes, que ni decían misa ni se cuidaban de la predicación. Con 
todo,' no hay que ennegrecer demasiado el cuadro, como ha sido fre- 
cuente en algunos escritores, empeñados en explicar así — falsamente — 
la llamada «reforma» de Lutero. Cuando se estudia de cerca la vida de 
las ciudades, de las parroquias, de las cofradías y de los individuos 
particulares; cuando se leen los testamentos, las actas de fundación 
de capillas, hospitales, conventos y de otras obras benéficas; cuando 
se contemplan las grandes creaciones artísticas de aquella edad, cate- 
drales, templos, estatuas y pinturas religiosas — para no hablar de la 
literatura espiritual y mística — , la impresión es de que allí latía una 

11 El estado de Francia ¡Hiede verse en DfNirLS, La dísolaám da éslitfl..., y P. Imbart 
la Toua, La origina ár ta -rífatmt (Parla 1903-14) vol.i-3. El de Alemania, en Janíien y 
en Awdbkaj, arriba citados, Para Italia, Hukchhasut, corregido en «u« exageraciones por C. Dk- 
!ob, La fot KiigieuM en Uclit au quuMreiénie liéelt (Parla iooó). Pan Inglaterra, Oom GajQIHít, 
y pura el ducado de Holgona, Huiiihoa. Para loa dernis patee* ofrecen importantes datoa loa 
«ficiiloe provincial!», que «urlcn expreaanc con cruda claridad; v.gr,, el concilio de Sena (o Parla) 
f* <4*p: «Cum propter crimen concubinatos, quo multi ei:cle»¡a»tiej ct religioii viri inñt-junuir, 
1h ." ,ur E «'«' a Ilei et Mrtu» clerua in deriaum... ct illud nefándisaimum tcelua in Ecclcaia 
•oco involuit, ut iam non credanl chrittiani aimplicem fornicntionem este peceutum moríale, ,., 
"«"ríete praecipimua» (Mambí, Concilla XXVIII, 1107). 
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pujante vitalidad religiosa, viva fe, ternísima piedad, ardiente caridad 
y beneficencia. 

Un severo censor de las costumbres como J. Wimpfeling, después 
de lamentar las perversas costumbres de algunos sacerdotes, temiendo 
que alguno generalizase demasiado, testificaba que eran muchos en su 
tiempo los sacerdotes instruidos, piadosos, de vida honesta 16 . El gran 
número de santos que en aquella época embalsamaron la Iglesia con 
' sus virtudes heroicas prueba evidentemente que en medio de kt relaja- 
ción espiritual eran muchísimos los que aspiraban a la perfección 
evangélica t7 . 

3. Los pastores de almas. La mala reputación de la curia. — 
Más atinadamente apuntaban los que para la reforma de la Iglesia 
opinaban que era necesario y suficiente obligar a los sacerdotes a cum- 
plir sus oficios pastorales. La cura de almas estaba muy abandonada; 
consiguientemente, el pueblo fiel se hallaba desprovisto de instrucción 
cristiana y alejado de los sacramentos. Responsables eran principal- 
mente los obispos, los párrocos y sus vicarios. A no ser por los frailes 
— los cuales, por su parte, también necesitaban reforma — , la fe y 
la piedad popular hubieran naufragado miserablemente. 

La desidia del clero en las cosas espirituales tocaba limites extremos. 
Los mismos romanos pontífices se preocupaban más de los negocios 
políticos y mundanos que de los religiosos, y, al manejar el arma espi- 
ritual de la excomunión y el entredicho, lo hacían casi siempre por 
motivos terrenos, con lo que las censuras y los papas se desacreditaban. 
El gran pecado de los obispos consistía en el absentismo, o habitual 
ausencia de bus diócesis. £1 absentismo era unas veces consecuencia 
forzosa del cumulativismo, pues el que acumulaba tres, cinco o más 
episcopados, parroquias y otros beneficios, no podía físicamente residir 
en todos, ni cumplir por sí mismo los deberes de la predicación, de la 
confirmación, de la visita de la diócesis ; otras veces era resultado del 
aulicismo, o de la presencia continua del obispo en la corte del rey, 
cuando no en la curia del papa. En culpa semejante incurrían los 
párrocos y todos aquellos que, teniendo por obligación la cura de 
almas, la abandonaban con absoluta despreocupación, sin que les exo- 
nerase de toda culpa el designar vicarios, generalmente poco aptos, 
que por un exiguo estipendio hiciesen sus veces. 

Pero no cabe duda que las voces más amargas y doloridas, las quejas 
y protestas más unánimes, los deseos más vivos e insistentes de reforma 
eclesiástica miraban a la reforma de la curia romana. Esta era la re/or- 

>' iNovi turnen ego, Deua k¡(..., innúmeras cunten seculares multa doctrina, praejertim 
ul animarum régimen necesaria praeditt», honestisaimae viUe, pioa, pro aeternis, non fluxis. 
Del cultora, rtm divinara sedulo facrentei, modeit», humilta, concorde*, pacifico», devotas, 
a concubinatu et filiia immuneai (L. Dacheux. ]t¡m G«iler p.140-41). 

11 Claro que la mayoría son del clero rcRuhu. De la santidad de lo* aisles xiv y xv debe juz- 
gara* a la luz de estos nombres: Beato Totomei (f 1348), Beato Enrique ¡Hisnn (Seuse) (t 1 .t (j £1 ) . 
Beato Juan Colombini (t 1367), Beato Urbano V (t 1370), Andrea Corono (+ 1373), DrlHÍdu de 
Suecta (t 1373}, Catalina de Siena (t ijtfo), Catalina do Surcin y Beato Juan Kuysbrnck (t 1 ]Bi), 
Vicente Ferrar (i 1410), Rita de Casia 14:14), Francisca Kumana (f 1440), Bernardino de 
Siena (t J444), Oolels (t 1447), Lorenzo Jiiatiniiuw (t I4SS), Juan de CauiifMno (t 145'»), Pedro 
Uenalado (t 14S<¡), Beato Fr. A noel ico (t M5S). Antnnino de l'luu-ncin (i 1450), Catalina de 
iiolonia (f 146 0. j¡u-oho de lo Marca (t r<i7o), Angelina de Serbia <t 1485). Nicolás de Fltie 
<t 1487), ItalU Deairiz de Silva (f 14011), Beato Bernardino de Feltr* (t 1444). Juana de Vatoi* 
(t tíos), Francisco de Paula (t 1507). Caialinu de Genova (t isio), íkalo [hututa Spagnolo 
(t IS>6> y otro» mucho!, pues no Intentamos trizar una lisia u<m|-<icta ni mucho menos. 
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matio in capite tan suspirada: corregir los abusos y escándalos de los 
curiales y reformar la administración de la Iglesia, suprimiendo el fisca- 
lismo y las reservaciones. 

Ya hemos visto en otro capítulo cómo se centralizó la administración 
eclesiástica en Aviftón ; la curia pontificia multiplicó sus funcionarios, 
burocratizándose extraordinariamente. El espíritu curialfstico lo invadió 
todo, convirtiendo las cosas sagradas en negocios temporales y económi- 
cos. Miles de clérigos venidos de todo el mundo a la caza de beneficios 
repartían dinero entre los oficiales de la curia, aun entre los más altos, 
y éstos se dejaban corromper, no vacilando en vender al mejor postor 
las prebendas eclesiásticas, o bien las dispensas de una ley, las exencio- 
nes, privilegios, etc. Todo era venal, desde la tiara hasta el último 
beneficio. 

Si esto se hacía con escándalo de los buenos cristianos, todavía 
indignaban más las tasas, tributos y subsidios que se imponían con 
cualquier motivo (recuérdese lo dicho sobre los servitia, diezmos, 
anatas, espolios, etc.) y las reservaciones papales de todos los beneficios 
mayores. Así se explican las provisiones anticuriales de los parlamentos 
ingleses, el galicanismo de la Pragmática sanción de Bourges y el antirro- 
manismo de los Gravamina Nationis Germamcae, quejándose, con mo- 
tivo o sin él, de las grandes sumas de dinero que la curia les chupa 
a los beneficiarios, del oro que se arrebata a la nación con el pretexto 
de predicar indulgencias, del inconveniente de dar las diócesis, a obispos 
extranjeros y del abuso de no confirmar en Roma las elecciones canónicas 
hechas en el propio país. 

Este era el problema. Y podemos fundadamente conjeturar que, 
si la reforma del fiscalismo curial se hubiera realizado (¿era entonces 
posible?), el grito de Lutero se hubiera perdido en el vacio, sin las 
consecuencias catastróficas que tras él se produjeron. 

4. Intentos de reforma. Los concilios y los papas. — No todos 
los que exigían una reforma eclesiástica se hallaban de acuerdo sobre 
los medios de obtenerla. Quizá los de mayor autoridad — teólogos, 
obispos, canonistas, príncipes — estaban por el concilio universal. Du- 
rante muchos decenios, el concilio fué el sueño dorado de casi toda la 
cristiandad. El concilio era para aquellos hombres la panacea universal, 
el remedio de todos los males. 

Y se celebraron concilios, pero sin que realizasen la mágica o mila- 
grosa curación de las dolencias eclesiásticas. Cada una de las tres cen- 
turias que comprende este período se inicia con un concilio universal : 
en 13 11 Vienne, en 1414 Constanza, en 1512 Letrán; y entre esas 
fechas se escalonan otros, como el de Pisa, en 1409; el de Basilea, 
en 143 1, y Ferrara-Florencia, en 1438. 

El problema de la reforma casi no fué discutido en el concilio de 
Vienne no obstante los memoriales que se presentaron, obsesionados 
como estaban aquellos Padres y el papa por la cuestión de los Templa- 
nos. El de Pisa — no discutamos ahora su titulo jurídico — tenía por 
único fin la extinción del cisma, cosa que tampoco logró, como sabemos. 
Algo hizo el de Constanza por la reforma ; no tanto como de él se es- 
peraba. Dividido como estaba en naílones, lo que una deseaba, otra lo 
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rechazaba; y los obispos no coincidían sino en el empeño de limitar 
los poderes del romano pontifico, no permitiendo que se tocase a la 
pluralidad de beneficios y a otros abusos del clero 18 . En el concilio de 
Basilea se dieron muchos y buenos decretos reformatorios; pero, ha- 
biendo terminado aquella asamblea en abierta rebeldía contra el papa 
y en pleno cisma, ¿quién habla de urgir aquellas órdenes a ñn de que 
se llevasen a ejecución? Del concilio unionista de Ferrara-Florencia 
nadie podía esperar decretos de reforma, porque no era ésa su objeto. 
No fueron de gran importancia las medidas reformatorias adoptadas 
en el concilio de Leerán, último de esta época, y |si al menos esas se 
hubieran cumplidol Pero faltó la voluntad decidida y la mano fuerte 
que las impusiese. 

¿Qué lucieron los papas? Buena parte de lo intentado por los con- 
cilios a ellos se ha de atribuir. Después de Constanza y Basilea, tenían 
miedo de convocar concilios reformistas, a ñn de que no degenerasen 
en asambleas cismáticas y atentasen contra los derechos de la Santa 
Sede. Por eso prefirieron trabajar en pro de la reforma por medio de 
disposiciones particulares, corrigiendo un abuso, modificando una ins- 
titución, creando otra nueva, exhortando y dando facilidades a los 
reformadores y de otras mil maneras. En los capítulos respectivos hemos 
visto la actuación de cada pontífice y los programas de reforma que 
trataron de realizar. 

Pero hay que confesar que ni los concilios ni los papas hicieron, 
antes de Trento, lo que la cristiandad necesitaba y pedía. Los esfuerzos 
y la buena voluntad de algunos pocos no pudieron resolver el angustioso 
problema. Y, siendo éste universal, tampoco podían darle solución 
adecuada aquellos celosos obispos que en sínodos diocesanos y concilios 
provinciales tomaron a pechos la reforma del clero y del pueblo. 

5. La predicación popular. — En aquellos tiempos, cuando tanto 
se hablaba de la reformatio tn capite et in membris, vemos surgir una bri- 
llante pléyade de predicadores que, no pudiendo lograr la reforma de 
la cabeza, §e afanan fervorosamente por la reforma de los miembros, 
es decir, de los fieles cristianos. Estos varones apostólicos, dotados de 
elocuencia y a veces de santidad, avivan la fe y levantan el nivel moral 
dondequiera que predican, en las grandes ciudades lo mismo que en 
laB míseras aldeas. Algunos son itinerantes, como San Vicente, Ferrer 
y San Juan de Capístrano ; otros tienen residencia ñja, como Savona- 
rola, en Florencia, y Juan Geiler, en Estrasburgo, y la mayoría se mue- 
ven en diversas direcciones, partiendo de un centro, donde residen 
habitualmente. 

Electrizadas por su palabra de fuego, las muchedumbres los acla- 
maban, los seguían en procesiones de penitencia y Ies obedecían ciega- 
mente. Muchas veces el sermón empezado en la catedral o en otra 
iglesia tenía que continuarse en la plaza pública, porque el templo no 
era capaz de contener a la multitud, que se agolpaba ansiosa de escu- 
ta Lo atestigua Eneos Silvio, allí presenrr: •Incipiendum este * espite dicunt; benequt 
acLum putant, totumque rtformatum, si Ramanus Ppntifex liberas capitularibus rtlinqunl [*iic- 
fi'oiwiP), si nullia reservationibus utatur, ni beneficlorum collationcs ad ordinarios remittat, si 
nullas nnnatat retripiai... Advenua olio» epiacopos nihil intentari ¡«jlnil... Pluralitaa beneficio rum. 
quin multo* laniictMi, piohiberi nunquam potuid (C. Fea, Píüj íf... et «cripta pro Concitio fliui- 
! retín' [Roma 1833] p.61-62). 
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char al predicador o misionero. Y los sermones eran largos, durando 
no menos de tres horas y aun seis, especialmente si trataba de la pasión 
de Cristo. 

Predicaban la penitencia y la reforma de las costumbres, tronaban 
contra el pecado, amenazando con el castigo de Dios y anunciando 
catástrofes con palabras de los profetas y del Apocalipsis; condenaban 
la usura y recomendaban la limosna, exaltaban la caridad y el amor 
al prójimo, exhortaban a la reconciliación de los enemigos ; peroraban 
vivamente sobre las cuatro postrimerías del hombre, exponían los 
misterios de la vida de Nuestro Señor y de la Virgen, enterneciéndose 
y haciendo llorar al auditorio cuando trataban de la pasión y muerte 
del Redentor 19 . 

Su lenguaje solía ser, con algunas excepciones, popular, desaliñado, 
rudo, pintoresco í alguna vez, chocarrero, libérrimo, sin perdonar al 
clero ni a los gobernantes. El esquema y la técnica varían, naturalmente, 
de unos a otros ; pero casi siempre es de una retórica ingeniosa, rebus- 
cada, con retruécanos y calambures. La estructura es complicada, fun- 
dándose esencialmente en un tema sacado de la Escritura y en la divi- 
sión de las partes, las cuales se van subdividiendo y ramificando a base 
de algún texto escriturístico, y frecuentemente en forma rimada, como 
en este ejemplo; «O Christe, quia carnem sumpsisti... De lacu nos 
eduxísti... Super cáelos ascendisti.,. Apostólos et nos illurrtinasti...» 
O en este otro del mismo predicador, Miguel Ménot: «Peccatoris aver- 
sio detestanda... Paenitentis conversio ¡mi tanda... Patris receptio re- 
colenda...», etc. 20 

Predicando M. Ménot sobre el texto de San Pablo «Hoc sentite in 
vobis quod et in Christo lesu», escoge como tema la pasión de Cristo, 
y empieza desarrollando la primera palabra, HOC, que le da ocasión 
para tratar de tres virtudes: H-Humüitatem, O-Obedientiam, C-Chari- 
tatem. Y viene a caer en una especie de gerundianismo cuando, pre- 
dicando del infierno, dice que los condenados no tienen otro cantar 
que el de la paloma, que es llanto y gemido ; cantar que consta de seis 
notas bien tristes: ut, re, mi, fa, sol, la, a saber: 

lUtinam consumptus essem... Repleta est malis anima mea... Mise- 
rabiles facti sumus... Facies mea intumuit a fletu.., Sol iustitiae non 
est ortus nobis... Lassati sumus in via iniquitatis...» 21 

Dramatizaban loe temas de un modo muy popular y salpicaban sus 
discursos con cuentos, apólogos, historietas y ejemplos sacados del 
Speculum exemplorum, a diferencia de los predicadores de las ciudades 

" Por ejemplo, C Bbunel, Le ¡trmon en langagt vulumri, prwwnce* i Tbutouw par Saint 
vinemt Ferriar; «Utbl, de l'Ecole do Charlo» m (J0.SJ-Í4) S-S3- Predicado el Viernes Santo. 
En cambio, entre loe que predicó en Valencia durante la Cua reama de 1413 falla el de la Pontón: 
•Die Vencrie uñeta non valui icriherc nropter fktum», anota el Icríptor (SanchIs Sivcha, Quorejitia 
<v Sant Vicím Fmtt [Barcelona 19.Í 7! P-J47)- Bellai sermonea de San UcmarHino de Kicitu «obre 
ja Asunción, la Anunciación y Natividad de lia Virgen, en La Predictu wlfarí, a cura di F. Banjel- 
lini (Milán-Rama 1936). AHI mismo otroa del santo sienes sobre el amor de loa eapoaoa, loa pe- 
cadoa capitales y uno terrible contra la sodomía en Italia, particularmente en Tosca na : «lo vo' din 
di me: 10 non morro, e'io potró, in queita patria... perche vo* sete tutti inviluppatl inaucsto 
Peccat» (ibid.. p.ooi). 

. ' Un ejemplo clásico puede verse en el c.7 nC.55, cuando tritamoa de Pedro de Luna, Ejcm- 
p 10 * de (nuca rimados en Oersón véanse L. MoumN, ]rai\ Garwn prttíkauur /rancnú (llrniaj ■ osa) 
¡ ii 00 " 1 "' 5 r,ot4,; E. Gilion. Michíl Mirnpi «t la («fuiiqiM da 'sermón mtííével en su libro «Les 
ÜmSÍ** let » w (P»rla <vSS) PM-IS4- Sobre la técnica de la predicación medieval. T. M. Ciiar- 
ii' ''"ifítivimli, ruiilridiiliim á f'húfciire de la rWton'vtie ou n»ym-de> (OtUwa-Parta 1016). 
Gilion, Micha! MAtol p.t3«. 
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universitarias, que — siendo bachilleres o licenciados en teología — lle- 
vaban al pulpito las distinciones, agudezas, silogismos y disputas de 
la escolástica decadente, o bien apoyaban bus argumento» en textos 
de Plutarco, Catón, Tito Livio, Juvenal, mezclados con otros de la 
Sagrada Escritura 11 . 

6. Los más grandes predicadores. — Quizá el mayor de los mi- 
sioneros populares de aquella edad, ciertamente el más portentoso por 
el nimbo sobrenatural que lo circundaba, por los milagros que sus 
coetáneos le atribulan y por la autoridad inmensa que gozaba ante 
papas, reyes, obispos, teólogos y gente del pueblo, -era San Vicente 
Ferrer. Nacido en Valencia de España hacia 1350 y entrado en la Orden 
de Santo Domingo, tenía ya cuarenta y ocho años cuando, tras una 
visión, se creyó llamado a predicar en nombre de Dios (legalus a látete 
Christi) el próximo advenimiento del Redentor, Juez del mundo. 

Saliendo de Avignon, donde se hallaba ai lado de Benedicto XIII 
(Pedro de Luna), comienza su apostolado por la Provenza, Liguria, 
Piamonte, Saboya, Suiza, norte de Italia, recibido en todas partes como 
un profeta, un nuevo Juan Bautista, un apóstol y un taumaturgo sin 
igual. Pasa luego a Flandes, recorre toda Francia, predica en todos los 
ángulos de España, convirtiendo a millares de judíos — el doctísimo 
Pablo de Santa María era su amigo — ,■ decide la cuestión dinástica de 
Aragón en el compromiso de Caspe (1412) y vuelve a Francia, donde 
muere el 5 de abril de 141 o en Vannes (Bretaña) 22. 

Tarea análoga de despertar la fe y mover a penitencia realizó en la 
Italia renacentista San Bernardino de Siena (1380-1444), el austero y 
delicado franciscano, que paseó el anagrama del nombre de Jesús por 
todo el norte y centro de Italia. Nacido no lejos de Siena el año mismo 
de la muerte de Santa Catalina y bien formado en los estudios, entró 
en la Orden de San Francisco, dedicándose muy pronto a la predicación. 
Bajo el estandarte del nombre de Jesús, voló como un ángel de paz, 
apagando odios de encarnizados enemigos, desarraigando vicios inve- 
terados y enfervorando a las almas ñeles con su elocuencia límpida, 
fresca, amorosa, de suave fantasía y a la vez de vigoroso ímpetu y lógica 
severa. Toda la Lombardía, y el Véneto, y la Toscana, y Siena, y la 
misma Roma oyeron con encanto sus palabras. El cronista Infessura 
cuenta el bruáamento delle vanita que él contempló en el Capitolio 
romano tras una predicación del Santo, el cual tenía por costumbre 
hacer que se quemasen públicamente los instrumentos de vanidad y 
de pecado, objetos de Lujo vicioso, de juego, de superstición, etc. Y el 
humanista Maffeo Vegio escribe que a los sermones de San Bernardino 
concurrían las gentes «instar formicarum». Nombrado vicario general 
de la Observancia franciscana en 1438, contribuyó efícacísimamente 
a la reforma de la Orden. Murió en Aquila de los Abruzas en 1444 21 , 

11 Loa menos doctoj encontraban el material ya preparado en un sermonario de titulo bien 
cxpreiivo; Dormí leeure: «Sermones dominicale».,. Utiles ómnibus sacerdotibus, pasloribiis ct 
capellanis... sine magno studio fácil iter pajjunt incorporan et populo praedi<nri« < Ras i leo 1480). 

** F. H. Faqes, Historia d* San Vicente Ferrer trad. del trancas (Valencia 1903); Id., Oeuuret 
de S. Vineenr Furrier (Parí» loog); J. M. oe Garcanta-V. Fon cada, Biografía y txritoi de San 
Vicente Ferrer (Madrid 1056): BAC. Para el apostolado del Santo con los >udlos, F. Vindrcll. 
La actividad protííllilía Je San Vicente Ferrer durante el reinado de Fernando I Je Ai agón: «Se- 
foradt 1] (1953) 87-104; A. Palacio* Lina, La díiputn de Tortoia (Madrid 1057) í vota. 

11 V4a« arriba ntio; P. Tiiukeau-Dangin, Un prrWifoteur populiiire de Vítala A» Fa Renoi'f 
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Un tercer misionero digno de emparejarse con los dos anteriores 
fué el abrucéis San Juan de Capistrano (1386-1456), que tomó el hábito 
de Sau Francisco cuando ya frisaba en los treinta años, después de haber 
estudiado derecho civil y canónico y de haber desempeñado altos car- 
gos en la corte de Ladislao de Nápoles. Ordenado de sacerdote en 1425, 
dió comienzo a una larga vida de apostolado, como la de su maestro 
y amigo San Bernardino, aunque con un rigorismo inquisitorial que 
no tenía el de Siena. £1 fervor* llameante de su palabra arrastraba a las 
muchedumbres y la fama de sus milagros atraía a innumerables enfer- 
mos, que pedían los tocase con su mano para alcanzar !a curación. Los 
papas le encomendaron diversas legaciones en Nápoles (1435). Tierra 
Santa (1439), Milán (1440), contra las negociaciones de los cismáticos 
basileenses y en los Países Bajos, Sicilia, Francia. Nuncio apostólico 
en Austria en 1431, predicó contra los utraquistas, lo mismo que en 
sus misiones por Baviera, Turingía, Sajonia, Silesia, Polonia y Hungría, 
siempre, naturalmente, por medio de intérprete, menos cuando ha- 
blaba en latín a los clérigos. Asistió en 1454 a la dieta de Francfort, 
donde se deliberó sobre la cruzada contra los turcos, y fué el alma de 
aquella expedición militar, juntamente con el cardenal Juan de Carva- 
jal y el héroe húngaro Juan Hunyady, que dió por resultado el triunfo 
de Belgrado en 1456, según dijimos al tratar de Calixto III. Consagró 
muchas de sus atenciones a la reforma de su Orden como cabeza y 
organizador de la Observancia dentro y fuera de Italia. En su visita 
a los conventos de Flandes y Francia alentó y consoló a Santa Coleta 
(f 1447), reformadora de las Clarisas * 4 . 

En la España del siglo xv, después de San Vicente Ferrer y por 
otro estilo, fué el franciscano Alonso de Espina quien más se hizo 
notar por su ferviente predicación 23 . Más que a corregir las costum- 
bres, los sermones de Fr. Alonso de Espina miraban a defender la fe 
cristiana contra los errores que serpeaban en Castilla por obra de los 
criptojudíos. Era ya distinguido predicador y quizá confesor del rey 
Juan II, cuando su nombre se hizo famoso por haber oído la confe- 
sión general del condestable D. Alvaro de Luna poco antes de ser éste 
ajusticiado el 2 de junio de 1453. Abundando en la piedad y senti- 
mientos de San Bernardino, pero siempre con miras antijudias, pro- 
nunció en Valladolid una serie de veinte sermones sobre el nombre 
de Jesús (1454)- De allí pasó al convento de La Aguilera acompañan- 
do a San Pedro Regalado, a quien asistió en su dichosa muerte (30 de 
marzo 1456). Al año siguiente le hallamos en varios pueblos de Casti- 
lla predicando la cruzada contra los moros, y en 1459, en Medina del 

miih, S, Beriurdin de Sitnnt (Parí* iBi)6>; K, Hefele. Drr htitigi Benhardiu non Siena (Fni- 
burg ion). 

34 J. Kopiw, Giovonni da Ciumtrano trad. del alemán <L'AqutU (055)» A. Chiappini, La 
Jiruliiaion* IrlUfílna di 5. Ciovaimi da Cnpairana (Gubbio 1917). 

"* L» figura de este ilintre franciscano yace todavía entre tombía* por falla de una monogra- 
fía, limoram™ cuando nació. Debió d< morir poco después de 140 s. No conato, ni mucho menos, 
que fume de raía judia, por mis que lo afirmen, fin pruebas/ los mi» serios historiadora. Su 
•ve re ido a los judíos ea ivUcmc; toda su vida la pato declamando contra ellos, contra aua doctri- 
nas y sus crlmrnes. Tampoco consta i\uf fuese rector de la Universidad de Salamanca, como 
algunos repiten. Algunos datos de su vm1.i encontramos en su Pcrtalitium ftdei (E.11 rasnurgo 1471 í, 
■Jasilea 1475?, Nurembcig I4B5). Un resumen del libro en A. Lópia, Ducripcíon da los mama- 
eritoi fjBiK¡Kanm «iiKniei «n ln buUiolwu protiineiol de Toledo; >Archjvo Ibero- Americano> as 
(1016) J48-381. 
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Campo, exaltando la fe y acusando a los herejes ocultos en sus sermo- 
nes de excellentia nostrae fidei. 

Este gran apologista de la religión cristiana compuso entre 1458 
y 1462 una obra intitulada Fortalitium ftdei, en la que se revela tan 
docto en teología como en árabe y hebreo, y en la que nos dejó abun- 
dantes noticias sobre los judios y moros españoles de su tiempo y so- 
bre las sectas heréticas, que cundían especialmente entre los falsos cris- 
tianos. (Había quienes pregonaban la necesidad de la circuncisión, 
quienes negaban las indulgencias y el purgatorio, la confesión oral, la 
potestad de los que no están en gracia, etc.) El 10 de agosto de 1461, 
en unión con otros franciscanos, dirigió al prior general de los Jeróni- 
mos una carta proponiendo la fundación de la Inquisición en Castilla, 
«como se hace en Francia e en otros muchos reynos» 2 *. Y, siendo como 
era confesor de Enrique IV, alentó en este sentido al rey, deseando 
la creación del Santo Oficio contra los judíos relapsos. El papa Ino- 
cencio VIII premió al fervoroso predicador en 1491, nombrándolo 
obispo titular de Termópilas. Debió de morir en Patencia algunos años 
más tarde 27 . 

Aquí conviene recordar al alsaciano-alemán Juan Geiler de Kaiser- 
berg (1477-1510), celebérrimo predicador de la catedral de Estrasbur- 
go, varón austero, algo mordaz y rudo en sus sermones, fustigador 
violento y humorista de los vicios del pueblo y de ambos cleros en 
un estilo popular, vigoroso y lleno de imágenes. De la libertad con 
que predicaba y de su carácter satírico hablan claro los 140 sermones 
que pronunció en poco más de un año (1498-99), tomando por argu- 
mento el poema de Sebastián Brant La nave de los locos (Narren- 
schift). Para los que no podían peregrinar a Roma a ganar el jubileo 
de 1500, predicó una serie de sermones titulados Peregrinación cristiana 
a la Ciudad Eterna, que describen, en forma de romería origtnalisirna, 
toda la vida de los cristianos 28, 

En Francia, después de Juan Gersón (t 1429) y Alano de Rupe 
(t 1475), famoso éste por la divulgación del santo rosario, encontra- 
mos por la misma época al incansable reformador franciscano Oliverio 
Maillard (1430-1502), cuyos sermones — los que hoy conservamos — 
están redactados, en su mayor parte, en un latín casi macarrónico, 
pero expresivo, vivacísimo, restallante, aunque indudablemente no 
fueron predicados en esa lengua, sino en un francés popular, tal vez 
más crudo aún y más realista. El jueves de la segunda semana de Cua- 
resma hablaba así a sus oyentes: «Estne pulchrum, quod uxor unius 
advocati qui emit officium suum et non habet decem francos in redi- 

*• N. LÓPSZ MaktIncz, Los judaizante! caitetlaiioi y la Jmjuíriíírfn «n lieinpof de Isubtl ¡a 
Católica [Bateos 1954)11.144. 

17 En «I convento ríe San Francisco de ta ciudad de Falencia, y con objeto de que allí le en- 
terraren, mando edificar un altar con cata dedicatoria; «A honra de la inmaculada concepción 
de la «ohtruiw Madre de Dios, Don Alonso ruipina. hijo de esta cu*, obispo Irinopolitano, hizo 
«ate retablo ano de mos> (A. Lofii, Descripción <f« 'oí maruijcrieoj P 3Jg). La doctrina de Espina 
sobre la predicación eatá contenida en el Fortalitium fidti, l.i. Dt amaiuta fidtlium: •Pracdicatio 
evangélica non debet in se habere aliqua eeurrilia ve) pueril ia vel rigmorum melodías.., Non 
debet splenilcre fabulii verborum, purpuramentia colorum, nec minus cianrjuibut verbia debet 
«ase deiecta... Initium oít ab auctoritatc thealoflíac... máxime ab F.vanprlni... Virtute atnten- 
tiarum animoa auditorum emolliat, ad lacrimas maveat, excitct mentón, pariat contrítionenv, etc. 
(ibld., n.361-61). 

11 Excelente monografía de L. DacHEVX, Un fe/ormateur cathotiau* i la fin da XV* iiitít, 
Jtan Gálcrde fCoyuriburg (Parta-Estrasburgo 1876)- 
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tibus, vadat sicut una principissa, et quod talis portct aurum in capite, 
et in eolio, et in zona? Vos dícitís, quod hoc est secundum statum ves- 
trum. Ad omnes diabolos status Ule et tu ipsa!... Dicetís forte: maritus 
noster non dat nobis tales vestes, Bed nos lucramur ad poenam nostri 
corporís. Ad triginta mille diabolos talis poena!* 29 

Amigo de Maillard y su colaborador en la reforma eclesiástica era 
Juan Raulin (1443-1515), profesor de la Universidad de Parts, filósofo 
nominalista y gran maestra del Colegio de Navarra. Conservamos seis 
colecciones de sermones suyos, bastante áridos, llenos de divisiones, 
distinciones y citas escolásticas, pero esmaltados aquí y allí con histo- 
rietas de sabor popular, alguna de las cuales fué copiada por Rabelais 
en los capítulos 9 y 27 de Gargantúa y Pantagruel 30 . 

7. Otros nombres. — No pudiendo delinear aqut las figuras de 
los principales predicadores y misioneros populares, enumeremos si- 
quiera algunos nombres. En las ciudades y campos italianos resuenan 
las voces del Beato Simón Fidati de Cascia, O.S.A. (f 1348); del car- 
denal Alejandro Oliva de Sassoferrato, O.S.A. (1463); del Beato Bue- 
naventura Tornielli, S.M. ("f 1491); de I03 dominicos Venturino de 
Bérgamo (f 1346), Leonardo Dati (f 1425), Leonardo de Udine (f 1469), 
Gabriel Barletta (f 1480) (Nescit jrraedicare qui nescit barlettare), Beato 
Gabriel de Peschiera (f 1485), Jerónimo de Savonarola (t 1498), ya 
estudiado en otro capitulo, y de los franciscanos Alberto Berdini de 
Sarteano (f 1450), Antonio de Bitonto (f 1459), San Jacobo de la Mar- 
ca (f 1476), Antonio de Vercelli (f 1483), Beato Bernardino de Feltre 
(t 1494), Roberto de Lecce (f 1495) y Roberto Caracciolí, obispo de 
Aquino (f 1495). 

Tampoco en los países germánicos faltan ardientes predicadores 
y reformadores, como los dominicos maestro Eckhart (f 1327), Juan 
Tauler (f 1361), Juan NÍder(f 1438) y Juan Herolt (f 1468); los fran- 
ciscanos Juan de Minden (f 1413) y Juan de Werden (f 1437)1 el fla- 
menco Juan Brugmann (f 1473). e ^ húngaro Pelbart de Temesvar 
(t 1500), Esteban Fridolm (f 1498) y Teodorico Coelde (1515), a los 
que se han de agregar el hermano de la Vida Común y escritor ascético 
Juan de Veghe (f 1504) y el teólogo Gabriel Biel (f 1495). 

De Gerardo Groóte (f 1384) y de Juan Standonck (f 1504) trata- 
remos en otro lugar. El carmelita francés Tomás Connecte, áspero 

** Y el lunee antes de Adviento: iPonatia casum, quod ait aliquia maouerellu» telcahuete] 
qu¡ portat bagam tioya] pulchram ex parte uniia Pratrsideiitis, ct veniat ad quinqué muiierts, 
ouarum prima aít Picarda, aecunda Pictavicnaia, tertia Turonenaia, niurta Luifdiincrnis et quinta 
iSirtsitiista. Venít ad primam in domo aua exiatentem ct percutit ad catium dicíndo: Trac, truc, 
trac..,* Y expone el modo de proceder de cada una, detidc la primen, que rechaza al tentador, 
haita la última, que comiente ain dificultad (P. Njczroh, MAwiro pour nrvir á Vhiitoire del 
limumej illuttrn [l'arb t7í0e5) XXIII, 55-56). Su» palabrea audace» «obre Isa indulgenciaa y loo 
bulen», en R. G.-Villoilada, La Univmidad dt Parí» durante leu «ihidiei d» Franáxo de Vitoria 
(Roma 1038) p.117. Intento Maillard la reforma del convento da Parla, aunque en vano (Villos- 
Um, p.70-70. Murió en Toulouae en 1501. Veaae el libro fundamental d* A. Samouillan, 
Eluda lur ta chaire tt ta tocMH /fuflfoiwj auXV íiécU: Oiivier Motilar d. ¡a prédkation *t ion límpi 
(Toulnusc-pArls 1B01); A. Plaget. La chaman piteus* ti les auna p«h¡« fiancatsn al(ritru4u d 
Oliuior Maillard: «Annalrs du Midit s (1893) 315-JJí- Sobre Minuel Mínot {t ISia), guardián 
de loa Convcntualea de Chartrct, veave Cilsun, cit. en la ot.10, y F. Nevt, Smnoni choiiis de M,. M. 
(Parla ion). 

30 En uno de aua aermones introduce una fábula popular v groura «obre el lobo, la zorra y 
el asno, llamado* a capitulo a confesar aua culpaa ante el león. •ConfeMire ett Axinue quia atercora. 
verat ikuatrum Fratrum..., quod ruderat ct canraverat cum Fra tribuí ct cum eií mtlodbm 
fecerat», ete. (Nicihon. Mémonn XI.jm). 
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flagelador del lujo de las damas y censor de la curia pontificia, fué 
quemado en Roma por sus exageraciones en 1434. En Inglaterra no 
abundaban tanto los famosos predicadores de reforma, y de todos 
cuantos oyó en su tiempo el fino humanista Santo Tomás More, el 
único que le parecía tolerable era su amigo Juan Colet (1466-1519), 
deán de San Pablo, en Londres, que, predicando sobre las epístolas 
paulinas, abogaba por un cristianismo más puro, libre de supersticio- 
nes populares, y se desataba en invectivas contra la escolástica deca- 
dente y contra la ignorancia y la corrupción del clero. Erasmo, que 
sufrió su influencia, trazó de él un magnífico retrato literario 31 . 

A estos predicadores, itinerantes o estables, no se les puede tomar 
como testigos fieles del estado moral del pueblo cristiano. General- 
mente, sus pinturas de la sociedad son demasiado tétricas. Recargan 
los colores y adensan los nubarrones a fin de tronar y relampaguear 
luego más eficazmente contra los vicios. Lo admirable en ellos es el 
celo ardiente con que se afanan por corregir las costumbres, purificar 
la vida, regenerar las almas de los pecadores; admirable es también 
su libertad de palabra contra los escándalos de las autoridades y con- 
tra los abusos de los prepotentes. Como fruto de sus prédicas y de 
sus misiones, se daban conversiones ruidosas, reconciliaciones de fa- 
milias enemistadas y de individuos que se odiaban a muerte, restitu- 
ciones de bienes mal adquiridos, actos públicos de penitencia, mayor - 
frecuencia de los sacramentos, etc. 

Todo esto era un aspecto de la reforma ciertamente; pero, como 
hemos dicho arriba, la enmienda moral del pueblo no constituía la 
esencia del gravísimo problema que solía denominarse «reforma ecle- 
siástica». 



II. La reforma del clero regular ■ 



1. La decadencia monacal. — Mientras los predicadores, como 
Geiler de Kaisereberg y Juan Vitrier, y los humanistas, como Valla 
y Erasmo, se complacían en flagelar cruelmente o en caricaturizar bus- 
lescamente las costumbres de monjes y frailes i2 , éstos no dejaban de 
trabajar silenciosamente por la propia reforma. Este esfuerzo regene- 
rador es constante desde el siglo xrv hasta después de Trento, natu- 
ralmente con lentitudes, desfallecimientos y de un modo esporádico. 

Todas las órdenes religiosas necesitaban, más o menos, de reforma. 
Causas de la decadencia espiritual fueron la feudalización de los mo- 
nasterios, la peste negra o bubónica de 1348, las guerras, el cisma, 
las excesivas dispensas pontificias en materia de pobreza, el ingreso 
en los conventos de muchachos sin vocación, a veces niños y bastardos 

>> Sobre Colel sigue «¡trido fundamental el viejo libro de F. Sebooiim TIu Oxford Rir/orm«Tj, 
John Cofol, Enumul and Thomas More (Londren 18&0). En apéndice trae alRuncw fragmentos de 
«errnonea. Sobre otro» predicado™ injzicsea, G. M. OwtT, Lilentiurc aiid Pulpii in Madroruol 
Engtand (Cambridge 1933). 

r¿ J Ve n!ie ' P° r ejemplo, el c.55 del Morifle enconiium, de Erasmo, Et 8 de octubre de 1498, 
■i '"l 1 "? teológica de Parla condenó, entre ot™ propoaicionea, uta* do» de Fr. Juan Vitrier : 
éII j m .' eu * «gper la gorgt a aon enfan, que de le meitre en R*IÍR¡on non reformée». 
•II vaudroit mieux prendre ion enfan, aa filie, par la main el la mener au bourdeau, que de la 
•Sí , en «liíion non reformen (C D. d'A*o.int«é, Coltectío iudíciorum de novil cttotíoui 
iraru 172B] I.a p.]«o). E| Uimir burdele* a loa conven toe era un tópico que h repetía por igual 
en todat partea; era una hipérbole ain valor hiatorico. 
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o segundones, que no veían en el claustro sino un modo de salir ade- 
lante en la vida; finalmente, las encomiendas de las abadías a perso- 
najes extraños. En Francia ocurría que los reyes colocaban como legos 
en los conventos a los inválidos del ejército. Era una manera de sus- 
tentarlos ; pero |qué espíritu y qué costumbres iban a inyectar aquellos 
hombres en el organismo de la vida religiosa! 33 

Había muchos abades y priores que «seguían la corte», dilapidando 
allí las rentas deljmonasterio, Otros residían en el claustro; pero, con 
escándalo de sus monjes, llevaban una vida de lujo y de mundanidad, 
portándose como magnates, con trajes de seda, lacayos, pajes, caba- 
llerizas, halcones y perros de caza. Los monjes, mal atendidos, sallan 
fácilmente del claustro, frecuentaban tabernas y otros lugares peores ; 
la vida común apenas existía ; se quebrantaba la clausura, se violaban 
los votos. La decadencia benedictina se nota desde principios del si- 
glo xm ; cien años más tarde se inicia la de las órdenes mendicantes. 
Al mezclarse con el pueblo, se contagian éstas de muchos defectos 
corrientes entre el pueblo. Y nada decimos de las contiendas de fran- 
ciscanos contra dominicos, y viceversa, y de todo el clero secular con- 
tra el regular. 

No son excepción los monasterios y conventos de monjas ; al con- 
trario, en muchas partes la relajación de las mujeres es mayor, o por 
I» menos más escandalosa que la de los hombres. Decía el satírico 
Tomás Mumer que en Alemania los monasterios de monjas se habían 
convertido en «hospital general de la nobleza» Por algo los nobles 
solían ser los que más se oponían a la reforma monástica. 

Esto demuestra que, aunque las acusaciones contra la indisciplina 
y el desorden de monasterios y conventos sean muchas veces hijas de 
la maledicencia satírica y de la exageración oratoria, tenían algún fun- 
damento en la realidad, Con todo, conviene advertir que lo que 
anotan cronistas y visitadores son las cosas que les llama la atención, es 
decir, lo raro, lo singular, no lo cotidiano, ordinario y normal. Hace- 
mos nuestras las palabras de un moderno historiador : «Yo he recorrido 
página por página la larga serie de manuscritos que en !a Biblioteca 
Nacional de París, en la de la Cámara de Diputados, en la Mazarina 
y en la del Arsenal nos han conservado los procesos verbales de las 
visitas y de los capítulos generales de la Orden de Cluny. He tomado 
apuntes de esos cuadernos. Y confieso que podría escribir una historia 
escandalosa de la Orden utilizando extractos. Esa historia, que no con- 
tendría nada que no fuese verdadero, serla, sin embargo, completa- 
mente falsa, Presentaría como hechos generales los casos aislados, y 
como numerosos los hechos raros» 33 , 

)J Iubaht de u Tour, Lts origines II, 195, En las p.avS-300 Irata de los abusos de tos con- 
ventos fr»ncwe». 

> 4 Díe Frauinhioster liruíjíti aJtaemefnrr KdeUoilí Spital. Ctt. en J. Jansszn, Gtschichtt da 
deuíieritn VMa l,7lv Las monjas mas ricu «tentaban joyas, k acicalaban el rostro con colo- 
retes, etc. XJn visitador eclesiástico de [440 ordena al monasterio de Bernarda* de la Zaklia, en 
Valencia, que (ninguna religiosa lleve manteta, mantonet, paternóster daur ni de coral.,.; que 
no s" pelen lea cdles, los polsos. nirt vsjen pintad», co es. de bbrtquet. anjent e color, e de ferie 
luors en la cera» (doc. del Aren. Hist. Nac; cil. por H. Cuabas, EjIuA» «ore hn sermonu valen- 
cianos de San FVuncijra Fernr: iRev. Archivos, Bib. y Museo»» 8 [1003J 201). Parece por el Can- 
cionira de Boma (Madrid 1851, n.og y 331) qu* las monja» de Sevilla «nd-inan en competencia 
de belleza con las de Toledo. 

» Ph. Sciimitz, ¡ intuiré Je I'OtcIts Je Saint flenuft CMaredsous 1948) |[J., 9 ., 0 , 
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2. Congregaciones de Observancia y órdenes nuevas. — El sis- 
tema que casi todos los reformadores de las órdenes religiosas adop- 
taron en el siglo xv para volver a la observancia primitiva fué el de or- 
ganizar, dentro de la Orden y como una rama nueva de ella, una «Con- 
gregación de Observancia». Monjes y frailes santos los hubo siempre, 
aun en los años de mayor decadencia. Lo que idearon algunos de ellos 
fué reformar un antiguo convento o establecer uno nuevo con perso- 
nas verdaderamente fervorosas. De este claustro ya reformado salían 
enjambres de religiosos, que se introducían en otros conventos o mo- 
nasterios, a los que infundían su nuevo espíritu. De este modo multi- 
tud de cenobios se iban adhiriendo al principal y constituían la Con- 
gregación de Observancia. Esta se gobernaba, en las órdenes mendi- 
cantes, por un vicario general más o menos autónomo, pues nominal- 
mente siempre dependía del general de toda la Orden. Tal vez en al- 
gunas congregaciones se acentuó demasiado el espíritu de autonomía 
e independencia. 

De las principales trataremos en seguida. Digamos primero algu- 
nas palabras de las nuevas órdenes que nacen en esta época. 

Los Olivetanos tuvieron por fundador al Beato Bernardo Tolomei 
(1272-1348), noble caballero de Siena, quien el año 1313, retirándose 
a la soledad con dos compañeros, instituyó el monasterio de Nuestra 
Señora del Monte Olívete, dando así comienzo a la Congregación de 
los Olivetanos, bajo la regla de San Benito 3fi . 

Los Jesnatos, «Clerici apostolici et fratres S. Hieronymi», deben su 
origen al Beato Juan Colombini, rico comerciante de Siena, que hacía 
1360 se juntó a otros distinguidos y piadosos sieneses con el ñn de 
trabajar en la santificación propia por la oración y la mortificación y 
de hacer bien a las almas, ejercitando las obras de caridad y de mise- 
ricordia especialmente con los enfermos. Por bu costumbre de repetir 
frecuentemente Vivat Iesvs Ckñstus!, Laudetur in aeternum lesus Chris- 
tus!, el pueblo los apellidó Jesuatos. Tan sólo recibían las órdenes me- 
nores. Fueron suprimidos por Clemente IX en 1668 37 . 

Hemos hablado en otro lugar de Santa Brígida (1302-1373), la gran 
santa de Suecia, cuya poderosa espiritualidad dejó luminosa estela en 
la historia de la mística. Por efecto de una visión, se resolvió a fundar 
la Orden del Salvador, bajo la regla de San Agustín, con el fin de tri- 
butar culto especial a la pasión de Cristo y a María Santísima. Urba- 
no VI y luego otros papas le dieron su aprobación. El monasterio de 
Wadstena, en Suecia, era tenido por la casa madre 3a . 

Con el nombre de Anuncíalas surgió en Pavía el año 1408 una 
congregación de monjas, a la que más adelante perteneció Santa Ca- 
talina de Génova (f 1510); pero de mayor importancia histórica fué 
la fundación de Santa Juana de Valois (1464-1505), hija de Luís XI y 
esposa de Luis XII, de quien tuvo que separarse en 1498. Juana, reti- 
rada en su castillo de Bourges, redactó la regla o estatutos de las Reli- 

it Recibió la aprobación epücopal en ijig; la del papa Clemente VI en 1344 (Heimbucmer, 
Dif Oratn 1,114-317; Actti Sanctorum «ugust. IV.4ÍJ4-87). 

1' HíiMBuniEH, Dit Orden f,59Ú-Q8; Acta Sancionan íul. VI [,333-408. 

>• Heiubuchm, Oí* Ordm I,6io-2j; Acto Síirtctorum oct. IV,:n¡S-56o; F. Runo, Sania flri- 
gida rwllíi («ganda * nella .«cria (Laivwrio ton); P, Poufrat, La üphitiiaUtii chnftwnnt (Pa- 
rla 1924) 11.136-40- 
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glosas de la Anunciata (Ordo Annunliationis Marine), que recibió la 
aprobación de Alejandro VI en 1501 3', 

3. Jerónimos y Mínimos. — Jeronimianos o Jerónimos se llama- 
ron varias congregaciones de ermitaños que surgieron en el siglo xiv, 
como la que fundó hacia 1377 en Montebello (junto a Urbino) el Beato 
Pedro Gambacorta de Pisa (| I43S); o la de Fiésole, fundada hacia 
1360 por Carlos de Montegranelli (f 141 7). Más larga historia y fama 
se conquistó fa Orden de San Jerónimo, española. 

Sucedió que, reinando en Castilla el rey Alfonso XI (t 1350), lle- 
garon a las montañas de Toledo unos anacoretas que se decían discí- 
pulos de un santo ermitaño sienés llamado Tomas Succio. El principal 
de ellos se decía Fr. Vasco, «natural de España, portugués de nación», 
según se expresa el clásico historiador de los Jerónimos Fr. José de 
Sigüenza^o. Los disturbios que agitaron a Castilla en el reinado de 
Pedro el Cruel (1350-1359) fueron causa de que el camarero mayor del 
rey, D. Pedro Fernández Pecha, con su amigo D. Fernando Yáñez 
de Figueroa, canónigo de Toledo y capellán real, se retirasen al desier- 
to, al lado de aquellos anacoretas. Ellos fueron las primeras piedras 
de una congregación en la que entraron muchos ermitaños disemina- 
dos por diversos lugares, A ellos se les agregó también Alonso Fer- 
nández Pecha, hermano de Pedro y obispo dimisionario de Jaén. 
Favorecidos por el arzobispo de Toledo, que les dió la iglesia de Lu- 
piana, casa matriz de la Orden, vivían con gran fervor dedicados a la 
oración. Pedro Fernández Pecha, que en adelante se llamará Pedro 
Fernández de Guadalajara, se dirigió con un compañero a la curia 
aviñonesa para pedir la aprobación pontificia de la nueva fundación. 
Otorgósela Gregorio XI en 1373, nombrándole prior y mandándole 
aceptar la regla de San Agustín. Aunque al principio llevaban vida 
contemplativa, después abrazaron también los ministerios apostólicos 
y el estudio. Con el favor de los reyes, pronto se multiplicaron los con- 
ventos en Castilla, Aragón y Portugal: San Bartolomé de Lupiana 
(Toledo), Guadalupe, con el famosísimo santuario de la Virgen (Ca- 
ceres); Yuste, donde pasará sus últimos años Carlos V; el Parral de 
Segovia, etc. El rey Manuel el Grande de Portugal les edificará el mag- 
nífico monasterio de Belem en 1499, como Felipe II El Escorial. 

Deseando estrechar la unión entre todos los conventos, se dirigie- 
ron a Benedicto XIII, pidiendo los reuniese en Orden unitaria con un 
gobierno central, y el papa Luna les ordenó que para ello se reuniesen 
en capítulo general. Convocado éste en el monasterio de Guadalupe 
en 1415, salió elegido prior general Fr. Diego de Alarcón, que hasta 
entonces era prior de San Bartolomé de Lupiana. 

Desde 1375 existía también la segunda Orden Jerónima, bajo la 
dirección de María García de Toledo (f 1426), hija espiritual de Pedro 
Fernández Pecha. 

'* )lttMrur.nr.)i, Din Orden 1,615-28: J. F. Nonnítoy, La ¡nttníionj dt la Bitntuiirtusi 
aíüTf Va,Q '* *' , '° fdn de l'Annunciadc: «Areh. Frene. Hittoricuiw 31 (IMS) J-l6. La Orden 
(í-T? o™?™ de '* Anunciada fui fundida hacia IJ64 por el conde vrrde Amadeo VI de Snboya 

n Fr- Voko ge habla ttatnado en Siena tanto, que, siendo buen noera, enmponla enneio- 

«=j tniMicj, en italiano. Dos de ella» pueden leerse en J. de SioOíhza, i/ÍXorj'a de [a Orden dt San 
rwTuíSí"' B " ^ K 8 < Madrid 'W) iW íoi-j. Fray Vaneo fué el propagador de la Ordin en 
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El Jerónimo sevillano Fr. Lope de Olmedo (1370-1433), prior de 
Guadalupe, como tropezase en su patria con fuertes obstáculos por 
sus afanes rigoristas, acudió personalmente a Roma, donde su amigo 
de estudios el papa Martín V le permitió fundar la rama autónoma de 
los Jeronimianos de la Observancia, o de Lombardia. Aunque la pri- 
mera casa estuvo en Acella (provincia de Sevilla), después se extendió 
solamente por Italia. 

Grandes esperanzas concibieron los coetáneos de San Francisco 
de Paula de que este prodigio de santidad y de penitencia, altamente 
venerado por papas y reyes, realizase la ansiada reforma de la Iglesia. 
Nadie, en efecto, gozaba de tanto prestigio espiritual : su increíble 
austeridad, que chocaba con el gozo de vivir de los hombres del Rena- 
cimiento italiano, parecía suscitada providencialmente para enseñar a 
los jerarcas la verdadera reforma y predicarla al pueblo con el ejemplo. 
Pero la vida del Santo no pasó de ser una gloriosa llamarada, sin nota- 
bles consecuencias. 

Nacido en Pao la de Calabria (141 6? 1436), entró siendo de trece 
años en un convento franciscano, donde aprendió durante un año el 
espíritu del Poverello. Luego hizo con sus padres una peregrinación a 
Roma y Asís y se retiró a hacer vida de anacoreta. En unión con otros 
amantes de la soledad, construyó algunas celdas y oratorios, de donde 
aquellos «eremitas de San Francisco de Asís» salieron a formar otras 
colonias en varios puntos de Calabria. El primer convento propiamente 
dicho, de vida cenobítica, con gran iglesia, surgió en Paola hacia 1452, 
con la aprobación del arzobispo de Cosenza. 

La fama de sus milagros hizo que el Santo fuese llamado a Sicilia 
en 1464. Sixto IV aprobó aquella congregación de eremitas en 1474. 
Por mandato del mismo papa, se dirigió Francisco de Paula en 1483 a 
Francia, cuyo rey Luis XI, gravemente enfermo, esperaba conseguir 
la salud por la intercesión del Santo. Aquel viaje fué una procesión 
triunfal, y, aunque al principio los cortesanos se reían de aquel «Bon 
homme», pronto se rindieron al prestigio de su impresionante santidad. 
El rey, consolado y asistido por Francisco, murió piadosamente ; su 
hija Juana de Valois y otros de la corte se aprovecharon de los consejos 
del Santo, que permaneció en Francia hasta la muerte, acaecida en 
Tours el 2 de abril de 1507. 

Dejó a sus hijos una regla extraordinariamente rígida y austera. 
Los religiosos Mínimos (nombre que se les dió posteriormente) se ali- 
mentan de frutas y legumbres, con prohibición de tomar carne, huevos, 
leche y sus derivados ni siquiera en Pascua, como se les prohibe tocar 
la moneda, recibir grados académicos, etc. Los superiores se llaman 
correctores. Y para significar que todo ese rigor debe ir animado por el 
amor, su lema es la palabra Chantas en un nimbo llameante. Se com- 
prende que con este espíritu de alejamiento del mundo, sin cultura 
científica o literaria, le fuera imposible a San Francisco de Paula en- 
contrar métodos de renovación espiritual adecuados a los tiempos mo- 
dernos y lograr aquella reforma eclesiástica que de él se esperaba + 1 . 

" Acta Sancionan aprll. [,102-234; C¡< Roberti, Statia dílía vita di S. F. da Paola (Hoiiui jgi6) 
con amplia bibliografía; Id,, Ditagna storico deU'Otúint dii Minimi (Roma looi-iom) 3 vols. 
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4. La reforma benedictina. — El papa aviñonés Benedicto XII 
trató de reformar a los benedictinos en su famosa bula Summa Magistñ 
(20 de junio 1336), agrupando las provincias en forma nueva, prescri- 
biendo capítulos provinciales y promoviendo los estudios. Por falta de 
una fuerte organización jerárquica no se lograron los frutos apetecidos. 
«Ordo monachorum nigrorum in tota Italia pene col lapsa est», escribía 
Marino Quirini a principios del siglo XV 41 . Por entonces alboreaba la 
reforma encanta Justina de Padua. Antonio Correr, sobrino de Gre- 
gorio XII, habla echado de aquel monasterio a los Benedictinos, muy 
decaídos, para introducir a los Olivetanos; pero los exilados protesta- 
ron, comprometiéndose a restaurar la Observancia si se les permitía 
volver. Aceptó la propuesta Gregorio XII y nombró abad al veneciano 
Luis Barbo (diciembre de 1408), que formaba parte de la Congrega- 
ción de Canónigos Regulares de San Jorge en Alga, bajo el priorato de 
San Lorenzo Justiniano, 

Hizo Barbo la profesión de la regla benedictina y recibió la bendi- 
ción abacial el 3 de febrero de 1400. Pronto anuyeron copiosas y exce- 
lentes vocaciones y le fué posible a L. Barbo emprender la reforma 
de otros monasterios enviando monjes y poniendo priores dependientes 
suyos. El 1 de enero de 1419, Martin V creaba la Congregación de Santa 
Justina, organizada de un modo fuertemente centralista, a la manera 
de Cluny, aunque luego el poder supremo pasó del abad de Santa 
Justina al capítulo general, que se reunía anualmente. En su apogeo 
llegó a contar setenta abadias y muchísimos prioratos : San Paulo extra 
muros, en Roma (1426); la Badia, de Florencia (1437); San Vidal, en 
Ravena (1472); Cava (1497), Subiaco (1516) y Monte Cassino (1505), 
que desde entonces dió nombre a la Congregación 44 . 

En Alemania, la reforma benedictina empezó por la abadía, de 
Kastl (Baviera), hacia 1380. Tras unos años de florecimiento, la Obser- 
vancia castelense, que llegó a agrupar cerca de veinte monasterios, 
comenzó a languidecer, mientras florecían otras reformas, como la de 
Bursfeld y Melk. En el concilio de Constanza, al que asistieron muchos 
benedictinos, se pensó en la reforma de los monasterios alemanes, para 
lo cual Martín V escogió al abad de Santa Escolástica (Subiaco), Nico- 
lás Seyringer. Este, con otros compatriotas, se dirigió a Viena en 14 18. 
Ayudado por el duque de Austria, Alberto V, puso manos a la obra 
reformadora en la importante abadía de Melk, que muy pronto llegó a 
ser el centro de la Observancia no sólo de Austria, sino de Hungría, 
Polonia, Bohemia, Suabia y Baviera, cuyos monasterios aceptaron las 
Consuetudines híellicenses, inspiradas en las de Subiaco ; pero se regían 
autónomamente, sin formar congregación. Más importancia tuvo la re- 
forma de Bursfeld (Hannover). El iniciador de este movimiento fué 
Juan Dederoth (f 1439), monje de Nordheim, que viniendo a Italia 
conoció la Congregación de Santa Justina, a la que trató de imitar en 
su tierra. Nombrado abad de Clus por el duque de Braunschweig 

** L. Barbo, De ¡niliii Cóngrtgationit S. latlinac dr Padua ed- G. Campei» (Padua roofl) p.10. 
_ Sobre lo* numerólo* portugueses entre f+ la- véaje P. Sambin, fiietrehn di Jloria mo- 
nailtca nuriweiMl* (Padua 195»)) p.106-116. 

. . M « dato» y bibliografía en I. Taim, Ludovieo Barbe 1 3Í1-144.3 (Roma 1952): B. Tbifone, 
J™™«*> Barbo « ¡ primordí 0VK0 CongitRasiotit benadetúna di Santa Giuitina: >R¡viíU iter. be- 
™*>«tina> s (1010) 169-80.364-9*; 6 OfliO 368-oi. Puntual izacior.es tabre la vida de L. Barbo, 
oambin, P.S7-67. 
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en 1430 y abad de Bursfeld en 1433, introdujo la Observancia en ambas 
abadías, como también en la de Reinhauses. Asi nació la Congrega- 
ción de Bursfeld, que, organizada luego por su sucesor Juan Hagen 
(t 1469), se habla de extender por Sajorna, Turingia y Renania. Quien 
más le habla ayudado a Dederoth en la reforma habla sido Juan de 
Rodé (1358-1439), el benedictino de más autoridad y prestigio en Ale- 
mania, que, siendo cartujo en San Alban (Maguncia), pasó en 1421, 
por orden del arzobispo trevirense, a ser abad benedictino de San Ma- 
tías (Tréveris) y reformador de muchos monasterios alemanes 45 . 

Deseoso el monarca de Castilla D. Juan I de ver florecer la más 
ferviente vida monástica, fundó en su alcázar viejo de Valladolid el 
monasterio de San Benito (1390), donde se debía observar la regla be- 
nedictina sin ninguna mitigación. Vinieron dieciocho monjes de varios 
cenobios castellanos, especialmente de Sahagún, que tenía fama de más 
observante, y empezaron a vivir con tanto recogimiento, que se los 
denominaba tíos beatos». En 1429, Martin V hubo de suavizar el rigor 
excesivo de su clausura. La Observancia de Valladolid, con el apoyo 
de los reyes, se fué difundiendo por otros monasterios: Santa María 
de Frómista y San Juan de Burgos (1437), San Salvador de Oña (1455), 
San Miguel de Zamora (1458), Santa María de Montserrat, en Cata- 
luña (1493) ; San Millán de La Cogolla (1502), etc. Por decreto de Ino- 
cencio VIII, en 1489 los priores de Valladolid fueron declarados ca- 
bezas de la Congregación, y desde 1497 recibieron el título de abades. 
No existían costumbres escritas. Por eso el famoso abad de Montse- 
rrat (antes subprior de Valladolid), García Jiménez de Cisneros, primo 
hermano del cardenal y autor del Ejercitatorio de la vida espiritual, hizo 
poner por escrito para sus monjes las costumbres y prácticas de la re- 
forma. Los demás, por consejo de Julio II, se acomodaron más o me- 
nos a las Consuetudines de la Congregación de Monte Cassino 46 ■ 

En Francia, la abadía de Cluny hizo grandes esfuerzos por refor- 
marse entre 1456 y 1483 bajo el abad Juan de Borbón. Allí vistió el 
sayal benedictino el vehemente predicador Juan Raulin (1497), quien 
promovió la reforma cluniacense y en 1501 la extendió al monasterio 
de Saint-Mar tin-des-Champs. Con buen resultado trabajó en Chezal- 
Benoít (diócesis de Bourges) el abad Pedro Dumas (f 1492), cuyos es- 
tatutos, inspirados en los de Santa Justina, se aplicaron también en 
Marmoutier (junto a Tours), Así nació la pequeña Congregación de 
Chezal-Benoit (1505), a la que se agregaron Saint-Martin de Séez 
en 1511 y Saint-Germain-des-Prés en 1514. 

No se quedaron atrás las monjas de Fontevrault (diócesis de Poi- 
tíers), con su abadesa María de Bretaña (1457-1477), cuya regla, apro- 
bada por Sixto IV en 1476, será aplicada, no sin dificultades, por Ana 
de Orleáns (1478-91)'". 

" U. Bcrli»e, Lo reforme de Metfc au XV* siécle: iRíwuo bínéd.t u (tSrjj) 304- 13; La 
C'iwrffcilfon di Burrftld: <Rev. Un.) 16 08(ig), cuatro articules. 

** M. del Alamo, Valladolid: «Enciclopedia Eepaea», ul Jareo e importante: dos ««ludios 
excelente! ha publicado el monie monserratino Dom García M, Colomdáb, Estudios ¡obre ti 
rmmirr tigh de San Benito dt Valladolid (Montierrmt i<)54). en colaboración con dom Mateo 
i\i ^ ost: «/armador benedictino en tiempo dt los Reyes Calílleos, Garda Jiménez de Cítnerm 
(Montterrat 1051); M. del Alamo, Ciinrroi: iDict. de SpiritualHí»; A. de la Torre, Atgu.v» 
tHi™ sobreío» corhíenioj de la reforma d» Montserrat en tíímpr» de los Rtytt Calíílíraj- «BoJettn 
" l5t- * lv > (IMS) 441-91: A- M. Albareda, Hillorid dt Mbntjerrei (Montucrrat I0jl)< 

«' Schmjtz, /ililpjvf dé I'Orrlre de Saint Benolt HI,zo7-:iO; AueENAt, L'EgUse tt ta Renoij- 
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5. La reforma dominicana. — Como si fuera poco el relajamiento 
de ta disciplina, especialmente en cuestión de pobreza y de vida común, 
la Orden de Santo Domingo vió agravarse sus males con el cisma de 
Occidente, que lo padeció en sus propias entrarías, pues las provincias 
de Castilla, Aragón, Sicilia, Escocia y Francia siguieron al papa aviño- 
nés, mientras las demás se mantuvieron fieles a Urbano VI. Cada par- 
tido tuvo su maestro general. £1 de los urbanistas fué desde 1380 el 
Beato Raimundo de Capua (1330-1309), antiguo director espiritual de 
Santa Catalina de Siena, el cual, afanoso de restaurar el primitivo es- 
píritu, pensó que el medio mejor serla instituir en cada provincia un 
convento en el que se recogiesen todos aquellos que espontáneamente 
quisiesen someterse a Ja Observancia, algo asi como el Studtütn genérale 
para la formación teológica. Asi lo determinó en 1388, no sin resisten- 
cia de muchos, que temían se introdujese en la Orden una nueva es- 
cisión. 

£1 primero en abrazar con entusiasmo las directivas del general fué 
Conrado de Prusia, fervoroso predicador, que en 1389, con frailes traí- 
dos de otras partes, renovó el convento de Colmar, fuente de reforma- 
ción para toda Alemania, Suiza, Renania, etc. Con el mismo espíritu 
trabajaron Francisco de Retz, profesor en Viena y prior en Nurem- 
berg (f 1427), y su sucesor Juan Nider (f 143S), predicador y escritor 
ascético 48 . 

En Italia encontró Raimundo de Capua numerosos frailes bien dis- 
puestos a la reforma. El principal era el Beato Juan Dominici (1357- 
1419)» Q u e en 1390 hizo del convento de Santo Domingo de Venecia el 
primer centro reformado de la península. De allí envió reformadores 
a Chioggia, Cittá di Castello, Bolzano, Fiésole, etc. Y, al ser nombrado 
en 1393 vicario general para los conventos reformados, puede decirse 
que nada, aunque el nombre lo recibió más tarde, y el régimen autó- 
nomo sólo en 1459, la Congregación de la Observancia de Lombardia. 
San Antonino la implantará en San Marcos de Florencia en 1436. 

No todos los maestros generales de la Orden mostraron el mismo 
celo que Raimundo de Capua. Con todo, vemos que el fuego, lejos de 
apagarse, se comunica a nuevas provincias. Sobre el modelo de ta Con- 
gregación lombarda se constituye en los países del Norte la Congrega- 
ción de Holanda (1464-1514), que llegó a extenderse hasta las orillas 
del Báltico (Riga y Reval, 1474) y hasta Irlanda (1503) y Escocia (1508). 
Su fundador fué Juan van Uytenhovc, autor de un Tractatus pro re/or- 
matione, dedicado en 1473 a Carlos el Temerario y publicado en 1489, 
en el cual se refleja el espíritu de la reforma holandesa, de una austeri- 
dad monástica semejante a la Congregación agustiniana de Windes- 
heim. En 1494 se agregó a la Congregación de Holanda el predicador 
francés Juan Clcrée, quien introdujo la misma reforma en el convento 
de París (1502) «. 

En España se debe al Beato Alvaro de Córdoba, hacia 1423, el pri- 

wnct p.iSj.g^; (j, BcRLifcM, La Concrcgatioit <U Chesal-Btnolt: iRevue bínídicliiwi 17 (1900) 
"•«•IJ3-I17. 

A. BakthelmÍ, La réfornn domiFiiraw» au XV" ítíeíí «i Altac* el... Ptou. de Tiutom» 

. A. Mostia, Hulcir» du Malí™ Ctnáaux di l'Ordrt ¡ia Prichtim (Parb 1907 y 190^) 
™'J-4; A. 01 MsvEit, La Congrtgatian dt Holtandó <Líeji 1946). 
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mer ensayo de reforma. Implantó la observancia en el convento cor- 
dobés de Escalaceli y recibió autorización de Martín V en 1427 para ser 
instituido vicario general de cuantos conventos abrazasen la Observan- 
cia. No sabemos que este título llegase nunca a ser efectivo 50 , El ver- 
dadero movimiento reformista no aparece hasta la segunda mitad de 
aquel siglo, y fué el cardenal Juan de Torquemada quien lo promovió 
desde Roma, interesando al general de la Orden y al mismo papa. 
Como hijo del convento* de San Pablo de Valladolid, expendía cuantio- 
sas sumas en su restauración material y no menos se afanaba por bu 
restauración espiritual, Por su consejo, el vicario general de los conven- 
tos reformados portugueses, Antonio de Santa María de Nieva, fué 
enviado en 1460 a Valladolid con objeto de reformar el convento de 
San Pablo. Pero solamente después de la muerte del insigne cardenal 
(f 1468) se llegó a la Congregación de Observancia, cuyos fundamentos 
se pusieron en el capitulo general romano de 1474, en el que fué nom- 
brado vicario general de los conventos reformados españoles Fr. Juan 
de San Martín y luego Fr. Alfonso de San Cebrián, el cual en 1478 
obtuvo la plena emancipación del provincial. Además de Valladolid, 
se habían incorporado a la Observancia los conventos de Peñafiel, Se- 
govia, Burgos, Sevilla, etc. £1 convento de San Esteban de Salamanca, 
rival del de Valladolid, se resistió enérgicamente a adherirse a la Congre- 
gación, hasta que por fin hubo de hacerlo en 1486 por sugerencia de la 
reina D.* Isabel. La marcha de la Congregación era tan próspera y tan 
invasorá gracias al favor de los reyes, que en 1505 pudo abandonar su 
titulo de Congregación, fundiéndose con toda la provincia de España, 
perfectamente reformada. 

Tras unos años de divisiones internas, provocadas por algunos ri- 
goristas, fanáticos admiradores de la Beata de Piedrahita 51, se inicia 
una nueva etapa de florecimiento con Fr. Juan Hurtado (f 1525), que 
desde 1519 hace de San Esteban de Salamanca un convento ejemplar, 
en el que Francisco de Vitoria y sus discípulos restaurarán brillante- 
mente los estudios teológicos, mientras en San Gregorio de Valladolid 
(fundado suntuosamente en 1496 por el obispo de Palencia) arderá la 
llama mística encendida por Luis de Granada y Bartolomé Carranza 
de Miranda 52. 

Sólo en 1530 se comunica la reforma de tipo castellano a la provin- 
cia de Aragón, empezando por el convento de Valencia, gracias al fer- 
vor de Fr. Domingo de Montemayor, Parece, sin embargo, que, ya 
desde la muerte de San Vicente Ferrer (1419), algunos de sus discípu- 
los habían iniciado una «Congregación de Observancia» de tipo italiano. 
El tratado del Santo De vita spiñtuali era el nutrimento ordinario de 
sus almas. 

50 Véaiie BilthíIn de Hededia, Historia de la reforma de la provincia de Ejpd/ld Mjo-rjjo 
(Roma 14.19); Los comienzos dt la reforma dominicana de Castilla: «Arehivum Frat. Praed.t 18 
<rgs8) 111 fu; Documento! poiutficicu inéditas acerca de la reforma dominicana tn ta provincia i* 
Ar<wdn' AFP 28 (i 9S (() 263-97. 

*■ BeltkAn ce f Ikikiita, J frslriri'íi de la reforma p.?8-Mi. Sobre la Beata víase B. Lloaca, 
Di* tpanixhi IntruiuUon und dic Alumbrado} (Berlín 1 033) p.6-1 4. 123-17. 

11 Ueltrtn di Heredia habla de la •ultrerreforma» del P. Hurtado; a I* verdad, no vernos !» 
razón de e« ultra; tampoco nos convencen loa influjos aavonarotianoa que quiere ver el docto 
biatorudor, 
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6. Las Congregaciones carmelitanas de Mantua y de Albi. — 
Apenas reunidas las dos ramas del Carmelo, disidentes durante el gran 
cisma, intentó el prior genera!, Juan Grossi, desde 141 1 la corrección 
de los muchos abusos y corruptelas que se habían introducido en ma- 
teria de pobreza y obediencia. Hubo fuertes resistencias. En 1432 el 
papa Eugenio IV y en 1459 Pío II consintieron en mitigar la regla en 
lo concerniente a los ayunos y abstinencias. Pero ya estaba en movi- 
miento una reforma, iniciada, según parece, por el ardiente y extremo* 
so predicador Tomás Connecte en el convento de Girone, en Sui- 
za (1425), y luego en el de las Selvas (Silvarum), junto a Florencia, de 
donde se extendió a toda Italia. £1 centro se hallaba en el convento de 
Mantua, fundado en 1430, del que tomó nombre la Congregación Man- 
tuana de Observancia, independiente del provincial (1442) y regida 
por un vicario propio, con tendencias separatistas. El Beato Bautista 
Spagnolo (1447-1516), eximio humanista 53, después de ser vicario ge- 
neral seis veces, fué elegido en 1513 prior general de toda la Orden. 
En su tiempo surgió en Génova la Congregación del Monte Olívete 
(1514), de escasa significación. Mayor difusión alcanzó la Congrega- 
ción de Albi, iniciada en Francia el año 1499 por los esfuerzos del obis- 
po Luis de Amboise, coadjutor de su tio el cardenal Jorge de Amboise, 
y de Juan de Standonck, que envió de su Colegio de Montaigu un buen 
contingente de fervorosos candidatos. La Congregación, cuyos estatu- 
tos, inspirados en la de Mantua, fueron aprobados en 1502, duró has- 
ta 1584. 

Mientras la Congregación mantuana promovía una propia reforma, 
es muy digno de notarse que el general de toda la Orden también la 
promovía por su parte. Nos referimos principalmente al Beato Juan 
Soreth (1394-1471), que concedió privilegios a todos los conventos que 
abrazasen la observancia de la regla en la forma aprobada por Inocen- 
cio IV, y podían aceptarla siempre que en un convento la mayoría de 
los religiosos fuese favorable. Al Beato Soreth se debe la institución 
de la Orden segunda carmelitana (nacida en Holanda de una comuni- 
dad de beguinas en 1452) y de la Orden tercera, cuya regla fué escrita 
por el mismo general 14 . 

7. La Observancia franciscana. — La Orden de San Francisco, 
tan terriblemente convulsionada en los siglos xni y xiv por el fana- 
tismo de los espirituales, habla caldo en lastimosa postración discipli- 
nar. Su fuerte vitalidad reaccionaba en mil maneras, aunque nunca de 
un modo general y articulado. En la segunda mitad del siglo xiv pu- 
lulan en diversas provincias de Italia, Francia, Hungría y España bro- 
tes reformísticos de acentuado carácter eremítico, hasta que bien en- 
trado el siglo xv toma cuerpo, principalmente en Italia, el gran movi- 
miento de la Observancia, que provocará la división definitiva de la 
Orden en observantes y conventuales. 

Cerca de Foligno, en las soledades de Brogliano, un hermano 

_ 55 O. Wimelí, Quartum Cmttnarium mortis btali Baptisiat Mantuani: «Analista Orrjinis 
J-onn.i 4 (19:7) e-tos, con la edición del poema £>» tatimitnlibm temp<mim. En la miima revu- 
'448) M |3iihlu-rvrün otros artículos lobre Bautüta Spagnolo (D. M. Zimmckmun, La Car- 
™* "'"¡Jiniiln: tEtiide» Carmel ¡taino» 1 \tw) Hj-w). 

, Zimmíkkah, La reforma dam fürdre fin Carmel: •Elude] Carmcliiaincsi i (1514) 
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lego, Paulo de Trinci, se instaló en 1368, con permiso del ministro 
general, para observar la regla de San Francisco en toda su pureza. 
No le faltaron compañeros que participaban del mismo austero ideal, 
PodJan decirse hermanos de los «espirituales», sólo que sin su orgullo 
y rebeldía. Por eso fueron favorecidos por los superiores, llegando a 
poseer en 1415 no menos de 35 conventos o eremitorios, entre otros el 
importantísimo de la Porciúncula (Asis). Al morir en 1390 Fr. Paulo 
de Trinci, tenía el titulo de comisario general para los eremitorios de 
Umbría y la Marca 55 . 

El gran propulsor de esta Observancia fué San Bernardino de Siena, 
que en 1421 estaba al frente de los observantes de Toscana y en 1438 fué 
nombrado por Eugenio IV vicario general de la Observancia italiana, 
Con no menor celo la promovieron San Juan de Capistrano, San 'Jaco- 
bo de la Marca y el gran predicador Alberto de Sarteano. 

Hacia 1390 se iniciaba en Francia, en el convento de Mirebeau, 
una reforma semejante 5(S , y poco antes en Hungría. Generalmente, 
entre los observantes alemanes se nota una tendencia menos eremítica 
y un deseo de permanecer bajo los superiores comunes, mientras los 
italianos propenden hacia Ja separación. Observantes y conventuales 
combaten entre sí ásperamente, con peligro de romper la unidad y la 
caridad fraterna. En vano Julio II trató de mantenerlos en concordia, 
en vano renovó el intento León X reuniéndolos en capítulo generalísi- 
mo en Roma (iS'7)- Persuadido de que todo era inútil, expidió la 
bula Ite vos in vineam (29 de mayo 1517), por la que separaba del 
viejo tronco de la Orden la rama florida de la Observancia, dándole a 
ésta la primacía sobre la otra. Los conventuales seguirán con ese 
nombre bajo un maestro general, al paso que los separados llevarán 
el nombre de Fratres Minores S. Francisci Regularis Observantiae, bajo 
un ministro general 57, 

8. £1 franciscanismo español. — Padre de la reforma franciscana 
en España debe llamarse Pedro de Vil 1 acreces, fraile vallisoletano se- 
gún parece, que, después de graduarse en teología por la Universidad 
de Salamanca, obtuvo en 1395 del papa Luna autorización para reti- 
rarse al yermo, y, asesorado por el prior de los Jerónimos de Guadalu- 
pe, empezó a llevar vida eremítica en una cueva de Arlanza (provin- 
cia de Burgos), Pasó luego a establecerse en la Salceda (Scala caelí, 
provincia de Guadalajara), quizá huyendo la vecindad de ilustres de- 
votos y de bu propio hermano, obispo de Burgos. No debió de estar allí 
muchos años, pues en 1403 lo hallamos en Domus Dei de La Aguilera, 
convento por él fundado (entre A randa y Roa), cuna de la reforma. 
Atraídos por la santidad de su vida, vinieron a él algunos jóvenes 
ávidos del más puro ideal franciscano. Uno de los primeros fué Pedro 
de Santoyo Ü377-I430» quien, apenas ordenado de sacerdote en Cas- 
trojeriz, se fué a La Aguilera a ponerse bajo la dirección de Fr. Pedro 

5 1 M. Fai.oci Pulighani, ÍI B. Paoluaio Trinci da Foitgno e 1 Ktiitori Ourrwnti ( l r ul igno ■ 916}. 

!í Ghatiin de París, La débuts <Si la Reforma des Cbrdíííen en Frunce ti íiuillmime /osimh- 
m« ijpo.j4jfi; «Etudej franciioinn* 31 O014) 41 j-39- 

" Lomniíj di Fonüo, La /flniDja bolla di 
trancueana^ ,,5 ( [M5 ) 164-71; H. 1 [olzaffel, Manual/ rtíitoriw Odinií Fratrum Minoran {Frei- 
cura 1*09) P.13J. 19, A lo» Obufirvanu-s quedaban incorporado» todos los otros reformados, mi» 
o menos independientes huta entonces. 
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Villacreces. Pocos meses después se les agregó Lope de Sálazar y Sa- 
linas ,(1394- 1463), *niño de diez años» (es él mismo quien lo asegura), 
y un novicio vallisoletano «de trece a catorce años», que se decía Pedro 
Regalado, de la Costanilla. Estos dos muchachos, Lopillo de Burgos y 
Perico de Valladolid, que es como Villacreces los llamaba, serán las 
columnas de la reforma castellana. 

Creciendo el número de aquella comunidad, determinó Villacre- 
ces fundar un nuevo eremitorio en Compasto (?) y otro en El Abro- 
jo ("1415), cerca de Valladolid. Es de notar que el lema de estos fran- 
ciscanos era «reformar sin dividir», manteniéndose sujetos no sólo al 
general, sino a los provinciales de la Orden, mientras que los de la 
Observancia buscaban cierta autonomía, sometiéndose solamente al 
general mediante un vicario de la Congregación. Su vida ei^a austerí- 
síma: habitaban lugares solitarios, no comían carne rii bebían vino, 
andaban descalzos, dormían vestidos ; además del oficio divino, tenían 
tiempos señalados para la oración mental. 

Los Observantes recabaron del papa Luna un diploma por el que 
se mandaba a los villacrecianos incorporarse a la Observancia. A fin 
de evitar las perniciosas consecuencias de tal unión, Fr. Pedro de Vi- 
llacreces, viejo de setenta años, emprendió a pie descalzo, acompañado 
de su joven discípulo Lope de Salinas, un largo viaje hasta Constanza, 
donde se hallaba reunido el concilio universal; habló allí con el ge- 
neral de la Orden y con el papa recién elegido, Martín V, y consiguió 
de éste que el diploma fuese rasgado. En 141 8 el romano pontífice no 
sólo les permitió continuar en su régimen y forma de vida, sino que 
les otorgó otros muchos privilegios, entre otros el de elegir un vicario 
que gobernase bus conventos (La Aguilera y El Abrojo). El que salió 
elegido por voto unánime de los frailes fué el futuro santo Pedro 
Regalado. 

Entre tanto, aquel primer discípulo, Fr. Pedro de Santoyo, aconse- 
jado por Villacreces, había salido a fundar un convento en Viílasilos, 
después del cual fundó otros en diversos lugares de la provincia de 
Palencia, con todos los cuales se constituyó la Custodia o Vicaria autó- 
noma de Santoyo- Pedro de Santoyo falleció en Valladolid en 1431 
con fama de santo ; estuvo siempre en buenas relaciones con los villa- 
crecianos, pero en cuanto al régimen de gobierno siguió otro camino, 
el italiano de la Observancia, que ya estaba vigente en Castilla y Aragón. 

Al morir Pedro de Villacreces en Peñafiel (octubre de 1422), el 
éxito de su reforma parecía asegurado; con todo, fuertes pruebas le 
aguardaban. En La Aguilera y El Abrojo quedó San Pedro Regalado, 
instruyendo ascéticamente a los jóvenes frailes y siendo la admiración 
de todos por su pobreza, mortificación y altísima contemplación, hasta 
su muerte, acaecida en 1456. 

El gran propagador de la reforma villacreciana fué aquel Lope de 
Salinas, a quien ya conocemos. Con autorización del provincia!, salió 
a fundar nuevos conventos dentro de los términos de la Custodia de 
Burgos, con características similares a los de La Aguilera y El Abrojo ; 
así vemos surgir el de Briviesca (1424 ó 1427)1 San Antonio de Fres- 
neda, San Francisco de Belorado, Nuestra Señora de Linares, Nava- 
rrete, San Bernardino de Poza (1453) y otros, con los que se formó la 
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Custodia de Santa Marta, con Fr, Lope a la cabeza. Las acusaciones 
que sufrió de parte de los Observantes, especialmente de los santoya- 
nos, a las cuales respondió con varios escritos, que intituló Satisfaccio- 
nes, y que son para nosotros una fuente histórica preciosísima, movie- 
ron al papa Pío II a ordenar, como lo hizo en 1459, que los conventos 
de Fr. Lope se uniesen a la Custodia de Santoyo; pero el visitador 
encargado de realizar tal unión no lo juzgó conveniente, y en adelante 
vivieron unos y otros en perfecta armonía y concordia, Sólo después de 
la muerte de Fr. Lope de Salinas (febrero de 1463) sus conventos se 
incorporaron a los de la Observancia 58 . 

Un nuevo reformador aparece en 1487. Se llama Fr. Juan de la 
Puebla (1453-1495), que, siendo monje Jerónimo, se fué a Roma, donde 
por concesión de Sixto IV vistió el hábito de San Francisco (1479), y, 
después de visitar Asís, regresó a España para fundar el convento de 
Santa María de los Angeles (en Sierra Morena) y el de Be laicizar. 
Aprobada esta reforma de los Observantes por Alejandro VI en 1496, 
la llevó adelante Fr. Juan de Guadalupe (1450-1506). A ella pertene- 
cieron en el siglo xvi Fr. Juan de Zumárraga y San Pedro de Alcántara. 

Todavía quedaban en España muchos conventuales reacios a la 
Observancia y a cualquier género de reforma. Obra de Jiménez de 
Cisneros será el acabar con la relajada conventualidad, implantando en 
todas partes la Observancia. De ello trataremos en otro capítulo. 

9. Otras reformas. — Entre los agustinos, que se habían dejado 
contagiar de las corruptelas comunes a casi todas las órdenes monás- 
ticas (peculio individual, rentas conventuales, descuido de la clausu- 
ra, etc.), surgen muchas Congregaciones de Observancia: la Congrega- 
ción de Lecceto (junto a Siena), hacia 1387, con doce conventos; la de 
San Juan de la Carbonaria (en Nápoles), hacía 1389 ; la Perusina o de 
Santa María del Popólo (Roma), que, nacida en los primeros decenios 
del siglo xv, duró hasta 1770; la de Monte Ortone, fundada por Simón' 
de Camerino en 1436; la de Lombardía, que fué la más numerosa de 
todas, con 56 conventos, iniciada por Jorge de Cremona en 1439; la 
de Alemania o de Sajorna, que tuvo origen casi a la vez en diversos 
conventos hacia 1422, y de la que fué vicario general, en tiempo de 
Lutero, Juan Staupitz ; la de España, á la que dió vida el Venerable 
Juan de Alarcón por los años de 1438-40. Murió Alarcón en 1451. 
Y en 1505 la Congregación perdió dichosamente su nombre por haber 
aceptado la reforma toda la provincia de España. En el convento de 
Salamanca floreció San Juan de Sahagiin (14 19- 1470), gran predicador 
y pacificador de la ciudad, dividida en bandos hostiles y pendencieros. 

** La historia de ta reforma franciscana en EspaAa ha rido harta ahora una selva enmarañada, 
en la que era, Impoeibte dar un paso secura por las afirmaciones arbitrarisa y discordante! de ¡09 
viejos cronistas. La revista. Archivo Ibera- Americana, que desde hace silos venia aclarando no 
iwcrw puntos históricos (víase, p.ej., A. López, El finn&scanismu en /¿partir dutame Í01 ponti/ka- 
tlm dt Calillo /// y l'auh II: AI 3 [lOiJi 496-570); M. R. Pazo*, Loj /ranciscaniu españolts tn «t 
pontificado dt Sixto /V: AI 10 [tv5°: (>7-iS°). ha puesto por fin lat bases firmen par" diclvi historia 
en el numero extraordinario de 105» (con OSO pinina*), consabido todo el a la Introducción a tes 
origenis de la Obítrvancia tn España, ¡jií ttfmntu en lói iratm XI V y X V. Contiene tra bajos crlti» 
coa «obre Pedro de Villacrco», Pedro de Sánloyn, Lope de Solazar y Salina*, San Pedro Regala- 
do, etc., V edición de loa escritos vlllacrecianot. Hagamos aquí breve mención de Snn Diego de 
Alcalá, hijo de la Observancia, lego converso amUlu*, Ru¿ndiAn del convento de Fuertevcntura 
(Canaria»), donde residió de 1441 a 1440. Murió en Alcali en 146J (Waddino, Annofej Ordínis 
XU3S-i43;Xm,»B!-3)4). 
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La Orden de Siervos de María empató a reformarse por obra de 
Pedro de Siena, establecido en el Monte Senario hacia 1405; la Con- 
gregación de la Observancia fué aprobada en 1439. 

Los Cistercienses tuvieron en España su Congregación de Obser- 
vancia, fundada por Martin de Vargas en el Monasterio de Piedra (1 423). 



CAPITULO XV 
El movimiento de Reforma en los Países Bajos 



I. La tDEVOTIO MODERNA» 

En todas las naciones cristianas se advierten en el siglo xv tentati- 
vas y ensayos de reforma eclesiástica. La que se llamó devoción moderna 
es una de las más antiguas y fecundas. 

Entendemos por devotio moderna aquella corriente espiritual que 
en la segunda mitad del siglo xiv brotó en los Países Bajos por obra 
principalmente de Gerardo Groóte y de su discípulo Florencio Rade- 
wijns, corriente que se canalizó en la asociación de los Hermanos de 
la Vida Común (menos importancia tuvo la de Hermanas) y en la 
Congregación agustiniana de Canónigos Regulares de Windesheim, 
y que en el siglo xv y principios del xvi fertilizó con sus escritos ascé- 
tico-místicos — especialmente con el De la imitación de Cristo — y con 
su magisterio y dirección espiritual los jardines de los claustros y los 
anchos campos del pueblo cristiano. Estudiemos brevemente su origen 
y desarrollo. 

i. Gerardo Groóte, el iniciador. — No cabe duda que Gerardo 
Groóte, temperamento fuerte, original y ardiente, mirando a la Iglesia 
primitiva, acertó a poner en marcha un gran movimiento de reforma l . 

* FUENTES. -El recuento crítico de lis obras de Gerardo Groóte, en J. G. J. Tibckh, De 
werkm van Getrt GrooU (Uifecht-NimciM 1041)1 W. Moldíri, Ctrardi Maxni Episínía* (Ain- 
beres IQ33); otro M. H. Muldrrn editó criticamente el tratado De mnittirumi'o (Niriictia 1941): 
W. DE WnF.tXL, Dt simema ad Seguiros (Gravenhage 1940); dos nuevas cartas y algunos upiiitu- 
loa de Groóte han «¡do publicación en la revista holandesa iOih Geestelijk Erfi 15 (1041) ; 1(. Di tu 
»e Muidin, Scriptum (le magislro Ghnaido Grote, domino Florencio et multit aliis devotit /rolrioui; 
G, DitMiiAR. Anatecta Dauenlría (Deventer 1710) 1.1-87: P. fionrj. Vita mafútrí Cerordí Ma/ihi 
ed. W. J. Kühler: tNederlandsch Archief voor kerlaesehiedeniCT ti (1900) 125-370; 1- PoHi., 
Trrnmae Htmniun a Kempú Opera amnia (Freibiira 1004-1011) 7 vola.! el vol.7 contiene vario» 
escritos espirituales de Groóte v de Itadewiins can Un hioRraflau de ambos y de otros discípulos, 
rruSi [i Chranica S. Agnelii: J. Iluscu. Chionicnn Wirtdahtmenst und Líber dt re/ormatwtw monrute- 
ríorumed. K. Grube (Halle 18S6-87); elChroniean tiene dos partes: Líber de virisiilus tribuí y Libar dt 
origine modernas dtvotiimii, ambas fum laméntales para nuestro estudio; Conitilutic miginalb Fra- 
trum Vitae Comniunti in üuiwntrfti, en la obra de Hymí que luego citamos. apínd-C p. 44a 74; 
Coiuiitutwiuf Can. Rttff. Capiltctí Windeibeinensis: E. Amort, Vstin disciplina cíirwmcorum reg. 
** Jaee. (Venecia 1747) p.S40-6oB; L. Schui.zk, Zut Gexhkhte del BrOdet Ha jemeiniameri 1 Leorn: 
*Z. fúr Kirchengeaehichtei ji (18B0) 577-*»9 [varios escritos inéditos de Groóte, Busch y Vrghe), 

IHBLIOGRAFIA^Q, M, H. Delihat, Di* Di udmcha/i des *em«nwmm Ltbens. Traducido 
«el liolandís por G. Mohnike (Leipzig 1640); J. A. Accjiiov, Hel Mooirtr u V/indethtim en lijn 
¡mtlBed (Utrecht 1675-60) 3 vois.; K, de ScllAEPORtven, ¡m Drtwliwi tmdetne: •Nouvelle Revue 
thíolo K K]un S4 (1927; 742-72; A. Hnu., The CJiriiluin Rtnaiaam, A Hiitory 0/ the iDcvotio 
IJKwernín (New York ioij), obra bien documentada (apínd.Q. de Brandes perspectivas, pero que 
yerra notablemente en las derivaciones históricas (reforma católica, ¡Bnuncs y reforma protes- 
rantej de Ja dewtín moderna. La mejor historia sintética es la de R. R- ™"i Do moderne Dtvolic. 
¡Jfsrl Groóla ín z\jn Slkhtitnven (Amslertlam tojo); L. ScniuiM, CtOdír rfei Hcmcinsanwn Ltbtni: 
ríeíilFncyklon. f. prot. "ITicol..; J. Don, BiWioflmjiriii' del Mudern* Dniotit (Nimcsa 1936-1041). 
1 Por padre y cabcca de lo devoción moderna le tenían íerurnilmente aus amigos y discípulos. 
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Nacido en Deventer el año 1340, marchó, joven aún, a la Universidad 
de París, donde fué promovido maestro en Artes o Filosofía en sep- 
tiembre de 1462 2 . Siguió algún tiempo estudiando las ciencias que 
más le gustaban, especialmente las de carácter moral y jurídico J . 
También sabemos que tuvo añción a las artes mágicas, a la nigroman- 
cia y a [a astrología, de lo que se arrepentirá más adelante. 

Ignoramos cuándo regresó a Deventer; sólo sabemos que allí es- 
taba en 1366, porque ese año bus compatriotas, que mucho le estima- 
ban, le enviaron con una legación al papa aviñonés Urbano V. Nos 
asegura Tomás de Kempis que Gerardo vestía elegantemente, se de- 
leitaba en lautos banquetes y buscaba los honores, siguiendo los ca- 
minos del mundo. Una bula pontificia de 137 1 le otorga un canonicato 
en Utrecht ; otra prebenda poseía en Aquisgrán, una tercera en Colo- 
nia, Disfrutaba alegremente de sus riquezas y dignidades, cuando una 
grave enfermedad vino a ensombrecer su existencia. Sería por los años 
de 1372-1373 cuando, pensando en Dios y en confesar los propios pe- 
cados, trabó conversación con el prior de la cartuja de Monnikhuizen 
(junto a Arnhem), Enrique Eger de Kalkar, a quien había conocido en 
París. De los coloquios con este viejo amigo y quizá cdn otros cartujos 
salió decidido a entregarse plenamente a Dios. Su conversión no pa- 
rece haber sido subitánea; debió de consumarse en 1374, cuando re- 
nunció a los beneficios y prebendas eclesiásticas que disfrutaba y cedió 
su propia casa para habitación de algunas piadosas mujeres. 

Retiróse entonces a la cartuja de Monnikhuizen, donde ya no estaba 
Eger de Kalkar, trasladado en 1373 a Roermond. Allí Gerardo, como 
dice Tomás de Kempis, «recogió las dispersiones de su corazón, raspó 
el orín de la vida pasada y reformó la imagen del hombre interior en 
toda su pureza». Sin ser cartujo, vivía con los cartujos en oración y 
penitencia, hasta que por consejo de aquellos monjes se persuadió de 
que Dios le llamaba a la vida apostólica y que debía emplear sus ta- 
lentos en la predicación de la palabra divina 4 . Pasados, pues, cinco 
años de preparación, a fines de 1379 o principios de 1380 fué ordenado 
diácono por el obispo de Utrecht s . 

•MaRlatcr Gerardus Magma [en su lenguu nativa Croóte] primun fuit nostrae refofnutionís ínter 
et totius Moderno* Dtvotionii origw. Asi decía en tu lecho de muerte Juan Ven, prior de Win- 
desheim, según J, Buich, Chroniean Windtshmm» p.46. 

1 H. Dbniplb-Chatclaih, CharluJartum (Jniuenílolij Parisién»! 111,92 « n,Ji. En un ró- 
tulo universitario de noviembre del mismo año figura ■Magiítro Gerardo Grotc de Davantriw, 
y lo mismo en otro del 16 de junio de 136$ (Chartularium III, 92 y 132). Hizo 1» deierrninancúii 
(para los que se requerían por lo menea dos atoe de estancia en Parte) en febrero de 1 358 (i JS7 es- 
tilo galicano), bajo el maestro Juan de Lovaina (Denifle-Chatelaih, Auctarium Charlularii 
I.iO?). No es, pues, exacto lo que «cribe T, de Kempis, que »ad magisteriuni... décimo octavo 
aeraiis auae pmmoTui eati (Vita Cerurdi Magni: Pobl, Opera VH.Js). 

* Su amigo Guillermo de Salvarvilla dirá de él : «In ómnibus I iberalihus, naluralihus, morati- 
bus. trivialibut, canonicii et theologicis... nulli trat secundas in orbe» <W. Muuikr, tprjiuloí 
Cerurdi p.156). Y Buncii; iln iuribus et in legíbui omnique mundana facúltate crudilissimuít 
( Chrtnicon p.ijt), 

4 Ignoramos cuánto tiempo estuvo entre los cartujos y sí salla de vez en cuando. Hacía 1376 
hiy.o un viaje a París (da comprar libros?) y hacia 1177 debe ponerse su visita al monasterio de 
Groenendnel (cerca de Bruselas) para hablar de cosas espirituales con el mas alto místico flamenco. 
Jan van Kuyibroei (i»0J-lj8i). llamado iel Admintblc y tel Doctor Extático*. Gerardo oyó de 
sus labios «mulla secreta caelestia... quae suum intellectum excederé tatebatur» (Kcmpis, Vita 
Cerurdi.' POHL VII, 53). Et moralista practico y metódico que era Gerardo guardó siempre grato 
recuerdo del altísimo contemplativo y tradujo al latín ñor lo menos uno de sus libros, De crmUu 
ipirrluoiu rfMponiaiioruj (no consta del D* upum ermniptu amónij. Algún influjo de Ruysbroe" 
en la devoción moderna et indudable, pero en esta escuela no rutile inscribirse aquella alta figura. 

' SeRt'in Dier de Mukltn, el obispo que k ordenó y le dió licencia de predicar fué Hurencio 
de Wewlinkliovcn; ahora bien. éste tomó posesión de su obispado el 7 de noviembre de 1379- 
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Nunca se atrevió a recibir el sacerdocio ni lo recomendaba a sus 
discípulos, y esto no por excesiva reverencia a tan alta dignidad, sino 
por las angustias que hubiera padecido su alma escrupulosa ejercitando 
el ministerio sacerdotal, especialmente oyendo confesiones 

Dedicóse, pues, exclusivamente a la predicación, para la que poseía 
dotes de elocuencia, fogosidad y celo de las almas. Escucharon su pa- 
labra inflamada e impetuosa las ciudades de Deventer, Zwolle, Kam- 
pen, Leiden, Gouda, Delft, Amsterdam y otras muchas poblaciones. 
En Utrecht habló a todo el clero reunido 7 . Con frecuencia 'predicaba 
dos veces al día, y en algún sermón se alargó por tres y mis horas, ex- 
hortando a guardar los mandamientos, asistir a los oñeios divinos y 
ejercitar las obras de misericordia ; atacaba a los herejes, reprendía los 
vicios, condenaba la usura y la simonía, no perdonaba a los monjes 
vagabundos ni a los sacerdotes incontinentes (Sermo contra focaristas) . 
Muchos se convertían; muchos se le ofrecían como discípulos, dis- 
puestos a emprender una vida de perfección evangélica. 

Mas de pronto, el obispo de Utrecht, que tanto le habla favorecido, 
se vió precisado a quitarle las licencias de predicar, publicando un 
edicto por el que se prohibía a los diáconos no sacerdotes la predicación. 
El arcediano de Lieja, Guillermo de Salvarvilla, escribió a' Urbano VI 
pidiendo se restituyese a un varón tan fervoroso y docto el oficio de 
predicar, mas no sabemos si obtuvo respuesta. Se ha dicho que el mo- 
tivo de la prohibición fueron las invectivas de Gerardo Groóte contra 
los frailes mendicantes y contra los focaristas. Es natural que los alu- 
didos reaccionaran contra el predicador, pero el verdadero fundamento 
del decreto episcopal parece que fueron las exageraciones doctrínales 
de Gerardo, el cual, aunque doctísimo moralista, propendía a un ri- 
gorismo insoportable. Sostenía que pecan mortalmente cuantos asisten 
a la misa de un sacerdote concubinario ; que el matrimonio es un obs- 
táculo para la salvación, ya que toda delectación sexual, aun en el ma- 
trimonio, es pecaminosa. Incluso de la amistad natural y del amor de 
la familia hablaba con rígida severidad. En todas las criaturas veía lazos 
de pecado: «in omni re mundi est tentatio*. Y, al recomendar insisten- 
temente la vida interior, parecía estimar poco las obras exteriores y 
aun la virtud ex opere operata de los sacramentos. Con todo, Gerardo 
Groóte fué un gran conductor de almas, ejercitó las virtudes en grado 
heroico y dió origen a un vasto movimiento de espiritualidad, cuyas 
características señalaremos luego.- Murió en plena virilidad, rodeado 
de sus discípulos, el 20 de agosto de 1384, cuatro meses antes que 
Wyclif en Inglaterra. 

2. Hermanas de la Vida Común. — Ya en 1374, poco después 
de su conversión, cedió Gerardo su propia casa, Meester-Geertshuis, a 
unas piadosas mujeres para que viviesen en común, reservándose él 
dos habitaciones o celdas, En 1379, poco antes de iniciar su vida de 
predicador, redactó los primeros estatutos 8 . Deberían vivir en común, 

* J. Nouwenj, Qtnt Groóla Diahtn: «Ons Geeitelijk Leven» al (i wo) 19-39. Sólo a Flo- 
rencio Ruücwijns ! c «eomeio ordenara» de preíbltaco, como cano excepcional. 

' K»upt>, Vito Giran* MagnU POHL Vll,7ft. iToum h»nc patriam nontram, vita, verbia, 
moribua et doctrina ilKiminavit et accendid (ihid., p..i4>. 

Publicado) en G. Dumuar, Hh htrhalyh en lucríltiift Deventer (Deventer 1731) I,54Q-SO. 
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sin clausura, ni votos monásticos, ni hábito especial, dedicadas a los 
ejercicios espirituales y a las labores manuales. No quiso que se lla- 
maran beguinas, aunque no se diferenciaban mucho de ellas, porque 
ese nombre despertaba entonces malas sospechas. Con el «jemplo de 
su vida cristiana, estas mujeres ediñcaban al pueblo. 

A la muerte de Gerardo tomó la dirección de ellas el sacerdote 
Juan Gronde (t 1392). y a la muerte de éste, el fidelísimo compañero 
y discípulo -lie Groóte Juan Brinckering (1359-1419), quien les dió 
nuevos estatutos, de suerte que pasa por su verdadero fundador; abrió 
nuevas casas y promovió tanto la institución, que de 16 llegaron en su 
tiempo a 150 las Hermanas de la Vida Común (Sórores vitae communií) 9 . 

3. Hermanos de la Vida Común. — Mayor importancia histórica 
alcanzaron los Hermanos de la Vida Común (Fratres vitae communis), 
cuyo primer rector y padre fué Florencio Radewijns (1350-1400). Vol- 
viendo este joven clérigo a su patria después de cursar artes en Praga, 
y, habiendo obtenido una canonjía en Utrecht, tuvo ocasión de escu- 
char los sermones de Gerardo Groóte, que le impresionaron profun- 
damente. A fin de tratar más Intima y frecuentemente con él, cambió 
en 1380 su canonjía de Utrecht por una vicaría de Deventer en la igle- 
sia dii San Lebuino, y poco después se ordenó de sacerdote. Distin- 
guíase por su humildad, desprecio del mundo, devoción íntima, afa- 
bilidad y caridad con el prójimo. Al olor de sus virtudes venían algu- 
nos clérigos y seglares a consultar con él sus negocios y a pedirle di- 
rección espiritual; asi se convirtió en maestro y gula de muchos el 
que se tenía por humilde discípulo de Groóte. Este por su parte, ade- 
más de discípulos y seguidores insignes, como el mismo Radewijns, 
tenia junto a si un grupo de escolares o jóvenes clérigos que le copia- 
ban códices o libros para su biblioteca 10 . No pocos de estos jóvenes, 
deseosos de servir a Cristo, frecuentaban también la casa de Florencio. 
El padre y maestro de todos estos devotos seguía siendo Gerardo 
Groóte, cuya personalidad superior era indiscutible; pero, ocupado 
como andaba en continuas predicaciones y consultas, no podía consa- 
grar mucho tiempo a la dirección y organización de aquel puñado 
selecto de clérigos y seglares, que anhelaban reproducir la vida per- 
fecta de los primitivos cristianos. 

Probablemente fué a la muerte de Gerardo Groóte cuando todos 
ellos en la casa de Florencio Radewijns (Florenshuis) se organizaron 
establemente, comprometiéndose a vivir en comunidad, Asi nació la 
asociación de Hermanos de la Vida Común, bajo la dirección de Floren- 
cio Radewijns, su primer rector, con miembros tan ilustres como Juan 
Gronde, Juan Brinckering, Lubberto Berner, Enrique Bruyne, Ge- 
rardo de Zutphen y otros, cuyas biografías escribió breve y amorosa- 
mente Tomás de Kempis il . 

• Kctnpis dice que vivían como monju >habitu rcgularium tub perpetua clausura" (Pohi-, 
VII, íjS). De entre ellu salieron Ja* primen» reiiRÍ'Hiis, que formaron el ramo femenino (5e la 
Con«reuxcidn de Wlndeiheim par abra del nitiir.o Drinkvring (L. Schuuce, Bnn'wring; iReslen- 
eyklop, f. prot. Theol.»). 

i« tFecit etinm plunts aacrue theolontw libro» a aeholaribu» acribl, cpini attraxit colluquü» 
bania ; ae pretio reinuneravit, invitaría eos ad domum auam venire... ut aic irwtrucrct ad caatila- 
tem et vitae emendationem... et aanctae novitatia formnm arriperent» (Kemfis, Vita Ctrurdi p.jo)i 
G. Croóte, no obstante tu desprecio de la ciencia, era un bliblionlo apasionado. 

li Di dijripultJ domt'ni Florentii'; Pokl Vll.in-jjrj. Hoy se da paco crédito a ta narración 
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Este mismo autor nos ha dejado un cuadro casi idílico de la pri- 
mera comunidad de Deventer. »No recuerdo haber visto nunca hom- 
bres tales, tan devotos y fervientes en el amor de Dios y del prójimo; 
viviendo entre los seglares, nada tenían de la vida del siglo, ni parecían 
cuidarse de loa negocios terrenos. Permaneciendo quietos en sus casas, 
trabajaban solícitamente en transcribir libros; ocupados frecuente- 
mente en lecturas espirituales y devotas meditaciones, se solazaban en 
tiempo del trabajo con oraciones jaculatorias... El primer institutor 
y rector espiritual de esta eximia congregación fué el señor y maestro 
Florencio, adornado de virtudes y lleno de divina sabiduría y de inte- 
ligencia en el conocimiento de Cristo, imitando humildemente con 
sus presbíteros y clérigos la forma de la vida apostólica. Tenían un 
solo corazón y una alma sola en el Señor» 12 . 

4, Sus estatutos y costumbres. — Tratábase de una institución 
de tipo nuevo, que no era ni quería ser una Orden monástica (por eso 
no emitían votos religiosos), pero tampoco era una cofradía, como 
tantas de la Edad Media; ni una Orden tercera, porque vivían en co- 
munidad y se sustentaban del trabajo común. Aspiraban a realizar el 
ideal de la Iglesia primitiva, en la que los nuevos creyentes erant pari- 
ter et habebant omnia commuma (Act. 2,44). Vestían hábito talar de 
color oscuro o negro, con ceñidor, y una capucha, que motivó el ape- 
lativo de Fratres cucullati. El rector era sacerdote, y pocos más; la 
mayoría eran clérigos menores y en cada casa habla varios legos. De- 
bían todos obedecer al rector, como a paterfamilias, «licet nullam iuris- 
dictionalem auctoritatem super fratres habeat». Al entrar prometían 
privadamente guardar continencia. Y, aunque sin voto de pobreza, 
renunciaban a la propiedad individual de sus bienes, poniendo todo 
en común, y sustentándose del fruto que produda el trabajo de todos. 
Este trabajo era manual, y consistía principalmente en copiar códices 
— labor muy necesaria antes de la imprenta — . De Radewijns refiere 
Tomás de Kempis que, no teniendo buena letra, ayudaba a los copis- 
tas puliendo con piedra pómez los pergaminos, rayando las hojas, co- 
siendo los cuadernos y preparando todo lo necesario con aquella su 
mano consagrada por el óleo santo. Uno de los grandes méritos de los 
Hermanos de la Vida Común fué el de copiar con el mayor esmero 
los mejores códices de la Biblia. 

No descuidaban los ministerios apostólicos. El principal era una 
especie nueva de predicación, que llamaban conferencia o collatio (de 
ahí Fratres Collationarii) ; los que no eran sacerdotes la tenían fuera 
del templo, en casa o en el cementerio, procurando conmover al pueblo 
con sencillas exhortaciones y distribuyendo al salir algunos fragmentos 
o sentencias de la Sagrada Escritura o de los Santos Padres en lengua 
vulgar. Probablemente estas collariones públicas no fueron sino deri- 
vación de la coilatto mutua, doméstica, que tenían todos los días festi- 
vos, reuniéndose por la tarde en una sala para platicar entre si ide ma- 

J* "u acl, < «cgdn La cual lea Hermano* te habrtm oraaniisdo y» «n vidi de Gerardo Groóte 

iTíf^J Wíflltallmwnj, D.1S+). 

H«™ auctpufti damini Fiurmtii: Pohl Vll.ai*. El murrio Kempu dice en olí» parte que leu 
bm^HÜ! y ™ r S? anM de la Vida Común lervJan n Dioi ■secundum primilivie ÜcclcíUe fot- 
«m» rCJirorato S. Asmít: Pohl VH,^86). 
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teria aedificatoria», siguiendo un libro que declan collationale, I-os 
sacerdotes atendían también a la dirección espiritual de las almas que 
buscaban su consejo, y entre ellos se elegían los directores de las Her- 
manas de la Vida Común. 

Durante mucho tiempo se ha venido repitiendo que los Hermanos 
de la Vida Común habían sido excelentes pedagogos, beneméritos de 
la enseñanza e iniciadores, del humanismo en los Países Bajos y Ale- 
mania. Tal opinión es falsa. Ni Gerardo Groóte ni Florencio Rndcr 
wijns pensaron jamás en abrir escuelas para la educación de la juven- 
tud, ni los estatutos que conocemos hacen a ello la menor alusión. A lo 
más, hospedaban en sus casas algunos estudiantes pobres, con espe- 
ranza de que entrasen en la congregación. En Deventer no había es- 
cuela de Hermanos; algunos afirmaron lo contrario, porque confun- 
dieron a un maestro y rector de escuela llamado Florencio Rodoginus 
cón Florencio Radewíjns. El famosísimo colegio de Zwolle lo' dirigió 
por más de cuarenta años el devoto Juan Cele (| 1417)1 amigo íntimo 
de Groóte, pero Cele nunca perteneció a la hermandad. Andando el 
tiempo, tomaron la dirección de algunos colegios ; pero lo ordinario 
era que entrasen en colegios y escuelas públicas, np como profesores 
de letras o ciencias, sino como padres espirituales o maestros de reli- 
gión y buenas costumbres. Esto bastaba para que algunos grandes 
hombres salidos de esas escuelas, por ejemplo, Nicolás de Cusa y Lu- 
tero, se tuviesen por discípulos de los Hermanos de la Vida Común. 
Erasmo dice haber estudiado de niño con ellos en Hertogenbosch, 
pero añade que eran «pernicies bonorum ingeniorum et seminaríum 
monachorum» ; tenían una mentalidad medieval, refractaria al huma- 
nismo; quizá por esta falta de adaptación a los tiempos nuevos no 
pudieron sobrevivir al advenimiento de los jeBuitas. 

Se multiplicaron mucho en el siglo xv por todos los Países Bajos 
hasta Cambray (en Francia) y por muchas ciudades de Alemania, lle- 
gando hasta Culm (en Polonia) ,3 . Su labor ordinaria de copistería 
resultó casi inútil desde la invención de la imprenta. La falta de un 
régimen centralista hizo posible que muchas de sus casas no resistie- 
sen a la invasión luterana. La institución vino a menos y arrastró una 
existencia lánguida, hasta que su última casa, la de Emmerich, con 
cuatro sujetos, fué suprimida por Napoleón en 181 1. 

5. Autores espirituales. — De las notas características de su es- 
piritualidad trataremos luego. Baste señalar aquí los nombres de los 
que más enriquecieron la devotio moderna y la propagaron con sus es- 
critos y su palabra, 

El primero eB, naturalmente, Gerardo Groóte. A él se debe la 
orientación práctica y psicológica de toda la devoción moderna. Aun- 
que apreciaba mucho a Ruysbroek, carecía de su talento especulativo 
y de su vuelo místico. Groóte es un predicador, un moralista, un as- 
ceta metódico y voluntarista. Por lo demás, él desaconseja las excesivas 
austeridades de ciertos monjes. Predica la humildad, la vida interior, 

" 3u> principales fundación™ en Hm, The CJiriitíon Reruiinonca p.no-iw, y mejitr en 
H. Nottakf, Dit QrüdcT vom gtmtimnmcn Ltbtn: •ZciOchrírf der Saviiiny-Snflung für Kuirh'- 
SKCftdtichro 32 (1943) 364-416. Sobre las acusaciones qiie sufrieron de parte del dominico Moteo 
úrsbcw víase lo dicho al fin del concilio de Corwtaraa. 
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el desprecio de la ciencia vana, los ejercicios de piedad bien regulados, 
la lectura de la Sagrada Escritura y de los Padres y la oración mental. 
Importantes son sus Epistolae, algunos de sus tratados, como De quat- 
íuor generibus meditatt'onum y sus Conclusa et proposita con Notabília 
qudedam, que nos ha conservado Kempís en la breve biografía del 
padre de la devoción moderna. 

De Florencio Radewijns es muy escasa la producción literaria: un 
Tractatm devotus de exsúrpaúone vitiorum, que jestá sacado de San 
Buenaventura ; dos rapiarios más extensos, sin nada personal, y Quae- 
dam notabilia verba, que nos ha transmitido Tomás de Kempis. Re- 
comienda el conocimiento de si mismo, la humildad, la modestia, el 
vencimiento propio, la devoción interior y la obediencia; de alta ora- 
ción y mística, ni una palabra. 

El más grande escritor ascético entre los Hermanos de la Vida 
Común es, indudablemente, Gerardo Zerbolt de Zutphen, muerto en 
1398 a los treinta y un años de edad. Este insigne discípulo y compa- 
ñero de Radewijns, a quien Tomás de Kempis admiraba por su devo- 
ción no menos que por su ciencia y ardiente pasión por los libros; 
este «aeternae sapientiae disdpulus», «illuminatus iste sacerdos», escri- 
bió dos obras : De reformatione virium anímae y De spiritualibus ascen- 
sionibus, que describen el itinerario del alma, desde el pecado mortal 
hasta la pureza del corazón y la caridad, mediante una serie de grados 
o ejercicios, como el examen de conciencia, la confesión sacramental, 
la meditación de las verdades eternas y de la pasión de Cristo K 

6. Canónigos Regulares agustirúanos de Windesheim. — Desde 
la muerte de Gerardo Groóte, todos veneraban como a padre y cabeza 
de la devoción moderna a Florencio Radewijns, más dulce y amable 
que su maestro, aunque menos genial. Si Radewijns no hubiera reci- 
bido el impulso y la inspiración de Groóte, tal vez no hubiera creado 
ni organizado nada ¡ pero también podemos pensar que, si el discípulo 
no hubiera canalizado y hecho cristalizar en dos instituciones el espí- 
ritu reformador de su maestro, tal vez este ardiente predicador hubiera 
pasado como un meteoro, sin dejar honda huella de sí. 

La primera institución creada u organizada por Florencio fué la 
de los Hermanos de la Vida Común; la segunda, la Congregación 
monástica de Windesheim. 

Refiere Tomás de Kempis en la crónica de Agnetenberg que, ha- 
llándose Gerardo Groóte en Zwolle el año 1384, vinieron a él algunos 
de sus devotos discípulos manifestándole el deseo de retirarse a llevar 
vida monástica en soledad. El aprobó sus intentos, y al día siguiente, 
caminando con ellos hasta la falda de una colina, les mostró un lugar 
solitario muy apto para edificar un monasterio. Aquí vemos cómo en- 
tre aquellos devotos que seguían a Groóte y Radewijns no faltaban 
quienes, no contentos con la vida común de los Hermanos, aspiraban 
a mayor soledad y recogimiento, con votos religiosos, en un claustro. 

¿Qué regla monástica aceptarían? Gerardo Groóte no les reco- 

* 4 Publicado en M. de la Umore, Máxima Iríbliotlicea PulTum (l.yAn 1677) XXVI,J34-58.3S8- 
ni u Zerbolt v *»»e Delpiut, Die Bmdctschafl ^349-52: Kempis, De discipulis p.275-78. 
JJiro hermano de la Vid» Común que dej* alguno* escrito» espirituales se llamaba Dirc van 
™nten (Tcodorico de Harx, <38i-MS7) (cf. iDictinn. de Spuitualití-i voz Din). 

H.* At la íjrlíiíd 3 18 
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mcndó ninguna de las órdenes mendicantes ; el vivir de la mendicación 
no le parecía bien ; creía que eso favorecía la ociosidad ; la vida de los 
cartujos o de los cistercienses la estimaba demasiado rígida y demasia- 
do apartada del mundo ; la de los Canónigos Regulares de San Agustín 
era más humana y además era la Que habla ilustrado y honrado con 
su ciencia y sus virtudes Juan Ruysbroek, por él tan venerado. 

Muerto Gerardo, se encargó Florencio de realizar aquellos planes. 
tJno de sus devotos, Bertoldo ten Hove, donó con ese objeto a Rade- 
wijns el año 1386 unos campos que poseía en la aldea de Windesheim 
(parroquia de Zwolle), a la orilla derecha del Issel (de hof to Wmdesen). 
Allí se construyó un pobre monasterio, en el que empezaron a vivir, 
según la regla de San Agustín, seis devotos, entre los que se contaban 
el donador, Bertoldo; el sacerdote Werner Keinkamp y Juan de Kenv 
pis, hermano mayor del autor de la imitación de Cñsto. Radewijns 
(que, con ser el fundador, nunca abrazó la vida monástica) los había 
mandado antes al monasterio de Eemstein (Junto a Dordrecht), fun- 
dado por un monje de Groenendael, para que allí aprendiesen la regla 
agustírúana, haciendo su noviciado por espacio de un año. Hechos 
los votos monásticos y consagrada la iglesia por el obispo auxiliar de 
Utrecht, Huberto Levene (septiembre-diciembre de 1387), eligieron 
por prior a Werner Keinkamp, a quien sucedió cuatro años más tarde 
Juan Vos de Huesden (1391-1424), que después de la muerte de Rade- 
wijns será el padre de toda la devoción moderna, defenderá a los Her- 
manos de la Vida Común en el concilio de Constanza y nos transmitirá 
un tratadito espiritual o Epístola, de vita, et pensione Domini nostri Iesu 
Christi et dltts devotis exercitiis, que él estimaba mucho, pero que cier- 
tamente no es suyo. 

Bajo su gobierno, el monasterio de Windesheim prosperó notable- 
mente lo mismo en el aspecto religioso que en el económico y cultural. 
De allí salieron algunos religiosos a fundar nuevos monasterios: el de 
Marienborn (junto a Arnheim), el de Niewlicht (junto a Hoorn), de 
modo que desde 1395 vemos constituida la Congregación de Canóni- 
gos Regulares de Windesheim, cuyo prior-superior era el de Win- 
desheim, el cual presidía cada año el capitulo general de los monas- 
terios agregados 15 . 

En 1399, Juan de Kernpis salió a regir el nuevo monasterio de Ag- 
netenberg (junto a Zwolle), cuya fábrica material se debió a él en gran 
parte ; allí dió el hábito a su hermano Tomás, que nos ha contado mu- 
chas noticias en su Chronica Montis S. Agnetis 1*. 

La Congregación crecía, En 1413 se incorporó a Windesheim el 
monasterio de Groenendael, en Brabante, con sus cinco filiales, y lo 
mismo hicieron poco a poco casi todos los de canónigos regulares de 
los Países Bajos. A fines del siglo xv se contaban 84 monasterios de 

11 El 'í de mayo de 1395, Bonifacio IX aptoW la ConvregacicVn. reconociendo al maiwtcrio 
de Windesheim m primada (Ph. Hofmeister, Dit VW/asune der Wtnduhcimtr Atigiutincr- 
cliBrherren-KiaiKresation: •Zeitachrrft <ftt Savújny-Slífnais f. H(J» 30 D041] 165-170 ¡p.184]). 
Lo bula en Acquov, Htt hlocaltr te Wímlnhei'm IH,303-JOj. Otrai bulas y privilcuit'S papalea 
en Acquoy II, 190a. 

1 * Nos dice de tu hermano que, siendo prior, trabajaba en las obras como un albanil, y porque 
eran aún pobres, «liquot fratría pro pretio scribere ordinavit, skut ab antiquia «mnoribus 
coiuuetum erat» (Chionka 5. Atfnrlij; POHL V1I,367-6B). 
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varones y 13 de mujeres 17 . La Congregación windesemense sufrió 
muchisimo en el siglo xvi por causa de los protestantes, que, invadien- 
do los Países Bajos, destruyeron o hicieron desaparecer no pocos mo- 
nasterios. La misma casa madre de Windesheim pereció en 1580. 
Aunque en paulatina decadencia, la Congregación se mantuvo en Bél- 
gica y Alemania hasta el año 1802. 

Su renombre en la historia se debe principalmente a sus ascetas y 
místicos, que luego conmemoraremos. Antes de la invención de la 
imprenta hicieron labor muy útil copiando códices antiguos de la Sa- 
grada Escritura y de los Santos Padres, o de la liturgia, como misales 
y breviarios, en lo que superaron a los Hermanos de la Vida Común. 
Llevados de su amor a la Biblia, buscaron con solicitud los mejores 
códices, los corrigieran o eligieron el texto más perfecto según el cri- 
terio elemental y escasamente científico de aquel tiempo, y así llegaron 
a hacer algo parecido a una edición crítica de la Vulgata, la Biblia 
riostra o arquetípica, que copió por su mano Tomás de Kempis 1*. 

7. Sus méritos en la reforma monástica. — Los religiosos de 
Windesheim se hicieron beneméritas de la reforma eclesiástica con su 
ejemplo y con sus escritos. Aunque la idea de Gerardo Groóte había 
sido de seguir un género de vida no excesivamente riguroso, los win- 
desemenses acentuaron desde el principio la austeridad, la clausura, 
el silencio, los ayunos y abstinencias. El capitulo 20 del libro primero 
de la Imitación de Cristo («De amore solitudinis et silenti») refleja bien 
el espíritu monacal de aquella Congregación. Fuera de pasajeros roces 
con los Hermanos de la Vida Común, mantuvieron con ellos las me- 
jores relaciones, siguiendo, más o menos, la misma espiritualidad. 
Muchos de los hermanos ingresaban en los monasterios, y de aquí 
salían los rayos de luz y calor que mantenían el buen espíritu de aquéllos. 

Ya hemos dicho que los monasterios de canónigos regulares de los 
Países Bajos, en máxima parte, se agregaron a Windesheim; los demás 
sufrieron también el influjo espiritual y reformador de las Comuetu- 
dines windesemenses. Esta bienhechora irradiación religiosa se extendió 
a otras naciones, particularmente a Alemania. 

En 1435, el concilio de Basilea encargó a Windesheim la reforma 
de ios agustinos del ducado de Brunnswick y de las diócesis de Hil- 
desheim, Halberstadt y Verden, Comisionado para esta grave tarea 
fué el windesemense Juan Busch, cuyo fervoroso celo era bien cono- 
cido, En pocos años reformó los monasterios de la diócesis de Hil- 
desheim, incorporando algunos de ellos a su Congregación. Desde 
1448 actuaba como preboste de Neuwerk (junto a Halle) con jurisdic- 
ción sobre 120 parroquias, de suerte que hasta el clero secular y el 
pueblo sintieron su benéfica influencia, Cuando en 1451 el cardenal 

17 Ph. Hofmekter, Dit Vrr/niH<rtfi ¿ti Windaheiintr p.167; Buten (Chrmken Winda- 
Aenunw p dice en 1464: 'Octogcnarius numerus*. Nunca licuaron ■ cíen, contra loque afirma 
¡■Wprat. Víase también L. Sciimitz-Kaiaenherq, Kltint Btitt&ge aur Gtxhkhtt rfer Winda- 
hfl'mer Kvngrtgalien: «Hiit. Jahrbuch» 36 (1*15) 306-316. 

'* El continuador de la Chramen S- Asntlii dice del Kempis: «Scripsrt autor» Biblíam nostram 
toulitcf et atios mullos libro» pro domo et pro pretio» (Poní.. VII, 466). Sobre la actividad literaria 
y coplstica di Windesheim. K. Grubk, Día (itcrarucfii Tálifilwil <f" Windolieimír Kurtgreeri- 
tum: <Der Katholikt I (1881) 41-50. Sobre la Biblia, Uuscii. Chianiam p.103. Un buen estudio 
•obre Buach y la Congregación es el de S. van der Woude, Jehatma Busch, V/indnlmmtr Wooitír- 
Te/ornutor «n JtmniriticbrijW (Edam 1947). 
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de Cusa inició su famosa legación en Alemania, hizo a Juan Busch 
miembro de una comisión reformatoria, y poco después le nombró 
visitador apostólico y reformador de los conventos agustínianos de 
Sajonia, Turingia, Brandeburgo, Meissen y Havelbcrg. Su actividad 
se extendió también a otros monasterios de benedictinos, premons- 
tratenses y cistercienses. Tras un retiro de dos años en Windesheim, 
volvió en 1459 como preboste a Sülte (junto a Hildesheim), donde 
* murió en 1470. , 

Además de algunos sermones y cartas, nos ha dejado dos obras 
importantísimas: el Chronicon Windesemense, con los orígenes de la 
devoción moderna y noticia de sus varones ilustres, y el Líber de re/or- 
matione monasteriorum. 

£1 influjo de Windesheim en Francia no se hizo notar hasta las 
postrimerías del siglo xv. Aquel férreo y apostólico varón que regia 
el Colegio de Montaigu en París, Juan Standonch, pidió religiosos 
windesemenses para reformar algunos monasterios franceses. El en- 
viado fué Juan Mombaer (Mauburnus) de Bruselas, monje de Agne- 
tenberg, erudito, muy espiritual, de carácter apacible, que llegó a la 
capital de Francia el 24 de septiembre de 1496. 

Los canónigos regulares de Cháteau-Landon aceptaron con alguna 
dificultad la reforma windesemense con su espiritualidad, su práctica 
de meditar, su moderación del rezo coral, sus ejercicios ascéticos, etc. 
Lo mismo hizo el monasterio de Cysoing (diócesis de Tournai), y, 
finalmente, el de Livry, del que Mombaer fué elegido abad o prior 
en 1500. En cambio, el intento de reformar el célebre monasterio de 
San Víctor, de París, resultó por entonces un fracaso. Tan sólo en 1515, 
a instancias de Marcos de Grandval, doctor en Teología, se unió a la 
reforma de Livry. La memoria de Mombaer (f 1501) va hoy unida 
principalmente a su voluminosa obra ascética, el Rosetwn 19 . 

8. Escuela de espiritualidad. — La Congregación de Windesheim 
es acreedora al agradecimiento perenne del mundo cristiano por dos 
inmensos regalos que le hizo: le dió el áureo librito De la imitación 
de Cristo y le enseñó a hacer oración mental metódicamente. Aunque 
no hubiera cumplido en la historia otro destino, esto bastaba para in- 
mortalizarla. 

Windesheim fué desde el primer momento una escuela de espiri- 
tualidad. Su más genuino místico se llamó Gerlac Peters (1378-1411), 
hermano de la Vida Común, que en 1400 ingresó en el monasterio 
windesemense, y compuso, además de un Breviloquium, de carácter 
ascético-práctico, aunque de inflamado fervor, un Soliloquium, de con- 
ceptos más elevados, que parece inspirarse en Ruysbroek especial- 
mente cuando trata de la unión del alma con Dios, empleando la imagen 
del hierro incandescente, y de cómo el alma, conformada en sus tres 
potencias a la Santísima Trinidad, puede contemplar en toda criatura 
la Verdad y la Superesencia. Tales ideas hallaron escasa resonancia 
entre los devotos de aquel tiempo 20 , 

■» Víase la excelente monografía del redentoriata P. Debohcn» ¡tan Mombaer de Bruxelto, 
abbé de Liury. Sa den tj tt ta •tifarmei (Lovaina iqjB). 

*• De Gerlac Pelen «cribe Ilitscii, Chronicon WindahemoHt p.i 56-64; Acquov, Hit Mooiic* 
tt Windethtim 1,171 -80; L. Schulzi, Gerlac Peten: tRnlencykl. f. prpt. l litol.t 
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En cambio, pocos influyeron tanto en la Congregación de Win- 
desheim como Juan de Schoonhoven (f 1432). Varías veces hubo de 
predicar en los capítulos generales y en las visitas de otros prioratos, 
siendo sus sermones ávidamente oidos y copiados por los monjes. 
Discípulo de Gerardo Groóte, entró en el convento de Groenendael, 
cuya fusión con Windesheim se debió a él en gran parte. Como Gersón 
atacase algunas ideas de Ruysbroek, salió Schoonhoven a la defensa 
del gran místico brabanzón en su Epístola, responsalis 21, negando que 
en la unión del alma con Dios, enseñada por Ruysbroek, pierda el alma 
su individualidad personal. No se crea por eso que Schoonhoven sea 
un místico; su espiritualidad es típica de la devotio moderna; no aspira 
a la originalidad; predica el desprecio del mundo, la vida interior, la 
práctica constante de las virtudes cristianas. En 1383 escribió una 
Epístola a su sobrino Simón, profeso en Eemsteyn, de la que están 
tomados, en parte, los capítulos 2, 13 y 20 del libro primero de la Imi- 
tación de Cristo. 

Quien parece que llegó a las alturas de la mística experimental y 
lo demostró en sus escritos, redactados generalmente en excelente 
lengua vulgar, muy apreciada hoy día por los filólogos y literatos ho- 
landeses, fué Enrique Mande (1360-1431), quien, después de haber 
sido secretario en la corte de los duques de Holanda, se agregó a los 
Hermanos de la Vida Común y entró después como hermano lego en 
Windesheim, donde Dios le favoreció con altos dones sobrenaturales, 
según refiere Juan Busch z2 . En bu Librito de los tres estados se inspira 
en San Buenaventura; en su Breve conversación del alma con su amado 
y en su Queja amorosa del alma sigue fielmente a Ruysbroek y a la 
beguina del siglo xm Hadewijch, pero insistiendo siempre en el asce- 
tismo de Groóte y Radewijns. 

Eí gran compilador de los principios espirituales, de las prácticas 
religiosas y de los métodos ascéticos que se seguían en Windesheim 
es Juan Mombaer (Mauburnus, 1460-1501) de Bruselas, cuya actividad 
reformadora acabamos de mencionar. Su obra Rosetum exercitiorum 
spiritualtum et sacranim meditaúonum (Zwolle 1404) puede decirse 
una enciclopedia de toda la espiritualidad de la devoción moderna. 
Con razón se ha dicho que el Rosetum es un enorme rapiarium, en 
donde el autor ha condensado y puesto en orden todos los apuntes de 
sus lecturas abusando de los esquemas, escalas, versos mnemónicos, etc. 
Entre otras mil cosas, transcribe casi literalmente la Scala meditationis, 
de Wessel Gansfort (f 1 489), a quien llama «vir quidem nostri tempo- 
ris doctissimus», y dice que su escala para meditar (con sus 23 gradas, 
por las que van subiendo la memoria, el entendimiento y la voluntad) 
sobrepuja cualquier alabanza, siendo así que es el colmo del metodismo 
psicológico, casi mecánico 2 *. 



*J A. Combes, Eisai tur ta críh'gue tte Ruyjbnth par Gasón (Parto iwS) I.?l6-7i. 
" Chronicon Wmtl&htnwmt p. 117-35. 

»> Véate lt monografía de Debongnie (cit, n i»). Su* himno» religiosos en G. DoevBS- 
~r PJ-um», Aratela Uynvúca radü aeui l,,s 15-34- 'Tinto de Momt»« como de Zerbolt k apro- 
legamente OarcJa Jiménez de Cunen» en >u ífcnriralwi'o dt la vida «,,¡r¡íurtl (Mont- 
serrat 1500); cf. GabcIa de ColomsAs, Un rtformaden benedictino— (ebadla de Montserrat 10S5) 
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9, Tomás de Kempis y la «Imitación de Cristo». — Réstanos 
por decir algo del fruto más suave que produjo el árbol de la devotio 
moderna: el libro De la imitación de Cristo, escrito por Tomás Hemer- 
ken de Kempis. 

Este devotísimo y amable escritor ascético, el más conocido y 
leído de todos los autores ascéticos del mundo, nació en Kempen 
(junto a Colonia) hacia 1379. A los doce años fué enviado por sus padres 
* a estudiar a Deventer, donde conoció a Florencio Radewijns. Termi- 
nados los estudios, se dirigió en 1399 al monasterio de Agnetenberg, 
donde su hermano Juan de Kempis era prior. No t,omó el hábito 
hasta 1406. Sufrió aquellos años grandes tentaciones y trabajos, aunque 
ignoramos de qué género. No le faltó, pues, experiencia de la vida. 
En 1413 ó 14 se ordenó de sacerdote. Y en el convento de Agnetenberg 
permaneció toda su vida (a excepción de los años 1429-1432), copiando 
códices, componiendo obritas espirituales, poéticas e históricas (no 
menos de 39 recoge la edición de Pohl) y amaestrando a los novicios 
en las vías del espíritu. Fué algunos años prior y murió de hidropesía 
en 1471 a la veneranda edad de noventa y dos años. 

Un cronista anónimo que vivió con él nos retrata su espíritu, 
diciendo que era cmultum amorosus in Passione Dornini et mire con' 
solativus tentatis et tribulatis» 24 . Y otro poco posterior añade: «Multum 
affabilis et consolatorius fuit infirmis et tentatis iste bonus et devotus 
pater» 25 . Aquí vemos la imagen de un Tomás de Kempis con toda su 
piedad afectuosa y caritativa. Retrato verdaderamente amable, que 
nos hace pensar en un religioso humilde, afable, sentimental y tierno. 

Para la formación religiosa de los novicios escribió el Dialogus 
novitiorum, donde traza las devotas biografías de los fundadores de la 
devoción moderna, y una serie de trataditos, como Libellus spiritualis 
exercitii, Doctrínale iuvemim, Manuale parvulorum, Hospitale pauperum, 
De solitudine et silentio, Sermones ad novitios, etc. De la vida monástica 
y de sus virtudes trata en Líber de tribus tabernáculos, De vera compunc- 
tione, De disciplina claustralium, Hortulus rosarum, Vallis liliorum. Los 
Sermones de vita et passione D. N. Iesuchristi no tienen nada propia- 
mente de sermones predicables; son, lo mismo que las Meditationes 
de vita et beneficiis Salvatoris Iesu y las Orationes de passione Domini et 
Beata Virgine, suaves consideraciones, afectuosos coloquios y ple- 
garías, más tiernas que profundas, Uno de los más bellos libros del 
Kempis es el Soliloquium animae, nostalgia de la patria celeste, gemido 
del alma que buBca a su amado ausente, abrasado deseo de la unión 
con Dios ; pero no pasa los canceles de la mística, porque la conside- 
ración de los pecados le detiene. Donde Tomás de Kempis vuela más 
alto es en el tratadito De elevatione mentís ad inquirendum Summum 
Bonwn <iA . 

En ninguna de sus obras revela Kempis una mente lógica ni un 
propósito de disponer orgánicamente los temas que toca. Ni siquiera 
en el más famoso de los libros que se le atribuyen, De imitatione Christi, 

« El continuador anónimo de la Chronica S. Afimíii: Pokl V 11,467. 
" CiC, «n Hyua, Th* Chrijtian Renaisuna p.404 «ts6. 

24 iEccc inquira te, Deus meus, non per teniin corpóreos, noque per setuibíles ¡migine*. 
«ed in me fuper ratioiwi ínttJUxtLu!». ubi tu luces ¡ntdlectui meo, Verinu a eterna... supere»- 
•entialrm naturae tine lubsuntiam manifesttns» (De ilivationi rrwntú ci : Pont. VJJ.jw). 
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que consta de cuatro trataditos, el primero de los cuales se titula 
«Admonitiones ad spiritualem vitam útiles» ; el segundo, «Admonitiones 
ad interna trahentes», completado por el tercero, que parece su conti- 
nuación, «Líber internae consolationis», y, finalmente, el cuarto (tercero 
en el autógrafo), «Devota exhortatio ad sacram communionem», que 
es muy diferente de los otros, y que, por extraña anomalía, en el autó- 
grafo se intercala entre el segundo y el tercero, rompiendo su unidad 
temática. , 

El primero es el de estilo más conciso, austero, fuerte, de senten- 
cias lapidarias; proclama la necesidad de seguir a Cristo, la nulidad 
de los valores humanos y de las cosas terrenas (honores, ciencia, pla- 
ceres, longevidad); hay que buscar la compunción del corazón, la 
humildad, la obediencia, meditar en la muerte y los pecados, reformar 
la vida; manual de desengaños, con típica mentalidad monacal. £1 
segundo es un llamamiento a la interioridad (die Innigkeit, tan querida 
de Groóte y de los suyos) : Regmtm Dei intra vos est; hay que renunciar 
a todo solaz externo, a la amistad humana, para no amar sino a Jesús 
y seguirle por el camino real de la santa cruz. El tercero son hablas 
suavísimas y penetrantes del Maestro interior al discípulo, interrum- 
pidas con súplicas de éste. Se ensalza la abnegación, el vencimiento 
propio, la paciencia, la humildad, la paz, la confianza, pero sobre todo 
el amor, «los admirables efectos del amor divino*, y se describen los 
sutiles y maravillosos «movimientos de la naturaleza y de la gracia». 
El cuarto, sobre la devoción a la eucaristía, parece encerrar en sí un 
tratadito más breve (c.6-9), de preparación para la comunión. 

Escrito todo el libro en un latín claro, vigoroso y dulce, con algunos 
germanismos o neherlandismos y con frecuentes cadencias rítmicas, 
con asonancias y rimas, rara vez se diluye en fáciles y floridas ampli- 
ficaciones o en reiteraciones afectuosas, que tanto abundan en otros 
escritos del Kempis. 

La controversia, que ha durado más de tres siglos entre los estudio- 
sos, sobre el autor de la Imitación de Cristo se va inclinando decidida- 
mente en favor del monje de Agnetenberg 27 . 

*' Víase la obra fundamenta] de Dom HutjiEN-P- Debononie L'auteut ott ta auteun de 
í7mí[dlion (Lovaina I9S7). Muchos defendieron que el autor era Gersdn, teoría a la que, según 
A. Loth, 'le falta todo; la prueba testimonial e histórica, la autoridad de loa manuscritos (poeta 
ytatáim), la tradición y la verosimilitud» (KQH, 1874). Del abad (de Vercellir. i.xnt) Juan 
Ccrscn se hizo campeón, a fines del aislo pasado, el francés P. E Puyol, aeguido exclusivamente 
por italianos; ae le* reprocha la falta de critica con que datan ciertos manuscritos, atribuyén- 
doles una antigüedad que no tienen; ademas, el lenguaje y la mentalidad espiritual de la Imita- 
ción no responden ll lisio XJH, aino a principio! del xv. No ae ha probado históricamente la e»ia- 
tencia de Juan Geraen. La teoría del filólogo J. Van Ginneken, S I., en pro de Gerardo Groóte 
je funda en puras cavilaciones, ya que los manuscritos de Lübeck hallados por el Dr. Hagen 
(muy sugestivos en un principio y que podían darle una base documental) se ha demostrado que 
»on extracto* traducido) de un texto latino y no anteriores al Kempis, como se «uponl». Lo mismo 
■e diga de la opinión de Hyma, que proponía como autor principal a Gerardo Zerfwlt. Eí Kem- 
P«, según dios, no habría hecho sino completarlo y arreglarlo, La tradición histórica, el ttsti- 
"unió de los códices, el examen interno, a nadie favorecen tanto como a Tomas de Kempis, 
n- bruselense, todo autógrafo del Ktinpís, termina asi: iFinitu» «t completus anno Domi- 

™ MCCX;cxLi per manus fratría Thome Keinpis in Monte S. Agnetis». Algún, tiempo se et- 
lih" 1 " 6 e * te autógrafo como argumento contra el mismo Kirmpis, mero copista y no autor del 
nr? >i per0 hov - concienzudamente estudiado y editado por L. M. J. Delaíasé (ioj6), se nos 
presenta como una prueba irri-írap^ble en favor del mnnje de Agnetenberg. En ar códice, ter- 
or'«° en l<4 '' ,<M " oro * tle '* Jntítnctón se debieron escribir muchos años antes, pues son loa 
ros eódi"; siguen otros nueve tratados, todos del Kempis. y al fin la data, Piensa De- 
pojj.l"* «e escribieron antes de 14^5. Se aprovecharla proba blenwnte de ripiarlos compilados 
fmfti?- * Groóte y Radcwijm, pero esto no basta para afirmar, como sltfunos, que la 

roción no es mis que un rapiario, Oibiiograflii y discusión de problemas en U obra citada de 
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10. Rasgos característicos de la «devotio moderna». — Que la 
espiritualidad de los discípulos de Groóte y Radewijns presente ciertos 
caracteres específicos al menos tomada en su conjunto, es cosa general- 
mente admitida, Por su cristocentrismo bien acentuado y por su pre- 
ponderancia de lo afectivo sobre lo especulativo, empalma con la escuela 
franciscana mucho más directamente que con la dominicana. Si de 
Guillermo de Saint-Thíerry y San Bernardo trazamos una línea que 
pase por David de Augsburgo y San Buenaventura, \adevotio moderna 
pudiera ser su prolongación con inflexiones y matices propios. Estas 
propiedades son las que ahora queremos brevemente indicar 18 . 

Empecemos por decir que esta devoción se llama «moderna» porque 
quiere reaccionar contra la antigua, o sea, contra la precedente, de ca- 
rácter más escolástico y especulativo, del mismo modo que los nomi- 
nalistas se declan «modernos» en oposición a los antiguos o reales. 
Groóte y sus discípulos reaccionan contra la gran mística alemana, enca- 
bezada por el maestro Eckhart, O.P. (1260-1327); mística de altas es- 
peculaciones, que no se detiene en describir las experiencias de lo 
divino en el hondón del alma, sino que trata de precisar en qué consiste 
y cómo se verifica la unión con la divinidad ; qué es Dios, su ser abso- 
luto, su vida y sus perfecciones infinitas. Seguidores y discípulos de 
Eckhart, tanto Juan Tauler (1290-1361) como Enrique Seuse(Suso, 1295- 
1365), todos dominicos, atenúan las expresiones audaces del maestro, 
que parecen abrir la puerta al quietismo y al panteísmo, aunque con- 
servando sus propios rasgos fundamentales. En los sermones de Eckhart 
no tiene lugar la devoción tierna a la humanidad de Cristo ; y es notable 
que Seuse, el más poeta y el más apasionado del Salvador, hable de 
Cristo como de «la Sabiduría increada, encarnada, clavada a la cruz»; 
su escrito principal es el Librito de la eterna sabiduría 19 . 

Contrariamente a esta espiritualidad, que puede decirse altamente 
especulativa, la devoción moderna se presenta como antiespeculativa, 
despreciadora de las teorías y de la ciencia misma («Quid prodest tibí 
alta de Trinitate disputare?... Opto magis sentiré compunctionem 
quam scire eius definitionem» ; Kempis, l,i). Consiguientemente, toda 
se endereza a la práctica; imitar prácticamente a Cristo, su humildad, 
su paciencia, su obediencia, su amor a la cruz, su sencillez de corazón, 
Con el aspecto práctico va unido el carácter afectivo. Su mismo nombre 
de «devoción» lo está indicando. Lo que quieren esos devotos es sentir 
las cosas espirituales, especialmente la compunción, no precisamente 
el entenderlas: «Omnia ergo nostra transeant in affechim... et redí- 
gamus omnem intellectum in captivitatem» escribía Mombaer, Tam- 
bién podríamos hablar de un moralismo excesivo de esta espiritualidad, 
que acentúa en el obrar humano la tendencia ética; hasta el concepto 
que tienen de Cristo parece menos real, menos conforme al Cristo 
histórico de los evangelios, porque es más abstracto y moralizado; 

Huijlxai Díbonunie. Contra Delata»* ha escrito T, Lupo, Vulídítd dtlla tai Cerseniana: «Síle- 
«ianumi 21 (1960) 56-106. La prueba decisiva nú « dará mientra» lo* paleógrafo no te pongan 
de acuerdo en la da (ación de los manuscritos. 

2 * Véaw nuestro estudio Ramcs carocterfjtícoj Ae ta «ttwlio modrnvu: iManruai 2Í (tosÉ) 
3 tS-JSO con textos demostrativos. 

" P. Pouksat, La Spíriiualilí efcnftiemt* (Parto 1911) 11,346-7»; X. de Hohhítein, Les 
Stand! myjt¿<iuM atlemanttt da XI V «'Arte; Echan. Taulm, 5tuo {Lucerna 1011); W. Pmgcx, 
GaWncnM dtr dtultchen Myslik ím M'ltWflifcr (Leipüirr, 1874-93) 3 vola, 
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más que en la persona de Jesús, meditan en sus virtudes. Pero acaso la 
característica más propia de esta escuela sea la metodización de la vida 
interior. En Windesheim todos los actos del día estaban perfectamente 
regulados, desde el modo de levantarse y oír la misa y rezar el oficio 
hasta eí modo de comer, de pasear, leer y acostarse, con las jaculatorias 
y actos internos correspondientes. La oración mental nadie la ha re- 
glamentado y metodizado tanto como ellos ; recuérdese la Scala medi- 
tatoria, de Wessel Gansfort, recomendada por Mombaer. Sabemos que 
los Hermanos de la Vida Común de Deventer meditaban el sábado 
sobre los pecados; el domingo, sobre el reino de los cielos; el lunes, 
sobre la muerte; el martes, sobre los beneficios de Dios; el miércoles, 
sobre el juicio ; el jueves, sobre el infierno ; el viernes, sobre la pasión 
del Señor. Podríamos también subrayar su asceticísmo, su biblicismo ; 
en finj bu interioridad, que para Kempis es lo mismo que devoción, 
y no la concibe Bino en el apartamiento del mundo. 

Como cualidades negativas señalaremos su escaso espíritu apostó- 
lico ; hablan, sí, algunas veces de «celo de las almas*, pero se preocupan 
de la propia, muy poco de las de los prójimos, y, cuando Salvarvilla 
quiere ir a predicar al Oriente, Gerardo Groóte se lo desaconseja; la 
labor apostólica le parecía peligrosa para la propia salvación. Añadamos 
que su piedad individualista da poca importancia a la Iglesia como 
cuerpo místico y al supremo jerarca, el romano pontífice. 

II. El programa erasmiano 

Uno de los impedimentos mayores que tuvo la devotio moderna 
para influir socialmente, de una manera eficaz, en el pueblo cristiano 
y en la reforma de la Iglesia fué su antihumanismo, su depreciación 
de los valores naturales humanos, su inadaptación a los tiempos nuevos. 
Vamos a ver cómo un desertor de la devoción moderna, que, sin embar- 
go, conservó siempre en el vaso de su espíritu el perfume del primer 
licor, Desiderio Erasmo de Rotterdam (1469- 1536), rompiendo las 
limitaciones en que le habían educado, abrió las puertas al humanismo 
y planeó una reforma eclesiástica muy distinta de la que promovían 
los Hermanos de la Vida Común y los windesemenses. 

1. Entre la piedad y las letras. — Nacido en Rotterdam en 1469 
según la opinión más probable, Erasmo, muy niño aún, fué enviado 
por su padre (un sacerdote de Gouda) a la escuela de Deventer, que 
estaba bajo la influencia de los Hermanos de la Vida Común. Allí se 
verifica su primer contacto con la devotio moderna. Huérfano de madre 
a los catorce años y de padre poco después, es colocado por sus tutores 
en la casa que los Hermanos de la Vida Común tenían en Hertogen- 
bosch (1485-87). Más" adelante dirá que estos años fueron para él 
tiempo perdido, se entiende en el aspecto de formación humanística. 
Pero al menos aquellos Hermanos le educarían bien en la piedad y en 
las buenas costumbres. Impulsado por sus tutores, se decidió a in- 
gresar, teniendo dieciocho años, en el monasterio de Emmaus, pobla- 
ción de Steyn (junto a Gouda), perteneciente a los Canónigos Regulares 
d * San Agustín ; monasterio que, si no estaba agregado a Wíndesheim, 
como a veces se repite, se regía por costumbres muy semejantes a las 
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windesemenses y participaba del espíritu de la devoción moderna. 
En 1488 hizo el joven Erasmo la profesión religiosa con los tres votos. 

No fué un monje fervoroso, porque la afición a las letras humanas 
le absorbía totalmente; con todo, algo se le pegó del espíritu de la 
Orden, como se ve en el librito que escribió entonces (hacia 1490), 
De contemptu. mundi. en alabanza de la vida monástica 30 . Su fama de 
latinista llegó a oídos del obispo de Cambray, el cual deseó llevarlo 
de secretario en el viaje que proyectaba a Roma. Con permiso de los 
superiores, Erasmo dejó el convento en 1403 — habla recibido la consa- 
gración sacerdotal el año anterior — , quedando al servicio del obispo. 
No pudiendo éste realizar su viaje, obtuvo para su secretario una beca 
en el Colegio de Montaigu (Universidad de París), reorganizado por 
Juan Standonch, austero reformador imbuido del espíritu de Win- 
desheim. Allí Erasmo empezó el estudio de la teología en 1495. La 
enfermedad (ex putúbus ovis et cubículo infecto, según él dice) le obligó 
a continuar los estudios en vida más libre, fuera del Colegio. Hizo 
amistad con el célebre asceta Juan Mombaer (¿leería el Rosetum exerá- 
tiorum spirituflliumFjl, y también con uno de los primeros humanistas 
de París, Roberto Gaguin, general de los Trinitarios, quien le des- 
aconsejó la publicación del Antibarbaromm líber, panfleto juvenil y 
apasionado contra los monjes ignorantes y contra los escolásticos. 

Habla peligro de que el canónigo regular agustiniano se convirtiese 
en humanista de tipo crítico, con ideales puramente literarios ; pero 
pronto retrocedió para sacar jugo de sus propias raiceB y emprender 
una carrera más nueva y personal. A esto le ayudó la amistad con 
Juan Colet, a quien conoció en Londres en 1499. El ardiente predicador 
y reformista Colet le dió a conocer el platonismo florentino y los 
escritos de Pico de la Mirándola, le entusiasmó con San Pablo, e hizo 
que en adelante se dedicase casi exclusivamente a la teología; a una 
teología positiva que él quería renovar con el estudio directo de la 
Sagrada Escritura y de los Santos Padres. Un encuentro en Saint-Omer 
(1501-2) con el franciscano de ideas audaces Juan Vítrier le inspira a 
Erasmo la composición del Enc/iiridion militís cfiristíani, donde aparece 
ya claro su programa reformador. 

2. Reforma de la vida cristiana. — La obra de Erasmo fué más 
critica que constructiva ; no dejó, sin embargo, de repetir machacona- 
mente en casi todos sus escritos unos cuantos principios fecundos 
sobre todo en el aspecto pedagógico e intelectual. Aunque en la mente 
de Erasmo la reforma de la vida cristiana va Íntimamente unida con la 
reforma de la teología, considerémoslas ahora separadamente. 

Reformar la vida cristiana significa para él espiritualizar la religión, 
aspirar — según escribe en la Epístola ad Volzium — «n purum ac sim- 
plicem Christianismum», para vivir en libertad de espíritu ; purificar el 
cristianismo de lo accesorio y pegadizo que se le ha ido adhiriendo con 
el tiempo, desfigurando su primitiva forma ; buscar una piedad auténtica 
y nada formalista, despojada de tantas ceremonias como agobian la 
vida de los cristianos. «Compuse el Enquhidión — comunica a Colet — 

" 'No (o publicó harta 1531, Y como par» entone» Erasmo habla cambiado baiUott, 1« 
■areno un último capitulo (el 11, contra I01 monjes modernos), <JU« «tá «n Sagrante contralle- 
clon ton el upiriiu di todo el tratado (Opera ojmría «d. J. Clericin [Leidcn 1703-6] V.iajo-fa), 
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para remediar el error de los que ponen la religiosidad en ceremonias 
y prácticas exteriores, ultrajudaícas, descuidando la verdadera piedad» 31 . 
Ese fariseísmo que ¿1 estigmatiza es el de confiar ciegamente en las obras 
exteriores, que pueden ser indicio de piedad y necesarias para los niños 
y los débiles, pero que no constituyen la esencia de la piedad y religión : 
el hacer una peregrinación, el vestir un determinado hábito, el venerar 
supersticiosamente las reliquias, el invocar a ciertos santos mas que a 
Cristo, el preferir ta propia regla monástica a la Escritura, el poner la 
confianza en el cumplimiento de algunas prácticas y ritos externos, 
el comer o dejar de comer ciertos manjares. A fin de prevenir los ata- 
ques de los teólogos, se adelanta a decir que él no condena sino los 
abusos 32. 

Los propagadores de esa falsa piedad ignorante y supersticiosa son 
los frailes ; por eso Erasmo los aborrece tan entrañablemente- Aunque 
habia sido monje — exclaustrado luego con dispensa pontificia — , no 
parece entender el monacato ni los consejos evangélicos. Para él no 
hay más vida religiosa que la que se profesa en el bautismo. Cumplir 
los mandamientos, ésa es la perfección del cristiano. 

Verdad es que habla de la imitación de Cristo { archetypus noster, 
exemplum nostrum), pero ]qué levemente se conmueve su pluma al 
tratar del amor al Redentor o de la pasión y de la cruz! Su concepto 
del cristianismo es pobre, frío, poco dogmático y poco místico, dema- 
siado ético o moral. Su mismo Cristo, más que una persona viva, es una 
virtud abstracta, tnihil aliud quam caritatem, simplicitatem, patientiam, 
puritatem, breviter quidquid ¡lie docuit» 31, 

Predicando un cristianismo tan aséptico de adherencias o excres- 
cencias inconvenientes, tan exangüe, tan empobrecido, inútilmente se 
empeñaba Erasmo en lograr una reforma de la vida cristiana. 

3. Reforma de la teología. — Todo lo esperaba de la reforma 
de la teología, porque tenia una fe firme en la virtud de las ideas, como 
si bastase la ilustración de los entendimientos y la predicación de la 
doctrina para que los abusos se enmendasen. 

Con estilo acerado y sátira humorística, empieza por criticar la 
teología escolástica, hasta entonces en boga. Acusa a los doctores 
escolásticos de ignorar el hebreo y el griego, incapacitándose así para 
conocer la palabra divina en sus fuentes originales; de mezclar el aris- 
toteÜsmo y la dialéctica con los dogmas revelados, corrompiendo la 
genuina teología, o «filosofía de Cristo», que se debe sacar puramente 
de los evangelios y de Jas cartas apostólicas; de haber quitado a la 
ciencia sagrada su jugosa piedad, llenándola de frágiles agudezas, de 
cuestiones inútiles y ridiculas, de argucias pueriles y de barbarismos 

)i p. 5. Alubn. Opm epatoUram D. Eran» ÍOxíbrd 1006-47) it vots. l,*os. 
11 «Quod camcm pictstLt antplecUiniur laudo, quod ¡I lie corubstant non laudo*- «Non dam- 
natur cultus visibili*. sed non plactuur Deua nisí pietatc invísibili' fEnehiridion; Holbokn, 
O. Erosmut R. Auigtui ahite Wrrkc [Munich HJj] p.7^ 8s). Con razón ha escrito J. Etienne: 
•II faut pnrltr k son suiet d'une teruíbilité elle- mime liée i une eoneeption apiritual iiantc du 
rriristianismc» (SpirU'jattsmt éraimim tt (fiifelogccfu iouuumto [Lovaina 195 6] p.16). Lo mismo 
«e podría decir de Groóte y de muchos dt iui díscí|*jlos, 

" Enehtritfton; Holbohn, p.63- Junto * ote concepto de Cristo moralizado hay que poner 
•u concepto del cristianitmo, que para ¿I es esencialmente urden, paz, unanimidad: «Sumina 
nutrae rcligionñ pas rtl tt unanímlla» (Ai.len, Opui epíit. V,I7?)- •Eccloiam voco totius po- 
Puli chratianí conwruus» (Allbn, Opui cpút. VII,ai6). 
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lingüísticos ; en fin, de dogmatizar con pedantería y orgullo, despre- 
ciando a los adversarios y tratándolos de herejes. 

La auténtica teología auspiciada por Erasmo hay que bebería di- 
rectamente en el Evangelio, sin glosas escolásticas ; debe estar impreg- 
nada de piedad y no de silogismos; ha de ser pura, sencilla, jugosa, 
que enseñe a conocer a Cristo y mueva los afectos, a la manera de los 
Santos Padres y de San Pablo 34 . 

Para eso el teólogo debe empezar por aprender bien las lenguas 
del sagrado texto, no contentándose con la versión Vulgata, aprendi- 
zaje que hay que completar con otras disciplinas, como la gramática, 
la poética y la retórica; buscará la palabra de Dios no en manuales, 
sumas y florilegios, sino en las mismas fuentes; se acercará al divino 
libro con el corazón puro y limpio; interpretará el texto sacro con 
exactitud filológica, sí, pero atendiendo más al sentido alegórico que 
al literal e histórico. Así la teología se convertirá en vida cristiana, 
porque el verdadero teólogo es el que no ambiciona las dignidades, 
desprecia las posesiones, no tiene sed de oro, busca en todo la salva- 
ción de las almas y la gloria de Cristo ; es decir, el que enseña con el 
ejemplo y no sólo con las palabras 3S . 

No vamos a exponer aquí su teología dogmática, que es muy de- 
ficiente y a veces ambigua. Gran mérito suyo fué el haber dado un 
fuerte impulso a la teología positiva con sus ediciones de Santos Padres 
(Orígenes, San Basilio, San Crisóstomo, San Ireneo, San Cipriano, 
Arnobio, Lactancio, San Ambrosio, San Agustín, San Hilario) y con 
la edición critica del Nuevo Testamento en griego, acompañada de 
una nueva traducción latina, obra que dedicó al papa León X. 

También se afanó mucho por la reforma de la predicación, como 
lo demuestra su voluminosa obra Ecclesiastes, sive concionalor evange- 
licus. Y sus libritos sobre la doctrina cristiana, el símbolo y el decálogo 
revelan su interés por la catequética 3e . 

4. ¿Puede decirse Erasmo un reformador? — £1 humanista de 
Rotterdam nunca pretendió actuar prácticamente una reforma ni en 
sí mismo, ni en el circulo de sus amistades, ni en el clero, ni en el 
pueblo. No pretendió actuarla, porque no era hombre de acción ; él se 
contentó siempre con presentar un programa de reforma para que lo 
ejecutasen quienes pudiesen hacerlo. Por eso no sería exacto llamarle 
«reformador», pero sí predicador y promotor de la reforma. El histo- 
riador Gustavo Schnürer se pregunta : o ¿Por qué no llegó a ser Erasmo 
el caudillo de la reforma eclesiástica?» 37 , Y, entre otras razones, dice 

14 Erasmo expone su programa teológico, tanto la parte critica como la constructiva, en 
Epist. <íd VoUium, que antepuso desde ts'8 a tas ediciones del Enchrrídion; en el mismo Cnchi- 
Ti'díon, en loe prefacio* a tu edición def Nueva Testamento (Pamcltst, Meihodiu, Apología/ 
y mía extensamente en Ratio ¡tu Moftorfui compendio nerusniendi od imam tliteloguun. Todo» 
estos tratado» pueden leerse en la ed, de H. Holbom. 

J1 Mucho de este esplritualismo, moralismo, antiinuslectualismo y bibliciamo le vienen > 
Erasmo de au primera educación en los ambiente! de la devoción moderna. Sobre lo* caracteres 
de la espiritualidad erasmiana véase nuestro art. Enum*-' iDietUmnaire de Spirituslite*. Donde 
aupen con mucho a los devotos de Windesheim es en su ideal humanlatico, tantas veces repetido 
con diversas fórmulas, de hermanar la piedad y las letras, «pia doctrina et docta pietate* (Epist. 
ad Valtium: Holsobm, p.3). 

18 R. Paduekq, Enumui olí Kattcbtt {Freiburg rcjsfi). 

11 V/drum iwrds £numui nicht efer l'ührnr der arrehitchen fírneuerungr': «Hiat. Jahrbuch> SS 
(■Mi) 332-40, incorpirado luego al primer capitulo de su libro Katfiolijctie Kirclu und Kultur 
¡n der ñaroílueit (Puilcrbom tw?). 
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que Erasmo era «un típico Babío de gabinete, tímidamente alejado de 
los grandes conflictos de su época». Diagnosticó las enfermedades de 
su tiempo, mas no les aplicó el remedio. Fué un vigía y un espectador 
de aguda y clara mirada, pero su carácter retraído, hipersensible, junto 
con su extremo irenismo, fué causa de que rara ver bajase de su torre 
de marfil para mezclarse con las muchedumbres. No había nacido 
para conductor de hombres, sino para sembrador de ideas. Nunca 
escribió para las masas, ni en lengua comprensible por el pueblo. En 
París, en Londres, en Roma, en Venecia, en Lovaina, en Basilea, no 
hablaba sino en latín incluso con sus criados. Además, Erasmo no era 
un místico, como los grandes santos de la restauración católica, ni 
poseía el entusiasmo religioso de todos los reformadores; carecía de 
la pasión honda y atormentada de un Lutero y aun de la pasión fría 
de un Calvino. Era un moderado, sin otros extremismos que el amor a 
la paz y a la tranquilidad ¡ lejos de ser un dogmatizador o un fanático 
de convicciones firmes, su pensamiento más bien propendía a la duda 
y al escepticismo. Con estas cualidades, difícilmente se obtiene un 
puesto de reformador de la sociedad. Añadamos que su mismo programa 
ideal era muy imperfecto, porque insistía principalmente en la parte 
negativa, en reprender los vicios, las corruptelas, los abusos, las defor- 
midades, mientras que en la parte positiva dejaba mucho que desear. 
Intentó reformar la vida cristiana sin haber comprendido hondamente 
las fuerzas más vitales del cristianismo; trató de reformar la teología 
sin ser él mismo un auténtico teólogo y mirando a la teología sólo desde 
el ángulo de la piedad y de la filología ; habló de reformar la Iglesia sin 
tener un concepto claro de la misma. 

Esto no obstante, su labor en pro de la reforma eclesiástica no 
puede decirse ineficaz o inútil. Hubo tiempos en que se le miró como 
a un precursor de Lutero: «Erasmus posuit ova, Lutherus exclusit 
pullos». No nos toca ahora demostrar la falsedad de esta opinión. 
Más que con sus diatribas contra los frailes, contra los escolásticos y 
contra ciertas costumbres piadosas, favoreció a la causa luterana con 
su actitud indecisa y aun crítica ante la bula de León X que condenaba 
al hereje. Creyó en un principio que Lutero podría ser útil a la reforma 
que él venia predicando ; mas, cuando se persuadió de las intenciones 
revolucionarias del que se decía «reformador», no vaciló en proclamar mil 
veces su antiluteranismo y su rendida fidelidad a la Iglesia : «Christum 
agnosco, Lutherum non novi». «Me vero ab Ecclesiae catholicae con- 
sortio nec mors distrahet nec vita» 36, 

Hoy día los historiadores miran a Erasmo como a un precursor de 
la verdadera reforma católica, y en eruditos trabajos van descubriendo 
la influencia erasmiana en los movimientos de genuina reforma ecle- 
siástica que se producen en la primera mitad del siglo xvi. Imbart 
de la Tour llegó a escribir estas palabras : «Si el pensamiento francés ha 
permanecido católico, mucho se debe a este gran espíritu, tan próximo 
del nuestro» 39 . Renaudet hace notar el erasmismo de Sadoleto, de 
Giberti, de Seripando y de otros reformadores italianos, e intitula uno 
de sus capítulos «La política erasmiana de Paulo III»; de aquel papa 

11 Allin, Opui aptstotdruM W.4S9; V,44- 

>» P. lusAicr ce la Toub, Les origines a* la Réfomw (Par Ja 1914) IIF,to6. 
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a quien Erasmo escribía el 23 de enero de 1 535 proponiéndole un 
concreto programa de reforma y dándole normas sobre el modo de 
proceder en el próximo concilio de Trento 40 . Ailgeiger ha puesto de 
relieve la influencia del biblicismo de Erasmo en los Padres tridenti- 
nos 41 , y Bataillon las huellas de la pietas erasmiana en la espiritualidad 
española del siglo xvx 42 . 

CAPITULO XVI 



Ensayos de reforma eclesiástica en Francia * 



I. La iglesia galicana y la reforma 

No es de maravillar que la iglesia galicana, que miraba a los conci- 
lios de Constanza y Basilea poco menos que como a pilares de su propia 
constitución canónica, alardease de sus deseos de reforma, ya que 
dichos concilios se distinguieron — lo mismo que la Pragmática sanción 
de Bourges — por su carácter esencialmente reformista. El desacuerdo 
con Roma fué causa de que aquellos deseos no se tradujeran en reali- 
dades positivas y duraderas ; y también el lamentable estado de la 
jerarquía francesa, en la que no descolló ningún prelado de altas dotes 
espirituales y morales capaz de impulsar la obra general de la reforma. 

1. Situación del clero. — Obispos y abades, por lo común de 
origen aristocrático, disfrutan del favor del monarca, que los emplea 
en gobernar provincias, dirigir ejércitos o desempeñar embajadas. «Por 

40 A. RbNaudít. Ertame et l'halit (Ginebra 1(154) P-117-H. 138-49. 

*> Allceiex, froimui und Kardinol Xt'tnenej in den Verhandiungen des Konzib wn Trien!; 
•Spanische Forschungen der GGi I.4 p. 193-205. 

41 M. Bataillon, Erame et V Espatine (Parla 1937); trad. esp., mejorada por el mismo autor 
(Méjico 1950}. Téngame en cuenta los complemente* y reservas de £. Ajensio, El erasmismo 
y las amienta «ptnlualo ofinn: «Revista de Filología Española» 36 (1951) 3I-W. Un historiador 
de tanta autoridad como H. Jedin ha escrito: «Francisco de Vitoria y Melchor Cano, sin las apar- 
tación» del humanismo (mwmfnnoj, son tan inconcebible} como la labor patrística de Sirte» 
para el Trid entino, Lo* defensores cienl Incoa de tas doctrinas e instituciones de la tíllenla estaban 
sobre las espaldas de Erasmo* (Cetthiehte des Konziít von Trien* [Freibunj 1951] I.119). 

* FUENTES. -Staluiü Colíejii Monlb Acuri a D. Standanch compojiia. Pnumiltiiur tenor 
bultae pMt'iiígiorum... Vilo magisíri foatmíi Standanck per M. P. Gttsium (16*7): Bibl. Ñat. 
París, fonds Tilín 4397c; los estatutos fueron publicados por Dom M. rVj.imtK. íí/seoi™ de lo 
villt de París (Parla 171S) V.75S-3S, y mis criticamente por M. Gookt, La Cmgttgatinn de 
Manlaigu (Parla 1911) p. 143- 170 ; I.ííer de origine congrega! ionii canamarrum rrgularmm reforma' 
torum ín regno Francia* anru 1406; Bibl. Nat París, mj, lat, 15040. y en Bibl. ¡lainte-Genevieve, 
ms. S74I Juutnat da Etaít gineraux (Pnrls 1835): «Collection des documents inédita; Lellris de 
Lnuii XII et du Cardinal G. d'Ambaist rfspuis 1504 (Bruselas 171 1) 4 vola.; C. Duplcssu D'Ar- 
oentsé, CoIIíciío íudiciorulrt de novil erroribui (París 172Í), especialmente t.i-j, con las deci- 
siones de la Sorbona; L. Thuasnx, Roberti Caguini Epulaiat it Orathnes. Texte... précédé d'une 
notíce bjogniphiquc (París 1903-4); F. S, Ai.LFN, G¡»is epistúlaium D. Erunri (Oxford 1906- 
1948) ta volt., el último de Indices; Den)fle-Chatzla]N, Chartularium (Jniveriitdlij Pari- 
sínuii. Atictfínum (parís 188.1-07); A. L, Hikminjaso, Corrcipondones da Réfarmaxeurs data le 
payi de ianaut fianfaise (Ginebra 1866-07). 

BIBLIOGRAFIA. -C. E. du Boulay, Histeria Univcrsiielis Parísitniü (Parir. 1665-73). 
especialmente los t.5-6; A. Renaupet, Prt¡éfonrn et niinuniime d Parij prmiunt les premien 
guerra d'ltatie 1404-1,577 (París 1916); JeanStandonck, un réformoltur calJiofioue auunt lo Rifar- 
me: aBulletín Soc. hist. protest, fr.t (190S) 5-3 1 ; P. Imiart di la Touk. Let origina de la Reforme 
(Parts 1405-35) 4 vols., especialmente las t.2-3; M. GaOET, Jean Standonch et leí Friret mirwurt; 
«Arch. franc- n ' Jt '* * (1909) 31)8-406: La Ctnvtrihiatvin de Mmiaigu (Parla 1912); L. FtumE, 
L> probUms dt rincroyanct au XVI' íi'ifck. Lo w/í^ion de Rabtlais (Parí* ■ 942) ; R. Aubíkaj, L'EglU 
» ti la Rtnaúsana (París 1951): tHistoire de rEglisc-, de lliche-Martin. vol.15. 
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función, son mis cortesanos que sacerdotes, más hombres de Estado que 
hombres de iglesia; dejan a sus auxiliares la administración vulgar de 
los sacramentos o de la palabra santa ; su diócesis es el palacio del prin- 
cipe ; hay que seguir al rey y servirle en sus consejos lo mismo que en 
sus ejércitos» J . Guando Luis XII entra en Milán (mayo de 1507), los 
más altos prelados de Francia le acompañan y el obispo de París, Es- 
teban Poncher, quizá el más docto de todos, le sirve de orador. El 
arzobispo de Sens, Tristán de Salazar, prelado fastuoso, generoso me- 
cenas, hábil administrador, entra en batalla armado de todas armas, 
montado sobre un corcel y con una gruesa jabalina al puño. En 1502, 
el cardenal legado, Jorge d'Amboise, con otros obispos, entre ellos el 
confesor del rey, asiste, en unión de las damas y personajes de la corte, 
a un torneo, «sin temor de incurrir en irregularidad — anota el cronista 
Juan d'Auton — por la muerte de algún combatiente» 2. 

Viven como ricos señorea, visten lujosamente, descuidan bus debe- 
res pastorales, pero son muy contados los concabinarios públicos. 

Idéntica afirmación puede hacerse de los canónigos que compo- 
nían los cabildos. Pertenecían, generalmente, a la rica burguesía y 
eran, sin duda, los eclesiásticos más ilustrados de Francia. Esto les 
impedia caer en los excesos de grosería y de brutalidad de otras clases 
sociales. 

Donde más abundaban los desórdenes era en el clero inferior de 
las ciudades y del campo. El defecto mayor de Iob párrocos de ciudad 
era la ausencia habitual de sus parroquias. Según las actas de las visitas 
archidiaconales, la mitad de los párrocos, poco más o menos, brillaban 
por su ausencia. Del clero rural francés repite Imbart de la Tour lo 
que del alemán habla dicho Janssen: que formaba un verdadero pro- 
letariado eclesiástico. Faltábale, en primer lugar, una formación sacer- 
dotal adecuada y los medios económicos que le asegurasen un vivir 
decoroso. Muchos eran de familias pobres, tal vez siervos, niños ex- 
pósitos o bastardos del señor local. No habiendo entonces seminarios, 
aprendían lo que podían del cura del lugar o del maestro de la pequeña 
escuela, un poco de gramática latina y algunos elementos teológicos 
y litúrgicos, lo absolutamente necesario para decir la misa, bautizar, 
confesar y llevar las cuentas de la iglesia, después de lo cual, en teniendo 
la edad requerida, recibían las órdenes sagradas en el lugar mismo 
en que habitaban. No pudiendo sustentarse de los frutos del beneficio 
— las parroquias del campo eran pobrísimas — o de la misera congrua 
que les venia de la iglesia o capilla a cuyo servicio estaban, buscaban 
ocupaciones y negocios indignos de su profesión y participaban de 
todos los vicios del bajo pueblo entre quien vivían, convirtiéndose en 
genuinos tipos rabelesianos : frecuentadores de tabernas, tascas y gari- 
tos; juradores, bufones, espadachines y, por supuesto, concubinarios 
y transgresores de las leyes civiles como de las canónicas 3, 

J Imbart d» la Tour, Lts origina de te Réfoimt II, 174. 

1 Jeah d'Autoh, Chroníoue* tit Unió Xil {París 1889-95) 111,37. E' mismo cronista augura 
que e( rey hizo danzar en no? a vario* cardenales y ídesiisi icos, «Qu¡ «'en acquitennt comnve ilx 
«eeuten» (¡Ind., IV.jíS). En JJI4, el anobüpo de Rouen, con sus armaos, corrúi las calles wi- 
ou »J»'»do (Imiiakt m la Tour, 11,375). 

' Dato* concreta en ImbaMT di la Tour, La tnigiiwt ll.aoo-o». También en J, Thouab, 
r* "Wwordat de 1 ji6 (Parí» 1010) II, r 38-80. A pesar Je lodo «uto, ™ Francia, como en otras 
Mrtei, se mantenía firme y ardiente la relitfioiiidad del pueblo. La devoción a Nuestra ScAora 
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2. Estados generales de Tours (1484)- — Poco después de la 
muerte de Luis XI (f 1483), la Regencia, deseando satisfacer a las 
quejas del pueblo, convocó los estados generales en Tours (5 de ene- 
ro 1484) ; generales en el pleno sentido de la palabra, ya que fué agüella 
asamblea la primera en que estuvieron representadas todas las provin- 
cias de Francia y fué entonces cuando se habló por primera vez del 
«tercer estado» para designar a los delegados de las villas y ciudades. 
Lo que a nosotros ahora nos interesa rio son las discusiones sobre refor- 
mas administrativas y económicas, sino las de reforma eclesiástica. 

Por lo pronto, la iglesia galicana pidió el restablecimiento de la 
Pragmática sanción de Bourges con las antiguas libertades, exigiendo 
la supresión de las provisiones apostólicas y la disminución de las tasas 
a la curia romana. Uno de los más brillantes predicadores, Juan de 
Rély, doctor del Colegio de Navarra y futuro obispo de Angers, pro- 
clamó la necesidad de una reforma moral : «Entre los monjes del Cister, 
de San Benito, de San Agustín y demás, todo el mundo sabe que ya no 
hay regla, devoción ni disciplina religiosa, lo cual es de mucho per- 
juicio para el bien del rey y del reino..., y hay demasiado desorden, 
con gran detrimento de toda la cristiandad; porque cuando se ve que 
los laicos son mejores que los eclesiásticos, los cuales deben ser la forma, 
el ejemplo y el espejo de los otros, y cuando en la cabeza no se encuentra 
el sentido, el régimen y la conducta que se encuentra en la planta del 
pie, es un gran escándalo» *. 

El tercer estado se unió al clero para reclamar también una reforma 
enérgica de los eclesiásticos, la periódica celebración de concilios pro- 
vinciales y la puesta en vigor de los decretos reformistas de Constanza 
y Basilea, atajando la ñscalidad de Roma. 

Como Sixto IV, que desconfiaba de las reformas de la iglesia ga- 
licana, no atendiese a sus exigencias, el joven rey Carlos VIII encargaba 
al arzobispo Tristán de Salazar, en abril de 1485, reunir en Sens un síno- 
do provincial al que asistiesen los obispos sufragáneos con los abades, 
priores y numerosos doctores y clérigos. Abrióse el 23 de julio con la 
llamativa ausencia del obispo de París y de la Universidad, 

El programa de reformas que allí se trazó es una repetición del 
sínodo de 1461. Contiene puntos muy útiles sobre la celebración del 
culto divino, los deberes de los obispos, la ordenación de los clérigos, 
las costumbres de los mismos, la reforma de los monasterios, los abu- 
sos de los cuestores, que engañan ai pueblo con falsas reliquias y falsas 
bulas, chupándole su dinero, etc, S 

3. La asamblea eclesiástica de Tours (1493). — El movimiento 
reformatorio iba creciendo como una marea. Los resultados prácticos 
eran escasos, pero la inquietud anhelante se propagaba a todos, y de 
ella se hacían eco los predicadores, los rectores de los colegios universi- 

y a fo pasión de Crista conmovía loe ánimo» de tocha, aun de loa más pecadora; el cuito a. lea 
santos llegaba hasta ta superstición; las festividades Hu'irgicaB se celebraban con plena partici- 
pación popular; eran escasos toe suicidas; te cometían pccadol, como en todo* loa tiempos, pero 
ae expiahiiu con actos de penitencia; aquellos hombres miraban los acontecimientos con espíritu 
de fe y raro ero el que no moría como biwri cristiano. 

* Jnumai da Eíau ginérauje de Franct tenus en Twit en Í4Í4 (París 183;} p.107. Cuín ne- 
cesitados de reforma estaban loa conventos, puede vene en Imdmjt di u Tour, L*s ortfinn 
lf,ai>2-307. Como ae reformaron algunos de ellos, lo hemos indicado en el e.i+. 

> Mansi, Concilio XXXn,407-43+- 
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tarios, los piadosos humanistas parisienses, algunos monjes y frailes 
fervorosos y ciertos obispos. El mismo rey Carlos VIH, venciendo, con 
ayuda de su confesor Rély, la oposición de algunos interesados, firmó 
por fin unas letras patentes por las cuales, «considerando los grandes 
abusos, escándalos y defectos que al presente hay y crecen de día en 
día en el estado eclesiástico», convocaba a un determinado número 
de personajes letrados y celosos para que remediaran tales abusos. 
Esta comisión, bajo la presidencia del canciller Adán Fumée, tuvo sus 
reuniones en To'urs del 12 al 15 de noviembre de 1493. Se nos han 
conservado las relaciones o ponencias de Juan Standonck, principal 
del Colegio de Montaigu ; de Juan de Cirey, abad de Ctteaux ; de Jacobo 
d'Amboise, abad de Clunyi de Guido Vigier, abad benedictino de 
Marmoutier; de Martín Fumée, abad de Chézal-Benoit ; de Hugo 
de Maleset, rector del Colegio de Marmoutier, y de algunos otros. 

La discusión se entabló a base de unos artículos redactados por 
Standonck y leídos públicamente el día 12 de noviembre. En ellos 
el austero reformador ponía al descubierto las Llagas que adoloraban 
el cuerpo de la Iglesia y sugería adecuados medicamentos <■: sean amo- 
nestados aquellos sacerdotes que no administran los sacramentos ni 
celebran los casamientos y los funerales sino a precio de dinero ; se les 
obligue a todos los eclesiásticos que tienen cura de almas a residir en 
el lugar de su beneficio y no se les conceda autorización para vivir 
en París; se haga diligente investigación sobre los excesos, crímenes 
y defectos de la gente de iglesia; no se les permita subir al pulpito a 
«ese montón de predicadores ignaros, de vida mala y escandalosa»; 
las autoridades no toleren a «los cuestores, perdonadores y otros abu- 
sones, que con astucia engañan al pueblo y lo despojan de sus bienes» ; 
se vea si conviene que los religiosos exentos sean visitados por personas 
de autoridad y celo, sin prejuicio de la Santa Sede; los sínodos diocesa- 
nos, caldos ya en desuso, se reúnan cada seis meses, y los concilios pro- 
vinciales cada año, con representación de los monasterios y conventos 
reformados, a fin de levantar el nivel espiritual del clero. En el intervalo, 
obispos y archidiáconos inspeccionarán a los sacerdotes y se informarán 
de su conducta; elíjanse buenoB prelados, «personas suficientes e idó- 
neas, sin sospecha o nota de simonía ni de torcida intención»; no se 
otorguen los beneficios sino a los que «quieran o puedan debidamente 
regir, gobernar y adoctrinar al pueblo con buena doctrina y ejemplari- 
dad de vida» ; los candidatos al sacerdocio sean antes bien examinados 
y no se escoja «gente sin virtud, sin letras, viciosa o de mala fama»; 
los obispos no exijan dinero por conferir las órdenes. 

Standonck, siempre férreo y severo, llega a pedir penas corporales y 
públicas para los obstinados en sus desórdenes. 

' Los monjes que formaban parte de la comisión hablaron más bien 
de la reforma monástica, insistiendo en que las dispensas otorgadas 
por Roma y las encomiendas eran la fuente principal de las corruptelas. 
Algunos recalcaron la importancia de los sínodos y lamentaron la falta 
de libertad en las elecciones de los beneficios por culpa del rey o de 

* Han sido abultados por M. Godet, La eamultatian de Toiih pour la rifarme de VEgliu 
™ rtann (11 nov. 1493); iRev. HwL Eelise Prance. 2 (1900) i7S-«6.3á3-4». Buen resumen 
™ iwuakt dk m Tous, 11,404-501; Rhnaudet, p.m-8a; AvdeMa*, p.i M . 
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la curia romana. Sobre los medios prácticos de implantar la reforma, 
no siempre estuvieron de acuerdo. La reforma — observó sabiamente 
el abad de Citeaux — no puede ser la introducción de instituciones 
nuevas, sino la vuelta a la vida, a la observancia, a tas reglas de los Santos 
Padres 7 . A los pocos meses de esta asamblea, en la que poco nuevo 
se habla dicho, siendo casi todo una repetición del concilio de Sens, salla 
el caballeresco y fantasioso rey a su gran campaña de Italia, de la que 
tornarla tristemente fracasado, 

* 

4. El cardenal De Amboise y la reforma. — SÍ no puede decirse 
que el movimiento reformista triunfase en todas partes, por lo menos 
parece indiscutible que en todas partes, lo mismo en los púlpitos que 
en los claustros y hasta en las calles, se hablaba de la reforma *, 

Muchos — y entre ellos el papa — tenían puestas sus esperanzas en 
el nuevo rey, que, sin duda, podría impulsar y encauzar aquellos movi- 
mientos reformatorios. En efecto, con la subida al trono de Luis XII 
(1498-1515) vemos que empieza una nueva etapa, bastante diversa de 
ta precedente, porque si hasta aqui surgían brotes espontáneos de indi- 
viduos o grupos que pedían reforma, desde ahora son las autoridades 
las que tratan de imponerla por la persuasión o por la fuerza. Intimo 
confidente y fiel servidor del monarca, Jorge d' Amboise, arzobispo de 
Rouen desde 1493, fué condecorado con la púrpura cardenalicia en 1498, 
cuando empezó a ser omnipotente en la corte, primer ministro y direc- 
tor de la política del reino. Alejandro VI le nombró en 1501 legado 
apostólico en Francia por un año, nombramiento renovado y confir- 
mado en años sucesivos, hasta que Julio II le otorgó la legación per- 
manente no sólo en Francia, sino también en Bretaña, en Avignon y en 
el condado Venesino «sine praefinitione temporil» Se esforzó por 
conquistar la tiara en 1503, y, no habiéndolo conseguido, se consagró 
a gobernar el reino de Francia con poderes omnímodos en lo temporal 
y en lo eclesiástico. Con F. Jiménez de Cisneros y con T. Wolsey forma 
la brillante triada de cardenales que llena las primeras páginas político- 
religiosas del siglo xvi. No discutiremos aquí su política externa. De 
vivir más tiempo, acaso hubiera podido emular las empresas reforma- 
torias de Cisneros, aunque le faltaba el genio y las virtudes del caste- 
llano. Buen administrador si lo era, y de vida privada sin reproche ,0 . 

El 17 de febrero de 1502 entraba solemnemente en Paris. Cuatro 
días más tarde, al presentarse en el Parlamento acompañado de los 
cardenales Rafael Riario y Ascanio Sforza y de otros muchos prelados, 
manifestó su voluntad resuelta de dar comienzo a las reformas. Alejan- 
dro VI le había conferido poder ilimitado para visitar monasterios y 

* Imsart oí la Touh. Lts origina 11,496. 

• Lo atestigua en 149* Miguel Bureau: 'Hiii enim temporibus ad aura eciam usqtie popu- 
lare* rcCormatiouis (tomen adeo ¡nolevit, ut Ínter loejuendutn apud quoscumque, in hominum 
ora, rcibrmationis creberríme reaonet material (Tractatut iuwi super rtformaliont status tali- 
Bojtiei; cít Iubart ra la Tou«, H.soü). No se confunda a ote autor con el teólogo carmelita 
Lorenzo Bureau, amigo de R. Caqui» y de B. Spagnolo y entusiasta de Gcrson, por cuya canoni- 
zación trabajó en vano; era confesor de loa reyes Cario* VIH y Luis XII, y desde i+po, obiipo 
de Stjteron. 

» O. Rainaldi, Afínala «ttlsíidstiri a.i»3 n.2j. 

1» A. Voo», Amboist Ctorga: »D¡et. d r ffist. et Gíogr. íccl.i. Son de poco valor y anticuadas 
I» bioaiafias de tan ilustre personaje, a saber: L, LtctNCRE. Vw du cardinal d" Amboise, mínútre 
d* Luiit» Xli (Rouen 1714); l.. oí Bw.Lmtvea, L» ««final C«>rg«s d' Amboise. ministra di Leu» XSS 
(Lunoges lis*). V4an« juji cartas, Lrítrej di Louit XII «l du cardinal C. d' Amboise (Brújelas 
1711} * vola. 
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prioratos; reformar conventos, iglesias, universidades, colegios, cabil- 
dos; destituir abades culpables y corregir a los monjes no observantes, 
venciendo cualquier resistencia con censuras sin apelación. Como de- 
legado del papa y ministro del rey, su autoridad era tan absoluta que 
el cabildo de Notre-Dame y la Universidad y el Parlamento protestaron 
en nombre de los derechos de la iglesia galicana, mas al fin hubieron 
de ceder, contentándose con buenas palabras 11 . Luis XII no abandona- 
ría jamás allegado, por ministerio del cual podía sujetar a su voluntad 
la Iglesia de Francia. 

El cardenal dio comienzo a la reforma por los mendicantes, que 
eran los que más la necesitaban. En marzo de 1502 envió al convento 
de los dominicos de la calle de Saint Jacques una comisión de personas 
doctas con orden de intimarles el cambio de vida, ajustándose a la regla, 
bajo pena de excomunión. Como los frailes respondiesen negativamente, 
alegando razones y excusas, un pelotón de soldados se apoderó del 
convento, expulsando con la fuerza de las armas a los rebeldes, que 
intentaron defenderse con la ayuda de más de mil universitarios arma- 
dos. No menos de 120 estudiantes dominicos se vieron forzados a salir 
para otros conventos. Fray Juan Clerée, amigo de Standonck, vino a 
restablecer la disciplina, incorporando Saint Jacques a la Congregación 
de Holanda yl . 

Por el mismo tiempo hizo otro tanto con los cordeleros o francis- 
canos. Estos no osaron resistir, y apelaron primero a lo cómico, después 
a lo jurídico. Al llegar la comisión, se encerraron en la capilla con el 
Santísimo expuesto, y allí se pasaron largas horas cantando salmos y 
antífonas (*Non secundum peccata nostra facias nobis»), hasta que los 
visitantes se marcharon aburridos y coléricos. Pero al día siguiente 
la comisión se presentó con cien arqueros, y entonces no fué difícil 
hacerles oir la intimación de parte del cardenal. Enzarzáronse en una 
disputa canónica, diciendo los conventuales que ellos no podían ser 
reformados por los de la Observancia. Se llegó por fin a una transacción. 
El cardenal confió la reforma a un grupo de cordeleros venidos de otros 
conventos y eligió él mismo la persona que le pareció más apta para 
guardián 13, 

De París la reforma se extendió a las provincias. En 1503 se impone 
la Observancia en los conventos franciscanos de Dijón, Amiéns y Tour- 
nai. Al ano siguiente se reforman los dominicanos de Provenza. En 1 507, 
el cardenal legado consigue que los carmelitas de la plaza Maubert (de 
París) se incorporen a la Congregación observante de Albi, organizada 
en 1502 por voluntad del mismo D'Amboise. Igualmente se esforzó por 
la reforma de los benedictinos. «Nueve años de dictadura eclesiástica 
habían propagado la reforma en toda Francia» 14 . 

Muerto Jorge d'Amboise en 1510, el movimiento reformista no se 
Paralizó del todo, sino que continuó algunos años, al menos esporádi- 

' 1 L» protesta fui con ocasión del paso de los diezmos para la cruzada. Apelaban > la Praff- 
"wtwa uuwián, violad» por «I leaado pontificio (P, Dupuy, Trakti da droití « liberte de VEeiist 

'í u 2 e ,Pnrl> '731-Sil m,«-s). 
ÍB 1 R. G. Villoilaoa. La UniucriHÍaJ de París durante los aludios de Francisco d< Vitoria 

StuA- j-'ü- 08 '-*"*. La. Uníwrjídad d» Partí p. 70-71: G. Piaña, CU Statuti per la ri/órma delío 
™a<0 dt Parigi fjjoaj t Statuti posterior): «Aren. fruí?. hiíM sa (1059) 43-122. 
Imoart DB la. Tour, Les origina Il.sio. 
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camente, dirigido y controlado por la política de Luis XII y aun de 
Francisco I. Defecto de esta reforma fué, tanto o más que su falta de 
espontaneidad, su limitación, pues no se aplicó de una manera general 
a la Iglesia de Francia, sino solamente a los conventos y monasterios, 

II. Reformador medieval 

i, Standonck (1450-1504), fruto de la devoción moderna. — 
Hijo de un pobre zapatero de Malinas, el niño Juan Standonck hizo 
sus primeros estudios en la escuela de Gouda, viviendo en la fraterhuis, 
o casa de los Hermanos de la Vida Común, y recibiendo de aquellos 
genuinos representantes de la devotio moderna una educación impreg- 
nada de piedad y de austeridad. En 1469 pasó a la Universidad de 
Lo vaina, en cuya Facultad de Artes se matriculó el 27 de noviembre 
de ese año como estudiante pobre («gratis quía pauper*). No permane- 
ció allí mucho tiempo, porque en 1471 le hallamos en ParÍB con una carta 
de recomendación para los monjes de Santa Genoveva. Allí fué recibido 
con otros escolares pobres, que hacían de fámulos en el convento al 
par que frecuentaban las lecciones de la Universidad 1S . Hacia 1475 
se laureó en artes y dos años más tarde entró en el Colegio de Montaigu 
como ayudante del regente o principal, donde enseño artes o filosofía 
mientras cursaba teología. Rector de la Universidad (diciembre de 1485- 
marzo de 1486}, se hizo temer de los estudiantes por su rigor inflexible. 
Licencióse en teología el 13 de enero de 1490, en la misma promoción 
que Tomás Bricot, conocido nominalista; Gaufrido Boussard, que fué 
canciller y decano de la facultad teológica ; Juan Clerée, que luego entró 
en los dominicos, y Felipe Hodoart, que fué penitenciario de Sens y 
maestro en el Colegio de Sainte-Barbe ; todos ellos fautores de Stan- 
donck en su empresa reformadora. A esté número de amigos y colabo- 
radores debemos añadir los nombres de dos elocuentes predicadores: 
Oliverio Maillard, franciscano, y Juan Raulin, doctor navarrista, que 
entrará en Cluny para reformar aquel monasterio. 

No aguardó Standonck a doctorarse en teología (21 de julio 1491) 
para entregarse con todo el fuego de su alma a la predicación, haciendo 
restallar el látigo de sus reprimendas contra todos los viciosos y peca- 
dores, altos y bajos, clérigos y laicos 16 , y como con el ejemplo de vida 
predicaba más elocuentemente que con la voz y la palabra, pues no 
habla monje o fraile de tanto amor a la pobreza, a la devoción, a la 
humildad y a la penitencia, pronto se convirtió en jefe, consejero y 
animador de cuantos aspiraban a la reforma. Hemos visto ya su actua- 
ción en la asamblea de Tours (1493). Las reformas de los benedictinos 
(Cluny, Chézal-Benolt), de los dominicos y franciscanos (París, etc.), 

11 La fuente principal para conocer lo vida de Standonck ea una biografía latina inédita 
eacrita por un monje de Chátcau-Landon hacia 1510 y contenida en el Libtr de otigiw congrega* 
tíonit cononietman rifuíortum 1 e/fwmrilur um in ytgno Franciae {véase Furnia). Modernamente, 
loa que mejor han «tudiado a S( andonea han lido Godet y Rcnaudet (véase Bibliografía); Vt- 
lloslada, La Univtiiidad d» Partí 61-64.106-113; A. Iívma, Trie Cfirijiinii Rtnaasenct p.ajfi- 
$0. El nacimiento de Standonck parece que debe ponerse hacia 1450, wgún el documento citado 
por Godet, Jtan Standoncfe ec leí Fibes minrurs p.308. 

«Duruis ínvehebat contra concubina ríos ec alíoa notorios peccatores* fJJbet de oriette 
voi.i fol.íír); Rihmjdet, han Standonck, un réfamateur ca<MU¡ut p.joS. El hkloriador de 1* 
Universidad C. E. du Uoulay acribe de él: >Divini verbi ecdesuslra mdefcnus, sermone cura 
gallito tutn vulgari aeu teutónico* (Histeria Univ. Perla V.oco). 
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de los carmelitas (Albí, Melun) y, sobre todo, de los canónigos regulares 
(Cháteau-Landon, Cysoing, Livry) se debieron en gran parte a los 
esfuerzos de Standonck. No contento con traer de Holanda al autor del 
Rosetum «cercttíorum spiñtucdium, este alumno de los Hermanos de la 
Vida Común propaga en París, especialmente en su Colegio de Mon- 
taigu, la llamada devoción moderna, aunque con matices terriblemente 
medievales. 

Quiaá se acentuó en él esta tendencia a la severidad y al rigor por 
el contacto con San Francisco de Paula, que viene a Francia en 1483. ' 
Admirábale Standonck como a ejemplar altísimo de santidad, y lo tomó 
por modelo, favoreciendo a los Mínimos cuanto pudo. Desde entonces 
renunció para siempre a comer carne, ceñía su cuerpo con ásperos 
cilicios y lo afligía con duras rnaceraciones ; todo cuanto poseía lo dis- 
tribuía entre los pobres, sin permitirse el uso personal del dinero. 

2. El Colegio de Montaigu y la «domus pauperum». — El 
nombre de Standonck va estrechamente unido al de Montaigu, viejo 
colegio universitario que existia en París desde 1344 y cuya dirección 
fué encomendada a nuestro Standonck por el cabildo de Ñotre-Dame 
en 1483. Inmediatamente aquel Colegio de vida lánguida empezó a 
prosperar moral y científicamente. Al desorden sucedió una disciplina 
cuartelera; nadie podía salir fuera sin permiso; la menor infracción 
del reglamento se castigaba con azotes y otras penas. Y el restableci- 
miento de la disciplina y del orden fué acompañado del resurgir inte- 
lectual y científico, pues en seguida vienen al Colegio de Montaigu 
insignes maestros, cuyos escritos han dejado huella en la historia de la 
escolástica. Nombremos al burgalés Jerónimo Pardo (t 1502) y a Juan 
Mair (f 1550), escocés, que llegó a ser el filósofo y teólogo más reputado 
de la Universidad. Les siguen Gaspar Lax de Sariñena, Jacobo Almain, 
senonense; Diego de Gouveia, portugués; David Cranston, escocés, 
como Mair; Juan Dullaert, de Gante; Pedro Crockaert, de Bruselas, 
(t 1514); Luis y Antonio Coronel, de Segovia, y otros 17 . 

Montaigu llegó a ser uno de los colegios más concurridos y más 
florecientes de París, Desgraciadamente, la educación que allí se im- 
partía a aquella juventud estudiosa, si bien en lo espiritual era exce- 
lente, con ciertos tintes de rigorismo, en lo intelectual y literario nos 
parece completamente equivocada. Ni el más sutil rayo de humanis- 
mo o de elegante literatura penetraba en aquel alcázar del oscurantis- 
mo retrógrado ; y lo que es más de lamentar, aquellos agudos escolás- 
ticos y formidables ergotistas, que llegaron a dar el tono en la Univer- 
sidad parisiense, desconocían en teología a Santo Tomás, veneraban 
Un tanto a Escoto y seguían entusiásticamente en filosofía las doctrinas 
nominalistas, alardeando, por otra parte, de amplitud de criterio. 
Crockaert, el restaurador del tomismo y maestro de Francisco de Vi- 
tona, no se orientó por las nuevas vías hasta que en 1503 salió de 
Montaigu para hacerse dominico l8 , 

, "De lodoi dios he enumerado las obru y doctrinas en La UmtmjtAjd de Partí durante 
«"u¿«» dt Fmneúeo dt Vitoria c.4-$. 

, * Crismo, que poaó alguno* mesen (1405-0M en Monr.iíau como pensionista rico, noa ha 
<Mjado ura pintura sombría de la vid» que allí se llevaba, englobando al Cokcio y a la dmiui 
fuupnum. Dice ai( en el" coloquio ichthyophasia: «In eo Colirio tune regnabat loannct Stendo- 
■ Vlr ,n quo non damnaaaea affectum, sed iudicium omnino desiderssses... Caeterum, quod 
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Enamorado de la pobreza, Standonck sentía también particular 
afición a los pobres escolares, y, viendo que entre ellos había muchos 
de buena índole y con vocación sacerdotal, quiso recibirlos gratis en 
su Colegio para darles educación espiritual más esmerada. Para eso 
compró el año 1490 dos casas contiguas a Montaigu, donde se alojó 
un buen numero de pobres escolares forasteros. De las pensiones que 
pagaban los estudiantes más o menos ricos del Colegio, sacaba lo su* 
ficiente para mantener a estos otros pobres, que asistían con todos a 
las lecciones de dentro o de fuera, servían a los maestros y a la casa en 
los oficios humildes, y en cambio recibían de Standonck el hospedaje, 
cama para dormir, fuego para calentarse, una candela para estudiar 
de noche y un pan blanco cada día. A eso de las once iban a la cartuja, 
donde tomaban la limosna de un alimento caliente. A la mañana y a 
la noche tenían sus ejercicios espirituales, como si fueran verdaderos 
monjes. Standonck les predicaba de la vanidad del mundo y les acon- 
sejaba el ingreso en alguna Orden reformada. Así surgió, junto al 
Colegio y formando parte integrante de él, la dormís pauperum, una 
especie de seminario clerical y monástico, «ad erigendum gentem no- 
vam», como dirá Standonck en sus constituciones, con el fin de refor- 
mar el clero secular y suministrar a las órdenes religiosas elementos 
de renovación interna. 

Mas de 80 estudiantes componían en 1483 la familia pauperum, 
por lo cual pensó Standonck en ampliar y completar el edificio, lo cual 
le fué posible gracias a la generosidad de su dirigido espiritual Luis 
de Graville, almirante de Francia, que le ofreció una renta de 120 li- 
bras tornesas 19 . A principios de 1496, ya todos se hallaban instalados 
en la nueva construcción, que comprendía tres cuerpos: dos habitados 
por los estudiantes ricos y por los maestros, donde estaban el comedor, 
la gran sala de reuniones y las clases para todos ; el tercero, destinado 
a los estudiantes pobres, tenía en la planta baja la capilla pública, so- 
bre la cual se alzaban cuatro pisos ; en el primero estaban la biblioteca, 
un oratorio y las cámaras de los dos capellanes; en el segundo, las cel- 
das de los teólogos ; en el tercero, los artistas o filósofos con el «padre 
de los pobres» ; el cuarto eran granero y oficinas, con dos o tres celdas 
para quienes deseasen llevar algún tiempo vida eremítica. Los estu- 
diantes de teología debían ser 12, en memoria de los doce apóstoles; 
los de filosofía, 72, como los discípulos de Cristo; dos capellanes re- 
presentaban a Nuestro Señor y a la Santísima Virgen. Los que excedían 
este número eran considerados como postulantes. En 1503 eran en 
total 200; en 1509, no más de 122. Estaba delineando Standonck los 
estatutos que debían modelar jurídicamente su fundación, cuando un 
rayo fulminado por el monarca vino a interrumpir funestamente su 
tarea. 

rem aggrcsau» «t cubitu duro, victu tsm áspero pare oque, vigilia ac laboribus tam gravitas, 
ut intr» annum prima experiencia multos iuvenn... alio* ned dederit. «lios caecitjti, al ios de- 
menliae, nonnulloa et lepra-, quorum aliquot ipM nov¡..„ quia non intelligat esse crudelitatcm 
in proximumf ... A talibüa inirüi primum arta ount monísteria, quae nunc mínitantur pontiñci- 
bua-et monarqfiu» í CoNmjukj [Leiden 1664] p.sos). Rahelaia, en el e.37 de Guigíinlúa. habla del 
«Ccilicgt de pauillcrie qu'on nomme Montagu». 

" Hubo también otros benefactores, como el vizconde de Rochechouart y el rey de Por- 
tugal. Sobre Montatgu y el rey D. Manuel véase Godet, La Congrégation de Montaigu p.20 y 171. 
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3. La Congregación de Montaigu. — El rigorismo de Standonck 
no pudo tolerar el divorcio de Luis XII, y lo declaró públicamente ÍU- 
cito ; palabras más fuertes pronunció en el pulpito un maestro de Mon- 
taigu. Ambos fueron inmediatamente castigados con pena de destie- 
rro. Standonck, después de entregar al cabildo de Notre-Dame el es- 
bozo de sus estatutos salió camino de los Países Bajos, dejando el 
Colegio de Montaigu y la domus pauperum a cargo de Juan Mair y de 
Noel Beda (16 de junio 1499). r 

No fué largo su destierro, porque al año siguiente, a ruegos del 
almirante Luis Malet de Graville , de la Universidad parisiense y de 
Juan Clerés, O.P., el rey le permitió regresar a Francia. En tan breve 
lapso de tiempo, Standonck logró fundar, con la ayuda de los Herma- 
nos de la Vida Común de aquel país, cuatro casas subalternas de la de 
Montaigu, ampliando asi su idea primitiva y organizando una asocia- 
ción que alguien ha comparado con la de los Hermanos de -la Vida Co- 
mún, pero que podría mas. bien llamarse unión de seminarios sacer- 
dotales si no predominase tanto su carácter monástico. Cuatro domus 
pauperum surgieron en Cambray y Valenciennes (1499), en Malinas 
y Lovaina. (1500}, que miraban a la de Montaigu como a su casa madre. 

La Congregación de Montaigu fué aprobada por el papa Alejan- 
dro VT en 1500 oralmente, y, como tardaban en llegar las bulas, el 
cardenal legado Jorge d'Ainboise firmó el documento aprobatorio en 
1502, imitado en 1503 por el cardenal Raimundo Péraud, legado en 
Flandes. 

En los estatutos definitivos, redactados por Standonck a su vuelta 
del destierro, se señala el fin para el que se ha instituido esta comuni- 
dad: <Ut videlicet ex ea adolescentes bene dispositi, tamquam bonae 
plantationes in iuventute sua sumí possent ad plantandum in Ecclesiae 
agris et religionis observataet 21, 

Con objeto de que no decaiga nunca de su primera observancia, 
se la pone bajo la autoridad y dirección del prior de los cartujos, que 
será siempre superior general de la Congregación, el cual visitará las 
casas de los monteacucianos lo mismo que las de la propia Orden y 
las reformará según convenga 22 . 

El rector de cada casa, minister pauperum, será elegido entre los 
teólogos «saltem in artibus licentíatus in eodem Collegiot, quien, asis- 
tido por el ecónomo y los «discretos», decidirá en la admisión de los 
nuevos candidatos. Aunque no emitían votos relígiosoB propiamente 
dichos, prometían obediencia al padre o ministro de los pobres mien- 
tras residiesen en el Colegio ; más aún, terminados los estudios, debían 
mantener la obediencia, en la casa parisiense o en las otras subalternas, 
por un tiempo igual al que cada uno empleó en obtener la licencia en 
teología, a no ser que ingresasen en alguna religión 2J . 

El hábito que usaban era de burdo paño, negro el de los teólogos 
sacerdotes, gris el de los artistas; cuando estaban en comunidad aña- 

tJ lí AtiícIm apptomez par 1* chapft™ de Porii pour le réjrímt du Cefíifí de Monlaieu (non): 
i?'!^' Wil t. de '* V,7 16-31. 

11 I'"'"' 0 tta Ordinatioms Congrcgnlionii Maneüdcutí c.H: Gerorr, La Canfretation p.167, 
11 pintura do: Godet. La ConíMfcation p.l6j. 
1 Staintac.it: Goorr p.i6i.iój-ó6. 
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dían la capucha, y al salir de casa llevaban una capa, de donde les vino 
el apodo de los cape tos. 

La regla era austerfsima. Nunca comían carne ni bebían vino, mas 
a los teólogos se les permitía un poco y lymphalo. Ayunaban todos los 
viernes del año y tenían capítulo de faltas una vez por semana ; prac- 
ticaban la humildad ejercitándose en oficios serviles y en la limpieza 
de la casa. Divididos en cuatro grupos, se levantaban a medía noche, 
por turno^ para recitar el oficio divino en el coro. La misa diaria era 
obligatoria, después de la cual los teólogos tenían media hora de ora- 
ción mental «ad sese inflammandumt ; debían llevar consigo, para no 
perder tiempo, sus rapiarios o «familiares devotionis libellos... manua- 
iia ín quibus singulariores sententias... annotaverint» 24 . Cuando sa- 
lían para ir a la Sorbona u otras escuelas, caminaban de dos en dos, 
modestamente, «pie aliquid meditando». 

Tal era la institución, que podía haber significado un gran paso 
en la reforma católica, estimulando la creación de seminarios clerica- 
les, de no haberse inutilizado en gran parte por sus modos monásticos 
medievales y su espíritu refractario a la nueva cultura. Con todo, no 
dejó de producir algunos frutos, aunque muy limitados. En 1503, 
o sea, cuando contaba poco más de diez años de existencia, Montaigu 
había poblado de novicios fervientes los monasterios y conventos re- 
formados de Francia ; más de 300 pobres capetos habían ingresado en 
los cartujos, benedictinos, carmelitas, franciscanos, dominicos, etc. 25 
En 1 502, Juan Standonck salió a visitar las casas filiales de Flandes 
y tratar de negocios de la reforma con los monjes de Windesheim. 
Predicó en varias ciudades con gran éxito, tanto en holandés como en 
latín, y a su vuelta tuvo la satisfacción de reformar el convento fran- 
ciscano de Dordrecht 26 , 

Pero los trabajos y las penitencias hablan arruinado su salud, y a 
principios de febrero de 1504 aquel «formidable y amable» reformador, 
saludando a su «hermana la muerte», entregaba el alma a Dios santísi- 
mamente. Quiso ser enterrado en la capilla, a la entrada del coro, a fin 
de que todos le pisasen, con este modesto epitafio, símbolo de su vida: 
Memineritis pauperis viri Standonis 27 . 

Noel Beda, el enemigo de Erasmo, que poseía los defectos mas 
no las virtudes de Standonck, fué designado para sucedería en la di- 
rección del Colegio y de la Congregación de Montaigu. Bajo su go- 
bierno se independizaron las casas filiales de Cambray, Valenciennes, 
Malinas y Lovaina (1509), mitigándose la férrea disciplina standoniana 
por bulas de LeónX en 151 3. Al año siguiente, Pedro Tempéste, tgrand 
fouetteur d'escoliers» al decir de Rabelais, era nombrado padre de los 
pobres, pero también él carecía del misticismo de Standonck. Noel 
Beda, teólogo de sólida y cuadrada formación escolástica, siguió siendo 

Stdiula ct: Godet p.t4Q. En esto como en tinta» otru cosas seguían a loa Ilumino) 
de la Vid* Común y a los winilesem ¡enees. 

11 Godkt, La CnngTégatíon de M. p,i38 y 19-*°. Eratmo tacribia «1 30 de marzo de 1517 
a Juan Maldonado: iGejtant pallium et cucullam, ataque votorum obstrictione; vescuntur pitei- 
bu> et leguminibua. Ibi tyrocintum ac seminaríum eat omnium tnorutehorum. E* ea cohorte 
Caithlisiaili, Franciacani, Dominicani, Bencdictini, Bernaidini, legunt »uo« milites* (Au.CN, 
Ojjuj episl. VII, 17). 

>• Godet, ¡can Standonck *t («3 fWrtJ mincuri p.iw, 

17 Liber dt origine eongregalhnit tan. reg. re/.: Itibl. NaL Parla, na. lat. 1504(1, fol.Hv, 
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árbitro del Colegio de Montaígu, del que hizo la plaza fuerte del no- 
minalismo dialéctico; desde 1520 era sindico de la Facultad de Teolo- 
gía y el debelador más intransigente e inquisitorial de cuanto oliese a 
heterodoxia. 

III. Las reformas de Lefévre de Etaples 

i. El humanismo piadoso de París. — En los últimos años del 
siglo xv y primeros del xvi, el humanismo parisiense se impregna de 
piedad y devoción. La mayor parte de aquellos versificadores, que 
toman por modelo al carmelita mantuano Bautista Spagnolo, proceden 
de Flandes. Amoldo de Bost (f 1499), amigo de Hermolao Bárbaro, 
del abad Tritemio y de Gaguin, vuelve a su patria y se encierra en el 
Carmelo de Gante; Guido Jouennaux (t 1507) deja la clase de autores 
latinos en 1492 para llamar a las puertas del monasterio recién refor- 
mado de Chézal-Benoít ; Roberto Gaguin {-(■ 1501), general de los 
Trinitarios y patriarca de toda aquella generación de humanistas, es- 
cribe' tratados y poemas , en defensa de la inmaculada concepción de 
María; Carlos Fernand (t 1517). excelente músico y poeta latino, se 
hace monje benedictino, como Jouennaux, y, como ¿1, trabaja en la 
reforma de la Orden; Dionisio Lefevre de Vendóme (f 1538), profesor 
de humanidades en Coqueret y Sainte-Barbe, ingresa en los Celestinos 
de Marcousis; el mismo Erasmo se hace amigo del asceta Mombaer 
y le escribe en el tono de la Imitación de Cristo; y, finalmente, Lefévre 
de Etaples confiesa que después de leer a Ramón Lull se sintió movi- 
do a entrar en un claustro. 

Este último es el único que ahora nos interesa, porque abre cami- 
nos nuevos de reforma universal ; caminos que se parecen mucho a los 
de Erasmo, por más que el temperamento y formación de uno y otro 
humanista fuesen muy diferentes. Como escritor literario y como co- 
nocedor de los autores clásicos, Erasmo es infinitamente superior a 
Lefévre, pero éste le aventaja muchísimo en profundidad religiosa, 
espiritualidad auténtica y sentido del misterio. 

La reforma fabrista está en el polo opuesto de la de Standonck. Si 
la del austero brabanzón puede decirse que fracasó por su medieva- 
lismo anacrónico, la de Lefévre tropezó con obstáculos insuperables 
por su menosprecio de la tradición y de la jerarquía, por sus audacias 
metodológicas y ambigüedades doctrinales; es decir, por sus peligro- 
sas innovaciones. Aferrado aquél al más rancio y dogmatizante esco- 
lasticismo y predicando éste un evangelismo pietista demasiado adog- 
mático, ninguno de Iob dos supo encontrar la vía media segura y fe- 
cunda que más adelante siguieron Iob grandes reformadores católicos, 
como Ignacio de Loyola, Francisco de Vitoria, los Padres de Trento, 
Felipe Neri, Francisco de Sales, etc. 

a. El reformador de la filosofía. — Jacobo Lefévre de Etaples 
(lacobus Faber Stapulensis) nació en Etaples (cerca de Calais) poco 
después de 1450 y estudió en la Universidad de París, donde se laureó 
en filosofía; debió de empezar también los cursos de teología, mas no 
flegó a doctorarse, por lo que sus enemigos le acusaron siempre de 
incompetencia teológica. Aprendió el griego con Jorge Hermónimo 
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de Esparta, que llegó a París en 1476, e hizo notables progresos en el 
estudio de las matemáticas. En 1491 sale para Italia con deseo de apren- 
der los métodos de los sabios renacentistas; visita la Universidad de 
Bolonia y se detiene en la corte de los Médícia. En la academia plató- 
nica de Florencia pudo escuchar a Marsilto Ficino y a Pico de la Mi- 
rándola, con cuyo espíritu tenía el suyo no pocas afinidades. En Roma 
conoce a Hermolao Bárbaro, aristotélico ferviente, que buscaba el 
pensamiento genuino del Estagirita en la pureza del texto primitivo, • 
sin los comentarios de los escolásticos, ideal que también perseguirá 
Lefévre. Desde 1492 se establece en París, en el Colegio del cardenal 
Lemoine, como profesor de filosofía, reuniendo en torno de su cátedra 
a muy ilustres -discípulos, como J. Clichtove, Carlos Bouelles, Beatus 
Rbenanus, GÍuillermo Briconnet, Bruno Amerbach, G. Farel, el hu- 
manista valenciano Pedro Juan Olivar, el polaco Juan Solidus, etc. 

Poseído de admiración, hacia el Estagirita, «summum Aristotelem, 
omnium veré philosophantium ducem» 28, echa en cara a los escolás- 
ticos su ignorancia de la verdadera filosofía aristotélica y la corrupción 
del texto primitivo, que él se propone restaurar con ayuda de las tra- 
ducciones literales hechas por los humanistas italianos. En 1492 pu- 
blica una paráfrasis a la Física de Aristóteles ; en 1494 y 96, al Magna 
Moralia (espurio); en 1496 y 97, a la -Etica Nicómaca; en 1503, al 
Orgarton, o sea, a todos los libros de lógica; en 1505, una introducción 
a los cuatro primeros libros de la Metafísica ; en 1506, unos comenta- 
rios a los ocho libros de la Política. Todos ellos se reimprimen diversas 
veces. Así trata de reformar la filosofía, buscando el texto genuino de 
Aristóteles y declarándolo- brevemente con un sencillo comentario, 
sin las agudezas sofísticas y las cuestiones inútiles con que lo escom- 
braban los escolásticos 29 . 

Esta sed de beber en las fuentes, común a los principales humanis- 
tas del Renacimiento, pone a Lefévre por encima de los modestos 
humanistas del París de entonces (antes de que apareciera el gran 
Búdé); su latinidad, aunque siempre clara y más pura que la de los 
escolásticos, carece todavía de elegancia, distinción y armonía. ¿No 
estimaba al piadoso Bautista Spagnolo más que a Virgilio? Parecerá 
extraño que un alma tan mística como la de Lefévre se entusiasme 
con la filosofía de Aristóteles, pero téngase en cuenta que él creía des- 
cubrir in hac sacra philosophia algo misterioso y divino que latía en 
lo más hondo y que áe difundía por toda ella, «como el sentido del 
tacto se difunde por todo el cuerpo». Por lo demás, era de parecer que 
la formación humana y filosófica no basta ; hay que completarla con 

Totiiii phílojophi'ae nafuTalii paraphrases (París 15)2) prol. fol.ir, Y en su Pratfatio in 
cammmtartoivs introductoria Mclaphyskcs: tQuí ideas praedicant, Plitonici iiuu; tiui divinas 
aetemasque rttiontt sequuntur, Árislotelici, quorum theologia chrütúuue sapientiac magna 
concordia affinitateque consentir,. Que» |pti¡losophos| «uo tempere fecit Deu» uioa sacerdotes, 
suoa votes, et faces quae ad témpora riostra lucenli (¡bkl,, íoi.iyAv). En cambio, abominaba de 
lo* filósofos impíos, como Lucrecio, DertiAcrjlo, Epicuro, Alejandro de Afrodisia y Averroes 
(S. Paul; Apostoli Epistolar 1 Cor. 15.33 fol.usv). 

a * Pertenecen también a la filosofía bus comentarios a 1* Sphaera /oanrui de SacroboKO 
O40Í, *tc.) y a Eudiiln gwmrtn'círrum rlonenfimim libri XV (1517) y su Atithmttka deem lítrii 
dmunstrata. Música (iorij demonstra la quattuor (14(6). Lefévre volvid a visitar Italia en 1400-15001 
con ocasión del jubileo; en Venccia frecuento el taller de Aldo Manucio, que acababa de hacer 
la edición principe de Aristóteles; en Padua trató con Jos benedictinos de Santa Justina; al abrirse 
el año janio'de 1500 estaba en Rama, donde converso largamente con el medico del papa, Jacob 
fren Emnianuel (ponel de Lüttes). 
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la lectura de los Santos Padres y de los autores místicos y coronarla 
con el estudio de la Sagrada Escritura. Esto es lo que trató de hacer 
él toda su vida. 

3. El teólogo espiritual y el exegeta bíblico. — Con afán genui- 
namente renacentista, se convierte Lefévre en editor de la primitiva 
literatura cristiana, y da a la imprenta las Epístolas de San Ignacio de 
Antioquía y la de San Policarpo (1498), las Historias del Seudo-He- 
gesipo y de Josefo (1510), varias obras de San Hilario, (1510), el Postor 
de Hermas (151 3), y antes, todos los escritos del Seudo-Areopagita 
con el significativo título de Theologia vivifican?, cibus solidus {1498), 
pues pretende con estas publicaciones vivificar la teología y brindar 
a los cristianos un alimento verdaderamente nutritivo del espíritu. Del 
Seudo-Dionisio pasa a los místicos medievales, y publica en 1499 va- 
rios libros de Ramón Lull en latín; en 1505, Libellus Blánquernae y 
De amico et amato; en 1510, las obras de Ricardd de San Víctor; 'en 
i$iz, el De ornatu spiritualium nuptiarum, de Ruysbroek, y en 1514, 
las obras del cardenal Nicolás de Cusa, en tres volúmenes. 

La trayectoria biblicista que seguiría en lo por venir se anuncia 
en 1509 con las cinco versiones latinas del Salterio: Quincuplex Psalte- 
rium, gallicum, romanum, hebraicum, vetus, conciiiatum (reimpreso en 
1513, 15 15, etc.). En la primera parte de la obra dispone en tres .co- 
lumnas el Psalterium gallicarmm, el romanum y el hebraicum (en la tra- 
ducción jeronímiána) ; y en la segunda, en dos columnas, el texto pre- 
jeronimiano y uno nuevo, establecido por la comparación de los otros. 
Breves notas críticas ayudan a entender el texto, que, por lo demás, 
es bastante incorrecto, pues el criterio filológico de Lefévre se muestra 
deficiente. 

El cardenal Jiménez de Cisneros alabó esta edición por su utilidad 
para la inteligencia de los Salmos; Fr. Martín Lutero la manejó en 
sus lecciones y la anotó con su propia mano. ' 

Es mayor aún la trascendencia de la edición y comentario que hizo 
a las epístolas paulinas: Sflncri Pauíi Apostoli Epistolae XI V ex Vul- 
gata editione, adiecta intelligentia ex gyaeco cum commentariis (1512, 
1515, 1517, etc.). En dos columnas publica el texto de la Vulgata, y 
añade una traducción nueva, directa del griego, inferior ciertamente 
a la Vulgata, pues Lefévre no era gran helenista ni teólogo. Por eso 
no es extraño que los Magistri nostri de la Sorbona y el maestro com- 
plutense Diego López Zúñiga ( Annotationes in loe. Fabrum Stapulen- 
sem super epistolae Pauli, Alcalá 1519) le acusasen de muchos errores 
de traducción y de doctrina. 

En el comentario censura Lefévre los abusos en el culto de los 
santos ; parece exagerar en algunos pasajes la acción de la gracia, pro- 
clamando que la justificación es por la fe sola y no por las obras ; pero 
no hay que apresurarse a condenarle como a precursor de Lutero, 
pues en otros lugares restringe el alcance de aquellas expresiones y 
las atenúa o corrige. Pretende, como Erasmo, la simplificación de la 
teología y critica excesivamente el estado actual de la Iglesia. No era 
un pensador profundo, y, aunque fué acusado de coincidencias con 
Lutero, su ideología está más cerca de los teólogos tradicionales que 
de los novadores. 
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4, El evangclismo de Lefévre de Etaples. — Comentando Fran- 
cisco dé Vitoria ta Secunda Secundas de Santo Tomás, se pregunta si 
la caridad y la gracia se pierden por un solo pecado mortal, y, al res- 
ponder afirmativamente, añade que de esto ningún teólogo duda, nisi 
iste bonus vir lacobus Faber Stapulensis 30. Hombre bueno le llaman 
todos cuantos le conocieron. Su bondad natural tenía algo de ingenui- 
dad, candor, sencillez, optimismo y modestia, con una cierta testaru- 
dez ín sostener sus opiniones. Sabemos por testimonio de Farel que 
celebraba la misa con verdadera unción y recitaba el breviario con 
gravedad. Personalmente sentía veneración y respeto hacia el austero 
y reaccionario Standonck; no en vano también Lefévre había tenido 
contactos con la espiritualidad windeshemense ; y, sin embargo, su 
programa de reforma hubiera escandalizado al reformador de Mon- 
taigu. 

Aunque más viejo que Erasmo y de temperamento más inclinado 
al misticismo, se dejó influir por el humanista de Rotterdam, de quien 
fué amigo algunos años. La ingenuidad de Lefévre le llevó a simpati- 
zar en un principio con el mismo Lutero, a quien mandó en 1519 un 
amistoso saludo y cuya obra De captivitate Baby Iónica la leyó en 1521 31 . 

El sentido profundo de su ideal reformista lo ha definido Imbart 
de la Tour con la palabra «evangeíismo», que quiere significar un mo- 
vimiento doctrinal dirigido no contra el dogma, sino contra una de- 
terminada teología, la escolástica, y enemigo de los métodos de la 
escuela, no de las prácticas y fórmulas de la fe. «El retorno a la antigüe- 
dad cristiana, a la Escritura y a los Padres, un cristianismo más espi- 
ritual, una Iglesia más Ubre, tales eran las tendencias constitutivas del 
evangelismo» 32 . 

Reaccionando contra el intelectualismo, Lefévre no quiere ofrecer 
una teología dogmática, sino una religión y una vida espiritual ; no le 
placen los sistemas, sino la acción. Lo que él desea es una renovación 
interior, una honda penetración del Evangelio en las almas, una vida 
de fe y de amor. ¿Cómo conseguirlo? Por la difusión de los libros sa- 
grados en el pueblo. A eso consagrará todas sus energías en la última 
etapa de su vida. 

En 1523 aparece su traducción francesa del Nuevo Testamento 
(Evangiles. Eptires. Actes. Apocalypse) , dirigida <a todos los cristianos 
y cristianas*, Sigue en 1524 Le Psaltier, para que los clérigos entiendan 
el rezo y el pueblo guste de la liturgia. Era preciso reformar la predi- 
cación sagrada con la verdad evangélica pura y simple, sin discusiones 
escolásticas, fábulas ni leyendas, y a este objeto redacta con sus amigos 
de Meaux Les Epistres et Evangiles des cinquante et deux dimanches de 
Van avecques ferie/ves et trés útiles expositions d'ycelles (Meaux 1525). 

50 Comentario! a la Secunda Secunda* ed. V. Beltrtn de Hendía (Salamanca wj) II,6a. 
Margarita de Navarra escribe * Anne de Montmorency: «Le bou homme Fabri m'a escript qu'il 
s'est trouvé uo peu mal a Bloyst (A. Fhankun, La snctennu bibtioürfaua de Poríi [París 1870] 
JI,136). Erasmo dice to mismo a P. Bombesio: <Vir pro bus est Faber, eruditos, humanos» (Ai.uem, 
Qpus ephl. 111,357). 

31 Y Lutero lo estimaba como varón espiritual. En 15 16, despuís de decir que E raimo no 
entiende el sentido de «justicial en San Pablo, añade: «Nam et Stapulensis, viro alioqui [bone 
Deus] qusm apirifuali et syncerlsaimo intelligentia deest in interpretando divinas litteras, quae 
temen plenissime adcat in propria vital (Laiherswerhe ed. Weimar. Bría/uechiel I.70). 

Jl «Counnt profund et lame, dont Luther i'était serví, qui le portait, qui a'enlüút a ta vobtf 
(Lti errif in«J de ta Rifarme 111,5o). 
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En 1528 traduce lo restante del Antiguo Testamento y en 1530 publi- 
ca en Amberes La saínete Bible en frangoys (de la Vulgata), la primera 
traducción total de la biblia que se hizo en Francia. 

5. El cenáculo de Meaux (1520-25). — Desde 1520 Lefevre resi- 
día en Meaux, sede episcopal de eu antiguo protector Guillermo Bri- 
connet. Aquella ciudad y toda la diócesis meldense fué el campo es- 
cogido para sembrar las ideas reformistas y para implantar el evan- 
geüsmo. Guillermo Briconnet II (1 472-1534), hijp legítimo de aquel 
Guillermo Briconnet I (t 1514) que había sido ministro de Carlos VIII 
y luego cardenal e instigador del conciliábulo de Pisa, simpatizaba 
desde antiguo con Lefevre. Siendo en 1507 abad comendatario de 
Saint- Germain-des-Prés, le habla concedido hospedaje en aquella aba- 
día por varios años. El Psalterium quincuplex, allí compuesto, salió en 
1509 con dedicatoria a Briconnet. Al pasar en 1516 del obispado de 
Lodéve al de Meaux, se había propuesto con buen celo reformar la 
nueva diócesis. A fin de realizar mejor sus ideales evangelisticos, hizo 
venir a Lefevre y a varios discípulos y compañeros de éste. Recibióle 
en su palacio episcopal y en 1523 le nombró vicario general del obis- 
pado. Aquel puro intelectual que era el estapulense se convirtió en 
hombre de acción. En vez de la lengua latina, empezó a usar en sus 
libros la francesa, a fin de llegar hasta el pueblo.. 

Tras él habían llegado a Meaux, impulsados por el mismo espíritu 
reformista, sus discípulos Francisco Vatable, insigne hebraísta, y Ge- 
rardo Roussel, joven maestro en artes ; además, Pedro Caroli, teólogo 
y canónigo de Sens ; Marcial Ma3urier, teólogo sorbónico, penitencia- 
rio de París; Miguel de Aranda, capellán de la reina madre, y Jacobo 
Pavant (Pavanes), estudiante de teología. A todos ellos les dió el buen 
obispo cordial hospitalidad, encomendándoles algunas parroquias y 
otros cargos diocesanos. Visitábalos de vez en cuando otro discípulo 
de Lefévre, Guillermo Farel, que en 1523 se marchará a Basilea para 
profesar abiertamente le herejía, pero sin romper con sus amigos de 
Meaux, a quienes escribirá con frecuencia, enviándoles literatura pro- 
testante. De hecho, en la curia episcopal se leían algunos escritos de 
Lutero 33, 

El obispo predicaba fervorosamente en diversas iglesias, comen- 
tando el evangelio o la epístola del día; Caroli hada lo mismo en la 
catedral, y Masurier en San Martín; Roussel comentaba en público 
los Salmos y las epístolas de San Pablo ; y Lefévre emprendió una gran 
campaña propagandística de la Biblia en lengua vulgar por medio de 
las ediciones que arriba hemos señalado. Grito común de todos era: 
vuelta al cristianismo primitivo, y Cristo, único objeto de nuestro 
culto, no los santos. El pueblo no acertaba a distinguir las audaces 
predicaciones de estos idealistas e ilusos de las de los herejes, que se 
vallan de la confusión para su propaganda. Los franciscanos, a quie- 
nes el obispo prohibió predicar y representar a San Francisco con las 
cinco llagas, denunciaron el peligro y aun no pocas proposiciones he- 
terodoxas a la Facultad teológica de París w . 

" La correspondencia entre Lefévre y Pirel, en Hiuminmiid, Coneiumáana da réforma- 
teuri vol.i. 

'* Caroli es o monear* do por la Facultad ttotógic» en 1513, que predique con mía discreción; 
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Noe! Beda, el sucesor de Standonck, estaba al- acecho. Lefévre se 
le habla hecho sospechoso desde que en 15 14 había mostrado sus sim- 
patías por Reuchlin, y más aún desde que en 1517 habla atacado la 
opinión tradicional en su Disceptatio de María Magdalena. Alarmados 
por la efervescencia luterana que se notaba en Francia, los teólogos 
toman la ofensiva en 1523. En las reuniones de la Sorbona son censu- 
radas algunas proposiciones de Lefévre sacadas de su comentario a 
los, evangelios, junto con otras de Erasmo, de Berquin y de Lutero. 

Francisco I manda no inquietar a Lefévre, su protegido, a quien 
llama lumen Galliae. Todavía más le favorecía la hermana del rey Mar- 
garita, duquesa de Alen con, cuyas simpatías por el cenáculo de Meaux 
eran a todos manifiestas. 

Pero en febrero de 1525 tiene lugar la derrota de Francisco I en 
Pavía, con la consiguiente prisión del monarca. Queda de regente la 
reina madre, Luisa de Saboya, más enérgica y celosa de la ortodoxia. 
Los teólogos parisienses, capitaneados por el síndico de la Facultad, 
Noel Beda, cobran ánimos, y de consuno con el Parlamento nombran 
cuatro jueces inquisidores con poderes apostólicos, que se presentan 
en Meaux para desarraigar los errores nacientes. Lefévre comete en- 
tonces la imprudencia de huir, con Roussel, Caroli y Aranda, a Es- 
trasburgo, donde son bien acogidos por W. Capitón, con lo que se 
hacen más sospechosos de herejía. 

Entre tanto son 'condenadas en la Sorbona 48 tesis de Les epistres 
et evangiles, de Lefévre; Jacobo Pavant tiene que retractar en París 
sus negaciones del purgatorio, del primado pontificio, de la transubs- 
tanciación y de la confesión sacramental ; como recayese poco después, 
el 28 de agosto de 1^26 es condenado a la hoguera 3S . 

El obispo Briconnet se defendió con éxito ante el Parlamento. 
Verdad es que el piadoso prelado ya en 1523 había amonestado seria- 
mente a los que propagaban los escritos luteranos y había depuesto a 
los predicadores sospechosos de heterodoxia. La rápida difusión del 
luteranismo en su diócesis le hizo abrir los ojos, enseñándole a ser 
más cauto. El sabio Vatable se apartó de los novadores. También Mar- 
cial Masurier echó pie atrás e hizo causa común con los teólogos pa- 
risienses; cuando Ignacio de Loyola llegó a la Universidad, practicó 
los ejercicios con él; admirando su espiritual sabiduría. 

Al regresar Francisco I de su prisión en España (marzo de 1526), 
los reformistas y luteranizantes levantan cabeza, aunque por poco 
tiempo. Los exilados de Estrasburgo — Lefévre, Caroli, Roussel y 
Aranda — son llamados por el rey y entran en Francia honoríficamente. 
El primero se establece en Blois, residencia ordinaria de la corte, con 
el título de bibliotecario de la biblioteca real y reanuda sus publica- 
ciones, P. Caroli, ahora párroco de Alen con, sigue predicando como 
antes; en 1536 huye a Ginebra, pero torna a la Iglesia más tarde. Mi- 
guel de Aranda, a pesar de su actitud ambigua, es nombrado obispo 
de Saint-Paul-troifl-Cháteaux en 1526. A la diócesis de Oleron es ele- 

en 1524 va a Parla y jigüe escandalizando con im atrevidos Krmonea. Miguel de Aranda, predi' 
cador de Margarita, signe a la corte y predica contra el trullo de loa Hntt» y alaba a Lutexo. Lo* 
errorei de Lefévre, Masurier, etc., en D'AhCIMThé. Calteclio iudtciorum l.l p.n-xi y xiv-icx. 

11 La] teaia condenadaa de Pavant y Lefévre, en D'Augehtuí, Coltcclw iudkUnvm 1LJ° 
y 35-40. 
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vado en 1536 Gerardo Roussel, capellán de Margarita de Navarra. 
A la sombra de esta perenne defensora del evangelismo, que tenía su 
corte en Nerac, busca refugio desde 1529 el andano Lefévre, quien 
no gozó de perfecta paz hasta que murió en 1 536, el mismo año que 
Erasmo 

La reforma eclesiástica intentada por Lefévre podía darse por fra- 
casada. En la parte critica y negativa coincidía con el programa eras- 
miano ; en la parte positiva era, sin duda, más eficazmente constructiva 
y de una religiosidad más honda, pero teológicamente tan adogmática 
como la del autor del Enchiridion. Le faltaba sentido de la tradición y 
adhesión consciente y firme a la jerarquía eclesiástica. Por otra parte, 
fué predicada con gran imprudencia en tiempos difíciles y turbulen- 
tos. Varios de sus predicadores cayeron en la herejía, otros incorpora- 
ron a la futura reforma católica lo que en esta prerreforma había de 
bueno y aprovechable. 



CAPITULO XVII 
Conatos de reforma «n Italia * 

I. TÓPICOS Y VERDADES 

1. El hombre del Renacimiento. — Existe todavía, por arte de 
Burckhardt, el clisé del hombre del Renacimiento italiano; hombre 
moderno, individualista, maquiavélico, enamorado de la antigüedad 
clásica, agudo psicólogo, refinado en su vida de sociedad, disoluto, 
amoral, escéptico en religión. Un hombre así no se dió comúnmente 

J< Sobre Lefévre d'Etaplea consúltese K. H. Gbat, Jacobus Faber Stapufonsü; etn fieirrag 
iw Geschícht* der Refarmntion tn Frimkrtkh: fZeitschríft für di* historiadle Theologie» (1851) 
3-86.165-337. Pan su reforma filosófica y tendencias espirituales, RzNAtrorr, Prétffornw et huma- 
nismo p.u-Lv et paxsim. Sus ideas teológicas, en Amann, Lefivre d'Eiapla: tDict. thcol. cath.»; 
J, Dagens, líumanivme et ivangilisme día Ltfiure d'EtapUs. en el líbrito en colaboración titulado 
Coumtili ttligitux et Humanistnt i ta fin du XV it au dAut du XVI' siecle íCalíixjmr Se Slraj- 
burtc 1957/ (París 1959) p 121-134; Imbart ue la Touk, La origina dt ta Rífame 11,382-305; 
IU,ioo-í53, 158-1*9; R- G. Villosudá, La Universidad de Partí p. 320-293.39-44- Sobre Maga- 
nta de Angulema, reina de Navarra desde su casamiento en 1517 con Enrique d'Albret, véase 
P. Jodiida, Margherile d' ArgoiiMnie. diKÍicxii d'Alenfon, reine de Havam (París 1030) a vola. 

* FUENTES. — La» crónicas italianas del siglo xv son una fuente preciosa para conocer el 
estado de aquella sociedad. En loa capítulos n y 13 hemos citado las principales, asi como los 
diarios y biografías. Anotemos aqui: Vespasiano de Bisnccr, Vite di uofftini ilfuitrí; A. Mai, 
Spicilegiwn nmanum (Roma tSjo) vol.i: M. Sahuto. / Diarí ed. Stefáni, Berchet. «te. (Venecia 
1870-1003) 58 vola.; Diario di Ser Tomnuiw di Siruestro (crónica de Orvieto 1481-1514), en el 
nuevo Murntori o 'RaccolladegliStortdltalianit t.15 p.¡.>vol.a; PP. Bolanpistai, Acta lanctorum 
(Amberes 1643119); ]. Heboenroether, Leonis X Regesta (Frciburg 1884); Bulfartum dtplomalum 
« PrivUegiorum SS. Rom, Pont. (Turln 1860) Vol-S; B. VernaíZA, Opere JpiriluoJi (Genova IÍS4- 
S5) 6 vola. Numerosos documentos en Isa ohras, que luego citaremos, de Tacchi-Venturl, Bian- 
°oni, Casiano da Langas», CisteUini, etc. 

..BIBLIOGRAFIA.— J. BimcmiAROT, La cultura del Renacimiento en Italia trad. del alemán 
tMiulrid 1941); L. Pastor, Gesehiefcte dsr Pñpste (existe trad. esp., pero utiliiamos la 4.'-7-* ed. 
«'emana); C, De ion. La. fai retifisuss tn Ualie au quatirrairW jiéel* (Parta 1006); E. Rouucaka- 
jacci tjrw ctut princirre au Votiean pendont la Renaissanc* (París 192S). historia de loa pontífices 
ojxto IV a Alejandro VI; lo.. Rom* au tmipj de /uta II el de Lean X (Parta i w «)¡ P, Tacchi- 
a ¡¡12""' ^ «tifio» ín Italia durante la prima «ta delta Compflíita di Ga& t.i. que en ta 
•Á »i' "Hnprende a vola. (Roma 193S), de au Síorífl delta Cumpflgmo di Gísa m Italia; F, Bar- 
A n "í 1 * 0 "" «winiajiica della círtd, territorio < diócesi di Víetnza (Vtcerua 1649-51} 6 vola.; 
lo , '*'? Ctlr 'i, L'opera dellt Compagnie dul Divino Amor» neda Ri/wma eattoliea (Citlá di Castel- 
•vi4); Camiaho pa LaWoaíco, Gli ospedali degli íneuraWi (Gínov» 1938); Mario oPACNOlo 
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en Italia ni en Europa antes del siglo xviii, aunque es verdad que los 
primeros brotes despuntan tímidamente en la aurora del Renacimien- 
to, y fué mérito de Burckhardt el descubrirlos. Hoy pensamos que el 
hombre del Renacimiento seguía aún bastante aferrado a la Edad Me- 
dia, y, aunque reaccionaba contra ella — esto es lo que le caracteriza 
como hombre nuevo — , no podía menos de ser hijo de su madre. 

Cuando se habla de «hombre del Renacimiento» o «vida del Rena- 
cimiento*, se piensa casi siempre en el hombre y la vida de Italia* por- 
que, si bien el Renacimiento fué un fenómeno europeo, no hay duda 
que en la península italiana se desarrolló antes que en las demás na- 
ciones, porque fué la primera en evolucionar económica, social y po- 
liticamente. 

Es frecuente por eso imaginar al pueblo italiano del siglo xv como 
el más libre de la mentalidad medieval, y, consiguientemente, el más 
irreligioso, indiferente y amoral de Europa, en lo cual fácilmente se 
exagera y se desfigura ta realidad. Suele traerse a veces el testimonio 
de Maquiavelo, que dice de los italianos de su tiempo que «son malos 
y sin religión» e «Italia está más corrompida que las otras naciones» 
Pero habrá que ver qué entiende por malicia y corrupción un Maquia- 
velo que todo lo mira a través del prisma estatal y político. 

También suele aducirse el testimonio de Lutero, que en sus Char- 
las de sobremesa decía; «Itali irrident nos quod omnia Scripturae ere- 
dimus. Papa dicit Christum esse manseren (espurio) qui natus est de 
virgine... Et dicunt: Si creyéramos a la palabra de Dios, seriamos la 
gente más miserable y nunca podríamos estar alegres, sed oportet sumere 
bonum vultum et non omnia credere» 2 . Y en otro lugar: «Italia est 
nihil aliud quam superstitio, quia sine verbo Dei et praedicatione tan- 
tum in superstitionibus vivunt, et ita ñeque resurrectionem carnis 
ñeque vitara aeternam credunt; tantum corporales plagas et calamita- 
tes formidant. Ideo plus timent Sanctum Anthonium et Sebastianum 
quam Christum» 3 . 

Se le podría responder que no menos supersticiosas eran ciertas 
devociones de los alemanes a San Cristóbal y Santa Ana y otros santos, 
para no hablar de sus creencias en las brujas y en las familiares rela- 
ciones de los demonios con los hombres. Y, en cuanto al escepticismo 
italiano, muchas veces no era otra cosa que un chancearse, ironizar, 
hacer comedia de lo más santo y respetable, humanizando lo divino 
hasta hacerlo cosa de risa, todo lo cual es compatible con la fe profunda 
y aun con la piedad de un temperamento histriónico, aunque no lo 
entienda la rígida seriedad germánica. 

Con análogo criterio se ha tachado de poco cristiano e! arte del 

Prodromi deilo rifama a Vicenta nel Meóla XV7; «Rcgnum Dei» 5 (lino) 7-14.93-103 ; Pío Pakwi- 
nt, La benefietnza in ¡taita t U Compognie del Divino Amo» (1925)1 reimpresa tn m libro Tr« 
richcrchc julio títria dtlU Chíeso nct Cinqmenta (Rom» ifl+6); Amonio Ciitiuuni. Figure dtlU> 
ri/nmui preiridfnlina (Breada >943); Francesco Saverio da BnvaciANO, Moría Lorenza Longo 
t t'optra dd Divina Amor* a Napuli: «Calleclanea Franciacanai 13 (1053) 165-218: F. Dirimen, 
Guipara Cantarín! (Braunaberg 1S85); Domingo de Santa Tercia, Juan de Valdés. Su pensa- 
miento itligioio y tot ármenles espirituales de su tiempo (Roma 1057). 

■ Achaca a la Iglesia romana «1 que loe italianos no hayan logrado au unidad nacional y ie«er* , 
diventati nnza religione e cattivit /O'kcuí l.i cía). Mas adelante habla de lai naciones a •pro- 
viacte che in qut rti tempi »i veinjono concite, come l'Italia tc-pra lutte l'altre» {iL>i<I,, c.Sí)> í 
1 Tticfitedm ed, Weiinar I[,48 n.nn. Traduzco «lamente loa palabras al muñas, j 
1 Ihid., III,56o n.3718. Sigue hablando de la latrociuima perfidia ttalorum*, que buacun |a ' ] 
ocasión de matar a iuj enemigoi hasta en lo* templo* y delante del altar. i 
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Renacimiento, contraponiendo la serenidad clásica a. la elevación góti- 
ca, la claridad itálica a la penumbra germánica, las formas armoniosas 
de una Madonna de Botticelli a ta truculencia trágica, del Cristo cru- 
cificado de Grünéwald. Cada pueblo tiene bus maneras propias de 
expresar el sentimiento religioso y cada época tiene su estilo. «¿Es 
sincero el Renacimiento cristiano? ¿Puede un asceta y un místico ge- 
nuino hacer oración, sin escandalizarse y distraerse, en el templo ma- 
latestiano o en Santa Maria de los Milagros, en Venecia?» A estas pre- 
guntas responde el ruso Wladimiro Zabughin: «Creo firmemente que 
los hombres del Renacimiento oraban en el templo malatestiano mejor 
que en las catacumbas, adonde sólo bajaban por mero deporte arqueo- 
lógico. Creo que se conmovían leyendo a Sannazaro y aun a Zacarías 
Ferreri, Creo que podían llorar oyendo una misa musitada sobre te- 
mas de cancioneras populares» 4. 

2. La era de los bastardos. — Cuando en 1891 publicó E. von 
Hófler su libro La era de los bastardos, se refería principalmente al 
siglo xv italiano. Es de veras impresionante la frecuencia con que el 
historiador tropieza en la historia italiana de esa época con personajes 
ilustres, civiles y eclesiásticos, de nacimiento ilegítimo. Es una señal 
del clima reinante en las cortes y en las familias linajudas y ricas 4 *. 

Siempre es difícil dar un juicio comparativo de naciones sobre todo 
en lo moral. Italia tenía una desventaja ..respecto de las otras ; las cortes 
principescas eran muchas, y ya se sabe que la corte suele ser foco de 
inmoralidad por la población flotante que a ella acude, por el ocio y 
adulación de los cortesanos, por la riqueza, por el lujo, por las fies- 
tas, etc. Mientras en otras naciones apenas puede decirse que existía 
una corte fija, pues el monarca solía cambiar frecuentemente de resi- 
dencia, en Italia florecían establemente las cortes de Roma, Venecia, 
Nápoles, Florencia, Mantua, Ferrara, Urbino, etc., que eran centros 
de pujante actividad cultural y al mismo tiempo de bulliciosa vida so- 
cial, con su séquito de licencia y corrupción. 

Roma gozaba de la peor fama por el lujo de los cardenales, por la 
ociosidad de infinitos clérigos de todo el mundo que iban a la caza de 
prebendas, no escatimando el oro, y quizá más por el contraste que 
causaba tanta mundanidad en una capital que tenía obligación de ser 
más santa que las otras Seguíanla Venecia y Nápoles. A la ciudad del 
Adriático la voluptuosidad del Oriente musulmán, con quien tenía 
tantas relaciones comerciales, le había infiltrado sus venenos 6 . 

Una de las plagas morales en la que tal vez los historiadores han 
insistido demasiado era la de las meretrices, que pululaban numerosí- 
simas en las grandes ciudades. Eran las más de baja estofa, entre las 

* Y concluye: Ogni cta ha. poi l'arte cristiana che ai merita. Gti uomini del Rinascímento 
t ,V *lí? no '*. vc <*tura di poter venerare nelle chiese i crocef ¡sai di Donitello e 1c Madonne del Bot- 
«celh; noi oggi vivíame, pur troppo, di «tatué di cart apesta e di oleografie* (II Crístianaimo 

«•'t 1 Rinaíc "™ ; n t0 IMitin 1924] M). 
ft «Tu »ont enim Italiae mores, ut spurii ferme prindpcnturt (Aafi*c Sílvií Piocolomini. 
"Pera ¡n«(¡tn ed. J. Ougnoni (Roma 1883] p.roo). 

'«nwcanacchi. Le lux* dts eordinau» rumano de la RenaLnew- »R*v. quest. hist-t 8o (191 1) 
Patií""' 1 l'^oe del mismo sobre los papas del Rehacimiento, demasiado dependientes de 

* p'íi* d «"m*n'aci4o, no en el criterio. 

3i fioVii S LMENT1 ' ^ cornaí ' n * *' CBStumi venezíaní Bel Rmascimento; «Arch. stor. ital.» 
™«te <Dér¿a"m^'iiJjJ)" tr ™ volomr ™ s bien documentados sobie Lo itoria <í¡ Venusta nella vita 

, «.* d« la ¡gltiia j M 
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cuales los predicadores populares, especialmente en tiempo de Cua- 
resma, lograban muchas conversiones. De mayor escándalo eran las 
coitigiane onorate, a veces de no vulgar cultura, que paseaban en ca- 
rroza por las calles, cortejadas públicamente por ilustres personajes. 
Humanistas y poetas de aquel tiempo suelen echarse en cara recipro- 
camente el vicio nefando de la homosexualidad ; no hay que dar mucho 
crédito a tales recriminaciones, hijas del rencor y de la enemistad ; sin 
embargo, las tremendas palabras de San Bernardino contraja sodomía 
significan que esa depravación cundía en Toscana mis que en otras 
partes 7. 

Crimen harto frecuente era el del asesinato político, perpetrado 
ordinariamente por sicarios asalariados. Los predicadores hablan tam- 
bién con frecuencia en sus sermones de los odios mortales entre varias 
familias y de los homicidios por venganza personal (vendetta) . 

Con todo, la fe religiosa del pueblo se mantenía viva. Bastaba que 
un misionero rural o un predicador elocuente alzase su voz y mostrase 
el crucifijo, para que las multitudes rompiesen en lágrimas de arre- 
pentimiento y organizasen largas procesiones de penitencia. Esta pro- 
funda religiosidad no era exclusiva del pueblo sencillo ; las autoridades 
civiles iban a la cabeza de tales manifestaciones y en todas las ñestas 
litúrgicas — que eran muy numerosas — se asociaban a la vida de la 
Iglesia. Los estatutos de los gremios y corporaciones suelen empezar 
invocando a Dios Nuestro Señor, a la Virgen María y a los santos de 
su devoción; estas corporaciones llevaban una vida intensa de piedad 
y fomentaban extraordinariamente las obras de caridad y de bene- 
ficencia. Los pintores de Lucca declaran en 1355 que, por la gracia 
de Dios, bu profesión tiene por objeto manifestar a los hombres ilite- 
ratos los milagros de la fe, del Dios único en tres personas, sin el cual 
nada se hace en este mundo, y para dar buen comienzo a su humilde 
ofido fijan el ceremonial de la fiesta de su patrón San Lucas, «pintor 
e historiador de la gloriosa Virgen María» *. 

3. ¿Qué decir de los humanistas? — La opinión que muchos 
tenían hasta hace poco de los humanistas era de nombres amorales y 
disolutos, escépticos en religión, librepensadores, paganos o pagani- 
zantes en sus costumbres y en su ideología. Tal opinión, sostenida 
por Burckhardt y por la historiografía liberal, fué abrazada por el ro- 
manticismo católico del siglo xix, y después, con distinciones arbi- 

' No «olo los literato] y personas cultas, también la gente popular te manchaba de este vicio. 
Un caso repugnante en el Diario di Ser Tarumas» di Silvestre a.!5°0; R« '-'i P-S-* vol.» p-4°»- 
Et historiador Tunaría advierte que, ai bien el vinculo matrimonial andaba muy flojo por loar 
frecuentes adulterio*. Jos lazo* de familia no se rompían ni relajaban fácilmente, manifestando 
siempre los italiano* un fuerte apeno y veneración a la institución familiar (N. TaWama, La fa- 
milia iialidnfl nei jeeoíi XV t XVI [Palermo 1910] p.tló-lao y *íj). 

* Dejo», La fot reltjíeust en llalli p.168-60. Dejob trae muchos textos que demuestran la 
religiosidad del pueblo, de loa artesanos, de los escritores, de ton florentinos en general. Contra 
los que acusan' de incrédulos a aquellos italianos, escribe: «II y a plus de miraclea daña les tria 
scrieuies chroniques italiennes du quator/iéme siécle que dans les chroniques francaises de cette 
époque. Cea mímeles, immédiattment acccptca par la (bule, entrainatent dea démarches col- 
lectives, dea réaolutions simultaneo» dbid., p.375-76). Vespasiano de Bistioci en sus vidas de 
papas, cardenales, obispos, principes, hombres de Estado, literato» y damaa del titilo xv nos 
ofrece un cuadro rtl ¡moro-mural de colorea medievales <Al™so vok Mastín, Das KufturMM 
des QtinirotfrHo raich den Viten des Vapfliiarw da Bistieti: iFestachrifl lum 70, Geburtstae 
Dr. H. Pirikt» (Müruter roasj P 3r6-I5). Par» las obras de caridad véase L. PakemNi, Síona 
drgíi siatiilimtnli di btmfieaaa di Fherae (Florencia 1853); T, FttANCieju. Storia delta taritt 
napolitana (Ñapóles 1871). 
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trarias, por L. Pastor y sus seguidores. Hoy tal opinión nos parece 
mal fundada. Un conocimiento más profundo del humanismo histó- 
rico (que no se ha de identificar adecuadamente con la fuerza juvenil 
del Renacimiento) nos ha enseñado que esa corriente cultural y litera- 
ria tiene muy poco de innovadora y mucho de tradicional y eclesiástica ; 
empalma con la gran cultura cristiana de la época patrística y de los 
escritores medievales hasta el siglo xn inclusive y, tras el profundo 
corte del eiglo xm (el siglo de la escolástica cientificista y del averroís- 
mo herético, il secólo senza Roma, según Toffanin), resurge con Pe- 
trarca, acentuando sus tendencias éticas y sapienciales, de una parte, 
y de otra, antiescolásticas y antiaverroístas. Los estudios que se van 
haciendo sobre los principales humanistas — incluso sobre Poggio, Valla 
y Pomponio Leto — demuestran los sinceros sentimientos cristianos 
que abrigaban aquellos hombres y su firme adhesión a la Iglesia y al 
pontífice de Roma. De sus costumbres no se puede sacar argumento 
en pro ni en contra del humanismo, porque eran, poco más o menos, 
las de los clérigos de su tiempo. Que un joven libertino como Becca- 
delli escriba elegantes versos pornográficos, no significa que en los clá- 
sicos latinos hubiese aprendido la inmoralidad. La pornografía se da 
igualmente en los que ignoran el latín, 

Los humanistas se contagiaron, como no podía ser menos, de los 
vicios de la época renacentista; eran hombres de su tiempo. Pero no 
fueron ellos los que imprimieron carácter en lo moral, filosófico y reli- 
gioso a esa época nueva que llamamos Renacimiento, ni fué el huma- 
nismo quien trajo el nuevo concepto de la vida. El amoralismo, el 
indiferentismo religioso, el naturalismo, el laicismo, no nacen del es- 
tudio de los clásicos latinos, sino de la nueva filosofía, cuyas raices se 
pueden poner en Abelardo, en Averroes, en Ockham ; se originan del 
individualismo sin freno, de la razón, que se separa de la fe, y del cul- 
tivo a ultranza de las ciencias naturales ; es decir, de aquel pensamiento 
herético y de aquel cientificismo que tan enérgicamente condenaban 
los humanistas. Por eso es absurdo poner, como a veces se hace, al 
filósofo Pomponazzi, al sabio y genial Leonardo de Vinel, al altísimo 
pensador Nicolás de Cusa, al cabalista Pico de la Mirándola, en el 
número de los seguidores del humanismo. Eran hombres del Renaci- 
miento con tendencias francamente antihumanísticas. 

Ni siquiera el arte renacentista, como no sea la arquitectura, y ésta 
sólo en parte, se deriva de los antiguos modelos clásicos. La pintura 
y la escultura son evolución del arte medieval por fuerza del natura- 
lismo del hombre nuevo. 

4. Los clérigos, necesitados de reforma. — Como en todas par- 
tes, asi en Italia el problema de la reforma eclesiástica no podía resol- 
verse con el mejoramiento moral del pueblo — cosa que solían obtener 
pasajeramente los predicadores de penitencia — , sino que era preciso 
reformar a los pastores de almas y corregir el funcionamiento de ciertas 
instituciones eclesiásticas. 

De la iniciada y nunca concluida reforma del clero regular hemos 
dicho bastante en otro capítulo. Los frailes mendicantes, tan zaheridos 
y ridiculizados, en ninguna parte hallaron enemigos tan virulentos 
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como en Italia, donde el humanismo reformista se complacía en es- 
grimir contra ellos su acerada pluma. Muchas veces con razón Nó- 
tese, sin embargo, que acaso ninguna otra nación puede presentar 
tantos santos como Italia en la época del Renacimiento, y casi todos 
florecen en los conventos de los frailes. Y a los frailes se debió princi- 
palmente el que le fe cristiana siguiese bien arraigada en el pueblo 
italiano; así se dijo públicamente en el concilio V de Letrán, De mayor 
escándalo era la relajación de las monjas, testimoniada por Jas mismas 
autoridades civiles. 

El estado del clero secular era lastimoso, empezando por la Ciudad 
Eterna. Si los papas son generalmente dignos hasta Sixto IV, no puede 
decirse lo mismo de éste ni de sus sucesores hasta León X. Junto a 
cardenales de eximias cualidades morales e intelectuales figuran otros 
que deshonran la sagrada púrpura. Dígase otro tanto de los obispos. 
De todas las leyes eclesiásticas, ninguna era tan impunemente concul- 
cada como la ley de la residencia. Sabemos que en 1540 vivían en Roma, 
lejos de su grey, más de ochenta obispos I0 . Casi puede decirse que el 
episcopado era feudo de las familias más ilustres. La ignorancia de la 
teología en los que no eran religiosos no podía ser mayor. Sólo al fin 
del Quattrvcento vemos surgir dignísimos prelados, que juntan letras 
y virtud con el cumplimiento de sus deberes pastorales, como Pedro 
Barozzi, obispo de Padua 1507), y Juan Mateo Giberti, obispo de 
Verona (f 1543), amigo intimo y consejero político de Clemente VII U, 
, De los párrocos y sacerdotes, muchos eran incapaces de predicar, 
de enseñar la doctrina cristiana y de administrar los sacramentos; no 
sabían latín, pues no habían hecho estudios de ninguna clase; alguno 
ni siquiera sabía leer 12 , No hay, pues, que extrañarse de que, como 
en otras naciones, llegasen a ser concabinarios y aun blasfemos. 

Ya hemos visto cómo y por qué los decretos reformatorios de los 
concilios de Constanza, Basilea y Letrán resultaron ineficaces. Y tam- 
bién queda reseñado en anteriores capítulos lo poco que hicieron los 
papas en orden a remediar tan miserable estado de cosas. Ciertamente, 
la empresa era gigantesca, y solamente con los esfuerzos aunados de 
muchos y ayudando las circunstancias se podía llevar adelante. En 
donde se debía haber trabajado más es en la reforma de la curia y de 
la ciudad de Roma. En esto, los papas, de Sixto IV a León X, son inex- 
cusables. No sin razón afirmaba el austero Adriano VI, y lo repetían 
los autores del Consilium delectorum, que en Roma estaba la fuente y 
raíz de todos los males que afligían a la Iglesia. 

La reforma italiana no se fraguó sobre pilares firmes y seguros has- 
ta que dentro de la curia romana surgieron personalidades de hondo 

* Sobre el «lado de lo* monasterios a principio* del siglo xvi, Tacchi-Ventvw, La vita 
religiosa m Italia p.60-05. A un obra fundamental (t. I de la Storia delta Compagnia di Gai 
m Italia! remitimos a) lector para todo lo concerniente al estado eclesiástico ele Italia, Debe 
también consultarle la larga Introducción de Pastor al voi.3 de su Historia dt ¡os papal (p. 3-103)- 

le La península ¡tilica contaba entonces mas de a 60 diócesis (Tacchi-Vkmtvm, La vita 
»(igú»a ín /tafia p.180). En 1532 aseguraba Carafa que la mayor parte de las diócesis italianas se 
bailaban privadas dt pastor (Orne. Trid. XU,7 0. 

it Sobre el obispo Barozzi véase G. M. MA2iucniri.Lt, Cli icrilturi d'/tatia (Brcscia 1753-63) 
H,4iB-2l. Sobre Giberti, H. Jkdjn, /( tipo ideal* di vacovo ucando la Rifarma cMtolicu (Cremo- 
na 1950) P.38-4K: C. B. Pigmi, Cían Muí (re Giberti (Verona 1914); A. Graiioli, don Mattto 
(ittwrli, vetan» di VVrorw, prscuno» Mía Rifmma del Concilio di Tiento (Verona 1055). ' 

u Taccmi-Vhntuki I.sj-sS. \ 
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sentido cristiano, que conformaron sus vidas a las normas evangélicas 
y, obrando con el ejemplo antes que con la palabra, enseñaron a los 
demás eclesiásticos el camino que debían seguir. 

II, Bajo la enseña de la caridad 

i. Las Compañías del Divino Amor. — Del historiador de los 
papas Ludovico Pastor son estas palabras, que parecen un eco, recti- 
ficado, de otras semejantes de Leopoldo Ranke: «Sobre la magnitud 
de la inmoralidad en la Roma de León X existen demasiados testimo- 
nios ; extendíase a todos Ios-círculos^ así eclesiásticos como -seglares, 
y os.tentaba sus peores excesos precisamente en las clases más altas y 
cultas. Con todo, aquella Roma no era peor que Venecia y otras ciu- 
dades de Italia. La inmoralidad romana se debía al inmenso trajín de 
forasteros, al ocio de muchos prelados, que derrochaban en la gran 
ciudad los ricos ingresos de sus prebendas ; al lujo creciente, a la enor- 
me afluencia de dinero y a los muchos extranjeros que se establecían 
a las, orillas del Tíber; y también al crecimiento de la población... 
Cuando todo parecía perdido, se iniciaba silenciosamente un cambio 
en mejor. Procedía este cambio de la entraña misma de la Iglesia, y 
era esencialmente una nueva expresión de la divina vitalidad que en 
ella late y una prueba visible de la protección que Cristo ha prometido 
a su institución para todos los tiempos. Mientrás casi todo el mundo 
oficial de la curia se movía bajo el signo de la política; mientras la 
corrupción moral y la frivolidad del clero italiano, incluso de los pre- 
lados romanos, llegaban hasta un grado preocupante, y León X, sin 
cuidarse de las amenazadoras señales del tiempo, se sumergía en el 
vértigo de la fastuosa vida mundana y de los placeres estéticos, con- 
gregábase en Roma cierto número de hombres animados del divino 
espíritu, señalados por su virtud y su saber, eclesiásticos y seglares, 
formando una -hermandad, a la que dieron el nombre muy significativo 
de Compañía u Oratorio del Divino Amor, bajo el patrocinio de San 
Jerónimo. Profundamente penetrados de la gravedad del mal, partie- 
ron, como verdaderos reformadores, de la idea . que no había que en- 
tregarse a lágrimas estériles, sino que el mejoramiento universal, tan 
necesario, tenia que empezar por una reforma de sí mismos y de los 
que estaban a su alrededor» u. 

Erraba L, Pastor, lo mismo que Ranke, al poner los orígenes del 
DívÍro Amor en 1517, o poco antes, y al pensar, que esa asociación de 
caridad y de amor habla surgido por primera vez en Roma, De ahí 
que no Bea tan exacto el encuadre de este movimiento de reforma. 
Ranke llegó a creer que se trataba de una réplica o imitación católica 
de la reforma luterana, y Pastor que era un efecto — un eco decía él — 
del concilio Lateranense, clausurado el 16 de marzo de 1517, cuando 
en realidad las Compañías del Divino Amor — Compañías se llamaban 
entonces, no Oratorios — tienen su primera fuente en el siglo xv. 

Fué Tacchi-Venturi quien, habiendo descubierto los estatutos de 
la Compañía de Génova, hizo remontar sus orígenes por lo menos al 



''.Paito*, Cuchichíe dtr PSpsfí )V,I p-iH-i-Bj; IV.i p, 586-87- Ruike habla del Ontario 
Divino Amor en Di» rftnischen Póp«« in cUn Itattn vtir Jahihunátrien (Hamburgo ».».) I,8l. 
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año 1497 ; y lanzó la idea de que otras Compañías semejantes existían 
con anterioridad en Vicenza y quizá en otras ciudades. Asi era efecti- 
vamente, y todas o casi todas tenían por patrono a San Jerónimo. 

2. La Compañía de San Jerónimo. Bernardino de Peltre. — 
La devoción al santo penitente de Belén crece y se extiende extraordi- 
nariamente en los siglos xiv y xv ; antes que los humanistas lo mirasen 
como a su santo predilecto por la erudición, ciencia escriturlstica y 
elocuencia ciceroniana de sus escritos, los monjes de -tendencia eremí- 
tica lo hablan escogido por modelo. Son muchas las congregaciones 
religiosas . que toman su nombre Ba^ta recordar a los Jerónimos 
españoles, de Pedro Fernández Pecha; a los Ermitaños de San Jeró- 
nimo, de Pedro de Pisa ; a los Jeronimianos de Lombardía, etc. Santa 
Brígida, que conoció a los Jerónimos españoles por su confesor Al- 
fonso de Jaén, tuvo algunas visiones en que el santo anacoreta la ex- 
hortaba al amor divino y a la humildad y caridad > 5 . 

Esta devoción creciente al santo dálmata, fomentada luego por los 
pintores y los humanistas, explica que surgiesen cofradías, hermanda- 
des o compañías del nombre de San Jerónimo, como la que reorganizó 
en Florencia el arzobispo San Antonino en 1442, cuyo fin era socorrer 
a los pobres vergonzantes, ayudarles en la educación de sus hijos, do- 
tar doncellas y hacer otras obras de misericordia, guardando en todo 
el mayor secreto 16 , 

Fomentar !a piedad y la beneficencia era también el objeto de una 
Compañía de San Jerónimo fundada en Perusa por San Jacobo de la 
Marca en 1445 11 '. Es probable que este mismo santo instituyese en 
Nápotes por los años de 1473-76 la Gompagnia dei Bi anchi, restau- 
rada mas tarde por Héctor Vernazza con el espíritu de las de Géno- 
va y Roma 18 . 

Nótese que todas estas Compañías no eran otra cosa que herman- 
dades de caridad y beneficencia, de tipo bastante medieval, frecuen- 
tísimas en la Italia del siglo xv. Fomentaban la piedad y el culto, pero 
sobre todo la caridad para con el prójimo, recogiendo limosnas para 
los menesterosos, dotando a las doncellas pobres, asistiendo a los en- 
fermos en los hospitales, enterrando a los muertos. Quizá en ninguna 
nación se atendía a los enfermos con tanto esmero como en la «paga- 
nizante» Italia del Renacimiento. Lutero, que no simpatizaba mucho 
con ella, no pudo en este punto contener su admiración 

Desde 1469, un gran apóstol franciscano recorre las ciudades pre- 

I* Acta lancianim sept, VII [,084-86, La devoción a San Jerónimo se difundid en gran parte 
graciai a la vida que de él escribió en el siglo xiv el canonista Juan de Andrea (t 1348), que quiso 
tomar el apellido familiar de San Jerónimo. 

11 Acia «inetorum mart. IL.il» vis. 30. A la Beata Colomba de Ricti (t icol) *e le apareció 
el Salvador acompañado de San Pedro, San Juan y San Jerónimo con el león, tal como lo repre- 
sentaron en su* cuadros no pocos pintora. 

1 * Paschi w, Lt Compagnin del Divino Aman t la benefieema piiMiftca p. 4-5. 

" Se conservan nu constituciones. Cf. T. Somioli, Vita di S. Ciaeoma delta Marca orilla 
Ja fia Vtnanzio da Fabriano: «Arch. hljt, france 17 (19x4) 3Q8 V aoi. 

■* F. S. da BmhCuMO, Marra Lorenza Longn t ¡'opera dtl Divino Amare a Napoli P.I7S-77. 
' >' Leemos en sus Chirrias da sobremesa; «Driruk dixit Ltitherut de [ralorum hospitalitati, 
qunmodo iptorum hospítalía euent provisa: resiia aedifícíú conatructa, optimi cibi et potus' 
in promptu, minittri dilicmtivu'mi, medid doel iajimi, lectua ct veste* mundisúmi et pictj lecti..< 
Huc conveniunt honettinimae mationae, quae tone aunt vdatae; ad aliquoi diei aerviunt pau- 
peribua quaii ignotae et dein iterum doraum redeunt. Kaec ego vid i Florentiist (TtscHredcn 
ed. Welma» IV, 17 n.3930). . . 
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dicandó la caridad; es el Beato Bemardino de Feltre (1439-1494), 
discípulo de San Jacobo de la Marca, el cual, a su vez, era el continua- 
dor del espíritu y de la predicación de los santos Bernardino de Siena 
y Juan de Capistrano. A fin de librar a los pobres de las garras de los 
usureros judíos, fundó Montes de Piedad (o banca de los pobres) en 
todas las ciudades de la Italia central y septentrional 20 . En este punto 
se le han reconocido sus innegables méritos. Donde no se ha insistido 
bastante es en sus derechos a ser tenido por padre de las Compañías 
del Divino Amor. Por todas partes va instituyendo asociaciones bené- 
ficas, que unen las obras de misericordia con el culto eucarístico; tal 
vez en la unión de estas dos notas consista lo más especifico de las que 
luego se fundarán con el titulo del Divino Amor . Predicando en Rave- 
na el año 1491 — nos dice uno de sus biógrafos — tmaiorem induxit 
venerabilis Eucharistiae reverentiam, teneriorem erga pauperes com- 
miserationem, frequentiorem ad ecclesias accessum, ampliorem per 
omnia pietatem» 21 . Estos eran los puntos del programa reformista 
que anunciaba en sus predicaciones Bernardino de Feltre. Y, para 
dar estabilidad a la reforma, trataba de asegurarla por medio de diver- 
sas instituciones o cofradías 22 . 

En 1492 lo hallamos en Vicenza, instituyendo tres hermandades 
para socorro y sustento de los pobres vergonzantes : la Compagnia del 
Buon Gesü, la Compagnia di S. Giuseppe del Duomo y poco después 
ía Compagnia di S. MarceUo. Vuelve en 1494 a la misma ciudad, y el 
Beato Bernardino, que, al decir de su biógrafo, «Ciceronem et divum 
Hieronymum familiares habuit», funda entonces la Compañía de San 
•Jerónimo, que suele considerarse como la primera Compañía del Di- 
vino Amor. 

3. Compañía secreta de San Jerónimo, en Vicenza. — Regis- 
tran las crónicas de Vicenza que doce laicos y un sacerdote se reunieron 
el 23 de noviembre de 1494 en la iglesia de San Marcelo, a cuya Com- 
pañía habían pertenecido, para constituir otra asociación, o Compa- 
gnia secreta di S. Girolamo. Eran menestrales y comerciantes que, alen- 
tados por las exhortaciones de Bernardino de Feltre, aspiraban a ma- 
yor espiritualidad y deseaban atender más intensamente a sus ejerci- 
cios de devoción. Durante seis años siguieron reuniéndose por las 
tardes secretamente en San Marcelo, hasta que el 2 de febrero de 1500 
eligieron para sus reuniones el templo de San Jerónimo, que les cedie- 
ron los jesuatos, religiosos que se dedicaban a obras de penitencia y 

*• H. HoLzAFFti., Die Anfingt der Monta Piííatt'i (Munich tooj); A. Pamohi. Bcrrtdrdiiw 
ofFeÜrt and tht Montes Pittdtii: •Franciscan Studiev (1941) 11-32: L. de Beui, Le (hWiíwíux 
B«rn<iTiíin de Ftltrt ti ton oewre (Toura 1902) 2 vola. 

11 Acta sancionan cept. VI 1,916. 
. ** En Pirma 1486; «Múltiples ttatim fructui eonaeeutus... instituUe Confraternitatia sinctú- 
aimj Euchariatiae «acramenti, aucti cultui erga divinum iatud myateriunv (Acia idnclorum 
•*Pt. Vi I.809). En Savona y Genova 1490: «Montij pietatis illiq crecti pon* luí et rCRuhs exuni- 
*¡*vit... Grnuam rcwraus... Corporis Christi sodalitium instituid (ibid., pfiio). En Piacenza, 
rarma y Bolonia 1490: «Abut Placejitiani, ubi tamquam ángelus e cáelo dilitpaua,.. usurarios 
*°*PÍt increpa» {erant enim Ulic plerique, qui quadrafrenos nummo» ex aingulix centenia in 
™enua capiebant) et pteCntii Montea predicare,.. Per xenudochl» ducurreni, aegrotoa, prac- 
«rtim leproaoa, invisebal... Postridie Pirmam pervcnil, ómnibus aUventum Rratulantibus, 
£™>ntemqut píetatis. qiiem utilisatmum eivea proba mni magiaque in dita approbabant, novia 
"J™ •""ementia... Mírum in modum depravatoa more* IBynoníac) correxit, mulumque incluxit 
** «nctua^mum Euchariatiat saframentutn jeverentiam» (íbW-, p-ozi-21). 
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de candad, y que desde aquel momento empezaron a participar en 
las prácticas devotas de la Compañía de San Jerónimo 23. 

Como creciese el número de los asociados, que pronto llegaron a 
cuarenta, pidieron permiso a los jesuatos para construir otro templo 
mayor por su cuenta en el mismo sitio; tuvieron que suspender la 
fábrica por desavenencias internas, pero hallaron nueva sede en la 
iglesia del Hospital de la Misericordia, fusionándose en 1506 con otra 
hermandad de laicos que se reunían en aquel lugar. La institución 
siguió llamándose Compagnia secreta di S. Giroíamo o dell'Ospitale 
della Misericordia. 

San Gaetano de Thiene, al retornar a Vicenza, su patria, en 1518, 
pidió ser recibido como hermano en aquella Compañia, que tan se- 
mejante era a la que él había fundado en Roma ; lo fué el 9 de enero 
de 15 10, y el santo vicentino no dejó de inspirar nuevo espíritu a sus 
compañeros, animándoles a tomar a su cargo el cuidado de los enfer- 
mos que se declan «incurables» 24, Allí pasó unos días enfermo San 
Francisco Javier en octubre de 1537, siendo consolado una noche por 
la visión de San Jerónimo, a quien profesaba particular devoción. 

A mediados del siglo i-vn escribía F. Ughelli estas .palabras : «Una 
gran obra de piedad y muy notable en toda Italia existe en esta reli- 
giosísima ciudad. Pues bajo la tutela de San Jerónimo hay muchos se- 
glares asiduos en la mortificación y en otros ejercicios piadosos, vi- 
viendo libremente en sus -casas ; doce de ellos visitan semanalrjnente 
a todos los enfermos, pobres y menesterosos barrio por barrio, los con- 
suelan con palabras y con alimentos y cuidan de que reciban los sa- 
cramentos de la Iglesia, No hay mercader ni noble al cual ellos no 
acudan, ni se abre puerta a cuyo umbral no se detengan pidiendo li- 
mosna. Y de este asiduo cuidado se encargan setenta personas a lo 
sumo» M. 

4. La Compañía del Divino Amor en Génova. — Del Véneto 
vemos pasar a la Liguria la llamarada del amor divino y de la caridad 
fraterna. La cosa es muy explicable si se tiene en cuenta que aquellas 
ciudades se hablan enfervorecido poco antes con la predicación de 
Bernardino de Feltre. Los documentos que poseemos sobre el origen 

11 BarbAraho, Hátoria vxlaiajtíca... di Vicenza V.oB; Sfacnolo, Pndnmi della rifortna 
a Vicenza: «Regi-ium Den J 0949) 1 ia- '33- La aprobación oficial del ai de abril de ijos, ibid., 
p.i3i; breva extracten de unoi estatuto» posteriores, P.131-13Í. Puede discutirse si esta Com- 
pañía de San Jerónimo, que «41o mía tarde se llamará también «de la Caridad*, se ha de identificar 
o no con laa Compañías del Divino Amor que luego «urgen en Génova, Roma. etc. Niégalo el 
P. Caula no de Langasco, pero yo estoy mas bien por la afirmativa. La variedad de nombres no 
significa nada cuando se dan caracteres esenciales comuna, a saber: a) socorro a loa pobres y 
asistencia a loa enfermos; b) ejerdeioj fijos de culto y devoción eucaristía; c) numerut elouju» 
de asociados; d) disciplina del secreto; t) profesión de penitencia cristiana, indicada por el pa- 
trocinio del penitente San Jerónimo, Víase, además, e] testimonio de los genovesei en la nt.ji. 

*< Spacvolo. l-Voilromi p.iij-'Ii6; Antonio Veny Baujotes, San Oryetono de Thiene, 
putrúirca dt (o, clérigos rqfulara (Barcelona lyjo) p. 140-150. 

" F. Uühei.li. Jtfllio lacro (Venccia 1720) V.1019. La Compagnia della Regola di S. Giroíamo 
que hallamos «11 Orvieto a principios de sislo, ¡fué fundada por llcmanlinó de Feltre, muerto 
™ JW. o era una imitación de la de Vicenza? No tenemos más datos que los suministrados por 

¡jf" * un CJO °nJgo de la catedral, que escribía en isto: lEssendo atata (id piú anni /ocla 
et ord;nata una Compagnia della Repula de Sancto Jerónimo et qui in Orvieto, nella quale erario 
entrad et sonno molti dptadini et dclle principa le, et havivano et hanno un luo», quale * Santa 
Agriete.... esaa Compannia acconciaro decto luoco, dove omne aobbato ad sera de nocte... adunati 
che sonno, fanno rerti loro cerimónii et dicano devota mente ceno ofncio et orationct. Sigue 
contando cómo recogen limosnas para socorrer a los necesitados y cómo se ocupan de enterrar 
a los muertos f Diario di ur Tommoio di SiluatTO: RIS t.is P.J.* vol.a P 4I7-Í9). 



C.I?. CONATOS DB REFORMA EN ITAUA 



585 



de la institución genovesa del Divino Amor no nombran expresamente 
al beato franciscano; tampoco hacen mención de Santa Catalina de 
Genova, y, sin embargo, ambos están estrechamente ligados a ella. 

Bernardino habla predicado en Genova en 1490, dando nueva vida 
a una Cofradía del Cuerpo de Cristo y reformando a todas las monjas 
de clausura; había vuelto en agosto-septiembre de 1493, y fué enton- 
ces cuando logró convertir a una joven hebrea catalana, cuya instruc- 
ción religiosa encomendó a -Santa Catalina. Conocíanse, pues, los dos 
santos y estaban animados de un mismo espíritu. Lo mismo que el 
franciscano, lá noble dama genovesa, después de su conversión en 
1473. vivía consagrada a las obras de misericordia y de piedad euca- 
rlstica. En unión con su marido, Juliano Adorno, ganado por ella a 
una vida más cristiana, frecuentaba el gran hospital de Panmatone, 
del que fué nombrada directora (sección de mujeres) en 1489. 

Entre los discípulos, compañeros y admiradores de «la buona si- 
gnora Gaterinetta» figuraba un distinguido notario genovés por nombre 
Héctor Vernazza (1470-1524), verdadero fundador de la Compañía 
del Divino Amor. De todas las asociaciones similares, es ésta la que 
mejor conocemos por sus estatutos, descubiertos y publicados en 1910 
por Tacchí-Venturi, y por otros documentos 2*. 

Tuvo su nacimiento el 26 de diciembre de 1497, siendo sus pri- 
meros miembros Héctor Vernazza, Juan Bautista Salvagio, Nicolás 
Grimaldi y Benito Lomellíni 27. Su finalidad se declara en el capitu- 
lo primero de sus estatutos por estas palabras: «Hermanos, esta nues- 
tra Compañía no se ha instituido sino con el fin de enraizar y plantar 
en nuestros corazones el divino amor, esto es, la caridad... £1 que 
quiera ser buen hermano de esta Compañía, sea humilde de corazón..., 
dirija toda la mente y esperanza a Dios y ponga en él todo su afecto ; 
de lo contrario, sería hermano falaz y fingido y no haría fruto alguno 
en esta hermandad, de la cual no se puede sacar provecho si no es con- 
cerniente a la caridad de Dios y del prójimo*. 

En los siguientes capítulos se trata del prior, elegido para seis me- 
ses; de tres adjuntos o consejeros; de los visitadores de los enfermos 
y dispensadores de las limosnas ; del maestro de novicios ; de dos ma- 
yordomos ; de un síndico ; del número de los hermanos, que no serán 
más de 36 laicos y cuatro sacerdotes; de las oraciones que deben reci- 
tar en privado y en comunidad en el coro ; de las prácticas piadosas 
(misa diaria, ayuno semanal, disciplina pública algunos días durante 
un Miserere, confesión siquiera mensual y comunión por lo menos 

*» Capt'tolí «Mía Con/roff rm'ld ¿el Divino Amóte: Taochi-Vsntu», La vita rstigioia in Italia 
P.aa3-j8: en la a.'ed., I,i p.15-53; Viancont, L'opera delié Cempuifnir p.63-71. Pensaron algunos 
críticos que los escritos «piritualei de Catalina hablan (ido elaborados lentamente por divenos 
discípulos de la Santa, especialmente por Héctor Venia iza y au hija Battistina; pero hoy te da por 
cierto que quien mis intervino en au forma definitiva fue el sacerdote Cattaneo Marabotto, bió- 
grafo, confesor y gran admirador de Catalina Fietchi Adorno (VhtiLC da Genova, Calherina </< 
Gintt: iDict. de Spirituatité»), 

11 En un catalogo de loa acetos Frafsrnilatii mmeupatat Divinl Amorit, lufc domini ieronymi 
Protcctioiu, escrito hacia is?n. se dice: «Habuit ipsa Fratemitaa principium die dominj Stephani 
Protomaityris XXVI mensis decembria, anno MCDLXXXXVd' (Bianconi, L'opera dcllt Com- 
pagine p.72). Los nombres de los primero* Fundadurca noa los da Battistina Vemaua en una carta 
que escribía en 1581 trazando la biografía de au padre; y añade: «Questi quaitio pisliorno una 
casa, con un giarrfino. in luoflo secreto, et diedero principio *d una devotisaima Compagnia, la 
gu»l ecrestiuta, et hora sonó quaranta. di essa Compacnia» fOpsrs ipiVituafi aVfla Vrnrrabile Mo- 
°J« Dtmna Batilsia Vemoasa, Canónica Regalara Laterantrm iwj mañanero di S. María dille 
croáis di Ginvva VI.I34; Bianooni p.70). 
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cuatro veces al año) ; del capítulo de culpas, una vez al afto en Cuares- 
ma; del secreto que se debe guardar respecto a la institución y a los 
nombres de los que la constituyen; en fin, del Hospital' de los Incu- 
rables 28 . 

Fruto de la Compañía del Divino Amor fué el Hospital de los In- 
curables, cuya fundación en 1499-1500 se debió a Héctor Vernazza 
y a algunos compañeros inspirados por Santa Catalina de Génova. Es 
bien sabido cómo entre 1495 y 1496 una terrible enfermedad hizo su 
aparición en Italia y se extendió rápidamente a toda Europa con ca- 
racteres de epidemia. Era la sífilis, llamada entonces morbus gállicui, 
porque los soldados franceses del ejército de Carlos VIII fueron sus 
primeras víctimas y sus propagadores. Los inficionados del morbo se 
tenían por «incurables» ; por eso, por el peligro de contagio y por la 
repugnancia que sus llagas inspiraban, los hospitales ordinarios negá- 
banse a recibirlos. Muchos de aquellos infelices, con el cuerpo lleno 
de úlceras dolorosas, se velan abandonados en la mayor miseria, arras- 
trándose por las calles o desesperándose en la soledad de un tugurio. 

Fué entonces la Compañía del Divino Amor la que ideó, formar 
un hospital exclusivo para estos desgraciados. Asi surgió el primer 
hospital de los incurables, que luego tuvo imitaciones en otras ciuda- 
des 29 . Se le llamó en italiano Rídotto (que es lugar de refugio y acogi- 
miento) dei Poveri Incuraiñlü Y para atender al mantenimiento y ad- 
ministración del mismo se fundó una compañía de socios protectores, 
Societas Reductus infirmomm incvrúbilium 30 . El prior de la Compañía 
del Divino Amor debía vigilar. la buena marcha del hospital, incitando 
a los hermanos a cumplir con solicitud su oñcio ; cada semana debía 
visitar personalmente el Rídotto, y, si alguna cosa no procedía debi- 
damente, debía comunicarlo a los demás de la Compañía para poner 
oportuno remedio. Allí vivió mientras se hallaba en Génova y allí 
murió en 1524 el piadosísimo y abnegado Héctor Vernazza. 

5. 1 El Divino Amor en Roma. — En el breve de León X (19 de 
marzo 1513) aprobando la. Compañía genovesa, se dice que ésta se 
fundó a imitación de otras Compañías del Divino Amor que ya daban 
copiosos frutos en varias ciudades de Italia 31 . Esto quiere decir que 
Génova no fué la primera. A ella, sin embargo, le pertenece la gloria 
de haber creado unos estatutos que fueron copiados o imitados por 
las demás; y, sobre todo, de haber. engendrado a la más famosa e in- 
fluyente Compañía del Divino Amor, que fué la de Roma. 

Héctor Vernazza será el portador de la brasa encendida que pronto 
dará origen a una hoguera de caridad entre las tibiezas y frialdades 

" Como razón del secreto «t da el mtt esta hermandad de laicos, los cual» a veces se amatan 
de las obras buen» por «1 que dirán' (c.14 p.35). Héctor Vernazza ni siquiera a su hija le habló 
jamas de dicha institución: «Dopo la sua morte ho inteso come ha falto un secretiasima opera mol- 
to degna, tanto sigilara, che sendo eglí morto— credo nel 1534—1 rtondimeno non si e mai seo- 
pírtai (Opere spirituati VJ.Í33; Bianconi, p.6o). 

11 Víase la documentada monografía <kl capuchina Casiano pe Langasco CU Osptdali dtgli 
IncurabiU, un iilituto deUa Restaurazinne cattolica (Genova 1036), 

JO Su* Rigulút ti onh'nurnrníd en Casiano PE LaHOASCO, P-IQ7-2C-S. 

1 1 »Ips¡ íconfrafres] provide attendentes liberes fructua quos proditcebant confratres derici 
et laici nonnullarum Áxitlalum Divim Amotis mincupaiarum tn plinUna ítalíii* eivilatibvt p« 
irutitutarum..., imam limitan et eiusdem devotionis Societatem in ávitate Umiciui ad laudem 
Dei ¡nstituerum» CIacchi- VuNTimi. La vida rtlisioia tn /ta lia p.39). Esto .demuestra que no sólo 
en Vicenza, sino «en vnrías ciudades de Italia», existían Compañías del Divino Amor anteriores 
a la de Génova. 
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religiosas de la corte de León X. «En tiempo de este pontífice — leemos 
en un documento de mediados del siglo xvi — habla en Roma una es- 
piritual y esclarecida Compañía, que solía congregarse en Santa Doro- 
tea del Trastévere, donde intervenían prelados y nobles y otras per- 
sonas que se complacían en ejercicios de caridad y de devoción» 32. 

¿En. qué fecha precisa surgió dicha Compañía? Sólo podemos ase- 
gurar que entre 1513 y 1515, ya Que sus orígenes suelen ponerse en 
el pontificado ¿de León X, cuya elección tuvo lugar el 11 de marzo de 
1S13 : y» por otra parte, sabemos que en 1515 florecía ya el Hospital 
de los Incurables, que, como veremos, era una derivación de aquella 
Compañía y casi se identificaba con ella 33. 

En marzo de 1515 consta documentalmente que Héctor Vernazza 
llegó a Roma. ¿Tuvo lugar entonces la fundación de la Compañía del 
Divino Amor o la había iniciado el piadoso genoves en algún viaje 
anterior? i4 

De 151 6 data probablemente una bula de León X, que es el primer 
documento conocido sobre la institución romana, incorporando la 
Confratermtas presbyterorum, clericorum et laicorum sub invocatíone Di~ 
vini Amems, recientemente instituida (nuper instituía), a la parroquia 
de los Santos Silvestre y Dorotea, en el Trastévere 33. 

Llegado a Roma el notario genovés Vernazza, uno de los primeros 
con quien trabó amistad fué Cayetano de Thiene, noble vicentino, 
que actuaba en la Cancillería con el oficio de protonotario apostólico. 
Pronto vemos a los dos amigos en relación con otros varones piadosos, 
muchos de ellos prelados y oficiales de la curia pontificia, como el flo- 
rentino Juliano Dati, párroco de la iglesia de Santa Dorotea y desde 
1S18 obispo, no residencial, de San León en. Calabria. Cayetano de 
Thiene (1480-1547), que todavía no era sacerdote, se dará a conocer 
por su amable santidad, hecha de amor, silencio, mansedumbre, ora- 
ción inflamada y heroísmo en sacrificarse por el prójimo 3*. Juliano 
Dati, que habla recibido las sagradas órdenes ya viudo y con hijos, 
era un poeta y literato de cierta fama, autor de la Passione di Cristo, 
que solía representarse el Viernes Santo en el Coliseo, y de otras com- 
posiciones, que le otorgan un puesto entre los iniciadores de la dra- 
mática italiana 37. 

11 Origine ti iwnmario ¿tile opere pie di Roma...: BuNcONI, p.88: Pastor, Ctsehichte dcr 
Pdfpilí IV.a p.687. 

11 El 19 de julio de 151 S expidió León X una bula en ]» que dice que loe cofrade antiguos 
y nuevos de la Confraternidad del Hospital de Santa María del PApolo y de Santiago in Augusta 
hablan decidida destinar en adelante au hospital exclusivamente a los enfermos incurables, dando 
nueva organización al establecimiento. El papa aprueba la nueva organización, «titula praedicta 
approbat et dietum Hospitale íinñrtn. Incurub.l in Arehihospitale capuique omniuen hospiuilium 
pauperum infirmo rum incurabilium erigiti fBufldrium V.640-+4: Heroenhocther, Leonij X 
«ftata 11,144 CI.16S35; Casiano de LanCasco, P 9S; PasCHINi, La btneficeiaa p.J7-3ü)- 

14 Consta que Vernazza «tuvo en Roma a fines de 1511 y principios de 1512. De au estancia 
'n 1515 víase Casiano de Lancasco, p. 104. 

13 Desgraciadamente no se conserva mis que la regesta, sin fecha, pero pertenece al cuarto 
•fio de pontificado (t i de marzo 1516 al 10 de manto ífn). F.n Pastor IV.i P.JÍ6 nota. 

K Cayetano inicia entonces una vid» de mis intenso fervor y poco después se ordena de sacer- 
dote en la festividad de San Jerónimo (30 de septiembre 1 5 io). Sobre la figura del santo vicentino, 
•y de Maquis la Clavierb, San Gaetono da Thiene * ta Rifornut cuttoiica italiana, trad. ¡tal. en- 
riquecida con nuevos documentos por G. Salvadori (Roma 1911)! P. Paschini, San Casiano 
' n '"< c - pian Púlro Carafa t le migini dei Chirria Regolari Tealini (Roma toi6)¡ Piero Chimi- 
ge'-Li^ San Gnctarw TMom, euor* Mía Riforma ealtalien (Vicenta 1048): A. Vpny BaLlester, 
Cayclam da Thirrui, patriaren de bw clengw regulara (Barcelona 1050); F. Anoreu, jLalfere 

i-f a\¿ Gattam > do Thierw (Roma 1946), 

Al fin de su poema sobre tu iglniai estaciónale* de Roma, firma: (Julián de Dati, e quello 
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Este piadoso párroco ofreció su Iglesia de Santa Dorotea, en el 
Trastévere, al pie del Janículo, a Vernazza y Cayetano, uniéndose a 
ellos y a ios demás miembros de la Compañía del Divino Amor. En 
una lista no oficial que se nos ha conservado de los primeros «compa- 
ñeros», el primero es Juliano Dati; el segundo, Alfonso de Lerma, 
protonotario apostólico; el tercero, Antonio Pucci, obispo de Pistoya 
desde 1518 y cardenal en 1531 ; el noveno lugar ocupa Vernazza, y 
Cayetano el decimoquinto 58 . A éste sigue Bartolomé Stella, «¡eco et 
molto galante giovane» (B. V.), que se incorporó en 1517, año de su 
venida a Roma; poco después se hizo sacerdote, emprendió caminos 
de alta espiritualidad y trasplantó la asociación a Brescia, su patria, 
en 1520. Entre los últimos encontramos los nombres de Juan Pedro 
Carafa, episcopus theatinus (futuro Paulo IV), que no pudo inscribirse 
antes de 1520, porque de 1513 a 1520 se hallaba fuera de Italia, y Mar- 
co Antonio Flaminio, exquisito humanista y poeta espiritual, amigo 
predilecto de Juan de Valdés en Nápoles y del cardenal Reginaldo 
Pole, en cuya casa de Roma falleció santamente en 1550. 

En cambio, no consta que a la Compañía del Divino Amor perte- 
neciesen el datario Juan Mateo Giberti, futuro obispo de Verona 39 ; 
ni Jacobo Sadoleto, Gaspar Contarini, Luis Lippomano, Latino Giove- 
nale Manetti y Tu lio Crispoldi, por más que lo asegure Antonio Ca- 
racciolo, historiador teatino de principios del siglo xvn 40 . 

Los estatutos del Divino Amor de Roma dependen evidentemente 
de los de Genova 41 , Causa de la institución no es otra que «sembrar 
y plantar la caridad en nuestros corazones». El prior será elegido «por 
un año y la elección tendrá lugar el día de San Jerónimo». De los dos 
consejeros, uno será maestro de novicios, el otro, sindico ; habrá ade- 
más un visitador de enfermos, un sacristán y un secretario. En cuanto 
al número de hermanos, «no pueden exceder el número de sesenta». 
No se hace distinción de laicos y sacerdotes, pero se nota una diferen- 
cia respecto de Genova, y es que en Roma predominan los sacerdotes, 
a juzgar por el elenco que conservamos, mientras que en .Genova es- 
tatutariamente deben prevalecer los laicos. En ambas partes es igual 
el precepto del secreto y el capitulo de faltas, así como el rezo de cier- 

* chi perdoni— che a computo in rima le Staioni". Dios le habrá perdonado también el haber 
puesto en rima el Calendario y ia Stono di (utti ■' Rt di Francia (P. Paschini, Un párroco romano 
in sui pn'mi del joo: «Roma* 6 [jg28] 10.-J5), 

1 1 Elenco d«i con/ratelii di! Diuino Amara di Roma <i 514), descubief to y publicado por Cis- 
TEiLlNi, Figure itlta Rifarma pretridenfina p.lBa-Bj. Entre los 56 nombre* figuran dos alemanes 
y tres que se dicen flispaniensú; pero también parecen españolea Alfonso de Lerma, Martin de 
Vülaverde, Juan César Pardo, Pedro Mcric). 

J » El 1 de octubre de 1534 había esperanzas de que entrase Giberti. Leemos en una carta del 
sacerdote español Jerónimo de la Lama (de Solana); «Una prima domenica da poi ¡o veni, ai fece 
congregazione de tutta la Societa Divtni Amoríi... dove Cu' io acceptaio per la (razia del Simiore 
cum máxima carita da tutti... Spero el Datario [GibcrtiJ c lo rpijeopo de Casería el un altro 
episcopo c doi allri molto favorilj e ürandi intratarte presto tn Sociltatt Divini Amoris* (MaULDE 
la Ci.xviÍM, San Gaetono p.ltó). Este Jerónimo de Solana figura en el elenco arriba citado en 
el puesto 26: él fué quien organizó la Compañía del Divino Amor en Padua en 151*3 y llego a ser 
uno de loa primen» tea tirtoe (A. Benv DumSTKtt, Son Cayetano p.l 15-1 16 y 301), 

40 Vita et fati di G. P. Carafa,,, raccolti dal padre don Antonio Caracciolo, m>. en la bibl. Ca- 
sanatcnse y en otras bibliotecas. El fragmento aludido, en Biahoohi, p.47. Es Caneciólo el pri- 
mero, que yo sepa, en dar el nombre inexacto de Oratorio a la CampaAía del Divino Amor; Ranke, 
Pastor y otros autores modernos siguen su ejemplo, pero en loa documentos primitivos no he ha* 
l!i ° denominación. Probablemente. Caracciolo se dejó influir por los Oratorios de San Felipe 
Nen, que eran cosa muy distinta. 

* 1 Copituli dada (.'imfratnnitd del Divino Amorf di Rama, descubiertos y publicadas por Cis- 
tellint, PiíuM deila Rifarma prítf ¡dentina P.Í73-77. 
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tas oraciones privadas. La frecuencia de sacramentos es mayor en 
Roma, pues se ordena la comunión mensual «a los que no son sacer- 
dotes, estimando que éstos lo harán mucho más frecuentemente». «To- 
dos los lunes, o en otro d(a que se señale en la semana. Be congregarán 
los hermanos en el oratorio ; se dirá primeramente el oñcio, o sea, los 
siete salmos penitenciales, de rodillas, con las letanías y oraciones, 
terminado lo cual, el hebdomadario celebrará la misa y dará la co- 
munión a* los que estén preparados... Cuando alguno de los herma- 
nos pase de esta vida, se dirá el oñcio de difuntos», etc. 

6. Archihospital de los Incurables. — No se concibe una Com- 
pañía del Divino Amor sin un hospital donde ejercitar la caridad. Y la 
especialidad de Héctor Vernazza eran los hospitales de aquellos enfer- 
mos que se decían «incurables», o inficionados del morbus gallicus. Por 
eso lo primero que pensó en la Ciudad Eterna fué lo que nos cuenta 
su hija fiattistína: 

«Estando en Roma, vió que, no habiendo allí hospital de los incu- 
rables, yacían los pobres enfermos, si bien recuerdo, en las iglesias, 
dentro de sus banastas. Movido de gran piedad, resolvió quedarse en 
Roma, procurando con oraciones y ayudas exteriores hacer un hospital 
para los incurables ; y era su favorecedor el cardenal Sauli, el cual le 
decía: «Siempre que os falte dinero, venid a mí». Y Cayetano de Thiene, 
que era entonces protonotario 41 , se hizo su compañero y lo ayudaba, 
del cual he vÍBto las afectuosas cartas que le escribía cuando mi padre 
tornó a Génova*. 

Un documento de mediados del siglo xvi narra así los orígenes del 
nuevo hospital: 

«Estando un día congregada la dicha Compañía [del Divino Amor] 
en la iglesia de Santa Dorotea al tiempo del susodicho papa León, se 
hizo una propuesta en esta forma: que, siendo así que por las calles y 
plazas de Roma se velan todos los días gran multitud y número de 
pobres llagados, expuestos unoB en pequeños carritos, otros en el suelo, 
molestísimos a la vista y al olfato de todo el mundo, de donde se ori- 
ginaba en Roma casi continuamente la peste, uno de la dicha Compa- 
ñía [Vernazza], clamando en voz alta, pidió en préstamo cien ducados 
para devolver el céntuplo al que se los prestase. Así uno de los herma- 
nos de la Compañía prestó los cien ducados a quien los pedia, el cual 
comenzó inmediatamente a hacer que se fundase el edificio del vene- 
rable Hospital de Santiago de los Incurables, en la calle del Pópolo» 4i , 
- ■ Existía en Roma desde mediados del siglo xiv un hospital de San- 
tiago (San Giacomo in Augusta), dirigido por una Compañía de Santa 
María del Pópólo, a la cual se agregaron ahora los compañeros de Ver- 
nazza con intento de transformar el viejo establecimiento en uno de 
nueva vida y mayor amplitud, que se llamarla Hospital de los Pobres 

41 Carta d« tor Battiitjiu Vcmnit», en Qpatt jpi'rftuaíi Vl.íjt. El texto original no dice 
Gaita no j a Tliim», tino popa Poolo IV; prro, como han notada bien Pucnini y Casiano de Lan- 
»»»co. e» •protonotario», de quien dice * continuación que •« M • Ventea y allí hizo un hoipita I 
• I* manera del de Roma*, no ea otro que San Cave (ano. Pudo ser ti>n- Battiatiiu nw leyendo en 
>*• cartea Tíieatinuí (Paulo IV) donde ae decía TTiiaMiu (Cttyeinno), o que deipufe de Canco* nfloi 
(Itattiatlna «crióla en is»0 hiciisc inadvertidamente de lai doi finura* una tola. 

" Origine •> lurmtuirío deil'oper* pie di Roma; BlAWCONt, p.8o. L* antigua calle del Pópolo 
*• hoy vid Ripetta. 
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Incurables. León X le concedió el 19 de mayo de 1516 diversos favores 
e indulgencias con el titulo de Archihospitale et caput omnium hospita- 
íium pauperum infirmorum incurabilium, ubilibet constructorum et con- 
struendorvm**. 

El celo de Héctor Vernazza y de sus compañeros no se agotó en 
esta obra de misericordia y candad; a ellos se les debe también el 
monasterio de las convertidas, para las mujeres que, dejando su mala 
vida, querían entrar por caminos de penitencia y de virtud. León X 
las encomendó al cuidado de la Confraternidad o Compañía de la Ca- 
ridad, asignándoles la iglesia de Santa María Magdalena 4 3. 

7, Bl Divino Amor en Ñápeles, Vcnecia y otras ciudades. — 
Con vivos deseos de construir también en Nápoles un hospital de in- 
curables, Héctor Vernazza se dirigió a principios de 1518 a la popu- 
losa y encantadora ciudad meridional, bajo cuyo cielo riente había 
hecho bu primera aparición la peste sifilítica. Allí se detuvo por espacio 
de casi dos años, hasta noviembre de 1519, superando animosamente 
la fuerte oposición que le hicieron los napolitanos. Fué este intrépido 
y fervoroso notario genovés y no Juan Pedro Carafa quien fundó— con 
la ayuda del P. Calixto de Piacenza, canónigo regular de San Agustín, 
que predicaba la Cuaresma — la Compañía de los Blancos (dei Bianchí), 
bajo el titulo de Santa María suecurre miseris, cuyos miembros, unidos 
ten el amor del Señor* y bajo el más absoluto secreto, se dedicaban a 
las obras de misericordia 4 *. 

Consecuencia inmediata de tal Compañía fué — aquí como en todas 
partes — la erección de un Hospital de Incurables. Ayudó a Vernazza 
en esta caritativa obra la noble dama catalana María Lorenza Longo, 
ñgura luminosa y admirable, que desempeñará en la ciudad de Nápo- 
les un papel semejante al de Santa Catalina Fieschi en Génova 47 . 

Consolidado el Hospital, regresó Vernazza a su patria, dejando al 
frente de la institución a Lorenza María Longo, que, en unión con 
su amiga María de Ayerbe, duquesa de Térmoli, seguirá sacrificándose 
en la asistencia a los enfermos, en ta reforma de los monasterios, en la 
implantación de las nuevas Ordenes de CapuchinoB y Teatinos, hasta 
morir con fama de santidad, asistida por el Beato Juan Marinoni, 
en 1542. 

El incendio del Divino Amor se propaga rápidamente por las prin- 
cipales ciudades de Italia. De Nápoles pasó la llama a Florencia por 

44 V4uc Casiano De Lakoaico, di Oipedati p. 100-131, El documento pontificio, ibid., p.m- 
46 y Butlorium V,6jq-rfa. A «ate Arcliihimpital se agregó el de lo» Incurable* de Cénova. en di- 
ciembre de 1 si?, y el de Viccnxa, en abril de 151a (Casiano di LanoasOO, p. 150. 156); el de Ve- 
nfíin, en ijii (Spacnolo, Prodrvtni dolía Ki/urmd p, ne). Pera sostener con limoanas este Archt- 
hospital ronuno le instituyo otra Comí» Al» de altos penonaje* bienhechores, mella quale entró 
pepa Leonc, con turto it CoIIcrío dei Cardinal! et gran numen) di prelati et gentili huomini ; di 
aorte che nc ai fect coti gran ritratto di elemoaine, che imnuntincntt ai levarotto tutti i piagati 
dalle atrade et dalle ptaxxc di Roma* (Origina tt jummorto: Hiankont, p.89). 

45 Pascmini. La bmtfictnza p.50 SI. La Comparlfn d« ta Caridad habla aído fundida el 1 de 
enero de 1510 por el cardenal Julio de Mídieis (futuro Clemente Vil), y en tila entraron «carda- 
ntle*, prelados y mercade-rea do buen nombre* (ibid., p.si). 

** El padre capuchino Francisco Sa vento da Hbuh:[*k(1 (Moría Lotnaa Longo a Vapora 
<Ul Divino Amort a Ndpolí p.l 75-77) estime probable que lo que hilo Vernaua fui ruomanizur 
una antítfua Campagnla dli Bianchi fundada cuarenta y cinco afio» antes por San Jncobo de la 
Marca. Nosotros Vi reuníanlo»; íRcikr.ijií/jI la Compartid aún existente o resucitó la que estaba 
muerta? Un Indice do los Cnpttoli el Orr/indlíuti p.lll-113. 

*' Era viuda de Juan Lontio {Lunch), distinguido Jurisconsulto en la Cancillería del Rey Ca- 
tólico- Consúltese la citada monografía del P, Francesco 5a ve rio da Brusciano. 
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medio del P. Calixto de Piacenza, que en la dudad del Amo predicaba 
la Cuaresma de 1520. A propuesta suya, se fundó el Hospital de In- 
curables. Otro igual surgió en Brescia el mismo año por obra de Bar- 
tolomé Stella, al que siguió en 1525 la fundación de la Compañía del 
Divino Amor +8, 

En Verona exÍBtta desde 151 7 una Compañía secreta del Santísimo 
Cuerpo de Cristo, que en 1519, al pasar por allí San Cayetano de Thiene, 
se asoció en un mismo espíritu con la Compañía de San Jerónimo, que , 
ya conocemos, de Vicenza 4 '. 

Aconsejado por su director espiritual, que era entonces Fr. Juan 
Bautista de Crema, O.P., el santo vicentino dejó su patria para trasla- 
darse a Venecia. Oigamos a su más reciente biógrafo: 

«Peregrino del Divino Amor, Cayetano llegó a Venecia a fines de 
1520 o a principios de enero de 1521, La reina del Adriático se hallaba 
en pleno apogeo de su grandeza material, Bajo la enseña de San Mar- 
cos, sus 3.300 naves surcaban todos los mares, desde las costas de Le- 
vante hasta el Mediterráneo occidental. Más de 16.000 obreros traba- 
jaban en sus arsenales y cantaba con 31.000 hombres al servicio de la 
marina... Artistas, ricos señores, diplomáticos y aventureros se daban 
cita en Venecia de todas parten del mundo, seducidos por la fama de 
la encantada ciudad, por las maravillas de su arte, la suntuosidad de 
sus palacios, el esplendor de sus fiestas... En el aspecto religioso, el 
cuadro era rhás sombrío. Cayetano es quien lo pinta, con el alma an- 
gustiada, en carta a su venerable amigo el P. Pablo Giustiniani, refor- 
mador de la Camáldula. Ciudad en verdad magnifica, exclama, ¿cómo 
no llorar sobre ti? No hay aquí quien busque a Cristo» 3", 

Personas buenas no faltaban en la ciudad de las lagunas, y el Santo 
no tardó en encontrarlas y atraerlas a sus proyectos. Sabemos por el 
gran cronista veneciano Marín Sanuto que en la Cuaresma de 1522 
imicer Cayetano, vicentino, protonotario..., docto y buen siervo de 
Dios», dió comienzo al Ospedal nuovo áfigli incurabili, que, con el mag- 
nánimo apoyo de las damas y caballeros más distinguidos — María Ma- 
lipiero, María Grimani, Vicente Grimani (hijo del dux), Sebastián 
Contarini, Antonio Venier y otros- — , llegó pronto a ser «una cosa 
stupenda* S1 . 

La señoría ordenó el 22 de febrero del mismo año que ningún 
sifilítico o infecto de otro mal contagioso saliese a mendigar por la 
ciudad,' debiendo todos ellos recogerse en el Hospital de la Piedad b 
de los incurables, en el cual habla un departamento para niños y niñas 
y un anejo con iglesia para los convertidas. 

Once años más tarde, escribiendo Juan Pablo Carafa a Giberti, le 
recomienda el Venerabile Hospédale della Pietá y le habla «di questa 
Compagnia di laici in questo nostro San Nicolo et anchora quelli della 
, Compai>nia del Divino Amor», cuyos orígenes en Venecia no conoce- 
mos bien 3J . 

' '* Paichini, La btntfitmaa P.S7-58. Leu Capiíott della Omftatnmlá átt Dhifra Aman di 
*5Í o: CrmujNi, p.i77-«r. 
ni A ' v "™ Baluitíh, San Cayetano p. 160-65; Pasciuni, La btrufianza p.61-64. 
" A. Vihv Bm,(,»«tk«, San Cayetano p.ttto-tSi. 
sí ¡-. A,r " lt ". La btnefiítma p.66. ■ 
■ . , M. Monii. Küwdif su papa Paolt IV Carafa (Beneusnlo ioaj) p,ifc>. En otr* ciudad 

««ftorlo de Vencci», en t'acltia, «xiitla ya en 1511 un» Conírrjotlo et Sixietat Divini AmoruJ 



592 



P.I. DI! BONIKACIO VIH A tUTíRO 



En pocos años, Venecia se transforma en uno de los más activos 
centros de renovación católica. De allí saldrá San Jerónimo Emiliani 
(1481-1537), que, bajo la dirección espiritual de J. P. Carafa, se con- 
sagrará en 1 528 a la educación de niños huérfanos pobres o abando- 
nados, dando origen a la Congregación de Clérigos Regulares de So- 
masca 31 . Veneciano será uno de los más insignes campeones de la 
reforma eclesiástica, Gaspar Contari ni, En Venecia se ordenarán de 
sacerdotes (1537) y en aquellos hospitales ejercitarán su celo, antes de 
fundar la Compañía de Jesús, Ignacio de Loyola y sus compañeros. 

8- Su significado histórico. — Hemos trazado el panorama de los 
centros principales donde se inicia fervorosamente la reforma italiana 
antes del concilio de Trento. Ese cuadro demuestra que en toda Italia, 
a pesar de la ignorada y de la corrupción de muchos, hervía fácilmente 
la caridad y florecían las más heroicas virtudes a poco que se las cul- 
tivase. 

Las Compañías del Divino Amor promueven en todas partes la 
santificación personal, el culto divino y las obras de misericordia. ¿Has- 
ta dónde llegó su eficacia en la reforma de la Iglesia? Aun sintiendo 
hacia ellas la más profunda admiración, creemos que su significado 
no es tan transcendental como frecuentemente se afirma. Ciertamente 
son focos de piedad y caridad en el pueblo, y en este sentido contri- 
buyen a la reforma de las costumbres ; pero el problema de la reforma 
eclesiástica no estaba ahí ; lo que había que reformar era la educación 
del clero, su función pastoral, los obispos y la curia romana. Su misma 
acción en el pueblo cristiano era muy restringida. ¿Qué significaban 
cuarenta almas caritativas en Génova y sesenta en Roma? El número 
cerrado de sus socios y la disciplina del secreto les impedía desarrollar 
un ancho apostolado, Se dirá que en Roma eran personajes influyentes 
y de la jerarquía, que sirvieron de fermento para la reforma de la curia. 
Pero se podrá discutir si el celo reformador de esos curiales lo recibie- 
ron en la hermandad del Divino Amor o lo llevaron a ella. De todas . 
maneras, aun concediendo que, en efecto, la positiva influencia de la 
Compañía romana en la reforma fué notable, hay que confesar que 
duró bien pocos años, puesto que desapareció con el famoso saqueo 
de la Ciudad Eterna en 1527 M - 

La más poderosa contribución de la Compañía del Divino Amor 
a la reforma católica consistió, sin duda, en haber producido dos hom- 
bres de la talla de San Cayetano de Thiene y Juan Pedro Carafa (Pau- 
lo IV), fundadores de la Congregación de Clérigos Regulares, teatínos. 
Auténticos reformadores ambos, aunque de diversísimo estilo, se de- 
cidieron a crear una nueva forma de vida religiosa, porque compren- 
dieron que Las Compartías del Divino Amor, no siendo más que co- 

*u aprobación episcopal en Cwra,LWr, p.ioi. 'En 1513, un termino de la Compartía de Santiago 
[de Roma] pjrlia con la misión de fundir un hospital en Zaragoza; algún año después partía otro 
para otra ciudad de Espato, y más tarde otro», aegún consta en lo* registros (Casiano da Lan- 
ga ico, Gl¡ Oipedali p.i7«). 

11 G. Rinaldi, San Giretamo FmlUan!, padre ¿egíi or/dnf (Alba 1917). El Santo permaneció 
■lemprt en iu atado laico; au Congregación fue aprobada por Paulo III en 1540. De él y de San 
Antonio María Zacearía (1501-1539), fundador de toa Barnabitai, ae hablara en otro capitulo. 
Ai n* 'Traía miseria che reco a queeUeitt a di Roma illagrittitvolesaccoo^ 
™ Borbone, una fu che ii dúperiero con molte cose sacre, anche diversc pie istituzioni di devo» 
iionc e di pieta, Ira le quall ii estime qutsto nobil Compogni* del Divino Amoret (C. D. Piada, 
Opere p(» di Rema (.Roma 1679] p. 546-47). 
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fradlaB piadosas de reducida influencia, resultaban inadecuadas e in- 
suficientes para las ingentes y multiformes tareas de la restauración 
católica. Los nuevos tiempos exigían una organización más fuerte, 
más universal y a la vez más centralkadora ; exigían programas nuevos 
y más origínales ; exigían un espíritu más activamente apostólico y 
conquistador. De esto carecían aquellas devotas hermandades. Pero 
digamos en su alabanza que para empezar no hicieron poco ; acaso en 
aquellas circunstancias no se podía hacer más. Y el carácter persona- 
lista, espontáneo, caritativo y socialmente benéfico de la «prerreforma 
italiana* la hace particularmente simpática y amable, 

III. Bajo el signo de Erasmo 

i. Humanismo piadoso y reformista. — Con la Compañía del 
Divino Amor Buelen. los historiadores relacionar a un grupo de altos 
personajes cuya influencia reformadora se hizo sentir principalmente 
en el pontificado de Paulo III. Su pertenencia a dicha confraternidad 
no consta documental mente bí ño es en el caso de Juan Pedro Catafa. 
NÍ siquiera es cierto que se inscribiera en ella, aunque, sin duda, se 
contaba entre los simpatizantes, el amigo íntimo de Clemente VII y 
luego obispo de Verona, dechado de preladoB, Juan Mateo Giberti 
(1495-1543). Con no menor fundamento se puede decir que influye 
en ellos el erasmísmo. 

£1 más erasmista de todos era Jacobo Sadoleto (1477-1547), dulce 
y amable figura de humanista ciceroniano, eclesiástico piadoso, secre- 
tario de cartas latinas — junto con su amigo Pedro Bembo — , de León X 
y miembro del Sacro Colegio desde 1536 3J . 

Amigo un tiempo de Erasmo, enemigo después, reconciliado final- 
mente con él, Jerónimo Aleandro (1480-1542), gran helenista y ex- 
perto diplomático, actuó enérgicamente contra Lutero en la dieta de 
Worms y en otraB ocasiones, obtuvo el arzobispado de Brindisi en 
1524 y el cardenalato en 1538, elevándose paulatinamente a una vida 
seriamente religiosa y sacerdotal gracias, en parte, a su amistad con 
Giberti y con Carafa 3 *. 

En el centro, por no decir a la cabeza, de este círculo aristocrático 
que sabe armonizar la piedad con las letras hay que colocar al patricio 
veneciano Gaspar Contarini (1483-1542), que descuella entre las más 
egregias personalidades de bu tiempo. Bien formado en filosofía y teo- 
logía, sirvió a su patria en importantes negocios de Estado y en sus 
embajadas ante Carlos V y ante el papa. En 1536, aun cuando todavía 
era laico, quiso Paulo III galardonar sus extraordinarios méritos nom- 
brándole cardenal. Alvise Mocenigo, patricio veneciano como él, ex- 
clamó al saberlo: «Estos curas nos han robado el mejor caballero (il 
miglior gentiluomo) que la ciudad tenia» 37, Contarini será el alma de 

,** De eiu Mentas recordemos De libtrá recte edueondú; D* luiufibui |Ail<i»pWu»; C<jmm«n- 
iar iiu (n Pauíí tpiitolom ad Romano) (S, RiTTr.R, Un umaniita leoisfo. /acopo Sadottto, Rom ra 1 1). 

** J. Paquieh, Jttómt Aliandjr, de ja níijWKi i \afin tU «on jrt'our a Brinda (l'arto loooj; 
JJ- G, Litvihi. Nolizii dille vite ed ojvr* rerltte da letterdlf dal Friuli (Veneci» 1760) 1,456.506; 

¡V™"! /<™™l oufobtoíTdphMiuf (¡11 eard. AMandra (Puris iW}*). , 

»> F. C niiuHCH, / ri/bromtori (folian! tr»d, O. Cantimori (Morcnem 1933) 1,6o. Cuafido otro 
vtnccnno y partidario ferviente fie la reforma ecletlíitic», I.u» I.ipponuno (1500- 1550), fué 
«tvido e, lt dignidad «pitcoptl, Contarini le dirigió ti libriu» De o/jíciu tpimpi. Sobre Ib vid» y 
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la reforma católica en el pontificado de Paulo III y practicará los ejer- 
cicios espirituales de San Ignacio de Loyola, de quien fué gran amigo 
y protector. 

Arzobispo de Salerno y después obispo de Gubbio y cardenal, 
Federico Frcgoso (1480-1541) era muy estimado de sus coetáneos no 
sólo por la nobleza de su linaje — era hermano del dogo de Génova — 
o por sub conocimientos de la teología y de las lenguas orientales, sino 
por el fiel cumplimiento de sus deberes episcopales y su auténtica 
piedad. 

El benedictino Gregorio Córtese (1483-1548) trabajó principal- 
mente en la reforma de bu Orden. Como abad de Lerins y más tarde, 
en 1532, de San Jorge Mayor, en Venecia, se esforzó por dar a sus 
monjes una intensa vida espiritual, unida al cultivo de Jas bellas letras 
y de la ciencia sagrada. Paulo III le honró con la púrpura cardenalicia 
en 1542 J8 . 

A estos ilustreB italianos hemos de agregar el nombre de Reginaldo 
Pote (1500- 1558), representante de las mismas tendencias espirituales 
y reformistas. Llevaba en bus venas sangre de los reyes de Inglaterra. 
Estudió filosofía en Padua, donde se hizo amigo de Pedro Bembo y de 
Cristóbal de Longueil; desde 1525 lo vemos en correspondencia epis- 
tolar con Erasmo. Hallándose en su patria, rechazó el arzobispado de 
York, que Be le ofrecía a cambio de aprobar el divorcio de Enrique VIII, 
y, después de una dramática entrevista con este monarca, se exiló de 
Inglaterra, para trasladarse a Italia en 1532. Aquí entró en el circulo 
amistoso de Contarini, Sadoleto, Córtese, Giberti, etc., con los cuales 
trabajó, siendo ya cardenal (1536), en la comisión de reforma insti- 
tuida por Paulo III 5». 

Estos ocho personajes, Carafa, Giberti, Sadoleto, Aleandro, Con- 
tarini, Fregoso, Córtese y Pole, con el maestro del Sacro Palacio, To- 
más Badia, O.P., fueron Iob encargados de redactar el Consilium de- 
lectorum cardinalium et aliorum praelatorum de emendando. Ecclesia 
(i537)i hemos analizado en otro capitulo, y que debe contarse 
entre los preparativos morales de Trente, 

A esta lista de auténticos reformadores pretridentinos podríamos 
añadir otros no menos beneméritos de la renovación eclesiástica, como 
los cardenales Bartolomé Guidiccioni ([469-1549), Jerónimo Seripan- 
do (1492- 1563), Marcelo Cervini (1501-1555) y Juan Morone (1509- 
■1580), pero ellos nos llevarían al pleno período de la Contrarreforma. 

%. Ambiente pretr ¡den tino. — Las ideas poco definidas y algo 
.ambiguas de Contarini, Pole y en parte Seripando sobre la justifica- 
ción — expresión quizá de una espiritualidad del tipo Del beneficio de 
Cñsto *° — y la actitud irénica, conciliativa, de los mismos y de otros 

obra* de Contarini, F. DlTTRICH, Gusnam Contarini' (Brauiuber» 1885); Id., Rtgulin una* Bri«/i 
dtt Card, G. Contarini (MtlmUT 1413). 

" G. Ghauknigo, Cieiimii Oirlrsii... Optra (Padua 1774) r volt. 
■ 9» La vita Hefíintihli 1'fU, eecrita por su «cremrio, L, Bmxaik-lii (que también cicribió I* .le 
Contarini), puede Icente en el vol.i de G. Quihini, Cojín-tía tpislaiarum R. Poli (Óracüt 1744 57) 
5 voli.¡ P<?M R. DmoN-J, Bahihmm, Un |>riiw» anglms a» XVI' tiklt. RJttinaidt Pole (Partí «.».)• 

*■ El librito nnúnimq Dtl btntficio di Cit;ú Cristo tnocifian tinao 1 cnitúuii UH3). rerdilado 
en iOpuiimli c lettete di Klformntori iullini» (U*ri iijij) I,i-6o, fue evento «íftununcittí por el 
benedictino dom Benedetto de Mantua y revindo y pulido en el otilo por M, A. Flaminio. Fu* 
algún tiempo atribuido ■ Pole, » Morona, a l-'l.immio, 1 Carne*tccchl, a Juan Valdei, de cuy** 
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amigos suyos — quizá por influencia erasmiana — , prestan un carácter 
muy interesante, que a veces se ha llamado «evangelismo italiano*, al 
ambiente o clima espiritual de los años que preceden al concilio Tri- 
dentino. 

CAPITULO XVIII 

*.,.,. . . 

Renovación eclesiástica de España «r fines del siglo XV * 



I, La. voluntad de unos reyes 

I. Anarquía y desmoralización, — Lastimosa por demás era la 
situación de loa reinos españoles en la segunda mitad del siglo xv, £1 
mal arrancaba de más lejos; podemos decir que desde el reinado del 
Rey Sabio (t 1284), por causa de los graves y casi continuos disturbios 
que ocasionaban los rebeldes magnates. En Castilla, que era el reino 

jdent es buen reflejo, aunque no completo. Contiene frasca de «bar luterano acerca de la miseria 
del hombre caldo y de la justificación por la fe, pero se pueden interpretar ortodoxamente al me- 
no* en la intención del autor. Loa cardenal» Morón* y Córtese, con tita armaos, lo leían con avidez, 
hasta que surgieron tai primeras censuras. Consúltese el concic raudo estudio de Fr. DominOo di 
Samta 'IVttKnA, O.C.D., Juan dt Valilit. Su ¡¡cmamienta tclieioto y las eorrúnta «infrínjales dt su 
litmpo (Roma 1057). Sostenedor y propagandista de la espiritualidad valdesiana, pero Incurriendo 
—al menos verbalmente— en el luteranismo, era el obispo de Bcnjamo, Víctor Soranzo (■ 500-1 jsS), 
protegido del cardenal Bembo y amigo de Gibcrti, Polr, Fl.iminiu, ficccaüelli y Morarte. Decla- 
rado hereje y depuesto de tu sede por el papa Paulo IV, tuvo la tuerte de monr antea de ser en- 
carcelado y de que te le aplicase la sentencia (P. Paschint, Un uuceuo dttfraziato nel Cinqutecnia 
italiano; Vtllars Soronzo: >Tre ri cerche tulla ttoria del la CÍiicsai, p.80-151). 

* FUENTES.— En ti vol.70 de la «Biblioteca de Autores Españole»» (BAE, Madrid 1931) 
pueden leerte las cuatro crónicas siguientes: Diego EnhIquez del Castillo, Crónica del rey 
iTnTúrut ÍV; Fernando dei. Puloar, Crimea dt tai sonora fíeyn Ca etílico j D. Fernando y 0.* Isa- 
bel; Lorenzo GalIndez de Carvajal, rutel breves del Minado de loi Réya Católicos; AhdkIi 
BernAldez. Cuba de los Palacio», /fueona dt leu lityn Católicas. Véame, ademan. Alfonso 
de Palikcja, Gala Hhpunümia (Mndrid 1814). trad. al castellano por A. Pai y Mella y publi- 
cada bajo el titulo de Crónica di Enrique ÍV (Madrid 1904-1908); Alonso de Santa Cruz, Cri- 
mea di las Rtyms Católicos ed. J, de M. Cámaro (Sevilla igji) a vola.; Lucio Marineo Sículo. 
Dt rtbus HiipanVat mrmuropililñis (Alcali 1530), que al mismo tiempo se imprimió en castellano; 
Fidel Fita, Concilio) «panoles ináíi'ti».- •HoTrthi de la Real Acad. de la Historial ai (ttfci) 213- 
57; J. TfcíAiM V Ramiro, Caltocion de cánones y dt todos los concilios dt la Iglesia española (Ma- 
drid iBíí); Antonio de la Torre, Documental sobre relaciones infernucionates dt (01 Rtyts Ca- 
tólicos (Barcelona 1949-51) 1 voll.; Cartas del cardenal D. Fray Francisco Jiménttdt Cismtrat.., 
ed. V. de la Fuente (Madrid 1867) ; Corutítiicionsi sinodales y otros documentos que k citaran en 
tu lugar. 

BIBLIOGRAFIA.— Diego ClkmsncIn, Elogio dt la reino tatilica doria lutbtl: •Mcmorú» 
R. Acad. HItt.t (Madrid 1811) t.6: Alvar Gómkz. Dt «bus Ralis a Franetroo Xinwnío CinwHo 
(Alcalá n6o); Juan db VaLIJUO, Memorial dt la unid dt Fr. Francisco Jiminez dt Cilleros ed. de 
A. de la Torre (Madrid loi)); P. Da Quirtaniij^. Arqueiípo dt virtuiles, tipejo de prelados... Fran- 
cisco /imanes de Cisne roí {l'nkrmo («53); C J. Hkkelr, Ij cardinal Ximenéj et les affairn Tsli- 
«tauMi en Efpojne C\ outnat 1 856). eitarnon la trad, frene, pero existe también trad. esp. ( tJnrr.clotia 
1869); Conde dc Cedh-l», £1 cardenal Cimeras, vobernadcnr del reino (Mndrid 1911-28) 3 volt.; 
el vot.i es un estudio histórica, el semindo V tercero son cartas y cédulas del cardenal ; L. Co- 
LontA, Fray Francisco (Mudiid 1010); Ja Mis P. R. Lykll, Cardinal Ximsnee jtaUimon. •ccldiaittc, 
toldter Oria rtlfUl QJ Ultert (l.ondon 1914); W. T. Waush, Isabel dt España trad. de A. Mettat 
(Santander 1939)) Williau Prwcott, ! Hilaria dt los Rtyn Católicos trad. esp. (Madrid 1B4;- 
46)¡ L. I'evnÁkiiiuí de Rrtana, Cunen» y tu sitio (Madrid 1910-30) 2 vols.; véase el severo 
jujelo de cata obra extensa y erudita, pero demudado retórica y poco critica, en L. Sasasola, 
Cuneros y tu »ú¡lo: «Archivo Ibero-Americano* 33 (1930) 1 11-1301 B. Llorca, fVoblsinat nli- 
C><J»» y teluidslicot dt los K»u Catilfiinu, en la obro dr colaliornciAn •Pensamiento político.' Po- 
lítica tiumiadonal y religiosa de Femando el Católicos (Znragoíü iqM P-»I3-73; M. Bataillon, 
cromo v España. Enujios sobre la htjtorto «üiiriewal ¿el »i¿lo XVI. trad. esp. de A. Alatorre, 
currtuida y anotada por el autor (Meiioo 1950) 1 volt.; C. Gimtw*. ta política itlitioia dt los 
njJKu Católicos: «Miscelánea Comillas» lB (1OS2) aa7-69I TaRsiOIO Dt Akona, La «Isccidn y 
niíí' T 'V5 «PÍacopado «panol, te*ls doctoral de la Universidad Cresoruna (en prciina); F. Vjn- 
«eL, m artt tipojrrd/ico en £tpafla (Madrid 1945-51) 9 volt.; L. G. Alonso Garmo, Kl Muestra 
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peninsular de mayor extensión, población y poderlo, se llegó en el 
reinado de Enrique IV (i4$4-74) poco menos que a la anarquía. Y en 
todas partes la inquietud social, las intrigas cortesanas, las banderías 
o facciones de linajudas familias enemigas, el bandolerismo de los 
campos, las represalias de los nobles contra las villas y el consiguiente 
desenfreno moral cundían de una manera alarmante. Existia además 
el peligroso fermento de los falsos conversos, judíos y mahometanos. 

Los cronistas qfie escriben después de 1474 conservan un mal re- 
cuerdo de los tiempos pasados. £1 Cura de los Palacios nos pinta som- 
bríamente aquella Castilla, «llena de mucha soberbia, e de mucha he- 
rejía, e de mucha blasfemia, e avaricia, e rapiña, e de muchas guerras, 
e bandos, e tableros públicos, que andaban por renta, donde muchas 
veces el nombre de Nuestro Señor Dios e de Nuestra Señora la glo- 
riosa Virgen María eran muchas veces blasfemados e renegados de 
los malos tahúres» 

La noche quedó atrás con el advenimiento auroral de los Reyes 
Católicos. 

En 1469, la infanta Isabel de Castilla, hermana de Enrique IV, y 
el principe D. Fernando, hijo de Juan II de Aragón, unen por el ma- 
trimonio sus vidas y destinos, como las flechas y el yugo de sus res- 
pectivos nombres. Cinco años mis tarde eran reyes de Castilla, y desde 
1479 lo eran también de Aragón, realizando así la unificación nacional, 
si bien el reino de Granada no será conquistado hasta 1492, año en 
que se descubrirá el Nuevo Mundo; el reino de Navarra sólo se in- 
corporará en 1513. 

2 Moralidad del clero. — De la lectura de los documentos y 
otros escritos de la época, la impresión que se saca acerca de la mo- 
ralidad del clero alto y bajo es verdaderamente lamentable, mas qui- 
zá no tanto como la que otros historiadores de Francia, Alemania e 
Italia sacaron para sus respectivos países en el periodo que reseñamos. 
El amancebamiento o barraganía de los clérigos era vicio muy frecuen- 
te, aunque perseguido por decretos de los reyes y cánones de los con- 
cilios ; pero no puede afirmarse de España lo que de otras naciones 
repetían insistentemente muchos testigos 2 . 

Testimonios como el de León de Rozmital son rarísimos. Escribe 
en sus comentarios este viajero bohemio hacia 1467 que en muchos 

Fr, Pranciae it Vitoria. Su vida, tu doctrina t irflumio (Madrid rojo); R. GakcIa-Villchimda, 
La Unimriidai di Partí durante loi otuditu di Frandic» de Vitoria (Roma 19)!); Piumciioo 
Mamt/m I IhhnX unir. La formación cltrkai m bu cottgios uniueriitartcu apañóla U7<-J'JÍJ, tctii 
doctoral de li Universidad Gregoriana (en prensa). 

< Crónica i* lot Hiyn Católico) p,$74- Otra pintura mil concreta y larga en Fuñando du. 
PuLOAJt, carta «, en el Epiiíolaria «pañol: BAE XIII,s6-S7. Meriende* y Pelayo describe bri- 
llantemente aquella «¡tuición en au Antología dt pottds lírico! eailtHanos (Madrid 1044) 11,114- 
301, Recarga mucho las tinta* el implacable enemigo de Enrique IV Alfon» de Patencia en aua 
Diatdas o Crónica A* £nrioua /V (Madrid iocm-R). Mucho menot ae debe fiar el hiatoriador A* 
loe escritoa aatlricoa, como Copiar del prouineúil y Copiar di Mingo Rtvulgo. Véase el comentario 
de Menértdcx y Pelayo. 

1 £1 obispo de Lübeck, Juan üchelle, decia en el concilio de Basilea : iVfc* ínter mil le unuro 
reperlri cnntlnrnlem pmbyterum» (R, WolkaK, Urinfumhuri da Atneas Silviui Piccvtomini 
(Vierta looo-iBl: tFont. rer, Auttr.t LXV1I.IV.1), En lAmbardla era el concubinato tan común, 
que ae decía como proverbio popular; «Se vuoi andar* all'lnfemo, fatti pretei. Véame loa dale» 
que aporta P. Tacchi-Vkntuki, La vita rtligiaw in Italia I,i p.s8. El autor de Omu £celnío* 
CHcribia! É In Alemania, mehercle, pauci aunt curati, qul non fbetore concubinatua tnarceacanl* 
(car). Y el Beato P. Fabro lo confirmaba en carta a Sun Ignacio: tPlugiiieie al StAor nucatro qu< 
en cada ciudad deataa de acá Kubicae dot o tm tacerdotea no corwubirtariw (Fabri Monumento- 
p.to; MH3I). 
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pueblos de Castilla tropezó con curas que no se preocupaban de la 
religión y vivían como brutos animales J . Conocemos muchos casos 
de eclesiásticos que en su juventud tuvieron graves deslices y en la 
edad madura se convirtieron a Dios sinceramente, practicaron obras 
de penitencia y de caridad y acabaron por ser excelentes pastores de 
almas. Dos ejemplos típicos hallamos en la alta jerarquía: Alfonso 
^Carrillo y Pedro González de Mendoza. Por ser los personajes más 
representativos del episcopado español anterior a ta reforma de los 
Reyes Católicos y por simbolizar a toda la Iglesia española de entonces 
con bus defectos y sus virtudes, merecen que se fije en ellos nuestra 
atención. 

Alfonso Carrillo de Acuña (1410-82), de noble estirpe portuguesa, 
fué nombrado obispo de Sigüenza en 1435, y de la sede primacial de 
Toledo en 1446. Con el inmenso poderío, numerosos vasallos, fuertes 
castillos y -grandes riquezas de que disponía el prelado toledano, llegó 
a ser el tipo del señor feudal, que podía tener en jaque a su rey, Los 
pensamientos de este prelado— dice Fernando del Pulgar— «eran muy 
más altos que sus fuerzas». Alfonso Carrillo gozó mucho tiempo de la 
privanza de Enrique IV, hasta que, negando la lesitimidad dé Juana 
«la Beltraneja», hija del monarca, se pasó al partido de los que acia* 
marón por príncipe heredero al infante D. Alfonso en 1464, y a la 
muerte de éste (1468) siguió a D.* Isabel, procurando su casamiento 
con el heredero de Aragón. Viendo que loa nuevos esposos daban la 
preferencia en sus favores al obispo González de Mendoza, se apartó 
de ellos, declarándose a favor del rey de Portugal, Alfonso V el Afor- 
tunado, que aspiraba al trono de Castilla por haber celebrado los es- 
ponsales en vista a un futuro matrimonio (que nunca se veriñeó) con 
juana la llamada «Beltraneja*. En la batalla de Toro (1476), que sig- 
nificó el triunfo de D. Fernando y D.* Isabel sobre el monarca portu- 
gués, se enfrentaron los dos prelados rivales, Alfonso Carrillo y Pedro 
González de Mendoza, quedando la victoria por el último. Carrillo, 
el obispo ambicioso, intrigante y pendenciero, habla tenido en sus 
años mozos un hijo natural, D. Troilo, para quien edificó en Alcalá 
un monumento sepulcral. Los últimos años de su vida los pasó tran- 
quilamente en su diócesis atendiendo a sus deberes pastorales. > 

De más altura política, religiosa y cultural es la figura de D. Pedro 
González de Mendoza (1428-1495), hijo de aquel exquisito poeta, 
valeroso caballero y avisado político Iñigo López de Mendoza, mar- 
qués de Santillana. Educado en la corte de Juan II de Castilla, fué. ga- 
lardonado por el rey con el obispado de Calahorra en H54; en 1467 
pasó al de Sigüenza; obtuvo el arzobispado de Sevilla en 1474, con- 
servando la administración de Sigüenza, y en 1482 fué elevado a la 

1 Lllrtoi di onloílo.., Vio/» dt Einfíien, Raimithai... Inducido* por A. M. Fabié (Madrid 
■»79) En cambio, la historia no* ha conservado los nombrtt de mucho* itviignea sacerdotes y 
Prelado* aun erl'loa pcorn dtaa. Recuérdese, por ejemplo, al cardenal Juan d* Cervantes (Sevilla, 
t MS.i}, Alfuns» de Mudriuul «el Tostado» (Aviln, t i*53J. tenida por unto y por el mas docto 
h *2l'' e ' oí *' iniiene escriturario Pablo de Binan» ( f 1 4 js), antiguo rabino, y a tu hijo Alfonso 
J* Cartagena (Uuraov t mío); al historiador RCrundeitsc cardenal Juan Margiirit (Gerona, 
1 48 j'' por na mencionar a Í« que vivieron fuera de Esparta, con» el cardenal Juan de Carvajal, 
«cardenal Juan tle Mella, Sanche* de Avívalo, etc. Del »¡ftlo XIV tenemos un documento que 
"•Wa muy en favor del clero castellano: *■ «I J.ifcro dt ««nimbrirt d*l cabildo d» Sepúlvedi, escrito 
13 ir por los clérigos de aquella villa, movidos por el «fin de vivir sen pax • en caridad», pu- 
blicado en .Rev. Archivos B. y M.» 3 (i«ua) 719-7J3. 
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metropolitana de Toledo. Gomo toda su nobilísima familia, fué Gon- 
zález de Mendoza ñel consejero y sostenedor del monarca legitimo, 
incluso del débil, tornadizo y abúlico Enrique IV y de su hija, la mal 
llamada «Beltranejat, Sólo cuando las veleidades del rey y La liviandad 
de la reina dieron probabilidad a la bastardía de Juana empezó a orien- 
tarse hacia Isabel de Castilla, y después del casamiento de ésta con 
D. Fernando comprendió que en favorecerlos y apoyarlos estaba el 
bien de la monarquía española. Don Fernando de Aragón, siendo 
aún principe, suplicó en 1472 al legado apostólico Rodrigo de Borjá 
se le concediera a González de Mendoza la dignidad cardenalicia, 
que, en efecto, le fué otorgada en 1473, con sumo placer también de 
Enrique IV, quien le permitió llevar el título de «cardenal de España». 
Esto suscitó las envidias de Carrillo, que, siendo primado de Toledo', 
parecía tener más derechos a la sagrada púrpura. No tuvieron los Re- 
yes Católicos apoyo más firme ni partidario más ferviente y desinte- 
resado. Preocupóse siempre por el robustecimiento de la Corona, aun- 
que fuese a costa de la aristocracia, a la que él y sus parientes perte- 
necían. Protegió a Cristóbal Colón, intercediendo por él ante los re- 
yes ; tuvo la satisfacción de ver sus guiones toledanos ondear sobre la 
Alhambra de Granada ; y, como genuino principe renacentista, se portó 
siempre como espléndido mecenas de las artes y las letras. Su procer 
figura y su influencia en los asuntos del Estado le merecieron el ape- 
lativo de «tercer rey de España». — - •■- 

En la corrompida corte de Enrique IV no es de maravillar que el 
rico y apuesto prelado se dejara seducir por los encantos de algunas 
damas ; los cronistas — y los documentos de legitimación — nos hablan 
de dos hijos naturales habidos en una portuguesa y de otro en una va- 
llisoletana. Pero también saben ponderar sus historiadores las no vul- 
gares virtudes del cardenal González de Mendoza, su devoción a la 
cruz y a la Virgen María, sus cuantiosas limosnas a los pobres, sus 
magníficas obras de caridad, v.gr., el Hospital de la Santa Cruz, en 
Toledo, y el espléndido Colegio de la Santa Cruz, en Valladolid, y; 
finalmente, su ejemplar administración de la archidiócesis toledana, 
como se ve en la instrucción que escribió para los visitadores y en las 
tablas de doctrina cristiana o catecismo que él redactó e hizo poner en 
todas las parroquias 4 . 

Antes de morir tuvo la feliz intuición de descubrir el genio de 
Fr. Francisco Jiménez de Cisneros y de proponerlo a la reina para 
la mitra de Toledo. El cardenal Mendoza, con sus deslices- morales, 
su cumulativismo beneñeial — llegó a poseer tres obispados a un tiem- 
po y cuatro ricas abadías — y sus aficiones caballerescas, es un prelado 
de transición, hijo de una época de decadencia, pero anunciador de 
una restauración que él presagió y en gran parte preparó, pues en su 
casa se formaron eclesiásticamente algunos de los mejores obispos de 
la reforma española. 

« Puídiree dudar i¡ m TabUa que h pusieron en bu parroquia* coinciden con el «teettmo 
que imprimió con «te Ululo: C<ilH.'niiniii> tiro iudínorum eonurjione tú Jau Chrtjti j\rttm ¡acür 
exptdwndii. (Sevilla 147H). Sobre el «ran cardenal véon A. Merino, El iardtnal Mcndatn (llatcc- 
lona I04i); V. Layna Shhhahu, / liilntia dt Guadalujara y na Mmdttos en lt$ lirio* XV y XVI 
(Madrid 1041) 11,36-83. 
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3. Concilios de Aranda y de Sevilla. — A estos dos arzobispos 
debe la Iglesia española, entre otras cosas, la celebración de dos conci- 
lios nacionales que pusieron las primeras piedras canónicas de la re- 
forma eclesiástica; nos referimos a los concilios de Aranda y de Sevilla. 

Hemos referido en otro capitulo la legación del cardenal Rodrigo 
de Borja, que vino a España con el fin de allegar recursos para ta cru- 
zada 3, Muy agasajado por Enrique IV, pasó en Madrid los dos últimos 
meses de 1472, y, pasadas las fiestas de Navidad, se dirigió a Segovia, 
adonde convocó a los obispos de Castilla para una asamblea (que a 
■veces se llama inexactamente concilio de Madrid), que duró dos meses 
(enero- marzo 1473). Faltaron a ella no pocos obispos y procuradores, 
bien fuese porque no querían aprobar el subsidio para la cruzada, 
bien porque rehusaban aún obedecer a Enrique IV. 

No bien salió Borja de Valencia para Roma (septiembre de 1473), 
el arzobispo Alfonso Carrillo determinó reunir un concilio provincial, 
que bien puede decirse. nacional, por haber asistido no sólo los obispos 
■de la provincia eclesiástica de' Toledo, sino también el de Burgos y algu- 
nos otros. El lugar elegido fué la villa de Aranda de Duero, que obedecía 
a Isabel y estaba defendida por las fuerzas del conde de Benavente, 
tio de Fernando de Aragón. 

Iniciáronse las sesiones el 5 de diciembre en el monasterio cister- 
ciense de Gumiel de Izán, con un discurso del arzobispo de Toledo 
dando gracias a los concurrentes y echando de menos la presencia de 
otros, entre los cuales, sin duda, aludía al obispó de Sigüenza, Gonzá- 
lez de Mendoza, que no habla asistido. Declaró que el reino de Casti- 
lla, como más favorecido de Dios en gracias y en riquezas, estaba más 
obligado a reformarse y dar buen ejemplo a las demás naciones. Siguie- 
ron las sesiones en la iglesia de San Juan 

Los 29 capítulos que comprenden las actas del concilio de Aranda 
constituyen un excelente programa reformatorio, que los posteriores 
sínodos y concilios no harán sino urgir. Manda que se celebren conci- 
lios provinciales cada dos años y sínodos diocesanos anualmente '(c.i); 
que los párrocos tengan en sus iglesias un catecismo escrito y lo predi r 
guen al pueblo (c.2); *Ut non vítuperetur ministerium nostrum, melius 
est in domum Dei paucos ministros adire, quam plures et indignos* (c.4) ; 
que se instituya proceso canónico y se castigue severamente a los 
clérigos concubinarios, cuyo torpe y abominable pecado — dicen, lqs 
obispos presididos por Alfonso Carrillo — ttristissimo impellimur animo 
recensere» (c.o); que no se conceda parroquia ni dignidad alguna a 
quien no sepa hablar latín (cío) ; que los clérigos menores lleven ton- 
sura y hábito decente, bajo pena de perder el privilegio clerical (c.14); 
que no se celebren matrimonios clandestinos si no hubiere por lo me- 

. * Veaw el cil at principig del pontificado 'de Sixto IV. ' 

* Merecen tmiladnrae unai pilabns de A.' Carrillo en un segundo discurto que pronuncio 
«n el concilio: tNibil in hoc nautilo excellentíua steerdotibut, nihil «pltcopU •uMlniiuw... (Di- 
fjj« que habla un'ohupo postrktcntíno.) ■Gyi* rmitrum ponit anirruun lUam pro ovibus «ul«f... 
Ovia nottrurn •ptr.itualit bene «ereet?... Quii noatium honeilaiem rftorum et vilat íunm ei 
auorum comtikit?... Defeot In iwbi» pirta* et remantit vana auclorit»»... Idcirco non aolum 
cpncopi ti pretbyleri, sed etiam dtacr.ni debent masnoper* proviilrrf ut eunctutn populum cul 
Kuraíclciii convenatione, vita et doctrina cxempleritcr nntccedntití (Tejada y Ramiro, CottcciAn 
«r cdnonti V.8-0). Aquí, corno en' la Junta de teolc«oa convocada por ti para dictaminar (obré 
redro de Qima, dcmoitró Carrillo que, a petar de todo, toni» eaplntu de gran prelado, 
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nos cinco testigos (c.17); que las órdenes sagradas se confieran gra- 
tis (cas), etc. 

Digamos aquí también unas palabras acerca del concilio nacional 
de Sevilla, presidido' por el arzobispo y cardenal Pedro González de 
Mendoza en el verano de 1478. Fueron propiamente los reyes D. Fer- 
nando y D,* Isabel quienes lo convocaron con objetó de hallar en la 
jerarquía española un apoyo para las peticiones que deseaban hacer a 
la Santa Sede. La «santa congregación de la universal Iglesia destos 
reinos» — titulo que le dan los reyes — se celebró del 8 de julio al 1 de 
agosto, con asistencia del «cardenal de España», que representaba a sus 
dos diócesis de Sevilla y de Sigüénza ;' los obispos' de Mondoñedo, 
Cádiz, Córdoba y Segovia ; los procuradores de los obispos de Toledo, 
Burgos, Cuenca, Patencia, Oscna, Astorga, Orense, Ciudad Rodrigo, 
Plasencia, Jaén, Calahorra, Salamanca y de varios otros cabildos. 

A las propuestas de los reyes contestan los obispos que «les place 
de suplicar al nuestro muy santo padre* Be lleven a efecto las suplica- 
ciones relativas a la provisión de las iglesias catedrales y otras dignida- 
des eclesiásticas, excluyendo de ellas a los que no son «naturales destos 
nuestros reinos», y obligando a Iob prelados y demás personas' que tengan 
beneficios a residir en ellos. A continuación dan algunos decretos de 
reforma disciplinar concernientes a las costumbres de los clérigos y a 
la residencia de los obispOB y suplican el ceBe de los entredichos, de las 
indulgencias venales y de ciertas exenciones 7 . 

4. Los Reyes Católicos. — Fué Alejandro VI, como dijimos en 
su lugar, quien otorgó a D. Fernando y D * Isabel el bien merecido 
apelativo de «Reyes Católicos» en 1496. Ellos supieron armonizar 
perfectamente los intereses nacionales y patrióticos con los de la santa 
Iglesia. «Los Reyes Católicos D. Fernando y D» Isabel — escribe uno 
de sus cronistas — fueron de los más esclarecidos principes que han 
reinado sobre la tierra... Fueron grandes celadores de la religión y fe, 
de alto y valeroso corazón... En su hacienda pusieron gran cuidado, 
como en la elección de personas para cargos principales de gobierno, 
justicia, guerra y hacienda ; y si alguna elección Be erraba, que sucedía 
pocas veces, al punto la enmendaban, no dejando crecer el daño ; pa- 
ra estar más prevenidos en las elecciones, teñían un libro, y en él me- 
moria de los hombres de más habilidad y méritos para cargos que va- 
caren, y lo mismo para provisión de los obispados y dignidades ecle- 
siásticas* i. 

Pronto comprobaremos la veracidad del cronista en este punto. 
La admiración de todoB sus subditos hacia aquellos justicieros monar- 
cas, que parecían poseer el don taumatúrgico de transformar la nación, 

T La* acta* de cite concilio de Sevilla tren detconocidaj huta quo Iti publicó F. Fita, Con- 
cilio) upúMíl intíitia: BRAH 33 (1803) 213-57. con otro* documento*. De H. Jedift »n ata* 
palabra*; <Lu acta* del concilio nacional de Sevilla de 1478 dejan claramente vn que el epiaco- / 
podo «panol no k aentla en modo alguno eaclavo de la Cotana. Todo* citaban de acuerdo en 
Ide. gramil» linea* de la reforma: robuatcciiniento del poder cpbcopal contra lo* exenton, relie 
leticia al nombramiento de extranjera pura lu prebtñdai apartóla*, mantenimiento dul deber 
de la «aldencia; mas al miamo tiempo defendían enérgicamente lo* obi*po* la libertad cclcita*- 
tica y no K prrtubin a ataques contra loa derecho* primacial»! del papa, la iRloia cooierv» 
paca *( la Iniciativa; «I Batido la locorrc y, ai «* predio, le preña »u braxo* (Cxtchilwt de¡ Kurnili 
von Trimt (Creiburg ioji] 1,113). 

« GalIndex DZ Carvajal, Amia breuv 9,533. 
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no tenía limites, incurriendo a veces en hipérboles censurables. «En la 
tierra, la primera, y en el cielo, la segunda», cantaba de Isabel en unas 
coplas Pedro de Cartagena No un poeta, sino un insigne eclesiásti- 
co, dedicaba a la reina un opúsculo con estas palabras: tA la serenísi- 
ma y cristianísima princesa D.* Isabel, esclarecida reina de España, 
nuestra señora, su indigno capellán el protonotario maestre Rodrigo 
de Santaella, con cuanta humildad y sujeción puede. Pensé llevar este 
mi Siciliano Peregrinaje y enviarlo en romeraje a vos, reina esclarecida. 
A vos, por quien nuestros reinos han sido restaurados y reformados en 
todos los Estados a la integridad de la fe y de la religión y santas cos- 
tumbres. Por quien España ha recobrado la corona, fama y gloria entre 
todas las naciones.., A vos, dotada de excelso ingenio, enseñada y 
guarnecida de profundo saber; pura en fe, entera en castidad, llena 
de real clemencia, humildad y gracia, gloria de nuestros siglos, reina de 
las reinas que vimos y leímos...* 10 . 

Así pensaban todos sin excepción. Y eso que aquella mujer, que 
en la intimidad era tan tierna, en el gobierno era sumamente enérgica, 
y en la administración de justicia mostraba una severidad implacable ; 
sólo a fuerza de ahorcar criminales logró que los forajidos desaparecie- 
sen de su reino y que la autoridad fuese considerada como sacra e 
inviolable. «jBrava hembra! Bragas ha, que non faldetaa», era un dicho 
que corría por Castilla. 

Marineo Slculo, capellán del rey, escribe que la reina acostumbraba 
cada día decir todas las horas canónicas, además de otras devociones 
extraordinarias, y que en los oficios litúrgicos estaba con tan devota 
atención, que notaba inmediatamente cualquier transgresión de las rú- 
bricas, y se lo advertía luego al clérigo o cantor distraído H. Su religio- 
sidad íntima y fuerte, sin gazmoñería de ninguna especie, se fundaba 
en la fe; una fe honda, alimentada por la lectura frecuente de la Biblia, 
de algunos tratados de San Agustín, San Juan Crisóstomo, San Grego- 
rio, vidas de los santoB, algún libro de mística, la Suma contra gentiles, 
de Santo Tomás, y un breviario, un libro de horas y un «misal en 
francés» U. 

Para conocer su vida interior y su delicadeza de conciencia hay 
que leer su correspondencia epistolar con Fr, Hernando de Talavera, 
su confesor. 

Digno de tal mujer fué su esposo D. Fernando, con flaquezas mo- 
rales que aquélla no tuvo, pero con fe no menos profunda y con una 
nobleza y elevación de intenciones que le ponen muy por encima de 
sus adversarios políticos. Son, sin embargo, muchos los historiadores 
que le acusan de maquiavelismo solamente porque no fué tonto ni se 
dejó engañar de los maquiavélicos 1J . 

* Canctomm aijiurtol ta: NBAE XXII,;it. Lon *eme|antei u pueden ver en otros poeta» 
sotiftmporílncM, como Fr. Ifiipo dt Mendoza. 

!* J. . HjUaBaj, Mata Rodtiuu (Sevilla 1404) p.jft-S. 

11 Dt rebiu Hhpaniai rumor. I.21 ful.i8.ir. Mi* -de cincuenta capel Uncí y otro* Untoe canto- 
i**, orfrnhtiu y itinoa de coro tenía laabel. Poco menee, Ja cajíille de D. Femando (H. ANai.ii. 

Sí? *" '° * Rt >" CotáUa» [Madrid 1041) p.4i>í*-ftí- 
,„ , D. CimuNRlM, Elogio de la nina católica D.* itabtl: •Mem»r>u de ta R, Acad. de li Hia- 
,l>rl V » (Madrid l»l I) «I.BJ. 

t . ' 'POBnueitot |m provecho» privedoe-eecribe D. Fernando » Cimero— , rcwlvl volver 
«ata riu. fuerxu púa defender la inmunidad de ta Sede Apnatólie», cocuervar el vicario de Cristo, 
ni-nOer la cabeza de nuestro religión y asegurarle en au prWina autoridad'. Cit. por J. M, Dout- 
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Por obra de estos dos reyes, la triste nación que caminaba hacia 
él precipicio emprendió el vuelo más alto de su historia. «En todos sus 
reinos poco antes había homes robadores e criminosos, que tenían dia- 
bólicas osadías, e nin temor de justicia cometían crímenes e feos delitos.- 
£ luego en pocos días, súpitamente, se imprimió en los corazones de 
todos tan gran miedo, que ninguno osaba cometer fuerza, ninguno 
decía mala palabra ni descortés. Todos se amansaron e pacificaron, 
todos estaban sometidos a la justicia e todos La tomaban para su de- 
fensa. 'Y el caballero y el escudero, que poco antes con soberbia sojuz- 
gaban al labrador o al oficial, se sometían a lá razón e no osaban enojar 
a ninguno por miedo de la justicia que el rey e la reina mandaban 
ejecutar» 1A . 

Expidieron pragmáticas contra los juegos de azar, contra el excesivo 
lujo, contra los ladrones, vagabundos y viciosos ; las penas contra. estos 
últimos fueron .severísimas. Era natural que también se metieran con 
el clero, que podía ser un elemento perturbador. 

5. Reforma del episcopado. — No solamente por motivos espiri- 
tuales y religiosos, también por razones políticas y administrativas cre- 
yeron los Reyes Católicos que debían procurar la reforma, de la Iglesia 
española. Naturalmente, valiéndose de los mismos eclesiásticos y con 
la autorización del romano pontífice ; pero si éste o aquéllos rio se de- 
cidían a extirpar ciertas inveteradas corruptelas o escandalosos abusos, 
los reyes no se cansarían en urgir la reforma una y otra vez, aun con 
peligro de entrometerse en lo que no era suyo, «Entendemos de. refor- 
mar el estado seglar en cuanto pudiéremos, reduciéndolo a la buena 
e antigua gobernación, que así mesmo se provea cómo el estado ecle- 
siástico se reforme) ; así hablaban los reyes, a los obispos congregados 
en Sevilla !3. «Asentado que fué lo de la justicia— comenta Gallndez 
de Carvajal — , entendieron en reformar las religiones de frailes y mon- 
jas, que estaban necesitadas de remedio» 

Pero lo más fundamental era la reforma de los obispos, y los monar- 
cas no podían olvidar esta pieza tan importante en el gobierno de la 
nación, Por ahí empezaron su obra restauradora. Ellos, que tan cuida- 
dosamente buscaban y escogían a los más aptos para los cargos admi- 
nistrativos, ya se comprende que no andarían remisos en la elección 
de los prelados. «En el proveer de las iglesias que vacaron en su tiempo, 
hobo {Isabel) respeto tan recto, que, pospuesta toda afición, siempre 
suplicó al papa por hombres generosos e grandes letrados e de vida 

unague como Icmt de tu libro Fuñando il Católica y «( cisma di Pin (Madrid ]i)JÓ). Ver del 
murrio El («(arrumo político de Fernando ti Católico (Madrid ■,■.). 

1 * Firmando del Pi/loar, Crimea át las «Horti Hryci Católicos p.430. 

' 1 Fita. Cuntidas «jpanVilu tt. it o, 

14 Analts breva pS3J. De it reformn monástica bule decir tute la nyn obtuvieron de la 
Santa Sede ta 1494 autoruuiún pin promoverla en todu lu Ardetiu rcligiruas, como luego 
veremos, y que te cornervin mucha* cartu 1 la curia romana •úplicando «e ponita mano • la re- 
•orma de de<rrmirvidon convento!. Véan A. os la Torre, Documental ¡obre icífiriimei ínuma- 
ctvndln ruinim; E. Pacheco y de Letva, La política tipañipja in Julia (Madrid 1919) 1,1-130: 
«obre lo* ln-ncrlictini» d* Ñajcra, M, Palacios, ¡m Riytt CdbSIlcoi > la roírrnuimfn incjnd Jll'f'i 
<¡* aWííU luncdiclinos lnnp<it«sni: iBoletln de l» Inetit. Femin Coozalcz* 30 (M¡) *33-J° : 
Alguno! privilegios o ¡nmtintiliidn de loe comunial recimjcmentf M/ormodoi, en Alonso H6 
Santa Oirz, Crimen oV lo¡ nyn I, 1 84, 
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honesta; lo cual no se lee que con tanta diligencia hobiese guardado 
ningún rey de los pasados» 17 . 

Estudiando los Criterios reales para la elección y reforma del epis- 
copado 1S , advertimos que el primero de todos es que los electos sean 
•naturales deatos reinos», o sea, eliminación de los extranjeros para 
las dignidades nacionales. Grandes abusos se seguían de lo contrario. 
Ya los parlamentos ingleses, especialmente por el Statute of Provisors 
(1351), habían alzado su voz contra el proceder de la curia aviñonesa en 
esta materia; la Iglesia galicana habla protestado repetidas veces, ape- 
lando a sus «libertades y costumbres antiguas» ; y casi todas las dietas 
^alemanas se quejaban de lo mismo en sus Gravamina Nationis Germani- 
cae. En España las Cortes de Madrigal de 1476 se lamentaban de que 
«las más e mejores dignidades e beneñcios destos reinos» vayan a manos 
extrañas 19 . Repetían lo mismo las Cortes de Toledo de 1480, deplo- 
rando «la codicia de los dichos extranjeros! 20 . Y anteriormente, los 
procuradores de las Cortes de 1473 hacíanle observar a Enrique IV 
que, «si a algunos otros principes cristianos esto les es guardado por 
antigua costumbre, introducida por buena razón, bien puede conocer 
Vuestra Alteza cuánto mayor razón hobieran los reyes de gloriosa 
memoria, vuestros progenitores, de pedir e haber para sus naturales 
las iglesias e beneñcios de sus reinos» 21 . 

Los Reyes Católicos argumentaban en sus súplicas al romano pon- 
tífice demostrando los graves inconvenientes que se seguían de los 
arbitrarios nombramientos hechos por Roma: ausencia de los pastores 
y abandono de la cura de almas y de las visitas canónicas. El absentis- 
mo de los obispos era una plaga universal. En 1462 los jurados de 
Valencia se dirigían al cardenal Borja, su obispo, reclamando su pre- 
sencia en la diócesis, «cum annus tricesimus et ultra iam agttur, quod 
praesule careamus et suam dioecesim non visitaverít» 22 . Treinta años 
de ausencia, a los que hay que añadir otros cincuenta que siguió Va- 
lencia abandonada, salvo el breve paréntesis de la visita de Borja 
en 1472-73. La sede de Barcelona vacó diez años por disensiones entre 
el papa Pío II y los canónigos, que hacían valer sus derechos a la elec- 
ción 23. La de Salamanca, nueve años, por discrepancias entre los reyes 
y los papas Sixto IV e Inocencio VIII. Decenas y decenas de años 
pasaron otras diócesis, como Mallorca, Pamplona, etc., sin ver a sus 
prelados, que, por lo común, residían en Roma 24 . 

' Para loa reyes el absentismo era un argumento fuerte, mas no el 
único; en ellos existia además un motivo político: el de no tolerar 
dentro de su reino a ningún poderoso obispo que siguiese una política 
adversa. ¿Cómo iban a permitir que en la frontera de Portugal, con 

" F. del Piu-Oah, Crónica p.357. Lo rniimo viene • decir Marineo SIculo, D* rehuí His- 
jxnrfa» rrwnor. ftil.rijv. 

* '* Tal e* (1 epígrafe de un capitulo de la obra de] P. Tamioo tm Azcotu, cit. en la bibtlo- 
«rafla. 

,. , '* C. Guncaan, La política ntifiwo p.íjs; Cbrf«< d« loi anlwuoi rtlw i* y Castilla 
(Mxlfid ilSa) rV.ío. 

i , GuTl k"* 13 ' ; Corta» a* I01 onl faum nmot IV, 1 43 . 

* ' Cort«i d( bi aAtdiuM rnnoi (Madrid iS66) 111,856. 

, TVhbicio oe Azcona, La ílecrieiri y nrformd <iet tptxopado «pafiot p.lSi del mi. 
' M. Avuehch, Numitin «t acta epíseoporum Barcirwntimim (Barcelona 1760) P..100-98. 
i . , *^ra et ohiirxt de Mondo (ledo pedia el rey sn i«8 un breve, «porque 41 va a roidir a iu 
■wat*, ]o que ha fecho de mucho tiempo acá ninguno de aun predeceaorea» (Tamicio DI Azco- 
W itaxtón y reforma p, 1S1 del mi.). 
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quien estaban en guerra, o en la frontera francesa o en otro lugar 
peligroso se colocase un obispo desleal? ¿Cómo iban a consentir en 
la poderosísima sede toledana a un prelado que levantase ejércitos 
contra los reyes, como habfa sucedido con Alfonso Carrillo? Por 
motivo análogo se opusieron; a que Inocencio VIII nombrase para la 
sede de Sevilla a Rodrigo de Borja, que se había mostrado poco amigo 
de Fernando e Isabel y que no había de residir, pues era vicecanciller 
de la iglesia romana ? 5 . Sobre lo dicho, se les exigía a los que habían 
de obispar otras cualidades, como integridad de costumbres, compe-' 
tente doctrina, etc. 

En las Capitulaciones matrimoniales sobre la gobernación del reino, 
del añq 1469, los dos reales esposos convinieron «que en las vacancias 
de los arzobispados, maestrazgos, obispados..., suplicaremos..., según 
mejor paresciere, complir al servicio de Dios, e bien de las iglesias, 
e salut de las ánimas de todos, e honor de los dichos reinos, e los que 
serán postulados serán letrados» 2*. 

Si los obispos habían de ser idóneos al servicio de Dios y salud de 
tas almas, claro está que deberían ser de vida honesta y virtuosa. Y ta- 
les fueron, por regla general, los presentados por los reyes 2T . 

Otra exigencia de absoluta necesidad en quienes han de ser pastores 
de almas, a las que han de enseñar la doctrina cristiana por medio de 
la predicación, es que posean competente formación teológica, moral y 
canónica. Eso es lo que entendían los reyes al decir: «los que serán 
postulados (para las mitras) serán letrados»; «Grandes letrados e de 
vida honesta» eran los preferidos por Isabel, según Fernando del 
Pulgar. Personas verdaderamente doctas no se hallaban sino entre los 
que habían cursado estudios y obtenido grados en alguna universidad, 

JJ En un* fruIruccWn al embajador, conde d« Tendilla, fines de 1494, dicen lo* reyea: «Serla 
inestinub|e dañó < inconveniente, que ota Iglesia [di Swilla], que ha menester presencia de pre- 
lado, fuense regida y gobernada por abaaitea [barrado: y tan maj como laa otraa que tiene; ta 
Tffitrt a Borja], lo cual aerta grandísimo cargo de conciencia, a Su Sanctedat hacer y a Sua Altai»» 
comportarlo, attentliendo que ca primaria* casi única dignidad en esta tierra e provincia de An- 
dalucía, toda frontera por tierra y por mar cercada de mora*, y aun no del toda limpia de apos- 
tatas y heréticos cristiano*, c asaimesmo porque e* grand mengua de ta honra de Sus Majesta- 
des, qual segundo arzobispado de todoa cato* reinen se permita ser dado, no tolo ain eu voto, 
suplicación o consentimiento, muir aun contra au voluntad y espreso defcndhnicntos, Y liguen 
acusando al vicecanciller de codicioso, atrevido y falto de rapeta para con eui icyea (Tahsicio 
r>« Azcona, La ebecidn y nfntma p.i ig dd-ms.; C Gutiírrkk, Político religioso p.158), 

, 11 Eate acuerdo de los principes, con Techa de M<Sg, lo publico en líji ClimencIn, Elogio 
it la Reina Católica apcml. P.S70-583. 

>T r>c Isabel escribe Marineo Slculo: iln maioribus autem conferendia aacerdotibua et pon- 
tiñeatibua non tam personarum. nobjlitatU ct cruditionia, quam virtutit et honeiuti* ratinnjm 
habebots (D* rcfrui fiiipaniat foLiaav), Esta regla, por lo que toca a D. Fernando, sufrió jarrina 
excepciones, puca prevalecieron laa razones políticas al conceder la mitra de Oama (líojja Al. 
ionio Enrlquei, «que no tenia más espiritualidad que un jarro* (frase del predicador de la corte) 
y era hijo bastardo del almirante de Castilla; y al permitir en ¡so? al arzobispo de Cbmpostcla, 
Alfonso IT de Fonaeca, rcaignar la «de en au hijo natural Alfonso Itl de Fariseo. De amboa 
nombramientoa le remordía 1» conciencia al Rey Católico, svgún testifica Gallndcz. de Carvajal 
(Anala p.ssn). Alfonso II de Fonaeca (t 1511) era sobrino de Alfonso I de Fonaeca, arxobisiio 
de Sevilla (1454-60; (464-73). Durante loa anos 1460-04 fue arzobispo de Compóstcla por haber 
permutado la sede con au sobrino, pero tuvieron que destrocar pronto. Guarnió el segundo re- 
sigo* en su hijo, con escándalo de muchos, observó Cis ñeros que, pues la aede de Santiago aa 
amayorazgaba, o vinculaba en loa l uiuccas, habría que preguntar ai se excluían taa hembras 
<uai.Indez oí Carvajal p.556). El tercer Forueca (1475-153-4) tuvo un hijo en au juventud, 
alcanzó la mitra toledana y fu* un gran prelado del Renacimiento, proteelur de loa humanistas 
como Eraamo, a quien concedió una pensión anual de 100 ducados de oro, y fundador de maa- 
nlñcos colegios universitarios en Salamanca y Compottrla. £1 Rey Católico quebranto tambiin 
la norma establecida, nombrando a au hijo natural Alonso de Aragón ¡u/obispo de Zaragoza; 
«un sobrino homónimo, obispo de Tortoaa, y a Juan de Aragón y de Navarra, también sobrino, ' 

"'-t-, <j t Huesca-Jaca. Ninguno de ellos fue modelo de preludoa. 
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o sea, entre la burguesía, ya que entonces los magnates y miembros 
de la alta nobleza solían recibir una educación meramente cortesana, 
caballeresca y guerrera. Por eso la elección de obispos doctos y lite- 
ratos coincidía con el deseo de aquellos reyeB absolutistas de no elevar 
a las altas dignidades eclesiásticas a personas de linajuda y poderosa 
familia, «personas grandes y de casas principales», como dice Galíndez 
de Carvajal. Fué el cardenal González de Mendoza quien les aconsejó 
diesen la sede toledana, cuando él muriera, a uno de la clase media, 
sugiriéndoles el nombre del franciscano Cisneros, ' 

Así surgió en España una legión de obispos tan doctos como aus- 
teros y celosos, que trabajaron por levantar el nivel del clero y del 
pueblo cristiano y fueron los inmediatos precursores de aquellos otros 
que se dieron a conocer en T rento y merecieron el gran elogio de 
San Carlos Borromeo: «El clero de España es el nervio de 1 la cristian- 
dad» 2«. ; 

A los Reyes Católicos debe España obispos como Fr. Tello de 
Buendfa (Córdoba; f 1485), Pedro Jiménez de Préxano (Badajoz, Co- 
ria ; f 1 495), Fr . Alfonso de Burgos (Córdoba, Cuenca, Palencia ; f 1 499), 
Diego Hurtado de Mendoza (Palencia, Sevilla; f 1502), Juan Ruiz de 
Medina (Astorga, Badajoz, Murcia, Segovia; f 1507), Fr. Hernando 
de Talavera (Avila, Granada; t 1507), Valeriano Ordóñez de Villa- 
quírán (Ciudad Rodrigo, Oviedo; t 15 12), Fr. Francisco Jiménez de 
Císneros (Toledo; f 1517), Fr. Diego García de Quiñones o Quijada 
(Guadíx; t 1S22), Fr. Diego de Deza (Zamora, Salamanca, Jaén, 
Palencia, Sevilla; f 1523), Juan Rodríguez de Fonseca (Patencia, Bur- 
gos; f 1524), Diego de Muros (Mondoñedo, Oviedo; t 1525), Diego 
Ramírez de Villaescusa (Astorga, Malaga, Cuenca; f 1536) y otros 
no menos dignos 28 *. 

6. Hacia el patronato regio. — Para mejor entender las exigen- 
cias de los Reyes Católicos y sus pretendidos derechos a la presentación 
de los episcopables, es preciso conocer el estado de la cuestión en el 
siglo xv. Sabido es que los papas aviñoneses paulatinamente fueron 
reservando a la Sede Apostólica el nombramiento de todos los arzobis- 
pos, obispos y abades, privando a los cabildos y colatores ordinarios de 
su antiguo derecho. La reacción no tardó en sentirse. El concilio de Cons- 
tanza, y mucho más el de Basilea, trató de arrebatar a los papas esa 
plena disposición de los beneficios eclesiásticos, la cual salió notable- 
mente mermada de los - concordatos nacionales con Martin V, Pero 
esos concordatos tuvieron una vigencia efímera o nula. 

Prácticamente, en España, desde del cisma de Occidente, se confe- 
rían los episcopados, según el derecho antiguo de las Decretales y 
las Partidas del Rey Sabio, por elección del cabildo catedral, más o 

** Carta del 1 8 de «goito de 1565 (S. Steinhehz, NuntiatutbtríchU aut Dtuttehtand 4 [Vieni 
1914) p 416). Foco ante* (4 de enero 156j) lo* legado* tridentino* escribían de toa prelados espa- 
rtóles : <In toro aoli et ¡n (juakhe ital ¡ano \vivia aún §t grtn Stripantti) appariace cmcí molto mauaior 
dottrina che ¡n tutti l'altrit (J. Suita, ¡>i« roemiicrw ÍCurif wví dai Korwil van Trimt [Vien* [91 1] 

nu48). 

11 * Viendo loa reyes que mucho* párroco*, inhábil** tad ejtercendum curam animorunu, 
KDubn en iu tamo sin **r moleatadei iwr su* obispo*, pidieron al papa el permiso de urgir a 
esto* a que cumpliesen su oficio puturnl. Y Alejandro VI *e lo concedió por la bula fnt*r curai 
niultipikfi (1 de septiembre 1490), que puede verte en La Fubhti, fiittarín tclaidttíea V.jBl 
a Peni!, 3. 
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menos mediatizada por el rey, elección que luego debía confirmar el 
romano pontífice. Esto como regla general, pues este sistema solía 
dar lugar a muchas irregularidades, discusiones y protestas. 

Juan II de Castilla obtuvo del papa Martin V el derecho de inter- 
venir como patrono en la provisión de aquellas iglesias catedrales 
fundadas por sus antecesores ai tiempo de la Reconquista 2 ". Euge- 
nio IV el 24 de julio de 1436 confirmó este privilegio, por el cual Los 
cabildos podian elegir su obispo, mas no sin consultar al rey, lo cual 
' daba ocasión a éste para imponer su voluntad en las elecciones. Viene 
poco después Pío II, y se enfrenta con los cabildos, queriendo arran- 
carles sus viejos derechos para reservar todos los nombramientos a 
la Santa Sede. De aquí se originan polémicas y litigios tanto en Castilla 
como en Aragón. Por último, los cabildos tienen que ceder ante la 
tenacidad de Sixto IV, que acentúa más y más el centralismo eclesiás- 
tico. Pero he aquí que, al perder su derecho los cabildos, lo pierden 
igualmente los reyes, y éstos no se resignan tan fácilmente. 

Los Reyes Católicos protestan y exhiben sus privilegios, un poco 
vagos ciertamente, apelando a la bula de Martin V y a las antiguas 
costumbres, que les permiten intervenir en el nombramiento de los 
obispos. £1 papa, sin embargo, actúa Ubérrimamente por si solo, dando 
origen a duras contiendas con los reyes : v.gr., en el nombramiento del 
obispo de Zaragoza (1475-78), en la provisión de la sede de Tarazona 
(1478-82) y en la más reñida de. Cuenca (1479-82), hasta el punto 
que ya se preveía un rompimiento diplomático y se hablaba en España 
«de convocar los principes de la cristiandad a facer concilio ansí sobre 
esto como sobre otras cosas que entendían proponer cumplideras al 
servicio de Dios e bien de su universal Iglesia* 30 , 

En 1482 se llegó a un arreglo o concordia, no a un concordato, 
por más que lo afirmen Pastor y otros autores Ji. Sixto IV se enzarzó 
todavía en otro conflicto con los Reyes Católicos por causa del obispado 
de Salamanca, conflicto que continuó bajo Inocencio VIII por espacio 
de nueve años, porque los reyes se resistían a aofeptar el nombramiento 
de un Obispo, aunque español, «sospechoso a nos y a nuestro servicio..., 
mayormente estando como está sita la dicha iglesia de Salamanca cerca 
de los confines de los dichos reinos (de Portugal)» 32 . Por semejantes 
razoneB resistieron cuanto pudieron al nombramiento de Rodrigo de 
Borja para la sede arzobispal de Sevilla (1484-85). 

Un gran triunfo de los Reyes Católicos fué la bula Orthodoxae 
fidei (Í3 de diciembre 1486), por la que el papa Inocencio VIII les 
concedía el derecho de patronato y de presentación para todas las iglesias 
catedrales y monasterios o prioratos del reino de Granada e islas 
Canarias cuya renta pasase de - doscientos florines J3 . 

** iQuod vacinlibua BccIuiU caüWnlíbu» rconotum tuorum, quaa pene omnei prmfatl 
reges, progenitor!» tui, mugnifice clolaverunt, capitula dicUrum EcdciWum, »u itli id quos de 
iure ve) conaueludinc pertinet novi poiililicm electio, pracrito* rege* auper eiuwnodi tlrctionc 
cckbranda «maulero ¡Seda Apctiolicat benifmtai, 8 de octubre (411). Ette y otro» documento* 
rclativoi al derecho de lo* reyes, en C. Gutiíhvkz, Política rtlújiou p.íss. 

30 F. Dic Pulgar, Crónica p. 361. Mo parece cierto que (alteran de Roma I01 embajadores 
r >paik>ltt. Aunque lo indica Pulsar. 

' I Véase lo que dijimo* «obre cuto en el pontificado d* Sixto IV. 

>l Carta de fot reyea al electo Dieao MelínHqz Valdés, en Tamicio de Azcona, La tlttxlón 
y »/nr«M p.i 10 del ma. 

" La bula tn C. GuTlfciRR, Política reliftoia P.J04.67. En otro capitulo queda referido ti 
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II. La acción de los obispos 

Entre los obispos insignes que arriba hemoB mencionado hay al- 
gunos que merecen estudio particular, porque fueron activísimos co- 
laboradores de los reyes y de los papas en la gran empresa de la restau- 
ración eclesiástica española. Escogeremos solamente tres: uno de la 
Orden de San Jerónimo, otro dominico y franciscano el tercero M. 

I. Hernando de Talavera, primer arzobispo de Granada.— 
Lo que fué Juan Mateo Giberti, obispo veronés, para Italia, eso y 
mucho más fue para España el venerable Hernando de Talavera, 
espejo de prelados, celosísimo pastor de almas y primer fundador de 
seminarios sacerdotales diocesanos. 

Nacido el año 1428 en la ciudad de su apellido, graduóse de teolo- 
gía en la Universidad de Salamanca y regentó allí mismo la cátedra 
de ética o filosofía moral. Ordenóse sacerdote y empezó a dedicarse 
con gran fervor y fruto a la predicación de la palabra divina. Cumplidos 
los treinta y cinco años, ingresó en el monasterio jeronimiano de San 
Leonardo, de Alba, y a los pocos años fué elegido prior del de Nuestra 
Señora del Prado, cerca de Valladolid. Distinguióse siempre por su 
tierna devoción a la santa misa y a todos los oficios litúrgicos. Era de 
condición suave y amorosa, sabiendo juntar la más fina caridad con 
el más rígido cumplimiento de su deber. 

«Gomo corrían tan a la iguala en este siervo de Dios letras, santidad 
y prudencia — escribe Fr. José de SigUenza — , su fama llegó a oídos 
de D. Fernando y D.» Isabel, quienes lo llamaron para que fuese su 
confesor. La primera vez que confesó a la reina pasó una cosa digna 
de saberse. Acostumbraban a estar ella y el confesor puestos de rodillas, 
arrimados a un sitial o banquillo ; llegó Fr. Hernando y sentóse en el 
banquillo para oírla de confesión; dljole la reina: «Entrambos hemos 
de estar de rodillas». Respondió el nuevo confesor: «No, señora, sino 
yo he de estar sentado, y Vuestra Alteza de rodillas, porque éste es el 
tribunal de Dios, y hago aquí sus veces». Calló la reina y pasó por 
ello como santa, y dicen que dixo después: «Este es el confesor que 
yo buscaba» 35 i 

Presentado para el obispado de Avila, tomó posesión de aquella 
sede, muy contra su voluntad, en 1485. Acompañó a Iob reyes, de 
quienes era fiel consejero, en la conquista de Granada, y, al ser ins- 
tituida aquella archidiócesis, fué él su primer arzobispo (enero de 1493). 

Patronato «obre la» Iglesias americanas, concedido por Julio 11 el 18 de julio de 1508. Solo en 
'SM Adriano VI otorgara al emperador el derecho de patronato «obra todo» loa ob¡*padoi capa- 
Aolea, Un derecho «obre todoa loa beneficios (salvo incepciones), como el que existía en Francia 
desde 1516, no lo alcanzaran los revea de Reparta huta 17S3- 

** No podemos detenernos en dibujar mucitua figuras del clero aecuiar, Que merecerían tra- 
ja™ aparte en una historia de la Iglesia «apañóla. Baate aludir a Trca que ae distinguieron por aua 
letra» y virtud: Pedro Jimcnei da Pífano (t 149.0, Dtecn de Muroa (t tjis) y Diego Ramírez 
«e VillacKtwa, Cf. j. Solano oe Fioueno*. 1 ííiiacíd «■teiiliíica rl* ta eiwínd y obispado de Ba- 
'«Jn* (Badajoz 1031): Licenciado Lspinom, Vida dt Muros, tacada i* popel»» y memorial i* ta 
•anta ¡xlain dé Oviedo nu.040 de la Bibl. Nac. Madrid; una breve biografía inidita de Muroa 
™ publicado í. M. Fernander. Catón, que dtamoa en la M.841 F. GonzAlk Olmido. Dita 
Kamtrut di Víllurvuio. I+JO-HJ?, fundador dil (j/lf-Hw de Cuenca (Madrid 1044), 

" Jos» ni Si«Uen/a, Jffitflriit de la Orden de Snn Jtinima p.3." I.a: NBAE lí (Mjdrid 
a<K. Los capítulos 19-J7 (p.i8ft-.u«) eatin dedicado* a la vida de Fr, Hernando de Tala- 
¡? t \,« fl nde en el último capitulo viuian hBrmoihima» cartas de la reina a su confesor. Víanse 
■«roblen ert Q.bmihcIn ( t'logio d» la Mm Católica ¡liMtr.ij p.JSS-jSj. 
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Inmediatamente se consagró a la organización de aquella sede en su 
aspecto material de construcción de templos, escuelas, etc., y en su 
aspecto espiritual de formación del clero y cura de almas. 

1 Su primer biógrafo, Alonso Fernández de Madrid, nos describe 
la vida santísima del arzobispo granadino, su modo sencillo y práctico 
de predicar, cómo se sentaba en el confesonario de la catedral para 
oir las confesiones de todos; cómo fomentaba ingeniosamente las 
funciones litúrgicas, haciéndolas atractivas y devotas; cómo visitaba 
toda su diócesis, aun BÍendo más que septuagenario; cómo reunia 
todos los primeros viernes de mes a los párrocos de la ciudad y de los 
lugares vecinos para instruirlos, corregirlos o alabarlos; cómo buscó 
clérigos y religiosos que conociesen la lengua arábiga para catequizar 
a los moros, entre los cuales el arzobispo era queridísimo por bus mé- 
todos de bondad, caridad y blandura, con que los atraía al cristianismo. 
«El oñcio de obispo — añade — , ninguno en nuestros tiempos le hizo 
tan cumplidamente, así en lo sustancial de la predicación, caridad y 
cura de las ánimas como en lo ceremonial» J*. 

Preocupóse vivamente de la educación de los niños, para lo cual 
«tenia en las iglesias maestros salariados, que los enseñaban a leer y 
escribir y cantar y gramática, y aun para los mayores habia lecciones 
de cánones y de sumirías de casos de conciencia». Pero lo que más nos 
interesa es la fundación del primer seminario diocesano, del que habla 
asi el primer biógrafo: «Ordenó también que hubiese dentro de la 
iglesia catedral un colegio («o llamémosle seminario*, comenta Fr. José 
de 1 Sigüenza), donde, debaxo de la obediencia de un retor, viviesen 
veinticinco mancebos, de quince años hasta veinticinco años, o poco 
más... El ejercicio de éstos era continuo servir en el coro con sus so- 
brepellices... Todo el tiempo que de alli les sobraba después de comer 
gastaban en oír liciones de gramática, canto y cánones y lógica» i7 . 

Alonso Fernández de Madrid y Fr.José de Sigüenza se complacen 
en trazar el elenco de los obispos que salieron áe. aquel plantel grana- 
dino, y que, criados en la casa misma del arzobispo Fr. Hernando «a 
los pechos de su exemplo y doctrina», propagaron por toda España 
la obra y el espíritu de su maestro. Son los siguientes; Juan Rodríguez 
de Fonseca (que fué sucesivamente obispo de Badajoz, Córdoba, Pa- 
tencia, Burgos), Gutierre de Toledo (obispo de Plasencia), Fr. García 
de Quijada (obispo de Guadix), Diego Ramírez de Villaescusa (obis- 
po de Málaga, Cuenca), Antonio Ramírez de Haro, sobrino del ante- 
rior (obispo de Ciudad Rodrigo, Pamplona, Segovia); Gómez de To- 
ledo (obispo de Plasencia), Pedro de Ribera (obispo de Lugo), Pedro 
de Toledo (obispo de Málaga), Juan Ortega (obispo de Almería), Fr. Pe- 
dro de Alba (obispo de Granada), sucesor de Tala vera; Francisco de 
Mendoza (obispo de Jaén) y Gaspar de Avalos (arzobispo de Granada, 
Santiago). Bien podemos decir que el colegio arzobispal de Hernando 

" A. Fernández di Madrid, Vida <U Fr. Hrtnando <U Talavera, primtr arzobtipo 4i Gra- 
nad* cd. de F. Gonxalez Olmedo (Madrid lg3l> p-73. .El poeta Juan ALvarez Gato enviaba unen 
versoe a Fr. Hernando con «ta tted citoria: iPara el arzobispo de Granada... ecyendo notorio 
quet el me» notable perlado de vid» y eruetnplo que [ha) habido «i mientra tiempo» (CaneUy 
tura «milano 1. 1 : N»Afi XlX.ióo). 

t ■ " ' Ifaid-. ) fl-lo. Eite Kminario o Colegio di Son Carillo empeio a decaer a la muerte del 
nAnuT' 1>rro C"' 0 * v ««orneado §u rertauraeion en isjfi al urjobwpo Ramiro de Alba. Fue ' 
.r.Eum»nua,t a p„ r pjj,,, Guerrero, quien le dio comiitutionc» en i$47. j 
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de Talavera no fué bóIo seminario de sacerdotes, sino de obispos que 
nada tienen que envidiar a los postridentinos. 

Del «alfaqul santo», como apellidaban los moriscos al venerable 
prelado granadino, besándole la halda de la ropa cuando lo encontra- 
ban en la calle; de «mi santo», como solía llamarle Isabel ta Católica, 
o deL «santo arzobispo», según le aclamaba el pueblo, se nos han con- 
servado varios escritos de carácter catequético, litúrgico y moral, más 
alguna poesía 18, ' 

2. Diego de Deza. — El nombre de este insigne dominico suele 
ser más conocido como teólogo e inquisidor general que como pastor 
de almas y prelado reformador. Esto último es lo que ahora nos inte- 
resa. Nacido en Toro, provincia de Zamora, en 1443, tomó allí mismo 
el hábito de Santo Domingo, pasando luego a hacer sus estudios en el 
convento de San Esteban, de Salamanca. De 1480 a 1486 desempeñó 
en la Universidad salmantina la cátedra de prima de teología como 
sucesor de Pedro de Osma. 

Los Reyes Católicos le nombraron ayo y maestro del príncipe 
D. Juan, y en premio a sus desvelos le elevaron a la sede episcopal 
de Zamora en 1494, de donde pasó dentro del mismo año a la de 
Salamanca (1494-98). Aquí celebró, el 18 de julio de 1497, un sínodo 
diocesano, al que asistieron el cabildo, los arciprestes, vicarios, aba- 
des, priores y guardianes de todos los monasterios y conventos. El 
primer decreto fué que en todas las iglesias se pusiesen las tablas con 
los artículos de la fe, que debían enseñar todos los párrocos. Se trató, 
además, de la reforma del clero y del pueblo 3*. En 1 498 fué trasladado 
a Jaén y en 1500 a Palencía, donde también celebró sínodo y publicó 
las constituciones 40 . 

Su principal actividad se desarrolló en Sevilla, a cuya sede arzobis- 
pal fué elevado en 1504. Importante fué el concilio provincial de 1512, 
al cual fueron invitados por el prelado hispalense sus obispos sufra- 
gáneos de Cádiz, Málaga, Silves, Canarias, Marruecos, más los ca- 
bildos, abades, etc. De los sesenta y tres capítulos o decretos que cons- 
tituyen un cumplido programa de reforma, recordemos algunos; 1. Pre- 
diquen los párrocos todos los domingos y enseñen la doctrina cristiana, 
cuya cartilla estará en todas las iglesias. 6. Precédase jurídicamente 
contra los pecadores públicos. 8, Excomunión y penas pecuniarias 
contra los que no comulguen por Pascua. 11, Otros castigos a los que 
no oigan misa los domingos y días festivos. 12-13. Varias ordenaciones 

Pueden leerte en li NBAE t.ió (Madrid 1911). Al principio te da el titulo, maa no «1 
contenido, de un Jibrito de doctrine cristiana. Eitlite de Talayera otra obra rarbima, que te con- 
»*rv» en la Bibl. Vallicallana de Roma, intitulad* Cathólica impugnación deí herético Ifíwlb que tn 
«I arlo dt> uSo fué divulgado en la eibdad i* SetriMu (Salamanca M87). El tanto anobiipo, que tenia 
en luí venta algunas sota* de tañere judia, hubo de lufrir amargamente cuando él y tu> familia- 
rae, «cutidos faifiamroti: de judaizar, fueron procoadoi por el bvquiaídor Diego Lucero. Salieron 
«mtune» grada* a la prolcixion de] rey ya la definía de Cieñen» (FtaMANoiiz db Rctaka, Cii- 
y m figh 1,^38-41 ; H. C. Lsa, A ¡listón of Ihi ínuuíiitton 0/ Spain [New York 1906J I, 
■PT-Íoo). Para completar la bibliofiraíla víase P. »t SuAWSE, Vida dtl VenwoWeFr, Hernando de 
•alavera (Madrid 1866); Tloiu. FfcHNA'NUEZ, Fray Hernando de Talauer» (Madrid 1942): J. Do- 
«iNotiEt Bordona, Altumu precisiones »o6r« Fr, limando da Telonero: •IMetui R. Acad. Hi«t,» 
•« (loso) asa-no; Brrw turna de la unta vida del reuerendliimo y biirwwniurodo Fr. Hernando 
94 Jatawta tn». tlr. la R. Academia de la Hiítoria (Madrid). 

* Gfflítitupanw simdatts dt Salamanca (Salamanca 1497). 
_ • , ConjrJtueionei y eitalutoi hechiH e ordenado! por el muy rew*«do y maen(fico tenor O. Fr, OiV- 
* * Daaq, oblipo de Valencia t comU de Bernia (Solamsnen isol). 
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sobre los oficios litúrgicos. 23. Diversas penas contra los clérigos que 
vistan ostentosamente, lleven cabello largo, asistan a fiestas munda- 
nas, etc. 25. Facultad a los sacerdotes que van a celebrar misa de escoger 
un confesor que pueda absolver de casos reservados; los sacerdotes 
deberán declarar cada dos meses con quién se confiesan. 30. Los bene- 
ficiarios residan en el lugar de sus beneficios. 38. Penas contra los 
blasfemos. Los obispos de la archidiócesis deberán visitar diligente- 
mente sus iglesias cada año 41 . , 

Favoreció a Rodrigo de Santaella en la fundación de su colegio 
sevillano; y como devotísimo que era de Santo Tomás, fundó para 
veinte colegiales dominicos en 15 17 el Colegio de Santo Tomás, se- 
mejante al de San Esteban, de Salamanca. «Las principales condiciones 
de la fundación fueron que perpetuamente, para siempre jamás, se 
lean una lición de Sagrada Escritura, con exposición de dotores cató- 
licos, y otra del Maestro de tas Sentencias, con la letra del Angélico 
Dotor Santo Tomá9, que es de prima, y otra de vísperas. Una de ma- 
terias escolásticas, y otra de teología moral y casos de conciencia, 
otra de filosofía, leyendo el texto del Filósofo, con exposiciones reales, 
que declaren la mente suya. Otra lición se hablan de obligar a leer de 
lógica magna y otra de súmulas, que es todo cuanto la Orden ensena 
en los más insignes y calificados colegios y conventos» 42 . 

De sus escritos teológicos — todos en defensa de Santo Tomás—', 
baste decir que sigue demasiado servilmente a Capréolo, «pero tendrá 
el innegable mérito y pura gloria de haber sido el primero o uno de 
los primeros teólogos españoles que dió a luz una teología completa 
que sirviese de guía y norte para interpretar fácil y bastante fielmente 
al Angel de las Escuelas» 43 . 

En honor de Fr. Diego de Deza hay que decir que, estando en 
Salamanca, supo comprender y patrocinar a Cristóbal Colón cuando 
otros lo tenían por un soñador. En cambio, como inquisidor general 
—oficio que mantuvo de 1408 a 1507, sucediendo al célebre Torque- 
mada — , Deza ha dejado un recuerdo lamentable, no tanto por su 
acción personal cuanto por haberse dejado guiar del inquisidor de 
Córdoba, Diego Rodríguez Lucero, hombre excesivamente crédulo, 
exaltado, enemigo de los neocon versos, colérico y de una dureza rayana 
en la crueldad 44 , tanto que uno y otro tuvieron que ser destituidos 
en 1507. 

No por eso la autoridad de Deza padeció menoscabo. Designado 
para la Bede primacial de Toledo, no tuvo tiempo para tomar de ella 
posesión, falleciendo en el monasterio de San Jerónimo, de Sevilla, 
el 0 de junio de 1523. 

3. Francisco Jiménez de Císneros, — Hemos (legado a la figura 
cumbre de aquella época, recia personalidad de imponente grandeza, 1 
una de las más descollantes y señeras de la historia de España, perso- -¡ 

«' Mansi, Concitia XXXVIII,s70-ójo. 

" Juan Lrtl'tz, Historia génernl de Hamo Domingo y dt su Onfen p,4.* (VdUdotíd l6tj) p.'>J - < 
*' A. P fantz Coykna, El IV «nlmado d* la muirte di) mdfllro h>. Dtnto dt Dmo; ■R"*™ 1 i 
y Fe» 67 (ioji) 21-40. Ateunos documente* «obre De» en la brev* nata tic M. Canal, fray ¡ 
Dk«o Dtxa. Aléunoi datos pnra su bi«Rnt/la; •Analtct» 8. OH, Pracd.t 16 (J<)11) ,¡ 
44 «Lucero, qur con mái juti icia debió llttnat» Tenebrtrw, teuún cnvrsiiVi dt Pedro M*i" j¡ 
Anuhicra (Epui. jjj), h« «ido pnroentmlo por «] ¡tiHuuniiado hintorimlor Le» como »l» "í" 'J 
earnawdn d»| m»!», y » u gerencia como •«! reino del terrón (A Hiitoryoftla Jnqubflion Ltif.** 
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niñcación del genio castellano en lo que tiene de mis noble y viril, de 
más creador y abierto a lo universal, de más auténticamente religioso. 
Hombre extraordinario, que conservó su vigor físico y su clarividencia 
mental hasta pasados los ochenta años. Hombre polifacético, que era 
la admiración de sus Intimos y familiares por sus virtudes de santo; 
que reformaba los conventos y promovía climas de espiritualidad como 
el mejor de los reformadores; gobernaba su archidiócesis como para 
servir de modelo a todos los prelados; discutía con los eruditos sobre 
cuestiones bíblicas- y filológicas comó* un sabio del Renacimiento ; 
regla a toda la nación como el mejor de sus reyes ; creaba universidades 
y dirigía campañas militares, no mirando más que al bien de España 
y de la Iglesia. El triunfo le acompañaba en todas partes ; sus enemigos 
no podían cogerle en falta, y hoy mismo loa historiadores de las más 
diversas tendencias, cuanto más lo examinan y estudian, mis encuentran 
qué admirar 4 *. 

En el reinado de D. Juan II y en la villa de Torrelaguna (cincuenta 
y ocho kilómetros al norte de Madrid), perteneciente entonces a la 
provincia eclesiástica de Toledo, nació en 1436 Gonzalo Jiménez de 
Cisneros, que cambiará el nombre al hacerse fraile. En la Universidad 
de Salamanca se hizo bachiller en derecho civil y canónico después de 
haber estudiado allí mismo artes y probablemente algo de teología. 
Vuelto a Torrelaguna, puso en su propia casa cátedra privada de 
derecho, y algún tiempo después, buscando caminos mis ambiciosos, 
se dirigió a la curia romana, donde practicó la abogacía consistorial. 
En Roma se ordenó de sacerdote, y hubiera continuado haciendo méritos 
en la carrera curial si la muerte de su padre no le hubiese obligado a 
regresar a la patria para atender las necesidades de bu madre y hermanos. 
Serla el año de 1465 — la cronología de estos primeros años es muy 
incierta — cuando volvió a los suyos, trayendo consigo unas letras expec- 
tativas para algún beneficio que vacase en la diócesis toledana. 

Cuando vacó el arciprestazgo de Uceda, Gonzalo Jiménez de Cis- 
neros se lo hizo conferir por bula del papa Paulo II (22 de enero 1471). 
Sólo que el arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo, porque se le hizo 
odiosa la intromisión del papa en los beneficios de su diócesis o porque 
tenia reservado aquel puesto para un familiar suyo, se negó rotunda- 
mente a concedérselo. Firme en su derecho, aquel oscuro clérigo de- 
claró que estaba resuelto a morir antes que ceder a la arbitrariedad 
del arzobispo. Este, lleno de cólera, lo mandó prender, encerrándolo 
en la fortaleza de Uceda y luego en el castillo de Santorcaz. En la 
lobreguez de aquel presidio pasó varios años, que aprovechó para 
estudiar la Sagrada Escritura y para reflexionar y hacer oración, hasta 

_ 41 Pera estudiar ■ Cientros ligue »iendo clínica y fundamental !• obre de Alvar Gómez 
*■>• rebiu ustü: utilizo algunos «punte» de Ju«n de Ventara, secretario de Choto», y «4 Memorial 
°* Yí"*j°. P»¡* del arzobiípo (ed. Madrid 1913!. con otro» muchos datos inmediatos y documento! 
« Alcalá; el 1.* y último lo dedica a 1* dimorfa de la Univenidad, «n la que el «a profesor. De 
Gomes de Cuatro depende Hétele y todoa loa moderno!. La hiitori» mi» completa, aunque 
"¡*poa fundada en la» fuentes de lo que a primera vista parece, n la de Femando Helaría. Víate 
J™ '» binlinqrafkt, lo mismo que la obra fundamental tleí conde át Cedillo, sobre Cisne™ gobcr> 
d* r? ! i '""«'«fia aixJoítítica, pero rica de Hiten, de Quintaiúlla: I»» literarias y evocadoras 
f.„ Vj* 1 "'™. Walsh, «te. Kiilire la primera época de Cisne ros queda mucho por aclarar: de la 
•n*2¡i*L* Cisneros ha tratado con critica sobriedad Dom ÍWrU M. CoLOmA», Un tmfot- 
p !g ** "nsdirtú» tn tútnpo ds toi Rom Catílicot, Gante Jimétux i* Ciírwroi (Montserrat iojj) 
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que por influencias de la condesa de Buendia obtuvo la libertad. Y poco 
después, ignoramos cómo, consiguió también que el orgulloso Carrillo 
Je nombrara arcipreste de Uceda. 

Cisneros pensó entonces en cambiar de diócesis, permutando su 
arciprestazgo con la capellanía mayor del cabildo de Sigüenza. Ocurriría 
esto hacia 1474, año en que empiezan a reinar los Reyes Católicos. 
Era obispo de Sigüenza el cardenal de España, D. Pedro González 
de Mendoza., quien supo apreciar las dotes del nuevo canónigo, empleán- 
dolo en graves negocios de la diócesis 46 . 

, Quizá las largas meditaciones en su injusto encierro de Uceda y 
San torcaz dejaron en su alma una honda huella de desengaños; lo 
cierto es que Cisneros, después de haber aprovechado los años de su 
estancia seguntina estudiando con un rabino las lenguas hebrea y 
caldea, tomó la decisión de abandonar el mundo y abrazar la regla de 
San Francisco. Acababan de construir los reyes en la ciudad de Toledo, 
en acción de gracias al Señor por el éxito de la batalla de Toro, el es- 
pléndido monasterio de San Juan de los Reyes, digna réplica, en el 
orden artístico, at monasterio portugués de Batalha, conmemorativo de 
la de Aljubarrota, Y lo entregaron a los franciscanos observantes- Allí 
entró a hacer su noviciado en 1484 un sacerdote y canónigo de cuaren-* 
ta y ocho años de edad, alto de talla, austero semblante, ojos ne- 
gros, mirada profunda, nariz aguileña y labios apretados ; hombre de 
pocas palabras, de carácter llano y sencillo, pero un poco áspero, in- 
flexible, enérgico, emprendedor, serenamente intrépido y con el alma 
llena de altísimos ideales. Su nombre de Gonzalo lo cambió, a! hacer 
su profesión religiosa en 1 485, por el de Francisco, en devoto recuerdo 
de su santo padre el de Asís. 

De Toledo solía irse con frecuencia a un solitario convento distante 
cinco teguas, que, por hallarse en un paraje agreste poblado de fron- 
dosos castaños, se decía el Castañar. Allí se dedicaba a la oración y a 
la penitencia como un ermitaño, sin abandonar la lectura de la Sagrada 
Biblia, Pasó luego a la Salceda (provincia de Guadalajara), lugar más 
retirado todavía, en cuyo conventillo de Escalaceli habla dado comienzo 
a la reforma franciscana, como hemos dicho en otro capitulo, Fr. Pedro 
de Villacreces, Pronto fué elegido guardián. Di ríase que Fr. Francisco 
Jiménez de Cisneros, feliz en aquel desierto con sus humildes frailes, 
estaba llamado para ser a lo más un segundo Villacreces, santo refor- 
mador de tipo casi anacorético. 

Pero grandes y resonantes sucesos ocurrían entonces en España. 
El 2 de enero de 1492, Granada caía en manos de los Reyes Católicos, 
Nombrado arzobispo de la nueva diócesis Fr. Hernando de Talavera, 
quedaba la reina Isabel sin confesor. Consultó al cardenal Mendoza, 
y éste le recomendó encarecidamente al guardián de la Salceda. Lla- 
móle la reina a Valladolid, pidióle se encargase de dirigir su concien- 
cia, y, tras una resistencia inútil, aceptó Fr. Francisco el cargo de 
confesor, con tal que no se le obligase a residir en la corte, sino en el 
convento más próximo a ella. 

" Parece cierto qu* le hito vicario «enera! de la dirxmW, aunque por el mismo tiempo fi«ur« 
'fi. n f on *** '""'o J 1 "" 1 L*»'- d « Medina, Arcediano de AliYWjíin, fundador de la Universidad 
de Siguen» y «migo fraternal de Cisneros (FwiNÁNDrz DI RitaNA, Cñnrtoi y tu iíbío I.76). 
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4. Comisario apostólico para la reforma de los conventos. — 
Loa frailes franciscanos, que vieron al guardián de la Salceda tan en- 
cumbrado c influyente, lo eligieron por provincial de Castilla en la 
primavera de 1494. Cisne ros aceptó sin dificultad, porque deseaba in- 
troducir la Observancia en todos Iob conventos ; y, habiendo escogido 
como secretario y compañero de viajes a un hábil y despierto fnülecico 
de diecisiete o dieciocho años, antiguo seise de Toledo, «muy bonito, 
de muy linda voz, y cantor, y de muy gentil pluma, un sanctico» 47 , 
de nombre Francisco Ruiz, se pusieron ambos en camino para girar 
la visita canónica de todas las casas. Geográficamente, el campo que 
tenía que recorrer era inmenso, pues la provincia de Castilla abarcaba 
la mayor parte de España, desde el Cantábrico hasta el estrecho de 
Gibraítar, comprendiendo las custodias de Toledo, Santoyo, Santa Ma- 
ría de los Angeles y Sevilla; es decir, tas dos Castillas casi enteras y 
toda Andalucía con Albacete y Murcia. En un jumentillo llevaban el 
equipaje y generalmente caminaban a pie, mendigando por los lugares 
de tránsito. Hallábase Cisneros en la visita del convento de Gibraítar, 
cuando recibió carta de la reina rogándole se presentase en la corte 
para un negocio de importancia. Hacia tiempo que deseaban los reyes 
emprender en serio el negocio de la reforma monástica en toda España ; 
en 1491, Inocencio VIII habla rehusado concederles autorización para 
ello; mas por fin ahora hablan alcanzado del papa Alejandro VI un 
breve y una bula con las facultades necesarias. En el breve, del 27 de 
marzo de 1493, se les autorizaba para escoger una persona idónea que 
visitase y reformase todos loa conventos y monasterios de monjas de 
cualquier Orden religiosa 48 , 

En la bula de fines de 1494 — -no hallada hasta ahora, pero de exis- 
tencia cierta — se amplían esas facultades, extendiéndolas a la visita y 
reforma de todas «las tales órdenes e religiones e monesterios y perso- 
nas del los de cualquier Orden e religión que sea, para que estén e vivan 
segund sus reglas e estatutos.,., y señaladamente procuraréis la refor- 
mación de los monasterios del reino de Galicia» 4 *. 

Que Cisneros obtuvo facultad pontificia para reformar a !o menos 
las órdenes mendicantes españolas, aparece claro en documentos del 
mismo que empiezan por estas palabras; «Don fray Francisco Jiménez 
Cisneros,.., comisario apostólico, dado e diputado por nuestro muy 
Santo Padre Alejandro sexto para las personas, cosas e negocios de los 
Frailes Menores de la Observancia e de ¡as otras órdenes mendicantes, 
en todos reinos e señoríos del rey e reina nuestros señores, según que 

*' Mumorial dt la vida dt Fr, Francisco /¡meto* dt Citntrot p.6. El cronista franciscano Se- 
bastián I^tln, bulante tardío (poco untes de 1B10) y «ncininn dt Cinnoroi, afirma, atn pruebas, 
°.ue en 1403 habla cmpf íjdo la reforma el vicario provincial I'r. Manuel Ovaile, inmediato ante- 
cesor de CNncm» Q. Miaeointn. La fruta i/ta um (jj de mayo rld 1517J y la njorma ciinnriVuia,' 

ii«' V0 lDcm -Amerieanot iB (tOSBI JM-»o). 

"El documento en A. Obtcoa, Iju cimas ris «tiittiai Je ta luoiM'icta ifo Anaflíueta; AI A X 
« ? , " M ' ^ «mtiniiadón. el momo papa «pruebo ta iJr-ii)|i)Hciún de Cimeros para tal oficio. 
1 . «a palabra* cvttrccomiltadns ptirttnra-en a la sOplio tW loe reye» ai papa, u'iplica que fuá 
™iíij,nj„, cri|p atendida por Alejandro VI. De esa bula papal, cuyo (xiradcrn ac ¡ c ,mr«, habla 
(^""'""¡tln (Arquínp,, p. M ), En la suplica de los reye» por medio de su embajador ae dice tam- 
-, e " ! " 3u Pl>c.-»rÍMi a Su SiulUml que... todos lut abadías a prioriuldo" « otra» cuMeagiik-r perla- 
rñ 1 'i monesterios de nuestros reinos atan electivas por los misnioi conventos» (li. Muceta, 
^«tnltuaán al mviüo dt ta iliplomcicia A* tas Rtya Católicos. La tmbajoda dt Upt* dt Han 
rívma *" 1-193: «Anuario de lo l li»t. del Ot rucho Eupnnol» t lioao) MS-')6; eiM7u-77). 
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en los bulas apostólica:* a. Nos dirigidas más largamente se contiene* so . 

Con plenos poderes del sumo pontífice y de los reyes, emprendió 
Cisneros — que desde M95 ostentaba además la dignidad de arzobispo 
de Toledo — la reforma monástica española. Pero esta reforma estaba 
ya en marcha desde hacía tiempo entre los benedictinos, cistercienses, 
agustinos, dominicos. Los franciscanos la habían iniciado fervorosa- 
mente, como queda referido en otro capitulo, con Pedro de Villacreces, 
Pedro Santoyo, Lope de Salinas, San Pedro Regalado ; pero aquel im- 
pulso inicial no había demostrado gran poder expansionista, y ahora 
— como explicaba Cisneros a Isabel — , «aunque la religión de mi Padre 
San Francisco está reformada, es la que tiene más necesidad de refor- 
mación», porque, siendo tan numerosos tos franciscanos en España, 
muy pocos son los observantes, que además viven perseguidos de los 
conventuales o claustrales. 

¿En qué consistía la relajación de éstos? En que, valiéndose de 
dispensas apostólicas, admitían tener haciendas, rentas y heredades en 
propiedad, con amplísimos conventos, que contrastaban con los pobres 
eremitorios de los observantes. Lo mismo, poco más o menos, aconte- 
cía en las otras órdenes monásticas. 

Con la decisión y energía que le eran características, et comisario 
apostólico puso mano a la obra de la reforma, empezando por los hijos 
de San Francisco y Bus monjas. 

El método que seguía no era de blandura y persuasión. Entraba 
en los conventos con autoridad papal y real ; reunía a los frailes y les 
hacia una plática sobre la obligación de observar sus primeras reglas 
y costumbres; mandaba le presentasen los privilegios y dispensacio- 
nes «y los quemaba como Alcorán de vida ancha* (en frase de Quinta- 
nilla); consiguientemente, les imponía una vida de mayor austeridad 
aun en el vestir, y, sobre todo, les quitaba las posesiones, fincas, ren- 
tas, etc., aplicándolas a conventos de monjas pobres, a escuelas, hos- 
pitales y otras instituciones benéficas. Asi los claustrales tenían que 
pasarse a la obediencia del provincial o del vicario de los observantes, 
o bien se apoderaban éstos del convento en cuestión, imponiendo su 
régimen. 

En algunas partes no hubo dificultad; en otras las resistencia fué 
pertinaz y violenta. Alegaban los claustrales que ellos habían adoptado 
legítimamente un género de vida aprobado por muchos documentos 
pontificios y seguido por infinitos conventos en toda la cristiandad, del 
cual no se les podía arrojar por la fuerza; que las posesiones y rentas 
las necesitaban, si habían de estudiar y seguir cursos en las escuelas. 
Fuerte oposición a la reforma venía de los magnates y prelados, funda- 
dores y patronos de los conventos o de capellanías en sus iglesias, los 
cuales velan peligro para sus privilegios o derechos patronales. 

La repugnancia de muchos a cambiar de vida les empujó a cometer 
excesos de protervia y rebeldía. Los de Talavera tuvieron que ser ex- 
pulsados por la fuerza ; contra los de Calatayud llegó Cisneros a lanzar 
la excomunión ; los de Toledo salieron de la ciudad en procesión con 
cruz alzada, cantando el salmo 113: Jn exitu Israel de Aegypto, tíoiw* 1 

M Oritga. Las otna <fe «jIuJjoi D.J1-34- QmoJu. [hits, fuer» da duda «I fundamento <*n*- 
nlco di lo* rclüllniu ciuteriunui. 
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Iacob de populo bárbaro; los de Salamanca armaron por las calles un 
alboroto escandaloso. El rey se vio obligado a desterrar a muchos re- 
beldes, embarcándolos para Italia, y no faltaron algunos que se fueron 
a Marruecos, apostatando o viviendo disolutamente como mahometanos. 

Un abad comendatario del monasterio de Sancti Spiritus, de Sego- 
via, se alzó diciendo que tenia facultades para restituir a los frailes a 
«la claustra». Inmediatamente corrieron a ¿1 muchos de tos desconten- 
tos ; lo cual sabido por Cisneros mandó que lo arrestasen ; sólo que el 
atrevido abad, por nombre Lorenzo Vaca, se fugó a Roma, donde pre- 
dispuso contra Cisneros al cardenal Ascanio Sforza. También el mi- 
nistro general de la Orden, Fr. Francisco Nanni (Sansón), era decidi- 
damente contrario a la reforma cisneríana, cuyos avances trató de atajar 
enviando por su cuenta otros comisarios que reformasen a su modo. 
Como éstos no consiguiesen sino crear nuevos conflictos, alcanzó del 
papa un breve (9 de noviembre 1496) por el que se le mandaba a Cisne- 
ros alzar la mano de aquel negocio. 

Todo se hubiera derrumbado si Cisneros no hubiera representado 
al romano pontífice los graves inconvenientes de tal medida, reiteran- 
do sus súplicas con tanta urgencia y eficacia, que Alejandro VI le de- 
volvió los antiguos poderes. Como los frailes españoles desterrados en 
Italia siguiesen intrigando en Roma y calumniando a Cisneros ante el 
nuevo ministro general, Egidio Delftni, éste se decidió a visitar varias 
provincias de la Orden y venir a España (1503-1505)- En una audiencia 
privada que tuvo con la reina Isabel, se hizo eco de las acusaciones que 
se propalaban contra el reformador español y se lamentó de la escisión 
que éste fomentaba dentro de la Orden, separando a los observantes 
de los conventuales. ¿No estarían mejor todos unidos en una sola gran 
familia? Esto último no le pareció mal a la reina; la dificultad estaba 
en el modo. En cuanto a la persona de Cisneros, Isabel exaltó su virtud 
y sus rectas intenciones, de lo cual parece que Delfini quedó persuadido, 
aunque probablemente no abandonó todos sus prejuicios 51 . 

La reforma siguió adelante, por Cisneros en persona o por sus de- 
legados, hasta que los observantes dominaron como señores absolutos 
en casi toda España. Afirma Holzapfel que la Observancia franciscana 
contaba el año 1403 en toda la Iglesia 22.400 frailes con 1.200 casas, 
y el año 1517, al dividirse definitivamente de los conventuales, no me- 
nos de 30.000 fraileB con unas 1,500 casas, aumento notable que se 
debió a la agregación de los conventos reformados por Cisneros 32 , 

5, Reforma de las monjas y otros institutos. — El cargo de arzo- 
bispo no le permitía a Cisneros andar recorriendo España para la visita 
y reforma de los conventos ; por eso se valla muchas veces de delega- 
dos. En la reforma de las monjas encontró un auxiliar inmejorable: la 

J ' Faltamente *e le atribuya a Delftni una Miúcduln que refiere Alvar Gómez, tía dar el 
™mbre del internado. Dlccie que. habiendo el general de lo» franeiecanoa hablado a la reina 
«»n altanería y riraramrdimiento. esta le interrumpí*: «¿O» haceia carao de con quidn eataia 
<™>Uncli,h RíMpondio el fraile: iSc que hablo con 1>.» babel de Ciwtilla, que a polvo y ceniza 
™mo yo». ( vj|| 4 j,^, e(Jn num | Mld y modsitia. Pero el aragoní» tíonwilo de Cetina, aecrerario 
^."V. volviéndose al francisco!» cuando cate talla, le «oleó «rta andanada: «3i lo que rabel* 
cno » i, « ¡n4 c^iii, tn lut propio, Batuta lo dijerai* en Ar»t(On, o* |uro que o* «boreora 
¡tul, eor *ln con que oe cenia el habitat. Si cita anécdota *« verdadera, mctwu, con el P. Meae- 
í!' e <iebi * *• ocurrir no con el ministro general Delfini, amo con "n cuminirío de au ante- 
ii h '," <Miiboowi, La bula >ít« iw... «.«7 <>0. . 

n. Moiurrki, Mamm/, Historio* OrJitiii furirum Mmorum (Prfiburg loo») p.iSt, 
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reina Isabel en persona, que hada el oficio mucho mejor que 61. De- 
pendiendo las clariBas de los conventuales, participaban de su modo 
laxo de entender la regla franciscana, quebrantaban frecuentemente la 
clausura y se velan expuestas a más peligros que los frailes. Cisneros 
procuró asegurarles una renta suficiente para que pudieran llevar una 
vida ordenada y recogida y las puso bajo la dirección de los observan- 
tes. La reina iba muchas veces a los conventos relajados, y se ponía 
tranquilamente a conversar con las monjas, cosiendo y bordando o 
rezando en su compañía hasta enterarse de sus imperfecciones y desór- 
denes; entonces las amonestaba suavemente y las exhortaba a cumplir 
exactamente sus deberes. 

Aunque Cisneros poseía autorización pontificia y real para entender 
en la reforma de todas las órdenes religiosas del ruino, no parece que 
actuara directamente más que en la de su propia Orden franciscana, 
en lo cual obró muy prudentemente, ya que en las demás hubiera sido 
mal vista la intervención de un fraile extraño y, por otra parte, ellas 
trabajaban espontáneamente en su propia reforma. Cuando empereza- 
ban un poco o remitían del todo, eran los reyes los que se encargaban 
de espolearlas, intercediendo con el general de Roma o con los carde- 
nales y con el papa, favoreciendo a lo3 visitadores, procurando la paz 
interna de conventos y monasterios, protestando contra la ilegalidad 
de alguna elección de abad, etc. Los nombres de D. Fernando y D.» Isa- 
bel aparecen continuamente en las historias de la reforma benedictina, 
dominicana, etc. En muchos casos se adivina la mano oculta de Cis- 
neros, el cual no podía menos de intervenir, aunque indirectamente, 
en tales asuntos, pues era primer consejero y como el primer ministro 
de los Reyes Católicos. 

Una observación final. Considerando los efectos de la reforma cis- 
neriana de los franciscanos, observamos, por una parte, que los obser- 
vantes se inclinan hacia el eremitismo, hacia el recogí miento — no sin 
motivo han notado los historiadores que el movimiento de los alumbrados 
se produce en torno a los conventos de San Francisco — , y, por otro 
lado, vemos que de esos conventos reformados salen los más ardientes 
misioneros del Nuevo Mundo, empezando por los «doce apóstoles» de 
Méjico. Espíritu de recogimiento y espíritu de apostolado, contempla- 
ción y acción, ilusiones de profetismo apocalíptico y visión realista de 
la vida: éstas y parecidas antinomias, ¿no latían en el alma misma de 
Cisneros, fraile de oración y penitencia, gobernante y político de admi- 
rable sentido práctico, y — no ocultemos esta faceta— hombre crédulo, 
fascinado por lo que presentaba algún aspecto de sobrenatural y pro- 
tector de «beatas» y de visionarios? ¿Y no pueden descubrirse también 
esas notas, al parecer discordantes, en aquellos extremistas y fanáticos 
«espirituales* del siglo xiv? 

11 Sobre lo» contactos de lo* francíacarvoa observante* con lot alumbrado* vim Batah-noH, 
Erama y £>pafo I.7J-S3 y eipecklmcnte 304-210. Aquí reconoce Batatllon que el iluminumo 
no fué patrocinado por los tiipnrioreii de la Orden; Fr. Kr.mmco de Quillones dictamina «vera- 
mente contra leata* Iluminación»» ¡riai(iruir¡iu'. pero aAnde üntiillon: «lia Incontratable <ju* 
reforma francteena, por *u voluntad miimn dtt crear hoguera! da vida eapírituat, ha <lf is" u 
terreno propicio pare una fermentación mítica como el ilurninionc* (p.aio). Merece «•«tutiiur** 
el Influjo de la reforma enpanoU en la evaiixcli/acirtn de America. Indicador'»-, pora Míjic* en 
Kovckt Ricard, La ccnqmXfl «prriturtt Jo Mótito trarj. dt A. M. Garibay (Mí jico 1047). 
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6. El pastor en su diócesis, — AJ morir en enero de 1495 D. Pe- 
dro González de Mendoza, cardenal de España, pensó el rey D. Fer- 
nando en colocar en aquella sede, la mis importante de España, a su 
hijo bastardo, D. Alonso de Aragón, mas la reina no lo toleró, y, con- 
forme al consejo del difunto cardenal -arzobispo de no dar las grandes 
prelacias a personas de la alta nobleza, optó por Fr. Francisco, su con- 
fesor. El papa Alejandro VI por breve del 20 de febrero de 1495 lo 
preconizaba arzobispo de Toledo. Llamóle la reina y entrególe las 
letras apostólicas sin abrir. Fray Francisco las abrió y empezó a leer : 
•Venerabili fratri nostro Francisco Ximenez electo Toletano». Turbado 
el padre confesor, dejó caer el documento en tierra, y diciendo: *Esto 
no reza conmigo», salió de palacio y de la ciudad de Madrid para diri- 
girse a Ocafia, Pasaron meses, y fué preciso un nuevo breve pontiñeio 
que- le obligase a aceptar. Fué consagrado en Tarazona el 1 1 de octu- 
bre, mas no pudo ir personalmente a Toledo hasta el 20 de septiembre 
de 1497- Graves acontecimientos políticos le retuvieron junto i los 
reyes casi dos años 54 . 

La primera entrada del arzobispo en su catedral fué pomposa, 
como de costumbre. Con todo, Cisne ros amaba siempre franciscana- 
mente la simplicidad y la pobreza ; tanto es asi, que Alejandro VI hubo 
de mandarle que en su vestido y familia, evitando el fausto y el lujo, 
ostentase el ornato y decoro correspondiente a su dignidad. 

Empezó a gobernar la diócesis en lo temporal y en lo espiritual con 
justicia, rectitud e imparcialidad. Cuando la reina Isabel quiso inter- 
venir encoméndandole mantuviese en su puesto al adelantado de Ca- 
zorla, que era como un gobernador de varias ciudades y fortalezas 
dependientes del arzobispo, recibió como respuesta que no admitía 
ajenas imposiciones en. la administración de su gobierno. Naturalmente, 
sus más premurosos afanes eran para los eclesiásticos. 

Conocido es el primer conflicto que tuvo con el cabildo de la cate- 
dral, a cuyos canónigos se empeñó en reducir a vida honesta y piadosa. 
Estos reaccionan violentamente, de forma que llegó a preocupar a los 
reyes, y envían a Roma un delegado, Alfonso Carrillo de Albornoz, 
que intrigue en la curia haciendo valer sus derechos. Pero, al desem- 
barcar en Ostia, allí le estaba esperando el embajador, Garcilaso de la 
Vega, prevenido por los reyes, que lo cogió preso y lo devolvió a Es- 
paña. No se crea por eso que Cís ñeros impuso a los canónigos la re- 
forma por la fuerza; la fué consiguiendo poco a poco, exhortándoles 
con suavidad y mansedumbre, de manera que ni siquiera les obligó a 
habitar nunca en común en las viviendas construidas a este objeto en 
el claustro alto de la catedral. 

Uno de los primeros puntos del programa reformista de Cisneros 
«ra la dignificación y fomento del culto divino. Gloría suya fué la res- 
tauración de la liturgia mozárabe o visigótica, ya casi extinguida y a 
Punto de perderse irremediablemente por la falta de libros y el estado 
lamentable de los pocos códices que quedaban. A fin de conservar esta 



Drliv' ?'°* Puntero! meeea d* 1497, hall Ando» en XSuraoe Para el aolemne matrimonio del 
C»rrU«° ," cllt ™ O. Ju.in con Mumurifa de Aimri», quino Cimcf» viaitar ti monasterio de 
loe» ü*' 1 "f** * '"'lehe » **zAn la tumbo del Cid Campeador, y, mandando levantar la gran 
• r »n ara ' Sí"* «"wiOo loa roto» de aquel héroe caitcllano «y btio aua huctot, que 
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inestimable reliquia de la antigua Iglesia española, hizo construir en 
el local de la sala capitular la capilla del Corpus Christi, con precioso 
artesonado, proveyéndola de trece capellanes, con obligación de rezar 
alli el oficio divino y celebrar la santa misa según el rito mozárabe. 
V, para que no Ies faltasen libros litúrgicos, encargó al docto canónigo 
Alfonso Ortiz la edición del misal y breviario isidorianos (Toledo 
1 500 y 1 502). 

El colosal retablo de la capilla maycfr, con bus cinco cuerpos, divi- 
didos en cinco espacios verticales, que encierran en múltiples com- 
partimentos maravillosas escenas de la vida y pasión de Nuestro Se- 
ñor, se debe al generoso mecenatismo de Cisneros, que empleó en 
aquel trabajo a los mejores artistas, como Egas y Gumiel. Otro tanto 
se diga de las pinturas de Juan de Borgoña y de la enorme custodia 
de Arfe, prodigio de orfebrería con sus 6.200 piezas de pedrería, oro 
y plata, comenzada en 1515. 

Doce iglesias, ocho monasterios y cuatro hospitales, sin contar las 
fuertes limosnas de cada día, son otros tantos testimonios de la es- 
pléndida liberalidad del arzobispo toledano. 

Particular atención prestaba a los párrocos, no eligiendo sino a los 
que le parecían más aptos, por bub costumbres y su doctrina, para el 
ministerio pastoral. So lia cubrir las vacantes en tiempo de Pascua, pero 
sin apresuramiento, porque decía que prefería parroquias sin pastor 
a parroquias con mal pastor, Cómo debían cumplir sus deberes, se lo 
declaró autoritativamente y se lo impuso en los sínodos diocesanos. 

7. Sínodos de Alcalá y Ta lavera.— Francisco Jiménez de Cis- 
neros, como todos tos obispos reformadores, opinaba que el instru- 
mento más apto y eñcaz de la reforma diocesana era la frecuente cele- 
bración de sínodos. En esas reuniones del clero es donde se conocen 
las necesidades de las parroquias y del pueblo cristiano y donde se 
echan las bases de una sólida renovación religiosa. 

Juan Vallejo, el familiar de Cisneros, eBcribe en su Memorial estas 
palabras refiriéndose al año 1497: «Estuvo su señoría en la dicha im- 
perial cibdad de Toledo, dende que esta primera vez entró, cuatro o 
cinco meses. Adonde proveyó muchas cosas tocante a su santa Iglesia 
como a la cibdad e arzobispado. En especial, que luego mandó con- 
vocar e hizo sígnodo general, en que mandó llamar a todos (os arci- 
prestes, curas e clero del arzobispado ; los cuales venidos, estuvieron 
en el dicho slgnodo muchos días ; adonde mandó hacer muchas grandes 
y provechosas constituciones para el servicio de Dios nuestro Señor 
y en grande provecho de las ánimas de todos los súbditos de su arzo- 
bispado» f. 

De aquí han querido deducir algunos que CisneroB celebró un 
sínodo en la ciudad de Toledo a poco de entrar en su diócesis. Pero 
estimamos que ese primer sínodo debe identificarse con el celebrado 
en Alcali en 1497, porque sería muy extraño que en el breve espacio 
de tres mese3 un obispo principiante ordenase dos sínodos diferentes se - 

" Mítnori'íi. de la vídd d* Ti, Frontino p.io, 

" A r» <cr que el primer ilnodo m tuvieae en Toledo ante» He Ir «| nrrabúrn. lo cu«I no «* 
impoiibl* 1 bwlutamente, Cunetoi tornó poaesión de la diocceii por procurador et as de * eí> * 
tlembre de 14 9J. poco inte* de eer eonaiRrorio ohijpo. Contri lo que deeimoe en el texto, «e obje- 
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En el archivo diocesano tic Toledo se conservan las actas originales 
de un Bolo sínodo, tenido en 1497, y son las de Alcalá". 

Al año siguiente, fines de octubre de 1498, nuevo sínodo. Esta vez 
el lugar escogido fué Talavcra de la Reina, «en las casas de Juan de 
Ayala, aposentador mayor de sus altezas, adonde su señoría reveren- 
dísima posaba». Oigamos cómo lo describe Juan Vallejo, que estarla 
presente : 

«Y luego denüV a pocos días (de su estancia en Aldea del Campo, 
donde «celebró órdenes») su señoría reverendísima se partió para su villa 
de Talavera, adonde estuvo algunos días, En los cuales mandó con- 
gregar slgnodo, e se celebró por su señoría, convocados e llamados 
el deán, capellán mayor e canónigos e otras personas, deputadas de su 
santa Iglesia de Toledo; e ansimismo todos los abades, priores de las 
Iglesias, seglares e reglares, e a todos los deanes, arcedianos, arcipres- 
tes e vicarios e capellanes de su arzobispado, nombrados so sus censu- 
ras e penas pecuniarias, aplicadas para la costa del santo slgnodo. El 
cual lo celebró por su persona mesma, en que proveyó muchas cosas 
e grandes, en servicio de Dios nuestro Señor e bien de bu santa Iglesia, 
en grandísimo provecho de su arzobispado. El cual se celebró a XXIIII 
días del mes de octubre, año del nascimiento de nuestro Salvador Jesu- 
cristo de 1 mil CCCCXCVIII años, en la dicha villa de Talavcra... 
Y cada día, durante el dicho sancto slgnodo, bu señoría decía la misa 
de Splritu santo en pontifical, y había en ella muy solepnes sermones 
de grandes letrados, Y dexó mandado por sus constituciones, que cada 
un año se celebrase slgnodo, dende primer año venidero, que empe- 
zase el primer slgnodo dende el año de 1 mil D años y ansí cada un 
año siguiente en adelante. Y estas dichas constituciones... las mandó 
su Beñorla reverendísima imprimir... e se guardan muy honorable- 
mente» sí . 

Nada mejor para conocer la reforma del clero secular intentada 
por Cisneros que las Constituciones del arzobispado de Toledo, fruto 
de los primeros sínodos cisnerianos. Son diecinueve constituciones, 
seguidas de un breve catecismo. Leyéndolas, salta a la vista el empeño 
de restaurar y promover el ministerio pastoral de los párrocos, el culto 
divino y la instrucción cristiana del pueblo. 

En ellas se ordena: que cada año se celebre sínodo diocesano 
(const.i); «quitar las censuras y penas ipso iure» (const.2); que puedan 
los sacerdotes «elegir un confesor presbítero secular o religioso, el cual 
todas las dichas veces que con él se confesaren los pueda absolver de 

tara, que Vallejo distingue el alnodo de Alcali del de Toledo, pi:es deacrito el primero, añade: 
'Y dende ahí {de Tortwa, adonde noMa ido ton lat rom] te volvió » au villa de Alc«l4 de Henares, 
"donde celebró »u señoría algnoda el aflo de i mil OCfXIXC.V ano» (|>.ao). Ahora bien: esta 
■echo es errónea; Vallejo da a entender varia» vece» que Cimero* fu* iwrwnalmcrite a i au diócesis 
«I mismo arto en que fué creada ohitipn, alenda nal que no se personó allí harta el JO de septiem- 
bre de noy, y ea entonce» cuando celebró el primer alnado, que fué el de Alcali. 

' ' C SAuchio! AuaaüA, Preceden leí loltrintm da Ja nforma tridentin». - «Revista Espartóla 
o* Derecho Canónicos ,1 (1048) 45,7-W <c¡(. 470--n). La» ducribt brevemente en nota, y casi 
coinciden con laa cunstltucinncn que hreja ec puliliraiort, aunque aon mas cortas. 

Dice Vallejo que laa man<!o Imprimir, cota que no amata de lea otm. Su Ululo: Coulilu- 
«¡v'ies del arcobbpaHo d* Toledo. £ la tabla de la iiuc han di enjertar a loi nirUu (Salamanca 149H), 
•"ueden vene cuatro paginas «n fiatJiT.il, reprntlucíduK por F. Vitnm., £1 arle cipoc>4/ia> II, 1 
7* advertencia al lector, de F. Gorriciua, está Fechada ■) 22 de diciembre, •Salmnntimr XI kalirn- 

lanuarii MOCCXIXCVHl.. Reproducen laa cointitiidontt do Alcali, con añadidura de loa 
™pllu!oa 16, t? y 18. miela tn«o catequística. 



620 



V.l. m UONITACJÜ VIII A I.UTHkO 



todos bus pecados de que se confesaren tn forma Ecclesiae consueta, 
aunque sean tales casos que por derecho o constituciones o en otra 
cualquier manera sean a nos reservados' (const.3); que los párrocos, 
bajo pena de dos reales, expliquen la doctrina cristiana a los niños 
todos los domingos 5Í> ; «que los curas declaren el evangelio al pueblo... 
todos los domingos después de la ofrenda.,., so pena de dos rentes al 
que lo no ficiere por cada domingo» (const.5) ; que «el Sanctisimo Sa- 
cramento de la Eucaristía, que es" el Cuerpo de nuestro Señor Jesu- 
cristo*, sea reverenciado y acatado con el mayor cuidado y diligencia 60 ; 
que no se omita la missa pro populo «so pretexto de treintanarios ni 
otras devociones» (const.7); que se facilite la absolución de los exco- 
mulgados (const.11); que se abrevien los pleitos entre eclesiásticos 
(const.12); que sean castigados los clérigos no residentes, «porque 
por no residir los rectores de las iglesias y beneficiados y las otras per- 
sonas que tienen beneficios, que requieren residencia en ellos, se sigue 
grand diminución de culto divino y daño de las ánimas* (const.13); 
•que, si fallaren algún clérigo de orden sacro, o en minoribus. bene- 
ficiado, tener pública concubina... le amonesten que luego la dexe y 
se parta del la sin otra cautela ; y si asi no lo ficiere y cumpliere, le pren- 
dan luego el cuerpo al tal clérigo y no lo suelten sin nuestro especial 
mandamiento* (const.14); «que de aqui adelante todos los curas y sus 
lugares-tenientes de la cibdad de Toledo y de toda nuestra diócesi 
tengan perpetuamente en cada Iglesia un libro de papel blanco encua- 
dernado..., en el cual el cura o su lugarteniente escriban los nombres 
de los bautizados y de sus padres y madres, sí se saben, y de los padri- 
nos y madrinas que le tienen al sacro fonte* (const.15); que en cada 
parroquia se lleve un registro exacto de todos sus parroquianos, «ma- 
rido y mujer, los hijos y las hijas, y mozos y mozas y criados y perso- 
nas de sus casas, y asi fecha la dicha matricula, pasada la Pascua de 
Resurrección y veinte días después, los que fasta entonces no hobieren 
confesado y comulgado, segund son obligados, señálenles en la dicha 
matricula* 61 ; «que de aquí adelante todos los arciprestes y vicarios de 
nuestro arzobispado sean obligados de traer al sínodo relación verda- 
dera de cuantos beneficios curados y simples y préstamos y prestame- 

** CoNtT. 4: «D«l tañer de Ja Salm y doctrina cristiana i* Ua nifltu, Gran defecto y culpa ti 
de 1m subditos y notable negligencia de los curu que tienen circo de I» ánima» y pueblos • 
ellos encomendados, que luí parroquianos no lepan lu coau que pertenecen a tu salvación y 
son fundamento de nuestra fe, u! como saber »e «antiguar y aígnar, y el Ptutr niutrr y el Au* 
Morid y el Crtrlo y la Snivt liexirut y lo* diez mandamiento*, de la Iglesia y obra* de misericordia; 
y porque de aquí adelante tan dnñomi ignorancia Cese, stalufmos y ordenamoa tanelá jvnoifo oppro- 
ímnlf, que todo» loa riomhiRoa, después de vliperai y completas, lúe so incontinenti, loa eurai o 
aui tenientes fagan tafter a la Salve y te unten devotamente por sut parroquianos que vengan 
a rila, y envíen a sus hijos, especialmente a loa menores de edad de doce aflea a la oír, la cual 
cantarín, lucuo loa díchoa cura* y tenientes... enserien públicamente * los niftoe todo lo suso- 
dicho, diciendo ellos y respondiendo los niños, segund «ti en las Tabla* que para el lo lea enviamos ■ ■ 

*° Const. 6: "Mandamos a loa curaa... que todos loa domingos,., amonesten a au* parroquia- 
nos, que cuando entran en la ¡ulesi», desptiis de signarse y santiguarse, tomen el agua bendita y 
se inclinen facie el lugar donde estuviere el Sandísimo Sacramento y adorea y allí ofrezcan sus 
oraciones*. Por cada vei que omitan esta amoncsiaeirtn, «paguen la pena de un florín de oro para 
la lampera de uquelta iglesia..., y otrosí, que el dicho Sanctisimo Sacramento te renueve y mude 
de quince en Quince dlus>. 

«» «Sean obligados (los eurnej por ij mesmos fasta la Pascua de Santi Spiritus, de traer la dicha 
matricula a nos mismo y a nuestros Vicarios general*» (contt.io). Solo Hit podln el pastor conoce' 
el catado de sua ovejas y poner Ion oportunos remedios. Estas dos cinmiiuciones (15 y (6) pueden 
decirse los origen*» de los archivos parroquiales. Les precedió, sin embargo, el sínodo da Bu'" 
gos de mv tenido por D. Alfonso de Cariaflcna. Víase L. SlUraho. Un corroer»! D; PflW* 
4* Sania Murta y D. Alfontn (¡n Cartagma (Burgos 104») p.100. 
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ras hay en las iglesias de sus arciprestadgos y vicarias» (const. 1 7) ; que 
no se celebren matrimonios clandestinos (const. 18); y, en conclusión, 
Be establecen las fiestas de guardar *>i, 

A modo de apéndice se agrega la Tabla de lo que han de enseñar a 
los niños, breve catecismo, que contiene el modo de signarse y santi- 
guarse (Per signum cruás...), Pater noster, Ave Maña, Symbolum apo- 
stotorum, Salve Regina, en latín, porque probablemente asi recitaba el 
pueblo estas oraciones. «Después... lo que todo cristiano ha de creer 
y lo que ha de obrar* ; es decir, los artículos de la fe, los mandamientos 
de la ley de Dios y de ta Iglesia, las obras de misericordia y los siete 
pecados mortales, o capitales; todo, naturalmente, en castellano. Fal- 
tan los sacramentos, porque su explicación se dejaba para los adultos, 
y de ello trataban otros libros, como el divulgadlsimo Sacramental 
(Sevilla 1470, 1475, 1477, 1478, 1479, 1496), publicado también en 
catalán *3. 

Por lo dicho se ve et celo de Cisneros, al igual que Hernando de 
Talayera y el cardenal González de Mendoza, por la enseñanza del 
catecismo, en lo cual no hacían sino cumplir el decreto primero del 
concilio de Aranda (bajo el arzobispo A. Carrillo) en 1473 6*. 



III. La reforma cultural y científica 



No nos incumbe relatar aquí las múltiples actividades de Cisneros 
fuera del campo eclesiástico. Por eso dejamos a un lado su intervención 
en los negocios políticos del reino; su primera regencia (1506-7), a la 
muerte de Felipe I, marido de Juana la Loca, mientras Fernando el 
Católico se hallaba en Ñapóles 65 ¡ la conquista de Orán (1509), pla- 
neada y financiada por el arzobispo toledano: la segunda regencia, 
desde la muerte de D. Fernando, el 23 de enero de 151 6, hasta la muer- 
te del propio Cisneros en Roa (8 de noviembre 1517). qu« casi coincide 
con la llegada a España del rey D. Carlos I. Podríamos referir el gene- 
roso y 'decidido apoyo que prestó, por medio del Rey Católico, al papa 
Julio II contra los cismáticos de Pisa y su fervorosa adhesión al con- 
cilio V de Letrán, cuyos decretos fué el primero en llevar a la prácti- 

" CokíT. ig: lOtccnl ordenamos «¡era jyioilij approbanto que la fiesta de la Presentación de 
Nuestra Señora te celebre... a veinte de noviembre.,. La fiesta del glorioso confesor San Fran- 
cisco, que cae a cuatro de octubre... se guurde solemnemente pot todos tos fíele* cristiano* de 
nuestro arzobispado, asi como el día tanto del domingo. Otrosí ordenamos que la fiesta de Sant 
joseph, que cae a din y nueve de marzo, tan digno de toda veneración... se celebre solemnemente 
de seis <Mpai>. 

•> El StüTíiwntaf explica los sacramentos en la última parte. Antes trata de los artículos de 
la fe y de los mandamientos. Véase como enseria el modo de «signar e santiguar, c la manera es 
cata: (jiuiitoi el dedo pequeño e el que esta acerca Híl, que llaman Median, e aludos el putar e 
«1 que esta acerca del. que llaman Index, e el de en medio, debe poner la mano encima de la cabera, 
diciendo: ín nomine t'alrii. descendiendo hasta los pechos, diciendo Fitií, « aliar la mano a la parte 
<l*l hombro Izquierdo, ¡ipirílus lanctt, díbela poner a la parte del hombro derecho» (tit.l, ed. de 
Sevilla 1^77, si» folbr). , , 

" Los sucesores de Cisneros en la archidiocesis de Toledo seguirán urgiendo estos decreto» 
«■nodales, especialmente «I cardenal Juan Tavara en el sínodo da ijj6. Véase SlNOiez Aliseda, 
Prreodimm toWanni de ¡a re/orna (rtdrnfrnn p.4?H-o^. Lo mismo que Talayera y que Mendoza, 
educo Cune™ en su propio nalni ¡o aivoblipal un nutrido grupo da jívenes, que alcanzaron altos 
«rao» (n | t nación; entra Ion prelados que allí se formaron nombremos a Fr. Francisco Ruii 
(obispo de Aatorga y Avila), Fr. Diego de Villaldn (obispo de Almería), Fr. Francisco de Qui- 
ñones, fii iL,-rfi| de los franciscano» y cardenal de Santa Cjrocr (obispo de Coria), etc. 
. ' Agradecido D. 'Femando n la lealtad y adhesión de Cisneros durante la regencia, le trajo 
a* Roma personalmente el capelo cardenalicio (1? de mayo 1507) y le nombro inquisidor general 
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ca 66 , si bien en no pocas cosas él se había adelantado a los Padres la- 
teranenses. Pero vengamos al aspecto quizá más importante de la 
reforma cisnertana. 

t. La Universidad de Alcalá. — Más bien que una fundación 
de colegios, la Universidad de Alcalá fué una verdadera creación to- 
tal. Su idea entra de lleno en el programa reformista del cardenal tole- 
dano, porque la Universidad alcalalna había de ser — así la concebía 
Cisneros — un plantel de pastores de almas y de teólogos. Se ha repe- 
tido muchas veces que aquella Universidad fué el más rico florón del 
humanismo español ; y se ha reaccionado contra esta idea, acentuando, 
en cambio, su carácter esencialmente clerical y teológico. No hay pug- 
na entre ambos conceptos, porque el humanismo español, más que 
el de otras naciones, se mostró siempre solidario de la tradición ecle- 
siástica, y, por otra parte, la teología española se reformó en la primera 
mitad del siglo xvi precisamente en virtud de los fermentos y sueros 
humanísticos que se le inyectaron. 

El nacimiento de Alcalá fué una gran promesa, que en los siglos 
sucesivos, con haber sido muy fecunda, no se logró del todo ; porque 
aquella genial creación típicamente renacentista intentaba promover, 
para el mayor servicio de la Iglesia, lo literario, filológico y humanís- 
tico según los gustos del día; lo filosófico y teológico, con amplia li- 
bertad de crítica y de tendencias, lo científico y lo espiritual. La Uni- 
versidad de Alcalá ha sido comparada con el Collége de France, fun- 
dado en 1 530 por Francisco I a ruegos de Guillermo Budé, con profe- 
sores como Pedro Danés, Francisco Vatable, Bartolomé Masson (La- 
tomus), etc. Sus divergencias son demasiado palmarias para insistir 
en ellas ; sería mucho más acertado compararla con la Universidad de 
Wittemberg, fundada en 1502 por el duque Federico de Sajonia, con 
profesores como Juan Staupitz, Martin Lutero y luego Felipe Me- 
lanchton. Lo que Wittemberg para la Reforma protestante, eso signi- 
fica Alcalá para la Contrarreforma católica. De Wittemberg puede 
decirse que salió la traducción luterana de la Biblia; de Alcalá, la Po- 
liglota Complutense. 

Cisneros pensó largamente y con mucha ilusión en levantar los 
estudios eclesiásticos por medio de una universidad y en abrir las 
puertas del saber a los estudiantes pobres. ¿Dónde y cómo la fundaría? 
Alcalá de Henares (la antigua Complutum), a 30 kilómetros de Madrid, 
ni por su clima ni por su situación parecía el lugar más a propósito. 
¿Por qué no se fijó en una ciudad más populosa, de mayores recursos 
y de tradición científica, como, por ejemplo, Toledo? 6 '' Tal vez por la 
cercanía de Madrid, Guadalajara, Toledo, Segovia y aun de su propia 
villa natal, Torrelaguna; y tal vez porque quería obrar con plena li- 
bertad, creando sin trabas ni compromisos una universidad casi ex 
nihilo, ya que poco o nada significaba el antiguo estudio de latín y 

** Ai. vak Gómez, Da ribas (jejd'i fol.rijv; Hefelk, Le cardinal Ximenét p.4;7-8o. 

41 Que pvruó en Toledo, parece deducirle de una carta de Roberto fiaguin, hunuriista y 
Central de los trinitarios, a| teolopo franciscano francés Esteban Brulcfer <t isoof) animándole 
■ aceptar una cátedra de teología cscotista en Toledo (L. Thuasne, Robtrt'i Gaguini epütokM et 
oraltones l.l [Parla 1004I II,I4-2o). Pero ¿estarla bien informado Gaguin? ¿No se tratarla ma* bien 
de Sevilla' Porque en Sevilla ciertBmente perno Cisneros, y en ijoi instituyo oficialmente una 
universidad franciicana. Víase A. Ortega, Las casal ríe esiudKM en Id provincia efe Andalucía: 
AIA a (1014) 30-58. 
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humanidades agregado al convento de los franciscanos, en el cual ha- 
bía cursado gramática, cuando era muchacho, Gonzalo Jiménez de 
Cisneros. Empezó por dar salubridad a la villa, desecando unos terre- 
nos pantanosos ; creó las industrias necesarias para la población estu- 
diantil que había de venir; construyó casas para los nuevos artesanos 
y comerciantes; procuró que García de Rueda con Estanislao Polono 
introdujera en 1502 la imprenta en Alcalá y comenzase inmediata- 
mente a estampar obras. 

El 14 de marzo de 149S, antes de recibir tas bulas pontificias, se 
puso la primera piedra del edificio ; sólo diez años más tarde pudo 
darse por acabado, y aun entonces la construcción debía de ser mo- 
desta, ya que posteriormente hubo de alzarse un monumento más 
grandioso, bajo la dirección del arquitecto Rodrigo Gil de Hontañón 
(1543), en bello estilo renacentista con arrequives platerescos. 

El 26 de julio de 1508, fiesta de Santa Ana, entran los primeros 
colegíales y se celebra la inauguración con la santa misa. Aunque el 
curso oficial no empezaba hasta el 18 de octubre, ya en agosto subió 
-a su cátedra Pedro de Lerma, leyendo la Etica de Aristóteles ante un 
nutrido grupo de estudiantes. Las primeras constituciones, redactadas 
por Cisneros, se promulgaron el 22 de enero de 15 10**. 

El fundador de la Universidad de Alcalá, al trazar sus constitucio- 
nes y costumbres, imitó las de París. Maestros espartóles formados 
en París fueron llamados a regentar las principales cátedras de artes 
y teología; v.gr,, Pedro de Lerma, que fué el primer canciller de la 
Universidad; Miguel Pardo, que se encargó de la lógica; Agustín Pé- 
rez de Oliván, que explicó la física filosófica ; Gonzalo Gil, que enseñó 
teología nominalista; Pedro Ciruelo, que ocupó la cátedra de Santo 
Tomás; Sancho Carranza de Miranda, que desde 151 2 leyó artes y 
luego teología 69 . Entre los profesores de primera hora, además de los 
nombrados, podemos señalar a los de gramática y retórica (Juan de 
Angulo, Juan Ximénez, Hernando Alonso de Herrera), de griego (De- 
metrio Ducas Cretense, a quien sucedió Hernán Núñez el Pinciano), 
de súmulas o dialéctica (Luis Pérez de Cas telar), de metafísica (Anto- 
nio de Moral», padre de Ambrosio el historiador), de medicina (el 
Dr. Tarragona, Antonio Cartagena y el Dr. Bernaldino, alternando 

fla Cotutituttons Univenitatis Saneti Ildephonsi (ma. Arch. Hist. Nac). En. 1513 se promul- 
garon las constituciones menores o de lo» colegios pobres (Juan Umiea, La precia ¡a Facultad de 
Anís y Füotofla de la Univ. de Alcalá [Madrid 1942! apínd.r p.403-417). Unas y otras fueron 
retocadas posteriormente, viviendo aún Cisneros (Arch. Hist. Nac, Universidades leg. 1095-K). 
Citaremos las publicados Canstíiutioftes írtiicms Collegii Saneti fídephtynÁ, ac perjnde rotíiu almúe 
Ctimpluterais Academias (Alcali t;6o). 

** Afirma Quintanilla (Arquetipo p.31) que Carlos Bouelles (Bovitlus), discípulo de Lefivre 
d'Euples y amigo de Gonzalo Gil, fué catedrático «de los primeros" de Alcalá, pero no consta 
documentalmente. ¿Intentó Cisneros traer al joven profesor parisiense Jacobo Alniain, que empe- 
gaba a hacerse cílebrc, rivalizando con /domas Maieri Pódenlas sospecharlo de una carta de 
Antonio de la Fuente al cardenal (Brujas, 8 de octubre 15)1), en que se lee: •En lo de Almtym 
Je hará como vuestra setaria manda» (nis, cit. por A. de la Toshe, La Uraversidatt de Alcalá. 
Dalos para tu historia: ■Revista de Archivos, Bibl. y M." It [1900I +16)- Sobre ellos y sobre todos 
cuantos estudiaban en Parb hemos recogido abundantes noticias en La Universidad de París 
auranl* i 01 «ludio j de Francisco de Vitoria, libro citado, rus no útil liado, por Bataillon en la 
segunda edición de Erasmo y Eipaña. Cisneros se informó de loe métodos parisienses —tan ala- 
wdo* mas tarde por Ignacio de Loyola- mediante Alonso de Toro, «maestro en sagrada t colonia, 
peisona muy docta. Que habla venido nuevamente (trata del aiio 1504) de la Universidad de 
■arb, para que, conforme a la manera e uso de aquella Universidad, te diese orden en todo* 
^Vallijo. Memorial de la vida p.68). Sobre el uiui poriijentis de ejerdUciones practicas en dispu- 
tas escolásticas (que luego modernizarán los jesuítas), víase el estatuto de 1510 en Urrize, apend.o 
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la explicación de Avicena con la de Hipócrates y Galeno), de hebreo 
(Alonso de Zamora y Pablo Coronel), de cánones (Villar del Saz y 
Loranca), de teología cscotista (Fr, Clemente Ramírez). Cisneros pro- 
hibió terminantemente que se enseñase el derecho civil, hacia el cual 
sentía tanta repugnancia, que un dia llegó a decir que de buen grado 
vomitarla, bí fuera posible, todo el derecho que aprendió en su juven- 
tud. Hubiera deseado traer a Erasmo, probablemente para explicar 
el Nuevo Testamento, pero el Roterodamo se negó siempre a venir a 
España: «Non placet Hispania» ™. Antonio de Nebríja no explicó la 
retorica hasta 1513-1522. Nuevas cátedras se añadirán en tiempos su- 
cesivos. 

Insistamos en que todas estas enseñanzas iban orientadas a la teo- 
logía, reina de las ciencias, a la cual debían supeditarse todas como 
andlas o sirvientas 71 . Pero quería Cisneros una teología amplia y libre, 
sin coacciones ni servilismos de escuela ; por eso ordenó que en Alcalá 
no predominase una tendencia, sino que la teología se enseñase «según 
las tres veredas», poniendo, al lado de la cátedra tomista, la escotista y 
la nominalista. No implantó el escotismo tan sólo por su condición de 
franciscano, sino por esa amplitud de miras que le caracterizaba. Ni 
trajo el nominalismo a España solamente porque estaba en boga en 
París y nominalistas eran casi todos los españoles que en París estu- 
diaban, sino porque la escueb nominalista alardeaba de independencia 
de criterio, asumiendo una actitud crítica y ecléctica, que la colocaba 
por encima de las otras escuelas, que seguían ciegamente a Santo To- 
más o a Duns Escoto; tanto los nominalistas parisienses como los es- 
pañoles de hacia 1500 no se declaraban ockamistas ni seguidores de 
ningún magister; constituían simplemente la schola non affectata, im- 
parcial, erudita y critica. A Cisneros le hubiera gustado, sin duda, el 
rótulo que ponía a sus libros filosóficos y teológicos el nominalista va- 
lenciano Juan de Celaya; «secundum triplicem viam divi Thomae, 
Realium et Nominalium» 72 . Es curioso que el escogido para la cátedra 
de Santo Tomás fuera Pedro Ciruelo, es decir, uno que había profe- 
sado el nominalismo en Paris. Lo que casi nos extraña es que Cisne- 
ros, entusiasta de Ramón Llull y de sus doctrinas, no hubiese fundado 
una cátedra de Mismo en Alcalá 73 . 

El calendario complutense ordena celebrar con especial solemnidad 
las fiestas de los cuatro Santos Padres latinos: San Ambrosio, San Je- 
rónimo, San Agustín y San Gregorio, en lo cual se ha querido ver un 
deseo de entroncar la teología moderna con los doctores positivos más 
que con los escolásticos. 

Centro de la Universidad de Alcalá y como su cerebro era el Co- 

'* 1 cátedra de Sagrada Escritura «¡guió sin fundarse hasta 1531. en que fué nombrado 
"í'j r j ' a " >ca0 predicador agustino Dionisio Vázquez. No hay que maravillarse de «te supuesto 
olvido de Cuneros. La enseñanza ordinaria de la Biblia en Alcali, como en París (auniiuc aquí 
habla catedrático* titulares que raras veces enseriaban), corría a cargo de los bachilleres, que 
habiendo terminado Jos cuatro años de teoloaia, tenían oblirprion de leer públicamente las Sen- 
Icmnai de Pedro Lombardo y dos libros de la Biblia, uno dt! Antiguo y otro del Nuevo Testa- 
mento (Ctmítituliona are. 46 y 47), 

íi 1 Y'^osica disciplina caettris scientits et artibus pro ancillis utitur» ( Ctms titulionci srt.-jí)- 
« Sobre el carácter ecléctico y critico de los nominalistas, R. G. -VuuloslaDA. La Um'uerwfad 
™» l ,, "M | »l4!-i4Í. Sobre Celaya, maestro de Vitorin, ibid., [1.180-115. 
'» _ Acerca del lulismo de Cisneros víase T.-J. Carrir/ii ArtAu. HiMoria dt lo /Un» la e?po 
dolo. Fifow/ta amiana dt loi sigíoi XIII ol XV (Madrid \<hj) 11,151-55. 
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legio Mayor de San Ildefonso, con becas para 33 colegiales y 13 cape- 
llanes, donde cada año se elegía un rector, cabeza de la Universidad, 
con jurisdicción sobre todos los universitarios, asi en to civil como en 
lo criminal 74 . 

Formando corona a este Colegio Mayor, planeó Graneros fundar 
dieciocho colegios, que en las Constituciones de colegios pobres de 15 13 
quedan reducidos a siete. Oigamos al fundador: «Habiendo, con el 
favor de Dios, en tiempos pasados fundado y dotado nuestro Colegio * 
de San Ildefonso de esta nuestra ciudad de Alcalá de Henares, en el 
que determinamos y establecimos que residiesen y morasen treinta y 
tres colegiales y doce capellanes para que en él como en cabeza se re- 
presente la persona de Jesucristo, nuestro Salvador, y en el número 
de dichos colegiales se recordase la plenitud de su edad, y en los doce 
sacerdotes capellanes el número de los doce apóstoles ; ahora porque 
muchos sacerdotes y otros escolares pobres confluyen al dicho nuestro 
Colegio y Universidad con amor y deseo de ciencia, y por su pobreza 
y penuria de lo necesario desisten del estudio..., determinamos erigir 
otros dieciocho colegios de escolares pobres para que se dediquen en 
ellos a las disciplinas Liberales y a la Sagrada Teología... 

Y sea el primero de los siete colegios el colegio de los teólogos, bajo 
la invocación de la Madre de Dios y verdadera mediadora nuestra 
para encontrar la senda de la salud ; la cual sola fué hallada tener en 
el seno aquella teología, a saber, el Verbo de Dios y la Sabiduría de 
Dios, que está escondida en el misterio... £1 segundo colegio sea de re- 
ligiosos, bajo la invocación de los santos Pedro y Pablo, en el cual ha- 
biten trece religiosos de la Observancia del bienaventurado Padre 
Francisco, con otros dos religiosos de la misma Orden... El tercero 
sea de filósofos, bajo la invocación de Santa Catalina, en el cual habí- 
ten cuarenta y ocho colegiales... El cuarto sea de lógicos y sumulistas, 
bajo la invocación de Santa Balbina, en el cual igualmente habiten cua- 
renta y ocho colegiales pobres,.. El quinto sea de gramáticos y griegos, 
bajo la invocación de San Eugenio, primer arzobispo de esta nuestra 
sede toledana, en el cual moren treinta gramáticos y seis griegos. El 
sexto colegio sea igualmente de gramáticos griegos, bajo la invocación 
de San Isidoro, doctor de las Españas, en el cual sean colocados otros 
treinta gramáticos y seis griegos... El séptimo sea de los enfermos, bajo 
la invocación de San Lucas, en el cual sean colocados los escolares po- 
bres enfermos que puedan recibirse y curarse con los réditos destina- 
dos al dicho colegio» 75 . 

Cuando en 1525 el rey de Francia, prisionero de Carlos V, visitó 

" Et Colegio de San Ildefonso estaba asociado a la colegiata de los Santos Justo v Pastor, 
donde Cimeros tendría su sepulcro. A esta colegiata hizo donación de veinticinco millones de 
maravedís pan mejorar la* prebendas ya existentes y crear otras veintinueve, que se debían 
otorgar solamente a tos maestros en teoloala o en artes de la Universidad. 
, 11 Sigue la organización interna de los mismo*. Hemos utilizado una traducción antigua, 
sin fech», reproducida en Ubriza, La preclara Facultad de Artes p.417-10. Sobre la Universidad 
de Alcalá, además de las obras ([enera!»» sobre Cianeros, J. Melgares MarIn, Eííado d* la Uni- 
«eriidad de Alcalá desde su fundición: iRev. de Archivos, Bibl. y Museos» 8 Ooo.t) JB-Oi u8-J0 
300.306; A. dk la Torre, Lo Universidad d» Aknld. Dalos para su historia: RAP.M 10 (1000) 
4'3-aj; 21 (1909) 48.71 161-85 405-33; V. Beltkan de Hekedia, La enseñanza de Sonto Tointú 
«n la UnivcnuttMi di Mcali: -La Ciencia Tomista» 13 (!«■*) 14S-TO S0í-4<8; 14 (1016) 167-97; 
í-a l«I«c(a «n ta Universidad di Atcttd: tRev. fisp. de Teolnsln* S ('Mí) '45-7* 405-ja 417-5*7; 
¿-•Alonso MuíKjykrro. La Facultad de Medicina m la Universidad dt Alcali de ¡ienaia (Ma- 
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Alcalá, salieron a recibirle la ciudad y la Universidad en pleno. Exa- 
minó Francisco I la organización de la sabia academia, y exclamó, se- 
gún cuenta Alvar Gómez: tVuestro Jiménez de Gisneros concibió y 
llevó a cabo lo que yo jamás me hubiera atrevido a emprender, temero- 
so del fracaso. La Universidad de París, orgullo de mi reino, es obra 
de muchos reyes, mientras que todo esto es exclusivamente de Gis- 
neros». 

* 

2. La «Poliglota complutense». — Monumento de la ciencia es- 
pañola puesta at servicio de la teología es la Biblia Sacra Poiygiotta, 
llamada Complutense porque en Alcalá se imprimió y a la sombra de 
aquella Universidad, con la participación de algunos de sus maestros, 
se fué elaborando. Es la Poliglota complutense obra representativa del 
Renacimiento español, que armoniza lo antiguo con lo moderno, la 
critica filológica con la teología tradicional, la lingüistica con la ciencia 
bíblica. A Gisneros le cabe la gloria de haberla ideado y de haber jun- 
tado a los sabios que la pudiesen realizar, proveyéndoles del instru- 
mental científico necesario y de los convenientes subsidios económicos. 

Desde joven sintió Císneros gran amor hacia el estudio de la Sa- 
grada Escritura ; y desde joven se inició en el conocimiento de la len- 
gua hebrea con deseo de leer ei: su texto original los libros del Antiguo 
Testamento. Siendo arzobispo y cardenal, placíale disputar con los 
doctos sobre cuestiones bíblicas y de crítica textual. Empeñado en 
. levantar el nivel científico y teológico del clero español, pensó que 
habla que empezar por ofrecer a los eclesiásticos el texto genuino y 
puro de la palabra de Dios, «de suerte que todos puedan beber en las 
fuentes mismas el agua que salta hasta la vida eterna. Por eso he hecho 
imprimir la Biblia en las lenguas originales — nos dice en el Prólogo 
del tomo primero — «ut incipiant divinarum litterarum studia, hacte- 
nus inter mortua, reviviscere». 

Suelen ponerse los orígenes de esta empresa en 1502, y es entonces 
cuando empezó a reunirse en Alcalá lo que Bataillon ha llamado «la 
academia bíblica de Císneros», siendo uno de los más asiduos y prin- 
cipales miembros el judío converso Pablo Coronel, de Segovia. Lo 
cierto es que desde 1504 un selecto grupo de humanistas, filólogos y 
orientalistas se pusieron activamente al trabajo, siguiendo las normas 
y direcciones del gran mecenas. Este les procuró los más antiguos có- 
dices de la Biblia ; compró por 4.000 ducados de oro siete manuscritos 
hebreos de algunas sinagogas; una biblia gótica latina le costó 400 du- 
cados ; León X (siendo aún cardenal) le prestó dos códices griegos de 
la versión de los Setenta; López de Zúñiga habla de haber utilizado 
un codex ihodiensis griego ; hizo copiar con exactitud otros códices que 
h abtan pertenecido al cardenal Bessarión y se hallaban en la biblioteca 
de San Marcos de Vcnecia; no conocemos bien todo el material de 
que dispusieron, y es uno de los reproches científicos que hoy se hacen 
a aquella edición el no haber descrito los caracteres paleográ fieos de 
aquellos manuscritos. 

Cuando Gisneros vió la labor muy adelantada, hizo venir de Lo- 
groño, para dar comienzo a la impresión, al maestro Arnao Guillén 
de Brocar, uno de los más hábiles tipógrafos que trabajaban en Espa 
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na. Este se presentó en Alcalá a principios de 1511 y se puso a fundir 
caracteres griegos y hebreos de gran perfección, nitidez y elegancia. 
De los seis volúmenes en folio que habla de tener la obra, el primero 
que se terminó fué el volumen quinto, que contenía el Nuevo Testa- 
mento en griego con el texto latino de la Vulgata. A fines del mismo 
año salió el volumen sexto, que, como una introducción al Antiguo 
Testamento, ofrecía un diccionario hebraico- caldaíco y una gramática 
hebrea, obra de Pablo Coronel, con Índices explicatorios de los npm- 
bres propios hebreos, caldeos y griegos de toda la Biblia. Los cuatro 
volúmenes siguientes (del primero al cuarto), dedicados al Antiguo 
Testamento, presentan el texto hebreo con la traducción latina Vul- 
gata, la versión griega de los Setenta y el Targum, o versión caldaica 
de Onkelos (para el Pentateuco) ; las dos últimas, con traducción la- 
tina interlineal. Todo etlo con prólogos y anotaciones históricas, exe- 
géticas, etc. 7Í 

No es posible puntualizar el trabajo de cada uno de Iob autores. 
Pablo Coronel con Alfonso de Zamora y Alfonso de Alcalá, judíos 
conversos, se encargaron de confrontar los manuscritos hebreos y cal- 
deos, fijando el texto más puro; Demetrio Ducas, de Creta, atendió 
al texto griego de los Setenta; el gran humanista y secretario de Cis- 
neros, Juan de Vergara, afirmó más tarde en su proceso que él había 
hecho la traducción interlineal del texto griego de varios libros del 
Antiguo Testamento; del comendador Hernán Núñez, excelente hu- 
manista; de Bartolomé Castro, profesor de filosofía en Alcalá, y de 
Diego López de Zúñiga, buen helenista y teólogo, no es fácil precisar 
la participación ; de Antonio de Nebrija sabemos algo más. Este «Valla 
español» y precursor de Erasmo 77 , que habla publicado las Quinqua- 
genas, explicando filológicamente cincuenta lugares de la Sagrada Es- 
critura, Be dirigió en 15 13 a Alcalá para entender, como él decía, «en la 
emendacíón del latín, que está comúnmente corrompido en todaB las 
biblias latinas, cotejándolo con el hebraico, caldaico y griego» ; su nor- 
ma era «que siempre que en el Nuevo Testamento haya alguna diver- 
sidad entre los libros latinos, recurramos a los griegos, y siempre que 
en eJ Antiguo Testamento difieran los códices latinos entre sí o con los 
griegos, recurramos a los hebreos» ; pero Cisneros se le opuso, porque 
lo que él quería era que Nebrija estableciese el texto de la Vulgata 
basándose en los mejores manuscritos latinos y no que hiciese una 
nueva traducción latina. Total, que el viejo humanista abandonó la 
obra sin perder la amistad y confianza del cardenal. 

El 10 de julio de 1517. cuando el tipógrafo acabó de estampar el 
último volumen, se lo remitió a Cisneros por medio de su hijo, ata- 
viado con su mejor traje, Cuenta Alvar Gómez que, viendo el anciano 
cardenal realizada una de sus más bellas ilusiones, alzó los ojos al cie- 
lo y exclamó: «Gracias os doy, Señor, porque habéis querido que vea 

™ Uní lic^t detcrtpcMn, con aw ciraclcr» c influencia en la» Pvlifflolu posteriores, en 
Hf.PMü, L§ cardinal XimmíJ p, 141-177. El mejor estudio huta ohore, el del asuitim M. Re- 
vitW. La Pulifloln de Aleold (Madrid (OJ7). 

Son de Iktaillon ritas pnlibrai: «En ette campo [del hunmniirno cristiano], no lolomcnte 
*» el el prceunor del eraimiimo opino), niño que tt nnlicijw el propio Eramo* (Erauno y Si- 
pa™ I,io). En 14R6 le decía * la Reina Oarrtlicn; «Nobi» in mimo e»t,„ omne reluimim vitae 
nottrte temput in uer» lítteria consumere! f/nlroducttoito latina* ISalaminm 148b]. iWirn loria, 
«ue falta en edldone* precedentes). 
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yo felizmente terminada esta obra, en la que he puesto todo mi cui- 
dado y solicitud*. Y, volviéndose a suS ( familiares, dijo : «Muchas cosas 
he hecho hasta ahora en beneficio de la república difíciles y costosas; 
pero ninguna, amigos míos, como ésta, por la cual me debéis felicitar 
muy de veras, pues desde hoy quedan patentes a todos los manantiales 
de nuestra religión, en los cuales se podrá beber mucho más pura la 
ciencia teológica*. Antes de cuatro meses iba a alzar Lutero su grito 
de rebeldía. Más a tiempo no podía ofrecer Cis ñeros a los teólogos 
católicos las armas esenciales para defender la fe y combatir la herejía. 

*|Oh dichosos los siglos presentes y venideros, que de hoy más 
beberán aguas puras y vivas de sancta teología en sus primeros manan- 
tiales) [Oh tres y cuatro veces bienaventurado Un esclarecido primado 
de las Espartas, a quien Dios dio tanta gracia, que tres lenguas nobles, 
en quien está puesto el tesoro de los divinales sacramentos, las juntá- 
sedes en unol Assaz manifiesta muestra del milagro, que muchos creen 
que anda Dios rodeando de hacer por vuestra mano, que vos, cristia- 
nísimo perlado, con el poder de Dios, lo hagáis todo uno: una ley, 
una grey, un pastor» 7 '. 

La tirada fué de «sexcenta volumina et amplius*, según dice León X 
en la aprobación ; su coste, más de 50.000 ducados de oro, "suma que, 
dado el valor del dinero en aquel tiempo — anota Hefele — , no podia 
invertir sino un hombre con rentas de rey y necesidades de monje*. 
La muerte de Cisneros el 8 de noviembre de aquel año y la poca dili- 
gencia que se puso en obtener la aprobación papal fueron causa de que 
los volúmenes no se pusieran a la venta hasta 1521. 

Como el tomo quinto estaba ya impreso en enero de 1514, la edi- 
ción del Nuevo Testamento tiene la gloría de ser la primera de cuantas 
se hicieron del texto griego, ya que la de Erasmo no se imprimió hasta 
151 6 y es bastante inferior a la complutense, de la cual se valió el Ro- 
terodamo en ediciones posteriores. Es también, en su conjunto, la 
primera de las Biblias poliglotas, 

3. La imprenta. Censura de libros. — Se ha dicho que la Poli- 
glota complutense, además de un alarde de ciencia, es «un monumento 
del arte tipográfico». Es una demostración de los progresos que habla 
hecho en España «el maravilloso arte alemán* desde que en 1470 se 
introdujo por vez primera, según parece, en Sevilla, imprimiéndose el 
Sacramental, de Sánchez de Vercial. En 1470 tenemos el primer Flos 
SancUmtm (s.l.) en español. 

En 1474 se estampan en Valencia las Troves en lahors de la Verge 
Marta, escritas por cuarenta y cuatro poetas. Y desde entonces; casi 
todas las ciudades de la Península compiten en entusiasmo por los 
libros impresos. AlemaneB, flamencos y algunos franceses vienen a 
España animados por el favor que nuestros reyes dispensan a los ti- 
pógrafos. Jiménez de Cisneros es el gran protector de la imprenta y 
de los escritores. Gracias a él, la villa de Alcalá se convierte en activo 
centro tipográfico, de donde saldrán importantes obras de espirituali- 
dad, comenzando por los cuatro volúmenes espléndidos de la Vita 

" H ,™ K * M AloníO db HcipniA, flrrm ¿Uputo ttt l<u ochú Uvadas contra Arútílit > «*» 
«WJOfp» (Pvl» iflao) pról. p.4fl, 
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Christi, del cartujano Ludolfo de Sajorna, castizamente romanceados 
por el franciscano Ambrosio Montesino (1502-3), poeta favorito de la 
reina Isabel, 

El 26 de mayo de 1480, a petición de las Cortes, se firma una prag- 
mática que exime de toda clase de alcabalas la importación de libros 
extranjeros. Debió de haber abusos y peligros, que los reyes se vieron 
precisados a atajar con un edicto dirigido a los impresores y libreros 
y firmado en Toledo el 8 de julio de 1502. Por ser la primera Censura 
de libros conocida en España, merece conocerse : 

«Sepades que porque nos avernos seydo informados, que vos los 
dichos libreros e Ímprimidores de los dichos moldes e mercaderes e 
factores de ellos havéys acostumbrado y acostumbráys de imprimir 
e traer a vender a estos nuestros reynos muchos libros de molde de 
muchas materias, assl en latín como en romances, e que muchos vie- 
nen faltos en las lecturas de que tratan, e otros viciosos, e otros apó- 
crifos o repravados, e otros nuevamente hechos de cosas vanas e su- 
persticiosas, e que a causa de ello han nacido algunos daños e incon- 
venientes en nuestros reinos.,., mandamos e defendemos a vos los 
dichos libreros e Ímprimidores... no seáys osados de hazer, ni impri- 
mir de molde ningún libro de ninguna facultad o lectura, o obra que 
sea, pequeña o grande, en latín ni en romance, sin que primeramente 
ayáis para ello nuestra licencia y especial mandado, o de las personas 
que para ello nuestro poder ovieren» 7 '. 

4. La gran siembra ascético-mistica, — A la imprenta se debe 
en buena parte el florecimiento de nuestra literatura ascético- mística 
en el siglo de oro. Y de un modo particular a Jiménez de Cisneros, que 
sembró por todos los rincones de España, y especialmente por las pa- 
rroquias y conventos, la más rica y fecunda semilla de la espiritualidad 
medieval por medio de libros que ofreciesen sólido y jugoso nutri- 
mento a los sacerdotes y a los monjes y frailes reformados. La trascen- 
dencia de esta sementera espiritual no se le pasó inadvertida a Fr. Pe- 
dro de Quíntanilla, de quien son las lineas que siguen: 

«Hizo ansimismo nuestro venerable cardenal imprimir a su costa 
y divulgar, parte en latín y parte traducidos en nuestra lengua caste- 
llana, algunos libros de piedad y devoción, con los cuales el siervo de 
Dios se solía deleitar y aprovechar para alentar el espíritu de oración... 
Dió a la estampa las Epístolas de Santa Catalina de Sena, religiosa do- 
minica...; la Epístolas (o el Libro) de Santa Agueda de Fulgino y (e! 
Libro de la gracia espiritual de) Santa Ai atilde; Grados (o Escala cs- 
pmtua,IJ de San Juan Climaco; Instrucciones (Tractado de la vida espi- 
ritual) de San Vicente Ferrer; Vida de Santo Tomás, arzobispo Can- 
tuariense; Meditaciones de la vida de Cristo Nuestro Señor por Ludolfo 
Cartujano; el obispo de Avila, Tostado (Alfonso de Madrigal) sobre 
Eusebia; y las Iratrucciones de Santa Clara y las Constituciones sinoda- 
les de su arzobispado (de Toledo),.. Y los repartió por todos los con- 
ventos de monjas para que se leyesen en el coro y en el refitorio, y 
atendiesen a su obligación, y para desterrar la ociosidad y ocupar con 
santo celo a los fieles en la lección de libros espirituales, de que no 

'* A. Simiu Coheli.*, L<i emitirá de (i'broí y paptln «i Etpnfia (Madrid 1947) p. 79-81, 
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habla memoria en España, ni estaban en lengua que todos los pudie- 
sen gozar» "0. 

La lista se podría alargar con los libros litúrgicos y con otros, cuya 
impresión ¿1 subvencionó o por lo menos alentó y protegió- Y sí aña- 
dimos las obras espirituales que se imprimieron gracias a su ejemplo 
y al clima por él creado, la lista resultaría interminable. He aquí al- 
gunos títulos: 

Biblia patina (Sevilla M9 1 ); Juan López, Litro de los evangelios 
(Zamora ^oo); NícoláB de Lira, Rcpertoñum super bibliam (Sevilla 
1492); San Pedro Pascual, Obra, biblia pequeña (Barcelona 1492); Jai- 
me Pérez de Valencia, Expositxo in Cántica canticorum (Valencia 1486); 
Commcntaria in omnes psalmos (Valencia 1493); Gonzalo Garda de 
Santa Marta, Evangelios y epístolas (Salamanca 1493); otra traducción 
de A- Montesino (Toledo 1512); Francisco Eximems, Vita Christi, 
adaptada al castellano y aumentada por Fr. Hernando de Talavera 
(Granada 1 496) ; Iñigo de Mendoza, Vita Christi fecho por coplas (Za- 
mora 1483); Juan de Padilla, Retablo del Cartuxo sobre la vida de nues- 
tro Redentor Jesucristo (Sevilla 1513); Jacobo de Vorágine, Leyendas 
de los santos (Burgos 1 499) ; San Jerónimo, Vida de los santos religiosos 
de Egipto o Vita* patrwn (Zaragoza 149 1); San Basilio, Institutiones 
de moribus (Salamanca 1496); Seudo- Agustín, Meditaciones, Soliloquio, 
Manual (Valladolid 151 1); San Gregorio, Diálogos (Sevilla 1514); San 
Bernardo, Meditationes (Barcelona 1499); Floreto de San Francisco 
(Sevilla 1492); Seudo-Buenaventura, Soliloquio (Sevilla 1497); Forma 
de novicios (Sevilla 1497); Espejo de disciplina (Sevilla 1502); Medita- 
ciones sobre la vida de nuestro Redentor (Valladolid 1512); Sol de con- 
templativos o Kiystica theologia (Toledo 1513); Dionisio Cartujano, 
Cordial del ánima (Valencia 1495); Ramón Llull, De conceptione Vir- 
ginis Mariae (Sevilla 1491); Gersón (Kempis), Contemptui mundi o 
Imitación de Cristo (Zaragoza 1490); Gerardo de Zutphen, Tractatus 
de spiritualibus ascensionibus (Montserrat 1499); Raimundo de Capua, 
Vida de Santa Caterina (Valencia 1499); San Antonino de Florencia, 
Suma de confesión (Sevilla 1492); J. Savonarola, Devotísima exposición 
sobre el psalmo Miserere mei (Sevilla 1495); El Tostado, Breve forma 
de confesión (Mondoñedo 1495) ; Andrés de Escobar, Confessionale 
(Pamplona 1499); Alfonso de Fuentidueña, Titulo virginal de Nuestra 
Señora (Pamplona 1499); P. de Costana, Troctatuj de confessione (Sa- 
lamanca 1500); Alfonso de Carrillo, Respuesta sobre la exposición de 
la misa (Burgos 1500); P. González de Mendoza, CatecJiismus (Sevilla 
1478); Rodrigo Sánchez de Arévalo, Espejo de la vida humana (Zara- 
goza 1481); Martín de Córdoba, Jardín de nobles doncellas (Valladolid 
1500); Pedro Jiménez de Préxano, Lucero de la vida espiritual (Sala- 
manca 1493, etc.); Jacobo de Benavente, Vergel de consolación (Sevilla 
■497); Rodrigo Fernández de Sanraella, Del modo de bien vivir en la 
religión cristiana (Salamanca 1515); Arte de bien morir (Zaragoza 1481); 
García de Cisneros, primo del cardenal, Ejercitatorio de la vida espiri- 
tual (Montserrat 1 500) ; Fernando de Talavera, Breve y muy provechosa 
doctrina cristiana (Granada 1496). 

Esta floración ascético- mística es ya un fruto de la reforma espa- 

10 Arquetipo dr virmdei, íipWo rlr pretmim 11.141. 
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ñola en tiempo de los Reyes Católicos, pero debe considerarse rnas 
bien como una magnífica sembradura espiritual, que producirá en 
años sucesivos la ubérrima cosecha de ascetas y místicos, que llevan 
nombres como Francisco de Osuna, Pedro de Alcántara, Juan de los 
Angeles, Maestro Avila, Ignacio de Loyola, Tomás de Villanueva, 
Alonso de Orozco, Luis de Granada, Teresa de Ahumada, Juan de 
la Cruz, etc. 

5. Colegios de formación sacerdotal, —Hemos visto que la 
Universidad de Alcalá se fundó con vistas a la formación del clero, 
pilar y sostén primordial de toda reforma eclesiástica. Existían tam- 
bién en las demás universidades españolas colegios mayores y menores, 
donde recibían educación religiosa muchos clérigos o aspirantes al 
sacerdocio, aunque mezclados con otros estudiantes que no tenían tal 
vocación. Los reformadores españoles comprendieron que en ninguna 
parte recibirían los jóvenes sacerdotes tan esmerada formación espiri- 
tual y eclesiástica como en instituciones dedicadas exclusivamente a 
ellos. Por eso se mostraron tan afanosos de que surgieran colegios, 
generalmente al lado de alguna universidad, pero de disciplina casi 
monacal, para la formación del clero secular. Bastará enumerarlos por 
orden cronológico. 

Colegio de la Asunta, de Lérida ( 1371) : instituido por el canónigo 
Domingo Ponz para doce colegiales estudiantes de derecho canónico 
y dos de artes en orden a la teología ; suele considerarse como el más 
antiguo colegio universitario español. 

Colegio Universidad de San Antonio de Portaceli, de Sigüenza ( 1476) : 
fundado por el gran amigo de Cisneros Juan López de Medina para 
trece colegiales que sigan la carrera sacerdotal ; fué elevado a Univer- 
sidad por Inocencio VIH en 14898!. 

Colegio de Santa Catalina, de Toledo ( 1485) : fundado por Fran- 
cisco Alvarez, maestrescuela canónigo toledano, amigo de Cisneros, 
para doce pobres estudiantes (luego subieron a treinta) que se prepa- 
ren al ministerio sacerdotal "2. 

Colegio de San Cecilio, de Granada ( 1493) : fundado por Fr. Her- 
nando de Talavera, de quien hemos tratado ya. 

Colegio de Santa María de Jesús, de Sevilla ( 1506J : fundado por el 
célebre maestro Rodrigo de Santaella, protonotario apostólico, para 
once colegiales y cuatro capellanes dedicados a la teología y derecho 
canónico. Dió origen a la Universidad de Sevilla por haber fracasado 
la universidad franciscana, planeada e instituida oficialmente por Cis- 
neros "J. 

Colegios de la Universidad de Alcalá. 

Colegio de Todos los Sanios o de Monte Olívete, de Salamanca ( i¡io) : 

*' E. lvui.. Lo Umvtisidad de Sigílenla y ni fundador (Madrid tují); antes en RABM, 
ií 7 "j 8 ; í^thAn ne Meredu, La facultad de T»Jog¡a en lo tJtitOfiitdod de Sigütnza: iRev. 
up ¡* T " í -' 1 100-60. 

j ~ {JeltrAw de Hhiedia. La Facultad di Teología en la 1/mwiuW de Toledo: «Rev. Eso. 
*' Ver U nt.Í7. 
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fundado por Diego Velasco, obispo de Gallipoli, para seis clérigos teó- 
logos y canonistas. 

Colegio de San Millán, de Salamanca (1517): fundado por el ca- 
nónigo Francisco Rodríguez para once colegiales ; sus orígenes, al me- 
nos el proyecto del fundador, pueden remontarse al penúltimo dece- 
nio del siglo xv. 

Colegio Mayor de San Salvador de Oviedo, de Salamanca (1517) : 
fundadó por el obispo de Oviedo Diego de Muros para dieciocho ton- ' 
surados y dos capellanes 8 *, 

Colegio Universidad de Santiago Alfeo, de Compórtela ( ig22) : fun- 
dado por el arzobispo Alfonso III de Fonseca, dejando a sus testamen- 
tarios señalar el número de colegiales, la organización de la enseñanza 
universitaria, cátedras, etc. í5 

Colegio de Santa María de Burgos, de Salamanca ( 1528) : fundado 
por el canónigo Juan de Burgos para seis clérigos. 

Colegio de Santa Cruz de Cañizares, de Salamanca ( 1534) : fundado 
por el arcediano gallego Juan de Cañizares, pariente del arzobispo 
Fonseca, para seis clérigos teólogos o filósofos. 

Colegio de Santa Catalina, de Granada ( ¡S37) '• fundado por el 
arzobispo Gaspar de Avalos, asesorado por el Maestro Juan de Avila, 
para filósofos y teólogos que se preparen al sacerdocio. 

Colegio de los Abades, de Granada ( 1537) : fundado por los mismos, 
para servir ta la grandeza del culto divino en la catedral y a criar, como 
seminario, clérigos recogidos y hábiles» 8 *. 

Colef'io- Universidad de Baeza ( 1538) : iniciado por el Dr. Rodrigo 
López, familiar de Su Santidad, pero organizado y puesto en marcha 
por Juan de Avila, que hace de aquella institución la primera univer- 
sidad puramente eclesiástica 87 . 

Colegio de la Presentación, de Valencia ( 1550) : fundado por Santo 
Tomás de Villanueva para doce colegiales pobres con vocación al 
sacerdocio 88 . 

6. Reforma de la teología, — La reforma del clero, si habla de 
ser perfecta, tenía que implicar también la reforma de los estudios 
teológicos. Esta reforma se dió casi únicamente en España. La Univer- 
sidad de Paris, fragua perenne de teólogos, no logró hasta fines del 
siglo xvi despertar plenamente de su larga somnolencia. Dígase lo 

14 J. M, FirhAndez Catón, El Colegio Mayor da Son Salvador dt Oviedo dt la 1/mWiidod 
<té Salamanca, Cauttagn dt culr&iitfct: iStudium Lcvionemo 1 (1960) 259-319. Con unn sucinta 
hioflfsfld antigua del furwltuior, Oicuo cte Muros. 

"> 3. Cabeza di Leom-E. FeunAndek Villamií., Historin iU In 1/niueniaW ,U Sanúaga dt 
Compórtela (Santiago 1946-48) 3 vota. ; A. Fraoim», Historia dol Cotafio <k Fonuca (Santiago ro<6): 
DkltMn db Hzredia, Ij¡ Faculta,! rf« Teotoi-la en ta Umvenidatt de Santiago; -La Ciencia To- 
mvjUi (loig-jo) cuatro articulo). 

■* J. di SANTtnAflKz, Húttrrla dt ¡a pTwincín de Andalucía «V ta Compartía d» Jaút (ma, Arch, 
Prov. ToUmIg) fol. 1 1 ( . 

>T L. Sala Balust. Obraj campliiai dtl Bruto Juan de Avila (Madrid I9j¡») 1,1 10-1 13, 

et Del djt-jjio dominicano da Snnto TomAí, de Sevilla, víate lo que dtiimon al tratar del 
Arzobispo Deza. Dt otroi mucho* colegí» tuiiduíliw parn aludíante* de arlen, teología y cañonea, 
aunque no excluiivainente para cliirigoa, vente 7. MaRtIn HERNANDEZ, La farmatiM tleriml tn 
loa «ilegkm ymivtrtltutiot apañala í J/7-IJÍJ (en prenda), CipcCMlmcutc la Introducción. Para 
loa «ílrruntinoj ofrece material rfciulíimo L, Sala Baluet, Cardillo dt /iwnlex pura la hiitoria 
dt tai antiguo) colegia} laculartf di Salamanca; «Húpania Sacra» 7 (1054) 1-114. 
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mismo de las universidades germánicas. En Italia apenas se estudiaba 
teología fuera de tos conventos, lo cual se veclaramente en los obispos 
Iridenlinos. En otros países, el Renacimiento no supo aliarse o fusio- 
narse con la ciencia medieval de los escolásticoe, y se produjo la ruptu- 
ra, la lucha entre poetas y teólogos, para grave daño de unos y de otros. 
Sólo aquí se acertó a hermanar la formación clásica con la teológica, 
la teología bíblica y positiva con la especulativa, para provecho de una 
y otra, y asi, en vez de un rompimiento de la tradición escolástica, se 
produjo un espléndido florecer de la ciencia sagrada, pictórica de nueva 
savia y engalanada a gusto de los humanistas. Justo es decir que tam- 
bién las demás naciones cultivan dignamente la teología renaciente 
después de Trento, pero lo hacen a imitación de España, y casi siempre 
por medio de profesores españoles, que llevan a Roma, a París, a Lo- 
vaina, a Oxford, a Ingolstadt, Dilinga, Viena, Praga y a la lejana Po- 
lonia los métodos de Salamanca. La neoscolástica del siglo xvi lleva 
en todos los países marca española. 

En [a Universidad de Salamanca, antes que en Alcalá, es donde 
cuaja la nueva metodología. Alcalá significa ei primer Impetu de mo- 
dernidad innovadora; Salamanca es la tradición y la madurez, que se 
renueva lentamente, conservando lo substancial del Medioevo; la jo- 
ven Alcalá influye en un principio sobre la vieja Salamanca, estimu- 
lándola ; pero, a ñn de cuentas, es Salamanca la que da con la fórmula 
definitiva. 

El inventor de esa fórmula se llamó Francisco de Vitoria, O.P., y 
el que la razonó y enucleó con ciceroniana elegancia, Melchor Cano. 
Vitoria, que habla conocido en París la decadencia escolástica con su 
dialecticismo estéril, su bizantinismo vacuo, su rutinarismo pueril, su 
pedantería y bu ignorancia de las fuentes teológicas; Vitoria, que allí 
también habla leído con complacencia los escritos de Erasmo, al llegar 
a Salamanca en 1526, emprende la reforma de la teología de una ma- 
nera consciente y metódica. Las normas a que ajustó su labor docente 
podemos condensarlas en cinco puntos; 

a) Eliminación de cuestioncillas inútiles y sutilezas dialécticas, 
para estudiar, en cambio, loa problemas trascendentales, las cuestio- 
nes candentes, aplicando los principios eternos del dogma y de la mo- 
ral a los casos de actualidad. Así, discutió él, en sus famosas Relcctio- 
nes, el derecho de España a la conquista de América y las condiciones 
de la guerra justa, mereciendo el título de «fundador del derecho in- 
ternacionalt 

b) Exposición sencilla, de sobria elegancia, con claridad y méto- 
do, en lugar del enmarañado estilo y barbáramos gramaticales y lin- 
güísticos de los escolásticos anteriores. No es el estilo de Vitoria un 
modelo de belleza clásica ¡ pero, dentro de su sobriedad correcta, abre 
una reacción, 

c) Actitud independiente con criterio personal frente al sectaris- 

•* De la Inmcnia liiblionrafla vltorijna, basta citar el libro en colaboración con firmm de 
internacional uiin. como C liircla Trelleit, J. Gtucon y Marín, J. Yarunma Musía, etc., titulado 
Fray Frontino di Vitoria, funttwhi del Drrtcho hlarnaelonal mudrtno (Madrid 10,46) cd. «Cultura 
Hispánica». Altl mi*mo (p.Aj-88) rxpuiimoa nueitrea ¡«lea» lobrc Fray h'iancitco d» Vitoria, 
rt/nrmorfor di Un miloaot Fruirkf inrt. VOnst adema* ¡ L. Alón» Gwino, fc| Maturo Fr. FVoncijco 
d« Vitoria, Su vida, iu doctrina « jn/liuncia (Madiid io.w): V. BelthAn de Hkmdia, Francisco 
<Í4 Vitoria {Darccloni 1930), cuyo cío ea del malciflrrulu profeior Román Riizq. 
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mo de las escuelas en boga y frente a las autoridades escolásticas aun- 
que se llamen Aristóteles o Santo Tomás, nombres, por lo demás, su- 
mamente venerados *°. 

d) Implantación de la Suma teológica, de Santo Tomás, como li- 
bro de texto, en lugar de los Libros de las Sentencias, de P. Lombardo, 
por sus ventajas metodológicas y doctrinales. 

e) Dejar los compendios, florilegios y libros de segunda mano, 
para acudir a las fuentes: Sagrada Escritura, concilios, Santos Padres, 
documentos eclesiásticos, etc., lo cual impone el estudio de la historia, 
de la patrología, de la lingüistica, de la exégesis científica 9í, 

Tal fué la reforma teológica española, cuyos primeros frutos se 
manifestaron en Trente Fué lástima que el propio Vitoria, próximo 
ya a la muerte (f 1546), no pudiese aceptar la invitación que le hicieron 
el emperador y el príncipe D. Felipe de dirigirse al concilio. El desig- 
nado en su lugar fué Fr. Domingo de Soto, su colega en Salamanca, 
que, gracias a su conocimiento y participación de la reforma vitoríana, 
pudo hacer en Trento la apología y defensa de la teología escolástica 
frente a muchos Padres conciliares juristas o humanistas que no cono- 
cían otra escolástica que la decadente de los viejos tiempos * z . 

'* Escribe Melchor Cano: •Memini de praeceptore meo [Franciico da Vitoria) audirc... tantí 
divi Thomae eententiam cw faeierxiam, ut ti potiur alia ritió non tuoeurreret, sanctujstmi et 
doctissimi viri satis nobis esset auctoritaa. Sed admnnebat rursuin. non oportere lanctl Doctor» 
verba sine delectu et examine acciperc,.. Quod ego prüeceptum dilinrn(i>situc tenui» (Lori (Ji«- 
togici l.ta proormium). 

01 Nadie ai<>t«rrntiKo tan clentlficamenM cita doctrina vitorla.ni como tu discípulo Melchor 
Cano en iu libro De Jccii fhfologicit, paro no fui r) único. Adolfo bonilla y San Martin ha escrito: 
•Cinco obras notables, debidai a pensadora en panales que siguieron It inspiración vivitta, mar- 
can época en la historia de la teología: lai Relacti'nrKi iheolafrrftw, del P. Francisco d* Vitoria 
(Lyón 1557); el libro Dt restiluto thsolosia, de Fr. Luis Carvajal {Colonia 1545); el fritado Dt 
Metí formando (fitologías iludió, del trasmuta Lorenzo de Vi llavir-encio (Amberes l{6c); el De looi 
thtolegki], de Melchor Cano (Salamanca ij6j), y loa Hypotyposeon theotoKicatum tina rejruMrum 
ad itirsílifanddi Saiptutat iliuttvu fibri X, tle Marín Martines Canlalipiedra (Salamanca 1565). 
En todo» ellos procúrase volver la teología a leu buenos tiempos» (Luu Viuri y la filovifín del 
Renacúnunlo [Madrid 1020] 11,75). 

" La reforma eclesiástica pretridentina en el reino de Portugal estl todavía por estudiar. 
Cuando se investigue uiatenuilitHmi-ntc, creemos que podra aportar matices nuevos a la prei re- 
forma general que hemos estudiado, pjtjwdalincnic convendría atender a las obras de caridad 
y beneficencia, al celo apostólico en la propagación de la fe y a las corrientes de espiritualidad. 
Víanse entre tanto las obrua generales di? rcaTumTO oz Almeida, Huilona da (greja tm PortvRal 
(Colmbra 1010-14) 4 vols. en 8 partes; M. di OuvtwA. ¡Hitaría KsJeiidittca dt Portmal (Ijo- 
boa 1048), Sobre el estado moral ele los obispo», de las órdenes reí ¡(timas y del pueblo hacia 1500, 
víase 1'. Rouiitoljci, Minería da Cumpanhia d$ ¡nía na Aílriíailcm dt Porrtujtjl (Porto 1031-J.o) 
7 volt.: introducción al vol.i p.Lvii-ucxxtx, que mira sólo al aspecto negativo y oscuro ; de lo 
positivo, por obra de los primerea jesuítas, trata en lo restante del volumen. Sobre la acción de 
Sun Francisco Javier en I* corte de Juan 111, G. Scmuhhammkh, Franz Xavier (Freiburg iosí) 
T, 570-651, con rica documentación. Noticias sobre la ratiuiración religiosa en ti ar/ohiiipado 
de Draga pueden recogerse en la obra de J. Augusto Feriéis.*. Fasto! rpiscviKici da Arroja Prima- 
cial dt Bruna t.l (Braga 1Q30), La reforma de los carmelitas lusitanos y la acción restauradora 
de Baltasar I -impo en la diócesis de Colmbra han sido estudiadas por el carmelita Manuxl. MarIa 
Wmmbks, Baltasar /.ímpp Chd. Carm. I4?H-1S58 (tesis inédita, presentada en la Universidad 
Gregoriana), de la que sólo te han publicado tres capítulos referente) a la actuación del obispo en 
Tranto (Braga i9Sl\ Sobre la reforma de loa dominicos en Portugal, V. Bclt»an ot Hevbtma, 
Hútorid d* ta pTovinct'a da España 14JO-1 Jjo (Roma 1939) p.at7-ja y 268-72. Florecieron en Por- 
tugal las instituciones de candad y lieneliccnci» como en llulia. Laa Compañía* del Divino Amor 
surgen en Portugal con el nombre de Misericordias, sin al numenu claunu y sin secreto. La pri- 
men fue la Santa Casa aV Miisrteordta, fundada en 1498 por la reina D.* Leonor, esposa de 
D. Juan II, y por su confesor, el fervoroso trinitario español Fr. Miguel Contraria (t 150O. La* 
Mimncordiiu ae propiigtmm por todo el reino y aun por todos los dominios portugueses de Asia 
y Amírlai. Su finalidad era ejercitar todas tas obras de misericordia, particularmente atender a los 
enfermos en los hospitales, enterrar a los muertos, dar hospedaje a Ir» peregrinos, cuidar da lo* 
huérfano*, viudas, andinos y niños abandonados, redimir a loa cautivo* (recuérdese quo su fun- 
dador es un trinitario), dar de comer a loa hambrientos, recoger limosnas pina repartirlas entre 
los pobres, etc. Al frente da la cofradía estaba un 111 owctlor con once lortsejiros y un escribano, 
adema* de tin capellán para lo* oficio* litúrgicos. í.í. Victo» Ribeiko, A Santa Caía da Miwi' 
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Desde el levantamiento de Lulero a la paz de 
Westfalia (1517-1648) 



Rebelión protestante y reforma católica 



Mirada de conjunto 

Este período comienza con el levantamiento de Lutero en Alema- 
nia, al que siguen próximamente los de Zmnglio y Calvxno en Suiza y 
el de Enrique VIII en Inglaterra, todo lo cual constituye lo que se ha 
designado en conjunto como la reforma protestante, pero que con mis 
acierto debe llamarse revolución protestante o pseudorreforma.. Ahora 
bien, si toda la Edad Nueva se caracteriza por la decadencia del espl- 

cordia di Lisboa (Lisboa 1902); F. da Silva Cohheia, Estados sobre a historia da assistencia. orí- 
gtm e formacaa tías Mijertcnníiaj jwYiueuejaj (Lisboa 1944). Los asociados debían ser de buena 
fama y honesta vida , guardadores de los mandamientos de Dios y humildes en el servicio de la 
cofradía. San Francisco Javier los encontró en Goa, y en carta ■ San Ignacio de Loyala (lo sep- 
tiembre 1542) hace de ellos este clooio: «Habéis de saber que nesta tierra en los mas de los luga- 
res de cristianos hay una compartía efe hombres muy nonrodoi que tienen cargo de amparar a toda 
gente necesitáda..". Esta compañía de hombres portugueses se llama la Misericordia- Es cosa de 
admiración ver el servido que estos buenos hombres hacen a Dios nuestro Señor en favorecer a todos 
los necesitados» (MHSI V0I.67 EjnstotatS. F. Xanrríi ed.Schurhammer-Wickj [Rama 1044] 1,141. 

1 Como futnta para todo este periodo véanse las que se indican para toda la Edad Nueva 
y las anotadas para el levantamiento protestante V la reforma católica en los capitulo» siguientes. 
Notamos en particular : 

FUENTES, — Monumenta Vaticana hisioriam taltsiastwam sawli XVI ilitutrantía (t¡2¡- 
¡S4&), ed. H. Laeumer (Friburgo de Dr. 1861); Dollinger, I., Materialien zar Ceschichít da tf. 
und iS.Jahrh. 2 vols. (Katísbona [861); Corpus ComfCssiOnuM, Die Benenntmne der Qiriitenheit, 
ed. C. FaWuciuj (1 gaos). 

BIBLIOGRAFIA.— Véanse, ante todo, las partes correspondientes de las historias generales 
de la Itdesia, en particular Boulengeb, A., ffútotr* genérale dt i'Eglix o vols. (París 1931-1050); 
BiHLMEveH-TUcfiLc, KtrcheriRcJcíiírfile lj.*ed. de los vols.t at j por TucirLE (Paderbom 1951- 
■9S6); Fliche-Martin, Histoirt de I'EkUw. en colaboración con muchos autores (Paria 1934- 
1959): JacQuin, A. M., Htitoirede ['fiirliie 3 vols. (Biujas y París 1926-48); KiHscii-Hp.xGfcNHtt- 
ther, KiTcheriííeicnirhte, nueva edición enteramente refundida, 4 vol*. (friburgo de Br. y Vie- 
na 1030-1950) V0I.3, hcs-iOaS. utilizamos la 6.*ed., preiwrada por Kirsch; desde rjss-i&tB ha 
sido refundida ñor K. Kdf»; Liomca. B-, Manual de Wjtoria eclesiástica $.*ed. (Barcelona 1000): 
lo., Nueve, visión dt la historia del cristianismo 2 vols, (Darcelona 1956); Mourrht, F., Historia 
genrrol de (a ¡gltsia, trad. por B. de Echala r. 9 vols. (Madrid 1918-1927); Poulkt, C. Histoirt 
du chrátianísme 4 vols. (París 1931-1951); Todesco, L-, Simia MU China. 4.*ed. por J. Daniki.e. 
S vols. (Turln I047-*»)- 

Asimismo pueden verse las obras siguientes: SchAper, D., Welimuchiehte der Neuzeit 2 vols. 
ii-Vd. (1911); Leuan, A-, L'Egiiie dam la lemps moderna (1 If7->7t>>j) (París 1026): Haussr, H., 
Lo prepomterance espof-nole; tPeupl. et CivilU.» 9 (París 1933): Dufüiircq, A.. L» cfin'ítinmsinc et la 
'A)'Hjr,¿ 3 íjlioil dosoiufúte fi527-ríaa^ 3-»ed. (Pnrls 1931); Pastor, L. vok, Historia d» los papas, 
trad. castell. (Darcelona 19135); Seppei-T, V. ]., Das PapsUim in der netieren Ztit (¡SJ4-17&9) 
(Leipiie 1936); Ault. W. O., Eurojw ¡n modem times (Landres ro47); New, C. W., Madern 
¡i'íforji (Londres 1947); Reooaway, W. F., A liistofy of Etirn/w (rSfo-1715^ (Londres 1948); 
tiAVEs, C. I. H., Historia política y cultural de Europa moderna (vol.i: 1500-1830) (Barcelona 1936); 
)jR|»tiami, L.. L'Egihe a l'eposue riu concite de Tiente; <Hist. de l'Efll.» de Fuchk-Mautin, 17 
(París „ 4 g) : f? OEM> K„ Die Cesen, drr K. im Ztitaltm da konfcaionellen Aosolulianus (t;5S-t6tfi 
{/"■"a 1940); Vicens Vivi:s, J.. Histeria í enera I moderna 2,»ed. * vols. (Barcelona 1951-1951); 
«AMeAVr.n, CJironoloiró dt la ciuilisniiaii tuiop^enne, t joo-1050 (JJoumoili 1953); SchmiOT. K. D., 
f' K 'l dtr KtKht im Xtitatur der Rtf. und G.i'urro/: tCrundris» der Kfl.» 3 (loss); Passow, P., 
"as Zcitolier Ludiers und Karts V; «Dt. Gesch. im OberUick» (19S3); Ubken, V. H. H-, Roíais- 
»nce and Ref. (195a); Baintom. R. H„ Tíie Ref. oflhi ¡6. cenlur> <I9SJ); Guinun. ti }., The 
J *"> «500-1650 (T9S4); Damiel-Roi>s, La felrtta ifrl Renacimiento y dt la Reforma 1 vols. 
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ritu religioso y del prestigio pontificio y por el desquiciamiento de 
aquella unidad religiosa que distingue la Edad Media, podríamos de- 
cir que el primer período (1305-1517), desde la cautividad de los pa- 
pas en Aviñón hasta el levantamiento de Lutero, significa la prepara- 
ción, y el segundo período (15 17- 1648), que es el que sigue al levanta- 
miento de los varios focos protestantes, significa la realización de esa 
decadencia y la destrucción de la unidad religiosa. 

Sometidos los papas de Aviñón a la voluntad y caprichos de los 
reyes de Francia, va aumentando cada día el descontento y la oposición 
por parte de otros principes y se da pábulo a Iaa teorías conciliares y a 
otros errores, que van minando cada vez mis la autoridad pontificia. 
Estas corrientes siguen en aumento durante el cisma de Occidente, 
que es el resultado del cautiverio de Aviñón. Dividida la cristiandad 
en dos y aun en tres obediencias, es natural que disminuya extraordi- 
nariamente el prestigio de los papas y lleguen a su apogeo las teorías 
conciliares, al mismo tiempo que surgen herejías, como las deWiclyf 
y Hus, que llegan a negar el primado del papa. El resultado fué la de- 
plorable decadencia de la autoridad pontificia y la relajación general 
de costumbres que se advierte al fin del cisma de Occidente, y que, 
no obstante los nobles esfuerzos de los concilios, de algunos papas, 
como Nicolás V y Pío II, y algunos grandes predicadores de penitencia 
del siglo xv, fué más bien en aumento hasta principios del siglo xvi. 

En estas circunstancias tuvieron lugar los levantamientos de Lute- 
ro y demás innovadores del siglo xvi, los cuales en su obra demoledora 
contra la Iglesia católica no hicieron otra cosa que completar o realizar 
lo que estaba preparado e iniciado en el período anterior. Es verdad 
que la Iglesia católica reaccionó poderosamente, y consiguió, por una 
parte, una verdadera reforma interior, y, por otra, poner un dique al 
avance de la falsa reforma protestante. Sin embargo, no pudo impedir 
que la obra de ésta se consolidara, por lo cual termina este período y 
la Edad Nueva bajo el signo pesimista de la paz de Westfalia de 1648, 
que significa el rompimiento definitivo de la unidad religiosa de Euro- 
pa y el reconocimiento oficial de las enormes conquistas realizadas por 
el protestantismo. 

Podríamos decir, para caracterizar en la forma más concreta y ob- 
jetiva este período, que en él los innovadores, llamados protestantes en 
conjunto, desencadenan una poderosa revolución contra la Iglesia, que 
produjo en todas partes efectos desastrosos. Ante estas tristes realida- 
des, la Iglesia, que ya había iniciado anteriormente su reforma interior, 
reaccionó poderosamente, y por medio del concilio de Trento, de los 
grandes papas reformadores y de un conjunto de nuevas fuerzas pro- 
videnciales, emprendió y realizó una reforma fundamental y al mismo 
tiempo desarrolló en Europa y en las misiones de Ultramar una acti- 
vidad fecundísima. Esto le permitió poder mantener con ventaja las 
luchas que siguieron en la segunda mitad del siglo xvi y principios 

(Barcelona 1057. 1958); Movsnieb. R., Historia ¡¡tneral (fe tas civilizaciones vol.4, siglos xvi 
y XV" (B»r«lon¡i icjs8); The New Cambndgt mmtern hiitory. II. «The Refbnration 
por O. K. Eitok (Nueva York, Cambridge 1058); Kmaiton, E. J., Europ*. /«o-iíis CLon- 
dre» teso): Rittw, G., Di* WfltimTkunu tltt Rtftnmalton 2."ed. (Munidi toso); Tbbvob-Ro- 
pes, H. R., The f crural crútt <>/ id* X VJJth Cínl'.iry: ■Past and Fraerttt íigst) n.r* p- 1": Na», W., 
Dic Epechtn dtr ñauaren Gexnkhtc I i."ed. (Aaiau 1959); Pauk, L. DAL, Lu Staio Pontijkh c il 
irwuinwntp rifermattrt dtl Stttmnlo (Milírt 
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del xvii, en que llegó a poner coto al avance de los protestantes y aun 
a hacerles retroceder en diversos territorios. La guerra de los treinta 
arlos (1619-1648) es el mejor exponunte de las nuevas fuerzas con que 
contaba la Iglesia y de la verdadera posición del protestantismo. Por 
esto el resultado final de la paz de Westfalia, debido en gran parte a 
la intervención de Francia, no responde a la verdadera situación de 
las fuerzas católicas y protestantes, pero consagra, en definitiva, una 
posición desfavorable al catolicismo, mientras, por cuestiones políti- 
cas, favorece a los protestantes. 

CAPITULO I 

El luteranismo hasta la paz de Augsburgo ( 1617-1 ¡>$$) 9 

El primer acontecimiento de extraordinaria trascendencia con que 
nos encontramos al iniciarse este período, es el levantamiento de La- 
tero en 1517, al que sigue rápidamente la defección de la Iglesia católi- 
ca de inmensos territorios del centro y norte de Europa. Ahora bien, 
ante un hecho tan trascendental para la historia de la Iglesia, lo pri- 

1 Para lea diverso] problemas de! levantamiento de Lulero y de ta falsa reforma en Alemania 
pueden verse: 

FUENTES. — Ante todo, conviene tener presentes las colecciones de documentos dogmáticos 
o libros llamados simbólicos: MüLLKR, E. F. K-, Die Bckenntnistchriften der re/ornríerren Kirehe 
(Leipzig tooi): Mirdt., K., Queífen zm Guchichts des Pipitumi und da rímifcnen Kathotáitmia 
4,*ed. (1934); MírU-íB, J, T., Die symbalischen Bikhrr del «uartgelisch-luther. Kirdn rl-Vd. (Gü- 
tentoh 1928): Wou, G., QutUmUunfa der djutjcfttn Rc/fiTrnrtlioiu^eirh. 4 vola. (Gotha rgl 5-1923); 
Denzikcer, H., £nchrriaiari symbolotum. definitiatwm, etc., z6.*cd. por J. fl. Uhberu (Friburgo 
de Bt, 1047). 

Véanse asimismo otras colecciones de fuentes: Clemen, O.. Btitrdgezur Refvrmatiansgesch, 
(Berlín loóos); BerbiO, G., Qutütn und Darstellungm fluí dar Gtxh. da Refaymatwnsjahrh (Hal- 
Ip 1007S); Fkiedenshuro, G., Archiv f. Refcrmafinmgtxhichte (Leipzig roo4s}; Kido, B. J., Do~ 
cumentt illuslrativs 0/ thc Ctmtiwnbal Refarmúlinn (Oxford 1011). 

De particular interés son algunas colecciones particulares: Corpm Caiholicoriim. Weri» fentno- 
UkHct SchríflíteUer im Ztitaltn der Cíaubeiapahuns (191 os); Grbving-Ehrhajíd, Re/órmahonig*- 
tcfiichtlichi Srudisn und Texte (MQnster laocs). 

Son de er.li importancia los documento* referentes al emperador y a los nuncios pontificios : 
Laurent, Kmiííl da ordtnanca de Chmttt-Qtant I (Bruselas tSgs): Rodríguez Villa, El empe- 
rador Curios Vyju cíTir, 1523- rjjo: iBol. Ac. H»L,i 47.-43 (Madrid 1903); NuntíahmSíriehte aui 
Dttiíschland ntbst Ergara. AfctínjtiirJw. por el InsL, Prus. de Roma. Iz volt. (Berlín y Gotha roojs); 
Id., l.*ncr., por la Cfimií. Hist. de [a Acad. Imp. de Viena (Viena 18979). 

BIBLIOGRAFIA.— DollIHOeK, L, Die Reformatitm, Orre infiere Enlmcklimg und irire U/ir- 
hunden 3 vola. (Ratiitbona 18461); ScHtuaen, ]., etc., Kirehe und Rcfarmatían, AufMülundte hathol. 
Ltbtn im 16. und 17. Jh. 3.*ecl. (1917); Ehkkatuj, A.-Tro«,tsck, Katf»luniniiu und protrnan- 
lucha Chriitentum in dtr Neuzeil a.*ed. : «Kle. der Genenw.» ■ (igu) 4; Rawkb, L. von, Deutxhe 
Cachichte im Ztitaher dtr Rtfinmation 4 vola. (i9*s-igi6); Jansben, }.. Cesch. da dtutschtn Vo\- 
hes icit dem Ausgang da Mitulattm, ao.*cd. por L. v. Pastos, (friburgo de flr. 1913-1917); Pas- 
tor, L. von, Cesen, ir! Pápslt «ít dem A usganf; des Mittelalteri 1 6 volt, en 33 tomas. Trad. castell. 
Hátoria dt loi papas 37 vols. (Barcelona 19083); Bezold, Fr, v., Gesch. der deutwftsn Rt/ormatwn: 
•Allgcm. Gesclv> por Onckeh (Leipxig iHoo) ; Mentí, G-, Deutsche Gachichle im Zeitatter dtr 
R»/., der Gegennf. und da drtiaiohr. Kri<w« fiigi-ió^íl (Tubinga 1913); Hermklink.-Mau- 
Rkk, W-, Reftirmation und Gegennfamuition: «Haudb. der Kirclieiiitcvih.t por G. KnOoin, a.* ed, 
(Tubiiigd 1931); LoHTi, J., Dic Reformaiion in DailxUand t vals. (Friburno de Br. 1039-1040); 
Baudrellart, A., L'iiltM cotíiol., la Renaiaana, le prototantú™ s,*ed, (París 1005): Imsart de 
la Toub, P., La arUíina dt ta Riífarmt 4 vols. a."cd. (Melun 1Q43S): LOKTirNa, J., V/it itt die 
«bcndiSndixhe Kirehenspaltung cntstanden? (igio); Ahorcas, W-, Oeulichfand vor der Ref. (193a); 
Belloc, R. Chdrattm n/th* Rejarmation (Londres 1936); WíCkems, L,., La origines du Luthe- 
'nnitmt: »Nouv. Rev. Th.« 59 p-313»; Mohtaí.dán, F. J., La ort?<ma de lo rr/ornu protestante 
(Madrid 194a): Bbnimicioli, M., íl luCewwst'mo (Milán 194II); HiJtoria de ta mnuaj^fmmn, 
Por el P, p. de RiHADCNeviA, 3 I.¡ Vida de San Ignacio de Layóla, pirgo Laínez. etc.: BAC, n.j 
(Mídrid 194;); CoNOAR, I. M. J-, Vrait et faune rifaima doni I'Eglist: Uuam saiwUm, 10 (París, 
ed. Du Ccrf, irjro); Drummono, A. L., Germán PreleUnntÍH» íince Lutíuj (l andres IQSt); 
Elert, W,, Mutpholomt da Luthertunu 1 vols. Theoloffíe und Weltanschaung des Luthertums 
(Muñid) 19S3-S1); Terhuí, /., Cnalnsiíiwi uncí dis íTnlwicíiiuíic der profsjf. Thiolngii.' tDa» Konz. 
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mero que nos preguntamos es cuál fué el desarrollo interno de la ideo- 
logía de Lutero y cómo llegó a ese paso decisivo frente a la Iglesia tra- 
dicional católica; luego seguiremos los rápidos avances de la nueva 
ideología hasta llegar a la confesión y, más tarde, a ia paz de Augsburgo. 



I. Desarrollo de la ideología de Lutero 3 

Se comprende fácilmente que al estado en que aparece Lutero en 
noviembre de 1517 al fijar en ia puerta de La Iglesia de la Universidad 
de Wittemberg sus noventa y cinco tesis, tenía que haber precedido 
una evolución lenta de su espíritu. Veamos, pues, cómo se desarrolló 
la primera formación de Lutero hasta realizar un paso de tanta tras- 
cendencia. 

Chalkcdons, III.531SS (Wurzbureo 19S4): Whale, J. S., The ProtsMnt Traditian. An msay in 
inletpretatttm (Londres 1935) i Towmnce, T. J„ Les léformateun tt la fin du trnipj (Neuchitel 
■°SS): (iRUsrcHEM, H. W., Damnamut. Dre Verwerfung van Irrlahren bd Luther und im Luthertum 
des XV/ Hits. (Berlín 1955); Léqnard, E. }., La notionttlefaitdeVEgliiedant la Réf. ¡rratatantt: 
•Relaz. X Congr. Intern. scíeni. stor.i IV (19SS) 7S»; Vaetzel, R., Vraí» tt fausst Églite. ufan 
la théolasiens proteil. /ranp. du XVII tiiclt (París 1956); TorrancE, T. J-, Kin&ltnn and Chmeh. 
A sludy tn tht tkenlagy of the Rtf. (Londres 19S6); 1'ekm, V., Pietorul htjtory of Protatantismt 
(Nueva. York 1 9S7) ; Di Grazia, G., II pratutantaúmo tulla itorta dtlla Chsiáa (Nápoles 1 os8) ; 
Tavard, G., Lt proteitantiime: «Je sais, je en) i» (Parla 19S8); U Proteilontraiuno icrieaggi ed. por 
A. PiolanTi y otro* (Rom* 1958); IIolbosn, H., A húlmy 0/ modero Germany. The Refarmation 
(Nueva Yturk 1959). 

3 3obre la vida de Lutero, ademdi de Jas fuentet y bibliografía indicadas en las notas ante* 
riores, pueden vene en iiartlcular: 

FUENTES. — De las siete ediciones completa! de laa obra* de Lutero, citamos lai dos últi- 
mas: I. Ed. de Etlannen-F'rankfun, en tres partea: ■) escritos en alemán, 67 vols.. 1826-1857; 
a) escrito» en latín, 38 vola., 1839-1886; 3) cartas. 18 vola., 1884-1923. II. Ed. de Wcimor. lamín 
moderna, todavía sin terminar, iniciada por J. K. F. Kmaaxe, G, Kawekau y otros críticos. Se 
han publicado hasta 1060 93 vola. Se añaden dos secciones; r) Dit deutsche Bidet. 5 vols., 1006- 
1924; a) Luihcri Tisthreden, ed. E. Kroker y O. Brenner, 6 vola., 1911-1921. Existen ademas 
ediciones abreviadas o de selección, como Clemem, O., y Lihtzmamn, A.. 4 vol a.(Bona 1511-1513). 

BIBLIOGRAFIA. —Ante todo deben tenerse en cuenta las biografía* protestantes: Koest- 
lih, J,, s»ed. por G. Kawkrau, a vola: (Berlín 1003); Hadsrath, A., 2 vols. 3,»ed. (Berlín 1913- 
1914); Bercer, A. E„ 3 vola, (Berlín 1805-1911); Koehi.br, W.. 3.*ed. (Constanza I9'7J; 
Schiil, O., 1 vols. (Tubinga 19111); Mackihsoh, J., Luther and tht Rtfamatian (Londres 
iv«-JO). 

Desde el punto de vista católico, se pueden notar laa siguiente*: ante todo, la de Denifle, H., 
Luther und Luthertum, t.i por A. M, Weisi (Maguncia 1904-1906); Faquieh, L.. art. M. Luther, 
vi* el ThAilaxie: iDiet. Th. Cath.t; Grisar, G,, Luther 3 vols. 3.*«d. (l'riburgo de Br, 1914-1925): 
Id.. Lutheri Lehen und seirt Wer* i.«ed. (ibid., [917); Io„ trad. cast. por V. Espinó! (Madrid 
1934): Io„ Luthentudún 6 rase (Friburgo de Br. 1911-19:1.1). Citanos ademis: Boehmer, lf-, 
Luther im Lithta dtt Mueren Foríchung y ed. (Leipzig 1918); Sthoul. H., L'evolulion relieitUH 
de LutnerjuiqK'ni 151J (Estrasburgo 1911); Mawtmn, j., Trois rí/ormotturj; Luther, Descartas. 
Rousseau (Parla 1947). 

Entre las obras más recientes notaremos: Pul», E. M., This is Luther. A duuaeta jludy 
(San Luis 1948); Setapjtc. E,, Luthtis TJirelojít in íftren Grundzt'iffen 1* ed. (Stuitgart 1950); 
Muissmcm, K. A., Dtr Juithoh'sthf Luther (Munich 1952). Cessi, R.. Martin LuUro(Turln 19J4); 
Hirsch, E.. LuXhcntudim I (Gütersloh 1954): JirrreR, W,, Dit Tnu/e bel Luther (Tubinga t9S4>; 
Coho*h. J. M.-J., Reganhtt TilUxtrna jur la chmlologie át LuthtT. sDas Koih. Chalk.i III p.4?7» 
(WurzburBO 1954): Brihc, R., Das Verhaitnis von Glaubtn uni Werken in da Lutherii.hiin 
Theofoji» (Munich 195S); Aohnkamm. H-, Luther im Spiíeel dar oeuisehen Geiit««íKh-. CHei- 
oelberB 1955); Benz, E., Luíher ot J'Eíííjí orthedoxe: «lrén.« 18(1955) ¥¡*a\ Taossel, H., D. Mar- 
tin l.uthrr. Da Ke/brmitlur im Kampf um Euangclium u. Kirche. Síin Werden unid Wirhtn im 
Spitgel eigam Zeugmae i.»ed, (Stuttgart I9SS); Greihes, A., Luther. Eboí biogTaphi<iiu¡ (Gine- 
bra I9J6): Buk»a. K., Die ChrtitoJo(íic tn Luthers Liedern (Gütersloh 19S0); FélIu, R. V., Lu- 
tero til España y tn la America esparinía. Fisonomía moral dti fundador del protejlamitmo (Santan- 
der I9S6); Weijcmoorc, R.. Nsuenrdeehle Dahummti im Ziaam>nenhan¡l mil Luthen Rcrmreijí: 
•Anton.s ji (igs7) i47s¡ Fin, R. H., Thí reuolt 0/ Martin Luther (N. J. 1957): ElerT, W„ 
Morpholojrif des Luthertunu i¿ta\, » vols. (Munich 195*); Heimtzr, G., Lulherl Prediíl von 
Gesetz und Euanj¡«lium (Munich 1956); Haicola, L.. Stutiien »u Luther und sswn Luthertuin 
(Upsala 19S8); Pelikan. J.-Preiíteu, R.-Preus, H„ More ohout Luther (Decoran 1958). 

Notamos en particular; Moreau, E. fie, Luthrr jt (j Lutheroniinu.' aHistoire de PEglise» 
por Fliche-Martin, itj (parla 19 so) 7-164; Grisau, H., Martín Lutero. trad. cast. cit. anterior- 
mente: J*Nsst:K, J., Ceich. dei deutichen Vnifces; Lostz. J., Dit Ku/nTmetten in DeuticWanJ; 
Pastor. L. v., tlisloria dt ioi papos, trad. case. vol. 71. 



C,I. KL tUTEKANISMO HASTA I,A PAZ DK AUGSHURCO 



639 



i. Primeros estudios de Lutero. — Su vida religiosa. Nacido 
Lutero en Eisleben en 1483 de un minero, cristiano recto y de severas 
costumbres, en sus primeros años asistió a las escuelas de Mansfeld, 
Magdeburgo y Eisenach, y desde 1501 a 1505 hizo los estudios supe- 
riores en la Universidad de Erfurt. Ya en estos primeros años de su 
vida aparece su propensión a las angustias interiores y a cierto espíritu 
supersticioso, todo ello fomentado por una educación estrecha y rígida. 

Muy significativa para el desarrollo de su espíritu y para la direc- 
ción que fué tomando ya desde entonces fué su formación filosófica en 
la Universidad de Erfurt. Predominaba en ella la llamada vía moderna, 
es decir, el ockamismo, en el que se pondera la fuerza de la voluntad 
humana y se disminuye el influjo de la gracia 4 . En 1 505 recibió el gra- 
do de maestro, cosa que, en vez de alegría, le trajo más bien temor, 
preocupación y tristeza, como ¿1 mismo atestigua. 

En estas circunstancias, tal como se deduce de las diversas narra- 
ciones que se conservan, aterrorizado en cierta ocasión por un rayo 
que en medio de un temporal cayó cerca de él y atormentado por el 
pensamiento del estrecho juicio de Dios y del peligro de salvarse si 
permanecía en el mundo, hizo voto de entrar en la vida religiosa, y el 
mismo año 1505, no obstante la oposición persistente de su padre y 
a pesar de que diversas personas se lo desaconsejaron, entró, en Erfurt 
en el convento de los agustinos eremitas observantes. 

No obstante algunas afirmaciones posteriores y teniendo presentes 
más bien otros testimonios del mismo Lutero y de otros contemporá- 
neos, debemos afirmar que en este tiempo y durante los primeros años 
de su vida religiosa se sintió feliz, si bien consta que, sintiendo, como 
San Pablo, el aguijón de la carne, no lo abandonaba la angustia ante el 
pensamiento del juicio de Dios y de la predestinación. Por esto, ya 
desde el principio se dió a hacer algunas penitencias especiales, si bien 
tampoco se puede dar fe a su testimonio tardío sobre el gran rigor de 
estas penitencias. Por otra parte, como tenia el grado de maestro, le 
fueron muy suavizadas las pruebas del noviciado. En 1506 hizo nor- 
malmente la profesión, que él dice realizó *sin vacilación y enteramen- 
te contento». 

Hecha la profesión, inició en seguida sus estudios de teología, en 
la cual utilizó particularmente los escritos de Gabriel Biel, el más in- 
signe representante del ockamismo del siglo xv, y en 1507 pudo ser 
ordenado de sacerdote. Es bien conocida la oposición que aun entonces 
le hizo su propio padre y la contrariedad que manifestó con este acto 
de su hijo, llegando a afirmar que hubiera preferido estar lejos y que 

4 Véase «obre todo Gmsah, H., Martín Lutero, trad. case. 18a. y De Mopeau, l.c., 14a- Algu- 
nos biógrafos de Lutero dan muy abundante* pormenores sobre su niñez y primero» artos. Según 
observa De Moheau {l.c,, 12). es 5cheel (o.c.) quien ha estudiado todo esto más detenidamente 
y con más acierto. El mismo observa que el más reciente biógrafo y, «jn duda, eJ más competente 
entre loa católicos, P. Grisar, en au obra monumental sobre Lulero, en tres grueso» volúmenes, 
dedica solo unas pocas paginas a estos primeros artos de Lutero; en cambio, en la biografía com- 
pendiada que escribid posteriormente le consagra incomparablemente mía espacio (máa de jo pA 
tinas en la traducción que nosotros usamos). Por lo general, Grisar pondera (tal vei excesiva- 
"tente) la propensión a la tristeza, el nervosismo morboso del mfto y joven Lutero. Véase, por 
eKn *plo, lo que escribe (l.c., 10): «Lutero poseía un temneramenio nervioso: la melancolía que 
a ton» hora pesaba sobre su corazón tenia un origen nervioso: »ui ideas deprímeme» y de dista - 
r« ración, que le acechaban en todo instante, provenían de una psiquis desequilibrada. Es «vi- 
dente que en semejante estado tenia una participación la ley de herencia». 
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aquello parecía más bien obra del demonio, pues él, Lutero, no era 
para el claustro s , Los acontecimientos posteriores dieron la razón al 
padre. 

De hecho, Lutero se entregó de lleno a los trabajos propios de la 
vida que habla abrazado. Ya el año 1508 fué nombrado profesor de 
filosofía de la nueva Universidad de Wittemberg, si bien sabemos que 
se dedicaba con preferencia a la Sagrada Escritura bajo la dirección del 
agustino Staupitz, quien lo preparaba como sucesor suyo en aquella 
cátedra. Por esto, en marzo de 1509 le hizo tomar el grado de bachiller 
en Sagrada Escritura. Poco después fué trasladado a Erfurt al escolas - 
ticado de la Orden. Este trabajo de enseñanza y de estudio tuvo una 
interrupción, de particular importancia en la vida de Lutero. En efec- 
to, en noviembre de 1510 partió para Roma, junto con otro compañero, 
por asuntos particulares de la Orden, y allí permanecieron hasta fines 
de enero de 151 1. Son interesantes las impresiones que recibió en la 
Ciudad Eterna. Entró en ella con la mejor buena fe y visitó devota- 
mente los lugares más venerados. Hiciéronle mala impresión multitud 
de defectos de la curia romana, que bajo el pontificado de Julio II 
(1503-13) dejaba mucho que desear, así como también ciertas costum- 
bres del bajo clero y del pueblo ; sin embargo, nada de' esto disminuyó 
por entonces su adhesión a la fe católica romana. Ciertas ponderacio- 
nes que él mismo hizo en sus Conversaciones de sobremesa son fruto de 
sus prejuicios posteriores 6 . 

Vuelto de Roma, se dirigió a Erfurt; pero ya en el verano de 1511 
fué enviado de nuevo a Wittemberg con diversas ocupaciones y con 
el objeto de prepararse para el doctorado, y, en efecto, la promoción 
tuvo lugar el 18 de octubre de 1512. Poco después, Staupitz veía reali- 
zado su ideal de que Lutero fuera encargado de la cátedra de Sagrada 
Escritura de la Universidad de Wittemberg. 

2. Años decisivos de Lutero: 1513-17. — Cambio interior 7 . En 
octubre de 1513 inició Lutero sus clases de Sagrada Escritura en la 

1 Cf. Di Mor(AU, l.c, 18; Griiar, 3!. En general, la posición y conducta del padre de 
Lutero resulta bastante eninmútira. Por una parte, le da el permiso para iu entrada en la vida 
relisinaa y para el sacerdocio, y, per otra, minificáis su disconformidad con su hijo, al que mas 
tanle sigue en tu ideología. Loa mismo» recuerdo! que Lutero conservaba de mj padre en su edad 
madura eran muy variadas. 

* Abunda la bibliografía sobre este celebre viaje de Lutero a Roma y sus Impresiono de la 
Ciudad Eterna. Véante solamente algunos trabajos: Hauwath, Mflrlin ÍjiíJwtj Keiw noen Rom 
(tierlln [844): Kawirau, Von Luthm Rom/nhrí (Halle 1001); BflHMía, H, Luthir) ¡temfahrt 
(Leipzig 1914); Paulus, N., Zu Luthm Rimrcút: iHirt. Jlib.t (108O 68a; ibid. (roo») tíos; 
¡bid. (1903) 7u. Véanse algunas obiervaeiones de Grmar (l.c., 40); «Lotero procuro compen- 
sar tu fracaso estudiando el hebreo con un judio alemán a quien tuvo ocasión de conocer en 
Roma. Visito con empeño los santuarios y monumentos rirliukHo»... Dolor coas experiencias 
develaron ante sus ojo» la corrupción que reinaba en Roma asi en el alto clero coma en el infe- 
rior, y este descubrimiento le produjo honda y amarga impresión.., Estos recuerdos, profunda- 
mente grabados en su espíritu, en lo mis intimo de su alma, hablan de despertar después, en la 
hora de sus luchas contra Romn, convirtiéndolos en armna contra el sedicente •antfcristianUrno 
del Papado», que él te jactaba habw descubierto por otros camino». Parece, ademas, cierto que en 
Roma frecuentó circuios alemanes e italianos en los cjue las costumbres del alto clero eran ¡a 
comidilla de conversaciones frivolas o de recriminaciones llenas de odio. No supo ver, aun cuando 
seguramente rxo le fallarían ocasiones, lo que habla da bueno en Roma y en el gobierno de ta 
Iglenla. Otro tinto había que decir de su viaje por Italia... Pudo ver su riqueza, asi como ta ma- 
nera de practicar en ellos la caridad con los enfermos y con los peregrinos... Los mnuní&cos 
edificios, laa numerosas obras de arte que Ilustran y Rlnriticnn esta época atl en Roma como en 
la* demás ciudades de su trónsito.,,, no parecen hahtr dejado huella en su espíritu. Su sentido 
artístico esté ausente». 

1 Véanse en particular ü« Montan, le, 34a, y, sobre Codo, C¡hisah. l.c, 44a. Asimismo 
recomendamos los estudios especiales; Sinom., H., I.'eVohirion..,, o,c,¡ Chistiaw, l~, Du ln» 
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Universidad de Wittemberg, y durante los cuatro años siguientes re- 
corrió los Salmos y las epístolas a los Romanos, a los Gálatas y a los 
Hebreos, Pasados estos cuatro años, se había efectuado en él la mis 
profunda transformación, Ahora bien, ¿cómo se efectuó este cambio 
en su ideología? Ya en sus Dictados sobre el Salterio, correspondientes 
a los primeros años, aparecen las primeras pruebas de la evolución que 
se iba efectuando en su interior. Pero donde aparece ésta más clara- 
mente es en el comentario sobf*e la Epístola a los Romanos, que resume 
sus lecciones de 1515-1516*. En estas fechas ya se habla realizado el 
cambio interior de Lutero. En relación con él debe ponerse lo que él 
llama el «descubrimiento de la torre». Fué como una luz especial que 
recibió de Dios, según él, y que le solucionaba todas sus dificultades 
y angustias. San Pablo (1,17) habla de la justicia de Dios por la fe, Lu- 
tero, pues, creyó ver como con una luz sobrenatural que la justificación 
de los hombres se verifica por medio de una aplicación e imputación 
de los méritos de Cristo. Por consiguiente, las obras del hombre no 
sirven para nada. El hombre tiene una naturaleza corrompida. Sólo la 
fe o confianza en la aplicación de los méritos de Cristo realizan la jus- 
tificación. Esta, pues, consiste en una aplicación extrínseca de aquellos 
méritos, no en una renovación interior del hombre, el cual queda tan 
corrompido como antes. Tal fué el descubrimiento fundamental de 
Lutero, de donde brotaron después todos los demás errores, como la 
certeza absoluta de la salvación, la negación de la eficacia de los sacra- 
mentos, de las indulgencias, de la misa y todo los demás 

Para comprender de algún modo este «descubrimiento», clave de 
la ideología de Lutero, conviene representarse la mentalidad y el ca- 
rácter de Lutero. Dominado por el ansia de conocer con certeza su 
salvación eterna, al mismo tiempo que se sentía agitado por las pasio- 
nes, llegó a la convicción de que no podía alcanzar esta seguridad por 
medio de las ordinarias mortificaciones o con el exacto cumplimiento 
de los preceptos de Dios y las prácticas de la vida religiosa 10 . Por el 
contrario, creyó descubrir esta certeza en la fe viva en la aplicación de 
los méritos de Cristo, lo cual, según él, constituía la verdadera justi- 
ficación. Teniendo presente su carácter y la angustiosa preocupación 
que lo dominaba, se comprende que este «descubrimiento» diera un 
nuevo sesgo a toda su vida y que la justificación por los méritos de 
Cristo constituyera en adelante, como él decía, su «evangelio». 

3, CueBtión de las indulgencias. Levantamiento de Lute- 
ro 11, — Estas ideas las había ido exponiendo, siempre en una forma 
velada y respetuosa, en las clases, en la predicación, en 6us cartas pri- 

ihéraniimt au proteirntiturne, Evolution de Luther dt IJ17 d ijaí (Parí» ign); Id., Lulhffr ít \t 
lulfi*aníjm* 3* ed. (Parto ifag). 

* J. Fickkr publicó en 1904 el original Inédito de «te comentario, pero y» anteriormente 
lo habla utilizado Denifle en au celebre obra aobre Lutero. Posteriormente «• hizo una edición 
critica acampanad» de loa «coitos en la ed. de Weimar, vol.65. E« de gran Ínteres a cate propó- 
,lt0 '!» expnición de Strohl, o.c, II, v, sobre todo, Cjhihak, l.c, 54a- 

* Sobr» «ta evolución del pensamiento de Lutero, ef. De MofteAif. I.c, Jla; Bthüiii.. l.c, 
i?í "' t el Pf' 1 "*™ •* expone tn doble manera de explicar cata evolución por los de* principales 
DWljroros católico» modernoa, Denifui y Guisar. Recientemente «o da, por lo común, la razón 
■ t-'fuiat, quien ¡míate pnrtieulurmcnte en el gran influjo que tuvieron en la mentalidad de Lu- 
lo í; 1 ™»™ y la mística del riempo. Cf. Gruak, o.e., S7*- 

íi ííY HiWTLiwci. Cnchíchtf dm kallioiifíken Kirefi» (Uerlfn i<Ho) xj». 

Viaae «1 particular Do Mohbaü, l.c, 40a, y, sobre todo, Ciuiak, l.c., 681, 

*fl la ijrtojin j 21 
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vadas y aun en algunos actos públicos. Más aún: habían encontrado 
eco en algunas personas significadas, como el profesor de la Universi- 
dad Andrés Boden-Stein, llamado fCarlstíuit por su ciudad de origen, 
y otros varios ; pero, sobre todo, habían comenzado a cundir entre las 
masas de los estudiantes y del pueblo y aun habían penetrado en algu- 
nos de sus hermanos de habito. Asi, pues, el terreno estaba bien pre- 
parado, y la predicación de la indulgencia durante el año 15 17 no fué 
más que la ocasión para que tomara cuerpo y saliera al púbüco la nue- 
va ideología. 

En efecto, siguiendo una costumbre establecida ya de antiguo entre 
los pueblos cristianos de Europa, el papa León X (1513-1521) promul- 
gó en 1515 una bula con el objeto particular de reunir fondos para la 
construcción de la basílica de San Pedro de Roma. Ahora bien, desde 
el punto de vista dogmático, esta práctica no ofrece ninguna dificultad. 
Realizada en la forma en que solía realizarse, los fieles entregaban su 
limosna, con lo cual, previa la confesión y la comunión, ganaban ta in- 
dulgencia concedida por la Iglesia si estaban en las debidas disposicio- 
nes para recibirla. La limosna era la ocasión o la condición para obte- 
ner la indulgencia; y, aunque es cierto que hubo algunos abusos, no 
hay duda que el sistema de indulgencias era generalmente bien recibi- 
do por el pueblo cristiano. 

Ahora bien, para la publicación de dicha indulgencia y para recoger 
las limosnas recaudadas con ella en gran parte de Alemania fué desig- 
nado por la Santa Sede como comisario el arzobispo de Maguncia, Al- 
berta .de Brandemburgo, el cual, entre otros delegados suyos para este 
efecto, nombró al dominico Juan Tetzel. Entregóse, pues, éste a la pre- 
dicación de la bula con el entusiasmo propio de los predicadores del 
tiempo, y justo es declarar que poseía una sólida formación teológica, 
y, aunque con alguna inexactitud al hablar de las indulgencias aplica- 
bles a los difuntos, obró siempre con la mayor corrección 12 . 

Llegó j pues, durante el verano de 15 16 a las proximidades de Wit- 
temberg y predicó con extraordinario éxito en Júterbog, adonde acu- 
dían muchos ciudadanos de Wittemberg, con el consiguiente revuelo 
en toda la población. 

Tal fué la ocasión del levantamiento de Lutero. Como toda aquella 
predicación y la doctrina de las indulgencias era contraría a su nueva 
ideología, procuró Lutero, ante todo, contrarrestar su efecto en todas 
las formas posibles. Mas, como Juan Tetzel continuara atrayendo a 
las masas durante todo el año 1517, Lutero se decidió finalmente a dal- 
la batalla, y asi, en la víspera de Todos los Santos de 1517, siguiendo 
la costumbre del tiempo, fijó en las puertas de la iglesia de la Univer- 
sidad de Wittemberg una lista de 95 tesis, en donde, a vueltas de mu- 

11 Respecto de Tetzel, ha predominado entre loe protestantes una opinan |ioci> favorable. 
Lo» catolicón, generalmente, no « han preocupado ue ni defensa, pero modernamente han 
reivindicado su prestigio. He aquí almmos trabajos publicados: Korner, Tetzel, dsr AbUmpredi- 
get (Prankínbcra 18S0); Paull'i, N., Johann Tetsel. dtr Abtas¡prflí¡¡rr (MaRunria iRoij); Z<" 
HirurupW Tetzth: iflbit. 1kb.i (1895) .17»; Diítiiu», Joh/inn Trtzcl (Leipzig. 1004); ManudN- 
NET, Jttm Tetzil ti ta prJdiciiiiuii da ¡ndul^Ka: iRev. Thom » (1890I «Su; ¡bid. (1900) 178a- 
Véase CíkísAtt, l.e., 70». Sobrt todo ei asunto de tas indulgencias vdanL- Paito», Wiit. d* leu pojHU, 
trad. cait. vll.joj». Pueden verse sobre la* indulgencias entre loa trabajos recientes: Kuxz, A., 
Dr> híth. Lehjt wm Abluís uir und rwch dem Auflrtttn Lulhrri (Paderbom 1903); LéhíCim»p 
La indúlgenos 3 volt. (Parla 1903): Paulos, N,: «Z. kath. Theol.» voU.13.34.a5. 27, mucho» 
trabajos contra tu ideu erróneas de Harnaek. y otros. 
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chos puntos enteramente ortodoxos, incluía una serie de doctrinas 
contrarias a las que enseñaba la Iglesia católica. Asi, en las tesis 6 y 38 
negaba el poder de la Iglesia para perdonar los pecados y en ¡as 8, 10 
y 13 negaba el purgatorio, y, consiguientemente, las indulgencias. Al- 
gunas, en cambio, eran verdaderos latiguillos contra el papa, como 
la 86, donde dice: «¿Por qué el papa, más rico que Creso, no edifica 
San Pedro?» 13 

II. Primer desarrollo del luteranismo. Proceso y condenación 

DE LllTERO 14 

Los efectos de este acto audaz de Lutero fueron extraordinarios, 
y, desde luego, mucho mayores de lo que el mismo Lutero pudiera 
imaginar, Es cierto que no se celebró la anunciada disputa; pero las 
tesis se propagaron rápidamente por todas partes, y, como en toda 
Alemania existía un disgusto latente contra Roma, aparecieron gene- 
ralmente las tesis de Lutero como su expresión más eficaz, y, por lo 
mismo, comenzaron muchos a mirarlo a él como a un héroe nacional. 

1 . Reacción de los teólogos católicos y respuestas de Lutero. — 
Sin embargo, hubo desde el primer momento teólogos y polemistas 
católicos que reconocieron claramente el alcance de las doctrinas que 
se ocultaban debajo de las 95 tesis, y, sin dejarse sorprender ni ganar 
por el general aplauso, procuraron descubrir su verdadero peligro. El 
primero que, según parece, opuso a las tesis de Lutero 56 Antitheses 
fué Conrado Wimpina, rector de la Universidad de Frankfurt, y es 
indudablemente una honra de Juan Tetzel haberlas defendido el 20 de 
enero de 15 18 añadiéndoles otras SO 15 , En ellas aparece claramente 
cómo Tetzel y Wimpina hablan comprendido el punto más peligroso 
de la doctrina luterana. Mas no se arredró Lutero ante esta primera 
oposición. Así, pues, respondió a Tetzel con un Sermón sobre la indul- 
gencia y la gracia, al que siguió poco después el libelo Libertad de un 
sermón sobre la indulgencia, que era una refutación de la doctrina ca- 
tólica sobre la penitencia. Esto aumentó rápidamente el entusiasmo 
de las masas por el nuevo héroe nacional, hasta tal extremo que públi- 

13 EJ texto de jai 05 teiii puwlc verse en ed. Weimar, 1.3338; ed. cric. Kohltji, W., Lu- 
th«rs 9S Theun (Leipzig iooj). Fn esta edición se juntan varían respuestas de lo* adversaria* y la* 
contestaciones de Lutero. Hehcính óthes (l.c, 374 nt.a) escribe; lEran particularmente cho- 
cantes: Por las indulgencias no te perdonan otras penas que las impuestas por la Iglesia (5.10.14); 
r>o se sabe ti todas lu almas quieren antir del purgatorio (su) ; el tesoro del <jue ae reparten la* in- 
dulgencias no son los méritos de Cristo y de Los santos (58); no existen indulgencias para los 
difuntos (8.13); la verdadera penitencia debe consistir en el odio de si mismo (4); el perdón de 
'as rulp.is concedido por el papa sólo significa una declaración de que están perdonadas por 
Dios (6.38); las almas del íiurpnlurio están poseídas de un temor próximo a la desperación; 
no tienen seguridad de su salvación y son capaces de aumentar el amor y el mérito» {1$. 16.1B.1a}. 
Véanse lu observaciones de Guisar, l.c., 72*. De si mismo afirma que escribió dichas lesi» "apo- 

Í 'Andase en el común sentir de todos los nuestros y de la Iglesia entera*. Es curiosa, tnmhiín 
* observación de que Karlsiadt, «pocos meses antes de producirse el relámpago luterano, habla 
nado a lux i Si proposiciones en el sentido de la nueva doctrina y que paree* que Lutero no que- 
dejarte adelantar de su «síro. Para ello estimo que la puldicacion de la inrlulucncia podía 
darle ocasión para ponerse en Willomberg al frente de un movimiento popular" [ibúl., 71), 

14 Para todo este apartado véanse sobre todo Pastor, Vll,ji7s; Ghisak, l.c, 7x3; De Mo- 
v *a«, l.c, iu, 

'} L«s 106 tesis (Antitheses) de Tetrel víanse en Huíte-HEiioBNHOTeiEit, CanziUenRe- 
•fl'Chíe 1X.2SS. Asimismo en LoirairH, KWoTm. CMuncfm 1,484a- Víanse también Paui.u», Tel. 
SS °c, 170S; JanswN, Gesefcichls .leí druíirrien Vcíhu 11.85». Soljrc todo Pasto*, VII.jjo». 
»i>r* Wimpina y los denuU teólogos y polemista» víase en particular Pasto», l.c. La contestación 
ue Lutero en su Sermón w*r» lu inrfiügrittia > la gracia en cd. Weunar, L24JS. 
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caroente se quemaron 800 ejemplares de las Antitheses del contrincante 
de Lutero. 

Más significación debia tener otro polemista que salió bien pronto 
a la palestra. Era Juan Eck, profesor de teología de Ingolstadt, hábil 
dialéctico e insigne teólogo 16 , el cual, accediendo a tos ruegos del obis- 
po de Eichstátt, compuso sus Annotationes, que eran una serie de ati- 
nadas observaciones, en las que notaba el agudo polemista el parentes- 
co de las doctrinas de Lutero con las de Juan Hus. Lutero se sintió 
herido en lo más vivo, por lo cual en su respuesta designó irónicamente 
estas Anotaciones como Obeliscos 11 . Asimismo, el dominico Silvestre 
Mazzolini, llamado Prierias, maestro del Sacro Palacio, publicó en ju- 
nio de 15 18 un trabajo teológico, en el que expone la doctrina de la 
Iglesia sobre las indulgencias. A este escrito respondió Lutero sarcásto- 
camente, manifestando su desprecio de la autoridad de los papas y de 
los concilios. Finalmente, a otro dominico, Santiago Hochstraten, que 
había escrito contra ¿1, le contestó echándole en cara su ignorancia. 

Hasta qué punto habla llegado Lutero en 1518 en la convicción 
interior de sus propias opiniones, aparece en la disputa celebrada en 
Heíldclberg el 18 de abril durante un capítulo de la Orden. En ella 
defendió lo que él llamó (teología de la cruz* y llegó a afirmar que la 
libertad humana no es más que un mero nombre; el hombre no puede 
cometer más que pecados. El resultado fué que se le adhirieron nu- 
merosos miembros de la Orden. Poco después, en el mes de mayo, 
publicó sus Resoluciones sobre el valor de las indulgencias, que es una 
aclaración de las 95 tesis ls . Este folleto lo envió al romano pontífice 
con un escrito de presentación, en el que se mezclan expresiones de 
reconocimiento de la autoridad pontificia y una absoluta decisión en 
defender sus opiniones. 

2. Primera intervención de Roma contra Lutero 1? . — Bien 
pronto llegó a Roma la noticia de estos acontecimientos ; pero, en me- 
dio del estado en que se hallaba a la sazón la curia romana, no se dió la 
debida importancia al peligro que significaba todo este movimiento. 
Según parece, fué el mismo arzobispo Alberto de Brandemburgo quien 
mandó a Roma la primera noticia oficial sobre aquellos hechos. Ente- 
rado, pues, el papa León X sobre el nuevo movimiento desencadenado 
por Lutero, no es cierto, como se ha afirmado, que lo designara como 
•reyertas de frailes», sin hacerle ningún caso, sino que, por el contrario, 
consta que inmediatamente se decidió a intervenir en eí asunto, Su 
primera providencia fué encargar al superior de los agustinos, Staupitz, 

i« Véate sobre J. Eck Gfbvinc, J.. Johimt Ech oti jungrt CeUhtttr; «Reform. eeachkhtl. 
Stud.t n.7 (MOrwter lootO ; | D ., JuA.uui Eúi Prddrgtfiiliehnt... (ibid., 1914). 

" Attsrisci, ed. Weimar, 1,281a, Sobre ette escrito de Luteio y toda mj polímita contra 
Eck víase Griiaa, H,, Lutrurr (obra mayor en 3 vols., en alemán) J.686Í, donde K notarA la pasión 
de Lutero frente a la serenidad de J, Eck. 

1 ■ Ktíolulicíiíi rfiipulítlioriüm di induísenliarum utrcuít, ed. Weimar, I.jau. Son interesantes 
las expresiones que usa en su carta al romano pontífice, donde te presenta como subdito fiel. 
Cf. De Moxeau, l.c., 44, y. rob™ todo, Gribar, 74a. Sobre la disputa del capitulo de Heidelberg 
vcasc Chiur (obra mayur), I.JTOj.JOob. 

1* Víase una amplia exposición del proceso y de la intervención de la Santa Sede contra 
Lutero en Pastos, Vll,3ain. Como se indica, lo* mejores estudios ton: Mulle», L., Luthl* 
rom. JVozeii; *Z. f. KGi 14 (1903) 4G1Í Kalkoff, Zu Luifim rom. Pruen: ibid., 35 (1004) ooa f 
varias continuaciones; Id., Forschungen m j.uirWrj rfm. Pt<h«h (Roma 1905); Srnw.TR, O" 
TÍm. VWinndíunjrrn über Lvthcr; (Quelien, u, Forsch.i (1903) jas. 
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que procurara contener a Lutero. Mas, como Staupitz era uno de sus 
principales protectores y admiradores, esta primera medida tomada 
por la curia romana quedó sin ningún resultado. Así se explica que 
pudiera fácilmente conquistar partidarios entre los miembros de la 
Orden. 

Durante los meses siguientes fueron llegando a Roma noticias cada 
vez más alarmantes. En junio del mismo año 151 8 se envió a Lutero la 
orden de presentarse en 'Roma en el término de sesenta días, con lo 
cual se abría en Roma el proceso formal contra él. Pero en estas cir- 
cunstancias se inició la intervención de los príncipes temporales en 
todo este asunto, que fué el paso más decisivo en favor del luteranis- 
mo. En efecto, Federico el Sabio, elector de Sajonia, que habia comen- 
zado a simpatizar con las nuevas ideas por cuestión más bien política 
y movido de cierta oposición a Roma, se interesó por Lutero y obtuvo 
que compareciera en Augsburgo 20 , a lo que ayudó el emperador Ma- 
ximiliano. Para ello, pues, fué nombrado por la Santa Sede el cardenal 
Tomás de Vio, llamado generalmente Cayetano, quien pasaba por el 
mejor teólogo de su tiempo. 

Así se realizó en efecto. Celebróse desde el 12 al 18 de octubre 
de 1518 una dicta en Augsburgo, y allí se presentó Lutero ante el car- 
denal, Este procuró primero atraérselo con su amabilidad y conven- 
cerlo de sus errores; pero, ante la tenacidad de Lutero, le intimó la 
orden de retractarse de sus opiniones sobre la justificación y las indul- 
gencias. Pero él se negó en absoluto, dando por razón que no había 
defendido nada contra la Escritura ni los Santos Padres. Más aún: ante 
el temor de ser apresado, escapó Lutero inesperadamente de Augsbur- 
go, dejando una apelación notarial a Papa non bene informato ad melius 
informandam 21 . 

Esta conducta disgustó profundamente al cardenal, el cual se quejó 
de ella ante el príncipe elector de Sajonia e insistió con él para que 
obligara a Lutero a presentarse en Roma. Pero, lejos de acceder a ello, 
Federico el Sabio continuó apoyando a Lutero iz . 

Entre tanto, con el objeto de quitar todo pretexto a Lutero, el 9 de 
noviembre de 1518 se publicó en Roma una bula, en la que oficialmen- 
te se precisaban los puntos dogmáticos sobre las indulgencias, mien- 
tras él por su parte lanzaba desde Wittemberg una segunda apelación 
a un concilio ecuménico. Roma entonces inicia otro camino. Con el 
intento de atraerse a Federico el Sabio y conseguir de él que levantara 
su apoyo a Lutero, le envió el papa la rosa de oro, distinción sumamente 
grata a los príncipes católicos. El portador de la misma y de multitud 
de privilegios e indulgencias para la nueva Universidad de Wittem- 
berg, tan cara al príncipe elector, era el camarero pontificio Carlos 

10 No Henifica cato, como han afirmada aiuuntn, «e que obtuvo fuese juzgada tn Alemania 
■J causi de Lutero. De parte de Rom* se deseaba despachar aquel asunto con la mayor rapidez. 
Por ato, ante la* seguridad» dada* par el emperador de que asi se haría, se jir/gfi que en rea- 
Jidid íjte aería el camino mi* ripido: que en vez de ir Lutero a Kmna, se presentara .en Augj- 
¡Kwgoantecl legado del papa, cardenal Cayetano. La aerial mil evidente del deaeo de Roma 
"e terminar cuanto antea eate tuunto, es que todo esto ae realizó antea de cumplirte el plano de 
•escrita días. Víase Pasto*. I.e-, 33a». 

J1 El texto de la apelación puede verse en ed. Weimar, U.iSs. Víase cié un modo especial 
~J'»tiaki, L.: •HUtnírc de l'Eglise» de Fuche-Martiw, XVJI.iJ*. Trátase ampliamente de 
*«a apelación a un concilio. 

11 Para todo cite particular, Pastor, VII.jsBa, y Guisar, ?8a. 
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Mtltttz, hombre hábil, pero altanero, el cual intentó por su cuenta y. 
riesgo atraerse a Lutero, para lo cual se empeñó en arriesgadas con- 
versaciones con él, de las que no se obtuvo ningún resultado 23 . 

3. Disputa de Leipzig y condenación de Colonia y Lovai- 
na 14 . — Los informes excesivamente optimistas comunicados a Roma 
por Miltitz dejaron la impresión de que el asunto de Lutero entraba 
en vías de arreglo definitivo; pero entretanto tenia lugar en Alemania 
un acontecimiento de capital importancia en el desarrollo del lutera- 
nísimo. En efecto, tomando pie de las Anotaciones, que Juan Eck habla 
publicado contra, las tesis de Lutero, Karlstadt invitó a aquel teólogo 
a una disputa públicamente, cosa entonces relativamente frecuente en 
las universidades. Celebróse, pues, en el palacio de Pleissenburg, en 
Leipzig, durante los meses de junio y julio de 1519, en presencia del 
duque de Sajonia. 

En efecto, el 27 de junio se inició la disputa entre Eck y Karlstadt, 
a quien hablan acompañado Lutero, Melanchthon y un buen número 
de estudiantes de Wittemberg, Cuatro días sostuvo Karlstadt la dia- 
léctica acerada y contundente del teólogo católico ; pero, cuando estaba 
a punto de declararse vencido, entró en la palestra Lutero, el cual con 
su impetuosidad y decisión comunicó nuevo interés a la contienda. 
Pero Eck tuvo la habilidad de mantener la ofensiva, señalando algunos 
puntos de la doctrina de Lutero enteramente semejantes a algunos con- 
denados en Constanza contra Juan Hus, y, por otra parte, obligó a 
Lutero a admitir que algunos puntos condenados en Constanza eran 
enteramente cristianos. Más aún: acorralando cada vez más al nuevo 
hereje, le hizo proclamar abiertamente que la única fuente de la reve- 
lación era la Escritura, rechazando la autoridad de los Padres, de los 
concilios ecuménicos y de los papas. Tal fué el resultado de la célebre 
disputa de Leipzig, El triunfo moral de Eck consistía principalmente 
en haber obligado a Lutero a poner de manifiesto ante todo el mundo 
su verdadera posición frente a la Iglesia y al romano pontífice. 

El triunfo católico de la disputa de Leipzig aparecía también por 
algunos resultados que de ella se derivaron. Por una parte, el duque 
Jorge de Sajonia, ante la evidencia de los errores fundamentales de 
Lutero, se afirmó definitivamente en la fe católica; y, por otra, las 
Universidades de Colonia y Lovaína, invocadas como árbitros de la 
contienda, fallaron luego contra Lutero, mientras las de Parts y Erfurt 
tardaron algo más en dar su fallo desfavorable. Además — y esto pesaba 
mucho ante los innovadores — , en adelante, ya nadie podía llamarse a 
engaño, pues todo el mundo pudo ver claramente hasta dónde llegaba 
la nueva herejía. 

Esto lo comprendieron muy bien Lutero y sus partidarios; por lo 
cual, a partir de este momento, se lanzaron con verdadero apasiona- 

13 Sobre la persona, la significación y la misión de Miltitz dan interesantes detalles Ghi- 
»ak, 79: HeroekrJítkír, III.jSi; Pasto». Vil. 341. En particular pueden veríe Pauuus, N., 
Telzíí..., O.C., 7os¡ Kalküft. P., Die Miteladn, Eint hritische Nachtexc zar Ctsch. des Aillos- 
ilTíito (Leipzig 191 1). 

1* La disputa de Leipzig tuvo extraordinaria importancia. Víanse como base lai relacione! 
de GnuAH, 841; Stkoiii.. o.c, 275»: Cwrn»Nf, L., Du lutfiíranijnK au jjrutrjIaníiKiie 8js. El 
texto puede vsrse tn Siitz, D*r abíhftitiidtí Texl ííer i-tr/infícr DispuUtion (Berlín iqoj); ed. Wci- 
rr.ir, Il.1j3s.2419. Véate asimismo Seiffeft, Dit RtformnüoTi in Liipsig (Leipzig 1893}. 



C.l. El, MJTURANISMO HASTA U PAZ DR AUGS1IUKGO 



647 



miento a la defensa y propaganda de sus doctrinas. Puestos en eviden- 
cia ante todo el mundo, ya no podían detenerse. No terminaron en 
adelante en Lutero sus vacilaciones y angustias interiores ; pero, herido 
en lo más vivo de su orgullo, procuró acallarlas por medio de la lucha 
más encarnizada contra el Papado. 

4. Reacción de Lutero. — Esta lucha se manifestó inmediatamen- 
te por medio de una serie de folletos de propaganda y escritos dogmá- 
ticos, en lo que ayudó a Lutero de un modo especial su nuevo discí- 
pulo, Melanchton, que tanta importancia debía alcanzar en el desarrollo 
del luteranismo 25. En estos escritos, que llenan todo el resto del año 
151*5 y gran parte de 1520, se aprovecha el estado de descontento en 
que se hallaba Alemania contra Roma para atizar el fuego de la indig- 
nación popular contra el Papado ; pero sobre todo se exponen en ellos, 
en la forma más cruda, los puntos fundamentales de su nueva ideología. 

Ya a fines de julio, apenas terminada la disputa de Leipzig, apare- 
ció su primer folleto: Resol aciones luteranas sobre las proposiciones dis- 
putadas en Leipzig. Lutero se esfuerza en probar que en realidad él no 
fué vencido. Lo único en que triunfó su adversario fué en sus clamores 
y gestos trágicos. Mas, para que no quede duda sobre su posición doc- 
trinal, repite que los concilios se han equivocado con frecuencia. 

Un nuevo acontecimiento iba a excitar más todavía a Lutero. En 
efecto, la Universidad de Lovaina, después de largo examen sobre los 
escritos de Lutero, publicaba en febrero de 1520 una amplia censura 
y condenación de los puntoB fundamentales de su doctrina. Esta cen- 
sura iba acompañada de otra de la Universidad de Colonia y de una 
introducción del cardenal Adriano de Utrecht, futuro papa Adria- 
no VI 16 . Fácilmente se comprende la violenta reacción de Lutero a la 
lectura de tan importantes censuras. Aunque él mismo habla manifes- 
tado al cardenal Cayetano en 1518 que se sometía al fallo de las Uni- 
versidades, ahora que este fallo le era tan desfavorable, se olvidaba en 
absoluto de sus anteriores promesas. Con maravillosa rapidez, ya en 
el mes de marzo dió una respuesta a las censuras desfavorables de las 
Universidades. El, que había invocado su fallo, les niega ahora el dere- 
cho de censurar. Además, protesta contra su conducta, pues no hacen 
más que afirmar y no prueban nada * 7 . Luego dedica a ambas Univer- 
sidades las expresiones más despectivas, llamándolos «teólogos grose- 
ros* y «sofistas que deliran». 

11 Sobre Melanchton existe una bibliografía abundante, que conviene tener presentí: 

FUENTES. —Ante todo, Corpui Rcfamatinum (Halle 1834»)- Lm obra» de Melanchton 
eatin en los volúmenes i al jS, erl. por Bhetscubims y Bindseil. Más tarde ae añadieron Sup- 
pttmtmla Mtlanehtomana, (xa O. Clemen y H. Zwickih, 2 volt. {Leipzig 1010-101 1). Asimismo: 
Cliuen, O., h-Mnnilüuniiina: iTheol. St. Krit.t (19a;) 3951. 

BIBLIOGRAFÍA. -Haítfeldek, Ph., Melanchlon ali Priweeplor CcrrrKitMW (Berlín 1889); 
tii.iHor.n, G,, Ph. Melanchton. Ein LehmMU (Berlín loo»); Ka*krau. Dit Vemir/hí, Molanchton 
«¡ir Kalnol, Knche aTiractau/iJhren (Hnlli: loaí); Guien, L. C, Dw Entuwfeluní der nianfít. 
K «'ii/criii<(iiiírjMir< bei Melanchlon bis i.fai im Verxltich mil dti Luthm (Erlangen 195;}; Sch- 
wab/en^ P 1( Oet Wundal im thcol. Aninti tí i Mtlaiiihínri un IJ«-rí3í (Gtitersloli 1056); 
a 'Cit. H., M. ola Ai(i!<ner dci AlUn Tejiommli (Tubinffa loso). 

. *í Sobre cite fallo de la Univcrtidad de Lovaina waae tobn todo De Moreau, l e, 481; 
jo., Luther ci VUnivtnii i de Louvain: iNouv. Rev. Théol.t {1927). El. texto de esta ccraura de 
•ovamn puede vene en hseOSmCQ., P., Corpus docuiiwniOTum íníjuisilrmii nctrlandiecto IV, 14a 

ai I*,!" 00 '- censura de Colonia, en ed. Weimar. IV.ij&i- 

" vtv* De Mobeau, l.c., «o- Texto en ed, Weiinar, VI,i8ii. 
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De este modo se fueron caldeando los ánimos, y las nuevas ideolo- 
gías luteranas, que encontraban en las masas del pueblo alemán un 
terreno bien abonado, se fueron propagando con extraordinaria rapi- 
dez. Asi se comprende que ya en los primeros meses de 1520 se calcu- 
laban en unos 1.500 los estudiantes de la Universidad de Wittemberg 
que acudían a escuchar a Lutero. Indudablemente contribuyó a este 
rápido progreso de las ideas luteranas la colaboración más o menos di- 
recta, ante todo, de Erasmo, de quien consta que aprobó el movimiento 
de Lutero en sus principios 28 ; asimismo, del humanista alemán Ulrico 
Hutren, quien ya desde 1520 se puso al servicio de Lutero con sus sar- 
cásticos escritos, llenos de odio contra los clérigos. 

Estos triunfos hicieron olvidar de algún modo a Lutero el desastre 
y la humillación de Leipzig. Por esto, ya en plena efervescencia de su 
pasión antipapista, publicó en junio del mismo año 1520 su folleto Del 
papa de Rama. 

Este estado de exaltación pasional debe tenerse presente para com- 
prender los hechos que tuvieron lugar durante la segunda mitad del 
año 1520. El primero es la aparición de los documentos pontificios 
contra Lutero y su doctrina y la reacción violenta de Lutero ; el segun- 
do, la publicación por parte de éste de los tres principales escritos dog- 
máticos. 

5. Final del proceso contra Lutero. Folletos dogmáticos. — 
A principios de 1520 llegaron a Roma las censuras de Lovaina y Colo- 
nia contra las doctrinas luteranas; sin embargo, según todos los indi- 
cios, la reanudación de la causa fué independiente y anterior a la llegada 
de dichas censuras 19 ■ De hecho, en Alemania se habían ido publicando 
diversos trabajos contra los innovadores. Tales fueron: los de Juan 
Cochlaeus y Jerónimo Emser, capellanes del duque Jorge de Sajonia 30 , 
y el de Tomás Murner, teólogo franciscano, quien con fina sátira res- 
pondió a los apasionados folletos de Lutero. 

Pero el que con más celo y más conocimiento de causa se dedicó a 
la defensa de la verdad católica frente a los nuevos herejes fué Juan Eck> 
Así, pues, libres en Roma, por la elección del nuevo emperador Car- 
los V, de la preocupación en que este asunto los había mantenido du- 
rante largos meses y movidos, finalmente, por las representaciones de 
Juan Eck, se decidieron a emprender de nuevo el enojoso proceso de 
Lutero. 

** Sobre Emano e« muy abundante la bibliografía existente: Erasmi Opera, cd. Deatv» 
Thcnanus, 3 vola. O540); cd. I. Clericot, 10 vola. (Leiden 1703.1706); Nicoli, The tpiiila of 
JJrnimui /rom hit «irlieil (siten lo bil f'íty /¡tj( ycar (Nurva York 10041); Opui spiiujiarum, ed. 
P, S, Allin. 7 volt. (Oxford lQO&-i<)ztl}; Rjciitok, M., Di* Sttííung dts Brasma xa Luther und 
hit ¡irfmnut tion in dan Jahrcn i¡t(-i¡24 (Leipzig looo); Meyer, A-, Elude critiaua lur leí riJn- 
Üortj d'Erasmf ct dt Luther (ParU 1900); Aixen, P. S., Thi Agt of Ehufuuj (Oxford 1414); Seb- 
rohk, F., The Oxford Re/ornwn, J. Coltt. Etaimui u. Thomot Monu j.'ed. (Londres 1913); Rí- 
naudet, A., fc'Toimí, ja vil tt ton oaivra j'uitj'fn J5<7 (Parla iotj) ; Id., Erasmi, ta pcniA fs¡íl. 
ttsonactiandi t¡i8 ñisi' (Parto i9zfi):5MrrH,£rajniuf 3 vols. (Nueva York 1013); Quoniiw, Tu., 
Erame (París 1034); Hataillon, M., Eraina y España 1 volt. a.*ed. Trnd. curt. por A. Alatorre 
(Méjico- IV.icho» Aires IQSo); CamPIHíu., V. E-, Erasmui, Tyiuinle and Man (Londres (949)! 
MtuziNCA, (., Erasma antl tkc agt of Ref. (Nueva York ios?;) Techtek, H,, UMch ven Hutlcn, 
E'm í-íÍMii b. d. Trsihsit (1954); Kleinschmidt, K., Utrieh van Huttm. Kitlfr, Humnnitl un» 
Patrio! (Berlín !«$). 

>• Aceics de este punto víase De Mohiau, l.c, 50. Asimismo víase Pastor, VII, 351*. 

io Fui de pnitículnr interés la polémica de Emwr contri Lutero. Víanse Kawerau, Jíirron. 
Eruer. Ein í.f)*njMI<l aitt der Kffiiimaiionsf'ach. (Hatli: iHoB)¡ Emderi, Lurher und Emwr, Dr*' 
SiTfitjcriri/íeíiaiijdmiyaíirs 1531 2 vols. (Halle i«8o-i8oi). 
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En estas circunstancias, pues, con el objeto de hacer ambiente en 
favor de su causa, publicó Lutero, además de otros escritos, tres de 
sus más célebres tratados, designados por los luteranos como funda- 
mentales de la llamada Reforma. 

El primero de estos escritos lleva el título de A la nobleza cristiana 
de la nación alemana sobre la reforma del Estado cristiano, y se dirige a 
los principes alemanes. Es un manifiesto revolucionario, en el que pone 
en las manosee los príncipes toda la jurisdicción temporal y religiosa 
y usa todos los medios posibles para que, en efecto, ellos la asuman. 
Así, llega a decir: «Ahorcamos justamente a los ladrones; damos muer- - 
te a los bandidos. ¿Por qué, pues, dejar en libertad al avaro... de Roma, 
que es el mayor de los ladrones y bandidos que hayan existido ni exis- 
tirá jamás sobre la tierra?» J1 

El segundo de estos escritos es el tratado De la cautividad babilónica 
de la Iglesia, En él manifiesta Lutero su habilidad como agitador de las 
masas. Presenta a la Iglesia como un verdadero tirano, al procurar 
mantener a los fieles en el más oprobioso cautiverio de los sacramentos, 
de la autoridad de los concilios y de los papas. Por esto se impone, dice, 
«la derogación de todos los preceptos de la Iglesia. Es preciso poner 
término al celibato eclesiástico, que es una institución maldita». 

El tercer escrito lo compuso poco después. Es el titulado De la li- 
bertad cristiana, en el que da una síntesis de su doctrina sobre la justi- 
ficación y sobre otros puntos fundamentales de su ideología. A estos 
tres folletos debe añadirse otro Sobre la misa, en el que rechaza direc- 
tamente el carácter de sacrificio de la misa, toda la jerarquía y el sacer- 
docio propiamente tal, pues bóIo admite el general de todos los fieles ; 
y, finalmente, otro dirigido al emperador antes de su coronación, reali- 
zada el 22 de octubre. 

Pero entre tanto se continuaron en Roma los trabajos preparatorios 
para la sentencia condenatoria, y, finalmente, el 15 de junio de 1520 
salió la bula pontificia Exurge, Domine, que, sin nombrar a Lutero, 
señala cuarenta y una proposiciones, en las que se resumen sus prin- 
cipales errores y se condenan, parte como heréticos, parte como falsos 
y escandalosos. En consecuencia, ordena que se quemen los escritos 
en que se contienen estos errores y se comunique a Lutero que será 
excomulgado si no se retracta dentro de sesenta días. Añadamos como 
nota interesante que, según admite el mismo Kalkoff, la mitad de los 
artículos tienen por base los de Juan Eck, y la otra mitad, las proposi- 
ciones censuradas por Lovaina 32 . 

La primera impresión de Lutero, muy en consonancia con su ca- 
rácter, fué una mezcla de dos afectos ; por una parte, una intensa pre- 
ocupación y angustia Bobre lo que debía hacer en un momento tan de- 
cisivo y trágico de su vida; mas, por otra, una verdadera obstinación 

31 Véase el texto de estol escrito) en la ed. Weimar: A la ncbteza... VI, .18111; De la cautivi- 
dad,,, VI.+84J. En tjeiwnil, sobre estos escritos de propaganda : Lehmb. Die drei groisen Rafanna- 
twnsxhtificn i,*td. (Gotha 1884); ClEmíh, O., Fiugschriflm toa den «Jim Rcfomtalionsjuhren 
f vdIí. (1006-1410); Guisar, H.-Hkegu, F„ Lulhen KumvlbiUtnt 4 fMCi «LutKerstud.» 2.3.5.5 

Vl■^ , ' I • , '• Sobre ' odo véanse Guisar, ihw; Di Momau, te. 87». 
„ " ¿u Luthm Tffm. Proxeu 99. El texto de 1» bula Exfwgt, Domútí puede verse en ijuílar. 
"""i,,ed. Tuuriiwiur, V,74Ss; RaYNau», Armate n.IJlon.Ji»; Kalkoft, ?.,DitBuí\t iExiutíí, 
"<"wn<n: en *7,. f, KGi (1014) ifi&s. Para toda ota reUdón, ademís de los trabajos de M0u.bu y 
•VM-Kcifr, vcunse, sobre todo. Pastor, VII,ss6s y Gmisak, ■ lós. 
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en sus ideas, con exclusión absoluta de toda retractación, Como efecto 
del primer sentimiento se explica que, movido por Miltitz, dirigiera 
en el mes de octubre a León X una carta en la que protestaba ante el 
papa de que no había cometido ninguna falta de respeto a bu persona. 
Sin embargo, acuciado por el segundo sentimiento, se desataba luego 
en invectivas contra la Iglesia, a la que designa como «cueva de asesi- 
nos,.., madriguera de malvados, peor que todas las guaridas de cri- 
minales». , 

Pero entre tanto la bula pontificia del 15 de junio iba produciendo 
muy diversos efectos en los territorios germanos. Su publicación, de 
la que fueron encargados Juan Eck y Jerónimo Aleander, tropezó con 
grandes obstáculos. Uno de los principales fué la inacción o indiferen- 
cia de muchos prelados y, sobre todo, la hostilidad de algunos prínci- 
pes. £1 mismo Erasmo desacreditó públicamente la acción del romano 
pontífice 33, 

En este ambiente se explica que Lutero, al mismo tiempo que con 
nuevos escritos dogmáticos consolidaba su posición y hacía ambiente 
en su favor, fuera envalentonándose cada vez más. Por esto empezó 
a dar muestras de gran desprecio de la bula pontificia, mientras le ha- 
clan eco sus principales seguidores. £1 humanista Hutten llegaba al 
extremo de devolverla a Roma, acompañada de un comentario satírico. 
Finalmente, el mismo Lutero en noviembre de aquel año 1520 publicó 
uno de los más apasionados libelos que salieron de su violenta pluma, 
titulado Contra ta bula del anticristo, Mas no se contentó con este acto, 
sino que quiso manifestar su protesta en una forma solemne y apara- 
tosa, Para ello invitó el 10 de diciembre a gran número de profesores 
y estudiantes de la Universidad de Wittemberg, y en su presencia que- 
mó públicamente no sólo la bula pontificia, sino también el Código de 
derecho canónico y varios escritos de Juan Eck 34 . 

Ante esta actitud de rebeldía de Lutero, pasado el término anun- 
ciado, el romano pontífice promulgó el 3 de enero de 1521 la bula de 
excomunión Decet Romanum Pontijwem 3S . 

III, Desarrollo ulterior del movimiento luterano hasta la 

CONFESIÓN DE AUGSBUROO (lS3o)M 

Con la condenación de Lutero, por una parte, se ratificaba la divi- 
sión religiosa de Alemania, y, por otra, daba el romano pontífice su 
fallo definitivo en el asunto de los innovadores. Esto fué de gran tras- 
cendencia, pues unos y otros sabían ya en adelante a qué debían atenerse. 

Son de gran interés las diversa* manifestaciones de Erasmo con ocasión de le condenación 
de Lucero por el oapn. A.»f, el 5 de noviembre de 1510 declt al elector de Sajonia que la penecti- 
ción de Lutero « debia a motivos innoble] y que era todo Rriterl» y pura maldad. En cambio, 
a León X le escribía: •Lutberum non novi nee libro* illius legi niii forte 10 aut la pageila». j 

1 4 Eatoa eicrito* de Lutero contra la bula Exungt, Domine, de Lcon X, véanse en ed. Weimaf. 
Vl,S7Íw-5S;s; VI(,i6lS. Vían» <Xtntn, O., Übrr dit Vsrfcrennunf der DanfbuUt duren Luthf- ' 
•Theol. St. u. Kril.s (1908) 4609, Sobre todo víanse Pastor, VII, 3671; Gftiaui, ].&, 119*. : 

3í Véase una rxruaición amplia de estos hecho* en Kai.koit, o.c, i6j»; Paito», Vll,3t>8*¡ 1 
Griba*., 130. El texto de la bula Decet vea» en BuUar. Rom., ed. Taurinerw, V.Tíii. Cf. Kai-- j 
xorr, ijjs. 1 

J* Víanse en particular Pasto», VTT,37s; Ghjsar, o.c, ijjs. j 
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i. El emperador Carlos V. Edicto de Worms (1521) 37 . — El 
emperador Carlos V, de convicciones profundamente católicas, apenas 
publicada la bula pontificia, contra Lutero, hizo quemar públicamente 
sus escritos en Lieja, Colonia y Maguncia, y, en general, no puede 
dudarse que emprendió inmediatamente una activa campaña contra 
la nueva herejía. Por desgracia, las guerras en que se vio casi conti- 
nuamente envuelto lo obligaron a estar ausente de Alemania y apartar 
su atención del luteranismo, que iba avanzando rápidamente ; y, lo * 
que es peor, lo forzaron a hacer frecuentes concesiones a los príncipes 
protestantes, con Lo que la herejía fué avanzando más y mas. 

La dieta anual del imperio, que se celebraba aquel año 1521 en 
Worms, fué una excelente ocasión para plantear oficialmente la cues- 
tión de las innovaciones luteranas. Federico el Sabio de Sajonia suplicó 
que se escuchara a Lutero en la dieta. El legado del papa era de opinión 
que no debía ser escuchado en la dieta, pues su causa estaba ya juzga- 
da por el papa. Así lo hizo ver en un célebre discurso de tres horas 
de 13 de febrero, Sin embargo, la mayoría decidió que se le admitiera, 
con el objeto de exigirle una retractación e interrogarle sobre diversos 
puntos 3 a . 

Así se realizó en efecto. Mas por de pronto, y antes de la llegada 
de Lutero, renovó la dieta la antigua queja de los cien Gravámenes de 
la nación germana, y, como era natural, renováronse con esta ocasión 
todos los resentimientos tan generalizados en Alemania contra la curia 
romana. Después de esto, el 16 de abril del mismo año 1521 se pre- 
sentó Lutero ante la dieta. Ya al dia siguiente, 17 de abril, se le plan- 
tearon las dos cuestiones fundamentales: si reconocía como suyos los 
escritos allí presentes y si estaba dispuesto a retractarse de los errores 
señalados. No obstante la decisión con que se habla presentado, Lu- 
tero quedó profundamente impresionado por esta solemne intimación. 
Por esto pidió se le concediera tiempo para reflexionar. 

Concediósele sin dificultad lo que pedia, y al día siguiente, 18 de 
abril, exigiósele de nuevo una absoluta retractación, a lo cual respondió 
con un célebre discurso, en el que vino a decir que él no había dicho 
en sus escritos nada reprobable; el mal consistía en que Roma ejercía 
en Alemania una verdadera tiranía. Finalmente, a una tercera requisi- 
toria de que hiciera una clara retractación, respondió que no lo haría 
hasta que se le presentara una refutación con la Sagrada Escritura. El 
papa y los concilios podían errar. El era esclavo de la palabra de Dios. 
Todavía permaneció Lutero algunos días en Worms, pero fué imposi- 

J7 Sobre Cario* V, particularmente sobre iu actitud frente a 1» reforma prenótame y en par- 
titular a la dieta de Worms; Sandotal, P. dí, Hittoria dt la vida y ruchos <W imperador Carluj V 
3 voli, (Pamplona 1714-1718); Nameche, A. J., L'mpétiur Charla Vet ion rtjn» (Lovaina 1BB0): 
Baumgastin, H-, C«eh¡ehte KotIj V 3 vola, (huí* ts.w) (1885-1891): Ahuíteoho, O.. The 
«mperor Charla V a.*ed. i vola. (I.ovaina irjio); Haoi.kh. K. r CcrcMihte Spanim loiter lier R«- 
Cvrunf Karts I (Goihn 1007); Dkoachbnal, K-, /físloirede Chorfcj V (Parto 1916); Lewh, D, B. W. 
Charla V. emperoi 0/ lite V/tit (Londres 1936); Mírriman, R. B- Carloi V, «( emperador «pa- 
nol tn ti viej'i? y nutve mando, trad. española par Q. Sani Huf.i.in (Buenos Aires 194a); GarcIa 
MamoADAL, J„ Cor!» Vy FrojKÍKo I (Zaragoza 1543): BABitoN. J., Charla V: 1500-1558- Epo- 
nu« et víjocm (Parto «47). 

u 1 , Sobrt I" dieta de Wornu: Kalkofí, P., Dit Depachcn da Nuntiuf Aleonder vom Vormjirr 
KtkhHaiit j S u j.««d. (Halle 1B87): In., B™f* fJrrmcft* und Brrichtt abti Lmhn umJ Warmtr 
Kwhiíag, (Halle 1898); Id., Dit Entichíúlr<njr da Wtrmstr EdihXn (Let pl ¡g 1013): Id., Der 
wormtrr Rtichstax uotn jjsi (Munich 1011): Pacquiek, J-, LfttTei /arnilírrci dt J. Aleandn 
ii Jio.,540; (Parla 1009); Rvrrr.T, Luthn tt la diere i» Vormi (Toulouse IO o3>. 
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ble obtener nada más de él. El 26 de abril abandonó la ciudad de Worms 
apoyado en el salvoconducto imperial, 

Asi, pues, por este lado, la dieta fué un fracaso. En cambio, Car- 
los V entregó al nuncio una declaración escrita por la que se compro- 
metía a defender la religión de sus padres aun al precio de su sangre 
y vida, y, después de la partida de Lutero, publicó el célebre edicto de 
Worms, del 25 de mayo de 1521 i9 , en el cual se proscribía decidida- 
mente en todo el ¡mperio*a Lutero y a sus secuaces y se ordenaba fue- 
ran quemados sus escritos. 

2. Lutero en la Wartburg. Escritos dogmáticos. — Sin embar- 
go, esta proscripción de Lutero tuvo escaso resultado, en lo que influ- 
yó decididamente el hecho de que Carlos V, a quien durante los años 
siguientes apartaron de Alemania las guerras con Francia, no pudo 
urgir su exacto cumplimiento. Además, el elector de Sajonia, Federi- 
co el Sabio, puso a Lutero inmediatamente a salvo. MientraB volvía 
de Worms, antes todavía de publicarse la proscripción imperial, se 
simuló un asalto inesperado en el camino y fué conducido a la fortale- 
za llamada Wartburg, que .pertenecía a dicho elector 4 ". Alli, pues, 
permaneció Lutero durante diez meses, en que su vida pudo correr 
mayor peligro por efecto de la proscripción imperial. Mas, por otra 
parte, este tiempo no fué perdido para su causa. Por el contrario, Lu- 
tero lo aprovechó para realizar una obra particularmente fecunda. 

En efecto, durante este tiempo redactó, o comenzó a componer, 
un buen número de obras importantes. Además de otros trabajos, 
escribió bien pronto su folleto Refutación del razonamiento latomiano, 
en el que daba respuesta al profesor Latomus, de Lovaina, quien en 
mayo de 1521 habla escrito contra él. Trabajó igualmente en una res- 
puesta a la censura de la Facultad de Teología de París contra sus erro- 
res, y en ella designa a la célebre Universidad como «la más vil pros- 
tituta que haya alumbrado el sol» y usa otras expresiones más bajas 
todavía. Asimismo, compuso Sobre los votos monásticos, escrito muy 
significativo, que sirvió de base a innumerables frailes y monjas para 
abandonar el claustro. 

Pero los trabajos que más lo ocuparon, e indudablemente los más 
célebres de e6te retiro forzoso de Wartburg, que Lutero llamaba su 
Patmos, fueron las traducciones de la Biblia. Ante todo, compuso la 
traducción del Nuevo Testamento, que terminó en 1522. Asimismo 
comenzó La del Antiguo Testamento, que continuó después basta 1534, 
en que la terminó. Ciertamente estas traducciones adolecen de defec- 
tos capitales, sobre todo los cambios y omisiones cuando se trataba 
de algo referente a sus ideas, e incluso al rechazar por entero la epís- 
tola canónica de Santiago ; pero no hay duda que fué, desde el punto 
de vista de Lutero, un extraordinario acierto para su causa. Literaria- 
mente, era un excelente trabajo. Menos valor tenía como traducción 

11 El texto del edicto pnedr verse en Wksdk, Rtichttaxsaklm l[.6<w»! Id-, Dtr irjla Enluiur/ 
da Womuer Ed'thtts: tZ, (. KGi » <noo) ¡i¿a; K*lkwf. K. Die En(.ilrfiurur da Worniw Edik- 
Ks..., o.c; Brieugd, T., Zwei búher unbekataiu EnUitírrl't da Wormstr Ediktti (Leipzig loto). 

4 * Sobre la estancia de Lutína en la Wartburs víate en particular G»iía», 1463. Sobre I* 
traducción de la Biblia aiU comenzado, HlKiCH, E,. Luthm deulichc Bibíf OflíB). Zl texto de lew 
escrito» allí tomput-ítos por Lutero véase en ed, Wcimar. Vll,4jj (titfulacián..J ; SO+i (Sabit 
¿01 votoi...); 3gSs (Di la abrotaeión...}; 4771 (Sobre ti alrtiu>.,.¡. 
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del original, pues Lutero no conocía el hebreo y sólo medianamente 
el griego. 

A este número de obras fundamentales compuestas o iniciadas 
durante ta estancia de Lutero en la Wartburg, debemos añadir la que 
publicó Melanchton en diciembre del mismo año 1521, titulada Lu- 
gares comunes de las cuestiones teológicas 41 . Era un compendio de teo- 
logía, en el que, naturalmente, se exponían los conceptos de justifica- 
ción' por sola [a fe, la falta de libertad del hombre, la inutilidad de lás 
buenas obras y la doctrina luterana sobre los sacramentos, la misa y 
las indulgencias. En cambio, no se decía nada sobre la Trinidad y la 
Encarnación, que se suponían de poca importancia para nuestra vida 
moral. En adelante, esta obra, al lado de loa escritos doctrinales de 
Lutero, constituyó la base de la dogmática de los luteranos. 

Mas no fué todo paz y tranquilidad para Lutero en la Wartburg. 
Una documentación abundante, particularmente algunos testimonios 
del mismo Lutero, confirman el hecho de que durante los meses trans- 
curridos en aquella soledad fué objeto de persistentes ansiedades y 
luchas interiores' 12 . Ya el 13 de julio de 1521 escribía a Melanchton 
que «ardía en su carne y en la lujuria», y añadía luego; «No sé si Dios 
se ha apartado de mi». Más aún: insiste en la idea de que el demonio 
lo perseguía y que tuvo que mantener duras batallas con él. Asi, refiere 
que el mismo demonio se le presentó una tarde en forma de perro, 
pero que felizmente lo pudo él apresar y arrojar por la ventana. Pres- 
cindiendo de la veracidad de estos y otros hechos, ciertamente pode- 
mos admitir que, con ocasión de las largas horas que tuvo que pasar 
Lutero en aquella soledad, se renovaron sus preocupaciones y angus- 
tias interiores y tuvo que sostener duras batallas contra ellas. 

3. Revueltas de Wittemberg 43 . — Otro asunto turbó la tranqui- 
lidad de Lutero en la Wartburg. En efecto, muy a los principios de 
la estancia de Lutero en la Wartburg llegaron de Erfurt noticias de 
que algunos estudiantes de Wittemberg, apoyados por grupos del pue- 
blo, se hablan dedicado a saquear las casas de los canónigos y a cometer 
otros atropellos. La agitación continuó intensificándose cada vez más, 
con la tolerancia del principe elector, hasta el extremo de destruir las 
imágenes de la iglesia, eliminar la misa y excitar a los religiosos y reli- 
giosas a abandonar sus conventos y romper el celibato. 

Ante noticias tan alarmantes, según parece, salió Lutero de incóg- 
nito de la Wartburg vestido de caballero, estuvo ocho días en Wit- 
temberg, se informó de todo lo ocurrido y procuró aplacar los ánimos. 
Luego volvió de nuevo a su retiro, desde donde escribió su Exhorta- 
ción leal a guardarse de la sedición 44 . Sin embargo, esto no obtuvo el 
resultado apetecido. El ex agustino Zwilling y Karlstadt continuaron 

41 Ph. MíJandtlonj Ijxí commurm, ed. par Plitt-Kolde, 4.*ed. (roas). Sobre esta abra 
víjie Hoppr, Th.: iZ. f. Syst. Th.i 6 (jgig) 5001. 

** Cf. Da Mottuu, l e-, 5411. Víase, »hrr todo, Gmiak, 149a. 

Sobre lai revueltai de Willcmhcrg y les nucetoi que siguieron, Müllcr, Th,, Dk Wft- 
(«nlitriB- íjíuwpuns (isa'-iS") J-*ed. Ov"); Khoum, Tu.. LurJi«T unddie BridcrstUmwr (roaa); 
"TEftK , K, G.. J,utíi«r und dw Schevdrnm; ■Theol , Stud.i, 44 (Zurich 1055) ; CuiígNiiAUSEN, 1 [. vow, 
"u n,ldarfrage in dar Rí/ormaliflit; «Z. Kirch. Gesch.i, 6S Ü957) o6». 

d . f ™- Weirnar, VIlI,676a. KarlKadt, mis radical que Lutero, ae fué separando de él en 
1 iterante* opiniones. El fiií ti primero de Ioj dirigente» que tomó mujer, eliminó la misa, negó 
feiencia real en la eucaristía, destruyó imlgcnei, etc. 
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sus agitaciones. Se sustituyó la misa por la cena eucarística, repartien- 
do la comunión bajo dos especies; prohibiéronse los trajes eclesiásticos 
y se continuó destruyendo imágenes de santos, a las que Karlstadt 
llamaba ídolos. 

Ni era sólo en Wittemberg. En Zwíckau y en otras poblaciones 
llegó más adelante el desorden con la intervención de la nueva secta 
de los anabaptistas, dirigidos por Tomás Münzer* s y Nicolás Storch. 
Estos fanáticos, partiendo de la base que debía transformarse por com- 
pleto el orden social, asentaban el principio de que el bautismo de los 
niños era inválido por faltarles la fe, y así rebautizaban a todo el mundo. 
Por esto fueron designados como anabaptistas. Mas lo peor del caso 
era que, llevados de bu fanatismo, emprendieron una violenta campaña 
con el objeto de establecer el nuevo orden de cosas, eliminando la 
jerarquía para vivir sin ley y sin culto; pero, arrojados de sus territo- 
rios, algunos de sus cabecillas escaparon a Wittemberg a fines de 1521, 
y allí se juntaron con Karlstadt y renovaron todos juntos los mayores 
desórdenes. Quedaron abolidos los estudios: se obligó a los estudiantes 
a aprender oficios manuales, y a los obreros a predicar el Evangelio; 
se eliminó el culto público, la misa, la confesión y los ayunos prescritos 
por la Iglesia. 

4. Lutero sale de la Wartburg. — En estas circunstancias, reque- 
rido con insistencia por Melanchton, salió Lutero de la Wartburg en 
marzo de 1523. Aunque pesaba sobre él la proscripción imperial, segu- 
ro de la protección del principe elector de Sajonia, se dirigió a Wittem- 
berg, y con su ascendiente personal y el ardor de su palabra restableció 
rápidamente el orden. Sin embargo, tuvo que ceder a gran parte de las 
exigencias de los agitadores. 

Así, pues, con la plena aprobación de Lutero y en inteligencia con 
él, se eliminó definitivamente la misa privada, la obligación de la con- 
fesión, los ayunos y aun el celibato de los clérigos. Más aún: se alabó 
y alentó a los monjes, religiosos, sacerdotes y religiosas para que, sa- 
liendo de los conventos, contrajesen matrimonio. Así lo hizo Karlstadt 
con la expresa aprobación de Lutero, y el mismo Lutero en 1524 dejó 
el hábito religioso, que había vestido hasta entonces, y en junio de 1525 
se unió con Catalina Bota, religiosa cisterciense salida de su monaste- 
rio en inteligencia con él 46 . 

De hecho fueron numerosos los sacerdotes, religiosos y religiosas 

41 Sobre Th. Mdnier y los anabaptistas véame Mnuc, O., Th. Münzrr und Htimich Pftxffer 
(Gottingen 1889); Mkyer. Dít Wiedal üuftr N. Storch: <Z. f. KG> (1895) 117S. Mientras los 
anabaptista!, en unión con fíarbtadi y )oi suyos, realizaban en Witteinben: todos estos emito moa 
religiosos, componía Lutero durante tu estancia en la Wartburg, ademas de lo anteriormente 
indicado, su Comentario dti Magníficat (ed. Weimar, VII,54+0, una de laa mejore) obras de tu 
pluma. Animismo escribid a comienzos de IS22 uno de los trabajos mas bajos y ordinarios que 
salieron de su pluma: Sobre la grosera cena de nuestro señor ti popa. En el trata de la célebre bula 
/n toena Domini, en la que le contienen las censuras contra los herejes y, naturalmente, contra 
Lutero. Con frases bajas y (¡roseras, hace mofa del pontífice, anota las partes jurídicas de la bula 
y llega a afirmar que toda el agua del Rin no bastarla para arrastrar toda la corrupción de cardena- 
les, ariobisixw, obispos y clérigos. Como observa muy bien Grisiui, «un lenguaje semejante, 
¿está de acuerdo con aquellos consejos de prudencia dados poco antes por Lutero, y encaminados 
a evitar desordenes y rebeliones 

" Pertenecía a un grupo de doce religiosas cístercienses del monasterio de Nim tachen, en 
Sajonia, que. alentadas y ayudadas por Lutero, abandonaron el monasterio. Durante algún tiempo 
se permitió Lutero tal familiaridad con estas mujeres, que vivían en la misma casa con íl, que 
Melanchton se llegó a preocupar y lo comenta amargamente. Véase De Mobeau, l.c, Gas. Sobre 
la ligereza de Lutero con las mujeres véase su Corra a Spatatino, ed. Weimar, 111,474. 
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que abrazaron la falsa reforma. Asi, por no citar más que algunos 
casos de estos primeros años, fueron unos doce los agustinos eremitas 
que dejaron el hábito, entre los cuales el ya nombrado Zwilling y Juan 
Lang, confidente de Lutero. Según parece, fueron varios los abades 
benedictinos que apostataron 4 ''. El moderno historiador de la Orden 
benedictina Ph. Schmitz, teniendo presentes las defecciones posterio- 
res, cuenta hasta siete. 

La propaganda por escrito y la caricatura ayudó de un modo ex- 
traordinario a la rápida extensión de las nuevas doctrinas y, sobre 
todo, contribuyó eficazmente a excitar los ánimos contra el Papado, 
los eclesiásticos y todo lo católico. En este punto se llegó aun extremo 
que, aun teniendo presentes las costumbres del tiempo en esta clase 
de escritos, no hace ningún honor a los innovadores-' 8 . Los grandes 
pintores Lucas Granach, Holbein y Granach el Joven contribuyeron 
por su parte igualmente a ilustrar el Passional de Cristo y del anticristo 
y la Biblia alemana 49 . 

Pero no fueron todo triunfos para Lutero y los suyos. En primer 
lugar, el mismo Melanchton quedó muy disgustado de Lutero, según 
se expresa en una carta dirigida a su amigo Carnerario, donde se la- 
menta de que, en momentos tan críticos (por la guerra de los campesi- 
nos), Lutero se haya entregado a una vida fácil y que, al menos aparen- 
temente, deshonre su vocación 50 . Fué muy significativa también la 
actitud de Desiderio Ex asmo, quien había saludado con entusiasmo y 
alentado los principios luteranos. Sin embargo, al ver ahora el desarrollo 
que tomaba la anunciada reforma y lo que él llamaba los «enigmas 
absurdos» de sus enseñanzas, salió a la palestra en 1524 contra Lutero 
con su obra Diatriba sobre el libre albedrío 51 , en la cual se declaraba 
decidido defensor de 'la libertad humana contra los innovadores. No 
se arredró por esto Lutero. Es cierto que, ante el temor de que Erasmo 
escribiera contra él, Lutero le había dirigido una carta, donde le supli- 
caba: «No escribas contra mí; no te sumes al número de mis adversa- 
rios.,., porque entonces me veré obligado a replicar con otro (libro) 
análogo». Pero, al ver la obra de su antiguo amigo, le dió en 1525 una 
grosera respuesta con su tratado De servo arbitrio, que hirió en lo vivo 
a Erasmo. Asf, pues, respondió éste a su vez en 1526 con su Hypersas- 
pistes, que calificaba de irracional y excéntrico a Lutero. De un modo 

" Véase Schmitz, Ph., ffíitoí™ d* VOidrt de jaínt BenaU 111,171 (Maredsow i^S). A pro- 
pósito de 1« muchot seguidores de Lucero que iban tomando mujer, dijo con ínfams Erasmo: 
•No ae empeñen en describirnos «I pleito luterano como una tragedia. Yo no veo en todo eso sino 
una comedia Siempre acaba en boda». 

** Véanse «obre todo Grisar-Heege, Kampfbilder, citado en la nota 3a, y Grimr. I.c, 1761, 
donde ae indican algunas de la» laminas o grabados groseros y aun pornográficos utilizados por 
Lutero en tus propaganda». 

*> £d. Weimar, IX,677s. Cf. una buena síntesis en De Moreau, I.c, 57». 

10 Puede verse algún fragmento de ésta en De Morbau, l,c, 62- Pero sobre todo véase a 
Guisar, ai8s, donde se da un tesumen de las debilidades de Lutero en el asunto de mujeres. 
Así llega a exclamar: <|Oh, como pesa el hábito al fraile I |Cuan gustosamente el fraile tomarla 
mujerl* (I.c, 220). No es extraño hable asi quien realizaba por ese mismo tiemi» una campaña 
Un intensa y eficaz por hacer abandonar el celibato a los sacerdotes y religiosas, l¡n esta campana 
son celebres y no poco escabroso* los dos libelos publicados en 151D : Razona que tienen las vlrgt- 
ftn paja poder abandonar t\ claustro y De aut! moda vino Dios sn auxilio de una religiosa (ed. Weimar, 
XT.3IJ4S). 

1 1 KflAsir.is, Dt libero artirrífl, ed. por J. vom Wavter (igio); Mbyer, A., Etudt critiiju» sur 
la r«ldtion!d'£rí«mi»t di ¿jjtJifr (París 1000); Murrav, R- II., Erasmus and Luiner (Londres 11)20). 
En Ckisar, 201 s, se puede ver una buena síntesis de la controversia entre Erasmo y Lutero <]ue 
al* origen a «Cu obras. 
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semejante se alejaron de él otros varios humanistas que antes lo hablan 
aplaudido. 

5- El papa Adriano VI (1523-1523). — Dieta de Nüremberg 
(1522-23) S2 . Carlos V, ocupado en la guerra contra Francia, no ha- 
bía podido impedir el avance del luteranismo, y su hermano Fernando I 
se sentía impotente frente a los principes que lo favorecían. Estos se 
sentían particularmente atraídos por las ventajas que Lutero les brin- 
daba de apoderarse de los bienes eclesiásticos y constituirse en dueños 
absolutos en lo civil y en lo religioso. 

En estas circunstancias y en este ambiente se desarrolló el ponti- 
ficado de Adriano VI y tuvo lugar la primera dieta de Nüremberg 
(1 522-23), dedicada en gran parte a la cuestión del luteranismo. Adria- 
no VI, antiguo preceptor de Garlos V y antiguo regente de España, era 
hombre sumamente recto y sincero, y se propuso desde el principio 
de su pontificado hacer todo lo posible por la reforma eclesiástica, 
por lo cual, al reunirse la dieta de Nüremberg, envió como legado 
suyo al nuncio Francisco Chieregati, quien, por encargo expreso del 
papa, reconoció paladinamente la necesidad de la reforma de la curia 
romana, de los prelados y del clero y la culpa que les cabía a ellos en 
los acontecimientos de Alemania. Asi, pues, por una parte, proclamaba 
la voluntad decidida del romano pontífice de realizar esta reforma cuan- 
to antes, y, por otra, suplicaba a los principes alemanes la ejecución 
del edicto de Worms y la lucha seria contra la herejía. 

Esta confesión pública del romano pontífice por boca de su legado 
hizo una enorme impresión en todos los asistentes a la dieta y ha hecho 
célebre este discurso del nuncio Chieregati 53, sin embargo, se habían 
ya creado muchos intereses entre algunos principes alemanes, y así 
éstos volvieron a repetir las famosas Quejas de la nación alemana, reco- 
mendaron insistentemente los medios de suavidad y dejaron la solución 
de las cuestiones religiosas a un concilio, que debía reunirse en el tér- 
mino de un año en territorio alemán. 

6. Clemente VII (1523-34). Segunda dieta de Nüremberg 
(1524). — El resultado de la primera dieta de Nüremberg fué en verdad 
exiguo y la muerte prematura del noble papa Adriano VI frustró las 
fundadas esperanzas en una acción fecunda de reforma. Entre tanto, 
Lutero continuaba su intensa propaganda, y a estos años pertenecen 
algunos de sus libelos más apasionados, como los del Fraile-vaca y el 
Papa-asno M . El nuevo papa Clemente VII, perteneciente a la familia 
de los Médicis, era de costumbres intachables ; mas, por una parte, era 
enemigo de un concilio ecuménico, y, por otra, se puso desde el prin- 
cipio frente al emperador Carlos V. Con esto fácilmente se comprende 
que el arreglo de las cuestiones de Alemania experimentara un sensi- 
ble entorpecimiento. 

En la primavera de 1524 reunióse de nuevo en Nüremberg la dieta 

11 Sobre todo este punto víase, ante todo, !u amplia exposición de Paito*, IX,iou y la sín- 
tesis de I ííkgj:khüt1]er, Hilóos. Además: Rkm.ich, O. R., Da Rtichstag van Nürmbtrg jjaa- 

1533 (1887); Rkciitkk, E. A., Dcr Rekhslag su NOrmdfrg 1514 (1899). , ! 

33 Véase Pasto», IX, 103», donde íc da un» amplia alntesis del discurso de Chieregati y 5c ' 1 

expone ampliamente su extraordinaria significación y los efectos conseguidos. J 

>* Por lu que u refiere a loa libelos snbre !a vaca-fraile y el papa-ame véase corno se expresa ¡ 

Ckisah, l.c, 177». , 
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alemana. Ante ta agitación creciente de los innovadores, el gobierno 
central del emperador se mostraba más decidido a tomar medidas 
enérgicas para defender el catolicismo. El papa envió como legado suyo 
al cardenal Campegio, el cual desde un principio exigió, en nombre del 
papa, la ejecución del edicto de Worms. La respuesta de los príncipes 
fué insuficiente. Admitieron oficialmente dicho edicto, pero sólo se 
comprometieron a su cumplimiento «en cuanto fuese posible». 

El legado pontificio, cardenal Campegio, dedicóse entonces con el 
mayor empeño a unir a los príncipes fieles al romano pontífice ÍJ . Así, 
pues, durante el verano de 1524 obtuvo se formara en Ratisbona una 
alianza entre el archiduque Fernando de Austria, los duques Guiller- 
mo y Luis de Baviera y doce obispos del sur de Alemania (alianza de 
Ratisbona). El año siguiente (1525) se constituyó otra coalición seme- 
jante católica (liga de Dessau), bajo la dirección del duque Jorge de 
Sajonia, en la que tomaban parte varios príncipes del centro de Ale- 
mania. 

A estos actos de energía de los príncipes católicos respondieron 
los luteranos con la alianza de Gotha-Torgau en mayo de 1526, en la 
que se comprometían a la mutua defensa. 

7. Guerra de los campesinos 56 . — Las predicaciones luteranas 
sobre la libertad cristiana y contra la opresión de la autoridad eclesiás- 
tica y aun contra el emperador, contribuyeron, indudablemente, a 
revolver las pasiones, ya desde antiguo contenidas, y a desatar la revuel- 
ta general conocida en la historia como guerra de los campesinas. 

Tomás Münzer, uno de los fanáticos anabaptistas, que unía las 
doctrinas luteranas del sacerdocio universal y la seguridad de la sal- 
vación con cierto comunismo y algunas utopías sociales, se unió con 
Karlstadt en Wittemberg, y ambos sembraron la agitación en Turingia 
y otros territorios. En Franconia, el movimiento partió de los territo- 
rios eclesiásticos y se extendió rápidamente a otros, donde intervino 
como agitador particularmente Karlstadt. Bien pronto todo el centro 
y sur de Alemania, desde la Alsacia y Lorena hasta el Tirol y Carintia, 
se hallaban en franca revuelta, movida por bandas de paisanos, a los que 
se juntaban grupos de proletarios urbanos y aun de monjes relajados 
y nobles arruinados. Los horrores que cometieron por todas partes 
fueron incalculables : arrasaron castillos y casas señoriales, destruyeron 
monasterios e iglesias, sembraron por doquier la destrucción. 

En febrero de 1525, los campesinos de Suabia propusieron sus 
reivindicaciones en los célebres doce puntos. Entre otras cosas, exigían 
la abolición de la servidumbre, el libre disfrute de la caza, la supre- 
sión de los diezmos, libertad en la elección de sus pastores, todo confor- 
me al Evangelio, Pero al fin se pudo contener tanta barbarie gracias 
a la unión de algunos príncipes. Distinguióse en Suabia el conde Jorge 
Truchsess de Waldburg (designado como Bauemjdrg), el cual en 
•tiayo y junio de 1525 batió a los revolucionarios, pero fué excesiva- 

. . s) HraGRNRflnreR, l.c. 4I5a. donde »e encontraran abundante* dato» y documentación «obre 

5«*n* mat *'™' Pero, tabre todo, vén« Pastoh. X,«7s. 
. . ' Pueden vene JtutUN, o.c, io.*td. 11,473» ; Wiobilino, V., Martin Luthir und da Baunm- 
ll(WS): Günthir, Fu., D«r oVutich* Huufrnferieif a vok (Munich y Berlín 1033-193 5). 
» wie m particular Gris*», ioos. 
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mente duro en la represión. Asimismo fué extremadamente riguroso 
el duque Antonio de Lorena. También Felipe de Hessen y algún otro 
de los príncipes luteranos se unieron a la alianza para dominar a los 
insurrectos. El 15 de mayo tuvo lugar la batalla definitiva en Frankenhau- 
sen¡ donde Münzer cayó prisionero y luego fué decapitado. 

Es muy significativa la conducta de Lutero frente al levantamiento 
de los campesinos 5 ''. Como Karlstadt y otros innovadores animaron 
a los revoltosos, asi también Lutero se puso al principio de su parte 
y contribuyó con sus palabras a mantenerlos en su actitud. Los de Sua- 
bia le enviaron sus doce artículos para recibir su aprobación, y enton- 
ces les dirigió él su célebre Exhortación a la paz. «No son — dice a los 
señores — los campesinos los que se levantan contra vosotros, sino la 
cólera de Dios* SB . En cambio, se dirige luego a los campesinos, sus 
«queridos amigos», y reconoce la opresión de que son objeto ; les habla 
de las «vejaciones y exacciones» de que son objeto, y, refiriéndose a los 
príncipes, dice que sobre su «cabeza está pendiente la espada vengar 
doral. 

Pero dominada la resistencia de los campesinos, los príncipes que- 
daron triunfantes en todas partes. Entonqes, pues, escribió Lutero el 
folleto Contra las bandas asesinas y bandoleras de los campesinos 59 , donde : 
con frases virulentas inflama a los príncipes contra aquellos «demonios» 
y los excita a aniquilarlos y estrangularlos como perros rabiosos. 

Por otra parte, no fué accidental y pasajero este cambio de Lutero, 
En toda su mentalidad y, sobre todo, en su conducta se fué realizando 
un cambio fundamental. Perdida su confianza en la masa y en el pue- 
blo, la puso con toda decisión en los príncipes. Ellos eran los que de- 
bían imponer la innovación. Lo importante, pues, era ganarse a los 
príncipes por todos los medios posibles. 

8. Ulterior desarrollo del protestantismo. — La consecuencia 
de todo esto fué más bien desfavorable a la causa católica, como se 
manifestó claramente en la dieta de Espira de 1526. Mientras en mayo 
de 1526 se constituía la Santa Liga de Cognac, entre el papa, Francia y 
Venecia contra el emperador Carlos V, se envalentonaron los príncipes 
protestantes. Asi, pues, en la dieta se atribuyeron el derecho de refor- 
mar, y comenzaron a organizar definitivamente las iglesias territoriales. 
Fué uno de los pasos más transcendentales y eficaces en el desarrollo 
de la falsa reforma 60 . 

s J Víame loa escritos de Lutero en ed. Weimar, XVII,j7s. Asimismo: Hou., K. r Lulhtr und 
dit ScJiuiárntfT 1,4 ios; E. Bokmkk, Urkundi zur Gesch. da fíauejnkriegn: «Kl.Texte» de H, Lietz- 
wanh, n-5o-Si; Ürandt, C- H., Th. Múnewr, Sein Lebtn (Jen» I933>: Kamnitzir, H., Zut Vor- 
geschichte des daittclan Baurrnkritsa (Berlín 1953); Pianzoia, M-, Thomai Munier cu la Gusrr* 
des pajwju (París 1 658). 

31 Cf. De Mokeau, l.c-, 61: Guui, 112, 

5» Ibid, Víase el texto en cd. Weimar, XVHíjj+ts. He aquí cómo *e expresa exhortando a lea 
principia a proceder con todo rigor contra loa campesino! : «Los campesinos — les dice- roban, 
saquean, conducen» como verdaderos perros rabiosos... DrsgArraiUos, pues; estranguladlos, 
attavesndios secreta o públicamente dondequiera y como quiera, como se da fin * un hidrófobo». 
Y llega a ponderar como esta es la mejor manera de ganar cielo un principe, mejor que hacer 
oración (Guisar, 213). Es muy significativa la respuesta que dio a los que, indiiinadui por este ■ 
lenguaje de Lutero, criticaban su conducta. Compuso entonce» el escrito Acerca de\ mero foiitto 
contra los campesinos, con el objeto de justificarse, y en ti escribe: «Lo que yo ensena y escribo 
será siempre juno y verdadero aunque el mundo estalle de despecho. Ño quiero oír hablar de 
misericordia». Y luego repite la consigna y aAade: «Al jumento, palos; el populacho debe se r , 
conducido por la fuerzas (ibid., ai 4). ¿ 
'■• J3msct(t, Tm., D»í Spdercr RtichsiaR ijaí (1909). Véanse en particular Pasto», X.7J»¡ ■ i 
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Los acontecimientos políticos, por otra parte, se fueron desarro- 
llando de una manera sumamente peligrosa para la causa católica. Las 
tropas de Carlos V, mandadas por el condestable de Borbón y Jorge 
Frudsberg, en las que tomaban parte muchos soldados luteranos, 
penetraron en 1527 en los Estados pontificios, y en mayo escalaron la 
Ciudad Eterna, que sometieron al más terrible saqueo. Es el tristernen- 
te célebre sacco di Roma 61 . 

La culpa inmediata de las horribles profanacidhes y crueldades 
que se cometieron recae sobre los jefes que mandaban las tropas y so- 
bre la soldadesca luterana. El papa, quien no está exento de culpa por 
haberse aliado con los enemigos del emperador, quedó sitiado en el 
castillo de Sant' Angelo; pero al fin se rindió. Carlos V sintió sincera- 
mente las profanaciones y crímenes cometidos, pero quiso sacar partido 
de la situación. Finalmente, el tratado de Barcelona, de junio de 1529, 
y la paz de las Darnos, del mes de julio, significan la reconciliación de 
los jefes de la cristiandad. En febrero de 1530, Carlos V recibía en 
Bolonia de manos del papa la corona imperial, 

Por otro lado, también el archiduque Fernando, hermano de Car- 
los V y representante suyo en el gobierno de Alemania, habla pasado 
durante estos años momentos sumamente difíciles, con lo que los prín- 
cipes protestantes habían quedado con las manos libres para la obra 
de organización de sus iglesias territoriales. En efecto, los turcos ha- 
blan seguido apretando más y más a Hungría, y Fernando se veía 
obligado a auxiliar a su rey Luis II. El sultán Solimán II obtuvo en 
agosto de 1226 la gran victoria de Modcs, que ocasionó la muerte a 
Luis II. Fernando, su heredero, se vió desde entonces obligado a em- 
plear todas sus fuerzas en contener el avance turco. 

De esta manera se facilitó, entre 1526 y 1529, la formación de di- 
versas iglesias territoriales, en que el jefe religioso y político era el 
principe secular, que habla asumido el derecho de reformar 61 . El primer 
territorio que tomó la forma del nuevo Estado protestante fué la Frusta 
de la Orden Teutónica, El maestro de esta Orden, AI6erto de Brandem- 
burgo, habiendo abrazado el luteranismo en 1525) se casó al año si- 
guiente e introdujo en el territorio secularizado el culto luterano. Por 
su parte, Felipe de Hessen celebró en 1526 un sínodo, y, bajo la direc- 
ción del ex franciscano Francisco Lambert, introdujo la Reformatio 
Hessiae, que sirvió luego de modelo a otros territorios. De un modo 
semejante introdujeron oficialmente el culto protestante Juan de Sajo- 
rna y los territorios de Prusia, Mecklemburgo y otros. Melanchton com- 

Januen, o.c, I[I,"Hs.S23, Se ha discutido mucho sobre la significactín de la fórmula de tata dieta 
de Espira en 1526. En realidad, como afirma Gruar (i.t, 147), no (equivalía cito ai reconoci- 
miento legal de ia constitución de una iglesia territorial'. Y, como prueba a continuación, aun 
? ^istoriadorea alemanes asi lo reconocen. Sin embarco, muchos principe* protestantes proce- 
dieron desde entonces como si se les hubiera reconocido este derecho. 

" Sobre estos acontecimientos véame Marqués Alcedo, El cardenal Qjmonei tt la Sflinte 
£>Vu< (Bayona 1010); Jl Sacco di Roma aVI 1.Í17. Sludi * dwwrwitt I (Roma 1901); ScHULz, Dcr 
¡¡ateo di Roma,,.; «Hall. Abhandl» 33 (Halle 1804); Lebey, L* connétablt dt Bouibvn ímoo- 
!n 17 í < p "f i ' Martin, J., Charles Quint ti Ctéintnt VII ó Bolín JJiO-jjjo; <Bult. ¡tal.» 

UJurdcos 1911} 991.3 iSs. 

Véa» para todo esto Shilino, E., Dit tvang. Kmhtnordnunem da 16. Jakrh. I-V (190a. 
r "nJ,. ' a '^chtt der protíjt. Kirtfifnuer/ásjuriif (1007): Krüqeh, C, Philipp drt Gm&mütine 
?u PMitihrr (rooa); Holstein, G,, Luüur und diV ikitlxht Staauidcr (1936): MurrAY, R, H,, 
ií ™* P° '""«I cunsrqminiTs cf Iht Rtformaiion (Londres I9l6); Lacarde, G. de, Rsehírdwj sur 
< «Jptu wlitiqui di \a Réformt (Parte 1916); Gmsak, uto. 
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puso el Manual de visitas, destinado a la introducción del culto lutera- 
no, y Lutero mismo los Catecismos, uno más pequeño, en 1526, y otro 
mayor, en 1529, para*los párrocos. 

Así, pues, hacia el año 1527 y 1528, los príncipes luteranos se sen- 
tían extraordinariamente fuertes. Buen indicio de ello es el llamado 
asunto de Pack, que estuvo a punto de provocar una guerra. En efecto, 
Felipe de Hessen, el más animoso de los príncipes luteranos, pretendía 
estar enterado por medio del secretario del jefe de los católicos, Jorge 
de Sajonia, llamado Otón de Pack, de que los católicos preparaban una 
campaña contra los protestantes. Asi, pues, quiso adelantarse, y aco- 
metió a mano armada los territorios católicos de los obispados de 
Wurzburga y Bamberga. Sin embargo, se probó con toda evidencia 
que el documento de Pack era falsificado 6 J . 

9. Dieta de Espira de 1529 — Esta violencia tuvo el buen efec- 
to de sacudir la inercia de los príncipes católicos. Por otra parte, con 
los últimos acontecimientos políticos de los años 1528-29 quedaba au- 
mentado extraordinariamente el prestigio del emperador. Así, pues, 
en la dieta de Espira, celebrada en marzo y abril de 1 529, los príncipes 
católicos y sus consejeros teólogos se mostraron más resueltos. Así 
aparece claramente en las decisiones que tomó la mayoría de la dieta. 

En primer lugar se anuló la de la dieta de [526. Además, se man- 
tuvo íntegramente el edicto de Worms y se prohibía todo avance de las 
innovaciones hasta un concilio. Ante estos hechos, los principes lute- 
ranos Juan de Sajonia, Felipe de Hessen, Jorge de Brandemburgo y 
otros, junto con catorce ciudades libres, protestaron contra estas deci- 
siones el 19 de abril de 1529. Este fué el motivo de que en adelante se 
designara a todos los innovadores con el nombre de protestantes. 

10, Dieta y confesión de Augsburgo: 1530 65 . — En esta dispo- 
sición tuvo lugar la dieta de Augsburgo, en la que se presentó y discutió 
la célebre confesión de Augsburgo, Carlos V anunció esta dieta a prin- 
cipios de 1530 en Bolonia, donde fué coronado por Clemente VII. 
Presentóse, pues, en Augsburgo acompañado del legado pontificio, 
Lorenzo Campegio. Hallábanse presentes la mayor parte de los prín- 
cipes, protestantes y católicos. 

Los protestantes habían preparado para este objeto una confesión, 
para lo cual se había compuesto una fórmula, designada como los 
artículos de Torgau. Sobre esta base redactó Melanchton la confesión 
definitiva, la confessio augustana o confesión de Augsburgo. Su impor- 

« Pueden verse Khsw, St., Gfxh. der PSchxhen H ¿Sndel (Friburtfo de Br. 1881); lo., Land- 
graf Philipp van fiasen und Olio un Pack (¡bid., 1886); Schwabz, Landgraf Philipp vtm Hessen 
und die PSchxhen H andel U«ip7¡E 1SS4). 

M*yzr, E., Der Speiera Rckhsttw 7J3J M: Limo, E., Speyer und da Prolestflíitümuj 
II (iJ3o); Hausct, Die Protestation zu Speyer (NeiMadl a. d. W. 1904). 

" Sobre La dicta y la confesión de Aitgsburco exúte muy abundante bibliografía. He aquí 
«launas obrai : 

FUENTES. -Confessio Auetatana, ed. H. H. Wenot (1927): \d„ ed. J. Fickbr (1030); 
Ficksb, J., Din Konfutaíio» rfn Augiiuríer Bthenn«n«jes (1801); Mülleh, J, T.-Koldí, Tm„ 
Die Symhalischen Bücktr... (Gütersloh 1911) J5s; BottNKAMM, H., Bekermlntsschr. dtr tuanuel. 
Kirche (1130) 1,31a; Acta conriciorum Augusta*..,, por G. Berbío: «QjueU. u. Fonch. GekK. ' 
Ref.» I (Halle 1907); Conftvtio Totrapotitono; Lt Blat, Mm. Conc. Trid. I1,44i<- '■ 

BIBLIOGRAFIA,— Lenk, Der Reicfotag xu AugjluTg íjjo (Barmen 189+); Ehbbct, St.: ■ 
■Conc. Trid-> IV p.XXX¡Is (Friburüo de Br. 1904); Schuhert, H. von, Die Anfange der evanget. I 
Oetrntiritisírildun* bii JJ29-JJ30 ('*a8)¡ lo., Der Reidatag ven Aufjiurff (1930); Lobt/inu, ]., < 
Die Augíburger Kunfessian (1930); Nacil, N. E., Luí Jim Antal an der Konfetsio Augustana (1930). 
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tancia proviene de que en adelante fué la que exhibieron ordinaria- 
mente los protestantes y la admitida oficialmente hasta la paz de 
Augsburgo de 1555- De sus veintiocho artículos, los veintiuno prime- 
ros dan una síntesis relativamente moderada de las doctrinas luteranas, 
y los siete restantes enumeran algunos abusos católicos. 

Esta confesión estaba firmada por Juan de Sajonia, Felipe de Hessen 
y la mayor parte de los príncipes luteranos. Melanchton, su principal 
autor, estaba diapuesto a Buavizar o cambiar algunos puntos; pero 
Lutero manifestó desde Coburgo que no debía modificarse nada. Por 
otro lado, no fué la única confesión presentada a la dieta. Zuinglio 
presentó la llamada confesión zuingliana, que apenas fué tenida en 
consideración; y las cuatro villas de la alta Alemania, Estrasburgo, 
Constanza, Lindau y Memmingen, presentaron la confesión tetrapoli- 
tana, compuesta por Bucer y Capito. 

Por orden de Carlos V, la confesión de Augsburgo fué examinada 
por los teólogos católicos Eck, Wimpina, Cochlaeus, Fabrí y otros, los 
cuales, después de muchas discusiones, redactaron la Confutatio con- 
fessionis augustanae, o Refutación de la confesión de Augsburgo. A esto 
siguieron acaloradas discusiones. Nombráronse por ambas partes co- 
misiones de siete miembros, que luego se redujeron a tres. Melanchton, 
que era el principal teólogo protestante, deseaba sinceramente la unión 
y hacía algunas concesiones, Pero ni Lutero ni los príncipes protestan- 
tes las aprobaron. Fué, pues, imposible llegar a una inteligencia, y así, 
presentaron al fin los protestantes su Apología de la confesión augustana, 
que excluía toda esperanza de avenencia. £1 emperador declaró que no 
admitía esta réplica, y el iS de noviembre publicó la Despedida de la 
dieta de Augsburgo, en la que ordenaba a todos volver a la Iglesia anti- 
gua, renovaba el edicto de Worms y disponía la devolución de los 
bienes eclesiásticos. 



IV. El luteranismo, en pleno desarrollo hasta la paz 
de Augsburgo (i 555) 66 

Las decisiones de la dieta de Augsburgo fueron desde un principio 
letra muerta. Los príncipes católicos, que habían esperado un éxito 
rotundo, volvieron a sus respectivos territorios con las más tristes pers- 
pectivas para un porvenir inmediato. 

i, Compromiso de Nüremberg. — Así, pues, los años que si- 
guieron a la confesión de Augsburgo fueron de gran agitación por am- 
bas partes, Los católicos, no obstante la oposición de los contrarios, 
obtuvieron en enero de 1 53 1 la considerable ventaja de la elección del 
archiduque Fernando de Austria como rey de romanos, con derecho 
a la sucesión al trono imperial. Como réplica, los príncipes protestantes 
s e decidieron a formar una nueva liga de mutua defensa. En efecto, en 
niarzo del mismo año, Juan de Sajonia, Ernesto de Brunnswick, Felipe 
de Hessen y otros tres principes y once ciudades constituyeron la liga 
de Esmalcalda. Más tarde se adhirieron a ella otros territorios. 

ÍP i** W'nkiluanv, Dtr SehmalhaUtiieh* Burd 1S30-153* fnd <¡cr Nürnbetgti ¡icligionsfTÍcil* 
gfirasburno 189a); KoHLEh, D., Rtlormütionspl 6nt fitr dit gtistiichcn FümmtUnm bei den 
oc f"naUi.Bun<¡<Ber!ln 191 i) ¡Fabián, li-, Dit Erustthuns da Schmalh. flcmdo... (Tubinga 1956). 
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No contentos con cato y decididos a contrarrestar el poder del em- 
perador, Be pusieron en relaciones con Francia e Inglaterra y otras 
potencias extranjeras enemigas de Carlos V, El mismo papa Clemen- 
te VII, unido a disgusto al carro triunfal del emperador, trabajaba 
indirectamente contra él. Pero hay más todavía: los príncipes protes- 
tantes no dudaron en aprovecharse de la amenaza de los turcos para 
conseguir nuevas ventajas sobre el emperador. Solimán el Magnífico 
se presentaba en 1532 con un imponente ejército, que algunos hacén 
subir a 300.000 hombres, amenazando de nuevo a la ciudad de Viena. 
Ante la inminencia de una catástrofe, Carlos V tuvo que pedir ayuda 
a todos los principes alemanes, incluso a los protestantes ; pero éstos, 
ante la angustiosa situación del imperio y de toda la cristiandad, le 
otorgaron el auxilio pedido a condición de que se suspendieran las 
decisiones de la dieta de Augsburgo. 

Así, pues, ante la inminencia del peligro de los turcos, Carlos V, 
que necesitaba a todo trance aquella ayuda, tuvo que ceder a los prin- 
cipes protestantes, y el 23 de julio de 1532, en el compromiso o paz 
religiosa de Ntlremberg, prometió suspender las decisiones de la dieta 
de Augsburgo y tolerar sus innovaciones hasta la celebración de un 
Concilio universal. 

2. Los anabaptistas de Münster* 7 . — A medida que avanzaba 
y progresaba el luteranismo, tuvo que tropezar diversas veces con los 
fanáticos, soñadores apocalípticos o anabaptistas. Más aún: aunque 
en diversas ocasiones, ante las atrocidades que estos espíritus fanáti- 
cos cometían, se volvieron contra ellos, en realidad Lutero y los suyos, 
con sus predicaciones de libertad e individualismo, fomentaron aquel 
espíritu. 

Después de la derrota de los campesinos, quedó algún tiempo amor- 
tiguado este espíritu fanático y exaltado, Pero algo más tarde apare- 
cen centros muy considerables de exaltación libertaria en Suiza, but 
de Alemania y, sobre todo, por la región de Moravia, Pero donde los 
anabaptistas, como generalmente eran designados, hicieron más adep- 
tos fué en el norte de Alemania y en los Países Bajos. Llevados de sus 
sueños apocalípticos y sus planes de formar una nueva sociedad sobre 
la base de una especie de comunismo libertario, se oponían a la auto- ' ; 
ridad del Estado y causaban verdaderos desórdenes públicos. ' 

Uno de sus principales corifeos fué Melchor Hoffmann, quien de ¡ 
los Países Bajos pasó a Westfalia, donde hizo muchos adeptos. Por 5 
otro lado, el sacerdote Bernardo Rottmann, ganado para el luteranis- '„ 
mo, trabajó intensamente por introducirlo en Münster y en gran parte \ 

" Además de la* obras indicada» en la noU «5, víanse Kuuihknbroich, H. ví>n, Anahap' \ 

riilicí fnroríi MonMtfwm rvertintis hiUtmca nairatio. ed, por. H. Detmih, a vola. (i8vy-i9°o)' ■ 

Bak, ft. B., Ri'm and fall ef thm Anabapthts <Londrti iooj); Schonebuum, K, Kommuniimu» i" i 

Rtfvrmmionssntúltrr <i?t9); Rufui-Jone», M., Spititual Refurmns ín the XVI and XV1Í cmlurí*» ¡ 

(Londres 1914); Schubert, H. von, Dir Ktimmunismm dtr WifderWujkr und fin* Qriílírn; «Sitx. , 

B*r. Hddcíb, AkacL d. Wusensch.» (1919): Ritschl, H., Bit Kommunt dtr Wintentiuftn 1* '/ 
Mümter (Bonn-Leipiig 1923): Wiawinüi., W., Bilrfm und l'tihrtTgcstatttn aus dem TáiifcfK"" 

1 voli. (1928.1930); StJiiKDUNO, H., flíilratfe Ülm dw müratmhtn Wicdtrliiufa, Diuert. (Mi)"'' • 

ter I9J*); MuhalT, L. von, Cítoiilj* und /.<Jirp dtr Schwohrr Wieánttnifar (Zorirh [938)1 V"W- ¡ 

hxvmn, A, L. £., Leí anabaptíita ddm !* Pcyi-Bas mérid. ou d&ui du r¿rif de PMipjw II, iSSS' ' 
15*7. «n «Annal, Fídír. hút. «rcMol. Dtlq.i, 35 Congmo, IV (I0S3) 477*: FwebkaMN, B" 

Recml vifírprtiiirínn af Anobaptism: ■Chureh hisl.i 24 (1955) 1321: Uenucf, H. 5., Tfi» poei/»»" .5 

of the XV/th etntury anaÍMpliiU: Ibid , 1 ioi, J 
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de Westfalia ; pero, habiendo abrazado las ideas apocalípticas de HofF- 
mann, unido con él y con el predicador popular KmpperdolUng, lo- 
graron imponerse al consejo de Münster. Ante las noticias de lo allí 
ocurrido, fueron llegando de Holanda otros fanáticos anabaptistas, 
Juan Matthys, Juan Bockelson y otros, y, habiendo eliminado a su prín- 
cipe-obispo Waldeck, unidos todos ellos, convirtieron bien pronto la 
ciudad de Münster en centro del más furioso fanatismo, estableciendo 
lo que llamaron el reino de Sión, con comunidad ¿le bienes y de mu- 
jeres, Como rey de este nuevo paraíso del comunismo, sín autoridad 
religiosa y sin ley, fué proclamado Bockelson. El se llamó Juan de Leyden. 

Entre tanto, el principe-obispo Francisco de Waldeck, que había 
podido escapar de la ciudad, logró mover a algunos otros príncipes 
para poner término a tai locura, que amenazaba propagarse a otros 
territorios. Uno de los que unieron sus fuerzas en esta campaña contra 
los anabaptistas de Münster fué el protestante Felipe de Hessen. Pu- 
sieron, pues, cerco a Münster, y al fin lograron rendirla en junio de 
*535- Aunque Rottmann, el más culpable de todos, logró escapar, 
el reyezuelo Bockelson y otros cabecillas fueron apresados y ajusticia- 
dos. Con esto se puede decir que terminó el peligro de los anabaptis- 
tas, si bien se observa que persistieron algunos núcleos esporádicos 
en diversas partes. 

Uno de ios hombres que más caracteriza al luteranismo en estos 
momentos de evolución y crecimiento es el landgrave Felipe de Hessen, 
y asimismo es sintomático sobre el espíritu de libertad que movía a 
estos príncipes, lo que por este tiempo realizó. Hasta qué punto lle- 
gaba en su espíritu religioso y en su moral privada, lo mostró al em- 
peñarse en tomar una segunda mujer 6B . En efecto, había tenido ya 
siete hijos de su legitima esposa Cristina, hija de Jorge de Sajonia ; 
pero, viviendo ésta todavía, quiso tomar como segunda esposa, y que 
fuera públicamente reconocida, a una mujer con la que ya hacía tiem- 
po mantenía relaciones ilícitas. Pera ello invocaba el ejemplo de los 
patriarcas y, en general, del Antiguo Testamento. 

Pero lo más curioso del caso es la conducta que observaron los 
teólogos protestantes y el mismo Lutero. Pidióles él autorización, bajo 
la amenaza de que, si no se la concedían, se uniría con el emperador. 
Melanchton y Lutero manifestaron gran asombro, dando por razón 
el escándalo que se originaria; pero, ante la insistencia y amenaza del 
landgrave, respondieron que no se podía acceder a bus deseos; pero, 
en atención a sus méritos en la defensa del Evangelio, le concedían 
la dispensa, a condición de que la concesión se mantuviera secreta. 
Así, pues, en marzo de 1540, Felipe de Hessen tomó una segunda 
mujer, practicando verdadera poligamia, con la anuencia de Melanchton 
y Bucer. 

3. Artículos de Esmalcalda. — No obstante este percance de la 
poligamia, de Felipe de Hessen, el protestantismo siguió progresando 
durante los años siguientes. Los príncipes luteranos se aprovecharon 
ampliamente de las concesiones arrancadas a Carlos V en 153 a por el 

, M ,'' Rocxweu., W,. Di* Dtwwlifa iv Lendgrafen Phid'pp w» Htistn (1904); Pauui), N.: 
nirt, po|, DI.» 1 3S (jóos) I,M7i; 147 (191 1} I,J03í.56r«; GuííOM, Th., Ltíther und di* Nttxnthi 
™» t-andgrafm Phitippi >'J,. i. KGi ai (1908) i7*í.«ojí. En particular Grijah, 3771, 
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compromiso de Nüremberg. Paulo III (1534-49) por su parte, sucesor de 
Clemente VII, quiso desde un principio tomar en serio la celebración 
de un concilio general. Envió a Alemania a Vergerio como legado suyo 
con el objeto de preparar los espíritus. Este celebró en 1535 una entre- 
vista con el mismo Lulero y díó toda clase de seguridades a los teólo- 
gos protestantes. Según parece, Lutero le prometió la asistencia de los 
suyos al proyectado concilio, que él mismo había reclamado. Efectiva- 
mente, lo convocó Paulo III para mayo de 1537 en K&ntua; pero 
los príncipes protestantes de la liga de Esmalcalda, reunidos el mismo 
año 1537, se negaron a toda participación en el concilio y al mismo 
tiempo planearon un sínodo por su cuenta. 

Esta fué la ocasión de los llamados artículos de Esmalcalda 69 . En 
efecto, reunidos los principes pertenecientes a la liga de este nombre, 
Lutero mismo presentó en veintitrés artículos Iob puntos fundamen- 
tales de su doctrina. Y es digno de tenerse en cuenta que, a diferencia 
de la confesión de Augsburgo, obra de Melanchton, esta nueva con- 
fesión, obra de Lutero, se complace en marcar las diferencias entre 
la ideología luterana y la católica. 

Estos artículos de Esmalcalda fueron considerados en adelante como 
la base más auténtica de la confesión luterana. 

Mas, por otra parte, tampoco se pudo realizar el serio propósito 
de Paulo III sobre la celebración del concilio en 1537 y en los años 
siguientes. Esta dilación y, sobre todo, la ausencia de Carlos V de Ale- 
mania fueron fatales para la causa católica, por lo cual el avance de 
los protestantes continuó sin ningún obstáculo. Frente a la liga de Es- 
malcalda, Carlos V y su hermano Fernando, junto con los príncipes 
católicos de Baviera, Sajonia y otros, constituyeron en 1538 la nueva 
alianza defensiva de Nüremberg. Después de difíciles negociaciones, 
Carlos V obtuvo los auxilios que necesitaba en su guerra contra los 
turcos. Así se realizó en el convento de Frankfurt, de abril de 1538, y 
poco después iniciaba los coloquios religiosos. 

4. Coloquios religiosos 70 . — El primer coloquio religioso se ini- 
ció en Hagenau en junio de 1540; luego continuó en Worms y, final- 
mente, en la dieta de Ratisbona, donde terminó en abril de 1541, Para 
dar más autoridad al acto y por el interés que tenia en su feliz resul- 
tado, Carlos V quiso estar presente en Ratisbona. Para su mejor éxito 
había hecho preparar un esquema de veintitrés artículos (libro de Ra- 
tisbona), que debían constituir la base de la discusión. En ella toma- 
ron parte, entre los teólogos católicos, Juan Eck, Julio von Pflug y Juan 
Gropper, y entre los protestantes, Melanchton, Bucer y Pistorius. Es- 
taban también presentes, como legados pontificios, Contarini y Morone. 

Las discusiones fueron muy laboriosas, pero al fin habían llegado 
ya a cierta inteligencia acerca del pecado original, la libertad humana 
y, aun de algún modo, sobre la justificación; pero ni Lutero ni el papa 

49 Kolde. Zur Ceich. dtr Schrrulhdld. Artife*!: «Theol. St. Krit.» (1894) IS7«: Pfenbxk, La 
articltt A* Scfimatoiltfí (Parla 1899). Vé»n« en particular Paitos, XI,9Vs; Griur, 32+8. 

Ta Mora, Die Rtligiomverhandlungtn su I ¡asman und Worms IJ40 u. 1541 {Jena 1R89); 
BUiTTEK, A., Die 7"aügJieil MeíancJitoro ¡ni ¡Un Uniomvcriuchtn 1519-1541 (1899}; Kohte, A., 
/Coniilspotilih Karlt V <5j3-I.f4J ("905) Víame en particular ChiiVJani, L~. Lmcniicütdt TrtnW: 
•Hist. de l'Egl.» de Plicuu-M*htjn, XVH,3íh; Hermilinch-Maure». U*fovmal\ons \md Ceff- 
Te/oTmntion 1601; Paitoh, XI, 3351, 3398.351'. 
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la aprobaron. El emperador, por su cuenta, díó buenas esperanzas sobre 
algunos puntos, como la comunión bajo las dos especies y el matri- 
monio de los clérigos. Mas, como fracasaron por completo otros co- 
natos de inteligencia sobre el concepto de Iglesia, la eucaristía y la je- 
rarquía, terminó el coloquio sin ningún resultado positivo. Entonces, 
pues, el emperador, a quien apremiaba urgentemente el peligro de los 
turcos, con su propia autoridad puso término al coloquio y a la dieta 
con el Interim de Ratisbona (julio de, 1541), en el cual publicaba loa 
artículos en que habían convenido y renovaba el compromiso de Ntí- 
remberg. Mas, como se sintiera más apretado por los turcos y necesi- 
tara nuevos auxilios, hizo ulteriores concesiones a los protestantes en 
la llamada Declaración de Ratisbona. 

Los años siguientes, en que Carlos V se mantuvo en guerra en 
Argel y contra Francia, los príncipes protestantes aprovecharon la 
situación apurada del emperador para realizar nuevos avances y pro- 
testantizando otros territorios 71. Asi sucedió en Naumburg-Zeitz, en 
enero de 1541, y en los territorios de Enrique de Braunschweig. 

El caso de Colonia tuvo mis complicaciones. Ganado para la causa 
protestante su arzobispo Hermann vori Wted, hombre de vida poco 
ejemplar, se puso en inteligencia en 1543 con Melanchton para intro- 
ducir en Colonia el luteranismo ; pero allí se encontraron con la más 
valiente y decidida oposición del cabildo y del teólogo Gropper. La 
lucha continuó cada vez mas exacerbada. En abril de 1546, el arzo- 
bispo fué excomulgado por el papa, y, gracias a la enérgica interven- 
ción de Carlos V, quien lo obligó a la renuncia en 1547. y a la constante 
resistencia del cabildo y del pueblo, Colonia no cayó en el protestan- 
tismo. Asimismo, en Westfalia, el príncipe-obispo de Münster, Fr. von 
Waldeck, ganado para el protestantismo, ingresó en la liga de Esmal- 
calda, pero no logró protestantizar su territorio. 

5. Nuevas discusiones religiosas. — Frente a estas violencias de 
los protestantes, el emperador apenas pudo hacer nada mientras estu- 
vo absorbido por las guerras contra Argel (1541), contra los turcos 
(1542) y contra Francia (1542-44), Por esto, al reunirse la dieta de 
Espira en 1544. se vió forzado a hacer nuevas concesiones a los pro- 
testantes con el objeto de obtener los subsidios que necesitaba. Pau- 
lo III protestó contra estas concesiones, con las cuales Carlos V se ex- 
tralimitaba en sus facultades. Finalmente, en septiembre de 1544 con- 
siguió Carlos V desentenderse de todos sus enemigos por la paz de 
Créspy, con Francia, y más todavía en noviembre de 154.5 con una tre- 
gua con los turcos, y entonces pudo dedicarse de lleno a los asuntos 
alemanes. 

Ante todo, pues, intentó de nuevo resolver, por medio de coloquios 
religiosos, las diferencias existentes. En inteligencia con el papa, anun- 
ció con toda solemnidad el concilio de Trento para marzo de 1545 ; 
Pero bien pronto tuvo que conocer la respuesta de los protestantes, 
Quienes rechazaron obstinadamente toda participación en él. Con esta 
ocasión, Lutero, ya en el ocaso de su vida, puso bien de manifiesto 
s u ánimo hostil, publicando uno de sus folletos más expresivos, Contra 

' l Vtatt HEBOTNROTHIIt, J.c, 479». 
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«i Papado de Roma, creado por el diablo. Ante este fracaso penetró por 
vez primera en el ánimo del emperador la convicción de que ya no 
existía otro medio de dominar la arrogancia protestante que las armas. 
Sin embargo, quiso intentar todavía otros coloquios religiosos. Así, 
pues, en la dieta de Ratisbona de ¡546 T 2 fueron de nuevo invitados 
los protestantes a discutir sobre los problemas religiosos con el objeto 
de llegar a la unión deseada; pero ellos no hicieron caso de la invita- 
ción, con lo que se recibe la impresión de que sus principales corifeos 
querían la guerra. 

6. Muerte de Lutero. Juicio de conjunto — Estos aconteci- 
mientos ya no los pudo presenciar Lutero, muerto el 18 de febrero de 
1546. Con su carácter activo e impetuoso, supo comunicar a sus se- 
guidores aquel ansia de conquista y aquel espíritu inquieto y domi- 
nador que era el secreto de sus constantes triunfos. Al mismo tiempo 
había ¡do componiendo las obras que constituyen la base dogmática 
del Iuteranismo. Además siguió trabajando en su traducción de la 
Biblia, que pudo terminar en 1534 y constituye su obra maestra. En 
1535 lanzó también al público otra de sus obras capitales, el Comen- 
tario a la Epístola a los Cálatas 1A . 

" Poco después comenzaron sus dolores de piedra, los cuales, unidos 
a los muchos disgustos que tuvo que sufrir, le depararon dios y años 
muy amargos, que fueron agriando cada vez más su carácter. De ello 
son clara prueba las célebres Conversaciones de sobremesa, Pero entre 
tanto fueron aumentando sus enfermedades de un modo amenazador, 
de modo que en repetidas ocasiones creyeron los suyos llegado el ñn 
de sus días. Por lo que se refiere a sus luchas interiores, en varias oca- 
siones sub angustias y remordimientos de conciencia lo torturaron de 
un modo particularmente intenso. 

Su odio contra el Papado fué más bien en aumento hacia el ñn de 
su vida, por lo cual execraba el concilio de T rento y preparaba una 
última obra, que no pudo terminar, Contra el Papado, fundado en Roma 
por el diablo. 

A principios de 1546 se trasladó de Wittemberg a Eisleben, su 
ciudad natal. Sus achaques y el disgusto latente de su espíritu por las 
divisiones internas y la corrupción de costumbres de muchos de los 
suyos lo hacían cada vez más insoportable a tos que lo acompañaban. 
Sobre todo, Melanchton tuvo que sufrir mucho, hasta el punto de 
confesar que habla tenido que «aguantar una servidumbre deforme», 
En estas circunstancias, pues, murió Lutero de muerte natural y rela- 
tivamente tranquila el 18 de febrero de 1546, a las tres de la madru- 
gada. Contaba a la sazón sesenta y dos años. Es, pues, legendario todo 
io que se escribió más tarde acerca de su supuesto suicidio, como tam- 
bién que muriera entre contorsiones de rabia y desesperación. Los 

11 Cammeíeb, Ddi RtgtmbuTttr Rttlfiuniraspr Och ím Jahr* in6 (Bcriln 1901). Wue prín* 
eJp«lii«<\tí Paitoh, ii4t, 

" Stbtfde*, J., Antmtiíchc Btfichtt ak*r Lu! herí í»lit« í.fíwniKihrc' iKI. Tmtei d< H. Lirrz- 
mamm, n.w (Bonn igu); Kom.tH-KAWE«AU, Martín LuiIut [[,<its>; Janiien, o.c, I[1,66oí; 
Paulíh, N-. Luthttt Lrhtmfnic (iS<)S): Sckubart, Ch*., Dit ¡itrn-hn Qber Luthrri Tod imtl 
fiíjjrdiinil (IQI7). Vé»n» atimiimo Dr. MokeaU. l.c, 74» y CimiAí, 4151. 

1* Vtnt una ilntcii* tobri todu estas obra» en De Moreau, l.c., 71J y Guija», 1931.3 1 »■ 
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testigos de su muerte, entre los cuales se cuenta un farmacéutico ca- 
tólico, confirman bu muerte natural y tranquila. 

Ahora bien, el juicio de conjunto que nos merece la figura y ac- 
tuación de Lutero se puede sintetizar en pocas palabras. Indudable- 
mente, Lutero poseía una naturaleza pujante, una inteligencia des- 
pierta, una actividad asombrosa, una imaginación viva y todo ese con- 
junto de cualidades humanas que disponen a un hombre para mover 
y conducir las masas. Por otra par£e, poseía una idea elevada de Dios 
y un alto espíritu de sacrificio, con lo que se unían, pero entendidos 
a su manera, un profundo sentimiento religioso y un alto ideal cristiano- 
Mas, por otra parte, aparecen en él un conjunto de defectos fun- 
damentales, que hicieron de ¿1 uno de los hombres que más daño han 
hecho a la humanidad. Su carácter angustioso hizo que no se tranqui- 
lizara con la solución que da el dogma católico a la inquietud por los 
pecados cometidos y el problema de la seguridad de la salvación, y su 
soberbia y espíritu de independencia lo sugestionaron con la idea de 
la justificación por sola la fe, En adelante, el rasgo dominante de su 
carácter será esa soberbia y autosugestión que pone su criterio y sua 
opiniones por encima de todo, que designa a sua ideas como su evan- 
gelio, y que ya no quiere doblegarse ni a la autoridad de los Santos 
Padres, ni a la de los concilios, ni a la de los papas. 

Añadamos a esto su carácter apasionado y vehemente, que no cono- 
ce limite en su odio a las personas y a las instituciones que se oponen 
a su ideología, como lo fueron, sobre todo,' el Papado, los monjes y 
algunas personas en particular. Su estilo es a las veces grosero, como 
lo reconocen Iob mismos protestantes, y llega en ocasiones a la incon- 
veniencia e indecencia en las palabras y en los grabados que ilustrán 
sus folletos de propaganda, cosa que no puede disculparse suficiente- 
mente por el modo de ser del tiempo ; y lo que es peor, su mismo pro- 
ceder y su falta de escrúpulos al aprobar la poligamia de Felipe de 
Hessen y recomendar en los momentos de pasión y de tristeza el trato 
ilícito con mujeres 7Í , todo esto nos da una idea de conjunto de la figu- 
ra moral de Lutero. 

Ciertamente, Lutero obtuvo un triunfo material extraordinario y 
brillante, a lo que contribuyeron sus cualidades humanas y otras cau- 
sas que más adelante indicaremos. Pero junto con este éxito material 
y humano fué inmenso el daño que hizo a la humanidad. Pretendía 
reformar a la Iglesia y conducirla a la pureza del cristianismo primitivo, 
y no sólo no la reformó, sino que la dividió, y puso entre los suyos los 
gérmenes de la división, de la independencia y de una creciente rela- 
jación de costumbres, de que él mismo se lamentaba. ' 

7. Guerra de Esmalcalda 7 *. — Convencido Carlos V de que 
para hacer respetar su autoridad por los principes protestantes no 
existía ya otro medio que la guerra, empezó a trabajar en este sentido 
en la dieta de Ratisbona de 1546, procurando dividir lo más posible a 
los jefes de la liga de Esmalcalda. Consiguió, pues, ganar para su causa 

El texto correspondiente en ed. Weimar, Tuchrobn n.lil (M0«); n.Bjj (1,406). Cf. 
**». H7H.J7H. 

" EíitíuiAAi', ArchivaUKht BtitrUgt zur Gtsch. da SclunatltaU. Kriegti (Slultaart 1896); 
!i*" EK ci-itvíR, a., Dit Pblitih Kurli V und Fhüíppí un Jíoim iwr Auifoueh do ScliniaiftaU, 
K "<«« (Marbiiru 1903). 
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al protestante Mauricio de Sajonia y algo después a Juan de Küstrin 
y Ético II de Brunswick, dando siempre a su campaña el carácter 
puramente político, como de ofensiva contra la insubordinación de 
¡oh miembros de la liga de Esmalcalda. 

Sin embargo, fueron los príncipes protestantes, ansiosos, sin duda, 
de provocar un conflicto con el emperador y de sacudir su tutela, los 
que rompieron las hostilidades. En julio de 1546 irrumpieron algunas 
de sus fuerzas en los Estados de Enrique de Brunswíck-Wolfenbütel, 
por lo cual, acusados solemnemente ante el emperador, éste lanzó so- 
bre los jefes protestantes la proscripción imperial, e inmediatamente 
salió con su ejercito de Ratisbona. Rápidamente fué sometiendo algunos 
territorios y reuniendo grandes contingentes de ejército, con lo que 
mantuvo en jaque y fué desgastando las fuerzas de los protestantes. 
Logró someter a Würtemberg y algunas ciudades libres del sur, y, 
entrado ya ei año 1547, mientras Juan Federico de Sajonia acudía a 
defender sus Estados, invadidos por Mauricio de Sajonia, las tropas 
protestantes fueron completamente derrotadas por el emperador en 
la célebre batalla de Mühlberg, del 24 de abril de 1547. En ella que- 
daron prisioneros los dos jefes principales protestantes, Juan Federico 
de Sajonia y Felipe de Hessen. La liga de Esmalcalda quedaba deshecha. 

Mas, por desgracia, Carlos V no supo o no pudo aprovechar su- 
ficientemente su gran victoria. De hecho, se contentó casi exclusiva- 
mente con mantener en cautividad mitigada a los dos jefes prisioneros 
hasta 1552 y en arreglar los asuntos de Colonia y Schaumburg, que 
volvieron al catolicismo, y algunos otros asuntos parecidos. El arreglo 
de la cuestión religiosa se dejó por entero al concilio de Trento. 

8. Dieta e «Interim de Augsburgo» 77 .- — Pero entonces preci- 
samente Be complicó más la situación. El concilio de Trento; después 
de haber dictado excelentes decretos sobre la Sagrada Escritura, el 
pecado original, la justificación y los sacramentos, fué trasladado a 
Bolonia por orden del papa. Con esto se inició un periodo de descon- 
tento mutuo y de verdadera tirantez entre Carlos V y Paulo III, que 
contribuyó eficazmente a frustrar el efecto de la victoria de Esmalcalda 
sobre los protestantes. 

Trastornado en sus planes Carlos V, quien habla sinceramente 
esperado la solución religiosa del concilio, volvió entonces a los pro- 
yectos de los coloquios religiosos y se decidió a procurar resolver por 
si mismo las divisiones religiosas de Alemania. Asi lo intentó, en efec- 
to, en la dieta de Augsburgo de 1 547-48. Tomaron parte en ella, del 
lado católico, los teólogos de tendencias conciliadoras Julio von Pfing 
y Miguel Helding, a quienes se juntó el célebre dominico español Pedro 
de Soto, De los protestantes, el único teólogo de nota que participó 
en la discusión fué Juan Agrícola. Al fin se convino en la fórmula, que 
se designó como Interim de Augsburgo, católica en los puntos substan- 
ciales del dogma, pero que hacia a los protestantes excesivas conce- 
siones. 

tnrf 7 P y*" 1 AiigsburttT Rticfoteg íj*Bí «Qu«ll. u. Forach.t (1903) 39c». Vían» tobtt 

ifk r? H ' i- 3 ' 3*9» ¥ Hühgknkótiieji, l,c, 49»- La tliscujifln principal gira en tomo al 
meen JH«rim. Véame además d« lía obra» citadas; Beutei., Übrr den Urtprune da Angsburt*r 
¡7 Ur " dcn «88); Wotr, Doj Au&buTtn Innrint: ■Deuddw Z. f. Gweh.i i (1807-1898) 
391, Melanchion »«rra del Interim: «Corpu» Kcform.t Vl.31j1.5371.615t. 
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Mas, como era de prever, dada la naturaleza del Interim, levantóse 
inmediatamente de ambos lados una clamorosa protesta. El intento 
de Carlos V de ordenar los asuntos religiosos fracasó rotundamente. 
NÍ los protestantes, demasiado celosos de su independencia, ni mucho 
menos los católicos quedaron satisfechos. Así, pues, el interim sólo 
se pudo aplicar en algunos territorios. Desde Roma particularmente 
se hizo una guerra tenaz y decidida al Interim™. 

9. Paz de Augsburgo' (1555). — Entre tanto, el nuevo papa Ju- 
lio III (1550-55) convocó por segunda vez para 1551 el concilio de 
Trento. Por su parte, Garlos V, quien veía en él una nueva esperanza 
de inteligencia con los protestantes, los invitó oficialmente en la dieta 
de Augsburgo de 1550, y al fin consiguió la promesa de enviar sus re- 
presentantes. El concilio inició su segunda etapa, según se habla anun- 
ciado, en mayo de 1551, y, finalmente, aparecieron en él los represen- 
tantes' de los protestantes. Los acontecimientos se iban desarrollando 
en la forma más ideal y todo parecía prometer un resultado favorable, 
cuando inesperadamente tuvo lugar la traición de Mauricio de Sajoniá 19 . 

Efectivamente, Mauricio de Sajonia, uno de los principales cola- 
boradores de Carlos V en la derrota de los príncipes protestantes, 
aunque después de la batalla de Mühlberg habla recibido la dignidad 
de elector y otras muestras de la gratitud del emperador, no estaba to- 
davía satisfecho. Como protestante que era, por una parte, se sentía 
humillado delante de los suyos por su actuación al lado de Carlos V, 
y, por otra, aspiraba a ser el jefe de la liga protestante. Deseoso, pues, 
de dar un golpe sensacional, con el que pudiera de una vez alcanzar 
sus ideales, siguió disimulando al lado del emperador al mismo tiempo 
que, como lo hacían los demás príncipes protestantes, trataba con el 
rey de Francia y tramaba su traición. 

Así, pues, cuando lo tuvo todo bien preparado, en marzo de 1552 
cayó de improviso sobre Innsbruck, donde se encontraba a la sazón 
Carlos V, con intención de apoderarse de él ; pero éste logró a duras 
penas escapar. Ante estos hechos y la guerra que inmediatamente es- 
talló, disolvióse el concilio de Trento, y sólo después de difíciles dis- 
cusiones entre D. Fernando, como representante de Carlos V, y los 
príncipes protestantes se llegó a la transacción de Faisán (junio de 1552), 
por la que se suspendía el Interim de Augsburgo y se aseguraba inte- 
rinamente a los protestantes el libre ejercicio de su religión hasta la 
próxima dieta imperial 80 . 

Pero este arreglo definitivo, planeado para el año siguiente, se fué 
retrasando a causa de las guerras en que se vieron envuelto» contra 
Francia y contra los turcos, Al mismo tiempo, Carlos V, sumamente 
abatido por los últimos acontecimientos, había abandonado todos los 
negocios del imperio en manos de su hermano D. Fernando y, renun- 
ciando a todos sus Estados, se retiró más tarde al monasterio de Yuste. 

" Víase una amplia descripción en Paitor, XII.moi. , , „ 

_ "Sobra Mauricio de Sajón ia ; BraNdenburo, Mont* wn SwAwi 1 < l -"£ li f , 1 , 8 ? 8 ' ¿Schunq, 
D¡t hitcht. Caitígcbung unl.T M. wn S. (Leipíle 1899); Schonkkm, Dsr tjnfaü d« Kux/Urjeen 
«wn Sachan ¡n Tiro! (Innsbruck lí 68). „ . . r _ , , „ . 

„ "> Wtw, Dst Panaxm Vmng unrf itiru fíedtMang: ;N. r. Gejeh.i ,894) W. 

f»Atmt. K., Powouer Vire™ (Stuttuiirl iBoo); Künuí. W.. G«ch- tfw PavmJ^nnVnuag» 
0oo 7 )¡ Vhche*, Ole puntó. Slrilw und ¿Ti - Koa,í Ftrd ' n '"" ,t '«* OCcVm«.be>» t 8g0. 
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La anunciada dieta pudo, finalmente, celebrarse en 1555, y en ella 
se llegó a la célebre paz de Augsburgo* 1 , que marca uno de los estadios 
más significativos del avance del protestantismo. Su significación pro- 
viene de haber sellado definitivamente la división religiosa de Alema- 
nia, Por ella los católicos reconocían oficialmente la existencia de los 
luteranos en el imperio alemán. En consecuencia, las dos confesiones, 
la católica y la protestante, debían tener completa libertad en su ejer- 
cicio dentro del imperio. Los jefeB de los territorios podían elegir entre 
la religión católica y la confesión de Augsburgo e imponerla a sus sub- 
ditos. Los subditos debían someterse a esta elección ; pero, si no esta- 
ban conformes, podían emigrar. Es el principio del ius reformandi, 
concretado en la expresión Cuius regio, eius et religio. 

Solamente se hizo una excepción a este principio, lo que se llamó 
el reservado eclesiástico, consistente en que los jefes de territorios ecle- 
siásticos que abrazaban el protestantismo debían abandonar sus te- 
rritorios, dejándolos en manos de los católicos. Precisamente este re- 
servado eclesiástico dió luego ocasión a largas y sangrientas contiendas. 

V. Causas del triunfo del protestantismo 

Llegados a este punto, vale la pena examinar brevemente cuáles 
fueron las verdaderas causas de un triunfo tan considerable del pro- 
testantismo, En efecto, si a lo expuesto sobre el luteranismo añadimos 
las defecciones de otros países del norte de Europa y las ocasionadas 
igualmente por el calvinismo y el cisma de Inglaterra, que en 1555 
estaban ya en completo desarrollo, y de que luego se hablará, podemos 
decir que, a mediados del siglo xvi, una buena parte de Europa se habla 
separado de la Iglesia católica. Se ha calculado en unos 60 millones el 
número de habitantes de Europa a mediados del siglo xvi. Ahora bien, 
seguramente hablan caído en la herejía o en el cisma cerca de 20 mi- 
llones. "'Nunca hasta entonces había experimentado la Iglesia católica 
una catástrofe tan grande. Asi, pues, nos preguntamos: ¿cuales fueron 
en realidad las causas de tal catástrofe? 

1. Diversas causas insuficientes. — Como es natural, han sido 
muchos los historiadores, tanto en el campo protestante como en el 
católico, que han intentado estudiar y resolver desde su punto de vista 
esta cuestión, Ante todo, no nos parecen suficientes las que propone 
el P. E. de Moreau, que son *el ansia de poseer integralmente la pala- 
bra de Dios, la Biblia, tal como ella salió de la pluma de los autores 
inspirados y sin interpretación de un intermediario cualquiera, aunque 
sea la misma Iglesia», y tía necesidad de poseer la certeza de la propia 

' ' El texto critico de la paz de Augsburgo puede vene en Rranui, K-, Dtr Augsbn'KCT Reli- 
fr(nni/ri*J< a,*ed. (I0i7)- Véame además Rittck, Dar AufsbiHgtT RflÚ!¡onj/W«í«: iHÍBt. Taschb.i 
I (188a) lija; Paulu, N, , Httígionsfreihfit unii Augtbuiítr Retiniimsfrinlc: iHist, pol. 91, • M9 
(1912) 3s68.«oi». En particular Janssicn, o,c. III.Uoís; RaWOv, P,, Ote Reinhitójíct zu AugtUurg in 
<l(í Rtfirmatianszrti (Munich 1955); Gniun, J., Di* SMtung dtr Papua zum fUkhna¡ uñé fi«l¡- 
giansfricdin uní Amftbutg I9SS¡ "6*. Zeir» 156 (l95«-io<5) Wl I»., Di* Setiduíií dtr fiord. 
Morón* a]i Legal zum Reichitac von A. rjíj: «Z. húrt. Vereiru» 61 (njSS) J4i»¡ TÜCKI.E, R, 
Dtr Aufiburgcr RtUgmnjfritdc uní dit RekhlUildtt: <Z. hiat. Vereini SchivaN 61 (IQSS) "3*"- 
Schosmakek, R. W. , Tht oritin and m«ní>uf 0/ tht namt tPnjtntdnt Episcopal» (Nueva York i ojo)- 

• 1 Véame en particular De Mobuu, l.c, 781; Fcavue, I_, Un* ¡/uistion mal boj*». La oiiip'rvi 
dt \a Rifarme *t le prMimi RAitral da amule la Rifcnmt: «Rev, Hist." 150 (1910) h; Lohti, J., 
Di* Rtfonvatlon in Dwtschland I,<;6>.305i; Hurruha, L., Geteh. dtr JtatFiol, filien* 340a, 
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salvación por un medio distinto del de la confesión y el de las buenas 
obras» 8J . Ciertamente aparecen indicios de estas aspiraciones, promovi- 
das por muy diversas causas del siglo xv. Pero creemoB sinceramente 
que no constituyen una base suficiente para explicar el fenómeno de 
la defección general del siglo xvi. Sin embargo, estas causas contri- 
buyeron eficazmente al triunfo del luteranismo. La doctrina de la cer- 
teza de la salvación por sola le fe ; la libertad absoluta dada al hombre 
para la lectura e interpretación de la Biblia y para prescindir de toda 
autoridad jerárquica; el desatarlo de gran número de trabas morales 
con que lo mantenía la religión católica, no hay duda que estos prin- 
cipios eran particularmente aptos para fascinar a las masas y condu- 
cirlas a la nueva ideología y a la nueva confesión. 

Por otro lado, se ha insistido en que la causa principal del triunfo 
de los protestantes eran los abusos existentes en la Iglesia a fines del 
siglo xv y principios del xvi 84 . En efecto, la situación general de la 
Iglesia era, en verdad, lamentable. Ante todo era evidente la mundá- 
nización de la curia pontificia, con todos los defectos que de ella pro- 
cedían en la venalidad de muchos de sus miembros, en la falta de es- 
píritu eclesiástico y en la relajación de costumbres que se manifestaba 
en todas partes. 

Defectos semejantes aparecían, en general, en el clero, tanto se- 
cular como regular. El alto clero, que procedía en gran parte de la no- 
bleza, tomaba las dignidades eclesiásticas como un modo de vivir, y 
así, era muy general su falta de espíritu eclesiástico y su corrupción. 
El bajo clero, en el que predominaba la ignorancia y la miseria, fácil- 
mente se dejaba llevar de la simonía y de la sensualidad. El clero re- 
gular y el estado religioso habla caldo en muchas partes en una verda- 
dera relajación de costumbres. En los elementos seglares se reflejaban, 
como era natural, estos mismos defectos, sobre todo la falta de espíri- 
tu cristiano y corrupción de costumbres, a lo que se añadía una aver- 
sión creciente a los eclesiásticos, a los monjes y, sobre todo, a la curia 
romana y al mismo romano pontífice. 

En realidad, pues, existía este estado de corrupción y de relajación, 
y, aunque no debe exagerarse, suponiendo fuera general en toda la 
Iglesia, sin embargo, estaba muy extendido, particularmente en el 
centro de Europa. Pues bien, esta situación de la Iglesia suele presen- 
tarse como la causa principal de los extraordinarios progresos reali- 
zados por la falsa reforma de Lutero y demás innovadores. Pero a este 
propósito, nos parecen muy sensatas las observaciones que hace el 
P. Hertling: En efecto, dice, «abusos los ha habido siempre en la 
Iglesia, unas veces más, otras menos... Los abusos en el gobierno ecle- 
siástico han llevado muchas veces a discusiones y a rebeliones, pero 
no a cambios de- religión y a herejías. Las grandes herejías que nos 
salen al encuentro en el curso de ta historia de la Iglesia, comenzando 
por los gnósticos y arríanos hasta los jansenistas... y modernistas, no 

14 Eatc punto de vista lo expon* ampliamente Pmtok, VN,2*7S. Víame ¡uímiimo 3chh«- 
G.. Kmht und/CuJmr vn MiuMitr lll.aswi; Finke. £., Di* kinhmpotiu uiuf hirchl. Verhült- 
zu Endt du M. <Rftm: Quarr.t súplem e (1B96); Lottzing, J.. WU ■>[ úiz abtndlSjiá, 

WYCKKN8, L„ La orííiiwj du Luth&<im¡mt¡ <Nouv. Rtv. Thiol.» 59 p.2iji. 
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eran propiamente reacciones contra abuBos ni surgieron precisamente 
en tiempos y lugares de especial decadencia de la vida religiosa, sino 
mis bien en medio de una atmósfera de elevada religiosidad* * s . 

Y sigue el mismo historiador: «Si la corrupción de la Iglesia hu- 
biera sido la causa de la separación, entonces la linea de separación 
debía ser muy diversa. Más bien, los mejores elementos, que ya no 
encontraban en la antigua Iglesia la satisfacción de sus ideales, debían 
ser los que le volvieran las espaldas y formaran una nueva Iglesia más 
pura y más ideal. Ciertamente, entre los reformadores habla algunos 
idealistas; pero no fué precisamente esto lo que contribuyó a que el 
mundo se dividiera en dos campos, los buenos y los malos. La linea 
de división fué rnás bien, a través de la masa, en una y en otra direc- 
ción» 8*. 

2. Verdaderas causas del triunfo protestante, — En realidad, 
estamos conformes, en conjunto, con este razonamiento del historia- 
dor alemán. Sin embargo, como él mismo implícitamente concede, 
debemos admitir que los abusos existentes en la Iglesia y la situación 
general en que ella se encontraba contribuyeron también eficazmente 
a facilitar el triunfo protestante. Asi, pues, teniendo presentes y com- 
pletando las observaciones que acabamos de reproducir de los dos 
eminentes profesores de las Universidades de Lovaina y la Gregoriana 
de Roma, expresaríamos de este modo las verdaderas causas del triun- 
fo protestante. 

Ante todo, las doctrinas predicadas por Lutero eran Bumamente a 
propósito para atraer y fanatizar a las masas. Si a esto se añaden las 
cualidades extraordinarias de Lutero, la fogosidad y actividad de su 
carácter, su talento de organizador, su ardiente imaginación y su ha- 
bilidad en aprovechar la situación de descontento y aversión contra 
Roma y algunos abusos reales, se comprenderá mejor cómo pudo ob- 
tener tan rápidamente un éxito tan considerable. 

En segundo lugar influyó indudablemente la situación bastante 
general, que se caracterizaba por los abusos y corrupción de la Iglesia. 
Sin embargo, añadamos que estos abusos y relajación eclesiástica no 
constituyen una causa directa de la defección, y en este sentido son 
acertadas las observaciones del P. Hertling; pero ciertamente son un 
terreno bien abonado para que más fácilmente se propague en él la 
rebelión contra la Iglesia. Asi ha sucedido, en efecto, en otras ocasio- 
nes semejantes en la historia eclesiástica. Todos aquellos cristianos, 
clérigos y monjes, obispos y principes eclesiásticos, asi como también 
los caballeros y principes seculares, faltos de espíritu eclesiástico, vic- 
timas de la relajación y corrupción de costumbres y llenos de prejui- 
cios y aversión contra el estado eclesiástico y contra Roma, eran como . 
ramas secas de un bosque, y bastó se les aplicara la tea encendida de ; 
un predicador ardoroso y activo como Lutero para que prendiera un : 
fuego gigantesco. En los siglos xiv y xv existia también un estado de 
relajación semejante; pero los conatos de rebelión de los herejes Wi- í 
clif y Hus no consiguieron aplicar la tea que hiciera prender la llama, 3 
como sucedió con los protestantes del siglo xvi, 

Hervuno, l.c, aso». 
•« Ibid. 
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A estas circunstancias o causas, que directa o indirectamente fa- 
vorecieron el triunfo protestante, debe añadirse otra, que, a nuestro 
juicio, es la que más influyó en él y la que dio fuerza a las demás. Tal 
fué la intervención decidida de los principes seculares y eclesiásticos en fa- 
vor de las nuevas, doctrinas. Más aún: creemos que ésta es la verdadera 
y única causa, sin la cual apenas hubieran tenido efecto las demás 87 . 
Si los abusos y el estado de relajación hubieran sido la causa del canv 
bio de religión,, debiera observarse siempre y en todas partes este mis- 
mo efecto. Pero vemos que no sucedió así. Dependió, pues, de otra 
caúsaV que es la que decidió que en este caso se produjeran tales efectos. 

Esta causa, pues, fué el favor que los príncipes prestaron a la he- 
rejía y la falta de personas que defendieran decididamente la ortodo- 
xia. Era, pues, cuestión de personas. Por esto, como dice muy bien 
el P. Hertling, «donde el príncipe permaneció católico, como en Ba- 
viera, o en dónde el príncipe quería apostatar, pero hubo personas 
que Je ofrecieron oposición eficaz, como en Colonia y Münster, el te- 
rritorio perseveró católico». Si Lutero no hubiera tenido desde .un 
principio al elector de Sajonia, Federico el Sabio, quien lo apoyó, .y 

.luego. otros príncipes que favorecieron con todo su poder a la herejía, 

.ésta no hubiera obtenido el éxito que obtuvo. Los abusos existentes 
se hubieran podido corregir, como en otras ocasiones, pero Europa 
hubiera permanecido católica. Así, pues, los príncipes que apoyaron 

-y defendieron la innovación en Alemania; los reyes de los países es- 
candinavos y Enrique VIII de Inglaterra, que la introdujeron por la 
fuerza, fueron las causas decisivas del triunfo del protestantismo y de 
la gran catástrofe de la Iglesia católica. Todos ellos, movidos princi- 
palmente por el aliciente con que los brindaba la nueva ideología- de 

.aumentar su poder apoderándose de tos bienes eclesiásticos y. consti- 
tuyéndose en dueños' absolutos en lo espiritual y en lo temporal, y en 

■algunos capos igualmente arrastrados por una pasión desbordante y 
del espíritu de libertad e- individualismo, incompatibles con la antigua 
Iglesia,. se entregaron de lleno a las nuevas doctrinas y las hicieron 

-triunfar. ■ . ■ 

. ■ . ' CAPITULO II • 

La falsa reforma en Suiza e Inglaterra 

''. Mientras se desarrollaban en Alemania los acontecimientos que 
acabamos de exponer, con lo que se formó la iglesia luterana, surgían 
también en Suiza otros movimientos semejantes, primero con la falsa 
reforma de Zuinglio y luego con la de Calvirw, que constituyó en de- 
finitiva la iglesia reformada. Por causas muy diversas, pero, coincidiendo 
Gori estos hechos, también Enrique VIII precipitaba a Inglaterra en el 
cisma, que poco después se transformó en la herejía del anglicanismo 
V constituye el tercer núcleo de la falsa reforma. Vamos, pues, a reco- 
.rrer rápidamente el desarrollo de estos dos núcleos del protestantismo, 
el ¿úínglianismo-calviriismo y el anglicanismo. ■ 

Vísk HjoiTiiNa, l.c, quien comparte «sto kiIucííji, 
tf* rtí la Tfltsia j 22 
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I. ZuiNGLIO: LA. INNOVACIÓN EN LA SüIZA ALEMANA 1 

i. ZuingÜo. Primer desarrollo de sus ideas. — La situación de 
la Suiza alemana a principios del siglo xvi era muy semejante a la de 
Alemania. Allí encontramos los mismos abusos y la misma situación 
del clero alto y bajo, del estado monástico y del elemento secular, con 
una aversión manifiesta a los abusos, supuestos y reales, de los ecle- 
siásticos. Además, en este territorio se habían propagado mucho los 
escritos de Wiclif y Hus. Así se explica que hubieran cundido ya 
mucho todos los prejuicios contra el papado y contra muchas prácticas 
católicas. Para empeorar la situación, se introdujeron bien pronto en 
Basilea, Zurich, Ginebra y otros centros más importantes las obras de 
Lutero, que contribuyeron eficazmente a engrosar el número de los 
innovadores. 

En estas circunstancias se presentó Zuinglio. Nacido en 1484 en 
Wildhdus, tenia unos dos meses menos que Lutero, e hizo sus estudios 
en Berna y Basilea, donde tuvo por maestro al humanista Wolfiin. En 
la Universidad de Viena estudió filosofía, y luego en la de Basilea teo- 
logía, bajo la dirección de Tomás Vi/iltenbach, que se distinguía como 
buen escriturario. Ordenado de sacerdote en 1506, ejerció su primera 
actividad en Glaris, donde intensificó sus estudios exegéticos, y en este 
trabajo continuó hasta 1516, en que entró como Plebanus, o capellán, 
del santuario de Nuestra Señora de Einsiedeln, en el célebre monaste- 
rio de este nombre. 

Sobre la base de algunas ideas wicle fitas y husitas, empezó a fo- 
mentar cierta aversión a la curia romana y a muchas costumbres y 
prácticas católicas, como el ayuno, las indulgencias e incluso los votos 
religiosos y todo lo que fomentaba la piedad exterior ; sin embargo, 
conservaba su adhesión a la Iglesia católica. Esto no obstante, ya en 
su capellanía de Einsiedeln empezó a flagelar en sus sermones los de- 
fectos, muchos de ellos reales, de las iglesias ; pero, sobre todo, empezó 
a atacar las peregrinaciones a santuarios y el culto de la Virgen. 

Estando así las cosas, al quedar vacante en 1518 la dignidad de 

1 Sobre la «udarreforma en Suiza en general y ubre Zuinglio en particular pueden vene: 
FUENTES. -Ecu, E., Anafecta reformatoria I-II (1849.1001): Quedan und Abhandiunttn 
zu ichu). Rtfarm. Gach., ed. G. Fznilu y W. Kochliil (1912-1936), La* obrai de Zuinglio: 
Egli, E.-FitJSTr.Jt, G„ etc., ed. ertt. : Corpus Rtfarmatontm vols.1-4.7-10 (Berlín igooj). Sobre 
Ecotampadio: Stackun, E-. Britft und Anlen zum ¿Liben Otsalampads I-II (Leipzig 1917-1934). 

BIBLIOGRAFIA. -Víase inte todo el rédente art. Zwingli. de L. Cwstiani: «Dict. Th. 
Cath.». Aiimumo: Pollet. J. V. M., art. Zwnglwnitme, ibid. Ademas: Hadorn, W-, Kmhtn- 
gtsch. dtr rtformerttn Skhuieiz (1907); Fl.eiBCm.iM, B., Schwtiztr. Refotmatíoni-Gachichle 1 voU. j 
(1007-1009); Ecu, E., Schweiztrtiche Refarmalionsgach. I 1519-1525 (1910); Duiur. FL, Ahten- \ 
iamm¡un£ zur Gcxh. der Basltt Refarmatim 1 vols. (Hasilea 1423); Gagliardi, E., Gesch. dtr [ 
Schwtix von den Anf Ungen bis tur Otgtnwcrt 2 vols. J.'td. (Zurich 143,1-1936): Díhamir, ¡ 
J.-SuiiNCiDER, H., Cesen, dtr serna. Eidgen 6 vola. (1920-1931). Biofirarias de Zuinglio: StacHliN, : 
L/Mch Zumgli 2 vola. (Elberfeld 1891-1897); Flbwchlin. ü., Zwingli (1930); Bau*. A., ZmnsiVn '! 
ThíoJofw, 2 vols. (1885-1889); Land, A,, Zwinali und Calvin i 19 13): Recii, A-, Dit Ar/tfníed«r .1 
Theologi* Zwinslis (Zurich 1449) ; Píhtír, R., Díf Selif fcm't eriuíhitcr Hnden bei Zuang/i. Eme UnUr- t 
suchuní i«'n*r TíieoloBÍe (Zurich 19S2); Sckweizer, J., Refarmietu Akendmohl^ataHurm in dtr 4 
Seha'u Zwinglis (Basilea 19S3): KOhlir, W-, Zwingli vnd Cuiher, Ihr Slnit flber tlat Abendmuhl... ': 
2 vol«, (Gülersloh 1953); I'aUnek, O., Ilitldrych Zwtngti. Seine Verteidinunit ihre enten Früeht*, j 
(Zurich 19S4); Rothct, J., Dit relig. und flrút. Giumlhgen der Polilik II. Zwingli... (ErUnRen 1 
I95 6 >: Vaiillo, O., Utfvim und Rtfnrmntiim in der Schwtiz. Zur Würdiíuní d«r Gtouíiínsfrrije; :•, 
•Vereinsclir. Corp. Gilh.», lí (Múnsrer in W. 1958); Schmid, H.. Zum&lii I ehre vori der gSttli- ; 
t¡\m und menxhl. GertchUfkeit (Zurich 19.59); Martin, W,, Hisioirt dt la Svixse... OUuuna I9S9>- ; 
Véame en particular Hercfwotheii, III42011; Partoh, IX,iiSs; X,i 141,1131; GnifAH, !.«•< " 
¡¡ai».a58s, <; 
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predicador en la catedral de Zurich, Zuingtio fué nombrado para ella, 
y con la fama y cualidades de orador de que gozaba se entregó de lleno 
a la predicación. Tomando como base el Evangelio, iba mezclando al 
mismo tiempo digresiones sobre diversos puntos y no pocas invectivas 
contra los ayunos, indulgencias, votos y otras prácticas piadosas, y, 
sobre todo, contra la relajación de costumbres, siendo asi que. en las 
suyas dejaba bastante que desear J . Precisamente en este tiempo, 
en 1518 y 1519, tuvo noticia de los primeros escritos de Lutero, de sus 
tesis y de las controversias que en torno a las mismas se hablan suscitado. 
Así, pues, no obstante el testimonio suyo en contrario, no dudamos en 
afirmar que, más o menos conscientemente, fué influido por él y por 
toda su ideología, si bien Zuinglio le dió una tendencia mis radical. 

2. La falsa reforma en Zurich. — Ya desde un célebre sermón 
del año nuevo de 15 19, inició una campaña más radical contra los lla- 
mados abusos de la Iglesia y en favor de la verdadera reforma. A ello 
dió ocasión el franciscano de Milán Bemardino Sansón, quien predicaba 
por aquel territorio la célebre indulgencia ordenaba por León X. Por 
lo demás, consta que. Sansón, aunque tal vez cometiera alguna exagera- 
ción en la forma, predicó correctamente desde el punto de vista doc- 
trinal. Pero, en todo caso, no pudo predicar allí mismo mucho tiempo, 
pues el obispo de Constanza ordenó bien pronto a sus clérigos que no 
permitieran la predicación de la indulgencia. Esto no obstante, Zuinglio 
desencadenó desde este día una campaña cada vez más violenta contra 
las indulgencias y las prácticas exteriores de piedad, que designaba 
como «santidad material», afirmando que se debía volver a la «filosofía 
de Cristo». 

Pero bien pronto su campaña se dirigió contra la autoridad eclesiás- 
tica, en lo que aparece también el influjo luterano, y desde entonces ya 
no tuvo ninguna clase de trabas en sus criticas e insubordinación. Hizo 
suyas y expuso en sus sermones las ideas luteranas sobre la justifica- 
ción por sola La fe, contra las buenas obras y sobre la Sagrada Escritura 
como única fuente de la verdad. Más aún: él, que tanto flagelaba la 
corrupción de los monjes y eclesiásticos y la curia romana, empezó 
a dejarse llevar y a patrocinar en los suyos la mayor libertad de costum- 
bres y a incitar a los sacerdotes y religiosos a abandonar el celibato 
y los votos. 

La agitación siguió en aumento, y Zuinglio supo darle un matiz 
político y nacionalista, con el que llegó pronto a hacerse dueño de la 
ciudad. Pero ya en 1 Saz se llegó al primer conflicto ruidoso. En efecto, 
un buen número de ciudadanos empezaron por suprimir públicamente 
el ayuno en la Cuaresma de este año. El obispo de Constanza, a la que 
pertenecía Zurich, elevó su protesta al Consejo de la ciudad ; mas como, 
en lugar de someterse, escribiera Zuinglio su primer tratado dogmáti- 

' Véase «obre todo GunuNi, art. Zwinili; «Dict. Th. Gath.t. Según parece, Zuinglio, aunque 
un tanto libre de conducta y en su manera de enjuiciar lu instituciones de la Iglesia católica, no 
™*™» tenido ninguna idea de rebelión; pero la lectura de lo primen» escritos de Lutero y, «obre 
todo, Ii noticia de laa tesis sostenidas por él en la disputa de Lcipiig en isio, particularmente 
f° ntr * ei romano pontífice, ¡nieto «o él «us primeria dudan y vacilaciones. Luego, continuando 
* n la lectura de Lutero y de loa demás innovadora, se fué apropiando sus ideas, a las que dió 
cñi Carlc *" individual, rauta llegar a declarar» abiertamente contra la Iglesia católica (ibid., 
ín!-2'í2 8 '- Véase asimismo toda «ta discusión sobre el influjo de Lutero en Calvino en Pollet: 
•Dict. Theoi. Cath.. col.37551. 
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co, Sobre la elección y libertad de los. alimentos, ei obispo pubUco una 
carta pastoral y acudió a la dieta helvética, reunida en Lucerna en 
mayo de este año. 

Todo fué inútil. La dieta dió una disposición genera) por la que 
prohibía toda predicación que turbara el orden público ; pero en Zunch 
fué letra muerta, y Zuinglio siguió predicando con mayos libertad., tóás 
aún: en nombre propio y de otros diez sacerdotes, envió una súplica 
al obispo y a la dieta helvética para qué los dispensaran.- del celibato, 
y, entre otros argumentos, atestiguaba que ni él ni los otros lo habían 
podido observar. De hecho, él vivía en concubinato con una mujer, 
con la que se casó privadamente en i$zz y públicamente en, 1524. 
Como es natural, otros sacerdotes siguieron su ejemplo. L 

■' 3, Consolidación del zuinglianismo. — Puesto ya en el camino 
de la rebelión contra la jerarquía y contra la Iglesia, compuso entonces 
y dirigió a su obispo una obra titulada Apologeticus Ar~chctele$,' ex¡. la 
que se mofaba de la autoridad del ordinario y hacía su propia apología 
en la forma más estridente. Tal era el tono altanero e irónico, que' 
empleaba en esté primer escrito, que significaba una verdadera declá' 
ración de guerra. Por esto no es de sorprender qué Erasmo, 'antes amigo 
de Zuinglio, se decidiera a escribirle en tono amistoso, pero severo, 
notándole la falta de seriedad y respeto dé aquella obra. Hace, ain du<fá,' 
honra a. Erasmo, que precisamente por este tiempo, siendo .así que 
anteriormente había alentado a Xuteró y demás, innovadores, habla 
reconocido sus extralimitaciones y' trataba de reducirlos a una verda- 
dera sobriedad. 

Pero ya era tarde. Como no sirvió para nada su oposición a Luterg, 
tampoco su intento de enderezar a Zuinglio. Este» por el contrario, 
publicó poco después otro escrito de tonos más violentos' todavía, pero 
en forma de anónimo, a lo cual volvió a escribirle Erasmo, fingiendo 
que no conocía al autor, tratando de insensato al autor .de" aquel. en-. 
gendro anónimo. ... 

A este tiempo pertenece también un documento del papa Adria- 
no VI que ha dado ocasión a malignas interpretaciones. Efectivamente, 
el 23 de enero de 1523 le dirigía un breve, en el que usaba con él un 
tono paternal, dedicándole juntamente notables alabanzas. Los ene- 
migos del Pontificado no ven en ello otra cosa que miras rastreras de, 
los papas, lisonjas y adulaciones, con el objeto de conseguir el favor 
de los suizos para reeditar los ejércitos que necesitaba. Pero, tratándose, 
de Adriano VI, debemos excluir tan innobles intenciones y tólo debe- 
mos ver en ello el noble esfuerzo de un padre por atraer al hijo desea-, 
rriado. Pero tampoco este intento obtuvo resultado. V, 
Por el contrario, envalentonado con su éxito inicial y con la adhesión, 
que Zurich le demostraba, obtuvo fácilmente de su Consejo la celebra-, 
ción de la primera disputo solemne en enero de 1 523 3. Para ella compuso 

' Sobre esta primera disputa y su» 67 tai) véase el texto en Corpus Re/., ZainfíUo 1, 169*1' 

Véame aaímUmo Mayen, Dit Disputarían ten Zurich, am 10, /anudr ¿5JJ. (Lucerna- 189;); 1 ¡ 
aEKí#THs«, l.o, 434. De hecho, y* untes, el 11 de junio de 1533, habla provocado una discusión 
con les monjes encargados de la predicación. Pero, aunque ya manifesté en ella con bastante ei.a'i ,í 

ridad »Ua ideas revolucionarias, aquella discusión no habln tenido bastante publicidad. Pur eslpi í 

quito dar a tala ta mayor solemnidad posible. De la gran importancia que £1 1c atribuyó, da un»> 1 

idea la obra que luego dió a luí, Exposición di las pruubiu iU las leiii, que « una amplia expo*^ ' 

cióndelas 67 tcalt preatntadaa en Ja disputa. Cf, Opero II, j. . i 
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Zuinglio 67 tesis, más radicales en conjunto que las de Lutero. En ellas 
proponía la Escritura como única regla de la fe ; a Jesucristo, como único 
jefe de la Iglesia, por lo cual rechazaba la autoridad del papa y de los 
obispos ; defendía que la misa no es un sacrificio y negaba la existencia 
del purgatorio, el culto de los santos, el celibato, los votos religiosos. 

De hecho, el obispo de Constanza envió a la disputa a dos repre- 
sentantes suyos, que fueron su vicario general, Juan Faber, y el teólogo 
Martin Blantsch; pero su intención era que no tomaran parte en la 
discusión, Túvose ésta, en efecto, con gran solemnidad; Zuinglio se 
las compuso de manera que obligó a Faber a intervenir ; y, como estaba 
ya determinado, el Consejo, a quien previamente Zuinglio había re- 
conocido' toda la jurisdicción en asuntos religiosos, le atribuyó a él la 
victoria. Como conclusión de la disputa, se decidió que los predicado- 
res sólo deberían predicar la Sagrada Escritura y que los religiosos 
podrían abandonar sus conventos y tomar mujeres. Muchos así lo 
realizaron. Como resultado de todo esto, el mismo Faber escribía a 
un amigo de Maguncia. «Un segundo Lutero ha surgido en Zurich, y 
es tanto más peligroso, porque su pueblo toma más seriamente partido 
por ¿l»v 

No mucho después, el 26 de octubre del mismo año 1523, se cele- 
bró una segunda disputa solemne, organizada por el Consejo de Zurich. 
La ' ocasión fueron las destrucciones de imágenes realizadas por el 
pueblo, y su objeto era decidir sobre la eliminación de las imágenes y 
de la misa. Loa obispos de Constanza y fiasilea enviaron algunos repre- 
sentantes o testigos suyos ; pero, sin intervención de éstos, se determinó 
introducir en la ciudad la reforma que Zuinglio habla presentado. 
Entonces compuso Zuinglio su obra Introducción a la doctrina católica, 
que el Consejo de Zurich envió a todos los párrocos. Además, el mismo 
Consejo estableció una cpmisión, compuesta por Zuinglio y sus cuatro 
más Íntimos colaboradores — Juda, Engelhardt, Hitzer y Schmidt — , 
con el objeto de que urgieran y vigilaran la introducción de las innova- 
ciones en las diversas parroquias. 

De este modo fueron rápidamente desapareciendo las imágenes de 
Zurich y de todo el departamento ; clausuráronse los monasterios ; fué 
desterrada la misa; 1 se eliminaron los sacramentos, los ayunos, etc. El 
año 1535 se habla realizado ya la eliminación del culto antiguo, y en- 
tonces Se introdujo el nuevo, consistente en la predicación y en la 
Cena bajo las dos especies,' pero esto último únicamente como una 
imagen o representación del cuerpo de Cristo. Incluso estaba prohibido 
el canto y el órgano. Por otra parte, el bautismo perdió su valor como 
signo eficaz de la gracia, y sólo se conservó como símbolo exterior de 
la entrada en eL cristianismo. Zuinglio, el verdadero autor de este 
Cambio religioso, escribió entonces su obra principal, De vera et falsa 
Te ligione, la primera exposición completa de la doctrina de la falsa 
deforma, y no mucho después una traducción de parte de la Biblia en 
« lengua vulgar del país *. 

tero* ¿í*" J ut i" trul»do il «lemán «uiio la inducción al«n*fw del Nuevo Testamento de Lu- 
'muh iL turde "^"io Antiguo Testamento. W«»e Kapkkl™, Duichumm, BitbflüivrseUungm 
Morí {Zurich iSg8). Kl comentario Dt urra tí falsa reliitíorre puede vene en Lb Put, 
<~one. Trid. II,7»3i apind. : ¡bíd.. 750J. La obra fui dedicada 1 l-Yancinco I. 
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4. Extensión a otros cantones. Oposición. — Ya desde 1522. el 
antiguo cartujo Francisco Kílb predicaba las nuevas doctrinas en Berna, 
si bien consta que con escaso resultado. Siguióle el discípulo de Me- 
lanchton Juan Haüer, proveniente de Alemania, que se había casado 
en 1521. Aunque lentamente, se fué poco a poco introduciendo la falsa 
reforma en diversos territorios. 

En 1523. Ecolampadio, bien conocido como humanista y discípulo 
de Erasm», ganado para las nuevas ideas, comenzó a extenderlas en 
Basilea*. En esta tarea fueron auxiliares suyos Guillermo Farel y otros 
varios, y, aunque tuvieron que sostener enconadas luchas, ya en 1525 
llegaron a abolir el culto antiguo y en 1527 obtuvieron el libre ejerci- 
cio del nuevo; el obispo y algunos miembros católicos del Consejo de 
la ciudad fueron eliminados ; se abrogó la enseñanza católica y se inició 
una verdadera persecución de las imágenes. 

A partir de 1524 se introdujo igualmente la nueva ideología en el 
cantón de Toggenbourg y en gran parte del de Appenzeíí. En el cantón 
de San Gallen introdujo la falsa reforma, asimismo en 1524, un amigo 
de Zuinglio, Joaquín de Watt, no obstante la oposición del poderoso 
abad Francisco Geisberg. Fué arrojado el abad y se eliminó la misa, 
la confesión y todo el culto católico. 

En realidad, pues, el movimiento de defección contra la Iglesia 
católica había ido arrastrando tras sí a algunos cantones de Suiza casi 
enteros. Sin embargo, encontró una oposición decidida en algunos can- 
tones-antiguos del interior. Tales fueron los de Uri, Lucerna, Schwyz, 
Unterwalden, Zug, Friburgo, Soloturm, formados por campesinos y pas- 
tores, de simples costumbres y fe sencilla, y dirigidos por clérigos de 
íntegras costumbres. Como los innovadores iniciaran algunas incursio- 
nes violentas hacia estos territorios y realizaran algunas destrucciones 
de imágenes y otras escenas semejantes, se procuró primero llegar a 
un acuerdo por medios pacíficos, y así convinieron en la celebración 
de una conferencia en Badén, cerca de Zurich, en mayo de 1526. En 
ella tomaron parte, entre los teólogos católicos, Eck, venido de Alema- 
nia; Fabri y Murner; y entre los protestantes, Ecolampadio y Haller, 
pues Zuinglio se negó a asistir *, 

El resultado no pudo ser más favorable a los católicos. Juan Eck, 

3 Ecolampadio y Farel fueron lot héroes de Basilca. Véanse Faulus, N., Otholampad und di* 
Clflüfceni/Twfirít: <Híst. pal, Bl,« Ul (roon) 8oss; Bwckhasdt, Di* Basta Tiu/er (Basilea. iBqB). 

1 Véanse Bavx, Zur Vtngesch. der ñúpufulton van Badén (1526): «Z. f. KG» zi (moi) oís; 
Wiedemann. Tm., Dr. /, v , Ecfe auf der Di¡puun¡an m Badén: «Vierieljahremch. f. Theol.i 1,631; 
lo., /olí. l-ch- ihid., 2158. En uencral, tuvo oran trascendencia esta disputa. »brc todo por la 
intervención del excelente dialéctico y poli'mirta I. Eck, A propósito de la negación de Zuinglio 
a asistir a esta disputa y enfréntame con el polemista católico Juan Eck, escribe CrUtianl (l.c, 
col. 3734) r »Ea muy característico de la •prudencia 1 de Zuinglio, que ae guardó bien de enfren- 
tarse con loa teóloaos católicos, que el reconocía capaces de iiaccric frente y demostrar sus error*! 
delante de un auditorio publico, En vano Juan Eck lo desafio durante doa artos; en vano, siguiendo 
la invitación del cantón de Berna, aceptó el venir a Badén del 2 1 de mayo al 8 de junio, para de- 
fender el catolicismo... Zuinglio no quiso comparecer. Entre los árbirroa, hubo noventa que se 
pronunciaron en favor de Eck, y sólo once en favor de loa innovadores... Zuinglio se habla limi- 
tado a dar salida a au odio contra Eck en una carta..., de la que conviene citar unas Uncu para 
que M juzgue su capacidad para la injuria, bien comparable con la de Lulero, tan conocida d* 
todos: «Toda tu vids— le decía— ha sido inmunda desde tu infancia; tu Imflua, petulante; tu boca, 
maldita; tu voz, impura; tus ojos, libidinosos; tu frente, impudente.., Tú «tfa siempre a punto 
de todo crimen; de ninguno te avergüenzas...* Cf. Opera VUI.317; Starx, F,, Dh Claubtnupal- 
tung im Landt Appeitxell Mi »uf fíadmei Dúputaiivn rja6 (Appeivell jos6); Bavauo, G., Í-? 
(ftjputs rfs l.etuanne, 1536: »St, FiibuiDM H fr-ribiirgo 1056); ühotschi, W., Der Kírmp/JflC» 
Chr, Maten von Vnríínw um di* tríig. i'jnhrii in... Bastí, rj7j-i6oí (E-'riixugo de S. losW' 
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como Jo había hecho en Leipzig con Lutero, puso aquí en evidencia 
los errores de los nuevos herejes. Por esto los católicos, fieles a la fe an- 
tigua, prohibieron toda clase de innovación, y, por consiguiente, la 
entrada de los libros de Lutero y de Zuinglio. 

De este modo, la división se fué enconando cada vez mas. Mien- 
tras en Zurich se maltrataba a los católicos, en los cantones católicos 
se perseguía a los innovadores. Estas luchas, que degeneraban a las 
veces en batallas callejeras, tuvieron lugar particularmente en las lla- 
madas ciudades o regiones neutras. Unos y otros querían tener en 
ellas la supremacía y no querían ceder al partido contrario. 

El resultado fué que, como sucedía en este mismo tiempo en Ale- 
mania, empezaron a formarse alianzas y ligas políticas. Ya en 1527 
Zurich constituyó una alianza con Constanza, a la que se juntaron 
Basilea, Berna, San Gallen y otras ciudades. Frente a esta coalición, 
los cantones católicos se unieron en 1529 con Fernando de Austria: la 
llamada alianza de Wallis. ' 

5. Guerra y paz de Kappel. Muerte de Zuinglio, — Estas dos 
coaliciones eran el más claro indicio de que la situación iba a desem- 
bocar en una guerra. Pero ésta pudo evitarse durante algún tiempo 
por medio de la primera paz de Kappel, de 1529. En realidad quedaban 
por ella favorecidos los zuinglianos ; pero Zuinglio no quedó satisfecho. 
Por esto, como aspiraba a dominar toda Suiza, continuó luchando con 
redoblada energía. Entre tanto tuvo lugar en Alemania la dieta de 
Augsburgo de 1530, y en ella se presentó y fué discutida una confesión 
zuingUana. 

Mas, como los innovadores continuaran en Suiza cada vez más 
agresivos y llegaran a arrojar de sus dominios al abad de San Gallen, 
no tuvieron los católicos otro remedio, para defenderse a si mismos y a 
su fe, que acudir a las armas. Asi, pues, se llegó a la batalla de Kappel, 
del 11 de octubre de 1 53 1 , contra Los cantones zuinglianos, excepto 
el de Berna- El resultado fué que Zuinglio, presente en la batalla, fué 
completamente derrotado y murió en ella junto con otros siete de sus 
jefes. No se dieron por vencidos los zuinglianos, por lo cual continua- 
ron las hostilidades hasta una segunda victoria de los cantones católicos 
en el monte de Zug (24 de octubre), después de lo cual se concluyó la 
segunda paz de Kappel. Por ella se establecía que cada cantón podía 
conservar la religión que quisiera y que debía restablecerse el culto 
católico en los territorios neutros, donde ambas confesiones debían 
ser permitidas. Como consecuencia fué restablecido parcialmente el 
catolicismo en Appenzell y Glaris, y totalmente en Mellingen y otros 
territorios. El abad de San Gallen volvió a su abadía. 

Por lo que se refiere a la suerte ulterior del zuinglianismo después 
de la muerte de su fundador, los cantones zuinglianos continuaron 
fíeles a la nueva ideología y no se pudo restablecer en ellos el catolicis- 
mo. De este modo, Suiza quedó definitivamente dividida en dos con- 
fesiones y en dos partes. Bullinger, que fué el sucesor de Zuinglio, 
compuso en 1536 la llamada Primero y en 1564 la Segunda confesión 
helvética. Pero, a la larga, no pudo mantener su independencia, y se 
fundió parte con el luteranismo, parte con el calvinismo, 
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6. Cuestiones sacramentarlas 7 . — Zuinglio era de un carácter 
y poseía una educación completamente distintos de los de Lutero. 
Educado en el seno de una familia rica, no habla conocido los rigores 
y estrecheces familiares. No poseía un alma angustiosa ni habla llevado 
en el claustro una vida de penitencia. Por el contrario, tenia un ca- 
rácter jovial y abierto y, como sacerdote secular, llevaba una vida 
fácil y agradable. Asi se explican muchas particularidades y matices de 
ambas doctrinas. Lutero es más sentimental y místico ; Zuinglio, más 
natural y optimista. • , 

Ambos ponen como base la Sagrada Escritura como única. norma 
de fe, interpretada según la propia inspiración de cada uno. Asi, pues, 
ambos rechazan la tradición apostólica, que se nos transmite por la 
autoridad patrística, conciliar y pontificia. Sin embargo, no atribuyen 
ambos el mismo valor a la Biblia. Lutero le da generalmente más im- 
portancia. Zuinglio insiste más en cierta inspiración interior. - - 

Uno de los puntos fundamentales de todo el sistema luterano es la 
corrupción de la naturaleza humana, que podemos llamar punto de 
vista antropológico. En cambio, Zuinglio insiste poco en ese principio 
y parte del terreno ñlosóñco-teológico, de un concepto semipanteista 
de la divinidad ; pues, según él, Dios es todo el bet, y las criaturas, una 
especie de emanación suya, por lo cual el hombre no es un ser libre, 
sino que está totalmente en manos de Dios. De ahí proviene su concepto 
de la predestinación absoluta de todo el mundo y que Dios es origen 
de lo bueno y de lo malo, del pecado y de todo. 

Por otra parte, Zuinglio rechaza igualmente las buenas obras, en 
particular los votos, la vida monástica, las indulgencias, el purgatorio 
y el sacerdocio. Pero mientras Lutero pone como base de todas sus 
teorías la justificación por los méritos de Cristo, Zuinglio insiste más 
bien en la predestinación. Lutero admite la divinidad de Cristo y ma- 
nifiesta una Intima adhesión a su persona ; Zuinglio, 'en cambio, tiende 
a disminuir sus grandezas a la manera de los arríanos. - 

Finalmente, mientras Lutero admite al menos tres sacramentos; 
Zuinglio los reduce a la mínima expresión. El bautismo y eucaristía, 
que son los únicos que conserva, son rebajados a merds signos exteriores. 

Es particularmente digna de mención la contienda de ambos '-acer- 
ca de la eucaristía. En efecto, Lutero negaba la transubstanciáción, peto 
defendía con ardor la presencia real de Cristo en la eucaristía. F$ra 
ello sostenía la teoría de la empanacián, por la que se suponía que jun- 
tamente quedaban las dos substancias. Pero ya durante su estancia en 
la Wartburg (1521-22) inició sobre este punto una polémica 'contra 
Karlstadt, quien se habla atrevido a negar la presencia real. Karlstadt 
se calló, más o menos convencido por Lutero. Pero Zuinglio y los su- 
yos renovaron la contienda, e incluso hablaban de una especié de ins- 

' Existe abundante bibliografía lobre esta discusión entre Lutero,. Zuinglio y otros ¡eres 
protístaotrtt «cerca de I* eucaristía. Véame entre otras obres: Rolde Zar Chxonvhgie Luthttxhtt 
Sdirifien im AlwrufmaíiIssIríTl; «Z. f. KG* (1800) 47»; Gaudaro, La doetrint di la Mente Cént 
d'iijnéí Zwinsíi (Partí 1890); Jaher. Luthcii letiiiáta Inttrisu an n'1117 LthT wndtt Rttilpr Huí* 
(Ginsen 1900): Gorc, Di* A>>tndmahlsfiagf in ihm geicfríehlüchen En tur. (Leipzig IQOf). En 
particular véanse Gpiiar, 36»; Pollbt, art. ZieinHtianitme: <Dict Théol. Gath.» col.afljti. En 
«te excelente trabajo pueden verse expuestos lo* diversos puntos de vista doctrinales de Z'J¡n- 
plio sobre la SaBrada Escritura, la naturaleza humana, libertad, del hombre, laa buenas ubiW< \* 
lulesi» y los sacramentos; en particular sobre la eucaristía, y asimismo otras doctrinas del uiin- 
KlinniamQ, 



IÍ.2. LA FALSA KlifOHMA UN SUIZA K INCiLATEKRA 



«81 



piración ai interpretar el verbo cst de la fórmula de consagración como 
significa o es símbolo. Algo parecido defendían Ecolampadio y Bucer. 

Así, pues, entre los años 1526 y 1528 se produjo una enconada con- 
tienda, en la que Lutero manifestó, como en otros casos, su tempera- 
mento pasional contra Zuinglio y Ecolampadio. La excitación llegó 
a tal extremo, que parecía inevitable el rompimiento entre Lutero y 
Zuinglio; pero la necesidad de unirse contra el enemigo común, que 
era la Iglesia católica, hizo que Be reconciliaran de .nuevo. Para ello, 
Felipe de Hessen, actuando como mediador, en octubre de 1529 orga- 
nizó una disputa religiosa en Marburg entre Lutero y Melanchton, por 
una parte, y Zuinglio y- Ecolampadio, por otra, y otros teólogos pro- 
testantes. Pero después de tres días de discusión se convencieron de 
que era imposible entenderse. Esto no obstante, quedaron unidos, si 
bien cada uno con su opinión en este punto. 



II. Calvino. La iglesia reformada 8 

i A partir de 1534 surge un nuevo núcleo de innovación religiosa, 
el calvinismo, que, al lado del luteranismo y con el título de iglesia re- 
formada., debía ser el movimiento más poderoso de protestantismo. 
Además, el calvinismo influyó en el tercero de los grandes focos de 
protestantismo, que fué el anglicanismo de las islas Británicas. 

1. Calvino y su primera evolución. — Juan Calvino nació 
el 10 de julio de 1509 en Noyon, antigua ciudad de la Picardía, y, ha- 

* Acerca de Calvino y «i obre vían»: 

■• FUENTES.— loannit Catvini opera quat luperomf minia, ed. de G. Baum, E. Cuniti y 
E. Reum ¡ • Corpus Helarmatotum volt. 35-87 (Brunnawick 1B63-1900); L'Injtiluh'on chrétienne, 
ed. de A. Lkfranc, H, Chatelain y J. Panniu (Parlx 1911); J. Culuiní opera ¡«Icela, ed. de 
Bartii y W. Nteibl, I (1936)1 HI-VI (1927-31); Corríspondancí da tefotmateuti data les payi 
<tt langtfranc., ed. de A.-L. Hermiujard, o valí. (Ginebra y P*fll igóo-97). 

' BIBLIOGRAFIA. — Douur.NCUJt, E-, ¡tan Calvin. Leí hammaet la chote da ion Irmps 7 vtds. 
(Liuuna y Parta 1899-1927); Bouxgeaud, C, Hútoirt dt VUmvanixé dt Geneve. L'Académie 
de Calvin (Ginebra mol); Paulw, H, Protatantiimui und Toldara (191 1) u8s; Goyau, G,, 
Une tüllt Egliie. Gcnive (1535-tgoj) 3 vpli, (Parta 1019); Koíhi.101, W., ¿ul/ierfum, Colvinii- 
mus und Puritam'jmus (1931); I Iofmakn, FL, Calvin (Leipzig 1929): Kouquette, L., L'irumili- 
lion piolíslantí. La victima Íi Calvin (Parta 1906); Binoit Jean, D., Jean Calvin. La vit, ¡'nom- 
ine; la peniH (Parla l«o); Imbart de la Tour, P., La origina di la RJfnrmt. IV, Calvin (Parta 
1915); Naek, H., La origine» dt la Mfmm* á Cenévr (Ginebra 1936): Chiminbu.1. P.. /I eolvi- 
niimo: «Lereligioni delTumanitai [9 (Milán 1948); I Iauck, W. A-, Dit ErwüMtcn. PrOdestination 
und /Joíi«<uiiiihíii nadt Calvin (Gütersleh (950); MacNeii, J,-F., ThÍTty ytan of Calvin Study- 
•C.hurcK hiot. Amer. Sac. of ch. hiit.» 17 (Nueva York 1948) 2071; Cadikn, !.. La doctrine calvit 
fríiti dt ¡a Sa'mtt Cént: tEt. théd, el rdig>, 16 (Monlpellter i9Siji Parker, T. H. J., Thedoctrín . 
ü/lhf Kmwleiiae ofGod. A ítudy on thtlhtnlogyafj. Calvin (Edimburgo I9«); STUEKNMANN.W. E.: 
A criiicai itudy e i Calvin' i concepl offaith (Tul-m [U. S. A.) 1953)1 Wallace, R. S-, Caluin'i 
doctrine of tht Word and Socramtnt (Londres 1953); McNítt, j, T., The hitiary and chatacUr 
ofCalvinitm (N, Y. 1954); WiTTE, J, L., Di» Chratologie Caltini: «Da» Koniil Challo, III p.4*> 
(Wurzbumo 19S4); Olvitti, G, La filotofia di Gíovfinni Calvino: «Univ. Sacro Cuore, Saagj 
* Ric. N. a». VII (Milán 1955); Quistorp, H. r Calvin' 3 doclriru ofiht lail ihimii (Ijondrea 1 955) ; 
NiEjti, W., The thmloxy of Calvin (Londres 7956); Jansen, J, F., Coluin'» doctrine of tJie morh 
ofChritt (Londre* ¡956); fl. B., Calvin and Augmtin (Filadelfa 1956); Bureu, P. van, 

Gnriji in out pían. T kt «uluiitulionory dwToeter of Caivin'i dxfint of Tocnncilfotion (Londres 
'957)¡ Kreck, W., Wort und Geíit bti Calvin: «Pestíchr. Günther f5etm.> (N«uktrch«n I9S7>; 
Wolf, H, H„ Di* F.inhtit da Bundft. Dat Vcrhdlmii von AUem u. Ntuim Tat. bti Calvin. (Neu- 
«irehen 1958); Wallaci, R. R. p Calvin'i doctrine of Ote Cnritlian (i/i (Edimburgo y Lincdra 
'959J; Boiuset, J., Sagtnt tt ¡aintelé dani la pmét dt }tan Calvin: «Bibl. de l'Ecolc llaut, Et-t 
acicncea Relí B „ 7, (Parí, ta$a). 

Má» particularmente vtanae: Joufoa. J„ Calvin tt le oalvimim*: «niet. de l'Egluc*, de Fu- 
"«-Martin, t6 (Paria 1950) 167a; Baudrillart, A.. Coluin y Cahjinijni»; »Dkt. Thíol, 
Dedieu, J,, »rt. CaMn y Cortiiníim»; «Dict. Hi»t Gíogr.»; HERMELrNK-MAimE», Re- 
«•maltón und Gí¿f«nTi/¡jTm; »H«nd], der KG», p« G. K»ütw», III, 1971. 
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biendo conseguido ya desde 1521 algunos beneficios eclesiásticos, se 
dirigió a París, donde hizo sus primeros estudios en el Colegio de la 
Marche y luego en el de Montaigu, Este último, donde permaneció 
cuatro años, se distinguía por la extrema rigidez de su disciplina y por 
la competencia de sus estudios de dialéctica, de lo que dio luego Cal- 
vino excelentes pruebas en toda su actuación futura, Terminada la 
filosofía, se graduó de maestro en Artes. 

Obligado por su padre, se dedicó entonces a la carrera de leyeí, 
para lo cual se trasladó a la Universidad de Orlelas; pero al año si- 
guiente prosiguió los estudios en Bourges con el objeto de escuchar al 
maestro italiano Andrés Alciati, simpatizante con las doctrinas de los 
innovadores. El estudio de derecho contribuyó eficazmente a la for- 
mación de sus facultades, con lo cual se marcó en él una nota típica 
de su carácter al lado del espíritu dialéctico adquirido en Montaigu. 

A las dos disciplinas que forman la base de la formación de Cal- 
vino, la escolástica y el derecho, se juntó poco después el clasicismo. En 
efecto, habiendo terminado sus estudios de derecho, y muerto poco 
después su padre, en mayo de 1531, se vió en libertad para escoger la 
carrera, y entonces Be dirigió a París para dedicarse a las letras clásicas, 
donde tuvo como maestros a Pedro Danés y Francisco Varable, y hasta 
tal punto se adentró en los estudios humanísticos, que llegó a compo- 
ner, como primicias de sus trabajos escritos, un Comentario al tratado 
De clementia, de Séneca. 

Ahora bien, según todos los indicios, en este tiempo se realizó su 
paso del catolicismo a las nuevos ideas, lo que se suele denominar su 
conversión. Por esto, aunque él habla de «una conversión repentina», 
sin embargo, más bien parece que se desarrolló lentamente, si bien 
al fin vino una determinación rápida '. En efecto, ya en Orleáns, donde 
permanece de 1528 a 1529, consta que estuvo relacionado con varios 
caracterizados luteranos, . sobre todo su primo Olivétan, por lo cual 
algunos biógrafos suyos suponen que allí se inició su conversión. En 
Bourges, donde permaneció de 1529 a 1531, se encontró en medio de 
una juventud entusiasta por las nuevas ideas. Finalmente, en París, a 
partir de 1531. se pone en contacto con la familia Cpp, conocida por 
sus ideas reformistas. Más significativo todavía es el hecho que ya en 
en los escritos de este tiempo aparece preocupado por la corrupción 
de la naturaleza humana, contra los falsos predicadores y contra las 
prácticas eclesiásticas. Podemos, pues, afirmar que el año 1533 estaba 
ya interiormente predispuesto en favor de las nuevas ideas, pero no 
pensaba en un rompimiento con Roma. 

El rompimiento con Roma, que es lo que puede denominarse bu 
apostasla o conversión, debió de tener lugar durante este último año 
1533 a 1534. Así lo afirman buen número de los historiadores de la fal- 
sa reforma o de los biógrafos particulares suyos, en particular M. Cris- 
tian! 10 e Imbart de la Tour 11 . Asi, en noviembre de 1533 tomó una, 

• Víanse para todo «ta JnuKD*, l.c, I7¡U, y Baudrilurt, l e. «1.1379». 
Véase art. Kc/ormi; «Dkl. Apol.i. de D'Al*a, col.631. 

1 1 En La originn dt In Rifiyrmt En cuanto 11 Jos motiven particular» que lo impula a-' 

ron contra la Igluia católica, véaae lo que «cribe Bau»iu.*rT (l.c-, col, 1370): "Parece que la» 
conaideracionu de orden intelectual fueron taa primera» en actuar «obre él. Rebelóse violerf •■ 
tamente contra 1» tacoláatia y luego deja de un lado toda la tradición, Toda* lai trueAamai V * 
toda la duciplina dt la Igletia Ir parecen corrwnprdai. Dioi le habla y le da a él una miaion, qu»- ■ 
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parte activa en el discurso que Nicolás Cop pronunció al tomar pose- 
sión de su nuevo cargo de rector de la Universidad. Ahora bien, en 
este discurso, aunque se comienza con una invocación a la Virgen, se 
toma una posición claramente anticatólica y favorable al luteranismo, 
y en particular se impugna la doctrina sobre las buenas obras. Frente 
a la misma se propone la doctrina del Evangelio y se proclama la jus- 
tificación por sota la fe. 

Al solidarizarse, pues, Calvino con estas ideas (algunos incluso su- 
ponen que fué él quien redactó el discurso de Cop), manifestó clara- 
mente que por este tiempo profesaba ya en su interior aquellas ideas. 
Como el protestantismo estaba entonces proscrito y era perseguido 
en Francia, ante el peligro de ser encarcelado, Calvino se vió forzado 
a emprender la fuga. Dirigióse, pues, entonces, con el seudónimo de 
Carlos d'Espeville, a.Saintonge, donde en casa de su íntimo amigo Dtí 
Tillet comenzó la composición de su célebre obra dogmática /nstitu- 
tion chrétienne 12. Su rompimiento con la Iglesia católica lo exteriorizó 
en mayo de 1534. Presentóse en Noyon y renunció a los beneficios 
eclesiásticos de que todavía disfrutaba, dando con ello la mejor prueba 
de que no quería tener nada que ver con la Iglesia católica. Su antiguo 
respeto se convierte en odio contra la misma, y en adelante dedicará 
todos sus esfuerzos a hacerle la guerra más despiadada. 

Ahora bien, si nos preguntamos cuáles fueron los móviles que im- 
pulsaron a Calvino a su apoetasía, diremos que la doctrina «consola- 
dora» de La justificación por sola la fe, por los méritos de Cristo y sin 
las buenas obras, aprendida directamente en las obras de Lutero y 
por medio de sus amigos Capito, Cop y otros innovadores, fué lo que 
empujó a Calvino a dar el paso definitivo. Con su carácter lógico, de- 
dujo Calvino de eBe principio de la salvación por solos los méritos de 
Cristo y sin intervención ninguna de nuestra parte que es Dios quien 
nos condena y nos salva, y de ahí sacó el principio, tan característico 
de su doctrina, de la predestinación doble, a la salvación y a la conde- 
nación. Mas aún: negó ya entonces el valor de las indulgencias y la 
autoridad de la Iglesia, proclamando la Sagrada Escritura como única 
regla de la fe. 

2. Calvino, por vez primera en Ginebra (agosto 1536-abril 
1 S38). — En su ciudad natal inició una especie de levantamiento o re- 
volución, por lo cual fué preso dos' veces durante los meses de mayo 
y junio de 1534. Puesto al fin en libertad, se dirigió a Orleáns, de don- 
de partió luego para París! No sintiéndose alli seguro al recrudecerse 
la persecución contra los innovadores 1} , salió de Francia, se detuvo 
un poco en Estrasburgo y llegó a principios de 1535 a Basilea, donde, 

41 mismo li compara con la de loa profeta*...; e* encargado de rfducír a la Iglesia a su primitiva 
Purera. No ea el espectáculo de laa costumbre* del clero to qur lo empujo a abandonar la Iglesia. 
Giertamqnte habla de ello con cierta vehemencia, pero aúlo inciücntalmfnte... Sólo cedió cuando 
h convenció que la Idea de la verdadera Iglesia le habla lido revelada...» 

' 1 Cf. Jovmu, l.c, ITOJ. 
„ ' ' La ocasión fui el acto atrevido de loa innovadores de colocar en varias ciudades y en 
raríj miama los célebres carttlanct (Taffairc des placajdi/, denigrantes para la fe católica. Enfu- 
recido por ello, Francisco I inicio una nueva política de persecución del protestantismo. Véante 
JOUBDA, |. s „ , 8| ; Wiia, N.-Bouawtv, V. L., Vaffmit dti pintaros: «Bull, de la Soc. d'Hist. 
ou protest frene. • 53 (1904); Ftvw, L., Vnrisine ia plaamh ¡U 1534: «Bibl. d'Human. et Re- 
"»"«,» 6 <i04s). 
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con el seudónimo de Marcianus Lucanim, se entregó a ,sus estudios y 
terminó su obra fundamental, Institution chrélienne, cuya primera edi- 
ción saldrá en latín en 1536. . 

Entre tanto, en abril de IS3<>. Calvíno partió para Italia y se diri- 
gió a Ferrara, donde entabló relaciones con la duquesa Renata, hija 
de Luis XII y simpatizante con la falsa reforma. Sin . embargo, no : &£ 
detuvo mucho allí. Aprovechando un breve tiempo de amnistía en 
Francia para los innovadores 14 , volvió a Noyon en junio de 15361 ven- 
dió sus propiedades y partió definitivamente al destierro. Según parece, 
su plan era dirigirse a Estrasburgo; mas, por estar cerradas las fron- 
teras a causa de las guerras entre Carlos V y Francisco I, hizo su. viaje 
por Ginebra; pero al llegar a esta ciudad fué detenido en ella por Gui- 
llermo Farel, precisamente cuando acababa de salir en Basilea su obra 
fundamental, la institution chrétienne 

La situación de Ginebra era en verdad crítica. Guillermo Farel era 
indudablemente uno de los prohombres de la falsa reforma 16 . Ya en 
1523 la había introducido en algunos círculos de París. En 1524 se 
trasladó a Basilea, donde desarrolló una. intensa actividad en favor de 
la falsa reforma. Desde 1532 aparece Farel en plena actividad en Gi- 
nebra, y, tras difíciles batallas, inauguró en IS34 la primera comuni- 
dad reformada. El Gran Consejo de la ciudad organizó una disputa, 
en la que durante un mes Farel, Viret y Fromment discutieron contra 
los católicos sobre sus doctrinas, y, naturalmente, les fué asignada la 
victoria. En consecuencia, el Gran Consejo en agosto de 1535 publicó 
un edicto prohibiendo la celebración de la misa y ordenando a todos 
vivir «conforme al Evangelio». Al mismo tiempo, Farel predicaba en 
la catedral, y, a instigación suya, el pueblo procedió a la destrucción 
de imágenes y a diversas escenas tumultuosas. Así, pues, a principios 
de 1536, Ginebra estaba en manos de los falsos reformadores, a cuya 
cabeza se hallaba Guillermo Farel. Más aún: habiendo el duque de 
Saboya intentado apoderarse de Ginebra por las armas, los ginebrinos, 
apoyados por Berna y por el rey de Francia, salieron vencedores. Así 
pudieron abrazar libremente la falsa reforma. Sin embargo, existía to- 
davía dentro de la ciudad una fuerte resistencia 1 7 . 

En estas circunstancias llegó Calvino a Ginebra, y Farel vió en él 
un instrumento providencial para sus fines de afianzar definitivamente 
la innovación. Calvino accedió a sus instancias, y desde agosto de 1536 
se dedicó a la predicación de la nueva doctrina con el titulo de lector 
de Sagrada Escritura. En marzo de 1537 recibió el título de pastor. 
Allí, pues, desde el primer momento, por sus extraordinarias cualida- 

14 Se debía al edicto de Touey, del 16 de julio de tSJS, por el que se suspendía la perse- 
cución de loa sospechosos, y * tas llamadas car tai de abolición de Lyón (de mayo de lsj£>). Que 
concedían a les herejes un plazo de seis mese* para abjurar. 
i 15 La primera edición fu* en latín, con el titulo Calvini Iiulirutio religión» chrútinnue (Ba- 
silea 153É). En ediciones posteriores el titula se cambió por Cahiini ¡nstilutiona.. , La primera 
edición *n francés f/njtiíutíen chrfttennc) no salió hasta 154'. Estt obra es, indudablemente, , 
la mil importante He Calvino, y debe ser considerada como una de las principales de loa jefes 
protestantes. 

•« Víame BrvKN, Willitm Funl ¿.Vd. (Londres 1891); Muior, N., W. Farel: .Theol. 
St. Krit-i 81 (1008) 3Ó2S.5I3S; Massias, /'ijai friflor. sur P. Vireí (Cahora iooo): Rabmand, J., 
Pirtre VW, ja vit st ¡on oruwe (i si 1-71 ) {1911); Cabt, I., he rife de fieme «t de FHhuw data 
I in troductiori du prolcstantismt i Genius : •Arclv f. Schw. Ref. Gesch.t 1,8 1 is, 

1 * Cf. Joukda, |.c, i8*s; fcHiPHIHART, L.c. col.l3Bis. 
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dea naturales, au energía de carácter y su talento organizador, fué con- 
siderado como el jefe del nuevo culto, ' „ 

Apenas iniciada su actividad en Ginebra, tuvo ocasión de dar am- 
plias pruebas de bus excepcionales cualidades en la disputa de Lausana, 
de septiembre y octubre de 1536. En ella Calvino, Farel y demás teólo- 
gbs protestantes defendieron con entusiasmo sus doctrinas contra al- 
gunos teólogos católicos. Berna, que organizaba la disputa, les asignó 
la victoria. * 

Con$olídada de este modo su autoridad, volvió Cal vino a Ginebra, 
donde empezó inmediatamente a organizar la nueva iglesia. Ante todo 
procuró sustituir el culto católico por el reformado. Para ello compuso 
los Articulas de la disciplina eclesiástica. 1*. En consecuencia, debían 
desaparecer las imágenes, la ornamentación de los templos, la misa. 
En general, todo el culto adquirió el tono triste y lúgubre caracterís- 
tico del calvinismo. Todo él se reduela a la predicación, a ciertas ple- 
garias y a la recitación o canto de salmos. La cena, que sólo se celebraba 
cáatro veces al año, era solamente un símbolo de la presencia de Cristo. 
'' ' Además, con el objeto de implantar sus doctrinas, Calvino com- 
puso un Catecismo 1!> , que era el resumen de su Institución cristiana. 
Con él mismo objeto, compuso la instrucción titulada Confesión de la 
fe, donde designa a la misa como «invento diabólico», y a la Iglesia 
católica como «sinagoga del diablo». Todo esto lo fué imponiendo a 
todos loa ciudadanos. Mas no se contentaron con esto Calvino y Farel. 
Para asegurar su triunfo, quisieron establecer un organismo de vigilan- 
cia de las costumbres. Para ello exigieron el derecho de excomunión 
o de exclusión de la cena de los que les parecieran indignos por sus 
costumbres. Estas exigencias parecieron a muchos excesivas. Ansiosos 
de libertad, no querían entregarse al yugo de los nuevos jefes religio- 
sos. El partido de los libertinos, o amigos de la libertad, fué engrosando 
más y más. Los innovadores de Berna, que al principio habían apo- 
yado a Farel y Calvino, ahora les reprochaban que no se acomodaban 
a las costumbres regionales. 

•• De* este modo, el ambiente se fué haciendo, cada vez más desfavo- 
rable a Calvino, y el 3 de febrero de 1538, habiendo obtenido la ma- 
yoría en el Gran Consejo los elementos contrarios a los innovadores, 
se declararán en oposición a Calvino. Este Be dispuso a dar a la ciudad 
la primera batalla. En la próxima Pascua negó la comunión a los parti- 
darios del Consejo, después de afearles públicamente su conducta. El 
resultado fué que, indignados el Consejo y la población contra el pro- 
ceder de Calvino y Farel, los desterraron de la ciudad, y, efectivamente, 
tuvieron que salir de ella el 23 de abril de 1538, dos días después de 
la Pascua. 

3- Calvino en Estrasburgo. Compás de espera. — Es de gran 
interés y muy significativo para conocer el carácter de Calvino lo acae- 

" Su titulo era Articln ametmant Vomamwtim de t'Eflfae. Víanae en Corpus Ra/,, Optra 
t-díyíii X,s. Ginebra loe aclnpto el 16 de enero de 1537. 

; " Víase el texto eh Corma Ra/".. Optra Cadrini V„iis; CotecWimui, sivt chrlittanat níi- 
«wiíi íntiítiitio. iji primera edkiín « hijo en Daailca, 153B. En is«> "* nía) un* icgunda edición, 
■"Clorada; q uc <* ¿ u aegnrulo cateciemo {ibid., XXI 1,51). Como w hn dicho, «toa cateciamoa eon 
un «1 Itifnr'iRin alnrviadtl. P.l'corripirmmiii lo ronstiluye la Jnirructim «t Conftuicn di Coy, <¿ont 
1'ÉfKie «f« Cmru*. Veme Ibid., XXI 1.77a. E» el modelo de uní telóla catata |. 
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cido durante los meses inmediatos después de la salida de Ginebra. 
Calvino estuvo algún tiempo vacilante. Su carácter decidido y autori- 
tario, que lo habia impulsado a obrar con aquella intransigencia que 
constituirá siempre uno de los rasgoB característicos de su conducta, 
tuvo un momento de debilidad y vacilación. Reflexionaba sobre las 
consecuencias que su conducta podría traer a la causa de la nueva re- 
ligión. Tal vez su conducta rigurosa e intransigente traería consigo la 
destrucción de aquella comunidad evangélica. Preocupado por estos 
pensamientos, dirigióse, juntamente con Farel*, a un sínodo que se 
estaba celebrando en Zurich, y el 28 de abril, en presencia de los dele- 
gados de todos los cantones que habían abrazado la falsa reforma, hi- 
cieron su confesión de haber contribuido tal vez con su intransigencia 
a la ruina de la iglesia de Ginebra. Esta confesión sincera les atrajo 
las simpatías de sus correligionarios, los cuales se atrevieron a inter- 
ceder por eilos ante los ginebrinos ; pero éstos persistieron en el des- 
tierro de los innovadores. 

Entonces, pues, separóse Calvino de Farel, y, siguiendo la invita- 
ción de Bucer y Capito, marchó a Estrasburgo con la intención de de- 
dicarse en adelante a la vida privada. Sin embargo, ante las represen- 
taciones de sus amigos, tomó el cuidado de los refugiados franceses, 
y en 1539 fué nombrado profesor de Teología. 

Tres años aproximadamente duró esta estancia o destierro en Es- 
trasburgo, que Calvino aprovechó para continuar sus estudios y com- 
pletar su concepción característica, dominada por cierto fatalismo, es 
decir, la idea de la doble predestinación, que da a todo su sÍBtema cierto 
matiz sombrío. En 1539 publica la segunda edición latina, completa- 
da, de la Institution chrétienne 20 • escribe su célebre respuesta al car- 
denal Sadoleto, quien trataba de introducir de nuevo la ortodoxia en 
Ginebra 21 ; participa con interés en las conferencias o coloquios reli- 
giosos de Alemania y entra en relación con los innovadores alemanes. 

Durante este período se casa en agoBto de 1540. Su mujer eB viuda 
de un anabaptista, Ideleta Bure, que ya tenía dos hijos, a la que Cal- 
vino amó entrañablemente y de la que tuvo un hijo, que sólo vivió 
pocos años. 

4. Vuelta de Calvino a Ginebra. — Durante la ausencia de Gal- 
vino, los partidarios del nuevo culto, faltos de unidad y de dirección, 
comenzaron a vacilar en sus creencias. Esto dió esperanzas a los cató- 
licos, los cuales se sintieron más alentados con una valiente carta de 
Sadoleto; pero la respuesta de Calvino dió nuevos alientos a los re- 
formados, los cuales comenzaron a echarle de menos. Entre tanto, en 
las elecciones de 1540 volvieron a predominar los llamados guiHerrm- 
nos, o partidarios de Guillermo Farel. El nuevo Consejo de la ciudad 
dirigió a Calvino un mensaje oficial suplicándole volviera a Ginebra. 
Calvino se resistió algún tiempo y aun llegó a escribirles que «antes 

Jí Al mismo tiempo preparo )o edición en fmncei, que ya habla comenzado en 1 538 y no 
había podido publicar en Ginebra. A! fin la pubikó en 1541 con importanie» adicionen, 

11 Esto reipueita, de tono polémico y violento, « encuentra en Corp. Rtf., Optra... V.J*5» : 
lacubí Sadoleti... epístola ad ttnatum pupu/umque gtitírtMnum... /oanruj Caltñni rejpontfo. l£n este 
mismo tiempo eteribió Cormnnlt erni fn «p. Pauli ad Rom. y Pelil traiti de ta Satntf C4n«: •Ope- 
ra...» (.40-50, 



C.í. 1,A KKFOKMA ]¡N SUIZA K INGUTEKRA 



667 



Sufrirla cien muertes que esta cruz, que le traería mil torturas* 22 . De 
este modo les hizo esperar un año entero, hasta que, finalmente, en 
septiembre de 1541 volvió a Ginebra. 

Esta vuelta a Ginebra tuvo el aspecto de un verdadero triunfo. 
Recibido por la ciudad como su salvador y reformador, Calvino sacó 
el mayor partido de su ventajosa situación. En general, el periodo que 
sigue se caracteriza por el inñujo absoluto que ejerció en la ciudad, 
de la que bien pronto vino,a ser el verdadero dictador religioso y aun 
político. Este extraordinario ascendiente lo aprovechó para imprimir 
a su reforma un carácter riguroso y férreo, que lo distingue en adelante. 
Por de pronto, ya el 13 de septiembre, el mismo día de su entrada en 
Ginebra, estableció las Ordenanzas eclesiásticas de la iglesia de Gine- 
bra, que el Consejo de la ciudad aceptó e impuso a toda la ciudad en 
noviembre de 1541. 

Lo que debía imprimir un carácter definitivo y ser como la norma 
fundamental de la iglesia reformada de Calvino era bu obra Institulion 
chrétienne, . impresa por vez primera en latín en 1536, completada y 
reimpresa, luego muchas veces, Ahora, pues, aparecía en 1541, al co- 
mienzo de su estancia definitiva en Ginebra, la edición francesa 23 , y 
otras diez veces fué completada y reimpresa en vida de Calvino. Su 
inñujo (tanto con la edición latina como con la francesa) fué en verdad 
extraordinario. De amboB escritos, las Ordonnances édésiastiques y Ins- 
titutton de la religión chrétienne, se deduce claramente la organización 
y la doctrina de la iglesia calvinista o reformada. 

5. Organización y doctrina del calvinismo. — El carácter básico 
del calvinismo es una organización presbiteriana democrática, en la 
cual, ante todo, procuró Calvino evitar los defectos fundamentales de 
la iglesia luterana. El primero era la teoria de la justificación, que, al 
establecer la justificación por sola la fe y la inutilidad de las buenas 
obras, habla contribuido eficazmente a la relajación de costumbres. 
El segundo era el haber atribuido al Estado toda la jurisdicción ecle- 
siástica, pues esto había sometido la Iglesia al poder civil y declarado 
a éste como juez en todos los asuntos temporales y religiosos, Ahora 
bien, para obviar el primer defecto, aun manteniendo el principio de 
la justificación por sola la fe, se estableció la necesidad de las buenos 
otras, que significan nuestra colaboración a la obra de Dios. Frente 
al segundo, defendió la teoría de que el Estado y la Iglesia deben tra- 
bajar en Intima unión por la misma obra de la fe ; pero, en contraposi- 
ción a Lutero, afirmaba que el Estado debe estar subordinado a la 
Iglesia. 

Esto supuesto, estableció una serie de cargos, que constituyen una 
verdadera jerarquía ; ante todo, los pastores, a cuyo cargo estaba la< pre- 
dicación; luego los doctores, que tenían por ministerio la enseñanza 
y dirección de las escuelas ; los presbíteros, que constituían la base de 
U jerarquía y mantenían la dirección de la iglesia; finalmente, los diá- 
conos, que estaban al frente de Iob hospitales y obras de caridad. 

** 'Centum potim aliñe moría, quun illa crux, in qua mlllio perituni» euttt (caria a Farel). 
. * *■ El titulo completo era fntliiulion de la leliKinn tfir Airnne tn laqurllr tit compró» 1 une lomme 
l* t 1 ™ ** <P"UÍ tata a que tit neeesia¡Te a cnjimíiCrr en U doctrine da Joiul,,. La edición (raneen, 
j?«*a cuidado» mente por el mismo Calvino. n «maderada como un monumento de la lengua 
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Como complemento de la jerarquía, debemos añadir los dos gran,- 
des organismos de la iglesia calvinista. En primer lugar, la congrega- 
ción, que se componía de todos los pastores de la iglesia de Ginebra, 
a la que pertenecía la jurisdicción sobre las cuestiones doctrinales, Caso 
de duda entre ellos, debían acudir al consejo de los ancianos. £1 se- 
gundo organismo era el consistorio, que comprendía seis pastores y 
doce ancianos, que eran la autoridad suprema de la iglesia. Era como 
un tribunal religioso encargado de la vigilancia e inspección sobre 
toda la iglesia, que ejerció con gran rigor. Consta que sólo hasta . 1546 
se aplicaron 58 penas de muerte. 

Por lo que a la doctrina se refiere, notemos ante todo que Calvino 
tomó casi todos los puntos de su dogmática de L útero, Melanchton 
y otros innovadores " 2A , Sobre todo, depende de Latero en las doctrinas 
de la justificación por la fe y la naturaleza corrompida del hombre, 
que lo priva de la Libertad. 

Como doctrinas específicas de Calvino señalaremos; ante todo, la 
doble predestinación, a la gloría y a la condenación, con una necesidad 
absoluta e incondicionada, de donde se deduce el carácter rigorista 
y lúgubre de la iglesia reformada; pues, según Calvino, todo lo que 
sucede, sucede por absoluta necesidad. En segundo lugar, los sacra- 
mentos del bautismo y de la cena, que son los únicos que admite Cal- 
vino. Sin embargo, para él son sólo signos exteriores o símbolos. 

6. Apogeo de Calvino. — Este ideal lo realizó Calvino con rela- 
tiva perfección en Ginebra gracias a su indomable energía y a su ta- 
lento organizador. La ciudad vino a rendirse a su férrea disciplina, y 
puede muy bien decirse que desde su vuelta a Ginebra en 1541 hasta 
su muerte en 1564 gobernó como verdadero dictador de la ciudad. 
Se suprimieron todas las festividades religiosas. Cuatro veces al año 
se celebraba la cena, o comunión de los ñeles. La ciudad tomó un aire' 
adusto y lúgubre, resultado natural de las doctrinas calvinistas. 

Durante algún tiempo, Calvino tuvo que mantener una lucha re- 
lativamente intensa. Ante todo, frente a los pastores, en quienes no 
permitió ninguna divergencia de opiniones. Así, por ejemplo, desti- 
tuyó a Sebastián Castellion por haberse permitido una opinión parti- 
cular en la interpretación de la Sagrada Escritura; pues, aunque es- 
tablecía el principio luterano del libre examen de la Sagrada Escritura, 
ejercía en su interpretación un rigor mayor que la Iglesia católica. ■ 

Por otra parte, Calvino quitó a Ginebra su carácter democrático; 
pues, aunque dejó al pueblo la facultad de elegir sus magistrados, la 
limitó a los nombres propuestos por el Consejo pequeño de los veinte 
y el gran Consejo de los doscientos. No le fué tarea fácil, pues los con- 
sejos de la ciudad no se dejaban fácilmente despojar de sus privilegios,' 
por lo cual exigían alguna intervención en el nombramiento de los 

14 Le obra fundamental para conocer laa doctrinal de Calvino e» le Jrutttution cWrtotiw. 
Además unte «blindante bibliografía tobre divertí» puniu» dogmatice» de Calvino. Vía« 
ntJ. Aduna»; Semine, Calvins Prádatimtieralthrt (Halle 1S97); LüTCGE. W., D¡« Rahtfcf 
riKurigjlifjre Coluiru,,. (flerlfn 1909); WmoBHAHN, T., Calvins LeJin vofi de? Kirch* {Dona 

keav, ThtDrie d* Ca\vin sur lo Cint (Touloute 1890); Fktz. J. ( Oauíwniíwgrt/y b#i Calvin...: 
«freib, Thtol, Se.» 1 1 (Friburgo de Si. iuij), 
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pastores, de los ancianos del consistorio y aun de la excomunión de 
Jos miembros de la comunidad. 

Esta lucha tuvo momentos de gran tensión, y hubo algunas per- 
sonas que intentaron sacudir el yugo que Cal vino trataba de imponer- 
les. .Contra su teocracia se rebelaron, en primer lugar, los llamados 
libertinos 25 , los cuales encontraban demasiado intransigente el sistema 
calvinista. Como entre estos habla personas procedentes de la nobleza, 
se* entabló entre ellos y Calvino una batalla encarnizada. Después de 
varios años de gobierno calvinista comenzó a engrosar la oposición 
de Jos -libertinos, los cuales . llegaron a protestar y fijar en público gran- 
des., rótulos contra la tiranía de Calvino. Este reaccionó con su acos- 
tumbrada energía; señaló como principal promotor del alboroto a Ja- 
cobo Gruet, uno de los dirigentes libertinos; hizo realizar pesquisas 
en su, domicilio, y, aunque no encontraron las pruebas que buscaban, 
hallaron escritos, comprometedores, £1 resultado fué la condenación 
de Gruet a la pena capital.. 

■ Esto excitó más la oposición, En diciembre de 1547 promovió ésta 
un . gran escándalo, insultando en la iglesia de San Pedro a Calvino y a 
bus. ministros extranjeros. Calvino se sintió desanimado por unos mo- 
mentos y escribió a su amigo Farel palabras de gran abatimiento de 
espíritu. Mas luego reaccionó. Todo fué necesario, pues sus oposito- 
res fueron ganando terreno en el .Gran Consejo en Iob años siguientes 
I548-I553- 

.Esto no obstante, Calvino sostuvo con indomable valor esta ruda 
batalla. En 1551, el asunto de Jerónimo Bolsee le proporcionó un triun- 
fo clamoroso sobre sus mortales enemigos 2Í , Era éste un carmelita 
apóstata que se habla hecho protestante, y se atrevió a atacar la doc- 
trina calvinista sobre la predestinación. Calvino exigió del Gran Con- 
sejo; su condenación. Este tuvo que ceder, y Bolsee fué desterrado. El 
año 1553 marca el punto álgido de la batalla. Los enemigos de Calvino 
alcanzaron absoluta mayoría en los consejos de la ciudad, Diéronse 
una serie de edictos que limitaban extraordinariamente los poderes 
de Calvino y sus ministros. Poniendo en práctica estos decretos, au-' 
torizaron a Berthelier, enemigo de Calvino y excomulgado por los 
pastores calvinistas, para que participara en la cena. Los pastores pro- 
testaron; el Gran. Consejo se mantuvo en su decisión, Calvino llegó a 
pensar seriamente en abandonar a Ginebra, dispuesto a no ceder en 
un punto tan fundamental. 

En estas circunstancias, el célebre asunto de Miguel Servet lo sacó 
de tan difícil situación 27 . Era un médico de origen español, buen hu- 
manista y conocedor del hebreo, griego. y latín, que ya en su tiemper 

■ 15 Calvino compujo un escrito Aux ministra di l'Eeüu dt NtufchSltt tantrt la uctt fonali- 
<t»t «t Súrtate dtí Lioerlra (Ginebra (5+4). Una de na portavoces, víctima de Celvino, fue S. Caí- 
Mitón. 

u Gkutrx, QhcÍijimí pana d'Mitobt nautt jut lis procer inltntii ¿ Gtném tn ¡¡47 (Ginebra 
>*°3): Id., Nouiwilai pagti d'hísi, txactt (ibid., 1863) (te refiere ■ Gruet, Bolsee y otros pene 
■ U «J« por Calvino). 

El caso dt A'eruet ha sido tratado innumerables vece*. Vewe algo de iu bibliografía: Ama- 
llo y KtANOíT, Historia critico dt Miguel Strutt (Madrid iSBB); Choisy, Lt procir el I« piíeher 
„, M ' S"Ik(; >R»v. chrét,» 3*ier. 18 (1004) 3tat; Pauui», N., Calían olí Handlanger dtr papilli- 
'nCHii..- <HUt. pol. Bl.» 143 íiooo) 3ao>; Diait, A., M. Strvt *t Coluin i.td. (Parí» 1907); 
Kr**> W., Micha?! Srrwlu (Londres (009). Et cltuiai la exposición de Men«ndez v PíWYO, 
nitoria Je loi hMmdoxat «pañolíf. ed. BAC, n.ijo, 1,749» (Madrid 1056). 
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había llegado a descubrir la circulación de la sangre- Pero, siguiendo 
la corriente del tiempo, quiso meterse en cuestiones de teología, y en 
1551 publicó una obra Sobre los errores de la Trinidad, en la que ense- 
ñaba una Trinidad de manifestaciones divinas, no de personas. Venia, 
pues, a repetir la antigua herejía de los monarquianos o sabelianos. 
Denunciado y perseguido por los protestantes y por los católicos, an- 
duvo errante por Toulouse, Lyón e incluso se refugió en Suiza, en 
Ginebra y Basilea, y al fin se retiró a Vienn*> con el falso nombre de 
Vilanova, Allí compuso una nueva obra, Sobre la restitución cristiana, 
en la que atacaba los principios de la Institution chrétimne, de Calvino, 
lo cual acabó de exasperar a éste, quien desde entonces juró la ruina 
del desgraciado Servet. 

Así, pues, lo denunció al tribunal de la Inquisición de Vienne, va- 
liéndose para ello de un intermediario y utilizando cartas privadas del 
mismo Servet. Servet fué condenado al fuego; pero pudo escapar de 
Vienne en agosto de 1553 y vino a refugiarse a Ginebra. Era precisa- 
mente el tiempo en que Calvino se vela tan duramente atacado por el 
Gran Consejo de la ciudad y a punto de caer del pedestal de su presti- 
gio. Pensó indudablemente Servet que un empujón suyo bastaría para 
derribarlo, y se atrevió a pedir públicamente que su denunciador fuese 
juzgado sobre una serie de errores que señalaba en su acusación. Pero 
Calvino reaccionó violentamente, presentando una acusación formal 
contra él, en la que constaban 38 errores sacados de sus escritos. El' 
26 de octubre, el Gran Consejo condenó al fuego a Servet. En febrero 
de 1554 publicó Calvino su Defensa deje ortodoxa, Su autoridad quedó 
plena y definitivamente confirmada 2 *. 

Por esto, a partir de 1554, durante el decenio siguiente que todavía 
vivíó, apareció delante de todos como el guardián de la fe y celebró 
sus mayores triunfos. Sus partidarios más decididos obtuvieron la más 
absoluta mayoría en el gobierno de la ciudad. Como verdadero dicta- 
dor, perseguía implacablemente a los blasfemos públicos y a los que 
se atrevían a oponerse a cualquier punto de sus doctrinas. Quiso des- 
hacerse de los libertinos, sus más encarnizados enemigos, para lo cual 
hizo decapitar públicamente a cuatro de sus jefes. 

Por otra parte, Ginebra debía convertirse en centro de cultura y 
formación evangélica. Para ello Calvino organizó en 1559 un centro de 
estudios, la llamada Academia, con cátedras de latín, griego y hebreo. 
En esta labor, como en otras de este período de triunfo de Calvino, su 
principal colaborador fué Teodoro Beza, teólogo francés, procedente 
de una familia noble 29 . Puesto al frente de dicha Academia, Beza la 
convirtió en una especie de /acuitad teológica calvinista, que vino a 
ser poco a poco centro de irradiación internacional. A Beza se debe 
el haber limado algunas asperezas del carácter y de la doctrina de 
Calvino. 

11 Lulero, Mrlanchton y otros jefe* protéstenles «probaron esta conducta de Cervino: Corp- 
Rtfotmat. IX.77 (donde MeSanchton felicita por tilo a CaJvino); Paltub, N., Melonehtnn vñd 
«(« GtunsserufreihtU: «KlOl.t ([897) 1,546»; ir.53.it; Id., Lulhcr und d» Gemfientfrtihtir (Mu- 
nich 1005); Id., SmWj HinrieJiiiífie im Itithfischm Urteil: «Hirt- pol. DI.» 136 (1905) 1611; It», 
ProíHtntilismus und Tolarnnz bn íí. Jakrb (Frilxireo de Br. 191 1); RouqunTB, L., /r)jjuííií¿<"i 
protatantt. Les uíciímes d« Calvin (l'arís 190(1). 

a* BaiKD, Tfuod, Btxa, counxlhir of Ihe fttnch rí/orm (Londres tfloo); CmoiSY. LVlat chU- ' 
tun cuitinuts i Gtntvt au tempi d« Th. tír'rt (Ginebra 1902). -i 
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7. El calvinismo fuera de Suiza 3°. — Bien pronto se propagó el 
calvinismo a otros territorios de Suiza, donde se puede, decir que al 
poco tiempo absorbió casi por completo al zuinglianismo. Al mismo 
tiempo hizo su entrada en Francia, como se verá más adelante, donde 
llegó a constituir una formidable potencia que mantuvo en jaque du- 
rante largos años a todo el poder católico y estuvo a punto de apode- 
rarse de la nación. La entrada del calvinismo en Francia fué tanto más 
fácil cuanto que una buena parte de los colaboradores de Calvíno, se- 
gún hemos observado diversas veces, eran emigrados franceses, mu- 
chos de los cuales fueron formando en Francia diversos núcleos de 
calvinismo. 

De gran significación fué la actividad de los calvinistas en Hungría, 
Polonia y otros territorios del centro y oriente de Europa, e incluso en 
Alemania, de donde pasó a los PaiseB Bajos, que bien pronto constitu- 
yeron uno de los centros más poderosos de calvinismo. Preparados los 
ánimos con las propagandas luteranas, les fué más fácil el abrazar luego 
las doctrinas de Calvino. Esta ideología, en contraposición a la de Lu- 
tero, comenzó a ser designada como iglesia reformada, nombre con el 
que en adelante se la distinguirá del luteranismo. En otra forma muy 
diversa, como Be verá en su lugar, hizo el calvinismo su entrada en 
Inglaterra y Escocia. 

8. Muerte de Calvíno: 27 de mayo 1564. — De este modo, hacia 
el año 1560 pudo ver Calvino su obra completamente consolidada en 
Ginebra y en toda Suiza y extendida a multitud de territorios de Euro- 
pa. Los últimos cuatro años fueron para él un verdadero martirio. Ya 
a ñnes de 1559 empezó a echar sangre y se le declaró una tisis mani- 
fiesta. A esto se juntaron pronto otras enfermedades y dolores de es- 
tómago, de gota y otros. Su cuerpo se desmoronaba rápidamente. 

Peores que los físicos fueron los sufrimientos morales, causados 
principalmente por los escándalos de su propia hija. Todo esto fué 
agriando su carácter de tal manera, que ni su Intimo amigo Teodoro 
Beza era capaz de contenerlo. Mas como, por otra parte, la obra de 
toda su vida se iba extendiendo y consolidando, se veía forzado a tra- 
bajar incesantemente, sobre todo en las nuevas ediciones de sus obras 
fundamentales y en la composición de nuevos escritos. 

En esta forma llegó el año 1564, y, conociendo que se acercaba su 
fin, reunió en torno suyo el 24 de marzo a los postores y a los consejos 
de Ginebra, hizo ante ellos confesión de sus pecados y negligencias, 
y luego, durante un largo rato, fué notando los principales defectos que 
todos debían corregir. Un mes más tarde se repitió una escena seme- 
jante, y el 27 de mayo expiró plácidamente. Como heredero de su es- 
píritu y director de su obra le siguió Teodoro Beza, su discípulo fa- 
vorito, 

Calvíno era un carácter completamente distinto de Lutero y de 
Zuinglio. Sin ser sentimental como Lutero ni tan filósofo como Zuin- 
g|io, era un hombre de un carácter decidido y de un talento extraor- 
dinario como organizador. Por otra parte, poseía un espíritu de reli- 



" Vía« Cruh, F. di, L'oeiíon j»títiqu« <¡t Colvttl hnr¡ it Qtnéve d'nprij w wnnjiandanct 
ntbr» 1409). 
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giosidad a bu manera, por lo cual desplegó una energía extraordinaria 
contra loé vicios y corrupción de costumbres, y, sobre todo,- contra' la 
herejía, --sin advertir que,. cegado por bu- orgullo, cometía- él mismo 
muchas de aquellas faltas que tan duramente corregía en otros. 

Esta ceguera y obstinación en sus propias concepciones es lo que 
lo condujo -a La guerra más' apasionada contra la Iglesia católica y con- 
tra todos los que se oponían a sus opiniones, constituyéndose, por su 
propia ■ voluntad y autoridad, en juez suppemo de la verdad, siendo 
así que negaba esa autoridad al romano pontífice, a los concilios y a la 
tradición cristiana. . t ■ .. 

Sí sus grandes cualidades de predicador y organizador, unidas a; la 
situación en que se encontraban los diversos territorios de Europa y, 
sobre todo, el favor y protección de Las autoridades civiles, fueron las 
que realizaron la escisión de la verdadera Iglesia de gran parte de la 
Europa cristiana, claramente se ve que recae sobre él una gravísima 
responsabilidad. 



III. El cisma de Inglaterra: anglicanismo 1J . 

El tercero de los grandes núcleos de la falsa reforma del siglo xvi 
que designamos con el nombre común de protestantismo es. el cisma 
de Inglaterra en su forma definitiva del anglicanismo. 

1. Antecedentes y preparación del cisma. — Desde el punto de 
vista religioso, podemos afirmar que en torno al año 1500 se distinguía 
Inglaterra por una situación más bien próspera y abundante. Florecía 
la piedad, la devoción cristiana y cierto misticismo, de lo cual consti- 
tuyen una prueba convincente la gran cantidad de libros piadosos que 

• Si He aquí una selección de U bibliografía general «obre el ligio xvi ta Inglaterra; — 

PUENTES.— Lai mas importante? k contienen en la* grande» coleccione* tituladas Siau 
papen durlnt tht reign of Htmy VIII, *d. por Limón, i r vols. (1830-1851), y Calendar of StaU 
papen and mamocrits, ed> por Rawdon Bkowv (Londres 1864-1ÍM). Contiene tre> nenes. La 
segunda es la Spanish (1485-15+4). por E. BERaeNRnTH. P. DK QaVaniUM y A, 3. Hume. La* tro 
saríes tomprenden joo vola. Además; ÍjEI-Harov, í3ommíriri ¡HuítralitM ofEnglish Cfiuruok 
Histoty (Londres 1 896) ; Ehsej. 5r, , RBmadu Dolnuntntt «ur Gneh. dtr Eh*xhtid*im¿ Htinrichi VIII 
wn £rw¡. I5J7-'JJ^-" 'Ojiell. u. Forsch.» (Paderbom tSn); Polleh, J. H., Somettfor tht- Hit- 
tory of Román Cnlh. in Engiand, ¡rtland and Scetland (Londres toai). 

BIBLIOGRAFIA, -Ranke, L. von, Engl Oesch., íwnwrunlKh im lí, imd 17. ¡k. '0..voU. 
a.'ed. (1870-187^1 Cambritlst Modtm Hlstary II-VI (Cambridge 1004-1906); DrxOM, R. W., 
Hittory of tht Church of England (ijoo-isto) í vols. a.*ed, (Londres iSB+-iocj); Camu, B., 
Uva o/tho Engtish Martyri unaVr Htmy VIH and Elizahtth (lSJ!-'S*3) * vols.. (Lond rea 1004- 
loxJS^TariSM., }., Ln origines da schfimr unglieun ( 1509-r S7'J (Parla iqoS);Guquet,Cam>., F, A., ■ 
Tht tvt of titformaiinn 6.*cd. (Londres 1909); AimowsMtTH. R. S,, Tht prtíude to tht Rtforma-> 
iión (Londres io»3): Hyiand, Q. K,, A erntirry of perjecuüon unaW.TudoT» and Stuarti (Lon- 
dres (926); Dklloc, K., A histoty of Éngtatvl. IV. The tiansfinmatian of tngland. t. «Henry VIII ; 
0509-1547)» (Londres 1931); Jahbxxx, I 1 .. L'Anfletm* cathaliout a ta vtillt du scliijrn* (París < 
193S); Hackztt, F., Henry tht tigtk (Londres 19J9); Rival, P-, La iíx femmtt du mi Htmy VIH j 
(Londres 193a); Smith, H, M., Hcm¡/ V1U and tht Knformatian (Londres 104 í); Sorlcv, W. R., 
A Mjtory 0/ trie Enffliifi R«/ormation (Cambridge 1937)! Powicke, M. ( Tht Rtfmmation inErV- 
¡and (Oxford 1941); Potminoton, E. í~. Tht Qnirch of Enjlnnd and tht Rtformatton (Lon- 
dres 1953); Garbftt, C, Tnt tla/mi of tht Churdt of Enslnnd (Landres 1047): Slíssír, H>. 
7 /« Annlican diltmma (Londres 195a); Rich, E. C, Spiriiual autíitrriry in tht Church of inglana 
(Lonrlres 1953). 

, De un modo especial recomendamos, ante todo, las dos obraa mejores de nuestros días : Con*' , 
TANT. G„ La Réforme tn Anuítlttr*. 1- L* efsmt anglican, Hmri VIII (lS09->S*7j a."ed.- (Pa- ;¡ 
ri» 1031); Jameli.ii, P,, Henrí VIII tt l'nnsUcaniinic: tH¡ 5 t, de l'Kirliset por Fliche-MartiN, \ 
XVI.joos (París 19S0); Pastor, X,i67j; Huomu, P,, TheRe/ormarionin Erufland (Londres I9S««); J 
In<l Pfin» and ihf Counl<r-iíí/ormíjt/fp;i in England (Londres i«4»). . . - - ¡i 
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Be imprimían 32, Baste decir que desde que Be introdujo la imprenta 
en 1468 hasta 1530, de 349 libros impresos en Inglaterra, 160 tienen 
aarácter religioso, * ■ ■ 

En cambio, la situación del estado eclesiástico, tanto el altó como 
el bajo, asi el seglar como el religioso, era bastante deficiente y muy 
comparable con, el del resto de Europa. De ello nos proporcionan, las 
pruebas más convincentes los concilios o sínodos celebrados en ínr 
glaterra por estos años.,Así, las actas del concilio de la sede primada 
de Cantorbery de 1529 establecen castigos contra los clérigos que se 
dedican a la caza o se deslizan en pecados de la carne" o que practican 
la simonía. £1 bajo clero manifestaba una gran ignorancia y abandono 
de sus ministerios sacerdotales. Más notables, si cabe, eran las lacras 
morales en el alto clero, Muchos obispos y altas dignidades eclesiásti- 
cas buscaban, en este estado únicamente las ventajas materiales, y, sin 
vocación para él, entregaban su gobierno a otros subalternos para lle- 
var ellos una vida enteramente mundana, en la que abundaban toda 
clase de vicios. 

Sin embargo, conviene observar que, a principios del siglo- xvi, 
encontramos algunos síntomas de renovación dentro del estado ecle- 
siástico, a lo que contribuyeron las medidas enérgicas tomadas por 
algunos concilios. Por esto no conviene admitir sin reservas las afir- 
maciones de algunos humanistas e innovadores de este tiempo, que 
generalizan de una manera exagerada la relajación de los eclesiásticos. 
El humanismo cristiano, como, por ejemplo, Juan Fisher, iba produ- 
ciendo excelentes frutos de verdadera reforma cristiana. 

Desde el punto de vista intelectual, encontramos los gérmenes más 
peligrosos de rebelión contra la Iglesia. El humanismo", en sus formas 
más típicas y radicales, habla encontrado muy buena acogida en- In- 
glaterra entre la nobleza y entre las personas cultas y de más influjo 
social. Uno de sus más significados representantes fué Juan Colet: 
(t i5'9)i quien pudo ver en Italia todos los defectos de la curia roma- 
na en tiempo de Alejandro VI y escuchar las ardientes diatribas de 
Savonarola, y luego volvió a Inglaterra proponiendo el ideal de la vuel- 
ta al Evangelio primitivo, contribuyendo, aunque con la mejor ¡Men- 
ción, a levantar los espíritus contra los eclesiásticos y el Papado 33 , 
En este mismo sentido inñuyó poderosamente Erasmo, quien desde 
1498 estuvo en Oxford, y en ,1511 compuso en Inglaterra su célebre 
Elogio de la locura, donde insiste ciertamente en la necesidad de una 
reforma, pero al mismo tiempo denigra exageradamente a los monjes 
relajados, malos obispos y papas indignos y a la teología escolástica J 4 . 

" Víirac Jan tur.. P„ L'Anflftmi cath., o.c; Ptrncn», R., An Index of the mríy ptintet 
taofcj in fho fíritish MuHum (Londres 1898-191»); GmoNtD, G. H.. Saint' i Ltsimth (Boston y 
Nueva. York 1916) 1811. Sobre «I estado eclesiástico y rus deficiencia» véanse las observaciones 
de Conitat, \.c, 9«. . . 

, *> Víanse Constakt, o.c, os, el cual escribe hablando de Ico humanistas <p.9)¡ «-« huma- 
mstas [entiende •erarniiinot», no de los humanistas en general] hablan puesto de moda tatas 
Amargas criticas contra ]o« abusos de iu época. Soflaban en una reforma interior de la Iglesia; tu 
intención era purificarla de las escolias; puro sus golpra iban mis allá del blanco buscado; in> 
conscientemente prepararon la gran revolución relÍRÍ(wa del siglo xvr». 

. 4 Anteriormente se ha hablado varias veces de la colaboración indirecta de Eraxmo en ia 
obra de lo* falsos reformadores. Ciertamente no aprobó directamente su rebelión contra la Iglesia, 
Pues oto repugnaba a su espíritu ; pero aprobó la critica de loa abusos y criticó la bula de Ltón X ; 
desacreditó diversas instituciones católicas, sobre todo la escolástica y el estado religioso, aunque 
¡vj romper nunca con la Iglesia. Mas. como gomaba de tanto influjo, no hay duda que con sus 
sátiras e ironías biso, indirectamente, un daño inmenso ■ la Iglesia. 
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Si se une a esta .campaña de tes humanistas contra las instituciones 
eclesiásticas y contra el Papado la acción persistente de la herejía de 
Wiclif, que tanto contribuyó en Inglaterra a socavar el prestigio de 
la Iglesia y del Pontificado, se comprenderá que se fuera generalizando 
más y más este ambiente anticlerical y antipontificio. Era la disposi- 
ción más apropiada para la separación de Roma. Los últimos repre- 
sentantes de los lolardos, que eran los continuadores de los wickleñtas, 
contribuyeron eficazmente a fomentar estejambiente 3S . 

3. Enrique VIII (1509-47). — Al lado de todo lo expuesto, que 
puede ser considerado como las causas remotas del cisma anglicano, 
debemos considerar la intervención de Enrique VIII, que fué su causa 
inmediata y decisiva. 

Enrique VIII recibió una educación profundamente cristiana y una 
amplia formación teológica. Por otra parte, llevó en su juventud una 
vida de intensa piedad, por lo cual se refiere que asistía diariamente 
a tres o más misas. Habiendo subido al trono de Inglaterra en 1509, 
fué paladín de la causa católica durante tos primeros años de su go- 
bierno. De él pudo afirmar el nuncio Chieregati : «¡Feliz el pueblo go- 
bernado por un rey. tan digno!» Por esto se explica que, al tener las 
primeras noticias del levantamiento de Lutero, fué uno de los que 
más decididamente se le opusieron, y en 1521, después de la bula de- 
finitiva de condenación, mandó quemar públicamente sus escritos en 
Londres ante la iglesia de San Pablo. Más aún: con la ayuda de algu- 
nos obispos y teólogos, salió ese mismo año 1521 en defensa de la Igle- 
sia católica, publicando su obra Assertio septem Sacramentorum, Leo- 
vi X P. M. Inscripta ( Afirmación de los siete sacramentos, dedicada al 
papa León X), en la cual refutaba las tesis de Lutero. Por ello León X 
le concedió el titulo de defensor de la fe 3 *. En cambio, Lutero le con- 
testó con una réplica, que el critico alemán, nada sospechoso de par- 
tidismo, K. Miiller califica de «indeciblemente grosera e inmunda». 

Además, ya en 1512 formó parte de la liga de Cambrai con Julio II 
contra Francia, y tal fué su adhesión al Pontificado, que León X le 
mandó en 1514, como especial distinción, un sombrero y una espada, 
y Clemente VII, algo más tarde, la rosa de oro. Consta asimismo que, 
a partir de 1525, se reunían en Cambridge, a la sombra de la Univer- 
sidad, y en la posada llamada Caballo Blanco, los primeros simpatizan- 
tes con las ideas de la falsa reforma luterana. Por eso mismo, la posada 
era conocida también bajo el nombre de Alemania, y allí se iniciaron 
los prohombres que más se distinguieron luego dentro de la iglesia i 
anglicana: Cranmer, Latimer, Bidley, Bilney, Barnes y otros más. ■ 
Pues bien, Enrique VIII supo mantener durante estos años una es- 
trecha vigilancia, por lo cual fué imposible a este incipiente círculo 
de falsa reforma extender su influjo a otras partes. :] 
Siguiendo este género de vida, digno de un príncipe cristiano, hacia . 
dieciocho años que Enrique VIII se había casado con Catalina de Ara- '•. 

» Gairtneh. J., Lotiúrdy and tía RtfomaHan in England 4 voU. (Londres 1908-1:1) 11,8»; 
Gaiquet, ¡. A., Th* iw of tht Reformador (Londrei 1900) 241; Janüllk, o.c, 44s; Jeffíi** 
Davü, E., Lal'.auiy in Ijmtlon m tht evt of tht R. (IQI3); CoNSTMfr <o.c, 6») pundera el influjo 
de U doctrina wickleCito y de loa lolardoi. 

J« Víanse BwDGrrT. Tht étfcnécr of tht faiih: «DubJ. Rev.» 13 (1885) a««; WalTüR, 
Htiirríín Vttt «"> Eneland imd Liichtr (L*ip/ig 1911). 
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gón, hija de los Reyes Católicos D. Fernando y D.* Isabel y tía del 
emperador Garlos V. Esta se había casado anteriormente con Arturo, 
hermano de Enrique VIII. joven de catorce años; pero, muerto éste 
a los pocos meses (1502) sin haber conjumado el matrimonio, el papa 
Julio II habia otorgado la dispensa canónica del impedimento que de 
este matrimonio resultaba entre Catalina y Enrique VIII. . . 

Ahora bíen, la vida de Enrique VIII y Catalina de Aragón durante 
estos dieciocho años se 1 había deslizado con relativa tranquilidad; pero 
de los tres hijos y dos hijas que les hablan nacido, sólo había sobrevi- 
vido una niña, nacida en 1516, la futura reina de Inglaterra María 
Tudor. Lo peor fué que el decaimiento de fuerzas físicas de la reina 
dió al rey la convicción de que no podía ya esperar un heredero, por lo 
cual ya desde 1525 empezó a pensar en algún plan que resolviera este 
problema. Entonces fué cuando, según parece, tuvo la idea de declarar 
heredero a un hijo natural, el duque de Richmond, que habia tenido 
de Isabel Blount. Pero la muerte del principe ahogó en germen este 
primer plan del rey. En estas circunstancias, pues, el año 1527 surgió 
en él la idea de obtener el divorcio de Catalina de Aragón. 

3. El divorcio de Catalina de Aragón i7 . — La ocasión de este 
nuevo plan de Enrique VIII fué el haberse ciegamente enamorado de 
Ana Botería, dama de corte de la reina. La nueva amante del rey exigía 
como condición para entregarse al rey el ser verdadera esposa suya y 
reina de Inglaterra, y en esta exigencia era sostenida, sobre todo, por 
su tío el duque de Norfolk; quien por este medio trataba de destruir ■ 
el influjo del canciller del reino y cardenal arzobispo de York, Tomás 
Wolsey. Ahora bien, el único medio de condescender con la exigencia 
de Ana Bolena y con su propia pasión desatada era obtener el divorcio 
con la reina Catalina de Aragón, pues de este modo quedaba el rey en 
libertad pan contraer nuevo matrimonio. 

Se trataba, pues, de una cuestión extremadamente difícil, y la his- 
toria de la Iglesia ofrecía a Enrique VIII multitud de ejemplos de que 
los romanos pontífices habían reñido enconadas batallas en defensa 
de la indisolubilidad del matrimonio, no permitiendo a reyes y empe- 
radores la separación de sus legitimas esposas para unirse con sus 

" Sobre el divorcio de Enrique VIII, que constituye 1» base del ciimi de Inglaterra, existe 
abundante bibliografía. Las .{amia principales se reproducen en Ellaes, obra citada anterior* 
mente. Pueden vene además; Froud, Ths divorct o/Cdlhariw oí Aragón (Londres 1801); Tuwu- 
Ton, CIrinent V//, GVirnpríw and Ihe diwrc», fAtner. Catb. Quurt. Rev.> (14041); KkveS, Di* 
pípitlieh* Deíi'tialt ín dem ¡¡htschciiiutysprotcji Hcinñchs VIII: «Hijt. Jhb.» (1888) aSj.jooa. 
6091; lo., Cismen» VII im Busch. Pro». H. Vi//...: «Rom. Quart. Schr.» (i8<«) iBoa; Id.. Zitr 
Eheich. H. VIH: ibid, (tooo) «fa; Jrerr, Lt premier divina dt Hmri Vlil! tRev. Q,. Hiél.» 64 
(1B98) ]/)■; FarsDMAHN, Lady Anm Bolryn a vola, (Londres 1 884-85). Véame de un modo espe- 
cial Hcpcls, Cwun'lítngesch. IX, 587»: Pastor, X,i6q»; CoNiTAKr, l.c, asa; Jambllí, 1,c, jao». 
Indudablemente, existía en Enrique VIII una preocupación por tener un heredero varón, ya que 
«a muy problemático que una mujer pudiera heredar «1 trono en Inglaterra. Pero ea un hecho 
también que. aun teniendo esta preocupación, no pena» en un divorcio huta que te apodero de 
*1 la piiirtn por Ana Bolena. Este fue, indudablemente, el móvil verdadero de todo lo que realizo 
£1 '«y, incluso del cisma de Inglaterra, Todo lo demás eran mera pretexto» o razone* que juati- 
ncaran delante de loa demás loa gravísimos riasoa que w fueron dando. Por lo que te refiere en par- 
alar « loa curúpuloH de conciencia que, «egún 41 afirmó, le vinieron wbre la legitimidad de íu 
™trimonio con Catalina de Aragón, vea» lo que concluye Pastor: •Seftún afirmó Enrique, el 
™»po [de Tarbea] habla manifestado dificultad» respecto a la legitimidad de la princesa María, 
umj'j*" ""v*'" 10 «' matrimonio de Enrique con Catalina. No cabe duda de que esta 
d» ¡íü ■ 'T™*' 0 " del obispo de Tarbes es una consciente ficción, y loa pretendidos escrúpulm 
nio^J lel l. ^Ei ■ •** Ew'flue. pura hipocrcnla* (ibid., 17a). Víanse en e»te mitmo lugar loa lestimo- 

■ a * E"»M, Buick, nAiRDNr.B, que confirman lo mismo. 
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amantes. Sin embargo, a Enrique VIII, ciego por su pasión y por la 
idea dé procurar a todo trance un heredero varón a Inglaterra, le pa- 
recía que las circunstancias eran en su caso particularmente favorables 
para obtener su pretcnsión. Por una parte, sus relaciones con el empe- 
rador Garlos V, sobrino de la reina Catalina, eran entonces muy frías; 
por lo cual no veia ninguna dificultad desde el punto de vista político. 
Respecto de Clemente VII, esperaba el rey inglés obtener de él aque- 
lla dispensa, pues precisamente entonces se encontraba el papa suma- 
mente prevenido contra Carlos V. 

' Fuera de esto (y éste era el argumento que ¿1 más urgía), trataba 
de probar la nulidad o invalidez del matrimonio con Catalina de Ara- 
gón, hasta tal extremo que afirmaba le venían por ello escrúpulos de 
Conciencia. En efecto, por el primer matrimonio de Catalina con Ar- 
turo, hermano de Enrique, había ella contraído un impedimento que 
anulaba el matrimonio con su hermano, es decir, Enrique VIH. A esto, 
se objetaba que Julio II habla otorgado dispensa de este impedimento; 
pero Enrique VIII quería probar que el romano pontífice no podía 
conceder esta dispensa por tratarse de un impedimento de derecho divino, 
es. decir, de un matrimonio consumado. Más aún: concediendo que 
el papa podía en absoluto conceder la dispensa, procuraba probar En- 
rique VIII con otras muchas razones que la dispensa de Julio II era- 
inválida. Toda la argumentación de Enrique VIII caía por su base si 
se tenía presente que el impedimento que resultaba del primer matri- 
monio de Catalina con el hermano de Enrique quedaba desvirtuado, 
conforme al derecho canónico, por no haber sido consumado el matri- 
monio y por la corta edad de catorce años del esposo. Por esto el rey 
procuraba probar principalmente que la dispensa de Julio II había 
sido inválida por otras razones, y, si no era posible probar su invalidez, 
exigía que fuera anulada por un nuevo acto del papa. Por esto casi to- 
das las discusiones tienen lugar en torno a este problema. 

, Pasemos por alto el primer intento de Enrique VIII, que fué. el .de 
obtener de la Santa Sede dispensa para tomar una segunda esposa jun- 
tamente con la primera, Catalina de Aragón, y esto a título de los mé- 
ritos contraídos con la Santa Sede con su libro en defensa de los sacra- 
mentos contra los luteranos, El canciller cardenal Wolsey lo convenció 
de que era inútil presentar esa demanda en Roma, donde sería decidi- 
damente rechazada; pero, conociendo éste la pasión del monarca, se. 
convenció de que el único medio de que lograra legítimamente su in- 
tento era conseguir la anulación del primer matrimonio, con Catalina 
de Aragón 3B . 

Así, pues, aconsejado por Wolsey, envió Enrique VIII a Roma a 
dos embajadores de toda confianza, Eduardo Fox y Esteban Cardiner, 
los cuales obtuvieron de Clemente VII el nombramiento de Campegio 
y Wolsey como delegados suyos para resolver en Inglaterra el asunto 
sobre la nulidad del matrimonio real. Emprendió, pues, Campegio su 

' ' Se ha discutido mucha sobre si fui Wolaey quien propuso a Enrique VUI I* ida de obte- 
ner el divorcio de Catalina de Aragón. Sin embargo, no pudo salir de él la ¡dea, lino, por el con- 
trario, de iu* adveruríoi políticos, loa duques de Norfolk y Suffolk, quienes por «ta medio tra- 
taban de derribar a WoUey de ni valimiento con el monarca. En cambio, Wolsey la apoyd desde 
un principio e hiio de iu parte lo posible para complacer al monarca. Véanse Cavknoish. The 
lift ofeard. Woliíy (Lond rea 1 885) ; Tannton, Ttom. Woüty. íegaU orvi Ttformrr (Londro 190*) i 
Fwkjuson, Ch. W., Naktd to tnttx «rmtnfo Tbt lift rfcard. Wokejf (Bortón 1058), 
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viaje, a Londres con el encargo expreso del papa de dar largas al asunto, 
jpues Clemente VII esperaba que de este modo se calmarla la pasión 
del rey. Asimismo llevaba una bula secreta, en la que el papa daba 
bueDas esperanzas a Enrique VIII. Pero bien pronto se dio cuenta 
Campegio de que el rey ansiaba una solución rápida favorable. Wolsey, 
por su parte, le dió a entender el gran peligro que envolvía el sistema 
de prolongar 1 indefinidamente el proceso e incluso que el rey no se 
detendría ante un cisma. En posición tan desesperada, intentó Cam- 
pegio otro camino. Dirigióse a la reina y le propuso que espontánea- 
mente renunciase a la vida matrimonial y se retirase al claustro.*'. 
Pero Catalina, protestó indignada contra tal sugerencia, y ni la insis- 
tencia de loa consejeros ni el espectáculo del mismo cardenal, que se 
arrojó a sus pies en plan de súplica, lograron hacerla cambiar de pa- 
recer,' : Antes, repitió la reina, se dejaría hacer pedazos. Wolsey llegó 
'co"n J estó k un estado de verdadera desesperación. Viendo que no había 
otra Bolución para evitar la ruina de Inglaterra que- complacer al i¡ey, 
hizo' un último esfuerzo en Roma, procurando obtener del papa la fa- 
cultad de resolver ¿1 todo el asunto. Por otra parte, escribía Campegio: 
El rey «nada ve, nada piensa sirio en su Ana..., y es una compasión 
de qué manera la vida de un "rey y el estado y ruina de un país están 
pendientes de esta sola cuestión». Sin embargo, persuadido el papa de 
que el matrimonio de Enrique con Catalina era válido, y, por consi- 
guiente, 'indisoluble, se vela forzado a mantenerse en lá negativa, no 
obstante él peligro del cisma dé toda la nación. ■ 

Entre' tanto, forzados por la impaciencia de Enrique VIII, los le- 
gados, Campegio y Wolsey, tuvieron que dar comienzo al proceso en 
Inglaterra. La reina Catalina compareció personalmente ante el tribu- 
nal y protestó contra su competencia. En la segunda sesión se arrojó 
á "los pies de Enrique, implorando compasión ; pero el rey permaneció 
impasible. Entonces ella reiteró su protesta contra la competencia de 
aquel tribunal y apeló al romano pontíñee. Luego se alejó Uena'de 
dignidad y ya no volvió a presentarse ante aquellos jueces. Este infor- 
tunio le conquistó la simpatías del pueblo inglés y de' todo el mundo', 
que interiormente se puso de su parte. Y aun el mismo rey, en; el mo- 
mento de' abandonar ella el tribunal, se vió forzado a exclamar; '«Mi» 
lords, es la mujer más fiel, la más obediente, la más sumisa...- Posee 
juntamente todas las virtudes y cualidades de úná mujer de su rango», 

Así, pues, desde este momento se precipitó el proceso. Sin hacer 
caso del breve de dispensa, cuya copia había presentado la reina, ante 
los' jueces, Enrique y Wolsey querían a todo trance dar cuanto antes 
una solución favorable al divorcio, pues temían que el papa avocara 
la causa a Roma. Pero entonces se presentó el obispo de Rochester, 
Juan Fisher, y, desafiando las iras del monarca, proclamó que, des- 
pués de un largo y detenido estudio, estaba convencido de la validez 
del matrimonio, y estaba dispuesto, como en otro tiempo San Juan 
Bautista) a sacrificar su vida por la indisolubilidad de este sacramento 4 9- 

, J ' En realidad con uto no le resolvía nada. JPuea, tunqut I* rem» ae retiran e hiciera et voto 
oe úatidad, ü «u matrimonio con Enrique er» válido, no podía éate tomar otra espota. . - 

*• Véame sobre San Juan Fisher Bhidgrtt, Lift nf blctstd 1. Fúher (Londre» iB88)¡ Vm-Íu 
«nwrurruir yturtiyrj. Fiihn: (Anal. BoJI.» ílSgi) l]l<; tbid (iBoj) 97»; Lt.ANaav.ToRKicI.IA, F. Di, 
ci <flw£c<o d* Catalina de Aragón, San Juan Fiiher y Sonto Tom<f« Moro (Madrid 1035): RttNOL- 

E. E., St. /olm FUtm (Londre» 105$); Fakhow, J., Tht íIqtj/ of Thoma Mcrr (Londres i<)$6). 
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Sin embargo, todo fué inútil, Enrique VIII exigía a todo trance 
Ja declaración de nulidad de su matrimonio con Catalina de Aragón 
con el objeto de poder juntarse legítimamente con au amante Ana 
Bolena. Entonces, pues, no pudiendo Campegio darle esta solución 
deseada y no atreviéndose, por temor de mayores males, a dar una 
sentencia contraría, optó por una suspensión del proceso. En efecto, 
el 23 de julto, alegando las vacaciones de los tribunales eclesiásticos, 
según la costumbre romana, suspendió hasta el i.° de, octubre la con- 
tinuación de las sesiones. Unos días antes de esta declaración de su 
legado, el papa Clemente VII, siguiendo el parecer de los referenda- 
rios de la Rota, había firmado definitivamente el decreto de traslación 
a Roma de aquella causa. 

4. Consumación del cisma. — Esta decisión del papa fué un gol- 
pe mortal para U causa de Enrique VIII. Pero éste, apretado cada vez 
mas por Ana Bolena, se decidió a pasar por encima de todo y preci- 
pitar una solución. Durante los dos años que siguen, mientras se iba 
separando cada vez mas de Roma, vacila constantemente en tomar 
una decisión definitiva y continúa negociando con Roma. La primera 
victima del disgusto del rey fué WoLsey, caldo en desgracia suya por 
no haber solucionado favorablemente el asunto del divorcio mientraB 
fué legado pontificio. Acusado, pues, de alta traición por el Parlamento 
por haber violado una ley del reino aceptando el cargo de legado, fué 
preso el 4 de noviembre de 1530 cuando se dirigía a su sede de York, 
e inmediatamente fué conducido a la Torre de Londres; pero, agotado 
por los sufrimientos de esta desgracia, murió el 29 del mismo mes, antes 
de llegar a la Torre, en la abadía de Leicester. 

Los acontecimientos se desarrollaron ahora con rapidez vertigino- 
sa. Después del breve intervalo en el que Tomás Moro ocupó la can- 
cillería del reino, aunque renunció a ella por no avenirse a ios deseos 
del rey, le sucedió Tomás Cromuwi!, principal responsable de los trági- 
cos acontecimientos que siguieron. Juntósele un segundo personaje, 
igualmente fatal para la causa católica de Inglaterra, Tomás Cranmer, 
catedrático de la Universidad de Cambridge en el Christ College, ca- 
pellán de Ana Bolena y simpatizante con el protestantismo*'. En este 
momento de ansiedad de Enrique VIII, Cranmer le insinuó la idea de 
recoger dictámenes de las universidades de Inglaterra y del extranjero 
sobre la nulidad del matrimonio de Enrique con Catalina de Aragón 
por ser inválida la dispensa de Julio II. 

En efecto, con la diligencia y solicitud de Gardiner y Foxe, se ob- 
tuvieron durante el año 1530 los pareceres de las Universidades de 
Cambridge y Oxford* 2 . Pero es muy digno de notarse que este dicta- 
men sobre la nulidad de la dispensa de Julio II se basaba en el supuesto 
de que el primer matrimonio de Catalina con Arturo habla sido con- 

41 Cranmer fui indudablemente uno de leu hombre* mí» funestos pan el catoliciamo de 
Inglaterra y de l« moa responsable» en tu calda en la herejía. Pueden vene Maioh, Th. Crarmvr 
(Londre» 1898); Junes, Cianmm and tht Rcformation in England (Londres 1900); Pouard, A. F-, 
Th. Oannwr and th» Entlish K. (1489-1516) ÍNueva York y Londre» 1904}; Rice, H. A. L v 
Tiloma» Cranmur (1489-1336) atchb. 0/ CiUHíriuiy: «Hiat. today», 6 <1Q5Í>) 47*»: Mavnard, 1. 
The of Thama Cranmer (Londres 1956). 

« Oxford tárelo en dar iú dictamen favorable a Enrique VIII. Entre tanto llegaron vario* dlc- 
tamene* favorables de Cambridge y de otras universidades (tel continente, deapuei de lo cual lo 
dió también Oxford, 
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sumado, que era la BupoBición falsa en que se colocaba Enrique VIII. 
Ahora bien, en la misma dispensa se suponía que dicho matrimonio 
no había, sido consumado, y la misma reina Catalina así lo atestiguaba; 
pues en este supuesto, indudablemente, (a dispensa del papa era vá- 
lida, y, por consiguiente, valido el matrimonio de Enrique VIII con 
Catalina de Aragón. De un modo semejante dieron bus dictámenes 
las Universidades de París, Orleáns, Toulouse, Ferrara, Padua y otras, 
asi como diversas personalidades ^importantes. Todos estos dictáme- 
nes, unidos a una súplica de los grandes del reino avalada con las fir- 
mas de Cromwell y del arzobispo de Cantorbery, Guillermo Warham, 
fueron presentadas a Clemente VII con el objeto de obligarlo a satis- 
facer a los deseos de Enrique VIII. Por vez primera emplea Enri- 
que VIII la amenaza de un cisma, pues termina la súplica aludiendo 
a «remedios extremos, siempre desagradables en su ejecución». 

Pero Clemente VII se negó decididamente a las exigencias de En- 
rique VIII 43 , y en adelante se empeñó, más que nunca, en seguir una 
política de dilación. En realidad, su situación no podia ser más apu- 
rada. Oídos los consejos de los más insignes canonistas y teólogos, Si- 
monetta, Cayetano, Aleander y otros, vela claramente que no podia 
conceder a Enrique VIII el divorcio, pues su matrimonio con Catalina 
era valido. Por esto, en adelante se limita a tomar medidas para que en 
Inglaterra no se dé ningún paso peligroso. Asi, el 7 de marzo de 1530 
prohibía a Enrique contraer un nuevo matrimonio bajo pena de ex- 
comunión; en enero de 1531 prohibía al Parlamento y a otras autori- 
dades inglesas, incluso al arzobispo de Cantorbery, resolver nada en 
el asunto del divorcio. 

Frente a esta actitud firme del papa, Enrique VIII, impulsado por 
el canciller Cromwell y por Cranmer, inició una nueva táctica, consis- 
tente en exigir que el asunto fuera examinado y resuelto en Inglaterra 
por el arzobispo de Cantorbery y su capitulo. Más aún: para hacer 
presión sobre Roma, formuló entonces claramente la amenaza de una 
ruptura de relaciones, haciéndose declarar «jefe supremo de la iglesia 
de Inglaterra» (mayo de 1531). Sin embargo, consta que por entonces 
se trataba de una maniobra para intimidar al papa 44 . 

Entonces, viendo Enrique VIII que el papa daba largas al asunto 
y no esperando ya de Roma ninguna solución favorable al divorcio, se 
decidió a obrar por su cuenta. Asi, pues, cedió por fin a Ana Bolena, 
prometiéndole hacerla reina, por lo cual se entregó ella a la voluntad 
del rey. El resultado fué que desde enero de 1533 se esperaba un hijo. 
Puesto ya en este terreno, Enrique VIII decidió desposarse en secreto 
con ella, para io cual quiso a todo trance que fuera anulado el matri- 
monio con Catalina de Aragón. Los acontecimientos le facilitaron en- 
tonces el cumplimiento de sus deseos. El arzobispo de Cantorbery, 
Warham, quien no se hubiera prestado a ellos, acababa de morir. En- 
tonces el rey propuso para este cargo nada menos que a Tomás Cranmer, 

*' A»[ lo hizo Clemente VII en tu rupunla del 17 de septiembre de 1510, notando que el 
»«eder ■ lot deseo* del rey (herirla t» conciencia tanto del rey como la. suya propia». Y por lo que 
** «feria a la ameniza de un dfima, escribía: «No es ttlo una proposición digna de vuestra pru- 

4? V nligiorM. Véase Comitant, o,c, 38». 
* Vcarue en Conitakt (p.^v-t) mas par ticMlaridadíí «obre «te punto interesante y decisivo 
°* 1» controversia, Cí. asimismo Pastor, X,l(nu; Janullí, l.c, Jíj. 
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instrumento servil de sus voluntades, a pesar de que éste no ocultaba 
bus simpatías -cor» los protestantes y se había casado secretamente con 
la hija de uno de los jefes luteranos, Osiander. £1 hecho es que Cle- 
mente VII, ignorando todo esto y con el objeto de no exasperar más 
ál rey inglés, dió su consentimiento y las bulas necesarias para el nuevo 
arzobispo de Cantorbery. 

'• Asi, pues, ya no hubo dificultad ninguna. Cranmer se puao servil- 
mente en manos del rey. Para mayor seguridad, hizp éste votar por el 
Parlamento una ley que prohibía toda apelación a Roma (abril de 
1533) ; luego hizo declarar a una asamblea del clero que el primer 
matrimonio habla sido consumado, y sobre esta suposición falsa, el 
10 dé mayo se abría en Dunstable, donde residía Catalina de Aragón, 
el proceso definitivo contra la expresa protesta de la reina, y el 23 de 
mayo de 1533 dió Cranmer la sentencia de nulidad del matrimonio de 
Enrique VIII con Catalina de Aragón. Cinco días después convalidaba 
el matrimonio con Ana Bolena, realizado ya en privado. £1 i.° de junio 
era coronada y reconocida oficialmente la nueva reina, y el 7 de sep- 
tiembre nada la futura reina Isabel de Inglaterra 45 . 
"' Todos estos hechos significaban la ruptura con Roma. Habla co- 
menzado el cisma de Inglaterra. 

5, Principio» de la separación. — Frente a un hecho consumado, 
Clemente VII, en el consistorio de n de julio de 1533, condenó los actos 
realizados por Cranmer y anuló el matrimonio de Enrique con Ana 
Bolena, Al mismo tiempo amenazaba a los tres con la excomunión si 
en el plazo de tres semanas no se arrepentían. Este plazo fué luego 
prorrogado por algunos meses. Entre tanto, Francisco I, en su entre- 
vista con Clemente VII en Marsella, hizo esfuerzos por llegar a una 
conciliación; pero resultaron inútiles, porque entre tanto Enrique VIII 
había apelado a un concilio (noviembre de 1533). Más aun,: a princi- 
pios de 1534 hizo votar al Parlamento, enteramente sumiso a su vo- 
luntad, estas tres leyes : en la elección de los obispos, el rey debía pro.-; 
poqer el candidato, que luego serla aprobado por el capítulo, sin ín-. 
tervención ninguna de Roma.; todas las tasas para el «obispo de Romas, 
como .debía ser designado el papa desde entonces, quedaban abolidas ¡ 
se prohibía a los obispos publicar ninguna ley sin aprobación del rey. 
Todos estos actos se realizaron antes de llegar a Inglaterra la noticia, 
de la sentencia final del romano pontífice. Por esto,' como observa 
Constante*, el cisma era ya definitivo por parte de Enrique VIII, y 

43 La manen como Cranmer realizo ote acto final de todo este proceso (obre el 'divorcio 
da Enrique VIII es designada por loi mismos historiadores anglicanoi como abyecta. Cf. Cons- 
tant, l.c, 411. Por au parte. Enrique VIII dió las mía darás pruebas de tu consumado cinismo. 
En efecto, Cranmer auplicaba solemnemente al rey e] 1 1 d* abril que le permitiera juzgar «este 
impórtame asunto de au matrimonio, que tanto ruido ocaaiona entre el pueblo». A lo cual le res- 
pondió 1 el rey que tenia el guato en complacer a la súplica del «ministro principal de au jurisdic- 
ción espiritual 1, rogándole (esto ira una solemne mentira) que no tuviera ninguna consideración 
humana, «tino solamente la voluntad y beneplácito de Dios*. Después de lo cual Cranmer pro- 
nuncio la sentencia; •Decemimua ct declaramua, ipsum praetervum matrimonium..., divino, 
iure prohíbeme contractum et vonsummalum, nulliua valona aut momenti eaae*. Sin embargo, 
declaraba que María, la hija de cate matrimonio, no era bastarda, por la buena fe de sus pndres. 

4t L.c, 6o. AHI k relata la opinión del historiador Bubnst, quien afirma que el clama se 
debí* al hecho de no haber querido lo* cardenillo imperialista) esperar la llegada de un corred' , 
Véase isimUmo todo esto ampliamente expuesto en Pasto*. X,iC4s. El texto de ta sentencia de- 
finitiva del papa pueda verse en Ehks, o.c, a 151. 
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asi, no es verdad lo que Be ha dicho: que el cisma inglés se debió a la 
precipitación del papa y a no haber querido esperar algún tiempo. 

< Todo esto se confirma si se tiene presente el particular empeño 
con que procuró Enrique VIII justificar su conducta ante todo el mun- 
do, y particularmente ante sus subditos, de Inglaterra. Con este objeto 
hizo publicar la obra titulada £1 espeja de la verdad, donde se defiende 
la teoría conciliar, y procuró la edición en Inglaterra de la obra medie- 
val Defensor paris, el Defensor df la paz, de Marsilio de Padua y Juan 
de Jandun, donde con tanto apasionamiento se defiende la superiori- 
dad del poder temporal sobre el espiritual de los papas 47 . ■ 

Con esta ocasión, tres de los más significados intelectuales publi- 
caron tres importantes apologías de la supremacía real. £1 primero" 
fué e¡ libro Sobre la diferencia del poder real y el pontificio, escrito por 
Fóx'e. ' El segundo fué obra de Sampson, y lleva por titulo Oración. 'El 
tercero, compuesto por Gardiner, es d tratado De la verdadera •obe- 
diencia* 9 . Este último fué, indudablemente, el más importante y eficaz 
en. toda esta campaña real. .Era una defensa incondicional del rey, y 
llegaba a afirmar qué bus «subditos tenían el deber de sometérsele en 
todo, aun en el caso en que se extralimitara en sus derechos». ; " '"^ 
' Ante todos estos hechos consumados, viendo Clemente VII que 
ya 'no existía ninguna esperanza de arrepentimiento de parte del rey 
de Inglaterra, en el consistorio de marzo de 1534 pronunció la senten- 
cia definitiva 'en el proceso comenzado, proclamando la validez del ma- 
trimonio de Enrique VIII con Catalina de Aragón, ya que la dispensa 
dé Jülio II había sido válida. 

*". J A este acto enérgico del romano pontífice respondió Enrique VIII 
con una serie de medidas que significaban la completa ruptura con 
Roma y hacían avanzar más y más a la iglesia de Inglaterra en el cami- 
nó del cisma. En marzo de 1534, el mismo día en que el papa publi- 
caba la ' sentencia definitiva, declarando la validez del- matrimonio de 
Enrique con Catalina, el Parlamento votaba la llamada ley de sucesión, 
que declaraba heredera de Inglaterra a- la hija de Ana Boléná, -con lo' 
cual daba un mentís al papa, quien había declarado indirectamente la 
invalidez de aquel matrimonio. Esta ley debía ser aceptada y jurada 
por todos los- subditos del rey de : Inglaterra, y ciertamente es triste 
reconocer él servilismo con que casi todos los eclesiásticos se plegaban, 
a la voluntad del rey 4 ', . , " 

Más importancia todavía tuvo el acta de supremacía, votada 'por el 
Parlamento el 3 de noviembre de 1534. En ella se reconocía al rey 
como suprema y única cabeza de la iglesia . en Inglaterra y se le atribuía 
toda la plenitud del poder civil y de la jurisdicción eclesiástica. Bien 

' ''"Esta obra hábil sido publicada en 1)34 en medio Je !ai luchai de Luis de Baviera contra 
*1 papa Juan XXII y ha sido siempre uno de lo* arsenales mía abundantca de leu enemigo» del, 
1 apado. Kdicidn del De/muir Pacit, por Goldaít (Frankfurt -1668). Víanw Scholz, R., Stutiim 
uktrdíe pofttiselwn Strei'twhri/len da) 14 u. i j. Jh.i «Quell. u. Forjen, »u* ital. Arch.t (Roma 1909), 
Alvaho Pei.aoio «n au célebre obra O ptanetu Ecclaiat (Véncela 156a) refuta en una de iu» partea 
«'•obra. ■ 
¿ '* l Víate, para rudo ««o ■ Jknille, o.c.,'338». Atirrútrno Janelu, OUiitnct in Chwch and 
• ■ *t « ml)tit, * í<: *no) I2u; Id:, L'Anglettrré cathoUitue 175». 

i-- ¡wn'lnttreaantaa laa eirpfieacioneii enj* se daban a este propétihvA la dificultad obvia ,y r 
BonH? J« ,oc fi»to habla confiado el gobierno de »u ItfLesin a Pedro y syi aucraora, res- 

ÜÜ? 1 * 1°* • dí, ' 4,,i<: ™ recibían toda su jurisdicción uioiritual por medio del rey, Ail decían i., 
ci-Doüer de U» llave* no lo «jaree el rey, ciertamente H deriva de elt. 
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pudo decir en adelante, según la expresión de un escritor inglés, que 
en su reino él era emperador y papa, todo a la vez, por lo cual se ha 
podido afirmar que el acta de supremacía fué una verdadera revolu- 
ción 'o. A esto se añadió una segunda ley, que reconocía en el rey la 
facultad de nombrar y desposeer a los obispos. El complemento de 
estos decretos y leyes lo constituyen las llamadas leyes de traición, por 
las que se declaraba reos de alta traición a los que manifestaran alguna 
oposición a las personas reales Sl . 

6. Persecución y martirios. — Para aplicar estas leyes y hacerlas 
cumplir con el mayor rigor fué' nombrado Tomás Cromwell vicario del 
rey para los asuntos eclesiásticos, a manera de ministro con jurisdic- 
ción en todos los asuntos religiosos. En efecto, se obligó sistemática- 
mente a prestar juramento a las leyes de sucesión y de supremacía a 
todos, seglares y eclesiásticos, designando como reos de alta traición 
y amenazando con las más duras penas y aun con la de muerte a .los 
que se- negaran, a prestarlos 52 . 

El resultado fué en verdad desastroso. Fué casi general la defección 
del episcopado, de los eclesiásticos, del mundo intelectual y del pueblo 
cristiano. Nótese que los eclesiásticos y religiosos, de un modo espe- ' 
cial, debían jurar que reconocían «el casto y santo matrimonio de Ana 
y Enrique* y que «se obligaban a predicar que el obispo de Roma, que 
en sus bulas usurpaba el nombre de papa y se , arrogaba la primacía, 
no tenía jurisdicción en Inglaterra». t ; 

Sin embargo, hubo algunos espíritus valientes que no cedieron ni 
a tas amenazas ni a la violencia y que dieron su sangre en defensa de 
la fe. La primera víctima de este periodo de terror de Enrique VIII 
fué la religiosa benedictina de Cantorbery Isabel Barren. Tenia fama 
dé santa y de haber obrado milagros y era designada comúnmente 
como «la santa, hija de Kent»; mas, por otra parte, se habla manifes- 
tado decididamente contraria al divorcio del rey, por lo cual y por 
negarse a reconocer bu supremacía fué ejecutada corno reo de alta trai- 
ción 53 . J' 

»» Víase una amplia exposición sobre estas leyes en Conítant, 67». 

*■ E* digna de notarse en particular la astucia con que k procuraba obligar a negar la juria- 
dioctdn de! papa. Aal se decía en el juramento: •Juramos fe, fidelidad y obediencia únicamente a 
la majestad del rey, y no a ninguna otra autoridad extranjera». Para convencer a todo* lo* sObditoa 
ingiera de cata superioridad, ee declaró solemnemente, con la expíen aprobación de lai U ni ver* 
aidades de Cambridge y Oxford, que, •según, la Sagrada Escritura, el obispo de Rama no tiene 
mía poder en Inglaterra que cualquiera otro extranjero. 

sí Ea sorprendente la universalidad cui general de l« defección, y loa historiadores católico* 
la notan con verdadero eentimiento. Aal lo dan a entender Paito* y Cohstant en los pasajes 
citados. Ettc último observa de un modo especial que las fórmulas propuesta! a loa eclesiásticos 
y religiosos eran particularmente agravantes, con el objeto de que aquello* *t negaran a prestar, 
juramento, pues «ato darla un pretexto para confiscar aus convento*. Parece que los mismo* 
oficiales reales suponían que encontrarían mas resistencia; pero ae equivocaran, ya que casi todo* 
se rindieron incondicional mente al rey. £1 murrio historiador ConstaKt obaerva cómo mucho* 
al prestar estos juramento* hacían diversas dase* de restricción e*. Como loa que anadian interior- 
mente: «Tanto como lo permite la ley de Dios*. O bien cuando, al afirmar la supremacía del rey,' 
mentalmente anadian: <Lo juro por jefe supremo en materia espiritual, pera no en cocas espiri- 
tuales*. Pero, de hecho, en laa fórmulas propuesta* se excluían estas restricciones. Ciertamente 
c* de lamentar la defección en masa de la población cristiana. 

31 Sobre toda esta persecución, aus victimas y las honrosas excepciones que hubo véanse 
adema* de las obras citadas: Marlyrum monachorum Carthutiarmum in Anglia paiiie mínor, 
auct. M, Quimcrr, ed. Van Oktkov: «Anal. Boll.i (1003) Sis; Canum, l,\m of Ihe Engiah 
MoTtyrs... /. M. undrr Jtiní Hsnry VW (Londrea tvos)¡ Stoní, l'nilh/ull unto dsnlh. An «oounl 
0/ tlw tuffainst 0/ Ihí Ene;Iijh Franrfscdni during th* 10. a. 17. centuria (Landres i8gi) ¡ Pollim. 
Ac(j of Enrliih Mdrtvri (Londres 189/); Baumcij, Di* Bíwrdibtmír-MarlyríT in Kngíand unter 
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Dignas de especial mención son otras cinco victimas que el 4 de 
mayo de 1535 subieron al cadalso, reservado a los traidores, por ne- 
garse a prestar el juramento a la ley de supremacía. Fueron los tres 
priores cartujos Honthoh, Webster y Law, el religioso de Santa Brígida 
Reynolds y el sacerdote secular Hale, condenados a muerte por Crom- 
u/ell. Pocas semanas después sufrían idéntica muerte otros tres cartu- 
jos de la cartuja de Londres. En general, la Orden de los cartujos fué 
una de las que más victimas ofrecieron en la persecución de Enri- 
que VIII. El mismo heroísmo manifestaron los franciscanos de la es- 
trecha observancia. La Orden entera rechazó, la imposición de los emi- 
sarios de Cromweil para que prestaran el juramento a la ley de supre- 
macía. El rey hizo cerrar los siete monasterios de Londres y mantuvo * 
en prisiones a doscientos de sus miembros.. Cincuenta murieron en 
ellas. Algo semejante sucedió con los agustinos del Monte Sión. Por 
esto-se ha podido observar que las tees órdenes religiosas de los 'car- 
tujos, franciscanos observantes y agustinos constituyen una honrosa 
excepción de la defección casi universal de los católicos ingleses. 
Pero las dos figura» que más se distinguieron en la defensa de la 

■ fe^eatólica-y-de la obediencia al papa fueron Iosj santos Juan Fisher y 
Tomás Moro, Juan Fisher era insigne teólogo y obispo de Rochester, 
Como tal había combatido con las armas literarias a Lulero y Ecolam-' 
padio; pero su firme actitud contra el divorcio de Enrique VIII le ha- 
bla hecho objeto de las iras del rey y de Cromweil. Ya en 1530 fué 

Apreso por -este motivo ; pero, puesto en libertad, en julio de 1532 'vol*- * 
vió a hablar contra el intento del rey.' Los dos años siguientes tuvo ; 
que mantener una lucha constante, hasta que, preso de_nuevo en abril 
de 1534, como negara el juramento a la ley de sucesión,: fué arrojado 

"ffilai-Torre de.. Londres. En mayo .de 1535 realizáronse nuevas tentati- 
vas para obtener su juramento a la ley de supremacía. Pero Fisher no 
quiso jamás reconocer al rey como jefe supremo de la Iglesia. El so de 
mayóle otorgó el papa la dignidad de cardenal con el objeto de librarlo 
de la muerte. Fué inútil. Enrique VIII lo hizo ajusticiar el 22 de junio 
por el único crimen de rechazar el juramento de la supremacía. 

No menos insigne fué el martirio de Sanio Tomás Mora Habién- 
dose especializado en Leyes, trabó intima amistad con Erasmo y des- 
tacó por sus aficiones humanísticas. En 151 6 publicó su célebre obra 
Utopia, qye lo dió a conocer como un intelectual aventajado de su 
tiempo. Desde 1523 inició una verdadera batalla contra el protestan* 
tierno, que se infiltraba en Inglaterra. Por otra parte, desde 1527 se" 
manifestó contrario al divorcio del rey ; mas, como Enrique VITI tenia 
mucho interés en tener de su parte a un legista como Moro, lo .nombró " 
sucesor de Wolsey como canciller; pero él renunció a~su cargo en' 
153a cuando se vió obligado en él a reconocer los actos realizados por 
el rey, y, por consiguiente, su supremacía espiritual. 

Mas esto , mismo Jo hizo desde entonces incompatible con Enri- 

VIH (1B90); Spillmahn, Geseh. drr Kath¡ÍHunvtrJblg>tnf in Encfanrl isss-t68¡. I. Di* Bfut- 
«ilgm umíT H. VIH 3,»íd. (Ff ¡burgo de Br, 1910), 

" So bit Tomi» Moro véame m particular Bbiojet, P. T. E-, lif* and loririw of Slr Thimat 
Mart (Londret 1B91); Chamberí, R. W., Thomai Mine (Landre» 1*3 j) r Janeóle. Thomas More: 
•piet, Thíol. Cath.i (Pwl» T946); Roqsr», E. F., Tht contipvrulamt o/Srr TJi, Mor* (Fr¡n«- 
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-.que VIH. Acusado en 1534 como cómplice de la monja Isabel Barton, 
-pudo probar bu inocencia; pero, obligado a prestar el juramento de 
Buceaión, se negó a ello, por jo cual fué encerrado en la Torre de. Lon- 
dres. En 153.5 tuvo que expresar ante el Consejo real su opinión cobre 
la ley de supremacía; pero él procuró evadir la respuesta, afirmando 
que ya no se ocupaba de cosas de este mundo. Condenado por fin a 
muerte, habló' públicamente contra aquella ley, y el 7 de julio de. J535 
-fué decapitado. 

'■ 7. Desarrollo 'ulterior del cisma. — La ley de supremada, que 
había proporcionado a Enrique VIII el medio para deshacerse de sus 
'¿postores, 'fué asimismo el instrumento para arruinar a los religiosos, 
que constituían la porción más . adicta a la Santa Sede. 1 . No- en vaho 
designaba Cromwell a los religiosos corno «los espías del " papa*:" Así, 
pues, ''desde 1536 se inició el robo sistemático y la supresión; de todos 
los monasterios del reino, lo cual fué éri conjunto tan catastrófico deS- 
*áfe el punto de vista cultural y económico, que. en 1888 la rñisma Uni- 
versidad anglicana de Cambridge, por gran mayoría de yotoé, Ib ^de- 
signó 'como una catástrofe nacional 55. ' v ■■ • ' 

A mas Üe ochocientos ascendía el número de los monásteriospro- 
piamente tales, de monjes y religiosas, pertenecientes a los benedicti- 
nos, cistercienses y demás órdenes 'monásticas antiguas; y a más de 
doscientos los conventos de* las órdenes mendicantes, es decir, 1 frah- ■ 
císcanos, dominicoá, agustinos y carmelitas, Desde el punto da vista 
"material, no hay duda que todos ellos suponían una riqueza' ¿rtmeriSa, 
si' bien no era tan ingente corrió muchos han supuesto. Ya muchos 
'arios antes del cisma habla . pensado Enrique VIH en las riquezas dé 
las ' órdenes y congregaciones religiosas, y en tiempo de la> llégaclóh 
'dé Wolsey, desde 1524 á 1528, hicieron una primera -prueba de secu- 
larización. ; - ,■' " ' f" " 
\ . Por eso, tan pronto como Enrique VIII realizó el cisma y se de- ■ 
claró jefe supremo de la iglesia, determinó apoderarse de lós'bíeríes-de 
las órdenes religiosas, para "lo cual era necesario disolverlas, Hizó\ 
pues, decretar al Parlamento la supresión de todos los conven'tós'y nia- 
riasterios menores donde la regla era mal observadá, y con este' pretexto, 
que paliaba la codicia de los nobles y del mismo fnonarca,' se ¡supri- 
mieron hasta 224 casas de hombres y 103 de mujeres. ' " 1 * " ' 

Como no podía menos de suceder, 'hubo entonces alguno»' -levan- 
tamientos populares, denominados «peregrinación de gracia*, promo- 
vidos a la vista del despojo que los agentes del rey realizaron inmedia- 
tamente en las casas e iglesias' dé los religiosos. Millares de fcperegri- 
nbs», que los historiadores hacen' subir a mis de 3^,000, se dirigían 
sobre Londres; pero fueron sofocados con mano' dura por el' duque 
SúFfotk -y- otros servidores del rey. -. : ■ ' ■ ' - • ' " "* 

Terminado esté primer - reparto y dominad?* las revueltas que lo 
acompañaron ó siguieron, sé procedió desdé 1537 a 1540^. la supresión . 
del resto de las casas religiosas, los monasterios mayores. De este modo . 
fueron desapareciendo los más célebres monasterios, que tanta*' gloría 
habían dado á las islas Británicas. El 23 de marzo de 1 540 era.-entre- 

. Pued«n'vc»« GAJQjnrr, 'F..^., Henry VH1 and tht Eialish moiunterin 2 vols. ¿^¿tí. ftpjl- 
<iff líafji 3avin«, A., Enjfjiíh monaslrrif; on (ht cw of tht aujoluljoii (Oxford 1904)'.' r V ..« ' 
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gada la última abadía, la de Waltham. Con esto se ponía término al 
monaquisino en Inglaterra, la antigua isla de los monjes y de los mo- 
nasterios. De un modo semejante se procedió a la* destrucción de imá- 
genes, reliquias y santuarios, pues, según se decía, fomentaban la su- 
perstición. La desolación fué general en toda Inglaterra. 

8. Nuevas medidas tomadas por el romano pontífice. — Los, 
actos de Enrique VIII, particularmente el ajusticiamiento de Fi&her y 
Moro y las crueldades cometidas con los religiosos en la destrucción 
de los. monasterios,' promovieron en toda la Europa católica la más 
sentida indignación y una espontánea protesta. Mas, como era natural, 
quien experimentó un sentimiento más profundó fué el romano pon- 
tífice, Paulo III (1534-1540), quien habla sucedido el año 1534 a Cle- 
mente VII. Al recibir el, 26 de julio de'ji 535 y .pocos días después las 
noticias de los martirios de Juan Fisher, insigne defensor de los dere- 
chos pontificios, y de su digno émulo Tomás Moro, se decidió el papa 
a publicar la bula, ya hacía tiempo preparada,' contri Enrique VIII. 
En ella enumera Paulo III los crímenes cometidos y con palabras pa- 
ternales le ruega que dentro del plazo de tres meses se arrepienta y 
acuda en demanda de perdón. En' caso contrario, se vería obligado el 

. papa a proceder contra él con las más severas medidas canónicas. 

Fué tal el efecto producido, por sólo él anuncio de las próximas 
medidas pontificias, que amenazaba seriamente un colapso del córner^ 
cío entre Inglaterra y los "Países Bajos. Fué, pues, una verdadera las-. 

" tima qué el emperador Carlos V y Francisco I no se unieran entonces 
a los esfuerzos del - romano pontífice, pues indudablemente hubiera 
sido de un efecto desastroso para. Enrique VIII, y tal vez lo hubiera 
obligado, a volver a la verdadera fe. Mas, por miras políticas, ni uno 
ni otro procedieron con esta decisión, con lo cual el papa se vió pre- 

. cisado a diferir la promulgación de la bula..., 

En estas circunstancias, a principios eje .1.536 llegó la noticia de la 
muerte de la reina Catalina de Aragón, ocurrida el 7 de enero, lo cual 
hizo concebir al romano pontífice .alguna , esperanza de un arreglo de 
la cuestión de Inglaterra. El 19 de mayo moría también en el cadalso 
su rival Ana Bolena, acusada de infidelidad al rey. Este acontecimiento, 

_ mirado por el mundo católico como un justo castigo de Dios, dió fun- 
dadas esperanzas de una próxima vuelta de Inglaterra al seno de la 
Iglesia católica. Paulo III lo creyó asi por breve tiempo. Pero no tenía 
en cuenta que, si con Ana Bolena había desaparecido el motivo amo- 
roso que impulsó a Enrique VIII a la rebeldía contra Roma, ahora se 
hablan apoderado de él otros dos motivos tan poderosos como el pri- 
mero : la soberbia de sentirse jefe supremo de la Iglesia y la avaricia de - 
verse dueño de sus inmensos tesoros. 

Por lo demás, al amor ilícito y apasionado a Ana Bolena siguió el 
de otras mujeres consecutivamente, que convierte el resto de su vida 
en una verdadera bacanal de matrimonios y divorcios. Así, pocos días 
después de la muerte de Ana Bolena, se casó con su tercera esposa, 
Juana Seymour, la cual murió en octubre del año siguiente. 

■ En estas circunstancias, con el objeto de ayudar a los católicos in- 
gleses, concibió Paulo III la misión de un legado en la persona de Re- 
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ginaldo Pole, de origen inglés, de la noble casa de York, sumamente 
a. propósito para esta empresa por el extraordinario prestigio de que 
gozaba 56 . Fué célebre de un modo especial su obra De la unidad de la 
Iglesia, que era la respuesta católica a las tesis cismáticas de Enri- 
que VIII. Pero esta misión fracasó por completo, por lo cual volvió 
Paulo III a su decisión anterior de publicar la bula contra Enrique VIII, 
tanto tiempo retrasada. Sometió el documento a una nueva revisión, 
y, finalmente, el 17 de diciembre de 1538 publicó su célebre bu-la, en 
la que, según costumbre medieval, excomulgaba a Enrique VIII. y lo 
declaraba depuesto del trono, librando a sus subditos del juramento 
de fidelidad. 

9. Fórmulas de fe de Enrique VÜI. — Entre tanto, Enrique VIII 
seguía con la mayor tenacidad por el caminó , del cisma, pero sin per- 
mitir, por otra parte, que se infiltraran en Inglaterra las ideas lutera- 
nas. Asi, pues, toda jsu actuación se caracteriza por estos principios ; 
por un lado, el mayor rigor en la persecución de los católicos ; por otro, 
una batalla más o menos intensa contra los luteranos. Para asegurar 
mejor la posición religiosa de Inglaterra, proclamó diversas confesióries, 
que constituyen lo más característico de los años 1536-47. 

En torno al monarca inglés se manifestaron cada vez con más pre- 
cisión dos tendencias extremas. Por una parte, la de los avanzados, 
que manifestaban claras simpatías hacia los luteranos. A ellos perte- 
necían principalmente Lalimer, Foxe, Gondrich y, sobre todo, Crom- 
ux.ll y Cranmer, que eran los verdaderos jefes. Por otra, los moderados, 
a cuya cabeza se hallaba el obispo de Winchester, Gardiner, a quien 
seguían el obispo de Londres, Stokesley; el de Durham, Tunstabl; el 
de Hereford, Bonner, y otros. Podemos observar que Enrique VIII, 
mientras le pudieron ayudar de algún modo para sacudir el yugo de 
Roma, se apoyó' bastante en los luteranos y otros innovadores, y, por 
consiguiente, en el partido de los avanzados de Inglaterra, que los fa- 
vorecía. 

A ello contribuía su oposición a Carlos V, quien sostenía a Catalina 
de Aragón, y más todavía al papa Paulo III en sus preparativos de un 
concilio. Asi, consta que -en 1535 Enrique envió embajadores -a los 
principes protestantes alemanes, los cuales, reunidos en Esmalcalda, 
se pusieron de acuerdo en'varioB puntos. En 1536 se celebró en Wit- 
temberg una conferencia entre los embajadores ingleses y los teólogos 
luteranos. Con esta ocasión, Melanchton redactó la célebre confesión 
de diez artículos, llamado confesión de Wittemberg 5 ? . Vueltos a Ingla- 
terra Foxe y los demás delégados ingleses, presentaron los diez artícu- 
los a una asamblea eclesiástica inglesa, donde hubo grandes discusio- 
nes, El mismo Enrique VIII no quiso admitirlos plenamente. Por' esto, 
con algunas modificaciones, constituyen la primera fórmula de fe de 
Enrique VIII. En ella no se hacia en realidad ninguna concesión 'a los 
luteranos, pero se silenciaban algunos puntos que pudieran molestar- 
les; no se mencionaban más que tres sacramentos: bautismo, peni t en - 

'* Sobr* Pote, Lee, Cardinal Pote, archb. of Canlrroury (Londrea IDO?): ZiMMERMMW, 
Kard. Poli, trin Liben und itiiu Schilfltn (Ratisbona i Boj); Hjiu, M„ Tfw lif* of R«f. felá (Lan- 
dre* TOlo). 

" Loa dfar articula] proclamado* por loe inglesea reproducían e»¡ literalmente l« riiez 
artíreloj <¡e Wiltcmberg, redactados por Melanchton. 
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cía y eucaristía ; se admitía la presencia real ; no se hace alusión a la 
justificación por sola la fe; se admite el uso dé las imágenes. 

Esto no obstante, Cromwell 'continuo" trabajando en el sentido de 
una mayor aproximación a los innovadores alemanes que caracteriza 
los años siguientes. Por esto,' publicó"" Hen pronto Comentarios a los 
diez artículos, con tendencia francamente .-protestante. En 1 53 7^ con- 
vocó Enrique VIII una nueva asamblea religiosa* coh el fin de revisar 
los diez artículos. El resultado fué la segunda, fórmula de fe de Enri- 
que VIII, designada como Libro 3e los obispos o Ld tnstru£¡eión de un 
cristiano. Se refiere a los cuatro sacramentos, no mencionados en los 
Diez artículos, y en su redacción tuvieron lugar enconadas discusiones 
entre las dos tendencias ; pero el mismo, rey, que intervino en ellas, 
impuso la tendencia moderada." Por ésto, docirinalmente, la segunda 
fórmula es ortodoxa. Fué proclamada y sustituyó a la primera fórmula 
en septiembre de 1537. 

Al año siguiente, 1538, Cromwell trató de renovar las relaciones 
con los innovadores alemanes. Ante el peligro de Carlos V, libre en- 
tonces' después de la tregua - de Niza, Enrique VIII quiso asimismo 
intentar una alianza con la liga protestante de- Esmalcalda. Fueron in- 
vitados algunos teólogos -luteranos,, los cuales presentaron como base 
de las. discusiones iz, confesión de Augsburgo. Sin embargo, esta confe- 
rencia de Zxmdres.no dió resultado ninguno, si bien los trece artículos 
que se redactaron sirvieron de base a otras fórmulas posteriores de fe 5B - 

10. Enrique VIII, contra los luteranos y los católicos. — Pero 
en todas estas discusiones .mostró bien claramente Enrique VIII que 
no tenia ninguna simpatía por. las doctrinas luteranas, por el peligro 
en que ponían la autoridad suprema del, rey... Por esto, sin hacer caso 
de los consejos de Melanchton, habiendo desaparecido rápidamente 
el peligro de Carlos V, renunció a sus planes de alianza con la liga de 
Esmalcalda y se dedicó, de, lleno, a obtener, la unidad religiosa dentro 
de sus Estados. Asi, pues, su actuación a partir de £538 se dirigió jun- 
tamente contra los católicos, quienes se negaban a reconocerle como 
jefe de la iglesia, y contra, los. luteranos, ' que procuraban introducir 
nuevas doctrinas. Por esto el 28 de abrjj.de. 1539, después de la partida 
definitiva de los teólogos alemanes, reuniói,el. Parlamento y le hizo 
votar la célebre ley de los seis artículos, cuyo objeto era obtener la uni- 
dad religiosa. Por esto se tituló ley para abolir la diversidad de opi- 
niones 59. 

Esta nueva tendencia de Enrique VIII _ era indudablemente una 
reacción contra la bula de deposición publicada poco antes por el papa 
Paulo III. Por esto mostró desde ahora un rigor inexorable en su re- 
conocimiento como cabeza espiritual de la Iglesia y en la admisión de 
los seis artículos. Por lo mismo, la célebre. ley de los seis artículos fué 
designada por los católicos como estatuto de sangre, y por los protestan- 
tes como azote de seis cuerdas. Su contenido era enteramente ortodoxo. 

31 Los lr«ce artículo* sirvieron, en efecto, en tiempo de Eduardo VI pan li «dicción de la* 
cuartntd y dos artículo! de tsS3> y rnís tarde, ta el reinado de babel, para loa trainta y nurn ar- 
tículos. 

*' Sobre esta nueva fue de la lucha de Enrique VIH contra el catolicismo y en particular 
•obre loa uii artículo! vtanx Cohitant, 1671; Jahklle, 35*»; Pastor, XI1,j70». 
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Con este nuevo instrumento en sus manos, Enrique VIII inició un 
período de mayor rigor en la persecución, de la que resultaron innu- 
merables víctimas entre los protestantes y entre los católicos. Tanto 
el negar la transubstanciación como el reconocer al papa como cabeza 
espiritual de la Iglesia eran motivos suficientes para condenar a uno 
a muerte por delito de traición. Por esto, ya en 1538 los dos obispos 
Latiner y Ahxton, por persistir en sus ideas luteranas, tuvieron que 
dimitir y fueron encarcelados. Cranmer mismo, que se había casado 
ocultamente, envió a Alemania a su mujer. 

Sin embargo, todavía intentó Cromwell consolidar su posición vaci- 
lante por medio de un nuevo acercamiento a los principes luteranos 
alemanes, indignados por la actitud hostil del rey inglés. Por esto, co- 
nociendo el punto más débil de Enrique VIII, que era el de las mujeres 
y su pasión carnal, habiendo fallecido en 1539 su tercera esposa, Juana 
Seymour, le consiguió, después de largas y difíciles negociaciones, una 
princesa protestante, Ana de Cleve, con la que Enrique VIII se unió 
en enero de 1540, Pero bien pronto se cansó de ella y la abandonó. 
Cranmer declaró la nulidad de este matrimonio. Poco después, el 10 de 
junio, era arrestado Cromwell, caído en desgracia de Enrique VIII, y 
el 29 de julio subía al cadalso al que él mismo había condenado a tan- 
tos católicos. Al día siguiente eran ejecutados igualmente por sus 
creencias luteranas tres predicantes, y juntamente tres sacerdotes católi- 
cos, por no reconocer la supremacía espiritual del rey. Habiendo co- 
nocido por Cranmer la infidelidad de su quinta esposa, Catalina Ho- 
ward, la hizo decapitar el 13 de febrero de 154a, y en julio de 1543 se 
unió con Catalina Parr. 

11. «Libro del rey». Fin del remado y juicio sobre Enri- 
que VIII. — Todavía procuró Enrique VIII una tercera fórmula de fe, 
para cuya elaboración nombró en 1540 una comisión de obispos y teó- 
logos, los cuales, después de tres años presentaron la fórmula definitiva, 
que Enrique V\ll impuso con su autoridad el 12 de mayo de 1543. 
Por esto fué llamada libro del rey 60. En su contenido no diferia de las 
dos fórmulas anteriores, pero era más extensa y más exacta sobre todo 
en la doctrina sobre los sacramentos. 

Al mismo tiempo, una segunda comisión publicó en enero de 1544 
una instrucción oficial sobre Las ceremonias de la iglesia de Inglaterra, 
que pone más en evidencia la tendencia de Enrique VIII a conservar 
las prácticas católicas. Sin embargo, todavía hubo algunas víctimas de 
más o menos significación. Asi, por ejemplo, Ana Askew, de convic- 
ciones zuínglianas y que negaba la presencia real de la eucaristía, que 
fué torturada de la manera más horrorosa y el 16 de julio de 1546 fué 
quemada como hereje junto con Juan Laxelles y otros varios. De esta 
manera siguió Enrique VIII hasta su muerte, ocurrida en enero de 
1547 a los cincuenta y seis años de edad. 

El recuerdo que Enrique VIII ha dejado en ia historia es por demás 
desfavorable. Sobre un fondo de un espíritu religioso, que es lo que 
lo indujo a mantenerse firme contra los esfuerzos de los innovadores 

El título completo en The ntcnsaiy erudición af « chrijtúin man, »t /oríJi by ihc King't 
Mnítít> 0} Engtand. 
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extranjeros por introducir sus ideas en Inglaterra, aparecen sus dos 
defectos fundamentales, que lo hacen «1 principal responsable del daño 
inmenso que hizo a sus Estados y a toda la cristiandad. Por una parte, 
su desatada pasión carnal, que Fo empujó a saltar por encima de todas 

- las leyes divinas y eclesiásticas con el objeto de satisfacer sus instintos. . 
Pero lo trágico es que por satisfacer esta pasión no dudara en precipi- 

'' tár a todos sus Estados en la rebelión contra Roma. A este defecto se 
añadió luego el segundo, que fué su altanería y soberbia, unidas a su 
desmedida avaricia, por lo cual quiso a todo trance ser reconocido 
como única' cabeza en lo. temporal y en lo espiritual, y, con el objeto 
de apoderarse de sus inmensas riquezas, no dudó en la disolución de 
tantos monasterios, con .la ruina económica y cultural que esto supone, 
y en aplicar los más infamantes suplicios a innumerables católicos fíeles 
a Ta fe de sus mayores. 

12. Eduardo VI (1547-53).' Regencia del protector Sommer- 
set 61 . — A Enrique VIII siguió su hijo Eduardo VI, nacido de su tercer 
matrimonio, con Juana Seymbur. Tenia entonces solamente nueve años 
y era de inteligencia precoz, pero de complexión enfermiza. Formá- 
ronse dos regencias durante su reinado de seis años. La primera fué 
dirigida por su tío materno' Eduardo Seymóur, duque de Sommerset, 
La 'segunda por Juan' Dvdley', conde de Warwich. Ambas regencias 
fueron asistidas por un Consejó, al frente del cual estaba Cranmer, ar- 
zobispo de Gantorbery 62 ,' quién como tal tuvo un influjo decisivo du- 
rante el reinado. 'Este se caracteriza por el cambio realizado en la cues- 
tión religiosa, en la cual predominaron las tendencias luterana y calvi- 
nista, y por los manejos de la nobleza, enriquecida por los bienes de la 
Iglesia, que .ansiaba conservar.,y . aun . aumentar. 

Personalmente era Sommerset más bien inclinado a la tolerancia. 
Por esto se opuso a teda .clase de medidas extremas, y, por lo mismo, 
suavizó algunas disposiciones de Enrique VIII, Pero, habiéndose ase- 
gurado un poder absoluto por una especie de golpe de Estado, por el 
que eliminó a Gardiner y a otros nobles de tendencias católicas, se 
echó en manos del Consejo de regencia, formado por Cranmer, Ridley, 
Latiner y Barolow, todos ellos bien conocidos como portavoces de las 
innovaciones protestantes. De este modo, el espíritu conservador de 
Enrique VIII cedió inmediatamente a las corrientes innovadoras ve- 
nidas del continente. Los protestantes de varías tendencias acudieron 
rápidamente a la Gran Bretaña,, donde contaban con el apoyo del pro- 
tector-regente, Sommerset, y del presidente del Consejo de regencia, 
Cranmer. Entre los principales debemos conmemorar al' italiano Pedro 

*' Pare el reinado de Eduardo VI, ademáa de Jas fuente* y bibliografía de carácter general, 
pueden vene en particular: 

FUENTES. -Foxz, J., Acti and Doeummtj, ed. por Paatt, voI.j-4: CaUndar 0/ lelteri and 
papnt ofEduiud VI.,., ed. R. Limón, etc., u voli. (Londret 1856-72); Letterj o/St. Gardirm, 
mr Jí. A. Mulle» (Cambridge 1933). 

BIBLIOGRAFIA. -Pollaud, A. J., England mtkr Protector Stxntrut (Londres 1900); 
I»., Untar? of England (Londrce tQto). 

De un modo capéela] véame Conitant, G. , La R/farme en Anglttetrt. Edouajd VI (Parta 1939) r 
jo,. La tratu/bmutfsn du cuite anyliVan mu Edouard VI: «Rev. Hat. Ecd.t ra (191 1) 389, etc.; 

, " Veaae la obra fundamental de Pollard, A. F., Thomat Cronmrr and the EngtiA Re/arma- 
hon (Londres 1904); aderóte, Svíyth, C, H., Cranmer undet Educnd Vi (Cambridge 1926). 
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Mártir Vermigli, ex agustino pasado al protestantismo, procedente de 
Estrasburgo. Llegó ya en 1547, y bien pronto fué nombrado profesor 
de teología en la Universidad de Oxford. Asimismo llegó Pedro Ale- 
jandro de Arlés, quien fué magníficamente acogido por Cranmer y col- 
mado de beneficios en su palacio de Lambeth, Digno de mención, 
igualmente es Bemardino Ochino, ex vicario general de los capuchinos, 
quien llegó en 1548 y desempeñó Un papel importante en la nueva 
iglesia de Inglaterra. No menos importantes fueron los innovadores 
llegados en 1549 : Martín Bucer, Pablo Fagius y otros varios 6i . 

De esta manera comenzaron bien pronto a manifestarse las nuevas 
tendencias. £131 de julio de 1547 publicáronse las Ordenanzas reales 64 , 
que debían servir de gula para la visita de las iglesias del reino. Es 
curioso el hecho que las Ordenanzas mandaban a los eclesiásticos pro- 
curarse en el plazo de tres meses el Nuevo Testamento en latín e inglés 
y la Paráfrasis, de Eras'mo. Al mismo tiempo aparecía el Libro de las 
homilías, compuesto por Cranmer, en las que se daban instrucciones 
sobre diferentes puntos fundamentales. 

Ahora bien, para poner en práctica la visita de las iglesias e intro- 
ducir en ellas estas reformas ñrerort nombrados treinta visitadores 
reales, diez de los cuáles eran eclesiásticos. Todos ellos procedieron 
con gran libertad y decisión en sus visitas, que dieron por resultado 
una verdadera transformación del culto y de la liturgia. Gardiner, obis- 
po de Winchester, y Bonner, obispo de Londres, que hicieron algunas 
observaciones a estas ordenanzas o bien opusieron alguna dificultad 
a los visitadores, fueron encarcelados, procesados y tratados con gran 
rigor. 

Por otra parte, ya desde los principios de su actuación, el protector 
Sommerset y Cranmer abrogaron los seis artículos, que había sido la 
última obra de Enrique VIII, decidiendo se distribuyera la comunión 
bajo las dos especies y aboliendo el' celibato de los clérigos. Por un nuevo 
decreto del Parlamento, se autorizó !a confiscación de bienes de corpo- 
raciones semirreligiosaS, con lo que se completaba la obra de destruc- 
ción comenzada anteriormente. ' '" 

De particular importancia fué el Lifcro de precesos, establecido 
en 1549, que constituye uno de los actos más significativos del nuevo 
gobierno. En general, se puede decir que éste dirigió su política reli- 
giosa principalmente a las modificaciones u ordenaciones sobré la 
liturgia, particularmente en torno a la misa. Por esto, a las disposicio- 
nes ya indicadas se anadió el 8 de marzo de 1548 el Order of Comma- 
ríion, o /nitrucción aceita de la comunión, compuesta sobre la base del 
ritual usado en las iglesias luteranas. Este Order o Instrucción no supri- 
mía la misa, sino que se añadía a ta misma, combinando con ella diver- 
sas preces para la comunión. En la administración de los sacramentos 
se seguían fórmulas ortodoxas. Se permitía abandonar la confesión 
auricular y contentarse con la general que precedía a la comunión. 
Sin embargOt todo este conjunto ño era más que un primer paso para 
el cambio sustancial, realizado por el célebre Prayer-book de 1549, que 

«> Sobre Bucer, 0»xxrheini«, C, Martín fluwr en Amblcrr*; iRcv. Ctth. d'Al».» (ioio- 
1911); Hoj?, C, Martín Buwr and (Ju fngliift Rtfomatim (Oxford 1946). 
•* El tuto de lu injanctiont royala k encuentra en Foxz, o-c-, W7061. 
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fué el primer manual completo de liturgia anglicana 6í , compuesto 
desde 1548 por una comisión presidida por Cranmer y de tendencia 
marcadamente luterana. 

El nuevo Libro de liturgia era una especie de ritual de carácter ge- 
neral, a la vez misal, breviario y ritual. En el prefacio se indica como 
su objeto el unificar y simplificar la liturgia, qué resultaba demasiado 
complicada. Por esto .en. adelante no deben subsistir mas que dos libros 
litúrgicos : la Biblia y el Prayer-book, y debe eliminarse de ella el latín, 
que el pueblo, rio entiende, sustituyéndolo por la lengua vulgar. 

Según la ¡nueva liturgia, el breviario no debía comprender más 
que maitines y vísperas y se acomodaba en todo al modelo luterano. La 
misa es la que resultaba más substancial mente cambiada. La palabra 
misa, a imitación protestante, es sustituida por la expresión cena del 
Señor o santa comunión. Se procura quitarle todo su carácter de sacri- 
ficio propiciatorio. En una palabra, es la reproducción de la cena lute? 
rana o calvinista. En lo que se refiere a los sacramentos, el Libro de litur- 
gia sigue el modelo presentado por Bucer a Hermann von Wied en 
Colonia, , r , 

Ahora bien, tanto el protector Sommerset como el arzobispo Cran- 
mer -trataron de introducir estas, innovaciones con la mayor rapidez 
posible, coma previendo la corta duración de sus poderes. En la pri- 
mavera de 1549 realizóse una visita oñcial de las dos Universidades 
de Oxford y Cambridge,, donde los visitadores oficiales tropezaron 
con una enconada oposición. Celebráronse disputas públicas sobre la 
eucaristía, y en particular sobre la tr&nsubstanciación, y Pedro Mártir 
no supo defender las opiniones protestantes. 

El resultado de estos, manejos del Gobierno y de la violencia cori 
que se quería imponer las nuevas reformas Litúrgicas fueron diversas 
revueltas que tuvieron lugar durante¿el año .1549. De hecho, los levan-' 
támientos del norte y del oeste tenían como ,lema la defensa de la anti-' _ 
gua religión. En Cornuaillés formularon sus aspiraciones en dieciséis 
artículos. Un ejército de diez mil hombres marchó sobre Exeter. Exi- 
gían el restablecimiento de.los Sírj'j artículos de Enrique VIH; que la misa 
se celebrara en latin; que ja comunión Be distribuyera sólo bajo una 
especie. . ". 

Son curiosas las respuestas que dieron a estas intimaciones Cran- 
mer y Sommerset Sobre iodo, el protector se esforzaba en hacer ver 
ajos rebeldes que las innovaciones eran insignificantes, como cuando 
afirma que la cena del Señor era exactamente como la antigua misa. 
Mas, como estas respuestas no dieron satisfacción a los rebeldes, la 
lücha siguió su curso, y Sommerset .sólo consiguió dominar por -com- 
pleto la rebelión .gracias a un gran número de tropas mercenarias ex- 
tranjeras. No obstante su triunfó, Sommerset se vió forzado a escapar, 
victima de las intrigas de sus. adversarios, políticos, a cuya cabeza se 

*' Sobre ote célebre manual de liturgia víame GAaquar, F. A-, y Btuft», E,, Eduurd V7 and 
™ booh a/contmon praytr j.'ed. (Londres tgj8);.PnocTDi, Fu,, A. «u» fti'Jfory of booh arrimón 
Pra3 !l i 1 -»™ 1 ™» «89O; Knaoí, D., Tía Stw> rf fin EngtúA Piaytr Book (Londres 1926). 
u . . El texto de Somerset en Foxa. V.7JM. «La cena— leí decía Somenet— oa parece un oficio 
litúrgico nuevo. No o otra cesa que el antiguo. Laa pilaba* en india aon exactamente laa mUmaa 
Sí* en latín, a no acr en algunas coaaa tan tontaa, que serla vergonzoso escucharlas en inglés!, 
1 oüm la tendencia es quitar importancia a laa novedades introducidas. Loa m arllcutu han «do 
aorogadoa por una medida de prudencia. 



713 



P.H. D| tUTERO A LA PAZ DS WESTFAUA 



hallaba su rival, el conde de Warwick. Condenado como traidor, el 
5 de octubre de 1549 fué encerrado en la Torre de Londres. Más tarde, 
acusado de haber tomado parte en un complot, fué ejecutado en enero 
de 1552. 

13. Regencia de Warwick (octubre 1549-junÍo 1553). — El nue- 
vo protector y regente que, apoyado por el partido conservador, habla 
asumido el poder iba a continuar y completar la obra de protestantiza- 
ción de Inglaterra. Con el objeto de obtener el apoyo de los más influ- 
yentes católicos y simpatizantes con la antigua fe, Warwick habla pro- 
metido expresamente «restablecer en su integridad la antigua religión». 
Por eso, cuando los católicos se enteraron del triunfo de Warwick, 
concibieron esperanzas de un próximo restablecimiento del catolicismo. 
Por lo mismo, en algunas partes se restableció el latin en la liturgia y 
se volvió a los usos primitivos. Pero Warwick no fué fiel a sus promesas. 
Puesto ante la alternativa de restablecer el antiguo poder de la Iglesia, 
de la nobleza y de los obispos católicos o de entregarse por entero al 
protestantismo y constituirse su jefe, optó por esto último, y desde 
el primer momento empezó a tomar medidas cada vez más favorables 
al luteranismo y calvinismo. 

Ante todo, el nuevo regente siguió la política iniciada de destruc- 
ción de la antigua liturgia. Por una ley del 25 de enero de 1550 apro- 
bada por ambas Cámaras, ordenó la eliminación de todos los breviarios, 
misales y otros libros antiguos de liturgia. Al mismo tiempo, para 
conquistarse amigos fieles entre la nobleza, permitióles ampliamente 
completar el saqueo de los bienes que quedaban en poder de la Iglesia 
después de la supresión de los monasterios y otras confiscaciones seme- 
jantes. Se llegó a suprimir los obispados de Gloucester y Westminster 
con el fin de apoderarse de sus rentas. De este modo conquistó War- 
wick amigos adictos y defensores decididos del nuevo estado de cosas. 

Juntamente se estableció una nueva comisión de doce miembros, 
quienes compusieron para el i.° de abril del año 1550 un nuevo Ordinal, 
o ritual litúrgico 67, en el que se da un paso más en el camino de la pro- 
testantización de todo el culto. Frente a todas estas disposiciones y a 
las tendencias del nuevo gobierno, manifestaron claramente su dis- 
conformidad y su protesta los obispos de tendencias conservadoras y 
católicas, a cuya cabeza se hallaban Gardiner y Bonner, Pero el Gobierno, 
sin arredrarse ante las medidas de violencia, puso a Bonner fuera de 
combate encerrándolo en la Torre de Londres y entabló contra Gardi- 
ner un largo proceso, que terminó en febrero de 1551 desposeyéndolo 
de su sede. 

En esta forma fué Inglaterra avanzando rápidamente hacia el lute- 
ranismo o calvinismo. Bajo Su constante influjo y presión, Cranmer, ya 
enteramente calvinista, contando con el apoyo decidido del protector 
Warwick, decidió realizar una revisión definitiva de la liturgia angli- 
cana. Para ello reunió en su palacio de Lamberth a Pedro Mártir, Bucer 
y demás dirigentes protestantes y les propuso la realización de una 
reforma del Prayer-book. Inmediatamente pusieron manos a la obra, 

,T Olnírvwe en «te Ordinal, como nota Jancllb (l e), un» gran preocupación por la reforma 
moral, que tanto ut hada untir en tod« partea, y uimumo por las cuett iones dogmAticai, 
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que Bucer no pudo ver terminada, pues murió en 1551. Pero los extre- 
mistas Pedro iSáártir, Bullinger y Hooper la continuaron con tenacidad 
hasta terminarla en enero de 155:1, En esta fecha el nuevo Prayer-book 
fué presentado al Parlamento, el cual con su aceptación oficial lo con- 
virtió en ley para todo el reino. 

De este modo entró eñ'fuñciohes'*desde noviembre el Prayer-book 
de 1552 68 . pl es el que nos indica mejor que nada el verdadero estado 
del ánglicánismo al fin del reinado de Eduardo VI. El cisma primitivo, 
en el que 6e. habían conservado casi en su integridad las doctrinas y 
la liturgia antiguas, se habla transformado ya en una mezcla de lute- 
ranismo y calvinismo, que posteriormente tuvo todavía algunas modi- 
ficaciones. Inglaterra se había hecho protestante. 

Tal fué el célebre Prayer-book de iSS^i que marca una nueva etapa 
en la evolución del ánglicánismo. Pero Warwick y Cranmer no se con- 
tentaron con esto. Con el objeto de hacer penetrar más eficazmente las 
doctrinas protestantes, hicieron, imprimir el llamado Primero o Libro 
de horas, en el que se suprimían el Ave María y otras preces y se aco- 
modaba toda la liturgia.a las prácticas luteranas y calvinistas. Asimismo 
publicaron un Catecismo en inglés y latfn para el uso de las escuelas 
populares, en el que se Introducían las doctrinas básicas protestantes, 
como la justificación, por .sola 'la fe. 

Pero el colmo de toda esta campana de protestantización de Ingla- 
terra lo "pusieron Warwick 'y Cranmer con sus nuevos artículos de fe.' 
Para ello, desde 1551 preparó Cranmer un formulario, a cuya acepta- 
ción debía' obligarse a todos los obispos y sacerdotes y a todo el pueblo, 
y, en efecto, logró redactarlo durante el año 1552. Él rey Eduardo VI 
lo aprobó definitivamente" 'el 13 de junio de 1553- Son los célebres 
42 articules de i$S3> íte tendencia luterana y calvinista, si bien man- 
tienen diversas fórmulas conciliatorias y de un tono, marcadamente 
conservador. 

El corto reinado de Eduardo VI, quien no llegó a gobernar indepen- 
dientemente, pues murió él 6 de julio a la edad de quince anos, fué 
aprovechado por los dós.regentes, Sommerset y Warwick, y, Bobre todo, 
por el arzobispo de Cantorbery, Cranmer, para continuar su obra pro- 
testantizadora, que, interrumpida desde 1553 a 1558 durante el reina- 
do de María, la' Católica, se completó a partir de 1558 én tiempo de la 
reina Isabel. 

14. El protestantismo en Escocia 69 . — El estado de Escocía des- 
de el punto de vista'religioso era muy semejante al de Inglaterra. Casi 

* 1 El titulo completo en- Artículos aprobados cor ¡oí obispos y otros howinn sabios in tí sbtodo 
de Londres del tuto efe! SMor ijjj. En realidad, no fueron sometidos * 1» «probación de lo* obispen, 
lino propuesto* por Crsnmtr y simplemente aprobado! por el rey. 

** Pira la historia rtligú»* da Escocia en el siglo xvi, además de las obras generales, véanse; 

FUENTES. -Ante todo, la misma -obra de J, Khqx, aunque debe uüiiane con rtserva; 
History of tht Rtformation ofSaitltmd, cd. D. Laino. vais. 1-2 de Obias dt Knox (Londres 1905); 
Ths WorJo 0/ John Knox, ed. por D. Laino, 6 vols. (Edimburgo 1864). Muy Importante: Foxb, ]., 
Acn and Monumenti, ed, Towns£ND-P»att, vob,4-5 (1870); Stait patm Henry VIH p.4.*-J.«; 
Carrapondaict iclativt te Seolland. 

BIBLIOGRAFIA.— Belleskeim, A., Goc/i. dtr kathol- KiVcfcs m Schattíand a vols. (Ma- 
guncia 1883); MaTHIUON, W. L., Poli'íl'rt and Riligion in Scotland, I. isso-1638 (Glasgow iom>; 
^«a. A., A nfilory of Scotland 2 vols. (Edimburgo lyoo-iooa): Flímimq, D. H., Tht Reforma - 
'ion in Scotland (Londres 1010); M*awtN, A. R., Jfistery 0/ las Chwr ch Scotland a vols. (Lon< 
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todas las riquezas de la Iglesia estaban a merced del rey y de los nobles, 
Iob cuales las distribuían entre sus hijos y sus favoritos, Era frecuente 
que mujeres de buenas familias viviesen en un concubinato «autoriza- 
do* con prelados distinguidos. Es célebre el caso del cardenal Beatón, 
que tanto trabajó contra el protestantismo, quien tuvo hasta nueve 
hijos. Ahora bien, el resurgimiento inicial católico que observamos a 
principios del siglo xvl se apoyaba principalmente en algunos elemen- 
tos intelectuales y humanistas de ideas profundamente católicas. Su 
principal representante fué el obispo de Aberdeen, Guillermo Elphinsto- 
ne, quien fundó el Colegio del Rey. elevado en 1494 por el romano 
pontífice al rango.de universidad. Asimismo es digno de mención el 
humanista, obispo de las Oreada^, Roberto Reid, quien trabajó intensa- 
mente por la reorganización de la enseñanza. 

El rey Jacobo V (1524-1542) de Escocia Be mantuvo hasta el fin pro- 
fundamente católico, si bien favoreció ciertas tendencias anticlericales. 
Durante su reinado defendió y urgió las leyes del Estado contra la 
herejía. Asi se vió después de 1525, en que el predicante Patricio Ha- 
milton, que habla aprendido el luteranismo en Wittemberg, comenzó 
a esparcirlo en Escocia. Apresado por el arzobispo de St. Andrews, 
Jacobo Beatón, y sometido a proceso, fué condenado y quemado en 
febrero de 1 528. Asimismo fueron descubiertos y castigados conforme 
a las leyes existentes otros dos en 1534, V 8e ^ B hasta 1539. 

En esta forma siguieron las cosas hasta la muerte de Jacobo V, 
ocurrida en 1542. El protestantismo fué conquistando algunoB parti- 
darios o simpatizantes entre los eclesiásticos y religiosos faltos de ver- 
dadera vocación y entre los nobles, llenos de prejuicios contra Roma 
y ansiosos de apoderarse de los bienes de la Iglesia, a ejemplo de Ale- 
mania e Inglaterra. Sin embargo, mientras se urgieron las -leyes contra 
la herejía, procuraban ocultar sus convicciones. Pero el regente conde 
de Arran, puesto al frente de Escocia en lugar de María Estuardo, niña 
entonces de pocos años, favoreció al principio a Iob protestantes. De 
este modo comenzaron éstos a ganar muchos adeptos. Por- su parte, 
Enrique VIII intentó conquistar el reino de Escocia procurando unir 
en matrimonio a su hijo Eduardo con la heredera María Estuardo. 
Entonces, pues, el regente Arran, para oponerse mejor a eBtas preten- 
siones, se volvió de nuevo a la Iglesia católica y emprendió una intensa 
campaña contra el protestantismo, que iba haciendo rápidos progre- 
sos. En ella se unió con el cardenal David Beatón, sobrino y sucesor 
del arzobispo Jacobo Beatón, a quien apoyaba con toda decisión el po- 
deroso partido católico. 

Entre tanto, prevaliéndose los protestantes del favor anteriormente 
recibido, llegaban a tomarse las más atrevidas libertades. Como se les 
habla permitido la lectura de la Biblia en lengua vulgar, el Antiguo 
Testamento, según eBcribe un historiador protestante, «abrió los ojos 
de los hijos de Dios para hacerles ver la verdad y aborrecer las abomi- 
naciones papistas» 70, fai, Cn I54 j cra acusa do un tal Roberto Lamb 
de las más abominables irreverencias cometidas con una estatua de 

<ha 1913-1918); Ziumzuunn. A., Dt« vcrmeintlichm Sttnurgm der icholt. Rtformation (Fiank- 
furt iqoB). 
. « Fox*, },; Phatt, <». 
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San Francisco. Y en la pequeña población de Dundee, el pueblo en 
masa se atrevió el mismo año a destruir los conventos de los domini- 
cos y franciscanos y a saquear la abadía de Lindores. 
- --Pero el cardenal Beatón, apoyado por el regente Arian, perseguía., 
ya entonces con particular rigor los nuevos circuios protestantes. Por esto, 
uno de sus jefes, Wishart, se vió obligado varias veces a escapar mientras 
continuaba con entusiasmo creciente su propaganda y se enfrentaba 
a las veces con los predicadores católicos. Así, en Iveresk apostrofaba 
a dos franciscanos con estas palabras: «Serpientes de Satanás, que en- 
gañáis las almas de los hombres, ¿no queréis escuchar la palabra de 
Dios ni 'permitir a otros que la oigan?... Bien pronto Dios confundirá 
y desenmascaré vuestra hipocresía*. Poco después fué apresado por 
los agentes-de la regencia y procesado en St. Andrews por un tribunal 
presidido por el cardenal Beatón, Al ñn fué quemado el i.° de marzo 
de 1546. . 

A esta muerte del jefe protestante siguió una gran efervescencia 
entre algunos elementos de la nobleza adictos a las nuevas doctrinas, 
los cuales organizaron úh complot 'que terminó con el asesinato del 
cardenal Beatón el tto. de mayo de 15:4.6 71 , Con esto fácilmente se com- 
prende que el partido -católico continuó con más intensidad la perse- 
cución de -los protestantes. El asesinato del cardenal Beatón no podía 
quedar impune y además era claro indicio de la fuerza de que gozaba 
la herejía. Así, tenemos noticias de otros protestantes quemados en „ 
los años siguientes. 

Sin embargo,- a pesar de la persecución, los núcleos protestantes 
iban más bien engrosando con el apoyo recibido constantemente de . 
Inglaterra y-del continente. En 1554, el conde de Arran tuvo que re- - 
nunciar a la regencia en favor de Marta de Guisa, viuda de Jacobo V, 
la cual, católica convencida, trató de parar los pasos al protestantismo. 
Pero -ya era demasiado tarde. Precisamente entonces, en 1559, entra 
en Escocia e inicia su actividad el puritano Júan Knox, que fué quien. 
galvanizó a los protestantes en Escocia y los organizó definitivamente :. 
hasta obtener el más completo triunfo 7 *. 

Los católicos entre tanto, aunque debe reconocerse que no ofrecie- - 
ron una resistencia decidida y suficientemente enérgica, no dejaron de 
defender su causa. En efecto, después de la muerte de Elphinstone, el 
arzobispo de Saint-Andrews, Andrés Forman, primado de Escocia, 
continuó al frente de la defensa católica. En un sínodo de 1525-26 se 
tomaron una serie dé medidas de carácter reformador y en otros síno- 
dos posteriores se dieron normas claras y precisas contra las maquina- 
ciones y esfuerzos protestantes por introducirse en Escocia. 

El de Edimburgo de 1549 constituye el esfuerzo más valiente para 
salvar del naufragio- que amenazaba la fe católica. Comienza recono- 
ciendo las dos causas y raices del mal: la «corrupción de costumbres* 
y la (ignorancia* de los eclesiásticos y de los fieles. Por eso establece 

. I' Ianeli b. I.C.,431. 

* Vrnn«, inte todo, lu Obra c)í Knox. En particular, un» serie d* biografía! de Juan Knox; 
¡™ ^»iíi, Tht Ufe ofj. Knox a vota. (Edimburgo, varían nu*vn Kmown. J., John Knox i voli. 
,íf Cowan, f. Knox (Londro igos); Hukant, /, Knox «t in ,ilalivra ante la «felíwj 

"Jutrnrft du txmtín/nt (Caímrt i»oi): DiCKtmoN. W. C, John Knox and Scotut Pitsbyinianirm 
tl-ondrem igji). 
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una serie de disposiciones prácticas muy semejantes a las establecidas 
en Trente. No menos importantes fueron los dos sínodos de 1552 y 
otro de Edimburgo de 1559, en vísperas del establecimiento definitivo 
del protestantismo en Escocia por obra del calvinista Juan Knox. En 
1 552 se escucha la voz lúgubre de los Padres, quienes se lamentan de 
que «lobos crueles se esfuerzan por devorar en todas las formas posi- 
bles las ovejas dispersas de Cristo, por destruir el uso debido de los 
sacramentos, menospreciar las ceremonias de la Iglesia y demoler los 
templos de Dios y de los santos» 71. 

15. La falsa reforma en Irlanda El estado general de las 
costumbres en Irlanda entre el estado laico y el estado eclesiástico 
tanto secular como regular era muy semejante al de Inglaterra y ai del 
resto de Europa. Sin embargo, es un hecho que el espíritu católico 
era, sin duda, más profundo que en otras partes. Por esto, cuando 
llegó el momento de defender su antigua fe, supieron hacerlo con la 
mayor entereza y con verdadero heroísmo. 

Cuando Enrique VIII se decidió a separarse de Roma y organizar 
la iglesia anglicana, presentó también ante el Parlamento de Irlanda 
la cuestión del reconocimiento de su supremacía absoluta 73 . Reunido, 
pues, el clero en mayo de 1536, manifestáronse claramente las dos 
tendencias, la inglesa y la irlandesa. En realidad, muchos nobles, como 
en Inglaterra y en otras partes, se sentían atraídos por el aliciente de 
los bienes eclesiásticos. Aun entre los prelados, los partidarios de En-, 
rique se inclinaban decididamente por él. Así se explica que el Parla- 
menta, y particularmente el arzobispo de Dublln, nombrado por En- 
rique VIII, reconocieran su supremacía. Puesto ya en este camino^ el 
mismo Parlamento dictó algunas disposiciones, como el decreto que 
concedía al rey la propiedad de todas las casas religiosas. Desde 1 539 
ejerció sus funciones una comisión encargada de destruir las jmágenes 
de los lugares de peregrinación y otras salvajadas semejantes. . 

Entre tanto, y no obstante todas estas disposiciones realesj el pue- 
blo y el clero en el interior de la isla conservaron intacta la antigua fe. 
Los predicantes ingleses y la liturgia anglicana no hallaron aceptación 
mis que en los centros oficiales y en circuios muy reducidos. El epis- 
copado, a excepción de ocho obispos impuestos por Enrique VIII, 
continuó fiel a Roma. El primado Gromer, arzobispo de Armash, des- 
pués de resistir a los principios, se inclinó luego al cisma, pero fué 
reemplazado por Roma en 1539 por Roberto Wanchop. de origen es- 
cocés, que se mantuvo fuera de Irlanda. Por su consejo, envió Paulo III 

" Manh, CoJI. Max. Ovil. XXV eal.jab. Véuc Janillb, 440. 

" Sobra |« Tgteti* de Irlanda en el *¡glo xvi Wante mucha* de ]u fuente* y bibliografía, «obre 
Inglaterra y Escocia. Ademái: 

FUENTES. - Poixth, J, H„ Saurca fin tht fíiitory of Román Cathoiio ¡n England, iuUnd 
and Seo ff and (Lerutrei 1921). 

BIBLIOGRAFIA- -Baqwkj-l, R„ htland under tht TuoW 3 voU. (Loncha 1685-00); 
BeiLEiKtiM, A,, ünch. dtr fcathoi. Kirche i'n Marut i vola. (Maguncia 1890-41); Jduddah, G. V., 
Tht Rtformalhn in luianá; <H«t. of lite Church of Ir. >, por W. Alison Phillips. II (Oxford 1 
Gwynn, A„ Th» MtáitvtA mwineé Avmagh (Dundeik la*6). 

De un modo capecial: Janblle, P., La Rtformt en Eaat tt en Iríandt: «Hiit. de l'EglUf 
por Flichj-Mautin, i 6 (Parij 1048) 445a. 

1* Veue en Janblle, 4401. e] relato dt otro* mucho* cambio* arbitrario* introducido* en 
Irlanda por Enrique VIH. 
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en -154a una misión pontificia con los jeBuitas PP. Alfonso Salmerón 
y PasaaBio Broet con Francisco Zapata, La inmensa mayoría de Irlanda 
persistía fiel a Roma. 

Durante el reinado de Eduardo. VI ^1547-53) se hicieron esfuerzos, 
por introducir ' en Irlanda las reformas establecidas en Inglaterra. En 
una asamblea de 155 1 a la que sólo asistieron cinco prelados, presidi- 
dos por el arzobispo Brown, se decidió aceptar el Praycr-book inglés. 
En efecto, el Libro de liturgia se utilizó en la catedral y en alguna otra 
iglesia, -pero no fué admitido por el pueblo ni el clero irlandés. Los 
ministros anglicanos celebraron otra asamblea en Armagh, pero su 
arzobispo DoWdall no quiso tener trato con ellos. De nada valieron las 
tropelías cometidas en Dublin y otras poblaciones. Irlanda no se so- 
metía al cisma anglicano. 

CAPITULO 1 1 r 



protestantismo en otros territorios 

La rebelión iniciada en Alemania, Suiza e Inglaterra contra la Igle- 
sia católica Be extendió rápidamente a otros territorios del norte, centro 
y prie.nte de Europa, así como también trató seriamente de introdu- 
cirse en Francia, Italia y España. De este modo, algunos entre ellos, 
. como Dinamarca, Suecia, Prusia y otros varios, cayeron de lleno en el 
protestantismo, mientras otros conseguían cortar el avance de la in- 
novación y. permanecían fieles a la antigua fe. 



■t!¡':íiw . I. El protestantismo en los países del Norte 

II ■ - L ■ ■ ■! 

En- los Estados escandinavos, Dinamarca, Noruega y Suecia, el pro- 
testantismo se introdujo muy pronto después del levantamiento de 
.Luterp, y generalmente por imposición violenta, a veces brutal, de bus 
gobernantes, exactamente como había sucedido en los diversos -terri» 
torioB protestantizados de Alemania y sucedería en Inglaterra. 

1, La innovación en Dinamarca 1. — En Dinamarca fué exclu- 
sivamente la política y la ambición de los bienes eclesiásticos la causa 
de la introducción del luteranismo. Cristiano II (1513-23) deseaba sa- 
cudir el yugo de la nobleza y del estado eclesiástico, que eran los que 
más influjo ejercían en la nación y aun a veces se imponían al mismo 
rey. Viendo, pues, que el luteranismo, que desde 1517 iba cundiendo 
en diversos territorios de Alemania, le ofrecía el medio más eficaz para 

1 Para 1» historia tcleaiiatiea de Dinamarca véanse adrmai de lw obraa cénenla: 

FUENTES. —ScripUna rerum Dankarum nudii dnri, td. J. Lanoebicx y P. F. 8 uchú, 9 voli. 
(177SM878): Scripiotu itnnora Mjroriof Danleat tntáU atvi (rvl7-rvii); Joükoenskn, E., Anntda 
Daniei nwdii atvi (1910); Krakup, A,, y Lindbakoc, J„ Acta Pontificum Dánica, V-VU (i«z- 
'536) (Copenhague 1913-1(15). 

BIBLIOGRAFIA. -Kjuiwf, ]., Goch. dtr taltal. K. ím Dan*martk (i8*j); Schmitt, L,, 
Vtritidiguntt kaih, Kiicht in Dántmarth (1899); SchnuL, }„ Dit DJmjcJw Kirchmordnung 
15+a U<ni). Aaimlamo De Mouau, E.: »Hiit. dt l'Eglbe» por Fuchb-Majitin, 16 (Pa- 
rla 1948) iaoa; Pastoii, K,ii9i; aobre todo X,»7». 
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apoderarse de los bienes eclesiásticos y aumentar su poder, se decidió 
a introducirlo en su reino. 

Con eqte objeto invitó a Martin Reinhard, discípulo de Melanchton, 
a quien dió una iglesia y una cátedra en Copenhague, al mismo tiempo 
que permitía a Karlstadt, durante algún tiempo, propagar sus ideas en 
diversas partes de Dinamarca 2 . Ante la oposición que manifestaron 
algunos teólogos, hizo apresar a algunos monjes y ajusticiar al obispo 
de Lund. Por todo ello se hubo de llegar a una rebelión contra su tira- 
nta, y loa príncipes conjurados contra él lograron en 1523 arrojarlo del 
trono. Peío el duque Federico de Schleswig y Holstein (1523-33), jefe 
de los insurrectos y que le sucedió en el trono, no obstante la promesa 
que habla hecho de mantener la religión católica y prohibir el lutera- 
nísmo, traicionó a sus aliados, favoreciendo desde un principio a Iqs 
herejes. Ganado él miBmo para el luteranismo, protegió al predicante 
Ta usen, quien pudo propagar libremente la nueva ideología y desde 
1526 hizo profesión de luterano 3 . 

Frente a esta campana de Federico I y de los luteranos, los obispos 
daneses, demasiado materializados, y la nobleza, enteramente relajada, 
no opusieron apenas resistencia, con lo cual se fué introduciendo rá- 
pidamente' la nueva herejía, El mismo rey organizó en 1529 una dispu- 
ta teológica entre los protestantes y los católicos. No pudiendo acudir 
a ella Ech y Cochlaeus, defendieron el catolicismo el franciscano Nico- 
lás de Herbom y el carmelita Pablo Elias 4 . Pero de nada sirvió su de- 
fensa. Federico I hizo proclamar allí mismo las tesis protestantes, que 
Tausen sintetizó en 43 artículos 5 . En la dieta de 1530, los innovadores 
tenían ya absoluta superioridad, por lo cual hicieron pública profesión 
de luteranismo. Hecho esto, ya no hubo modo de contener la avalancha 
protestante. 

A la muerte de Federico I en 1533 se planteó con la mayor crudeza 
la cuestión sobre la sucesión. Por una parte, el depuesto Cristiano II 
trataba de apoderarse del trono, poniendo para ello en movimiento 
un poderoso ejército. Por otra, los obispos negaban su apoyo a Cris- 
tiano III, hijo de Federico, cuya amistad con Lutero era bien conocida, 
pero durante el interregno que siguió no supieron aprovecharse de la 
mayoría de que disponían. Poco después. Cristiano III (1534-50) ob- 
tuvo una rotunda victoria, que trajo consigo la protestantización de- 
finitiva de Dinamarca. Bien significativo en este sentido fué el acto 
realizado ya en 1536 por el nuevo rey En efecto, hizo prender a todos 
los obispos católicos del reino y no les devolvió la libertad sino después 
que resignaron a sus sedes respectivas. El único que se mantuvo firme, 
Roennow, obispo de Roskild, murió en la cárcel en 1542. De este modo 

' Véaae ScrAter, Karlüadl In DOntmatk: ta «Z. f. KGt (1891) Jni. 
> Cf. Schmitt, Dn Ddm'ich* Luthrr: iHiat. Pol. Bl,» 114 P-6jo*. Véaae aaimiamo Pacto*, 
X,3o8, y ScHAFtn, o.c, 134», 

* Pueden vene Schmitt, L„ D*t Camuliter Paul Hiliat, V<rrhSmpftr dtr Kath, K. itftn 
di* tag. Rtf. in D&nmnijk (Fríburgo de Br. 1893); Jo., J» WrMtdievi* dtr luuh. K, rn DSntmark 
gtftn di* R*iifionmtu*rir im 16. J. (Paderborn ií«). 

s Ej lo que »e denominó Cunftssio Dánica, Lo* obispoi católico*, con U ayuda especial de 
Elfu y de loe teologoa alemana, «xnpueteron como replica un» amfrrión católica: Cimflitaiio 
Luthrranisml Daníri auna 1530 cnueripla a Nicolao Slatefyr m Htrfomn, O.F.M., cd. flcmjtur 
<Quancchi 1902). 

• Como obecrv* Faítoh, k comprende" mejor esta capéele de debilldid colectiva del chupado 
dañe* ai ac tiene preacnte que da loa siete obiapoe, cuatro hablan «ido elegida* limonltamente 
y todo* pertenecían a I* nobleza. Cf, «HU(. pol. DI.» loe p.677. 
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guedó abolida, la jerarquía católica. Es interesante la expresa aproba- 
ción que dió a estas violencias Lutero en una carta escrita a Cristia- 
no III, donde afirmaba que asi deseaba él hacerlo en todas partes 7 . La 
dieta de Copenhague de_i$36 declaró el luteranismo religión única y 
oficia!" de todo el reino. 

A partir -de este momento, las medidas, -anticatólicas fueron cada ■ 
vez más radicales. A petición de Cristiano III fué enviado de Wittem- 
berg el discípulo de Lutero y ex premonstratense Juan Bugenhagen 
con el objeto de introducir plenamente en Dinamarca el culto luterano. 
El corono solemnemente a Cristiano III ; siendo simple sacerdote» con- 
sagró a los siete «superintendentes», que debían ser los nuevos obispos 
de todo el territorio, y redactó luego una Ordenanza, que debia regular 
la liturgia y todas las cuestiones religiosas y ponía en manos del rey el 
poder supremo sobre la iglesia danesa'. 

Esta nueva Constitución fué aprobada como ley del reino por la 
dieta de Odensée de 1539. La Universidad de Copenhague recibía un 
nuevo cuerpo de profesores imbuidos en las ideas luteranas, y todo el 
pais fué enteramente protestantizado. En la die$a ;de Copenhague de 
,.1546 se confirmó el luteranismo como religión del Estado. Como re- 
. sume Pastor 9 , (declaró a los católicos incapaces de todos los empleos 
y aun. privados del derecho de sucesión, y a los sacerdotes católicos se 
.les. prohibió, bajo pena de muerte entrar en el reino». 

-. ti ' 2. .'„ El protestantismo en Noruega e Ialandia 10, — Noruega e Is- 
landia, unidas politicamente con Dinamarca, fueron igualmente pro- 
testant izadas en el reinado de Cristiano III (1534-50). En efecto, el 
arzobispo de Drontheim, Ola/, junto con sus cuatro sufragáneos, fue- 
ron arrojados violentamente de sus sedes en 1537. En su lugar fueron 

-introducidos los «superintendentes» consagrados por Bugenhagen, He- 
cho -esto, se procedió a la confiscación de los bienes de la Iglesia ; los 
sacerdotes y los católicos más significados fueron arrojados al destie- . 
rro. Se llegó en 1541 al extremo de saquear el precioso monumento de 
San Olaf en Drontheim y de arrasar su preciosa catedral. 

De un modo semejante, entre 1536 y 1540 fué introducido el pro- 
testantismo en hlandia. Sin embargo, es digna de notarse la varonil 
oposición que hizo el pueblo católico, alentado por el valeroso obispó 
de Holar, Juan Aresson. Al fin fué éste apresado, y en 1550 decapitado, 

1 Cf; HíROBNuSraíR, III,5oo. 

■ Bugenhagen fui, indudablemente, uno de loa que mil influyeron en la onjaoiiaeion de- 
finitiva del luteranismo en Dinamarca, A su lado trabajó particularmente uno de Lce'nuevos taü- 
perintendentes*, Pedro Falladlos, Véanse Herí no., Bugenhagen (Halle rS88); sobre P. Palta- 
dius: «Hist. pol. Bl.» Si p, 01a.275s.180s; ScHMlTT, P. Heline. . ., o.c, 160. Sobre el desarrollo ulte- 
rior del catolicismo: Drt MmúhUche VrrfaUda Kath. K. in Dtomnark: «Iiát. pol. B.i'ioi (1890) 
3í4S«"S08s.659i. .... 
» XU,jS«*. 

' 10 Véanse ante todo las obras generales y las que se refieren ■ los países escandinavos, a Di- 
namarca o- a Noruega. Adonis: 

FUENTES.— OÍDlonuttdríum Norwgicum, ed. G. Lance, etc., ao vola, (1840-1910). 

BIBLIOGRAFIA, —Generalmente, la misma Indicada para los países escandinavos, Dina- 
marca o Sueda. En particular Ce Mobeau, l.c, uis: HergeMbother, III, ;co. Sobre todo véase 
P«tor, XI1.387S. Cf. DaomOautntk, - Durch Skttndinavicn (Friburgo de Br: rSoo); RrteeR- 
Mohn, H., Cotlioücism in Nonoag riñe* íh* Re/ormdtion, IJJ7-19¡8: iMonth» 21 (1050) N. 3., 6oa¿ 
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con lo cual cesó la resistencia 11 . Desde 1551 se puede 'decir que el 
protestantismo estaba plenamente introducido en la isla, ' 

3. El luteranismo en Suecia H. — Al mismo tiempo que en Di- 
namarca, se introducía el protestantismo en Suecia, y el medio fué 
igualmente la imposición por parte de los reyes. La ocasión fué una 
lucha política por conseguir su independencia. 

£1 joven Gustavo Vasa (1523-60) U, hijo de uno de los nobles ajus- 
ticiados por Cristiano II, se refugió en Alemania, donde aprendió la 
doctrina Luterana, y los protestantes le ofrecieron su apoyo. Vuelto a 
Suecia, se puso a la cabeza de la rebelión y obtuvo la independencia 
de su país. Arrojado de Suecia Cristiano II, Gustavo Vasa fué procla- 
mado rey en 1523, e inmediatamente se propuso robustecer su auto- 
ridad, para lo cual el luteranismo le ofrecía un medio excelente, pues 
ponía en sus manos todos los bienes de la Iglesia y la autoridad supre- 
ma tanto temporal como espiritual. 

Así, pues, determinó protestantizar la nación, si bien se vió forzado 
a proceder con prudencia, teniendo presente el profundo arraigo de la 
antigua fe en el pueblo. Para ello le prestaron excelentes servicios los 
' dos hermanos suecos Lorenzo y Olaf Peterson, discípulos de Lutero 
en Wittemberg, a quienes nombró, respectivamente, profesor de Up- 
sala y predicador de la corte en Estoco Imo. Otro auxiliar importante 
de Gustavo Vasa fué Lorenzo Anderson, elevado al cargo de canciller 
del reino, que fué quien trabajó eficazmente en la confiscación de los 
bienes de la Iglesia. Entre tanto seguían. ofreciendo resistencia algunos 
' obispos y, sobre todo, los PP. Predicadores 14 . 

Pero Gustavo Vasa, mientras ponía cada vez más dificultades a los 
' obispos católicos, protegía decididamente a los dirigentes protestantes. 
En una discusión teológica que organizó en Upsala, atribuyó arbitra- 
' riamente la victoria al luterano Olaf Peterson o Petri ,5 . Bien pronto 
' en la dieta de Veste ras de 1527 hizo poner los bienes de la- Iglesia a 
■ disposición de la corona, con lo cual se inició el despojo de los bienes 

' ' Sobre la resistencia de Islandia católica vea» el breve resumen de Pasto», XII.388. Véanse 
también Mülle»: <Z- hirt- Th.» (l8jo) 384»; Suiater, 0,1., IV,«6s. Como nota Pastor, se con- 
servi y se u» hoy día en laa ordenaciones protestantes la preciosa capa que envió Paulo III al 
' obispo de Halar, y un breve, que puede ser designado como «I adió* del Papado a la hasta enton- 
ces católica Islandiai. 

" Por lo que a Suecia en particular se refiere pueden vene: 

FUENTES, -Olaiu Petñ, Chtomca, Swc„ cd Kummino (Estocolmo 1860); Dit ewnft- 
luchen Ktrchenordnungtn da XVI, fh. I-V, ed. Schlinc (Leipzig 1901-1013). 

BIBLIOGRAFIA. —Mentí», J„ Dit apostolixhtn Vikañate da Nordaa (1919); Mar- 
tín, J. F., C. Vasa tt ta Rtformc en Suidt (Paria 1006): Biandet, H., Lt St. Sie¿» et la Suida 
. dmant lo seamdt mríttV da XVI' aécíe (Parla 1007); Id., Notó et Documtnls 1 vola. (Parta-Gene- 
, ve looo-roiz); WopDB^OKTii.].,ThtnationálChw'cbofSweda(lj)iMÍxiat^i¡)-HcML<^iin,H,, 
. Di* Schwedische Refarmation (Leipzig 1925). Asimismo Di Moreau, l.c, XVI.iaJi; H croen- 
sóthct, III,;o[8¡ Pastor, IX,iios.2los; XII, 384»; Hofvmaxx, J.-G. H., La ¡Úfame <n Suidt 
tt la niccnstan apotloliqw Um-im) (Neufchitel y Parb 1045). 

' 1 Es el héroe de la independencia de Suecia, pero juntamente quien Introdujo el protestan- 
tismo. Véanse sobre él, ante todo, las obras indicad» y además Kaiser, Gtutdu Va» und dit 
Schwrd. Rtfymathn (Brema 1800); Marttn, H-, Guildue Vasa tt la jifenmt en Sutít (Gine- 
bra 1013). 

1 * El nuncio del papa, Juan Mariu, llevaba a Suecia una comisión muy semejante a la de 
Chieregatí a Alemania: reconocer los males existentes en Suecia y procurar con toda entereza iu 
remedio. Pero la exigencia del rey de que litera depuesto el arzobispo de Upsala, Gustavo Trolle, 
'cosa que no podfa conceder él papa, fué la ocasión del principio de la abierta rebeldía. 

.19 Sobre Olaf Peterson. llamado también Olaf Petri, y sobre Lorenzo Andenon o Andrea* 
existe abundante bibliografía: Schücx, H., Oloui Petri 4.*ed. (Ertokobno 1923); BtROENDorr, C, 
Otautu Petri and the «ccleiiostical traru/ormatwn in Smtdat (Nueva York iojS). 
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eclesiásticos. Por esto ha podido decir un biógrafo de Gustavo Vasa 
que «hizo alianza con la Reforma con el intento de meter todo el pro- 
ducto en el bolsillo* 16 . Aprovechándose de un levantamiento popular, 
se deshizo de los obispos que le estorbaban, acusándolos de alta trai- 
ción. El año 1527 hizo ajusticiar al arzobispo de Upsala y al obispo 
de Ve3teras..£nJa.dÍeta.de Oerebro de 1529 se completó Ja protestati- 
tización de Suecia, declarando el luteranismo religión del Estado. 

Es interesante el hecho de que los dos principales predicantes lu- 
teranos, Olaf Peterson y Lorenzo Ánderson, cayeron en desgracia del 
rey por no haberse prestado tanto como él quería a sus. exigencias en 
los cambios de la constitución eclesiástica del país. Por ello fueron 
condenados a muerte, y sólo pudieron librarse de ella con grandes 
sumas de dinero 17 . En 1544 obtuvo fueran reconocidos como herede- 
ros de la corona sus hijos y sucesores, al mismo tiempo que se quejaba 
de las simpatías de los Estados hacíalos dogmas y ritos antiguos y de- 

4 cretaba nuevos cambios contra los restos «papistas» del culto. Después 
de diversos levantamientos, que supo reprimir con gran rigor, se man- 
tuvo en el trono hasta su muerte, ocurrida .en 1560. Suecia era comple- 
tamente protestante; pero la corrupción de costumbres tan grande, 
que podía ser considerada por muchos corno' justo castigo de Dios. 
En la región de Finlandia 1B , dependiente de Suecia, se introdujo 

■igualmente el luteranismo. Miguel Agrícola, discípulo de Lutero, fué 
su principal instrumento,.. " 

i II. El protestantismo en el oriente europeo 

... Si los países de Escandinavia, por su contacto con Alemania, tu- 
vieron que sufrir el influjo de las innovaciones protestantes, con ma- 
yor motivo sucumbieron otros territorios más Íntimamente ligados con 

..ella, y' por semejantes motivos otros países recibieron importantes in- 
filtraciones protestantes, 

I. El protestantismo en Prusia 19 . — El primer lugar lo ocupa la 
región de Prusia, cuya protestantización se debe exclusivamente^ .Al- 
berto de Brandenburgo, quien desde 1511 ostentaba la importante dig- 
nidad de gran maestre de la Orden Teutónica. Decidióse por ñn a ábra- 
te La codicia de loa bienes eclesiásticos, que fui uno de los principales móviles de todos loa 
principo seculares en 1* introducción del protestan ti mu), caracteriza de un modo especial a Gus- 
tavo Vasa. Véate • Pastor, X.iio». Al fin de su reinado hablan sido Incorporada* al tesoro de 1» 
corona 12.000 hacícndai. 

" Desde 154a estallaron Branda revueltas de campesino», que se oponían a las innovaciones. 
Este fue el medio por el que se enteraron en el extranjero, como nota Pastor, de las violencias 
que se cometían en Suecia, Al mismo tiempo, por ciertos despachos del papa, se V* que en Roma 
tenían exacta noticia de la verdadera situación de los países escandinavos, 

>• Véanse las obras citadas y en particular Siuoi.in, A„ Vrtúffmdkhungen dtf Khchtngesch. 
Fmlands XJH (Hckingfors 19(4); ScHYanasOM, Geseh. Fmlands (Gotha 1896); HjítT, A., Miefi. 
AgHcoh: •Theol. Bt. Krit.> (1908) 03a. 

1 • Gran parte deis bibliografía de Alemania en general contiene apartados especiales dedi- 
cados a Prusia o al principe Alberto de Brandenburgo. Véanse en particular: 

FUENTES, — Chuman, S., Chrmtfcon (Leipiiu 1Í77); Voicr, Korraponden» AUrccAlx t»n 
Pnuutn (Konigiberg 1841); Tbchackest, ÚrfeundenburJi >ur Rtformationvlech. da Hmcg tuno Pr. 
3 Vol», (Leip*i|j 1800); Spitm, F., Di* Behtnntnúxhi. des tttrs. Altnccbt «di Pr,; «Arch. Ref, 
Cesch.t 6 <tooo) ti. 

BIBLIOGRAFIA. — DiTTWCH. Gmh. da Kalfioliiumiu tn AJtprsuiHn uon rjaj bit Zum 
Ausjf, da tS. Jh. 1 (Braunsberg looa)¡ Vota, J., Ott Untttgang dis Ordrmstaata Preusim... (Ma- 
guncia 10 11). 
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Zar la doctrina de Lutero, que conoció en 1522 en Nüremberg por 
medio de Osiander. Por este medio quedaría dueño absoluto en lo tem- 
poral y en lo espiritual de su territorio. 

Habiéndose, pues, entrevistado con Lutero en 1524, Alberto de 
Brandenburgo, siguiendo su consejo, secularizó los bienes de la Orden 
Teutónica, transformándola en un principado secular hereditario. Los 
predicantes Juan Briessmann y Pedro Amandus se encargaron de intro- 
ducir la nueva religión. Al mismo tiempo fueron arrojados de sus mo- 
nasterios los monjes y monjas fieles a bus votos ; destruyéronse las 
imágenes y los altareB de las iglesias y se fueron eliminando los usos 
y costumbres de la liturgia romana. 

Él riuevo dtícado de Pruna era reconocido y quedaba bajo la sobera- 
nía de Polonia; en 1530 proclamaba la confesión de Augsburgo y en 
1544 fundaba la Universidad de Konigsberg, que fué en lo sucesivo 
uno de los centros más activos del protestantismo. 

De un modo semejante fueron también protestantizadas las regio- 
nes de Livonia 20 y Lituania, que pertenecían igualmente a la Orden 
Teutónica. El gran maestre Walter von Phetenburg, de Livonia, se 
independizó én 1521 de la Orden Teutónica y en 1523 abrazó el lu- 
teranismo. Poco después lo introdujo definitivamente el mardgrave 
Guillermo de Brandenburgo, nombrado en 1539 arzobispo de Riga, 

En Lituania fué el gran maestre, Gotardo Kettler, quien introdujo 
la nueva ideología, aceptando en 1561 la confesión de Augsburgo y 
transformando el territorio en ducado hereditario, como feudo de Po- 
lonia, a la que cedió una parte del territorio. 

2. Conatos protestantes en Polonia 21 . — Polonia era un territo- 
rio profundamente católico, que ejercía su soberanía sobre parte de 
Prusia, sobre Lituania y Livonia. El rey Segismundo (1506-48) era 
católico convencido, y, ante la intensa propaganda que se hada desde 
Iob escritos protestantes, obtuvo en la dieta de Thorn la prohibición 
de leer libros luteranos bajo la pena de pérdida de todos los bienes y 
aun de destierro. Sin embargo, multitud de jóvenes que hablan oído 
en Wittemberg a Melanchton y Lutero esparcieron en Polonia sus 
ideas. De nada sirvió la prohibición dada por el rey en 1534 de ir a es- 
tudiar a aquella Universidad 22 . De hecho, no se pudo impedir la for- 
mación de algunos núcleos luteranos. El arzobispo de Poznam, Juan 

« Véame Sohiimann, Dit Reformaban ASlUvlandi (Rcval 1884); Tiatt, Dit Eirtfahrms 
dar Rtf, in dan baít. Frovmzin <Rml 1884). 

11 Sobre la htatorii religión d« Polonia en ti ligio xvi txbte abundante bibliógrafo. Víame 
en particular! 

FUENTES. -Thhinw, Velara ¿«uownfa Polonia* tt LttíiiWa, II-IÍI (Romi 1861-1863); 
Koxzeniowskl, Arwlwla romana, quae Mst. Polonia* tote. XVI fMuitrant tx arcMv. tt bibí. tx- 
ctrpta; «Script rer, PoIoili XV (Cncmm 180J); Monum. MnJíi Atvi Mit. «s («tai Polmxat 
íllurtr. XVI.a (Cracovia 1901): Monumento nform. Palón, tt Lit, (Wiln* 1913). 

BIBLIOGRAFIA. -Voblker, C. D*i Pntnttntimu» in Poltn (1010); In., KinhtntticK Po- 
i«ni (BcrlJn 1930); Wohighkk. Til, Gtsch. dtr Refoim (n Poten (ion): Biroa, A„ Pi*tt» Sitaren 
ÍS36-1611. Eluda tur la Poíopw du XVi' ttíctt tt I» prolut..p»[0naij (PurJn ig>6>; Dawid, O., L» 
jrrotaidnijirne m Pafognt juxju'tn 1S70 (1017): Tauir, J., La Riformatien tt la auution ¡¡ayunta 
díiní la Pologne du XV/ 1. (Wroclaw 1053): Barkktt,, C. R., etc., Peland, Itt ptaplt, iís vxitty, 
itt culture (Nueva York 1058). Aaimiamo Dr. Mokeau, l.c., ioia; Kbrochr€theRj l.e,, 50411, y 
•obre todo Paito». Xll.aoas! Xlll.aaja y Cristianí, L., La ratauratien calhvJiqua en Poiognc 
•Hiat de L'Ealiiea por Fuchi-Martin, 17 (Pirti 1048). 

** P»ulo III alentó conttanteincnte al rey SíRÍamundo en eat» Intento de detener el «vene* 
protestante y aun le ayudo económicamente en diversas ocaaigne*. 
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Laski, primado de Polonia, y el. obispo de Przernysl, Andrés, Krzyki, de- 
fendieron valientemente el catolicismo y aun sé constituyo una. comi- 
sión que vigilara por la pureza de la fe 13 . Pero, esto no obstante, el 
luteranismo se infiltró en la Universidad de Cracovia, donde ejerció 
bastante influjo el protestante Martin Glossa. En Posen influyó de un 
modo especial Juan Selu¡/Hn; a quien ser debe la primera traducción 
polaca de la Biblia y asimismo una fórmula de fe, catecismos y otros 
libros de propaganda luterana. Igualmente trabajaron en la difusión 
del protestantismo en Polortia el monje Jacdbú Knade, el antiguo do- 
minico Esteban Lvtofnirski y el italiano Ver ge-ño. Pero el rey Segismun- 
do persistió constantemente en su persecución. 

• Menos firme en la defensa del catolicismo se mostró su sucesor, 
Segismundo II {1548-72). Por esto a los luteranos se juntaron entonces 
los calvinistas ¿ocinianos y los llamados hermanos bohemios. En particu- 
lar los calvinistas fueron protegidos por el franciscano Lismanin, con- 
fesor de la reina Bona, y por Juan Laski, sobrino del antes citado obispo 
de Poznam y gran defensor del catolicismo. El principe Radziwill se 
puso igualmente de parte del calvinismo, procurando una traducción 
de la Biblia al polaco inspirada por esta secta. Las cosas llegaron hasta 
tal extremo, que en la dieta de Petrikau de 1 55S los protestantes recla- 
maron la celebración de un concilio nacional bajo la presidencia del 
rey, para el cual debía llamarse á Melarichtón, Calvino y Beza para 
que discutieran con los teólogos católicos sobre las doctrinas puestas 
en litigio. '"' ' ''" 

Lo más significativo es que Segismundo II se cegó de tal modo, 
que, cediendo a la petición protestante, elevó a Paulo IV la súplica de 
poder celebrar dicho concilio, introducir la liturgia en lengua vernácu- 
la, la comunión bajo dos especies y abolición del celibato de los cléri- 
gos. La respuesta del papa fué enviar al nuncio Luis Lipomani con la 
más urgente instancia dirigida al rey .y. a los obispos de Polonia de 
oponer la mayor resistencia al avance de; la herejía. La acción del papa 
y de su nuncio Lipomani, y, sobre todo,' la actividad extraordinaria 
que desplegó desde entonces el célebre obispo de Ermeland, Estanislao 
Hosio, salvaron el catolicismo en Polonia. De hecho, se advierte desde 
entonces üna fuerte reacción en defensa.. de, los intereses católicos; 
pero, esto no obstante, se llegó a conceder en 1567 a algunas ciudades 
(como Dantzig, Thorn y Elbig) el libre ejercicio de la religión, y a los 
nobles, el celebrar privadamente el culto divino según bu beneplácito. 

3, El protestantismo en Hungría y Transilvania 24 . — Hun- 
gría, no obstante la vigilancia de su rey Luis II, se vió bien pronto 

11 En cambio, conita que mucho* prtlidos dejaban bulante que desear, como «n Alemán» 
y en otros territorio!. En tu nombramiento no te tenia apenas tn cuenta tu titilación moral y te 
atendía casi exclusivamente a tu nobleza y otro» aspectos humanos, de donde *e deducía ta falta 
de espíritu y ta predisposición de mucho! para lat nuevat ideas, Gf. Paito*, XII, 393. 

** Además de lat obrat genérale» víanse: 

— FUENTES,— Biínvtaí, V.; Rjumrci, R.; ItuucKttm, J., Monumento taln. Impura innova- 
(as fn Hungaria reri£imis ilíuilTonita 3 volt. (Budapest rvoi-ioia); Fabo Animas, Monumento 
Evangrlianíim Aug. Con/. Hung. 4 volt. (Budapett 19*1-1873). 

BIBLIOGRAFIA. -Balicj, L., Cnrh, der Kdítwl. K. in Untan (Budapest ií8j-iSgo)¡ 
f 1 ** 0 ' J. 3., Drr Prorratanti'imus in 0'n*am ( 1 037) : LoetCHE, O., Lulher, Mcfandilon una Calvin 
m Oattnilch Umarn (1009): DoiiMeacvt, É., La Hangri* taMnaf (Toulousc Iota). Aaimumo, 
De Moawu, l.c, i6i«¡ PAtToa, X.uti. 



724 



P.II. DB I, UTERO A LA PAZ DE WiSWAMA 



acometida por las ideas luteranas, importadas por loa estudiantes que 
acudían a las universidades alemanas. Pero, muerto este rey en la de- 
rrota de Mohacs (1526), que le infligió Solimán el Magnífico con sus 
tropas turcas, y muertos asimismo en la misma batalla Biete obispos 
y una buena parte de la nobleza católica, siguió un periodo de debili- 
dades y confusión, que favoreció la propaganda protestante. Elegido 
entonces como rey D. Femando, hermano de Carlos V, ee vió éste 
obligado a contemporizar con los protestantes para que no favorecieran 
a su contrincante Juan Zápolya o se echaran en manos de los turcos. 
De este modo fueron creciendo los luteranos, a los que poco después 
se añadieron los zuinglianos y calvinistas. Su obra fué facilitada por la 
codicia de los nobles, que no aspiraban a otra cosa que a apoderarse 
de los bienes de las iglesias. 

De esta forma se llegó a constituir una iglesia húngara, que en 1 545 
celebró un sínodo, presidido por el zuingüano Mateo Devay, y cinco 
ciudades libres del norte de Hungría proclamaron la confesión de Augs- 
burgo. Es verdad que en 1548 la dieta de Presburg decretó la represión 
de la herejía; pero, esto no obstante, el protestantismo siguió creciendo. 
Formáronse dos iglesias diversas, que con frecuencia aparecen en mar- 
cada oposición: la luterana, que tenia la preferencia entre la población 
alemana, y la calvinista, constituida más bien por los magiares. Esta 
última compuso la confesión húngara, con carácter presbiteriano. . 

En la Trarailvania 25 predicaron la doctrina luterana algunos co- 
merciantes de Hermanstadt y dos predicantes de Silesia. No obstante 
la persecución de que fueron objeto, desde 1524 existía en Hermann- 
stadt una escuela luterana, y parte de la nobleza, atraída por la codicia 
de los bienes eclesiásticos, fué abrazando la herejía. Poco a poco, los 
luteranos fueron ganando terreno, y en 1544 la población sajona se 
decidió por la confesión de Augsburgo. En cambio, buen numero de 
magiares abrazaron el calvinismo, como en Hungría. 

4. Las innovaciones en Bohemia, Mora vía y Silesia. — En Bo- 
hemia y Moravia 24 existían tres grupos religiosos; los católicos, los j 
utraquistas y los hermanos bohemios. Los católicos no poseían una je- 1 
rarquia segura y contaban con muy pocos eclesiásticos, con lo cual i 
poseían la fuerza necesaria para resistir a los embates luteranos. Los 1 
utraquistas, en cambio, que contaban con gran, parte de la nación, y 
los hermanos bohemios, también muy numerosos y reconocidos por 
el Estado, presentaban tendencias peligrosas y aun heréticas. Ahora 
bien, cuando las ideas luteranas, provenientes de la Franconia y de 
Sajonía, comenzaron a introducirse en estos territorios, encontraron 
buena acogida entre estas dos sectas, al paso que eran rechazados de- 
cididamente por los católicos. Así, mientras D. Fernando los deste- 
rraba de todo el territorio, los utraquistas, con su obispo Juan Augusto, 
abrazaban bus doctrinas. Después de la victoria de Mühlberg de 1547, 1 
D. Fernando, ayudado de los jesuítas, llamados por él, se aplicó de 

>' Véame en particular Hawi», Htiloria tatis. Tiansyiv. (FranVfurt 1(04); Teimci. Gneh. J 
<Ui SitbtnbOrgiimT Saehim j,"ed. (Leipzig 1899); Volt, Jdianna Honlmu, ¿n Apoitt\ Üngarru 
(Kraututt 1894). 

14 Pueden vene Naiole, A., KhehenniKh. BShmtni a voU. (Vtcna 1915); Bpettiolz, B.. 
Cnch, Bihmtra und Mdhtmt 4 volt. (Reichenbera 1933-1914); Gindxly, S., Gmrii. da C«enr</. :¿ 
ín Bóhrun (Praga [B94). Véuc UmbJén Di Moteau, l,c, i jos. 1 
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lleno a contrarrestar los avances protestantes, iniciando tina eficaz reac- 
ción católica. En 1561 se restableció en Praga la sede metropolitana. 

En Silesia, ducado autónomo bajo la Boberania de Bohemia, no 
obstante poseer una enorme mayoría de población católica, se intro- 
dujeron con relativa facilidad los elementos protestantes. A ello con- 
tribuyó eficazmente la escasez y la relajación. del clero. Así, el príncipe? 
obispo de fireslau, Juan V, simpatizaba desde un principio con las 
ideas luteranas. Desde 1533 aparece en plena actividad y obteniendo 
grandes éxitos el luterano V. Krautwald. En Breslau trabajó igualmen- 
te el predicante Juan Hess. Como -en todas partes, se comenzó a arrojar 
de sus conventos a los. religiosos y a apoderarse de los bienes eclesiás- 
ticos; pero cuando en 1526 entró D. Fernando en posesión de Silesia, 
procuró contener el avance de la herejía, aunque no pudo impedir mu- 
chas de sus conquistas. ,. >* ;mjr<^r3, r> 

III. La falsa reforma jen Francia, y los Países Bajos 

No. se contentó el protestantismo, con la invasión de los países del 
Norte y con los avances realizados en el oriente de Europa, sino que 
hizo, toda clase de esfuerzos por penetrar en otros territorios occiden- 
tales, donde obtuvo un resultado más o menos considerable. Tales son 
los territorios' de Francia y los Países Bajos, a los que deben añadirse 
Italia, y España, de los que hablaremos después. Sin embargo, gracias 
a la reacción católica, estos países quedaron ñeles a la antigua religión. 

I. PrSrrter desarrollo del protestantismo en Francia * 7 . — So- 
bre algunos discípulos de Lefivre d'Etaples y del círculo de Meaux 
que declinaron al protestantismo .'se ha hablado ya anteriormente 28 . 

" La bibliógrafo «obre d desarrollo religioso dé Francia en ti siglo xvi e* muy abundante. 
Entra laa obcw generala deben»* citar de un modo especial hsíAkí de la Totm, Les origina da 
la Reformi, o,c, [II, En particular pueden vene: 

FUENTES.— Noncioruro de Fronte. Clément VI! I. por Fuaikin; Paulo IV I, orar R. Ancxl 
(Partí [«06-1911): Kidd, B.. Docmtenti Htustrativs of the continental Refurmation (Oxford 1910). 
Véame asimismo Corpm Rc/ormanmim, obra* de CaJvino; Buiiarium Pontificium y otra* colec- 
ciones semejantes. Para mayor información sobre laa fuente* véanse Hauie», H., Les sourai de 
1'hiJioÍM de Frann au XV/* «'¿el» (¡494-1610) ¿vola. (Parla 191 1-1916). Un resumen en Cxii- 
tuhi, L.; tHiat. de l'Egl.» de FucHK-M*iiTiJVi7.(Par(s 194S) 357. 

- BIBLIOGRAFIA.— Lavisbe, E., Hfjioi™ de Frunce VI. por J. H. Maihíjol (Parla 1904); 
Haussk, H„ ftuuertur la Reforme franf. (París "1909); Hausi*, H., y Renaudet, A.,LadtT>uttde 
l'áge medenu, La Renalttance tt la Rifarme (París 1929) la; pANWrB*. J„ Les origines frane, du pn¡- 
testantismé /raneáis: iCongr. Inlern. de Hbr, de Oslo» (102B); Goyau, G.. Hliíoinr rslig. de le 
nation flanc. (Paila 1911) : Autin, A., L'échec de la Reforme en Frane* au XVÍ» stícle (Paria 191 8) ; 
Faurey, ]., La mma-rchie fianfaise tt le Brotejlantisnu /raneáis'' (Parla 1913) ; Lagaide, Q, de, 
Reclmchts sur l'tspril potMque de ta Rifarme (París 1026); Lerinqne, K., La troeAiia «Jit, en 
Frunce, -les dsbuts (1514-1573) (Paria iojq); Mahn, M., Erasmt, ta débuts de la Re/orme ./ran- 
eara* (1S17-ÍS36) (París 1934): Dk Mo«AU (buena síntesis): «Hirt. de l'Eglis» por Fuoira- 
Maktin, 16 (Parla 1048) 133a: Cristiahi, L., La Rif. cathot. en Fronte: Mi,; 17 p 357»; Pas- 
to», X.jiSs; XII.íSSs; Baiu.y, A„ Franais /, TOrauratíur du Itttret el des arli, n. «d., en «Les 
Brande* ít. híst.i (París 1954)1 BAirmn., L., La s*W» irla Rtrutiaance 14,* ed. (París 19JJ); Mi- 
•WMte. P„ flucar ai la Rif. nliiieuse; «Bull. ProteaUFranc.» 10a 09S*) I93*¡ LaaraiMoaoT, P„ 
Visase du pratestoHltima /raneáis (Tournai 1050), 

. M Sobre eJ tan discutido Lrfevre d'Etsplea y el celebre circulo de Meaux .véanse Bahnaud, 
}•■ Jaiques Ltfevre d'Etapies, ton influente sur tes irrisines de- ta Réf. franc, (Canora 1000); Imbart 
db la Tour, o, c, III, líos. Cf. D» Moreau, l.c., ij4i Oustiani, l,c, 36*a..i68s. En cate último 
lu««r puede vene esbozada la discusión existente sobre ai Lefevre d'Etaplea puede aer consi- 
derado como precursor del protestantismo c incluso protestante, o bien simplemente de ideaa, 
■na* o menoa avanzadas y peligrosa*, pero católico y aun iniciador de la reforma católica en Fran- 
cia. La primen tesis es defendida por Pannies, o.c, icos. La segunda la deiendiA Baudiiliait 
, Y 1 ?* comunicación al Congreso de Historia de Oslo (1018), y e* sostenida generalmente por 
'oa historiadores católicos. 
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Las ideas luteranas se introdujeron muy pronto en Francia. Baste tener 
presente que, dada la importancia de la Universidad de París, en ella 
repercutían las corrientes ideológicas de todas partes. Después de la 
disputa de Leipzig de 1519, las dos partes acudieron a la Universidad 
de París, la cual tardó año y medio en dar su juicio definitivo, desfa- 
vorable a Lutero Por otro lado, consta que ya entonces corrían por 
París y otras ciudades los escritos de Lutero, como La cautividad de 
Babilonia y los Votos monásticos, y algunos de Karlsladt, Melanchton 
y otros. Por este motivo, un concilio de París de 1522 se vió obligado 
a prohibir dichas obras 30 . 

Con todas estas propagandas, no es de sorprender que las nuevas 
doctrinas encontraran eco en diversas personas, ya intelectuales y hu- 
manistas, -ya espíritus religiosos y amigos de reforma, que vetan, con 
más o menos buena fe, un medio de renovación cristiana en las nuevas 
corrientes. De este modo aparecen pronto las primeras defecciones 
entre los eclesiásticos. El primero, en 1522, es el franciscano Lamber t, 
quien se presenta en Aviñón y lanza en 1523 un manifiesto contra la 
vida monástica y contra la jerarquía, y Guillermo Farel M, quien este 
mismo año 1523 se declara en favor de las nuevas ideas. Rápidamente 
se van manifestando influjos protestantes en los más diversos terri- 
torios. 

■ Así, en 1523 aparece Amoldo de Bronoux en el convento de los. 
agustinos de París, predicando el nuevo Evangelio con intencionadas 
invectivas contra la vida monástica, las buenas obras, la jerarquía y el 
papa. En Lyón, el dominico Maigret expone claramente en sus sermo- 
nes ideas luteranas. Caroli y Mazourier, ambos del circulo de Meaux, 
defienden errores protestantes. Diversos intelectuales y religiosos mo- 
vidos de las nuevas ideas, como Francisco Lamber t y Guillermo Dumo- 
lin, emprenden viajes al extranjero para ponerse en contacto con los 
heresiarcas. Aun en la misma Universidad de París, particularmente 
en la Facultad de Artes, se descubren focos de herejía, sobre todo entre 
los' estudiantes alemanes o suizos. Tres grandes ciudades fronterizas, 
Amberes, Basilea y Estrasburgo, se presentan como focos particular- 
mente peligrosos de la nueva ideología, ya por sus prensas, que trans- 
miten las obras de los herejes, ya como nudo de comunicación con ¡os 
principales centros extranjeros. 

, 2. Primeras medidas antiprotestantes. Fluctuaciones reales. — 
De tres partes procedieron las medidas adoptadas en Francia contra 
la nueva ideología: de la Sorbona, del Parlamento y. de los reyes de 
Francia. Ante todo intervino la Sorbona, Desde un principio, los teólo- 
gos de la Universidad de París, que se consideraban como los defen- 
sores natos de la fe, se pusieron en guardia contra las nuevas tenden- 
cias. Por esto, habiendo sido requerida como árbitro de la célebre dispu- 

** E* I» celebre Dtttrminaiia, de li que * habló en otro lugar. Yi • fines de >5it te repartía 
por Parle m multitud de ejemplar» una glosa hecha por Melanchton sobre ctti Detetmimtiio, 
compuesta en «I mea de mayo, 

P«r efecto de algunas pesquisa* hechas en 1523 pot orden del Parlamento se encontraron 
en casa de Luis Berquin diversa* obras de Lulero, Melanchton y Karsltadt. Poi otro lado, consta 
que ya entonces circulaban los Ltxi ornimimei, la relación «obre la disputa de Leipzig y otros 
tratados d* Melanchton. ' 

>t Víame sobr» Fare) Diván, P., WiUiatn Farsl (Londres IÍ93); Baunaud, J., Lo jrurune 
tt lo eonurrji'on di G. F.¡ lEt. théol. et rel.t (roja) jg». 
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tan medidas disciplinarias contra los sospechosos de herejía y se re- 
comienda la predicación del Evangelio 3*. AI mismo tiempo se inten- 
sifican laB medidas generales de rigor, por lo cual en 1528 hubo dos 
ejecuciones de herejes en París y una en Ruán. 

Sin embargo, desde 1530 vuelve a prevalecer la política de toleran- 
cia. Francisco I quiere asegurarse la alianza de los príncipes protes- 
tantes contra Carlos V, y durante los años siguientes continúa esta 
política de fluctuación. Esto no obstante, en mayo de 1533, Francisco I 
destierra al sindico de la Facultad teológica, Noel Beda, por creerlo 
autor de la sospecha lanzada contra el de connivencia con los luteranos. 

Mas, por otra parte, precisamente por este tiempo, por un lado, 
toma el rey diversas medidas de rigor contra el protestantismo, y, por 
otro, se permiten los protestantes los mayores desmanes. Después de 
su entrevista con Clemente VII en Marsella (1533), que termina con 
la promesa de matrimonio de su hijo Enrique II con Catalina de Me- 
diéis, se publica una bula contra la herejía y otra que concede ' a los 
herejes tres meses para abjurar o abandonar el país. Francisco I acepta 
este compromiso; pero poco después, el 27 de febrero de 1534, celebra 
un pacto de alianza con el jefe protestante Felipe de Hesse. Entre tan- 
to, el rector de la Universidad, Nicolás Cop, llega al extremo de auda- 
cia de pronunciar un discurso de noviembre 1533), compuesto 
probablemente por Calvino, favorable al protestantismo. El resultado 
fué que Cop y Calvino se ven obligados a emigrar; pero al mismo 
tiempo el rey destierra por segunda vez a Beda, el adalid de la ortodoxia. 

Los protestantes Biguen cada vez más envalentonados. La noche del 
17 al 18 de octubre de 1534 aparecen grandes cartelones en París, Or- 
leáns, Tours y en otras ciudades, incluso en las paredes de los depar- 
tamentos reales, en Iob que se hace burla de las creencias católicas, se 
niega la presencia real de Cristo en la eucaristía y se presenta la misa 
como invento del papa 33 . Tal fué la indignación de las masas contra 
aquellas injurias públicas (l'affaire des placarás) contra la religión del 
Estado, que el 21 de enero de 1535 se celebró una procesión de des- 
agravio, en la que tomaban parte la Sorbo na, el Parlamento y el mismo 
rey con la familia real y la corte en pleno. El complemento fué el edic- 
to del 29 de enero, en el que se ordenaba la destrucción de la herejía. 

Ño duró mucho esta actitud. El edicto de Couoy ordenaba poner en 
libertad y restituir los bienes a todos los presos por cuestiones de he- 
rejía. Entre tanto, Calvino, aprovechándose de este periodo de tole- 
rancia, había iniciado sus intentos de introducir sus ideas en Francia. 
Por esto se atrevió en 1536, al publicar su Institución de la religión 
cristiana, a estampar en el prefacio una defensa de los innovadores 
contra los católicos y atacar a éstos con palabras vehementes, 

3. Represión decidida de la herejía. Enrique II (1347-1559). — 
El aumento creciente de los partidarios de la falsa reforma y la audacia 
que manifestaban en su propaganda produjeron' una reacción contra; 
ria de parte de los organismos oficiales de la nación. Las medidas de 

" Sobre «] concilio de Pirfa de 1518 véate Hznut-LzcLKacq, Wijí. da Candía VHI,(07°". 

« E» celebre en la historia eete acto de audacia de )e« protestantes, d célebre affam da 
plaaiTdí. Vea pe (obre ¿1 Fívhi, L., L'origin des pintarás de 1534: <Bib). d'Humanitme ct Re- 
naisnncet 7 (1945) 6i»j Pajtor, XII, 388 y lu cita* indicada! en la nt.j; Haju, R-, La placa"" 
<tt l¡}4- Atpectl de la propaganda ratig, (Ginebra 1957). 
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represión contra la nueva herejía se iniciaron en 1540 con el edicto de 
Fontainebleau, por el que se ordenaba la persecución de los innovado- 
res 36. Por su parte, propuso la Sorbona un formulario de la doctrina 
católica, que debían firmar todos sus doctores o bachilleres, y publicó 
un Indice de libros prohibidos, en el que se incluían los escritos de Lu- 
tero, Gal vino y otros innovadores. , Asi se explica .el movimiento contra, 
los atropellos cometidos por los protestantes valdenses, que fué en- . 
aumento desde 1540 a 154 5, terminando con la llamada carnicería de los 
valdenses^. Se. calcula en unos ochocientos los valdenses sacrificados 
por la justicia-real. El mismo Francisco I llegó a horrorizarse. 

Esta persecución de herejes y espíritus libertarios continuó durante 
los años siguientes. Son. célebres particularmente: el humanista Este- 
ban Dolet, establecido. en JL-yón, donde, como impresor, publicó tra- 
ducciones de la Biblia, por lo cual fué condenado ya en 1542; más 
tarde publicó otras obras heréticas, por lo cual fué condenado en 1546 
a la muerte del fuego como hereje. El mismo, año fué sorprendido un 
circulo protestante de Meaux. Arrestados sesenta de sus miembros, 
fueron posteriormente condenados al fuego catorce de ellos 38 . En este 
ambiente de persecución-de la herejía terminó en 1547 el reinado de 
Francisco I. _ w 

Con el reinado de Enrique II (1547-59) se intensificaba la perse- 
cución. El nuevo- rey se propuso destruir el protestantismo; pero las 
medidas tomadas contra él no. fueron suficientemente eficaces, y asi, 
más bien fué, aumentando. la fuerza, sobre todo del calvinismo. Enri- 
que II fué alentado. constantemente en sus medidas antiheréticas, sobre 
todo, por el condestable Moritmoyency y la familia de los Guisa. 

Su primera medida- de rigor fué establecer el 8 de octubre de 1547 
lina comisión o cámara en, el Parlamento, que debía ocuparse exclusi- 
vamente de los procesos de herejía, .y, en efecto, ejerció sus funciones 
con tanto celo, que en dos. años pronunció sesenta sentencias de muer- 
te por el fuego. Por esto es designada, con el nombre de cámara ardiente. 
Un nuevo edicto, el de. Chateaubriand, de 27 de junio de 1551, trataba 
de sistematizar la legislación existente contra la herejía 39 . En él, re- 
conociendo que,- no obstante las medidas de rigor, la herejía habla ido 
creciendo en todas partes, se determina redoblar la vigilancia y la se- 
veridad contra los innovadores, -.por lo cual se dan en cuarenta y seis 
artículos las disposiciones más rigurosas contra los herejes y la publi- 
cación y propaganda de sus libros. 

Mas tampoco este decreto, contuvo el progreso del calvinismo, que 

>< Véaje Pastor, XII, 3903, donde *c insiste cu que ate edicto y otra* medida) de Fran- 
cisco I contri lot protestantes ae tomaron porjntras pollticu. Sobre estos edicto* v el de 1 542 
véase Jóubda, P. : «Hi»t, de l'Eglise» por Fuctre-MAttnN, r 6,3701. AHI mismo véase la nota deta- 
llada de la prohibición de libro* por parte del Parlamento, 

JJ Véate en particular Armamd, Hhtoire da pretatanU de Provena I (Parto 1BB4). Aunque 
■ué durp. el castigo, reconocen lo* historiadores que lo* "Valdense» lo merecteron con aua provo- 
caciones. 

E* célebre el jefe de esta comunidad calvinista de Meaux, Pedro Lechre, uno de loa mis 
activos ministros del calvinismo. Fué también quemado en im6. Sobre toda cata persecución en 
■'feral véase sobre todo Jouuda, l.c, 371*. 

" Contra este célebre edicto (C levantó Carlos du Moulín con un escrito, que fué luego 
censurado. Su titulo era Cammtntariui ad edictvm Hemíei ¡I contra grava datúi <t abuuu* Cur. 
Kom. El 9 de mayo de 155a ae dio la siguiente censura contra ét: «Hic líber est toti orbi christíano 
Perruciosus, scandaloeua... confonní* haereiibuB Waldens., Wiclef, Hu* et Luthe ra nerum et 
Jnaxime conspirara erroribua Marsilii Patavini... ciriasíme cornprimtndu». Véase Du Plessis, 
II, i.aoss. 
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precisamente entre 1550 y 1559 hizo los mayores progresos, y a la 
muerte de Enrique II en 1559 contaba con una red de comunidades 
perfectamente organizadas en toda Francia. El último edicto contra la 
herejía publicado por Enrique II fué el de Compiégne, del 24 de julio 
de 1557, el cual nombraba a los jueces laicos como los únicos compe- 
tentes contra la herejía, «siempre que hubiera escándalo y perturba- 
ción*. Pero lo más terrible de este edicto era que excluía todas las de- 
más penas y señalaba la de muerte contra todo crimen de herejía. 

Pero, no obstante esta severa legislación, el protestantismo se fué 
afianzando mas y mas. El defecto básico consistía en la falta de orga- 
nismos eficaces para la ejecución de estas leyes y, sobre todo, en que 
mientráS, por un lado, se perseguía a los protestantes, por otro se bus- 
caba su apoyo y se concluían tratados de alianza con sus príncipes 
para hacer la guerra al emperador *0, De hecho, los calvinistas conti- 
nuaron con más intensidad sus propagandas ; repitieron sus odiosas 
campañas contra el culto de la Virgen y las más arraigadas devociones 
cristianas. Son innumerables los casos que se refieren, como el de Juan 
Thuret, quien en pleno día rompía con su espada una estatua de la 
Virgen en Notre-Dame de París. Los calvinistas pudieron celebrar 
en 1559, en París, su primer sínodo general, en el que se reunieron los 
delegados de once iglesias bajo la presidencia del pastor de la de Parts, 
Francisco de Mor el, y se publicó una confesión de fe y un Código de la 
igltaa reformada. 

4. Las nuevas ideas en los Países Bajos 41 . — El primer foco de 
las nuevas ideas en los Países Bajos aparece en Aciberes, probable- 
mente entre los eremitas de San Agustín, Entre ellos se distinguió su 
superior, Santiago Praepositus 4Z . Al mismo tiempo esparciéronse pron- 
to las ideas luteranas en Amberes. En efecto, celosos de sus libertades 
e independencia, sus magistrados procuraron libertar a la ciudad de 
la .ejecución de las leyes antiheréticas. Esta tolerancia la juzgaban ne- 
cesaria para el bienestar de la ciudad, pero de hecho fué la ocasión de 
que se introdujera en ella la herejía. 

• La gobernadora Margarita de Parma-43 tuvo que contemplar im- 
pasible durante su gobierno cómo los errores luteranos se iban espar- 
ciendo por diversas ciudades, como Gante, Lo vaina, Brujas, Namur 
y Bruselas, además de Amberes. Las primeras medidas tomadas con- 

Jt > Por una parte, Enrique II publicaba el 2 1 de Junio de 1551 el. edicto de Chateaubriand, 
que "resumía y agravaba notablemente laa disposiciones contra loa protestantes y aus libros; mas, 
por otra, el 3 de octubre del mismo año concluía en Lochiu una alianza con loa principes protes- 
tantes de Alemania contra el emperador y emprendía luego, al lado de ellos, una guerra contra él. 
Por otro lado, antes de emprender esta campaña al iodo de las protestantes, inculca insistentemente 
al Parlamento, el 11 de enero de 1552, la represión de la herejía protestante y el castigo riguroso 
de la misma, 

*« Ademas de las obras generales víanse: 

•PUENTES.— Fkbdehck, P., Carpui documentorum mquisitionú... Ntrrlandkat 5 vols. (Gante 
y La Haya 1879-1006); Lauhent. Ch., etc., OrdonrmiKts dtt Payi-Biamm Ittigne di Charla V 
(1506-1533) (Bruselas 1803-10»); Pírehne, H., Bioliograptar d* 1'HistoÍTt de Btltiqut j.*ed. 
(Bruselas 1931), 

BIBLIOGRAFIA.— PlRraNí, H., Hiltoín de Belgitpu HI 3*ed. (Bruselas 1OÍ3); Hubert, E., 
Eluda jur la amdiíion da pTolestantt <n Belgiqut dtpuis Ctiarta-Quint jusou'd )oseph ¡1 (Bruse- 
las rSSa): Kalkin, L. E., R/ftnmí proteitdnts el tifermt «trwlioue au díoceie de Úigt (Licja 1036). 
Asimismo De Mohcau, l.c, 143*. 

41 Véase Janssen, H. Q., lacvtiui Prorponlui.. , (Anuterdam 1861). Cf. DiMqkeau. l.c, I43> 
«> Boom, Ch. pe, Mta¿mitt d'Autríchc, so ote st la pri-Remioanc* (Bruselas 1935)- 
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tra la nueva herejía son anteriores al año i^síí 4 *. En efecto, Carlos V 
trato de introducir ún tribunal semejante al de la Inquisición española; 
pero éste no fué : biéh recibido. Se iniciaron algunos procesos, y dos 
agustinos de Amberes fueron quemados, mientras su prior, Santiago 
Praepósitus, era encarcelado y en 1-522 abjuraba de la herejía; pero, 
habiendo recaído en ella, fué apresado de nuevo, aunque logró esca- 
par. Ante la debilidad de los jueces, Carlos V obtuvo de Clemente VII 
la formación de otros 'tribunales, que procedieron con más* rigor. 

A elló'íCyudaron los edictos que fué publicando El primero data 
-del año 1520. Eiiél'se insistía, sobre todo, en la prohibición de los 
libros heréticos, que débfart ser quemados. El célebre edicto de Worms 
de 1521 contra Lúteró fué también promulgado en los Países Bajos. 
De especial importancia fué' uno publicado en 1529. Se inculca parti- 
cularmente la absoluta prohibición de libros heréticos y toda clase de 
propaganda dé (a herejía, y, sobre todo, de las imágenes satíricas con- 
tra Dios y los santos y otras injuriosas a la fe catóbea. Pero lo más 
nuevo eran las graves penas que se imponían a los contraventores, 
entre las que prevalecían las de confiscación de bienes y muerte por. el 
fuego. Con esta última Be castigaba incluso a los que alojaban, reci- 
bían o favorecían" a un hereje. 

Con él mismo celo procedió el obispo-principe de Lieja, Erardo 
de la MáTífeW. Un edicto de 1526 anuncia graves castigos contra la 
propaganda de llbrorheréticos. 

A partir de 1535 cayó sobre los Países Bajos la plaga de los ana- 
baptistas 47 .-Son ya conocidos los excesos que cometieron en Mün^ter. 
En Bélgica llegaron- a contar varios millares, y, sobre todo, consta que 
era muy numerosa, la comunidad de Amberes, que contaba hacia 1566 
unos dos mil- miembros. Htzose aquí célebre hoy Prustyreck, que de- 
fendía principios maniqueos. Sus discípulos, llamados loystas, fueron 
numerosos .en Biabante. - ¡ 

Pero, sobre todo, se dio a conocer desde. 1529 Melchor Hoffrr\fvm, 
quien defendía doctrinas revolucionarias semejantes a las de Matthys 
y Juan de Leiden, portavoces del anabaptismo de Münster. £1 fanatismo 
anabaptista va tomando grandes proporciones hasta los territorios del 
Mosa y del Rhin. Muchos de ellos acudieron a Münster a defender 
a sus correligionarios cuando éstos fueron cercados por las.fuetzas 
de orden. Aun después. -de la catástrofe de Münster, los anabaptistas 
siguieron extendiéndose en Westfalia, en el Rhin y en los Países Bajos, 

Frente a esta peligrosa plaga de los anabaptistas, Carlos V publicó 
un primer edicto especialr en el que se decretaba la pena de muerte 
contra sus adeptos que se mantuvieran obstinados en sus errores.-'De 
hecho fueron muy numerosas las víctimas de este decreto imperial. 

44 Kaucoit, P., Di* Anfingt dtr Gegmrtformtilion m den Nitdtrlandtn (Halle 1903). 

43 Son celebres estos edicto* las llamadas ordmanca de Cario) V, contra loa herejes. Kan 
•Ulo denominado* frecuentemente placarás. Sobre cita expresión, tipia de lo* edictos imperiales, 
véue BofUNFAHT, P.: «Mixctil, HlhL A. Kfeyer» 3 p.78» (Lovaina y Brúcelas 1046). Víase asi- 
mismo KjkLKOfT, P., Das erjts Plahat Korli V gtgen d'u EvangeHxhai, in dtn NíedeW: «Arch. 
Reforrn. Gcsch.i 1 (1904); Fhedericq, P., Les placarás du ¡4 «»• «' <*" 31 dtc. ¡S39 eonrre Ies 
Vatutants du Payi fias: <Méd. God. Kurtrn 1 p.isss (Lieja 1908); Haliun, L. E., Les plus armen 
(«te dt l'tdit prom. eonrre leí luthertcni; <Rev. Hist. Ecd.> 34 Í'W). 

. * Víanse Hamsin, L. E,, Le eord. La Mdrrh 149»; I».. L'Edit dt Wormi tí \a rspretfon du 
lulhtranisme dam ta principaiic/ dt LUgt (Nessonveau t«o). 

47 Víase en otro lugar abundante bibliografía sobre los anabaptistas. p.$6z. 
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La mayor parte de las que suelen citarse en los martirologios protestan- 
tes eran en realidad anabaptistas, Asi, de los 877 que se mencionan en 
todo este periodo para los territorios del norte, al menos 617 eran ana- 
baptistas. Sólo a Amberes le corresponden en cuarenta años unos dos- 
cientos. Entre sus jefes se distinguió Leenaert Bouwens, de quien se 
afirma que rebautizó a unos diez mil cristianos. Particularmente el 
duque de Alba procedió con especial rigor contra ellos desde 1569. 

Hasta 1550, Carlos V siguió publicando diversos edictos contra los 
luteranos y anabaptistas, con lo cual, indudablemente, obstaculizó de 
un modo eficaz su ulterior avance. Sin embargo, no pudieron extirpar- 
los ni impedir por completo su crecimiento en un territorio, abierto 
en todas direcciones y colindante con regiones infectadas por la herejía. 
En Lieja, Erardo de la Marck siguió publicando nuevos edictos anti- 
heréticos. Se calcula en 73 las personas ajusticiadas por estos motivos 
durante su gobierno ; 42 de ellas eran anabaptistas. 

Cuando Carlos V abdicó en su hijo Felipe II en 1555, no obstante 
los edictos contra el luteranismo y a pesar del relativo rigor empleado 
contra sus adeptos, la falsa reforma contaba en los Países Bajos, con 
bastantes partidarios. Contra todos ellos tuvo que luchar el nuevo 
monarca español. 

IV. Conatos del protestantismo en Italia y España 

También en Italia y España, de honda raigambre católica y tan 
alejados de los diversos focos de rebelión, intentó introducirse el .pro- 
testantismo. Pero en ambos territorios quedaron enteramente frustra- 
dos estos esfuerzos. 

t . El protestantismo en Italia. — Más que en otros países, el 
protestantismo se unió con los intelectuales para penetrar en Italia, 
donde, aun por decirlo así, a la vista del romano pontífice, consiguió 
establecer, diversos círculos de simpatizantes. 

El primero de estos circuios fué el de Ñápales, y su portavoz, sin 
duda contra su voluntad, el humanista Juan Valdés, secretario del 
virrey español ■**. Era Valdés gran entusiasta de Erasmo, y, habiendo 
cultivado cierto misticismo teológico, reunió en torno suyo diversos 

41 Por lo que m refere a lo* conatos del protestan tiarao en Italia véante en particular: 

FUENTES.— Fontana, B., Dorununti Valúan' contra Vtraia luterana ir Italia: «Arch. della 
Soc. Kom. di Stor. Patr.t 15 (i 802) ¡ Chiuinelu, P., Bibliografía della tteria dtlla Riforma relig. 
in Italia (Roma 1011); Ontinohi, D., Rtcenti iludí interno olla Riforma in Italia... (1924-1934): 
*Riv. Stor It.t (lajti) 831; Id., Per la ¡loria degli «nlíci italiani de! mío XVI in Europa. íesli 
<Roma 1037). 

BIBLIOGRAFIA. —Cantó, C, Errtfci d'Italia (Turln 1860); Rodocanacmi, E., La Refor- 
me tti Italit 1 voli. (Parla 1 930-1931 ) ; Jajijer. A., Rifatmatoti * rifmnati italiani dei ueoli XV e XVI 
(Florencia 1035); Bkown, G. K., jto(y and (he Reformaron (Oxford 1933); Bibchbill, G., R*~ 
/ornution und Jnquíiirion in Italia umdie Míttedu XVI. Jh, (Padexborn 1910); Cantimom, D., Ere- 
tici italiani del Cintpiecento. KicrrtAt íUmth* (Florencia 1039); LemmI, F. t La Riforma in Italia 
< i riformatori italiani alV estera ntl «solo XVI (Milán 1939); Bolgjaho, F., Riforma et eoniron/br- 
ma in Italia: «Nuova Riv. Stor.» 36 (1942). Igualmente Di Motuo, l.c. (50a; HiaGKNHdTKEJt, ■ 
UI.SzTs; TootKO, L„ Storia delta Chiesa IV,436s (Turln 1944); Pastor, X.aíln; XII,394>< 

49 Sobre Juan de Valdés, aparte otra* obru, conaúltese Menéndez y Peuvo, Historia dt 
lat heterodoxos apañóla, ed. de la BAC, n. 150.151 a vola. (Madrid 1956) I.SjSi. Aíimi&nio Ba- 
Taiuon, M-, Eroimo «n EipaAa a vola. a.*ed, (Méjico IOJO); te habla de J. Valde» en varia* par- 
tea, como 1,40»; 11,96*, etc. ¡ Pattor, XII, 398», y «obre todo ta obra fundamental reciente: Santa 
Tutu, F». D. di, Juan de VcUUt, 1948 (l)-tS4i. Su pemamumto religiosa y lai amientes vp¡- 
rituolíí de ni tiempo: «Anal. Gregor.» n.Ss (Roma 1957J. 
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admiradores de su exquisita cultura renacentista, entre los cuales se 
distinguió la poetisa Victoria Colorína, y con ellos fué, más o menos 
-conscientemente, transmisor de algunas ideas luteranas. Uno de sus 
discípulos, Benedetto de Mantua, monje de San Severino, compuso la 
obra Del beneficio de Cristo, que luego fué traducida a diversas lenguas, 
pero fué condenada, ppr la Sorbona y por la Inquisición romana. Tam- 
bién en Nápoles se dió a conocer par sus simpatías por las nuevas ideas 
otra mujer insigne, Julia Gonzaga 50 , viuda del duque de Trajetto. Sin 
embargo, tanto Julia Gonzaga como Victoria Colonna eran más bien 
espíritus, sonadores, que no pensaban en separarse de la Iglesia. 

En ; cambio, en el norte se formaron algunos focos directamente 
inspirados en ■ los jefes luteranos alemanes. Asi, en Turín, algunos 
agustinos.- predicaban doctrinas de Lutero ; en Pavía se imprimían 
algunos de sus. escritos ; en Venecia aparecía la traducción de los Loci, 
de Melanchtorí ; en Ferrara, la duquesa Renata 51 favorecía directa- 
mente a los falsos reformadores; en Florencia desarrollaba intensa 
actividad desde 1522 Antonio Bruccioli con sus traducciones de la Bi- 
blia. De todos .modos, conviene observar que estos primeros entusias- 
tas de las ideas luteranas solamente se adhirieron a algunas de ellas. 

Hubo, sin embargo, en Italia algunos pocos que abrazaron por en- 
tero las doctrinas protestantes. Pero éstos tuvieron que emigrar fuera 
de Italia. Son dignos de mención: ante todo, el antiguo nuncio Pedro 
Pablo Vergerio 52 , quien, habiendo abrazado la falsa reforma, temiendo 
ser apresado, huyó a Suiza en 1549, y en 1553 a Württemberg. En se- 
gundo luga*,- Bernajdino OcKino 53 , antiguo franciscano y luego tercer 
vicario general de Iob capuchinos, quien, invitado por la Inquisición a 
dar cuenta de si, se escapó en 1542 a Ginebra, donde se casó, y luego 
partió para Inglaterra, donde fué profesor de Oxford y desarrolló gran 
actividad en favor del añglicanísmo. El tercero fué Pedro Mártir. Ver- 
migli, antiguo agustino 54 , refugiado en Zurich en 1542 y luego en 
Oxford, donde fué una de las columnas del añglicanísmo; pero "más 
tarde volvió á Estrasburgo y a Zurich. 

2. ' Lá falsa" reforrtia en España 5J . — -No menos esfuerzos pusie- 
ron los innovadores protestantes por introducir sus ideas en la penínsu- 
la Ibérica, no obstante la vigilancia de sus reyes, profundamente católi- 

*• Ainante, Cmlío Gtmzaga (Bolonia i&)6)t Benhattt. Julia Gonzaga (Halle 1900); Ha*b, p., 
A príncos af tht itaiian Reformation; Oiulia Conzaga (t¡t3-í¡66) (Londres 1412); Nicou- 
m, R., Oiulia Gonsoga « la crin del valdssianesimo: «Atti dell' Acad. Rut.i, N, 3,, V, 1871. 

1 1 Véanse Fontana, Renata di Fronda, duchesa di Ferrara 3 vola. (Rocna 1889.1900); Rooo- 
canachi, Renee de France,' dúchese dt Ferrare (Paria 1896). 

*l Pueden vene Huícbt, VeríeríaJ putliiíslischí Titigheit (G&uingen 1893); Febrai, II 
pro«s» di Pier Poolo Vergerio! «Areh. Stor. Ilal.» 15 (l88s) iois.333»; 16 (i B85J ist, etc.; Ca- 
fauo, NitQvi documenti Vergeriani (Verona 1894); Paícwn], P., Pier Paolo Vergeño (Rom» I9>5). 

SJ Boverio, Arnuli dti frati mt'nori Capup, 4.375 ¡ Behuth, Bern. Ocfiino a.*ed. (braunsch- 
wtig iSqi); Nicw.P,, Bernardina Ochir». Note « documenti per ta Horia dtlia Rif. ín Italia (Tu- 
rla 1913); Cantinori, D., fitrnardino Ochino, uomo dtl Rinascimtnlo * riformator* (Púa 1919); 
BertukD'Bamiavd, Leí idees philosoph. dt Bemardin Ochino dt Siertn* (París 1424) > Nicoli- 
*n, B„ Btrn. Ochino 4 la Rif. m Italia (Ñapóles 193S). Vía» también Pasto*. XI,+i6s; Wit- 
LiAMa, G. C, The ifirolqgy of Bernardina Ochino (Tubinga r»Ss). 

J4 Víanse Scmmidt, C, Petrui Mártir Vermifti (Elberfelí 1858); Gurnuom, D.. art. Ver- 
migti, Pííirs M.: lEncid. Ital.i; Pastor, XII,4ocm. 

5 1 Sobre el proteaUntismo en España pueden vene: 

FUENTES. — Obroj antiguas dt ion espatelia reformados, ed. WnTEN, 10 vola. (Madrid 1847- 
I B70) ; BOhmek, E., flibliolhíca Wiffeniana. Span. Reformen of tuo «nlurfci 3 vola. (Eatraaburgo 
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eos, y del tribunal de la Inquisición. Pero estos conatos fueron entera- 
mente estériles. En efecto, ya desde el primer momento iniciáronse 
las propagandas luteranas en España. Estas aparecen por vez primera 
entre los diversos circuios, más o menos amigos de novedades, que se 
dejaron alucinar por las que les ofrecía el luteranismo. Asi vemos que 
algunos miembros del primer grupo de alumbrados procesados por la 
Inquisición entre 1520 y 1530 muestran simpatías con las doctrinas y 
aun con 'la persona de Lutero 5*. Tal aparece particularmente en los 
procesos de María de Cazedla, Luis de Beteia y otros. De hecho, entre 
las proposiciones condenadas de estos alumbrados, encontramos ala- 
banzas de Lutero y sus errores o ideas tomadas directamente de su 
doctrina. Por otra parte, debemos notar que algunos de los que poste- 
riormente se adhirieron al protestantismo proceden del circulo de los 
alumbrados. TaleB son, sobre todo, los Cazalla de Valladolid. 

Más importantes todavía son las tan discutidas relaciones o sim- 
patías de los erasmiBtas españoles por los luteranos. El espíritu rena- 
centista, fomentado por los Reyes Católicos D. Fernando y D.* Isabel 
y por el cardenal Cisneros, formó en España un ambiente favorable 
a Erasmo, por lo cual fueron muchos españoles entusiastas de él y 
de sus ideas S7 . De los hermanos Val des, conforme a las nuevas inves- 
tigaciones, se puede afirmar que no muestran simpatía directamente 
por las concepciones luteranas 58 . En los procesos de la Inquisición 
española contra Bernardino de Tovar y Juan de Guevara s 9 se contienen 
algunas acusaciones de luteranismo. Sin embargo, justo es confesar 
que el erasmismo español no simpatizaba con el protestantismo, si 
bien algunos de jáxis partidarios se desviaron hacia las nuevas corrien- 
tes luteranas. 

Este empeño en propagar sus ideas en España lo mostraron los 

1874-1904); Sckafer, E., Beitrágt zur Gtseh. do tpan. Prolalanlismuí und der inq. im 16. Jh. 

3 volt. (Gütersloh 1903); los vola. 2-3 ion leu procesos; Procesos contra los protestan t*j «parlóla 
del tigle XVti «Public de Rev, Areh. Bibl. Muí.» J,««er. XXII (Madrid iqoo). ' 

BIBLIOGRAFIA. — Wilkens, Gachichte des tpan. Protatanlúmiu i'm 16. Pt, 3.*td. (Gü- 
tersloh 1897); Carro, A. Di, Historia ó* ka protaianttt española y de tu persecución por Fe- 
lipe //(Cádiz H51). 

De un modo «pedil víame Meníndez y Pela yo, M., Historia de los heterodoxos apañóla, 

cd. BAC [Madrid 1956) ti n.150 p.870*; ScHArcn, E., o.c, I (la exposición mai completa y ob- 
jetiva) 1 831. Puede vene una síntesis en nuestra obra La Inquisición en España 3.*ed. (Barcelona 
■ 554) 3 J°>. En general, víanse lu obras generales sobre la Inquisición española, donde ie trata 
este punto particular. Asi, por ejemplo, Llórente, Lea, Rodrigo, Ortl y La ra, etc. 

34 Sobre los alumbrados y tu significación víanse Meníndez y Pelavo, cd. HAC (Madrid 
1056) II n.ISt p.lóo*. y nuestra obra La Inquisición española y los alumbrados {¡530-1&67}: 
•Bibl. de Eet. Ecl.» n.4. (Madrid 1936), Allí puede verse abundante bibliografía sobre este punto. 
Una síntesis se encuentra también en Los alumbrados «pañoles en los siglas XVI y XVII; tRaxon 
y Fes ios (1934) 3135.467». Recomendamos en particular Uohmer, E., Francista Hernández 
und Fx. Feo. Oríix, Anfknge reformatorischer Bewegvng it\ Spanien unter Kaiser Kart V (Leipzig 
•86b:), y las obras recientes: Bataiuon, M , Erasmo v España. Estudios sobre ¡a histeria espiritual 
dfi siglo XVI 1 vols. (Méjico igso); Asensio, £., ti eratmismo y sus corrientes afina: •Rev. filol. 
esp.» (1952); Sahttaoo Otero, H., En tomo a los alumbrados del reino de Toledo: «Silmanticeruis» 
a (1955) 6i4<; Santa Teresa, Fh. D. st, Juan de Váida..., o.c, tu: Sexjce de Sánchez, A.. Al- 
gunas datos nuevos robw los primeros alumbrados. El edicto dt 1515 y su relación con el proceso de 
Alcaraz: «B. Hi*p.t 54 dojí) 135». 

Sobre todo ate punto véase ante todo Menendez y Peunro, o.c, 1,756*; Batauxom. 

ce. , T.&es y otros capítulos. 

*• Sobre Alfonso y Juan de Valdés en particular pueden vene lis obras atada* anteriormente 
(n.49). Ademü, Carrasco, M., Alfonso et Juan de Valdes, tcvr vie «t leurs ccrits refigieiti (Ginebra 
lito); Scmutter, Die Bruder Alfonso und Juan de Váida (Basilea 1001); Hfef, J., Juan dé Val' 
da, seine Religión, sein Wetdoi. sn'ne Bídrulimg: «QueH. u. Darstell.i XI (Leipzig 1909). 

" Aparte'las obras citadas, que tratan de la significación de estos trasmitas españoles, pue- 
den verse sus procesos: Serrano y Sauz, M„ Procera de Juan de Verfara: iRev. Ar ch. Bibi. Mus.» 

4 (1901) 8-963; 6 (1901) 291.466a. 
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luteranos, al igual que en otras partes, por medio de libros, que en 
'todas' las formas posibles procuraban introducir en la Península. Asi 
lp c^Hfirma~e^resarhehte desde Burgos D.- Martin de Salinas, comi- 
sario del Rey Católico. «Su mercadería— dice — era traer mucha suma 
de libros de Lutero..., y para los mejor emplear, acordaron venir en un ■- 
puerto del reino de Granada» 60. p 0 r esto, ya en 1523, el inquisidor 
general, ateniéndose a la bula de condenación del papa contra Lutero 
de 1521, ordenó la destrucción de todos los libros protestantes. Con 
más insistencia, en 1530 el inquisidor general, Manrique, mandó des- 
truir todos los libros heréticos, y para ello ordenaba hacer un registro 
de todas tas librerías. Gracias, pues, al rigor con que las autoridades 
públicas españolas, y en primer lugar la Inquisición, vigilaron la pro- 
paganda de libros protestantes y procuraron apagar los primeros chis- 
pazos que se manifestaron entre los alumbrados y erasmtstás, no se 
puede decir quer' las doctrinas luteranas llegaran a tener verdaderos 
seguidores y mucho menos arraigar en España hasta mediados del 
siglo XVI. 

Los dos focos donde por vez primera pusieron pie firme los pro- 
testantes en España fueron Valladolid y Sevilla, con la circunstancia 
de que su labor se realizó aproximadamente ai mismo tiempo; pero 
también simultáneamente fueron descubiertos y destruidos, con lo 
cual se puede decir, como lo confirma el historiador alemán E. Sch&fer, 
que el protestantismo quedó completamente aniquilado en España, 
y sólo existieron en adelante algunos casos aislados W. 

3. Foco de protestantismo de Valladolid. — Por lo que al foco 
de Valladolid se refiere, en esta ciudad y sus cercanías fué el primer 
lugar donde lograron los protestantes formar un núcleo de partidarios 
de alguna consistencia. Esto mismo indica el cuidado y astucia con que. 
procedían, si se tiene presente la vigilancia que ejercía la Inquisición, . 
que allí mismo tenia un tribunal, que ellos lograron burlar por com- 
pleto durante algunos años. Es cierto que este foco de protestantismo . 
no llegó a alcanzar el volumen que suponen algunos escritores, quienes 
afi$rián que llegó a constituir un peligro para la religión católica ; pero 
de todos modos, logró extenderse hasta Patencia y Logroño, con su 
centro en Valladolid, y desarrollaba un proselitismo cada dfa más 
activo. 

El iniciador del movimiento fué D. Carlos de Seso, quien aprendió 
la nueva doctrina en el norte de Italia hacia el año 1550 S2 . Venido a . 
España, inició bien pronto en Logroño su actividad proselitieta. Pedro 
de Cazalla, cura de Pedrosa, fué uno de los primeros que se le juntaron. 
Poco a poco se introdujeron en Valladolid, en la casa de los Cazalla, 
ya de antiguo abierta a toda clase de novedades. La más notable con- 
quista fué la del canónigo Dr. Agustín de Cazalla, quien desde su larga , , 
estancia en Alemania como capellán de Carlos V guardaba cierta- sim- 
patía por las ideas luteranas. Este, a su vez, atrajo a la secta a su anciana 

** Vtuc Mehchdez y Pílayo. Le, ed. BAC, 1,1045. 

" Vían» «obre todo Suhüeh, E„ Djilrtfgi...; ademii. Id., SrutUa und Valladolid, Di* rúan-. 
Wiiehm Csmn'iuffli Spanitm im RefaimalimsztUaíler (Halle 1903); MlNÉNptz y PrLAVO, ,l.e. 
. " Puede vene la impid descripción con lea nombre* de todos lo» participante» en el grupo 
■x Valladolid en SchAtct, o.c, 134*. Sobre loa Cizalla Wik Bataiuon, o,c, [,>40s; 11,5». 
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madre Leonor de Vivero, y, sobre todo, al dominico Fr. Domingo de 
Rojas, antiguo alumno de Fr. Bartolomé de Carranza. A estos siguieron 
otras personas, algunaB bastante significadas, como Pedro de Sarmiento, 
las religiosas del monasterio de Belén y el bachiller Herreruelo, a los 
que se juntó un nuevo circulo en Zamora, dirigido por Cristóbal de 
Padilla. 

Pero el mismo celo fanático de sus miembros fué ocasión de su per- 
dición. En efecto, habiendo la Inquisición entrado en sospechas de lo 
que se tramaba, inició las prisiones en Zamora en abril de 1558 con 
Cristóbal de Padilla, al que siguieron rápidamente casi todos los miem- 
bros de la comunidad, pues los unos descubrían a los otros. Siguiéronse 
los procesos con relativa rapidez, y en junio de 1559 estaban ya casi 
todos terminados. Dos autos de fe que cuentan entre los más célebres 
de k Inquisición española, dieron feliz remate a este peligro de herejía. 
£1 primero tuvo lugar en la fiesta de la Trinidad, y el segundo el 8 de 
octubre de 1559. A este último asistió el mismo rey Felipe II, quien 
acababa de volver de Inglaterra 63. Lo más característico de estos pro- 
cesos es que casi todos los corifeos dé la secta retractaron sus errores 
durante el proceso o después de dada la sentencia de relajación. El más 
célebre entre ellos, el Dr. Agustín Cazalla, después de haber sido de- 
gradado públicamente, no cesó un momento de hablar al pueblo, pro- 
poniéndose a sí mismo como ejemplo para que escarmentara en cabeza 
ajena. Carlos de Seso, el principal promotor de la secta, después de 
una conducta indigna durante el proceso, se mantuvo obstinado y 
murió en la herejía. Pero en todo caso, con el castigo de los culpables 
desapareció definitivamente el foco protestante de Valladolid. 

4. Foco de protestantismo de Sevilla **. — Casi al mismo tiempo 
que en Valladolid hacía el protestantismo otro esfuerzo parecido por 
introducirse en Sevilla, en donde llegaron a reunirse más de cien miem- 
bros, procedentes de todas las clases de la sociedad. Sin embargo, 
tampoco aquí se puede hablar de verdadero peligro para la ortodoxia. 

El verdadero padre de la comunidad protestante de Sevilla fué el 
Dr. Egidio,' canónigo de la catedral. Ya en 1550 fué examinado por la 
Inquisición como sospechoso ; pero pudo librarse con la abjuración de 
varias proposiciones heréticas. Esto no obstante, siguió ocultamente 
trabajando por la herejía. Otro de los miembros más ilustres de esta 
comunidad fué el canónigo magistral de Sevilla, Constantino Ponce de 
la Fuente, insigne predicador y hombre de brillantes cualidades 65 . 
La herejía la aprendió cuando Carlos V, atraído por sus dotes oratorias, 
se lo llevó a Alemania como capellán, y asi, a su vuelta a Sevilla, se dió 
de, lleno a difundirla con las cautelas que exigía la prudencia. Como 
algunos se percataran de la tendencia peligrosa del canónigo magistral, 
hicieron, algunas denuncias, y tuvo éste que acudir a la Inquisición 
para dar razón de sí ; pero por entonces pudo parar el golpe. 

Con el influjo de los directores Egidio y Constantino, se fué fbr- 

*' Pueden vene todoa los detalles de eatot autoa de fe en SchApeh, 1,311a. El texto verbal <W 
segundo auto de fe, tacado de loa proceaos. véate ibtd, 1,44», y en LtoBCA. La inquisición tt- 
pañold (Comillas 1053) 184a. 

** Sobre el desarrollo y loa nombra de ta comunidad de Sevilla véate, «obre todo, SchÍís*. 
O.C., I,34S«. 

Véate la curiosa «posición de Bataiixom, o.c, H,ma. 
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mando rápidamente una comunidad considerable, que ya en 1555 cons- 
taba de dos focos principales: el monasterio de Jerónimos de San Isidro 
y la casa de Isabel de Baena. Entre los que más contribuyeron a la 
propaganda de los errores protestantes, debemos contar al arriero 
Julianilla. Entre los demás miembros más distinguidos de la comunidad 
protestante cuéntanse doce monjes del citado monasterio con su prior,- 
«Maestro Blanco»; el médico Cristóbal de Losada y el noble Juan Pon- 
ce de León. 

Una remesa de libros proveniente de Frankfurt fué la ocasión del 
descubrimiento. No obstante la habilidad del contrabandista Julianillo, 
no pudo éste ocultar por completo su mercancía, y asi, puesta en autos 
la Inquisición, fué siguiendo la pista, y poco a poco fué echando mano 
de la mayor parte de los contagiados con la herejía. Constantino fué 
uno de los primeros apresados ¡t pero- no se pudo evitar que escaparan 
once monjes de San Isidro, entre los cuales se hallaba el célebre traduc- 
tor de la Biblia Cipriano, de Valer». Los procesos se iniciaron inmediata- 
mente. A medida que éstos avanzaban, se descubrían nuevos hilos de 
aquella trama, pues unos se descubrían a otros, como sucedió en Valla-, 
do lid. Casi todos retractaron diversas veces, si bien muchos volvieron 
a su obstinación, r 

Por ñn pudo celebrarse el primer auto de fe el 24 de septiembre 
de 1559 **, en el que hubo 15. relajados al brazo secular y varios recon- 
ciliados. Entre ellos se hallaba Juan Ponce de León, quien al fin se arre- 
pintió, como casi todos los demás. En agosto de 1560 estaban terminados 
otros 30 procesos, entre los cuales se hallaba el del Dr. Constantino, 
fallecido de enfermedad en la cárcel. En el nuevo auto de fe, en Adviento 
de este año, fueron relajados 14 protestantes y quemadas las estatuas 
de Constantino y Egidio, pues 'éste último habla muerto antes del des- 
cubrimirnto de [a herejía. El 26 de abril de 1562 fueron relajados otros 
cinco herejes y quemadas dieciséis estatuas, entre las cuales las de los 
monjes de San Isidro. Finalmente, el 23 de octubre del mismo año 1562 
se celebró un cuarto auto de fe, en el que fué condenado el prior de los 
erónimos. De esta manera desapareció por completo la comunidad de 
Sevilla. 

Después de esto, las autoridades y la Inquisición españolas conti- 
nuaron su vigilancia contra la herejía protestante, y en adelante sólo se 
resentan en España casos aislados de mas o menos importancia.. 

•* Sobre loe eutea de fe de Sevilla v&nw abundantes noticias en Scturai, o.c, 1,3841. 
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Principio de la reforma católica. Primera etapa 
del concilio de Trettto 1 

Lo que hemos expuesto sobre el origen y desarrollo del protestan- 
tismo en los diversos territorios de Europa, indica el estado verdadera- 
mente deplorable en que se encontraba la cristiandad a mediados del 
siglo xvi. Al estado caótico de sus costumbres de fines del siglo xy y 
principios del XVI se añadía ahora la más profunda división religiosa 
promovida por el protestantismo. Pues bien, frente a tan deplorable 
estado reaccionó la Iglesia con tan inusitada energía y se renovó inte- 
riormente de tal manera, que bien podemos afirmar que en ta segunda 
mitad del siglo xvr presenta un aspecto completamente diverso. De 
esta renovación interior del .catolicismo resultó un nuevo florecimiento 
de vida, que se manifestó en las conquistas de las misiones y en el apo- 
geo de las ciencias eclesiásticas y del arte cristiano en sus múltiples 
manifestaciones. 

I. Reforma católica, no contrarreforma 

Esta reacción católica, su actuación y sus resultados durante el si- 
glo xvt y principios del XVII es lo que debemos denominar verdadera 
reforma o reforma católica. Sobre la cual, ante todo, es necesario poner 
bien claros algunos conceptos. 

i. Falsa reforma, no reforma protestante. — Ante todo, note- 
mos que Be ha abusado y se" sigue abusando en nuestros días de la ex- 
presión reforma aplicándola al movimiento protestante. De hecho, ya 
desde el siglo xVi, al hablar de la obra de los innovadores, se habló 
siempre de la reforma, que, aunque en la mente de Lutero era más bien 
doctrinal, en ¡a práctica se Entendió juntamente de costumbres. Así, 
al período de la historia inaugurado por ellos lo designaran como periodo 
de la reforma. 

Tal modo de hablar se ha generalizado tanto, que los mismos escri- 

l Ademai de lai obras generales pueden verse en particular pan la obra reformuion de li 
Iglesia en cate periodo: 

FUENTES.— Laemer, MonummU Vaticana (Friburgo de Br. lB6l>; MiUttmatum romono- 
rum nunfÜM (Ratbbona 1875); Btrflarium Romanorvm Pmtif..., ed. Taurirtense, IV (Roma 1745). 
Pueden vene, adunia, l»t fuenlei dUdai luego para Paulo III y ti concilio de Tiento. 

BIBLIOGRAFIA. -Véanse, a demás de laa historias general» de la Iglesia, ante todo, Fa«- 
tok, lXi ; CcrmANi, L-, L'Egüse á l' ¿peque du concilt i* Tf«nlo; «Hiit. dé l'Egliaet por Flioie 
Mastín, 17 (Parta 1948) 2451; Hehgeniiothdi, o.c, III, $63». Véase, sobre todo, Jedin, H., Gcsch. 
da fContíti van Triml I y II (Friburgo de Br, 1040-1457), 

Asimismo pmtden verse Zoujujan, G, N., The nwwmcnl loward Cathatie Reform fn iht ear(y 
itth Century (Londrei 1013); DutOuhcq,, A-, Lt chrültanünu ti l'orfanitalion obaiíutíat* (\$V¡- 
1611) (Parla 1033); Scheubzk. J., etc., Kirch* and Reformatmn. Mfblühtndet kathol. Libm im 
16. n. J7. Jh< y'ed, (1917); Propvtaenwrltgschichte. V. Kí/ornwtfon und Gegenrtjbrmation, i$oo- 
1660 (1930); H*ujes, H„ Im prépondtrance éipagnolt ( <Parla 1033): «Peupl. et Ci- 
vil. ■ IX, por Haipkcn v Saonac; Heruslink-Maurcr, Rtformalion und Gofenre/ormatiun : 
•Handb. ocr Kirchcng.t, por G. Kküoeb, III (Tubinga 1431); Sefp«lt, J. J., Daz J'apjrum i'n 
dtr mvdtmen Ztit (1534-1789) V (1936); Villoslaoa, R. (i., La (imlrarre forma. Su nomors? 
«u concepta huroneo; «Snugi stor. intomo *1 Papatot iSos, (Roma 1959). 
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tores e historiadores católicos lo han imitado, y así, aun en nuestros 
días, es costumbre aplicar la palabra reforma a la obra de los protestan- 
tes del siglo xvi, Contra este empleo de la palabra reforma han protes- 
tado muchos historiadores católicos, y ciertamente con razón, si bien 
comprendemos que otros admitan este modo de hablar, consagrado 
ya por el uso general i -Sin embargo, nosotros nos resistimos, a hacerlo. 
Porque ciertamente no fué una reforma ni en el dogma ni menos en 
las costumbres lo realizado por hatero, Calvino y Enrique VIII. En 
efecto, los .móviles reales que impulsaron a la mayor parte de los prin- 
cipes que introdujeron- las innovaciones protestantes en sus respectivos 
territorios no fueron ni de puntos doctrinales ni de renovación moral 
o reforma de costumbres: 1 -Piénsese en Felipe von Hessen y Alberto 
de Brandemburgo, en Cristiano III de Dinamarca y Gustavo Vasa de 
Suecia, y, sobre todo, en -Enrique VIII de Inglaterra. Y, aun mirando 
directamente a los móviles personales de Lutero y Calvino, Zuinglio y 
otros innovadores, aunque-hablen ellos de reformar abusos doctrinales 
o disciplinares, lo que de hecho hicieron fué imponer concepciones 
propias a las de -los demás en lugar de las doctrinas y prácticas de la 
Iglesia. Se trataba, pues, en ellos de una pura rebelión contra la Iglesia, 
no de verdadera reforma. 

Mucho menos Be puede hablar de reforma si Be tiene presente la 
conducta privada de cada uno de, los innovadores. Ni Lutero con sus 
libertades en el modo de hablar y escribir, según aparece particular- 
mente en sus Conversaciones ■ de- sobf entesa y eñ la mayor parte de sus 
escritos de combate,- y t sobre todo, en innumerables hechos de bu vida 
privada ; ni Zuínglio y- Calvino con' s'ú Intransigencia y soberbia, que 
no admitían contradicción ninguna en sub actuaciones, y muchísimo 
menos Enrique VIII con su repugnante bacanal de pasiones amorosas, 
que llevaron a dos reinas al patíbulo y a todo su pueblo al cisma contra 
Roma, no merecen el dictamen de reformadores. Y todavía aparece más 
claramente la impropiedad de la expresión reforma aplicada a la obra 
protestante si miramos sus resultados en las costumbres de los territo- 
rios donde se introdujo la innovación. No sólo no hubo verdadero 
mejoramiento de costumbres y verdadera reforma religiosa, sino que 
los mismos promotores del movimiento se quejaron con insistencia de la 
relajación y divisiones que reinaban en todas partes. 

Así, pues, ni por los móviles que impulsaron a los innovadores, ni 
por su conducta personal, ni por los resultados obtenidos se puede 
aplicar la palabra reforma a la obra de los protestantes. Por eso se va 
introduciendo entre los historiadores católicos la costumbre de desig- 
nar a todo este movimiento con la expresión de movimiento protestante 
o simplemente con la palabra protestantismo, y, bí se prefiere seguir 
empleando la palabra reforma, se la deberá llamar falsa reforma o seu- 
dorreforma. De hecho, nosotros la designaremos siempre con alguna 
de estas expresiones, que responden mejor a la realidad de los hechos. 

Por el contrario, la expresión reforma se puede aplicar perfectamen- 
te a la obra realizada por la Iglesia católica a lo largo del siglo xvi. Sin 
embargo, como de hecho la palabra reforma ha sido y es aplicada por 
rnüchos al protestantismo, existe el peligro de confusión si nosotros 
la empleamos refiriéndonos a la obra contraria católica. Abí, pues, con 
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el objeto de evitar esta posible confusión, designaremos siempre la 
obra católica como verdadera reforma, renovación o reforma católica. 

2. No contrarreforma católica. — Al mismo tiempo marcamos 
nuestra oposición a otra expresión con que algunos, tanto protestantes 
como católicos, han querido designar a la obra de reforma católica. 
En efecto, manteniendo la expresión reforma como tradicional para la 
innovación protestante, califican a la obra católica como contrarrefor- 
ma. Desde el punto de vista protestante, se admite esta expresión, que 
designa toda la obra católica como una reacción contra la reforma pro- 
testante; y desde el punto de vista católico, tampoco encuentran al- 
gunos dificultad, pues se puede entender con ella una verdadera refor- 
ma católica frente a la protestante, designada tradicionalmente con el 
nombre de reforma. 

Pero esta expresión de contrarreforma para designar a la renovación 
o reforma católica no nos satisface ; pues, al menos en su sentido obvio, 
supone un falso concepto sobre la verdadera significación y la natura- 
leza de la obra católica del siglo xvi. Porque, efectivamente, esta ex- 
presión incluye implícitamente un error cronológico que no podemos 
admitir, ya que se supone con ella que sólo después de Lutero, y como 
réplica a los resultados catastróficos del movimiento protestante, co- 
menzó y se desarrolló el movimiento de regeneración y renovación 
católica. 

En realidad, el principio de la reforma católica es anterior a Lutero. 
Ciertamente, la obra catastrófica de los innovadores y los destructores 
efectos de sus propagandas en el campo de la Iglesia, tan necesitada 
ya de una verdadera reforma, dieron nuevo impulso a la verdadera 
reforma, que tomó todo su desarrollo en el concilio de Trento. Sin 
embargo, ya antes del concilio de Trento y antes de la aparición de 
los innovadores se habia iniciado y se hallaba en pleno desarrollo. 

Pero, ademas, el concepto de contrarreforma desvirtúa la verda- 
dera significación de la reforma católica en su sentido obvio, Porque 
con esta expresión se quiere significar que la obra de renovación ca- 
tólica fué exclusivamente una obra defensiva y ofensiva contra el pro- 
testantismo, lo cual rebaja notablemente el valor de la obra católica 
del siglo xvi. Si la reforma católica inició bu actuación antes de Lutero, 
su primer objetivo no era el oponerse a la falsa reforma protestante. 

Pero, aun después de la aparición de los diversos movimientos in- 
novadores y cuando sus exorbitantes éxitos llenaron de consternación 
a los católicos y los obligaron a celebrar el concilio de Trento, aun en- 
tonces su trabajo no consistió ni única ni principalmente en ir contra 
el protestantismo, sino en una reforma o renovación interior, una vuel- 
ta fundamental a Cristo y a su verdadero espíritu. Una vez realizada, 
en mayor o menor escala, esta regeneración interior, mientras ésta 
daba otras muestras de su vitalidad y exuberancia, se manifestaba 
igualmente en la renovada fuerza con que supo defenderse contra el 
protestantismo. En realidad, lo más sorprendente de la verdadera re- 
forma católica en los resultados positivos que obtuvo no fué su intensa 
actuación contra los avances protestantes y su acerada polémica contra 
todos su corifeos, sino el cambio y renovación profunda que se obtu- 
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vieron en muchas partes en el seno de la Iglesia y la nueva fuerza y 
vitalidad que ésta recibió y que manifestó en las grandes obras reali- 
zadas en este tiempo- Lo cual no quiere decir que la renovación o re- 
forma fuera absolutamente general y que . no persistieran en muchas 

partes deficiencias fundamentales. 

• i- 

II, La verdadera reforma antes de Trento * 

La verdadera reforma, cuya necesidad se venia sintiendo desde el 
siglo xtv, pero que no habla podido ser realizada ni por los concilios 
ni por los papas, tuvo su principio de hecho antes del concilio de Tren- 
to. Así se manifiesta con toda evidencia: en la renovación interior que 
se advierte en muchas partes a principios del siglo xvi, al mismo tiempo 
que predominaba una creciente relajación de costumbres en muchos 
elementos de la sociedad cristiana; en los múltiples conatos de refor- 
ma, realizados por' este tiempo en diversas órdenes o instituciones re- 
ligiosas ; en los- nuevos institutos religiosos que surgieron y en los tra- 
bajos pardales de reforma realizados por algunos prelados y por los 
romanos pontífices. — - 

i. Renovación parcial de la vida cristiana. — Es un hecho que 
a principios del siglo xvi en muchas partes se observa el ansia de una 
vida más intimamente unida con Dios; se advierten corrientes espo- 
rádicas, pero interiBas, de un mayor contacto con Dios, de ansias de 
beber su espíritu en la misma fuente de los evangelios. Por esto, antes 
que Lutero tradujera al alemán el Nuevo Testamento, ya Cimeros en 
España habla procurado, tras Improbos esfuerzos, una Biblia poliglota, 
y Erasmo habla hecho su célebre versión y edición latina del Nuevo 
Testamento; por el mismo tiempo, Lefhire d'Etaples habla procurado 
diversas traducciones de los libros sagrados. 

De todo ello és señal evidente y al mismo tiempo efecto y conse- 
cuencia práctica la exuberancia de libros espirituales que encontramos 
antes de 152$. Baste citar las innumerables ediciones de la Imitación 
de Cristo, de lá Vida de Cristo, de Ludolfo Cartujano, y de los Solilo- 
quios, de San Agustín; los libros espirituales que iban apareciendo de 
nuevo, sean traducciones de obras antiguas bien acreditadas, sean li- 
bros nuevos, como el Espejo de la perfección, de Harpius; la Escala es- 
piritual, de San Juan Clímaco; la Institución espiritual, de Luis Blosio, 
y el Tratado de almas espirituales, de Catalina de Bolonia i. 

Este fenómeno se manifiesta de un modo especial en España por 
medio de la amplia "reforma promovida por el cardenal Jiménez de 
Gisneros con el apoyo de los Reyes Católicos 4 , de la que ya se ha ha- 
blado en otro lugar de este volumen. 

Uno de sus efectos fué aquella verdadera pléyade de escritores es- 

J Vént Jedín, Dat Konxü ion Tricnl, o.c, I. 
1 Ibid., I.iiBt. Víase arriba, todo el c.1* p-SU». 

4 Sobre el cardenal Cñneroa pueden vene HuiDoiwa, Historia del cardinal Ft. Franris» 
Jiména de Cintrar (Santander, iooi): FmNÍNDEZ Montaña, El cardenal Carvm (Madrid Ipil); 
Fernando ta Kktana, El cardenal Cijiwtoí y tu litio 2 vql». (Madrid igifl); DomInouez Dk- 
*?"!'*• J., £1 cardenal Cinwrw (Madrid iqiq); Merton, R.. Cardinal Gímala and lh« Mahing 
<¡[ ¡>poin (Londm 1934); Stamcie, W., La España de Círrarroi, tnd, por Alierto ai Meitai 
Utarcelora R UIZ Cwípo. J. M.. Cimero», eaidenal irtffll» (Madrid 194J); BWON, M., U 

^ctdtnal Ft. XiWn«, lt Richtliea it YEspognt (Parli 1948). 
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pañoles, entre los que se distinguen ya en estos años los franciscanos 
Fr. Alonso de Madrid con bu Arte de servir a Dios, Fr. Bernardina 
de Laredo y, sobre todo, Fr. Francisco de Osuna con bus Abecedarios. 
A esta reforma se debe en gran parte el hecho que no pudieran pe- 
netrar definitivamente en España las innovaciones protestantes. 

2. Reformas y nueva fundación de institutos religiosos. — Es- 
tos principios de renovación espiritual Be manifiestan de un modo muy 
particular en los diversos conatos de reforma de las 1 órdenes religiosas 
realizados en este tiempo. La relajación de costumbres aparecía de un 
modo especial en el estado deplorable de muchos monasterios y casas 
religiosas. Pero ya a lo largo del siglo XV y principios del xvi se ob- 
servan diversos movimientos de reforma en algunas órdenes religio- 
sas. De ellos sólo observaremos que en tomo al ano 1520 se hallaban 
en perfecto desarrollo. Asi ocurrió, sobre todo, en las diversas congre- 
gaciones benedictinas de reforma y en la intensa corriente de los obser- 
vantes entre los franciscanos. De esta última resultó la separación de 
los conventuales y observantes franciscanos en 15 17 y la formación de 
los capuchinos desde 152&. 

Más aún: precisamente en torno al año 1530, ante la corrupción 
general de costumbres y la necesidad de predicar la palabra de Dios 
e influir eficazmente en la reforma de las masas, se da comienzo a un 
nuevo tipo de religiosos, los clérigos regulares, innovación fundamental, 
que debía revelarse muy acomodada a los nuevos tiempos y sumamen- 
te fecunda 3 . Eran operarios que, conservando las condiciones espiri- 
tuales de los mendicantes, es decir, siendo religiosos y observando sus 
votos, vivieran en medio de los sacerdotes seculares con una vida y un 
modo de vestir semejante al suyo ; un cuerpo de trabajadores que, es- 
tando libres del coro y de otras ataduras propias de las órdenes anti- 
guas, pudieran dedicarse más de Heno al trabajo de apostolado. 

La base y como punto de partida de los primeros institutos de clé- 
rigos regulares lo constituye el Oratorio del Amor Divino *, establecido 
en Roma el año 1517, pero ya conocido anteriormente. Con todo lo 
cual queda juntamente refutada La opinión defendida recientemente 
por algunos historiadores no católicos de que el Oratorio del Amor 
Divino fué una réplica de los católicos al movimiento reformador lu- 
terano. Antes que fueran conocidas en Italia las concepciones de Lu- 
tero, estaba en pleno desarrollo este movimiento reformador. 

De esta corriente brotó la Confraternidad de la Caridad, establecida 
en 15 19 con el apoyo del cardenal Julio de Médicis, futuro papa Cle- 
mente VII. Pero, sobre todo, de ella arranca el nuevo instituto de los 
Teatinos, fundado por San Cayetano de Tiene y fuan Pedro Carafa 7 , 
que pertenecen a sus primeros y más distinguidos miembros. El mis- 
mo espíritu de reforma eclesiástica e intensificación de la piedad, cris- 
tiana animaba a los fundadores de los demás institutos de clérigos re- 
gulares que Be establecieron en este tiempo; San Antonio Maria Zac- 
earía, con los llamados Clérigos Regulares de San Pablo, o Barnabitas, 

5 Sobre 1* Innovación ctracterfitlc* de Jo» eWrtfw refutara véante Cnirrunj, I.c, i;u; 
Pastor. X,jo3« y otro, puajn. 

* Cf, de un modo «pedal 1* excelente exposición de Pastor. X.iBBi. 

7 Par» mi* detalle* y mi» bibl ¡ognfl* aobre éstai y tu liguiente* úntala fundadas por ate 
tiempo véame mi» adelante, c.ft, 
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y San Jerónimo .Emiliano, con los Clérigos Regulares di San Mayólo, 
o de Somasca. 

Lo mismo exactamente sé puede decir de San Ignacio de hoyóla 
y bu fundación 8 , cuyos primeros gérmenes pueden verse en Manresa 
desde 1521; la primen realización tuvo lugar en Montmartre, de Pa- 
rís, en 1534, y su definitivo establecimiento en Roma en 1S40. Aun 
admitiendo que Ignacio de Loyola tuvo noticia en París de los conatos 
que ya entonces realizaban los luteranos por esparcir sus ideas, evi- 
dentemente el impulso de bu fundación brota de las mismas entrañas 
de bu espíritu cristiano y de su ansia de reforma anterior al protes- 
tantismo. 

3. Grandes apóstoles reformadores. — Pero el nuevo espíritu de 
reforma, "de espiritualidad y de mayor acercamiento a Cristo aparece 
igualmente',' antes de Lutero y antes de Trento, en multitud de gran- 
des apóstoles y algunos obispos reformadores. Es interesante a este 
propósito et testimonio del escritor barriabita del tiempo Lorenzo Da- 
vidico, et cual, después de pintar con los colores más negros la corrup- 
ción de costumbres que reinaba en tocias partes, pondera, por otro 
lado, la providencia de Dios al enviar una multitud maravillosa de 
apóstoles' y hombres santísimos, entre los cuales señala al eremita Se- 
rafín de Ferino, al dominico Bautista de Crema, a Antonio Maria Zac- 
earía, de Cremóna, - «todo ojo, como él dice, y lumbre interior»; a Ja- 
cobo'Antonio Morigia, a Bartolomé Ferraro, a Jerónimo de Ravena y 
otros. 

Digno de especial mención en primer término es el gran apóstol de 
la Orden de Predicadores Fr. Bautista de Crema {1460- 1534), a quien 
el autor antes citado califica de «Padre lleno de luz», quello illuminato 
Padre. Vivió en los tiempos dé Savonarola y fué testigo de los ardores 
de aquel hombre en la reforma, por desgracia no bien encauzada, de 
Florencia, Para realizar con mas eficacia lá reforma de costumbres, 
tan necesaria en la Iglesia, fué ardoroso predicador y compuso diver- 
sas obras, en las que puede verse claramente todo su pensamiento, 
eminentemente practico. A este objeto' van encaminados sus libros 
Camino de la verdad abierta; Del conocimiento y la victoria de si mismo, 
obra Bistetízadá luego por otro gran apóstol, Serafín de Ferino, y tra- 
ducida al castellano por Melchor Cano; asimismo, £1 espejo interior y 
la Filosofía divina 

En segundo lugar nombramos a Serafín de Fermo, de los canónigos 
regulares de Letran. Era' gran admirador de Bautista de Crema y con- 
tribuyó eficazmente a propagar sus obras. Asi, pues, siguiendo las di- 
rectrices de aquel gran apóstol, fué él igualmente uno de los portavoces 
más ardientes de la espiritualidad y reforma religiosa de su tiempo. 
A este objeto van dirigidos sus múltiples opúsculos, de una ascética 
y mística basada en la oración y conversión interior. Tales son De la 
conversión del pecador, De la victoria de si mismo, De la oración y otros. 
Otro canónigo regular, Pedro de Lucca, compuso por el mismo tiempo 
una célebre obra, Reglas de la vida espiritual, que, traducida al español, 

Cf. CtiCTIANI, t.C, JJO». 
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al igual que las de Serafín de Ferma, constituye uno de Iob símbolos 
más claros del movimiento de espiritualidad anterior a Lutero 10 . 

4. Obispos promovedores de la reforma católica. — Asimismo 
podemos presentar un buen número de insignes prelados que hablan 
realizado o estaban realizando una prometedora reforma. El modelo 
y como precursor de estos prelados reformadores fué el cardenal es- 
pañol Jiménez de Cisneros cuyo ejemplo siguieron otros insignes pre- 
lados, como, en Andalucía, el arzobispo de Granada, D. Pedro Gue- 
rrera, que fué más tarde lumbrera del concilio de Trento, y en Valen- 
cia, Santo Tomás de Vülanueva (f 1555), padre de los pobres, alma 
espiritual y mística, que contribuyó eficazmente a la verdadera refor- 
ma de costumbres del país. 

El mismo fenómeno encontramos en Italia, donde, gracias al tra- 
bajo intenso de algunos grandes apóstoles y eminentes prelados, se 
hizo imposible la penetración de la ideología protestante. Uno de estos 
grandes prelados que con sus medidas de reforma precedió a Lutero 
y a Trento, verdadero modelo en la obra de renovación del espíritu 
cristiano, reforma de costumbres e intensificación de la vida cristiana, 
fué el obispo de Verona, Juan Mateo Gibertí (t *543) 12 . 

Después de haber desempeñado delicadas misiones, fué algún tiem- 
po el hombre de confianza de León X y de Clemente VII. Pero al mis- 
mo tiempo fué uno de los miembros más adictos del Oratorio del Amor 
Divino. Bien empapado, pues, de su espíritu, retiróse en 1527 a su 
sede de Verona, donde se entregó con toda su alma apostólica a la más 
profunda renovación espiritual de su diócesis. Con su vida de unión 
con Dios y su celo abrasado de las almas, organizó desde un principio 
las visitas de la diócesis, en las que procuraba encender a los sacerdotes 
tibios o vacilantes y renovar la piedad del pueblo cristiano ; compuso 
unas instrucciones prácticas, que imprimió y distribuyó a todos los 
sacerdotes de la diócesis; llevó su celo apostólico a las comunidades 
religiosas, procurando se realizara en ellas una sería reforma ; a los 
predicadores los alentó a predicar en todas partes la palabra de Dios, 
para lo cual fundó un centro especial denominado Academia Gibertina ; 
y, aun en el orden social, fué fecunda su labor reformadora con el es- 
tablecimiento de casas de refugio para las muchachas en peligro y una 
asociación de amigos de los pobres. 

Una obra semejante la realizó el obispo Cornaro en Brescia, quien 
en abril de 1533 recibió del papa Clemente VII facultades especiales 
para la visita y reforma de su diócesis ; asimismo, el cardenal Ridolfi en 
Vicenza la inició en marzo de 1534; el cardenal Hércules Conzaga de 
Mantua, con facultades recibidas el 14 y el 22 de abril y el 25 de mayo 
del mismo año, y asimismo otros prelados insignes de Italia 13 . 

De manera semejante, en Alemania algunos prelados dignísimos 

10 J*olN, o.c, I,I17i. 

11 En acnertl lobre lo* obupot reformadora can carácter local o nacional víik Jedih, 
o.c, lio». Vé»« tembten «rribe, p,sos«. 

13 Sobre la actuación <k ate |tu prelado véaae, nbra todo, Paito*, X.jiíí y U bibliografía 
■III indicada, En particular Piohi, G. B-, Gian Motín Gtfrerri (Vtrorta looo). Véaw también 
J. M. GiMwn, Optra (Verane IM3>- 

11 Puede vene Ja cxpoeiciAn ci« Paito». X,3l8e, donde ac Ineiitc en )• abundancia de docu- 
mento» pontificio* de Clemente VII por loe que ee conceden facultad» a divereoa prelado» pan 
reformar lúa rapectlvai ¡jilaiae. 
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y llenos de espíritu católico emprendieron seriamente la reforma in- 
terna de la Iglesia. Tales fueron Federico de Hohenzollem, Bertoldo de 
• J^Títínger, Cristóbal de Vthenheim y otros semejantes. En Polonia, don- 
de tantos prelados contemporizaban con el protestantismo, hubo un 
Estanislao Hosio, que hizo honor a su nombre, dando las más vivas 
pruebas de' lar Bantidad episcopal y de la fortaleza de la jerarquía cató- 
lica. Finalmente, tampoco en Francia faltaron en eBte primer momen- 
to los prelados reformadores, como un Sadoleto de Carpentras, creado 
después cardenal 1*. 

5. Primeros conatos de reforma de los concilios y de los papas. 

Este movimiento de reforma no sólo tuvo un aspecto puramente pri- 
vado, local y diocesano en los primeros decenios del siglo xvi, sino 
que empezó ya a tomar un carácter oficial en la Iglesia. Así, conBta 
que en el concilio de Letran (151 2-1 517) se trató ampliamente de la 
reforma del clero y de la curia romana y se formularon ya entonces 
algunos decretos en orden a su realización 15 . 

El primer papa que inició las medidas de reforma con carácter serio 
y eficaz fué Adriano VI (1522-1523) Su fama de hombre austero y 
gran amigo de la reforma eclesiástica le habla precedido en Roma, 
e indudablemente contribuyó a su elevación al trono pontificio. Por 
esto fueron varios los que, impulsados por el más noble sentimiento, 
le enviaron memoriales o exhortaciones de diversa Índole con el objeto 
de alentarlo en esta empresa. Eb célebre en este sentido el memorial 
del humanista español Luis "Vives, quien habla vivido largos años en 
los Patees Bajos y conocía a fondo la verdadera situación de Europa. 
Por esto .insistía ante el papa en la necesidad absoluta de una reforma 
eclesiástica, para lo cual, añadía, era indispensable un concilio 1T . 

Al mismo tiempo se presentaron al papa excelentes proyectos para 
la reforma del clero y de la Iglesia. Los más célebres se compusieron 
en Roma mismo, y fueron los de Iob cardenales Schirmer y Campegio ; 
el primero, de marzo de 1522; el segundo, cuya paternidad ha sido 
probada recientemente 18 , se escribió poco despuéB. En ambos Be des- 
cubren con noble libertad los abusos de la curia romana y se aboga 
por las medidas más radicales de reforma. 

Con estos y otros semejantes planes, Adriano VI quedó, desde un 
principio, bien enterado, de la verdadera situación de la Iglesia, y de 
un modo particular de los abusos y aseguramiento de la curia romana ; 
pero, lo que más hacia al caso, contaba ya con posibilidades y planes 
concretos de renovación y reforma. Abí, pues, manifestó bien pronto 
su decisión de llevar a la práctica una renovación fundamental, co- 
menzando por la curia romana. Por esto escogió como colaboradores 
a hombres como Campegio, a quien puso al frente de la Signatura de 
Justicia, todoB ellos amigos decididos de la reforma. Asi lo manifestó 

14 Víanse en JiotH (o.c, lia) internantes noticias sobre obispo* reformadores alemanes. 

" Sobra estos trabajos del concilio V de Letran pueden veis* Hbhosnrothe», III. 300a y, 
sobre todo, Jídtn, o.c, tosí, donde puede verse una relación de estos decretos de reforma, 

La actividad reformadora de Adriano VI es, indudablemente, lo mas saliente d* su pon- 
tificado. Vea» la magnifica «posición de Pastor, IX,6Hs y la ■Inte.is de Jedux, o.c, 1Ó51, 

■ ' En particular sobre este memorial veas* Pasto*. IX, 601, y Jidim, o.c, 166, 
. 1 ' Robre la autenticidad del memorial o Pronumoria lie Campegio puede verse en Paitom, 

7> y n.i. 
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claramente en su primer consistorio de l.° de septiembre de 1522, y 
empezó inmediatamente a poner en práctica sus planes. 

Fácilmente se comprende la situación de violencia que empezó a 
crearse en torno a Adriano VI. Por esto podía escribir el embajador 
veneciano que todos temblaban y que toda la ciudad estaba espantada 
por lo que el papa habla hecho en solos ocho díaB. Se comprende fá- 
cilmente el estupor e indignación de los que estaban acostumbrados 
a la vida aseglarada y fácil de ios anteriores pontificados. Pero no era 
tarea fácil la emprendida por Adriano VI. Las dificultades iban en 
aumento. Por esto se explica se acumularan contra él multitud de acu- 
saciones, y, aunque algunas de ellas tenían fundamento, no hay duda 
que el verdadero motivo de la oposición eran sus severas medidas de 
reforma. En este ambiente se comprende' su intervención en la célebre 
dieta de Nüremberg de 1 522 por medio de su nuncio Francisco Chie- 
' regati 19 . 

En realidad, Adriano VI tuvo que ver fracasados todos sus planes 
de reforma, a lo que contribuyó decididamente su pronta muerte, 
que no le permitió desarrollar sus ideales. Pero de hecho consta que 
ya entonces el romano pontífice concibió seriamente una reforma com- 
pleta de la Iglesia y trató enérgicamente de ponerla por obra. 

Entre tanto, a Adriano VI. muerto el 14 de septiembre de 1523, 
seguía en el solio pontificio Clemente VII (152S-1534) 2 <>. El ansia de 
reforma persistía en la cristiandad. Gomo tabla de salvación y como 
el medio más eficaz para realizarla se manifestaba la aspiración a un 
concilio. Pero Clemente VII, aunque sin oponerse directamente a su 
celebración, no se atrevió nunca a celebrarlo por bus bien fundados 
temores de ver resurgir en la Iglesia el antiguo conciliarismo de Ba- 
silea 21 . 

Por lo que directamente se relaciona con la reforma católica 22 , 
cada vez más necesaria por los trastornos que iban produciendo Iob 
levantamientos protestantes, Clemente VII no dió ningún paso posi- 
tivo. Ciertamente no se opuso a ella. Más aún : durante su pontificado 
fueron avanzando las fuerzas reformadoras, qüe, como se verá más 
adelante, tanto contribuyeron a la reforma general. El apoyó a los 
promotores del Oratorio del Amor Divino, a Iob fundadores de Iob nue- 
vos institutos religiosos, a los iniciadores de la nueva Orden o reforma 
franciscana de los capuchinos y, en general, a todas las reformas que 
se organizaron en su tiempo 23 . Sin embargo, no consta que tomara 
en serio ningún plan de reforma general de la Iglesia, y, por otra parte, 
no se atrevió a celebrar el concilio, que era el llamado providencial- 
mente a realizar esta grande obra. 

I' Veue Paito», DC.ioia y Jcwn, [.168*. 
31 Sobra Clónente Vil pueden ewuultatie: 

FUENTES. -Caíanova, Lttieie di Carie V o Clemente Vil (Florencia 1B93); Bullarium Ro- 
mán., cd Taurinenae. 

BIBLIOGRAFIA. -Qjvütta, Cario V e Clemente Vil (Turín 1885); Hellwio. Di» pclit. 
BaithiiAftn Klemeni Vil cu Kart V, 1536 (Leipzig 1880); Ehsu, Di* Politife Klenuns Vil bis 
xur Sehtaeht bti Patria: «H¡*t. Jhb.» (188S) 557": >&id. (>*86) SSV. Vaughan, H., The Mafai 
Papes: Leo X and Clemew Vil (Londre» 1908). Sobre todo víanse Pastor, DC,IÍ7«; HsRGtwo- 
THUt, 111,41a: Jkqin, o.c, l,n6e. 

11 Véaae Pastor, X,i8*«. Sobre todo, Jedin, 1,177a. 

11 Pa(tok, a7*e; Jedin, 1471, 

3 s Puede vene toda la mpoaición de Paitos, X,i87«. 
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III. Principio dbl concilio de Trento 2 + 

La significación característica del concilio de Trento es, induda- 
blemente, el haber dado una forma oficial, completa y definitiva a este 
movimiento de reforma que se iba manifestando en el seno de la Igle- 
sia, cada vez con más insistencia.. El movimiento protestante forzó, en 
último término, a la Iglesia a realizar esta obra fundamental. Sin la 
obra del concilio de Trento, aquel' movimiento de reforma, ya exis- 
tente en la Iglesia, no hubiera tenido la universalidad y eficacia que 
necesitaba. Pero, a Bu vez, Sin el apoyo de aquellas fuerzas de reforma 
existentes en la Iglesia, la obra de reforma del concilio hubiera resul- 
tado estéril. 

i . Fau{o DI (i 534-1 549) 23. Principio de la reforma eclesiástica, 
Paulo III, de la familia de los Farnesio, fué, indudablemente, el hom- 
bre providencial para iniciar esta obra tan importante y aun necesaria. 
Nacido en 1468 y creado cardenal- diácono en 1493 por Alejandro VI, 
llevó hasta 1509 una vida bastante ligera, de la que le resultaron tres 
..hijos naturales. Era un hombre del Renacimiento, q\iz conocía a fondo 
todas las miserias de los eclesiásticos, de la nobleza y del pueblo cris- 
tiano. Pero entre 1509 y 15 13 cambió por completo de modo de pensar, 
y, habiendo sido ordenado sacerdote en 1515 y poco después consa- 
grado obispo, se entregó de lleno al cumplimiento de sus deberes. 
Es cierto que llevaba todavía una vida mundana a la manera del 

14 Acere» del concillo de Trente existe un* bibliografía i blindante i 

FUENTES.— Ante todo véante lu grandes coleccione* de concilio* de LuBÍ-CowAltT, Max- 
•I, etc. Además, Lt Plat, Mommuntcnm ad hüt. cene. TVid. poíiu. illush. amplia, eoll. 7 vota, (Lo- 
vaina 1781): Notia hit lu acta origm. du eonc. de Trente: «Chronique retig.« t (Parle 1819); Dol- 
Lmcnt, I„ Ungcdrtkhtt ¿Wricht* und Tattbüther iut Gach. da Kara, «m Trien t 2 vola. (Nordli ri- 
gen 1876); Theiner, Acta germina xi. oteum. eme. Trid. ab Andelo Maaartlh conscripta... a vota. 
(Zagreb 187-4) 

Sobre todo. véanse Gmeilium Tridenlinum, Diariorvm, actorum. estitularum, troctatuum nova 
cnüeetia, tá. de la Soc GocrresUna (Friburgo de Br. 19011): Carona et Decreta ooneilii TVid., mu- 

■ chas ediciones; Michcl, A., La d&tett du concite de Traite.- aHist. de* Concita» por Hefrxi- 
LetLERuq., 10 (Parí* 1938). 

BIBLIOGRAFÍA. —Barrí, Pacía, ¡noria del concilio Tridenti'no i,»td. (Gen tve 1620*) (muy 
tendenciosa); Paílavtoiko, Sforza, litaría del concilio di Trento a fots. (Roma 1656-1657) (con- 
tra Sarpi); Richard, P., Cantil* d* Trefile. Oontin. de Hkpele-Leclercq, IX (Parto 1930); Du- 
FOtDtCQ, A„ Le christi'dniim* et Id reoiffantaition nbxiMku. Lt toncile d» Trente (xSi7-'6") 
(Parí* 1933); ívíehkle, S,, Di* WeltgachicHtl Btdtulung da Trtdentirnr Koruib (1036): Ferhan- 
m* Torres, M., £1 cnncilio di Trento ('1560-116 O a vola. (Madrid 1934); Burgo*, R., España 
«1 Trento (Madrid 1041); Castro. J. di, Portugal na concilio de Trento 1 vola. (Lisboa 1944); £1 
concilio de Trmta, Exposiciones t inveitignciunet (con oessián del IV centén, del concilio) por co- 
laboradores de «Razón y Fe» (Madrid 1046); Cavau.*ra, F., Lt d*r*t du concik d» Trente jut la 
justificatian. 13 ¡araña 1547: <Bull. Litt. Ecd." (1947-1948*); Jedih, H, Gachichu dei.Konnl) 
wm Trient MI (Fribucjo de Br. 1049.1057); Edbr, C, Cucnichte der Ktrclw im Ztitalter del 
hurifcziionaíítn Abiolulinniu 1555-1648 (Viera 1940): «Handb. der Ktrchenp,.» por Kirsch, p.3.* 
a; Schrbiber, Q., Das Konriluon Trient. Seút Wrrden und Wirktn a vol*. (Friburgo de Br. ¡95 0; 
Ghadmann, M., Das KmzU von Trient ais FortserHiUsprinzio der katholixhtn Pattruitih: iDas 
Wcltk. von Tr.s 1,33*. (Friburgo 1951); Staxkukier. G.. Trirnter Lífirm!Jcfiridun#rn und r»- 
/ormalerúehe Aníitgen: «Da» Weltk, V. Tr.t 1,771. (Friburgo 1951); Ciuuu», V. D., £1 Moeitra 
Fr. Pedro de Soto, O.P., o Jatcontrotvniai.,. twldgrcai y el concilio d» Tren»; «Bibl. teol, esp.«, 

■ 5 (Salamanca 195°); Cardona. J. P., £| cárdena I Pacheco en lar cinta primer ai sesión» del con~ 
alio de Trento (Burgos 1951): STvWsrich, R., DU Rlfomatortn und das Tridcntinum «Arch. 
Ref. Gesch.* 47 (195*) *os; Alberjoo, G., / ueioovi ilaliani al concilio di Trento, IJ4J-1J47 
(Florencia I»s8). ¡' 

11 Sobre Paulo III en particular, Miret, C, Queden tur Gtsch. da Popitunu 4.*ed. (1014) 
265*; Richard, P., Oriaimt da nencialurri permanenlcr.' <Kev. Ki*t. Eccl.r t (tooo) Su 317»; 
Capaaki, C, p aa lo fu 2 vol*. (Menina tías); Friedenisurc, W., Koíkt Kart V und Popjt 
V Üj.'" ('J 3 * '**? 1 ' D°«z. L., La cour du pape Paul ÍJJ i vol». (Paito 1931); Pa*tor, XII,». 
1 aobre todo vtaae la exposición de Jedin, I.I3W y Richard, IX, i p.491. 
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tiempo y como convenía a un cardenal Farnesio; es cierto también 
que no se atrevió a adherirse al grupo de los hombres selectos que for- 
maban en el Oratoria del Amor Divino la levadura de la reforma cató- 
lica en Italia; pero, esto no obstante, se manifestaba decidido defensor 
de todo lo que significaba renovación y reforma cristiana. Por esto Be 
puso decididamente al lado de Adriano VI en sus frustrados conatos 
de reforma y alentaba positivamente a los miembros del Oratorio del 
Amor Divino, y, cuando el 12 de octubre de 1534, al primer día de 
conclave y por voto unánime del colegio cardenalicio, era elevado al 
trono pontificio, emprendió inmediatamente la obra reformatoria que 
caracteriza su pontificado. 

Como Adriano VI, y según le aconsejaban los hombres más serios 
y experimentados, vió claramente desde un principio que para proce- 
der con seguridad era necesario comenzar la reforma por la curia ro- 
mana; pero la experiencia de Adriano VI le enseñó a no emprender 
la obra con precipitación ni violencias, sino preparando antes el terre- 
no y procediendo por etapas. Por otra parte, ya en su primer contacto 
con los cardenales, en su alocución del 17 de octubre de 1534, anunció 
sus ideales de un concilio reclamado por todos, de la paz cristiana, y 
de lo que era el objeto principal de todo, la reforma eclesiástica; y en 
el primer consistorio, el 13 de noviembre, manifestó con toda decisión 
que antes de la celebración del concilio debía reformarse el colegio 
cardenalicio y la curia romana, e inmediatamente dio algunas dispoi 
siciones sobre el uso del traje, eclesiástico, simplificación de la vida fa- 
miliar de los cardenales y otras semejantes. 

Movido de estos ideales y para proceder con más orden y eficacia, 
ya en noviembre del mismo año 1534 nombró una primera comisión, 
de los cardenales Piccolomini, Sanseverino y Cesi, y otra de Campegio, 
Grimani y Cesarini, para atender a la reforma de costumbres y a los 
empleados de la curia 26 . Más aún: por medio de diversos documentos 
emanados en enero de 1535, urgió el cumplimiento de la reforma. Sin 
embargo, en el consistorio del 3 de marzo de I53S> al ponderar los 
trabajos de reforma ya iniciados, advirtió que debían «tenerse presen- 
tes las circunstancias de Iob tiempos» 27, 

Uno de Iob mayores aciertos que tuvo Paulo III fué el haber llama- 
do en torno suyo a multitud de hombres eminentes y decididos parti- 
darios de la renovación cristiana y haber aumentado notablemente 
con ellos el colegio cardenalicio. Prescindiendo, pues, del nombra- 
miento de cardenales, realizado el 18 de diciembre de 1534, de sus 
dos nietos Alejandro Farnesio y Guido A. Sforza de Santañora, con 
lo que dió muestras de un nepotismo reprobable, propio del tiempo M, 

1 * Accra del nombramiento de estas comisiones véanse loi documente* correspondiente* 
«n Cono'l. Tn'd. rv.4jis. Obsérvese que cuando Paito* cita Ehsij, IV.. „ k refiere ti t.4 u otra 
de Candi, Ttid, de loe que Ehsc* ei el editar o copilador. Lo mismo conviene observar de la 
cita que ocurre frecuentemente de MrmtLi, [.„; te refiere ti Concil. Trid. I.„ 

*' Conc, Trid. IV,« i i Pasto», XJ.I37- 

** Veinte en farro», l.c, ijH n.4 y 139 n.i abundante* noticia* sobre cate* do* nieto* de Piu- 
lo UI. Alejandro Farnuc. que acababa de cumplir entonce* los quince uno», era hijo de P. L. Fir- 
me, que era hijo natural de Paulo III y estaba cando con I* hija de Jerónimo Oriini, Bien pron- 
to acumuló el papa «obre el aran abundancia de carao* y beneficios de todai clases, que lo con- 
virtieron en uno de loe cardenales mi* esplendidos e influyente!. Llevo algiln tiempo una vida 
bastante ligera, qu* cauta serios disguste* al papa, mas posteriormente te distinguid por su mayor 
seriedad. 

Guido Aseante Bforta de Santaoor* era hijo de Conttanita, hija de Paulo til y casad* con el 
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ya el 21 de mayo de i S3S realizó una promoción de cardenales, que 
no sólo quitó ía mala impresión de la primera, sino que confirmó ple- 
namente las esperanzas de los más optimistas. Tales fueron Fisher,< 
Du Bellay, Contarini, Schdnberg, Chinucci y Simonetta. 

Sobre todo, hizo una excelente impresión la elevación de Contari- 
ni, en el cual no había otros antecedentes ni méritos fuera de su posi- 
ción relevante entre los partidarios de la reforma. Por esto, un escritor 
del tiempo exclamaba: «¿Qué. cosa se ha hecho en todo el tiempo de 
que tenemos memoria... .para remedio de tantos males, más sabia y 
oportunamente, que la elección de varones tan capacitados por la 
virtud?» 29 

2. Comisión de Reforma y plan fundamental. — Contando ya 
Paulo III con este apoyo poderoso en el- colegio cardenalicio, dió un 
paso de extraordinaria importancia. El 27 de agosto de 1535 nombró 
una nueva Comisión de Reforma, compuesta, de los cardenales Piccolo- 
mini, San5everino, Chinucci, Simonetta y Cesi, con tres obispos, todos 
presididos por Contarini. Ciertamente, su objetivo estaba erizado de 
dificultades, y no sin razón afirmaba' el embajador de Mantua que el 
grupo de cardenales contrarios a la reforma se llenó de verdadero pa- 
vor 30. El primer resultado de algún volumen de esta Comisión de Re- 
forma fué una serie de ordenaciones que se leyeron el 11 de febrero de 
1536, enderezadas a la reforma del clero rómano, y que debían ser in- 
mediatamente puestas en vigor, 

Entre tanto salió el 2 de junio la bula de convocación del concilio 
para Mantua; y entonces precisamente fué cuando Paulo III, aconse- 
jada, y apoyado por Contarini, concibió 1 la idea de que la Comisión de 
Reforma redactara un plan completo y detallado de reforma. Con el 
objeto de realizar mejor esta tarea fueron llamados entonces a Roma 
gran número de los hombres mas significados de Italia. Tales fueron 
Juan Pedro Carafa, Gregorio Córtese, Juan Mateo Giberti, Sadoleto, 
Fregoso, a los que se juntó el ingles Reginaldo Pole. Añadiéronse to- 
davía, por intervención de Contarini, Aleander, profundo conocedor 
de los asuntos de Alemania, y el gran erudito Tomás Badla 31, 

Asi, pues, la Comisión de Reforma, compuesta de nueve miembros, 
asesorada por estos nuevos elementos, celebró desde noviembre de 
1536 una serie de sesiones presididas por Contarini, que han sido ca- 
lificadas por algún historiador como un previo concilio 32, El 22 de 

conde d« «te míame titulo. Contiba entonce* dieciséis anos, y fué asimismo provisto de abun- 
dantes beneficios y nombrado para importantes cargos. Fué espléndido y dadivoso y de conducta 
algo dudosa. El nepotismo fué el mayor defecto que quedo a Paulo 111, y lo caracteriza como papa 
de cate periodo. El extraordinario afecto a su familia, que «m este caso (por su* antiguas debi.i- ' 
tkciea) eran sus propíos nietos, lo hacían olvidar las normas mas fundamentales de la «forma 
eclesiástica. De un modo semejante debe reprobarse su continua preocupación por ¡os asuntos 
familiares, de los que dependían muchas veces las dificultades, que surgían entre £1 y el empera- 
dor, con su repercusión natural en tos asuntos eclesiásticos. Fué en realidad un defecto deplorable, 
que desdice del gran papa de la reforma, pero que no debe hacer olvidar su extraordinario mérito. 

, * Véase Pastor, XI, 1431. Véanse aquí mismo noticias y bibliografía sobre los diversos car- 
denales elegidos por Paulo III, en particular una preciosa semblanza sobre Contarini. 

*• Es interesante el principio establecido por la bula de nombramiento de esta Comisión de 
Reforma: 'Estando purificada nuestra casa [la curia y la ciudad de Roma, por. donde debía co> 
mcniar la rcformal, nos hallamos tanto mas fácilmente en disposiciAn de purificar también a los 
demás» (ibid., M7). 

' 1 Pueden verse abundantes noticias sobre todos estos hombres en Pastos, l.c, 150a. Sobre 
todos ritos trabajos, que pueden ser llamados anleamciha, véase también Richard, l.c, 71*. 

" Es muy tligno de mención el discurso-programa de Sadoleto al iniciarse los Trabajos de 
esta Comisión. Véase un amplio extracto en Pasto», l.c., isas. 
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diciembre se dió un nuevo paso de gran trascendencia con el nombra- 
miento de los cardenales Juan Pedro Carafa, Juan M. Ciocchi del Mon- 
te, Enio Filonardi, Jacobo Sadoleto, Carlos Jaxobazzi, Carlos Hémard, 
Rodolfo Pío de Carpí, Reginaldo Pole y Ludovico Borja 33 . Si quedaba 
alguna duda sobre la decidida voluntad de reforma del papa, desapa- 
reció por completo ante esta nueva creación de cardenales. En el cole- 
gio cardenalicio contaba ya el papa con una mayoría de incondicionales 
de la reforma y hombres de gran valer. 

Entre tanto, la Comisión reformadora terminó su cometido a me- 
diados de febrero de 1537; Es el célebre Dictamen de los cardenales y 
demás prelados de la Iglesia romana 34 l que tan excelentes resultados 
produjo en la Iglesia. Este Dictamen, que durante los años siguientes 
se procuró poner en práctica con la mayor seriedad, demostró de la 
manera mas contundente la sería voluntad de que la reforma diera co- 
mienzo por la cabeza, es decir, por el papa, los cardenales y la curia 
romana, y siguiera luego por los eclesiásticos y demás miembros de la 
Iglesia. Con el corazón lleno de las más dulces esperanzas, terminan 
los miembros de la Comisión con estas palabras, de gran aliento para 
el pontífice: «Has sido elegido, según" esperamos, para reavivar el santo 
rtombre de Cristo, ya olvidado por los gentiles y por nosotros los clé- 
rigos en nuestros corazones y en nuestras obras ; para curar las enfer- 
medades y apartar de nuestras cabezas la ira de Dios» W. Con razón ' 
este Dictamen fué designado con el titulo de áureo M . 

■ 3. Reforma de la curia pontificia. — Entre tanto, como se pro- 
rrogara de nuevo la celebración del concilio, Paulo III se decidió a in- 
dependizar el asunto de la reforma de la celebración del gran concilio 
y emprender esta obra con la mayor decisión posible, con el intento 
de realizarla aun en el caso de que el concilio no llegara a reunirse. 
Por esto puso ahora la ejecución del nuevo plan de reforma en manos 
de los cuatro cardenales más decididos: Contari ni, Carafa, Simonetta 
y Guinucci- Y con tanta seriédad se emprendió la obra, que el mismo 
Contarini expresa su satisfacción en carta a Pole, didéndole: «El papa 
ha comenzado la obra de la reforma dando principio a ella por sí mis- 
mo... Casi todos los cardenales están animados del deseo de reforma...» 37 
Ante todo, se comenzó por la Datarla, que constituía el organismo 
de la economía pontificia y era el punto neurálgico de todas las refor- 
mas. Tal fué la incumbencia primera y principal de los cuatro carde- 
nales designados para la realización de la reforma. Mas no se detuvo 
ahí el papa. Poco después se emprendió la reforma de la Cancillería, 
de la Penitenciaría y los tribunales de justicia, e igualmente de la Rota, 

33 Véanse ulteriora noticias sobra tato» ordénala en Paito», l.c., 1549. El nombramiento 
de Ludovico Borja era debido, indudablemente, al agradecimiento de Paulo Ut a Alejandro VI, 
Su pronta muerte no tilo no fue sentida por lo* romanea, amo mis bien fui recibida con satis- 
facción. 

>* Su titulo era Cerailitm deltctenm eardmatium ti alionan pratlatomim dt emmlanda Ee- 
elíiifl S. D. N, pétente emucriplum tt exhibí tum aro» jjj?, Puede veri* en Mansi, Supphm, V.jjos; 
Lx Put, 1,596. Se ha dicho que Paulo IV, que siendo cardenal fué el alma de cate Dietamm, 
tiendo papa lo puto en el India, Esto es falso. Lo que íl puso en el índin fue una edición de Es- 
trasburgo de 1 538 hecha por J. Sturtn con sus Invectivas y las de Lutero. 

" Véase Pastok, l.c, 1A3. Puede vene también la exposición de Richard, l.c. 761. 

" Puede verse Cons. TWd, IV,i6í. -El cardenal Quirinl fué quien designó como ávtto «t* 
Dictamen, 

" Cf. Pasto», l.c, 166». 
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y, como para atender a esta magna obra no bastaban los cuatro, añadió 
el papa. o tros cardenales. Gontarini y Carafa se encargaron de un modo 
especial de la Penitenciarla, de gran trascendencia también en el plan 
de la. reforma. 

Es cierto que, debido a la enconada oposición y a multitud de di- 
ficultades reales,- no fué mucho lo que se avanzó en estas reformas cu- 
riales; pero es un hecho' que se hicieron esfuerzos extraordinarios,.' £1 
rnisrno Paulo III no siempre apoyaba con su conducta aquellos cona- 
tos reformadores. Sin embargo, llevó adelanté con tenacidad su obra, 
para la cual realizó nuevos e importantes nombramientos de cardena- 
les. Tales fueron los del 20 de diciembre de 1538 39 , del 19 de diciem- 
bre de 1539 y del -2 de junio de 1542. Por otro lado, fué llamando a la 
curia a otros hombres eminentes, entre los que sobresale Bartolomé 
Guidiccioni. En cambio, no consiguió atraer a Roma al insigne obispo 
de Verona, fuan Mateo Giberti 39. 

Urja vez puesta en marcha-la reforma de la curia y dé los tribunales 
pontificios, se dedicó-Paulo III a otras obras de extraordinaria impor- 
tancia en orden a la renovación de la Iglesia. En otoño de 1541 em- 
prendió la. reforma de la predicación, en la que tantos abusos- se come- 
tían 40 . Para realizarla encargó a los cardenales Gontarini y Aleander, 
El 12 de mayo de 1542 aprobóse en consistorio la bula de reforma de 
los empleados, de la -curia y r sobre todo, iniciáronse los trabajos para 
urgir la obligación de residencia de los obispos 41 . Más de ochenta 
obispos forasteros que se hallaban en Roma tuvieron que acudir a la 
presencia del papa, -quien les dirigió una paternal pero insistente ex- 
hortación para que- volvieran a sus diócesis. Con razón escribía Córtese 
a Gontarini 'al -tener noticia de este acto: «Si se toma con empeño esta 
ordenación y se ejecuta como cónviene, con este solo principio ten- 
dremos ya mas de medio camino andado» 4 2. 

Por lo demás, Paulo III escuchaba con el máximo interés las insi- 
nuaciones o propuestas de reforma que se le presentaban. Por esto, 
accediendo a la propuesta de' los cardenales Carafa y Alvarez de To- 
ledo, renovó el tribunal del Santo Oficio o de la Inquisición, dándole 
una forma nueva y nombrando para ello seis cardenales Para que 
pudieran realizar méjor su cometido como tribunal supremo de la fe, 
les concedió la facultad de enviar a otros sacerdotes como legados su- 
yos a todos los lugares donde lo juzgaren necesario y, en general, deci- 
dir todas las cuestiones sobre la fe y defender a la Iglesia contra las 
herejías. Precisamente el. cardenal Carafa fué quien tomó con más em- 
peño este tribunal, y lo fué introduciendo en Venecia, Milán, Nápoles 
y Toscana, ejerciendo una actuación enérgica, tanto más necesaria 
cuanto que en diversas partes se iban advirtiendo los primeros brotes 

11 Para «te y loa «¡aviente» nembraniento* víase Factor, l.c, 173*. etc: 
' >• Sobra loa meritoa de este hombre inaigne víate lo que interiormente cxpuimot, p.7+4. 
Asimismo puede 'vene Paito», l.c, 1791. 

4 > Cf. Paro*, l.c, 1881. Lai normaa definitivas )u dio el concilio de Tiento en la sesión 
quinta. 

41 De etti cucmtion te debatió luego apajiona da mente en <I concilio de T rento. La talán 
sexta dio importante» disposiciones sobre ella- 

41 Cf. PaMor, l.c, 171. ... 
1 41 La bola Ucet ab fnitío, del ai de julio de 154a, por la que se reorganizaba la Inquisición, 
fluede vana en BuU, Tourin. VI.l p.34+1. 
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de las nuevas herejías. Gracias a su vigilancia abortaron en germen tos 
diversos conatos de introducirse el protestantismo en Italia. , 

De especial importancia en orden a la reforma de la Iglesia y su 
defensa contra los embates de las nuevas herejías, y como complemen- 
to del tribunal de la Inquisición romana, fué el Indice de libros prohibi- 
dos, publicado en 1543**. A ello le movió la intensificación y creciente 
abundancia de libros heréticos que se iban introduciendo en Italia. 
En este plan lo confirmó el ejemplo de las Universidades de París y de 
Lovaina, que poseían ya un Indice semejante. 

4, Preparación del concilio de Trento * s . — Pero lo que consti- 
tuye el mérito principal de Paulo III es el haber allanado todas las difi- 
cultades hasta iniciar el concilio de Trento y celebrar su primera etapa. 

Indudablemente, el concilio era como la aspiración general que 
venia manifestándose durante todo el siglo xv y principios del XVI. 
También Lutero reclamaba el concilio, al que apeló formalmente dos 
veces 46 . Pero en realidad no tiene sentido esta apelación, pues ya en 
la disputa de Leipzig de 1519 negó la infalibilidad de los concilios. 
En el fondo, él y los demás protestantes apelaban a un concilio «libre», 
. es decir, independiente del papa, que pudiera estar de algún modo 
bajo su control. Pero, prescindiendo de las apelaciones y las ansias de 
un concilio de parte de los protestantes, era un hecho que el mundo 
católico lo reclamaba. 

Las dificultades que a él se oponían eran, en verdad, ingentes. No 
era la menor el hecho de que el concilio de Letrán de 1512-1517, en el 
que tan insistentemente se habla tratado de una reforma, habla fraca- 
sado por completo en este intento 47 . Si a esto se añaden los fracasos 
de los concilios anteriores de Constanza y Basilea y se añade el temor 
de que resucitara el concüiarismo, que constituía el verdadero motivo 
de aquellos fracasos, se comprenderá el pesimismo de muchos, aun de 
los mejor intencionados. 

Pues bien, Paulo III, a pesar de todos estos obstáculos, se decidió 
desde el principio de su pontificado a celebrar el concilio como necesario 
para completar la reforma de la Iglesia, y si varias veces se vió obligado 
a diferir su celebración, esto no fué ciertamente culpa suya, Ya en la 
primera reunión de cardenales después de su elevación al solio pontificio, 
de 17 de octubre de 1534, Paulo III proclamó la necesidad del concilio 
y su decisión de celebrarlo cuanto antes. No arredró para nada a Pau- 
lo III el voto contrario que dieron casi todos los cardenales en el con- 
sistorio del 14 y 15 de enero de 1535. Se refiere que uno de ellos llegó 

44 Li Universidad de Lovaina publicó en 1540 un índice di libra prohibidos y airo ampliada 
en 1545. Su titulo era Lihrorum, aun ad Cañar. Jvíai. uuum Th*o/aii lownwruei ditijjcntcr tiami- 
njíoj niuuerunf mtirriicmdos, índex; En Du Plewi, OH. imite. I,i app. p.xxvi. Qf. HiLOEiti, 
Der Index der unfalcnen Bücher (Friburgo de Br, 1004). 
' <' Véante «n particular Jbpin, 1,2321; Pastor, XL50S; Richard, 0,1 p.45*: Epkr, 1 151. 
4 * La primero tuvo lugar en Wittembem el i8 de noviembre de 1 ¿18, en presencia de vario* 
testigo*, en la Iglesia del Corpus Christi. Uno de loa testigos era el notario, que levantó acta a 
«tu hrch», a Josque Lulero quería dar toda la solemnidad posible. Esta apelación la hizo luego 
imprimir, Víase Obrat dt Lutita, cd. Weimar, ÍL34S. La segunda apelación la realiió Lutero 
el 17 de noviembre ct* 1530 después de conocer la Dula Exnrrm, Domine, con que el papa lo con- 
denaba. Al tniimo tiempo lanzó al público uno de sus mas virulentos folletos: Contra la huid 
dtt «imiíTuio, Esta apelación puede verse en lalln, en cd. Weimar, Vil, 74, y en alemán, ibid., 83. 
*' Víase una amplia descripción de esle punto en Jidin, o.c, 1,105*. 
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a pronunciar esta expresión: «Una reforma no se puede realizar sino 
cuando se haya hundido todo» 48 . 

Entonces el papa envió a Vergerio a Alemania con el objeto de pre- 
parar las cosas para el concilio, mientras en Roma, con los nombra- 
mientos de nuevos cardenales y las nuevas disposiciones que iba - to- 
mando, se creaba un ambiente favorable a la reforma. Vergerio volvió 
de Alemania con pocas esperanzas, pues los dos principales apoyos 
del concilio, Carlos V y su hermano D. Fernando, estaban distraídos 
con la guerra. Volvió Vergerio a Alemania con una nueva embajada 
del papa; llegó a entrevistarse con Lutero en Wittemberg* 9 ; pero de 
él y de la liga de Esmalcalda recibió una decidida repulsa, pues lo único 
que aceptaban era un concilio «independiente del papa». En cambio. 
Garlos V aceptó la ciudad de Mantua, mientras Francisco I, aunque 
bajo mano procuraba poner toda clase de dificultades, oficialmente 
declaraba también al papa su aceptación. 

5. Primeras convocaciones para Mantua y Vicenza. — Así, 
pues, el. 2 de junio de 1536 publicó el papa la bula de convocación del 
concilio, que debía comenzar en Mantua el 43 de mayo de 153J 30. 
Pero el duque de esta ciudad opuso tan graves inconvenientes y pre- 
sentó tan exorbitantes exigencias sl , que se tuvo que desistir de la 
celebración del concilio en Mantua. 

De momento, pues, Paulo III difirió su celebración hasta el t.° de 
noviembre de 1537, y, después de complicadas negociaciones, se con- 
vino en la ciudad de Vicenza. Así, pues, se anunció la inauguración 
del concilio para el i.° de mayo de 1538, y de hecho se fueron tomando 
todas las medidas para su celebración. El 20 de marzo se designó como 
legados á los tres cardenales Campegio, Simonetta y Aleander. Poco 
después partieron éstos para Vicenza, mientras Paulo III se esforzaba 
en Niza por obtener la paz entre Carlos V y Francisco I. El 12 de 
mayo los legados pontificios celebraron su entrada en Vicenza; pero, 
a pesar de haber transcurrido ya doce días después del término pre- 
fijado,' sólo se habían presentado cinco obispos. El resultado fué que, 
cediendo el papa al expreso deseo del emperador, de Francisco I y de 
D. Fernando, publicó el 25 de junio una bula por la que daba una 

41 El nuncio Vergerio, que es Quien refiere esta expresión de un cardenal, pero un indicar 
■u nombre. 1( contestó : «Asi guardaos de lo* cuerpea de 'o* alemane», y* que no queréis preocu- 
pa roa por *u* almas... Aquellos «enoret catán tan «Urca do* con aus placera y ambiciosos planes, 
que nada saben de lo que pasa en I* apartad» Alemania* (Pasto*, l.c., 6aa). 

48 Lutero le respondió con estas palabra*: «Nosotros estamos seguros de nuestras coa* por 
ti Espíritu Santo, y no tenenio* necesidad de ningún concilio; pero la cristiandad lo necesita para 
reconocer loa erroret en que es mantenida duramente tanto tiempo». Y, respondiendo a una ob- 
servación de Vergerio, repuso: «Yo quiero, ciertamente, ir al concilio, y quiera perder mi cabeza 
ai no aoatenpo mis tesis contra todo el universo; lo que sale de mi boca no n mi colera, sino la 
cólera de Dios». Por au parte, la liga de Esmalcalda did a Vergerio una respuesta bastante inju- 
riosa. En JVuntfa'ruTbíT. 1,530a: Laemuzh, Anal. Rom. 118. Es interesante a este propósito tener 
presente que Vergerio apostato poco después. {Qué efectos produjo en él cita conversación con 
Lutero y el contacto con los hombres de la liga de Esmalcalda? Véase también Pastos, |,c, 78a, 
, »• Víase el texto en Carie. Ttid. IV, as. Cf. Paitos, l.c.. oís. Víase, sobre todo, JeoiN. te., 
1,153*. ■ 

11 En efecto, para la seguridad de la población de Mantua durante el concilio, exigía que el 
Papa mantuviera un ejército de policía de t, son infantes y loo caballos. Se vela, pues, claramente 
^u* rio quería se celebrase el concilio en Mantua, lo cual sorprende tanto más cuanto que el 
cardenal Goma ja, hermano del duque de Mantua, en nombre de éste, habla aceptado anterior- 
mente la designación de «ta ciudad para el concilio. Véase Jboin, 1,26411. 
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nueva prórroga al concilio. Su decisión por entonces era celebrarlo en 
Vicenza durante el año 1539 i2 . / 

Sin 'embargo, bien pronto tuvo que renunciar a este deseo, pe mo- 
mento, como se ha visto en otra parte, Garlos V se dejó llevar de la 
política de los coloquios religiosos, y como Francia tampoco mostraba 
interés por el concilio, el 21 de mayo de 1539 se vió forzado Paulo III 
a decretar la suspensión indefinida del mismo 53 . 

Pero al poco tiempo se pudo ver cuán quimérica habla sido la es- 
peranza que el emperador habla puesto en los coloquios. Carlos V 
tuvo que hacer en el célebre Jnterim de Ratisbona, del 29 de junio 
de 1541, una serie de excesivas concesiones, contra las cuales protestó 
enérgicamente el papa 54 . 

6. Primera convocación para Trentoi 154a. — De este modo se 
volvió a la idea del concilio. Paulo III continuaba con el plan de su 
celebración en Vicenza. Pero, al negarse Venecia a prestar esta, ciudad 
para tal efecto, se pensó en otras ciudades, como Piacenza, Bolonia y 
Cambrai. Al fin, en el consistorio de 22 de mayo de 1542 se designó 
Trento, señalada por el emperador como la ciudad más apropiada, y, 
en efecto, el 29 de junio 'publicó el papa la bula de convocación S5 . 

■ Sin embargo, no se había llegado todavía al final de los obstáculos. 
Entonces surgió otro gravísimo: la nueva guerra entre Francisco I y 
Carlos V. Esto no obstante, Paulo III dió una serie de disposiciones 
para dar comienzo a la asamblea. Nombró como legados pontificios 
a Parisio, Morone y Pole, los cuales se dirigieron a Trento. Allí reali- 
zaron su entrada el 22 de noviembre. Aun después de transcurrir tres 
semanas, no se presentó apenas ningún obispo. Fueron inútiles los 
breves enviados por el papa a Carlos V y a Francisco I. El emperador 
envió a los dos Gran vela y al marqués de Aguilar y Mendoza ; pero el 
tiempo fué transcurriendo en la más absoluta inactividad. Más aún: 
en su entrevista con Paulo III en Bussetto, de 2 1 al 26 de junio de 1543, 
Carlos V manifestó el deseo del concilio ; pero, encontrándose todavía 
en guerra con Francia, pedía una prórroga para que se iniciara en el 
primer momento posible. Por todo, esto, el 6 de julio decidió el papa 
prorrogarlo de nuevo 56 . Por desgracia, durante los meses siguientes se 
fueron distanciando cada vez más el papa y el emperador. En Roma se 
temía el excesivo poder de Carlos V. Al colmo de la tirantez se llegó 
después de la dieta de Espira, en junio de 1544, en que Carlos V hizo 
excesivas concesiones a los protestantes, propasándose indudablemente 
en sus facultades como emperador. Esto motivó una severa amonesta- 
ción del papa de 24 de agosto 57 . 

11 La bul* pera cau nueva prorrogación puede vene en Conc. Trid. [V.167*. Cf. ibid., 17U 
lu Causal propter quas Sandias. D. N. ai pintura prorroga t ctltbratimtm Concita, 
a véase en Cene. Trid, 1,413 v IV, 178. 

34 Véase en particular HeroenrStheb, ]]],s&8a y Jzom, 1,316*. Víanse asimismo Bal sosa. . 
D* /«mida» (nnoorditu RaUibamrms origine atovt índole (1870); SxuppimmcH, R., Drf Humanii- 
muí und dit Wiedmxrrínigung der Konfttsionm (Leipzig 1936). 

■ « Cf. «n particular Pastor, XII. loó»; Jr.Din, Jj6». La fecha de la bula de convocación es 
el 11 de mayo. Puede vene en Cañe. Trid. lV.iaoa, 

'* Véase, ante todo, la amplia relación de JediN. 389a; Pasto», XII, 1 46a. Aunque lleva J» 
fecha del 6 de Julio, la bula no »e publicó haata el iv de septiembre. 

¡1 Sobre todos estos acontecimientos pueden verse las dos relaciones de Jeoik, 393a, y F**' 
to», XII,i}3». El texto del celebre breve de amonestación veas* en Cerne. Trid. IV,36l«. Sobra 
au enjuiciamiento cf. Jcdin, 398* y nt.19 y ai correspondientes. 
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Las cosas hablan llegado a tal extremo, que pudo temerse con fun- 
damento un rompimiento entre el papa y Carlos V, al cual empujaban 
muchos elementos que rodeaban al romano pontífice. Pero la Provi- 
dencia díó un giro inesperado a las cosas, El 17 de septiembre de 1544 
se firmaba entre Francisco I y Carlos V la célebre paz de Crespy, con 
lo cual se quitaba la mayor dificultad que se 'interponía entre el papa 
y el emperador. Pocos días después llegaba a manos de éste el breve del 
papa del 24 de agosto, que, aunque justificado, le hería en lo más 
vivo. Sin embargo, con el optimismo de la victoria obtenida y sobre- 
poniéndose con su espíritu profundamente cristiano, al mismo tiempo 
que reconociendo su excesiva condescendencia con los protestantes, 
Carlos V dió al papa una respuesta moderada 58 . Posteriormente sus 
relaciones se normalizaron por completo. 

Allanadas, pues, de esta manera todas las dificultades y contando 
con el apoyo del rey de Francia y el emperador, Paulo III en el consis- 
torio del 19 de noviembre de 1544 promulgó la bula Laetare, lííentsa- 
lem 59 , por la cual levantaba la suspensión del concilio de Trento y lo 
convocaba para el 25 de marzo de 1545, que era lá dominica Laetare. 
No hay duda que Trento era particularmente a propósito para el con- 
cilio ; pues, aunque era ciudad pequeña y algo alejada de algunos gran- 
des centros de la cristiandad como Francia y España, sin embargo dis- 
frutaba de cierta independencia y poseía' fáciles comunicaciones con 
Alemania y con Italia. Por eso era admitida por todos, ai bien poste- 
riormente se le opusieron diversas dificultades. 

Asi, pues, el 6 de febrero de 1545 fueron nombrados por el papa 
como legados del gran concilio los cardenales Juan Maria del Monte, 
Marcelo Cervini y Reginaldo Pole y se fueron tomando medidas para 
la inauguración del concilio en la fecha señalada." El 13 de marzo lle- 
garon a Trento dos de los tres legados. Llegado el día ñjado para la 
apertura del concilio (25 de marzo}, era muy escasa la concurrencia. 
Sólo lentamente iban llegando algunos prelados! El 17 de abril se vió 
forzado el papa a publicar la bula Decet nos* 0 ', en que urgía la asisten- 
cia personal a los obispos y ñjaba la inauguración del concilio para 
el 3 de mayo; pero graves complicaciones políticas pusieron entonces 
en verdadero peligro la celebración de la gran asamblea 61 . Todavía 
a última hora, por dificultades de aprovisionamiento y por el clima 
insalubre de Trento, y mis todavía por mantener mejor su indepen- 
dencia, propuso el papa la celebración del concilio en Bolonia. Pero 
al fin el 7 de noviembre ñjaba como fecha definitiva de su apertura en 
Trento el 13 de diciembre de 1545, y a petición de los legados se volvió 
a confirmar por breve del 4 de diciembre* 2 , Y, en efecto, gracias a 
ta tenacidad de Paulo III y sus fieles colaboradores, se inauguró en 
esa fecha. Entre tanto, Lutero y los protestantes se habían ratificado 
en su decisión de no tomar parte en él 6} . 

51 Eita conducta cristiana y moderada del emperador o unánimemente reconocida por loa 
historiadores modernos. Véame las aignirtcativaa expresiones de Pasto*. XII, 162. 

3 * Véase el texto de «ta celebre bula «n Cañe. Tríd, IV.jSji. Sobra todoa cato* hecho) pue- 
den vene Pastor, XII,i68a; Jrhin, 404a; RictusD, l.c, 1901. 

*• Véate el texto de «ta bula en Conc. Tríd. IV,404i. Cf. Jsdin, «toa. 

" Sobre esta nuevos obstáculos véanse Fasto», X11,i84>¡ Jedih, 4151. 

,J Véanse lu actas coniatoriales en Cene. Trid. IV,435»- 

41 Lutero manifestó su repulsa con su célebre escrito, publicado en mano de 1545, Contra 
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7. Principio de] concilio de Trento. Primeras sesiones 
Al recibir los legados la intimación definitiva del papa para el 13 de 
diciembre de 1545, ordenaron ayunos, procesiones y otras prácticas 
religiosas, según era costumbre como preparación para la solemne 
apertura; celebróse el dia 12 la procesión del clero tridentino, y, 
finalmente, el 13 de diciembre tuvo lugar la apertura y primera sesión 
pública, del concilio de Trento. Era el tercer domingo de Adviento 
y se hallaban presentes los tres legados ; cardenales Del Monte, Cervini 
y Pole; el cardenal Madruzzo, de Trento; cuatro arzobispos y vein- 
tiún obispos. Además, cinco generales de órdenes religiosas, entre 
los cuales notemos a Seripando, general de los agustinos. 

Después de entonar el Veni Creator y celebrar la santa misa el 
primer legado pontificio, cardenal Del Monte, tuvo un vibrante sermón 
el fogoso franciscano, obispo de Bisonto ; ' se recitaron diversas preces 
y se leyó la bula de convocación del concilio, a lo que se añadieron 
las que conferian sus poderes a los legados pontificios. Aunque los 
asistentes eran poco numerosos, tenia una significación extraordi- 
naria el hecho de que, por encima de tantas dificultades y no obstante 
las que aun entonces se oponían a su celebración, el concilio hubiera 
inaugurado su importantísima labor. Además, algunos de los asis- 
tentes, fuera de los legados, eran figuras de extraordinario relieve. 
Asi, por ejemplo, el célebre obispo de Jaén, Pedro Pacheco, elevado 
días después (el 16 de diciembre) al cardenalato, y que tanto debía 
distinguirse en las futuras discusiones conciliares * J , y Tomás Cam- 
pegio, profundo conocedor de los asuntos alemanes en sus repetidas 
legaciones, Entre los demás asistentes, notemos desde un principio 
a los dos teólogos pontificios, Lainez y Salmerón 66 , miembros de la 
recién fundada Compañía de Jesús ; a los dominicos Melchor Cano 67 
y Domingo de Soto 66 y a los franciscanos Alfonso de Castro y Andrés 
Vega 69 . Observemos también desde el principio que, sobre todo entre 

«1 papada de Rima, fundado por «1 diablo, que es rl mis violenta y amero que salió de tu apasio- 
nad» cabeza. Ya Ja portada, en donde K representa al papa con orejas de uno, es indicio deJ 
«tilo de Im obra. En ella se habla de Ii <infemaJidad> del papa; te le llama uno papal", «pillo 
desesperado», «habitación corporal de Satanás», taino faraute», «herrna/rodita y papa de los 
sodomitas». Por consiguiente, au concilio no lijvc para nada, puea profesa que 'no hay Dio», ni 
infierno», etc. Por eso se rechaza de plana el concilio y exhorta a loa principe* a que se le quiten 
al papa todo» sus dominios y luego «tomar a él mismo, a lo* cardenales y a toda Ja tropa de su 
idolatría y santidad papal, y, como blufearas, arrancarla la lengua por et peacuc» y clavarlos en 
sendas horcas por el mismo orden por el que han colgado sus sellos de las bulas». Véase en 
Paito*, XU,I7ji. Al mismo tiempo escribió Calvino tus 47 observaciones al escrita del papa, 
cuyo titulo era Admofii'tio patena Pauli ¡II, R. P. ad Coa. Camlam V... cum scholits. El escritor, 
nada sospechoso, Dxurru. dice sobre estos escolios de Calvino que *en muchos lugares, no sólo 
son acres y mordaces, sino también groseros y asqueroso». Son, en efecto, una de las muestras 
mas ciaras del espíritu altanero y dominante de Calvino, que compartís con Lucero ei odio mas 
apasionado contra el Pontificado. Como Lutero y Calvino, asi también Slcidan y todos los pro- 

E estantes, no sólo rechazaron decididamente el concilio, sino que reaccionaron en una forma 
irutal contra él. Cf. Pasto», Jbíd. 

** Por lo que te refiere en particular al principio del concilio, pueden verse Pasto», XII, 
19,3a; Richard, l.c., 120a: Michel: iHiit. des coradles» X,i p.n; Eoea, l.c, uta; Heroen- 
ROTHEK, III.sOíj; CristjaNi, l.c, XVII.Joa. De un modo especial recomendamos Jwin, JJ.OS 
* J Además de las noticias que sobre tan insigne prelado nos dan las historias de los conci- 
lios, véase en particular Gutiérrez, C, EipaAoUs en Trtnlo (Valladolid !«•) 976a. 

<< Véanse sobre Lsinei y Salmerón Paito», XII, 6ij, y sobre todo acerca de Lainci: Lat- 
nbz, D., üíffwtatipnri Tn'dinliwu, ed. H, Grisar (Innsbruek looas); Cereceda, J., Ditgo Lab** 
a vals. (Madrid (945- 1940); Gutiérrez, Española m Trento ages (Lalne»), jsa (Salmerón). 
ti Véase Gutichrez, l.c., B14». 
•• Jbid.,3i4s. 

«* Ibid., 36a (Castro). S» (Vega). 
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los teólogos y canonistas del concilio, se distinguieron de un modo 
especialisimo los españoles, 

8. Organización y método de trabajo. — Una vez realizada la 
apertura del concilio, se fué determinando en diversas congregaciones 
generales la organización de la asamblea, el orden y el método de 
trabajo que debía seguirse. Ante" 1 todo fuéron'clegidos los cargos espe- 
ciales del concilio, entre los cuales merece especial mención el merití- 
simo secretario del mismo, -Angel Massarelli 70. Para evitar celos y 
competencias, se decidió abandonar el sistema seguido en las votacio- 
nes de los concilios de Constanza y siguientes, en que cada nación 
tenia un solo voto, y volver al sistema antiguo y usado siempre en la 
Iglesia, de votar por cabezas. Sobre esta base se concedió voto personal 
a cada uno de los cardenales, arzobispos y obispos y a los generales 
de órdeneB religiosas, y asimismo" un voto a los tres abades benedic- 
tinos juntos. Por lo que se refería a los teólogos y canonistas enviados 
por el papa y por los obispos o los diversos Estados católicos, se hizo 
constar que su actuación debía desarrollarse en las comisiones particu- 
lares y en las discusiones previas de fas-' materias 71 . 

Respecto del método de trabajo, ante todo se declaró que las ma- 
terias que debían discutirse' serian presentadas por los legados ponti- 
ficios, quienes las recibían del' romano pontífice. Ahora bien, estas 
materias debían pasar por tres estadios. Ante todo, el de las comisiones 
de teólogos o canonistas en las sesiones privadas. Allí debían ser am- 
pliamente discutidas y elaboradas hasta llegar a las primeras conclu- 
siones. Estas pasarían luego al segundo estadio, el de las congregaciones 
generales, en las que tomaban parte los obispos, procuradores de obis- 
pos y embajadores de principes católicos, AHI debían ser examinadas 
y discutidas de nuevo hasta llegar a una conclusión definitiva. Final- 
mente, en las sesiones públicas, .donde se proclamaban solemnemente 
estas conclusiones. 

Entre tanto, llegado el día 7 de enero de 1546, según se había anun- 
ciado, se celebró la segunda sesión pública 72, en la que tomaron parte 
cuarenta y dos miembros: Cuatro cardenales (entre ellos, los tres 
legados), cuatro arzobispos, veintiséis obispos, tres abades y cinco 
generales, Su principal objeto fué la lectura de una preciosa exhorta- 
ción del cardenal Reginaldo Pole, en la que con ardientes palabras 
excitaba a todos a invocar el auxilio del Espíritu Santo. Luego se leye- 
ron algunas constituciones pontificias sobre el concilio, en particular 
un decreto que señalaba «la manera de vivir y lo que debía observarse 
en el concilio» 7J. Entre tanto, antes y después de esta sesión, se con- 
tinuó tratando y determinando en diversas congregaciones generales 
todo lo que se refería al método y sistema de trabajo. Una de las cues- 
tiones más debatidas fué sobre el orden en que debían tratarse los asun- 
tos dogmáticos o doctrinales y los de reforma, pues mientras unos 

« Sobre Mamarhjj vcjdk Canc. Trid. 1.LXXI; Pasto», XII, (90: Ricmaud, 2771. 
7 1 Accra de todii estii cuationa previas y et método de trmbejo vían» Richard, 2251 ; 
J">in, H,|6«. 

71 Fin [m acta» pueden verte Canc. Trid. IV, 5 475 y Piar. Manar., ibid., 307a. 

71 La exhortación d* Pole lleva el titulo Admonilh it [riman. Itgatorum ad paira Concitii. 
Véate en Cons. Trid, IV.54Ü». El decreto puede vene ibid., 5S4». Ej del 4 de diciembre de >S4j 
Y le titula Dtcrtum dm moflo víwndi et dii'i'i ¡n Concilio itrvandit. 
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propugnaban que se diera, la preferencia a los dogmáticos, otros, por 
el contrario, querían que se antepusieran los disciplinares, Al ftn, 
el 18 de enero se convino definitivamente que debían tratarse conjun- 
tamente las dos series de cuestiones, y, por consiguiente, también en 
Las sesiones públicas se publicarían a la vez decretos dogmáticos y 
disciplinares. 

Asimismo, después de la segunda sesión pública se planteó y se 
tuvo que resolver una gran discusión acerca del titulo general que 
debía darse al concilio 74 . En efecto, el concilio se presentaba con el 
título Sacrosanto sínodo de Trento, reunido legítimamente en el Espíritu 
Santo. Pues bien, nueve Padres observaron que debería añadirse la 
expresión en representación de la Iglesia universal. Discutióse acalora- 
damente sobre este tema. EL primer legado, cardenal Del Monte, se 
oponía a esta añadidura por temor de que se infiltrase alguna tendencia 
conciliarista. Sobre todo desde la congregación general del 13 de enero 
intervinieron en sentido opuesto varios Padres, entre ellos Pacheco, 
quien apareció ya con la púrpura cardenalicia. Al fin decidieron los 
legados añadir al titulo del concilio la expresión ecuménico y general 7S . 

La tercera sesión se celebró el 4 de febrero, según estaba anunciado 7 ¿, 
y en ella participaron los tres cardenales legados y otros dos cardenales, 
Madruzzo y Pacheco; seis arzobispos, veintiséis obispos, cuatro gene- 
rales y tres abades. Así, pues, eran cuarenta y cuatro. Resueltos ya 
los asuntos de organización y método de trabajo, esta sesión se limitó 
a proclamar el símbolo niceno-constantinopolitano, que debía constituir 
la base de las creencias y dogmas' cristianos. Después de esta sesión 
y antes de la cuarta, trataron los legados con el papa sobre la reforma, 
y el resultado fué la elaboración de un programa sobre la base del pre- 
sentado en 1537 por la Comisión de los nueve. 

EntonceB, pues, a propuesta del cardenal Del Monte, se presentó 
en primer lugar el tema sobre las fuentes de la revelación, sobre la 
autenticidad de los libros canónicos?! y las divisiones que entre ellos 
debían establecerse. Después de tina serie de congregaciones generales, 
se llegó a la conclusión de que todos los libros del Antiguo y del Nuevo 
Testamento comúnmente admitidos por la Iglesia son igualmente ca- 
nónicos, sin que para ello fuera necesario realizar ninguna prueba 
especial. 

Entre tanto, siguiendo Carlos V su antiguo plan de coloquios 
religiosos, ya que los protestantes se negaban en absoluto a ir a Trento, 
hizo que se celebrara con ellos el segundo coloquio de Ratisbona, en 
el cual se estuvo discutiendo desde el 5 de febrero al 20 de marzo. 
Esta conducta del emperador produjo en el papa y en algunos'conci- 

« Víanse Conc, Trid. rV,s*3; Diar, Man., ibid., a?l. Sobre todo, la amplia aposición de 
Jzdin, 17,1b. . 

" Es interesante la cuestión que pracnii Jedin (1I,ih) «abre un grupo de ticte u ocho obis- 
po* que patrocinaban un mayor acercamiento a loa luterano* con la corxesján de) cáitz a loa legos, 
del matrimonio a loa sacerdotes, etc. Este grupo es designado como cripto-luteránismo. Asimis- 
mo, toda la exposición sobre d disgusto de Roma por la conducta de los legados al haber con- 
cedido que se trataran a la par las cuestiones dogmáticas y las de reforma. Sin embargo, tras largas 
explicaciones, se persistió en este plan de simultanear loa dos tipos de resoluciones. Véase ¡taiu, 
11.35". 

1* Pasto*, XlT.aoai: Richabd, ajos; Jedin, II, 31». Este ultimo pondera en toa paginas 
siguientes la independencia que hablan mostrado los Padres del concilio. 

" Cone. TVid. I,i«sj Díaz. Manar., Ibid., *u*-4T?t. Véaos* en Jn>7M <U,33«i diversas ob- 
servaciones sobra la marcha de] concilio, las dificultades en la reforma de la curia romana, etc, 
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liares de T rento una impresión muy desagradable; pues, además de 
que quitaba atención al concilio, ponía a Carlos V en el inminente 
peligro de intromisión en cuestiones dogmáticas. Pero en realidad 
este coloquio terminó con un manifiesto fracaso, y los Padres de Trento 
pudieron, sin serio estorbo, continuar sus trabajos hasta llegar a la 
cuarta sesión 78, 

IV. El concilio, en pleno desarrollo. Primeros 

RESULTADOS POSITIVOS 

A partir de este momento entró el concilio en su pleno desarrollo, 
produciendo los primeros resultados positivos de sus trabajos. El pri- 
mero apareció en la sesión cuarta. 

i. Sesión 'cuarta: 8 de abril de 1546 79 . — En efecto, en la fecha 
señalada, el 8 de abril de 1546, en presencia de cinco cardenales, ocho 
arzobispos, cuarenta y un obispos, cuatro generales de órdenes reli- 
giosas y tres abades, se proclamó el primer decreto dogmático que re- 
vestía particular importancia, en el concilio de Trento. Era el primer 
fruto práctico después de tantos años de luchar contra toda clase de 
dificultades. Por otra parte, la materia era fundamental, ya que los 
protestantes establecían como principio básjco la Sagrada Escritura 
como única regla de fe. Era, pues, necesario, ante todo, declarar la 
doctrina católica sobre este punto. Dos fueron los decretos que se 
publicaron en esta sesión, ambos de carácter dogmático, si bien el 
segundo tiene bastante de disciplinar. 

El primer decreto versa sobre las fuentes de la fe católica, y, ante 
todo, enseña que deben, .ser admitidos como sagrados y canónicos 
todos los libros, sin truncarlos en ninguna parte, tal como suelen leerse 
en la Iglesia y como se contienen en la Vulgata. Como fácilmente se 
puede ver, se dirige, aquí el concilio contra Lutero y loa protestantes,, 
quienes con tanta facilidad truncaban algunos testimonios de la Sa- 
grada Escritura e incluso eliminaban algunos de sus libros. Por otra 
parte, se quita con esto a los protestantes una especie como de exclusiva 
que parecían querer tener sobre la Sagrada Escritura. La Iglesia católica 
proclama la Biblia como primera base y primera regla de fe y se cons- 
tituye en acérrima defensora de su integridad absoluta. 

Pero en segundo lugar declara el concilio que deben admitirse 
igualmente las tradiciones eclesiásticos, con lo cual afirma claramente, 
contra la doctrina protestante, que la Sagrada Escritura no es la única 
regla fundamental, que son las tradiciones transmitidas por la Iglesia, 
que con su magisterio infalible nos garantiza la autenticidad de sus 
doctrinas. 

Como complemento de este primer decreto, y para que no pueda 
existir duda ninguna sobre los libros canónicos admitidos por el con- 
cilio y por la Iglesia, se añade con todo detalle la lista de los libros del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, que constituyen toda la Sagrada 

Ac«rca de eitt coloquio da Ritiibona véate anteriormente. 
. ' Sobra It anión cuarta y iu contenido, P*rroit, XII. iooj; Richard, 1711; Michel, ja; 

h "'.j 11,74 * 1 Conc. TWd. 1,4*«: Dvtr. Manar., ¡bid,. 437»; V,9«í Hmmi, &, /( diere lo tridenlíno 
«"lio Vuigata nti eommrntl delta prima polémica protmantico-caltvlieú: tAitgd.t 30 (1933) 107». 
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Escritura. Para ello adopta el catálogo del concilio de Florencia en el 
decreto Pro Iacobitis, y añade más concretamente que son los libros 
que se contienen en la Vulgata. 

£1 segundo decreto promulgado en la cuarta sesión tiene a la vez 
carácter doctrinal y práctico, y contiene una serie de disposiciones 
sobre el texto de la Sagrada Escritura, su interpretación y uso. Como se 
ve, todo él es un desarrollo ulterior y complemento del primer decreto, 
por lo cual tenia en aquellas circunstancias una transcendencia extra- 
ordinaria. En este decreto debemos distinguir las partes siguientes: 

En primer lugar, puesto que la Sagrada Escritura es una regla fun- 
damental de fe, y, por consiguiente, es necesario conocerla y leerla, 
señala el concilio el texto de la antigua Vulgata como el oficial de la 
Iglesia. Este es el sentido que tiene la expresión de texto auténtico 
que emplea el concilio, según expresaron los mismos Padres del con- 
cilio ; es decir, que, ante el sinnúmero de traducciones y ediciones 
diversas de la Biblia, juzgaron que el de la Vulgata parecía en conjunto 
el más conforme, y por esto lo designaban como el oficial, el auténtica 
de la Iglesia. Con esto queda el campo enteramente abierto a toda clase 
de investigaciones encaminadas a depurar este texto de la Biblia 80,. 

A esto añade una norma fundamental para la interpretación de la 
Biblia, que va directamente contra todo el sistema protestante. £1 
mismo concilio Vaticano, saliendo al encuentro de algunas falsas inter- 
pretaciones de esta disposición tridentina, expone su verdadero sentido. 
Según esto, pues, decreta el concilio de Trento que, «en las cosas que 
se refieren a la fe y a las costumbres que entran en el edificio de la 
doctrina cristiana, debe considerarse como el verdadero sentido de la 
Sagrada Escritura el que mantiene nuestra santa madre la Iglesia». 

En tercer lugar dió el concilio algunas disposiciones sobre la edición 
de los libros sagrados y de otros libros sobre ciencias sagradas. Clara- 
mente aparece la intención de poner coto al abuso entonces existente 
en la publicación de esta clase de obras, con las que tan fácilmente 
puede envenenarse al público cristiano con ideas heréticas y otra clase 
de errores. Por eso, ante todo, ordena que se procure hacer lo antes 
posible una edición bien depurada del texto de la Vulgata. Por lo 
demás, prohibe severamente, bajo pena de excomunión, imprimir, 
en todo o en parte, los libros de ta Sagrada Escritura u otras obras 
doctrinales sin la debida aprobación de la autoridad competente o 
sin nombre de autor. 

2. Preparación de la sesión quinta. — Después de celebrar la 
cuarta sesión decidieron los legados pontificios acelerar los trabajos 
de reforma. Asi, pues, como juzgaran insuficiente el plan del 20 de 
diciembre de 1545, preparado en Roma, presentaron ellos uno nuevo 
el 10 de abril de 1546. Paulo III quedó complacido con este trabajo. 
En esta forma se fué preparando la sesión quinta, en la que se pro- 
clamó el decreto dogmático sobre el pecado original y el de reforma 
sobre la enseñanza religiosa de la teología y la predicación. 

En efecto, a pesar de las dificultades puestas por el emperador, 
quien procuraba diferir las decisiones doctrinales, ya en la congrega- 

10 Véjre el tentó, junto con algo de ta hútorii de au red»«ión, en MlcHfL, 8*.2$a. Sobre 
el largo debite en torno a esta* cuestiones vine Jkdim, 11,44*, lebre todo icerc* de ta tradición, 46*. 
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ción general del 24 de mayo de 1546 propuso el legado Del Monte 
la discusión dogmática sobre el pecado original, que no era la que más 
hería a los protestantes, si bien tocaba diversos puntos fundamentales 
de su doctrina. Hubo muchas discusiones sobre diversos puntos que 
debía tocar el decreto dogmático. En general, se puede observar un 
influjo especial de la doctrina agustiniana .en todo el concilio, particu- 
larmente en esta materia, lo cual se debta en gran parte a la destacada 
personalidad de Jerónimo Seripando. . Precisamente en la cuestión del 
pecado original, las tres grandes escuelas; tomista, escotista y agusti- 
niana, estaban conformes en apoyarse en San Agustín. El resultado 
fué el decreto tal como se promulgó en la sesión quinta. 

En las cuestiones de reforma Be discutió apasionadamente sobre dos 
temas fundamentales Intimamente relacionados entre si: la enseñanza 
■de la Sagrada Escritura y teología, por una parte, y la predicación, 
por otra. Ciertamente, los protestantes insistían en la acusación contra 
los católicos de que se habla abandonado en absoluto la enseñanza y 
la lectura de la. Biblia y que se cometían abominables abusos en la 
predicación,. Por otro lado, no debe olvidarse que el principio de la 
rebelión de los dos primeros innovadores, Lutero y Zuinglio, había 
tomado pie de la predicación cristiana. Asi, pues, el concilio de Trento, 
en su primer decreto de reforma, dió las disposiciones necesarias para 
realizar una., eficaz. reforma en estos puntos* 1 . 

3. Sesión quinta: 17 de junio de 1546 82 . — En efecto, en la fecha 
señalada pudo celebrarse la quinta sesión pública, en presencia de 
cuatro cardenales, nueve arzobispos, cuarenta y ocho obispos y dos 
procuradores, tres generales, dos abades y cincuenta teólogos. 

El decreto dogmático, que versaba Bobre el pecado original, expre- 
saba, ante todo, en el preámbulo la ocasión que lo motivaba, que era la 
renovación de los antiguos errores y los que nuevamente habían, sur- 
gido 81 . Después de esto proclamaba, en primer lugar, el hecho, fun- 
damental del pecado original cometido por nuestros primeros padres 
y sus consecuencias en ellos y en su descendencia. En cuanto a su 
transmisión, el concilio declara que no es por simple imitación, sino 
por herencia .y propagación de la misrriá naturaleza humana. Es, pues, 
un pecado que necesariamente existe en todo hombre al nacer. Mas, 
por otra parte, se añade, este pecado no puede lavarse con ningunas 
fuerzas naturales, sino con sólo los méritos de Cristo, que se aplican 

*> Véíae en Jkdin (II.Sj») un* amplia eupcaidán (obre lo» debates ta Como • estos temas. 

■* Para lásesión quinta pueden verse Ríchabd, v)6i; Mictol, 321 y Jtsm. tf.ii it. Véante 
uimiimo Paito». XII.3151 y lot demás autores dudas en 1» nt.79, y Conc. TWd, I,8ot: DUtr. 
Manar., ibid,, $471. 

11 En la materia del pecado original se hablan propuesto desde un principio «lot puntos 
fundaméntalo: ju siiumcia y ndliiraleafl, la manera di tu propagación y, finalmente, tul ifeeios. 
Lo más importante en lo último, en particular lo que queda del pecado origina] despqís del bau- 
tismo, pues ■ esto te referían- los errores protestantes. Sin embargo, te discutieron puntos teo- 
lógicas tobre la naturaleza del pecado original. Esta consiste en la privación de la Justicia origi- 
nal, Asi lo afirmaron expresamente los dos obispos dominicos, Baltasar de Heredia, obispo da 
Mota, y Pascual, obispo de Motóla, basándose en San - Agustín y Santo Tomás. Otras insistían 
***** en tus efectos inmediatos, lot apetitos desordenados, mancha del alma y. sobre todo, la con- 
cupiscencia. Otra*, en cambio, llegaban a decir que d pecado original comprendía dos partea, 
U concupiscencia y el resto o pecado. Ante tal diversidad de opiniones, te opio por no hablar 
directamente de la naturaleza del pecado original, tino simplemente de su existencia, descri- 
biendo sus inmediatos efectos. Ahora bien, todo esto te referia no tolo a Adán, sino a todos los 
nombres, sus descendientes: por lo cual todos ellos heredan el pecado original, que es verdadero 
Ptcado, con todas las consecuencias que habla tenido en Adán, 
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por medio del bautismo * 4 , administrado en ta forma prescrita por la 
Iglesia, tanto a los adultos como a los niños 85 . Finalmente, define el 
concilio que la gracia de Cristo que confiere el bautismo perdona toda 
la culpa del pecado original; es decir, que quita y hace desaparecer 
(no solamente cubre o no imputa) todo lo que tiene razón de pecado. 

A esta doctrina conciliar sobre el pecado original añadió el concilio 
una importante excepción referente a la Santísima Virgen. Ya desde 
el principio, el cardenal español Pacheco, al iniciarse las discusiones 
sobré el pecado original, propuso al concilio que se proclamara el 
. dogma de la inmaculada concepción de María. Un buen número de 
Padres se declaró en favor de esta propuesta; los dominicos y algunos 
otras se oponían a ella 8 *. Al fin se dejó la solución para más tarde. 
Sin embargo, vistas las opiniones existentes sobre tan delicada materia, 
el concilio declaró sencillamente «que no era su intención incluir en 
este decreto (en el que se declaraba la universalidad del pecado ori- 
ginal) a la bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, sino que en 
esta materia debían observarse las constituciones de Sixto IV». Hasta 
qué punto esta, excepción en favor de la Santísima Virgen era favorable 
al dogma de sú inmaculada concepción, lo expresó claramente Pió IX 
en 1854 en la bula de proclamación del dogrna al afirmar que el concilio 
de Trente lo había insinuado en la forma entonces posible fl7 . 

De extraordinaria importancia fueron también las prescripciones 
contenidas en el decreto de reforma de la quinta sesión del concilio 
Trídentino, que contenía dos partes; la primera, sobre la enseñanza 
de la Sagrada Escritura y de la teología, y, en general, de la religión; la 
segunda, sobre la predicación W. En efecto, los protestantes insistían 
en la acusación contra la Iglesia católica de un absoluto abandono de 
la enseñanza y conocimiento de la Sagrada Escritura y de la teología. 
Por esto, con el objeto de que la Sagrada Escritura y la sana teología 69 

** Sobra ta manen de propagación del pecado original, fácilmente convinieron lea Padrea. 
Por esto mismo opinaban muchos que bufaba ola declaración sobre la existencia, efecto* y pro- 
pagaciAn del pecado original. Peto como loa puntúa neurálgico! con loa protestantes eran preci- 
samente las cuestiona sobre los remedios del pecado original y sus consecuencia* en la natura- 
leza humana, por eso a* vieron forzados a tratar estas materias. Y, en primer lugar, algunos 
insistían en que el remedio principal del pecado original era, la pailón y los méritos de Cristo, 
y, por consiguiente, el bautismo entra en segundo lugar. Pero se podía preguntar: ¿Podia Dios 
emplear otros rnnedws? El obispo de Armagh respondía afirmativamente. Mis delicada era 
otra cuestión que tocaba la esencia misma del luteranismo. El verdadero remedio, {es el bautismo, 
o la fe juntamente con el bautismo, o la fe sola? El obispo de Siracuea afirmaba que la IV y el 
bautismo, Seripando insistís en la fe, de modo que el bautismo y la fe son el mismo remedio, 
que oiwra por medio de la fe. 

11 Al prescribir que deben ser bautizados aun los niño* nacido* de padrea cristianos, se 
tiene presente el error calvinista (cf. /wd't. cfiret. IV e.a n.i j: Corp. Rtf. 3» p.040), basado en 



" Fue interesante en este sentido la opinión de] dominico Bertano, obispo de Jano, el cual 
hizo notar que era preferible no dar ninguna dccl*nción> pues las opiniones estaban muy divi- 
didas, y cualquier declaración lastimarla demasiado a los contrarios. 

ti Víase Lt Bachsxet, art. /nmocutó» Concsption: «Dfct. Théol. Cath.> col, 1167*, donde 
puntualiza bien el alcance de esta declaración tridenüria, en la que algunos, exageradamente, 
han querido ver una proclamación del dogma coneepcionUla. 

" Como de hecha eran las religiosos, y particularmente los mendicantes, los que realizaban 
entonces en la Iglesia este ministerio de la pre d icación, algunos obispos, en las discusiones corres- 
pondientes a cata materia, dieron rienda suelta a su encono contra los regulares. Fué célebre en 
este punto el obispo de Fiésole, quien habló con gran vehemencia contra la limitación de la juris- 
dicción episcopal por parte de las órdenes-religiosas y aun dcl mismo pepa, hasta el extremo de 
dar verdadero escándalo, por el cual lueuo pidió perdón. Véase la exposición de Jedin, II, 90». 

*' Fácilmente se advierte que el concilio usa indistintamente las palabras teología y Sagrada 
Escritura. En realidad, las prebendas de iwlogía sagrada lo incluían lodu, la enseñanza de la teolo- 
gía propiamente tal y la de la Sagrada Escritura. 
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fueran debidamente conocidas de Los sacerdotes católicos, prescribía 
a todos los prelados la estricta obligación de establecer' cátedras de 
teología y Sagrada Escritura en todas las Iglesias catedrales y colegiatas 
y vigilar diligentemente para que el prebendado que tuviera este cargo 
cumpliera con su obligación. Algo semejante se prescribe a -las casas- 
religiosas ........ 

£1 concilio K interesaba -también por la enseñanza popular y la 
erección de escuelas rurales o populares 90 , y disponía igualmente que 
en todos los colegios públicos establecidos o protegidos por los prín- 
cipes o señores temporales se estableciera, si no se había hecho todavía» 
el estudio de la Sagrada Escritura o teología, *el mas honroso y necesario 
de todos». 

De no menor importancia es la segunda parte del decreto de reforma 
de la .sesión quinta, sobre la predicación cristiana, una de las funciones 
principales de los obispos 91 . Asi, pues, ante todo, inculca a los prelados 
este gran deber que les incumbe de la predicación. Esta obligación 
deben cumplirla ellos por sí mismos ; pero, en caso de que estén legíti- 
mamente impedidos, tienen obligación de escoger para ello a otras 
personas capaces de realizarlo dignamente. Asimismo, a los arciprestes, 
párrocos y demás sacerdotes que tienen cura de almas lea encarga que 
al menos «los domingos y días solemnes, por si mismos o por otros, 
se dediquen igualmente a la predicación». 

Como de hecho eran los regulares los que por este tiempo realiza- 
ban en todas partes 1 la predicación cristiana,, y éstos gozaban general- 
mente del privilegio de la exención de la jurisdicción episcopal, tras 
enconados debates, dispuso finalmente el .concilio que los regulares 
no podrán predicar en sus propias iglesias sin la aprobación de sus 
superiores, y. aun después de esto deberán presentarse ante sus obispos 
para recibir su bendición; mas para predicar en iglesias distintas de 
su Orden necesitan, además de la licencia de sus superiores, la del 
obispo del lugar 9Z. 

• 4. Intensificación del trabajo del concilio. La justificación. — 
", Durante los meses siguientes aumentó la tensión entre el emperador 
y los Padres del concilio. Precisamente entonces se hallaba Garlos V 
en medio de los preparativos de la guerra de Esmalcalda. El 6 de junio 
d habla firmado la alianza con Paulo III. Rotas las hostilidades,' desde 
' ' junio "a agosto, se iba ya desarrollando la guerra. Asi, pues, movido de 
los mejores deseos y con el objeto de no exasperar a los protestantes, 
Carlos V procuraba por todos los medios posibles que no sé discutieran 
o al menos no se publicaran decretos dogmáticos, sobre todo los que 
más pudieran herir a los protestantes. En cambio, tanto el papa como 
gran parte de los Padres conciliares juzgaban que esto era precisa- 
mente lo que más convenía, para que de este modo quedara bien deñ- 

*• Conviene tener presente que, en le Edad Medí», el Estado apena» " preocúpala de li 
enaeAanza del pueblo. En la Igleaia la que fue tomando sobre al cate cuidado dt la instrucción 
del pueblo, no aolo «n loa principios relie"»», abo en la eramatica y en todo lo qué •ignirka 

cultura. 

* l Véanse Cons. Tn'd. V,i4»; Michel, 6aa. Asimismo, Crtstiani, Le,, (ai. 
1 Claramente ec advierte, por una parte, el deseo del concilio de reavivar en el episcopado 
el espíritu d* responsabilidad inherente a su carao, y, por otra, la extraordinaria importancia que 
atribuye • la recta predicación del Evangelio. Véase en Jhw (p.w) una amplia y aceitada ex- 
POaieioo sobre el debate entre loe obiipoa y loa regulara. 
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nida la doctrina católica frente a los errores protestantes. Por esto fué 
constantemente en aumento la tensión entre ambas partes, a las que 
asistían motivos justos y poderosos, pero encontrados. 

As(, pues, mientras el papa firmaba una alianza con Carlos V y le 
enviaba auxilios militares, los legados pontificios en la congregación 
general del 11 de junio de 1546 proponían el teína, fundamental de la 
justificación 93 . Indudablemente, se trataba del punto básico de la 
ideología protestante, en cuya solución era necesario que el concilio 
pusiera en juego toda su actividad, pues de ella dependía tal vez el 
resultado de toda la obra de reforma eclesiástica y la misma victoria 
sobre el protestantismo. Por otra parte, ea curiosa la observación que, 
al mismo tiempo que el emperador y los príncipes católicos llegaban a 
las manos y entablaban aquella lucha, decisiva en los campos de batalla 
que llevó a las armas católicas a la victoria, también un ejército selecto 
de teólogos y obispos, en representación legítima de la Iglesia católica, 
entablaba en Trento la mas delicada y decisiva batalla contra la herejía 
protestante, hasta llegar a la victoria que supone el decreto sobre la 
justificación, publicado en la sesión sexta del concilio. 

Emprendióse inmediatamente en Trento la discusión del tema so- 
bre la justificación al mismo tiempo que los teólogos de Roma M . De la 
extraordinaria importancia de la obra realizada es claro indicio el hecho 
de que entre el 21 de junio de 1546 y el 12 de enero de 1547, víspera 
de la publicación solemne del decreto, se celebraron cuarenta y cuatro 
congregaciones particulares y sesenta y una generales. El motivo prin- 
cipal era, por una parte, la multiplicidad, dificultad intrínseca e impor- 
tancia de la materia, y, por otra, los esfuerzos bien comprensibles pues- 
tos por los imperiales por retrasar la publicación de decretos dogmáticos. 

Ante todo, propuso el legado pontificio a los teólogos seis cuestio- 
nes fundamentales sobre la justificación, y en seis sesiones celebradas 
entre el 22 y 28 de junio fueron éstas discutidas ampliamente. El 30 de 
junio se dió un paso adelante. Por una parte, se señalaron tres estadios 
en los que se realiza la justificación ; el primero se verifica cuando un 
hombre infiel se convierte en fiel: es, pues, el acceso a la fe. £1 segundo 
se refiere al hombre ya justificado y la manera como debe conservar 
la justificación. £1 tercero es del que recae en el pecado, perdiendo el 
estado de justicia, y cómo puede recobrarla de nuevo. Por otra parte se 
presentó una amplia lista de los errores pelagianos, semipelagianos y 
protestantes relacionados con cada uno de estos tres estadios, y que se 
debían tener presentes en las discusiones. Esta división fundamental 
sirvió de pauta para las siguientes deliberaciones. 

Más movidas y a las veces más apasionadas fueron las discusiones 
de los Padres en las congregaciones generales. Desde el 5 al 13 de junio 

* J Es interesante ta observación que hizo ti cardenal Orvini, que presidia en lugar del car- 
denal Del Monte, al presentar cite tema: «Ostendit | se dice en las acta»] qutmadmodum erticulu» 
íite de iiwtificatione tic satis diffidlit, cum alias decisus non fuent in concüüw {Cañe. Trid. 
V.JS7). 

f * Sobre toda esta discusión en el concilio de T rento véanse de un modo especial Michel, 
l,c., 651; Rivitni, J., srt. luitificatton: <Dkt. de Théoi. Cath.i; Core. Trid. V,642»; Sbiíuer, 
Di» EntUthungigach. da Tritnttr RícfwjWlúunjjwWiT.lrj (1000); RüCKíst. H.. Dit Recfu/Wri- 
guiuWire avj úem TWdcntin. Koiwíl (igis): Cavali.im, F„ Lo mim VI ¿ti concils dt Trmts 
(ijjanv. i¡47). Fai ct juili/votian; «Bull. Lit. Ecd.* S3 (1952} 991. Asimismo véanse los lucirás 
correspondientes de Eon, Pastor, Chisitani y Iíehgenrotiiek, y en parriculsr la mas reciente 
exposición dcjEDiN, ¡1,1391, 
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se deliberó sobre el primer estadio y se debatió sobre los temas cómo 
los méritos de Cristo se aplican a los hombres ; juntamente, acerca de 
la participación del hombre en esta obra, y sobre el papel de las buenas 
obras en la justificación, tema fundamental frente a los protestantes ; 
finalmente, sobre lo que eB la justificación en si misma y/sobre todo, 
cómo debe entenderse la justificación por la fe 95 . Asimismo se discutió 
sobre el segundo estadio desde el 17 al 23 ó*e júlio'^*, y sobre el tercero 
durante los últimos días de julio. 

Después de la congregación general del 1 5 de julio fueron nombra- 
dos cuatro Padres para que con la ayuda de algunos teólogos escogidos 
para el efecto, entre los que sobresalía Andrés Vega w, redactaran el 
esquema del decreto de la justificación. Por este motivo, el esquema 
presentado se atribuyó mucho tiempo a Andrés Vega, quien cierta- 
mente propuso otro esquema posterior, basado en el que se presentó 
el 23 de julio, según expone Jedln, siempre con el nombre de los cuatro 
que constituían la Comisión 9t , Con esta ocasión. siguió un largo pe- 
riodo de forcejeos por ambas partes y se llegó a escenas violentas; pero 
nunca se pudo obtener de Carlos V su consentimiento para un traslado 
del concilio, aunque el papa habla concedido a los legados facultad para 
realizarlo y Francisco I insistía en que así se hiciera, proponiendo para 
ello a Aviñón «. ' 

5. Esquema definitivo del decreto de justificación, — A pesar 
de la excitación de los ánimos, siguieron con ritmo intenso las delibe- 
raciones en las congregaciones de los Padres. Mas, por la misma di- 
ficultad e importancia de la materia, se tuvo que reformar hasta tres 
veces el esquema propuesto. £1 primero se presentó a los Padres con- 
ciliares el 24 de julio; pero en sus 21 capítulos se observaba bastante 
oscuridad y poca precisión 10 °. 

Por esto, el -mismo día 24, el cardenal Cerviní encargó a Seripando 
la redacción de un segundo esquema 101 , y, tras innumerables esfuer- 
zos, lo presentó éste al cardenal Cervíni el 1 1 de agosto; éste lo retocó 
y completó, y pudo presentarlo de nuevo el zo. del mismo mes. No 
paró todo ahí. Cerviní elaboró más todavía,- con la ayuda de varios 
teólogos, este segundo esquema'; lo 'envió luego a Roma, y el 23 de 

Evidentemente, éste en uno de los puntoe fundamentales, puea aobre él baaa Lutero todo 
au sistema, ya que éi afirme que le justificación te rujia por cola la fe. La doctrina católica le- 
chan, decididamente ote principio. La justificación es obré de la gracia interna de Cristo. Pero 
debía explicarle cuál et el papel de la fe en el acto de la justificación. Etto ea, pue», lo que aquí 
te discutía, Véanse en Michel, l.c, 71a y Jidin, 11,150a ln múltipla explicaciones que te daban, 

«* Fueron particularmente interesantes en cate punto la* intervencionet de loa obiapete de 
Sinjallia, Cambrai y Cava, del de Calahorra y de Seripando. En general, cate último fué uno de 
loa mil activo» y que mil influjo ejercieron en toda cata discusión. En una de eatat dijeuiionea 
ae refiere que el obispo de Cava ta echó aobre el de Chira y lo agarro fuertemente de laa barbas. 
Cf. MiattL, 73. Sobre el tercer estadio véate ibid., 74a. Véase )toin, 154a. Sobre la intervención 
de Seripando, 156a; aobre el cato del obiapo de Cava, i6ot. 

" Andrés Vega fué, indudablemente, uno de loa teólogos mil eminentes que uiatieron a 
Trente Véaae Gutiíujizz, o.c, 8». 
Véate Jkdin, Il,i6». 

»» Véate para todas eatat particularidades, en especial el incidente loa cardenales Madruzzo 
y Del Monte, Cristi ahí, 71; Conc. Tria". I.og» y, aobre todo, JíEuN, 11,105'- Sobre ei problema 
"el traslado, 177a. Sobre el incidente entre Madruzzo y Del Monte, igos- 

ltM > Cune. Trid. V,402s. Se trabajó en cata discusión en la congregación general de loa dfaa 13, 
17 ^* agosto, Cf, MiCiiEi., 76a. Véase en JeDIN (p.161) una alntesia de cate esquema. 

Conc. Trid. IT.aaSa. El mismo not refiere el desarrollo de au trabajo. Su primer texto 
«ta reproducido en Conc, Trid, V,8aii. Posteriormente le dio nuevo* retoquen. Cf. ibid., 8aSs. 
Véase Jgnlw, IT, 164.1961.' 
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septiembre lo presentó al concilio. Es el célebre esquema de septiembre. 
Indudablemente presentaba ventajas sobre el primero, separando con 
precisión la exposición doctrinal en once capítulos y la condenación 
de los errores en veintiún cánones. Por esto constituirá la base del es- 
quema definitivo. Uno de los puntos cruciales de este esquema era el 
concepto de la doble justicia, la meramente imputada y la inherente, 
conforme a la opinión de Seripando loz , a la que hemos aludido en otro 
lugar, y que ahora fué blanco de vehementes impugnaciones, que lle- 
garon al extremo de acusar falsamente de luteranismo al gran teólogo 
agustino IW - 

£1 tercer esquema fué obra igualmente de Seripando, quien por 
encargo de Cervini y con la ayuda de Massarelli trabajó en él desde 
el 25 de octubre, teniendo en cuenta todas las observaciones hechas al 
segundo esquema. En efecto, presentó su nueva obra el 3 1 de octubre, 
si bien Cervini introdujo todavía algunos retoques. En total contenia 
dieciséis capítulos y treinta y un cánones 104 . Es lo que se designó como 
esquema de noviembre. Su discusión comenzó el 9 de noviembre, al mismo 
tiempo que llegaban noticias cada día más alarmantes de Alemania so- 
bre el desarrollo de la guerra, y los obispos imperiales hadan mis es- 
fuerzos por dar largas a la promulgación de decretos doctrinales. 

Todavía se tuvo que realizar un nuevo trabajo de retoque y comple- 
mento de este tercer esquema. Es lo que puede llamarse el cuarto y de- 
finitivo, que se presentó el 7 de diciembre de 1546. La doble justifica- 
ción quedó discretamente eliminada al señalar una causa única de núes* 
tra justificación. Más delicado todavía fué el punto sobre el influjo de 
la fe en la justificación, cuya discusión fué retrasando varios días la re- 
dacción últjma y definitiva, del decreto, hasta que el 7 de enero de 1547 
se pudo llegar a la más completa conformidad 105 . Finalmente, los 
dias 11 y 12 dé enero se emplearon en dar la última forma al esquema 
definitivo, que al dia siguiente debía publicarse en la sesión sexta pú- 
blica del concilio. Hasta el último momento no dejaron de insistir los 
imperiales, movidos de su deseo de diferir la publicación de decretos 
dogmáticos, por no malograr las ventajas obtenidas frente a los pro- 
testantes. 

Entre tanto, absorbidos los Padres del concilio por estas grandes dis- 
cusiones doctrinales, habían descuidado durante casi seis meses los 
asuntos de reforma. Por esto, a partir del 20 de diciembre, cuando ya 

mi por oto fui particularmente discutida esta opinión. Cf. Corte. Trid. V, 513-633. La cues- 
tión debatida era aobre ai la justicia inherente, obra de la gracia de Crista), bastaba para la justi- 
ficación o ae neceaitaba la justicia imputada di Cristo. Treinta y doa teólogos opinaron que bastaba 
la justicia inherente, y «Alo cinco requerían, además, la justicia imputada. Uno de loa tediosos que 
más acertadamente impugnaron la doble justicia fui Lalnez (ibid., 619-619). Vea» Jedín, H., 
Giróla*» .SíTiparufo a vola. (1937): Id., Dar Konzil van Tr. IL1Q4S, sobre todo 313a; Eum, E-, 
D*r Anfril ¿ti Atig\tslwmtenera\t Seripando an dtm Trwnwr Dífrrrf Obtr dit Rech/ertigurur: iRom ' 
Quartachr.i jj (igoo) 3a. 

El motivo m la aparente Hmejama entre esta imputación de que hablaba Seripando y 
¡a doctrina de Lutero. Sen? tíngale presente que Seripando admitía como baac fundamental la' 
justicia inherente y la eficacia de la gracia. 

144 Cok. Trid. V.sios. Cf. ibid., I.sSib.jBj, Sobre laa discusiones, ibid,. tais, Véase también 
JaaiN, 11,1191 y tu discuRÍnn, 2381. 

is 1 Era el punto que mas directa o expresamente tocaba la teoría de Lutero. Desde luego, 
al probar positivamente que la justificación era obra únicamente: de la gracia inherente, quedaba 
rebatida la concepción de Lutero. Pero era necesario determinar el papel que representaba la 
fe y cómo deben interpretarse el texto de la epístola a lo* Romanos (J. 11-18), de San Pablo, y 
otros semejantes. Sobra loa debates acerca del influjo de la fe en la justificación véase JboiW. 
U.MSs. 
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se había prácticamente terminado la discusión sobre la justificación y 
se trataba de fijar la fecha de la sesión sexta, se procuró intensificar ur- 
gentemente los trabajos sobre la reforma. Esta circunstancia fué há- 
bilmente aprovechada por los imperiales con el objeto de retrasar la se- 
sión pública 106 . La cuestión de reforma que.se trataba de resolver^ era 
el importante punto sobre la residencia de lo» obispos y otros puntos 
sobre los eclesiásticos. Los mismos papas, quienes con tanta facilidad 
retenían innumerables obispos en Roma y tanto ellos como los prínci- 
pes concedían multitud de obispados a personas adictas a sus personas, 
acumulando muchas veces en una sola gran multitud de prelaturas, 
contribuían eficazmente a un abuso sumamente arraigado, del que se 
derivaban fatales consecuencias en la vida religiosa. Pero los legados 
pontificios fueron dirigiendo con extraordinario acierto y gran energía 
las discusiones hasta llegar a la promulgación del decreto correspon- 
diente. 

6, Sesión sexta: 13 de enero de 1547- — Así, pues, el 13 de enero 
de 1547 celebróse, finalmente, la sesión sexta del concilio de Trento, 
en la que se publicó el decreto dogmático sobre la justificación y el de 
reforma sobre la residencia de los 1 obispos. Tomaron parte cuatro carde- 
nales, diez arzobispos, cuarenta y siete obispos y dos procuradores, 
cinco generales, dos abades y cuarenta y tres teólogos. De toda esta 
sesión, particularmente del decreto 'sobre la justificación, se ha afirma- 
do con razón que constituye el punto culminante y lo mas transcenden- 
tal del concilio de Trento, pues. toca el punto básico del protestantismo. 

Ante todo, pues, se proclamó el decreto dogmático sobre la justifica- 
cú5n 10T , que, después de íaV-transformaciones realizadas a través de 
sus cuatro esquemas, comprende 16 capítulos y 33 cánones, y constituye 
una verdadera obra maestra, que compendia la doctrina católica sobre 
esta materia fundamental y señala acertadamente los errores princi- 
pales, sobre todo de los protestantes 108 . Por esto ha podido afirmar 
Harnack: «Se puede dudar si la reforma (pseudorreforma) se hubiera 
podido desarrollar si este decreto hubiera sido promulgado, por ejem- 
plo, en el concilio de Letrán y se hubiera convertido en carne y sangre 
de la Iglesia» 109 . Y, por otra parte, se ha afirmado que sólo por este 
decreto se pueden dar por bien empleados todos los trabajos y todas 
las penalidades del concilio de Trento. 

En el decreto se toma un término medio entre la doctrina pelagiana 
y la protestante. Ante todo, pues, se proclama contra los pe la glanos 

los por una parte, aparece dirimente la intención del cardenal Del Monte de dapochar rá- 
pidamente I* cuatión de reforma en la frase con que las acta* expresan el plan que propino a 
lo* Padre*: •Item— la dijo— proponenda et expedienda ot materia de rfsidtntin, ««entiende 
todo lo que *e refiere a I* reforma de los eclesiástico» (Cm. Tríd. V,73í). Por otra pane, en cam- 
bio, k ve la intención de loa Imparcialea en cita expresión de uno de ¿Jlo» : «Oyam materiam ctipit 
diffuse examinan, ut facturn est de iuatinettionet (ibid., 756). Víale la amplia exposición de 

JüDlN, II,l6oi. 

lo' Véase Pasto», XTL1741 y Ja* demát autora citado*. El texto definitivo véase en Corte. 
Trid. V.64» y MioicL, tu {en latín y franca). Puede vene Jeihh, 1í.i;8s. 

■°) Véante atoa errore*. tal como loa reunieron lo* teólogos conciliares, en Michíl, 671 
y Conc. Trid. V.iSis. Por otra parte, como nota muy bien Eoer (o.c., 1 J7). oto indica la falsedad 
de lo> que suponen que toa teólogos y Padrea de Tren lo juwtron y condenaron a Lulero y dernia 
jetea protestante* ain conocer a fondo sus obre», De «itu listas y de la indicación de los libros de 
«onde están aseado* lo* diverso* errores, tanto de Lulero como de Mclanchton, Calvino y demás 
autores p rotaran tea. »e deduce que se examinaron detenidamente tul escritas, 

"» Dogmtncxh. III.Óoj. 
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que el hombre no puede justificarse con sus fuerzas naturales ni por 
la ley, sino solamente por Ja gracia de Cristo. 

El proceso de la justificación se realiza en esta forma: ante todo, 
recibe el hombre la gracia preveniente sin ningún mérito suyo, pero él 
puede seguirla o rechazarla, pues posee verdadera libertad. Por otra 
parte, debe colaborar, siguiendo la. invitación de la gracia. La justifica- 
ción misma se realiza por la infusión de la gracia inherente que, en 
virtud de los méritos de Cristo, obra el Espíritu Santo en las almas. 
Junto con la gracia se infunden las tres virtudes de la fe, esperanza y 
caridad. De este modo se efectúa una verdadera renovación interior 
del hombre, por la cual, de injusto, se transforma en justo, de modo 
que no sólo es tenido por justo, sino que lo es en realidad. 

Además de esta descripción positiva del proceso de la justificación, 
se rechazan los falsos conceptos luteranos. Asi, pues, declara el conci- 
lio que la justificación no se realiza por sola la fe; ésta, por otra parte, 
se puede decir que justifica, en cuanto que es el principio y la raiz de 
la justificación. La justificación es la justicia de Dios, no en cuanto £1 
es justo, sino en cuanto nos hace justos a los hombres. La justificación, 
pues, no consiste en la firme confianza en la divina misericordia, en el 
perdón de los pecados o en la creencia absoluta de la misma. 

Ahora bien, según el concilio, la primera justificación no es más 
que el principio de la vida sobrenatural del hombre. Así, pues, el 
hombre justificado puede merecer constantemente, por lo cual ea falso 
que el justo peca en todos sus actos venial y aun mortalmente. El cum- 
plimiento de los preceptos de Dios y cada obra buena realizados por 
el alma justificada tienen un mérito especial para la vida eterna. 

Mas, por otra parte, enseña el concilio contra los errores protestan- : 
tes que el hombre puede perder la justicia no sólo por el pecado contra 
la fe, sino por otros pecados mortales, y en este caso no se pierde la 
fe. Pero proclama la doctrina consoladora de que el hombre, después 
de perdida la justicia por un pecado mortal, puede recobrarla por me- 
dia de la penitencia y rechaza el error de que basta la fe sin la penitencia. 

No menos trascendental fué el decreto de reforma de esta sesión 
sexta, que en sus cinco capítulos establecía las normas fundamentales 
sobre la residencia de los obispos I10 . 

En efecto, como la principal incumbencia de los obispos y demás 
prelados es la vigilancia de los fieles a ellos confiados, claramente se 
comprende que no podrán cumplir con tan. sagrada. obligación si aban- 
donan a sus diócesis en manos mercenarias. Por esto, teniendo presen- 
tes los grandes abusos existentes en este punto, el concilio inculca a los 
obispos la estricta obligación de residencia mientras no exista verdadera 
motivo de dispensa. Para hacer más eficaces estas disposiciones re- . 
nueva las antiguas censuras contra los transgresores y aún añade otras :j 
nuevas. ' • 

1 

llí Veaae el texto en Cene. THd. V.Sou. Aeimiemo, )edih, II,37i» (a expoticidn aobre '» V 
diaeuatón acerca de la obligación de reaidencía de lo» obiapot: pero nótele que es La discusión tuvo :| 
dos partea en el concilio de Trento. La primera «a la que termino en la unión «uta. que M de»- >k 
arrollo normalmente. La segunda, mucho mi* agitada, tuvo lugar en la tercera etapa del ccncili°> jff 
en 1563, y terminó el 15 de julin en la lesión vigtiiroo tercera por medio de un decreto, que JB 
titula por entero el de la aciion aexta. #j 
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De un modo semejante, todos los demás que tengan cura de almas 
deberán observar con todo rigor la residencia. £1 concilio, pues, en- 
carga a los prelados el cumplimiento de esta obligación incluso bajo 
penas canónicas. 

8, Después de la sesión sexta. Actividad conciliar UI . — Apenas 
terminada la sesión sexta, los Padres del concilio pusieron rápidamente 
manos a la obra en la preparación de la séptima. Efectivamente, ya 
el 15 de enero de 1547 anunció el cardenal Del Monte para la próxima 
sesión el decreto dogmático sobre los sacramentos y el disciplinar sobre 
ulteriores cuestiones acerca de la residencia y los clérigos. £1 16, una selec- 
ción de teólogos, entre los cuales sobresalían Salmerón y Laínez, pre- 
pararon con grande erudición y acierto una lista de los errores luteranos 
sobre estas materias, sacados en buena parte de la obra de Lulero De 
la cautividad babilónica de la Iglesia, y el 17 la presentaron a los Pa- 
dres I12 . Estos errores se referían a los sacramentos en general, y en 
particular al bautismo y confirmación. 

Sobre esta . importante materia siguieron las discusiones durante 
las semanas siguientes. Como las cuestiones sobre los sacramentos ha- 
bían sido ya ampliamente discutidas por Santo Tomás y otros teólogos, 
tenían ya mucho terreno preparado. Por esto, no se juzgó necesario 
presentar primero una exposición doctrinal de la materia y luego los 
cánones respectivos, sino simplemente loa cánones correspondientes. 
Estos quedaron ya dispuestos los dias 1 y 2 de marzo. 

Mientras las discusiones dogmáticas se desarrollaban bajo la di- 
rección de Cervíni, se tenían igualmente las de reforma bajo la presi- 
dencia del cardenal Del Monte. Llegóse a vivas discusiones en torno 
al decreto de residencia, que muchos no querían aceptar como ya 
promulgado. Al fin, el 25 de febrero fué admitido definitivamente. 

Mayor dificultad sobrevino en torno a la discusión sobre la acu- 
mulación de beneficios, pues se tocaba con ello lo más sensible de 
muchos eclesiásticos y. preladoB. Ante la necesidad de reforma en este 
punto precisamente, en el colegio cardenalicio y en la curia de Roma, 
hizo el papa algunas declaraciones satisfactorias y de este modo Be 
pudo continuar hasta el día 3 de marzo. 

Entre tanto, y mientras se discutían en Trento todas estas cuestio- 
nes dogmáticas y de reforma, se desarrollaba en Alemania la guerra 
de Esmalcalda, que en varios momentos estuvo a punto de deshacer el 
concilio y, sobre todo, aumentó la tendencia a verificar un traslado del 
mismo. Pero la decidida oposición del emperador tanto a la suspensión 

111 Véanse Paito*, XII,aBoi¡ Richard, 3671 y lot demás autora citad», en particular Jedin. 
II,ji6a. 

1,1 Puede vene para todo esto Michsl, 167», y «obre todo Cene. Trid. 835». Esto* errores 
están tacados principalmente da Lutero, pero asimismo de Melanchton, etc. Se indica en cada 
"no el lugar de donde se han tacado. Se refieren a los sacramentos en general, al bautismo y a la 

confirmación. 

1,1 Un buen numero de Padres del concillo trataban de incluir expresamente a loa cardenales 
en loa normal generales de reforma de loa prelados, y en tomo a cate punto te entablo una gran 
Qiacuiidn con loa cardenales legados. Paulo III en señera!, por respeto a la Santa Sede, no quería 
guela curia pontificia fuera reformada por el concilio; quería, pues, realizar el mismo cata reforma. 
□>? 'I"? 3 rcn ' P* 1 * tranquilizar a los Padres del concilio, dió una disposición en el consistorio 
■jet iS de febrero de JS47 de que loa cardenales no podrían tener en adelante mis de un obispado 
* que eo lo de la residencia serian equiparados a loa obispo*. 

di la leu, ta 3 36 
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como al traslado lo fué sosteniendo hasta que se pudo celebrar la sesión 
séptima. 

o. Sesión séptima: 3 de marzo 114 . — En efecto, el 3 de marzo, 
según lo anunciado, se celebró la sesión séptima en presencia de cuatro 
cardenales, nueve arzobispos, cincuenta y dos obispos, cinco generales 
y dos abades. Comprendía un decreto dogmático con trece cánones 
sobre los sacramentos en general, catorce sobre el bautismo y tres sobre la 
confirmación. Además, otro decreto de reforma en quince capítulos. 

Por lo que se refiere a la parte dogmática, y teniendo presentes los 
múltiples errores de los protestantes acerca de los sacramentos en gene- 
ral, proclamaba el concilio los principios fundamentales sobre el nú- 
mero de sacramentos, su eficacia intrínseca y sus ministros. En lo to- 
cante al bautismo, proclama igualmente su existencia como verdadero 
sacramento que regenera la naturaleza humana calda, y asimismo de- 
clara otras propiedades fundamentales. Del mismo modo proclama 
la confirmación como verdadero sacramento distinto del bautismo. 

De extraordinaria importancia fué el decreto de reforma I1J , que 
señala uno de los puntos culminantes de la reforma en el concilio de 
Trente, pues establece con toda precisión las cualidades que deben 
poseer los prelados que deben ser colocados al frente de las iglesias, 
y pasa luego al punto capital, origen en gran parte de la relajación de 
costumbres y de los innumerables abusos existentes entre los ecle- 
siásticos, es decir, la cuestión de la acumulación de obispados y otras 
prebendas, disponiendo que loa que posean más de una deberán re- 
nunciar a las demás y, por otra parte, que sólo se asignará en adelante 
a personas verdaderamente aptas. A esto añade otras importantes dis- 
posiciones. En realidad, este decreto, mientras, por una parte, nos 
descubre una de las llagas más profundas de la Iglesia de este tiempo, ■ 
nos da la prueba más evidente de su voluntad decidida de curarla. 

io. Sesiones octava a décima y suspensión del concilio en 1547. 
De este modo terminó la sesión séptima, en la cual se fijó la siguiente 
para el 21 de abril. Nadie preveía entonces los trágicos acontecimientos 
que se avecinaban 116 . Todavía duró algunos días esta misma paz y 
tranquilidad, pero muy pronto comenzó a correr la voz de que había 
estallado una peste contagiosa. De hecho murieron en pocos días el 
general de los franciscanos, un obispo y algunas otras personas. Indu- 
dablemente había en ello un fondo de verdad, y el asunto de la peste 
tomó rápidamente tales proporciones, que multitud de Padres trataban 
de abandonar el concilio y pedían instantemente permiso a los legados 
pontificios H?. Así, pues, los legados propusieron á Roma el plan de 
un traslado a Bolonia o de suspensión del concilio, 

ll * Véame Cene. Trio". V,9w: Mighei, 1911. Asimismo, Pastok, XII, iSos; CmrriAMI, "m: 
Jedin, H,.ujj. Véase en particular CavaU.ua, Lt décrtl du eeneilt de Trente jut ta ucremen" 
en SfncraJ: «Bull. Hiet. écdéa.i (1914) 361a y otraa eontinuacbne» en I9IS, >9i6, )9>8; I™* 
«hoz, D,, La definición del concilio de TVento sobre la causalidad de los ucramtnta: 'Ést. On *> 
3.*ter., n.3 (Madrid 1951). 

111 Víate MiCHtl, J3». vM ' 

■■< Pan loe acontecimiento* que liguen víanse en particular Richard, 3761; Paito», x v* 
381J. Par* conocer a fondo la verdadera disposición y loa móviles mas Intimo* y verdaderos * ¡ 
Cario* V y de Paulo III en toda bu delicada cuestión del traslado, a*l como en toda la polW*" , 
del emperador al procurar retraaar loa decreto* dogmatice* e insistir en loe de reforma, ve»»* '* j 
reciente exiwsicion de Jidin, 11,136», que juzgamos, en conjunto, particularmente acert*"*' '3 

117 Víase para todo cate asunto a Jedin, 11,355»- • VÍ 
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Por otra parte, persistía en los legados y entre los obispos italianos, 
que formaban la mayoría, la inclinación a un traslado, con el objeto de 
evitar la presión constante que ejercía el emperador en Trento. Asi, 
pues, como urgieran cada dia más insistentemente los Padres, el 9 de 
marzo el cardenal Del Monte dió cuenta en una congregación general, 
en la-cual incluso leyó el dictamen de dos célebres médicos, y la mayor" 
parte se decidió por el traslado; 

-Según esto, el n de marzo de 1547 se celebró la sesión octava del 
concilio. Después de leer los poderes anteriormente concedidos por el 
papa a los legados para un traslado, se decidió la traslación del concilio 
a Bolonia, contra lo cual elevaron su protesta, aunque sin ningún efecto, 
quince prelados imperiales. El 12 salieron de Trento los legados y la 
mayor parte de los Padres y teólogos conciliares, mientras los prelados 
adictos a Carlos V permanecieron en Trento. Sin embargo, justo es 
observar que unos y otros obraron con gran prudencia ; pues, mientras 
los de Bolonia se abstuvieron de toda publicación de decretos, los de 
' Trento suspendieron toda discusión conciliar. 

Entre tanto, los acontecimientos seguían su curso normal. Mientras 
el papa en un consistorio del 23 de marzo aprobaba lo realizado por 
los legados, si bien juzgaba un poco precipitada su conducta, Carlos V 
juzgaba como puro pretexto el motivo de la peste, y como de hecho 
Trento quedó muy pronto libre de toda enfermedad, exigía la vuelta 
y -continuación del concilio. De este modo siguieron ahora difíciles 
negociaciones entre el emperador, el concilio de Bolonia y Paulo III. 
Esta tirantez de relaciones fué aumentada notablemente por la guerra de 
Esmalcalda, que seguía en su ulterior desarrollo. El 22 de enero, Pau- 
lo III habla retirado su pequeño ejército del lado de Carlos V, el cual 
se veía obligado a continuar la guerra sin ese refuerzo, Finalmente, el 
24 de abril, Carlos V sorprendía en Mühlberg al elector de Sajonia, ■ 
derrotaba por completo a sus tropas y cogía prisioneros a él y a Felipe 
de.-EBsen. Esta victoria aumento extraordinariamente el prestigio y, 
consiguientemente, las exigencias de Carlos V sobre el concilio, refu- 
giado en Bolonia. 

Entre tanto no se mantuvieron ociosos los Padres del concilio 
reunidos en Bolonia. Durante este tiempo realizáronse importantes y 
decisivos trabajos acerca de la penitencia, de la eucaristía y otros asun- 
tos doctrínales ( que constituyeron la base de ulteriores decretos conci- 
liares. Incluso aumentó el número de teólogos, que llegaron a más de 
setenta, y no menos el de los obispos. Sin embargo, para evitar graves 
complicaciones, no quiso Paulo III que se procediera a ninguna decla- 
ración solemne. Por esto, en la sesión novena, del 21 de abril de '1547, 
celebrada en Bolonia, se anunció solemnemente su prorrogación para 
el 2 de junio, y el 2 de junio de nuevo, en la sesión décima, volvió a prorro- 
garse hasta el 15 de septiembre. 

La situación no cambiaba. Los teólogos, canonistas y Padres del 
concilio continuaban su intensa actividad en Bolonia. En agosto llega- 
ron el embajador y diversos prelados franceses. Poco después llegó a 
Bolonia el obispo portugués de Oporto. Sin embargo, Carlos V perse- 
veraba en su intransigente posición, suponiendo siempre que el dejar 
a Trento significaba el abandono de la última esperanza de unión con 
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los protestantes. Así, pues, transcurrió el término fijado sin celebrar 
la undécima sesión pública, y el 1 7 de diciembre de 1 547 decidía solem- 
nemente el concilio, con gran mayoría, su permanencia en Bolonia. 

Por desgracia, también Paulo III por su parte, acuciado, sin duda, 
por estas circunstancias y por la conducta de Carlos V, se fué inclinan- 
do por este tiempo a la política de los franceses. AI mismo tiempo su 
nepotismo y el ansia de favorecer a su familia recibían un justo castigo 
con el asesinato de Perro Luis Farnese, ocurrido el 17 de septiembre 
de 1547. El papa quedó sumido en la mayor amargura. Esta situación 
fué hábilmente aprovechada por el nuevo monarca francés, Enrique II, 
el cual procuró llevar a Paulo III cada vez con más decisión a una po- 
lítica antiimperial. En esta política lo confirmaron los acontecimientos 
de este tiempo en Alemania, donde en septiembre de 1547 se inició 
la dieta de Ratisbona, que terminó el 15 de mayo de 1548 con el célebre 
Interim, que tanta indignación causó en Roma. Así, pues, en vez de 
llegar a una inteligencia en el asunto del concilio, se iban alejando cada 
vez más el papa y el emperador. Asi se explica que finalmente, en 
septiembre de 1549, Paulo III suspendiera indefinidamente el concilio de 
Bolonia. 

En realidad, pasando por alto este defecto de Paulo III que acaba- 
mos de notar, hizo todo lo que humanamente pudo para llevar a efecto 
la obra del concilio, e indudablemente constituye un mérito extraordi- 
nario de su pontificado el haberle dado tan glorioso principio a pesar 
de las innumerables y gravísimas dificultades que se le opusieron. 
Y como si, una vez cerrado (aunque sólo fuera temporalmente) el con- 
cilio, ya hubiera terminado su obra, Paulo III murió poco después, 
el 10 de noviembre de 1549, contando ochenta y dos años. Los últimos 
meses de su vida fueron para él particularmente dolorosos debido a los 
gravísimos disgustos que le ocasionó Octavio Famesio. Dios quería 
castigar paternalmente en vida a Paulo III en el punto más sensible 
para él, que era su afecto a sus familiares. 



CAPITULO V 



La reforma católica de Julio III a Pió IV 1 (1550-1565). 
Segunda y tercera etapa del concilio de Trento 

A la muerte de Paulo III, la reforma católica se encontraba en un 
momento de crisis. La suspensión del concilio de Trento ponía en 
contingencia toda su obra reformadora. Para agravar más la crisis, en , 
el seno del colegia cardenalicio existía una profunda división, basada '•) 
en la oposición de los partidos imperial y francés. Por esto fué suma- 1 

l Ademaa de taa obras genéreles, lu que tratan de 1* Edad Nueva, Edad Moderna, o tifio icfl ' • 3 
y lu que te refieren al concilio de Trento, véame: i 

FUENTES. -Sobre todo, Cene. TVid-, Diaríum I, de Mauuelu, n,ri; Diaríum II e* . 
continuación, ¡bit)., isn. *' . 

BIBLIOGRA FIA. - De un modo tipeei»! recomendamoa Cuiitmni, L* PonlffÍMt * J*f¿ 
ta Il¡...t «H¡8t. de 1'EglÍK» por Flichi-Mabtin, 18 (Perla 1948) 1051; Richard. Híttoirt ffífjl 
rondín, por Hmn-LicLratxi, IJC.i v>.4W, Hi»civrothb*. Handbueh dtr Kirthtngexb. 11 "J) 
577a; Pastor, Hitloria dt Isa papas XTIIa. ,id 
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mente laboriosa la elección, hasta que, fracasadas las candidaturas de 
Pole 2 y Morone, fué finalmente elevado el cardenal Del Monte, quien 
tomó el nombre de Julio III (1550- 1555). 

I. Julio III 3. Segunda etapa del concilio de Trento 

- Julio III era de origen humilde ; mas con íus dotes naturales se ha- 
bla abierto el camino de. las- dignidades eclesiásticas. Nombrado car- 
denal por Paulo III, habla sido primer legado pontificio en la primera 
etapa del concilio de. Trento. Era intachable en su moralidad privada, 
profundamente piadoso y grandemente conciliador y pacifico. La ele- 
vación al cardenalato de Inocencio del Monte, hijo adoptivo de su her- 
mano, fué el defecto principal de au pontificado 4 . 

1. Primeros actos de Julio III. La reforma de la curia. — 
Elevado inesperadamente a la sede pontificia, Julio III mandó inme- 
diatamente un propio 5 al emperador Carlos V y otro a Enrique II de 
Francia para notificarles su nombramiento. El emperador, aunque es- 
taba sentido con el cardenal Del Monte por el traslado del concilio de 
Trento a Bolonia, quedó complacido con esta atención, asi como tam- 
bién por la propuesta que. el. nuevo papa le hada sobre la reapertura 
del concilio en Trento, por lo cual ya desde el principio estuvo en 
buena inteligencia con el nuevo papa. Este, con su espíritu profunda- 
mente reformador, se decidió inmediatamente a continuar la obra ini- 
ciada por Paulo III, es decir, la reforma de la Iglesia y el concilio de 
Trento, 

Según esto, es falso ef concepto que emitieron algunoB historiado- 
res 6 de que Julio III abandono, casi por entero la obra iniciada de re- 
forma. Los documentos contemporáneos prueban lo contrario. 

Precisamente entonces había llegado a su punto culminante la cam- 
paña de los protestantes contra la Iglesia católica y el Papado. Asi, 
pues, si la Iglesia no se renovaba por completo, corría el peligro de 
ser completamente arrollada por aquella corriente de odio y oposición. 
Ahora bien, esta reforma debía realizarse bajo la dirección del romano 
pontífice y del concilio. Tal fué, desde el principio de su pontificado, 
el pensamiento de Julio III. . 

Ya en -el primer consistorio, del 28 de febrero de 1550, manifestó 
su voluntad decidida de reforma. Pero dónde descubrió más claramen- 
te todo su pensamiento fué en el consistorio secreto del 10 de marzo. 
Para poner en práctica estos' propósitos de reforma, Julio III nombró 
en el mismo mes de marzo una comisión de seis cardenales, y en julio 

* Véame Paitos, XIII, 3!»; Muurelli y M*mi: Cok. Trid. 11,42-43. 

> Sobre Julio 111 véanse lu obras citadas tn la nt.i, (obre todo Pasto», XTÍI. 

* Véame noticio detalladas en MAlttHEU.1, Cañe. Trid. II, 175. Se llego inclino ■ soipcchnr 
Par «te motivo sobre I* moralidad de Julio III ; pero eata sospecha carece por completo de fun- 
damento, 

1 El importante tener presente este dato tobre todo por lo que se refiere al emperador, puei 
con eata atención logro ganaise a Cario* V desde el principio. 

* Puede vene Csiitiani, 1,c, ttj y los autora allí citado». Historiadora Un sjjrnüicadoa 
corno Rsnke, Uruflcl, Maurenbrecher y Reumont han defendido que Julio III descuido nota- 
blemente la reforma de la Iglesia. En cambio, después de Iss investigadora de Puto* y otros 
«crúores de nuestros días, se ha Confirmado plena mente la opinión que exponemos en el texto. 
Véame uimismo SlOkfh.LU, J. B., Dk P apabullen und das itontlicht Rtcht ám Excturit* (Tu- 
oinsa i8oa); ScHWBnzm, V., Zia Gtxhichle dtr Rifimn unta /ultui ¡II (Colonia igo7) 51a. 
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del mismo año la rehizo y urgió con energía sus trabajoB 7 . De hecho, 
según noticias comunicadas en el mes de agosto, el mismo papa había 
reformado su casa y urgía eficazmente la reforma de los cardenales. 

Con esta reforma de la curia pontificia deseaba adelantarse al tra- 
bajo del concilio y preparar de este modo su labor. De la seriedad con 
que lo procuraba es claro indicio la orden que dio en septiembre de 
1550 a MassarelH, el antiguo secretario del concilio, de que reuniera 
en un extracto los puntos de reforma que se hablan propuesto al con- 
cilio y no se hablan discutido todavía en él. De este modo podía ade- 
lantarse en la discusión de estas medidas reformatorias B . 

Los seis cardenales Cupis, Carafa, Cervini, Crescenzi, Pisani y 
Pole trabajaron con intensidad, En febrero de 155! estaban sumamente 
adelantados los trabajos de reforma de la Dataria. Durante todo el 
año 1551 continuó tomando medidas, que indican con toda evidencia 
la seria voluntad de reforma que animaba a Julio III. Estas medidas 
recibieron, bu confirmación y complemento en las disposiciones del 
concilio en sus sesiones decimotercera y decimocuarta. 

2. Reapertura del concilio de Trento. — Cumpliendo una de las 
cláusulas de la capitulación electoral por la cual se obligaba a conti- 
nuar el concilio, y siguiendo su propia convicción sobre la necesidad 
que de ello tenia la Iglesia, Julio III inició inmediatamente los prime- 
ros pasos para llegar cuanto antes a la reapertura del concilio. Carlos V 
recibió con gran satisfacción la propuesta de Julio III y Be mostró en- 
teramente conforme en que el concilio se continuara en Trento, pro- 
metiendo para ello todo su apoyo. 

Así, pues, el papa nombró en abril una comisión de siete carde- 
nales para que trataran a fondo el asunto de la reapertura del concilio. 
En junio envió al emperador como nuncio especial para este asunto 
al obispo Pighino, y otro al rey de Francia. Pero, mientras el empera- 
dor dió toda clase de facilidades, el rey francés, a vuelta de frases cor- 
teses, respondía con una negativa. Enrique II era decidido adversario 
del concilio, pues éste ofrecía la perspectiva de una unión de Alemania, 
lo cual suponía el robustecimiento del poder de Carlos V. Por esto, en 
esta ocasión y diversas veces más tarde, respondía al papa que Francia 
no necesitaba el concilio, pues si alguna cosa precisaba reforma, la 
realizaban sus prelados 

A pesar de estas dificultades, Julio III continuó trabajando en la 
preparación de la nueva etapa del concilio, contando con el apoyo del 
emperador y de otros principes cristianos. De este modo, el 14 de no- 
viembre de 1 550 publicó la bula Cum ad tollenda, en la que se levanta- 
ba Ja suspensión del concilio de Trento y señalaba como fecha para 
su reapertura el i.° de" mayo de 155 1 10 . En la misma bula se daba con 
toda naturalidad la explicación de esta continuación en Trento con las 
palabras legitimo cessante impedimento, habiendo desaparecido todo 
obstáculo legitimo. 

' La Comisión «taba formada por loi cárdena l« Cupü, Cirafa, Cmccnii, Fium, Pole y 
Cervini 

• Maíukclu: Conc. Ttid. IJ.tgo. 

► Vtaoe Maiuhelu: Orne. Vrid. II, 187, Para ote y otro» punto» víate también htwntH- 
BHüCneH, W,, Ker\ V und dit dfulschtn Prottstanlcn. IHS-'SSS (Oüsseldorf |B8S) J3t». 

" (vUwABELLI, l.C, 310». 
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Entre tanto, Carlos V presentaba en febrero en la dieta del imperio 
el asunto del concilio y obtenía un asentimiento general de los protes- 
tantes n . Mas, por otra parte, el asunto de Parma, tras el cual se ha- 
llaba el rey de Francia, que deseaba poner obstáculos a la inteligencia 
entre el papa y el emperador, estuvo a punto de separarlos definitiva-' 
mente. Julio III, con su temperamento vivo e impetuoso, llegó casi a 
estallar en forma violenta. Pero, a pesar de su moderación, Francia se 
dispuso a apoyar en Italia a los enemigos del papa, y en Alemania a 
los protestantes, procurando, por otro lado, impedir por todos los me- 
dios posibles la reanudación del concilio. 

Esto no obstante, Julio III continuó con toda decisión tomando 
las medidas necesarias para su reapertura. Así, el 4 de marzo de 15 51 
nombró como presidentes al cardenal Marcelo Crescenzi, al arzobispo 
SebastidnyPighino y al obispo Luis Lippomano * 2 . Angel Massarelli fué 
confirmado en su cargo de secretario. 

El 29 de abril llegó efectivamente a Trento el cardenal Crescenzi. 
Entre tanto, -siguiendo la voluntad manifestada por el emperador, ha- 
bían ido llegando los primeros prelados alemanes. Pero, llegada la fe- 
cha señalada, no habla más que catorce Padres. Sin embargo, los lega- 
dos, reunidos en congregación general el día 30 de abril, determina- 
ron celebrar el i.° de mayo la sesión pública anunciada. 

Así, pues, el i." de mayo de 1551 se celebró la sesión undécima del 
concilio de Trento, que fué meramente formularia, pero tenia la sig- 
nificación oficial de que el concilio había celebrado su reapertura. 

En ella tomaron parte los tres legados presidentes del concilio, el 
cardenal de Trento, cuatro arzobispos y diez obispos. Notemos, por 
otra parte, que no había ningún obispo francés. Para la sesión siguien- 
te se señaló el 1 .° de septiembre 1S, . 

3. Sesiones decimosegunda y decimotercera.— Las circunstan- 
cias para 'él desarrollo del concilio no podían ser más desfavorables. 
Francia seguía obstaculizando el concilio en todo lo posible. A prime- 
ros de julio, su embajador ante la Santa Sede formulaba su protesta 
en un consistorio,' declarando que en aquellas circunstancias el conci- 
lio no podía' "proceder ordenadamente, y, hecha esta declaración, salió 
de Roma, no sin alguna amenaza de un concilio nacional y de un cis- 
ma. Pero, afortunadamente, el cardenal Carlos de Lorena, que gozaba 
de mucho influjo en la corte, impidió constantemente que se llegara ~~ 
a este extremo I4 . " 

Entre tanto, los prelados alemanes, españoles e italianos iban len- 
tamente llegando a Trento. Así, se presentaron los tres principes elec- 
tores de Maguncia, Tréveris y Colonia. Mas como el número de asis- 
tentes no era todavía suficientemente grande, el 1 ,° de septiembre se 
celebró de hecho la sesión duodécima, que tuvo carácter meramente 
protocolario. Asistieron a ella, además de los tres legados, e! cardenal 

11 Véase Le Puit. Monumenta ad hiit. Cok. TVid. IV, 16*. 

1 1 Véanse Thiiner, Acto genuino CpncíJíí TWdmtíni a vola. (Agram 1874) 1.473 ; Mamarelli : 
t-onc. Tn'd. II,ai7. 

"n ar * ats undécima vé» ose las obras citadas en la nCt, en particular Richwd, 

403»; Pastor, i rea, y «obre toda Muursllt; Cent. Trid. 11,2275. 
'+ Véase Ls Fiat, rV,227«. 
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Madruzzo, Biete arzobispos, veintiséis obispos y veinticinco teólogos 13 . 

Al mismo tiempo se pudieron ya emprender seriamente los traba- 
jos conciliares. Estos estaban ya muy adelantados por las discusiones 
realizadas en 1547 en Trento y en Bolonia. Los primeros que fueron 
designados para tiacer una amplia relación sobre el estado de la mate- 
ria fueron los teólogos pontificios Lainez y Salmerón. Se propuso para 
[a próxima sesión la materia de la eucaristía, y, como ya estaba su- 
ficientemente preparada, se pudo señalar el 1 1 de octubre para su pu- 
blicación en la sesión decimotercera 16 . Desde un principio se hablan 
propuesto con todo detalle los errores contra la eucaristía que se de- 
bían tener presentes, y se trataba de rebatirlos 17 . 

A partir del 17 de septiembre de 1551 pasaron ya a las congrega- 
ciones de los Padres los artículos en los que se contenían los princi- 
pales errores que debían ser refutados. En las discusiones que siguie- 
ron se desarrollaron interesantes controversias 18 . 

Al mismo tiempo fué nombrada una comisión para la redacción 
definitiva del texto de los cánones, y el i.° de octubre se pudo presen- 
tar la obra, que comprendía diez cánones, que luego se completaron 
hasta trece. Atendiendo a una reclamación de los imperiales y en aten- 
ción a los protestantes, que anunciaban su próxima llegada, Be hizo 
algún arreglo de estos cánones Por otro lado, siguiendo la propuesta 
de algunos Padres, desde el día 6 se redactaron una serie de capítulos 
doctrinales, a la manera como se había hecho en la sesión sexta. 

Al mismo tiempo se fué' preparando el decreto de reforma, que 
constituye un complemento excelente de los de las sesiones quinta y 
' siguientes. 

De este modo, el 11 de octubre de 1551, según estaba anunciado, 
se celebró la sesión decimotercera, sobre la eucaristía y diversos puntos 
de reforma Jn . En ella tomaron parte, además de los tres presidentes, 
un cardenal, los tres electores alemanes, otros cinco arzobispos, treinta 
y cuatro obispos, tres abades y cinco generales. Además asistían cua- 
renta y ocho teólogos. 

£1 decreto dogmático versaba sobre laB cuestiones fundamentales 

" Pueden vene Majmmlli: Cok. TriA II, 1471; Thunik, o.c, !,48lar Paito», XIII, 1 15»; 
Richakd, l.c. 460*, 

'« Véase aobre todai at» dncuiione* principalmente Miara.: Hút. da a>nc, X,i 0.139(1. 
Sobre !• cttin» de Lalnez en el cóndilo, Polanco, Vita Ignarii Leyóla*... 6 volt, (Madrid 1894. 
lííB) 11,150,153; AmiAiN, A., Historia dt ta Compartid i» Jtiüs.,, 1,55»; Checcpa, Diego 
Laintt... 1 volt. {Madrid [945) 1,(30*. 

1 7 Véame citas liara* A* loe error** protestante* contra I* cucarittl* en MlCHIL, 240*. 

'* Sobre diferente) controvertí*! en torno • esto» doa punto* vean un* buen* alntcai* 
en Michc, 15c*. Fu* muy dimitida I* opinión de Melchor Ceno, apoyado por otro* teólogo*, 
de que *e recibía mil gracia con I* recepción de I* eucariatia bajo I» do* ci pedes que bajo un* 
•ola. De hecho, todo* convenían en que bajo cada una de lat capéele* •* recibe a todo Cristo; 
pero la mayor parte de le* teólogo* rechazaban la opinión dt Cano. Por otro lado, lo* obiapoa 
de Aeram y de Monopolit, apoyándose en lo. c.6, ¡roiattan en que Jetúa recomendaba ]a comu- 
nión bajo lu de* ctpcetet. Pero Avala, obispo de Guadix, y otro* velan en cae texto únicamente 
U prometa de la cucariaUa, y, por otro Indo, traían otro* texto* del mümo capitulo en que te re- 
comienda la comunión, bajo una aola especie. Véate Thsinijl 1,509.515. Sobre ta neceiidad d« 
la confeaión ante* de la comunión, Madnuxo, cardenal de Trento, proponía que *c añadiera 
Jubila copia tnn/raatií aul uliern in loro, Cf, Tur.iHiR. I,5oj. En cambio, el cardenal legado 
defendía que debía imponerse la confetion en absoluto, Cayetano opinaba <tuc no era- neceiari» 
en abaoluto It confeaión antet de la comunión, y del mitmo modo opinaban otroa. Cano, o 
cambio, tenía citt opinión como condenable, ti bien no como herética. 

19 Véase en Michti. (p.354) al arreglo de cañonea que te rcaliió. 

15 Véate Tríeme», 1.530a; Raynalui, Armala 1.1551; Pallavicini, 11,9. Alirrüamo, Fa(- 
tok, XI II, 1 181; Richard, 473a; MichIl, 155*. 
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acerca de- la eucaristía, que ac expresaban, primero, en forma de ocho 
capítulos doctrinales, y luego en once cánones. En tinos y otros se pro- 
clamaba: la presencia real de Cristo en la eucaristía y sus característi- 
cas; la transubstanciación ; el culto y veneración que se le debe- y -la- 
facultad de reservarlo en las iglesias y llevarlo a los enfermos; la re- 
cepción sacramental y "real ~de Cristo en la comunión ; la obligación de 
recibirla; la debida preparación para la comunión. Al mismo tiempo 
se condenaban las doctrinas contrarias de la presencia meramente vir- 
tual o simbólica y la llamada teoría de la impanación. 

En el decreto de reforma se incluyeron importantes disposiciones 
sobre la. jurisdicción de los obispos 21 . Para ello les recuerda, en primer 
lugar, U' importancia capital de la residencia, pues sólo así encontrarán 
tiempo y gusto para gobernar debidamente a los fieles. Asimismo, les 
inculca el deber de velar con la mayor prudencia y solicitud por las 
bueñas -costumbres de sus subordinados, aplicando los castigos opor- 
tunos. 

A continuación se promulgan las normas que deben seguirse en 
los procesos de corrección; cuándo se admite apelación y cuándo no 
en las causas 'crimínales y en todas las demás del foro eclesiástico; a 
quién debe hacerse la apelación; sobre el procedimiento que debe ob- 
servarse en los casos de deposición de clérigos, etc. 

Las. actas de esta sesión decimotercera terminan con el salvocon- 
ducto para los protestantes, con el objeto de que pudieran libremente 
presentarse ante el concilio 21 ■ Por otro lado, el concilio dió una res- 
puesta oficial al rey francés, en la cual, entre otras cosas, se observaba 
que el concilio mantendría su carácter general y ecuménico aun cuan- 
do Francia permaneciera ausente 13 . 

4. Preparación y celebración de la sesión decimocuarta: 25 de 
noviembre de 1551. — Inmediatamente se iniciaron los trabajos de- 
preparación de la sesión decimocuarta, fijada para el 25 de noviembre. 
En ella debía presentarse el decreto dogmático sobre la penitencia y la 
extremaunción, además del decreto de reforma correspondiente. En 
efecto, el 15 de octubre de 1551» el legado Crescenzi presentó los erro- 
res fundamentales de los protestantes en esta materia 24 . Es de parti- 
cular interés, como hemos podido ver en otras ocasiones, la minucio- 
sidad con. que procedían en este punto los teólogos en el examen de - 
las opiniones protestantes y en las citas de sus obras. De esta misma 
minuciosidad son claro indicio las sesiones siguientes, en las cuales se 
anotan para cada articulo y contra cada una de las opiniones rebatidas 
de Lutero, Zuinglio y otros protestantes gran abundancia de testimo- 
nios de la Sagrada Escritura, de la tradición eclesiástica, de los Santos 
Padres y aun de la razón teológica. Entre los teólogos que tomaron 
parte en estas discusiones distinguiéronse, ante todo, Diego Laínez y 
Melchor Cano 25 , 

*■ Vén* el t*xto en Michil, a8j». El texto Utino «n SacroutMti «mcílfí Trid... canana tí 
aivrela, ed. Ph. Cni»rrr, ttt*. Buen* «Inteeii en CíiJTIani, 1141, 
** Vdme TmmiB, I,si8i. 
" Puede ven* Raynaldi, a. 1551 n.j^s. 
** Cf. Michil. aBb; Thiihh, I.ote. 

** Puede wnt una buen» tfntesi* de lu diícutionti de loa teologal en Michel, aoóa. Atlc- 
mié de la indicado», eobreulio en este oeaiión R. Tapi-ib, sobre todo en torno *l articulo teuun- 
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El 5 de noviembre, los teólogos presentaron su trabajo a los Padres, 
y éstos emprendieron a su vez el examen, que resultó muy animado. 
£1 15 de noviembre, una comisión nombrada para el efecto fué encar- 
gada de redactar toda la doctrina en capítulos y añadir luego los cá- 
nones correspondientes. Los cánones sobre la penitencia fueron quin- 
ce, Al mismo tiempo se redactó lo relativo a la extremaunción en tres 
capítulos y tres cánones. El 23 por la tarde se dió a todo la última mano, 
Del mismo modo se había ido preparando el decreto de reforma sobre 
el importante tema de las órdenes sagradas de los eclesiásticos y las 
condiciones que para ella debían exigirse. 

Asi, pues, el 35 de noviembre de 1551 se celebró, con la solemnidad 
acostumbrada, la sesión decimocuarta 2G ( en la que tomaron parte, ade- 
más de los tres legados, el cardenal de Trento, nueve arzobispos, cuaren- 
ta obispos, cinco procuradores, cinco abades, un general y cincuenta 
y uno teólogos. En ella se promulgó, ante todo, la doctrina católica so- 
bre la penitencia. Comienza estableciendo la necesidad y la institución 
de la penitencia, que es verdadero sacramento, asi como también la dife- 
rencia que existe entre este sacramento y el bautismo. Asimismo, 
declara el concilio que para la válida recepción del sacramento de. la 
penitencia se requieren las tres partes, contrición, confesión y satis- 
facción, cuyo fruto es la verdadera reconciliación con Dios. Por otra 
parte, no sólo es verdadera contrición la contrición perfecta, sino tam- 
bién la llamada atrición, la cual dispone debidamente para obtener el 
perdón por medio del sacramento de la penitencia 21 . 

Además declara el concilio la necesidad de la confesión verbal de 
los pecados, como de institución divina, para obtener el. perdón y que 
no basta la confesión interior hecha a Dios. Asimismo, que el ministro 
de este sacramento es todo sacerdote debidamente ordenado, de modo 
que, aun estando en pecado mortal, su absolución es válida, pues el 
sacramento obra ex opere operato. Finalmente, enseña el concilio que 
' el obispo posee la facultad de reservar en determinados casos algunos 
pecados, y, por otra parte, que no siempre se perdona toda la pena 
temporal juntamente con la culpa. 

Respecto del sacramento de la extremaunción, proclama el concilio, 
ante todo, su institución divina y su carácter de verdadero sacramento; 

do, sobra tu tres parto de la penitencia: contrición, confaión y satisfacción. El presentaba la 
absolución como ta esencia del sacramento, y al menos pedia que se evitara la expresión de par- 
tes aplicada a los elementos indicados. Melchor Cano le dió una respuesta adecuada, notando' 
edmo loa tres elemento* indicados son eaencialea para la penitencia (Etjínne, J., Ruard Tapprt, 
interprete catholiqut de la pmHV protestan!* jut te ucremmt de penítenee: tRev. Hist. Ecd.» 40 
[1954)770*; Tessadri, E., /! jrrajidí «rdinule: Cnstafaro Maánauv [MiUn i05j]>. 

« Para la sesión decimocuarta véase, «obre todo, el texto de los decreto* y el breve comen- 
tirio en Michel, jiis. Por lo demí*, víanse Raymaloi, a.ijsi n.jj»; Thiineb, I,53is; Le Pi>t, 
rV,J7is- Aaimomo, tos articulo* Ptoitena y Exnhnc-OKtion en «Dict, Théol. Cath.t 

17 Todo este punto referente a la contrición y atrición fué muy discutido en las diversas par- 
tes que comprende. Habla sido tocado y resuelto en parte en U sesión sexta, pero quedaban mu- 
chas cuestiones por resolver. Por ato, el resultado final, tal como lo proclamó el concilio, perte- 
nece a los más importantes del mismo. Particularmente discutida fui la última parte acerca de 
la atrición, en la cual se tuvo que reformar divenu veces el texto. Víanse las diversas redacciones 
en Theiner, 1,5841 y Micron, 320*. La cuestión principal que se debatió fué si el temor serul, 
«» decir, el horror al pecado por sólo el temor del infierno, era suficiente para obtener el per- 
dón junto con el sacramento de la penitencia. Asi >e habla indicado en la primera redacción. En 
la redacción definitiva se evitó esta controversia, indicando simplemente que la atrición es una 
contrición imperfecta, pues comúnmente brota de la consideración de la fealdad del pecado y del 
temor de las penas del infierno. Se prescinde sobre si este dolor basta, y sólo se define que. «ayu- 
dado por este movimiento del Espíritu Santo, el penitente se prepara el camino para la Justi- 
ficación!. 
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asimismo, su efecto, que es conferir gracia, perdonar los pecados y 
aliviar al enfermo, y, finalmente, el rito, que es el usado por la Iglesia, 
y el ministro, que es el sacerdote ordenado por el obispo. 

El decreto de reforma puede ser considerado como complemento ■■ 
del de la sesión precedente 29 , Se trata de la jurisdicción de los obispos 
y de su cuidado pastoral en reformar "y evitar todos los abusos que pue- 
den introducirse entre los clérigos. En el preámbulo se pondera la im- 
portancia de la reforma de ■ los eclesiásticos, pues en verdad se puede 
decir que como es el sacerdote, asi es el pueblo. 

Además se dan diversas disposiciones prácticas sobre los deberes 
y jurisdicción. de los obispos en la colación-de las órdenes sagradas; 
sobre su derecho de admisión, incluso de los de otras diócesis; su vi- 
gilancia sobre todo el clero ; sobre los derechos de los patronos, la in- 
dumentaria de los clérigos y las fundaciones piadosas. Asimismo, sobre 
diversos puntos de los regulares. 

5. Ulterior desarrollo del concilio. Sesión decimoquinta: 25 de 
enero de 1952. — Después de señalar el 25 de enero de 1552 para la 
sesión decimoquinta, cerróse la decimocuarta, e inmediatamente se 
pusieron de nuevo al trabajo 29 con la discusión sobre el tanto sacri- 
ficio de la misa y el sacramento del orden. Como en las discusiones de la 
sesión anterior, asi también ahora tomaron una parte muy activa los 
teólogos Gropper y Eberhard Billick. El 3 de diciembre se habia ter- 
minado el trabajo de los teólogos y se dió comienzo al de los Padres, 
Hasta el 20 de diciembre de 1551 se tuvieron continuas congregacio- 
nes privadas, en las que se discutió con grande animación. El 3 de 
enero de 1552 se pudo ya proceder a las congregaciones generales, 
que fueron hasta trece, y el 14 de enero una comisión de dieciocho 
prelados trabajó en la redacción definitiva de cuatro capítulos y trece 
cánones sobre la misa y tres capítulos y ocho. cánones sobre el orden. 
Todavía se celebraron otras tres congregaciones generales los días 18, 
26 y 21 de enero, con lo cual se dejó el texto preparado para su publi- 
cación 30 . 

Pero en estas circunstancias tuvo lugar el golpe de mano de Mauri- 
cio de Sájonia, de que hablaremos luego. Entre tanto hablan ido lle- 
gando los enviados protestantes, que dificultaban más y más la situa- 
ción del concilio. El 22 de octubre de 1551 se hablan presentado dos 
enviados de Würtemberg, que fueron los primeros. El 11 de noviem- 
bre llegó igualmente el conocido historiador Sleidan, en representa- 
ción de Estrasburgo y otras ciudades. Ya en enero de 1552 llegaron 
dos delegados de Mauricio de Sajonia,' quien de este modo disimulaba 
su traición. 

Pero ya desde el primer momento empezó a complicarse la situa- 
ción. Anto todo causó muy mala impresión el hecho que no quisieron 
presentarse ante los presidentes del concilio. Pero lo que aumentó so- 
bremanera la tensión de los ánimos fueron los actos de desconfianza 

*• Veoiee] texto latina en Saaotancti..., ed, Ph. Cnirírr, o.c, 146*. Ailmitn», Michce., 384a. 

3 > En el capitulo 14 del decreto de reforma di la aeaión decimocuarta k anunciaba que en la 
•«ion ifguiente k tratarla del aanio ucríficio de la mías y del aaenmento' del orden, y a dicha 
lesión ie capera ha que aaiatirlan algunoa protatantea. 

J0 Pueden verte pan toda cato Tkeinik, 6oat.63Sa; La Pi.at, lV.w+a.jafie. 
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y las exigencias con que comenzaron a actuar 31 . Ante todo exigían 
que hasta que llegaran los restantes teólogos protestantes se suspen- 
dieran todas las discusiones del concilio; que se volvieran a discutir 
todas las cuestiones ya tratadas ; que se pusieran como base los decre- 
tos de Constanza y Basilea sobre la superioridad del concilio Bobre el 
papa, y, lo que era peor todavía, que los cardenales y obispos quedaran 
libres de su juramento de fidelidad al papa. Incluso se llegó a hablar 
de que el papa debía presentarse para ser juzgado por el concilio. 

A todas estas y otras semejantes exigencias, como la de los delega- 
dos de Würtemberg, que exigían el nombramiento de arbitros inde- 
pendientes de los obispos, los Padres conciliares respondieron que se 
consideraría todo maduramente 3í . El 24 de enero de 1552 tuvo lugar 
el recibimiento oficial 3J. Pero, como no podía menos de suceder, ya 
entonces comenzaron a manifestarse las graves consecuencias de aque- 
lla situación violenta, Por una parte, con el objeto de establecer una 
base para la obra conciliar, intentó Crescenzi hacer aceptar una decla- 
ración sobre la superioridad del papa sobre el concilio. Por su parte, 
los imperiales procuraron que se prescindiera, de los decretos dogmá- 
ticos y se trabajara en los de reforma. Ambos intentos fracasaron por 
completo. Por otro lado, algunos delegados llegaron al extremo de 
presentar al concilio sus propias confesiones protestantes. 

En medio de esta confusión general y después de largos debatea, 
se decidió dejar para una sesión ulterior la publicación de los decretos 
ya preparados y entre tanto proceder a la sesión decimoquinta. 

En efecto, el 25 de enero de 1553 se celebró la sesión decimoquinta, & 
la que asistieron, además de los tres presidentes, el cardenal de Trente, 
diez arzobispos y cincuenta y cuatro obispos. En ella no se hizo otra 
cosa que publicar la prorrogación de la publicación de los decretos 
conciliares para la próxima sesión del 19 de marzo. Además se publicó 
un nuevo y más amplio salvoconducto para los protestantes 34 , donde 
se alentaba a todos a acudir a T rento para proponer con libertad y 
discutir sus doctrinas. En realidad, ellos no quedaron todavía conten- 
tos, y con sus ulteriores exigencias mostraron claramente su designio 
de inducir al concilio a la persuasión de bu superioridad sobre el papa. 

A] tener noticia en Roma de lo que ocurría, el papa manifestó a 
Crescenzi su disconformidad y exigió una firme posición contra la 
superioridad del concilio sobre el papa, contra la supresión del jura- 
mento de fidelidad de los obispos al romano pontífice y contra la dis- 
cusión de los dogmas ya definidos. Sobre estos puntos no debía admi- 
tirse ninguna discusión. Sobre esta base, inculcaba el papa la mayor 
caridad y benevolencia con los disidentes. 

6. Fin de la segunda etapa del concilio. Sesión decimosexta: 
28 de mayo de 1552. — Tal era la situación poco después de terminada, 

31 Cf. Le Pcat, rV.464a.460t. El juicio «obre «tu engerida* véase en Paluvicini, 13,15- 

51 Fui internante ¡a congregación general del jj de enero, en la que el legado pontificio 
■e manifestaba dispuesto a escuchar a la protestantes a pesar He la mala disposición en que te 
presentaban y por máe que «debíamos temer te noa han» traiciona, como escribía Pighino, puea 
•la Igleaia. como madre solicita, no debía rechazar a nadie». 

" Sobre eiiaa recepciones y todo lo que luego aiguiA víanse Thxinh, 1,6481; Ls PlaT, 
IV,4i8a; Pallavicihi, (2,15; Richard, 4681. 

'* Véase Thcineh, 1,655. 
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el 25 de enero de i¡¡S2,- la quinta seBÍónde-esta etapa del concilio. Pero 
al mismo tiempo, ya durante todo el invierno se advertían en el impe- 
rio germánico presagios de tempestad. Ante esta amenaza, algunos 
obispos alemanes hablan intentado salir de Trento. Sin embargo, gra- 
cias a las insistentes advertencias del papa, hablan desistido de bu in- 
tento. Pero entre tanto Mauricio de Sajorna iba urdiendo su traición 
contra Carlos V, de que Be ha hablado en otro lugar 3S . Siendo asi que 
los principes protestantes echaban en cara a Carlos V que los habia 
vencido en la primera, con el apoyo extranjero, ahora no dudaron en 
apoyarse en el rey de Francia, el enemigo mortal de Carlos V, En- 
rique II 3 *. 

Ante los síntomas alarmantes que se observaban, ya durante el 
mes de febrero de 1552 comenzaron a dispersarse los Padres de Tren- 
to. Así, el 11.de febrero salieron los príncipes electores de Colonia y 
Maguncia; el 13, los enviados de .Sajonia; el 16, el elector de Tréveris, 
y de un modo semejante iban .partiendo otros prelados. Ante la evi- 
dencia de los hechos, dióse cuenta, finalmente, Carlos V de la difícil 
situación del concilio, por lo cual el 5 de marzo de 1552 manifestó la 
conveniencia de la suspensión. Entre tanto había estallado la guerra 
abierta, y mientras Enrique II se apoderaba de Toul, Verdún y Metz, 
Mauricio de Sajonia se dirigía rápidamente hacia Innsbruck, lo que 
aumentó la alarma de los Padres de Trento ante la proximidad de las 
fuerzas luteranas. Al tener noticia.de estos hechos, Julio III concedió 
poderes a los legados para suspender el concilio, y, en efecto, en una 
congregación general del 24 de abril asi se decidió 37 . Algunos se opo- 
nían a esta decisión ; pero al fin se pudo llevar a efecto. 

Así, pues, el 28 de mayo de 1552 se celebró la sesión decimosexta 
del concilio, en la que se publico, la suspensión del mismo por dos 
años 3B, Contra esta decisión protestaron doce Padres, en su mayoría 
españoles. De hecho transcurrieron diez años hasta que se reuniera 
de nuevo el concilio. 

Entre tanto siguió la guerra su curso, y el 27 de mayo se reunía en 
Passau una asamblea entre los- representantes de Mauricio de Sajonia 
y de D. Femando, en nombre de Carlos V, y después de enojosas dis- 
cusiones, en las que se vela claramente que Mauricio deseaba la paz, 
el 2 de agosto se llegó a la tregua de Passau. Esto no obstante, conti- 
nuaron las revueltas en. Alemania, El 11 de julio de 1553 desaparecía 
trágicamente de la escena Mauricio de Sajonia, abominado de todos ; 
y, finalmente, se llegó a la paz de .Augsburgo en 1 555. 

7, Julio HE y su ulterior actividad reformadora 3'.— Después 
de la suspensión del concilio de Trento, Julio III intentó aprovechar 

" Sobre lu maquinado»! y conducta de Mauricio de Sajonia véase arriba, p.66?. Asimis- 
mo, Janhín-Faitoh, Gnch. dn deuuehtn VaUuj,,., ed.17-18 II1.7)j<,7jw; Pacto*, XIII.13H: 
Cristian!. 13(1. 

" Víase, ubre todo, Jamien-Paitok. l.c, 707a, 

17 Se ha discutido «obre una supuesta precipitación de Julio III en la suspensión del concilio, 
Asi lo da a entender Ranxí. Pero Paito* prueba suficientemente que ato no es exacto. £1 20 de 
¡nano de 1 553 conocían ya «n Roma la lina entre loa protestantes y Enrique I] y el principio de 
la guerra. Sin embargo, Julio III no dio ninguna orden de sunpension harta el 15 de abril. 

" Véame Thiincti, 1,659a; La Puít, IV,S4Si¡ Pauavicihi, 

" Pueda vene la amplia exposición de Pasto*. XIII, 1641. Asimismo, Richard, 140a y lu 
wnla obraa jrcnerslrt. Además, DnurrEl.. Brtcfí und Ahim tur Cach. da XVI Júhrh (Mu- 
nich iB7»s); SciiWHrnceí, V., Zur Gtxh. der Rtform untrr Jvliv* III (Colonia 1007). 
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algunos de los Padres y teólogos allí reunidos para continuar los tra- 
bajos de reforma en Roma ; pero tuvo que renunciar a este plan. Así, 
pues, se decidió a emprender por sí mismo aquella obra. 

Fué de gran transcendencia el consistorio del 16 de septiembre de 
1552, en el cual presentó el papa un amplio plan de reformas. Habló 
Julio III, sobre todo, de la elección pontificia y de la necesidad de rea- 
lizar una reforma fundamental del conclave. En él debia ser elegido el 
que Dios quiere, no el que quiere la política de los hombres. Por otra 
parte, los cardenales deben tomar muy a pecho dar al romano pontífice 
jos consejos necesarios para bu bien y el de la Iglesia, Además, no de- 
bían poseer más que un obispado y cumplir la obligación de visitarlo. 
Del mismo modo, insistió en la obligación de residencia de los obispos, 
los cuales debían ejercer una estricta vigilancia sobre el clero, no ad- 
mitir a él y no conceder beneficios sino a personas dignas. Por otro 
lado, debía iniciarse con toda seriedad la reforma de la Dataría, de la 
Penitenciarla y todo lo demás. En conjunto fué un recuento de todos 
los puntos de reforma señalados ya por el concilio; y habló el papa 
sobre ellos con tanto énfasis, que el cardenal Pacheco escribía que el 
asunto de la reforma iba en serio. Precisamente para ello urgió el papa 
los trabajos de la Comisión de Reforma. 

Indudablemente fueron de gran importancia los trabajos realizados 
por la Comisión de Reforma durante los meses siguientes. En diciembre 
recibió un interesante dictamen presentado por los obispos españoles 40. 
Durante los meses de enero y febrero de 1553 se ocupó del asunto 
candente de la residencia de los obispos. A mediados de marzo se pasó 
a la reforma de la Penitenciaría. Finalmente, el 17 de abril de 1553 
pudo el papa anunciar a los cardenales una serie de propuestas de ¡a 
Comisión de Reforma. El plan era elaborar una bula completa y fun- 
damental sobre la reforma. De la seriedad de los esfuerzos de Julio III 
en la' preparación de esta bula no puede dudarse. 

Durante el año 1554 es cuando Julio III trabajó con más intensidad 
en la realización de este ideal 41 . El archivo secreto pontificio conserva 
multitud de documentos en los que se confirma plenamente este hecho. 
Desde el 10 de enero consta que la Comisión se ocupó de la reforma 
de los conventos. Ya el í 2 de febrero de 1554 declaraba julio III que 
podía presentarse un bosquejo de la bula de reforma. Hízose en reali- 
dad así, y se conservan' algunos pareceres de los cardenales sobre él. 

En esta forma siguieron las cosas hasta fines de 1554. Uno de los 
primeros resultados concretos fué una nueva bula sobre el conclave, 
presentada en el consistorio del 12 de noviembre. Por otro lado, a fines 
de noviembre se pudieron presentar las líneas fundamentales de la re- •. 
forma de los obispos, y en diciembre se habla terminado el plan de la 
reforma de los clérigos y regulares. Finalmente, a últimos de enero j 
de J555r el papa comunicaba al rey de España que estaba ya preparada 1 
la nueva bula general de reforma, no obstante' la resistencia de muchos j 
eclesiásticos y seculares, y que pronto se publicaría. 1 
Tal era la situación, cuando ocurrió la muerte de Julio III el 23 de , ¿j 

"i 

ta Druffrl, O.C., 818. íjj 
*' Ibid., 1679. Cf. Schw«»h, o.c, 61, Tinto ScHwitTZER como Paito* han utilizado en 'i 
eitc punto muchos documcnha dtl Archivo Pontificio. J 
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marzo de 1555. De hecho se conserva todavía este documento, que es 
la prueba más fehaciente de la seriedad de sus esfuerzos por la reforma 
católica. En él se comienza por la reforma del papa, de los cardenales 
y de los obispos ; sigue luego la de lps. eclesiásticos a las órdenes de 
los mismos, la Penitenciaria y los regulares. Si no se publicó esta exce- 
lente bula, 'y, por consiguiente, no se puso por obra todo lo que en ella 
se ordenaba, no fué ciertamente culpa de Julio HI. Sin embargo, su 
obra rio fué estéril, pues sirvió como buen fundamento para ulteriores 
planes y para la reforma definitiva que más tarde se realizó con la au- 
toridad del concilio de T rento. 



II. La obra de Paulo IV (1555-1559) 42 

Al morir Julio „UI, la nueva bula sobre el conclave y la elección 
pontificia estaba terminada, pero no se habia publicado todavía. Por 
esto se siguieron las antiguas normas en la elección del nuevo papa. 
Sin embargo, es buen indicio del predominio que habia alcanzado la 
idea de reforma en el colegio cardenalicio el hecho que, no obstante 
un primer conato dé elección de un papa tipo Renacimiento como el 
cardenal Hipólito de Este, rápidamente fué elevado al solio pontificio 
el cardenal Cervihi, el más significado representante de la reforma ecle- 
siástica. 

1 . Marcela TL (1555) 43 > — En efecto, elegido por unanimidad el 
cardenal Gerviní el 10 de abril de 1555, tomó el nombre de Marcelo II ; 
pero de él podemos decir que fué más bien mostrado por Dios que 
dado a la Iglesia, pues murió ya el i.° de mayo, a los veintiún días de 
su elección, y aun de estos días, -sólo la mitad pudo gobernar en buena 
salud. Sin embargo, este cortísimo tiempo de gobierno fué suficiente 
para mostrar el temple de su espíritu y su decisión de trabajar en la 
reforma. 

Su carácter, sus tendencias y sus cualidades eran bien conocidas 
de todos, pues había sido legado pontificio en la primera etapa del 
concilio de Trento. Por eso era muy significativo que, después de la 
elevación al trono pontificio del primero de los legados, cardenal Del 
Monte, fuera ahora elevado el segundo. Claramente aparecía la volun- 
tad de la Iglesia de que se mantuviera y siguiera el espíritu del concilio, 
que se sintetizaba en la reforma. Aun los príncipes seculares, en par- 
ticular los reyes de Francia y España, que no hablan manifestado .sim- 
patía por su candidatura, acogieron muy favorablemente su elección **. 

41 Bibliografía general para Loa pontificad» de Marcelo II y Piulo IV; . , 

PUENTES.— Ante todo, lu otra* pénenlo: Laeuuh), Monumento Vaticana (Friburgo 
de Br. 1861); Bullarium Rom., ed. Tuunnerue, de Tómahetti; Le Plat, Acta... ILjolÜ Aii- 
■niimo, Mmuuui: Cota. Triid. II, por Mikxli, 147*; Dnurru., Biitft und Afclm... IV. 

BIBLIOGRAFIA. -Lm obni fundaméntala; Paito n, XIV; Suita, Dtr Verach tíner Ver- 
Muimgjrí/brm unler Paul IV; «Mittl. dej Init, f, Oiterr, Gesch.< VI (1001) 544* ; Bmchch. Paul IV 
twen Karl V und Philipp //: íbid. (loo*) 4T0»; Rrea». JU, Di* Poütik Pauis IV und leinrr Ntpottn' 
i 67 (Berlín 1909); Anco., D, R,, La Hcrétairit pontifiealt jciu Paul /V (Parí» igoo)' 

">., Paul ¡V 4t I* amciW (Lovsirt» 1007)1 Id., La Vatícan wui Paul /V; iRev. Bén,», eneró 100Í ' 
'"■iLaeti'tt'M T^ormalric* dt Paul ¡V tParl» 1000); Io„ Ñmíatvret i* Fronte. JVonriaturu dé 

A \* (Partí 1900-11). 

' vias* la nota precedente. Asimismo, PoLudorUi, De vita, gtilis ai moribuf Marcelli ti 
h M ."' < Ro ™ '744); Paitok, XlV.yi: Massahfxli: Cone. Tnl. IT,sj3i. 
" Vene Dwwju., 0.0, IV,0(ioi. 
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Intachable en sus costumbres, piadoso y humilde hasta lo sumo, era 
indudablemente el hombre más a propósito para realizar en aquellos 
momentos la obra que necesitaba la Iglesia. 

Por esto, los que se mostraron más satisfechos de esta elección fue- 
ron los defensores decididos de la reforma. En nombre de todos, ex- 
presaba Serípando su satisfacción, considerando como gracia especial 
del cíelo que «hubiera dirigido los votos hacia el que salvarla a Israel». 
Pero lo mis sorprendente era que, aun en el seno del colegio cardena- 
licio, donde habla bastantes elementos más o menos mundanos y opues- 
tos al espíritu de reforma, fué unánime la simpatía por Marcelo II. 

Y, en efecto, Marcelo II desde el primer momento respondió ple- 
namente a la expectación que en él tenía la Iglesia, y, como si se hu- 
biera dado cuenta de los contados días de su gobierno, tomó durante 
los mismos una serie de importantes medidas: Así, contra la costum- 
bre introducida de otorgar todas las gracias que se pedían con ocasión 
de la coronación, solamente concedió las que estaban conformes con 
los principios establecidos de reforma 43 . 

Hizo un efecto extraordinario la austeridad con que se portó con 
sus parientes, rompiendo -con esto la inveterada costumbre de sus pre- 
decesores de entregarse a un nepotismo más o menos exagerado. A sus 
parientes no les otorgó más dignidades ni recompensas que las que ellos 
ganaron con sus propios méritos. Por lo demás, en su vida privada con- 
tinuó con la misma austeridad que había observado durante su carde- 
nalato. Así lo atestigua Massarelli, quien desciende en este punto a los 
más minuciosos detalles 4 *. 

Poniendo, pues, manos a la obra, ya el 1 1 de abril encargó a Massa- 
relli reunir todos los documentos dejados por Julio III con relación a 
la reforma y a la bula correspondiente que tenía preparada sobre el con- 
clave y a otra de carácter general, manifestando abiertamente su deseo 
y proposito de publicarlas cuanto antes 47 . Más significativas todavía 
fueron las declaraciones de que se iniciarla una reforma radical en la 
Dataría. De una manera semejante empezó a proceder o a dar disposi- 
ciones en otros asuntos. Es un hecho atestiguado por los contemporá- 
neos que todo el mundo se convenció de que la reforma iba de veras, 
por lo cual muchos se adelantaron a ponerla en obra en si mismos. 

Pero en estas circunstancias, y cuando todo inducía a esperar que 
dentro de poco la tan deseada reforma serla una realidad, la muerte 
prematura del papa, a los cincuenta y cuatro años de edad, ocurrida 
el i de mayo de 1555, tronchó todas eBtas esperanzas, dejando de nue- 
vo en suspenso la realización de la obra de reforma, tan necesaria a la 
Iglesia católica. 

a. Paulo IV {155S-1559). Sus primeros actos. — De nuevo se 
encontraba la Iglesia ante una elección pontificia sumamente compro- 
metida; pero, no .obstante la exclusiva puesta por los imperiales y es- 
pañoles contra el cardenal Carafa y a pesar de la edad de setenta y nue- 

*' Ei Intentante 1* obaervaddn que todo lo ahorrado con I* eliminadla de gmnclei feitcjo* 
y despilfarro» en m coronación fué destinado * loe pobre*; púa, aegún afirmaba, ese di» debía 
wr de alearla pan tilos, Aal lo expresa, entre otro», Pounco en carta del 16 de abril de IJS5 » 
loa superior» de la Compartía de fesúl, en Corttu di San Ignacio V.rj» (Madrid jS8o). 

'* Cene. TWd. II,i6ia. 

" Ibid-, ÍS6». 
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ve años que contaba, fué elegido, con relativa rapidez, el 23 de mayo 
de 1555, día de la Ascensión 48 . Indudablemente, esta elección era la 
mejor prueba que daba la Iglesia de su voluntad decidida de renovación 
y reforma. Porque el cardenal Carafa era bien conocido por su carácter 
absolutista, decidido e independiente, por lo cual generalmente tenia 
pocas .simpatías; pero, esto no obstante, todos reconocían su piedad, 
su rectitud de intención, su erudición y elocuencia, puestas siempre al 
servicio de la Iglesia, y, sobre todo, sus ansias sinceras de renovación 
eclesiástica. 

El cardenal Carafa tomó el nombre de Paulo IV, y ya en sus prime- 
ros actos manifestó las dos cosas que debían caracterizar su pontificado. 
Por una parte, una voluntad decidida y sincerlsima de reforma, y por 
otra, un choque y fracaso constante con la realidad, debido a su espí- 
ritu absoluto e independiente y a su falta de comprensión y acomoda- 
ción a las personas y a las circunstancias. A esto debemos añadir un 
sentimiento político y un nepotismo exagerado, que lo impulsaron cie- 
gamente a unirse con el partido francés y a una desgraciada guerra con- 
tra España. .Todo esto comunica a su pontificado un carácter de fra- 
caso y. de inconsistencia, como algo puramente personal y transitorio. 

Ya.eL 29. de mayo de 1555, en su primer consistorio, manifestó el 
nuevo papa su decisión de emprender inmediatamente la reforma. Este 
ideal, que había sido como su obsesión durante toda su vida, quería 
a todo trance ponerlo por obra ahora que la divina Providencia había 
puesto en sus manos el timón de la Iglesia. De esta firme voluntad dió 
muestra bien patente en el consistorio del 5 de junio, en el que publicó 
un decreto en que anunciaba que sólo serían elegidas para obispados 
y abadías personas verdaderamente aptas. El mismo día se celebró un 
importante consistorio, en el que se publicaron varias disposiciones 
fundamentales. Luego designó cinco cardenales, uno para cada una. 
de las principales naciones, en orden a la realización de las reformas 
eclesiásticas. El cardenal Pacheco fué el designado para España. 

Ya desde los primeros momentos se presentó a Paulo IV un doble 
próblema intimamente ligado con la reforma, a cuya realización con 
tantas veras aspiraba. Ante todo, se planteaba la cuestión sobre si en 
sus planes de reforma debía aprovechar, completar y poner por obra 
los trabajos realizados y muy adelantados por Julio III. Concretamente, 
si debía llevar adelante y publicar la bula en la que tanto había trabajado 
aquel papa y había dejado a punto de publicar. Pero Paulo IV, con su 
espíritu independiente, no creyó conveniente sujetarse a planes ajenos 
en una obra tan transcendental. 

Más delicada era la cuestión sobre el concilio^, En realidad, sin 
que expresamente lo rechazara, Paulo IV no habló nunca seriamente 
de su continuación si no es en bus últimos años, y en todos los planes 
y disposiciones de carácter reformatorio obraba siempre en la suposi- 
ción de que debía realizarla él con su autoridad pontificia, sin contar 
con el concilio. Su natural independiente y práctico no se acomodaba 
a Bometerse a una asamblea como el concilio, que más bien pondría 
trabas a su celo. 

** En parriculir pueden vene Paítor, XTV.íjs; Orne. TWd. II.a68a y MaMaaslli, I c 
** Vi use en particular Ancel, Paul IV tt l« Ccnci'd; Paitos. XIV, i fin. 
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Para poder realizar mejor esta obra, siguiendo et ejemplo de Pau- 
lo III, hizo algunos nombramientos de cardenales sumamente signi- 
ficativos. Fué memorable la alocución que con este objeto dirigió a los 
cardenales en el consistorio del 18 de diciembre de 1555. Protestó, 
ante todo, contra la idea expresada por algunos de que solamente pu- 
diera nombrar cuatro cardenales, y luego con verdadera crudeza ma- 
nifestó su decisión de crear nuevos cardenales que fueran instrumentos 
aptos e idóneos, ya que los actuales estaban divididos en partidos y no 
se dejaban gobernar. Y, hablando con un embajador, llegó a decirle: 
«Puesto que alejar de una vez a estos ineptos es imposible, queremos 
ponerles poco a poco un contrapeso con el nombramiento de buenos 
y capaces*, 

En realidad, los siete nombrados el 20 de diciembre de 15 55 eran 
hombres nuevos y muy aptos para aquello a que Paulo IV los destina- 
ba. Algo semejante se puede decir de los diez nombrados el 15 de mar- 
zo de 1 557, entre los que merece destacarse el dominico Miguel Chislieri. 
Indudablemente, pues, Paulo IV tomaba en serio el asunto de la refor- 
ma, si bien quería realizarla por si mismo y sin el concilio. Precisamente 
por esto tenía tentó interés en el nombramiento de cardenales que fue- 
ran dóciles instrumentos en sus manos, con el ñn de evitar el influjo in- 
debido de los príncipes, a quienes servían con absoluta fidelidad los 
cardenales entonces existentes. 

De la seriedad de sus planes de reforma, ademas de todo lo realiza- 
do durante el año 1555, dieron la prueba más evidente dos decisiones 
de principios de 1556. La primera tuvo lugar en el consistorio del 10 de 
enero. Ya hacía sesenta años, dijo, que se trataba de esta reforma; pero 
ahora debía llevarse a efecto, para lo cual se consideraba como elegido 
por Dios. Como prueba de ello, añadió, se había comenzado ya por la 
Dataría. Pero más significativo todavía fué el segundo hecho, que fué 
el nombramiento de una congregación o comisión, que en un principio 
constaba de 62 miembros, encargados de elaborar un plan de reforma 
eclesiástica. Entre los teólogos que tomaban parte en esta comisión 
destacaban el jesuíta Diego Laínez y el servita Juan B. Calderini, A la 
segunda sesión celebrada por esta comisión el 29. de enero acudieron 
ya otros participantes, y poco después contaba la Comisión 144 miem- 
bros. 

Con estos instrumentos y con su incansable* actividad fué adelan- 
tado en la preparación de la gran reforma que planeaba. Sobre los pla- 
nes y grandes esperanzas que lo animaban habló claramente el 13 de 
marzo de 1556 en una conversación con el embajador veneciano. 

3. Asuntos políticos y guerra contra Felipe II 5 °. — Desgracia- 
damente, Paulo IV se dejó llevar de dos afectos que contrarrestaron en 
gran parte estos esfuerzos por la reforma y aun los paralizaron por algún 
tiempo casi por completo: el de sus parientes y su oposición a lo im- 
perial o español. Ya mucho antes de su elección se había distinguido 
por sus tendencias antiespañolistas. Ansiaba la liberación de Italia de 

J* Sobre ei nepotismo y 1* poiiliea antiespañola de Paulo IV vtirue en particular Rizii. Dit 
Potítik.... o.c: Id., Dtr Ncpotísmm Pauli IV und dn Unprvng dtr spanwhtn Vtrrhenichaft...: 
•Previ». Jahrb.< ijo (1913) 233»; Paitor, XIV, Sí». 
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los españoles e imperiales, por lo cual era ya conocido por su política 
antiespañola. 

Ahora bien, elevado a la sede pontificia no obstante la oposición 
de la casa de Habsburgo, se propuso desde el principio organizar los 
asuntos políticos 'con el objeto de independizarse de los españoles e 
imperiales, Para ello, siguiendo el ejemplo de Paulo III y Julio III, 
quiso- llamar a uno de sus nepotes para ponerlo al frente de la política 
pontificia, al mismo tiempo que confiaba cargos políticos importantes 
a otros nepotes o parientes. Así, pues, ya el 7 de junio creó cardenal 
a su sobrino Carlos Carafa, y puso en sus manos la Secretaría de Es- 
tado del papa. Contaba éste a la sazón treinta y ocho años y se hallaba 
en la plenitud de su virilidad; pero, acostumbrado a los asuntos mili- 
tares y siendo hombre apasionado y ambicioso, era el menos a propó- 
sito para el cargo que se le encomendaba. 

Puesto, pues, el cardenal Carlos Carafa al frente de los asuntos po- 
líticos de la Iglesia, rodeóse rápidamente de hombres hábiles y adictos 
por completo a sus ideas, y con sus extraordinarias cualidades de 
agitador y hombre de negocios comprometió cada vez mas al roma- 
no pontífice. Mientras Paulo IV advertía a los embajadores que acudie- 
ran a Carlos Carafa con toda confianza, como a sí mismo, Carlos supo 
envolver a su tío el romano pontífice de tal manera, que, siendo tan 
autoritario e independiente como era, hada con ¿1 una excepción. 

Estando asi las cosas, bastó una pequeña chispa para encender la 

guerra, contra los españoles e imperiales. En efecto, el cardenal Santa 
Fiora, decidido partidario del emperador, facilitó la captura y entrega 
a los- españoles en Nápoles de dos galeras francesas. El resultado fué 
.que. Paulo IV, azuzado por su sobrino y por los franceses, montó en 
cólera- contra los españoles, hizo encarcelar al cardenal Santa Fiora y 
a otros personajes y meditaba alguna empresa de castigo contra Nápo- 
les. En estas circunstancias, el embajador francés le ofreció abundantes 
recursos, y el cardenal Farnesio, antiguo enemigo de España, reco- 
mendó la alianza de Francia y puso a disposición del papa todo el 
poder de su casa. £1 resultado fué que, autorizado por Paulo IV, Car- 
los Carafa inició una leva de gente con el objeto de organizar un ejer- 
cito. El 15 de agosto de 1555, el duque de Urbino era nombrado capi- 
tán general del mismo. 

Puestas las cosas en este punto, ya no se detuvo el apasionado Carlos 
Carafa en su campaña contra los imperiales y españoles. Comió Camilo 
Colonna y su familia se habían puesto de parte de los imperiales, fué 
apresado él también ; asimismo, Ascanio della Corgna y otros partida- 
rios, de los españoles. Se tomaron otras medidas radicales, que indicaban 
claramente la decisión de provocar un conflicto. 

De nada sirvió que fueran devueltas las galeras, primer origen de 
todo el conflicto. El cardenal Santa Fiora fué puesto en libertad, pero 
obligado a entregar .como garantía 150.000 escudos de oro. Carlos 
Carafa habla organizado ya una liga con Francia y Ferrara contra la 
casa de Habsburgo. Enrique II de Francia, enemigo encarnizado de 
los españoles, enviaba gran cantidad de dinero para ganar a los carde- 
nales para la causa antiespañola. El 14 de octubre Paulo IV firmaba 
un tratado de amistad con Francia, bien amañado por el cardenal Ca- 
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rafa. Llegados luego a Roma los cardenales Tournon y de Lorena, 
firmóse con todo secreto el 15 de diciembre la alianza entre el papa, 
Francia y Ferrara. Un ejército de 22.000 infantes y mil caballos debía 
ponerse en pie de guerra contra los españoles 51 . 

Entre tanto tenían lugar en el seno de la familia de los Habsburgos 
sucesos transcendentales. Carlos V había renunciado el 22 de octubre 
de 1555 a los Países Bajos y el 16 de enero de 1556 renunciaba a los 
dominios españoles en manos de su hijo Felipe II, retirándose al mo- 
nasterio de Yuste. Por otro lado, el 3 de febrero de 1556 se concluía 
entre Francia y el emperador la tregua de Noucelles, lo cual parecía 
echar por tierra todos los planes guerreros de la alianza entre el papa, 
Francia y Ferrara contra los Habsburgos. Carlos Carafa, con su acos- 
tumbrada decisión y falta de escrúpulos, trata, de romper a todo trance 
esta tregua, para lo cual utiliza todas las intrigas y urde toda clase de 
calumnias para indisponer y exacerbar a Enrique II contra los espa- 
ñoles e imperiales. Con este objeto, sale el 19 de mayo de 1556 para 
Francia. Las relaciones entre los aliados y España se van exacerbando 
cada vez más. Se van alistando tropas en los Estados pontificios. El 
15 de agosto desfilan en Roma los primeros contingentes de Francia. 

La guerra se hizo inevitable. El 27 de agosto, el duque de Alba, 
virrey de Ñipóles, que tenia a bu vez el ejercito preparado, envió un 
ultimátum a Roma. Entre tanto, Carlos Carafa habla inducido a En- 
rique II a romper la tregua, y, en consecuencia, debía acudir el duque 
de Guisa con 16.000 soldados' a Italia. Así, pues, aunque el papa quería 
dar largas al duque de Alba, éste salla de Nápoles el i.° de septiembre 
de 1 556 al frente de su ejército y rápidamente entraba en los Estados 
pontificios y se dirigía a Roma. 

De esta manera se inició la desgraciada guerra. Carlos Carafa volvía 
de Francia el 7 de septiembre de 1556 con un puñado de soldados fran- 
ceses, primicias de los que debía acaudillar el duque de Guisa. Con 
ellos y los reunidos en los Estados pontificios se disponía a hacer 
frente al duque de Alba mientras éste se acercaba a Roma. El 15 de 
septiembre cala Anagni en sus manos, y rápidamente iban cayendo 
otras plazas. En Roma comenzó a reinar, como refiere Massarelli, el 
más espantoso caos". 

Lo más sorprendente de todo es el doble juego que empezó a 
jugar el nepote del papa, Carlos Carafa 33 . Mientras esperaba el grueso 
de las tropas francesas, inició tratos de paz con los españoles. Lo im- 
portante era hacer tiempo. El 25 de octubre llegan en socorro de 
Roma 300 lansquenetes alemanes, la mayor parte luteranos, y Pau- 
lo IV tiene que ver con amargura que aquellos herejes, enemigos de 
la misa, se constituyen en sus defensores. Pero entre tanto los españo- 
les siguen avanzando. El 18 de noviembre ocupan Ostia. Carlos Ca- 
rafa, desesperando ya de la ayuda francesa, llega a recomendar la paz. 
Paulo IV se resiste. El 27 de noviembre se ajusta una tregua de cuaren- 

,: En mlidad, el rcipoiwabie principal de cate nefiila guerra contra lo» Habtbunjo» ce 
Carla Cania. Véase en tomo a este problema Oirían!, Ic-, na, 

» Mauariuj, 197. Véate mia bibliografía y toda la descripción de esto* acontecimiento! 
en Paito», 1,c-, 1351. 

" Sobre Carica Carafa en particular pueden vene Dimuv, G.. ht cardinal Corlo Carafa, 
1519-ljSl. Eludí sur í« pontificat dt Paul IV (Parta 1BB1); Ahcbl, D. K., La disfrace et le piocét 
des Carafa: «Rev. Ben.« aa (1005) 515a con varúa continuador». 
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ta días, que -Carlos -aprovecha para buscar, socorros mientras hace toda 
clase de promesas al duque de Alba. , 

En momentos tan decisivos, el 15 de diciembre de 1556, Carlos 
Carafa parte para Venecia en busca de ayuda. Todo fué inútil M. Por 
otro lado, Julio Orsini marchaba a Francia en su nombre. Enrique II 
habla consentido en enviar algún auxilió al papa; pero no quería' rom- 
per las relaciones con el nuevo rey de España, Felipe II. Al fin fué 
inducido a ello por Orsini, y a fines de enero de 1557 se declaraba en 
guerra contra él, y, mientras se desarrollaba la guerra entre Francia 
y España en las fronteras de los Países Bajos, el ejército de Guisa em- 
prendía el camino de Italia. En efecto, el 2 de marzo entraba GuiBa 
triunfalrnente en Italia; pero ya desde el principio se iniciaron las con- 
trariedades, pues mientras él hubiera preferido dirigirse contra Milán, 
Paulo IV y Carlos CanuVlo obligaron a marchar contra Nápoles. Allí 
no fué afortunado en sus empresas. Los repetidos ataques a Cividella 
constituyeron un fracaso... Por otro lado, eran derrotados los dos mil 
suizos llegados en socorro del papá. Juan Carafa, hermano del cardenal 
Carlos, por motivos .personales, se volvía contra éste. De hecho, la 
guerra iba tomando un aspecto cada vez más desfavorable a las ar- 
mas pontificias. 

Para colmo de desgracias, .el 23 de agosto llegó a Roma la terrible 
noticia de la completa derrota, de: las tropas francesas en San Quintín, 
ocurrida el 10 de agosto ís . El mismo generalísimo francés Montmo- 
rency habla caído prisionero. -Los espartóles quedaban plenamente vic- 
toriosos. El 24 de agosto, el duque de Guisa anunciaba a Paulo IV la 
orden de volver a Francia a defender a la patria contra la invasión 
enemiga. " '' 

Naturalmente, ya no* fué posible contener el rápido desmorona- 
miento de la resistencia pontificia: El 27 de agosto, el duque de Alba 
se hallaba con su ejército delante de Roma. Es cierto que él estaba 
decidido a impedir los excesos de la soldadesca y evitar a todo tran- 
ce la repetición de un saqueo cómo el de 1527 34 . Por esto se mos- 
traba dispuesto a entrar en tratos de paz. Asi, pues, el 8 de septiembre 
se juntó en Cave, cerca de Palestina, con Carlos Carafa, y el 13 firmaba 
la paz con la Santa Sede. Seis días después, el 19 de septiembre de 1557, 
el duque de Alba entraba solemnemente en Roma, sin que sus tropas 
realizaran el más mínimo atropello. Inmediatamente se dirigió ante el 
romano pontífice, besó humildemente -su pie y solicitó su reconcilia- 
ción con España. El día 22, Paulo IV la concedía plenamente. 

Tal fué el desgraciado término de la guerra de Paulo IV contra 
los españoles. Carlos Carafa continuó al frente de los asuntos políticos 
dé Paulo IV; pero éste trató de desentenderse lo más posible de ellos, 
entregándose en adelante casi exclusivamente a tos asuntos eclesiás- 
ticos y, sobre todo, a la reforma. 

'* Véue Dvhuy, o.c, 43»', Mamarilli: Cerne. Trid. Il.iSoe. 

" Vene Malaouzzi, La ímlagulia di S. Qutrtlíno (MAdena 1S00). 

" Paito* (XIV, m6s) y otro» historiadora hattn iuiticia t AJb« y a Felipe ti en «i digno 
comportamiento en Roma y con el pap» despula dt iu victoria. 
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4. Nueva actividad de Paulo IV en la reforma — Apenas 
terminada la guerra, el i.° de octubre de 1557 reunió a los cardenales 
en un consistorio y anunció con toda solemnidad su propósito de in- 
tensificar la reforma. Tal fué, digámoslo así, como su obsesión a par- 
tir de este momento. No vivía sino para la reforma. Quería examinar 
por sí mismo a los nuevos candidatos para los obispados, por lo cual 
llegó a haber un número bastante elevado de sedes vacantes. En ge- 
neral, exigió que tuvieran las debidas cualidades los que aspiraban a 
beneficios y dignidades eclesiásticas. De un modo especial dedicó su 
atención a impedir el avance de la herejía, contra cuya difusión tomó 
medidas radicales, al mismo tiempo que urgía la vigilancia de la In- 
quisición, cuyas sesiones presidía él con frecuencia. 

Por otro lado, manifestó una solicitud especial por la reforma de 
los regulares. Circulaban por Roma gran multitud de monjes deno- 
minados «giróvagos», que andaban fuera de sus monasterios. El 20 de 
julio de 1558 puso ñn a este abuso por medio de una bula especial, 
por la que promulgaba las normas más estrictas en materia de clausura 
regular. Con este mismo objeto, desde la noche del 22 de agosto de 1558 
quedaron cerradas las puertas de Roma. Durante la noche se realiza- 
ron pesquisas en, busca de monjes vagabundos, y fueron capturados 
casi un centenar. El papa les aplicó el conveniente castigo y en ade- 
lante procuró que se guardaran las normas establecidas. 

De lo dicho, fácilmente se desprende que la impresión y el am- 
biente resultante del gobierno de Paulo IV era de un verdadero rigor 
y austeridad extraordinaria. Por esto contrastaba tanto más la libertad 
y ligereza de algunos de sus nepotes, sobre todo del cardenal Carlos 
Carafa. En realidad, tanto Carlos como sus dos hermanos, Juan y An- 
tonio, se hablan aprovechado sin escrúpulos de la debilidad del pon- 
tífice por su familia, enriqueciéndose a costa de los Estados pontificios 
y dando ocasión a las más apasionadas críticas y maledicencias, que in- 
directamente hacían un daño inmenso al romano pontífice 58 . Sólo Pau- 
lo IV permanecía enteramente ciego y entregado por completo a los 
asuntos eclesiásticos, mientras dejaba que su nepote Carlos manejara 
a sus anchas todas las cuestiones políticas. Este, entre tanto, mientras 
en el Vaticano y en las proximidades del papa fingía una vida morige- 
rada y austera, se entregaba en su residencia de campaña, en unión de 
los cardenales más mundanos, a una vida de placer, que a las veces 
llegaba a verdadero escándalo 59 . 

Guiado por este espíritu, siendo así que habla sido el principal 
instigador de la guerra contra España, al terminar ésta, se entregó de 
lleno a los españoles, y, con el objeto de sacar de Felipe II el mayor 
provecho posible, se hizo designar legado suyo en los Países Bajos, 
donde él se encontraba. Asi, pues, el 6 de octubre de 1567 salió de 
Roma y se dirigió a Bruselas. Pero allí comenzó bien pronto a intri- 

17 Ademas de las obras jobre Paulo TV en general, pueden verse, tobn todo, Navaceho, 
Cottmler of Stotr Paptrs, Vtntcúmof (Londrn 1873-1890}; Ouruy, G., Cario Cotufa...; An- 
cbj., R,. Paul IV ti U cnneil* (Lovitn» 1905). 

»• Véanse las obru citada* de Durut y Angel, y como ilntesú, Paito», 19» y CJtirrw- 
nt, I,c, 167a. 

" Sobre los devaneo» y excesos de Cario» Carafa véa.w Ahcel, Dispaa..., o.c, 15». 
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gar de tal manera, que, descubiertas sus malas artes, predaamente esta 
legación constituyó el principio de su ruina. 

En efecto, al volver Carlos a Roma el 23 de abril de 1538, todavía 
persistía Paulo IV en la más completa ignorancia de la verdadera con- 
ducta del cardenal? Tbr esto pudo éste continuar durante todo el año 
su vida de engaños y liviandades. Pero ya en agosto de 1558 tuvo el 
papa un primer aviso sobre la conducta desarreglada del cardenal ne- 
pote. Sin embargo, logró éste parar el golpe, hasta que, finalmente, en 
enero de 1559 descubrió Pauló IV toda la verdad de los hechos, que lo 
sumió en la mayor consternación. 

No es, pues, de sorprender que, dado el modo de ser de Paulo IV, 
tomara entonces rápidamente las medidas más radicales. Al cardenal 
Carlos Carafa y a sus dos hermanos mayores no quiso ya recibirlos en 
su presencia. El pensamiento del burdo engaño de que había sido 
objeto y del escándalo que se había dado lo llenaba de indignación y lá- 
grimas. El 27 de enero 60 en un consistorio, en presencia de todos los 
cardenales, a excepción de Carlos, descubrió con indecible amargura 
todos los crímenes de bus nepotes y confesó con humildad, el horrible 
engaño de que había sido objeto; luego privó a los tres de todos tos 
honores y cargos de que disfrutaban. De nada sirvió el que el cardenal 
decano y otros cardenales intentaran aplacarlo e intercedieran en favor 
de los nepotes. £1 papa persistió en el castigo dictado contra ellos. 
Solamente el joven nepote Alfonso quedó libre de la indignación del 
papa; pues, siendo claramente inocente, continuó experimentando su 
protección. 

Después de tan terrible desengaño, Paulo IV continuó su obra fa- 
vorita y lo que constituía como la obsesión de su pontificado, que era 
la reforma de la Iglesia. Con tal persistencia siguió trabajando por la 
residencia de los obispos, que durante el último año de su gobierno 
apenas habla diez o doce obispos en la Ciudad Eterna. 

Al morir Paulo IV el 18 de agosto de 1559, indudablemente habla 
avanzado la obra de reforma ; muchas de las disposiciones de Paulo IV 
sirvieron de base para la obra del concilio; pero tal como entonces 
quedaban, eran puramente personales e inconsistentes. De no haber 
sobrevenido poco después la obra organizadora del concilio y la labor 
firme y sistemática de los pontífices siguientes, la obra de Paulo IV 
se hubiera deshecho con mis. o menos rapidez. 

III. Tercera etapa del concilio de Trento (enero de 1562- 

DICIEMBRE DE 1563). PÍO IV (1559-1565)6! 

Dominada la reacción que se manifestó en la población de Roma 
a la muerte de Paulo IV y vencidas las dificultades que se presentaron 
en la elección del nuevo papa, el 26 de diciembre de 1559, después 

Acerca de e»U dramático cotuntorio véase Masiareiu, l.c, 3J0. 
* l Ademas de le* obra* genérate! víanse; 

FUENTES. —Para Pío TV y el concilio de Trente en tu tercer* etapa, la fuente principal e* 
Cooril. Tria. U, ed. por S. Mzrkle, y VIH, por S. Eme». En el vcJ.a se hallan: Maiimeu-I, 
Diarium...; FimuNi, Diario carrimonialia; PaNEKINIU*. O-, Dt emticmt Pii ¡V Papan; Gui- 
out, A., De ofrilu Pdulí /V tt «miau cum eierrione Pii ÍV; González de KíensoCa, P.. íji que 
tuetdit «n <I concilio de Trento, y otru relaciones, sobre todo Paj.kotti, G.. Acta cvruiiti trid, 
ennii ¡¡63 et t¡6j orieinalía. En el vol.8: Pnpajación dei concilio; Capitulaciones del conclave 
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de casi cuatro meses de conclave, fué elegido el cardenal Juan Angel 
de Médicis, quien tomó el nombre de Pío IV. 

X. Primera actuación de Pío IV* 3 . — Antes de !a recepción de 
las sagradas órdenes había llevado una vida bastante mundana y come- 
tido graves deslices, pero desde su elevación al cardenalato era uno de 
los partidarios más decididos de la reforma y ciertamente durante su 
pontificado fué uno de los hombres más beneméritos de la Iglesia. 
Aunque no pertenecía a la célebre familia de los Médicis de Florencia, 
si bien Panvínio sostiene que procedía de los Médicis de Milán, sin 
embargo, estaba íntimamente unido con aquellos príncipes y contaba 
con su apoyo, así como también con el de los Famese. 

Aunque siempre había manifestado, y durante su pontificado mostró 
igualmente, gran interés por sus parientes, sin embargo precisamente 
en este punto realizó un cambio definitivo en la política de la Santa 
Sede. En efecto, eliminó el nepotismo de alto estilo, como lo hablan 
practicado algunos papas de los últimos tiempos, y conservó única- 
mente un favor moderado y discreto. Por otra parte, el más significado 
de sus nepotes, Carlos Borromeo 63 , hijo de su hermana Margarita, 
quien, contando sólo veintiún años, fué elevado al cardenalato en ene- 
ro de 1561 e inmediatamente colmado de honores y riquezas, resultó 
un verdadero timbre de gloria de Pío IV y de toda la Iglesia. Dotado 
de extraordinarias dotes naturales y de una elevada santidad, fué desde 
un principio el brazo derecho y; como entonces se decía, el ojo del 
papa. 

Ya desde el primer momento manifestó particular interés por abrir 
de nuevo y poner término al concilio de Trento. Por esto, el 12 de 
enero de 1560 publicó una bula en la que expresaba su deseo de rea- 
lizar los dos puntos incluidos en la «capitulación» del conclave: sobre 
el concilio y la reforma í4 . A ello le ayudaban un conjunto de circuns- 
tancias. Ante todo, la paz de Chátedu Cúmbresis, del 3 de abril de 1559, 
y la muerte de Enrique II, el más decidido adversario de los Habsbur- 
gos, habían allanado el terreno para una mejor comprensión. Por otra 
parte, Francia se hallaba interiormente preocupada por el rápido cre- 
cimiento de los hugonotes, por lo cual estaba lejos de cualquier colabo- 
ración con los herejes. 

Mas, por otra parte, Pío IV encontró graves dificultades para la 
nueva reunión del concilio. Mientras España, entonces en el apogeo 
de su poder, exigía que el concilio que se reuniera fuera continuación 

de 155?. «te. También «e encuentran documenta intensante* en Mon. Hút. Soe. Ies.: Mormm, 
¡Wat. (Madrid 1903a); Nasal, Epñtotae (Madrid 1898a); Boa imanen, O., Canitii B. Epatóla» 
tt Acta (Friburgo de Brisg. 18963), 

BIBLIOGRAFIA. — Suita, J. , Dit rftn. Kurit und dai Kami van Tfúnt untrr Pita IV 4 vola. 
(19043); Jalla, C, I legan' jwjwíi a Trato alia tena convocazione... uto Pió IV: iBiIycrinisi 19 
(1921) 34:1: 10 (1923) 27»; Ehskd, St.. Dit ktztf Bmfant do Th'cntir JConrili Hurcfc Pita IV: 
«Festschr. G. V. Herttinc* (1913) 139a; Id., Det Schtuuakt da Konvili non Trient (191.4); Id., 
Biiefé t»m Trwnrsr Kvmdl untar Pbis ¡V: «Hist. Jhb." 37 (1916) 491; Pastor, XV.iSés. 

« Aderáis de laa obras citadla pueden verse en particular «obre Pío IV: Letlere di lownni, 
pntKitñ e pntoli (firtití a Pió IV: «Boíl. stor. della Svioeni hal.i (1000) 8a y otras continuación»: 
Csrabboli. Jí testamento di Pió ¡V: «St. e Docum. de «tor. e dir.i (1893) 373a ; Hinojo»*, Feliot II 
y ti condal* át 7559 (Madrid (889). Asimismo, Pasto, XV,37». 

<í Sobre San Cario* Borromeo en particular pueden verae Sylvain, Histoire dt St. Charla 
Borramnf 3 vola. (Milán 1884); Orjehizo, C. Vita di S- Corlo fl. »,»ed. (Milán t9ti); ClLie», L., 
Si. Oatlts B.: «Lea Saint» (Parí» 1912). 

** Véaae eata bula en Cañe. Triri. Vjn.at. Las inatruedonea a loa nuncioa, ibid., 10a. los. 
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de las dos -etapas -anteriores de Trente, cuyas decisiones debían ser. 
mantenidas, Francia insistía en que debia celebrarse un concilio nuevo 
e independiente del anterior y en un lugar que aceptaran los protes- 
tantes. El emperador- Fernando J,. poc.su parle,., daba largas al asunto , 
y se inclinaba más bien a la independencia del nuevo concilio, aña- 
diendo otras condiciones inaceptables. 

Con el objeto de allanar estas dificultades, trabajó Pió IV durante 
todo el año 1560. Entre tanto, Francia anunció para enero de 1561. 
la celebración de. un concilio nacional, lo cual dió al papa nuevo im- 
pulso para la celebración del general y ecuménico. De este modo se 
pudo llegar a la bula de convocación del concilio, que fué leída en el 
consistorio del 20 de noviembre de 1560, En ella se anuncia la nueva 
reunión para el 6 de abril de 1561. Francia renunció entonces a la 
celebración de bu concilio nacional 49 . Por esto, en atención a Francia 
y al emperador, se evitaba la palabra (continuación* y no se decía nada 
expresamente de la validez de los decretos anteriores. Pero, no obstante 
el cuidado puesto por el papa, la bula tropezó con múltiples dificultades. 

Mientras Francia y España oponían todavía algunoB reparos, que 
el romano pontífice procuraba resolver, partieron dos legados ponti- 
ficios, Commendone y Delfino, para los diversos territorios de Alema- 
nia, Países Bajos y Bélgica 66 con objeto de presentar oficialmente la 
bula e invitar .a .todos los príncipes a participar eri el concilio. El resul- 
tado fué que los protestantes rechazaron la invitación y la mayor parte 
de los príncipes y obispos católicos la aceptaron. 

z. Proceso y "muerte de los Carafa 67 . — Mientras se desarrolla- 
ban estos acontecimientos y se hallaba el romano pontífice intensa- 
mente ocupado en la preparación de la nueva etapa del concilio de 
T rento, tuvo lugar uno de los hechos más trágicos y más discutidos 
del pontificado de Pío IV. Nos referimos al proceso y ajusticiamiento 
de los Carafa. En efecto, el cardenal Carlos Carafa y su hermano Juan, 
duque de Paliano', hablan vuelto a la vida pública y desarrollaban una 
intensa actividad en todos los órdenes, Pero precisamente durante los 
últimos meses de la. vida de Paulo IV y poco después de su muerte 
habían ocurrido en su familia horribles tragedias. 

En efecto, la esposa de Juan Carafa, duque de Paliano, había sido 
acusada de infidelidad. Furioso el duque contra el supuesto culpable, 
joven de Gállese, después de un simulacro de proceso contra ¿1, lo 
atravesó personalmente con veintisiete puñaladas, y poco después su 
esposa, Violante de A Ufe, que hasta el último momento protestó de 
su inocencia, era cruelmente estrangulada por su propio hermano el 
conde de Alife el 29 de agosto de 1559 68 . Basándose, pues, en estos 
crímenes, que, según todos los indicios, fueron conocidos y aprobados 
plenamente por el cardenal Carlos Carafa, los encarnizados enemigos 

* 3 Con:. TWd, VTU.loje. Hipólito de E»te, cardenal de Ferrara, a) «r preguntado por el 
Píl*. reapondíA: tConcilium iitud iam eitinctum «ti. La célebre bula de convocación ota pu- 
blicada en Cañe. Tríd. VIII. 104». Eira firmada por el papa y veintinueve ordénala. 
Véiie Conc. Tríd. VI II, 14». 

** Vearue principalmente! Ancu., La durráct 41 te jjtwíi <*« Carafa (Miredfoue igon)r 
Duairr, Q., Cario Carafa (Parle 18S3) 315. 

*• Veaie en particular Faitor, l.c, 151c Según todos lea indicie*, la duquesa era en realidad 
'nocente. Puede vene en ate lugar abundante ducumenracíon. 
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de la familia presentaron proceso contra Carlos, Juan y los demás cul- 
pables, a quienes se unió igualmente at menos culpable de todos, 
cardenal Alfonso Carafa. La instrucción se inició el 8 de julio de 1 560, 
y durante tres meses fueron acumulándose todos los crímenes cometi- 
dos durante el pontificado de Paulo IV. 

El 4 de marzo de 1561 se promulgaba la sentencia, aprobada por 
Pió IV 69 , en la que se decretaba la pena de muerte contra los cuatro 
culpables del asesinato de Violante de Alife y de su supuesto cómplice. 
Alfonso Carafa fué puesto en libertad después de satisfacer una consi- 
derable multa y someterse a ciertas condiciones. Las sentencias de 
muerte se ejecutaron al día siguiente. £1 cardenal Carlos Carafa, quien 
hasta el último momento creía que la sentencia no se ejecutaría, tuyo 
■un momento de vacilación, pero luego se rehizo, se confesó detenida- 
mente y murió con la mayor entereza y resignación. Juan y los demás 
compañeros reconocieron bu culpa y murieron con los mejores senti- 
mientos cristianos T0 . Se ha criticado y discutido mucho la inflexibili- 
dad de Pío IV en la ejecución de la sentencia ; pero él pensó que debía 
obrar así para cortar definitivamente el peligro de un nepotismo exa- 
gerado. Sin embargo, consta que el recuerdo de este proceso y de su 
conducta pesó sobre él toda su vida. 

Coincidiendo casi con los últimos actos de esta triste tragedia, 
Pío IV comenzó a tomar las primeras medidas en orden a la celebra- 
ción de la última etapa del concilio de Trente. El 2 de febrero de 1561, 
nota Masarelli que es él' nombrado por tercera vez secretario del con- 
cilio 71 ; el 14 se realizaba el nombramiento de dos legados del concilio, 
el cardenal Hércules Gonzaga y el cardenal Puteo. El 10 de marzo 
eran nombrados otros tres legados, los cardenales Seripando, Hosio y 
Sitnonetta, que eran de los dieciocho recién elevados por Pío IV al 
cardenalato. Al frente de los cinco legados estaba el cardenal Gonzaga. 

3. Primera sesión (del conjunto, sesión decimoséptima): 18 de 
enero de 1562. — Sin embargo, la nueva etapa del concilio de Trento 
no pudo inaugurarse en la fecha anunciada. Las potencias cristianas 
insistían en sus condiciones y exigencias. España continuaba pidiendo 
una expresa declaración de que se trataba de una continuación ; Fer- 
nando I seguía dando largas con la esperanza de atraer a los protestan- 
tes. Sólo a fines de año se declaró conforme con la apertura del conci- 
lio. Entre tanto llegó el día señalado para la apertura (6 de abril de 1561), 
y ni siquiera los legados se hallaban presentes 72 . El 16 llegaron Gonza- 
ga y Seripando, Felipe II, en vista de las complicaciones que sobreve- 

** Ancel, l.c, 152a. Es célebre el consistorio del J de mano de 1561, en ei que se presentó 
todo el proceso para que Pío IV diera I* sentencia. Generalmente, te admite que Jos cuatro con- 
denados a muerte merecían esta pena por los dos asesinato* cometidos. Mis discutida es la cues- 
tión sobre la culpabilidad como reos de alta traición, por lo cual se condenó también a muerte a 
los dos hermanos Careta. Por otra parte, en el misma consistorio intercedieron por el cardenal 
Carafa un buen número de cardenales, a quienes apoyó el embajador Vargas en nombre de Fe- 
lipe 'II- ¿Hubiera sido mejor y mis prudente acceder a estas suplicas?. El no haber accedido, {sig- 
nifica que en Fio IV influyeron motivo* personales? De todo esto se .discute ampliamente. 

T > Es célebre, sobre todo, una carta, dirigid» por Juan Cara fa a su hijo Diomcdes. Puede verse 
reproducida en gran parte en Pastor, I77S- 

" Cerne. Trt'd. II, j; is. Véanse mas detalles en Pastor, XV.ajos. En las páginas siguientes 
K dan a conocer los nuevos legados. 

71 THr.lfir.ft, 1,667», Sobre U llegada de los legados y otros asistentes al concilio véase Massa- 
relli: Conc. Tríd. JI,]S4S. 
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rilan, en Francia 7 J , dió la orden a los obispos españoles de dirigirse a 
Trento. Poco a poco fueron llegando a la dudad conciliar obispos de 
diversas nacionalidades. El 19 de noviembre nombró el papa como 
nuevo legado al obispo de Constanza, Sitico, en sustitución del enfermo 
cardenal Puteo. Al anunciar el emperador el envío de sus representan- 
tes para mediados de enero de 1562, -se designó el 18 de este.jmes 
para la inauguración. * 

Finalmente, el 18 de enero de 1562 n se celebró la primera sesión 
de esta tercera etapa del concilio de Trento, que fué la decimoséptima 
de todo el concilio. En ejla tomaron parte cuatro legados (Marcos 
Sitico no habla llegado todavía), otro cardenal, tres patriarcas, once 
arzobispos, noventa obispos, cuatro generales y cuatro abades. Entre 
los obispos existia una enorme mayoría de italianos. Seguían en número 
los españoles, y luego, en mas escasa representación, otras nacionalida- 
des. Los tres delegados del emperador no llegaron hasta el 13 de febrero. 

Con los numerosos prelados y teólogos españoles presentes en el 
concilio, Bobre todo si se tiene en cuenta que, además, muchos de los 
italianos estaban de su parte, disponía España de una fuerza arrolladora 
en el concilio, por lo cual se ha podido afirmar que el concilio de 
Trento (sobre todo en esta tercera etapa) fué tan internacional como 
español 75 . 

Asi, pues, en esta sesión no se hizo otra cosa que publicar solem- 
nemente el levantamiento de la suspensión del concilio y señalar el 
16 de febrero para la sesión segunda (o decimoctava). El arzobispo 
Guerrero quiso, protestar contra el derecho exclusivo de propuesta de 
Jos legados, pero tuvo que retirar su propuesta, reservándola para otra 
ocasión 76 . 

Con el objeto de no irritar a los protestantes, insistía el emperador 
en que se omitiera toda declaración sobre si el concilio era continua- 
ción de las etapas anteriores ; asimismo, que se retrasara todo lo posi- 
ble la discusión de los temas dogmáticos y se-comenzara por los de re- 
forma". Por otra parte, puede observarse que la política imperial 
predominó hasta la llegada de los franceses al concilio. En cambio, 
desde noviembre de 156*, en que éstos llegaron, se notaron influjos 
muy diversos. 

Bien pronto se dió comienzo a las discusiones con el Indice de 
libros prohibidos. El publicado por Paulo IV era generalmente rechazado 
por ser excesivamente riguroso. En la congregación del 24 de enero 
de 1542 se planteó esta cuestión, así como también la súplica de un 
salvoconducto para los protestantes alemanes. Esto último constituía 
uno de los postulados del memorial presentado por el emperador el 
13 de febrero. 

'* Al miamo tiempo recibía un breve del papa, fechado el 17 de |ul», en el que •« decla- 
nba ti validez de loe decreto* de la» doa primerea etapas del concilio. Juntamente recibía una. 
carta, autógrafa del romano pontífice. Véase Cone. Trid. VIH,i7o; Doluhgkk, Documenten I, 
266a: Paitc*, l.c, 247*- 

Ante todo véoxc Conc, Trid. VI 11,171 «. Veanac también lea «posicionea de Pajtob, l.c, 
as?» y Richard., l.c, 604a. 

11 Ail lo afirma Mení.ndiz y Pila yo, Historia dt loi heterodoxo] «partoín, ed. BAC. a volt. 
(Madrid ios6) 11,334. Véaae en confirmación de cuto la obra de Gunfinn, Q, Eipafoiti en 
7'rmto (Madrid lOji). 

1 * Sobre cata p rotéala de loa upanolca víanse Theinh», 1. 6701 i Raynaldi, a.ijíl n.s-t. 
" Véame Le Plat, V,3sa; Sxista, o.c, II,«». 
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4. Sesiones decimoctava, decimonovena y vigésima. — En esta 
forma se celebró la sesión decimoctava (segunda de esta tercera etapa) 
el 26 de febrero de 1562, en la que tomaron parte los cinco legados, 
un cardenal, tres patriarcas, 16 arzobispos, 105 obispos, cinco genera- 
les y cuatro abades, además de 50 teólogos Pero también esta sesión 
tuvo un carácter puramente protocolario. Así, pues, el decreto de esta 
sesión decimoctava se refería a la formación de una comisión para 
redactar el Indice de libros prohibidos y a la concesión de un salvocon- 
ducto para los protestantes. Este se publicó de hecho el 8 de marzo. 
Por otro lado, se ñjó la próxima sesión decimonovena para el 14 de mayo. 

El 1 1 de marzo, a propuesta de los legados conciliares, se dió co- 
mienzo a la deliberación de doce artículos de reforma, encabezados 
por el que se refería a la residencia de los obispos Como base de 
íoda la discusión se ponía el problema sobre' si la obligación de resi- 
dencia era de derecho divino o de derecho humano, y bien pronto se 
acaloraron extraordinariamente los ánimos. El 30 de abril se llegó a 
una votación decisiva, en la cual 67 Padres se manifestaron favorables 
y 38 contrarios a una definición, mientras 33 no se decidieron. Entre 
los decididos defensores de la definición se hallaban los legados Gon- 
zaga, los españoles y muchos italianos 80 . Pío IV manifestó a los legados 
su disgusto por su falta de unión en asunto tan capital y por haber 
permitido se iniciara prematuramente aquella discusión. 

En esta forma fué transcurriendo el tiempo hasta el 14 de mayo, 
en que se celebró la anunciada sesión decimonovena, a la que asistieron 
los cinco legados, un cardenal, tres patriarcas, dieciocho arzobispos, 
ciento treinta y un obispos, cuatro generales y dos abades sl . En ella 
no se hizo otra cosa que anunciar la próxima sesión para el 4 de junio. 
Entre tanto habla llegado la respuesta anterior del papa. Juntamente 
había manifestado Pío IV su plan de nombrar otros tres legados con- 
ciliares, si bien no llegó a realizarse este nombramiento. Molesto por 
ello el cardenal Gonzaga, manifestó su intención de retirarse, pero 
tampoco esto se ejecutó 82 . 

Entre tanto, nuevos acontecimientos contribuían a complicar más 
la situación. Por una parte, el 18 de mayo llegaba un primer grupo 
de franceses, y en la congregación general del 26 se manifestaban 
decididamente contra la idea de considerar el concilio como continua- 
ción M. Por otra, el 25 de mayo se iniciaba la discusión de un proyecto 
de reforma, y el arzobispo Pedro Guerrero exigía previamente la deci- 
sión sobre la cuestión de la residencia, al mismo tiempo que, como 
portavoz de los españoles, ponía como condición que el concilio se 
presentase expresamente como continuación de las etapas anteriores. 
Frente a esta petición, el 22 de mayo comunicaban los franceses en 

7» La Hita de loa asistenta puede vene en Cene. Trid. VIII,]64i; Theinm, I,6au; Pailavi- 
cmi, r;,an. 

' • Sobre el origen y desarrollo de esu doce cuestione* de reforma véame Theineh, I,ip4*; 
Le Put, V.1041; Susta, I.c, II, 473, Sobre todo véase Corte. Trid. VIII.j7S1.40». 

™ Muisotti: Cok. Trid. III. 1 0.117 y Pahotti (Ibid., 111,1 p.igit) ponderan et apuiona- 
miento de alguna* de eat» discusiones. Véue CnlOTANl, J,c. loo. 

11 Véanse Orne Trid. VIII, 4963; Pallavthi, 16,1,13; Richard, I.c, 6150; Thiinzu, 1,7171. 

« Véase para todo cato SuirA, t.c, 180a. 

"U PukT, V,i7s»; Thiini», Í.7X». 
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un memorial que, en caso de presentación del concilio como conti- 
nuación, retirarían al punto sus representantes.' 

En tan complicada situación es mérito personal de Pedro de Soto 
el haber convencido a los españoles de que era preferible suspender 
la decisión sobre la cuestión de la residencia para resolverla al tratar 
del sacramento del orden. .Por otra parte, llegaba el 3 de junio a Trento 
la orden de Pío IV de proclamar el concilio, en atención a Felipe II, 
como continuación del anterior; pero no mucho después, el mismo 
papa dejó a los legados conciliares la solución definitiva de este 
litigio *+. 

Entre tanto, el 4 de junio de 1.562 se celebró la sesión iñgésima 
(cuarta de la tercera etapa), en la que tomaron parte cuatro legados, 
un cardenal, dos patriarcas, dieciocho arzobispos, ciento treinta y 
siete obispos, cuatro generales y dos abades 8í . En ella se ñjó el 16 de 
julio para la próxima sesión y se realizaron otros actos de carácter 
protocolario. 

Pero inmediatamente se entró de llena , en la preparación de los 
decretos dogmáticos y de reforma que debían, presentarse en la sesión 
vigésimo primera. El decreto dogmático se refería a aquellos artículos 
acerca de la comunión que hablan, sido, eliminados en las sesiones 
decimotercera y decimocuarta en atención a los. protestantes. La cues- 
tión de reforma se refería a las sagradas órdenes. 

5. Sesión vigésimo primera: 16 de julio de 1562. — El 6 de 
junio, en efecto, fueron presentados al examen de los teólogos cinco 
puntos referentes al uso de la comunión, que ya anteriormente habían 
sido suficientemente discutidos 86. A ellos pertenecía la tan repetida 
cuestión sobre la comunión bajo ambas especies, o, como solía decirse, 
la concesión del cáliz. Ante todo, pues', se discutió sobre si «los fíeles 
están obligados por precepto divino y necesario para su salvación a 
recibir la sagrada comunión bajo ambas especies». Casi por unanimi- 
dad decidieron negativamente la cuestión teológica Iob teólogos y Pa- 
dres del concilio. Sin embargo, existia gran diversidad de pareceres 
en lo referente al uso y disciplina de la Iglesia sobre este punto 87 . 
Debatióse ampliamente desde el 10 de junio a razón de dos sesiones 
diarias, en las que Salmerón, como teólogo del papa, dirigió la contro- 
versia. De este modo se llegaron a celebrar veintiuna sesiones de teólo- 
gos y seis congregaciones generales de los Padres. El resultado se con- 
cretó en cuatro capítulos y cuatro cánones. 

De un modo semejante se deliberó acerca del correspondiente 
decreto de reforma. Pero precisamente el mismo día 6 de junio, en 

tA Ante* de llegar «ta última solución del papa, ya hablan decidido loa legad» no ejecutar 
la orden anterior, puca ello hubiera traído necesariamente la disolución del concilio. De hecho te 
encontraban en uno de loa momento* máa critico». Véanse Sdsta, o.c, II.iSo»; Paito», XV, 374. 

« Para la anión vigcwma víanse Cune. Trid. VUI.5J7»; TmiNn, U,ii¡ Raynaldi, a.1561 
r1.47.4S; Richard, l e, 667a; Pastor, XV,j75». 

*" Para mejor conocimiento del desarrollo de cata* discusiones véame Cene. Trid. VIII,528s; 
TheiNE*. II,7a; Li7ut, V.aoaa; Paitos, l.c, 175; Crotiani da muy bien raimen: XVIII.ioit. 
En particular véate Miguel, X,J93S. 

Ante todo véase la níntesls de Michii., l.c, 394a. Véanse asimismo Richard, l.c-, 46oj y 
)•> fuentn; Cmc. Trid. VIll,S38s; Theinih, 11,7a; Le Plat, V.17"- Sobre toda cata cuestión de 
la concesión del calía puede vene en particular: Constant, G., Canuañon d l'Aflemagn* de ¡a 
Commumen sota ta dmx tspéai 3 partea (1933), Lim, H., Baytm uni dtt ¿«wnheltb 1548-1556: 
iQucK. Porten, ital. Arch. Bibl.» 34 QqS4) »3«. Sobre el voto de Canbio dado en Trento el (6 
de junio de 1561, foun: •Annuaría Hiít.» 36 p.105. 



798 



r.IT. DS 1.UTKK0 A U PAZ DE WSSTKAUA 



que se daba comienzo a las discusiones dogmáticas, los delegados de 
Fernando I entregaron en Trento el célebre Memorial de reforma, 
del emperador, que tanto revuelo ocasionó en el desarrollo ulterior 
del concilios 8 . En este Memorial, que proponía en quince artículos 
un plan de reforma en la cabeza y en los miembros, se pedia, entre 
otras cosas, la concesión del cáliz al pueblo cristiano y el matrimonio 
para los sacerdotes. Indudablemente, la intención del emperador era 
excelente; sin embargo, encontró marcada oposición en los legados 
conciliares sobre todo acerca de la oportunidad y eficacia de aquellas 
concesiones. Después de algunos debates, se obtuvo que se retirara la 
petición del cáliz, que los legados prometieron recomendar a los Padres 
y al romano pontífice. 

Asi, pues, dominadas estas dificultades, el 1 6 de julio de 1562 se 
pudo celebrar la sesión vigésimo primera del concilio t9 , que fué la 
quinta de esta tercera etapa y la primera en que se publicaron decretos 
dogmáticos y de reforma. A ella asistieron los cinco legados, un car- 
denal, tres patriarcas, diecinueve arzobispos, ciento cuarenta y ocho 
obispos, seis generales y cuatro abades. Ante todo fué proclamado 
el decreto en el que se declaraba que no es de derecho divino la comu- . 
nión bajo las dos especies; en cambio, la Iglesia posee la facultad en 
la administración de los sacramentos, conservando lo substancial de 
los mismos, de fijar o cambiar lo que parezca más útil y saludable 
conforme a la conveniencia de los tiempos. Por esto aprobó la comu- 
nión bajo una sola especie por justas razones, costumbre que no puede 
rechazarse ni cambiarse arbitrariamente sin la autoridad de la Iglesia. 
Por otra parte, proclama el concilio que bajo cada especie se recibe a 
todo Cristo y todo el sacramento, y, por lo mismo, no se pierde por 
ello ninguna gracia necesaria para la salvación. 

En el decreto de reforma 90 determinó el concilio en nueve cánones 
las condiciones para la colación de las órdenes por parte de los obispos 
y otros puntos sobre la disciplina del clero. Para la sesión siguiente 
se fijó el 17 de septiembre. 

6. Sesión vigésimo segunda: 17 de septiembre de 1562. — Ya 

el 19 de julio, tres días después de la sesión vigésimo primera, se pro- 
puso a los teólogos en trece artículos la materia sobre el santo sacrificio 
de la misa 91 , cuya importancia fué justamente comparada por Seri- 
pando con la de la justificación. Por este motivo, la sesión vigésimo 
segunda pertenece a las más trascendentales del concilio de Trento. 

Un nuevo plan de trabajo debía contribuir a dar más rapidez a 
las discusiones. Por un lado, se redujo el número de los teólogos que 

II Sobre ate memorial de Fernanda I, atl como ■cerca de toda intervención en el concilio 
de Trento. véante, ademaa de lu obras generala, Kjiorr, ].,Fetdinand¡und itbtt Heformvarsthlág» 
auf dim Kanzil van Trien!; «Z. f, Kaih. Theol.» (1003) «s^a.Ana; Kamowitz, J. B., Di* Rcfvrm- 
vorschlágt K. Ftrdinund I auf den Konxil van Trtent (1006); EfiDt, G., Dk RtformvorscM Oft, .. 
(191 1). En particular PASTOR, XV,í7ie; Richard, l.c, 688*. 

•* Acerca de U sesión vicésimo primera pueden vene Core. Tri¿. VJII, 69811; Theenea, II, 
S6»; Paluvicin:, 17-1 1 ; Michbl, l.c, 411a; Pautor, l.c, a8oa, 

9° Vean el texto en Cok. Ttid. VUI.toij, Trad. franc : Mickh-, l.c., 4101. Una buen* «In- 
leiís y comentario. Cmrrinm, l.c., ion. 

*i Un buen resumen de I» ducueiones veaac en MlCH»L, o.c, «ja. Sobre lu primeria deli- 
beración», Tkbinek, I,6oaa. Pan toda* calaa cucationca acerca de la mili, RrvtEM, art. Man: 
•Dict. Theol. Cath.«: Lírm. L'úUt du saenfiet de la Me» (Parle toa*); D* u. Tailli, Myiit- 
xiumfidá 3.»ed. (París 1931). 
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intervenían en los debates, y, por otro, se limitaba a media hora, el 
tiempo de hablar. En la primera discusión por parte de los teólogos 
intervinieron particularmente Pedro de Soto, Diego de Paiva, Gaspar 
de Villalpando y Diego Laínez. Del 6 al 22 de agosto se discutió ante 
los Padres. Se insistió de un modo especial en el carácter de sacrificio 
de la misa. Por otra parte, se presentaron y rechazaron decididamente 
diversos errores de los protestantes -W.-- . . 

Como resultado de todas estas discusiones, el 5 de septiembre 
se presentó un nuevo .proyecto de decreto más breve y sencillo que el 
anterior. El decreto terminaba con un breve capítulo que servia de 
introducción para los nueve cánones. Sin embargo, todavía surgieron 
graves controversias en la sesión del día 7 en torno a la cuestión del 
sacrificio de la última cena 91 y la ordenación de los apóstoles. Una 
comisión de ocho cardenales encargados de proponer los abusos intro- 
ducidos en la misa, el 8 de agosto presentó un largo memorial 94 sobre 
abusos de superstición y de avaricia. 

A partir del 22 de agosto se deliberaba sobre el asunto de la con- 
cesión del cáliz, que Pío IV había dejado a la determinación del con- 
cilio '5. En efecto, en la congregación del 27 se manifestaron opiniones 
opuestas. Uno de los más decididas adversarios fué el P. Diego Laínez, 
quien ponderó las desagradables experiencias que se habían hecho en 
Basilea y otras partes 96. De ciento sesenta y seis votos, sólo cuarenta 
y uno eran positivamente favorables. Por este motivo se decidió con- 
fiar al papa la determinación definitiva sobre la concesión. 

Así, pues, en la fecha determinada, el 17 de septiembre de 1562, se 
celebró la sesión vigésimo segunda, a la cual asistieron los cinco legados, 
un cardenal, tres, patriarcas, veintidós arzobispos, ciento cuarenta y 
cuatro obispos, siete generales y un abad * T . Ante todo, se publicó el 
decreto dogmático sobre el santo sacrificio de la misa, que eleva esta 
sesión a uno de los- puntos culminantes de todo el concilio. Se declara, 
ante todo, la institución y el carácter de sacrificio de la misa ; se expone 

Véanse rejumEdos estos errores en Core. Trid. VlU.jiin; Michel, l.c-, 415». 

• J Doí fueren lo* puntúa particularmente discutido*. El primera te refería al concepto de 
sacrificio, en el que tanto te habla discutido ya anteriormente. Como era el que mi* directamente 
rechizaban loa protestantes, ic explica que «urgieran sobre él diversa* cueationea. El cardenal 
Madrina» sugería que la ¡dea general de oblación expresada por el verbo otluítí debía completarte 
con doa complementos : par luuntroi y un verdadero sacrificio, Pero la mayoría juztfó suficiente la 
primera expresión. Asi lo defendió de un modo apcdal el arzobispo de Granada, Pedro Guerrero. 
Más insistente fué el debate «obre la ordenación de loe apóstola. Se afirmaba que O orto habia 
ordenado sacerdotes a loa apostóle* con laa palabras haced esto... Pedro Guerrero defendía que 
cato pertenecía al sacramento del orden; otros pedían la supresión de cate canon, pues era dudoso 
ai la ordenación de loa apóstoles se realizó entonce* o después de la resurrección. El cardenal 
/folio propuso una sentencia media, afirmando que, en la última cena. Cristo concedió a los apea- 
lóle-i el poder sobre su cuerpo natural, y después de la resurrección, sobre su cuerpo místico. En 
la votación final w decidió no cambiar nada ni en la cuestión del sacrificio ni el de la ordenación 
de los apóstoles, dejándolo tal como quedó definitivamente. 

>* Sobre la* discusiones en tornoa eatos abusan víase Cune. Trid. Vlll.aió* y mas brevemente 
ibid., ijiii. Véase también Michel, l.c, 4391. . 

•J Pueden verte Corte. Trid. Vil 1,786». Se reconocen claramente en estos reíalos laa grande* 
divergencias existente* sobre cata materia. Véase la bibliografía indicada anteriormente y la ex- 
posición de Susta, iJ.,370*. Loa principal» discursos se hallaran en Conc, Trid. Vil!, 7751, 

"El relato mi* completo es el de Mendoza : Conc, Trid. 11,64a*. Del discurso de Lainaz 
afirma MuuoTn (Conc, Trid. II, 136) que es el que puso término al debate. Véase el texto en 
Conc. Trid. Vm.6701. Además, Pasto», XV.jSss: Guisar, Laínez y ta euertidn de la adminiirro- 
cién ¿t\ cdliz a luí lemi; «Z. f. Kath, Theol.t 5 (1881) 67»; ó (iSSi) jos; Id., Dúputetiona Trid. II, 
341; Cikrueda, J., Diego Lainfx II.oos. 

*» Acerca ele ta sesión vigésimo ico linda véanse en particular Cbne. Trid. VTTI.OSQ»; Pasto*, 
le, iBós. Véase el texto en Michel, a,4+os. 
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su carácter como sacrificio visible y propiciatorio para vivos y difuntos ; 
se da la doctrina sobre las misas en honor de los santos, sobre el canon 
y las ceremonias de la misa, sobre la misa privada y algunas otras 
cuestiones. 

A este decreto dogmático acompaña un segundo complementario 
contra los' abusos en la celebración de la misa, que tiene más bien 
carácter disciplinar 

En tercer lugar se proclamó el decreto de reforma en once capítu- 
los En él se daban normas para elevar en lo posible la conducta 
de los clérigos, particularmente de los que sirven en las catedrales y 
en toda clase de fundaciones ; determinaba las condiciones para ciertas 
dignidades eclesiásticas y añadía otras normas sobre las disposiciones 
testamentarias, ejecución y administración de, causas pías, etc. 

. Después de todo lo dicho se publicó el decreto sobre la concesión 
del cáliz 100, en el cual se determinaba dejar todo este negocio en manos 
del romano pontífice. Efectivamente, en 1564, Pió IV, cediendo a las 
instancias del emperador, concedió a algunos obispos alemanes 101 
la facultad de conceder el uso del cáliz donde se cumplieran las debidas 
condiciones, con tal qué sé salvara en todas partes la integridad del 
dogma católico. Pero fueron tales los inconvenientes que resultaron 
de esta concesión, que ya en 1571 en Baviera y en 1584 en Austria 
hubo de suprimirse. 

La próxima sesión fué fijada para el 1 a de noviembre de 156a; 
pero de hecho no se celebró hasta el 15 de julio de 1563. 

7. Crisis persistente del concilio. Solución I02 . — Durante los 
diez meses siguientes atravesó el concilio de Trento la más difícil y 
persistente crisis de toda su historia. Siguiendo el ritmo iniciado en la 
discusión de los temas, ya el 18 de septiembre propusieron los legados 
la materia del sacramento del orden, que en 1551 había sido objeto 
de los debates de los teólogos. Se deliberó y discutió ampliamente 
sobre este tema desde el 23 de septiembre al 3 de octubre. Después 
de dieciséis sesiones, se redactó un proyecto de decreto, que fué some- 
tido a una comisión de ocho miembros 103 - 

Pero las grandes contiendas tuvieron lugar durante la discusión de 
los Padres, iniciada el 2 de octubre. Después de algunos debates sobre 
diversos puntos particulares, se entró de lleno en la cuestión, ya varias 
veces debatida, de la eminencia del episcopádo sobre las otras órdenes 
sagradas. Según parece, existía por parte de muchos obispos cierto 
resentimiento contra la dirección del concilio por no haber permitido 
anteriormente el debate sobre el origen divino del episcopado, y asi- 
mismo porque no se hacía en el proyecto de decreto ninguna alusión 

»• Véu* ti texto m Cm. TVid. VTil.ft»»: Michel, l.c, «os. 
•* El texto puede verse en Cene. Tríd. VIII, 965». En francés: Michel, l.c, 460*. 
' w Véanse las discutióles en Corte. TrU. VIII,7«6s.8oe*9°7»- El texto definitivo, ibid., o68j 
'y Michel, l.c.. +65». 

101 De hecho se concedió * la* diversas diócesis de Austria y de Baviera. a Maguncia, Tré- 
wris, Srcunschweie y Naumburg a manera de prueba y can ciertas condiciona especiales. 

><> Sobre H periodo siguiente y los grandes conflictos conciliares véanse Thiineh, 11,133*: 
Corte. TVid. Vm,o68s; IX,g4s. Un buen resumen en Paliotti, Conc. TVkL 11,45 lí, particular- 
mente sobre Latnez. En general véanse Richard, IX,733S¡ Pastor, XV, 2 87»; JeniN, H., Km'h'í 
und V/endepunJit dsi Trien rer Koneili ( is6l t¡6)) (nuevos e importantes documentos) (w)- 

1,1 Véase iodo ato y los textos respectivos en Michcl, l.c., 4671, 
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a este importante problema. Por esto creyeron necesario abordarlo 
con toda decisión. ....... 

Era ta cuestión sobre si el episcopado es de origen divino o ecle- 
siástico, de donde tan importantes consecuencias Be derivaban 104 . 
El obispo de Granada, D, Pedro Guerrero, fué quien planteó la cues- 
tión, añrmando que, al hablar de la superioridad del episcopado sobre 
las órdenes sagradas, se debía declarar su origen divino. Y, en efecto, 
disertó ampliamente para probar esta teBÍs. £1 parecer de Guerrero 
fué aceptado por muchos obispos, principalmente españoles, y en el 
transcurso de la discusión se fueron acalorando cada vez más los ánimos. 

Frente a Guerrero, el obispo de Rossano, a quien se unían general* 
mente los obispos italianos y los legados pontificios, negó que esta 
tesis del origen divino del episcopado pudiera apoyarse en la tradición, 
y, en todo , caso, los teólogos y canonistas han defendido siempre que 
la jurisdicción episcopal deriva directamente del papa. En esta forma 
se fueron- enconando cada vez más los ánimos. 

En estas circunstancias, y en medio del mayor apasionamiento, 
tuvo lugar el 20 de octubre el celebre discurso del P. Diego Laínez, 
general de los jesuítas, que contribuyó eficazmente a apaciguar los 
ánimos y. sugirió un principio de solución Basándose en algunas 
indicaciones que ya se hablan hecho, notó de un modo especial la 
distinción en la dignidad episcopal entre el poder de orden y el poder 
de jurisdicción. No puede hablarse en general sobre el origen divino 
del episcopado. Si se trata del poder del orden, ciertamente es de origen 
divino, asi como también el de jurisdicción en general ; pero el poder 
de jurisdicción particular que cada obispo posee le viene al obispo del 
romano pontífice.' La argumentación de Laínez hizo honda impresión 
en los Padres del- concilio ; sin embargo, continuaron los debates sin 
llegar a una solución. En el decreto final se dió una solución, en la 
que se evitaba este punto de litigio ; pues, sea de origen divino o sea 
pontificia la jurisdicción episcopal, es evidente su superioridad dentro 
de la jerarquía eclesiástica y la extraordinaria importancia de la resi- 
dencia para ejercer efectivamente este poder. 

Asi, pues, el 6 de noviembre propuso el presidente, cardenal 
Gonzaga, el proyecto sobre la residencia tal como habla sido aprobado 
por el papa, y el 9 anunció la primera prorrogación de la sesión vigésimo 
tercera, del 12 al 26 de noviembre, pues las discusiones sobre los de- 
cretos dogmático y de reforma no hablan terminado todavía. Se insistía 
igualmente en que, estando para llegar los obispos franceses, debía 
esperarse su llegada, para que también ellos participaran en tan im- 
portantes decisiones - 

En efecto, el 13 dé noviembre llegó el grupo de los franceses, capi- 
taneados por el cardenal de Lorena, Carlos de Guisa ,<w . Estaba cons- 

»•* Veanar en p*meular Theinch, II,ij3M«i; Pallavictw, y H: Svtta. o.c, III, 
RicHuto. t.c, nit. 

1,3 Ademáe de las obras dtadae, ubre todo de Sota y Jioin, véanse en particular Guisar, 
Disputatiancs... 1,34*; Id., DI* Frar» do prtpiílithm Prmiala..,: «Z. (■ Kaih. Tricot.» (1884) 453». 
717a; Cene. Trt'd, IX, 94»; 111,1 p.4Sit (abreviada). En particular, AeTRAW, HíitoTta i* la Com- 
partfo... Il,i8oa¡ CxaadDA, niego Laínez II.tBia; Pirro», l.c, aío». 

im Sobre la llegada y actuación de lo* (rancaca y en particular lobre ti cardenal de Lorena 
víame Theinbr. Il.ioie; La Fiat, V,S4ia; Conc. Trio*. Xl.ijoa; Richard, l.c, 760a; Even- 
Wn, H. O., Trie Cardenal of Lmaint and iht Coundl of Trant (1030), En particular «obre ti 
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tituido por trece obispos, además del cardenal ; tres abadeB y dieciochi 
teólogos, y fueron solemnemente recibidos en la congregación gener 
del 23 de noviembre. Este hecho tuvo una importancia extraordinaria 
pues, además de la significación de un número nada despreciable di 
nuevos obispos y teólogos, el cardenal de Guisa o de Lorena era ui 
hombre de extraordinarias cualidades, que ya en bu primera audienci; 
pronunció un discurso de gran transcendencia "y luego ejerció un influj( 
decisivo en el desarrollo ulterior de los acontecimientos, Prosiguiera 
pues, las discusiones con la misma intensidad, y bien pronto se volvid 
al apasionante problema de la residencia' y del derecho divino de loi 
obispos. Los ánimos se fueron apasionando de tal modo, que el 18 de 
enero de 1563 no se pudo celebrar la anunciada congregación genera! 
a causa de Ub grandes disensiones existentes. £1 cardenal de Lorena 
con todo el peso de su autoridad y de sus cualidades personales, se puse 
al lado de los episcopalistas. Todo el asunto fué tomando un giro cada 
vez más peligroso, pues llegó a defenderse el conciharismo de los con- 
cilios de Constanza y Basilea, mientras otros lo atacaban, Se llegó 
escenas violentas, en que entre algunos obispos italianos y otros espa- 
ñoles terciaron palabras ofensivas (brutissime parole) 107 . En este sentid 
de oposición al papa y de un marcado conciharismo se expresaron, 
sobre todo, los embajadores franceses, Lausac y Ferrier, llegados e 
24 de febrero de 1563 1M . 

EBta situación se exacerbó más todavía por las cuestiones de reforma. 
Los imperiales y los franceses, los españoles y los portugueses, urgían 
constantemente sus exigencias de reforma. El 6 de abril de 1562 com- 
pendiaron los españoles su plan de reforma en sesenta y siete puntos ; 
el 6 de junio, según se ha indicado antes, presentaron los imperiales 
su memorial; el 6 de agosto entregaron los portugueses et suyo en 
veinte artículos; finalmente, el 24 de diciembre llegaba al concilio el 
plan de reforma de los franceses. Él cardenal de Lorena aumentaba sus 
exigencias después de la victoria de los católicos sobre loa hugonotes 
en Dreux y trataba de poner rápidamente término al concilio, Se insis- 
tía cada vez más en una reforma de la curia romana y del mismo romano 
pontífice 109 . 

Frente a una situación tan tirante, el papa se mostraba sumamente 
reservado, y como entre tanto no se daba un paso adelante en Trento 
en las discusiones sobre el orden y la residencia y las cuestiones de 
reforma, se inició una serie de conatos de algunos miembros conciliares 
por atraerse al emperador. El 28 de enero estuvo Commendone en 
Innsbruck de parte de los legados con el objeto de atraerse a Fernan- 
do I no. El 12 de febrero, el mismo cardenal de Lorena se dirigió 
allá para conversar con el emperador. 

célebre diicurao pronunciado por «I cardenal de Lorena. Texto en Cene. Trid. lX.it»: pArrcm! 
t.c, aoo y n.s. 

»« AmS Jo at«ft¡gua Sctvahtiui en tu Dúríum (Orne. Trét HI,i p.6j). 

!»• Vroae «obre todo Susta p.c, III. 145; Galúa, Díipulqlíomj..., [,4St*¡ FAiuviCJPt, 
10,14; PAfTOR, XV,io]t. 

>«* Bobrt todaa cata* diseuiLonea véame Paito*, l.c, 104*; Richard, |.c, 799*, Aiimim» 
lai obra» citada 1 de Buita, JedjM,' Edem, Griiar. 

lio Véante aobn la miiisn de Commendone y lado* eitce acontecimiento! Suíta, o.c, III, 
me.ilji; Richard, o.c, groa. Sobre lea cartaa del empeniclnr. Paitos, ibtd., 198: Katwalpi, 
e.isfts n.34; Le Plat. V.600. Reapueitaa del papa, víajue Raypaldi, Ibid., noS; Lí Pt* T i 
V,76ia; Pavtor, Ibid-, 300a, 
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El resultado fué que Fernando" I, movido indudablemente de las 
mejores intenciones, dirigió a Pió IV "dos cartas (3 de marzo), en las 
que mostraba su preocupación por la disolución del concilio y urgia 
imperiosamente la reforma de" la curia romana. " 

En estas circunstancias y cuando. Ja situación de los asuntos del 
concilio 'parecía mis desesperada, un conjunto de acontecimientos 
inesperados trajo poco a poco la deseada solución £1 2 de marzo 
moría santamente en Trento el cardenal Gonzaga, a la edad de cin- 
cuenta y ocho años, asistido del general de los jesuítas, P. Lalnez. £1 
17 entregaba su alma a Dios, igualmente, Seripando. Por otra parte, 
ocurrían en Francia trágicos sucesos, que debilitaban la posición del 
cardenal de Lorena, Carlos de Guisa. En efecto, el duque Francisco 
de Guisa era asesinado, con lo que su partido, .perdía su principal 
apoyo. 

Pío IV dió una rápida solución, que por los .sucesos posteriores se 
mostró verdaderamente providencial. El cardenal Moróte, el mejor 
diplomático que poseía entonces la Santa Sede, fué nombrada sucesor 
de Gonzaga y puesto al frente de los legados del concilio m . A bu lado 
se colocó a otro hombre eminente, el cardenal Navagero,. los cuales 
partieron rápidamente para Trento. Pero Morone, con visión certera 
de las cosas, se convenció de que lo más importante en aquellas cir- 
cunstancias era' ganarse al emperador. Así, pues, llegado a Trento el 
10 de abril, el 21 entraba en Innsbruck, y, con el profundo conoci- 
miento que tenia de las costumbres alemanas, procuró y consiguió 
ganarse la confianza de todos. 

Como sabía que la principal solicitud de Fernando I en aquellos 
rriomentos era la elección de su hijo Maximiliano .como rey de romanos, 
se mostró favorable a esta elección. Luego, conociendo el prejuicio 
que se tenia en torno a la reforma de la curia romana y del papa, logró 
persuadirles de la seriedad de los planes reformadores pontificios y 
conciliares. El resultado fué que Morone pudo : informar al papa el 
17 de mayo de 1563 que habla logrado convencer al emperador de la 
buena intención del romano pontífice, y que, por tanto, renunciaba 
Fernando I a sus exigencias 11 J . 

8. Sesión vigésimo tercera: 15 de julio de 1363. — Gracias, pues, 
a Morone, el concilio pudo continuar su actuación. Por ello tenia 
bien merecidas las felicitaciones que el papa le envió repetidas veces 
por medio de -su secretario, el cardenal Borromeo. A su vuelta de 
Innsbruck, Morone tomó la dirección de las discusiones del concilio, 
que últimamente se hablan desviado. 

El obispo de Granada y los obispos españoles se limitaban a repetir 
su tesis sobre el origen divino del episcopado; pero el 24 de mayo, 
el obispo de París llegaba a formular su deseo de que se volviera a las 
elecciones episcopales de la Iglesia primitiva, realizadas por el clero y 

1 1 1 Sobre toda ote cambio véante Rtchahd, o.c, Sji»; Paito*, le, J01», 

111 Sobre cata nombramiento, Sur», o.c, 111,2671; Pastor, l.C, 3011 y otra*: paro, eobre 

lado, Cohitaxt, G.. La Ugation du cardinal Morona pril l'tmptrtur tt ¡1 concita tU Trefila (Parla 

■Mi): Richard, o.e., 33<*. 

" > Acuca de lo tratado y obtenido det emperador veaie, (obre todo, Gokitakt, o.c. Sobre 

11 relación enviada al papa, ibid., 300 y Paluvicihi, 10,17,1 1, 
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el pueblo Morone procuró encauzar debidamente estos debates, 
y asi, el ió de junio pudo pronunciar el P. Diego Lalnez otro de sus 
célebres discursos, que, aunque suscitó discusiones y disgusto entre 
los franceses y los legados pontificios, logró centrar la cuestión defini- 
tivamente 11S . 

A esto se añadió un cambio realizado en el cardenal de Lorena a 
primeros de julio, poniéndose incondicionalmente a disposición del 
papa. Con esto, a las apasionadas discusiones de los meses anteriores 
siguió la más perfecta armonía llfi , y el 9 de julio se llegó por fin a la 
redacción definitiva del texto del decreto, que quedó dividido en cuatro 
capítulos y ocho cánones. 

De este modo, después de varias prórrogas, el 15 de julio de 1563 
se pudo celebrar la sesión vigésimo tercera del concilio de Trento, 
que fué la más concurrida de todo el concilio, pues tomaron parte en 
ella cuatro legados, dos cardenales, tres patriarcas, veinticinco arzobis- 
pos, ciento noventa y tres obispos, siete generales y tres abades ; en 
total, doscientos treinta y siete Padres ll7 . 

En el decreto dogmático se proclamó la materia acerca del sacra- 
mento del orden. En el capitulo primero se declara el origen divino del 
sacramento; en el segundo se señala con precisión el número de los 
siete órdenes, tres mayores y cuatro menores. Se insiste en el capitulo 
tercero en su carácter sacramental, y en el cuarto, en la jerarquía ecle- 
siástica. Precisamente en este punto se formula definitivamente la cues- 
tión tan debatida sobre el origen divinó del episcopado. Para ello se 
omite toda expresión sobre el origen directo o indirecto, divino o ecle- 
siástico, y se declara simplemente que los obispos son- sucesores de los 
apóstoles, que fueron ordenados por el Espíritu Santo para regir a la 
Iglesia, y que son superiores a los simples presbíteros. 

El decreto de reforma de esta sesión es. sin duda, uno de los más 
importantes, por lo cual se ha podido decir también que por él solo 
se pueden dar por bien empleados todos los trabajos del concilio, Su 
objeto es la debida formación de los clérigos, para lo cual, entre otras, 
da dos disposiciones fundamentales 

La primera, contenida en el capítulo primero de loa dieciocho del 
decreto, determina de una manera definitiva' la tan debatida cuestión 
de la residencia de los obispos. Ya se había promulgado en la Besiórr 
sexta del concilio, notando la extraordinaria importancia que tiene 
para la debida formación y gobierno de los clérigos. Pero ahora, des- 
pués de los acalorados debates sobre la superioridad y el origen divino 
del episcopado, se prescribe en la parte práctica, de un modo más pre- 

114 Sobre esta intervención del obispo de Parla (no arzobispo, como dice Puto*) véaie, to- 
hre todo, Gehah, Di* Fnstt..., o.c, 77je. Ajimiwno, Paito», XV.jit. 

"i Víanse acerca de esta intervención de Lalnez: Guisar, -o.c, 7771; Thiihe». [1,3005; 
Cone. TWd, 111,1 p-666s. Sobre todo, Cereceda, o.c.. Ií.aji»; Oberikveh, H., Di» Ausichl <tt) 
P. Layna übtt die neheimm Ehm auf dtm Koiuil ion Triíní; «Merino» (igsa). 

uí Sobre lia cauui Intima* de esta evolución del cardenal franca vea» sOrr», IV, (OM.rari- 
Muuotti ea quien daigna como milagro ei ta nueva-actitud de! cardenal de Lorena. Véate Conc 
Trid. III,! p.7* 

117 Loe textoa pueden vene en Cone. Trid. VUI-IX,02oi; Michcl, o.c, 4781. Véase uúnU- 
mo Richard. o.c, 8069, 

Véuc el texto en Cone. Trid. IXoaj»; Michzi, l.e., *f>4t (trad. frane.). Un» buena af"- 
tesii, CmiTiANi, L.c., 105». 
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ciso y riguroso que en la sesión sexta, lo que se refiere a la obligación 
de residencia. 

__Ante todo, pues, se proclama como precepto, divino la obligación 
de conocer a tas ovejas. Ahora bien, es imposible conocerlas si no está 
el pastor junto con ellas, por lo cual, el concilio inculca a todos los 
obispos la obligación de la residencia, qué es¡~de "algún modo, de de- 
recho divino. Semejante obligación se impone bajo severas penas a los 
curas de almas, y, con el objeto de que sea convenientemente conocida, 
se ordena que sea publicada en los sínodos provinciales. 

En los cánones siguientes, del 2 -al 17, se dan diversas disposiciones 
sobre las órdenes sagradas y las condiciones y cualidades para ser ad- 
mitidos a ellas ; y en el canon 18 se establece el segundo punto funda- 
mental al que antes aludimos, es decir, se ordena la erección de semi- 
narios diocesanos y se establecen las .condiciones que deben tener para 
la debida formación de los clérigos;. Pero esta disposición no se cir- 
cunscribe a una orden general, .sino que señala la manera como debe 
realizarse, las condiciones de los alumnos,, las materias que deben en- 
señarse y la formación espiritual que se debe dar. Fácilmente se puede 
deducir de aquí la extraordinaria trascendencia de este decreto de re- 
forma sobre todo si se tiene presente que de hecho estas prescripciones 
se fueron poniendo en práctica. 

9. Nuevas complicaciones en el concilio. — Después de la se- 
sión decimotercera atravesó de nuevo el concilio una de sus más deci- 
sivas crisis. Por un lado, los'españoles insistían en un examen detenido 
de las materias presentadas aunque se prolongara la duración del con- 
cilio 11 Mas, por otro; el romano pontífice lo ponía todo en juego 
con el objeto de terminar cuanto antes, AI mismo tiempo continuaban 
cada día más tensas y apasionadas las discusiones tanto en el orden 
dogmático como en el disciplinar. Las primeras se referían al sacra- 
mento del matrimonio ; las segundas, a la reforma general. 

La materia sobre el matrimonio habla sido propuesta a los teólogos 
del concilio el 3 de febrero de 1563: Los ocho artículos presentados 
habían sido divididos en cuatro secciones, en las cuales se reunieron, 
como de costumbre, los pasajes de los jefes protestantes donde se im- 
pugnaba dicho sacramento, y se propusieron ampliamente las pruebas 
teológicas Sobre todo se discutió y probó detenidamente el articulo 
primero, sobre la sacramentalidad del matrimonio, impugnada por los 
protestantes. El articulo sexto, sobre el celibato eclesiástico, fué objeto 
de largas controversias tanto en su aspecto doctrinal y moral como en 
su aspecto jurídico 121 . Las persistentes impugnaciones y razones teo- 
réticas y prácticas de los adversarios fueron examinadas detenidamente 
y luego refutadas. Fueron en realidad muchas las opiniones que se ex- 
pusieron, de manera que se puede afirmar que aquella cuestión tan 
traída y llevada en el siglo xvi y que tantas veces había propuesto el 
mismo emperador como remedio de la crítica situación del clero ale- 

En cate sentido M interpretó ]i propuesta que hiio entonces el embajador de Esparta en 
nombre de Felipe II. Véanse Susta, IV, i ios; Paujivicini. ai, i; Pastor, l.c.. Jai- 
|™ Víase Mechel, 5o6s; Orne. Trid. tX,]7«a. 

111 Puede verse una exposición bastante amplia de estas dina «iones labre el celibato en 
Michíl, ibid., sis». 
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mán, fué detenidamente examinada por los teólogos y los Padres con- 
ciliares. 

El 20 de julio, apenas terminada la sesión decimotercera, se pudo 
ya presentar a los Padres esta cuestión doctrinal suficientemente dis- 
cutida y bien preparada en once cánones y un decreto Sobre los matri- 
monios clandestinos. Efectivamente, los debates ante los Padres conci- 
liares se prolongaron desde el 24 al 31 de julio en catorce asambleas 
generales. Uno de los debates más apasionados se tuvo en torno al ca- 
non tercero, sobre la validez de los matrimonios clandestinos contraídos 
con sólo el consentimiento de las partes 122. Como en este y otros pun- 
tos se hablan hecho multitud de observaciones, se tuvo que hacer una 
refundición completa del decreto, y, tras reiterados debates, se llegó 
a la fórmula final del 13 de octubre, que es la que se proclamó en la 
sesión vigésimo cuarta. 

' Mientras las discusiones dogmáticas iban acalorando cada vez más 
los ánimos, la cuestión sobre la reforma general encendía hasta lo más 
vivo las pasiones. A ello contribuyó de un modo particular el nuevo 
giro que e¡ papa y los legados conciliares imprimieron al plan de re- 
forma I23 . En efecto, en todos los planes de reforma que los príncipes 
cristianos habían ido presentando se insistía siempre en la necesidad 
de reforma del papa, de la curia romana y del estado eclesiástico. 

Entonces, pues, Pío IV, en unión con el cardenal Morone, conci- 
bió la idea de presentar todo el problema de la reforma bajo otro aspec- 
to, urgiendo de un modo particular la re/arma de los principes. No hay 
duda que esto significaba una ofensiva muy hábil y que de hecho con- 
dujo al resultado apetecido de hacer desistir a los principes en sus 
exigencias de reforma de los demás mientras ellos no se mostraran 
dispuestos a reformarse a sí mismos. Pero conviene rechazar la idea, 
frecuentemente reflejada en los historiadores, como si ésta hubiera sido 
la única intención del papa y de Morone al iniciar inesperadamente 
esta nueva táctica. De hecho, como se trataba de un plan general, se 
manifestaban decididos a iniciar la reforma por el papa, los cardenales, 
la curia romana y los obispos ; pero ellos velan claramente que los prín- 
cipes con sus intromisiones en los asuntos eclesiásticos y con los innu- 
merables abusos que cometían en Alemania, Francia, España y en to- 
das partes contribuían de un modo eficaz a la situación deplorable de 
la Iglesia, por lo cual era también necesario introducir en este punto 
una reforma fundamental. 

Por esto, a fines de julio se presentó a los embajadores de los prín- 
cipes cristianos un plan bien detallado de reforma en 42 artículos, 
concebido conforme a estas ideas I2 *. Los mismos embajadores debían 

111 Vean»- detalla interesantes en Michel, ibid.. jifc. Asimismo víante Susta, o.c, IV 

I3J1; RAYNAJLDr. 1.1563 D.160. 

12 J Sobre el verdadero fundamento de este cambia de táctica de la Santa 3ede, que era U; 
epraiióo creciente de la Ifflesia y Ja* intromisiones y abusos por "parte de lo» principe» cristianos 
en loa asuntos ede«ti*tico«, véanse Pastor, XV,322s; Susta, IV.ioos; Richa», l.c, 9009. 

114 Sobre cite celebre plan de 42 artículos véanse Susta, IV.hoo; Constant, o.c, 331; Pal- 
LAvrctNi, 2i,r,i a. Véase en caos mismos autora la violenta reacción producida en loa principes. 
Pastor (ibid., 315) y otras rechazan decididamente la interpretación, que ya entonces dieron 
los políticos y dan hoy día algunos, de que el único objeto de la curia pontificia era el hacer aban- 
donar a los principes sus exigencias de la reforma eclesiástica, pues no queriendo la propia re* 
forma, no insistirían tanto en la de lot demás. Sin embargo, de hecho, se obtuvo Cate efecto, y 
no puede dudarse que la curia pontificia lo preveía y lo pretendía, pero no como 6n principal 
y único. 
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hacer sus observaciones a dicho plan, y, en efecto, ya el 31 de julio 
llegaron las del embajador de Francia; el 3 de agosto, del de Portugal.; 
el 7, del de España. Todas coincidían en una verdadera protesta de 
indignación. El 27 de agosto se presentó el arzobispo de Praga y, en nom- 
bre del emperador, exigía que fuera retirado aquel proyecto 145 . El 
Gobierno francés ordenó a bus obispos que se dispusieran a retirarse a 
Venecia si se continuaba en aquella disposición, y su embajador Ferrier 
declaró en la congregación general del 22 de septiembre que aquel de- 
creto general era contrarío a las libertades de Francia l2fl . Sin embargo, 
fué el cardenal de Lorena quien consiguió aplacar los ánimos y trajo 
una solución... . 

En efecto, el cardenal Carlos de Guisa se dirigió el 29 de septiem- 
bre a Roma, donde fué recibido con particular distinción por el romano 
pontífice 127. En esta audiencia declaró solemnemente al papa que el 
Gobierno francés no había dado expreso encargo a bu embajador 
Ferrier para las violentas declaraciones que había hecho, y al fin se 
Llegó a una perfecta inteligencia. Por otra parte, también Fernando I de- 
sistió de sus pretensiones y se avino a las propuestas pontificias con 
tal de obtener la aprobación y apoyo del papa para la elección de su 
hijo Maximiliano como rey de romanos 12*. El cardenal de Lorena 
volvía a Trento el 19 de octubre con el plan y la consigna de llegar 
a un. fin pacífico del concilio. Fué célebre el discurso que pronunció 
el 8 de noviembre, en el que hizo grandes ponderaciones sobre el ver- 
dadero celo del papa por la reforma y sobre los resultados ya obteni- 
dos 129 . El efecto de estas palabras y de toda la actuación del cardenal 
de Lorena fué decisivo, ; 

10. • Sesión vigésimo cuarta: 11 de noviembre de 1563.— Asi, 
pues, el 11 de noviembre de 1563 Be pudo celebrar la sesión vigésimo 
cuarta del concilio de Trento, en la que tomaron parte los cuatro lega- 
dos, dos cardenales, tres patriarcas, 25 arzobispos, 186 obispos, cinco 
abades y seis generales. En total, 232 Padres '3°. 

- En ella se proclamó, en primer lugar, el decreto dogmático sobre 
el sacramento del matrimonio, en doce cánones, y a continuación el 
célebre decreto Tametsi, sobre la reforma del matrimonio, en' diez 
capítulos. A esto se anadió el decreto de reforma propiamente tal. 

En los doce cánones dogmáticos se proclamaba, ante todo, la doc- 
trina fundamental que el matrimonio es un sacramento. Luego se 
rechazaba decididamente la poligamia y la limitación de la facultad 

>*' Véase en particular Sickel, T., Zur Caer), drt Konzil) um Trimf (documentos de archi- 
vos) (Vien* 1873) s*S«- 

Pueden verse lu exposiciones de Suita, o.c, IV, 3555; Pastoh. XV.jja» y la bibliografía 
tlll citad*. El texto del discurso en L» Piat, IV.iJJs. Resumen de Palzotti: Cok,. Trid. 111,1 
P.7151. * 

1 " Sobre este viaje del cardenal de Lorena a Roma, de tinta trascendencia en aquellas cir- 
cunstancia*, pueden verte Suita, IV.ssos: Pasto*. l.c, 3311. Véase también Baouínaüvt di 
ia Pucintt, MmvHím, i\4<pM d 'Orlen m (Parts 1870) 3673. ■ 

111 Según todos lo* indicios, Pío IV aprovechó conscientemente este punto de I» aprobación 
de la elección de Maximiliano para obtener de Penando 1 su colaboración en la terminación dcJ 
concilio. Véase, sobre todo, STñlMMUct, Brie/s ia fjoftr Errbischofi Antón Brut (Praga 1907) 
XLlls,«3*. 

1 14 Véase un resumen de Paliotti ¡ Cone. Trid. 111,1 p.?4S<> Pueden vene asimismo 3um, 

IV .36t»; PalUVICIN!, 1J.7 y 0; RICHARD, l.c., 036*. 

1 18 Para el conjunto de la sesión vilísimo cuarta véanse Tmiimb», tl.46.ls; Con*, Trid. II!, 1 
C745«: Ravmau», 1,1563 n.i03fl; Suita, IV.STQs; Richard, ooas. El texto véate en Micxu.,o.c. < 
54&s, Veste asimismo L» Shas, srt, Mariagt: «Dici. Ttieol. Cath.« 



808 r.ir. de luteho a ia paz dk wjuti'alia 

de la Iglesia de poner otros impedimentos matrimoniales fuera de los 
señalados en el Levítico; asimismo, declaraba la indisolubilidad del 
matrimonio, si bien, en caso de adulterio y en otros semejantes, la 
Iglesia tiene facultad para declarar la separación conyugal, no de disol- 
ver el lazo del matrimonio, Finalmente, se declaraba la excelencia de 
la virginidad frente a la vida matrimonial. 

De extraordinaria importancia fué el célebre decreto Tametsi, so- 
bre la reforma del matrimonio, que comprende diez capítulos 131 . El 
primero y máB importante declara que los matrimonios contraidos 
hasta entonces privadamente, con sólo el consentimiento de las partes, 
eran válidos ; pero en lo sucesivo señala la forma necesaria para la vali- ' 
dez de los matrimonios cristianos, que es su celebración ante un sacer- 
dote competente y dos o más testigos. En los capítulos siguientes se dan 
diversas prescripciones sobre la manera de contraer el matrimonio cris- 
tiano. 

El decreto de reforma abarcaba en 21 capítulos diversos puntos 
trascendentales 131 . Uno de los más importantes era el primero, que 
señalaba las condiciones para la creación de obispos y cardenales. El 
concilio grava las conciencias de los llamados a realizar la elección so- 
bre la gravedad de la obligación de elegir a los más dignos, por las 
consecuencias que de ello se derivan en el régimen de las iglesias. Luego 
señala la obligación de celebrar cada tres años sínodos provinciales, y 
anualmente sínodos diocesanos; prescribe la visita pastoral, la predi- 
cación, la instrucción de la juventud, la visita de las parroquias y da 
otras disposiciones prácticas. • 

11, Preparación de la sesión vigésimo quinta. — Todavía que- 
daban muchos puntos dogmáticos y grandes problemas disciplinares 
por resolver. Pero la inmensa mayoría de los Padres del concilio, el 
pueblo cristiano y el mismo papa deseaban con ansia que Be pusiera 
término al concilio. Ya el 13 de noviembre, el primer presidente, car- 
denal Morone, propuso su clausura, y, en general, debe reconocerse 
como uno de sus mayores méritos el hecho de que, a pesar de las difi- 
cultades que tuvo que superar, llevó el concilio a un rápido y feliz 
término 13J . 

Bajo esta impresión, se comenzó a dar un giro rápido a las discu- 
siones doctrinales. A la salida de la congregación general del 15 de no- 
viembre, se determinó que todos los teólogos concentraran su trabajo 
en la redacción de los puntos fundamentales sobre el purgatorio, las ' 
indulgencias y culto de los santos. En efecto, el 30 de noviembre estaba 
ya terminado este trabajo de los teólogos. La mayor parte de estas ma- :j 
terias habían sido resumidas de otros concilios anteriores. ' • 

Se dedicó una atención más particular a las deliberaciones sobre ^ 
el decreto general de reforma. El punto más difícil era la cuestión sobre 
la reforma de los príncipes, que tanta polvareda había Levantado. Sin . 
embargo, una vez pasada la primera superexcitación pasional y movi- 

1,1 Pueda vene el texto en Michei., l.c. 5S4»; Catana tt Decrete, ed. Richteu, i i 4*. 

1,1 Vene e] texto en Canon** «i Dtcrtta, T.c, jifm y Micho. (<nd, fnneett), ).c„ sis*- 
Sobre todo en Cene Trid. IX.otSs. 

l» Par» ata úlrimi pirtc del concilio véenie Cene. Tríd. III, i p.7S7i: IX,°gQt; Richúo, 
l.c, 97H ; Paito», XV.mSs. Ranke en tu Hatería <¡g los papú ■firme; «Si • algún hombre, ■ *' 
licite que tgpdecFr I* ípleiui «tilica el feliz éxito del concilio». 
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dos todos del deseo sincero de poner término al concilio, se llegó a una 
inteligencia, dando una expresión más suave a las normas generales 
de reforma. Constituían un obstáculo las protestas del conde de Luna, 
embajador de España, contra el ansia de terminar el concilio sin haber 
llevado a cabo plenamente la labor reformatoria. El 27 de noviembre 
presentóse ante los Padres y pronunció solemnemente su protesta en 
nombre del rey de España. Morone reunió en su casa a los Padres del 
concilio, y la inmensa mayoría se mostró unánime en el deseo de 
terminar.. 

En eBtas circunstancias, el 30 de noviembre llegó de Roma una 
carta del cardenal Borromeo a los legados Morone y Simonetta en la 
que anunciaba que Pío IV se encontraba gravemente enfermo. Esto 
dió ocasión a adelantar todavía más el final del concilio, cuya sesión 
última se había fijado para, el 9 de diciembre. La propuesta de los lega- 
dos sobre la celebración inmediata de la última sesión fué aceptada uná- 
nimemente, con excepción del embajador español. El 2 de diciembre 
se celebró la última congregación general, en la que se aprobó la forma 
definitiva de . los decretos l* 4 . 

12. Sesión vigésimo quinta y última: 3 y 4 de diciembre de 
1 563. — El 3 y 4 de diciembre de 156 3 se celebró la sesión vigésimo quinta 
y última del concilio de Trento. A ella asistieron los cuatro legados, 
dos cardenales, 25 arzobispos, 150 obispos, siete generales y siete aba- 
des, a los que se juntaban M5 19 embajadores. En general, se nota cierta 
precipitación en todos, los decretos, pues se habla apoderado de todos 
una verdadera, ansia de terminar, lo cual disgustaba a los españoles. 
Sin embargo, se publicaron en la forma acostumbrada diversos decre- 
tos y se encomendaron algunas cosas particulares a la decisión del 
romano pontífice. 

Ante todo, en el primer decreto dogmático 136 se proclamó la doc- 
trina católica sobre el purgatorio, de gran importancia contra los pro- 
testantes. En ¿1 se afirmaba su existencia ; luego se confesaba la ayuda 
que los fieles podían ofrecerles con sus buenas obras y se precisaban 
otros puntos doctrinales. 

El segundo decreto se refería a la invocación y veneración de las reli- 
quias y dé los santos, y asimismo de sus imágenes 157 . Juntamente ordena 
que sean desarraigados los abusos que en esto se hayan introducido, 
procurando eliminar del culto de la Iglesia todo género de superstición. 

El tercer decreto se refería a la reforma monástica, y contenía 22 ca- 
pítulos de gran trascendencia 138 . Indudablemente, la disciplina mo- 
nástica, mirada en conjunto, era uno de los puntos que más exigían 
una reforma fundamental. Esta habla comenzado ya ciertamente y 

114 Conita 411c, dcapuét de celebrada esta nenien, se recibieron noticia* sobre el mejoramiento 
fjel pipa. Sin embargo, k pcrsiitií en «1 pUn de celebrar el J y 4 la última sesión. Alguno» han 
'legado • dudar acerca de ta realidad de esta enfermedad de Fio IV, suponiendo fui una ficción 
can el objeto de que terminara rápidamente el concilio, No puede admitirte cata suposición. 
Ct Pastor, ibid. 

1,1 Sobre la sesidn vigésimo quinta véanse Pauotti: Cok. Trid. 111,1 p.757»; Richawj, 
« e.. 987, . Pajto,, XV.34U- 

"* Véase «I texto en Cor*. Trid. IX.1077*; Micmíl, l.c,, J87S (con breve comentario). 
,,T Texto en Cune. Trid. IX,io79>: Michbx, l.c, 59a» (con breve comentario). 
. Texto en Cerne. Ttid. IX.iovqs; Miguel (trad. friric). íoos. Véanse aiimíimg Edén, 

161»; JaDIN, H., Zuf Vvrgnchichtc itt Regularen Rs/orm. Trid. mi.lj: (Rom. Quaeh/.i 
asía, 
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había dado ya ocasión a nuevas e importantes creaciones. Pero, en todo 
caso, fueron muy importantes los principios establecidos en. Trento 
sobre la obligación de la vida común, prohibición de cualquier propie- 
dad privada, clausura de las religiosas, elección de los superiores, etc. 

El cuarto decreto comprende en 21 capítulos las disposiciones sobre 
una reforma general 139 , y en primer lugar de los cardenales y demás 
prelados de la Iglesia, que deben preceder a todos los ñeles con su 
ejemplo. Luego disponía la promulgación y aceptación de los decretos 
del concilio en toda la Iglesia ; ordenaba el uso de las censuras eclesiás- 
ticas, reducción de fundaciones de misas, visita episcopal de capítulos, 
derecho de patronato y otros, puntos fundamentales. 

Por lo que se refiere a los principes temporales, se les encarga que 
velen por el fiel cumplimiento de todas las prescripciones de la Iglesia 
y que se observen sus derechos e inmunidades, para lo cual ellos mis- 
mos deberán preceder con el ejemplo, mostrando el mayor respeto a 
las constituciones de los papas y de los concilios. 

Terminada la sesión del 3 de diciembre, gran numero de Padres 
pidió a los legados la publicación de un decreto sobre las indulgencias, 
que habían constituido la primera ocasión de la rebelión protestante. 
Morone no era partidario de ello ; pero, cediendo a las instancias del 
cardenal de Lorena y del concilio;, ordenó a los teólogos que redactaran 
durante la noche un decreto sobre la base de la doctrina de la Iglesia. 
De este modo, este decreto formó parte de las disposiciones dogmáti- 
cas conciliares del día 4 

En efecto, el día 4 se reunió por última vez el concilio Tridentino, 
y, después de celebrar la santa misa y cumplidas las demás formalida- 
des, se publicaron los siguientes decretos: 

Ante todo, el decreto sobre las indulgencias En él se proclamaba 
el poder de la Iglesia para conceder indulgencias, asi como también la 
utilidad que de ellas se deriva, mientras ordenaba una debida modera- 
ción en la concesión de indulgencias y condenaba todos los abusos que 
en cualquier forma se cometieran. 

El segundo decreto 142 recomienda con el mayor encarecimiento la 
conveniente mortificación de la carne en el uso de los alimentos prescri- 
tos, en la guarda de los ayunos y en la observancia de los dios de fiesta 
prescritos por la Iglesia. 

Un tercer decreto confiaba al romano pontífice la conveniente pre- 
paración y publicación del Misal y Breviario corregidos, asi como tam- 
bién de un Catecismo y de un Indice de libros prohibidos. 

En el cuarto decreto se declaraba que, después de las apasionadas , 
discusiones sobre derechos de precedencia, a ningún Estado debía se- 
guirse ninguna desventaja por el orden de lugar que se le había conce- 
dido en el concilio. El quinto era una exhortación dirigida a los principes 
cristianos a aceptar y observar todas las decisiones del concilio. El 
sexto declaraba la obligatoriedad de todos los decretos de las tres etapas 

'»» Todo en Cene. TrU. IX,io8¡i; Michil (ind. frene.), l.c, 6 10*. 
1*0 Sobre ote «cto final, «dtmil de lo» autora citidae, vím Erna, 8., Dtr SrhlimaM "» 
Komilí ven Tritnt (1914). 

Texto ta Cune. Trid. IX.iioji; MtCHKu l.t, Ai6i (con breve comentario), r 
'« P»r» ai* y los demia decreto» véante Coik. Tría". IX.iioí»: MicntL, Le, 619a C»"' 
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del concilio bajo Paulo III, Julio III y Pío IV, para lo cual todos ellos 
debían leerse en esta sesión ñnal. 

Asi, pues, después de la lectura de todos los decretos conciliares, 
se preguntó solemnemente a los Padres si daban su conformidad a los 
legados para clausurar el concilio y pedir al papa la aprobación de sus 
decisiones, y todos unánimemente respondieron afirmativamente. En- 
tonces el cardenal Morone bendijo el- concilio-y pronunció las palabras 
de clausura: «Después de dar las gracias a Dios, id en paz». Hecho 
esto, el cardenal de Lorena prorrumpió en una serie de aclamaciones 
a Pío IV, a sus predecesores, al emperador, a los príncipes cristianos y 
al concilio, que todos respondieron con el mismo entusiasmo w . Antes 
de partir, los Padres asistentes firmaron las actas. Eran los cuatro lega- 
dos, dos cardenales, tres patriarcas, 25 arzobispos, 167 obispos, -siete 
generales, siete abades, 19 procuradores de 33 prelados ausentes y 
los 19 embajadores. 

13. Significación del concilio de Trento. Su aceptación m. — 
De esta manera se puso término a la tarea de aquel gran concilio. Las 
diñcultades hablan sido inmensas ; las diferencias entre los teólogos 
y los Padres del concilio, aparentemente insuperables; la oposición de 
los príncipes por sus tendencias o intereses encontrados amenazaron 
con frecuencia hacerlo fracasar definitivamente. Sin embargo, la obra 
llegó a feliz término. Se comprende perfectamente que, al despedirse 
de Trento los Padres del concilio, derramaran lágrimas de emoción. 
Podían tener la sensación de encontrarse en uno de los momentos de- 
cisivos de la historia. 

Aun historiadores protestantes, como Leopoldo von Ranke, han 
formulado el juicio más favorable de la obra positiva del concilio de 
Trento. «Con rejuvenecida fuerza — dice — se presentaba ahora el ca- 
tolicismo frente al protestantismo». Y de un modo semejante lo enjuicia 
el gran historiador católico Pastor US : El concilio de Trento «echó los 
cimientos de una .verdadera reforma y estableció de un modo com- 
prensivo y sistemático la doctrina católica». 

Este es, efectivamente, el gran mérito del concilio de Trento y en 
esto consiste su trascendental significación. Frente al confusionismo 
doctrinal, que por efecto de las propagandas -protestantes amenazaba 
asfixiar y destruir el dogma católico, definió con toda precisión los 
puntos fundaméntala del dogma católico. Tal es el primer capítulo de la 
obra trascendental de Trento: aquel conjunto de decretos dogmáti- 
cos que definían con la mayor precisión el dogma católico en los pun- 
tos más peligrosos y controvertidos. 

La segunda obra trascendental del concilio de Trento consiste en 
sus decretos de reftírma. Esta era deseada ardientemente por los hombres 
mejor intencionados, y de hecho se habla iniciado ya de una manera 
real y eficaz. Pero le faltaba una base jurídica suficientemente amplia y 
verdaderamente eficaz. Tal fué en realidad la obra del concilio de Tren- 

Texto de lu aclarnaeionei finjle» en Conc. Trid, IX. lióos; Michel, l.c, 6311. Firma» 
de lo* Padrea: Conc. Trid. IX.iitii; Mjchel, l.c, 1019*. 

*'* Sobre la •ignific»d6n general del concilio de Trento véanae. «pene otrai obru ciudw en 
la bibliografía general, lu tjnttiil de Paito*. XV.M5»! E»™. I*»! Hnic»*>oTH*», Hl.Sg:). 

1,1 XV,J5<>, 
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to: reconociendo la necesidad de reforma en toda la Iglesia, dió con 
su máxima autoridad una serle de prescripciones reformadoras, con las 
cuales no dejó estado ni institución ninguna sin la conveniente reforma. 
De este modo, y aplicando efectivamente las prescripciones disciplina- 
res tridentinas, pudo empezar a realizarse efectivamente la más com- 
pleta renovación de la Iglesia. 

Así, pues, con Iob decretos dogmáticos, por una parte, y con los de- 
cretos de reforma, por otra, realizó el concilio de Trento precisamente 
la obra que entonces se necesitaba. Ciertamente no pudo ya impedir 
que se rompiera la unidad de la Iglesia, pero con sus decretos dogmá- 
ticos opuso un muro firmísimo al avance de la herejía y en defensa del 
dogma católico, y con los decretos de reforma contribuyó eficazmente 
a la completa renovación de la Iglesia, la cual inicia desde este mo- 
mento un movimiento de avance y conquista. 

Esta significación plena y definitiva la obtuvo el concilio de Trento 
desde el momento que sus decretos recibieron la aprobación del romano 
pontífice. £n efecto, el presidente de los legados, Morone, junto con 
el segundo legado, Simonetta, se dirigieron a Roma inmediatamente y, 
cumpliendo Morone con la comisión oficial del concilio, pidió al papa 
su aprobación n*. En el consistorio del 12 de diciembre de 1563, 
Pío IV ponderó debidamente, como era en realidad, que ningún con- 
cilio desde hacía quinientos años se podía comparar con aquél en im- 
portancia. Luego anunció oficialmente el término del concilio y pres- 
cribió acciones de gracias por tan fausto acontecimiento. 

Después de esto quiso el romano pontífice hacer examinar de nuevo 
todos los decretos conciliares por sus teólogos, pero ya en el consisto- 
rio de 26 de enero de 1564 prometió solemnemente a Morone la apro- 
bación definitiva de la obra conciliar, y, en efecto, a pesar de la opo- 
sición de muchos curiales, que deseaban que la aprobación se exten- 
diera solamente a los decretos dogmáticos, finalmente, e! 30 de junio 
de 1564, publicó la bula Benedictus Úeus, a la que puso la fecha del 
26 de enero y significa la más amplia aprobación de todo el concilio. 
La bula llevaba la firma de 26 cardenales. 

Precisamente para que la obra de Trento alcanzara toda su eficacia, 
Pío IV, ayudado por una comisión nombrada para ello, y particular- 
mente por el cardenal Borromeo, envió rápidamente nuncios y mensa- 
jeros a todas partes con el objeto de obtener 'de los príncipes cristianos 
la aceptación oficial del concilio. No fué esto tarea fácil ; pero el roma- 
no pontífice insistió en ella con tenacidad, con lo cual llegó a los más 
optimistas resultados. 

Por su parte, inició inmediatamente la aplicación más estricta de 
las normas de reforma en su persona y en la curia pontificia. Hizo re- 
dactar un símbolo conforme a las decisiones doctrinales tridentinas 
y lo prescribió para toda la Iglesia; además, siguiendo la invitación 
del concilio, hizo redactar una lista de los libros prohibidos. En Roma 
comenzó él dando ejemplo con la erección de uno de los primeros 
seminarios tridentinos, que entregó a los jesuítas. 

Bien pronto los principes cristianos iniciaron la aceptación de las 

"« Acerca de la aprobación del pipa y la introducción <k loa decretos tridentinos en loa di- 
ver»! territorio», véame lai «Intca» de Hemsenrüthík, rn,594a; ID 3» V >*S* 
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decisiones de Trento. Sin condición ninguna las aceptaron inmediata- 
mente. Venecia y los demás Estados italianos, mientras el rey de Por- 
tugal no sólo las aceptaba, sino daba por ellas las más sentidas gracias 
al romano pontífice. Después de algunas dificultades, Polonia las acep- 
tó igualmente. Felipe II las admitió para España y todos sus dominios. 
El emperador Fernando I y su hijo Maximiliano II no publicaron 
hasta 1566 su aceptación oficial.- Más dificultad hubo en Francia, 
donde se admitieron sin limitación ninguna los decretos dogmáticos, 
rechazando los disciplinares;' pero, de hecho, los obispos los fueron 
introduciendo en todas partes. Multitud de sínodos provinciales fue- 
ron promulgando en las .diversas naciones cristianas todas las disposi- 
ciones tridentinas, que se convirtieron bien pronto en sustancia de la 
legislación católica. 

CAPITULO VI 

Nuevas fuerzas para la reforma de la Iglesia. Estados 
de perfección antea del concilio de Trento 1 

Como se ha podido ver, los movimientos de reforma que brotaron 
de la Iglesia católica y se manifestaron claramente a principios del 
siglo XVI aun antes de la apostas ía luterana recibieron su confirmación 
definitiva y alcanzaron toda su amplitud y eficacia por medio del 
concilio de Trento, Ahora bien, precisamente para introducir plena- 
mente en la Iglesia esta reforma, que tanta falta le hacía, Dios le deparó, 
entre otros instrumentos principales, el de los institutos religiosos y 
otras instituciones de perfección. Veamos ahora la obra reformadora 
de esos institutos de perfección,, y, ante todo, los anteriores al concilio 
de Trento. — r 

I. Primeros institutos de clérigos regulares 2 

En otro lugar hemos notado, entre los nuevos elementos que carac- 
terizan el movimiento católico que brotaba de las mismas entrañas 
de la Iglesia, los clérigos regulares. Los nuevos sacerdotes, plenamente 
embebidos del espíritu cristiano : y procedentes en buena parte del 
Oratorio del Divino Amor, eran particularmente aptos para renovar 
este espíritu en el seno de la Iglesia, 

1 Ante todo, pueden vene las obras generales de historia de la Iglesia y las historia» genérale . 
de lu Arden» religiosas en It» capítulos correspondientes, Entre olas últimas pueden consul- 
tarse: Hélyot, H., fftitoire da mita monmtiQiies, rttigieux tt ntilitana et dtr cangrégatiom ricu- 
lifrn.,, í vpIj, (Paris 1714-1710); es Ta obra mis completa; Henrion, M. R., Baíóh de, Hütoirt 
des Ordres religieux a vol«. (París 1835); Buitraqo v HebnAndbz, J„ Las órdenes religiosas y los 
rtlíp'wM (Madrid JvOi): Maire, E., Hisloire des Instituís religieux et mintonaíwf (París 1010); 
Lts órands Odres monastiqun «t /rutituti religieu* (París 10505); Ordini t Congregaxioni reiíjiB», 
a cura di M, Escobar, a vola. (Turto iQsi-igs3). Particularmente recomendamos: Heimbu- 
cher, M„ bit Orden uñd Kongrejaiíonen dtr hathalixhcn Ktrdtt 3.*ed. a wols. (Paderbom 1933); 
I.SOs abundante bibliografía señera!. 

1 Para conocer la significación general de los clérigos regulares de este tiempo, ademas de 
I a», obras generales, véanse OimANi, L.. L'Eglis* i l'époqut du emite dt Trente: Hist. dt VEgliíe 
de Fliche-MarYin, 17 (P»rls 1048) 145»; DANIlvRon, La Réfarmt cathoiiqu» (París 1455) Jls. 
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i . La Orden de lo» Tea tinos í. — La primera y más caracterís- 
tica de las nuevas instituciones es la de los Teatinos, fundada en 1524 
por dos de los miembros más caracterizados del Oratorio del Divino 
Amor, Cayetano de Thieneyjuan Pedro Carafa. El nombre de Teatinos 
les viene de Theate o Chieti, de donde Carafa fué nombrado obispo 
en 1504. Más tarde fué elevado al solio pontificio con el nombre de 
Paulo IV. Los nuevos clérigos hacían profesión de la más estricta 
pobreza y trabajaban apostólicamente por medio de la administración 
de sacramentos e instrucción del pueblo cristiano. Su desarrollo fué 
más bien lento. Al morir San Cayetano en 1547 no poseían más que 
dos casas. Pero durante el pontificado de Paulo IV (Juan Pedro Carafa) 
('555-1559). ' a Orden experimentó un gran aumento. De este modo 
llegó a ejercer bastante influjo en toda Italia, donde poseía hacia 1.600 
casas en las principales ciudades. Posteriormente se introdujo en Ma- 
llorca, donde logró conservarse cuando en el resto de Europa llegó 
casi a extinguirse. De aquf pasó luego a Italia y a España, alcanzando 
en nuestros días bastante significación. 

La Orden prestó excelentes servicios a la Iglesia en la obra de 
reforma, como lo demuestran sus hombres eminentes en santidad -y 
letras, como sus dos fundadores, y asimismo San Andrés AveMno, 
el Beato Pablo BuraU, Cayetano F. Verani y otros. 

2. Los Bamabitas, Clérigos Regulares de San Pablo 4 . — Cro- 
nológicamente y por la importancia de su actuación, siguen los fiama - 
bitas, denominados también Clérigos Regulares de San Pablo. Su prin- 
cipal fundador, Antonio María Zacearía (1502-1539), impulsado por 
su espíritu reformador y alentado por el gran asceta dominico Bautista 
de Crema, se juntó con Jacobo Morigia y Bartolomé Ferrari, miembros 
en Milán de la Asociación de la Eterna Sabiduría, que era una institu- 
ción semejante al Oratorio del Divino Amor. 

Entusiasmados, pues, estos tres hombres por sus ansias de trabajar 
en la reforma de costumbres, organizaron en 1530 en Milán una nueva 
Orden de clérigos regulares, que se dedicaron por completo a la ins- 
trucción y educación de la juventud y del pueblo. En 1533 recibieron 
la aprobación solemne de Clemente VII y poco después iniciaron su 
actividad apostólica. Como patrono e ideal tomaron a San Pablo, de - 
donde les vino el nombre. Su prestigio creció gracias a la gran .figura 
de San Alejandro Sauli (1534-1592), general de la Congregación, obispo 
de Aleria, insigne predicador y consejero de' San Carlos Borromeo. 

Ya en 1537 podían celebrar misiones populares en Venecia, Padua, 
Vicenza y otras ciudades del norte de Italia. Poco después se les dió 
el antiguo monasterio de San Bernabé (Bamabas), de Milán, que 

1 Víante «obre todo Amdkiu, J., I Ttatini: «Ordini c Congr.' 1,567a; HitMivcttm, Dír 
Orden... 11,971; en embaa obru k tullirá abundante bibliógrafo. En particular Salvado*]. J., 
5. Gmtano ja ThUnt t la Rifarma cdttoftcs ira/tana; HSo-tsw (¡Joma iom); Vokmiia, C., 
Vida dt San Cayetano (Palm» de Millón» igi 1) ; Pajchiw, P„ San Cattana di Thiim, C. P. Carafa 
* U origlni áti Chitria Tualíni (Rama íoio); Viny-Baueitir, Vida i* San Cayttam (forcelo- 
m rogo); Chiminelli, P„ 5. Garlar» Truene (Vicrnjt 1048). Vean Paito», X,JQ5«; XI.43Q9. 

4 Pueden vene CnLCiAQO, V, M., I Borntibiti: «Ordini • Omgt.t 1,633*: Heimbucher, II, 
1061. En particular Pmmoli, O,, Star ta dei SomoMK niC 500 j vola. (Roma 1013): Gentili, L., 
Vida dt S, Antonio M, Zacearía (Turln 1913); Duaou, A., La Bamabittt (Parla i v M)i Patto», 
X.J37». 
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vino a ser su sede principal y dió origen a su' nombre popular de 
Bamabitas. 

3. Clérigos de Somasca s .— Constituyen la tercera de estas pri- 
meras órdenes de clérigos regulares que forman en la vanguardia de 
la' reforma católica iniciada en Italia y España. Pió V les dió el titulo 
completo de Clérigos de San Mayólo de Pavía, de la Congregación de 
Somasca. Su fundador fué San Jerónimo Emiliano (f 1S37)> quien, 
Ordenado de sacerdote en 1518, trabajó en Verana, Bérgamo y otras 
ciudades por el establecimiento de diversos centros de beneficencia 
para huérfanos. En 1532, en unión con un grupo de discípulos, organizó 
la nueva institución en el lugar solitario de Somasca, de donde recibieron 
el nombre popular. Su objeto era el servicio de huérfanos, enfermos y 
necesitados de todas clases. 

A la muerte del fundador en 1537, victima de su celo al servicio 
de los apestados, atravesó el Instituto una peligrosa crisis. Sus miembros 
trataron de disolverse; pero el nuevo superior, Angelo Marco Gam- 
berana, consiguió mantenerlos unidos, y en 1540 obtuvo.de Paulo III 
su aprobación. En 1547 intentaron adherirse a la Compañía de Jesús, 
recién fundada, y, como no pudieran realizarlo, se unieron con los 
Tea tinos desde 1547 a. 1555. Deshecha esta unión, iniciaron una nueva 
vida independiente bajo la protección especial de Paulo IV. Pió IV 
aprobó de nuevo el Instituto en 1563 y Pió V lo elevó en 1568 al rango 
de Orden religiosa y le concedió los privilegios de los mendicantes. 

En está forma se desarrolló la Orden rápidamente. A ello contri- 
buyó de un modo especial el apoyo que les prestó San Carlos Borromeo, 
quien les asignó la iglesia de San Mayólo, de Pavía, de donde les vino 
•su nombre ' oficial, ~ Al mismo tiempo iniciaron una nueva actividad 
icón la educación de los jóvenes en los seminarios. 

II. Las antiguas órdenes religiosas: los capuchinos 

Al mismo tiempo que surgían estos nuevos institutos, las antiguas 
(Órdenes ¡religiosas recibían en muchas partes nuevos gérmenes de vida 
-y se incorporaban' al gran movimiento de reforma. 

1. La Orden de San Agustín. — Conocidas ya las importantes 
reformas de las congregaciones benedictinas* y de la Orden de Pre- 
dicadores, por lo que se refiere a la Orden de San Agustín son dignos 
de mención los esfuerzos realizados por su reforma después del con- 
cilio V ¿lelLetrán (1512-1517). Cuando su general Gil de Viterbo fué 
-nombrado «cardenal en 1517, el mismo ano del levantamiento de 
'Luterq, .envió ,<U ^papa un precioso memorial de reforma, y es digno 
•de tenerse en cuenta que, mientras un miembro de esta benemérita 

* Vhn «1 primar lugar Tewtcwio, M., J Somaahfi lOrdini t Congr.» I,6i 1»; HtiMoucucR, 
H.iiot; Héltot. IV.hjji; Pastor, X,]]$a, En particular Skmglia, B., 5. Ctratomo Emüiani 
rducatortdtttaipovcntii (Rom* toiS); Landint, I,, S, Giroiaitio Emiltam (Ruina 1446); Pakhine, P., 
L'Ordint Dti Chitrici Reunían' Somaschi (¡siS-ifiS) (Rom* 1Q18). 

' Pueda vana la bibliografía peñera) da la Orden benedictina. En particular, por lo ciut h 
refiera a <*Iu nuevai eonaregaoonei, vcanai HxlwDCHta, Lana: Humen, E., GíjíV dti 
omdikt. Mtnchiumi (Friburgo Br. 1919) iso»; Laccisorn, T, ( / BonaJairini.- Ordlni « 
Congr.i ,1,74c WaintHinoR, P., Do hírwriciiníierw Mdnxhlum XIX-XX. Hit. tBw-HSO 
(muran 1*5]). 
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Orden iniciaba la defección en Alemania, otro miembro distinguido 
proponía seriamente al papa un plan de reforma de la Iglesia. 

Más activo todavía Be mostró en este sentido Jerónimo Seripando, 
elegido vicario en 1 533 y general de la Orden en 1 539. Excelente teólogo 
y gran erudito, como lo demostró más tarde en Trento, pero juntamente 
gran asceta y reformador, dirigía ardientes circulares a sus subditos, 
en las que los exhortaba a la más perfecta observancia. Algunos de sus 
viajes de visita de la Orden se convirtieron en grandes misiones, que le 
merecieron el dictado de «Heraldo de la reforma», Así, entre 1539 
y 1540 recorrió gran parte de Italia; luego pasó a Francia, España y 
Portugal, siendo en todas partes el más ardiente apóstol de la obser- 
vancia regular 7 . 

a. La Orden franciscana B . — Pero la Orden franciscana fué, 
entre las antiguas, la que realizó una obra mas intensa de reforma 
y con resultados más tangibles, que dieron origen a nuevas ramas 
franciscanas e importantes núcleos reformados. 

Después de la intervención de León X en 1517 quedaron separa* 
das las dos ramas franciscanas de los Conventuales y de los Observantes, 
si bien tenían un mismo general. Asi, pues, Francisco Ltchetto (f 1520), 
excelente general de ambas ramas, trabajó por obtener la mayor unión 
posible dentro de la más estricta observancia, para lo cual se propuso 
seguir el ejemplo del reformador español cardenal Jiménez de Cisneros, 
Con este objeto señaló ¿1 casas especiales, que se llamaron casas de 
recolección, adonde podían recogerse voluntariamente los que desearan 
mayor severidad y observancia regular. 

Estos grupos encontraron alguna oposición en el comisario general, 
Hilarión Sacchetti; en cambio, fueron protegidos por el español Fran- 
cisco de Quiñones, elegido general en el capitulo de Burgos de 1523. 
Inflamado Quiñones en el celo por la reforma y observancia, señaló 
nuevas casas de recolección y favoreció a los dos españoles Martín de 
Guzmán y Esteban Molina, que fueron los que desde 1525 dieron en 
Italia la forma definitiva a los Reformados, que, aunque posterior- 
mente encontraron oposición en el general Pablo Pissotti, sin embargo 
se fueron desarrollando bajo la protección de Clemente VII y, sobre 
todo, de Gregorio XIII desde 1578. Por esto se les adhirieron muchos 
conventos y se extendieron luego en Austria, Alemania y América. 

De un modo semejante se desarrollaba en España la reforma fran- 
ciscana. Es célebre la de San Pedro de Alcántara (f 1562), el cual 
desde 1540 organizó definitivamente esta reforma, que fué designada 
como de los Minoritas de la más estrecha observancia, de los Descalzos 
o Aícantarinos, Su distintivo fué un extraordinario rigor. Se abstenían 
de carnes, pescado, huevos y vino. Iban descalzos y practicaban durísi- 
ma penitencia. Pío IV aprobó en 1 562 la reforma alcantarina, que se 
extendió mucho en España, Portugal, América y llegó hasta el Japón , 

' Veaie una buena alnteiü en IIeimbucher, I.5J01; Paítok, Xl,4jAa. 

■ Pin la intcti'geno* de la formación de laa diverus rtiDM de la Otaervaneia franciacuia 
véame Iu alntoii de HtiMGUGHUi, I,7i« y. sobre todo, Huijupfel, H., Manimls Hútorüu 
Ordinii Frotrum Minorum (Friburso de Br. igog) [351.1B99, Ademas, Di Vonzo, L., / Franco- 
rom-' Ordjni e Congreg.» J,«is¡ Pasto», X,j40)< 
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3. Orden de lo* Capuchinos — Pero al mismo tiempo se rea- 
lizaba otra reforma de los franciscanos, que condujo a la formación 
de una distinta Orden, la de los Capuchinos. Su primera idea aparece 
en Mateo de Bascio o Da Bassi, el cual ya en 1523 dió pruebas de un 
ardiente. celo durante una peste en Camerino. En su convento de 
Monteíalcone -se propuso desde" 1525 realizar el ideal de San Francisco,- 
y, no obstante la oposición de los Observantes, obtuvo de Clemente VII, 
según parece, el permiso verbal para restablecer en su integridad la 
regla de San Francisco. Comenzó, pues, a realizarlo ; vistióse un hábito 
más rudo, dejándose al mismo tiempo la barba. 

Por caminos diversos, los dos hermanos carnales Luís y Rafael 
de Fossombrone, el primero sacerdote y el segundo lego, ambos ob- 
servantes, como Mateo de Bascto, hablan experimentado los mismos 
deseos de volver a la observancia primitiva, por lo cual se unieron a 
Mateo de Bascio. Este hecho desencadenó una nueva persecución 
contra los innovadores, a quienes se acusaba de romper la unión de la 
Orden. Entonces Luis de Fossombrone, más instruido que Mateo, se 
dirigió a Roma, donde se puso en inteligencia con Carafa, quien supo 
comprender estos ideales de estricta observancia.' Con su ayuda, obtu- 
vieron el 18 de mayo de 1526 la autorización pontificia para el nuevo 
género de vida, 

Tal fué el origen de la Orden de los Capuchinos. Los Eremitas 
Franciscanos, como fueron designados en un principio, refiriéndose a 
la soledad y su habito rudo, con su correspondiente capucha y su 
luenga barba, se propusieron reproducir a la letra la regla de San 
Francisco, 1 imitando hasta en los últimos detalles su vida de aposto- 
lado entre los pobres y la más estricta pobreza. Su provincial Juan de 
Fano y los frailes observantes continuaron haciéndoles la más deci- 
dida oposición. Pero el obispo y la duquesa de Camerino les otorgaron 
su apoyo. Con su ayuda, Luis de Fossombrone "obtuvo la aprobación 
oficial personal del romano pontífice el 3 de julio de 1528. , 

Desde entonces, ya no tuvo límites su celo por las almas y su espí- 
ritu de penitencia. Dedicáronse a la predicación entre el pueblo sen- 
cillo a la manera de San Francisco y sus primeros discípulos, y particu- 
larmente mostraron un celo heroico durante una peste que asoló la 

* Adema* dt le* hiitoria* s«nenl«* de lu ordene* religión* y de kn fnndicanoi, veanaa 
Cn particular lobra lar capuchinos: 

FUENTES, — Boveri us, Z., Amula Jim lacra* historiar O.M., aui Capucdnf nuneupanrur 
(Lyín 163»): Wadqino, Ánmttt Miwum... i.*ed. (Rom* ips») XVI. Muchas trabajo* antí- 
«uot «óbrelo* orígenes de loa capuchinos publicado* cn Anal. Ó.Kí.Cap,, en particular ij (t9o7); 
'1-36 (ioi8-<o.jo); BuMarium Ordinií Fratrum Min. Cap. f'ijaS-rpiSJ 7 volt. (Roma 1740- 
>7sa) (Iniubruck 1883-1884, voli.8-10); Rigula «i Tiutamenlum Sctt. Francisd «t ConilíruttoiMc 
O.M.Cap. (Roma 1026). 

t : i BIBLIOGRAFIA. -Monto Rotondo, G. M. da,jCIí inixi dttt'Odtm Capvccim (Roma 1910); 
P AiBNgoN. Ed., Tiibulationa Oíd. Fratrum Mío. Cap. pnmiiormú Pontif. Pouli 1IÍ (Roma lól«J; 
'f., D* pTimoríJifj O.F.M. Cap, (lS*S-i¡3i), eommentar. hiitor. (Roma I0ii)¡ lo., Da orujínej 
*» '"Orar* da Ftha Min. Cap,, i;is-I334 (Gembloux Pobladura, M. da. La tulla * 

*J"t« Rifama Jai FF. MM, Cap. (Rom* 1943): Id., /fiiloria gtmr. Frolr, Min. Cap. 4 volt. 
íKorni 1947-1 gs 1); RurriNO DA Si emú, í. F. M. Cap. n«l primo steolo, «d. por Siito da Piia, 
a.**d. (i«7)¡ CJraf, Zut Entitehurar da Kapuiinvjmdcra (1040); GirraraTH, C, Tht Capucim 
' vpU. (Londre* igaB); Maumcio ob Beooña, El alma di la mífica Tí/ormj capuchina (M>- 
arld ,047); QtiM, Tu.. Di» Kapusintr: «Orden d*r K.t 1 (Friburgo de S. 1057). 
H D* un modo especial D< Fondo, L., I Francucani...; «O/dini e Congr.» I.zio* (Turln 1051): 
«Íimbuch™, 1,7141; Llokca, B., Nuuva visión... n,i»in¡ Pa«toh, X,34u; XI,45i», 1 
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región de Camerino, De este modo se captaron bien pronto la simpa- 
tía del pueblo y de muchas personas de la clase elevada. 

En el primer capitulo celebrado en 1529 en una pobre cabana de 
Alvacina, se fijó ya en lo sustancial la regla y norma de vida de la nueva 
Orden. Mateo de Bascio fué nombrado vicario general ; pero, hombre 
sencillo y extremadamente humilde, depuso pronto su cargo. En su 
lugar fué elegido Luis de Fossombrorte, bajo cuya dirección realizó la 
Orden nuevos avances. 

4. Contratiempos de los Capuchinos. — Uno de los primeros 
aciertos de Fossombrone fué el establecimiento de la Orden en Roma, 
en lo que le ayudó de nuevo la duquesa de Camerino. Recibieron la 
iglesia de Santa María dei Miracoli y tomaron el cuidado del Hospital 
de San Jácome, donde se ganaron rápidamente las simpatías del pueblo 
romano. Por otra parte, la nueva reforma franciscana impresionó hon- 
damente a buen número de observantes, los cuales se fueron pasando 
a los Capuchinos. Esto provocó una violenta reacción en el provincial, 
Juan de Fano, y otros observantes, quienes elevaron tan insistentes 
representaciones a Roma, que el papa Clemente VII en 1530 se vió 
forzado a revocar todos los privilegios concedidos a la nueva Orden. 
No se aquietó con esto el enérgico Fossombrone. Con el apoyo de sus 
poderosos protectores obtuvo del mismo papa el nombramiento de 
dos cardenales como árbitros de aquel litigio, los cuales decidieron 
el 14 de agosto de 1532 que en adelante los Eremitas Frarrciscanos 
no pudieran recibir ningún observante, pero al mismo tiempo que los 
Observantes no molestaran más a aquéllos. 

Este resultado fué un triunfo de los Eremitas Franciscanos, pues, 
por lo que se refiere a la prohibición de admitir a los Observantes, pre- 
cisamente entonces recibieron a los dos mejores predicadores, Ber- 
nardino de Astt y Bernardino Ochino. Más aún; el mismo Juan de 
Fano, que con la mejor buena fe "se les habla opuesto mientras juzgó 
que eran subditos fanáticos y rebeldes, al ver ahora la seriedad del mo- 
vimiento, se les unió igualmente en 1534. Esto ocasionó una nueva 
camparía contra ellos de parte de los Observantes. Estos intentaron 
obtener la revocación de la aprobación papal de 1 528, y, aunque no lo 
obtuvieron, al menos lograron de Clemente VII un edicto por el que 
los Capuchinos (como ya eran designados) eran expulsados de Roma. 
A tan severa orden tuvieron ellos que someterse, dando el más precio- 
so ejemplo de obediencia a las disposiciones del romano pontífice. Mas 
poco después intercedieron en su favor la duquesa de Camerino, Ca- 
milo Orsini, Victoria Colorína y otros poderosos amigos, por lo cual ■ 
el papa revocó aquella disposición y los Capuchinos pudieron estable- 
cerse en la Ciudad Eterna. 

Este triunfo marca el principio de una serie de grandes contratiem- 
pos y gravísimas crisis de la Orden. La primera la ocasionó el propio 
vicario general, Luis de Fossombrone, tan benemérito de la fundación. 
En efecto, su sistema autoritario de gobierno promovió tal desconten-" 
to. que en el capitulo de Roma, reunido por orden del papa en noviem- 
bre de 1535, fué elegido como nuevo vicario general Bernardino de : " 
Asti, y, después de algunos conatos por invalidar esta elección, Fos-< 
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sombrone se volvió a los Franciscanos Observantes. Lo mismo realizó 
el primer fundador, Mateo de Bascio. 

Por otro lado, los Observantes volvieron a la carga con más violen- 
cia que nunca, y obtuvieron de Paulo III, quien acababa de aprobar la 
Orden por bula de 13 de agosto de 1536, que diera en enero de 1537 la 
prohibición de extenderse fuera de Italia. En toda esta campaña inter- 
, vino activamente el cardenal Quiñones,' movido de la falsa opinión de 
que se trataba de fanáticos e ilusos que con sus excesos de rigor da- 
ñaban mas bien la causa de la reforma católica. En cambio, Victoria 
Colonna y, sobre todo, los cardenales Contar ini, San Severino .y el 
gran obispo reformador de Verona, Juan Mateo Giberti, estaban en 
favor de los Capuchinos. 

Pero el mayor contratiempo que puso a la naciente Orden en el 
borde de la disolución fué la defección y apostasia del tercero de sus 
vicarios generales, Bernardina Octano \v..ELcapítulo general de Flo- 
rencia de 1538 lo nombró vicario general. en sustitución de Bemardi- 
no de As ti y aun se susurraba que el romano pontífice trataba de nom- 
brarlo cardenal. 

Sin embargo, ya por este tiempo empezaba a simpatizar con los 
innovadores protestantes. Y, aunque había experimentado un cambio 
radical en bu interior, admitiendo la doctrina luterana de la justifica- 
ción, continuaba su brillante predicación, que precisamente durante los 
anos 1538 y 1539 llegó a su apogeo. En todo este cambio influyó po- 
derosamente el canónigo regular agustiniano Pedro Mártir de Vermigli, 
quien apostató igualmente de la fe católica. 

A pesar del cuidado puesto por Ochino en disimular sus intimas 
convicciones, empezaron algunos a sospechar de ellas y llegaron que- 
jas persistentes al romano pontífice. Así, pues, el 15 de julio de 1542, 
mientras aparentemente se hallaba en ta cumbre de sus glorias como 
gran predicador católico, Paulo III le dirigió una carta en la que le 
invitaba, a ir a Roma para consultarle sobre las opiniones de algunos 
religiosos. Esta carta revolvió todo bu interior; pero lo que acabó de 
turbarlo fué otra segunda del 27 del mismo mes, en la que se le orde- 
naba acudir terminantemente. Sin embargo,. no sospechaba la gravedad 
de su situación. Más aún: según parece,, llegó a pensar que" Be trataba 
de proponerle su ascenso al cardenalato, que. tanto le halagaba. 

Se puso, pues, en camino para Roma; pero, habiendo encontrado 
en el camino a su intimo amigo Pedro Vermigli, que se hallaba en las 
mismas circunstancias, le declaró éste su decisión de escapar ante el 
peligro de la prisión, el proceso y la muerte. Asi, pues, atemorizado 
entonces ante estas terribles perspectivas, Be dirigió a Ginebra, donde 
apostató de la fe, siendo hasta su muerte (1565) uno de los corifeos del 
calvinismo. 

Por lo que a los Capuchinos se refiere, fácilmente se comprende la 
indignación que causó en Italia la apostasia del eminente predicador, 
vicario general de la nueva Orden. Se explica perfectamente la excla- 
mación de Paulo III al enterarse en Perusa del gran escándalo: «Pronto 
ya no habrá más capuchinos». De hecho, consta que pensó en disolver- 
los. Sin embargo, el cardenal San Severino tomó entonces su defensa, 

10 Sobre B. Ochino pueden vtn«. adcini» (Je Paítor, Xlj^ife, 1m ob™ de <■ nt-J} p.713. 
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a la que se juntó la de otros insignes cardenales, grandes amigos de la 
reforma. Por otra parte, los principales miembros del Instituto acudie- 
ron al romano pontífice con tan sentidas y humildes súplicas, que Pau- 
lo III consintió en que Be realizara una detenida investigación, de la 
que se concluyó con toda evidencia que Ochino estaba completamente 
aislado en la Orden, de manera que nadie en ella compartía sus ideas. 

Rápidamente fué elegido como sucesor Francisco de Jesi, e! cual se 
esmeró particularmente en corresponder a los deseos del papa. Este 
dió, de momento, a toda. la nueva Orden la prohibición de predicar. 
Pero, ante el resultado satisfactorio de las nuevas investigaciones rea- 
lizadas y de las respuestas del vicario general a las diecinueve tesis que 
se le propusieron, Paulo III les volvió a conceder aquella licencia. De 
este modo, los Capuchinos pudieron emprender de nuevo sus trabajos 
de predicación popular, que tanto prestigio les' hablan conquistado ante 
el pueblo. 

Tras estos graves contratiempos, la Orden de los Capuchinos se 
desarrolló rápidamente y fué uno de los instrumentos providenciales y 
más eficaces en la reforma católica. A ello contribuyeron los nuevos 
vicarios generales que se fueron sucediendo después de la apostasta de 
Ochino, todos ellos hombres de grandes cualidades. En 1567, Grego- 
rio XIII levantó por fin la prohibición, que todavía pesaba sobre ellos, 
de extenderse fuera de Italia. Paulo V, mediante la bula Alias /elidí 
recordationií, de 23 de enero de 1619, dió a los Capuchinos completa 
independencia de los Conventuales. Desde entonces formaron una nue- 
va Orden franciscana al lado de los Conventuales y Observantes. 

En los sucesivo se multiplicó extraordinariamente bu actividad. 
En 1575 se establecieron en Alemania, constituyendo uno de los más 
eficaces instrumentos contra el avance de la falsa reforma. Al mismo 
tiempo se propagaron en España, Francia y en todo el mundo. En 1643, 
un siglo después de la apoetasía de Ochino, contaban unos 21.000 miem- 
bros. Son célebres, entre otros, San Félix de Cantalicio (t 1587), San 
Lorenzo de Brindisi (f 1619), uno de los mejores escolásticos de su 
tiempo; San José de Leonissa (f 1612) y San Serafín de Montegranaro 
(t 1604) n. 

III. La CompaSía de Jesús 12 

Al lado de los ejércitos de los Teatinos, Bamabitas y Clérigos de 
So masca, a la par con las antiguas órdenes rejuvenecidas y renovadas 
y junto con las nuevas huestes que surgieron más tarde entre los esta- 
dos de perfección, los Jesuítas trabajaron en primera línea en la plena 
realización de la tan suspirada reforma. 

11 Sobre el deorrotlo de la Orden véaae la ilnteib de HEiuaucHHt, I,745*-7Si» y laa obru 

generales. 

11 Véame, ante todo, lu obrai generala de hutoril de la Iglctit y de Ih ordena religiona 
En particular: 

FUENTES. — frulilurum Sociatdlit Jtsu. BuWañtim tt Qmfmdium Priviltíiorvm... 3 vol». 
(Florencia 1892-03): Monumento Histórica Socwlatit fnu, mine primum tdita... Colección funda- 
mental: publicado* 68 vola. (Madrid 1804*, Roma 1945-59): Comlituliones Sccittatit Jau, latina 
tt hispanice..., tá. Juan I. tn ia Tomit (Madrid iS¡t2); ed. BAC, por I. IpjuUuouihe y C. Pí 
Dalvuiei (Madrid I95j) 3 60a. 

En particular Fonru «irroiivi i* Sdncto /(natío d* L. tt dt Soriftflttí ¡nu iniriij: <Mon. HUt. 
1 ' 5<*- lf*.K *d- por ,Z*picy.Lrnj!ii*-D,iuMA8F*, 3 voli. (Roma 1044- tojo); Autobiografía en 
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i. Primeros años de San Ignacio. — La Compañía de Jesús es 
la obra por antonomasia de San Ignacio de Loyola, el cual nació en 1401 
. en la casa solariega de Loyola, provincia de Guipúzcoa, en España. Su 
origen vasco se mostró constantemente en su vida por la tenacidad de 
su. carácter. Iñigo López de.J-oypla 13 (tal era su nombre completo) 
recibió una educación profundamente católica a la usanza de su tierra' 
y de su época. A este primer periodo pertenece aquella vida cortesana, 
relativamente ligera, de qué se ha escrito mucho durante los últimos 
decenios l *. Por ejemplo, sus asiduas lecturas de libros de caballerías, 
sus ansias de gloria y vida mundana y algunas aventuras licenciosas 
que nos lo presentan, si no como corrompido moralmente, al menos 
como víctima de los ardores de su fogosa juventud. 

Este primer estadio de su vida termina el año 1517, cuando Ignacio 

vol.i; Sommehvocel-Dí BaCkex-CaHaVoh, Bibliothique des ccriuiiru dt la Cotnpagrút dt Jéstu 
10 volt. (1890-1909);. Uhiaste, £. de, Caíillojo ratonado dt obras... perteneciente] a ta antigua 
asistencia de España z voli, (Madrid 1904- 1905); Anchi wm Hiit. Soc. Itsu (Roma 193a*)- 

BIBLIOGRAFIA.— Víanse en particular: ArnAtN, A., Historia di la Compañía de Jesús 
en la asistencia di España 7 voló. U¡4°->75$) (Madrid 1901-192$) II <» 3.,'rd. (1912); Brou, Les 
jétuilttdtla UgmU 1 partes (París 1906); Kocn, L., íesuiterútxihm. Die Gesellschaft Jesu erra und 
jtlzt (Paderbom 1934); Villchlada, R, G. r Manual dt historia dt la Compañía dt Jesús i.*ed. 
(Madrid 1054); . Bucara, K» Di* Jauiieru Gotult und Gachichtt da Orden* (Munich 1951); 
Svnopais HisUmae Stxittatú Jesu (Bruselas 1950; Brodwck, }., El erigen dt ¡os jesuítas, tn<± del 
inglés por H. G6wn (Madrid 1953)- Asimismo Paito», XII, 11; HaiuaucHe», ce,, II,l30t (aquí 
puede ven* «blindante bibliografía); Martini, A: (Ordini e Congr.» I,6tft; LrruniA, ut. In- 
noxia d¡ L.! íEtiek). Calt. luT»; Rodrigues, F., Historia da Ctmponhia de Jesús na asaittencia dt 
Portugal 4 voll. (Ult. O porto Kjo); Liite, 8-, Hhtotia da Companhia dt Jesús no Brasil t.io (Río 
de Janeiro 19S0); Taccki Vewtufi, P., Storia dtüa Compagnia di Gesú in Italia t.t y j. a.«ed. 
(Rom» 19SO-51); R. G, Villoilada, Staria dtl Colltrio Romano, dat too inisio (tss't alia sap- 
prasiont di lia Compagnia di Gasa (1773): «Anal. Giesrw.» 66 (Roma 1954): Puhcell, M., Tkt 
first Jauit (Dublin 1956); Mcufltrnni, M., La mysteritvu Gómeosme. La Jrstáta (Parta I9S7)¡ 
Bomum, H., Dit Jesuiten. Auf Gmnd d, VorarWtfli ton Jíani Ltubt ed. por K. D. Sthmidt 
(Stuttfrart 1057); Meaoows, D,, A popular hiitory of tht Jesuits (Londres 1958). 

» No Recatde, como alíúiM» han dicho ralsamente. El apellido Lopes apenas lo ueo nunca. 
El nombre Iñigo lo cambio entre U37-'543- * 

Sobre San Ignacio de Loyola en particular pueden verse, «nlr* otras mucha», lu ofatu lájulen- 
tea: Obras completas dt San Ignacio dt Loyola, ed. BAC, n.B6, por Dalhaiis-1paiwauU[bís; (Ma- 
drid 1953); Huondek, A., ííTOtiu» van Layóla (1932); Dudon, P.. Saint Ignece dt Layóla (Parí* 
19J4); Lbtvria, P., El gentilhombrt Iñigo Lope* de Loyola (Barcelona I94l)t «Bibl. pro Eecl. at 
Patria* 10; Olmedo, F. G., Introducción a la trida dt San Ignacio (Madrid 1944); Caíanovai. I., 
San Ignacio dt- Leyóla, fundador de la Compartía dt Jesús, trad por el P. M. Qjnou (Barcelona 1944). 

BIOGRAFIAS.— TfeouaoN, I. (Londres 1909)1 Oeixtell, [., a vola. (Barcelona 191a); Be», 
n oville, G. (Marsella 1929)1 Kolb, V. (t9ji); DurjON, P. (Parla 19)4); Amoucroc, B. (Parla 
■939): Ascunce, E. (Madrid 1941); Papaiocli, I. (Barcelona 1956); Richteu, Til, Martín Lu- 
lero t Itnaeia dt Loynla (Madrid 1956); BtODXicx, I., San Ignacio dt Loyola- Afto* dt peregrina- 
ción (Madrid 1956); TMlaKLOO, G., Sanf ¡gnoxto di L. mil* tut latiere (Milán 19ÍS); Lenkh, S., 
5. Ign. di L., legislatort tatito t fonola: •Chr. Catt.t (19SS) rV,3a¡ RahWü», K., /finado dt L. y su 
histórica formación atpmludt (Santander 1955); LamuAaoa, V., San IfnaeM di Leyóla. Ertudtoi 
sobra ni vida, sus obras, ni «pmluoüíkd (Zaratán 19J6); OrmaechsvaiwIa, I„ Rasgos francíicimoi 
m tfl^»nomfa morol de Son Ignacio: «Verd. y V.t, 14 (t9S6) 45Ta; Híhtliko, L, v.. S. Ign. di Lá- 
yela di fronte alia 'rifarme protatanta e alia >r«teurazion<t cattoltca; «Clv. Catt.» (1956) IV.sSsa; 
Mabcují, l_, Ignatius wn Leyóla. £in »Idot drr Kircha (Hamburao 1956): Phzvwaka, E., ¡gna- 
tianisck. Vier Stuaien rum 400. Todatag da M. Ign. ven L. (Fraokfurt 1956): Junta; H-, Mito da 
Loyola. Su perfil humano a.*cd. (Bilbao 1956); Dalmas», C dc, La muerta de San Ignacio, 31 ju- 
lio jjjí: «Raí. y F» IJ4 (¡9S6) 9a: Id., £1 idml opoit. dt Ignacio: «Eat, Ed.a 30 (1956) 305*; 
Villoílada, R. G., Ignacio dt Loyola. Un español al invicto aVI Ponti/ieado (Zaranda 1056); 
Vqn Matt, H. Rahnkh, etc., Ignacio di Leyóla, trad. del alemán complet. (Bilbao 1956); Com- 
nwrttorii /gnati'oní, IJJ6-/9JÍ: fArch, Hiit. 80c. I.» t.« (Roma 19S6): Ignatius van Loyola. 
Saina g«Jt|. Geifalt und «in VermJentnl). ijjS-isj6. «1. Por F- Wulf, etc. (Wurzburgo 1956); 
Edu, K„ Ignatius un Lojola. VenucJi einer inrmtn Entetneklung: tGeat u. Leben», 39 <19l6) 
148a; Picaro, R., S. Ignaci at í'apojtólat tntellacruel: «Scienc. ecclts.» i (1956) 267a; Guillex- 
Uon, A.. La tile de S. Ignact de L, (Parla 1956); Btatat.H., Ignatius von L.tmLicht der Gatmuart. 
Forschung: iSchol.» 32 (1957) 106a; LaTliau, P. o«, Estudios ignaeianot z vola, (Roma 1957); 
PAfAUMu, I., Son lirado dt Layóla, trad. por Q MomHO Ptan (B. 1957). 

n Ademas de Aatrain (Líos) véanse en particular Letvkia, o.c, B2a; BaotutiCK. o.c, 4J». 
En ambaa obras se citan laj fuentes auténtícaa. Sobre todo conviene tener presentes Fantej Narra- 
tiW t,7o.i54.35Be (autobiografía). 
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se hallaba en su- plena juventud, contando veintiséis años. Hallábase 
como gentilhombre de su pariente el duque de Nájera, a la sazón virrey 
de Navarra, cuando tuvo lugar la desesperada defensa de la fortaleza 
de Pamplona, de resultas de la cual fué herido en la pierna por las tro- 
pas francesas el 20 de mayo de 1521. 

Los resultados de esta providencial herida fueron para ¿1 transcen- 
dentales. En los largos ratos de reflexión a que se vió sometido por la 
enfermedad y convalecencia, se dejaba llevar locamente, a la manera 
de los galanes de los libros de caballerías, de sus sueños por la dama de 
sus amores, que algunos suponen serla una infanta a la que había co- 
nocido en sus años de vida de corte (tal vez D. * Catalina, hermana de 
Carlos V). Pero al mismo tiempo la gracia divina inició la obra de su 
transformación interior. Vencido el período de gravedad, para entre- 
tener las largas horas de la convalecencia pidió, aquellos libros de ca- 
ballerías con cuyos pensamientos tanto se entretenía; pero, a falta de 
ellos, o por ardid de su piadosa cuñada D. * Magdalena, leyó el Flos 
Sanctorum, ó Vidas de santos, y la Vida de Cristo, de Ludolfo de Sajorna. 
Esta lectura excitó bien pronto su deseo de imitar a los santos ; pero, 
como él mismo atestigua, volvían en seguida sus pensamientos munda- 
nos y pasaba largas horas soñando en las hazañas que realizaría por 
conquistar a la dama, de su corazón. 

Poco a poco se hicieron más vehementes los impulsos de la gracia. 
Su espíritu de emulación iba en aumento al contemplar los ejemplos de 
virtud y penitencia de los santos, cuyas vidas leía cada vez con mas 
avidez, y las profundas enseñanzas de Cristo. Poco a poco se obró en 
Ignacio una completa transformación de ideales. Sin dejar sus pensa- 
mientos caballerescos, se proponía ahora ser un caballero de Cristo y 
luchar denodadamente en su reino, emulando a aquellos héroes cuyas 
vidas había leído. Decidido, pues, a entregarse de lleno al servicio de 
Dios como caballero andante de su gloría, apenas se sintió suficiente- 
mente fuerte para poder emprender la marcha, a principios de 1522 
saltó de la casa paterna disimulando sus planes ulteriores. 

2, En Montserrat y Manresa 1S . Los «Ejercicios espirituales». 
A mediados de marzo de 1522 llegaba Iñigo al célebre santuario de 
Montserrat, que era uno de los monasterios benedictinos más impor- 
tantes dentro .de la Reforma o Congregación de Valladolid. Su plan era 
visitar los Santos Lugares de Jerusalén para saciar su espíritu en el 
ambiente de Cristo, de quien se profesaba caballero; pero, como pri- 
mera medida, quiso hacer en aquel santuario una confesión general de 
toda su vida pasada, como lo realizó durante tres días con el monje 
dom Chananes, con honda emoción de su alma. Sintiéndose ya Ignacio 
en disposición de empezar seriamente su nueva vida de penitente y 
caballero de Cristo, colgó su espada en el altar de la Virgen, entrego 

1 3 Sobre cate período ten importante de la vida de San Ignacio, ademli de iu obras citad» 
de Astriin, Leturia, Bredriek, Dudon y otras semejante», véante en particular CHErXRix, J., Son 
¡troció de Layóla. I. Estudio critico y documentes dt los hechos rtlacionados con Montserrat, Mamúa 
y Barcelona (Para lona 1932)] Aliareda, A., Scnt Ignasi a Montserrat {Montserrat 1035); Lerrv- 
«1*, P. ot, Uiim San Ignacio m Montserrat o en Manresa vida solitaria t: iHiep. Sacr.s ] (T050) 
3Sli; lo., Un texto desconocido del año J55* tecr* la tanta cuma: tM*nr.« t (tais) 43a; SarkeT 
V Arbos I,, San Ignacio dt Layóla y la ciudad dt Manrua (Minrcn lg;6) ; Calvdai, ]., San Ignc~ 
ció en Montserrat y Manresa a través d( las pfoeejoi dt canonización (Barcelona 1056). Sobre todo, 
AutoMoera/fo; iforitct fsíarrativt» [,380», 
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sus vestidos de caballero a un mendigo y, vistiéndose su nueva librea 
de un tosco hábito de peregrino, pasó la noche del 24 al 25 de marzo, 
víspera de la Anunciación, velando sus nuevas armas y templando su 
espíritu delante de la imagen de María. 

Hecho todo esto se retiró a la cercana población de Manresa, don- 
de después del 25 de marzo de'ís22, hasta febrero de 1523, se completó 
la. transformación del espíritu de Iñigo' de Loyola, haciendo de él uno 
de los místicos más insignes de la Iglesia e inspirándole el célebre librito 
de los Ejercicios espirituales. En la célebre cueva, de Manresa, lugar 
abrupto en las afueras de la población, dedicaba ordinariamente siete 
horas a la oración, flagelaba duramente sus carnes e interrumpía estos 
ejercicios con visitas al Hospital de Santa Lucía y con algunas conver- 
saciones espirituales con piadosas señoras. 

. Entre .tanto, Dios fué aumentando el caudal de bus experiencias/ 
Pasó horribles angustias por el recuerdo de sus pecados y la inseguri- 
dad del perdón de Dios; obtuvo conocimiento profundo de las diver- 
sas mociones del bueno y del mal espíritu, Al mismo tiempo recibía dé' 
Dios inspiraciones o luces muy especiales. El mismo, en su autobiogra- 
fía, pone estas ilustraciones sobrenaturales como punto de partida de su 
ulterior vida espiritual. 

El fruto principal y, por decirlo asi, más tangible de esta estancia 
en Manresa fueron los Ejercicios espirituales uno de los libros que 
más eficazmente han contribuido a la reforma interior de la Iglesia. 

Por lo que se refiere al mismo libro, ante todo, después de los' estu- 
dios especiales recientemente realizados, debe admitirse algún influjo 
del Ejerátatorio del abad Cisneros, de la Imitación de Cristo y quizá 
otros libros espirituales; pero, esto no obstante, es. completamente ori- 
ginal la concepción fundamental de la obra y la ejecución de las medi- 
taciones y documentos que constituyen el nervio y substancia de la 
obra,. Libro,. por otra parte,' de pequeñas proporciones, escrito no para 
lectura espiritual, sino para guía del director, y que no fuá concebido 
ni realizado de una sola vez. En efecto, la base la constituyen las ex- 

>• Sobré Joa E¡erciao¡ esjñriiuales, de San Ignacio de Loyola, y au genetia, adcmae de laa obrai 
gencnlee y» diada», víame: 

FUENTES, -El texto critico en Extratia Spiritualia, cd. crlt.: ¡Moa. Hat. Soc Monum. 
Ion., aer.j.* (Madrid 1519); MahIm, C H., Sptritwlia Exercilia tecundum Ronunorum Pontif. do- 
cumenta (Barcelona 194O; Watwicawt, H., Co/ieetion di la Bibliothtque da Exertkes de Saint 
Ignace (Enghien 1906-1926). 

BIBLIOGRAFIA.— Bnou, A., Les urraca ipiñt. de Saint Ignace, histofn ti ptychoiogie 
(París 1933): PiHAUD de la Boullaye, E., Les ¿tapes dt la reaaetion da Exettices spir. (Parla 194;); 
Behnahd, E., Essai hútoriquf sur I« Exerckes iprrít. de Si. Ignace (Lovaina 1926); Kahnm, H., 
Ignatíu) v. Láyela u. das g esehichtt. Werden seiner Ftórnigktit íóriti 1047); BotHMHOWAua, E., Di» 
Atiese det ¡gnatían. Exerzitien ; flaou, A., 5. Ignace, motín d'oratwn (Paria 1935); Peanna; L., 
Vm ('unión divint par les exemees (Brujas 1934}; HAiBAiazit, G„ Bei frise aur Gssch. und Aaest 
da E*erntitnbiichlein* (1925); RichtítJItter, K-, Mystixhe Cebctsgnaden u. Ignatianiszht Exer- 
zitien (1924); Codiha, A., Las ordena de la Ejeráaas espirituales (Barcelona 1926); Beoujrii- 
taih, J., Lea orígenes de los Ejercicios de San bmach (Dueño* Airea 1917); Qilveui, J., El ¡>rif«n 
de (tu Ejercicios según el P. Ñadal: iManr.» 16 (1954) 263*; Id., La inspiración de tas Ejercicios: 
•Eit. Eeíes.» 30 (1956) 3911. Entre loa comentario» de loa Ejercicios pódeme* citar: La Palma, 
L. dk. Comino «pñífudl de ta manera que te enseña San Ignacio en su libro de los Ejercicios (Ma- 
drid 1944) ; Meechlep, M. , Explanación dt las Meditaciones del libro de las Ejt reídos dt San Igna- 
cio de Layóla i volt. Nueva cd. (Madrid 1943); Pijuro de la BoULUra, H., Exercices Spirit. fe- 
Ion (a mithode de Saint funde* 1 vola. (Parla 1944): Ora¿. A., Ejercidos espirituales dt San Ignacio 
de Leyóla j.»ed. (Madrid 1944); CaiaNovai, I., Comentario y «plan, de le» Ejercidos espirituales 
de San Ignacio dt Láyala 3 vota. (Barcelona I945-I94v)¡ Emciwj, A., Ejercidos espirituales ae 
San Ignacio de Layóla (Santander 1953); IrAMUcuiaM, I., Bittiorra/ia de las Ejercicios tgnaaanos 
<'937'¡9*7i! «Marín,! 20 (IP48) j43t 
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periencias que tuvo el mismo Ignacio durante aquella vida retirada de 
Manresa a partir de la llamada ilustración del Cardoner 17. Esta primera 
redacción de los Ejercicios sirve a Ignacio durante el período siguiente 
hasta el año 1534, en que va reuniendo en torno suyo a sus primeros 
compañeros ; pero al mismo tiempo introduce diversas modificaciones 
o aditamentos, que van completando la obra, De este modo ésta que- 
daba' casi ultimada en París, después de lo cual sólo se realizaron ya 
pocos e insignificantes retoques en Italia. 

3. Primeros estudios en España IS . — Siguiendo, pues, su pri- 
mer plan, Ignacio se dirige a Jerusalén con el objeto de entregarse atli 
a la devoción y al apostolado. Tras corto intervalo en Roma, parte para 
Venecia, de donde el 14 de julio se embarca para Tierra Santa, y el 
4 de septiembre entraba finalmente en Jerusalén. £1 nuevo caballero de 
Cristo goza lo indecible con la contemplación de los más mínimos deta- 
lles, que le descubren las huellas del paso de la persona de Cristo por 
la tierra. Pero ante, la prohibición del custodio de los franciscanos de 
permanecer allí, obedece a la autoridad eclesiástica y vuelve a España 
por Venecia y Genova, llegando a Barcelona iniciado ya el año 1524. 
Se convence entonces de que era necesario realizar los estudios eclesiás- 
ticos, pues sólo asi, una vez ordenado de sacerdote, podrá volver a Je- 
rusalén y ejecutar su plan. 

Sin avergonzarse, pues, de sus treinta y cuatro años, empezó a asis- 
tir a la escuela de latín al lado de los niños, siendo muchas veces objeto 
de las burlas de las gentes. Dos año» enteros llevó Ignacio esta penosa 
vida, al mismo tiempo que se dedicaba a bus ejercicios de piedad y pe- 
nitencia y a las conversaciones espirituales con diversas personas. 
En 1526 se dirigió a Alcalá, donde dió comienzo a la filosofía. 

Sin embargo, también allí unió con el trabajo del estudio el aposto- 
lado de las almas. Por esto se sospechó que Ignacio, con su vida errabun- 
da y su apostolado privado, pudiera constituir uno de los focos de alum- 
brados que tanto preocupaban entonces a los teólogos españoles, por 
lo cual, no la Inquisición, como se ha repetido muchas veces, sino la 
autoridad episcopal ordinaria, siguió a Ignacio por tres veces un pro- 
ceso como supuesto partidario de los alumbrados l9 . Declarado final- 
mente libre, pero encontrándose con trabas para ejercer su apostolado 
con las almas, se decidió a continuar sus estudios en Salamanca, y como 
hallara aquí nuevas dificultades, se decidió Ignacio a trasladarse a París. 

4, Estancia de Ignacio en París 20 . — Con esto da comienzo a 
uno de los estadios más fecundos de su vida. El 2 de febrero de 1528 
llegaba a la Universidad de Parfs, donde permaneció hasta 1535. Siete 
años de estudio serio y reposado dieron a Ignacio la sólida formación 

" Ei la 11 imada nimia ilustración. Veanae en particular Calve**!, Ii, La ilmtrociin di! Cor- 
donar.. ..- «Arck Hiet. 8.I.1 jj (ig<6) 171; Id., San Ignacio tn Montuna! y Maman ioy. 

>* Sobre cala etapa de U vid* de San Ignacio véame «obra todo Ajtkain, A., ce, t,4A«¡ 
Brodrick, o.t. iw¡ Fontn Narrar. I,4)oa, 

1» Sobre exte y loe ijaujentea proetnoe eegutdoa a San lanado víame ArruiiM, A., [.jri.ssa; 
Lloro*, B., La Inquisición «parióla y (91 alumbrodoi (Madrid !0j6) 30*. El texto de laa aota* d* 
ota y lo* aiffulentee Brocean lo publico el P. Fidhl Fita en 'Bol. de la R, Ai. de la H.» jj p.4U». 
Todo eato véaac «n la Autohofra/ta: «Fortte* N*rret.»I,438-45ij Bixtiiah di Hmedia. V,, Eitan- 
eia d> San /(nació d* Leyóla «n San Eitítmn da Salamanca; «Cieñe Tom.» (3 (1 956) 1071, . 

>• VY*k en particular Bhodricx, o c., jos»; AantAiH, 1,58a. 
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eclesiástica de que dio claras muestras en toda su actividad posterior; 
pero, sobre todo, durante los mismos concretó casi definitivamente la 
forma de la Compañía de Jesús, que debía perpetuar su obra en la Iglesia. 

"Es interesante la observación que, al iniciar Ignacio sus estudios 
en 1528 en el Colegio de Montaigu, acababa de salir del mismo Colegio 
Juan Calvino, el futuro heresiarca. Ignacio de Loyola pudo enterarse 
muy bien durante aquellos años sobre las nuevas corrientes de rebeldía 
contra la Iglesia que penetraban en la misma Universidad. Sin embargo, 
en toda su evolución no aparece en Ignacio ningún impulso de defensa 
contra la nueva ideología, sino un ansia de conquista y de renovación 
interior de la Iglesia. 

Su antigua idea de reunir compañeros de los mismos ideales se 
fué perfilando en él, si bien no consta que por entonces llegara a for- 
mar el plan de fundar una sociedad permanente 21 . Su obra comenzó 
a tomar incremento y solidez cuando el i.° de octubre de 1529 inició 
Ignacio la filosofía en el Colegio de Santa Bárbara. Sus dos compañe- 
ros, de habitación, el saboyano Pedro Fabro y el español Francisco 
Javier, se rindieron pronto al invencible atractivo de la espiritualidad 
de Ignacio. El instrumento que más le ayudó para éstas y las siguientes 
conquistas fueron los Ejercicios. A Fabro y j Javier siguieron después 
los españoles Diego Laínez y Alfonso Salmerón, que tan brillante 
papel debían desempeñar a lo largo de todo el concilio de Trento. 
A ellos se juntaron otro español, Nicolás Bobadilla, y el portugués 
Simón Rodríguez. 

Tales fueron los compañeros que reunió Ignacio en torno suyo 
hasta el año 1534. -Y a pesar de que todos ellos eran hombres aventa- 
jados en la Universidad de París y conocían bien los avances' de la 
herejía en Francia, no concibieron aún ningún programa antiprotes- 
tante. Impulsados todavía por el ambiente medieval, meditaban em- 
presas, de cruzada hacia el Oriente para entregarse a la conversión de 
los infieles. 

- 5. Fundación de la Compañía de Jesús. — Asi, pues, movidos 
por este ideal, el día 15.de agosto de 1534, fiesta de la Asunción de la 
Santísima Virgen, Ignacio y sus seis compañeros, en una capilla al pie 
de Montmartre, hicieron los votos de pobreza y castidad y añadieron 
un tercero, obligándose a ir a Jerusalén para entregarse a la conversión 
dé los infieles 22 . Para ello debían esperar en Venecia embarcación 
durante un año, y, caso que no se presentara ocasión, se pondrían a las 
órdenes del papa. 

Salió Ignacio de Parts a fines de marzo de 1535, dirigiéndose a Lo- 
yola, donde se detuvo algunos meses, realizando una obra de aposto- 
lado con su ejemplo y su encendida palabra, hasta que, recobrada la 
salud, salió para Venecia. Entre tanto, sus compañeros habían perma- 

11 Sobre d tiempo y la minera como San Ignacio concibió la fundación de la Compañía de 
Jeaúfl pueden vene AstiUiN, ce, ¡,6+8; Nonxll, J. , La eximia ilustración, origen di la Compa- 
ñía Jesús (Manrew 1917); Calvkras. J., La ilustración del Cantonar y A Instituto de la Compañía 
d'Jnús ugún el P. Nadal: lArch. Hiit, 5,1.» 15 <ios6) 17*; lo., Sanlgnadotn Montserrat y Man- 
tesa H41 ; Letuiua, P. di, Gtnesii de I01 Ejercicio! de San l&nacio y su influía en la fundación de 
la Compañía dt Jesús (ijii'isia): «Areh. Hist. Soc. I.» 10 (1041) Véase asimismo Bao- 
dmck, joit. 

11 Véame en particular AsnAin, 1,78»; Bhodrick, joii: Paito», XII, i Si, 
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necido en París estrechamente unidos; durante este tiempo se les 
juntaron otros tres; el saboyano Claudio Jayo y los franceses Pascasio 
Broét y Juan Coduri. Todos llegaron a Venecia el 8 de enero de 1537, 
donde ya eran esperados por Ignacio. 

Llegada la hora de realizar lo que constituía el tercer voto pronun- 
ciado en Montmartre, su marcha a Jerusalén, transcurrió un año de 
espera en Venecia, sin que les fuera posible realizarlo por la guerra 
entre Venecia y los turcos. Entonces, pues, cumpliendo la segunda 
parte del voto, decidieron dirigirse a Roma y ponerse a disposición 
del romano pontífice. Y precisamente entonces, viendo ante sus ojos 
la necesidad de reforma de la Iglesia y el inmenso trabajo que se les 
ofrecía, surgió ante su mente la idea de transformar su sociedad en 
verdadero instituto religioso, pues asi podría perpetuarse su trabajo 
de apostolado. Precisamente cuando entraba Ignacio en la Ciudad 
Eterna tuvo en la capilla della Storta una célebre visión, en la que le 
pareció ver a Cristo, de quien escuchó la palabra alentadora: Yo os 
seü propicio en Roma. De hecho, quedó Ignacio completamente con- 
firmado en la idea de la organización de una Orden religiosa y deci- 
dido a trabajar por su aprobación. De hecho, desde este mismo tiempo, 
es decir, mediados del ano 1538, él y sus compañeros comenzaron a 
designar a su asociación con el nombre de Compañía de Jesús; pues, 
en efecto, se consideraban como soldados de Cristo, que querían for- 
mar una compañía a las órdenes inmediatas del romano pontífice 23 . 

Con esta determinación, al mismo tiempo que realizaba . Ignacio 
un intenso trabajo apostólico,' sobre todo por medio de los Ejercicios 
espirituales, se dedicó de lleno a preparar el terreno para la aprobación 
de la hueva Compañía. Con la ayuda del cardenal Contar ini, fué pre? 
sentada la primera Fórmula del Instituto al romano pontífice Paulo III, 
quien manifestó desde un principio su buena impresión y bien pronto 
dió su aprobación verbal. Finalmente, por medio de la bula Regimini 
miKtantis Ecclesiae, del 27 de septiembre de 1540, dió su aprobación 
a la nueva Orden Tal es, en realidad, la fecha definitiva y oficial de 
la fundación de la Compañía de Jesús. 

6. Fin y características fundamentales de la Compañía de 
Jesús. — En la primera Fórmula del instituto,' incorporada en la bula 
pontificia de fundación, se decía expresamente que su fin era ponerse 
a disposición del papa por medio de un voto especial para ir a trabajar 
entre los infieles o entre tos herejes y cismáticos y entre los mismos 
fieles. 

Ya desde 1541, apenas establecida oficialmente, al embarcarse San 
Francisco Javier para las misiones de la India, Be inicia una de las ta- 
reas fundamentales de la nueva Orden; sus grandes misiones de ul- 
tramar. Esparcidos poco después sus miembros en los principales pun- 

ti Pueden vene en particular Lmriim*, P, d», importancia dW ono ijjS «1 «I cumplimiento 
dtl voto de Montmartn: «Arch. Hirt, S.I.i 9 (1940) >88j; Id,, La pimera mía át San Ignacio 
df Layóla y luí relaciona con la fundación at ¡a Compañía dt /«ÚJ.' iManr.» 12 (1940) 6 ja; Rah- 
ncx, R, Dit Vi j ion dta M. ífnatiui ¡n dtr Kaptitt un La Storta: tZ. Aaz. o. Myit.i 10 (1035) 
■7i-l24s.203i.a658. Víante «limismo AatkAin. I.SSj y Paitoh, XII, 341. 

" El texto ele la bula Regimini mililonlis Ealaioe puede vene en /rufitulum Ü.I, 1,4». La 
Fórmula del Inttituto puede vene allí miimo en ota bula y en la de Julio ID Eipcmit debitum. 
t-a»i doj Fórmulai (la de Paulo 111 y la de Julio III), con aue variante! comparada*, *e reproducen 
en ConttfriKVonw Soc, Inu (Rom» 19.17) p-JCXIIIh, 
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tos de Europa, trabajan intensamente a las órdenes del papa. Para rea- 
lizar trabajo tan fecundo y eficaz ayudaron a la nueva Orden una serie 
de características que con genial visión le dió su fundador ?5. 

En cuanto. a. la forma de vida, escogió la entonces ya generalizada 
por los clérigos regulares, con lo cual ya ser hablan iniciado algunas de 
las prácticas que los contradistinguían de las órdenes antiguas. Ahora 
bien, la Compañía de Jesús coincidía con los .nuevos institutos de cié-' *" 
rigos regulares en la intensificación extraordinaria del trabajo apostó- 
lico por las almas, pero se diferenciaba de ellas en la manera de reali- 
zarlo. Ante todo, en la fórmula, que constituía su cuarto voto de obe- 
decer absolutamente al romano pontífice en cualquier trabajo a que 
él quisiera mandarlos, lo cual les dió siempre el matiz de ser como 
tropas ligeras al servicio del papa. 

Por esto, y no obstante la semejanza de la Compañía de Jesús con 
las nuevas órdenes de clérigos regulares, presenta un tipo de Orden 
religiosa completamente nueva, que rompía el molde de lo que hasta 
entonces se conocía y practicaba en la Iglesia. Estas innovaciones de 
la Compañía de Jesús estaban determinadas por el fin que San Ignacio 
pretendía, que era una intensa y universal obra de apostolado, es. de- 
cir, la vida activa en el sentido más amplio. 

Como el interés principal de Ignacio consistía en tener instrumen- 
tos bien probados, introdujo una duración extraordinaria de la forma- 
ción, imponiendo un noviciado de dos años, cosa entonces inusitada, 
y retrasando notablemente la profesión, que no se hace hasta diez, 
quince o más años después de la entrada en la Orden. Mis novedad 
todavía supone la innovación en U diferencia de grados. Por esto, sólo 
a un número relativamente reducido concede él derecho de la profesión 
de cuatro votos. Los demás se dividen en coadjutores espirituales y coad- 
jutores temporales. 

De importancia trascendental y completamente nueva fué la con- 
cepción de San Ignacio respecto de la autoridad de los superiores. Ante 
todo, centraliza todo el gobierno monárquico de la Orden y aumenta 
de un modo extraordinario el poder del general, aunque sometido al 
de la congregación general. Elegido por ésta y de por vida, el general 
es quien nombra directamente á los provinciales, a los rectores' y a 
buena parte de los superiores, con lo cual puede realizar una obra de 
gobierno sólida y eficaz. 

Intimamente relacionado con esto está la obediencia, que, como es 
bien conocido, constituye uno de los distintivos de los Jesuítas, y esto 
no sólo por el cuarto voto de obediencia al romano pontífice, sino prin- 
cipalmente por la perfección con que se quiere que se practique en 
la Orden esta virtud. 

Otras innovaciones de la Orden de Ignacio fluyen de las ya indica- 

1 < Sobre las caracterbtieai de U Compartía de Jesúi, ademas de lu obru de AtTsAlN, Bro- 
°*ick, Bechek y atm y* citada, pueden vene; Cahpbíll, T., Thi Jauitt (Londres ion); 
«■ucker, J.; La Compagnie di y/jui fi;n n?3) (París 1910); Baumoakten, P. M., Ordensnch t 
u. Ondcnsitm/irechl. Btitrág4 <ur Goch. dtr Ga. Jmi (19$*): Knw, C, Dit Hriligkdt der Gt- 
"llschaft Jtsu ivoli, (1941-1415). Algunas obras escritas por protestantes o enemista de loe je- 
•ultaa: BOhmeb, E., Di* jíJititen 4.«ed. (1921): Wiccand, F., Dit ¡es. (tgí6); Fullof-Millui, R., 
Machi und Gthtimnii dar /«wfcm (1929); Bays», C, L6tung do Raiwl ám Jesuit. SpMnx (iQio)j 
™e, M,, Hiitorfa interna docunumiada di ta Compama di Jnúi (Madrid 191 j); RecALOB, J. os, 
Watts dncumenlaira luí la Ompagnit d*]*»ut a vola. (Parla 1014-1037), 
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das o de su fin específico. Tales son, por ejemplo: el no tener .hábito 
propio, ya que sus hijos debían asemejarse a los clérigos, con el objeto 
de poder trabajar mejor con el pueblo cristiano; el abandono de la 
práctica tradicional del coro, ya que esto quitaba a sus operarios el 
tiempo y libertad necesaria para sus trabajos apostólicos. De especial 
significación fué también el interés de San Ignacio en excluir de sus' 
hijos las dignidades eclesiásticas, para lo cual obliga a sus profesos de 
cuatro votos a que hagan uno especial de no admitir tales dignidades 
si no Interviene una orden expresa del romano pontífice. 

7. Acción y expansión de la Compañía de Jesús. — En la acti- 
vidad desarrollada desde un principio por la Compañía de Jesús influ- 
yó de una manera decisiva la personalidad extraordinaria de Ignacio. 
Poseía un conocimiento tan profundo de los hombres y había adqui- 
rido tal experiencia de las cosas espirituales, que subyugaba y fascinaba 
con su superioridad a los que se ponían en contacto suyo. Como hom- 
bres intelectuales y por sus conocimientos teológicos, le hacían ventaja 
algunos de sus compañeros, como Laírjez y Salmerón, luz del concilio 
de Trento ; pero todos ellos se sentían como niños ante la personalidad 
y el magisterio de Ignacio 2ó. 

Es costumbre presentar al fundador de la Compañía de Jesús como 
a un nombre adusto y serio, gran legislador y hombre genial, pero de 
poco corazón. Aun en su ascética, lo conciben, como excesivamente 
sistematizador, volunt&rista 'y nada contemplativo. Los hechos prue- 
ban con evidencia todo lo contrario. Era hombre de gran corazón, 
como lo prueba el afecto singularísimo que le profesaban todos los 
que vivían con él o le trataban de cerca. Recuérdense a San Francisco 
Javier y a Pedro Rivadeneira. Y por lo que se refiere a su ascética, el 
fragmento de su diario espiritual demuestra que era un alma contem- 
plativa de las más altas que han existido. 

La expansión de la Orden de Ignacio fué extraordinaria. Rápida- 
mente fueron acudiendo a sus filas hombres eminentes a medida que 
ella se iba acreditando en la Iglesia, lo cual, a su vez, le abrió las puer- 
tas de diversos territorios. Ya en 1551 existían tres provincias: Por- 
tugal, España y la India, aparte la provincia italiana, que gobernaba 
directamente el general. Pero desde 1551 el aumento se hace más rá- 
pido, creciendo de un modo especial el número de los colegios. Al 
morir Ignacio el año 1556, la Orden comprendía ya doce provincias. 
El Beato Fabro, con su unción espiritual y ardiente palabra, en- 

** Sobra U capirítuaUdad y dota «pecüla del carácter de Ignacio pueden vene lia obru 
de AítkXtn, Lxttjw*, Brodmok, Pacto* y ocia*. Atlmiimo, La»u»u. J. A. n, La talud corporal 
y San Ignacio da Layóla (Montevideo topS); Eon, C, Zwei Gtstatttn da cArúrl, Aomllandti: 
Frota v. Anfii u. fendllui v. Layóla: tWort u. Jahrh.* 1 (1446) Su; Pihahs be u Bouvlh- 
yi, Ft, Saint ¡unan da Layóla, rfÍMcteur d'dmat (Parla 1947); Bnou, A., La tpirrlwtfiM de St. Ign. 
Pirli 1 018); Guibcut, J. pe, / IroHi eataltnátid dtlla jpirttualüd di 5. Ignaiia: «Civ. Cut.» 3 
1539) 1061. Sobra tu corallturioneii «I texto puede verte (ademii de lai edidone* citada*) en 
ContíUutionat Sacietaüt ¡ttu (Roma ioj7): AtcAnoo, E„ Commúriat * Uu Gonitilucionci de ta 
Compañía de Jtsúj ti volt, (Madrid laio-igi]); Chactenay, P. de, Die Satmnten det /«uíunor* 
dtm (10-58); Paito*, XIÍ.47»; Fkancioci, X-, L'aprii de S. tgnaet. Edif. por H. Pinard oc u 
Bguixayc (Partí idji); Guibert, J. pe, La aprntualidad de la Comparta dé ¡tibí (Santander 
■ 915)1 Matoud, Tu., St. ¡snatius and Iht Jnulu (Nueva York 1956); RoUquette, R , Ignaee 
da Layóla doru la Partí inlíllecfus! du XVI* iiícle: tEtud.» 290 (1956) 181; GuMno, J. M,, San 
¡gnacln da Ijiyota. Explicación earitmdHea de lu ptnonaliáad y de tu obra: «Arbor» 34 (195SI n; 
RlCtfTt*, F,, Martín Lutero * ¡anudo de Láyala, reprnenlantn de do) mundot «pirifuoln. Trad. del 
alemin por C Rurx Garrido (Madrid 1916). 
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fervoriza a los sacerdotes, convierte a los pecadores y renueva espe- 
cialmente en Alemania el espíritu cristiano. El P. Laínez, prototipo 
de la ciencia y erudición, catequiza a los niños y ejercita una obra in- 
tensa de predicación^en Italia. De un modo semejante trabajan Alfon- 
so Salmerón, Nicolás Bobadilla y los demás Sacerdotes Reformados? t\uv 
fué el nombre que se les dió en un principio. Una de sus armas favo- 
ritas eran los "Ejercicios. Con ellos y con las misiones populares, con 
pláticas y confesiones y con la dirección espiritual de altas personali- 
dades, dieron comienzo a uno de los trabajos más fecundos de la Com- 
pañía de Jesús desde el principio hasta nuestros dias. 

. Pero ya desde el. principio la Compañía de Jesús emprendió. igual- 
mente el apostolado de las miñones entre infieles 27, En 1541, apenas 
fundada la Orden, partió Javier para Portugal, y el 7 de abril de 1541 
se dirigía .a las Indias, donde daba comienzo a la gran obra misionera 
de : los Jesuítas. Esta se intensificó a partir de 1 547, en que salieron 
cuatro misioneros para el Congo, inaugurando las grandes misiones 
del Africa. Asimismo, en 1549 salen otros seis para el Brasil, capita- 
neados por el P. Manuel de Nóbrega, los cuales abren para la Compa- 
ñía de Jesús los inmensos campos de America. A ellos se unió en 1553 
el gran misionero y taumaturgo del Brasil P, José de Anchieta. De 
un modo semejante,, en 1555 sallan para Etiopía los PP. Núñez Barreto, 
Melchor Carneiro y . Andrés de Oviedo, quienes inician las misiones 
del Medio Oriente y Oriente africano en Etiopia. Y tan rápidos y con- 
siderables fueron los esfuerzos realizados por la nueva Orden en el 
campo de las misiones, que bien pronto fué contada entre, las más 
grandes órdenes misioneras. 

De no menor transcendencia fué la actuación de los Jesuítas en el 
campo de la ciencia 28. Ya en los principios de su existencia se ofreció 
una excelente ocasión en el concilio de Trento, donde se reunieron 
los hombres de ciencia más eminentes de su tiempo, entre los cuales - 
brillaron de un modo especial Lainez y Salmerón, compañeros de Ig- 
nacio, y se discutieron las más profundas cuestiones teológicas. Aparte 
de esto, comenzaron a distinguirse con sus explicaciones de la Sagrada 
Escritura y sus célebres lecciones sacras, que los acreditaron de exce- 
lentes exegetas, Pero lo que más acreditó a los Jesuítas de hombres de 
ciencia fué el intenso cultivo de los estudios, que aparece entre ellos 
desde un principio, y la fundación de colegios, universidades y toda 
clase de centros de cultura, donde tanto se distinguieron un gran nú- 
mero de jesuítas. Modelo e ideal de los colegios de la Compañía de 
Jesús fué el Colegio Romano 29 , organizado en 1551, pero que recibió 

IT Safare I» actividad mUlonen de lo* jetuiU) pueden vene CtAHUto, J., La acción misionara 
y los métodos miiionala di San Ignacio di Loyola (Burgos raj 0 ; Huowoe», A. , Dtt M. Ignatiui 
V. Láyala u. dtr Miiifaruberuf dtr Ge. /uu (xaii); Oria, J A., Kircht im Wachsm. 400 Jahn 
Jesuittnordtns im Dimití dtr Wtllmiuan (>Q4<>). .. 

" >• Véwue Barbera. J., La Ratio Studiurum * la IV Parto dtllt CoHíruiíoni dtlla Comp. 
dt Gnb (Pídui 194*): Fauw» A. P„. Tfw y«u¡i Codt af Libtral Education (Mílwatikee ig 3 8i ; 
LrruHU, t. »í. Come Ja Comp. dt Guú divtrmt Orame instxwiílt: <Gregor.i II (imo) 3Joí; 
Mimon. ],, La idéts pédagogiqua dt S. Ignact dt L. (Parí* 1031); Human, G. B„ La pédagagit 
ctei Jísaitci au XVI* tüdt (Lovaina 1914); ScttaCTCUM, J., ¡Xt Entühung tn 4*n Jauittrachultn 
d«¡ 16. Jh. (1940), . 

** Stewkuber, A„ Cuál, dtt Callegium Gtrmankwn Hurmancum in Rom 1 volt. i.*rd, 
O906); Rinaldi, El., La fondaziont dei CoJI«io Romano (Areno 1914); VrLwwLADA, R, G., 
Staria dtl Colirio Romano dfl/iuo inixio (is¡>) alia juppruioiu dtttaCamp. dJGod (mi): «Anal. 
Oregor.i 66 (Rgma igj^); Maktini, A., Cli jiudf woiojiri di Gfowtnní de Pnlam allí migM 
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su forma definitiva en 1553 al establecerse en él las facultades supe- 
riores. 

Como nuevo y fecundísimo campo de la actividad de la Compañia 
de JeBÚs, debemos designar los países infectados por las corrientes pro- 
testantes. Ciertamente, no puede decirse que San Ignacio ideara la 
Orden por él fundada como un instrumento principalmente encami- 
nado a combatir la herejía. Pero de hecho se dio cuenta bien pronto 
de la gran necesidad que existía en el centro de Europa de una intensa 
labor reformadora. Los importantes esfuerzos realizados posteriormen- 
te por la Compañía de Jesús tuvieron por resultado contener el avance 
de la herejía y aun reconquistar algunos territorios perdidos 30 . Ins- 
trumento providencial fué San Pedro Canisio, a quien con razón se 
designó como martillo de la herejía. 

Toda esta inmensa labor de los Jesuítas en los diversos campos del 
apostolado nos autoriza para afirmar que la Compañía de Jesús fué un 
instrumento eficaz en manos de la Iglesia para la realización de la ver- 
dadera reforma. 

Al morir Ignacio de Loyola el 3 1 de julio de 1556, la Compañía de 
Jesús había alcanzado ya un desarrollo, extraordinario, que fué cre- 
ciendo rápidamente durante los generalatos siguientes. 

CAPITULO VII' 

Estados de perfección después del concilio de Trento 

Una vez puesta en marcha la reforma interna de la Iglesia, orga- 
nizada y completada después por el concilio de Trento, se observa 
una nueva intensificación de todas las corrientes iniciadas anterior- 
mente en el campo de los estados de perfección. Por esto, en las anti- 
guas órdenes monásticas aparecen nuevas e importantes congregacio- 
nes y reformas; los institutos religiosos y otras Instituciones recién 
fundadas adquieren mayor consistencia y amplían bus campos de ac- 
ción, y, finalmente, se organizan otros institutos y aun nuevos tipos 
de institutos de vida de perfección consagrados a la renovación reli- 
giosa de Ja Iglesia. 

I. Ordenes antiguas después de Trento 

El impulso vital de reforma existente en la Iglesia se manifestó, en 
primer lugar, en las nuevas congregaciones o reformas de las órdenes 
monásticas antiguas. 

< . í. 

éttla fígú/azionp scoíattica dalla Cainp. di Ceti: lArch. Hijt. S.I,« 11 (iqjí) us-Si : Piemawti, C, 
Orígini, Ttozndt tgfori* del Calvo Rfímnrxitdel \k*o gímma'w Q. A. Vüeonli (Roma l«B); Saiwt- 
Patjuem, Saínt-Franfois Borró (Parí* 1059), 

14 Sobre la Compañía de Jesús en Alemania: Duhr, B., GraA. dwr Jauilen in dm LSndrrn 
dtutxhtr Zarat iwm i i. bii iS. Jh. 4 vola. (1007-1918): Krou, A., Gaeh der bóhm. Protnnz der 
Catlíschaft Jau z voli. (1910-J027): ViLict, C. Gtxh. drr Jemittn in Ungam 1 vola. (Budapest 
1913-KH4); Zalmki, ST., Crxh. drr Ja. in Polen s vdí. (Lemberg 1900-1006). Víase en par- 
ticular Eotw, d, Díe Gmh. der K..., o.c. 695. 7 Sí- 
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i, Orden benedictina l . — El movimiento reformador de la Orden 
benedictina, siguió dando, después del concilio de Trento, frutos abun- 
dantes. Asi apareció, en primer lugar, en la formación de la. Congrega- 
ción de Blarer, de Suabia, iniciada en 1564 por el abad Gerwig Blarer, 
de Weingarten, aprobada oficialmente en 1603 por Clemente VIII y 
completada por el abad Jorge' Wegelin (f í6tj), de Weingarten. 
"■ Entre las otras congregaciones que entonces se formaron, infun- 
diendo nueva savia de reforma a la Orden benedictina, son particu- 
larmente dignas de mención: la Congregación belga de Exentos, cuyos 
estatutos fueron aprobados en 1575 por Gregorio Xlll. A ella se ad- 
hirieron los monasterios benedictinos de Bélgica que no se habían uni- 
do a otra Congregación belga, a la que tanto realce dió el ascético Luis 
Blosio, Asimismo, la Congregación de Flandes, formada igualmente por 
monasterios exentos, que tuvo su principio en 1569 en San Vedast, de 
Arria, y otras congregaciones semejantes, entre las cuales citamos de 
un modo especial, por su particular importancia, a la Congregación de 
San Vannes y San Hidulfo. que recibió su nombre del monasterio de 
San Vannes,. de Verdún, fundado en 952. El iniciador de esta reforma 
fué Desiderio (Didier) de la Cour. 

Pero la más célebre entre estas nuevas congregaciones benedictinas, 
tanto por su espíritu de reforma y gran número de monasterios que 
llegó a comprender como por la gran significación de muchos de sus 
miembros y las grandes obras que realizó, fué la Congregación de San 
Mauro, cuyos miembros son designados comúnmente con el nombre 
de Maurinos. 

Su fundación tuvo lugar por una escisión de la Congregación de 
San Vannes y San Hidulfo. En efecto, más bien por motivos políticos, 
se deseaba que los monasterios franceses adheridos a. dicha reforma 
constituyesen una Congregación especial. Asi lo propuso el mismo 
Desiderio de San Vannes en el capítulo general celebrado en i6i8, y 
el resultado fué la erección de la Congregación de San Mauro, aprobada 
solemnemente por Paulo V en 1621 y de nuevo en 1628 por Urba- . 
no. VIII. La Congregación de San Mauro creció rápidamente y llegó 
a comprender casi todos los monasterios benedictinos de Francia. Va- 
rias de las congregaciones de reforma ya existentes se fundieron por 
entero en los Maurinos. £1 año 1685 la Congregación de San Mauro 
contaba 180 monasterios. 

Al mantenimiento del espíritu de reforma y de la proverbial labo- 
riosidad de los Maurinos contribuyeron eficazmente sus célebres cons- 
tituciones y estatutos. Los reunió y ñjó definitivamente el abad Tarisse 
y fueron confirmados en el capitulo general de 1642. Uno de los dis- 
tintivos más característicos de esta Congregación fué el intenso cultivo 
de los estudios, que dió como resultado importantes obras. En efecto, 
los Maurinos realizaron trabajos fundamentales en paleografía, diplo- 
mática y cronología; organizaron diversas colecciones de carácter re- 
gional, como GaUia Christiana, Anales de la Orden benedictina y otros 

1 Víue en particular Keiubuchh, 1,1301.335». Asimmmo, Hélvot. o.c, , Vl,2&6>; Mah- 
rt»*, Dow, HiifaiT* ¡i* la Cungi'g. d* Si. Maur., publ, por Úou G. Chaxvik [Pulí 19381); 
Hmsit, ÍJ¡« VrrditmX* <¡mt Mauríiur uní di* Wiistnschaften: <Tüb, T>. QUchr.i (1833»); fli- 

ftivthieut do ArWnJ 4t ta Cvpv- i' ¿>r. A*. (L« Mam 1881). 
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muchos ; prepararon multitud de ediciones de Santos Padres, que cons- 
tituyen la base de las colecciones patrísticas de Migne. 

Entre los Maurinos más insignes nombremos a dom Achéry (f 1685), 
Delfau (| 1676), Coustant (t 1721)1 Mabillon (f 1707), Montfaucon 
(f 1741), Rutnart (1709), Gcrberon (| 1 7 1 1 ), Marténe (1739) y otros 
muchos 2. 

2. Cistercienses y otras órdenes antiguas — Al lado de las 
reformas de la Orden benedictina, citemos las de la Orden del Císter. 
Ya en el siglo xvi son dignas de especial mención la Congregación de 
San Bernardo, iniciada en Italia en 15 11, que después de Trento llegó 
a comprender la mayor parte de los monasterios de la Toscana y Lom- 
bardía; la Congregación de Alcobaca, que tuvo como base este célebre 
monasterio de Portugal y se inició en 1567. A ella se unieron los mo- 
nasterios cistercienses portugueses. Asimismo se organizó otra en Po- 
lonia en 1580, otra en Alemania superior en 1595, otra en Aragón des- 
de 1616, a la que prestó su apoyo Felipe III, que reunió los cistercien- 
ses de Navarra, Aragón, Cataluña, Valencia y las Baleares ; finalmente, 
la Romana desde 1623, en la que fueron entrando los monasterios de 
los Estados pontificio. 

Pero la más importante entre todas las reformas cistercienses pos- 
tridentinas fué la llamada Congregación de la Estrecha Observancia, 
cuyos miembros fueron designados con el nombre de bernardos refor- 
mados. Esta reforma fué iniciada en 161 5 por el abad de Claraval, dom 
Dionisio Largentier. Mas como tuviera poco éxito, el rey Luis XIII se 
dirigió al papa Gregorio XV {162 1- 1623), suplicándole tomara las me- 
didas necesarias para una reforma general de la Orden en Francia. 
Entonces, el papa encargó para ello al cardenal de La Rochefoucaiúd, 
mientras los cuatro abades consejeros, en unión con Nicolás II, abad 
del Cister, celebraban una asamblea y emprendían la reforma. 

Después de persistentes y enconadas luchas, el resultado fui que 
todos los monasterios cistercienses realizaron una eficaz renovación. 
Mientras muchos se adherían a la Congregación de la Estrecha Obser- 
vancia, otros, sin pertenecer a ella, renovaban notablemente su vida 
monástica. < 

En la Orden de los Eremitas de San Agustín 4 , de cuyo movimiento 
interior de reforma anterior a Trento ya hablamos, se realizó a fines 
del siglo xvi una reforma digna de especial mención. De ella resultó 
la rama de los Agustinos Recoletos o Descalzos, que llegaron a constituir i 
cuatro Congregaciones: española, italiana, francesa y portuguesa. \ 

El primer impulso lo dió en 1588 en Toledo la Madre Maria de } 
Jesús, del convento de Santa Ursula, por medio de una carta dirigida | 
a Felipe II. Este propuso, en efecto, al general de los Agustinos, el % 
futuro cardenal Petracchiino, entonces en España en plan de visita de 
la Orden, la constitución de casas de recolección para religiosos y reli- 
giosas en donde pudieran reunirse loa que desearan más rigor en la 
observancia. Atendiendo, pues, a estos deseos del rey Felipe II, se 

> WaK la abundante alntciú de Heimducheb, 1,237*. 

1 HciMBUCHf*, 1,3411; Hermau», V; 1 Ciitunirnsi: Ordiní c ConHrtg.i I,io». 
* En particular véanse Heimbi/ckm, 1,546»; MaM/WIi H, Cli AfM|íra<m¡; lOrflni t Con» 
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constituyó el convento.de Talayera de la Reina como primera casa 
recolección, a la que siguieron otras varias, durante los años siguientes. 

Posteriormente, por el decreto del 5 de octubre de 1600 se concedía 
a los Recoletos un procurador general propio y la formación de una 
provincia independiente, que sólo estaba bajo la jurisdicción del general, 
Desde entonces fueron aumentando las casas de los Agustinos Recoletos' ' : ' 
o Descalzas, los rúales desde í 606 se introdujeron también en Filipi- 
ñas. Por esto, ya en 1621 se hubo de formar ¿üatro provincias, tres 
españolas y una en Filipinas, al mÍBmo tiempo que se concedía el nom- 
bramiento de un vicario general, y en esta forma quedó hasta 1912, 
en que los Agustinos Recoletos alcanzaron un prior general enteramen- 
te independiente. 

Los h/íercedarios realizaron igualmente una reforma, que dió por 
resultado los Mercedarios Descalzos y alcanzó considerable impor- 
tancia. Su iniciador fué el P. Juan Bautista González, generalmente 
llamado Juan del Santísimo Sacramento. Fué introducida por vez pri- 
mera en 1604 en los dos conventos de Viso, cerca "de Sevilla, y Almo- 
rayna, cerca de Gibraltar. Pronto se le juntaron Otras varias casas, so- 
bre todo después de la aprobación pontificia, dada por Paulo V en 
1 606. De este modo contribuyó eficazmente a renovar el espíritu de 
la Orden. 

También en los canónigos regulares podemos observar una actividad 
reformadora. Prescindiendo de otras congregaciones organizadas con 
esta finalidad, notamos la de Nuestro Salvador, fundada en 1623 por 
Pedro Foumier (f 1640). Urbano VIII la aprobó en 1628. Se propagó 
mucho en toda Francia, particularmente en Alsacia y Lorena. 

II. Ordenes de clérigos regulares 

. El movimiento de renovación religiosa siguió produciendo nuevos 
frutos en los nuevos institutos de clérigos regulares de la segunda mi- 
tad del siglo xvi y principios del xvii. 

1. Clérigos Regulares de la Madre de Dios 6 . — Y, ante todo, 
enumeremos a los Clérigos Regulares de la Madre' de Dios, fundados en 
15S3 por San Juan Leonardi, y dedicados de un modo especial a la 
educación de los niños y al apostolado del pueblo: 

Siendo todavía muy joven, Juan Leonardi se ocupó durante unos 
diez años del cuidado de los enfermos. En 1571 fué ordenado sacerdote 
en Lucca, y entró de lleno en el movimiento de reforma que se des- 
arrollaba en toda Italia. Bien pronto se le juntaron algunos compañe- 
ros, con los cuales en 1583 organizó en Lucca de un modo definitivo 
una nueva institución. Leonardi tuvo que vencer nuevas dificultades ; 
pero una vez superadas, compuso la regla para el nuevo Instituto y, 
finalmente, obtuvo en 1593 su aprobación pontificia. Clemente VIII 
concedió a Leonardi una casa en Roma con la iglesia de Santa Galla y 

1 HtlMIUCXE», t S7S«. 

* Puerien vtit* aohre todo Hbtmxucher, II, i 13»; Fctsairoiíi, F., / Gtmiei Rttotart dtlla 
Mddr* di Dio: «OrdinJ t Congo 1.783a; Id., Trt imü ¿i txotia dtii'Oidiiu itüt Madre di Dio 
(Roma Dion*n, U„ S. Gíouwm Ltanatdi (Lucci 1938). Ví»ru* timbíén H turar. IV, 

*S» y P*miR, XXIV.üm». 

H.' <l« l« IftnUt 3 S7 ' ' 
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le hizo posteriormente otras concesiones. El mismo desarrolló en Roma 
una larga y fecunda actividad y murió víctima de una peste en 1609. 
En 1621, el papa Gregorio XV elevó a Orden religiosa la institución 
de San Juan Leonardi. 

2. Loa Clérigos Menores Regulares 7 . — Al lado de los hijos de 
San Juan Leonardi en esta segunda generación de clérigos regulares, 
son dignos de mención los Clérigos Menores Regulares, fundados en 
1588 en Nápoles por Juan Agustín Adorno, San Francisco Caracciolo 
y Fabricio Caracciolo. 

La primera idea de la nueva institución, mezcla de vida contem- 
plativa y de actividad apostólica, salió de /. A. Adorno, el cual la con- 
sultó en Valencia con San Luis Beltrán, con quien se encontró casual- 
mente a su vuelta de la corte española. Poco después, Dios le deparó 
como compañeros de su fundación al canónigo Fabricio Caracciolo 
y a San Francisco Caracciolo, y asi, después de prepararse con un reti- 
ro de cuarenta dias en Valleumbrosa, establecieron de común acuerdo 
una regla y se dirigieron a Roma para pedir su aprobación. 

En efecto, Sixto V aprobó, el i.° de junio de 1588, la nueva institu- 
ción y su regla. Sus fundadores se entregaron entonces, al apostolado 
entre el pueblo, instrucción de la juventud y cuidado de los enfermos. 
Paulo V confirmó de nuevo las reglas en 1605. Desde la muerte de 
Adorno, ocurrida ya en 1591, tomó la dirección del Instituto San 
Francisco Caracciolo, bajo cuyo gobierno el Instituto adquirió extraor- 
dinario prestigio en la instrucción de la juventud y en el servicio de los 
pobres y enfermos. Se extendieron en el reino de Nápoles y en toda 
Italia, en España y en otros territorios, 

3. Clérigos de las Escuelas Pías — Con un fin más especifico 
de la educación de los niños, siguiendo el ejemplo de otras institucio- 
nes de clérigos regulares, y en particular de la Compañía de Jesús, se 
fundó el Instituto de los llamados Pobres Clérigos Regulares de la Ma- 
dre de Dios de las Escuelas Pías, comúnmente denominados Escolapios 
o Piaristas, que, indudablemente, pertenecen a las instituciones mas 
beneméritas de la educación de la juventud en los últimos tiempos, 

' KEiuavorot, [[,119a: Hélyoi, IV, 1741; Rotar, J„ f Coraxioliiii: Ordini c Congreg.» 
1,847». Asimismo, Pastor, XXII,33»: Dizoo si Villatoanca, Chronolofia Mera, origen di id 
religión de ¡ai PP. Clérigos Rtguíam Merma (Madrid 1709). 

» Véame inte todo HriwsucHnt, II.iiii; Héltot, IV,i8it; Paito*, XXrV.Ma y, «obre 
todo, PtCAHYOL, L., Gli Seapoli: «Ordini c Congr.» 1,855*. 

FUENTES. — Coruft'tuh'iwuj Rjlificmis Cbrieerun Pauperum Motril Dé. SchaUrrum Piatvm 
(Rom* l«o); VlftAi, T., ¡nventarium OiTonolofimm Majrni Tabultmii... (Rom igri), 

BIBLIOGRAFIA. -PiETOOBONO. L,, he Sanie Pie (Florencia 1098); Index bio-bibtiotraph. ¡ 
CUñamm Rigularium Pauperum Matrii Dei 3 vols. (Roma 1908); Picakvol, L., fimú «mjjwtuí V 
hiitoricB-siaáiiticus Ordinú Sehol. Piorvm (Roma 1*31); Humbuchbh, »rt. PútritUiu «Lo. der j 
PSdagogík.»; IbaraCU, B., L' Optra del Calosaruio nMa fmdazient dille SeueU Pú (Ploren- ¡ 
cía 1948), 3 

Sobre San José de Caluuu: biogra/taj fundaméntale*: Talend, J., Vita del K. Ciuseppe 
Calasanzio, reimpresa (Florencia 1917)) Towstti, U., Compendio della Vita di S, Ciuseppe Ca- 
(dimuio (Florencia 1917); Ca«anova y Sauz. D. M., José de Catatara y su ¿rutituto (Zaragoza 
1904): SANTHA-Auun.BtA-CENTtLi.Eft, San Jasé de Calotera, tu obra, escritas; BAC n.rj9 [Ma- 
drid 1956). . : 

Historia) de laa Eacuelu PlM en alguno* países, particularmente en EapaAa: Wolkb, C 
Ole Pioríslnucriulen im ehimaUgen Polen... (Miseria 1B64); Zkhokki, H.. Die theologischen 
Siudt'en u. Anstalten der Kalh. Kinhe in Oiterreich (Vierta 1804); Laialoi. C, Historia literaria ■ 
> biblioarifiea de ¡ai Escullas Pias de España 3 vola. (Madrid 1917); Ra baza, J. Cal., Historia 
de tal Exuelat Pías en España (Valencia «.».); Llana*, E., Escolapios rnrifncj (Barcelona líoí). 
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Su fundador- fué el español San José de Calasanz (f 1648), el cual, 
después de realizados los estudios de teología en Valencia y Alcalá y 
obtenido el grado de doctor, fué ordenado sacerdote en diciembre 
de 1583. 

Habiéndose .dirigido, a Roma en .1592 como teólogo- del cardenal 
Marcantonio Colonna, sintió, enardecer, su celo apostólico ante la vista 
de tantos niños pobres completamente abandonados. Dedicóse, pues, 
a recogerlos e instruirlos en las primeras letras y, sobre todo, en la re- 
ligión, y bien pronto, superando innumerables dificultades, erigió para 
ellos escuelas especiales. Dos compañeros de la Sociedad de las Escue- 
las de la Doctrina Cristiana, a la que ¿1 mismo se habla afiliado, se le 
unieron en esta tarea. De este modo», jen >el otoño de 1597 pudo orga- 
nizar la primera escuela gratuita. Tal es la fecha de la fundación del 
Instituto de las Escuelas Pías. En 1605, la escuela tuvo que trasladarse 
a un local más amplio en Palazzo Manini. 

Rápidamente siguió creciendo y . afianzándose el Instituto. Paulo V 
le dió el 6 de marzo de 161 7 la confirmación definitiva como Congre- 
gación religiosa independiente, José <de Calasanz, con otros catorce 
compañeros, pronunció el 25 de marzo, de 161 7, en las manos del car- 
denal Gtustiniani, los tres votos religiosos, a los que añadieron el cuarto 
de dedicarse a la instrucción gratuita de los niños pobres. El 31 de 
enero de 1622, Gregorio XV confirmó las- constituciones que Calasanz 
había compuesto entre 1619 y 1 621.- sobre la base de la regla de San 
Agustín. Poco antes, el 18 de noviembre de 1621, el mismo papa habla 
declarado a la nueva institución Orden religiosa, y el 15 de octubre de 
1622 le otorgaba el titulo y los privilegios de Orden mendicante. 

Con esto se fueron multiplicando las fundaciones de los Pobres Re- 
gulares de las Escuelas Píos, en primer lugar, en diversas ciudades de 
Italia; En 1631, el obispo de Olmütz, cardenal -principe de Dietrich- 
stein, llamó a los Escolapios a la región de Moravia, de donde se exten-- 
dieron en 1640 a Bohemia; en 16421 a Hungría, y poco después, a 
Polonia y otras regiones de la Europa oriental, donde son designados 
con el nombre de -Piaristas. Al mismo tiempo se introdujeron en Es- 
paña, patria natal del fundador, y en otros territorios. 

Pero la Orden tuvo que atravesar duras pruebas, y José de Cala- 
sanz debió beber hasta las heces el cáliz de la amargura. El papa Ur- 
bano VIII habla nombrado al fundador José de Calasanz superior ge- 
neral vitalicio de la Orden el 12 de enero de 1632; pero, inesperada- 
mente, uno de sus miembros, Mario Sozzi, ingresado en Nápoles en 
1 ^3<>i falto det verdadero espíritu religioso, desencadenó la más horri- 
ble tempestad 

En efecto, tales fueron los manejos realizados y las calumnias es- 
parcidas por dicho religioso, que llegó a convencer a los miembros del 
tribunal de la Inquisición sobre la existencia de multitud de irregula- 
ridades en el seno de la Orden, debidas en gran parte a la avanzada 
edad del general y a la consiguiente debilitación de sus facultades. 
Asi, pues, el año 1642, José de Calasanz, contando setenta y seis años 



, . Para todo oto, aderáis de I» biografías del unto fundador, véase Cumvaneua, Ubtr apo- 
™*«tieui «mira ímpug/uuitm Jnifitutuin Schalarum Píarum, ed. por L. Picakvol en 1931, y en 
'»« como apíndice en <Le Seuole Pie e Galileo GaltUif. 
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de edad, tuvo que comparecer ante los inquisidores, y en 1543 fué de- 
puesto de su cargo. Al mismo tiempo se ordenó una visita oficial de 
toda la Orden, y, sobre la base de un dictamen desfavorable del P. Sil- 
vestre Pietrasanta, S.I., el 16 de marzo de 1645 ' e fueron quitados todos 
sus privilegios y quedó reducida a simple asociación sin votos, 

Fácilmente se comprende la amargura del anciano octogenario José 
de Calasanz al tener noticia del breve pontificio de Inocencio X que 
daba estas disposiciones. Se refiere que exclamó con el paciente Job: 
«El Señor lo dió, El nos lo ha quitado... Sea bendito el nombre de Dios» 
(Job 1,21). Al morir en 1648 a la edad de noventa y dos años, no habla 
llegado todavía la hora de Dios. Ocho añoB máB tarde, el 24 de enero 
de 1Ó56, Alejandro VII le concedió de nuevo el título de Congregación 
religiosa y el permiso para abrir de nuevos.noviciados, y Clemente IX 
el 23 de octubre de 1669 la elevó otra vez al rango de Orden religiosa 
y renovó todos ios privilegios anteriores. La Orden pudo desarrollarse 
prósperamente y realizó una obra fecunda y eficaz en la educación de 
la juventud 10, - 



III. Ordenes dedicadas a los enfermos 

De extraordinaria importancia, como símbolos característicos de 
la renovación realizada en la Iglesia a mediados del siglo xvi, debemos 
señalar aquí algunas nuevas órdenes religiosas dedicadas exclusiva- 
mente al servido de los enfermos. 

1. Hermanos de San Juan de Dios n . — -La primera es la de los 
Hermanos de San Juan de Dios, que no es de clérigos, sino de legos o her- 
manos, si bien comprende algunos sacerdotes. Su fundador fué San 
' Juan de Dios 12 , nacido en Evora, de Portugal, quien llevó primero 
una yida pobre y muy agitada de soldado; pero, encontrándose en 
Granada en medio de su vida aventurera, el año 1539 oyó predicar al 
gran apóstol de Andalucía Beato Avila, y se sintió completamente 

1 * Sobre el trabajo pedagógico de la Orden : Giovannoezi, I. , /( Cdfounzto t Copra rúa (Flo- 
rencia 1930): CowfAKELU, A., La ¡adagatia Celatemiana (Rom» 1945); Caballero, V., Orítn- 
f anona pedagógicas dt San Jotí dt Colajítnt i.*ed. (Madrid 1045); Gamido, T., S. ¡astphus Ca- 
lasanctius primui acholo* publkoe populará, chriilMMt tí gratuito* úutitutor: «Ephemer. Calai.t 

i' véante ente todo HEiuauoo*, I,6oo»; Híltot, IV.iji»; Pa*tqk, XI,4jo*. 

FUENTES. -Scodaniolio, M. A., flullorium religión» S. loarmit dt Oto (Roma 1685): Id.. 
Tavala chronologita tk\\a reiiflionr del C. Ciov. dt Dio (Palemw 1706); Rui, F., SoJlarw Otlt'Or- 
dtnt di S. Gíouonnt di Dio (Roma 19OJ). 

BIBLIOGRAFIA. —Santo», ]., dtonebfia ftorpira/aria y resumen fuitorial dt la lograda re- ■ 
tifión dtt glorióla patriarca San Juan dt Diot 1 foli, (Madrid 1715.1717)1 Cohhtin, L'oeuvr» 
hesvitaliitt dt S. lean dt Dku it dt ton Orare (París 1937); Mouvui., J., La frérei hospitaUm dt 
Saint Jean dt Dita: «Les grand* Orttrtn (Partt 1936) 31; Roumotto, G., L'Ordint Otptdalien 
di 5. Ciov. di Dio (Roma iojo); Id., / FatAmefrauWi; «Ordini e Congr.i 1,667*; Chagmv, A., 
L'Ordrt hoipitalier dt Saint ¡tan di Dita tn Ftantt (Lyon 10 ji); Pozo, L. on., Caridad y patrio- 
túmo (Barcelona 1917}: HUni«mann, W,, El mendigo dt Granada. Semblanza dt San Juan dt 
Diot. Trad, de] alemán por A. Sancho (Madrid ios 2); C*mct, J., San Juan dt Dios. Una aiwn- 
tura iluminada: <Bib{. biagr.i 10 (Barcelona iojg). 

" ' 1 Adema* de tai obraa ya citada*, véante algunas biografía* de San Juan de Dio*. Ante todo, 
lat doa antigua*, fundaméntala: Caítxo, T. de, La Hu torio y unció* obro* dt San Juan dt D'wí 
y dt la institución dt tu orden y principio dt tu Jirapilal (Granada is8s); oua* ed. postee; GoveA. 
8, DS, HijtoTi'a di la aclarecida vida y muerta y milagro* di I glorie» patriarca Juan de Diot. fundador 
dt la Hospitalidad dt loi pobre» enfermos (Madrid 1614). Otra* biografía*: Pozo, L, del (baree- 
lona t<¡ot); SríiGanarnaw, M. (1014); Schwab, P. Gr. (1935): Alaicom Capilla, A., ti Ore-, 
nada dt oro. San Juan dt Diot (Madrid 1050). I . . 
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transformado. Sintiéndose un abominable pecador, andaba por la callé 
lamentándose de sus pecados, por lo -cual fué tenido por loco, y, ha- 
biendo sido preso y conducido a un hospital, fué allí maltratado de 
diversas maneras. ■-- 

Todo esto sirvió de base y experiencia para bu futura vocación. 
Entonces, en efecto, ante la realidad" "de la manera como eran tratados 
los enfermos, en particular los mentales o incurables,. Juan de Dios 
concibió el plan de entregarse al cuidado de los mismos. Asi, pues, 
aunque absolutamente pobre, alquiló en 1540 en Granada una casa 
donde poder alojar a los enfermos. Con una limosna recibida se pro- 
curó 46 .camas, y dió principio a los muchos y grandes hospitales que 
debían en lo sucesivo llevar su nombre por todo el mundo. Entusias- 
mado con este prodigio de -caridad, Sebastián Ramírez, obispo de Túy 
y canciller de Granada, designó al Santo con el nombre de Juan de 
Dios, que le quedó. ya en adelante y por el que es conocido en la historia. 

El arzobispo de Granada, Pedro Guerrero, procuró al Santo un 
hospital más amplio, donde Juan de Dios se entregaba con ilimitada 
caridad al servicio de los enfermos, Bobre todo de los mentales. Todo 
esto aumentó extraordinariamente la veneración que todos sentían por 
aquel prodigio de caridad. El mismo Felipe' II, aun antes de ser rey, 
admiraba y ayudaba a San Juan de Dios en la organización de la cari- 
dad. A su lado se pusieron los jesuítas, moviendo con bus sermones a 
la gente de buena posición a favorecer aquella obra. En estas circuns- 
tancias, estando todavía sin consolidar la asociación de hermanos dedi- 
cados al servicio de los enfermos, murió San Juan de Dios, mártir de 
la caridad. por haber .querido salvar a un niño que se ahogaba en las 
aguas del Genil (8 de marzo de 1550). 

Pero, después de su heroica muerte, su obra creció rápidamente 
hasta llegar a una plena madurez. Erigióse en Madrid un hospital, 
mientras el arzobispo Pedro Guerrero, de Granada, levantaba otro 
mayor con iglesia propia. No mucho después surgían otros hospitales 
en Córdoba, Lucena, Toledo y otras ciudades. La forma definitiva dé 
la nueva institución se obtuvo finalmente en 1572 cuando el superior 
Sigüenza {f 1581) obtuvo de San Pío V una bula en la que se prescri- 
bía a los hermanos de los enfermos la regla de San Agustín y un hábito 
propio. En 1586, Sixto V aprobó las constituciones definitivas del nue- 
vo Instituto, proclamadas en un capítulo general de ese mismo año. 
Paulo V declaró Orden religiosa a esta fundación de San Juan de Díob. 

La Orden se habla extendido ya a Italia y a otros territorios. Sólo 
en España contaba hacia 1648 unos 80 hospitales. 

2, Camilos o Padres de la Buena Muerte 13. — Al lado de los 
Hermanos de San. Juan de Dios y como prototipos de los religiosos 
dedicados al servicio de los enfermos, debemos colocar a los Padres 

11 Ante todo véanae HaiMnuciin, TI, 114a: HÉLVOT, [V,j6js; Paito*, XXl,r¿7i y Waw- 
11 1 M., / CamíJiani; «Ocdini e Coíigr.i T.Sas*. Además, Apostólica Documenta HoipitaUum infir- 
morum patronos eontinmtia (Roma 1886). Las tm biografías antigua* fundaméntale»: Oicatcl 
u. S., Vita del P. Cimillo di L. (Viterbo (615); Ltmo. C, Annolium Ctmotvm RtguU Minit- 
'rantium iri/rrmii (Ñapóla ¡M): R*«t, O., Mmoxw nijtoricha del P. Camilla, etc. (Ñipóla [676). 
Utrai biografías: Muftoz,' L., Vida del P. Camilo, etc. (Madrid 16*3); Oicateu.i i Dolerá 
(Roma tBBi); Zimmíbmann, A., Dar. til. Comiflis um L, (tBp7>¡ WtesEN. W., Kamillus u. L, u. 
**'" wtrk (igzi); VaNti, M., fl cToci/Íj» di S. Canillo (Rom» 1937): Id, Slon'a dtU'Ordiiit,,. 
* vola. (Rema rojB): Id , S. Cantillo di Lttlii « i nuri Miiútrí dejtli / n/enrri (Rom* 1057). 
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de la Buena Muerte, fundados por San Camilo de Lelis, por lo cual son 
Llamados popularmente Camilos. 

Camilo de Lelis había llevado algún tiempo la vida de soldado, y 
por efecto de una herida en el muslo, cuyos efectos tuvo que sufrir 
durante unos cuarenta años, experimentó en diversas formas el des- 
cuido y negligencia de los enfermeros seculares en el Hospital de San- 
tiago,- donde era. administrador. Asi, pues, tras detenida consideración, 
decidió fundar una institución dedicada exclusivamente al cuidado so- 
licito y amoroso de los enfermos. Luego, reconociendo la necesidad 
que tenia de ser sacerdote, contando treinta y dos años, comenzó a 
estudiar latín, y en junio de 1584 recibió la ordenación sacerdotal. 

Pero entre tanto no habla olvidado su ideal. Habiendo, pues, re- 
cibido la capellanía de la pequeña iglesia de Nuestra Señora de los Mi- 
lagros, allí mismo, el 8 de septiembre del mismo año 1584, dió princi- 
pio con tres compañeros a la nueva sociedad para el servicio de los 
enfermos, cuidándolos con paciencia y caridad, como lo harían con el 
mismo Cristo. 

De este modo, no sin vencer obstinadas dificultades, se pudo orga- 
nizar la primera casa en la calle DeJítf Boteghe Oseare, y desde allí em- 
prendió Camilo igualmente el servicio más abnegado de enfermos y 
moribundos en sus casas particulares. Al mismo tiempo, dió un paso 
fundamental en la organización de su Instituto. Por mediación del 
cardenal de Mondoví, Sixto V, por un breve del 18 de marzo de 1586, 
concedía la aprobación oficial del Instituto, al que colmaba de las ma- 
yores alabanzas por su actuación en el servicio de los enfermos. Nom- 
brado Camilo superior general, dedicóse desde entonces con mayor 
empeño al ministerio de los enfermos y moribundos, y en diciembre 
del mismo año 1586 recibió la iglesia de la Magdalena con una casa, 
que sirvió desde entonces hasta nuestros días como casa madre de los 
ministros de los enfermos. 

Los años siguientes pusieron a dura prueba el temple heroico de 
la caridad de Camilo y sus compañeros. En diversos lugar eB, particu- 
larmente en Roma en 1590, estalló la peste. Camilo y los suyos se en- 
tregaron con tal desinterés y caridad a su ministerio, que varios de 
ellos murieron victimas de su celo. El 21 de septiembre de 1591, Gre- 
gorio XIV elevó al rango de Orden ai nuevo Instituto, concediendo 
hiciera el cuarto voto de servicio de tos enfermos aun en caso de peste. 

Rápidamente fundaron multitud de casas y hospitales en toda Ita- 
lia. El año 1607 renunció San Camilo a su cargo de general para poder 
entregarse de lleno al cuidado amoroso de sus enfermos. Al morir el 
fundador en 161 4, contaba ya la Orden con unos 300 miembros en 
dieciseis residencias en Italia. Poco después se extendió a Hungría, 
España, Francia, América, Países Bajos y a todo el mundo. 

IV. Los Oratorios y otras instituciones similares 

Al lado de los institutos religiosos que hemos enumerado, debe- 
mos colocar una segunda serie de otras instituciones de clérigos que, 
sin ser propiamente congregaciones religiosas, constituyen estados de 
perfección y trabajan asimismo con gran intensidad y eficacia en U 
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renovación católica. A ellas pertenecen el célebre Oratorio de San Fe- 
lipe Neri, en Italia, y el similar de Bérulle, en Francia; la institución 
de los Laza-rutas o Sacerdotes de la Misión y otras asociaciones pareci- 
das de sacerdotes. 

i. El Oratorio de San Felipe Neri 14 , — Nacido en Florencia 
en 1515, Felipe Neri 1J llevó hasta ef ano 1548 una vida cristiana do- 
minada por su carácter alegre y despreocupado, no exento de la ten- 
dencia a cierto misticismo. En 1548 dió su primer paso decisivo hacia 
una vida de más intensa piedad, acompañada siempre de su buen hu- 
mor y carácter suave y atractivo. Hfzose miembro de la Confraternidad 
de ia Santísima Trinidad de los Peregrinos, institución de tipo medieval, 
cuyos miembros se dedicaban al socorro de los peregrinos pobres que 
llegaban a Roma. 

El jubileo de 1550 ofreció excelente ocasión al celo de Felipe Neri 
y de bus compañeros de asociación. De aquí nació la idea que en 1558 
•.llevó a la fundación del Hospital della Trinitá dei Peregrini. 

El paso siguiente fué la fundación del celebre Oratorio, al que dió 
su nombre. En efecto, ordenado de sacerdote en 1551 , entró a formar 
parte de una asociación de sacerdotes seculares que se denominaban 
de San -Jerónimo, y tomó un pobre alojamiento en la vecina residencia 
sacerdotal de San Jerónimo della Carita, donde se le fueron juntando 
algunos sacerdotes. 

Tal fué" el primer oratorio ó cenáculo formado por aquellos hom- 
bres dedicados a la piedad e inflamados por el más genuino espíritu 
cristiano. Felipe Neri introdujo también algunos cantos, para los cua- 
les obtuvo la participación del mismo compositor Palestrina, quien 
compuso algunas piezas, que crearon el nuevo tipo de los oratorios >*. 

Por otra parte, Felipe Neri se dedicó de lleno al ministerio del con- 
fesonario, y con su carácter suave y atractivo y su espíritu impregnado 
de la más profunda piedad atrajo al Oratorio a muchas almas selectas. 
De este modo se fué constituyendo poco a poco en uno de los centros 
más fecundos de nueva espiritualidad cristiana y de una verdadera 
renovación católica, y asi surgió la nueva sociedad sacerdotal el Ora- 
torio de San Felipe Neri'. Gregorio XIII por la bula Copiosas, del 15 de 
julio de 1575, dió la aprobación oficial a la nueva institución. Paulo V 

14 Ante todo pueden vene Huwbijcher, II. 5611; HtLTOT, VlU.ll*; Pattor, XIX, 1 601; 
Gaibami. C, 1 Fiíipptní: «Oidini ■ Congrí Il.gojs. Airniiuno, Coilicth Gorutitutíonum «1 ori- 
vilegiorum eralarli e S. Philippo Serio fundan <Bre*cU iSgj); Cunjlitutíciro t ildtuid gtnrratia 
Srotituii Congng. Oratotü (Roma i804~igsti); Marciano. I., Mmari* iitoricht delta Congreg, 
¿•(('Oratorio J íbli. (Ñipóla 1603-1701); Villarosa. SctíIíútí Filippmi 1 fbb. (Ñápala 1837- 

l ' La* biografía* fundaméntalo tan: Gallonio, A.. Vilo BmIÍ P. PMKppi Mrrií flmntmi 
Congregationis Oratpru /toulatorti... <Koma 1600): <Act. SS. Boíl.» m*k> VI, «6w: Hacci, I., Vita 
* S. hilippo.Nrn fiormtme, fmiatort dtlla ConrrV. dtli'Orai. (Roma 1611); CriwiNO, La icmta 
ftt gran matttn ai sp'nita, 1, Filippo Ntr¡ (Venida 1678). Otru biografía! y obra* soneiante*; 

WitEMAK, Pantsyria 0/ Si. Philipp N. (Londrea iBjó); Bordet, I Phunoj* L., Soinl Píiüipp* 

"•ri tt la sociéti romaine dt ion Umpj (isifiS9S) I.*ed. (Parla 1929); CapICZLlaTuo, Cajú). 
Au .. Vito di 1. Filira» N. » volt, (Ñapóle* 1879) ; Gaibamu, C, Filippo Ntri, unte romano (Roma 
'■>44); Maqni, V., San Filippo Neri, ií fiorentino apostólo di Rama (Florencia 1047); D&vler, P., 
£nl!¡PP N«ri. «fn BiMm'í (195»): Gaibarri, C, L'Oralorío fiUppino. ifS*-'9S* (Roma 1057); 
ÍT<UNEt.i.r, L.-Boiu>ET, L., S. Phtifmw Neri tt la iodiU át ton Umps, ijiwjpj (Parta ioj8). 

" Pueden vene Alaleona, P-, S torra dtH'Ontmio musical* ta Italia (Turln 1051); Knel- 
t-*». C A., Das Oaiorium da M. Philipp v. Neri u. ios miuütoi. CWonun; «Z. f. Kith. pwol.t 
■♦' p í*6»; Ip., Zu, Gtxh. dei hl. Philip. N.: Ibid., p-*7M| *a pi86«. 
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la confirmó solemnemente el 24 de febrero de 1612, al mismo tiempo 
que aprobaba sus constituciones. 

Pertenecían al Oratorio, entre otros, el célebre cardenal César Ba- 
ronio, en cuya obra literaria tanto influjo ejerció San Felipe Neri; el 
cardenal-arzobispo de Aviñón Francisco María Tarugi, hombre curial 
y mundano, conquistado por la amabilidad del Apóstol de Roma; el 
maestro de capilla Animuccia y otros muchos. Rápidamente Be multi- 
plicaron sus casas en toda Italia. Al morir en 1595 San Felipe Neri, 
bu nombre era venerado, sobre todo en Roma, como uno de Iob más 
insignes de su tiempo y su Oratorio era en manos de la Iglesia un ira*-, 
trumento eficaz y poderoso de reforma católica. 

2. Oratorio francés de P, de Bérulle * 7 . — Uno de los méritos 
del Oratorio de San Felipe Neri es el haber suscitado en Francia, -en el 
período de renovación espiritual que experimentó a principios del si- 
glo xvii, una obra semejante por medio del Oratorio de Bérulle. Pedro 
de Bérulle 18 nació en el castillo de Cérilly, y, no pudíendo lograr sus 
ansias de ser religioso, se ordenó de sacerdote, y se entregó con gran 
fervor al apostolado con las almas, en particular a la conversión de los 
herejes. Desde un principio se sintió llamado a trabajar todo Lo posible 
por reformar et estado de los eclesiásticos. 

Con el objeto de realizar esta obra eminentemente sacerdotal y de 
gran trascendencia en aquellas circunstancias, bien pronto concibió 
la idea de organizar una institución de sacerdotes seculares B¡n votos 
religiosos y semejante al Oratorio italiano de San Felipe Neri. El 10 de 
noviembre de 161 1 dió principio a la nueva organización bajo los aus- 
picios del arzobispo de Parts. Su primera residencia se estableció en 
el barrio de Santiago, de París, con seis compañeros, y ya el 2 de enero 
de 1612 se obtuvo la aprobación real. Paulo V le concedió la pontificia 
el 10 de mayo de 1613, dándole al mismo tiempo el titulo de Oratorio 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

-•El prestigio alcanzado por Bérulle y su Oratorio explican las gran- 
des distinciones con que Luíb XIII quiso honrar a Bérulle. No sólo lo 
hizo preconizar cardenal en 1627 y lo nombró en 1628 presidente del 
Consejo de Estado, sino que dió el titulo de capilla real a la iglesia de' 
San Honorato, de los oratorianos. 

Después de la muerte de Bérulle, su obra continuó desarrollándose 
con gran prosperidad en Francia, Bélgica y otros territorios. En 1631 
tuvo lugar una asamblea general, en la que se declararon como normas 
fundamentales de la institución las instrucciones dadas por Bérulle. , 
Su sucesor, Carlos de Condren (+ 1641), llevó al Oratorio a su máximo ■ 

" Véame ante todo Hiimbuchex, 11,5661; Hílyot. VTII,s3i; NaroHint, R. r L'Oratotie di,.'] 
Francia: •Ordini c Congr.i 11,94 u. Aiimbmo, Bibiietllique Onttoricrow 13 volt. (Parb 18801);' _j 
Battehell, L., MAnoir» domatiqua pour unir d i'hiit. dt l'Orat. 4 voli. (Parí* 1901*). Tr«» 1 
otra fundaméntale!: PuuuUO, A. , L'Oratobí <U Franct au XVU* it au XIX* t. a.*ed, (Parí* 1 866} ! . | 
LiHenjrmm, M,, L'Orauñrt dt Pruna (Parí* 1916); Geuaot, A., JL'Owtotri (Parla igi8>. Otra» 1 
obru: Lallslíahd. P. , Histoirt dm l'édualian data i' anden Oratoire dt Franct (PirJ< 1673)1 I"- '; 
oold, Eoai dt Bibliogwphie Orauritmit (Parla 18801). ' 

n Sobre d cárdena] Bérulle en particular. Houauvc, M., LtP.it Bjruttt tt í'Oratoi" 4* ': 
Jtnu (Parli 1874); lo. ht cardinal dt BérülU tt U cardinal de Richetim (Parla 1875); Obrar, ed. ; 
MtCNE (Parta 1856}; MoLitU. A., Lt cardinal dt Btr\i\tt (Paria IM7>! Ponía*, A., La ipirilual'" 
Béruttitnnt (Parto 1929); Daoiw, 8., Nclo fictuttirniw; «P,, Hiit, Eecl.» (1931) 918*; PMT<*t 
XXVI.aoi. 
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apogeo, en el que se distinguió a la cabeza de los portavoces de la re- 
novación católica. 

3. Oblatos de San Ambrosio 19 .— Además de las asociaciones 
de sacerdotes que constituyen Los dos célebres Oratorios, el italiano y 
el francés-, tomaron- parte muy activa en la renovación eclesiástica del 
siglo xvi y principios del xvn diversas hermandades sacerdotales de 
un tipo semejante. Y ante todo, cronológicamente, se nos presenta la 
de los Oblato; de San Ambrosio. 

Esta hermandad sacerdotal se constituyó en Milán en 1578 cuando 
un grupo de sacerdotes, inflamados con el deseo de colaborar en la 
reforma eclesiástica, se ofrecieron espontáneamente a su arzobispo, 
San Carlos Borromeo, para todo lo que él les ordenara. El gran santo 
reformador aceptó la oferta, y, con la aprobación del papa Grego- 
rio XIII, les redactó sus constituciones. Conforme a ellas, sólo podían 
aspirar a pertenecer a la hermandad sacerdotes particularmente aptos, 
dependiendo su admisión del obispo. Los admitidos debían hacer obla- 
ción de si mismos a San Ambrosio, el gran arzobispo de. Milán, para 
•• entregarse plenamente a' las obras del apostolado y renovación ecle- 
siástica a las órdenes del obispo. Por esto fueron. designados como 
Oblatos de San Ambrosio o de San Carlos Borromeo. 

Desde un principio fueron instrumentos particularmente eficaces 
en la obra de regeneración espiritual realizada por. San Carlos Borromeo 
en su diócesis, y bien pronto se extendieron a otras de Italia del Norte. 

4. Los Doctrinarios. — Son particularmente dignas de mención 
otras dos hermandades sacerdotales, una italiana y otra francesa, or- 
ganizadas a fines del siglo xvi con el fin específico de enseñar la doc- 
trina cristiana. De ahí que fueran designados con 'el nombre de Doc- 
trinarios. 

. Ya en 1550 surgió en Roma una sociedad de sacerdotes, asistidos 
( rf por algunos elementos laicos, que tenía por objetivo dar instrucción 
religiosa a los niños y adultos en las verdades fundamentales de la 
doctrina cristiana. Su organizador fué Marcos de Saáis Cusani 2°. Pío IV 
aprobó oficialmente la asociación y Pío V exhortó a los obispos a fo- 
mentar esta clase de instituciones. Con estos alientos, la sociedad de 
Cusani se extendió por diversas diócesis de Italia' y : áun pasó a Alema- 
nia, Austria y otros territorios. Entre otras que se organizaron confor- 
me a su ejemplo, es digna de mención la Sociedad dé la Doctrina Cristia- 
na, a la que San Carlos Borromeo 21 dió sus constituciones y Grego- 
rio XIII su aprobación el 30 de octubre de 1572. ^ 

La hermandad de Guaní a partir de 1587 tomó una nueva dírec- ' 
ción. Una parte de sus miembros, bajo la dirección del mismo Cusani, 

. " Víanse ente toda Heiwmjcker, I[,;6os; Híliot, VJII.ío». En [articular Rom,. B, , De 
°pefn* tí progMMU Gowígatioiiú Oblatorum 5S. Ambntii it Cawíi Mtáioiani, I578-'7J7 (Mi- 
'** '739). Biografía» de San Cirio» Borromeo: Valiriui, A. (Verona 1586); Grusw.Ni. f>. (Brea- 
c ¡* 1610); Sau. A., Documento» i volt. (Milán 18571); Id., ibld. (Mitin l8j8); Ceua, I.. (P»- 
™ Oriinioo, C, í.*ed. (Milán ign). 

D " Pueden vene tu obrai lundumentalea r HntuvaiK*, U,S7"¡ Hít-VOT, VIII,J3M.i4S»; 
r i«ta, C., ; Doltrinari: «Ordini e Congrcg.i 11,027*. 

1 Sobre la intervención de San Cario* Borromeo veana* Kiuza, ]. A., Da M. Karl Berro- 
, "* Salzurwn u. Rttttn oVr GtiMÍlxhoft dtr SchuJen cJirtill. Lthrt, vol.iS de la «Colección da 
,Q * ««rito, tnáa calcbie» pedagógico*,, .■ (Faderborn 1893). 
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ya ordenado de sacerdote, inició un sistema de vida, común. A la socie- 
dad asi fundada se le dió el nombre de Padres de la Doctrina Cristiana 
o Doctrinarios, y, como Gregorio XIII les asignó la iglesia de Santa 
Agueda, del Trastévere, recibieron también el nombre de Agathistas. 
Después de la muerte de Cusani en 1595 siguió consolidándose más 
la sociedad. San Roberto Belarmino compuso para los Doctrinarios el 
Catecismo mayor y el menor o Declaración más abundante de la doctrina 
cristiana. Los papas siguientes protegieron esta institución, que realizó 
una obra sólida en la instrucción cristiana del pueblo, 

Al mismo tiempo, el sacerdote Cesar de Bus 22 organizaba en Fran- 
cia una asociación semejante de los sacerdotes doctrinarios. Ordenado 
de sacerdote en 1582, César de Bus se unió con algunos compañeros 
de sacerdocio, y, llenos de celo de la gloría de Dios, se dedicaron por 
entero a oponerse al avance del calvinismo por medio de la instrucción 
del pueblo con el Catecismo romano, de San Pío V. 

Para dar mis consistencia a su obra, César se unió en 1502 con 
el converso /. B. Romillion, el canónigo Pinelli y otros dos compañe- 
ros, con los cuales constituyó definitivamente la sociedad en Aviñón, 
comenzando a vivir en vida común. El arzobispo, Francisco María de 
Tarugi, les asignó la iglesia de Santa Práxedes, de Aviñón, y obtuvo de 
Clemente VIII en diciembre de 1597 la aprobación oficial. 

Desde este momento se entregó la nueva sociedad de Padres Doc- 
trinarios al rudo trabajo de instrucción del pueblo en la doctrina cris- 
tiana. César de Bus, aunque se quedó ciego, desarrolló un entusiasmo 
admirable en (a obra hasta su muerte, ocurrida en 1607. Más tarde se 
juntaron los Doctrinarios fundados por Cusani con los de César Bus, 
y desde entonces constituyen una sota hermandad sacerdotal. 

5. Sacerdotes de la Misión: L&zarirtai o Paúles 33 . — De mu- 
cha mayor significación fué la sociedad sacerdotal cuyo titulo oficial 
es Sacerdotes de la Misión, y cuyos miembros son generalmente deno- 
minados Lazaristas, fuera de España, y Paúles, entre nosotros, ya que 
su fundación la realizó en 1625 San Vicente de Paúl (f 1660). 

Nacido Vicente de Paúl 24 en 1531 en las cercanías de Burdeos, 
cursó sus estudios en la Universidad de Zaragoza y en Toulouse, y, 

" En particular lobre Cesar de Bu», Mutcu, J„ Vi* du uen. Cañar dt Bus (Lydn 1619); 
Na», Vi* du ven. Casar dt Bm (Pirü 1703}; Cesane, T., Un pmtKteur da Bala (Aviftón 1917). 

" Ante todo veenae Hhubuchm, lI,S7+«: HtiYor, VII,6+i; Boonini, A,, ] Miaionari 
di S, Vinamá dt'Paoli: tOrdini e Consr.» II.9571; Puro*, XXVIII, 1161. Ademe*: 

FUENTES.— Corre, P.. Saint Vinctnl dt Paul, Conapondancr. Entrwtitnt. Daeununti 14 volt. 
(Parta 1519-1915); Mtmoim dt la Canpég, dt ia Miaron 8 volt. (Parla 1S63-1866); Armalo di la 
Congreg. dt la Minian (Parla 1834-181(9). 

BIBLIOGRAFIA. — Corre, P., La Congjt^atUm dt Id Mitran (Parla 1927); Goyau, G., la 
Congrítatvm dt ia Mistión, dilt dtr Lataruta (Perla 1938); Hunnu, J,, Halaría dt la Contri- •' 
gaám dt la Múion (Madrid '9*9). 

*« Sobra Sin Vicente de Paúl: ante todo, la biografía del obiepo L. Aiellt, Intimo amigo ' 
aoyo (Parta 1664); nueve «d. refund. y complet., 3 voIj. (Parta 189O; Vruiu.crr, L, (Parle I8í4)¡ i 
Bouoaud, E., 3,*cd. 1 vale. (Perla 1891): BeooLK, M. de, lí.*ed.: iLea Saint» (Parte 1009); Ban- 
deh, E. C. (Londres 1913); GixaVD, V. (perla 193a); Vtn*nqpz, L. (Parla 1936); Grjir.HABt>, !• 1 
(Parta 1937). Otra* obne: Maykard, M. U., Saint V. dt R, ta vil, ion tcmpi, íes afutra, m in- : 
fluenc* 4 volt. (Parla iBooa); C06TI, P., Lt fand ta'mt du grand ttícle. Momieur Vinctnl jvolev ■ 
».««d. (Parta 1934): Mewabrea, A.. SI. Vinemi dt Paul, lt Savant (Parla 1948); Canithot, E,, L« . 
plut familitr da taints, Vinctnl dt Paul (Parle 1047); Dodajn, A-, Saint Vinwnt dt Paul (P»rie 1 
1949); Delarme, T„ Viüai múaonnaira du prhrt d'apra S. Vinetnt dt Paul (Perla 1949); Son VI- i 
tente dt Paúl, baUotrafia y eicrikM, ti por lo» PP. J, Hctwka y V. Pawo: BAC, 63 (Medrfd. 
i«o). í 
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ordenado de sacerdote en 1600, continuó todavía sus estudios; pero 
en 1605, contando veinticuatro años, fué hecho prisionero por unoa 
piratas en un viaje marítimo en las proximidades de Marsella. Vendido 
como exlavo en. Túnez, se vió sometido, por sus diversos amos a las 
más duras penalidades ; pero, habiendo logrado convertir al último de 
sus amos, que era un francés renegado,- recibió la libertad. Vuelto 
entonces a Europa, visitó a Roma, y a principios de 1609 llegó a París, 
donde inició una fecunda actividad entre loa enfermos y necesitados 
de todas clases. 

Puesto providencialmente en contacto con Pedro de Bérulle y acon- 
sejado por él, inició en 1612 su trabajo apostólico en la parroquia de 
Clichy, junto a París ; luego se puso al servicio del conde Felipe Ma- 
nuel Gondi; más tarde, en 16 17, aparece de nuevo como párroco, y 
durante los siete años siguientes siguió de nuevo aconsejado por Bérulle. 

En este tiempo, maduro ya por la experiencia e inflamado de la más 
ardiente caridad, dió principio a una de sus instituciones favoritas y 
que más alto pregonan el nombre de San Vicente de Paúl : las Hermanas 
de la Caridad. Protegido siempre por la familia Gondi y entusiasmado 
por el fruto logrado en el pueblo por una .misión parroquial, concibió 
la idea de fundar una asociación de sacerdotes cuyo fin primordial fueran 
estas misiones populares. 

Así, pues, mientras Vicente de Paúl iba ■ madurando esta idea, el 
arzobispo de París, Juan Francisco Gondi, hermano del conde, mecenas 
de Vicente, le ofreció en ió24~el Colegio des Bons Enfants. Rápidamen- 
te reunió allí algunos compañeros, y con ellos dió principio a la nueva 
sociedad el 17 de abril de 1625. Bien pronto, no bastando los primeros 
locales, le fueron asignados los de la leprosería de San Lázaro. Así, 
pues, desde 1632 quedó allí instalada, la_casa madre de la nueva socie- 
dad, por lo cual Be llamó en adelante L,azaristas a sus miembros. El 12 de 
enero de este mismo año 1632, el papa Urbano VIH les dió solemne- 
mente su aprobación por la bula Solvatoris nosrri. 

Rápidamente multiplicaron las misiones por todos los territorios 
de Francia, de manera que a la muerte del fundador en 1660 habían 
dado ya más de 700. Un segundo campo de actividad -de la nueva 
asociación fueron los seminarios. En efecto, para hacer más eficaz su 
labor en la renovación del espíritu cristianó, estableció Vicente diver- 
sos centros de formación sacerdotal conforme a las prescripciones del 
concibo de Trente. De este modo llegaron a dirigir hasta cuarenta y 
nueve seminarios. • 

Deseando ensanchar más todavía el campo de su actividad, la Con- 
gregación de la Misión se extendió a Túnez y Argel; desde 163$, a ' 
Italia, y desde 1646, a Irlanda, Portugal, España y otros territorios. 
No bastándoles el ministerio de las misiones entre el pueblo cristiano, 
comenzaron también el trabajo en las misiones vivas. Así, en 164S en- 
traron en Madagascar, y en lo sucesivo fueron emprendiendo impor- 
tantes misiones, que los acreditan como grandes misioneros. A la muer- 
Ce de San Vicente de Paúl en 1660 contaba ya más de 600 miembros la 
Congregación. 
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6. Sociedad de San Sulpicio 25. Los Eudistas. — Para terminar 
esta serie de instituciones que surgieron durante este periodo y traba- 
jaron activamente en la renovación de la sociedad cristiana, citaremos 
todavía dos que tuvieron principio al finalizar el periodo y pertenecen 
más bien al siguiente. Son la Sociedad de San Sulpicio y los Eudistas. 

La Sociedad de San. Sulpicio fué fundada en 1642 por el célebre 
escritor y asceta francés Juan Jacobo Olier (f 1657) 26 para la dirección 
de los Beminarios, en lo que realizó una obra de transcendental impor- 
tancia. Después de estudiar en Lyón y en la Sorbona, convertido a me- 
jor vída por un conjunto de circunstancias providenciales, se puso 
bajo la dirección de San Vicente de Paúl y siguió algún tiempo a los 
lazaristas en sus misiones populares. Ya en 1638 realizó en Bretaña 
la reforma de algunas casas de religiosas, y por este mismo tiempo 
oyó decir a su confesor Carlos de Condren, superior general entonces 
del Oratorio francés, que- lo que mas se necesitaba para la reforma 
del clero y para el mejor fruto de las misiones populares era la buena 
formación de numerosos clérigos. 

Movido, pues, Olier por inspiración divina, junto con unos pocos 
compañeros, tomó una casa en Vaugirard. Pronto sus compañeros su- 
bieron a veinte, con los cuales organizó una sociedad de vida común, 
con un voto especial de dedicarse a la formación de los sacerdotes por 
medio de la dirección de excelentes seminarios sobre la base de las 
prescripciones tridentínas. 

La Providencia le proporcionó bien pronto la parroquia de San 
Sulpicio, en el barrio San Germán, y allí estableció su Gran Seminario, 
que dió el nombre a su Sociedad y fué luego el modelo de otros innume- 
rables. En octubre de 1642 dió principio a la vida común de la nueva 
Sociedad. 

El resultado fué extraordinario. El número de compañeros aumen- 
tó rápidamente.- El de alumnos del seminario fué creciendo de día en 
día. Esto suscitó los celos y envidias de numerosas personas, las cuales 
promovieron en junio de 1645 un movimiento popular contra el semi- 
nario de San Sulpicio, en el que el mismo Olier fué maltratado. Pero 
la reacción fué mas bien favorable. La reina regente, Ana de Austria, 
dió. su aprobación a la nueva Sociedad. En 1651 se pudo terminar ya 
la construcción del nuevo edificio. De este modo se organizó en San' 
Sulpicio el llamado Gran Seminario, donde recibía la formación sacer- 
dotal una selección de sacerdotes de todas las diócesis de Francia, 
mientras Vaugirard se reservaba, con el nombre de Seminario Interior, 
para la formación de los miembros de la sociedad. 

Sobre esta base, la Sociedad realizó rápidos progresos. Fueron va- . 
ríos los seminarios que se organizaron conforme al modelo de San 

" Víanse en primer lugar Heiuaucrm, 11,586»; HfcLYOT, VII], tji»; Paito*. XXVIII.nod; ¡ 
Jíuní, M. R„ í Sulpiiiani: ■Onlini e Cenar.» I] , ioom; Letoukneau, G.. La miaitm di J. J. Oíier • 
«I la fortdatitm da Crand¡-Sím!raiu¡ m Frontis (Parí* 1006); Icahd, J. ti., Trddttioru de ¡a Com- ; 
pagnit dé St. Sulpice pour la diwticn da Grands-Sémin. (Paria 1886); DeceíT, A., HuttnVí da ■ 
téminaha /rancaú jutqut'A la lUvolulim a vola. (Parla iota); Hainzl, C, Hútoirt dt f'tfeliw di '¡ 
St.-Snlpkt a.*td. (Parla 191»); ToLV, H.. La Compagnit i* St. -Sulpice (Parla 1014); Mouval, I., J 
Le Suípícíou (Parla 1934). 

« MonosraflM aobra J. J. Olier: Bauiuno, Ménoira hit la xñt dt M. Olier,.. (Parla l6Bi)¡ 
Failloh, Vit dt M. Ollar 3.*ed. j vela, (Le Mana 1873): Tmjoui. G. M. De (Parla 1904); Mo- 
mia.. T., VitdtJ.J. Olier. Ilustrada (Parla 1914); Huyíun, H., J.*td. (Parla 1*13); Poukkat, P. 
(Parla 1951); LevesquE, art, Olm¡ «T>ÍCI. Theol. Caih.» I 
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Sulpicio y bajo la dirección de los sulpicianos en diversas diócesis de 
Francia y bus misiones * T . 

Los Eudistas**, asi llamados por su fundador San Juan Eudes 
(f 1680), se llaman oficialmente Sacerdotes Misionera de Jesús y Ma- 
ría y fueron fundados en Caen en 1643. Juan Eudes entró primero en 
el Oratorio francés, en el que fué recibido en 1623 por el mismo funda-., 
dor, Pedro de Bérulle, Recibida, la ordenación sacerdotal, se entregó. - 
de lleno a la vida -de apostolado, al servicio de los enfermos y, sobre 
todo, a las misiones populares. Por entonces llegó a la misma convic- 
ción de J. J. Olier que era necesaria la formación de buenos sacerdotes, 
pues todavía existían pocos seminarios tridentinos. 

Movido, pues, por esta idea, se decidió a trabajar por bu realización. 
El mismo Richelieu lo alentó a esta obra, y asi, con su ayuda y en unión 
con el presbítero Preñxé, organizó el seminario de Caen. Para disponer 
de gente apta y bien formada para la dirección de estos seminarios, 
sintió la necesidad de organizar una sociedad sacerdotal dedicada a 
ese ministerio. Así, pues, salió entonces del Oratorio, y el 25 de marzo 
de 1643 dió principio en Caen a la vida común con otros cinco sacer- 
dotes. Tal fué el principio de los Sacerdotes Misioneros de Jesús y María, 
los cuales, en unión de los Sulpicianos, realizaron una obra fundamental 
en la renovación cristiana por medio de la fundación y dirección de los 
seminarios. Su aprobación, la recibió primero en 1644 del obispo de 
Bayeux. San Juan Eudes compuso para ellos los estatutos especiales, 
que fueron aprobados en 1674 por Inocencio X. Después de su muerte, 
ocurrida en- 1680, siguió desarrollándose prósperamente su obra 29 . 

V. Institutos religiosos y otras instituciones femeninas 

Como Dios se sirvió de loa institutos religiosos y otras instituciones 
de perfección masculinas para realizar en este tiempo la reforma y 
renovación interior de la Iglesia, de un modo semejante suscitó mujeres 
fuertes y valerosas que, ya por medio de reformas de órdenes antiguas, 
ya con la fundación de institutos u otras organizaciones nuevas, con- 
tribuyeran eficazmente a la obra regeneradora de la Iglesia. 

1. Reformas de órdenes antiguas. — En primer lugar se pre- 
sentan las de las .benedictinas de las cuales indicaremos las princi- 
pales. 

En Francia se. distinguieron en el BÍglo xvii : la Congregación de 
Nuestra Señora del Calvario^, fundada por la duquesa Antonieta de 
Orleáns-Longueville. Por encargo especial de Paulo V y con la ayuda 

" Véate Boiiard, L* rricfnl«nafr< du Sáninain itdtte Compon™ dt S. Sulpí» (Pirli 1442). 

11 Pueden vene HíiwaucHtK, II, ¡911: HtlVOT, VJII,I5Q*; Pasto*, XXVIII.111; Hamon, J„ 
Cli Eudúri; iOrdini c Congr.i 11,9775; Oíuvtíí eompUtn du vénfr. P. Cusa 11 vola. (Vnnne» 
njoj-iou); Montekv, O. de, Lt P. Elida «1 jet Msliluij (Parta 1860): Lemun.C, Lt btVrjJi. I.Eu- 
dtt (Pmrli 1905); SabMNT, D., Thm Hmti bt praütd. Tht lifi 0/ S(. John Euáts (Nueva York 
'949). 

1 * Fue de gran importancia t> obra realizada por San Juan Eude» per la devoción a loa Sa- 
drá dot Contonea de Jeada y de María, Véanse Dore, A. LE. La Socrii Coturj ef ¡1 urH. J, Eudes 
(Parla 1801); Lebrun, C, jwn Euáo «t la culta wuMt'r du Coeur dt ¡éna (Parla 1917): Ib., Ewfcj 
« la diveHtm au S. Coeur dt }¿¡ta (Parla 1919) ; Lmtojui, A., L'oiigim da culta du S. Q»ur (Avi- 
fiín lúa), 

Véaieaobr» toda HrrwsucHe», 1,3 061. 

" Ibid., 3071. Aiimiimo, Heiyot. VI, 3551: iReV. Díníd.t X,l«. 
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del célebre capuchino Fr. José de París, en 1617 organizó en Poitiers 
un monasterio dedicado a Nuestra Señora del Calvario, donde intro- 
dujo la regla con todo su rigor primitivo. Muerta el año siguiente la 
fundadora, continuó La obra el P, José de Paris, el cual obtuvo se intro- 
dujera en otros monasterios, y en 1621 la aprobación pontificia. 

Son también dignas de mención laa reformas realizadas por las 
religiosas cistercienses que, junto con tas benedictinas, contribuyeron 
eficazmente a profundizar más y más el espíritu cristiano. 

La más importante reforma de laa cistercienses a fines del siglo xvi 
es la del célebre monasterio de las Huelgas 33 p cerca de Burgos, Su ini- 
ciadora fué la abadesa Inés Hemiquez en 1596. De hecho fueron nume- 
rosos los monasterios que la abrazaron, y fué designada como reforma 
de la Recolección, y a sus miembros, Recoletos. 

De particular significación fué en Francia la que organizó desde 1622 
en RumiUy, de la Saboya, la Venerable Luisa Blanca Teresa de Bollón 
Tuvo gran aceptación en Saboya y Francia ; pero más tarde se dividió 
en otras dos Congregaciones, la de la Encamación y la de San Bernardo. 

Pero la que llegó a alcanzar verdadera inportancia histórica por su 
íntima unión con el jansenismo fué la reforma de Port-Royal, promo- 
vida por Angélica Arnauld 3J . Llamábase Jacobina y era hermana del 
jefe jansenista Antonio Arnauld. Conforme al abuso del tiempo, con- 
tando sólo once años, fué nombrada por real decreto abadesa .del cé- 
lebre monasterio de Port-Royal des Champs, donde llevó en un prin- 
cipio una vida bastante ligera; pero, cuando cumplió los diecisiete años, 
sintiéndose transformada por un sermón de un capuchino, realizó una 
completa reforma de su monasterio, designada como reforma de Port- 
Royal, que desde 1618 se introdujo igualmente en otros monasterios. 
En 1624, ante la abundancia de vocaciones que acudían a Port-Royal 
des Champs, Angélica fundó una filial en París, que se llamó Port- 
Royal de París. En 1626 se trasladaron a este monasterio todas las reli- 
giosas de Port-Royal des Champs. Por otro lado, Angélica introdujo 
otra innovación importante. En 1633 fundó otra casa en la proximidad 
del Louvre, donde se practicó desde el principio la adoración perpetua, 
que luego .introdujo en Port-Royal de París. 

Hasta aquí, la reforma de Port-Royal siguió perfectamente fomen- 
tando el verdadero espíritu monástico. Mas por este tiempo, el célebre 
abad de S. Cyran, Juan Duvergier de Hauranne, decidido partidario 
de las ideas jansenistas, ganó enteramente para su causa a Angélica y a 
sus monjas, las cuales aparecen desde entonces en íntima comunicación, 
aun epistolar, con los dirigentes jansenistas. £1 resultado fué que Angé- 
lica cedió en 1638 Port-Royal des Champa, abandonado desde 1626, 
y comenzaron a vivir en él los llamados solitarios de Port-Royal, entre 

» Heiubuchzb, I.JIoa. 
»> Ibid. 

94 Ibid. Adctnij, Biografía di la Vtnnablt Luisa Blanca Terna dt Bailan, por P, Groiu, 
2.td. (Lcríni 1S78). ' 

« Anee todo vtiruc Heimbuchu, ].358i; Sainti-Biuve, C. A-, Port-Royal 6 voli. 6.*cd. 
(Partí 1001a); Monlau», R,, Angtfiqut Arnauld (Psrb toar); Hai-lato, A., La svUtairtt aV Port- 
Royal (Parla iw); Samde», E. R., Angtíiqu* of Port-Royal (Londres (928); Gazier, Hiuoirt du 
mcmaiiin dt Port-Royal (Parí* 1924); Caíot, F.-Mlckon. D. M., Port-Royal tt ¡t janiMim* 
(Parto iga8)¡ Saint-Rene Taillandict, Mhi., Q., La tragtíU dt Port-Rayal (PuU 1950); Ca- 
onít, L., La Mttt Angitiqut *( Se. Franfoit di. Sala. rfirS-aú (Paib i«ji)¡ Lwokte, }., La dex- 
trintdt Port-Royal, La moral* (d'avrb Arnauld (P«rl« 1951). 
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los que se contaban Antonio y Roberto, hermanos de Angélica. En 
1648 volvió Angélica con un grupo de sus monjas a Port-Royal des 
Champs, donde se organizó un colegio de muchachas, dirigido por 
ellas, y otro para muchachos, regido por los solitarios. Port-Royal des 
Champs 'quedó, pues, 'transformado en el centro del jansenismo, por 
lo -cual no sólo los solitarios, sino también Angélica y sus religiosas, 
mantuvieron la mas obstinada resistencia a la condenación de las cinco 
proposiciones de Jansenio, publicada en 1653 por Inocencio X. 

2. Carmelitas Descalzas 3S : Santa Teresa de Jesús 37 . — Pero 
entre las reformas de órdenes antiguas merece ser tratada por Beparado 
la de las Carmelitas Descalzas, realizada por Santa Teresa de Jesús. 
En verdad, podemos afirmar que Santa Teresa de Jesús con su reforma, 
que no sólo se extendió a las religiosas, sino también a los religiosos 
carmelitas, es un verdadero símbolo del espíritu católico enteramente 
renovado después del concilio de Trento y juntamente contribuyó 

, . eficazmente en toda Europa a profundizar más el mismo espíritu. 

En la Orden carmelitana, tanto en los hombres como en las muje- 
res, se habían observado durante los siglos xiv y xv y principios del xvi 

. . los mismos deplorables efectos que en otras órdenes antiguas, y, como, 
en otras- órdenes, hablan surgido importantes reformas. Sin embargo, 
a mediados del siglo xvi persistían en muchos de sus conventos, tanto 
de hombres como de mujeres, diversos abusos, que nacían necesaria 
.una reforma. 

-..-Teresa de Cepeda, nacida de noble familia avilesa en 1515 18 y 

31 Véase, ante todo, ti bibliografía general sobre lot carmelita! en Heimbcchzr, H,S4t y en 
otra* obru semejante*. Asimismo tobre las re formal de lot siglo* xv y x<n: Heimkicher, 1,6a; 
Croce,-B. M. della, Los Reformes dar\¡ l'Ordta da Camal: «Etud. Carmel.! 10 (1034) II.I55J-. 

57 En particular »bra Santa Terca y ni reforma véante en primer lugar HiivbucHu, II,6<j; 
Paito*, XIX, 113a. Asimismo, [aa ilntetli de loa bueno* manuales de historia ccleafestic*. Ade- 
mas pueden vene: 

Obras de Santa Tima: La Fuente, V. de: «Bibl. de Aut. Etp.i 1 rola. (Madrid 1877). Mu- 
chaa ediciones del Apostolado dt la Prensa y otra*. Notarme en particular: Obras completa! dt 
Santa Torosa dt Jotas, ed. por SiLvmo de Santa Temu, 9 volt, (Bumoi 191 5-1914); Id., en un 
val., A.'ed. (Burgo» 1043); Obras completa! da Santa Torosa da Jesús, ed. por lot PP, EnEN de 
la M. de D. y. Otilio hl N. J., 3 volt.: BAC (1951-1960). Asimismo b»y ediciones de lai Fun- 
daciones, Moradas, Cartas. Autobiografía, etc. Entre tai obras mas antiguas deben citarse: Santa 
María, Fe, di, Reforma de los Dtscaúcs da N. S, dal Carmen d» la prima Observancia, hacha por 
Santa Torosa da Jesús 2 foli. (Madrid 1644-164;); Riieba, F*. di, S.í. La vida da la Madn Sansa 
Taiosa da Jtsús (la biografl* mil antigua y autorizad*) (Salamanca 1500, Madrid 1601); ed. re- 
ciente, anotada por J. Poní, S.I. {Barcelona 1O0B). 

Alguna» obr» reciente* aohrt la reforma de Santa Tere**: Vaussard, M. M., Lo Carmel 
ii.*ed, (Parla 1939): Santa Temía, Sti.vau;o DE, Historia dil Carmen Dacalzo art Ejpana, Por- 
lugal'y America B volt, (la obra mis completa) (1515-1S76) (Burgot 1036). 

11 Bioerafías da Santa Torosa do Jesús: ante todo, la Autoeiogro/la de la Santa; veaae en lu 
ediciones de sua obras. En aegundo lugar, la biografía del P. Riiou (n.37). Asimismo otra* an- 
tigua! : Jesús- María, Juan di (1605); Guacían, G. (1611); Verdugo, Pailo (Barcelona 1615) y 
otras. Véase en particular Vandermoehe, J.: iAct. SS. Doll.i oct. VII,i.iag-790, Secar.: Atto 
Slot. Thtrtno* (Bruielai 184S). 

Biografías reeientei: Mía, M., Sonta Torosa do Jesús, tu vida, su espíritu, tus fundaciones 1 vola. 
(Madrid 1911); SalavebrIa, J. M. (Madrid 19»); Jeiíii, Ga*biil dz (Madrid 1930): Bavie, C. 
(Madrid 1931); Bebtrand, D. (Purli 1017); Lioende*. M. (Marsella tata); FoatEl. J. A. (Lon- 
dres 191B): Bektihi, G. M. (Turin 1919); Jesús Sacramentado, CattóooMO de, Santa Terna 
da Jtsús, ru vida y su doítrina (Barcelona 1939); Waach, R, Thiresa van Avila, Liben u. Werh 
(Viena 1949); Papasooli, G., Santa Teresa d Avila (Roma iojs); Waliw, W., Sania Teresa da 
Avila (Madrid 1954): San Jott, Bernardo M. di, O.C.D., Caminando hacia Dios. Fisonomía 
«sirítudl do Santa Torrarla del Niño Jesús (Vitoria 1947); Kryneh, !., Lo cantiou jpiYituei do 
satntjtan do la Croix ammmU el refundu au X V//' jí«W* (Salamanca 1948): Hc«naz*t, R., Saint» 
T#rtr» d' Avila. Sa visita au'il fout iwir |u da sis értts (Brujas 195 O : La Cede, J. M. de, Carac- 
teriiticai doctrinaos y littr. da la acullá míjt. carmetit: «El Monte Carm.i «3 (I95J> 3*1 Pel- 
tée», R., Histoiro du Carmel (Parto 1938); Seveuno pe Santa Temía, Santa Torosa ie Jtsúi 
Por lo/ Mtríontt (Vitoria 19J9). 
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educada en un convento de agustinas, después de enconadas luchas 
por el cariño que le profesaba su padre, pudo al fin entrar en la Orden 
carmelitana en 1533. Vivió durante unos quince años una vida.de 
gran sequedad y luchas interiores, hasta que, transformado su interior 
con la contemplación de Jesús flagelado, se sintió impulsada auna. 
vida de entrega absoluta a Dios. El monasterio de la Encarnación, de 
Avila, dejaba bastante que desear en su disciplina. Por eso, Teresa 
sintió la inspiración, cada vez más clara, de trabajar por la reforma de 
la Orden, para lo cual se propuso el plan de fundar una casa donde se 
introdujera la estrecha observancia. Para ello debía implantarse en 
todo su rigor la regla primitiva, aprobada por Inocencio IV, y aun 
añadir algunas cosas, como el andar descalzas y vivir enteramente de 
limosna. Confirmada en su ideal por algunas almas santas a quienes 
consultó, como San Pedro de Alcántara y San Luis Bertrán, se decidió 
a poner manos a la obra. 

En efecto, obtenido el apoyo del provincial de los Carmelitas, en 
< agosto de 1562 se propuso con cuatro compañeras realizar su intento. 
Pero entonces se acumularon tales dificultades, que parecieron impo- 
sibilitar en absoluto su realización. Las monjas del convento de la 
Encarnación lo consideraban como su mayor deshonra;' los magistra- 
dos de Avila le declararon la guerra más decidida; el provincial se 
volvió atrás de su primer permiso. Frente a tan enormes dificultades, 
después de obtener la plena aprobación del célebre teólogo dominico 
Domingo Báñez, y por su medio un breve favorable de P(o IV, en marzo 
de 1563 estableció el convento de San José, de Avila, el primero de la 
reforma. Toda la constancia y firmeza de Santa Teresa de Jesús fué 
necesaria para mantener su obra. Pero al fin, frente a los mayores obsr 
táculos, se afianzó la fundación. A ello contribuyó eficazmente la con- 
firmación de Pío IV, del 17 de julio de 1565. 

Pasadas las primeras borrascas, poco a poco Be hizo el ambiente 
más favorable a la santa fundadora. La vida austera y santa de las 
Carmelitas Descalzas, su extrema pobreza y su vida de estrecha clau- 
sura, que tanto contrastaban con el espíritu de libertad de otros con- 
ventos; finalmente, su espíritu de oración y penitencia, hicieron des- 
aparecer poco á poco todos los prejuicios y les conquistaron poderosos 
protectores. El mismo general, Juan B. Rossi (P. Rúbeo), venido en 
1567 a España para visitar sus conventos e introducir las decisiones 
tridentinas, le dió permiso para fundar nuevas casas y aun de esta- 
blecer dos de varones, adonde pudieran acogerse los que desearan 
abrazar la nueva reforma. 

Armada Teresa con la aprobación pontificia y el permiso de su 
general, procedió a la fundación de su segundo convento en Medina 
del Campo, y poco después, allí mismo, habló con el carmelita Fr. An- 
tonio de Hébrida, en quien encontró un decidido colaborador de sus 
planes. La Providencia le deparó a otro hombre del mismo temple de 
espíritu que a ella la animaba. Era San Juan de la Cruz 3», quien el 

" Sobre San Juan de la Cruz véanse inte todo ]m iint«¡< de lai obra general», y en parti- 
cular HinuucHEa. 11,68»; Paítor, XIX, 15c». Aiimimo pueden vene: 

Obras ¿m San Juan dt la Cni*.- ed. Gourdo d« San Juan di la Chuz (Toledo t«n); ed. Sil- 
víhio Dt Santa Temía (Burgo* de 1919-1930); lo., ed. pequeña, j.'ed. (Burgo* J943). Otra» 
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aíio 1567 habia terminado sus estudios en Salamanca y recibido la. or- 
denación sacerdotal. Habiendo, pues, fundado Santa Teresa su tercer 
coñvento en Malagón en 1568, y cuando se dirigía a Valladolid para 
una' nueva fundación, se encontró en el camino con un noble caballe- 
ro, quien le ofreció una casita en Duruelo para la erección de un con- 
ventó de reforma de varones. En efecto, Juan de fa Cruz arregló lo . 
más indispensable de aquella casita, que Santa Teresa -llamaba con - 
gracia el establo de Belén, y empezó su vida de austera observancia. 
No mucho después se le juntó el P. Antonio de Hebrtda, y el 28 de 
noviembre de 1568 inauguraron ambos el primer convento de la re- 
forma carmelitana de varones. 

Rápidamente siguieron entonces tas fundaciones de la reforma car- 
melitana: en Pastrana y Man ce ra, en Alcalá y. Salamanca, donde se 
establecieron colegios para sus estudiantes al lado de las respectivas 
Universidades; en Granada y Sevilla y otros lugares. Pero estos rápi- 
dos progresos de la reforma promovieron una apasionada oposición 
entre los Carmelitas Descalzos. En un capitulo general de 1575 cele- 
brado en Plasencia, Be decidió obligar a todos los reformados a volver 
a la obediencia del provincial carmelita. Con este objeto, el principal 
adversario de la reforma. Tostado, fué elegido vicario general, quien 
se- propuso visitar todos los conventos fundados por Santa Teresa. No 
-contentos con esto, en la noche del 4 de diciembre de 1577 apresaron 
a San Juan de la Cruz, lo encerraron en Toledo en una cárcel y lo tra- 
taron con inhumana dureza. 

De un modo semejante se procedió con Santa Teresa. El general 
Rossi le prohibió toda nueva fundación y la obligó a quedar como se- 
cuestrada en un convento de Toledo, tiempo que ella utilizó para la 
■ redacción de sus Fundaciones y para escribir cartas de consuelo y en 
defensa de su obra. 

■ Entre tanto, -San Juan de la Cruz habla conseguido evadirse de la 
.cárcel y continuaba trabajando por la reforma. Los protectores de 
Santa Teresa, en particular Felipe II, se pusieron en movimiento, y, 
.gracias a ellos, Gregorio XIII en 15 So concedía a Teresa la facultad 
de formar con- sus fundaciones una provincia. El mismo año, en un 
capitulo celebrado en Alcali, se publicaban los estatutos, compuestos 
bajo la inspiración de la Santa. Teresa continuó trabajando sin cesar 
en la erección de nuevas casas reformadas. En conjunto llegó a orga- 
nizar 17 de mujeres y 15 de hombrea. Al morir ella en octubre de 1.582, 
su obra estaba plenamente consolidada 40 . 

muchas ediciones y traducciones. En particular ed. de Cmióoono de Job», Vida y obras dt Son 
Juan dt la Cruz: en BAC, n.ij (Madrid 1956). 

futre las bioírafíaa antinmi notamos: Jesús-María, Jo» 4 de. Historia dt la uida y virtud** ' 
dit Venerable P. Fr.Juandt ta Cria (Bruselas 1628); San José, Jerónimo de. Historia dt( Ven. P... 
(Madrid 1624). Biografías fundaméntala : Jíí&s-MakU, Bruno de, Saint /tan dt la Croix (Pa- 
rla 1919), trad. caat. por Eleut. de la VmoiN del C, (Madrid 1947); Santa Temía, Silverio 
de, vol.j de •Kiat. del Carmen Deacabc< (Burgoi 1936); Crisóoono de Jejúb, obra citada antes. 
Otras biografías: Bahuzi, J. (Paria 1924); Kkonbedeü, I. (1926); Vieoem del Carmín, BvAHirro 
de la (Toledo 1037); Fehu, Auson, Spiñt afflamt. A histary ofjohn 0/ me Crra* (Londres 1943): 
Bencouat, R., San Juan dt la Cruz, carmelita y porta (Bueno* Airea 1947); Madre de Dio», 
£tken de la, San Juan dt la Cru* (Zaragoza 1947). 

*" H* aquí alxunas obras sobre diversos aspectos de la vida de Santa Teresa de Jesús: Santa 
Teresa, StLvnlO de. Sania Teresa, modelo dt ftminismo criition» {Burgos 1931)] Iz>., Anunudita 
la rimpdtfca. a tea. Santa Teresa di Jaús y na relaciones dt amatad {Burgos 1933) ; Hmnae*t, R.. 
ote. Thériíe ecríuain. Son miUitu. Sts /acuites. Son oevw* (Parla 192 a); Gioachino, LtON DI, La 
íoit che* Saint* Thtrht d'Avila (Bruselas 1930); Santa MarIa Ma chalina, Qabrixl De, 5. Te- 
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San Juan de la Cruz tuvo que atravesar todavía gravísimas dificul- 
tades, pero continuó trabajando sin descanso por la reforma. Particu- 
larmente sensible fué la oposición encontrada en el seno mismo de los 
Carmelitas Descalzos; se llegó al extremo de desposeerlo del cargo 
de definidor en 1591 y desterrarlo en un convento aislado de Sierra 
Morena, desde donde Be trasladó a Ubeda. Alli murió el 14 de diúem-.. 
bre del mismo año después de haber apurado hasta las heces el cáliz 
del sufrimiento 41 . 

Pero, no obstante estas contrariedades, la reforma de Santa. Teresa 
6e extendió cada vez mas rápidamente. De España pasó desde 1584 a 
Italia; desde 1605 se extendió en Polonia; desde 1609, en Francia, 
Bélgica, Alemania y otros territorios. En 1593 concedió Clemente VIII 
a los Carmelitas Descalzos un general propio, y en 1600 dispuso que 
formaran dos Congregaciones independientes, la española y la no es- 
pañola. La primera contaba seis provincias, que luego subieron a diez ; 
la no española llegó a tener veinticuatro. Hasta nuestros días se ha 
acreditado por su elevada espiritualidad. 



VI. Otras órdenes y congregaciones religiosas y diversas 

INSTITUCIONES DE PERFECCIÓN FEMENINAS 



Podemos señalar un número considerable de órdenes y congre- 
gaciones religiosas femeninas y otra dase de asociaciones de nueva 
fundación que pueden ser considerados como instrumentos especiales 
de la Providencia para colaborar en la reforma de la Iglesia católica. 

1. Religiosas Ursulinas 4 í. — Ante todo, debemos notar un ver- 
dadero ejército de institutos religiosos de mujeres dedicados princi- 
palmente a la enseñanza. En esta nueva labor de los institutos religiosos 
femeninos, las que se presentan en cabeza son las Religiosas Ursulinas. 

Su fundadora fué Santa Angela de Mériá, nacida en Desenzano, 
cerca del lago Garda, en 1474, que en 1535 fundó en firescia una 
institución de tipo completamente nuevo dedicada a la enseñanza 
de las jóvenes. Lo sorprendente de la nueva sociedad eran las normas 
o constituciones que le dió Angela, que la presentan como algo com- 
pletamente nuevo. Era una asociación de vírgenes que permanecían 



iett di Geni, moofra di vita iptrihiale (Mitin iejs); Nack, A., Das mjatücht Erltbnit drr Gol- 
teruehe bti der hl, Thtttsia (i«o); Arintcto, }., Unidad y erados dt la vida espiritual tmjún las 
Morada] di Santa Trraa (Salamanca 1923); Lahrañaga, V., La tspiritualidad de San ¡uñado di 
Layóla- «ludio comparativo ton la di Santa Tirita di Javi (Madrid 1944); MartIn, ]., Las mo- 
radas dt Santa Teresa y ti miitrcümo literario (Bueno* Airee 1946)] Lefex, Mahocl, ¿cinta TU- 
rl* ¿'Avila: It rtalitmt chrrtim (Paria 1947); Auclair, M,, La w di tainti ThrYcw d' Avila, la 
dan» errante dt Dieu (Parle 1953). 

»l Sabré la minie» de San Juan de U Cruz, Pina, E. A.. Stvdia ofthi SpaniA MjoU'cj 1 volé, 
(Londres i9»7-«S>Ji)i Bmkueta, J. D., Santo Trraa dt Jato y San Juan di la Cruz (Madrid 
1915); CkmóOONO DI Juúi Sacramentado, San Juan di la Cru», ti nombre, ef doctor, «1 poeta 
(Barcelona 1935) ¡ Santa MarIa Magdalena, Gámicl di, S. Gnvnim delta Croe», doliere dril' 
amóte divino (Florencia 1937); Baruh, J., S. ¡tan dt la Cnix et le prooUme de Vtxpéritne* myiti~ 
que 2.*ed. (Pirla 1931); Sansón, H,, L'ejprit humain ¡don St. ¡tan dt la Cnix (PÚU 1953)1 Sa- 
chada Familia, DewoTto De la. Diálogos mlitieoi jotre Id ¡Subida del Monte Carmelo» (Barcelona 
m>)¡ Ip., Gww eipiriiual... regiln la doctrina del místico doctor dt ¡a felena Son Juan de la Cru» 
(ibid., 1941)- 

« Vean» ente todo Hkimbvch», I,6i8«; Hílyot, IV, 150». Aaimltrao, PorniER, A. D.. 
L'ínirihit dtt Ursulina dt /«rui: «Le» grande Ordres rel.i (Partí 1932); Poste!.. V„ Hisfam di 
Ste. Amele M. et dt eoul l'Ordre oe« Ursulina 1 volé. (Parta 1S7S); Paitor, XXVIjta; Camohi 
Btrromrri, G., S. Anéela MeWrí, vrrfine Bmciana, 1 j -15 o .» ed. Breada 1 o . 
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en parte en el seno de bus familias y no pronunciaban votos especiales, 
pero se obligaban a seguir una norma determinada de vida y a vi vi 
bajo ía obediencia a una superiora. Era,, pues, una sociedad de vid 
de perfección que no podía considerarse como Congregación religiosa. 
Tal fué la primera idea de Santa Angela, elegida superiora general en e 
capitulo celebrado en 1 537. L& asociación desplegó una gran actividad 
en la instrucción de los .niños,, en. la. visita .de. enfermos y otras obras 
de caridad. 

Ya la inmediata sucesora de Santa Angela, Lucrecia de Lodron, 
obtuvo de Paulo. III una primera innovación al introducir un hábito 
especial. Pero el que dió un paso de mayor transcendencia fué San 
Carlos Borromeo, quien se sirvi¿ de ellas en su diócesis de Milán, y, 
por medio de una bula de Gregorio XIII, introdujo en 1572 la vida 
común y los votos simples, y tanto llegó a estimar la obra realizada por 
las Ursulinas, que afirmaba que no conocía cosa mejor para la trans- 
formación y reforma religiosa de un pueblo, 

£1 año 1608 entraron las Ursulinas en París, donde bien pronto 
se les juntaron algunas hijas de las mejores familias. Por esto les fué 
edificado un colegio de grandes proporciones en Rue^Saint-Avoye, 
para el cual se compusieron' nuevas constituciones sobre la base de la 
regla de San Agustín 43 . Apoyándose en esta regla, se obtuvo de Paulo V, 
para el convento de París, que pudieran hacer voto; solemnes y observar 
clausura rigurosa. De este modo se formó la Congregación de Paris 
de las Ursulinas, que llegó a reunir 84 conventos, que se distinguieron 
por su rigurosa disciplina. - v ' ' ' 

A su lado se constituyeron otras Congregaciones de Ursulinas de 
votos solemnes. La primera fué la de Lyón* 4 ,- que llegó a contar cien 
casas ; la de Burdeos, .que se extendió por toda Francia y alcanzó cerca 
de ciento cincuenta casas, y otras. 

Recientemente se ha realizado una unión, denominada Unión Ro- 
mana, de las Ursulinas, a la que pertenecen unas doscientas veinte de 
las cuatrocientas casas que posee en conjunto la institución. Las de- 
más pertenecen a diversa^ ramas de Ursulinas (París, Burdeos 
Lyón, etc.) 4S . 

3. Instituto de la Bienaventurada Virgen María **. — Tal es el 
titulo oficial de la Congregación fundada el ano 1609 en St.-Omer 
por' la inglesa María Ward, Su objeto era atender a la cristiana educa- 
ción de las jóvenes inglesas refugiadas en Europa a causa de la perse- 
cución de los católicos en Inglaterra. Es de particular importancia la 
obra realizada por esta Congregación por haber sido la primera que 

«' Pueden viik Hbimbuchii, 1,633»; Híltíot, IV. 1571; Leyuout, H. db, Mmt. dt Saint», 
ficutw *t (o Ursulina dt Partí (Lyón 1 889); Coniliturion* «1 Rttigítuta i* Su. l/r»¿* ó* la Con- 
grí- di Parú, div. «d. 

** Véame Hílyot, IV, 1 851; CMutitulíoiu... (Lyon 1Í28 y otm). 

* s Vitte una ilntcua de todoi «tai hcehoe «1 Heiubuchex, 1,636*. 

** Víanse inte todo HetMmjcww, Pastos. XXV.160i.1S5. Aiiroiamo, Lamua, J„ 

Gttch. da Englisdim Fr. (1H69); Pichuakm, M. V., Ibhv., Guch. da £nfl. Ittiiiím in Boyan 
(1007); Wihklip, M. Tk„ Mario Ward u. da) Jnjíiiut da Engl. Ft. tn Boyan (ioí6); Riekh, H., 
Moría Ward (Jnrubruek ioji): Vida dt Moría Word, fundadora dtl Inmuto dt ta Bitnaventura- 
da Virttn Marta. trad. por J. Llovera (Barcelona Gaoébn, E. v., Nut Frautn. Oír Or- 

dtmidt Maña Ward (1940): Gaiuk, ]., S.I., Dat rtimixh* Vafahrm gegtn Muría Ward und 
Orrt OrdmigrOndunt (1550) (próximo • aparecer 01 iMwc. H¡at. Porn.>)¡ ¡p Mario Wiírd mif 
dan Weg tu n'rum rnutn Frauaitum: «8t. Zeta I Ja (105 a-53) iq«, 
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trató de aplicar a la educación femenina el sistema empleado por la 
Compañía de Jesús en la educación de los jóvenes. En efecto, María 
Ward con sus primeras compañeras inició en 1609 su vida común 
sobre la base de las reglas de los jesuítas, y rápidamente tuvo tanto 
éxito, que pudo abrir nuevos colegios en Lieja, Colonia, Tréveris, 
Munich y Viena. Mas como el nuevo Instituto introducía la novedad 
de aflojar notablemente la clausura religiosa y, por otra parte, se fueron 
acumulando otras acusaciones contra la fundadora, al fin Urbano VIII, 
el 13 de junio de 1631, publicó una bula por la que declaraba nulos 
los votos de todos sus miembros y disolvía la institución. Marja Ward 
se dirigió a Roma para defender su causa, y de hecho logró sincerarse. 
Poco después, María Ward volvió a Inglaterra, y allí murió en 1645, 
cerca de York. Modernamente Be ha conseguido poner plenamente 
en claro la injusticia de todas las acusaciones y la heroica virtud con 
que María Ward supo sobrellevarlas. 

Su obra tuvo que atravesar tiempos sumamente difíciles. La casa 
fundada en Munich entre 1626- 1627 con el apoyo decidido de Maxi- 
miliano I de Baviera, se mantuvo aun después de la bula de Urbano VIII. 
Poco después se fundaron dos pequeños colegios en Londres y York. 
Estas casas y la establecida en Roma en 1634 conservaron el espíritu 
de la Congregación, si bien ésta no obtuvo un desarrollo próspero. 
Durante el resto del siglo xvii y todo el siglo xvm continuó el Instituto 
de las Damas inglesas llevando una vida lánguida, aunque de hecho 
se establecieron nuevos colegios en Augsburgo (1662), St. Polten 
(1706), Bamberga (17 17) y otros. 

' Desde entonces fué Munich el centro del Instituto, y allí se redactó 
definitivamente su regla, que recibió su aprobación en 1703 por Cle- 
mente XI. 

3. Religiosas de Nuestra Señora 47 . — Su fundadora, Alicia Le 
Clerc, después de llevar algún tiempo una vida ligera, se convirtió por 
entero a Dios, y se sintió movida a consagrarse de lleno a la educación 
cristiana de las jóvenes, fundando una nueva institución. Para ello 
encontró un apoyo decidido en Pedro Fourier, párroco de Mattain- 
court, y así iniciaron ambos su obra en Poussey en la primavera de 1 598, 
poniéndose bajo la dirección de los jesuítas. El mismo Fourier redactó 
sus constituciones, que fueron aprobadas en 1602 por el cardenal de 
Lorena, y bien pronto se fundaron diversas casas, particularmente en 
Nancy. 

La aprobación definitiva se la dió el papa Paulo V el 1 de febrero 
de 161 5, elevando a la institución al rango de Orden religiosa con votos 
solemnes con el título de Religiosas de Nuestra Señora. Después de 
la muerte de. Alicia en 1622 siguió extendiéndose el Instituto, que a 
la muerte de Fourier en 1640 contaba ya cuarenta y ocho casas. 1 

4. Compañía de María **, — Así se llamaba generalmente la 
Congregación de Nuestra Señora fundada en 1606 por Santa Juana de 
Lestonac, y que ha experimentado diversas acomodaciones hasta la ' 

«* Vínnic HctuaucHBB. I.46»; HÍLVOT, ]!,<!«•: La uit d* la Mért Alix Ir Cinc..., md. 
por A. GftirOELCr (Bru»ttat i88i)j Altee te Clm a vol». (Lieja 1889); Buillimih, J. B. (Partí igio). 

4 * Vcaiue inte toda HílMSOCHÍ», l.jott; HíuroT. VI. J*a». En particular »br* Santa Juina '. 
de Lcatmac,: .Monografía»: Msac.iflt (Parla 1900): Baudi (Rama 1900): Couzahd (Paría 1001): ' 
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última unión de nuestros dias. Habiendo entrado primero en otra Or- 
den, Juana se vio forzada a salir de ella ; pero luego fundó en 1606, en 
Burdeos, un instituto sobre la base.de la regla de San Benito. Su obje- 
tivo principal fué desde un principio la educación de las jóvenes, 
tomando como ejemplo y modelo a la Compañía de Jesús. Por esto 
mismo se te aplico el titulo de Compañía de María. 

No obstante las dificultades con que tuvo que luchar por el poco 
ambiente que entonces existía en la educación de las mujeres, Be ex- 
tendió rápidamente en Francia, sobre todo después de la aprobación 
como Orden religiosa con votos solemnes y clausura papal, concedida 
por Paulo V en 1607. Consta que en 1622 poseía ya en Francia treinta 
casas. Desde 1650 hizo su entrada en España, donde tuvo desde el 
principio buena acogida. Asimismo en lo sucesivo se introdujo en 
otros territorios. Pero la fundadora hubo de pasar duras tribulaciones, 
hasta verse depuesta de su cargo de general y tener que vivir tres años 
sometida a un trato desconsiderado. Murió en 1640. 

5. Religiosas de la Visitación o Saleras 40 . — Más importante 
todavía que las precedentes es, indudablemente, la Orden de las Relt- 
giosas de. la Visitación, fundada en 1610 por San Francisco de Sales y 
Santa Juana Francisca Frémiot de Chanta!, destinada igualmente a la 
instrucción de la juventud femenina y a diversas obras de caridad. 

Hacia tiempo que San Francisco de Sales habla concebido el plan de 
la fundación de esta institución al contemplar la necesidad de ocuparse, 
de la buena formación del mundo femenino. Por otra parte, deseaba 
también un Instituto en el que pudieran consagrarse a Díob y al servicio 
de los demás multitud de almas algo avanzadas en edad o enfermizas, 
pero con fuerzas suficientes para trabajar en el apostolado con el próji- 
mo. Dejando un poco del rigor monástico antiguo, podría suplirse con 
el espíritu interior y con las obras de caridad. Dios, pues, le dió a cono- 
cer a la baronesa de Chanta! 30, que, habiendo quedado viuda, deseaba 
entregarse de lleno'al servicio de Dios. En efecto, el 6 de junio de 1610 
inició, junto con varias compañeras, la vida común, poniendo la base 

«Lea Saint»; Dumat (Parta 1907); Viouar Elcdro, M. dil C, Exclaustrada y mfiwruro, o Vida 
di Sarta Juana di Lestanac, barema di Monlfirrand-Landirai, fundadora da la OraVn dt Nuatra 
Stñom (Emeñama) (Bilbao 1943)' Totobb, C, Santa Ciovarma dt Latonnac. /onaalri» dtlVai- 
dfne dcii/t Figlíe di Ntra. Signara (Compagnia di María) (Ranu 1949); Hodl, P., Au nrvia di la 
jmmtssm. Saint* J*anm dt Latowac, fóndatric» (Parle 1949); 9tienon su P»t, }., Sit. Jtanru dt 
Lalonac (Parta lOSs)-' *■■ 

** An»a toda, véaw [a bibliografía «obre San Francia» de Saín. C-tJ. Aaimiemc-, Machby. 
Dom, Ofrna dt San Francisco dt Sales, cd. completa, ai vola. (Ginebra 18911); Cwufituiiow da 
Religittats di ta Visitatiim (Parta 1625. 1645 Y repet. td.J. Biografliw y qbru aimilarta aobre el 
Santa y la Orden de la Visitación: Rjvierb, LDtu, V» du S. Ftantoit dt S. (Lyon 1 &14 y repet. 
ed.)j Salo 1 us, C. A. (aabrino del Sanio, obiapo), DtviiaititbuttalisE, Salnií [¡tri X (Lyán 1634 
y repet. ed,); Cami», J. P„ L'ittmi da St. Franceii dt S. t vola. (Parta 1641 y repet. td.); SI. Fron- 
caitdtS., jwint par las Dama da ia Viiítation 6 vola, (Lyon 1840); ZuHn,L., La Vúitalfon Sáfate- 
Martí (Paria 1913); DeeeAUwe*. M., Aux origina dt la Viitlalion: «Nouv. Rcv, TheoJ.i 73 
(i9j0 483a; Otnat wltddj da San Francisca da Sala I; BAC, n.too. (Midrid i«j). Véaje PAtro», 
XXVI.jfli. 

« Saint* Jtanru Franfoist FrrMot dt Chanta}, ta vil ti hi atura, éd, iutbénticue, por laa 
Relia, tk la Visit,, í vola, (Annecy y Parla 18741). Biograflaa redenrea: Bouoaud, £,, HÍjtotY» 
dt Su. Chamal ti Its origina di ia VisiiaNon i].*cd. 3 vola. (Parla 1890); Sancou, E, C (Lon. 
drea igio): Cuaui, L., Liben da hl. Franz van Salas, dar hl.Joahnna Fraraúha V. Chamal u, 
ihrrr OrderachiuMirn ».*ed. 3 vola. (18871); Müller, M., Dil Frtundichafi dar M. Ft. ton S, mir 
dVr hl. íoharaia Franzitka wn Ch. l.'ed. (lQJ4)f MAniLEiNE-LuiBE de Sion. Pftjaioromíe d'um 
«aíjija, Jaanna da Chontal (Parla tgSO); Ba«di, G-, Santa Gwvanna Francúea dt Oíanla! (Floren- 
cia 1949); Hamo. Srria, A., yohanna Hmaktt v, Chontal. Ein LtbtnsbM aui du Wtndt dn XVII 
Jh, a,»ed. (ioso);Sauo»eau, A., Umaison d'apra Stt. }. di Cnanra! (Parta 1916); Muahc, D., Ooc- 
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de la Orden de la Visitación. Como obra principal de San Francisco 
de Sales, sus miembros fueron designados desde un principio con el 
nombre de Salesas. 

El 5 de junio de iói i el Santo recibía los votos de las tres primeras 
profesas; pero inmediatamente se planteó la primera dificultad. Con 
el objeto de que pudieran atender mejor al cuidado de los enfermos y 
a la educación de las ninas, San Francisco de Sales quiso introducir 
doB innovaciones fundamentales: quitar la clausura rigurosa de las 
profesas y dejar el hábito, conservando un vestido negro. Al mismo 
tiempo debían hacer solamente votas simples, lo cual chocaba con las 
ideas del tiempo, que no concebían a las verdaderas religiosas sin votos 
solemnes y completa clausura. La misma dificultad hablan tenido otras 
instituciones, como la Compañía de Maria. Viendo, pues, el Santo 
todas estas dificultades, cambió su primer plan, y de este modo, por 
un breve de Paulo V de 23 de abril de 161 8, el Instituto quedó consti- 
tuido en Orden religiosa con votos solemnes. El mismo Santo redactó 
sus constituciones, que recibieron la aprobación pontificia de Urba- 
no VIH en 1626. 

Muerto el fundador en 1622 Jl , Santa Juana Francisca completó la 
legislación con sus Costumbres y Directorio y bus Respuestas y dió un 
impulso extraordinario a la Orden. A su muerte, ocurrida en 1641, 
contaba ya ochenta y seis casaB. Su labor fué en verdad admirable. 
Estableció pensionados, donde recibía su formación una élite de la 
sociedad cristiana, y se distinguió BÍempre por su espíritu de caridad 
para con los pobres y necesitados. Por esto se extendió rápidamente 
por Italia, Bélgica, Alemania, Polonia, España, América, Asia y por 
todo el mando. En el siglo xvm contaba unas ciento BeBenta y ocho 
casas. 

De su historia, sumamente rica en almas que se distinguieron por 
su santidad y virtud religiosas, notaremos únicamente a Santa Marga- 
rita Maria de Alácoque (1690), alma privilegiada, confidente de Jesu- 
cristo en sus frecuentes apariciones e instrumento suyo en la introduc- 
ción de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús í2 . 

6. Hermanas de la Caridad SJ . — Profundamente impresionado 
San Vicente de Paúl por la necesidad y miseria de los pobres y enfermos, 
organizó en 161 7 una Cortfratemidad de la Caridad, que recibió bu 

rrtnt apiri tmltt dt Sit, ]. ata Quintal (Parla lílS); MakdoCL, M., Visa* atómtt it adlhte Chanto) 
(Paría jom). Vceae Paito», XXVl,S7e. 

31 Soont di vereca punto» de la espiritualidad de San Pranciaeo de Salta y de la Orden de la 
Vkitactdn: BouLtMam, T., Eruto jur St. Franeolt dt S. t volé. (Perla 1S44); EooiMDoarm, P„ 
Dw AMítifcdnhl. Fraraií. 5, (1909): Vinciht, F.,St. FiancobdtS.jirrtcttutd'áma (Parla loa6); 
AlCHANcei.ua, P., Dir ht. Fr. wn S. oti Verfhm und Ltkrtr dar fcuehariiti» <i»3t); Erocxui, 
M. O., Sant FrancMc dt S. Ertudí, Esprit, Máxima (Hareelont 1904); Dmcahoví», M„ Aux 
origina di la VWt.: «Nouv, Rev. Theol.i n ('«0 483a; Obrai ittecloi: BAC, n.109 y 117 (Ma- 
drid tflja-toss). 

51 Pueden vera* lea monotjraflaa de Cautwty, j vola. 4.»*d. (Paría 1014); Bowmvd, £., u.**d, 
(Parla 1914): Hamon, A„ Hiitain d» ta déa. av Sacri Cotur 3 vola, (Parla ígij-reiS); Sírsrr ai 
Tejada, }. M., Vida y obras wincipalts dt Santa Margarita María da Alaaqut (Bilbao 1043)1 
Kriví, ].. Sainn Marga-rlU-Marú (Parla tw6). 

»» Víate ta bibliografía ecbra Su) Vicente de Pidl arriba, p.841. Ademia, HsiM*ucH*a, H, 
46ia¡ HtiTOT, VIII, roía; Pastop, XXV1,»iií. Aiimitmo, Coin, P„ La Filia de la Chanta 1 it 
St, Vineent dt Paul (Parla loa)); 1d„ St. Vtncmt dr Paul tt ta Dama it ta Ch. (Parla ioiB); 
PojtTAL, ?.. La Filta da ta Charla dt St. Víncrnt dtP.aia h. Louitt dt Mariltae (Parla 10*1); 
Coui.*m>, M., La Filta dt ta Ch. (Abbevillc tgaS); Caula, L., La F. dt ta Ch. (Parla 1939); 
Rinavdin, P., Ln F. dt ta Ch. (Parla 1930)! Lmj.bmahd, L., Híitoirvdf la Chariti DI-IV (Pa- 
rii nti); Poikbenct, M.-D., Dt lo soeiVfí á ta ¡ainttU. Loulm dt Mariltae (Paria 1948). 
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aprobación del obispo de la diócesis. Esta asociación, impulsada y 
dirigida por el celo del Santo, realizó una obra admirable en el socorro 
de toda clase de necesitados. Por eso en pocos años se estableció hasta 
en treinta localidades, e incluso llegó a París. En esta obra, su principal 
apoyo fué Santa. Luisa de Marillac, casada con Antonio le Bras y 
viuda desde 1625. Con ocasión de la peste de París de 1631, la Sr> Le 
Bras y [a.. Confraternidad de la Caridad realizaron prodigios de cafídacT. 

Como a esta primera asociación pertenecían principalmente per- 
sonas casadas, no podía darle una forma permanente. Por esto concibió 
-*' la idea de constituir una sociedad de jóvenes que se consagraran a este 
mismo ministerio de una manera fija. Asi, pueé, el año 1533 estableció 
en la misma casa de Luisa de Marillac, y contando con su pleno apoyo, 
la nueva institución. Rápidamente se juntaron algunas doncellas, y así, 
el 25 de marzo de 1634, juntamente con la Sr* Le Bras, se obligaron 
con' voto al servicio de los necesitados. En esta forma quedó fundada 
la asociación de las Hermanas de la Caridad, que es una institución de 
vida común, con votos temporales para un ano. 

La obra creció con extraordinaria rapidez. San Vicente redactó 
sus reglas, que recibieron su aprobación pontificia en 1668. En esta 
forma se extendieron por toda Francia, Polonia, Países Bajos y por 
todo el mundo. En el siglo xvni poseían cerca de trescientas casas. 
.. Mayor extensión todavía han alcanzado en la actualidad, no obstante 
. las ramas independientes que se han formado, entre ellas la española. 



CAPITULO VIH 

El Pontificado derpuét de Trento ' 

El movimiento de reforma católica iniciado en la Iglesia antes de la 
apostasía protestante, pero intensificado después de ella y organizado 
por el concilio de Trento, recibió su más plena eficacia por medio de 
la acertada actuación de los romanos pontífices que siguieron al conci- 
lio de Trento: San Pió V (1566-1572), Gregorio XIII (1572- 1585) y 
Sixto V (1585- 1590). Por esto, la historia les ha aplicado justamente el 
calificativo de papas reformadores. Después de ellos, una vez introdu- 
cido en la Iglesia el ritmo de su renovación, los demás pontífices, 
desde Gregorio XIV a Inocencio X (1590- 1655), continuaron enérgica- 
mente la obra comenzada de reforma. 

< Adtmii de lu obru genérale* pan U Edad Nueva, I11 que k refieren • la renovación eato- 
I ice y ti Pontificado en «te periodo, recomendamat en particular: 

- FUENTES. —Bulíarium R/menum, ed. Taurtnenae, vol.&i; Mim, C, Qudlen sur CacK 
da Papstuna und da rom. Kathofüriimiit 4.*ed. (r v *4); NunfiaiurfxmdiH... I, por el Intt. Hat. 
Prut, de Roma; II, por la Comí*, de la Acad. de Viena; III, por el lint. Hist. de R. En tu* cuatro 
seccione* comprenden casi todo «tí periodo y ton de importancia fundamental. 

BIBLIOGRAFIA. -pAtTOR, L~ vom, Híitvria de los papal..., trad. ca*t„ vola.i«* (Barcelo- 
na IQ27"); Sm»mr., F. J-, Goch. ¿ts Papstmu 6 vola. (1930a); Rankb, L. V., Di« rom Pdpito... 
3 vola, ao.'ed. (1910); Ckeioktoh, M.. History of ihi PapacyduHng tly Rjformatwn 5 voi*. (Lon- 
are* 1001); limar, P., Papjttum u. Papitwaht i'n Zwilaltrr Philippt XX (1907); Rodocakachi, E., 
La ¡Uformt tn Italit 1 vola, (Pul* 1020-10») ! SABA-CA»riaLlowi. Hüttma dt iot papas, tnd. 
cart., 1 Vola. (Barcelona 1953). Aiimumo, CmsTlAW, L., L'fiilú* á Vépoqut du amdlt dt TtmUi 
*Hiet. de 1'EeIík» de Flichk-Maitin 17 (Parla 1948): Hauuh, H., La pripcmUrena «jpafnoü, 
liíp-iMo: tPeupl. «t Civil.* « (Parto IMS); Edct, C., Gnch. dtr K. 183a (Viena 1044). 
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I. LOS TRES PAPAS REFORMADORES 

i. San Pío V (i 566-1572) San Pío V llamábase Miguel Ghisleri 
y era bien conocido por su ascetismo y su extraordinario celo por la 
fe católica frente a las nuevas corrientes heréticas, según lo había 
dado a conocer como inquisidor durante el pontificado de Paulo IV. 
Una de las pruebas más claras de los nobles sentimientos Que inter- 
vinieron en su elección fué el hecho que, habiendo estado en una espe- 
cie de entredicho durante el pontificado de Pío IV, tío carnal y protector 
de San Carlos Borromeo, éste fué el principal promotor de la elección 
de Pío V 3. 

Así, pues, desde un principio, San Pío V se entregó de Heno a 
los dos objetivos que debían llenar por completo su pontificado: la 
reforma de costumbres conforme a los decretos trídentinos y la defensa 
de la fe, combatida en todas partes. 

Decidido a poner en práctica la reforma tridentina, comenzóla en 
su persona, dando el más vivo ejemplo de austeridad y espíritu religioso. 
Desterró por completo el nepotismo, dejando a sus parientes en el 
estado sencillo en que se encontraban, y sólo consintió en la elevación 
al cardenalato de uno de sus nepotes, Miguel Benelli, üamado cardenal 
alejandrino por voluntad y como imposición del colegio cardenalicio. 

Desde un principio tuvo cuidado especial de los pobres, entre los 
cuales distribuyó las gruesas sumas que otros papas derrochaban en 
los banquetes y grandes festivales de la coronación y otras fiestas ex- 
teriores pontificias. Por otra parte, inició inmediatamente grandes obras 
públicas con el objeto de dar ocupación a los trabajadores y mejorar 
las condiciones del pueblo. Así, entre otras cosas, se emprendieron de 
nuevo los trabajos de la basílica de San Pedro y se repararon los acue- 
ductos de la fuente de Trevi. 

Pero donde desplegó Pío V mayor actividad fué en el mejoramiento 
espiritual y reforma de costumbres. Así, trabajó incansablemente por 
eliminar los festivales o diversiones inmorales, y, no pudiendo suprimir 
los excesos populares de carnaval, se retiraba durante esos días al 
convento dominico de Santa Sabina. Por otra parte, procuró con toda 
energía suprimir la usura, por lo cual relegó a los judíos a sus ghetos 
o barrios propios y estableció en todas partes montes de piedad. 

Con el nombramiento de nuevos cardenales y obispos que sobre- 
salían principalmente por sus cualidades morales, inició un cambio 
benéfico en este punto, ya que una buena parte de los cardenales y 
prelados se consideraban más bien como príncipes seculares que como 
reformadores religiosos. La Providencia le deparó para ello un ejemplo 
admirable en la persona de San Carlos Borromeo, el cual desplegó en 

* Sobre «I pontificado de San Fh> V véanse en particular: 

FUENTES. -flull. Rom., ed. Taurinenee, VII,4JM: Liltrrat... 'ed pontif. tribunal Sancü 
Officii spectantts: Optra, de Diana. A., ed. Martín de Alcolea. V,S37»¡ Serkano, L-, Corra- 
pandtncia. ..entre Ezpar\a y (a Santa Stdt durante el pontificado de San Pío V 4 vale. (Roma 1014). 

BIBLIOGRAFIA. -Ante todo, Paito», XVII; Gre<íte. G., Saint Pie V (París 1904); 
Spbii, P., ffe> V(Rom» 1005); Helbe y Amann, art. Pie V; «Dio, Thíol. Cath.t; Himchauih, C, 
La politíque de S. Pie V en Fronte (Parí» i»22>¡ PetkOcchi, M., La controrriforna in It, 
(Rom» 1047); Chente, Guio. O., Le pape in grandi combato: S. Pie V (Parle 11356). 

> HiLune», B., Die WoW Pim V (iBoi); Paítoh, XVII.j^i. 
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su archidiócesis de Milán, y aun fuera de ella, una intensa actividad 
reformadora, que sirvió de modelo a otros muchos prelados. 

Al mismo objeto fueron encaminados sus esfuerzos por la reforma 
de las órdenes religiosas. Esta se habla iniciado ya en gran escala, 
pero Pió V la fomentó constantemente y le dió nuevos alientos. De 
este modo, mientras favorecía decididamente el movimiento de reforma 
de los Observantes franciscanos en España y les atribula las casas de 
los Conventuales, protegía igualmente el desarrollo de las diversas 
congregaciones benedictinas, que tanto contribuyeron a la renovación 
del antiguo esplendor de la Orden. De un modo semejante intervino 
benéficamente en otras órdenes. 

El ideal de San Pió V en todos estos trabajos de reforma fué el 
cumplimiento más exacto de los decretos trídentinos. Por esto procuró 
con todas sus fuerzas que fueran' admitidos oficialmente en todos los 
territorios cristianos. Particular dificultad encontró para ello en el 
débil emperador Maximiliano II y, sobre todo, en el rey francés 
Carlos IX. 

En cumplimiento de los decretos tridentinos, Pío V procuró ante 
todo, en septiembre de I566, la publicación del célebre Catecismo, 
que por esto es designado como Catecismo tridentinq o Catecismo de 
Pió V, compuesto por algunos Padres dominicos*. De hecho existían 
ya algunos catecismos, particularmente el de San Pedro Canisio; pero 
todos ellos estaban destinados al pueblo y a los niños. El nuevo cate- 
cismo, en estilo claro y basado en las enseñanzas del concilio, iba 
destinado juntamente al clero y al pueblo cristiano. 

Junto con la enseñanza de la verdadera doctrina cristiana debía 
fomentarse el culto y la liturgia católica. Por esto, al lado del Cate- 
cismo, siguiendo igualmente el encargo recibido del concilio de Trento, 
quiso Pío V publicar la nueva edición del Breviario s y del Misal. 
Con particular empeño realizó los trabajos necesarios para ello, y en 
julio de 1568 publicó el nuevo Breviario, que presentaba excelentes 
innovaciones y obtuvo generalmente buena acogida, y en 1570, el 
nuevo Misal, que constituye desde entonces la base de! rito occidental 
con exclusión de los ritos galicano, milanés y mozárabe. 

A todas estas disposiciones encaminadas a la reforma de las cos- 
tumbres y a la renovación del espíritu cristiano conforme al espíritu 
del concilio de Trento, añadió otras muchas extraordinariamente efica- 
ces. Tales fueron el urgir con todo rigor el cumplimiento de la resi- 
dencia de los prelados, en que tanto había insistido el concilio de 
Trento, y, en caso de inobservancia, aplicar las sanciones establecidas. 
En segundo lugar, restringir en los cardenales el derecho de enco- 
miendas de iglesias, monasterios y prebendas, y en los príncipes, el 
de presentación de prelaturas. En tercer lugar, y no obstante la opo- 

* PakiiiNi, P., /! Caítehima rumano del Concilio di Tronío (Rom! ioij), Véue «obre todo 
Catwúmo Romano, cd. por P. MaktIh: BAC, n.isB (Madrid igji). Computo inmedwtwnentc 
el Cattciimo romano di Pie V el dominico Fnndaco Fortriu» en unión om el ■ rr obispo d* Lan- 
cino, Ltonirdc Mannl. y Egidio Fmcariui, 

' Schmid, T., Sludim Otm di* Rtform da rom. Br. und Múh(< untrr Piut V: «Th. Q?chr.i 
C18&4) «jot.bsos; lUuMtn, 8., Gachkhie da Bretiim (>&95>: riATtrroL, P-, Húknr* da Brrv. 
nm, j.*rd. {Parlt ion): Baudot, J., L» ftriv¡arrt rofnflin inris 1910); Bau»«tark, A-, Mínfllf 
HomeTnm (Nimeg» ifljo). 
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sición de muchos, la publicación de la bula ín Coma Dominio, así 
llamada por publicarse el Jueves Santo, en la que se renovaban todas 
las censuras reservadas a la Santa Sede. 

Pero entre tanto no olvidaba el santo pontífice el segundo objetivo 
de su pontificado, que era la defensa de la fe y la restauración del 
reino de Cristo. Para conseguirlo tuvo que enfrentarse con toda deci- 
sión, ante todo, con el protestantismo, que había hecho rápidos pro- 
gresos en Alemania, Suiza e Inglaterra, y amenazaba apoderarse igual- 
mente de Francia y de los Países Bajos ; y, en segundo lugar, contra la 
amenaza persistente del islam por el avance de loa turcos en el oriente 
de Europa. 

Por lo que se refiere a la lucha contra el protestantismo, con el 
comienzo del pontificado de San Pío V, podemos afirmar que se puso 
un dique de contención al avance arrollador del movimiento protes- 
tante en el centro y norte de Europa. Perdidos definitivamente para el 
catolicismo los territorios del Norte, puso en juego el romano pontífice 
todas sus energías para contener la apostasla en Alemania y otras na- 
ciones del centro de Europa, y, sobre todo, en los Países Bajos, Francia 
e Italia ; y, en efecto, se puede afirmar que logró en gran parte su obje- 
tivo, preparando de este modo el contraavance posterior del catoli- 
cismo. 

En Alemania, por medio de su nuncio Commendone, consiguió 
en la dieta de Augsburgo de 1566 que fueran admitidos oficialmente 
los decretos tridentinos. Por lo demás, se vió obligado a luchar contra 
la debilidad del emperador Maximiliano II. En cambio, obtuvo un 
franco predominio en la región bávara, que fué en adelante el mejor 
sostén de la restauración católica. Suiza había sido conquistada en gran 
parte por el calvinismo, pero la obra reformadora de San Carlos Borro- 
meo y la firmeza de los cantones católicos sirvió de contrapeso frente a 
la fuerza arrolladora de la herejía. En Austria y Hungría, en Bohemia, 
Polonia y otros países orientales, se logró robustecer y afianzar el espíri- 
tu católico. 

En Francia se hallaba el calvinismo en franco avance por medio del 
poderoso partido de los hugonotes. Pío V trató de influir directamente 
en la reforma eclesiástica para oponerse de este modo a los progresos 
protestantes; pero, no habiendo obtenido la admisión oficial de los 
decretos tridentinos de reforma, procuró apoyar el partido católico. 
El egoísmo de la regente Catalina de Médicis favoreció el crecimiento 
de la herejía. Entre tanto estallaban las luchas religiosas en los Países 
Bajos, que llevaron en definitiva a la escisión del territorio. 

Mucho más difícil se presentó la situación en Inglaterra, Afianzada 
en el trono la reina Isabel e iniciada la guerra más decidida contra el 
catolicismo, Pío V en febrero de 1570 lanzó la excomunión contra la 
reina con el intento de quebrantar bu poder y ayudar de este modo a la 
restauración católica. Era un acto realizado conforme al espíritu me- 
dieval, la última excomunión de un príncipe, que tuvo un efecto con- 
traproducente, que fué un mayor afianzamiento de la reina en el poder 
y un recrudecimiento de la persecución católica. 

Mucho más eficaz fué la defensa de la fe de Pío V en Italia y España, 

• Vé»w Pr*r», C , Dic A&mi™tft\M\\í .* <R. Qjchr.t (1*30) 131. Asimismo, Puro*, XVin,]otr 
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donde el romano pontífice fué apoyado por los príncipes. Para ello 
urgió el papa la actuación vigilante y enérgica de la Inquisición romana 
en Italia y de la española en la península Ibérica. £1 rigor del Santo 
Oficio, apoyado por el duque de. Florencia y el Senado de Venecia, 
hizo ejecutar, respectivamente, en 1566 a Pedro Carnesechi y en 1567 
a Zanetti 'di Fano, con ló cúal se puao término a la propaganda protes- 
tante. En el norte de Italia ejerció una benéfica vigilancia el inquisidor 
dominico Casanóva, quien logró apresar muchos libros heréticos y al 
principal, predicante, Francisco Celari. De este modo se cortaron de 
raíz los avances de la herejía. 

De un modo semejante alentó Pió V la vigilancia de la Inquisición 
española, por la. cual fueron descubiertos y aniquilados los dos focos 
principales de protestantismo en Valladolid y en Sevilla. £1 asunto 
del proceso contra el. arzobispo; de Toledo, el dominico Bartolomé de 
Carranza, contra quien se empleaba todo el influjo del inquisidor gene- 
ral Valdés y del mismo rey' Felipe II, envenenó durante algunos años 
las relaciones pontificias con España. Pío V consiguió, tras largas 
luchas, trasladar a Roma la causa del arzobispo, pero no pudo librarlo 
de la sospecha de herejía., Al fin tuvo éste que abjurar en el pontificado 
siguiente. 

Pero el punto más brillante de la lucha de Pío V en defensa de la 
fe lo constituye. la campaña llevada a cabo contra los turcos, que ter- 
minó con la célebre victoria de Lepanto 7 . En efecto, envalentonados 
los turcos con las grandes victorias de Solimán el Magnifico, se dispu- 
sieron, bajo el reinado de Selim II, a la conquista de Chipre y al ataque 
a la península italiana con la intención manifiesta de llegar hasta Roma. 

Ante un peligro tan inminente de toda la cristiandad, el prestigio 
de San Pío V obtuvo la formación de la Santa Liga entre el papa, 
Venecia y España, los cuales reunieron una flota al mando de D. Juan 
de Austria. Esta se enfrentó, Analmente, con la armada turca en el 
golfo de Lepanto el 7 de octubre de 1571, y después de encarnizada 
lucha, en la que se manifestó la piedad y el heroico valor de los soldados 
católicos, particularmente .el heroísmo de sus jefes Marco- Antonio 
Colorína y Juan de Austria, obtuvo uno de los más señalados triunfos 
de la historia. Aunque los aliados cristianos no supieron aprovecharse 
suficientemente de su victoria, el poder musulmán quedó definitiva- 
mente quebrantado, Pió V puso grandes esperanzas en esta victoria y 
se propuso aprovecharse ampliamente de sus inmediatos resultados; 
pero murió poco después, en mayó de 1572. ' 

2. Gregorio XIII (1572-1585) *. — El primero en recoger los fru- 
tos de la obra de San Pío V fuá su inmediato .sucesor, Gregorio XIH, 

t Puede ver», ante todo, I* descripción de Pastos. XVIII, 3013. Ademi», Gravite, J. de la. 
La guerra de Chipre et la betaiUt.it Lepanto 1 vola. (Parta 1SS8}; Dülamdkm, P., Pi» V et la 
defaite de t'útomiim* (Par!> 191 i)j Quarti, G. A.. La battaglia di Leparlo (Milán 1930); Dbaco- 
kbttj de Tobm, La lega ii Lepanto (Turin 1931); Sntuvo, l*. La lita a* Lepanto entre España, 
Ven«ía y la Santa Sede 3 vola. (Madrid igiB). Pueden vene nanismo la* historias de EapiAi, 
«uno Baiaktejiox Bewtta, IV, i y Acidado Bliye, II. 

* Ademli de lu obru generales véante: 

FUENTES. -flull. Rom-, «d. Taurinense, VI; Le Retazioni digli an&aiciatari Vmeti, por 
E. Alberi (Florencia 1859-1855); Nuiuriaturbrrichte... III, 157»-I58j; V (Berlín 1891-1909). 

BIBLIOGRAFIA. -Pastor, XDC-XX; Ciappi, Comp. delU allími e vita ii Crejmo Xlll 
(Roma ijqO; Maftei, Degli anuufi di Greje. X77/ 4 vota, (Roma 1771); Saíba-Caiticliow, 
HiMorla de lof papdi II, 
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cuyo pontificado se caracteriza como de una batalla victoriosa contra 
el protestantismo, al que logró contener en muchos territorios y aun 
obligó en otros a desalojar importantes posiciones. En otras partes, 
como en Inglaterra, Francia y los Países Bajos, si no hizo retroceder 
al protestantismo, al menos obtuvo un robustecimiento tal de las fuer- 
zas católicas que pudieran mantener victoriosamente la batalla contra 
la herejía. El Papado alcanza en este tiempo una altura insospechada, 
constituyendo el centro vital y fuerza propulsora de toda la cristiandad, 
para lo cual le sirvió particularmente la institución de las nunciaturas 
permanentes Apoyado en los decretos del concilio Tridentino y en 
la obra realizada por Pío V, es mérito particular de Gregorio XIII 
el haber vigorizado y unificado todas las fuerzas católicas, utilizándolas 
debidamente en la gran, obra de defensa de la Iglesia. 

Gregorio XIII (Hugo Buoncompagni) habla tenido una juventud 
bastante borrascosa, de la que nació su hijo Santiago, al que mostró 
siempre particular predilección. Transformado espiritualmente bajo el 
benéfico influjo de San Carlos Borromeo, dió en adelante las más 
claras pruebas de profunda piedad y de amor incondicional a la Iglesia 
y a la verdadera, reforma católica. Elegido papa en momentos decisivos, 
emprendió inmediatamente la más decidida batalla en los dos frentes: 
la restauración y reforma católica, por una parte, y la defensa de la fe 
o lucha contra el protestantismo, por otra. Para realizar esta tarea, 
que constituye el objetivo de su gobierno, se rodeó de hombres emi- 
nentes en virtud y letras, como Contarelli, Frumento, Corniglia y 
Francisco de Toledo; se apoyó decididamente en la Compañía de 
Jesús, a la que encomendó importantes instituciones de reforma ; selec- 
cionó cuidadosamente los prelados que colocaba al frente de las diócesis. 
De este modo y con el apoyo del santo obispo de Milán, San Carlos 
Borromeo, llegó a ejercer un influjo decisivo en el desarrollo de los 
acontecimientos y en el cambio positivo en favor de la Iglesia católica. 

Para la regeneración y reforma de la Iglesia y la defensa de la fe en 
los territorios en que ésta era amenazada, Gregorio XIII puso extraor- 
dinario empeño en la organización y buena, marcha de los importantes 
colegios establecidos en Roma. Ante todo, el Colegio Romano 10 , esta- 
blecido por San Ignacio de Loyola y destinado a ser como el seminario 
de todas las naciones, recibió de Gregorio XIII su nuevo y suntuoso 
edificio con veinte aulas y más de trescientas cincuenta habitaciones, 
y juntamente fué dotado regiamente por él con abundantes rentas. 
Justamente, pues, fué designado más tarde con el nombre de Universi- 
dad Gregoriana. De manera semejante dotó con regia munificencia el 
Colegio Germánico <*, destinado a ser el alma de la renovación católica 
de Alemania. Por esto es justamente considerado como su verdadero 
fundador. A partir de este tiempo salieron de sus aulas eclesiásticos só- 

* Véanse Píkper. Zar Entstthungigadi. 6*t tldndúctan Nunfiofurm (Friburjo de B. 1894);. 
Richard, P.. Origina da nonciatura ptrmanmta: «Rev. Hot. Eed.t (1906) 51S.3171; Biaudet, H.,' 
La rumeiatures apostoliques permanertits juiqu'm 1648 (París 1910); Wynen, A.. Di* pdpsítkht 
Dipttsmatic... (1911); FbknaNDK. I., Primer nuncio permanente en España l<»3-i50j; «K»th. 
Aun.» (1953) 67*. 

1° Ríñalo). E., La fondazione itl Colirio Rottuiu (Arrizo 11)14}: Villoiuum, R. G., Síona 
M Coüegio Romano; «Anal, Grctj.» té (Roma 1914). Véaae también Pasto*. XIX.1349. 

1 ' V£a*e Paito*, XIX,ii«a. Asimismo. Stíinhuki, A., Gacb. da CoUtgium Gemumieum 
Hungaricam ¡n Rom (Friburao de Br. 1006). 
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lidamente formados, entre los cuales son dignos de notarse hasta prin- 
cipios del siglo xx unos 400 obispos y arzobispos, 29 cardenales y hasta 
un papa, Gregorio XV. 

Para que la labor en el centro de. Europa fuera más eficaz, Grego- 
rio XIII estableció en 1577 otro colegio semejante, el Colegio Húngaro, 
y eri 1580 lo iiriió con el Germánico. Más aún: con el objeto de ayudar 
a los católicos ingleseB, ayudó generosamente al Colegio Inglés, estable- 
cido para la debida formación de los eclesiásticos ingleses fugitivos de 
su patria. De un modo semejante ayudó a los Colegios de los griegos 
y tnaronitas, y, en general, desarrolló siempre una intensa actividad en 
la fundación y fomento de seminarios y otros centros de enseñanza 
superior. 

Como complemento de esta actividad protectora de los grandes 
centros de enseñanza, tan fundamental para la verdadera reforma ca- 
tólica, es digna de mención la obra de Gregorio XIII en la reforma del 
calendario y del Martirologio romano, que, por lo mismo, es designada 
en la 1 - historia como reforma gregoriana 1J . En efecto, hada tiempo que 
se experimentaba la necesidad de esta reforma, que el mismo concilio 
de Trento habla declarado de gran urgencia. Debido a las imperfeccio- 
nes de los sistemas anteriores, el calendario nominal llevaba nada me- 
nos que diez días de retraso respecto de la realidad. El papa nombró 
en 1577 una comisión especial para el estudio de tan importante pro- 
blema, para : cuya' Bolución se recibieron informes y pareceres de las 
más célebres universidades, y en el que trabajaron principalmente et 
jesuíta 'Cristóbal Clttvius y el cardenal Sirleto. El resultado fué puesto 
en ejecución en octubre de 1582, en que se pasó del día 4 al 15. 

Paralelamente realizó el cardenal Sirleto la reforma del Martirologio 
romano, que apareció en 1584; pero, teniendo presentes algunos de- 
fectos- fundamentales, fué revisado de nuevo por el cardenal Baronio. 
Finalmente, como eminente canonista que era, Gregorio XIII procuró 
una nueva edición del Cuerpo de Derecho Canónico, en cuya prepara- 
c'iórt/'órdénada por Pío V, habla él trabajado intensamente como espe- 
cialista en la materia. La edición refundida apareció en 1582. 

De capital importancia fueron igualmente los trabajos realizados 
por Gregorio XIII en los diversos territorios en defensa de la fe. Sin 
embargo, debemos observar que, en general, no fueron acompañados 
de éxito. Así, no le fué posible, como lo habla logrado su predecesor, 
organizar de 'nuevo una liga entre los principes cristianos con el objetó 
de emprender una cruzada contra Iob turcos. Por el contrario, Venecia, 
y aun España, llegaban a una inteligencia con ellos. Igualmente fraca- 
saron todos bus conatos realizados para mover a los príncipes católicos 
contra Isabel de Inglaterra. Por otro lado, envió al célebre jesuíta Pos- 
sevino con una embajada especial a Rusia, quien, no obstante su ex- 
traordinaria diplomacia y las buenas' esperanzas iniciales, tampoco obtu- 
vo ningún resultado práctico para la unión. Francia se encontraba du- 
rante este tiempo ensangrentada por las guerras religiosas. 

Uno de los acontecimientos más sangrientos de las mismas fué la 

11 Pueden vene KaltínbrunNíR, F., Vorgexhkhtt d*t grrxorian. Kcimdcrnfom (Viene 1876); 
Id., BíítrAgf zvr Gnch. dtr Creg. KaUnderref: tHiit. Jbb.> (1881) 3881.5438; Baudot, J„ Lt Mar- 
tyroíoge (París (gil); Qubhttm, H., Lm morlvroíts» toitmouei (Pixli 1906); Mehutt, C., Un 
voto di A. Afifa t*f J¿ corrotow dtí Martirologio: «Rut. Gres.» (1914) 371. 
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tristemente célebre noche de San Bartolomé. El romano pontífice no 
pudo hacer nada por evitar tan tristes acontecimientos. Más aún: su- 
poniendo que las matanzas de la noche de San Bartolomé ee hablan 
realizado para reprimir una soblevación y complot contra la vida del 
monarca, como expresamente se hizo creer al romano pontífice, ordenó 
éste cantar un Te Deum y celebrar otras solemnidades en acción de 
gracias por haberse salvado la vida del rey francés. Pero, al tener co- 
nocimiento exacto de la verdadera causa de tan sangrientos hechos, el 
papa sintió amarga pena. por la indigna conducta del soberano de 
Francia. 

Mucho más positiva y alentadora fué la acción de Gregorio XIII 
en el desarrollo y renovación interior de la Iglesia católica. En todas 
partes, las nuevas órdenes religiosas, en unión con laB antiguas, refor- 
madas y rejuvenecidas, trabajaban intensamente en la reforma ecle- 
siástica. En esto sobresalían de un modo particular la Compañía de 
Jesús, los Capuchinos, los Oratorianos y las nuevas Congregaciones 
benedictinas. En Alemania desarrollaban un intenso avance su incan- 
sable apóstol San Pedro Canisio y los diversos centros de enseñanza 
católica establecidos por los jesuítas y apoyados por los príncipes cató- 
licos de Ba viera y el emperador Rodolfo II. El Colegio Romano o Uni- 
versidad Gregoriana de Roma, los Colegios Germánico e Inglés y otros 
centros similares establecidos por el romano pontífice contribuían 
eficazmente al rejuvenecimiento y renovación de la ciencia católica. 

La misma renovación científica Be advertía en las universidades y 
otros centros de estudio de España, Países Bajos, Alemania, Italia y otros 
territorios. Por otro lado, florecían de un modo extraordinario las mi- 
siones, donde se compensaba abundantemente la Iglesia de las sensibles 
pérdidas territoriales experimentadas en Europa por la rebelión pro- 
testante. En realidad, pues, no obstante Iob fracasos experimentados 
por Gregorio -XIII en su política internacional, su pontificado deja la 
impresión de un avance positivo de la Iglesia católica por la intensa 
obra de reforma en ella realizada y por la marcha atrás impuesta en 
diversos territorios a los protestantes, unida al afianzamiento definitivo 
de la renovación católica en el centro de Europa. 

3. Sixto V (1585-1500) l 3 . — En estas circunstancias, el 10 de abril 
de 1585 moría, ya de avanzada edad, Gregario XIII, y era elegido para 
el trono pontificio el franciscano, cardenal de Monta! to, Félix Perettí, 
de humilde origen, pero dotado de eximio talento y cualidades, bajo 
algunos conceptos, geniales. Indudablemente era el hombre providen- 
cial en aquellas circunstancias el tercero de los grandes papas refor- 
madores. 

Nacido en 1521, el nuevo papa se encontraba en la plenitud de su 
edad; era orador brillantísimo; poseía una vasta formación intelectual 
y una profunda experiencia de la vida. Elegido para el solio pontificio 

1 1 AdemAi de l>a obras genente* pueden vene: 

FUENTES. - Rtiazimi di Roma, por L. PuruLi, ed. Albeki, *er.4> (Florencia 1S57) 197a; 
Nun*^olurt*r., »fto« i;S;-is°i, ed. S. Ehiui-A. Meirran... V (Piderbom 1895-1911)); Bou- 
Dikih. F„ Dt rtbui procela» festis a Sixto V (Roma 1668). 

BIBLIOGRAFIA. -HUbne», A. v., Stitw V a vote. C1S71). Otru monoiinfíu: Bwum 
ÍGínovi 1913); SrAiucro. D. (Ferusa 1013); Cankttcaki, K., Sixto V (Turln 1954): G«AIt*m,. 
Sisto V* la iua TÍmj<mi»<aion* d*ff<t S. Sede (Roma 191a) Víase «¡mismo Paito», XXI-XXI1. 
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por unanimidad de votos a los quince , días de la muerte de su prede- 
cesor, sintióse asistido de la máxima autoridad moral, por lo cual "em- 
prendió inmediatamente la obra que caracteriza bu pontificado, y que 
abarca este triple aspecto: el restablecimiento del orden y de la situa- 
ción económica en los Estados pontificios, la reforma católica conforme" 
" a los decretos tridentinos y la defensa de la fe contra los enemigos que., 
la amenazaban. 

Y, en primer lugar, la necesidad más apremiante en aquellos mo- 
mentos era indudablemente restablecer el orden en los Estados ponti- 
ficios 14 , En efecto, durante los últimos años del pontificado anterior se 
habla- extendido por todas partes la plaga de los maleantes y bandidos. 
Al mismo tiempo había cundido el desorden económico, y las arcas 
pontificias se hallaban exhaustas. Sixto V, pues, con !a decisión y firme- 
za que lo caracterizaban, restableció rápidamente la justicia, castigó 
con mano dura a los delincuentes, sin respetar las familias de más noble 
abolengo; introdujo nuevas y eficaces medidas económicas, con todo 
!o cual, en un tiempo relativamente corto, quedó restablecido el orden 
V la seguridad pública, y no sólo afianzó de nuevo las finanzas del Es- 
tado, sino que creó un .fondo o tesoro especial como garantía y recurso 
para tos casos de extrema necesidad. 

Esto último tiene mayor significación si Be tiene presente la segunda 
" característica del pontificado de Sixto V, que fué una intensa actividad 
constructora. En efecto, Sixto V fué gran mecenas y protector de las 
artes y de las ciencias, con lo que contribuyó eficazmente. a hermosear 
-a Roma y a otras ciudades con insignes monumentos. Sobre todo son 
célebres los trabajos realizados para la provisión del agua, que de él 
se denominó Agua Felice; el hospital junto al puente de Sixto, capaz 
para dos mil enfermos, y otras muchas obras en beneficio de Roma; 
pero la' que sobresale entre todas es la terminación de la cúpula de San 
Pedro y la colocación, en el centro de la plaza, del célebre obelisco, 
traído de Egipto por Calígula y existente hasta entonces junto al antiguo 
circo neroniano. 

Por lo que se refiere a la actividad reformadora de Sixto V, note- 
mos, ante todo, la nueva reglamentación que introdujo en el colegio 
cardenalicio y en las congregaciones pontificias, que constituyeron la base 
de la curia papal hasta el siglo xx 1S . Fijó en setenta el número de car- 
denales y dió acertadas disposiciones para impedir la entrada de miem- 
bros indignos, asi como también del nepotismo, en el Sacro Colegio. 
Por otra parte, estableció quince congregaciones de cardenales para el 
despacho de los diversos asuntos de la curia. _ 

En este mismo plan de reforma curial y eclesiástica, Sixto V realizó 
otras .obras fundamentales. A ellas pertenecen, entre otras, una nueva 
edición, aparecida en 1587, de la traducción bíblica griega llamada de 
los Setenta, conforme a un nuevo manuscrito. Mayor importancia tuvo 
la edición de la Vulgata (editio Sixtina^, aparecida en 1590, en la que 

'« Pueden verw Gkiiar, J., Pipil I. Fítmnztn. Ntpotinm* und Kirehmmht (Rom» 194J); 
P*oli, Súto V 4 i tandili (tS&S-l59a) <Suuri jooí), 

" Giuzianí, Sfsto V.,., obra citada wi la rrt.13- L» constitución lmmf\¡<¡ «ttmti vttH tn 
•Dccrtu Authtrn. Congreg.». I, 1588-1705 (Ronw i*°8)- 
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el mismo papa habla tomado parte; mas, por desgracia, resultó nota- 
blemente defectuosa, por lo cual hubo de ser reformada 1S , 

Indudablemente, Sixto V aparece durante todo su pontificado en- 
cendido en el más ardiente deseo de reforma eclesiástica, conforme a la 
pauta trazada por el concilio de Trento e iniciada en los pontificados 
anteriores. Insistió de un modo especial en las visitas ad limina de los 
obispos con el objeto de rendir cuentas at romano pontífice de la mar- 
cha de La reforma 17 . Con el mismo objeto renovó la bula In coma Do- 
miní, ampüándola contra el galicanismo y los excesos del cesaropapismo 
de los príncipes. 

En su actuación política y sus trabajos internacionales en defensa 
de la fe manifestó algunos puntos de vista originales. Lo más importan- 
te en este sentido fué su actuación frente a Inglaterra, España y Fran- 
cia. Unido tradicionalmente a la política del rey de España, pero des- 
contento de la dirección que había impreso Felipe II a la política 
europea, Sixto V observó algún tiempo una política vacilante l8 . El ideal 
a que aspiraba era el equilibrio de las dos grandes potencias católicas, 
España y Francia, por lo cual, temiendo que con la victoria de la Liga 
católica en Francia, apoyada por Felipe II, crecería excesivamente el 
poder de éste, se inclinó mis bien al partido contrario de Enrique de 
Navarra, cuya conversión al catolicismo favoreció y preparó. 

Algo semejante sucedió respecto de Inglaterra, Su ideal iba enca- 
minado al restablecimiento del catolicismo; pero, eliminada definitiva- 
mente la conversión de la reina Isabel, cuyas dotes de gobierno admira- 
ba Sixto V, favoreció algún tiempo la empresa de invasión de Felipe II ; 
pero, celoso del aumento del poder de este monarca, y, sobre todo, 
después del fracaso de la Armada. Invencible en 1588, Sixto V siguió 
una política indecisa. Semejante fracaso experimentó en sus esfuerzos 
contra el islam. Para mantener en jaque y dominar a los turcos, que 
amenazaban el oriente de Europa, envió abundantes subsidios y favo- 
reció al caballeresco rey de Polonia, Esteban Báthory. Pero en 1587 
moría este principe, precisamente cuando el papa habla colocado en él 
las más halagüeñas esperanzas, con lo cual se desvanecieron rápida- 
mente todos los planes de conquista de los Santos Lugares y aun de 
Egipto. 

Esto no obstante, el pontificado de Sixto V fué fecundo en la obra 
de reforma, que quedó definitivamente consolidada y encauzada en 
todas partes, y en la defensa de la fe; pues, particularmente en el cen- 
tro de Europa, las fuerzas católicas habían logrado extraordinarios triun- 
fos. La impresión general era de gran prosperidad en el orden material 
en los Estados pontificios y en la renovación interior y avance positivo 
de la Iglesia católica. 

" Véue Paito*, XXI, i Mu; Baumoahtkn, P. M., Di'i VuifeM Sixliw von IS9° und iVin 
EiiyfúhTvnttbulli (Mtinster 191O; Amann, Fr., Di* Vulffala Sixtina von lisio (Priburgo 1912); 
Le Bachelet, X. M„ Btltatmín ti ta Bifcf» Sixiu-CUmmiint (Pwí* 1911); 'Hotel, H., «eílrfli» 
tur Gtích. der Stxto-Kltment. Vulgala (Friburso 1913); Quintín, H., Mémoirt tur rVlobJuwwit 
du IUCM i» la Vutgatt (Roma 191a); Minie, A., Biiel utid Bullí Sixtos V: «SchoJ • 1 (1917) Jijaj 
Knxi.lek, C. C, Dií HibtlbutU Síxius' V: ¡Z. K»ih, ThtoU s* O918) 2011; lo., Zw Vulgate 
Sixlui' V; ibid,, if>«, 1923, 1^24. — 

17 Capillo, F, M., Dt viiUationt 55. flmintnn 2 valí. (Komi 1012-191J); Pates, J., Di* 
bixhoflkh* Visitaíio fiimnum Apcatoistum (191 4). . 

I « Y*»« G; SctmOnEs, KuiMiuh* fGrcbt wpd ffu||ur ipi 4t> BarocKttii (Pkdtrbom 1937) i65«' 
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II. El Papado hasta la" paz de Westfalia (1590-1648) 

Este estado de prosperidad y aun de avance positivo de la Iglesia 
católica se mantuvo substancialmente durante el período siguiente, des- 
de la muerte de Sixto V en 1590 hasta la paz de Westfalia en 1648. Por 
esto, desde el punto de vista' histórico, debemos juzgar fundamental- 
mente injusto el resultado y fallo definitivo de esta paz, que contribuyó 
eficazmente al triunfo définitiVo del protestantismo en Europa. 

1. Clemente VID (1592-1605) l'. — Rápidamente fueron desfilan- 
do en el solio pontificio de Roma los tres inmediatos sucesores de 
Sixto V. Mas, como la reforma católica estaba bien organizada y pues- 
ta en marcha, continuó avanzando con el ritmo impreso por los tres 
pontificados anteriores.. 

Urbano VII (1590) murió a los doce días de su elección, sin haber 
tenido ni siquiera tiempo para ser coronado. Gregorio XÍV (f 15 de 
octubre 15Q1). en los diez meses de pontificado, inició una política en- 
teramente contraria a la de Sixto V, poniéndose de parte de Felipe II 
y de la Liga, frente a Enrique de Navarra, pero no tuvo tiempo para 
ver sus resultados. Inocencio IX no reinó mis que dos meses, por lo 
cual tampoco pudo marcar nueva dirección a los acontecimientos 20 • 
. Solamente cuando el 30 de enero de 1592 fué elegido el cardenal 
Aldobrandini. quien tomó el nombre de Clemente VIII, se inició una 
nueva etapa de consolidación y avance, con que. se cierra el siglo xvi 
y se abre el XVII. 

Clemente VIII era hombre de eximia piedad y ejemplar austeridad 
de vida; mas, por desgracia, volvió a introducir el nepotismo, elevando 
al cardenalato a dos sobrinos y a un joven de catorce años hijo de otro 
nepote. Fuera de esto, supo escoger como consejeros a hombres emi- 
nentes y amigos de la reforma, como Belarmino, Baronio (que era su 
confesor), Toledo, Du Perron y otros, con cuya colaboración realizó 
una intensa obra de reforma y progreso eclesiástico y defendió decidi- 
damente la fe. 

En particular son dignas de notarse las obras siguientes, en que 
intervino de un modo particular la acción reformadora del papa. Una 
de las más importantes es la revisión de la Vulgata, editada por Sixto V. 
Teniendo presentes las fundamentales deficiencias que hablan notado 
en ésta los hombres más eminentes, Toledo y Belarmino, Clemen- 
te VIII nombró una comisión, y, finalmente, pudo publicar la nueva 
edición, designada como Biblia Clementtna 21, que es la oficial de la 
Iglesia hasta nuestros díaB. Asimismo procuró nuevas ediciones, del 

1 ' Adcmla de U« obra* genérale* vtirut: 

FUENTES. — DahozzIj N. Bercket, G., Lt rtlaxiani dcglí SMl ttiRpri. En particular tcr.j.', 
«íforiooi di Roma vol.a (Ventó» 1877-1879), «te. 

BIBLIOGRAFIA. — Paitor, XX1II-XX1V; Wadimno, Viw Chmmtú VIII (Roma 1713); 
rojimoiAKi, A., CIíwjIi VIH t il proco» (rimin. Otila B. Cmci (Florencia 187a); Rioci, C., 
™"trirt Ctnei a voli. (Milán wi). 

T 20 Tria concluida 1. ht'it. namuíonrj di Urbano VII, Gregorio XIV, Innoantio IX (Franfc- 
JUrt íbij); Facini, M-, ¡i ptmtificato di Gregorio XIV, ioeunfenti irtfiíiti (Roma igu). Véaw 
Pastor, JíXIl. 

11 Pueden verse Le BachílbT, X. M, Bfltormín et la Biblt Súfo-CInruniin* (Parla 
OM.MON, P., Lo rwúwn d» la Vvlgatt (Roma 1937); HOpfu H., y otro* citados en la ntr.6. 

H." d« La ígltsia j — 28" 
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Breviario, Misal, Pontifical, Ceremonial y aun del Indice de libros pro- 
hibidos í2 . 

De particular Interés es bu intervención en las controversias sobre 
la gracia denominadas De auxiliis^, entre los dominicos y los jesuítas. 
Sin embargo, no obstante su interés, no pudo llegar a ningún resultado 
definitivo. Por otro lado, se fué haciendo cada vez más dificultosa su 
posición frente a los jesuítas, quienes atravesaban en España una pe- 
ligrosa crisis. Esta se debía a la intromisión de elementos extraños- en 
el gobierno de la Orden y al descontento de algunos de sus miem- 
bros, que fueron creando una marcada oposición frente a su general 
Claudio Aquaviva. 

En sus relaciones internacionales y defensa de la fe, obtuvo Cle- 
mente VIII' algunos importantes éxitos. El mayor de todos fué la .re- 
conciliación de Enrique IV de Francia con la Iglesia católica. Ya desde 
antes de su elección al solio pontificio era conocida bu política poco 
simpatizante con España y con la Liga católica francesa, su aliada. 
Con el intento de impedir la victoria de la Liga, que hubiera significado 
un notable crecimiento del poder español, Clemente VIII favoreció a 
Enrique de Navarra, cuya abjuración del calvinismo se esperaba: De 
hecho así sucedió, y, gracias al apoyo pontificio, Enrique IV pudo al 
fin dominar a todos sus enemigos. De este modo, el papa obtenía el 
deseado equilibrio de las dos grandes potencias católicas, España y 
Francia. Asimismo debe ser considerado como un éxito de Clemen- 
te VIII su intervención en. las paces entre Francia y España (paz de 
Vervins, 1598) y entre Francia y Saboya (1600). De la consolidación 
del prestigio católico daba excelentes pruebas el desarrollo de las cosas 
en Alemania, cada vez más favorable a la Iglesia romana. Sólo en In- 
glaterra y en los demás países protestantes se afianzaba definitivamente 
la herejía. 

2. Paulo V (1605-1621) M . — A la muerte de Clemente VIII, ocu- 
rrida el 5 de marzo de 1605, fué elegido León XI (Octaviáno Médi- 
cis), cuyo pontificado no llegó a un mes. Entonces, pues, fué rápida- 
mente elegido el prestigioso cardenal Borghese, bien conocido por su ■ 
destreza en los negocios y por su eximia piedad, quien tomó el nombre 
de Paulo V. Su pontificado sigue la linea ascendente de renovación es- 
piritual de la Iglesia frente al protestantismo, de la que era la prueba 
más tangible la renovación del catolicismo en Francia y su robusteció \ 
miento en Alemania. No menos se manifestaba en la península Ibérica ; , J 
pues, aunque políticamente se había iniciado su decadencia, florecía J 
extraordinariamente en todos los órdenes culturales, sobre todo en las J 
artes y en las ciencias eclesiásticas. ,| 

** Batifpol, Baudot, BaOmek y otroi yv dudo» cobre d Breviario. Ademii, Batiptol, P-, 
/ntroífuction au Pontifical Romain (Ptrá igtg); Puniet, P. di, Pontifical Romain t volt. (Parí* I9J> :fl 

wi 0. * m 

" Vtoat la amplia namción ót Paitos, XXIV.is»»; AítbAin, A., Histeria d* la CompaMa M 
dt]nút tn Ta ajtiWncíd dt España IV.njt y Scoriuillz, di, Francisco Sudrtz 1,1671. M 
i " Vean» ante rodo lu obr»l generales. Adcmla: " m 

FUENTES. -Rtlazíoni da Roma al Señalo Vmte, por N. Baíozzi y G. Bekoibt, ott.3* M 
(Vencen 1877); Baoviu». Vilo Pooíf V (Roma I6»j). \ 

BIBLIOGRAFIA. -Ante todo. Pastor. XXV y XXVI¡ SerpeiT, Goch. da Papitumi V.mMJ « 
Marckal, L,, art. Paul V; «Dict. Théol. Cath.». ;9 
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Distinguióse asimismo, a imitación de Sixto V, por su extraordina- 
ria actividad constructora y como gran mecenas de las artes. Así, gra- 
cias a su incansable labor, se puso término, finalmente, a la basílica 
■de San Pedro. Por otra parte, contribuyó espléndida y eficazmente al 
enriquecimiento de la biblioteca vaticana y realizó en Roma importan- 
tes obras, como la construcción de nuevos acueductos para la que se 
' designó' como Aquá Paula.. 

Particularmente dignos de mención nos parecen sus 'trabajos en 
orden a la renovación espiritual de la Iglesia sobre la base de los de- 
cretos de reforma de Trento. .Es célebre de un modo especial su in- 
transigencia en el asunto de la residencia de los obispos. Puso enérgi- 
camente a todos los cardenales-obispos residentes a la sazón en Roma 
ante la alternativa de volver a sus respectivas diócesis o de presen- 
tar su resignación a las mismas. Por otra parte, urgió a los 1 - pastores de 
almas el necesario trabajo de instrucción de los fieles y se mostró gran 
amigo e impulsor de las órdenes religiosas. Como favor especial a los 
jesuítas debe interpretarse la manera como terminó las controversias 
De auxiliis y, sobre todo, la canonización de su fundador, Ignacio de 
-Loyola, y el gran misionero Francisco Javier.' Son dignoB de mención 
igualmente sus trabajos' por los libros litúrgicos y la publicación en 
1614 del Ritual romano 75 , ^ 

En' sus relaciones internacionales y políticas, Paulo V 53 caracteriza 
principalmente por las luchas mantenidas frente a la república de Ve- 
necia M . Durante los últimos tiempos habían, sido frecuentes los actos 
de la altiva república contra la autoridad pontificia y la inmunidad ecle- 
siástica. Todo esto había' ido fomentando erí la curia romana y en los 
romanos pontífices una bien justificada predisposición contra los ve- 
necianos. La medida, finalmente, se colmó cuando, sin notificarlo a la 
autoridad pontificia, los venecianos encarcelaron a dos eclesiásticos, y, 
no contentos con esto, publicaron dos leyes sumamente nocivas a la 
Iglesia católica. 

Frente a estos hechos, Paulo V exigió la entrega de ambos eclesiás- 
ticos y la anulación de aquellas leyes ; mas como la república le opusie- 
ra una obstinada resistencia, el 17 de abril de 1606 lanzó un monitorio 
en el que amenazaba al dux y al Senado con la excomunión, y a todo 
el. territorio con el entredicho ; y, en efecto, ante la obstinación de la 
república, cayeron sobre ella estos castigos. 

El resultado fué una enconada guerra entre la Santa Sede y la re- 
pública, llevada con el mayor apasionamiento y con toda clase de ar- 
mas espirituales y literarias. Mientras la mayor parte de los eclesiás- 
ticos y muchos religiosos se plegaron al Senado y al dux; quienes se 

*' Pueden verse Paito*, XXV, 179S; Lowenmko, B., Das Rituaie des KardinaU [. A. Soneto- 
'iut, tin Beitrng xtn Entitehungsgtsch, des Ritual» Romanum (193;); Id., Di* Entausgabt des Ritualt 
Aomanum non 161+: <Z. Kath. Theol.» 66 Hit. 

14 Pkospek, Fagnan, Dt ¡ustitía «I validitate «niunrum Pdult V in Rempubt. Venet. 
(Rom» 1607); Sahpi, litaría partieolart dell* cose pástate Ira i'l Mirvno Pvnltfiee Paole V r la Sf- 
JfitJjiroa Rep. di Van. (Ginebra 1624) ; OítiHeau-Joly. Hirt , da la Cemp. de lina II[ r IJ7». ■ 
C^elleti, G., I Gesuili » (a Reo, di Vtntzia (Venetia 1S73); Nübnbmoek, A.. Dolwrtwnte xum 
, «Weletch ewisdien Paul V und der Rep. Vcnedig: iR. Q.schr.» (1S8B) 64); otrai coorin.; Gada- 
t*TTA, Pools V t Vintndttlo di Ven, (Trini lyoo): Sahpi, P-, Opere, cd. D. Busnelli, 7 voll. 
(™« 1931-1951); Ds MAQirrtI», Primordi delta Conloa /ra ta Rep. Ven. e Pacto V (Turln 1907); 
f™»t, P,, L'lnttrikno di Vinosa del 1606 4 i leoiiti. Sitíate di documtnli owi ¡niroduaioní; iBib). 
™. Híst. 3. l.t, 14 (Roma 1959). 
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empeñaban en que no se hiciera ningún caso del entredicho, los jesuí- 
tas, capuchinos, oratorianos y algunos otros se pusieron incondicional- 
mente al lado del papa, por lo cual fueron desterrados. Por otro lado, 
Baronio, Belarmino y otros conocidos escritores defendieron con deci- 
sión la causa pontificia; pero de parte de Venecia se puso, entre otros, 
el servita Pablo Sarpi. empleando contra Roma todo el veneno de que 
estaba lleno su espíritu. De ello da una clara prueba su obra sumamente 
tendenciosa Historia del concilio de Trento. Más aún: aprovechando 
aquellas circunstancias, los protestantes intensificaron sus propagandas, 
que Llegaron a alcanzar sensibles éxitos. 

Pero esta situación no podía continuar. Por esto, unos y qtros sen- 
tían la necesidad de solucionar de algún modo el conflicto. Gracias, 
pues, a la mediación de Enrique IV, quien al mismo tiempo mantuvo 
conversaciones con Roma y Venecia, se llegó por fin a convenir que 
Venecia entregara a los dos eclesiásticos y retirara las dos leyes, con 
lo cual el romano pontífice absolvió de sus censuras a los venecianos. 

3. Urbano VIII (1623-1644) 2?.— Al morir Paulo V el 18 de 
enero de 1621, el Papado y el catolicismo se hallaban, indudablemente, 
en el momento culminante de su renovación y esplendor. En estas cir- 
cunstancias, pues, fué rápidamente elegido el cardenal Alejandro Lu- 
dovisi, quien tomó el nombre de Gregorio XV {1 621 -1623), y en su 
corto pontificado de sólo dos años continuó enérgicamente la obra 
iniciada de reforma y realizó importantes obras, como el estableci- 
miento de la Congregación de Propaganda 2Í , para el fomento de las 
misiones, y la ayuda eficaz del emperador Fernando II y de los católicos 
en la entablada lucha contra los protestantes. Uno de los episodios de 
esta lucha fué la conquista de Heidelberg por los católicos. Entonces, 
pues, entregaron éstos al papa una buena parte de la biblioteca del prín- 
cipe elector dej Palatinado, que constituía parte del botin de esta con- 
quista 29. 

Mucha mayor significación, por su largo pontificado, tuvo Urba- 
no VI U (cardenal Maffeo Barberini), hombre de grandes cualidades 
personales, alumno de los jesuítas y gran mecenas de las ciencias y de 
las artes, pero que, por su carácter apasionado y sus tendencias políti- 
cas, tuvo que experimentar grandes sinsabores y originar grandes con- 
tiendas, en detrimento del prestigio del Pontificado. 

La parte más brillante y positiva del gobierno de Urbano VIII la 
constituye su actuación en el campo puramente religioso y, sobre todo, 
en la protección de las ciencias y de las artes, de las que fué uno de los 
mecenas más insignes de los tiempos modernos. Ante todo, dió la 

17 Ademáa de Ua obrat genérale* véanle: 

PUENTES. — fluirar. Rom., ed, Tiurintnae, vol.a* (Torln iíS7-tS7i); Baiozzi. N,-Be>- 
ckwt, G., Le rtlaxicni dttli Sentí turepei... «er.J.V Reías:, di Rama wl.x (Venecia 1877-iíjv).' 
Amiqko, Vira Urbani VIH (Bolonia 16)4); WaooinO, Vita Urbani VIH (Roma 1618), 

BIBLIOGRAFIA. -Wiích. W. N., Pope LMw.'n V/// (Londres 1905); Leman, A., Réauil 
da írutroctioni ftoHaUl awc Noncti nrdin. dt Franc*. 1624-16.14 (Lila IQIo); Paítoh, XXVÍI- 
XXIX; Albrecht, D.. DU dmtxht Foto* Papa Gitsors XV. Dic Enlwitfclung drr pdpitj. Oípío- ,¡ 
mat*.., (Munich >QS6j. 

11 Véanse BuIIar. Rom. V.s.afi, 20.78; Mejta, D., Dit Propaganda, ihr» Onanúatíon una" 
•hr* Cetch. a vola. (GSttinoen 1852). . 

*» Tkbiner, A.. Sefunfcwnf drr Htidilbttgn Bíbl. rfurch Msxímil. / an Paprt Gitgor XV 
(Munich 1S44). 
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forma definitiva a la célebre bula In coend Domini, fijando definitiva- 
mente, en abril de 1627/ su lectura cada año el Jueves Santo. Por otra 
parte, amplió la jurisdicción de la Congregación de Propaganda, recien- 
temente establecida, para cuyo mejor funcionamiento ya en 1627 hizo 
levantar un nuevo edificio como seminario de misiones, que recibió el 
nombre de Colegio Urbano. En él recibían formación adecuada jóvenes 
de todas las nacionalidades con el objeto de prepararlos conveniente- 
mente para el trabajo de las misiones. 

En este mismo terreno fué de gran importancia la revisión del Bre- 
vtario, ordenada por él, que introdujo importantes modificaciones al 
Breviario de Pió V. de 1568, y se mantuvo subBtancialmente-'hasta 
la reforma de San 'Pió X'.' Por la bula Dtvinam psalmodiam, de 1632, fué 
declarado ef ; Breviario oficial de la Iglesia. En general, Urbano VIII 
desarrolló gran actividad litúrgica, si bien en 1642 se vió obligado a 
disminuir las fiestas eclesiásticas. Por otra parte, a él se debe la cano- 
nización y beatificación de varios santos y beatos, como Santa Isabel 
de Portugal, San Andrés Corsino y el Beato Francisco de Borja. Final- 
mente, no debemos pasar por alto la intensa actividad constructora de 
Urbano VIII,, que enriqueció a la .Iglesia con insignes monumentos. 

Pero el lado más oscuro del pontificado de Urbano VIII es su in- 
tervención en el desarrollo de la guerra de los treinta años, que justi- 
fica la afirmación de que, al menos indirectamente, favoreció al pro- 
testantismo, y, gracias a este favor, fué posible la derrota definitiva 
de las armas católicas y el resultado catastrófico de la paz de Westfa- 
lia 3°. En efecto, Urbano VIII era contrario a la política de España 
y de loa Habsburgos, y, por el contrario, simpatizaba con Richelieu 
y la política de Francia. Por esto no veía coa buenos ojos el triunfo 
de los HabsburgoB, que significaba el de la causa católica frente a los 
protestantes, por suponer que de este modo'se-rompía el equilibrio de 
las' potencias, católicas en Europa. Asi se explica el hecho que en 1629 
se opusiera «1 Edicto de restitución, publicado por Fernando II en un 
momento de triunfo de las armas católicas, cosa que favorecía notable- 
mente al catolicismo. 

Esta política de Urbano VIII lo llevó al fin al extremo de que cuan- 
do, en la última etapa de la guerra de los treinta años, Francia se puso 
con todo bu poder al lado de los protestantes, aun entonces siguió favo- 
reciéndolos, al menos indirectamente, y oponiéndose a los Habsbur- 
gos: Ciertamente, el cardenal Richelieu, dirigente de la política fran- 
cesa, explicaba su conducta diciendo que aquella guerra ya no tenia 
carácter religioso, sino puramente político ; y Urbano VIII igualmente 
repetía que bóIq. buscaba la paz entre los principes cristianos, por lo 
cual quería observar entre ellos la mayor neutralidad; pero, de hecho, 
gracias al apoyo que recibió de Richelieu el partido protestante y al 
favor que significaba para Richelieu esta «neutralidad» de Urbano VIII, 
los católicos fueron vencidos en definitiva por los protestantes. 

Otros asuntos importantes arrojan también tristes sombras en los 

" Víik «obre ntt punto li implia exposición fie Pactcw, XXVII, 3151; XX VIII, Ail. 

Íftuiirno, Grhmo'viui, F,, Urdan VII 1 in V/idmpfurt »u Spom'm und i. Ktnstt im jo. J. Kríqf 
aumsirt ig 7 g). Sobra «ala obra, Pispen: *W»t pol. Bl.« 94 O8B4) 471»; Emo, S.: «Hürt. Jh.» 
18135) 3j6«; Liman, A., (Man VIII tt lo nuatiUdt ¡•'nmttdt lo nobon d'Aulrkh* it Jl -lí js 
Lila 1918), 
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últimos años del pontificado de Urbano VIII ; por una parte, el triste- 
mente célebre del proceso de Galilea, del que se habla en otra parte, 
que, aunque sin intervención directa del papa, dañó indudablemente 
a su memoria; por otra, el de la guerra de Castro, en el que se puso 
de manifiesto el excesivo favor y afecto de Urbano VIII a su familia, 
los Barberíni. 

4. Inocencio X (1644-1655) 11 . — El cardenal ParnfUi sucedió a 
Urbano VIII con el nombre de Inocencio X, que cierta el periodo que 
historiamos. De carácter apacible y hombre de buen humor, generoso 
.hasta el extremo, activo y emprendedor, era la estampa enteramente 
contraria de su predecesor. Las cirxunstahcias eran en verdad difíciles; 
pero Inocencio X hizo lo posible para mantener el prestigio del Pon- 
tificado y defender valerosamente la fe católica. 

Ante todo, siguió el ejemplo de Pdulo V con el embellecimiento de 
Roma y otros trabajos en los Estados pontificios. Por esto, recibió Ber- 
nini el encargo de la ornamentación interior de la basílica de San Pedro, 
y asimismo se planéó la doble serie de columnas que adorna la gran 
plaza, si bien no se llegó a su realización hasta el pontificado de, Ale- 
jandro VIL Del mismo modo, se trabajó en el mejoramiento de la 
basílica de Letrin y otros monumentos romanos. Por otro lado, pro- 
cedió enérgicamente contra el duque de Parma, que cometía toda clase 
de injusticias contra el pueblo sencillo y aun habla llegado a hacer 
asesinar al obispo de Castro. Semejante energía manifestó frente si 
omnipotente Mazarino en el asunto del cardenal Netz, a quien había 
hecho encarcelar. Por lo demás, concedió excesivo influjo a sus parientes, 
y, sobre todo, a la viuda de su hermano, Olimpia Maidalchini. 

Desde el punto de vista religioso, Inocencio continuó firmemente 
la obra de reforma. Por esto veló constantemente por la aplicación de 
los decretos tridentinos. Su mérito principal en este punto consiste en 
haber entablado con clarividencia y energía la guerra con la nueva 
herejía del jansenismo 31 . Para ello condenó en 1647 el libro de Arnauld 
De la fráquente communion, y en 1653 las cinco proposiciones de Jan- 
senio 33. 

En general, Inocencio X fué gran defensor de los derechos ponti- 
ficios y del prestigio de la Iglesia. Por esto, sintió vivamente las disposi- 
ciones de la paz de Westfalía, que dañaban gravemente a la causa cató- 
lica, y elevó protesta contra ellas 34. Pero su voz resonó en el vacío. 

11 Además de lu obra* genérale* veirue: 

FUENTES. -Bullar. Pont,, cd. Tauríneiuc; Cariní, /I omeiavt di Uibono VJI1: «Spiál. 
Vitic.» 1,333»; OiiHiai, Stdi votante per la msru d» I pupa Urbano VIII i il ancldve di Innamto X 
Parnfili (Roma 1904)- 

BIBLIOGRAFIA. - Puros, XXX ; Ciuoi, I., lnnocmto X PsmfiK « toma Cor u (Rom* 1 178): 
COVJU.K, H„ JErudí iiiF Maiarin «I «r demelA <n*c U Papa ¡nmxmf X (PirJ» 19 14). 

» Vén* el ««lente c.¡ de Paito*. XXX.ioii. Aumúmo lu abru iobre el juueninne, en 
puticuUr Cameyhc, J. , irt. Jaméniimt; «Diet. Th. C»ih-t : Mevkb, A. de, La premien* cotirro- 
vtrm janiéniua en ¿Vana (¡640-1649) (Lovtim 1417); Bouinct, L., La auenfle jaruMsrf 
(PirH 1014)- 

» Vé*** Caheyu, J., irt. Armtuli: «Diet. Th. Cidi.« 

>« Sobre (a protat* del papa vtue Pastor. XXX,ii6*. Asimismo, Schumi, E.. Drr W««/. 
FYíerftn a.*cd. (1943); Buusach, M., Der Westph. Friedt (11548): Fuciie», H., BtiiTágt *» 
KtnnXnit i. pSpitt. Palilih uidnrenii d. WtstfSl. Friedtfítvtrhanctt. (1913). ; 
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Con ello quedó bien de manifiesto que habla desaparecido definitiva- 
mente el predominio de la religión católica y se iniciaba la nueva edad 
del indiferentismo religioso. 



CAPITULO IX 



Catolicismo y protestantismo en Alemania * 

La paz de Augsburgo de 1555 significaba una especie de armisticio 
entre las dos fuerzas que se disputaban la posesión de Europa, el pro- 
testantismo en sus diversos frentes y el catolicismo de la Iglesia romana. 
Por esto, a partir de esta fecha, ambas confesiones intensifican sus 
actividades. En ellas podemos distinguir los siguientes períodos. ' 

El principio se caracteriza por el robustecimiento del protestan- 
tismo; lento en un principio, en tiempo de Fernando I (1556-1554), y 
más rápido durante el reinado de Maximiliano II (1564-1576), en el 
que alcanza su primer punto culminante. A esto sigue una reacción 
católica a fines del reinado de Maximiliano II, que se consolida en 
tiempo de Rodolfo II (1576-1612), en el cual el catolicismo pasa a la 
ofensiva y reconquista importantes posiciones. 

El reinado del emperador Matías (1612-1619) proporciona de nue- 
vo un periodo de avance a los protestantes ; pero los católicos reaccionan 
de nuevo, con lo que se inicia la guerra de los treinta años, que termina 
con la paz de Westfalia de 1648. 



I. DES ARROLLO RELIGIOSO EN ALEMANIA HASTA IÓI2 

1. Fernando I (1556-1564)2. — Fernando I, que tan importante 
parte habla tenido en la paz de Augsburgo, procuró desde un principio 
favorecer en todo lo posible al catolicismo. Sin embargo, aunque poseía 
un firme apoyo en sus territorios hereditarios de Austria 3, fundamen- 

' Aden ka de lu obra» genérale» citadaa en p.6js. pueden vene: 

FUENTES.— NunlioturtimcJitr, lu tía «eccionea II, III y IV: Albem, E., U Rdúiimi 
d«H Anbateittori Vmti 15 vots, (Florencia 1839-1)163); TuÍha, G., Vmeziantscht Dtptthm 
ixm> Kaitrrhtrft, por la Com. Hist. de la Acad. tmp. de Cieñe, 3 vota. (1889-1895). 

BIBLIOGRAFIA. -Rrrnn, R. Dtuttcht Godi. im ZtitalUr dtr Gtttmtf, und dai Drtiuitj. 
Ktitfes 3 vola. (1889-1508); Dboykh G., Gach. dit Gcgtnrcf. (hasta ií»8) (1895); Hnoa- 
LtNK, H., Rtformation u, Cejen™/. (1911): Bimndi, K., Drutiefie Refinmatíon u. Gt&emef. (1939); 
Paui, J,, Rcformation u. Gtgmrtf. (19»»): GaaKAWJT, ffondbuch der Deutxrfwn Gach. TI. Von 
«um Endt da Ab»!ut, 8.*cd. II (ta55). Aíimiamo, Paitor, XJV-XXX (obra fundamen- 
tal); Edjtr, C, Di» Gach, dit K. Im Zeitaller da Konfn. Abnlutúmui (1949), SchmdliN, 
Dit Kirchl. ZutfXndt in Dtvlxhtand vor ám jo, }. Krítg nach dtn bixhltft. Düaaanbtrichttn an 
dm h/. Stuhl 3 partead 908-1910); lo., Dit Kitch, Zutt, da Kalfioíizismui uiüitrtnd da jo. j. Krit- 
et$ nach den bixhffl. Romheriehtm (1940); VaijavbC, P., Gexhichtt dar deutschtn Kulturfwaje- 
ftungen au SUtkslevropa. II. Reform. und Gégtmtf. a.'ed, (Munich I9«); MacWKfrr, O., Hflíu- 
turatr im XVII Iht. Dit Btzithmgtn dtr HSfe van Witn uní Madrid wihrtnd da dttix\g)dhr. 
Kiüga (Vien* iojj); 8cH0Fn.ni, H-, Diuttdm Gn¡taltb*n xwitchtn Rif. und Au/Uitimt... 
*.*ed. (Francfort lojó); Hírtí, F. O., Tfc* damtapptmmt af iht Germán puWic mind... (Lon- 
drea 1957); Knaítich, W., Dit iiataburttr-Chtimik. Ltbtnskildtt. Charahmt und Gachichtt 
da /-ídliburgtr (Salxburgo 1959). 

1 Véame, ante todo, laa obras generala. En particular BuauwiT*, F. B. V., Gach. dtr 
KiSitrung Fttdinaindt I 8 vola. (1831-1838). 

1 Tomen, E., Kirthtnt- Ojlemíefu II (1949); Loeacm, O.. Gach. da Pnlat. im uornia- 
<>tii\ u. fm nnwn Óittrreich y*td. (1930); Eoir, O... Glaubtmspattunx und Lanistdnd* in Oirrrreith 
» dar Ems rjaj-ifoa (1936); GaTíN. H., Geichkht* Otsltmichs. 3,*ed. (tnnabruck 1956); M«- 
CRnarrv, O., Gachkhtt im Protesiantiimtis in Oettntidt (Gratx y Colonia 1956); Heimlw, H., 
Sj-iEtitL-ScHMioT, Dtuticha Utthtrtum in Ungatn (UUaMldorf 195;); Olicveh Uhachteld, T., 
notoria dt Hunpia: «Serie Hiat.» 1 1 (Barcelona 1957). 



P.II. DE; LUTBXO A LA T\Z DB WSSTÍAIrlA 



talmente católicoB, dependía militarmente de los príncipes protestantes 
a causa de la continua amenaza de los turcoB. Por esto, de un modo 
semejante a lo ocurrido a su hermano Carlos V, Be veía obligado a ha- 
caries concesiones, y su gobierno se caracteriza, por una parte, por bus 
esfuerzos en apoyar la reacción y renovación católica, y por otra*; por 
su debilidad frente a los protestantes, hábilmente aprovechada por 
éstos. ■ -■' 

Por todo esto, Paulo IV se negó constantemente a reconocerlo -como 
emperador, pero al fin Pío IV llegó a una inteligencia con- él. De hecho, 
movido Fernando I por sus convicciones católicas, fomentó el concilio 
de Trento y toda la obra de reforma por él representada, y, al termi- 
narse el concilio, procuró eficazmente su aceptación oficial por parte 
de los principes católicos. No obstante los fracasos experimentados, 
trabajó seriamente por la unión de las confesiones, Así lo probó en la 
dieta de Worms de 1557, en la que, entre otros, tomaron parte Me- 
lanchton y San Pedro Canino, pero resultó completamente estéril. Del 
mismo modo fracasaron por completo los esfuerzos que pusieron por 
medio de diversos escritos un grupo de eruditos partidarios de las" vías 
pacíficas (los llamados hénicos), tales como Jorge Witzel y Jorge Cas- 
sander. 

Frente a estos conatos del emperador Fernando I en favor de la 
Iglesia católica y de la unión, siguieron los protestantes generalmente 
la política de anexión de nuevos territorios, que les proporcionó un 
crecimiento considerable. En general, su política fué aprovecharse de 
las disposiciones favorables de la paz de Augsburgo y de los apuros en 
que se veía el emperador, a causa de las amenazas turcas, para favore- 
cer en lo posible el progreso del protestantismo. Conforme a este plan, 
usaron ampliamente del llamado derecho de reforma en bus propios te- 
rritorios y en los nuevos que se iban anexionando. 

En realidad, pues, la lucha entre el protestantismo y el catolicismo 
se fué agudizando cada vez mas, lo cual apareció mis claramente du- 
rante Iob reinados siguientes, en que, por una parte, la renovación cató- 
lica intensificó más su avance y obtuvo importantes éxitos, y, por otra, 
aumentaron las divisiones intestinas entre los protestantes. 

2. Progresos del catolicismo.— La debilidad del emperador Ma- 
ximiliano II (1564-1576)*, de quien se ha podido afirmar que estuvo 
a punto de entregar las insignias imperiales a los protestantes, estimu- 
ló poderosamente a los católicos para que emprendieran una marcha 
más intensa y acelerada por la renovación católica. Ante las repetidas 
violencias de los príncipes protestantes y ante el celo exagerado que 
manifestaban en la aplicación del derecho de reforma, se decidieron 
ellos también a emplear los mismos métodos y proceder con la mayor 
energía. Esta reacción se debió en buena parte al final del concilio de 
Trento, que puso en las manos de los obispos y aun de los principes 
católicos un instrumento seguro y eficaz para la renovación de sus te- 
rritorios. 

* Bim., V., Morlmifíon //, del Tlítstlhafte Kaiut (1919); Ir., Di* Kormpanda Kt. II 1 voli. 
{1916- ign): lo., Zur Frote dtr nUeiSsen HaUut\g Kaiur M. // (iflt?): HopfEN. H., Mmímifían // 
und itt KomprominAathoiijLjmiii (189;)] ScHWAVZ, W. E., Brují u. Afclm sur Gtsch. M. ti i vol(. 
<I8W). 
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Esta reacción tiene como primer exponente al apóstol de Alemania, 
San Pedio Canisio y, como instrumentos principales, a algunos emi- 
nentes prelados del temple del cardenal de Augsburgo, Otón Truchsess 
von Waldburg 6 ; a la Compañía de Jesús y a algunos príncipes secula- 
res, como el duque Alberto V de Baviera (1550-1579)?, Como se ha 
dicho en otro lugar, este movimiento de regeneración y robustecimien- 
to del catolicismo en el centro de Europa fué designado por Ranke 
con el nombre de Contrarreforma ; pero nosotros la designaremos siem- 
pre con la expresión reforma, o,renovación católica, u otra equivalente *. 

Su manifestación mis característica y juntamente uno de sus ins- 
trurrientos más eficaces en Alemania fué la decisión de los príncipes 
católicos de hacer valer, como lp hadan los protestantes, el derecho de 
reforma -en sus propios territorios y en todos los que pudieran anexio- 
narse. El primero entre los príncipes que entró decididamente por 
este sistema fué Alberto V de Baviera. Como ñeles instrumentos le 
sirvieron admirablemente los cancilleres Simón T. Eck y V. Hund, 
juntamente con el secretario, E, Schwigger. Pío IV y los papas que le 
siguieron lo estimularon constantemente en el camino emprendido, 
por lo cual Alberto V se convirtió en verdadero paladín de la causa 
católica. Entregóse con toda su alma a poner en práctica la reforma 
tridentina, por lo cual, aunque en 1564 le fué concedido el privilegio 
de [a comunión bajo -las dos especies, renunció pronto a ello. 

Para realizar Bus designios, vendó- con energía la decidida oposi- 
ción de la nobleza protestante, hizo celebrar misiones populares y es- 
tableció visitas oficiales de las -iglesias a la manera que lo realizaban 
los príncipes innovadores; exigió sistemáticamente de los profesores 
universitarios y de otros magistrados el juramento tridentino; fundó 
colegios y otros establecimientos de- la Compañía de Jesús y, en gene- 
ral, utilizó ampliamente la obra apostólica de los jesuítas, con todo lo. 
cual logró una renovación completa en todo su territorio. Los nuevos 
seminarios y las universidades de Ingolstadt, Dilinga y Colonia apo- 
yaron decididamente esta obra reformadora. Desde estas universidades 
iniciaron los jesuítas aquel influjo que tan decisivo debía ser en el me- 
joramiento de la causa católica en Alemania. San Pedro Canisio,- con 
su incansable actividad de palabra y por. escrito, simbolizaba la ofen* 
siva iniciada por los católicos en todos los frentes. 

Guillermo el Piadoso (1579-1597), hijo y sucesor de Alberto V, 
continuó con la misma energía y tenacidad la obra reformadora ini- 
ciada por su padre. De este modo continuó Baviera a la cabeza de los 
principados católicos fieles a Roma y sirvió de modelo en su reforma 
a otros territorios. 

1 Brauibkkceh, O., p€t€r Camiiut J.*ed. (1911); Sotófi», W., Prtrul dniriui (igji); 
Bkoodk, j., Si. PíItui Caniiius, ¡S3I-IS97 (Landre* iojj). 

* Duhí, B., ReformbtiiTtbvrtttn da Kard, Otto TWhjíu non Waldbmt: «H. Jhb.t 7 (|SB6) 
1(41; Sjebh«t, j., Zwischen Kaittt ti. Pipil. Kard. Truchas v. W. un<¿ dU Anfünge dtr Gamtf, 
•n O. Cimj). ' .< 

" ' Sobre Baviera en particular pueden v*»s* : Rililm, S., Guch. Baytrm voli.4-4 (iSpR-iooj); 
poennu., M., EriituicAhinfiracJi. floyr™. 3 voL>. a.Sd. (1016-1938); KxíWlr». L-, Di* Kelcí. 
«MWíunij r'n ¡iayem unter Herzog Albrecht V (lígi); Simón, M., Euanget. Kírcheng. Baytrru 
*•*«- (igsa); GOtz, J. B„ Du Tel¡í¡a«n Wmen in dtr Obttpfala {iS7t i6n) (10J7). 
' Víüm p,7jí. 
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El nuevo emperador Rodolfo II (1573^612) aunque de natural 
indolente y alejado de los negocios, se manifestó más decidido en la 
defensa del catolicismo, ya entonces en franco avance. Por esto, en sus 
propios territorios de Austria, donde el predicante /. Opitz atacaba 
violentamente a los católicos y el protestantismo había progresado con- 
siderablemente, Rodolfo II lo desterró y prohibió en absoluto el. culto 
protestante. 

Algo semejante sucedió en otros territorios, como Steiermark, Krain 
y Kárnten, El archiduque Carlos, en un momento de grandes apuros 
pecuniarios, había hecho en 1578 diversas concesiones a los protestan- 
tes; pero en 1580 logró al fin .robustecer al partido católico, con el cual 
pudo romper, finalmente, la oposición protestante. 

Entre los príncipes eclesiásticos sobresale la egregia figura del ya 
citado cardenal-obispo de Augsburgo, Otón Truchsess von Waldburg 
(1514-1573). También ¿1, como el duque de Baviera, siguiendo el ejem- 
plo protestante, introdujo plenamente en sus territorios la reforma ca- 
tólica, estableció visitas oficiales de las iglesias y prohibió en absoluto 
el culto protestante. Para dar más solidez a su obra reformadora/cele- 
bró periódicamente sínodos y utilizó ampliamente la acción de loa je- 
suítas, a quienes confió la Universidad de Dilinga. De un modo seme- 
jante se introdujo la reforma católica en Fulda, Münster, Wurzburgo, 
donde se fundó una universidad, encomendada a los jesuítas ; Pader- 
born y otros territorios 10 . 

Alentados por los ejemplos de estos principes católicos y por los 
buenos resultados obtenidos, continuaban los católicos en su obra de 
reforma interior y reconquista de los territorios perdidos. 

3. Actuación de los protestantes. — Frente a esta intensa acti- 
vidad católica, no permanecieron inactivos los príncipes protestantes. 
Por el contrarió, envalentonados por su anterior crecimiento y esti- 
mulados por la ofensiva de los católicos, trabajaron, a su vez, con la 
mayor decisión por mejorar sus posiciones y oponerse a los avances 
católico- romanos. Siguiendo bu táctica de aprovecharse del llamado 
derecho de reforma de los principes, ya en 1556 introdujeron el culto 
protestante en el territorio electoral del Palatinado y de Badén 11 . Asi- 
mismo, desde 1568, Julio de Brauschweig-Wolfenbüttel, al entrar en 
posesión de este territorio, lo hizo enteramente protestante. . 

Más sensibles todavía fueron las pérdidas que experimentó el cato- 
licismo en los territorios eclesiásticos, Bobre todo en el norte y centro 
de Alemania. Sin respectar el reservado eclesiástico, tal como se pres- 
cribía en la paz de Augsburgo, los príncipes protestantes de Branden- 
burgo, Sajonía, Mecklemburgo y Pomerania se anexionaron por la fuer- 
za dichos territorios e introdujeron sencillamente el culto protestante. 
Oe este modo fueron protestantizadas las diócesis de Lübek, Minden, 

» Ademfa de lu obru gtnertlo pueden van Gtndblv. L., Rutblf II imd tcint Zeit i vota. 
(1863-1865); Boolo, J, v., Kaitrt R. ílundéithl. Lia (tS8¿). 

'» Steichele, A., BatTÜgí tUT Cath. dtt Btilumi Augtburg i vota. (1850-1853); Hükimo, A„ 
Dtt Kampf und dU Kaih. KtJigion im flutum Múniitr rt«* <Sm Vertreibung dtr WitdertSufrr, 
IÍ3S-ISÍS (1883): Kmioh, I„ Cesch. dtt. Reformatian u. Gtetmtf. avf dt m Eírfiíftlde (1910); 
ScMÜCKiNa, L,, Christoph Brrnhard uwi Gattn, Fúnlbisdt. m MUruter (ig*o); Losertm, }.. 
Salzbutt u. Slein-marA im Utzttn Vierte! da /#. /. (tQoO, 

U Ljhjerls, C, Marhsrafxhaf) Badtn bis iíjj; tFicib. D. Arch.t (1917) 3*7»; Lojeh, R.| 
Kurp/alz bfj ijyi; ibid. Í1917) lo«s, 
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Osnabrück, Halberstadt y otras, si bien debemos observar que algu- 
nas, como Osnabrück, fueron luego reconquistadas para el catolicis- 
mo. Hasta tal punto llegaron los progresos del protestantismo en torno 
al ano 1570, que se calculan en unas siete décimas partes del territorio 
alemán enteramente protestantizadas. 

Sin embargo, conviene observar que entonces precisamente se ini- 
cia un cambio radical, que llegó a amenazar seriamente al protestan- 
tismo. Este cambio relativamente rápido era debido, no sólo a la inten- 
sificación creciente de la ofensiva católica de que antes hemos hablado, 
sino a las disensiones intestinas, que corroían el mismo protestan- 
tismo, en particular a la lucha entablada en Alemania entre el lutera- 
nismo y el calvinismo. Asi, por ejemplo, el príncipe elector del Palati- 
nado romano, Federico III, introdujo el calvinismo en su territorio, 
hasta entonces luterano. Poco después, en 1576, su propio hijo arrojó 
violentamente el calvinismo y renovó el luteranismo; pero a su muerte, 
ocurrida en 1583, se restableció otra vez el calvinismo. Con todo esto 
se avivó hasta tal punto la .lucha y el odio de los luteranos contra los 
calvinistas, que llegaban a afirmar que preferían el catolicismo al cal- 
vinismo. Algo semejante ocurrió en otros territorios. 

4. Luchas enconadas y triunfos católicos. — Pero donde la lucha 
llegó a tomar proporciones gigantescas fué. en algunoB territorios ecle- 
siásticos, que al fin quedaron en manos de los católicos. Era la prueba 
más evidente de la nueva situación, francamente favorable al catoli- 
cismo. 

Fué un ejemplo verdaderamente simbólico sobre la lucha a vida 
o muerte entre el protestantismo y catolicismo el del territorio de Co- 
lonia. Gebhard Truchsess von Waldburg ^, arzobispo y principe elec- 
tor de Colonia desde 1577,. era hombre enteramente aseglarado, y sólo 
tras duras batallas había conseguido la aprobación de Roma. Pero bien 
pronto manifestó sus verdaderos sentimientos. En efecto, ya en 1579 
se casó con Inés de Mansfeld, que, a su vez, era canoniquesa de Ger- 
resheím y ya hacía tiempo mantenía con él relaciones ilícitas. Más 
aún: desde 1582 hizo abierta profesión de protestantismo, y, empujado 
por los parientes de Inés, emprendió la mis ruda batalla por introducir 
el calvinismo en Colonia, transformando aquel territorio eclesiástico 
en protestante reformado. Era un caso de flagrante violación del reser- 
vado eclesiástico. 

Pero tanto el cabildo como el Consejo de Colonia se opusieron de- 
cididamente a estos manejos, y eligieron al archiduque Ernesto, hijo 
de Alberto V de Ba viera, para la iglesia de Colonia. Excomulgado y 
depuesto Gebhard por el papa Gregorio XIII en abril de 1583, se hubo 
de llegar a una verdadera guerra (guerra de Colonia), en la que, con el 
apoyo del príncipe de Parma y de las armas de España y Bavíera, con- 
siguió Ernesto la posesión de Colonia. De este modo unió este territo- 

»« Víanse P*rro», XX,j68j¡ Lomen, M„ Del ktlnixht Krirg. Vorgtschichtt, rj6r-i5Ír 
U8Í1); Id,, Cach. da ¡atnitchtn Kriega (1897): Wolt, G., Au% Kmholn m 16, J, (1905); Wtt< 
P., Dit kinhlkht Rtfarmatím im Erabóium KMn i¡Ss-¡6ts ('930; Kzu.ni, L., Dit Gtstnrtf. 
mWat/alen und flm Nítdtrrhtin 3 volt. (i88i-)S«5); Haksen, J,, Dti Informationtirraxas gtgen 
yrtWdi Trvchias von W. Mil leií. Staatíareh, KSbt ia ( 1 8g2) 36» ; Fkatouh, A. , Drr Wúdtraufbau 
da kinht. Lebm im Enb. KSIn tinto Ftri. von Bayem, Erzb. vm Kffin, ¡6¡l-:6so; tReforma- 
tiontueachic!)]. St. u. T.t 69-71. 
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río con los de Lieja, Münster, Hildesheim y Freisinga. Esta victoria 
del catolicismo tuvo extraordinaria importancia, pues la dignidad de 
príncipe elector de Colonia decidía la mayoría en el colegio de electores 
de Alemania. Con esto, pues, mantenían los católicos la mayoría. 

Semejante fué la batalla que se libró en torno a la dignidad del 
principe eclesiástico de Estrasburgo En efecto, el destituido Geb- 
hard de Colonia se dirigió a Estrasburgo, donde introdujo también 
la división en el cabildo. En efecto, sintiéndose fuerte el partido pro- 
testante, eligió a Juan' Jorge de Brandemburgo, joven de quince años, 
mientras los católicos elegían a Carlos de Lorena, obispo de Metz. La 
lucha fué larga y penosa (guerra de Estrasburgo), hasta que, finalmente, 
triunfó el candidato católico. 

Excitados, pues, tos protestantes por los triunfos católicos, se apro- 
vecharon de la debilidad del emperador hacia el fin de su reinado con 
el objeto de obtener algunas ventajas para su causa. En efecto, Rodol- 
fo II había nombrado a su hermano Matías gobernador de Austria; 
pero, viéndose forzado a emprender una guerra contra él, al fin fué 
obligado a resignar a los territorios de Hungría, Moravia y parte de 
Austria. Pero el resultado fué que Matías (futuro emperador) tuvo 
que hacer a la nobleza protestante, que le habla prestado su poderosa 
ayuda, grandes concesiones, contra las cuales se declararon los obispos 
húngaros. 

Pero el efecto de esta, campaña fué todavía más adelante. Debilitado 
hasta lo sumo el prestigio del emperador Rodolfo II, se vió ahora aco- 
metido violentamente., en Bohemia por los hermanos bohemios, utra- 
quistas y luteranos. En efecto, aprovechándose de la debilidad y apu- 
rada situación del emperador, organizaron todos ellos una rebelión en 
Bohemia y Silesia, y lo obligaron a concederles, por medio de la carta 
regia del 9 de julio de 1609, libertad absoluta de religión, y a la iglesia 
evangélica el derecho de erigir iglesias y celebrar su culto conforme a 
la confesión de Bohemia ' 4 . 

Más claramente aparece el estado de violencia en que se iba colo- 
cando el protestantismo frente a los avances de la reforma católica en 
los acontecimientos de Donauworth 1S . En efecto, esta ciudad impe- 
rial, que en 1555 era enteramente católica, fué poco a poco p rotes tan- 
tizad a por el principe elector del Palatinado, Federico IV, que aspiraba 
a la destrucción de la casa de Habsburgo y del catolicismo. En estas 
circunstancias, mientras se celebraba en 1606 una procesión católica, 
cayeron sobre ella los protestantes y cometieron execrables violencias.' 
£1 resultado fué que se lanzó contra la ciudad la proscripción imperial, 

11 Pueden ven* Pajtok. XXIII,2&4»; Miijte». A., Akten zum Schima im StTOtth. Domía- 
pílil, IJÍJ-IJS1 (184$); Id., Di* Hdftung <frr dm gfistJ. Kurfüntm in dtr ttraab, Stif<¡¡évlt 15S3- 
/Jpí: •Aun. Hiít, Verein» ftlr Niederr.i (líos) n.6( ; I»., Drr ShrauburjíT Kapittlstrtit. lsfl)-¡S9i 
(l&Og); Apam, J,, Evangtlixhn Kirchtng. dtr Slodl Str. (igju); SchmidliN, J.. Dit Kathol. Rtstau- 
ration imEUau (1934); Lose*, R., Drr Anfang dti Strasib, Kapitcktreilet (iSBB); MOllu. H,. DI? 
fttslawatím da KathoHx. in Slr. (i88í), 

14 Paítob, XJCVI.an»; Bretkolz, B., Ceseh, Borimmj und Mihrm 4 volt, (1921-1414}; 
Gjwdely, A., Gttch. dtt Gtgcnnf. in BShmtn (1894); Ecutrcin. F., Comcniu und dk Bóhmischm 
Br(kfn(i«i5}; Biiruann. C.Gcxh. dtt Protíii. fn OtíUrrtkh-Schlaim ( i Ífl7>; ScHWtcmt, J, H-, 
Poimany und teínt Ztit OB88); Burea, L., Guch, dtr Kathol, K. in Ungarn 3 volt, (Ikidapnt 
l885-r8go}¡ Hokvath, B., Dtr Profot. in Ungorn (i«J7); LoncHK, O.. Luthrr, Milanchton und 
Calvin in Oattrrtieh-Ungttrn (1009). 

1 J Stievi, F„ Dtr Kampf un Donauworth (1I75). Sobre U ditt» de RalUbon» de ¡6o», Pai- 
to», XXVI,»u. 
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y el duque Maximiliano de Baviera, encargado de bu ejecución, la in- 
corporó a sus dominios. El principe elector del Palatinado protestó 
violentamente y fomentó la indignación de los principes protestantes. 

No es, pues, de maravillar que, puestas las cosas en un estado tan 
violento, se llegara a la formación de aquellas uniones y ligas que pre- 
ceden a las grandes guerras. En efecto, ya el 4 de mayo de 1Ó08 se 
constituyó la Unión protestante en Anhaúsen 1«, en la región de'Ans- 
bach ; pero su misma constitución daba claras pruebas de las divisiones 
existentes en el seno del protestantismo; pues, mientras al frente de 
la Unión se presentaba el príncipe elector del Palatinado, bien conoci- 
do por su exacerbado calvinismo y sus ansias de figurar, los electores 
de Sajonia y de Brandembürgo, por odio al calvinismo, permanecieron 
fieles al emperador. Francia y Holanda apoyaban decididamente esta 
Unión. 

Frente a la misma, se formó igualmente, como era de suponer, la 
que. fué designada como Liga católica l7 . Asi se realizó el 1 1 de julio 
de 1609 entre Maximiliano I de Baviera, que aparece como el jefe del 
bloque católico, y los tres principes electores eclesiásticos y otros siete 
príncipes eclesiásticos. 

En realidad, pues, eran dos confederaciones militares dispuestas a 
empezar en'cualqüiera momento una guerra civil. Bien pronto se ofre- 
ció una ocasión para ello. Por 'haber muerto sin sucesión el duque Juan 
Guillermo de Kleve, los principes protestantes del Palatinado, Neu- 
burgo y Brandembürgo se apoderaron del territorio sin esperar la bo- 
lución del emperador; Contra esta violencia protestó Rodolfo II, y 
comisionó al obispo de Passau y Estrasburgo para que se posesionara 
de Kleve mientras se' esperaba el fallo definitivo, y, en efecto, éste se 
apoderó de Fülich. Pero esto puso en conmoción a los principes pro- 
testantes, los cuales llegaron en febrero de 1610 a firmar una alianza 
con Francia, y se iniciaron los primeros movimientos por parte de los 
franceses. 

El peligro era inmenso, pues frente al débil Rodolfo II se hallaban 
el ambicioso elector del Palatinado y, sobre todo, el inteligente y ac- 
tivo rey de Francia, Enrique IV. Pero el asesinato de éste, ocurrido 
el 14 de mayo de 1610, y la muerte de Federico IV en el mes de sep- 
tiembre dieron nuevo rumbo a los acontecimientos. La Unión y la 
Liga llegaron a una inteligencia, y el principe del Palatinado-Neubur- 
go, recientemente convertido al catolicismo, y el principe de Brandem- 
bürgo, que del luteranismo había pasado al calvinismo, se repartieron 
los territorios disputados. 

" RiTTOt, M., Gesch. drr ¿tutieKtn Unhm wt.t (1867); Ib„ Zut Gründunf dtr Union (¡Sit- 
ióos) (1870): Id., Dit Union und Htimkk IV (1874). 

" Bíxold, J, V.. Kaiser Rudoif 11 und <J¡< Usa: <AhW. drr Bayer. Ak. d, Wto.t 171 (1886) 
j34a;Bifltomt, V/., Dit LitapciitÜi dtr Mainttr Kurfüntm... 1(04-1613 (1908). Vtue, lobretcxio, 
Pastob, XX1Ví«6j. 
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II. LA GUERRA DB LOS TREINTA AÑOS {1619-1648) 
Y LA PAZ DE WESTFALIA {1648)* 8 

Al fin del reinado de Rodolfo II, la situación era sumamente con- 
fusa y amenazadora. No obstante los progresos alcanzados por los cató- 
licos, su situación se iba haciendo cada dia más inestable. Mientras 
Rodolfo II se iba enfriando cada vez más en sus sentimientos católicos, 
su hermano Matías simpatizaba abiertamente con los protestantes. 
Contra la voluntad de Rodolfo, Matías entró militarmente en Bohemia 
y el 24 de marzo de 1611 ocupó la capital, Praga. Forzado por las cir- 
cunstancias, abdicó entonces Rodolfo, y Matías fué proclamado rey. 
La muerte de Rodolfo, victima de aquella terrible humillación, en 
enero de 16Í 2, impidió nuevas tragedias. 

1. El emperador Matías (1612-1619). — La situación era, en ver- 
dad, dificilísima, verdadero prenuncio de la horrible guerra que iba 
pronto a estallar. Bien claramente se manifestó en la elección del em- 
perador. Ya antes de morir Rodolfo II se hablan reunido loa principes 
electores en'ióii para la elección del rey de romanos o sucesor en el 
imperio ; mas no pudieron llegar a ningún resultado. Pero, aun después 
de la muerte de Rodolfo, fué imposible durante largo tiempo convenir 
en la elección. Los dos partidos, católico y protestante, poseían igual 
número de votos y persistían en sus respectivas exigencias. Los pro- 
testantes se habían envalentonado durante los últimos años de Rodol- 
fo II y, aprovechándose de su debilidad, hablan aumentado extraor- 
dinariamente su poder y sus privilegios sobre todo en Austria y Bohe- 
mia. Así, pues, no querían ahora ceder en sus posiciones. En cambio, 
los católicos, conscientes de ¡a fuerza adquirida en los últimos anos, 
estaban decididos a mantener sus derechos. 

Al fin, el principe elector de Sajonia se puso de parte de los católi- 
cos, y fué elegido como emperador Matías, el cual, aunque no siempre 
había sido decidido defensor de los intereses católicos, se veía obligado 
desde ahora, aun por la misma razón de Estado, a propugnarlos frente 
a los protestantes. Sin embargo, aunque por este motivo se propuso 
desde un principio suspender o por lo menos limitar las excesivas con- 
cesiones hechas por Rodolfo a los no católicos de Bohemia quiso 
también mantener el equilibrio de los dos partidos y evitar de este 
modo la guerra que amenazaba. 

Como representante de esta política aparece el cardenal Melchor 

" Vé»n*e, ante Codo, lu fuente* y obra» genenlte indictdu en J» nt.l, En particular: 

FUENTES. — Brttf» W Ahtm «ui Cuch. da DtmtWn. Kritga, por I* Aead, Biv. de 
Clenc., 11 volt. (1500-1413; 1870-1908). Nueva «ríe, 1618-1631, por W, Gonrt (1008-1018); 
Gomthm, E,, D» Habíburg. Lila (1635-1635); Brúft u. Ahlfn am dtm Gtnrralarcbiv uon Simw- 
rfli (1008). 

BIBLIOGRAFIA, -Puro», XXVI, 100. y |» va].. *«u lenta; Rittb». Dkoykn, Hiemi- 
unk, B[L»Npi GitHA*BT y «tru obra* y» citídai; Gindily. A., CoeFi. do drtiaigi. Kritjei 4 volé, 
(tgog-iggo); Id., G*Kh. oVr Ctgmrif. in Bthnm (1S04); Wiwtk», G„ Cttch. <i« ttofjsW- 
(■803); Stiíví, J., Dtr Unpnmx da drciisilij. Kt, 1607-1619 (187S); Klofp. O., Dtr djtiaifli. Kt. 
bit 1 Jjí j vola. (tftoi-iSgé); lo., DtutKhland u, dit Habitmrftr, por L, K6wo (1008); Huch, 
Dn ortiiíigjihiíe Krlag nutv. «d., » *ol«, (Leiiwis >?57). 

11 Pin eitoe tfto* turbulfntoe, Waruc PaItor, XXVI.no»; GtNDILY, A., Gixh. da Cctm- 
r#/. in BtiMun (<8o 4 ) : Erithou, D.. C*xh. Bdhmm und Meltrm Ilt-IV (1024-101:); Tu*u, G-, 
ütschkhu <¡*t Thnnfolgejtchls (1513). 
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Klesl (t 1630), como el hombre de confianza del emperador 20 . Por 
una parte, pues, inició una acción sistemática y eficaz en Austria y 
Bohemia en orden a poner en práctica la verdadera reforma católica. 
Conforme al principio establecido por los protestantes, y puesto en- 
tonces en vigor en todas partes, donde se disponía de la fuerza para 
ello, de excluir de los propios territorios a todos los que profesaban 
otras creencias, se prohibió en Austria, Hungría, etc., el culto protes- 
tante y se hizo clausurar todas las iglesias luteranas y calvinistas. 

Fácilmente Be comprende la excitación que se fué apoderando de 
los protestantes. Por esto, la dieta de Ratisbona de 1613 fué completa- 
mente estéril. Todos los esfuerzos del emperador Matías y del carde- 
nal Klesl por llegar a la inteligencia entre la Unión y la Liga, como re- 
presentantes de las dos fuerzas opuestas, resultaron inútiles. Llegóse 
al extremo de ofrecer al príncipe protestante de Magdeburgo asiento 
y derecho de votación en la dieta; pero Maximiliano de Baviera 21 , 
apoyado por el nuncio, se opuso decididamente. Asimismo se trató 
de la disolución de la Unión y la Liga, que representaban el mayor peli- 
gro de la guerra; pero a ello se opusieron decididamente ambos par- 
tidos, y sólo se obtuvo una ligera transformación de la Liga, sometién- 
dola al emperador. 

La cuestión sobre la Eucesión en el imperio exasperó más todavía 
a los protestantes. Pues, aunque España, por boca de su embajador 
Oñate, publicó oficialmente en 161 7. la renuncia a sus posibles dere- 
chos, los archiduques Fernando y Maximiliano de Baviera obligaron 
al emperador Matías y al cardenal Klesl a reunir en el mismo año 1617 
la dieta electoral de Praga. Pero tanto Matías como Klesl fueron dando 
largas a la elección, que no tuvo lugar hasta después de estallar la re- 
volución de Bohemia. 

Entre tanto, la .tensión de los ánimos llegó hasta lo sumo. El em- 
perador, empujado por el partido católico, ordenó en 1617 la destruc- 
ción o . el cierre de las iglesias que los protestantes habían levantado 
en KUxtergrab y Braunau. Contra esta disposición imperial protestaron 
los jefes protestantes ; pero, sin atender a sus quejas y presionado siem- 
pre por los jefes católicos, el emperador hizo arrasar la iglesia de Klos- 
tergrab. 

Tal fué la ocasión última de la rebelión de Bohemia, que dió, a bu 
vez, origen a la guerra de los treinta años. La ejecución de esta orden 
imperial colmó la medida del coraje de los protestantes. Organizóse 
una rebelión y levantamiento formal en Praga bajo la dirección de al- 
gunos nobles, y, sobre todo, del conde Matías de Thorn. Convocaron 
para el 5 de marzo una asamblea de todas las fuerzas protestantes, 
pero ésta fué impedida por él Gobierno. Enviaron entonces un me-' 
morial de protesta al emperador, pero éste no quiso admitirlo. Enton- 
ces, pues, decididos a jugarse el todo por el todo, convocaron, contra la 
expresa voluntad imperial, la anunciada asamblea. Desde este punto, 
los acontecimientos se precipitaron con rapidez vertiginosa. > 

*« MÜU.CT, J.. Dü Wnniirluntjpolitik Klatt wn 16131616...: «Mitt. Oest. G«ch.i j {1 846- 
>9oj) cuid.s 6041; KzKtcxBMJuix, A., KtuáitvA Kltit s.*ed, (1005). 

*' Sobre la actuación general tie Maximil 
«« Pbtili* Maxirnifidili J.... por W. Gorn (igoS-ioiB; H601., M., Dit Behehtung der Oímp/al* 
aunh Kurfünt Maximilian V. Baym u. t*in ]h. (1949)- 
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No obstante la nueva orden del emperador de disolver aquella asam- 
blea, la rebelión siguió ya su curso comenzado. El 23 de mayo se apo- 
deraron de la fortaleza y arrojaron a la fosa por la ventana a los dos 
representantes imperiales, Marti nitz y Blawata. Con esto se dió prin- 
cipio a un régimen de terror contra todo lo católico. Arrojóse inmedia- 
tamente a los jesuítas, al arzobispo y a los abades de varios monaste- 
rios. Varios de éstos fueron saqueados; muchas iglesias, confiscadas; 
los católicos, excluidos de los cargos públicos; algunos de ellos fue- 
ron asesinados. Digno de mención es el martirio del párroco Juan Sar- 
kander, victima de inhumanas torturas, beatificado en 1680. 

Entre tanto, la rebelión se' extendió a toda Bohemia ; uniéronse rá- 
pidamente a ella diversos señores protestantes de Austria y de los te- 
rritorios vecinos, alentados por la Unión protestante alemana, que en- 
viaba tropas en apoyo del movimiento. Tal era la situación del imperio, 
cuando el 20 de marzo de 161 9 murió el emperador Matías, quien 
. hasta los últimos momentos estaba empeñado en llegar a una inteli- 
gencia con los rebeldes. 

2. Fernando II (1619-1637) Primer periodo de la guerra. 
En tan tristes circunstancias, inició su gobierno Fernando II, procla- 
mado ya como rey de Bohemia en 1617 y de Hungría en 1618. Era 
nieto de Femando I; había recibido de los jesuítas una educación pro- 
fundamente católica, y, elegido como emperador el 28 de agosto, fué 
coronado en Frankfurt el 9 de septiembre de 1619. jamas un empe- 
rador alemán había iniciado' su gobierno en momentos mas angustio- 
sos. Por un lado, se presentaba la creciente amenaza de los turcos í por 
otro, en sus propios territorios hereditarios hervía la rebelión, que do- 
minaba en Bohemia, Moravia, Silesia y gran parte de Austria ; los pro- 
testantes de toda Alemania se ponían frente a él, de parte de los rebel- 
des. Hasta tal punto llegó su desesperada situación, que para acudir 
al acto de la coronación en Frankfurt tuvo que arriesgarse, sin tropas 
de acompañamiento y sin dinero, a través de sus enemigos. Estos lle- 
garon al extremo de deliberar seriamente sobre el reparto de los terri- 
torios hereditarios imperiales. 

A tan desesperada situación hizo frente el nuevo emperador Fer- 
nando II con la mayor energía y con indomable valor, para lo cual le 
sirvió maravillosamente su profunda convicción religiosa y la íntima 
conciencia de su deber. De este modo se dió principio al primer perío- 
do de la guerra, de los treinta años, llamado bohemio-palatino {1619- 
1 623), y el que, juntamente con el segundo, el sajón-danés (1623-1629), 
constituyen el mayor triunfo y el punto culminante de la causa católica, j 
Frente a la literatura tendenciosa protestante, que ha tratado siempre 
de presentar la figura de Fernando II como el tipo de un fanático y 
obscurantista, la investigación moderna ha probado con toda suncien- . 
cia que, si no poseía las dotes de caudillo e iniciador de grandes em- 
presas, era el gobernante modelo que con clara visión de la realidad 
sabe hacer frente a las situaciones difíciles y con férrea constancia ; 
- vence toda clase de dificultades. 

" VHntt, ante todo, tu fuente* y otm generaln. En particular Ahitn u. Kamtfondtmtn zur J 
Gnch. dtr Gtgmrtf... unta Ftrdmand II. II 1600-1637 (1907); Hu»tm, Fu., GocMchtc Frttb- j 
nandi II u. airar Elttm 7 valí. (1850-1854]. rí 
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En realidad, el movimiento de rebeldía, no sólo no se había dete- 
nido ante la elección del nuevo emperador, sino que fué tomando cada 

■ dia mayores proporciones. El calvinista Federico V, jefe de la Unión 
protestante y principe elector del Palatinado, fué elegido por los re- 
beldes como rey de Bohemia, y, en efecto, fué coronado en Praga el 
15 de octubre de tól-o. A su lado se colocaron Hungría, Moravia,. Sile- 
sia y gran parte de Austria. En esta forma se declaraban abiertamente 
contra el nuevo emperador Fernando II y se daba comienzo a la guerra 
de los treinta años. 

Frente a un enemigo tan poderoso y fanatizado con los primeros 
triunfos, debe considerarse como el primer éxito de Fernando II el 
haber sabido ganarse a un conjunto de confederados capaces de darle 

, la victoria. Ante todo, contaba con la Liga católica, a cuya cabeza se 
hallaba el belicoso Maximiliano de Baviera. Asimismo, contaha con 
tropas auxiliares españolas, y obtuvo igualmente considerables subsi- 
dios del romano pontífice. Pero lo que acabó de dar a Fernando II una 
ventaja decisiva sobre sus adversarios fué la adhesión a su causa del 
principe elector de Sajonia, Juan Jorge II, quien por aversión al "calvi- 
nismo no quiso unirse al calvinista Federico V del Palatinado, jefe de 
los rebeldes. 

El primer choque se produjo en la primavera del año 1620, en que 
los ejércitos imperiales atacaron en tres frentes diversos. Mientras un 
ejército español-flamenco entraba en el Palatinado, y el principe-elector 
de Sajonia en Lausitz y Silesia, Maximiliano de Baviera y el general 
Tilly, al mando de las fuerzas bávaras, se apoderaban rápidamente de 
la 'alta Austria y, uniéndose con el ejército imperial, se dirigieron a 
Praga, donde se encontraba el principe elector del Palatinado con el 
grueso de las fuerzas protestantes, y en la célebre batalla del Monte 
Blanco (Weissen Berge), junto a Praga, del 8 de noviembre de 1620, 
le infligieron la más completa derrota. Federico V escapó, y desde en- 
tonces fué designado con el apodo de Rey del Invierno. La victoria era 
completa. Bohemia, Moravia, Austria y todos los territorios vecinos 
quedaron dominados y reconocieron al emperador. 

El complemento lo constituye la acción en el Palatinado. El 21 de 
enero de 1Ó21, el emperador lanzó la proscripción imperial contra el 
príncipe elector, el Rey del Invierno. El 14 de mayo, disuelta la Unión 
protestante, quedaba Federico V a merced de sus enemigos. Bien pron- 
to fué ocupado todo el Palatinado renano por las tropas españolas y de 
la Liga. Al apoderarse Maximiliano de Baviera de la biblioteca palatina 
de Heidelberg, la entregó al papa Gregorio XV como obsequio por los 
subsidios enviados 23 . 

Tal fué el resultado militar del primer periodo de la guerra de los 
treinta años. No es, pues, de sorprender que los vencedores trataran 
de aprovechar en lo posible su victoria. Ante todo, se puso en práctica 
¡a reforma católica en todos aquellos territorios donde habla sido arro- 
jado violentamente el catolicismo. Aplicando, pues, el principio enton- 
ces en vigor, excluyeron en absoluto de Bohemia, Moravia, Austria y 
los demás territorios hereditarios imperiales a todos los disidentes, in- 
troduciendo de nuevo con toda amplitud el culto católico. Ciertamente 
11 Vtaic irrita, p.S68. 
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se procedió en este sentido con excesivo rigor, arrojando de aquellos 
territorios a todos los pastores calvinistas, utraquistas y luteranos, y 
poniendo poco después a todos los ciudadanos ante la alternativa de 
abrazar el catolicismo o de marchar al destierro. Pero téngase presente 
que éste era el sistema propio del tiempo, consecuencia del derecho de 
reforma de los príncipes, que tantas veces aplicaban los protestantes. 

Pero al mismo tiempo, los vencedores católicos aplicaron todo el ri- 
gor de la ley contra los dirigentes de la rebelión. Fernando II rasgó por 
si mismo la carta imperial, en la que se contenían los privilegios arran- 
cados del débil emperador Matías. Veintisiete de los principales dirigen- 
tes fueron ajusticiados en Praga el 21 de junio de 1621, Sus bienes fue- 
ron confiscados. El nuncio, Carlos Carafa, intervino activamente. En 
realidad fueron muchísimos los que volvieron sinceramente al seno de 
la Iglesia. Por otra parte, Federico V perdió, su dignidad de elector, 
que fué transferida a Maximiliano de fiaviera, no sin protestas de los 
demás electores. Asimismo, en recompensa de bus méritos y como 
botín de guerra, recibió Maximiliano el alto Palatinado, mientras el 
Palatinado renano quedaba bajo la administración de las fuerzas espa- 
ñolas y liguistas. En todos estos territorios se introdujo de nuevo el 
catolicismo conforme al principio del derecho de reforma de los prin- 
cipes. Sólo en Silesia, conquistada en gran parte por el elector de Sa- 
jorna, que era calvinista, pero aliado de los católicos, persistió sustan- 
cialmente la situación de predominio del protestantismo, aunque de 
hecho se hicieron diversas concesiones a los católicos. 

3, Segundo período» sajón-danés; 1625-1629. — Todo esto signi- 
ficaba un triunfo extraordinario del catolicismo, e indudablemente se 
inició en todos estos territorios del centro de Europa un gran rejuve- 
necimiento de todas las instituciones católicas y aun de prosperidad 
material en la vida pública. Toda esta obra hubiera llegado a su más 
pleno desarrollo, e indudablemente el catolicismo hubiera hecho mu- 
cho mayores progresos, si no hubiera vuelto a encenderse la llama de 
la guerra, principalmente por iniciativa del conde de híansfeld. Este, 
en efecto, juntamente con Cristiano de Braunschweig y Jorge de Ba- 
den-Durlach, azuzados por la política francesa, que no podía permitir 
el aumento del prestigio de la casa de Habsburgo, se encargaron de 
continuar aquella guerra, que parecía terminada. Presentáronse, pues, 
por cuenta propia como defensores de la causa del Rey del Invierno; 
pero los dos últimos fueron vencidos entre 1622-1623 en tres batallas 
por Tilty 24 , el general de la Liga católica. Entonces se les unió Cristia- 
no IV, rey de Dinamarca y duque de Holstein, y, apoyado por Jacobo I 
de Inglaterra y por Holanda, organizó una nueva campana en defensa 
del desposeído Federico del Palatinado. De este modo se inició el se- i 
gundo período de la guerra de Iob treinta años, que es el sajón-danés* .! 
palatino (1625-1629), en el que, con la rapidez de un relámpago, las i 
fuerzas católicas obtuvieron las más decisivas victorias. 

Frente a estos enemigos organizó Fernando II un ejército imperial j 

*< VillikMohT, fH(yed*rd*r Dttismiiht. Ktitg (1850); Kíym-Marcou. Ttlíy i.'td, Íi«i5); ' 
WtTTio, C, Magdebum, Oullau Adalf u. Titly * volt. O874). , 1 
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mandado por el general Alberto vori Waltenstein 2S f quien obtuvo una 
decisiva victoria en Dessau en abril de 1626, que aniquiló las fuerzas 
de Mansfeld. Al mismo tiempo, otro ejército de la Liga, al mando del 
general Tilly, derrotaba completamente a Cristiano IV junto a Lutter, 
en Baremberge, al noroeste de G oslar, en agosto del mismo año. La 
guerra siguió un curso cada vez más desastroso para los protestantes, 
hasta que, muertos los dos jefes, Mansfeld y Braunschwig, y quedando 
ya sólo Cristiano IV, se vió éste forzado a aceptar la paz de Ltibeck 
en 1629, por la que renunciaba a mezclarse en los asuntos alemanes, 
abandonando todos los territorios de la baja Sajonia, 

Las consecuencias de estas repetidas victorias de las fuerzas cató- 
licas elevaron hasta lo sumo el optimismo de los imperiales. Femando II, 
indeciso y acobardado al principio de su gobierno, se sentía ahora obli- 
gado en conciencia a aplicar en todo su rigor el derecho de reforma, 
característico del tiempo, excluyendo el protestantismo de los territo- 
rios católicos. Más aún: teniendo presentes los abusos cometidos por 
muchos príncipes protestantes, se decidió a hacer retroceder al pro- 
testantismo a los limites que le hablan impuesto el tratado de Passau 
de 1552 y la paz de Augsburgo de 1555. 

Por esto, consciente de las grandes ventajas obtenidas con las re- 
cientes victorias, movido por sus convicciones profundamente católi- 
cas y juntamente alentado por su confesor y el nuncio pontificio, se' 
decidió entonces a publicar el 6 de marzo de 1629 el célebre edicto de 
restitución Conforme a la mente de Femando II, bu significación 
no era otra cosa que una interpretación auténtica de la paz de Augs- 
burgo, y su contenido consistía, ante todo, en la renovación del reser<- 
vado eclesiástico y en la obligación de restituir todos los territorios in- 
justamente tomados a. los católicos' después de 1555, que se elevaban 
a doce obispados y dos arzobispados y gran número de abadías y mo- 
nasterios. Todo ello debía efectuarse hasta 163 1. Por otra parte, ponía 
a los protestantes de los territorios católicos ante la alternativa de emi- 
grar o de abrazar el catolicismo; y, finalmente, concedía a los principes 
protestantes el libre uso de su religión dentro de sus territorios. 

Indudablemente, este momento representa el punto culminante 
de la renovación católica en los territorios del centro de Europa. El ca- 
tolicismo quedó definitivamente renovado en Austria, Bohemia y otros 
territorios, con lo cual y lo anteriormente realizado se puede afirmar 
que se logró reconquistar una buena parte de lo que ya-parecla irre- 
mediablemente perdido, al mismo tiempo que Be puso un dique pode- 
roso contra el ulterior avance del protestantismo. El catolicismo reco- 
bró su antiguo prestigio. 

4. Guerra sueca.— El resultado de la guerra de los treinta años 
hasta 1630 no podía ser más favorable a los católicos. Por esto, la vida 

11 Ranké, L. v., Gach. WaUtruttins $.*td. (1895): Stievc, F., Wailmittins Ubtrtñfí non 
Kathutizismus 0997); lo., Zur Cnch. Waitmsttíns (iSgS); Hurtir, WallmiUinj virr liuu Li- 
«njialiM (Vicnt 1862) i Haliwtch, H., Gach. WuJfenjtetní 3 volt. (Viena 1910); Hucm, Jt, Wal- 
tmíftÍB, (1910); Subik, H. VOM, Wallmftéins Euás. Ursocben, Ftrtúuf uní Folgm drr Katettm- 
Vne í.'cd. (SaliburRO I9j>); Eínitmucct, A., Far uni uñdrr Watttnitein,,.; «Hiit. Jihrb.t 74 
l'9S5) 3651; W*QH£», G., WaUenitein, itl Wfiptiiíeíi» Condottim. Ein Ltbtnsbilri (Vieo* 1958). 
. ™ Ivrsrt, T„ Der Slrn't um di» gtistl. Gatrr ti. rfat Reiilutfonttdiktr iSitr. Bcf. Vicnti ¡01 
»«3) 3is«; Gíbame», I. H., KuTfrrdrefmiwt u. d. Rat.-*áikt (1800); Gürmin, H., Das Rat.- 
«<*l von ifia 9 < 19 oi). Véwe, «obre todo, Pmtor, XXVirUS). 
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católica volvió a florecer en todas partes con todo su esplendor, Pero 
aquellas medidas de tanto alcance tomadas por Fernando II han sido 
tildadas por muchos historiadores de excesivamente radicales, por lo 
cual provocaron la intromisión del extranjero, particularmente Suecia 
y Francia, que con su intervención posterior cambiaron por completo 
el rumbo de los acontecimientos. ¿Cómo debe juzgarse U conducta 
de Fernando II ? En realidad, éste no obró únicamente por propia ini- 
oiativa, sino bien aconsejado por las personas de más prestigio moral, 
y sus disposiciones no fueron el producto de un arrebato pasional, 
sino fruto de madura reflexión. Pero mientras en todos los territorios 
católicos alemanes produjeron un efecto sumamente benéfico y en el 
resto del mundo católico se dió la impresión de una restauración del pres, 
tigio de la Iglesia, en cambio, este renovado prestigio y aquella renova- 
ción católica excitó la suspicacia y los celos de Francia y de Suecia ; pues, 
mientras Francia no vela en ello más que el robustecimiento de su ri- 
val, la casa de Habsburgo, Suecia veta la humillación del protestantis- 
mo. Por esto Be inició entonces un cambio radical en la guerra, que 
iba a ensangrentar horriblemente a Alemania y producir al catolicis- 
mo daños irreparables. 

1 En efecto, el rey de Suecia Gustavo Adolfo XI, hombre de grandes 
cualidadeB como caudillo militar y como hombre de gobierno, que ya 
habla conseguido elevar sus Estados a un gran prestigio internacional, 
preocupado ahora por las derrotas de sus correligionarios los protes- 
tantes de Alemania, se sintió llamado a acudir rápidamente en su au- 
xilio, con lo cual conseguiría aumentar el poder de Suecia y ponerse 
a si mismo a la cabeza del protestantismo. Posteriormente, embriagado 
por sus victorias, llegó incluso a aspirar a la corona imperial. Puesto, 
pues, en relación con Richelieu 2i , Arbitro de la política francesa, y 
habiendo recibido de él importantes ayudas pecuniarias, inició en 1 630 
el período tercero, -la guerra sueca ( 1630-1635 ). 

Ya en 1630, en la dieta de Ratisbona, se dejó sentir el influjo indi- 
recto de la camparla francesa, pues en ella se obligó al emperador a li- 
cenciar al general Wallenstein y su ejército. Evidentemente habla in- 
tervenido la mano oculta de los enemigos de los Habsburgos, pues 
precisamente entonces, el 24 de junio de 1630, desembarcaba en Use- 
dom Gustavo Adolfo y, apoyado por el dinero francés, iniciaba su ca.- 
rrera triunfal por los campos de Europa. En públicos manifiestos se 
presentaba como campeón del protestantismo, que se hallaba en ver- 
dadero peligro ; sin embargo, conociendo sus miras interesadas y sus 
planes antigermanos, algunos principes protestantes no se le unieron 
en un principio. 

Rápidamente acudió a su encuentro el general Tilly con un ejér- 

r, 

*' Gn6m, Ciatitv Adalf 4,*ed. 086]); Dkoyien, Cuilav Adotfvon Schwedtn a vol», (Leip- 
zig 1869O; CtrrjMis, Cmtav Adolfs Bewtgítründt tur Tmlnahmi am dn fechen Kri« (tSw); 
Ecklhaaf. Gufdv Adoifin Dtutaehland; Kíethchva», J., Cuitan Molfi Plint u. Zitlt in Dtutseh- 
latid Uvu); Doths, I., Gustav Adotfi und uinrr Karaltrs... AbsichttnaufD.('V); ScuwAnz, H.< 
W. u. Guitao Adol/ (1937); R0BKR71, W., Ciatama AJclphui. A hútory ofSundm. r«//>ríjJ 
1 voli. (Landre* 1958); Seiolir. I., Untmuckungen Obtr dit Sehtteht M tutam, 161} (Mem- 
mingen «,«.). Veue en particular PatTO», XXVIII, 64J.10U. 

*• Sobre Richelieu veuc má« (detente, cu. En este lugar pueden vene, «obre lodo. Pai- 
to», XXVUi,»tí. Biogruflíi de Richelieu, por Hanotiaux, ü.-Due 01 u ToRdt, 6 voli. (Perli 
18M-194?)! Bubckhardt, u.*ed. (1950) ¡ datipfol, U, R. tt U rol Umii XIII (Bul* 1934); L* 
Bmjyére, R.. la marine de RichtHiu, 1181-1641 (Pirle io<8). 
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cito de la Liga, y el 20 de mayo de 1631 conquistó la importante forta- 
leza de Magdeburgo, que poco después quedó reducida a cenizas por 
el fuego lanzado por Gustavo Adolfo. Siguió luego adelante y se en- 
frentó con el caudillo sueco i pero en la batalla de Breintenfeld, junto a 
Leipzig< del 17 de septiembre, fué completamente derrotado. Era la 
primera derrota que sufría' este insigne general' católico.' Después de 
ella apresuráronse los principes protestantes alemanes a unirse al rey 
sueco, quien continuaba'avanzando victoriosamente. El 15 de abril de 
1632 derrotó de nuevo a Tilly junto a Rain, en el Lech. Poco después 
moría, por efecto de una grave herida, el insigne general Tilly, quien 
con su indomable valor, su absoluta fidelidad y acrisolada virtud había 
sido uno de los mis firmes sostenes de la causa católica. 

Entre tanto siguió Gustavo Adolfo avanzando. Tomó a Wu re bur- 
go, Bamberga, Maguncia ; penetró en Baviera y luego entró en Munich. 
En todas partes favoreció la introducción del protestantismo; se arre- 
bató, a los católicos multitud de iglesias y se cometieron innumerables 
crueldades con los eclesiásticos y los católicos, contra la expresa pro- 
mesa, hecha a Richelieu, de respetar todo lo católico en estos terri- 
torios. 

En tan desesperada situación, Fernando II acudió de nuevo .al papa 
Urbano VIII en demanda de subsidios. Este habla otorgado ya ante- 
riormente importantes ayudas pecuniarias y procuraba apartar al rey 
francés del. lado, de los protestantes. Sin embargo, en su convicción de 
que la guerra era más bien política que religiosa, no quiso continuar 
apoyando al emperador, cuyo excesivo poder en Italia también le mo- 
lestaba. Esta política de Urbano VIII contribuyó eficazmente a la de- 
rrota de la -causa católica. El papa se contentó con exhortar a la paz a 
las potencias católicas. Más' tarde, ante el avance de Gustavo Adolfo 
hasta el Tirol, volvió a enviar 'algunos subsidios. 

Sólo la presencia de .Wallenstein, llamado de nuevo por el empe- 
rador en tan críticos momentos, logró detener la carrera triunfal del 
rey sueco. Enfrentóse con él en' la indecisa batalla junto a Lützen, 
del 16 de noviembre de 1632, que costó la vida a Gustavo Adolfo. 
Pero no terminó con esto la guerra, pues su canciller Oxenstjerna logró 
unir a los principes protestantes y, bajo la dirección del general duque 
Bernardo de Weimar, mantuvo en jaque a las fuerzas católicas. Por 
desgracia, la conducta ambigua de Wallenstein frente al emperador y 
a la causa católica terminó en febrero de 1634 con el asesinato de este 
general, ordenado por los generales fíeles al emperador 29 . Entre tanto 
siguió su curso la guerra, y tuvo lugar la decisiva victoria imperial con- 
tra el ejército sueco y protestante en Nordlingen, del 5 y 6 de septiem- 
bre de 1634. 

Esta victoria fué providencial para la causa católica. Por ella se 
salvó definitivamente todo el sur de Alemania para el catolicismo. El 
príncipe elector Juan Jorge de Sajorna, después de reconocer el traslado 
del principado electoral del Palatinado a Baviera, cerró por separado 
con el emperador la llamada paz de Praga, de mayo de 1635, a la que 

** Sobre It Oltlma ictuiciAn de WtMmttin pueden vttt* Skiik, H. B. v.. Walltmttím.Etuk. 
UrMcfim u. Folgtn dtr Kataitnphi (nao); Hekab, )., Watinutem. 1630-1634, Tntt&Kt tina 
Ver¡ehurfTuní » vol*. ([«7); Jkdih, H., D*t B*rieh\ Oiwtrto Piaolommii übrr Waltmttim Schuld 
u. EMt: tíZ. t. Ge*ch. Sdiks.t (i«]t) 3ií». V«t» uimiimo Pasto*, XXVIII.iiti. 
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luego se adhirieron otros príncipes protestantes. La Liga, católica, y 
la Unión, protestante, se disolvieron ; concedióse una amnistía general 
y se señaló el año 1627 como el año normal: los diversos territorios de- 
bían quedar en la situación en que ese año se encontraban. Por otra 
parte, se mantenía el reservado eclesiástico. Este resultado significaba 
un triunfo del emperador, y hubiera sido una solución relativamente 
equitativa de todo el conflicto si no se hubieran mezclado los intereses 
de Suecia y, sobre todo, los de Francia. 

5. Guerra sueco-francesa: 1635-1648. — En realidad, Suecia no 
hubiera continuado la guerra si no hubiera intervenido Francia. Pero 
tanto Suecia como, sobre todo, Francia se oponían decididamente a 
aquel robustecimiento del prestigio de los Habsburgos. El ideal de 
Francia consistía en mantener en completo equilibrio las dos fuerzas 
en Alemania; de los católicos, representados por los Habsburgos, y 
de los protestantes; mas como, según los últimos resultados, volvía 
a predominar el emperador, Francia se decidió a pasar abiertamente 
a la ofensiva. Por esto, si hasta ahora habla hecho ocultamente la gue- 
rra a los Habsburgos apoyando a sus enemigos, ahora se dispuso a 
salir al campo abierto, y asi, en 1635 declaró la guerra a España y al 
emperador- - - 

En realidad fué. Francia la que llevó y dirigió esta última parte 
de la guerra de los treinta anos, pero Suecia y algunos príncipes pro- 
testantes le sirvieron de auxiliares. En la mente de Richelieu, se trataba 
únicamente de una cuestión política ; pero aunque de hecho era asunto 
preferentemente político y de antagonismo entre Francia y los Habsbur- 
gos, sin embargo, con su 'unión con los protestantes contribuyó Ri- 
chelieu a la derrota de los católicos. 

Rápidamente se atacó a las fuerzas imperiales por dos frentes. El 
ejército sueco, bajo el mando del general Banner, acometió por Sajo- 
nia y el norte de Alemania en dirección a los territorios hereditarios, 
penetrando hasta Praga, donde venció a las fuerzas del emperador. 
Al mismo tiempo, Bernardo de Weimar, en unión con los franceses, 
se apoderó de las regiones del alto Rhin, y, al morir Bernardo de Wei- 
mar, se las apropió definitivamente Francia, En tan difícil situación 
se celebró el congreso de Colonia, al cual envió el papa como nuncio 
especial a Ginetti, pero fué imposible llegar a un acuerdo. Las exigen- 
cias de Francia eran tan excesivas, que el emperador Fernando II no 
pudo aceptarlas. De este modo y con esta triste perspectiva murió 
en 1 637 este ^emperador, de sentimientos profundamente católicos, 
después de trabajar durante casi toda su vida por el prestigio del im- 
perio, que él identificaba con el del catolicismo. 

Femando III (1637-1657), su sucesor, volvió a conseguir impor- 
tantes ventajas, -haciendo retroceder a los suecos en 1637 hasta Pome- 
rania; pero en 1638 renovaron aquéllos su avance. Por otro lado, por 
medio de los levantamientos de Portugal y Cataluña, se conseguía 
eliminar a España de la contienda. Alemania quedaba cada día mas 
exhausta. Fernando III, en la dieta de Ratisbona de 1640-1641, mani- 
festaba sus ansias por llegar a una paz equitativa y concedía una am- 
plia amnistía. Pero Francia deseaba deshacer por completo a los Habs- 
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burgos, por lo cual decidió continuar la guerra. Muerto Richelieu 
en 1642, su sucesor Mazarino continuó implacablemente la misma 
política de humillación de la Alemania de los Habsburgos. En realidad, 
los años siguientes se caracterizan por una guerra de saqueos, destruc- 
ción y empobrecimiento de todos los territorios imperiales, El prestí- 
gio imperial decayó rápidamente. Alemania se encontraba empobre- 
cida y exhausta, por lo cual tuvo que avenirse finalmente a la paz de 
Westfalia. 

La paz de Westfalia (1648) 30 , por la que se puso término a la gue- 
rra, de los treinta años, se dió en Münster y Osnabrück de Westfalia, 
y se contiene en dos documentos, de los cuales el que más nos interesa 
es el segundo,, del 24 de octubre, en el que se contienen las condiciones 
de carácter eclesiástico. Francia habla obtenido su objetivo. La casa 
de los Habsburgos quedaba profundamente humillada y su poder ex- 
traordinariamente reducido. Por el contrario, Francia y los territorios 
protestantes, particularmente Suecia, salían robustecidos. Es verdad 
que Baviera mantenía el alto Palatinado y la dignidad electoral ; en cam- 
bio, se independizaba el Palatinado renano y eran secularizados diversos 
principados eclesiásticos. 

En general, se fijaba el año 1624, el medio entre 161 8 y 1630, como 
el año normal para regular los territorios de las diversas confesiones. 
Se proclamó definitivamente el derecho de reforma como competencia 
de los principes territoriales. Estos podían desterrar de sus Estados a 
los no conformes con su religión, si bien en estos casos debía permi- 
tirse a los desterrados la libre disposición de sus propiedades. En rea- 
lidad, aunque se., mantenía ; toda vía el reservado eclesiástico en favor 
de los principes católicos, sin embargo se puede afirmar que la paz 
de Westfalia supone el mayor triunfo del protestantismo 3*. 

■ Porque, además -.de que por ella las potencias católicas (excepto 
Francia) -quedaban extraordinariamente debilitadas y eran tratadas con 
inferioridad, se .proclamaba definitivamente el principio de tolerancia 
y de paridad de cultos, equiparando el catolicismo con el protestantis- 
mo. El protestantismo -recibía oficialmente el derecho público de reli- 
gión del imperio. Además se admitía también oficialmente el derecho 
público del calvinismo dentro del imperio. La tolerancia general y la 
paridad de cultos fueron los resultados inmediatos de la paz de West- 
falia ; pero de ahí se derivaron rápidamente los que podemos considerar 
como sus frutos más característicos, que fueron la creciente decadencia 
del prestigio católico y, sobre todo, un amplio indiferentismo religioso, 

*• Me¡i*n, J. O. v., Acta pacü Watphalicat publica 6 partes (1734-1736): MOu-E». C, /n- 
dfunwnW podi V/alphal (1949); Kyml, V.-Incim bella Rocchktta, Lú mouncíura di F. Chigi, 
1640-/651 (Roma 1934-1946); Nífcociatioru nerita touefunt la paix át Mümttr ti Osnabrük 
{¡S4t-iUt) (17139): Philiph, F., D*t Wttfsnmht FtUdt (1898); Fuen**, H.. Btitrigt xut 
Kcnntnis drr pápstlkhm Politih todhrmi dtr wtitf di. Frúdentverhaniítungtn (Serta 1913): Kopp, F,- 
Schulti, £., üer Wtttf. Friidtn 3.«ed. (i943)i Bbjwbach. M„ D*r Wmiph. Frmdt (1948) 'Ho- 
v»é, E., Fox opu'ma r«rum (1943). Vém, sobre todo, Pastor, XXX.8<¡i; Cultura, S.. Ptr ta 
Pace di' Westfalia, Mitsiar* atu toril di Fr. t di Sp. á*l P, Innoctnzo Maraño da Caitaghont... 
(Milán 1055); Rsfgín, K., Dtr pajotliche Proi«l tegtn din Watfáüúchtn F-ritam uni dit Ftm- 
Airupoíitita Urbarti VIII: iHist. Jhbr.> ys (1956) 941; DiCcMAHH, F., Dtr watfatUxht Fritdtn 
(MünttKf ¡n W. 1959). 

,l SagmOlls*, }., Dat txmitium Mifíow'f pufclieum, ptivatum und dit ¿natío domntícd In 
Wcs'.ph. Fritdtn: iThtol. Q*chr,i 90 (1908) 155*1 Eckhawjt, Q C, 77m Papaty and iht uold- 
effain (Chicago 1937), 
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que condujo a la Ilustración racionalista del siglo xvm con todaa sus 
consecuencias. 

Por esto no es de sorprender que estas disposiciones tan dañinas 
a los intereses católicos fueran recibidas con gran disgusto por todo el 
mundo católico, particularmente en Roma, por lo cual se publicaron 
en muchas partes amplios comentarios sumamente desfavorables y 
enérgicas protestas contra la paz de Westfalia. Por lo mismo, Be explica 
perfectamente que el romano pontífice Inocencio X, el 26 de noviembre 
deí mismo año 1648, por medio del breve Zelus domus Dei, según se 
indicó anteriormente, elevara una solemne protesta contra las disposi- 
ciones de aquella paz, que tan gravemente se oponían a los derechos 
de la Iglesia. 



CAPITULO X 



Et catolicismo en Inglaterra y Francia J 

Mientras el catolicismo seguía en el centro de Europa un desarro-. 
Uo tan intenso que, como se ha visto anteriormente, llegó a contener 
los progresos del protestantismo, experimentaba muy variada suerte y 
se vela obligado a combatir heroicamente en los demás territorios de 
Europa. Pero, gracias a la renovación católica realizada después del con- 
cilio de Trento, le fué posible mantener con ventaja estas contiendas, 
señaladas en diversas partes con la sangre de sus mártires. 



I. El catolicismo en Inglaterra 2 



Los comienzos de este periodo de 1553 a 1648 fueron en verdad 
halagüeños, pues con María Tudor se introdujo de nuevo el catolicis- 
mo en Inglaterra; pero, muerta prematuramente esta reina profun- 
damente católica, le siguió en el trono su rival, la reina Isabel (155S- 
1603), la cual volvió a introducir las nuevas doctrinas anglicanas, que, 
tras diversas luchas intestinas, quedaron definitivamente confirmadas 

1 Veanae lu obm genérale*, aobre todo Ault, Fmbdell, Hauiek, Hatm, Liuan, HeaMi- 
link. En particular Pintor, XXIII.*. 

1 Ademii de lu obra» generales pueden vene: 

FUENTES,— Stxvpe, Eocloiajti'cal Mmotvth retotinf ehitfiy to r»(wfon and tht ttformalion of 
Engl « vola. Nueva cd. (Oxford 18»); Pom.cn, T. H., Acltaftht Engliih Martyu (Londres 189 0; 
Id., Unauhlishad doeumtntí rrfatinf Id tht Englith M, / (isRj-tiaj) (Londrea 1008): Id.. Sourctl 
fot tht Hht, of Ranún Catíwlícúm in S'.nsiand, frttand añd Scolland (Londres 1911); Gec, H * 
Haíoy, W. ]., OocumeiU tllustratiuf of Englith Churcn Hiil. (Londres 1896-1914). 

BIBLIOGRAFIA. —Ante todo, alguna* historiu di Inglaterra: Htmr. W.-Foott, R. L„ 
PoUtkai HÍJtory of Engtand VI-VII (Londres 1407.191)); Hbi.loc, H., A Hijtory nfEngtend: IV. 
ifaj-róij (Londres m>)¡ Travilvan, G., Hitt. of Enelami (Londrei 1916); Rcad, C, Tht 
luémt (Londres 1936); Rayneh, R. M., Entlúmi ¡n Tudor and Sluart tima, u8$~>V4 a.*»' 
(Londrei 19S1). 

En particular laa historia* de la Iglesia en Inglaterra! Duron, R. V., Hittory ofth* Chunn 
of Ensiand C1500-1570; & vola. i.*ed. (Londrei 1884-1903); Graham, R., Enjliih Ecclaiasix" 1 
Ruiííin (Londres 'M7)¡ Switheh. Continanl Prol«taitti and thr Engliih Rs/brmatiim (Landre» 
1917): GAinnNCB, T. ( Hiilorv of tht Englith Church in th« l(th Cenlury (Londrei 1901); Sp:"'" 
u*hh, J., C»i c n. <í«t MirMiii<mwr/alKung tn Eivílond (t53$-i&8i) % voli. J.*íd, (1910): Loa- 
ní, M. L, Mujttrs 0/ (ríe Engliih Rtfurmtttion (Londres l«S4); Culkih, O,, The Rcf. EmtUtK 
(Londres MS*>)¡ Hamilton, K. G., Tht prafrjianr way (Londrca 1956)1 Rupp, G„ SIx macan o; 
Enitliih religión (Nueva York 1957): Williamion. H. R., Tht ounnniW of tht EngUih Rifa- 
mal ion (Londres 1957). 
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durante su reinado y los siguientes de-Jacobo I (1603-1625) y Car- 
los I (1625-1649). 

. 1. María Ja Católica (iS 53-íSS») 3 .— A la muerte de Eduardo VI, 
el protector, duque de Northiimberland, qu'¡so"afTárbiar*Su "poder y las 
' innovaciones introducidas por un golpe de audacia. Por esto, rápida-^ 
mente proclamó como reina a Juana Gray, nieta de Enrique VIÍÍ, 
casada recientemente con el hijo del protector, "Pero su reinado duró 
sólo nueve días, pues inmediatamente fué elevada al trono la legitima 
heredera,. Marta Tudor la Católica, hija del primer matrimonio de En- 
rique VIH con Catalina de Aragón. ^ 

Contaba a la sazón treinta y ocho años y poseía la experiencia de 
una vida sumamente agitada entre grandezas y persecuciones, en las 
cuales se había conquistado cierta aureola de estima popular por su 
fidelidad a la .religión católica. Por esto y por la oposición de muchos 
grandes a la elevación de Juana Gray, María la Católica fué recibida 
triunfalrrieríté en Londresf y poco después eran ajusticiados Juana Gray, 
el protector Warwick y su hijo. 

-Libre,' pues, de sus enemigos, la reina, María inició su reinado con 
"relativa tranquilidad y desde un principio manifestó su-jdecisión de 
volver a todo bu reino a la fe católica. La buena acogida que general- 
''-mente 'encontró en el pueblo indica que laa^ nuevas ideas no habían 
echado todavía hondas raíces. Sin embargo, la dificultad principal pro- 
venía de dos causas" En primer lugar, la jurisdicción de Roma encon- 
' traba muchos adversarios,, pues la persistencia de las propagandas an- 
tipontiñciaB durante tres decenios habla producido en todas las clases ' 
de la sociedad un odio profundo contra el Papado. Pero todavía era 
peor la segunda dificultad, que era la oposición de los grandes a tocia 
innovación, pues suponían que con ella se verían obligados a devolver 
los bienes confiscados a la Iglesia. , 

Acomodándose al insistente consejo de Carlos V. María siguió en 
un principio una política de relativa moderación, si bien comenzó a 
tomar las. medidas .conducentes a estabilizar su posición y a restablecer ' 
la unidad católica,, por lo cual, rechazó el titulo de cabeza suprema de 
la Iglesia. Muy significativo sobre la moderación usada en un principio 
fué su conducta con Cranmer. En efecto, mientras restituía a sus 
diócesis .a Gardiner, Banner y otros obispos, injustamente destituidos, 
*e contentó con castigar con cárcel mitigada a este hombre, instigador 
c t<3c H I a política anticatólica y del levantamiento de Juana Gray. 
Solamefile cuando Cranmer salió al público con un violento escrito 
Polémico contra la misa fué encarcelado en la Torre de Londres. 

Para dar más fuerza a su decisión de restablecer la unidad católica, 
María: obtuvo del Parlamento la disposición de volver todas las cosas 
al estado en que.se hallaban a la muerte de Enrique VIH, Así, pues, 
ppD forme a este principio, se impuso de nuevo el celibato a los eclesiás- 
c °s ; la Corona devolvió a la Iglesia todos los bienes eclesiásticos que 

in ErM U ¡ > t m *^ ^" Rmu CouniíT-Rí/cnn in England (Londrei 1*44); Id., Tfw Rtform. 

TuSnft tf- on| l K » '*!3>- Biografía»; Stoní, J. M. (Londres 1901): Bhiwh, M. Cu., Mary 
buínal fí 0 re * "'Oí Woodward, C, Qu«n M«r> (I-ondra 1W7): Patacón-, H, F. M. (muy 
His! • ív 1 ndre * Of»» obra»; Oonítant, G., £1 maln'jnonio dt Maiia cm Ftlip* U: »R«v. 

t|. , J, lp '-* ('Ola) a]aa>4>: lo., Ralauraeiin calcHica tn ¡nglatsrta: iRev. Hist.» ira (191 J) 
' '«Ohm, Pb.j Tht Rtfotmation in England: III, TVus R«lí|íon noui «ttuMúhnl (Londrea 1954). 
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estaban en su poder; el obispo Gardiner consagró a diversos sacerdo- 
tes con el objeto de sustituir a los obispos protestantes. Más aún: con 
el deseo de facilitar a los grandes su vuelta at catolicismo, se obtuvo de 
Julio III una bula por la que la Iglesia renunciaba a los bienes ecle- 
siásticos confiscados durante los dos reinados anteriores. 

Fué de gran importancia para el restablecimiento del catolicismo 
en la Gran Bretaña la designación, hecha por Julio III, del cardenal 
Reginaldo Pole* como legado pontificio en Inglaterra. En efecto, llegó 
éste en noviembre de 1SS4 * IngUe"*. donde fué acogido 

con gran 

solemnidad y dió inmediatamente una sene de disposiciones para res- 
tablecer la jerarquía y el culto católico. El resultado de toda esta obra 
de la reina y del legado pontificio fué que ya en jumo de i Sss apare . 
cieron en Roma embajadores británicos. Como administrador de la 
diócesis primada de Cantorbery, procuró el cardenal Pole, sobre todo, 
la formación del clero y la renovación de las prácticas católicas por 

Vla Todo parecía que se iba desarrollando favorablemente para l a causa 
católica, cuando inesperadamente se inició un cambio radical. El pri- 
mer motivo fué la decisión de la reina de contraer matrimonio con el 
heredero de España, Felipe II. Tanto el Consejo de Estado como el 
mismo legado, cardenal Pole, desaconsejaron a la reina esta unión, 
rechazada unánimemente por el pueblo inglés, que vela en ello un 
peligro para su independencia. María, sin embargo, persistió en su 
voluntad, movida, sobre todo, por el deseo de encontrar en Felipe II 
un poderoso apoyo para la restauración católica de Inglaterra. De he- 
cho, Felipe II entró en Inglaterra en julio de 1554; mas, por desgracia, 
el matrimonio no tuvo el deseado heredero, que tal vez hubi era con- 
sumado la unificación. . 

Este primer fracaso de María la Católica, al que siguió un creciente 
descontento contra su política de restauración, fué ampliamente apro- 
vechado por todos los enemigos de la reina y los protestantes de todos 
los matices. Por esto se intensificó más y más la campaña anticatólica 
por medio de escritos y en todas las formas posibles. De nada BÍrvió 
la energía de Pole, quien en un sínodo provincial ordenaba la erección 
de seminarios y en otros puntos de la disciplina eclesiástica desarro- 
llaba una intensa actividad. La campaña siguió cada día más intensa, 
sin detenerse ante los mas indecorosos desacatos a la misma reina y a 
sus ministros. 

Por esto, no es de sorprender que María la Católica, q Ue había 
iniciado su reinado con el firme deseo de proceder con moderación, 
entrara ahora por el camino de las medidas rigurosas. Las primeras 
fueron la renovación de las antiguas leyes contra los angüeanos. y 
como éstos promovieran o fomentaran diversas conjuraciones contra la 
reina, se urgió cada vez con más rigor el cumplimiento de aquellas 
leyes, por lo que cual en la última parte del temado de Marl a fueron 

* Lss, Card. PcU. «retó, ef Canttrbury {Undrtf 18S7); Zjvmmmahw. Kard p¡,(,, u¡» 
Uíwnu. ¿<™ íWiTi/im <i*M); "A"-*, M-JI" bf l e{ F*'^I±t { }±^? '"°>¡ ÜA¿)V*T, 
Car¿. Polt <¡M Mt /rÍPldí <Londr« iw); AMoüt. Ugavin d* pot, m inatetnra: .Rev Hbt. 
E«l.. s»n.W¡ CiftEKAMi L H., TA* «tur* ta oWwn«. N»ui >utff «mmt en Card, Pd,: 

•Montli, Tíiis) n.»., XIV.mu; Mathiw, O-Kvanii, L, etc., C«lJ»liai«. owloi»: tCoi. Kmcon-- 
lt«t 53 (LVta i*>5«)¡ Chwmah, H, W. t Tht iort Twíor Kmf¡. A Jludy of Bdiwrri VJ U.ondr«» 
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ajusticiados Un buen número de partidarios de las innovaciones, calcu- 
lados en conjuntó en unos 27$. Pero Ja inmensa mayoría de ellos mu- 
ñeron por haber participado en dichas conjuraciones. Entre los ajusti- 
ciados se distinguen, ante todo, Cranmer, diversas veces traidor a la 
reina; el obispo Latimer de Worcester y Riddley de Londres. 

Todos estos acontecimientos, aunque tenían un fondo de justifica- 
ción, iban dando al reinado de María la Católica un matiz de rigor,, 
que fué aprovechado, a bu vez, por la propaganda protestante y consa- 
grado después por ella, designando a María con el apodo de h Sangui- 
naria. 



Un conjunto de circunstancias contribuyó poderosamente a rodear 
los últimos años de la vida de María de un ambiente de tristeza y de 
fracaso. En efecto, su unión con Felipe II la indujo a declararse en 
su favor en la guerra que éste mantenía .contra Francia y el papa. Más 
aun: como el cardenal Pole la apoyara -en esta política, el romano pon- 
tífice lo destituyó de su cargo de legado y lo citó á Roma, donde quiso 
someterlo a un proceso por sospecha de . herejía. La reina María, que 
lo consideraba como su principal apoyo, hizo todo lo posible para 
retenerlo y sintió luego amargamente bu desgracia. Sólo la muerte del 
cardenal en noviembre de 1558 impidió se entablara su proceso. Pocas 
horas antes había muerto, el 15 de noviembre, María la Católica, de- 
jando por terminar la-obra de. .unificación. Sin embargo, aunque la 
nación volvió a recaer en el anglicanismo, la obra de María la Católica 
no fué estéril, pues indudablemente a ella se debe en gran parte el 
- heroísmo que manifestaron los católicos en lo sucesivo. 

3. Isabel de. Inglaterra (1558-1603) 3.— A la muerte de la reina 
María subió al trono Isabel, hija de Enrique VIII y Ana Bolena, mu- 
jer de grandes dotes naturales, que elevó a la nación a un gran poder 
internacional. Dotada de singular prudencia natural, reconoció bien 
pronto que lo que más colmaría sus .ambiciones personales sería el 
anglicanismo. Por esto se propuso desde un principio, aunque perso- 
nalmente fuera indiferente, en la cuestión religiosa, eliminar el catoli- 
cismo e introducir la confesión protestante anglicana ; mas para mejor 
conseguir su objetivo quiso proceder lentamente, por lo cual, habiendo 
comenzado con relativa suavidad, llegó al fin a la más intensa perse- 
cución de los católicos y de los puritanos, y en su largo reinado logró 




íff Grtat (Londres jost iNutf, I.. Qu«n Iiiixabtth I nueva «d. (Nuí^Vort, i n J B., 
Thé rtitn BfEtixabitlt, íjí#-í<k>j a. • cd. (landre. '«* HSW: BLACK, J.D., 
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consolidar definitivamente el anglicanismo *. En toda esta obra de Isabel 
de Inglaterra, tanto en el engrandecimiento del Estado como en su 
política contra el catolicismo, tuvo una parte importantísima y aun 
decisiva su principal consejero o ministro, William Cecil, lord Burlegh. 

Muy significativo sobre la sagacidad con que la nueva reina proce- 
dió a los principios fué el hecho que se hizo coronar con rito católico. 
Más aún: en su coronación prestó el juramento de conservar la religión 
católica, anunció oficialmente a Paulo IV su coronación y todavía el 
25 de enero de 1350 celebró la apertura del Parlamento con una misa 
solemne en rito católico. Sin embargo, su decisión estaba ya tomada; 
pero antes de iniciar su medidas favorables al anglicanismo quería ase- 
gurarse una mayoría en el Parlamento sin ponerse frente al catolicis- 
mo, que durante el reinado anterior había ocupado los puestos más 
importantes del Estado. 

Mas bien pronto dió libertad a todos los protestantes encarcelados 
y llamó del destierro a otros perseguidos, muchos de los cuales obtu- 
vieron rápidamente el favor real y lograron entrar en el Parlamento. 
De este modo, gracias a la habilidad de W, Cecil, obtuvo una ligera 
mayoría parlamentaria, con lo cual se pudo dar comienzo a las medi- 
das anticatólicas 7 . En efecto, al poco tiempo se retiró al embajador de 
Roma y se estableció oficialmente la nueva religión del Estado por medio 
de dos leyes, La primera fué el acta de supremacía, por la que se exigía 
a todos un juramento por el que se reconocía a la reina como autoridad 
suprema en los asuntos religiosos. La segunda era el acta de umformi- 
dad, publicada en junio de 1559, que establecía el credo y la nueva 
liturgia que debía observarse. 

Poco a poco se fué colocando a los partidarios del anglicanismo en 
los cargos oficiales. El 7 de diciembre de 1559, Mateo Parker, antiguo 
capellán de Enrique VIII y de Ana Bolena, fué elevado a la sede de 
Cantorbery. Consagrados luego por él, fueron colocados otros obispos 
en lugar de los católicos que negaban el juramento 8 . Frente a estas 
primeras disposiciones, como en lo exterior se mantenía un rito seme- 
jante al católico, la mayor parte de los fieles y aun del clero prestó el 
juramento exigido. En cambio, el episcopado católico dió claras prue- 
bas de heroísmo. De los dieciséis obispos, quince negaron el juramento, 

* Clark, H. V., Sludi'o ín Englah . Refirmarían (Londres ion); Pollabd, G. F,, Ecdesta 
Anglieam (Londres 1931); KexwiDY, W., Elaabtthan Episcopal Admininration 3 vota. (Lon- 
dres Fuese, W. H., The Engliih Chuxch, ¡ssS-l6iS (Londres 1911); Wahl, K,, Staoti- 
kirche u. Staat in Englsnd (1935); Birt, H, N., Th» Elizabethan religión! tetllement (Londres 
1907); Hoches. Ph.. The íle/orrn. in Engl. III (Londres 19S*); Woodiiouse, H. Tht doctrine 
of tht Cfiuren en Angliam thcofogy, 1547-1603 (Londrea 1954): Leeming. B., Reflexión on En- 
Ulish Cftrislology: «Das Konx. Chalk.i III, 695» (Wunburgo 1954); Doowoae, C. W., The Moa 
and tht Engtiíh reformert (Londres 19S8); Hart, A. T., The eountry títney in Elizabethan and 
Sfuart tima. IssS-liSo (Londres 1958). 

7 Sobre i* persecución católica durante el reinado de Isabel pueden vene, ademas de las 
obras generales y de la amplia relación de Pastor (XIVi), la* siguientes obras; Pollew, J. H„ 
The fc'ngüih Catholki in (he Reign of Elizabeth, r.íj*-f jío (Londres iqío); Id., Sourea..., obra 
antes cit. ; AtteíidCI, A. H.. The Eláahethan rxrsrculion (Landres 1038); Mcven, A. O,, En- 
gland u. di* Jsathol. K. linter Elis. (Roma 19 1 1) ; Distotbeb, C. 1„ La ptrs&ulion reí. m Angietene 
wui Etit. 3 vols. (Lila 188}). 

■ En torno a !a validez de las ordenaciones anglicanas, y, por consiguiente, de su jerarquía, 
hubo una intensa discusión, que al fin fue resuelta por León XIII, quien declaró su invalidez- 
Véanse Philips. G. E-. The Extinction of tht Antient Hierarchy (Londres 1905); Halifax, Lom. , 
Leo XI 11 and Angtican Ordos (Londres 19»); íJarneb, A. Sir., Bishep Bailuw and Angíican 
Orden (Londres 1921); Stefhehsoh, A. A., Anglican orden...: «Monlh» (1055) n.s.. X1V.78J. 
IS»; Clark, F., Anglieíin Ordsn and defect of inlentien (Londres 1956I; Stephsnson, A. A.. 
Anglican Orden (Londres 1956). 
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por lo cual fueron depuestos, Once entre ellos murieron en la cárcel. 

Pero entre tanto las medidas anticatólicas se fueron haciendo más 
rigurosas, Desde 1562 se urgió más y mis el cumplimiento de las actas 
. de supremacía y de uniformidad. Con el mayor rigor eran excluidos del 
Parlamento, de la enseñanza pública y de todo empleo oficial los que 
no prestaban el juramento de supremacía o. no.se .sometían a la liturgia 
anglicana. Se hizo una revisión de los 42 artículos de Eduardo VI y se 
presentaron definitivamente los 39 artículos de la iglesia anglicana 9 . 

Todas estas- medidas , se fuecon aplicando con un rigor creciente, 
no sólo contra ios-. católicos,, sino también contra los puritanos, o los 
más estrictos calvinistas, los cuales todavía encontraban demasiados 
elementos católicos en -el angHcanismo estatal y tenían por demasiado 
papista el credo de los 39 artículos y la liturgia del rito anglicano. Por 
esto protestaban contra la iglesia del Estado y se llamaban nonconfor- 
mistas, por lo cual eran igualmente objeto de la persecución estatal 1 °. 

Pero, no obstante este relativo rigor incipiente, podemos afirmar 
que la situación de los católicos fué relativamente tolerable hasta los 
años 1568-1570. Dos- hechos fundamentales contribuyeron a exacerbar 
a la reina Isabela-transformando- su relativa tolerancia en una especie 
de manía persecutoria , M que- manchó de sangre ¡nocente los últimos de- ' 
^ceñios de su reinado. ■■: 

- El 'primero fué el encarcelamiento y largo cautiverio de María 
Estuardo u , reina de Escocia,- que, perseguida de sus subditos, Be había 
acogido en 1568 a la hospitalidad -de su prima Isabel. Como muchos 
católicos ingleses consideraban a Maiia Estuardo como su legítima so- 
berana, hubo con esta ocasión diversos conatos de levantamiento para 
librarla, y aun alguno para -asesinar a- Isabel. Con todo esto se fué 
exacerbando mis el ánimo de ésta- contra todos los católicos, a quienes 
hizo sentir cada vez más su -indignación. Y, no sintiéndose segura en 
el trono mientras viviera su 'rival, se desembarazó de ella haciéndola 
ajusticiar después de diecinueve años de cautiverio. 

A aumentar la persecución contra los católicos contribuyó también 
muy eficazmente un segundo hecho," qüe fué la excomunión lanzada 
por Pió V en febrero de i57Ó",contra Isabel de Inglaterra. De hecho, 
ya algunos obispos desde 1563, y algo más tarde la Universidad de 
Lovaina y el rey Felipe II, hablan suplicado al papa que asi lo hiciera. 
Pero en Roma se habla retrasado siempre esta decisión con la esperanza 
de llegar a una inteligencia con la reina de Inglaterra. Por fin, pues, 
conforme al derecho existente, Pió V dió el paso decisivo, lanzando la 
excomunión y deposición de Isabel 12 . Sin embargo, debe rechazarse 

* Bicknkll, E. J., Thiological introduclton U> *fi* 39 Arlicle» of tht Church of Engl. (Lon- 
dres 1519), 

10 El puritanárao y la secta de lo* nonconíbrmiíta» ¿«empeñaron luego un papel muy 
"Aportante en el desarrollo del anglicanim». Véanse IJttowN, J., The Eitgfúh PufiWru (Cambridge 
'9i<))¡ Id., Church and Statt. Política! Aíprcts of rfith Caníury Puriíanism (Londres tOiB); Siv- 
••ou», H., Tht Puriíoninn in F.ngl. [Londres iojo); Hauí, A., Tht Purilon'i Propia (Londres 
**¿o)¡ Ik-RRAOt, C, Tht Early Englúh Disenitn in tht ligth of «cent rtstareh (tssa-iSfi) i volt. 

11 (p*">l>ridge i*»7). 

, * Mil adelante te habláis detenidamente de ert» desgraciada reina. Al ti podrá verse abun- 
dante bibliografía aobre ella. 

„ ' 1 Véanse Spondamu*, Anrules, «d «.1569 n.8a. La constitución Rttnm in Exceln'j, de Pío V, 
Puede verac en Su». Rom., ed. Taurinerae, Vll.Sioa; Pastok, XVIII, i 6o.. 
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decididamente la calumnia de que Pío V hubiera comprado a un asesi- 
no con el objeto de asesinar a la reina Isabel. 

Fácilmente se comprende la violenta reacción de la reina Isabel. 
Para atizar más el fuego tuvo lugar un intento de Liberación, dirigido 
por el duque de Norfolk, que de hecho terminó con el más absoluto 
fracaso. Así, pues, desde 1571 las medidas de Isabel contra los católi- 
cos, siempre aconsejada e instigada por W. Cecil, fueron cada vez 
más rigurosas. 

En esta forma siguieron las cosas durante el decenio siguiente. 
En 158 1 se agudizó más todavía la persecución. El ejercicio de un acto 
sacerdotal, la absolución a un católico, el hospedaje de un sacerdote, 
eran castigados aun con la pena de muerte. Aumentó el espionaje; la 
vida de los sacerdotes significaba un peligro constante de muerte. Crecía 
el número de los mártires. Varios de los obispos se consumían y morían 
en las cárceles 13 . 

Este período fué testigo de los más preciosos actos de heroísmo de 
muchos católicos ingleses en defensa del catolicismo de su patria. El 
célebre Guillermo Alien, más tarde cardenal de Inglaterta. 14 , organizó 
un seminario inglés en Douai y otro en Valladolid. A su vez, Grego- 
rio XIII estableció otro en Roma en 1579, cuyos alumnos llegaron a 
un heroísmo extraordinario, símbolo de la renovación católica del tiem- 
po. Los alumnos de estos colegios salvaron el estado eclesiástico del 
catolicismo inglés; formábanse con el objeto de acudir a defender la 
fe en Inglaterra aun con el peligro inminente de su vida. Hasta 1610 
fueron 110 los discípulos de Douai que sufrieron el martirio. 

Entre tanto, y precisamente por esto, se ejecutaban con creciente 
rigor las leyes contra los sacerdotes. Sin embargo, nada detenía a los 
heroicos misioneros. Entre los primeros distinguiéronse los dos jesuí- 
tas Persons y Edmundo Campion quienes entraron en 1580 en In- 
glaterra, donde realizaron verdaderos prodigios de valor. Pero, mientras 
Persona pudo al fin librarse, Campion, victima del espionaje, murió 
mártir insigne de la fe. En conjunto, fueron 134 los sacerdotes y 60 los 
laicos ajusticiados por la fe durante el reinado de Isabel. 

Al repetirse los conatos de liberación de María Estuardo, se in- 
tensificaba más la persecución. AI ser, finalmente, ajusticiada aquella 
desgraciada reina, decidióse por fin Felipe II a emprender la guerra 
contra la Inglaterra protestante; pero, fracasada la empresa de la Ar- 
mada Invencible en 1588, la reina Isabel pudo celebrar su triunfo de- 
finitivo contra los católicos. Durante los últimos años de su reinado 
llegó a una especie de obsesión contra los católicos, y de algún modo 
también contra los calvinistas puritanos. 

1 3 Sobre toda uta persecución y loa mártir ea que en elf n incumbieran véante las obras prin- 
cipales, «obre todo las de Shujjann y Follch. Aiirtiiimo. Paito», XIX, «oto. Son digno* de co- 
nocerle algunos pormenores sobre la crueldad de lai medidas y de los tormentos aplicados 
<ibid,, 4071). 

" Hule. M., An Elizabcthan Cardinal.' W. AUm l.*cd. (Londres 19)4); Paul, R., Tht 
Brtltih Oitnch /rom ibe days of Cardinal Alien (Londres 1929). Víase, sobre iodo, Pajto», XIX, 
3301. Acera de los refugiado» en el extranjero pueden vene: LíghaT, R., La Ufttnih anuíais 
dans U Payi-Bat anasnoli (¡;s8-t6aj) (Lo vaina ign); GuILOAV. P-, The Enslish CntMia 
Rtfufta en Iht Caniifieni UíS&-n9S) I (Londres tor-O; MAmNOir, O., Wíiíiorn AUm and 
Cathulic propaganda fn England: lAapcet* de ta propia, relig.» (Ginebra 1057) p.jljs, 

13 Ihid., p.349. Vean» asimismo Aiuw, W., Tí» ninitvrdom a/E. Campion and hit campa - 
"¿04 /¡s8l). id. por J. H. Pollin (Londres 1908); Wauoh. E., E. Campion (1038): CAUrloM. L., 
Tne Aimíjj, „f Ednvind Campion: «Monthi 101 <I9S6) 3<*. 
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•"■ Tal fué el reinado de Isabel de Inglaten - 1I03 y desig- 

nada por la historia como reina virgen, p . , casarse por 

disfrutar ella sola de la autoridad real so . ¡ : .j lí; ptro que 

dejó triste recuerdo por sus liviandades en .... - . .da. Dotada de 

excelentes cualidades naturales, queda ensomi ante la historia' 

por sil espíritu dominador, : su- conducta apasii hw . . * manifiesta inj us- 
ticia contra los católicos. Ensalzada hasta lo sur-'- p >r liaber elevado al 
reino británico a gran esplendor material, pieid: b üiantez su figura, 
no sólo por su intolerancia contra otras creencias, sino por su falta 
de rectitud .y libertad absoluta de conciencia, como lo demuestra su 
actitud frente a María Estuardo. 

3. Jacobo I (1603-1625) 17 . — Como si la liistoria quisiera salir 
por los fueros, de la justicia y del derecho, a la muerte de Isabel entró 
a reinar Jacobo I, hijo de María Estuardo, ajusticiada por aquélla. Mas, 
por desgracia, el hijo había vivido desde su niñez separado de su des- 
graciada madre, de la que se mostró mal hijo, y ciertamente no heredó 
de ella su fidelidad inquebrantable al catolicismo. Por el contrario, 
imbuido en el puritanismo escocés, fué luego su más decidido defensor. 

Sin embargo, al principio de su reinado mantuvieron algún tiempo 
los católicos la esperanza de que por respeto a su madre iniciaría una 
era de protección, o al menos de tolerancia, con la Iglesia católica. El 
mismo romano pontífice Clemente VIH 18 alimentaba buenas esperanzas 
en el nuevo rey, y aún le mandó comunicar que rogaba por él y por 
el bienestar suyo y de su reino. Más aún: por medio del cardenal 
Aldobrandini, nuncio en París, y del embajador inglés de Francia, envió 
una carta en la que exhortaba a los católicos ingleses a la sumisión a 
su rey y a ofrecer oraciones "por él. 

Todo esto produjo, indudablemente, buen efecto en el ánimo de 
Jacobo I, Por esto, podemos afirmar que, en conjunto, su reinado 
fué en un principio más tranquilo para los católicos y no les costó 
tanta sangre como, el ¡.de Isabel.. Sin embargo, bien pronto se volvió 
al antiguo rigor. El anglicanismo estatal, que había echado ya hondas 
raíces, y el puritanismo, que tenia en sus manos al mismo rey, temieron 
que esta- tolerancia malograra los resultados obtenidos, por lo cual se 
obtuvo que ya en 1604 se renovaran las antiguas leyes y se dieran nue- 

" Algunos teólogos anglicanca llegaron a un encumbramiento excesivo de Isabel. Uno de 
ellos, W. Tooker, en un escrito compuesto especialmente con este objeto, trataba de probar que 
Isabel poseía el don de hacer milagro!. Pero mientras J. Thomson ensalza su reinado virginal, el 
Pastor protestante Witaker -pondera su libertinaje, confirmado por otro* muchos testimonios 
kf. Hergenxcitheb, III, 696 n.3; Roiihberg, E.. Leictítrr, patrón ofUiun [N. I. 195]]. Real, C, 
Mr. Sucrrtary Cedí and Queen Elaobtth (Londres lOSSl: Hicki, L., Sír Robrrt Cérií, FotfieT P«r- 
*°ns and tht jueeoiíon, 1600-1601: «Arch. Hist, S. I.», 14 [mss] 95*). 

" Daviks, G., The earíy Stuam ríoj-iíío (Oxford 1937): ScOTT. E., Dit Stuarts (1936); 
Gabdimir, S. R., Hiitory of EngL /rom the aaession of James i (1603) te 1641 10 vola. (Lon- 
dres 1883-iSSó); Lodge, R., HittoryofEngl. iooo-r7oa (Londrei 1910); Trevkuan, G. C. Engl. 
"nder ih* Stuarts (Londres igjoj; AllKKS, J. W-, Erujlíih pulilicat tfmiifltí idoj-1600 1 (Lon- 
dres lfl3 g)¡ Tolm, E., Jacob I (1915); WIU.IAMJ, C, Jacob 1 (Londres Caumo, M. J„ £i- 
Paila y los últímoi Eíluardas (Madrid toja); Dodd, A. H., The grouith of reiponsittle gowmmmt 
■fwn Jantes t lo Victoria (Londres 19S6); Wlixson. D. H.. Kmg Jama Vi and / (Londres 195*); 
McElwbe. W„ Tht luiiet ¡val in Christtndom. The «ipi 0/ fetni Jamei I and Vi (Londres 193Í): 
KiIíyoh, J, P., The StiMirtí (L. 1958). 

_ 1 ' Meyi*. KUmna VIH und Jakab I von Eitgland: «Quelt. Forsch.t (1904) i&8j; Martin, J., 
WAncn» VIH ct Jacquts l Stuarl (i Jpo- i6oj>; iRev. b«t. dipl.» to (191 1) 279», 
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vas disposiciones contra los católicos. Consta ciertamente que en estos 
años hubo algunos casos de martirios católicos 19 . 

Pero la situación se agravó extraordinariamente por un conjunto de 
circunstancias. La más peligrosa fué la tristemente célebre Conjura- 
ción de la pólvora 20 , ocurrida el 5 de noviembre de 1605, que tenia por 
objeto volar el Parlamento, con la muerte consiguiente del rey y de 
todos los allí presentes. Descubierta antes de su ejecución, se pudo 
averiguar quiénes eran sus autores, que fueron ajusticiados, Sin embar- 
go, se señaló a los católicos como a sus promotores, y se ajustició al 
provincial de los jesuítas, como supuesto colaborador, por haberlo 
conocido en confesión y no haberlo manifestado. 

Todo esto contribuyó eficazmente a intensificar de nuevo la per- 
secución. Asi, se impuso un nuevo juramento a los católicos, por el 
que se negaba al papa el derecho de deponer a los soberanos en deter- 
minados casos. De ahí se originó una controversia, en ta que intervi- 
nieron Belarmino, Suárez, Du Perron y otros. El mismo Jacobo I quiso 
responder a Belarmino en defensa del nuevo juramento 21 . Aun entre 
los" mismos católicos se suscitaron algunas vacilaciones, entre las cuales 
son célebres las del arcipreste Blackwell. 

Pasadas estas borrascas, volvió a reinar una relativa paz y tolerancia. 
Un buen número de significados católicos ingleses usaron algún tiempo 
como lugar de reunión la casa del embajador español. Jacobo I hizo 
especiales concesiones a los católicos, puso en libertad a muchos y, 
lo que fué más significativo, a pesar de la oposición de los anglicanos 
y puritanoB, suavizó al ñn de su reinado las leyes anticatólicas. De esta 
manera se hizo posible la reorganización de los benedictinos, francis- 
canos y jesuítas. 

4. Carlos I (1625- 1649) 22 . — Esta paz relativa de los católicos se 
afianzó más todavía durante los primeros años de Carlos I, quien, 
aunque débil e indeciso, no fué insensible al influjo de su esposa 
católica. Por esto llegó a enviar embajadores a Roma, y el delegado 
del papa, Cuneo, trató con el rey inglés sobre la manera de suavizar 
la fórmula de juramento dándole un alcance puramente civil. 

Sin embargo, bien pronto se pudo observar una reacción de mayor 
rigor de parte del rey, debida a la tensión creciente entre él y los pu- 
ritanos. Pero, mientras el rey se veía envuelto en esta guerra contra el 
fanatismo de los presbiterianos y puritanos, por no exacerbarlos más, 
iba aumentando gradualmente el rigor contra los católicos 2i . Mas el 

■* Zimukrmann, A., Gucfv. drr mgllschtn Kathaliktn unlrr Jakeb I; «Kath.< 2 (1889) 2535; 
Id., Die hirchJidu Politih Jahobs I ¡n Engl. u. Scaltl: «R. Qachr.i (1402) 375a; Spillmanw, Dit 
BluUeugen untar Jakob I, Kari ! und dtm Comimmv,, 160J-16J4 (Friburgo de Br. 1905). Véase 

PaíÍOR, XXVI, 15 38. 

Morris, Tht amdition af Cathalia unaVr Jama I. Faltar Gerards narratiix 0/ tht Gunpowdtr 
pío* (Londres 1871); Girare», Wat wa¡ th» CunpouKfrr píotf Tht traditional itory testad by original 
ruídmet (Londra 1897): Gardínir, Wat gumpowder ptot wat (London 1S97); PriftJ, Die Kon- 
trovero ilber dit PulwmvTKhiucrung: M«. Laach> 56 (1899) 419.t42s.28Ca; Sidhet, P., His- 
Uny of GunjMiufcr ptot (Londra 1004); Williamson, H, R., Tht Gunpowder oiat (Landre* io¡i). 
En particular véase Pastor, XXVI,io6j. 

11 La Sirviere, J. ot. Une controvase au début du XVII* lieclt, Jaiques I roi d'Angletnrt ti 
li cardinal BtUarmin: tEtud.i (rqo3), varios articulo; Gauchie, La rurrespondenu dt BentiwgUo 
tt la eontravtrte dtjacqua I, roi d'Éngl, cinc U cardinal BMarmin: «Muí. Beige* (1903) 429S- 

1 11 Véanse lu obran general*! sobre lo* Estuardo* citada» en Ja ni. 17. Ademas, Hutton.W, H, , 
The Eruríi'jfi Church fram th* accesión o/* Charle ¡ ta Udtath of fi\nm, líjj-l?; 4 (Londru 1903)- 

í- 1 Puede verte la amplia expuiición de Pastor, XXVllI.raos; Wiwcfiklu, E. -Stratford, 
CJiutIo ! 3 vola, (Londres 1949-1950); MATtiru, D., Tht agt of Charla I (Londres 1051); Al- 
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resultado fué contraproducente. .El ambiente. popular, atizado pac los, . 
puritanos, se volvió particularmente contra su ministro el duque de 
Buckíngham y el arzobispo Land de Cantorbery, los principales apoyos 
del monarca. En estas circunstancias, se repitieron Jos encarcelamien r 
tos, las multas, las torturas y aun algunos martirios. 

Al fin se tuvb que llegar a una abierta guerra E n 1636, Carlos 'I ■■ 
intentó introducir en Escocia la iglesia episcopal inglesa, lo cual dió 
origen a diversos levantamientos. Entonces, pues, con el objeto de 
reunir subsidios para la guerra contra los , rebeldes, reunió el Parla- 
mento, pero se vió obligado rápidamente a disolverlo al observar la 
oposición en él existente. Mas, como los rebeldes escoceses irrumpie- 
ran en la Gran Bretaña, tuvo que convocar un nuevo Parlamento 
(el Parlamento largo); pero éste asumió bien pronto una actitud vio- 
lenta contra el rey; presentó acusación formal e hizo ajusticiar a sus 
dos principales consejeros, Buckíngham y Land. Por ambas partes se 
acudió a las armas; los católicos apoyaron al rey, lo cual contribuyó a 
intensificar la persecución contra ellos por parte de los puritanos. 
En su fanatismo llegaron éstos a eliminar públicamente la iglesia epis- 
copalista anglicana y a perseguir sanguinariamente a sus partidarios. 

Pero este rigor de los presbiterianos no bastaba todavía a un sector 
más fanático de los puritanos, los llamados congregacionalistas Diri- 
.gidos por los generales Fairfax y Oliverio Cromwell M , derrotaron en 
varias batallas al rey, el cual logró al fin en 1646 refugiarse en Escocia, 
pero los calvinistas -escoceses lo entregaron al Parlamento inglés. Así, 
pues, el 30 de enero de 1647 se hallaba en la cárcel en poder de sus 
más terribles adversarios. 

Desde este momento los acontecimientos se desarrollaron rápida- 
mente hasta su trágico fin. Mientras un partido más fanático y radical 
iba arrollando al anterior, mientras los presbiterianos eran excluidos 
del Parlamento porque se oponían al proceso del rey y abiertamentí se 
cubría de ignominia a la dignidad real, el restó del Parlamento (el Par- 

•ioh, G., Churlo I a. tht Court of Rom* (Londres 1915): Matiibw, D-, Scotland under Charín ¡ 
(Londrra 1055); FuENCH, A.,Ctol«/flrjdth*Pur¡tan Uplieaval (Londres I955);CoonaN,Th. L., 
Tht Iriih Cathotic conftderacy and tht Purítan reuolution (N. Y. I9Í4). 

" Pueden vene Gakdiner, S. R., Hiitory of tht gnat Civil Wat ¡641-16*9 4 volt, i.*ed. 
(Landres 1893); Id. , H ist. of Iht CommomuwÜJi and Protectoral 1S40-1Í60 4 volt, (Londres 1909); 
Stehn, A. , Gíicfi. dtr RinMÍutioii in Erigí. i.»ed . (1 898) ¡ Sha w, A„ Híji. of th* Englíih CTiurch r6«o- 
1660 1 volt. (Londres looo) | Lintz, G., Demohrai'u und Dihtatur tn dtr «nflücrun R*u. 16^0-1660 
('«3); StadelmanN, R., Gtxhkhlt dtr rtytixhm RtV. (1054): NíooMcttH. M.. Trrni atptcU 
"U pnMimt angia-cath. au XVII' tiéctt (París 1051). 

11 Pueden vene algún» obras «obre el puritanismo: Bell, C, Purítaníim and Ubtrty, t&oy 
1ÍS0 (Londres 191J): Tatham. G., Th* PvñUua in Power (1640-1660} (Cambridge 1413)1 
Flynn, }„ Tht influene» of Puritanúm en tht Poltlícal and Ktlitffcmi Thoutht of tía Engiish (Nueva 
¿ork iqio); Hales, A., Tht Puritani' Progre» (London iflío). Sobre los congregsdonalistas : 
p «ct, E. t Handbook of CwWTrgationaüim (Londres 1914): Selbií, W., Contrejrattmwlijm (Lon- 
dres 1917); Knui, M. F., Tht Lora partiamtnt, 1640-1641 (FiLadelfia 1954); StktpsoN. A„ Pu- 
TUanum tn Otd and ISfcui Engtand (Chicago :oss): Haller, W., Librrty and Ref. fn tht Punten 
fíuolulion (N. Y. I9ss); ArmstsjONO, M. W., «te, Th* Prnbyteriari eneírprl»... (Filadelfia j«6); 
Syxér, N„ Otd ptitft and tutu prnbyter. Epiicopaey and PrejMlerianfnn n'nc* th» Rtf. (Cam- 
bridge 1056): MILU», P„ Errend ¡nlo tht vñldtmat (La Punía™ daru l'Amfnaw colonial* J 
(Cambridge-Mas». 1956); Hailer. W., Tht ñuoftht Puritamim... (N. Y. I957>; Caldeb, J,,Ac- 
¡Hiitín af tht PuTÍtan faetion in the Chureh of Engtand (Londres J057); Eusdem, J. D., Puritana, 
«myerj and polítics in «iriv X W/lfi-«ntury Ensíond (New-Haven 1958). 

„ 16 Sobre Cromwell: Abbot, W., A Bifcliograpíií* of Olivar Cn>mu»JI (Cajnbodge J919): Th* 
Writings and Spcacha of Olíwr Cromtoell 4 vols. (Cambridge l9J7-'947>; Moauty, J„ Olíwr 
Crmuietl (1913); Hoihio, F., OI. Crnmuitll 3 vols. a.»td, (19")' Otras biografías: Beuloo, H. 
<«9So); Límonibr, L. (l^orli 1946): WcnawooD, C. V. (Londres 19*7): Firth, C (Londres 
■9SJ). Aderras. Meyer. A. O.: «Meiwter del Politik» II i."cd- (1913) *55S! KiTTEL, H., Oí. Crom- 
uwlí, ttint Rttiüion u. m'iw Sendung (ifljg); Pastor, XXX,ii«», 
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[amento truncado ) procesó a Carlos I, y un tribunal presidido por 
Oliverio Cromwel, basándose en la Biblia, lo condenaba a muerte 
por tiranía y traición a la patria. El 30 de enero de 1649 cata la cabeza 
del monarca inglés. Se abolió la monarquía y fué proclamada la repú- 
blica, bajo la férrea mano de Oliverio Cromwell. Como jefe de los 
puritanos independientes, éste hizo sentir a los católicos todo el peso 
de su odio contra ellos. 

5. Eicocia (1 557-1 648) 27,_La regente María de Guisa se es- 
forzó varonilmente por defender la fe católica ; pero, al volver de Gine- 
bra el fanático Juan Knox 28 , jefe del puritanismo escocés, se encendió 
rápidamente la guerra, que terminó en 1560 con la deposición de la 
regente y la introducción oficial del calvinismo. Desde este momento 
quedaba suprimida la religión católica y proclamada la confesión esco- 
cesa; la asistencia a la misa católica era castigada con la confiscación 
general y el destierro, y, en caso de reincidencia, con la pena de muerte. 
Una asamblea eclesiástica inició en 156 1 una campaña contra todos los 
' restos de lo que se designaba como idolatría papista, y rápidamente, 
fueron demolidos innumerables monasterios, iglesias y otros preciosos 
monumentos artísticos de la antigüedad. 

Entre tanto, al morir en 1560 Francisco II de Francia, quedó viuda 
su esposa María Estuardo 29 , y, reclamada por los católicos y los pro- 
testantes moderados, volvió a Escocia, donde fué proclamada reina. 
Pero ya desde el principio se vió claramente que con sub diecinueve 
años no estaba a la altura de las dificultades existentes. Juan Knox 
con los puritanos tenía más poder que ella, y ponía constantemente 
en ridículo su catolicismo. Por otra parte, María no fué afortunada en 
la elección de sus consejeros, por lo cual, no obstante los buenos co- 
mienzos de su remado, se fué marcando cada vez más la oposición 
entre la reina y el calvinismo dominante, el cual fué atropellando todos 
los derechos de la soberana. 

Aconsejada por los hombres de más prestigio que la rodeaban, 
decidió unirse en matrimonio con su pariente lord Enrique Darnley, 
que ofrecía sólidas garantías por el catolicismo de su familia. Knox 

*' Pueden vene CalmUr of the staH papen tílalíne ra Scetland and Mary quéen of Scotl. 
por J. Bain y W. C Boyo, I*. (Londres igqgs); McCxit, C G., Tht eonfeaians of tht CWch of 
Scottand IE (Cambridge 1901); Dickiwson, W. C, A Source Baok o/Seotruh Hitt. II-I11 (Edim- 
burgo igs]-rg,í<); BiLttttiitw, A., Gtxh. drr Kath. K. in Scottland 2 vola. (1883); Bkowh, P„ 
Hiitory ofScatlantt 3 vols. (Cambridge 1900-1909): Laño. A hi'it. 0/ Scotl. fiem thc Román oecu- 

ñ.tion. III. t6i$-¡68a (Londres roorj): Flemmiko. D., The Rtformalion in Scotl. (Londres 1910); 
cw*T t C. Makm of tht Seolriih Oiurch ofth* Refo-rmation (Edimburgo 1910); Noum, D.,£n- 
(land a. Scotl. 1160-7707 (Londres 1951); üimk, C. 8„ Tht Scatrúh Chinen (Londres tgsi). 
Víase P*(tor, XVI, líos; Collini, Th., Martyr in Scoíland. Tht ¡ift and times of John Ogiivte 
(Londres 1955); Mackehzic, A. M. Thi Scottand of Qu**n Maiy (Londres 1957); Fuste*, W.R., 
Biihop and pmbyteiy. Th» Oiurch of Scetland, 1661 -i638 (Londres 1958}. 

»• Biografía*: Brown. P., 2 vola. (Londres 1891-100$); Cowan, H. (Londres 1905); I 
Pkrcv, E. (Londres 1935); DrCKiHion, W. C. (Londres 1952). Además, Laño, A., John Knox o, j 
tht Rtfarmatim (Londres 1005); Metzoir, A., /. Krwx it us rapput] avtc Calvin (Montauhan, j 
190S)- Asimismo, Pastor, XVI.nis; Maccreqor, C, Tht Ihurídcríng Scot. John Knox (Lon-' 
drei 1958). I 
15 Sobre María Estuardo «cíate abundante bibliografía. Pueden vene Hemdemon, Maiy. 1 
qUMcn of Scotl. fícr envi'ronment and tragedy 2 vols. (Londres tooA) Biografías; Pwi.imow, M., 1 
3 vola. (París 1891-1892); Fbahci», G. R. (Londres 1931); Henry-Bo*c¡saux, 3 vols, (París 1938): ) 
Humskht-Zei ler (Parta 1948); Stuart, A. F. (Edimburgo t9S'). Asimismo, Laño, A., The < 
rroulery 0/ Man St. (Londres 1901) ; Piimwnq, Mary, aneen of Scotl, Jrom htr birth to htr JUghl 
Intó England (Landre* 1897). Veste asimismo Pastor, XVI.224*; /wm, St., Morid Stunrl ; 
(Berlín 1954); ScoTT-MoNCfuerr, G., Scottand an Mary Stwirl; tMonthi, n-t., 10 (1958) 133a, 
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se opuso a esta unión, llegando a compararlos-púbticamente con Jezabel 
y Acab. Sin embargo, María logró sobreponerse, y la unión se celebró 
en 1564. Pero Darntey no respondió a las esperanzas de María. Pronto 
se puso directamente en oposición -con la. reina, y pretendió recibir 
de ella el poder real. Las cosas llegaron al extremo de nacer prender 
y asesinar al secretario de la misma, David Rizzio, en su' misma pre- 
sencia, 

Mas con este crimen, cometido por Darnley por celos contra 
Rizzio, de cuyo consejo hada mucho caso María Estuardo, comienzan 
las grandes tragedias que fueron cayendo 1 Bcfbre la reina. En efecto, 
rápidamente se formó una conjuración, capitaneada por el conde 
Bothwell, cuyo resultado fué el asesinato de Darnley, haciendo volar la 
casa decampo adonde él se había refugiado. Más aún: mientras la voz 
del pueblo designaba al protestante Bothwell' como el asesino de Darn- 
ley, pocos meses después apareció María unida en matrimonio con ¿1, 
Ahora bien, toda la controversia sobre la culpa de María Estuardo gira 
en torno a esta cuestión: ¿estaba ella en inteligencia con Bothwell y 
colaboró de alguna manera en el asesinato de Darnley? Sus enemigos 
la acucaron constantemente como cómplice de Bothwell y designan 
este matrimonio como una monstruosidad. Para confirmarlo se pre- 
sentan las celebres cartas de María a Bothwell antes del asesinato de 
Darnley 30 . Pero los defensores de María rechazan la autenticidad de 
estas cartas y defienden a María de toda complicidad. Así lo prueba 
con toda evidencia Pastor, Sin embargo, resulta un verdadero misterio 
su matrimonio con Bothwell, quien, además de protestante, era objeto 
de la mayor odiosidad general, siendo designado por todos como el 
asesino de su marido. Así, pues, o debemos confesar (y es lo más pro- 
bable) que fué forzada por él, o que cometió una gran ligereza, cre- 
yéndola el único recurso en aquellas circunstancias, que luego tuvo 
que pagar bien cara. 

En efecto, se organizó un levantamiento, capitaneado por el conde 
Murray, y mientras Bothwell lograba escapar, la reina fué obligada a 
abdicar en su hijo Jacobo, que sólo contaba un año. No contentos 
con esto los rebeldes, la acusaron de asesinato' y adulterio, y Knox 
exigía su ajusticiamiento. Al fin logró ella evadirse de la cárcel e intentó 
defenderse; pero, vencida en 1568, se dirigió a Isabel de Inglaterra; 
mas ésta, que siempre habla tenido a María Estuardo como a rival de 
la cotona de Inglaterra, la acogió con fingido afecto, pero la tuvo du- 
rante diecinueve años en cautividad, que se fué haciendo cada 
vez más rigurosa, como reacción contra los conatos de liberación reali- 
zados por los partidarios de María. Los sentimientos de ésta se fueron 
purificando cada vez más, hasta sufrir con verdadero heroísmo una 
fuerte injusta e ignominiosa, muy semejante a un martirio. Con 
Justicia ha sido designada por sus defensores como la reina mártir, pues, 
aun prescindiendo de bu discutida culpabilidad en el matrimonio con 
"othwell, asesino del rey, es un ejemplo viviente de una elevación 

a., 1 " Síff, D*r OrwúwiiMt an /fnwKmbri'e/e dtr Kflniíin Marín St. (Munich |888); Hbm. 

■»íto TJh eonurt ¡«ilíTi and Mar» qwtn of, Se. (Edimburgo lB8l); WuiílEM, pro «t contra 
rh» ""^ VWitfltnu au Bothwell (Zurich 1877); Cow»n ( Mary qutm of Se, and (1A0 wrot* 

la, títt * TJ 1 (Londnn iooj); Se», B.. Dif Lütung drr Kattiimbiitffratt (Ratifbona 

Pajtob, XVm,i4 7 ii. 
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sublime en el sufrimiento de las mayores desgracias y aun de la misma 
muerte como un vulgar criminal, reo de lesa majestad 31. 

Pero con la derrota y la marcha de María Estuardo triunfó defini- 
tivamente en Escocia el calvinismo. £1 Parlamento lo proclamó como 
la religión del reino. Juan Knox fué en adelante bu verdadero dictador. 
£1 compuso el ritual de su disciplina religiosa, basada en una concepción 
presbiteriano-democrática, en la que la comunidad elegía a sus jefes. 
Dictáronse las más rigurosas leyes contra los católicos, basando en el 
Evangelio el derecho a castigarlos aun con la pena de muerte. 

Jacobo I (i 567-1625) 32 . — Jacobo I tuvo una minoría turbulenta; 
pero, aun después de entrar en posesión del poder en 1578, vivió en 
la más humillante sumisión a los exaltados protestantes, apoyados 
por el dinero y aun por los soldados de Inglaterra. Entre 1584 y 1592 
se desarrollaron intensas luchas entre los partidarios de la iglesia epis- 
copalista angücana y los calvinistas presbiterianos. Pero entre tanto la 
suerte de los católicos en Escocia fué cada vez más dura, pues allí no 
mandaba el monarca, sino los partidos exaltados protestantes. 

Desde 1603, Escocia, unida personalmente con Inglaterra con Ja- 
cobo I y Carlos I, corrió en lo religioso una suerte semejante a la de 
la Gran Bretaña. Entre tanto, los católicos, no obstante la persecución 
de que eran objeto, lograron conservar importantes restos de la antigua 
fe. Distinguidos miembros de la nobleza permanecieron fieles a la 
Iglesia católica. Ni la pérdida de los bienes, ni el destierro, ni la muerte 
los aterraba. Vivían en un constante temor de espías y traidores. 
Hubo gloriosos martirios, como el del jesuíta Juan Ogilvie en 161 5. 

Carlos I (1625 -1649) siguió al principio en Escocia, como en In- 
glaterra, con relativa tolerancia con los católicos. Pero desde 1638 se 
llegó a una guerra civil. La iglesia presbiteriana se declaró indepen- 
diente, después de lo cual, con el fin de ganarse su simpatía, Carlos I 
siguió una política más dura con los católicos. 

6. Irlanda (1560-1648) JJ . — Isabel de Inglaterra se propuso in- 
troducir en Irlanda el anglicanismo estatal M , El sistema fué el empleo 
de la más absoluta violencia. Como la inmensa mayoría de los obispos 
permanecieron ñeles, fueron depuestos y varios de ellos tuvieron que 
sufrir horribles calamidades. Asimismo, gran número de sacerdotes 
ofrecieron tenaz resistencia a la iglesia oñcial, por lo cual fueron de- 
puestos y. encarcelados. Por semejante motivo fueron suprimidos mu- , 

i 

" Pou.CN, J.. Mary qutm of Scofj and tht Babinzton Plct (Edimburgo 1013): Raits, S.-Ca- i 
MERON, A., Nífociaiioíu bttwetn Elitabtth and Jamtt 1 rrlalíní lo tht cxrculiort of Mary quien of i 
Sroii (Landre* T0J8): Pawy, E,, Tht ptrsecution of Mary Sliwrl (Edimburgo igm): Dackeju, A.. , 
Tht traite quttn (Edimburgo 19J1). Véau en particular Paito», XJX,j6m.3S6»: XXII («obre o 
tu muirte) jt. ¡¡ 

'* V<ra« la biblioflrofls «obre Jacobo 1 arriba n. 16. En particular Paito*. XXIIÍ.aaTs. 

1 * Ante todo pueden verse laa obrai generala. En particular Caitnder of Slatt papen nía- 'A 
ling to ¡rcland of tht retín of t'íizabeih. por Hamilton y Atkikun (Londres i886>); lo., parad 1 
reinado de Cario» I, por Macafty (Londrea 19009); Helling, Vindidat caiMirorvm Hiberne- 1 
rum (Parla 1650)1 Beaumomt, L'lrlandt «ocíale, poíiliquc tt relie, 3 vola. 7.*ed. (Parla r868); Bao- J 
weix, R., htltauL unáet thi Tudorj 3 vota. (Londre* 1885-1890): I»., Jreland UJirtír tht Sluaru ond 
durinf tht IntcTrtgnum 3 vola. (Londrt» 1007-tor;); Bonn, M. )., Dit angl. KsJonúalwn in ¡r- 
land t voh. (roo6). 

i* Rali., The w/amwd Cfcureh of htland 1S31 lo rííí i.*ed. (Londres 1*91); Ikwimc, A hit- 
tmy af DntbUrrianiim in iht »ulh o. umt of ¡rtland (Londres 1800); Hollowav, H,, Tht f?c/ór~ 
piutlon in Jr. (Londrea roio). 
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chos monasterios. Entre Los obispos, sacerdotes y religiosos hubo már- 
tires insignes. Irlanda se mantuvo en bloque fiel al catolicismo 33, 

De este modo se entabló una lucha larga y extremadamente vio- 
lenta entre la Irlanda católica e Inglaterra anglicana. Se acudió al 
recurso ée enviar colonos ingleses, desposeyendo de sus territorios a 
Jos católicos irlandeses. Se ocupó la región de Ulster,' en el norte, 
que, por lo mismo, resultó en gran parte protestantizada; pero el sis- 
tema fracasó en el resto de la isla. Los papaB trabajaron por mantener 
buen número de obispos católicos frente a los anglicanos nombrados 
por Inglaterra. Multitud de irlandeses prefirieron abandonar la patria 
antes que la religión, con lo cual se inició la emigración de Irlanda a 
otros territorios, que más tarde se intensificó mucho más. La crueldad 
de algunoB gobernadores llegó hasta lo sumo. En este punto se hizo 
célebre lord Gray, quien sembró de cadáveres los territorios gober- 
nados por él. Pero lo que trajo la catástrofe ñnal de 1602 fué el levan- 
tamiento capitaneado por O'Neills, que aspiraba a la independencia 
de Irlanda. 

-Al subir al trono Jacobo I en 1603.de origen irlandés, concibieron 
los irlandeses nuevas esperanzas. Por esto enviaron-una comisión para 
suplicar al rey la libertad de religión. Pero el rey no sólo no accedió 
a su petición, sino ' que, habiendo concedido una' amnistía general, 
exceptuó de ella a Iob católicos-papistas y se propuso introducir vio- 
lentamente el anglicanismo oñcial. Por esto, en 1605 se ordenó, bajo 
pena de muerte, que todos los sacerdotes abandonaran el territorio, 
y, en general, se urgió el cumplimiento de todas las leyeB anticatólicas. 

Con Carlos I en 1625 parecieron alborear para los católicos irlande- 
ses- dlás de libertad y de paz. En efecto, apenas iniciado su gobierno, 
Carlos I otorgó ciertas «gracias» o libertades, que casi los igualaban a 
los' protestantes ; pero, de hecho, apenas se pudo realizar nada, y bien 
pronto se redobló la persecución. El resultado fué un levantamiento 
general; iniciado en Ulster en 164 1. Los irlandeses lucharon con heroís- 
mo y durante algún tiempo tuvieron éxito. Cuando Carlos I se hallaba 
en manos de los rebeldes escoceses e ingleses, los irlandeses católicos 
se dispusieron a prestarle auxilio, Por esto, después de ajusticiar, al 
rey, Oliverio Cronwell hizo pagar cara a Irlanda aquella conducta, 
iniciando una nueva guerra de exterminio. Según los cálculos, durante 
estas guerras fué destruida una tercera parte de la población católica 
de Irlanda, 

" Sobre c| catoJiciwno de Irlanda; Bíixeskkim, A., Gtxh, der hathol. Kircht in Irtand, II. 
iSot-iife (1B90); Murfhy, Our Mdrtyrx, A record of thosi, wha mffettd far tht calholic faith 
"ndcT ií¿ pmfl | lew, ¡„ h,lanii (Oublln 1B96); Mohán, P. J. Cakd,, HitUnicat ¡httch of tht ptru- 
niiion xiffeteé by tht calholia of trti. under tht jvU of CromwcU a. tht Puntara ( Londres loo?); 
¿immehuann, DU tritthen Mdrryrer U'áArcnJ rf«j- fntrn Háift* dd ¡7- )h,¡ >K»th." ((88 B) 5B21; 
VOonan, Th. L., Tht Irish Cath. Confrártacy nnd tfw Purünn Rtvol. (Londrei 1054). Vtwe 
r *"To«, XVI, 3491. 
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II. Las guerras religiosas en Francia i6 



El principal motivo de la introducción del calvinismo en Francia 
no fué, como en Alemania y otros territorios, la codicia de la nobleza 
por apoderarse de los bienes eclesiásticos, pues en Francia éstos de- . 
pendían de la corona. El verdadero motivo fué la debilidad de los reyes 
en la defensa del catolicismo, que hizo posible el rápido avance de 
la herejía, que llegó a poner al Estado católico en un verdadero peligro, 

i. En tiempo de Carlos IX (1560-1574) 37 . — No obstante las 
persecuciones parciales de que habían sido objeto los calvinistas (hugo- 
notes) 38 , en 1559, en una asamblea general, se presentaron con carácter 
público ; pero mientras la regente Catalina de Médicis J9 , con miras 
ambiciosas y políticas, no impedía su crecimiento, con el ñn de que 
sirvieran de contrapeso al prestigio de los Guisa 40 y a otros hombres 
eminentes del catolicismo francés, ellos fueron consolidando sus posi- 
ciones y llegaron a constituir una poderosa fuerza política. Por otro 
lado, por oposición a los reyes de Francia y a la poderosa familia de 
los Guisa, se acercaron a los protestantes los principes de Borbón, 
Antonio, rey de Navarra; su hermano Luis Conde, el condestable 
Montmorency y el almirante Colígny 41 . 

Contando, pues, con tanta fuerza, sentíanse indignados por la per- 
secución y aun por alguna pena de muerte de que eran objeto los pro- 
testantes, por lo cual, aprovechándose de la menor edad de Francisco II 



J< Ante todo vean» lu obra* generala. En particular: 

FUENTES. -Mjchaud-Poujoolat, Noutxíí» coltetúm da ntfmoba (París 1836a); Archivo 
di ta Franct moimiliqut (huta 1930) 34 volt,; Hawxbk, H., La «urces da l'íiijímre de Franca 
au XVI'iiecit (i494-'6">) 4 vols. (París 1906.1915); Botihoeois, EL-Aramí, L>, La jourcu... 
au XV[¡* tiiclt (i6io~n¡s) 3 vol». (Parta 1915-1926). 

BIBLIOGRAFIA. -Lavuic, E., Hútoire de la Frana (ctt colaboración). V-DC. 1941-1789 
(Paria 1003-1910); Ranki, L. v.. FranxSt. Gadi., vamehmlich im ¡6. a. 17. Jk. 6 vol». ytd. 
(1877); Hakotaux, G., tiist. de ta naiúm frontal* 15 vol*. (Parí* 193»); LÉvis-Mrsepoix, La 
Franct dt la Réimistana (Parí* 1947); H. Hauser-Renaudet, A., La débuts de l'Age modernt. 
La Renaiaanct til la Rifarme (Parla 1929); Mouwira, R., etc., Comment la franjáis vcyaitnt ta 
Franct au XVII* «'Arla. (Parí* 1955); MoüKS, S,, L* protntanKirnf en Franct. 1 (Parta 1959). 

11 Adema* de la* abra» generales, vían» en particular Waddtngton, La Franca tt ¡a pro- 
ttstanu atltmandi »iu Charla JX *t Hemi iU (1800); Dwjarww», Charras /X. Dtux anna dt 
km regne (l¡TO-¡¡7i> (Douai 1875). 

3 * Sobre los hugonote* o el calvinismo en Francia: Kerwyn de LeTTKNHOvE, La Huguenoti 
a la Gueux (1560-15*5) 6 vola. (Brusela* 1883-1885); Polenz, G. V., Gadu da fraraót. Col- 
vinúmus S vots. (hasta 1619) (1857-1869); ViÍHOT, J., Hislairt dt la Réformt francaise da origina 

1 l'Afíct da Ndnte (Parí* 1926); Ajmtin, A., L'échec dt la Réformt en Frana au XW siesta (Parí* 
1918); Lecardb, G. db, Rechercha tur l'aprit poíitique da la R{f. (Parí* 1926); Chambón, J-, Dar 
fraraSs. Pro taitón! íjmuj. Saín Wsg bu zur frenaos. Revol. 6."ed. (1948). 

Jí ALBéat. Vita di Catarina dt Medid (Florencia 1Í88); Reumont, Di* Jagend dar Catharína 
dt Medid (1854); Coionit, La réformt firanc... Cathérine ir Médidi it Frontis dt Guise (Parla 
1895); Baouenault de Puoritsc, Cathérine dt MM... 1578-1579: «Rev, Qu. Hiat.t 61 (1897) 
337"; Boulí, A., Cath. dt Médica et Coligny (Parla 1918): Lacom»e, La débmt da guerra de ■ 
Reí. Cath. dt Méticis entre Guija tt Candi (París 1B99); Romier, L., Le royaume dt Cath, dt Méd. 

2 vol*. (Parí* 1923); CaíTEI.uah. J., Cathérine dt Medial, 1519-4589 (París 19S4); Salmón, J- 
H. M., Cathérine de Medid and the Frenchwars of «(«ion: «Hist. today< 6(1956)2971; D'Hu- , 
hiere*, L., Una tci'iw. FIotct» IJ/J». Blmi 15S9. Cathérine de Médica (Purj* 1956); Neale, J. E.. 
Tht agt of Catherint dt Mtdici (Nueva York 1 959). - 

« Bacuehault db Puchbs*e, La duct Frnntois tt Henri dt Guija d'aprts da itouwiux daca- 1 

mentí (Parí* 1B77). "J 

"I Véanse en particular Delabord, J., Gaspard de Cotigny 3 vols. (París 1879-1883); Marc(íÍ[ ' 

Gaspard van Colisny. Stin Leben und dat Frone«raieh ttiner Ztil I (1893); Merki, C., Varniral 3 

Cotimy— (Parta 1909); Wkiteheao, A. W-, Caip. de Colwny. odmiral ofFtana (Londres 1906)- í 

Otras biografías: MARiEJot., J. H., 2.*ed. (Parla 1920); Van Dvke. P„ 2 vola, (Londres I9M>¡ i 

Rohier, L., 2 vola. (Parla 1915). ? 
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(i5S9-iS6o), organizaron la conjuración de Amboise 42 , contra el rey y 
los Guisa; pero, habiendo sido descubierta en 1560, no pudieron 
impedir el ajusticiamiento de algunos de bus promotores. El resultado 
fué que loa Guisa aumentaron su prestigio. El 12 de marzo y el-7-de 
, mayo de,. 1.560, se. .publicaron, .sendos edictos en los que se insistía. en 
la persecución de los herejes, Sin embargo, no se acobardaron los hugo- 
. notes, sino que, mientras Coligny se atrevía a pedir públicamente en 
L una asamblea de Fontainebleau la supresión de las leyes contra la 
herejía, Conde organizaba otra conjuración, y, habiendo sido apresado, 
"sólo por la muerte del rey se libró de la pena" "capital. 
- - Durante la minoridad de Carlos IX (1560-1574), la regente Catalina 
, de Médicis, celosa del excesivo poder de los Guisa, procuró mantener 
la política de equilibrio entre ellos y los hugonotes. Entonces, pues, 
' con el objeto de defender eficazmente los intereses católicos, se formó 
■ el triunvirato entre Francisco de Guisa, Montmorency y Saint- Andrés 
(abril de 1561); celebróse en 156T el célebre coloquio de Potssy* 3 , 
> promovido por la regente con el fin de llegar a una inteligencia con los 
' hugonotes. Pero no se llegó a convenir en Un solo punto, y se vió 
claramente la irreductibilidad absoluta de los calvinistas. Entonces, 
pues, Catalina de Médicis publicó el edicto de tolerancia, el 1 7 de 
enero de 1562, con el cual se concedía a los hugonotes libertad de culto, 
'excepto en las ciudades. 

" u Este edicto- suponía un triunfo extraordinario de los hugonotes, 
pues de hecho hablan obtenido lo que deseaban, muy semejante a un 
reconocimiento oficial. Pero como en el edicto se ponían algunas limi- 
taciones y se ordenaba devolver a los católicos las iglesias que se les 
habían tomado, iniciaron entonces una nueva campana de violencias, 
llegando a matar a algunos sacerdotes junto a París y,' sobre todo, 
-cometiendo enormes crueldades en el sur de Francia. 

■ De aquí se originó una potente reacción de parte de los católicos, 
por lo cual, en un momento de excitación, una parte del acompaña- 
miento del duque de Guisa tuvo un choque violento en Vassy, de la 
Champagne, con un grupo de hugonotes que celebraban sus oficios 
divinos, y mataron a algunos de los asistentes. El mismo duque, en el 
momento en que acudía a poner orden, fué peligrosamente herido, 
por lo cual se recrudeció la refriega, en la que fueron muertos otros 
sesenta calvinistas. 
,^ *.• 

- 2. Primeras guerras (1562-1572) **. — Tal fué la ocasión inme- 
diata délas llamadas guerras religiosas de Francia, que durante cerca 
de cuarenta años (1562- 1598) ensangrentaron su suelo, dando ocasión 

41 Romier, L., La eonjuralion d'ArrJxis* (Parli ioai): Ñau, H., Conjuraiion l'Amboiw rt G«- 
«W i (Cenive 

* J Véame Pastor, XVII, 1371; Cirzcida, F., Dogo Latniz «1 ¡a Europa nlifioia dt ju tiem- 
"0 1 val». (Madrid 1946) I,5*9«. ' ' 

— ** Sobre la» SMttnt rHigiosm de Francia: GoyAu, G„ HíjUmV» «tifieu» dt la nutren fiun(, 
in 1 Rocquain, F., La Frunce el Robu pendan) lo guerra di rtlifion (lSS9-i¡?7> (Parli 
«i)¡ RoMtRR, l.., ¡jet origina ppütiqves in íuerrw dt rriitfion (tS47-ISW) 1 vgí», (Pirli 1913- 
r? l *>¡ Id„ Guerrea dt wífifr'nn 6 vol». (Parta i<)H»); Thouion, J. W., Tne Wcri 0/ Rtligion i'n 
(P.T*' 1 J7* <Londr*» im); Pruhbl, L., La Renaiivtnce uthol. en Frami au XVÍ7 lUel* 
iJn ,,iR '¡ I-wiÉauE, R-, La tragtíit jcligitute en FV«nee, t« dVbuti (ISH-IS73) (París mi?); 
fawT* T D,! '■* Tou», P., Lu origina de la Réfa r m 4 voli. (P»rh 19OS-IQ3S); Carwíri, V., Lts 
y ¿Su* * ' ,£ f iiie « «" XW tiklt (Parta t«6>. Ve»ae en particular Pakor, XVI.isoa 

™l°rnene« siguiente»; Kihodon. R. M., ücruw anii Ihe tmine c/uun of rtlifion ¡n Frena, 



I'.lt. I». U.'TKR'l A w vv ¿ uu wKSTfAl.l.l 

904 

^laderamente lamentables. Efectivamente, Conde, instigado 
a hechos .¡eses, reunió un ejército de hasta treinta mil hugonotes y 
po r los > una lucha de destrucción, pero fueron completamente de- 
errtprenCÍ' £> reux (diciembre de 1562). Luis de Condé cayó prisionero 
rrotados ^ tuvo que re tirar a Orleáns. Pero mientras el dunui; de 
y Coligaba esta c i u d a d, el 18 de febrero de 1563 fué asesinado por 
Güisa ce pPoltrot, que más tarde fué ajusticiado. Tal fué el desarrollo 
el c^ví^.Lera guerra religiosa, en la que vencieron definitivamente Iob 
de la Papero juntamente tuvieron pérdidas irreparables. Ademas del 
católico*' j e au j e fe principal y de ta muerte de Antonio de Borbón, 
asesinato, (.jabíes la S iglesias y reliquias destruidas; pero lo peor de 
eran ¡^.je la regente Catalina de Médicis, en el colmo de la debilidad, 
todo fue.j^rtad a Luis de Condé y en marzo de 1563 firmó el tratado 
puso en en e l que hacia amplias concesiones a los hugonotes, 
de ^ m ^5 al edicto de enero de 1562. 

semejan^ p r ¡ me ra guerra siguieron cuatro años de constante agitación, 
A eS partidos aprovecharon para robustecer sus respectivaa po- 
que ampiar parte de la corte se mostró más interés y decisión en 
sicioneS j partido católico, por 1 0 cual durante el verano de 1565 se 
apoyar 9 importante reunión de Bayona, en la que tomaron parte, 
celebró [¡jt j 0> Catalina de Médicis y Carlos IX, y, por otro, Isabel, 
po r un , e Felipe II e hija de Catalina, y, asimismo, el duque de Alba, 
esposa *Vjeto de llegar a una alianza entre Francia y España ; pero 
con el p0 k llegó a ningún resultado positivo, 
de nec *\.,iibio, todo esto sirvió de pretexto a los hugonotes para orga- 
En ^¡567 una emboscada con el fin de apoderarse de la familia 
nizar entran se hallaba en el castillo de Monceaux, en Brie. Pero, 
real rra*a a tiempo, dió origen a la segunda guerra (1567). En efecto) - 
descubi f6 ncy logró salvar al rey con su ejército de seis mil suizos, y, 
MotíIíP ^ ece¡ estos hechos hicieron concebir desde entonces en Car- . 
sefi un f> aversión mortal contra los hugonotes. Contrariados éstos en 
los IX ^ s cometieron entonces, el 29 de septiembre de 1567, las escenas 
sus pifólas de Nimes (la Miguelada), que confirmó al rey francés 
sanguino a l calvinismo, después de lo cual se llegó a la batalla de 
en , BU ^íts, en que quedaron derrotados los hugonotes; pero los 
Saint perdieron en la batalla a Montmorency, después de lo cual, 
católico? llegado refuerzos de los protestantes alemanes, los calvinistas 
habien^n la lucha, hasta que el 23 de marzo de 1568 se llegó a la 
conút^^ngíumeaa, por la que se repitieron de nuevo las concesiones 
p&z di ^fiteriormente a los hugonotes. 

hechas bien pronto se inició la tercera guerra (1569). Por una parte, 
Pe ¿|icos, a cuyo frente Be hallaba entonces el duque de Anjou, 
loa c»t ¡darla de Médicis y futuro Enrique III, iniciaron una serie 
hijo ^jas más rigurosas contra los hugonotes. Mientras éstos recibían 
de me^fuerzos de los principes protestantes, los católicos los recibían 
nuevo* ^ a y del romano pontífice San Pió V.' Asi, pues, entablada la. 
de F<stjí uC ron derrotados los hugonotes en Jarnac (13 de marzo 1569)» 

lucha, iT(av d . hurmuv „ RenaBJ n (Ginebra 19S6): Gambi», P., Au («inja da giurnt 
1SSS-1S 6 ■ < p * rl1 "f' 1 Thdmiw, J, W,, Th* wnri uf leligwn in Fram UJ9-JJ7Í (Loriare 
de rttt^.HAR"»' V, OE, P>-ojmj«iiuÍíi t ptmi a0 polítieo in Francia durante i* ruf r« di Kíligionf- 
I0S8); &í<*' •"i 1 ' 1 ' í» 0 " 0 " 7 (Nipnlei 1^,1, 
|. i.Í}9 " 
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donde murió Luis de Conde. Puesto, pues, Coligny al frente de los 
calvinistas franceses, seguían a su lado.JEmique.de Navarra, hijo de 
Antonio de Borbón, y Enrique, hijo de Condé; pero, no obstante los 
refuerzos recibidos, el 3 de octubre fueron de nuevo derrotados en 
Montecontoxtr. 

Parecía, pues, que iban a triunfar definitivamente los católicos, pero 
los celos de Catálíña'de Mediéis" y Carlos IX frente a lo* duques de 
Anjou y de Guisa iniciaron una división entre las fuerzas católicas, 
Esto permitió rehacerse a Coligny, el cual batió al ejército real en 
Arnayle-Duc (27 de junio 1570) y continuó su marcha hacia París. 
Por todo ello, la corte retiró su favor al partido católico y se entregó 
en manos de los filocalvinistas, con lo cual se llegó el 8 de agosto de 1 570 
. a la paz de San Germán, por la que se concedía a los calvinistas com- 
pleta amnistía, libertad de 'cultos, con la sola excepción de París : 
acceso a todos los cargos públicos e incluso cuatro importantes forta- 
lezas. 

3. Noche de San Bartolomé. Nuevas guerras. — Las amplias 
concesiones de la paz de San Germán tenían por objeto atraer y recon- 
ciliar a "loa hugonotes. Coligny' y otros jefes calvinistas gozaban de la 
confianza de la corte. En realidad, Coligny comenzó a utilizarla para 
infundir al rey desconfianza y aun verdadero odio contra su madre, 
y, sobre todo, procurando ganarlo para hacer la guerra contra España 
y para deshacerse del siempre temido duque de Guisa. Más aún: 
con el objeto de asegurar la paz, obtuvo del rey el matrimonio de su 
hermana Margarita con Enrique de, Navarra. 

Coligny llegaba con esto a la cumbre de sus ambiciosos ideales. 
Pero esto precisamente fué la ocasión de su ruina. En efecto, el 18 de 
agosto se celebró la anunciada boda, para la cual hablan acudido a 
París muchos nobles calvinistas. En estas circunstancias, pues, en 
la noche del 22 de agosto siguiente, tuvo lugar un atentado contra 
Coligny; pero, habiendo éste fracasado, Coligny y todos los calvinistas 
se aprestaban a la venganza, cuando inesperadamente tuvo lugar la 
rnatanza general conocida en la historia como la noche de San Barto- 
lomé 45, pues el 24 de agosto, desde las dos de la mañana, fueron muertos 
en París Coligny y gran número de jefes calvinistas, así como también 
otros muchos hugonotes hasta un millar, y durante los días siguientes 
prosiguió la matanza en otras ciudades de Francia. — 

Tal fué el hecho, unánimemente execrado por todo^ historiador 
objetivo: Sin embargo, sobre él y en torno a sus causas y sti desarrollo 
8e han hecho las más opuestas suposiciones. Digamos^ ante todo, 
que Carlos IX y la corte dieron inmediatamente al público la explica- 
ción de que se habla descubierto un terrible complot contra el rey y 
que aquella' matanza no habla tenido otro objeto que librar- al monarca 

¿rr íí v t* x - ■•«** lot)o < I» exp*»ici6n de Paíto», XIX,417j. Ademii, Duhr.TE, Zut Vvrgadx. 
■i >.p'"'" 1 <'(omüusnar/if; «St. Mi, Lia.» 1» (¡88s) liüti.itjs; Bhémqnd, G. De, -ta St. BaTthtÍÉmy 
(Htb m "V * Rev - Q* 1 - Hi,M V 0**4) Vacandard, Ln papa *t ta St. Barí. Et. de etil. 

"«IcuJn *' 3 * w; Enc "-a*">. ^ L, Tht Moisotr» ofS. Batth. (Londm 1938); L* HmtRt, J. dí, 
Tyratm *" *?"*■ Apo'- 1 I.4JW». Teoría» sobre la muerte de loi tirmm»: ScHCtwnwr, J„ Der 
Y im Sptilm¡»(tía()ír (ii)j8)¡ Woíizuuonrr, C, Sinatsttclit... m der Lthjt varo Wi- 
Sto °li¿3w J *í" VoUw (■»'*): NaatL, A.. Mord ¡n dtr Poiilih (¡Mi); AhtOniaM», B., Di» 
**«Tia¿, 7b* '• Mariana ( \ 508) ; Java, 1), , Le Uarit dei monoreomocfit ( il ptnsitra político dt}.d t 
1 ™88K> I9S3)¡ MogdÍku, H., La Soml-flflTlWlíTruí, 14 aoút 1,173 (PjiJi i 9W ). 
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y salvar al catolicismo de Francia, Esta fué, en efecto, la versión que 
llegó a Roma, y por eso Gregorio XIII organizó una función religiosa 
y asimismo se celebraron grandes festejos en acción de gracias por la 
salvación de la real familia y de la religión católica, Todo lo demás 
que se ha dicho sobre la connivencia de los papas en dicha matanza 
o sobre el motivo de los festejos celebrados en Roma es completamente 
tendencioso. 

Pero esta explicación de la corte francesa no responde a la realidad. 
Lo que, conforme a la investigación más segura, constituye la verdadera 
causa y desarrollo de la noche de San Bartolomé es lo siguiente: la 
reina madre, Catalina de Médicis, al verse enteramente suplantada 
por Coligny en el ánimo del rey y en los negocios del reino, decidió 
deshacerse de Coligny, por lo cual trató de realizar su asesinato el 
22 de agosto. Pero habiendo fracasado su intento, temiendo entonces 
la venganza de los hugonotes si se averiguaba su participación en aquel 
atentado, concibió entonces la idea de una matanza general, que resul- 
taba fácil por haberse reunido en París gran número de jefes calvinistas. 
Para realizarla le fué relativamente fácil mover a Enrique de Guisa, 
quien ardia en sed de venganza contra Coligny y los asesinos de su 
propio padre. Al fin logró también convencer al débil Carlos IX, 
presentándole a Coligny y a los hugonotes como un peligro constante 
de guerra civil y una amenaza contra la vida del rey. £1 plan de Cata- 
lina de Médicis era deshacerse solamente de los principales dirigentes 
del partido; pero, una vez iniciada la matanza, como eran tantos los 
católicos que lamentaban la muerte de algunos de los suyos, la sed 
de venganza los fué contagiando, por lo cual aumentó extraordinaria- 
mente el número de las victimas. Así, pues, la responsabilidad principal 
de tan deplorable matanza recae sobre la regente Catalina de Médicis. 

Sin embargo, la horrible matanza de San Bartolomé, aunque aterró 
de momento y debilitó considerablemente a los hugonotes, no los 
aniquiló, como se había pretendido, Al contrario, reaccionando rápi- 
damente, y con la nueva ayuda recibida del extranjero, pudieron defen- 
derse en la cuarta guerra. Én efecto, aprovechando la situación en 1573, 
atacaron las fuerzas católicas, al mando de Enrique de Anjou, la forta- 
leza calvinista de la Rochela; pero los hugonotes la defendieron con 
tal tenacidad y acierto, que transcurrieron varios meses, hasta que, al 
ser elegido Enrique rey de Polonia, puro término a la lucha, conce- 
diendo a la nobleza libertad de religión y algunas ciudades, 

Pero la situación empeoró considerablemente para los católicos. 
Por un lado, se formaron entre ellos dos partidos; uno, que tendía a 
una unión e inteligencia con los calvinistas ; otro, que deseaba continuar 
la lucha. Como si esto fuera poco, el 30 de mayo de 1574 murió Car- 
los IX, por lo cual tuvo que volver de Polonia el duque de Anjou, 
que se llamó Enrique III (1575- 1589) «*, hombre degenerado e indeciso, 
que debía complicar todavía la situación. Bien pronto, pues, se mani- 
festó la debilidad de los dirigentes, pues ante un nuevo levantamiento 
protestante (quinta guerra), se dió en 1576 la paz de Beaulieu, que les 
renovaba las más amplias concesiones. 

"Sfrí^S^iom, Hútein d§ Htnri III (Parta 1778); Sauuníe*. E., Lf rílt polittOM du cardinal 
~-^Z^^ h *' 1 " X) (Ptrfa I9U)¡ EíWNcm, P,, Hmi ÍI¡ <P»rI» 193Í). 
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4. Liga Católica. Ultimas guerras. — Esta situación provocó en- 
tre los católicos mis decididos la formación de una poderosa alianza, 
la llamada Liga Católica que tenía por ideal la defensa de la religión 
católica, el rey y la patria. Como jefe fué proclamado Enrique de Guisa.' 
Por su parte, el rey y Catalina de Médicis, aun sin sentir simpatías 
por la Liga, se vieron i óbf ¡gWqsa' tolerar la y üntrse ¡ton ella. Por-esto, 

oficialmente, el rey aparecía como su jefe! ~" 

Las consecuencias pudieron verse rápidamente. En 1577, en la 
asamblea general de Blois se declaró la religión católica única en toda 
la nación y sé" suspendieron las últimas concesiones hechas en la paz 
de Beaulieu. Con eBto se dió comienzo a la sexta guerra, En efecto, los 
protestantes, que ya antes de las últimas proclamas hablan comenzado 
sus preparativos militares, consiguieron rápidamente algunos triunfos 
en el Languedoc, pero fueron luego batidos por las fuerzas católicas. 
De este modo se terminó "bien pronto por el edicto de paz de Poitiers, 
de septiembre de 1577. Se concedía tolerancia a los protestantes, pero 
no libertad dé culto público. 

Sin embargo, á los ¡"tres años estalló de nuevo la guerra (séptima 
guerra), que ha sido designada como guerra de los amantes por haber 
sido motivada por ciertas, intrigas amorosas de Margarita, esposa de 
Enrique de Navarra. Pero bien pronto, después de la toma de La Fére 
por las fuerzas 'católicas en septiembre de 1580, se llegó a la paz por 
medio del tratado de Fleix (26 de noviembre), que dejaba a los calvi- 
nistas las fortalezas que poseían. 

En esta forma continuaron las cosas durante cuatro años. Pero 
al morir en 1584 el último hermano del rey, Francisco de Aleneon o 
de Anjou, se planteó con toda crudeza la cuestión de la sucesión a la 
corona. Como el rey Enrique III no tenía sucesión, Enrique de Navarra 
era el pariente rnas"; próximo, por lo cual proclamó desde entonces 
bus derechos. En, cambio, la Liga, disuelta por Enrique III, pero 
reorganizada ahora con huevo vigor bajo el mando de Enrique de 
Guisa, proclamó su decisión de no admitir como rey de Francia a un 
hereje. Por esto se propuso como sucesor al cardenal de Barbón, tío 
de Enrique IV. Más aún: valiéndose de toda clase de argumentos, 
los liguistas lograron, atraer a su partido al débil Enrique III, y así, 
por el edicto, de Nemours, de 1 585, se unía con ellos, revocaba todos los 
privilegios concedidos a los protestantes y los ponía a todos ante la 
alternativa de convertirse 9 emigrar. Gregorio XIII no quiso aprobar 
esta conducta; Sixto V'sóTo'se avino a publicar el 9 de septiembre 
de 1585 una bula por la que excluía de la sucesión a la corona de 
Francia a Enrique de Navarra y al príncipe de Condé como manifiestos 
herejes, 

Pero el edicto de Nemours acabó de desesperar a Enrique de Na- 
varra y a los hugonotes, por lo cual bien pronto se inició la octava y 
última de las guerras religioso! de Francia, llamada de los tres Enriques : 
Enrique III, Enrique de Guisa y Enrique de Navarra (1587-1588). 
Enrique de Navarra tomó la iniciativa y venció a las fuerzas reales 

, . 41 Chalimbert, V, de. Hateirt di la Ufiu Mus Htnri ¡II tt ¡V (Pulí tí^í); Hiifotn Jt la 
obr» inéd. d* un eentimpor., publ, por C Valoii, I (l57-t-l(8<>) (P»rb 1914): L'&> 
™«, ti. di, Lo ¿ígi» «t íij panal (Fírín 1S86); Richard, La papavti it ta Ug\itfran(. (Parla 1901), 
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en Contras (20 de octubre 1587); mas, por otro lado, Enrique de Guisa 
ganó las dos grandes victorias de Vimory (el 26 de octubre) y de Anneau 
(24 de noviembre), en las que deshizo sucesivamente a las fuerzas 
auxiliares suizas y alemanas. 

En estas circunstancias se precipitaron ios acontecimientos, En- 
rique III, voluble como siempre, anduvo oscilando entre los liguistas y 
los hugonotes. El 19 de julio de 1588, por el edicto de Ruán, negaba a 
los calvinistas el derecho de sucesión. En octubre, otro edicto de los 
estados generales de Blois obligaba al rey a ofrecer su vida por la extir- 
pación de la herejía. Pero entre tanto, Enrique III era presa de los más 
vergonzosos celos contra Enrique de Guisa, aclamado en París por 
sus recientes triunfos. En este ambiente no es improbable lo que 
algunos suponen: por una parte, que Enrique de Guisa fomentara 
la idea de apoderarse de Enrique III y proclamarse él mismo rey; 
y, por otra, que el rey concibiera su determinación definitiva de des- 
hacerse de su temido rival. 

De hecho, Enrique III abandonó precipitadamente París, unióse 
con los liguistas en la asamblea de los estados generales de Blois y 
el 23 de diciembre de 1588 hizo asesinar por ocho caballeros de su 
guardia real a Enrique de Guisa, y al día siguiente a su hermano el 
cardenal Luis de Lyón. Bien claramente aparecieron en seguida las 
perversas intenciones del monarca, pues inmediatamente se dirigió 
a Enrique de Navarra y junto con él continuó el cerco de la ciudad. 

Pero entre tanto, el crimen cometido producía efectos desastrosos 
para el rey francés. El conde Carlos de Mayenne 48 , tercer hermano del 
asesinado duque de Guisa, lograba escapar de la matanza y se ponía a 
la cabeza de la Liga, que desde aquel momento se levantó en armas 
contra el rey. Sixto V, horrorizado por aquel crimen, pedía cuentas 
al rey, sobre todo por el asesinato de un cardenal. En este sentido, 
se publicaba en junio de 15S9 un monitorio. LaSorbona, por su parte, 
patrocinaba la idea de negar la obediencia a un rey asesino. Por otra 
parte, como el duque de Guisa, víctima del crimen real, había gozado 
de tantas simpatías, las masas del pueblo, sobre todo en París, se 
levantaban ahora indignadas contra sus asesinos. 

En este ambiente se explica que el dominico } acabo Clemente, 
fanatizado por las arengas que escuchaba y pensando que realizaba 
un gran servicio a la patria, lograra penetrar hasta la presencia de 
Enrique III el 31 de julio y le clavara el puñal en el vientre. Herido 
mortal mente, el rey expiró el i.° de agosto de 1589. 

5. Enrique IV (1589-1610) 4 '. — Con la muerte de Enrique III 
se planteaba con la mayor crudeza la cuestión de la sucesión y del ' 
catolicismo en Francia. Extinguida con él la línea de Valois, la que 
ahora tenía más derecho al trono era la de Borbón, con su represen- 
tante Enrique de Navarra. Este, pues, tomó inmediatamente el título 
de rey. Pero su calidad de calvinista lo excluía' de la sucesión al trono 

*l DRONOT, H,, Ma>*rjrB! »t lo Bourfogrw. Etudt tur tú Ligia, 1587-1596 i voU. (Parla I«8). 

41 Véuwe. unte todo. I» obras genérale*. Además, monografías: Vaishíke, V. De (Pirl» 
1918); Taillandier (1938); D'EsTAiLLiUB-CHAtjTEUFUiM, P. (París IQ5«)- Asimismo. Jísrr, 
Htnri IV tt l'Eglút satftoli'nu» <Pirís 1S75); Font-Rewauuc, H. de, ífenii /V, ra vit, san «wri 
(Limofies 1901); Secretaim, Sixtt V <t tíenri ¡V (París 1861). Víate en particular Paitor, XXI, 
316». CfementE VIH frente a Enrique IV. Pajtor, XXH1,73s. 
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de Francia. Por esto se entabló inmediatamente una obstinada guerra, 
que presenta dos estadios: el primero, hasta su conversión en 1593 y bu— 
- entrada en París en 1594^ y el segundo, hasta el «dicto de Ñantes y 
paz de Vervíns, de 1 598. 

Efectivamente, Enrique IV, con su derecho fundamental a la corona 
y sus extraordinarias - cualidades,. -tenía muchos partidarios entre los 
franceses. Por él se declararon no sólo los calvinistas, sino muchos 
Católicos de los partidos del centro, partidarios de una inteligencia con 
lcfs' calvinistas, los cuales iban en aumento con las repetidas seguridades 
que' daba Enrique IV de respetar en absoluto sus creencias. Por otro 
-lado,- el temor de la preponderancia de España inclinaba a muchos 
'hacia Enrique IV. Los mismos papas, aun. manteniendo el principio 
de qu«- no podía, siendo protestante, ceñir la corona de Francia, se 
inclinaban a él, esperando su conversión. 

Sin -embargo; <eran muy poderosas las fuerzas que se declararon 
contra Enrique IV. Al frente de ellas se hallaban los hombres de la 
Liga, capitaneados por el conde de Mayenne. A ellos se juntaban mu- 
chos -nobles católicos, partidarios del monarca asesinado; pero, sobre 
todo, las fuerzas de Felipe II, empeñado en no permitir que un hereje 
• se apoderara' del trono de Francia, para el cual él presentaba 1? candi-' 
datura)'de su hija Isabel Clara Eugenia. 

; Frente :a estas poderosas fuerzas, juzgó prudente Enrique IV reti- 
rarte'' de- París, donde dominaba la Liga, a la Normandia ; pero de allí, 
en repetidas, victorias obtenidas a fines de 1589 y principios de 1590, 
fué avanzando constantemente, y en mayo de este año iniciaba el cerco 
'de París, que cuatro meses mas tarde se hallaba a punto de rendirse. 
Pero- en -tan decisivos momentos se presentó el gran general español >■■ 
Alejandro- Farnesio 50 con sus aguerridas huestes de los Países Bajos, 
con <las 'cuales venció e hizo retroceder a Enrique de Navarra. Tres 
años -enteros duró esta situación indecisa sobre la suerte futura de 
Francia. .Muerto, en. 1590 el cardenal Borbón, se inició una profunda 
división- dentro del partido católico, pues mientras Mayenne aspiraba 
¿1 mismo a la- corona, su principal apoyo, el rey de España, la quería 
para -su -hija. Pero esto último tenía pocas simpatías en Francia, donde 
nada se temía tanto como el excesivo poder de España. Así, pues, mu- 
chos católicos _se inclinaban hacia Enrique IV, cuya conversión se de- 
seaba, •. 

Efectivamente, Enrique de Navarra comprendió que seria imposi- 
ble llegar a ceñir la corona de Francia si no abjuraba el calvinismo. 
Por esto, la idea de bu conversión al catolicismo fué madurando cada 
vez más en su mente, y al fin, para terminar aquella desastrosa guerra 
y alcanzar el trono' de Francia, se decidió a realizarlo. La expresión que 
se le atribuye: «París vale bien una misa», expresa claramente el motivo 
decisivo de. su determinación. De todos modos, hizo celebrar intere- 
santes coloquios y discusiones entre teólogos católicos y protestantes 
y tanto entonces como después fué penetrando y predominando más 
y mas en él la convicción católica. 

Así, pues, el 15 de julio de 1593, en la basílica de San Dionisio, 
fué absuelto de sus censuras por el arzobispo de Bourges y luego hizo 

" Víue p.9n. 
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su profesión de fe, a la que siguió un solemne Te Deum de acción de 
gracias. La absolución del papa no llegó hasta dos años más tarde. 
El 22 de marzo de 1594 entró triunfaJmente en París, siendo objeto 
de las más entusiastas aclamaciones del pueblo 51 . 

Con todo esto parecía obtenida definitivamente la paz, pues la 
mayor parte de los católicos, que sólo esperaban la conversión de En- 
rique de Navarra, se pusieron ahora de bu parte. Pero Enrique IV 
tuvo que vencer todavía una fuerte resistencia. Muchos hombres de la 
Liga, y, sobre todo, Felipe II, continuaron haciéndole la guerra, su- 
poniendo que aquella conversión era puramente aparente y por con- 
veniencia. Asi, pues, ante el temor de que, en realidad, se apoderara 
el calvinismo de Francia, siguieron luchando en defensa del catolicis- 
mo. De este modo, Enrique IV se vió obligado a continuar la guerra 
contra la Liga, y, sobre todo, contra Felipe II, hasta que por la paz de 
Vervins (del 2 de mayo 1598) obtuvo un reconocimiento universal. 

Entre tanto, Enrique IV, con gran talento y habilidad política, pro- 
curó asegurar más y más la paz de los espíritus. Para ello procuró a 
todo trance, y obtuvo finalmente, el reconocimiento y apoyo del roma- 
no pontífice. Más dificultoso fué el arreglo definitivo con los protes- 
tantes. Tras largas y difíciles discusiones, el 13 de abril de 1598 publicó 
el célebre edicto de Nantes&, que concedía a los calvinistas libertad 
de religión en todo el reino, con ligeras limitaciones; asimismo, les 
permitía el acceso a los cargos públicos y hacía otras concesiones, pero 
les imponía (a obligación de observar exteriormente las fiestas y culto 
católicos y atenerse a la legislación católica del reino. 

Tal fué la solución definitiva de la cuestión religiosa en el reinado 
de Enrique IV. Convencido de la absoluta necesidad de la unidad 
religiosa y que, dada la inmensa mayoría católica de la nación, ésta 
sólo admitía el catolicismo, realizó una obra extraordinaria de reno- 
vación católica, que constituye la base de todo el siglo xvn 

6. Luis Xm (1610-1643) W. — Esta renovación material y religio- 
sa de Francia realizada durante el reinado de Enrique IV tuvo un tér- 
mino trágico con el asesinato del rey por el fanático Ravaíllac el 14 de 
mayo de 161 o. Como su hijo y sucesor, Luis XIII, contaba sólo nueve 

> > Sobrt ti convenían y ti catollciimo de Enrique IV: Stahmk, Det Ubertn'ri Ktntíg Hm- 
riefcj IVtur rómitch-kathot. Kirche <iBs6); La B*it»t, I. be. La comunión de Henri IV: «Etud.t 
91 (1902) 911; tot (1904) 041.1061; Daux, L'abjuTtitim de Henri IV: <Rev. Qu. Hút.i 6S (1900) 
1171; Deidevises ati Dzzkjlt, G., L'Egtiu tí l'Etat m Ftanct (iS}8-tSoi) (Parí* 1007); Boket- 
Mawy, La liberté de wntcwnu en Frunce íjoS-iqoc 3.*ed. (París 1909). Víase lambiín Factor, 

*> Jauhet, ).. Henri IV ti Védit de Nanta (Burtteoe 190S); Id., L'AJit de Minio «t la quenitn 
de \a toteVanee (Pirit 1439); Bihoiit, Candition juridiaue det protestan» taut le rffíme de t'éüt 
de Nanfei et aprit ¡a rtvocatiim (Parle 1900); Boulenou, Les proHitantj a Nlmet ou íempj de 
i'éiit de.Nontei (Pirli 1903); La Bricke, t. di. Commtnt ful adopté et ampté Vtáit de Nanteii 
•Etud.iaí (1904) 7J03: 99 (1904) 44* ; Vicneau, La vérilabíe date de t'tíit de Mantej (Parí» 1909); 
Pmken», F. T., L'Eglise et í'Etat «w Henri ¡Vi val: (Pvit 187a) r Pan*"», J.. VEglia rifm- 
mée de Paría tovt Hmri IV (Parle 1911)1 Viémwot, J., Hútoire de la Réforme franf. de l'CJit de 
Nanm i ta révocalion 2 vola. (Pulí 1934): Andiulíx. M,, Henrí IV: «Leí grande ctudei hiito- 
riquen (Parle 1955); £rrAiu.lum-OutrmAiHe, Ph. d', Hmri IV, roí de France et de Novan* 
(Parle t«8). 

l> Véase en particular Pivmel, L., La remuuance eatnolíguc en Franee ou XVW litele (Parlu 
IÍJS); Baontík. P., La refirme pasunalt tu Franee ou XVII üicle 1 volt. (Parla 1956); Bust, P.,Le 
clerfi de Frunce et ¡a monorehie. Etude sur tes atiembléet ¡éntrales du clergl de ¡6i¡ ¿ ¡666: •Anal. 
G«n.*. 106-107 .Roma I9S9)- Víaee e partic lar Paito», XXXHI.i?». 
... " ,MonoiiraflM de Luie XIII: Romain, C (París 19:14); Eklahou. P. (Parts 1946); QtArt- 
(1907) 3S3*'}l'íÍ!'" í * IWO): BKTmaL ' Laub Xl " ** ,a tilmU d « toraátna; «Rev. polití » 
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años, su madre, María de Médicis 53, tomó la regencia, pero se mostró 
en eHa débil e indecisa. En efecto, renovó el edicto de Nantes y amplió 
las concesiones hechas a los protestantes ; pero estos se .aprovecharon 
de la nueva situación para promover constantes desórdenes. Negábanse 
sistemáticamente a cumplir las condiciones del edicto de Nantes, fa- 
vorables a los católicos ; el matrimonio de Luis XIII con Ana de Aus- 
tria, Rija del rey de España,' díó ocasión en 1615 a un levantamiento en 
el Languedoc y a una nueva guerra religiosa, eñ la que intervino" per- 
sonalmente el mismo Luis XIII y el príncipe Condé. Esta terminó con 
el tratado de Montpellier, del 18 de octubre de 1622. 

Entre tanto continuaba en Francia la obra de renovación católica 
y se realizaban muchas e importantes conversiones. Por esto, ante la 

1 persistencia de los desórdenes protestantes, se inicia en 1621 una nueva 
campaña de represión del calvinismo. En estas circunstancias comien- 
za su actuación política Armando du Plessis de Richelieu 5S , célebre mi- 
nistro de Luís XIII, obispo de Lucon y más tarde cardenal, el cual 
tiene el gran mérito de haber organizado de nuevo la nación francesa, 
elevándola a su mayor prosperidad cultural y religiosa. Frente a los 
hugonotes, convencido de que, tal como procedían, constituían un 
Estado dentro de otro Estado, se propuso con toda su energía someterlos. 

" Firme, pues, en este plan y con la indomable energía que lo carac- 
teriza en lo que se refiere al bien del Estado, después de vencerlos 

_ "en '1625, los trató con suavidad ; pero, habiéndose ellos rebelado de 
riü£yb en 1 627 con el apoyo de los ingleses, acometió bu principal for- 
taleza Lü'Roehelle, que al fin tuvo que rendirse (octubre de 1628). De 
este modo' deshizo definitivamente al calvinismo como una fuerza po- 
" lltiea. : En el edicto de Nimes, de 1629, se renovaba substancialmente el 
de Nántes, pero únicamente en los puntos religiosos. En lo político 
quedaba de hecho anulado. 

Por lo demás, Luíb XIII, y mejor todavía el cardenal Richelieu, su 
ministro omnipotente, trabajó con la mayor intensidad y eficacia eñ la 
prosperidad religiosa de Francia en todos los órdenes. Como excelente 
colaborador y como su mano derecha debe ser considerado el capuchino 
P. José, de París 57 , designado por la historia con el mote de la Eminencia 
gris, pues con su pardo hábito desarrolló una actividad comparable con 
la del cardenal Richelieu. El fué, sobre todo, el alma de las misiones 

•• de Oriente, de Marruecos y de América, y Be distinguió por sus exce- 
lentes escritos, notables por su estilo y por su contenido ascético. 
r-0bos sucesores de Luis XIII y de Richelieu en Francia, que fueron 

3 1 Pardoe, Life c/Marii de Medica, gueen ofFranct 1 vola. (Londres 1003) ; Albertis, G. de, 
Mario Medid (ig4t). 

MAnoirn du Cara". RkMitu, por H. de Beancaire y oíros, 9 volt. (Parla 1908-191»). B!o- 
■ grafías: Hanotaux, G., 3 volt. (Parí* 1893-1933); Belloc, H. (Landres 1930): Bubcklaiidt, C J. 
(1937); Bmlly, A. (Paria 1934): Andreas, W.: «Mcúter da Pgtiíik» II s."ed. (1913) 183a: Asl- 
truimo, Hagzuann, W., Riehílwuj pvlitixha Tatemmt (1914): GmseU-E, E-, Louii Xlll tt Rieh. 
(Parla ign); Roca, E-, Le Rifned, R, (París 1906); BATtFFOL. L-, Rieh. rtlaroi Louü X/// (Parta 
¡p34K Leman. A.. Rich. (I Olivara (Paria 1938): Deloche, M., ta Maíson du cardinal Riche- 
lieu (Parii igu); Tournyol t>v Clos, J., Rué. tt U dentf franc.; Mommsen. W., Richí/im, Ei- 
*£*"!• ^lhnníín(igjj), Véw también Pastor, XXVII.sSos, *n parte. XXV(II,t57»; Lekai, L.J.. 
p"l- «fwffcu <u AWwt of Cilsaiuc; iCath. Mist. R«v.» 43 (19S6) I37»¡ Andreas, W., Rkhtlitu: 
193S) Cach!d "* t " (Berlín I9S8)¡ Poimm», W., Richelieu, tvéqut dt Lucen (Lupm 

r„ ¿ í . Fao> """' g - Ptrtjaseph tt Richelieu. i577-t6}S 1 vola. (Parta 1S94): Dedouvue», L„ 
írL íl'i 01 ? 1 ! * V 1 *. (p " rf * '« 2 >: Latne, P., L* P. Jcuph (Parto 1946); Huxliy, A„ EmúifBtffl 
irad. díl inglés, j,«td. (Buenos Aína 1950). 
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Luis XIV y el cardenal Mazarino, continuaron y completaron su po- 
lítica en todos los órdenes, particularmente en la prosperidad religiosa 
de Francia, que pertenece al periodo siguiente, de Luis XIV, Por 
desgracia, en el ideal de Richelieu, de Luis XIV y de Mazarino entra- 
ba como parte esencial una encarnizada lucha contra los Habsburgos, 
es decir, el emperador alemán y el rey de España. Por eso, siguiendo 
su principio político de poner el bien del Estado por encima de la mis- 
ma religión, no dudaron en aliarse con los protestantes y con los turcos 
con el objeto de deshacer el poder de los Habsburgos, a pesar de que 
de este modo hacían un daño inmenso al catolicismo. Así se explica 
el resultado de la paz de Westfalia, debido principalmente a la inter- 
vención de Francia al lado de las potencias protestantes. 

CAPITULO XI 

Desarrollo del catolicismo en los demás Estados 
de Europa 1 

Gomo en Alemania, las islas Británicas y Francia, así también en 
otros territorios del norte, oriente y sur de Europa luchó con variada 
suerte el catolicismo durante la segunda mitad del siglo xvi y primera 
del xvii ; pero en todas partes se puede afirmar que, después de una 
lucha más o menos violenta, el catolicismo quedó robustecido y, en 
torno a la paz de Westfalia, se llegó a una situación definitiva. 

I. Los Estados del Norte 

Veamos, ante todo, el desarrollo de las luchas religiosas en los di- 
versos Estados del Norte. Entre ellos ponemos, en primer lugar, a los 
Paises Bajos, que al fin se dividieron en la Bélgica católica y Holanda 
protestante. En segundo lugar, los demás, en los que predominó el 
protestantismo. 

i. Los Países Bajos 2 . — Cuando Felipe II en 1555 recibió de su 
padre, Carlos V, las diecisiete provincias de Flandes, estaban en vigor 
las leyes contra la herejía dadas por aquél, Loa protestantes, pues, se 

' Véanse, inte todo, las obras generala. En particular: 

FUENTES. -PtRQt.'tN, W., Bibliotktca CatMiea nterlandia imprimí 1500-1737 (1055); 
Schkevel, A. C DE, Reeueil da documtnu jclatift aux IrouMa refigieu* «n Flandre. Í577-Í5Í* 
3 voli. (Bruselas ron-iojS); G*ck\rd, Cemspondanct dé PJiiJiptw // tur Jes affaira da Payj-Boj 
(Brúñelas 13481); lo., Corrtspandance de G. le Tocíiuwe (Bruselas t8j6); Id., Acia de) Elats Gi- 
néraux da Pavs-Saj ijtí-iíSj (Bruselas i86is); Lefivbx, Corresponda!*» dt Phitippe II iut 
la affaira da Pays-Bas (Bruselas 19403). 

BIBLIOGRAFIA. — Pihenne, H., Misione de Btlgiqut 4 vola. 3."td. (Brusela 1013): Mo- 
«Hu, E. DE, Hilt. d* VEgtist dt Btlgiqut ¡V-V (1378-1633) (Lova ¡na I i); Altmt™. J, J., 
La pt AaiTífur» i¡« Ja Reforme aux Payt-B. i vols. (Parí? 1886); Hubest, E., Etuttu tur la eoittíitfon 
da prctatants «n I3elgit¡ue depuii Chailti V jusju'd Joseph II (Bruselas 1882); Id., La Pays-Bas 
apcgrtüls it la Republiqm da Provinas Unta (Bruselas 1907); Beaufort, H. L. T. de, L» Tnei- 
tume: Guillan™ d'Changt. Trad. del bol. por L. Laurent (Ginebra 1954); Dumomt, G.-H., 
Histoirt da Belga. I. Des origina a ta disheatian da XVII provinca (Bruselas 1954): Wioc- 
wood, G V.. William tht Sifent (Londres 1950): Lauemachuk, H-. Dit Sisllung da Primen von 
Oraiátn ah Siatl/lnítrr in den Nicdrrlandai non rjyj bii 15Í4 (Bonn 1958); ColLINzT, R., fru- 
toire du pntatcmtijme tn Bele<q>M... II (Bruselas líSí). 

* Víase p.Tso. 
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aprovecharon de estas circunstancias para agitar más y mis los ánimos 
contra el gobierno español, presentándolo como contrarióla las liberta-" 
des territoriales. 

Aprovechándosej pues, de este estado latente de disgusto, el go- 
bernador de Holanda y de otras provincias del Norte t Guillermo de 
Orange; casado eri Segundas" nupcias con lá hija del protestante Mau- 
ricio de Sajonia y afiliado secretamente al calvinismo, unióse con otros 
descontentos, como los condes Egrwmt y Hom, y comenzó a agitar las 
masas, promoviendo un levantamiento popular, que fué tomando cuer- 
po en algunas ciudades, sobre' todo en Amberes 3, Hombre astuto y 
buen conocedor de las circunstancias," se aprovechó de las dos tenden- 
cias del tiempo: el espíritu de independencia, que tendía a la formación 
de nuevos Estados, y el espíritu de tolerancia o libertad religiosa, La 
nueva gobernadora Margarita de Farma (1559-1567) *, que siguió al 
cardenal Granvela, no supo cortar los primeros brotes de la rebelión, 
por lo cual ésta siguió engrosando más y más. 

Entre tanto, Guillermo de OrSn'ge se ponía en contacto con su her- 
mano Luis de Nassau y otros principes protestantes alemanes, y final- 
mente, en noviembre de 1565, un_ grupo de nobles flamencos constitu- 
yeron una alianza (el compromiso JT con el objeto aparente de defender 
las libertades regionales, pero en realidad con fines revolucionarios. 
En consecuencia, el 5 de abril de 1566 .se presentaron en pelotón en 
Bruselas ante la gobernadora y por . medio de un memorial le exigieron 
la suspensión de las leyes contra la herejía. Con su carácter indeciso, 
Margarita respondió simplemente que suavizaría los edictos ; pero, apro- 
vechándose de la agitación reinante, los predicantes calvinistas promo- 
vieron rápidamente disturbios populares en varias ciudades. De hecho, 
- consta que en varias provincias hubo en 1566 destrucción de innume- 
rables imágenes.- e iglesias, particularmente en Amberes, donde tenían 
más fuerza los calvinistas. 

Tales excesos abrieron los ojos, de muchos católicos y de la gober- 
nadora, la cual tomó entonces severas medidas de represión, y rápida- 
mente dominó a los agitadores y restableció el orden. La mayor parte 
de los nobles volvió a la gobernadora y juró fidelidad al rey, mientras 
Guillermo de Orange huía a Alemania." Ante estos hechos, Felipe II s , 
juzgando que quedaría latente lá semilla 'de la rebelión, dispuesta a 
estallar de nuevo si no se aplicaba un severo castigo, envió al duque 
de Alba con un poderoso ejército y plenos poderes con el objeto de 
hacer justicia de todo lo. ocurrido. Mucho se ha discutido sobre la 
oportunidad de estas medidas rigurosas de Felipe II. Tal vez la presen- • 
C1 a del mismo rey y un proceder firme, pero más benigno, hubieran 

. ' Sobre el levantamiento y las guerra» de toa Plises. Bajos en gen? ral víanse C*vl, P., Tíw 
í™" os tht Nedtrlands ¡ssS-iSio <Londres igja): Max, E.. Studien tur Ctsch. da Nitderi. 
™j»JarTd« 3 volj. (1906-1924). Véase, tobre todo, Pastor. XVIH.oí»: Vaw obl Emx, I_, Croi- 
« centre les htritiquts ou gumt centre ¡a rebelíesT La psychoiogi* des «oldaC et.da ojjiciers a- 
thrül * ''"""A Frani" ou XVI' ».: iRev. Hi»l. EceU si (i«6> 4«: Halkin, L. E., La R<- 
M<tt *" Belm'qm íotu Charla-Qulnt; iNotce pusít (Brusela* I9S7>¡ GfVU P,, The retwlt of tía 
"*'l¡*rhnd, t (SfJ rÍ09 (Londres 105Í). 

a Kachfauj., F„ Mdiwicte v. Parma, SiartíaTtírin der Ntdtrl (¡ssv-isfy) (1898J- 
lootl T Siu,lT ' F — L'étabKuemtnl du reghnt «priítiol dans la Payi-Bas tt l'insmectipn (Brusela* 
XVHÍ tfomrmitiwi «jMín. Aro tet P.-B. á la fin du Rignt de Phil. H (ihid., 1906); Pauto», 
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producido mejor resultado. Pero es muy difícil decidir lo que hubiera 
ocurrido, pues la conducta más suave de Carlos V y de los reyes de 
Francia en otros casos semejantes contribuyó a envalentonar más a 
los rebeldes. 

De hecho, el duque de Alba se impuso rápidamente con su rigor 
y la fuerza de las armas; hizo juzgar y ajusticiar a los condes Egmont 
y Horn, no obstante sus protestas de sumisión ; prendió e hizo ejecutar 
a otros dirigentes más culpables de los desórdenes y destrucciones 
ocurridas y restableció un régimen de extraordinario rigor 6 . 

Ahora bien, todo esto excitó de nuevo el descontento latente. Sin 
embargo, seguramente, si no hubieran sobrevenido las intromisiones 
extranjeras, se hubiera impuesto al ñn el duque, y el rigor de su siste- 
ma, tal vez necesario en un principio, se hubiera suavizado y todo 
hubiera vuelto a sus cauces normales. Pero de hecho, aprovechándose 
de las circunstancias, Guillermo de Orange y otros jefes protestantes 
comenzaron a hacer incursiones en Holanda, desde Alemania y Fran- 
cia y aun desde Inglaterra, excitando a la rebelión. De este modo se 
llegó pronto a formar en el norte de los Países Bajos un núcleo de ciu- 
dades en torno a Guillermo de Orange, Aunque él mismo era luterano, 
como la mayor parte de sus soldados eran calvinistas, fué el calvinis- 
mo el que se fué introduciendo en todas partes. 

A las provincias de Holanda y Zeelanda se unieron otras del norte, 
y poco después empezaron a unírseles las del sur. El duque de Alba 
venda a los rebeldes en campo abierto, pero ellos se rehacían siempre 
de nuevo. En 1572 la insurrección llegó al punto culminante. Luis de 
Nassau entraba en el Hainaut con un ejército de hugonotes franceses ; 
Guillermo de Orange, apoyado por protestantes alemanes, avanzaba 
desde Holanda y Zeelanda. En el verano de 1572 llegaban a Roere- 
monde, se apoderaban de la población y asesinaban a los católicos. 
Por el mismo tiempo ocurría en Gorkum 7 la matanza de diecinueve 
sacerdotes. El duque de Alba se sentía impotente para dominar la 
rebelión. Una comisión de representantes de los Países Bajos llegó a 
presencia de Felipe II, el cual se decidió, finalmente, a cambiar de 
táctica. 

En efecto, en 1573 el duque de Alba fué sustituido por Luis de 
Requeséns (1573-1576)8, bien acreditado por su habilidad política y 
sus métodos de suavidad. Este otorgó en 1574 una amnistía general y 
puso en juego todos los resortes de la persuasión; pero Guillermo de 
Orange no quería renunciar a las ventajas obtenidas. Por eso fueron 
fracasando todos los intentos de Requeséns por llegar a una inteligen- 
cia. El 1576 moría el nuevo gobernador sin haber mejorado la situación. 

Esta era por demás delicada. Aprovechándose de la misma, los 
jefes rebeldes lograron unir las provincias del norte y del sur, y en 
noviembre de 1576 proclamaron la pacificación de Gante, por la cual 
se declaraban independientes, con Guillermo .de Orange como jefe, 

« Véue cámo enjuicia Pasto» I» obre del duque de Alta: XIX.493». Vitntt, «demi», Al"*j 
Duque M. Damiwciin y guerra di Eiwyia tn leu Paisa Bajen. Rtttvo del duow rie Afta (Madrw' 
1000); Oiorio, A., Vida y hozarla) de O, Pintando Ahiata it Toledo, dumu dt AMw (M»d" d 

1M5J- 

' ; MiurriLa, H., Leí marhri it Corftum (P w h 1008); MraíírRcEN, J„ Dt H. H. Maníln"" 1 .; 
tan GorJtum (Tongerlco 1018;. 

I Víase, «obre toda, Makck. J., Luii di RtqiLiiéu. 



CU. Kl, C-lTOUCISMlt IÍK LDS DKMÍK lÜiTAUUS KUUOl'ItOS 



910 



y ae prometían mutua ayuda con el objeto de expulsar a los españoles. 
En estas circunstancias [legó el nuevo gobernador, D. Juan de Austria, 
hijo natural de Garlos V, el vencedor de Lepanto y hombre de ex- 
traordinario prestigio. Su deseo de paz e inteligencia lo mostró dará-' 
mente, aceptando la pacificación de Gantp.y, licenciando las tropas es- 
pañolas. Sin embargo, se vió forzado-a acudir-de nuevo a las armas. Como 
Guillermo de Orange iba penetrando hacia el sur, D. Juan de Austria, 
apoyado en las provincias valonas y en la nobleza católica, emprendió 
de nuevo" la guerra, y* coa bus extraordinarias dotes militares conservó 
una buena parte del sur y reconquistó diversas ciudades del Limburgo 
y otras provincias. Sin embargo, persistió constantemente en su sistema 
de suavidad, proclamado en e\ edicto perpetuo del 17 de febrero de 1 577, 
Pero la obra de pacificación y reconquista, apenas iniciada por 
D. Juan de Austria, quedó interrumpida por bu misteriosa muerte, 
ocurrida en 157S. Su sucesor, Alejandro Farnesio (1578-1582)*, hijo 
de Margarita de Parma, gran militar y gran diplomático, fué el hombre 
providencial para los Países Bajos. Con certera visión política, se dió 
cuenta rápidamente de' las divisiones existentes entre los calvinistas del 
norte y los'católicos de las provincias del sur, por lo cual, mientras con- 
tinuaba la guerra de reconquista de una buena parte del territorio, 
iniciaba negociaciones y conseguía unir a las provincias del sur en la 
Unión de Atrás,, de enero de 1579. De este modo ganó de nuevo a 
Bélgica para la religión católica y para el rey de España. 

A la Unión' de Árrás respondieron los rebeldes con la Unión de 
Utrechi, frente a la cual sé puso en movimiento Famesio, quien con 
su habilidad diplomática' habla obtenido de nuevo poder introducir 
tropas españolas. Convelías fué reconquistando Dunquerque, Brujas,' 
Gante, Bruselas, Malinas. y, "otras. importantes ciudades; pero no pudo 
impedir la formación definitiva de la República de las Provincias Unidas, 
por medio del pacto de.JJt^echt, del 25 de julio de 1581. A ella pertene- 
cían las siete provincias del norte. Y para que se vieran claramente las 
tendencias de la nueva, república, Guillermo de Orange, contra su 
expresa promesa anterior, el 20 de diciembre de 1 580 prohibía el culto 
católico y excluía a los católicos de los cargos públicos. Muerto en 1580 
el obispo de Utrecht, Federico Schenk, Gregorio XIII nombró en 1583 
un vicario apostólico para la misión de Holanda, donde los católicos con- 
s ervaron siempre una fuerza considerable. 

Entre' tanto, fueron inútiles los esfuerzos de España, por medio del 
habilísimo Alejandro Famesio," por reconquistar aquellas, provincias. 
Ni el asesinato de Guillermo de Orange, ocurrido en 1 584J ni la toma 
de Ostende y Amberes, realizada en 15 85, puntos básicos-de la Repú- - 
°Uca Holandesa, bastaron para deshacer la rebelión. Mauricio de Nassau, 
con el apoyo de los protestantes alemanes, de Isabel de Inglaterra y de 
Enrique IV de Francia, continuó defendiendo su independencia contra 
os «pañoles. Al morir Felipe II en 1598, la división de los Países Bajos 
* ra ya un hecho. Pero su reconocimiento oficial de parte de Felipe III 
afi paña 110 tuvo lugar hasta 1609, por medio de la tregua de doce 
nos, A.1 expirar ésta en 1621 estalló la guerra de nuevo ; pero se llevaba 

'^sl^v/*' VAN ™<' Alíxanrfr» Famht, pr(n« i* Parme (i54S-i*9i> 4 vol*. (Brusela* <w3- 
ví»« Paito», XIX.sosí. 
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con poca energía de una parte y de otra, hasta que en la paz de V/estfa- 
lia de [648 se reconoció oficialmente la independencia de Holanda. . 

Entre tanto, en las provincias del sur, fieles a España, se realizó 
plenamente la restauración católica, en la que trabajaron en primera 
línea loa jesuítas y los capuchinos. Fué muy beneficiosa para estos 
territorios la solución dada por Felipe II concediéndoles cierta indepen- 
dencia bajo la regencia de su hija Isabel Clara Eugenia, casada en 1598 
con el archiduque Alberto de Austria i( >. En 1598 organizóse una nun- 
ciatura pontificia en Bruselas, y, gracias a un buen número de excelen- 
tes obispos y a la actividad de la Universidad de Lo vaina, los Países 
Bajos españoles se convirtieron en uno de los baluartes del catolicismo 
en el norte de Europa. 

2. Dinamarca, Noruega ll . — Con las leyes draconianas contra 
los católicos promulgadas por Cristiano III en Dinamarca, el lutera- 
nismo vino a enseñorearse rápidamente de todo el pais. El rey vino a 
ser la cabeza de la iglesia, conforme al modelo de los territorios pro- 
testantes alemanes. La jerarquía episcopal llegó a extinguisre y los 
sacerdotes desaparecieron casi por completo. El teólogo protestante Ni- 
colás Hemming, profesor de Copenhague y discípulo de Melanchton, 
vino a ser el maestro de la nación; pero ya en 1562 se lamentaba del 
triste estado de las costumbres en la iglesia danesa. 

Cristiano IV (1588-1648) llegó a la eliminación casi absoluta del 
catolicismo. Entre otras disposiciones draconianas, fué de gran eficacia 
la prohibición, bajo pena de muerte, de la entrada y permanencia en 
el país de todo sacerdote católico, y asimismo el castigo de destierro 
y confiscación de bienes a toda conversión al catolicismo. Por otra parte, 
la masa del pueblo y de la clase media estaba oprimida por la nobleza, 
que ejercía sobre ellos, tanto en lo religioso como en todo lo demás, una 
verdadera tiranía. 

En Noruega, convertida por Cristiano III desde 1536 en provincia 
de Dinamarca, se habla introducido también por la fuerza el protes- 
tantismo. Cristiano IV, al igual que en Dinamarca, dió la forma de- 
finitiva al luteranismo de Noruega por medio de una ordenación ecle- 
siástica. Por otro lado, procuró acabar con todos Iob restos católicos. ■ ] 
Desde 1622, Iob dos territorios de Dinamarca y Noruega quedaron J 
sometidos por el papa al nuncio de Bruselas. ' j 

3. Suecía (1560-1648) I2 . — Al fin del reinado de Gustavo Vasa 
(1560), el luteranismo había llegado a un dominio absoluto en Suecia- 
Su hijo Eurico IV (1560-1568), ganado para el calvinismo, intentó in- „ 
traducirlo ; pero los luteranos se levantaron en armas y, tras enconadas j 
luchas entre calvinistas y luteranos, éstos lograron la victoria y des- ¡ 
tronaron al rey, quien murió envenenado en la cárcel (1568). 3 

Su hermano y sucesor Juan III (1568-1592), casado en 1562 con í 
la princesa católica Catalina, hermana del rey Segismundo Augusto -Jj¡¡ 

" BlUirrs. Aífwtf el IsabtlU (Lovaina 1910); Villírmont, M. Oí, L' Infante ItabtM* i vol* jj 
(Parta 191a), • t 

1 1 Schuitt. L., Dw VViieidi'ífuiw díT Katha\. Kirche In Dtntmar k ¡¡egen áit Rxügionsvrntur 3 
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de Polonia, manifestó cierta inclinación -al -catolicismo y fomentó la 
inteligencia con Roma. Después de una célebre entrevista con el jesuíta 
Warszewieki en 1 574, comenzó a proceder con más rapidez y decisión, 
En 1575, Juan III estableció una liturgia muy semejante a la católica,- 
que fué aceptada generalmente, 

" Pero bu hermano Carlos de SüdermanntanÜ, jefe de los más fanáti- 
cos luteranos y ansioso de la corona, se le opuso con toda energía, con 
lo cual se entabló entre ambos una lucha a vida o muerte. £1 rey envió 
embajadores a Roma, y Gregorio XIII mandó, a su vez, a Suecia al 
jesuíta P. Antonio Possevino El resultado fué que el rey abjuró en 
1578 el protestantismo y. se trató seriamente de la vuelta de Suecia al 
catolicismo. Sin embargo, con la intensificación de la campaña contra 
él de su hermano Carlos temiendo perder la corona, se enfrió respecto 
del catolicismo, si bien mantuvo con firmeza hasta el fin la liturgia que 
él había introducido. " 

Mucho más discutida fué la cuestión del catolicismo de Suecia du- 
rante el reinado de' Segismundo (1592-1604), que desde 1587 era rey 
de Polonia. Hasta au- llegada a Suecia tomó las riendas del gobierno 
su tío Carlos de-Südermannland, quien ya desde el principio se pro- 
puso devolver 'plenamente el predominio absoluto al protestantismo. 
Asi, pues, en la dieta dé Upsaia de 1 593 abolló la liturgia anterior e hizo 
proclamar la confesión dé 'Augsburgo. Desde entonces se entabló la más 
encarnizada lucha entre el regente Carlos y el verdadero rey Segis- 
mundo, Este se vió' obligado, al entrar en Suecia, a admitir todas estas 
decisiones; pero, al volver a Polonia en 1594, dió algunas disposicio- 
nes en favor de los católicos. 

Mas entonces precisamente inició el regente Carlos una nueva y 
violenta campaña contra el legítimo rey y contra el catolicismo, que 
llegó a su punto oilrrlifíante én la profanación o destrucción de las re- 
liquias y de los altares católicos. Ante tal cúmulo de injusticias, volvió 
Segismundo a Suecia en el verano de 1598 ; entablóse entre él y el re- 
gente Carlos una larga y enconada lucha, en la que, al fin, Carlos salió 
triunfante, y la-dieta de LinkÓping destronó a Segismundo como traidor 
a la verdadera doctrina luterana. La dieta de NorkSping repitió en 
1 604 todas las calumnias contra Segismundo y proclamó como rey a 
Cartos, Así, pues, mientras Segismundo se volvía a Polonia, Carlos IX 
(1604.1611)- gobernó a Suecia, donde hizo arraigar definitivamente el 
Protestantismo y abolió por completo el catolicismo. 

Gustavo Adolfo j(i6j 1- 1632) 14 , héroe y salvador del protestantismo 
*n la guerra de los treinta años, con sus grandes cualidades de gober- 
nante y de guerrero, no sólo - elevó a grarr potencia a Suecta, sino' que 
aspiraba a ejercer una especie de -predominio entre los protestantes de 
Alemania y de todo el norte de Europa, Su participación victoriosa 
contra las potencias católico r, lo colocó algún tiempo en el primer plano 
c Europa, y, aunque su ayuda fué bien recibida por los principes pro- 

Horil ^* TTUMRM , t-, Antonio Possevina, un diploman pmlifieat au XVI' i. (Laumni i«>8); 
ih»i H* 1 ' A -- Poimini Btmúhunttn um die tot. tJordíxhtn Pajuil. aminore, Ij75-ijej (fiona 
iV XX.3 11a. 

Miiru íÜ'"' i- AdoV 3 voli. (1017-1931); Maoíüiw, G.. Gwtnu AdoV<Londres ion); 

""" PMaiw AdoVm ¿"tí**"* u. tdwd. X-tiír. «9*8). Vía« Paito». XXVIII.fi^s y 
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testantes aleinaneB, sin embargo bu preponderancia les infundía funda- 
dos recelos. Al aliarse Gustavo Adolfo desde 1631 con Francia, pro- 
metió libertad de culto a los católicos en los territorios católicos con- 
quistados, mas no mantuvo su promesa. 

Muerto Gustavo Adolfo en 1632, los principes luteranos pudieron 
respirar tranquilos; sin embargo, ellos mismos y toda la posteridad 
lo consideraron como el salvador del protestantismo en el centro y 
norte de Europa. Suecia fué gobernada por el canciller de Gustavo 
Adolfo, OxenBtierna, y más tarde por su hija Cristina de Suecia (1644- 
1654). Esta mujer, extraordinaria por su talento y actividad, llamó a 
Suecia a hombres eminentes, como Grocio y Descartes ; pero, habién- 
dose convertido al catolicismo, tuvo que renunciar al trono y se dirigió 
a Roma, donde fué honrada y agasajada particularmente por los papas ls - 

4. Los Estados del Báltico. — En general, se puede decir que, 
al deshacerse en 1561 la Orden militar de los Caballeros Teutónicas, 
que poseía todos estos territorios de Estonia, Letonia y los demás del 
Báltico, se los disputaron y dividieron la luterana Suecia, por un lado, 
y la católica Polonia, por otro. 

Livonia cayó en manos de Polonia, y, por lo mismo, tuvo un des- 
arrollo predominantemente católico, como se verá más adelante. 

Estonia, en cambio, Be unió con Suecia, de donde recibió el lutera- 
nismo. Sin embargo, todavía hubo graves litigios sobre este territorio 
y otroB vecinos. Después de la guerra del norte (1563-1570), cuando 
Suecia, finalmente, quitó Estonia a Rusia, hubo algunos conatos de 
catolización. Con este objeto envió Gregorio XIII al jesuíta Possevino, 
quien, de hecho, trató juntamente de la paz y de la unión con la Iglesia, 
si bien apenas obtuvo resultado ninguno. 

II. El oriente y mediodía de Europa 

De extraordinaria importancia para el porvenir de Europa fué el 
desarrollo de la rebelión protestante en los territorios orientales y del j 
sur de Europa. Largas y enconadas luchas tuvo que mantener el cato- ; 
licismo en Polonia y otros territorios vecinos, donde, al fin, quedó i 
triunfante, como lo había quedado en Austria, Hungría, Bohemia y j 
Moravia. En cambio, desarrolló una actividad beneficiosa en la Rusia i 
ortodoxa y en los países balcánicos. Por otro lado, aunque en Suiza 
predominó en definitiva el protestantismo calvinista, en cambio, la res- 
tauración católica aseguró allí importantes posiciones. Finalmente, en ', 
todo el territorio italiano se pudo eliminar por completo y de una ma- > 
ñera definitiva el dominio de los innovadores. 

1. Reino de Polonia lS . Lítuania. — Después de múltiples alter- 
nativas, en 1569 se realizó la unión de Polonia y Lituania. Así, pues, 1 
Lítuania corre durante este periodo la misma suerte que Polonia, 

11 nioarifiu: Taylor, J. (Landre* 1909)1 Hooci, E.'<ic, 3 6j. Ademí«, CmesLi, F„ Tí» . 

Court ff Chrijtiní 0/ Suwd«n (Londres Id 13); Foucitw D* Caheii., A,, Dtsearta, ¡a prirtenJ* ' 

Elisabf.h «I la Rttru Ckristin§ d'aprit dn ItlUtt inMUa i,*ed. (Ptrl» 1909). I; 

14 Véame, »nte todo, Ih obrei gtnertLu^demáji pueden vene: 

FUENTES. — Thunct. A., Vtttra Monwwnta Polonia» tt Lituana* 4 valí. (Roma rSAo- ", 

iflí*}: CliouYKSKi-LmowsKI, Dtctttalu Summerum Pomificum pro Rtfno Poltmiat.,, 3 vol»- ) 

(Penen 1869-188J); Monumtnta Polcmiaf Vaticana .3 Valí. (Cneovft 1913-1933). J 

BIBLIOGRAFIA, -Manikh, E,, Gtxhichte Poltra (1919): HíLtcxi, O., La PiúmiM (P» _ ¡ 



C.l i . 1!L CATOLICISMO KN f,OS DKMAS ESTADOS RUItOPKOS 



- - El reinado -de Segismundo 11 Augusto (1548-1572) fué catastrófico- - 
para el- catolicismo en Polonia. Sentía hondas simpatías -hacia el pro- 
testantismo y mantuvo correspondencia con Calvino, De hecho, con- 
tando con la debilidad o condescendencia del rey, llegaron los innova- 
dores a conseguir gran incremento. Al frente de los protestantes estaba 
el calvinista príncipe NícoTás RádziwiH Con está posición del rey sé 
explica su actitud en 1561 ; pues, al caer Livonia bajo el dominio de 
Polonia, dejó en ella mano libre a los protestantes. Ya en 1558, al en- 
trar San Pedro Canisio en Polonia, llamó éste insistentemente la aten- 
ción de los obispos sobre el grave peligró de protéstantización de Po- 
lonia 17 . • 

En tan criticas circunstancias fué en verdad providencial la obra 
realizada en Polonia por los nuncios pontt/icios. Ya Nicolás Lípomani 
(i$56ri£$8) hizo gravísimas observaciones al rey y a los prelados ppla- 
cos para que mantuvieran con firmeza la fe antigua, al mismo tiempo 
que, exhortaba a tratar con benignidad a los que volvieran al catolicis- 
mo. Pero, sobre todo, tuvo extraordinaria eficacia., la acción realizada 
por el nuncio Commendone en unión con el obispo Estanislao Hosio it . 
En 1 564. se consiguió la aceptación del concilio de Trento. Ellos, pues, 
constituyeron desde , entonces la base de la restauración católica. Para 
realizarla con más eficacia obtuvieron la participación activa de los je- 
suítas y el establecimiento en j 569 del Colegio de- -Braunsberg 1*, al 
que siguieron otros en 1570. Esta obra fué en gran parte facilitada por 
las profundas divisiones existentes entonces entre las diferentes sectas 
."protestantes. Esto no obstante, después de la muerte de Segismundo II 
Augusto, obtuvieron en. agosto de 1573, por la paz de Varsovia, igua- 
les derechos que los católicos. 

Enrique de Valois (Enrique III de Francia), en su corto reinado en 
Polonia, se vió forzado a admitir esta paz humillante para los católicos, 
que constituían la inmensa mayoría de Polonia. Sin embargo, continuó , 
cada vez con mis eficacia la obra de restauración católica, apoyada, 
sobre todo, por los jesuítas, el nuncio Commendone y el cardenal Hosio.. 

De particular importancia fué el reinado de Esteban Báthory (1576- 
15 86) "20, p 0 r úrf lado, tuyo que confirmar la libertad de religión con- 
cedida a las ciudades muy protestantizadas de Danzig, Thorn y Elbing, 
y al mismo tiempo ser testigo de cómo iba creciendo el número y fuerza 
de Los disidentes ; más, por otra, podemos afirmar que a él se debe la 
consolidación definitiva de la restauración católica. 

De" un modo especial protegió la obra restauradora realizada por 
los jesuítas y el episcopado polaco, si bien tuvo que presenciar cómo el 
arzobispo Uchanski (1581) no sólo se mostraba condescendiente" con 

íjí Bain, R. -PCndenC Europ,, Apo¡ogtltcalhútmy<>f PoUind and Rúalo fiom í*77*« '79* 
l<-ambridge 1908); Kci (yrXIV.aSoi 

p ■ Sulire el prnrerilniúismo «n Polonii: VtSucKK, C, Oír Protwtortfnmuí in Pulen (I90O; 

Tht Rtformatian in Polani {Bahúnera ii)¿4)¡ Stabumi.ek, j\, DtrProtesl. in Po¡m¡,ig2¡). 
fc n Pastor, XIV, i m (nbie GomtnendoiK) ; Slanulaí Hostf 0|KM I voli. (Colonia 1584). 
1 JíJ T en 'ii íl1 *°'* re ' a obra católie» en Polcnii: PiERJ-rno, P., L* Saint-Sitie la Pologne tt Moscou 
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Ji.u ,'. nj? re ,0 " j«u!t»« en Pelona: Theinw. Monum. Pol.,. 11,717 y 719; Kramciu, Dt Sai. 
" < ) d U " ua - 

ftenuNS, P„ Balnoi» a| Pautuim (Firft 18Í7). 
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los innovadores, sino, a las veces, su protector, enfrentándose con la 
Santa Sede. En su tiempo comenzaron a desarrollar su importante ac- 
tividad el primado Estanislao Karnkowski (f 1603), fundador de varios 
seminarios para la perfecta formación del clero, y el gran escritor y mi- 
sionero Pedro Skarga, S.I. (f 1612) 2l . 

Esta obra de renovación católica fué completada por Segismundo III 
(1587-1632). Ayudado por un buen número de prelados, sobre todo 
el ya citado Karnkowski; de incansables operarios del temple del je- 
suíta Skarga y el dominico Fabián Birkowski y de una nueva genera- 
ción de sacerdotes formados en los colegios de los jesuítas de Brauns- 
berg, Olmütz y Roma, realizó una obra de consolidación de la reforma 
católica, basada en el concilio de Trento. El obispo de Cracovia Martin 
Bialobrzeski compuso en 15S5 un catecismo detallado y una colección 
de hornillas, que contribuyeron eficazmente a la renovación católica. 

De particular importancia fueron los esfuerzos realizados y los 
éxitos obtenidos en la unión de los orientales. El jesuíta Pedro Skar- 
ga, por medio de su obra La unidad de Id Iglesia, preparó el ambiente 
para la unión. Otro insigne jesuíta, el P. Possevino, trabajó eficazmente 
en este sentido con Esteban Báthory, como enviado especial del papa. 
Pero tal vez la más eficaz labor la realizó el seminario de Wilna, des- 
tinado a los sacerdotes rutenos y rusos. El resultado fué que los rutenos 
se fueron acercando cada vez más a Roma, y en el sínodo de Brest de 
octubre de 1596 se realizó su unión con la Iglesia católica 22 . 

En la realización de esta unión de los rutenos trabajaron intensa- 
mente los basilianos reformados. En cambio, el célebre Cirilo Lukaris, 
nombrado en 1620 patriarca de Constantinopla, hizo todo lo posible 
por destruirla. Con este objeto destituyó a todos los obispos y al me- 
tropolitano de Kief, al mismo tiempo que nombraba comisario supe- 
rior a un obispo cismático. Al colmo de esta campaña antiunionista se 
llegó con el asesinato del arzobispo de Polozk, San Josafat (t 1623). 
Sin embargo, se pudo conservar la unión. 

Ladislao IV (1633-1648). Se esforzó de un modo particular en dar 
satisfacción a los disidentes, pero manteniendo sustancialmente los de- 
rechos católicos. Polonia habla llegado de hecho a un estado de verda- 
dero florecimiento católico. Pero el coloquio religioso de Thom, de 1 645, 
no sólo no obtuvo la deseada inteligencia, sino que desató de nuevo las 
más violentas discusiones y antagonismos entre los protestantes y los 
católicos. En medio de esta tensión de los espíritus termina este perio- 
do de la historia de Polonia. 

2. Rusia 23 . — De particular interés para el catolicismo son los 
acontecimientos de Rusia durante este tiempo, sobre todo los esfuer- 
zos realizados por su unión con Roma. Ante tc£-y Lidiados del si- 
glo xvj se realizó la fusión de los varios territorios frtg >,d, hasta consti- 

11 Pastor. XX.3031: XXVI.loU. At^rni*. biografías: GnadÓwiki, T. (Cracovia IJIj); 
SvoANRKt, J- (Cracovia iqio); Basoa. A., P. Sftorjjn ijjí-jé;i (Fifis 1916). 

11 Pelebz, J„ Gesch. der Union der rutilen. Kinde mil Rom i veis. (1879-1880); Hopkann, C. 
Rutbinita. I, Die Witdervrtanisung drr Ruthtnen (Sofía 1923-1924). 

" StXhlin. C, Cach. RusslandsvnndmAnftíndtn bit tur Gengriauóti (1913); Houwbtích, 
Kirehengoeft. Ravíandi 1 volf. (FrlburgO 1940-11)41)! Bbck, E., IMi tussisdte Kitche, ihn Otsch. 
u. LtturjH í.*ed. (1926); Pimu-iNO. P.. Pepa tt Tsatt (Porta igyo); Id., La Rvait et It Satnt- 
Siigt j volt. (Parto 1896-1912); Boudou. A., U Saint-SUtt tt ta riouuiV 2 vob. »."»d. (PirU 19»- 
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tuir con Iván IV el Cruel (1547-1584) un reino de tal consistencia, que 
se llegó a declarar a Moscú la tercera Roma. Por otra parte, las circuns- 
tancias acercaron ta iglesia rusa a Roma. 

En efecto, tas gravea dificultades .de. la guerra de Livonía y, sobre 
lodo, las victorias de Báthory contra Rusia movieron a Iván IV en 3581 
a acudir a Gregorio XIII. Habiendo, pues, enviado este papa a su hom-' 
bre de confianza, el P. Possevino, S.I., se obtuvo al fin una tregua de 
diez años. Más aún: Possevino llegó a ilusionarse con la unión de Ru- 
sia con Roma y aun consiguió llevar consigo a Roma a un representan- 
te ruso. Sin embargo, murió Iván IV sin haber realizado la unión. 

El período siguiente hasta principios del siglo xvii se caracteriza 
por los múltiples disturbios que tuvo que sufrir el país. En efecto, 
■muerto en circunstancias misteriosas su legitimo sucesor, Demetrio, le 
sucedió Feodor I (1584-1598), pero en su lugar ejerda el gobierno su 
cuñado Boris Gudnow. Este ejecutó entonces ut\ acto de transcenden- 
tal importancia, pues para ejercer mejor su dominio tiránico sobre Ru- 
. sia se independizó. religiosamente de Constantinopla, constituyendo el 
patriarcado de Rusia con su capital Moscú, que ha seguido hasta nues- 
tros días. 

La cuestión del falso Demetrio^*, que llena la historia: desde 1603 
a 1606, tiene también íntima relación con la Iglesia católica. En efec- 
to, desde 1603 se presentó un hombre misterioso,. que se hacía pasar 
por Demetrio, el hijo de Iván IV, misteriosamente desaparecido. Ha- 
biéndose introducido en la corte de Polonia y ganada la confianza del 
nuncio pontificio, fué admitido en el colegio de los jesuítas de Craco- 

' -via, y poco después acudió al papa Clemente VIII en demanda de 
apoyo para apoderarse del trono ruso con la promesa de realizar rápi- 
damente la> unión con Roma. 

'.< ' Los acontecimientos le ofrecieron bien pronto una ocasión propi- 
cia. Al morir en 1605 el zar Godnow y asesinado su hijo, el nuevo 
Demetrio se apoderó del trono, y el 31 de julio de 1605 fué coronado en 
Moscú. Son de particular interés las disposiciones que tomó durante 
su corto reinado. Por lo que a la Iglesia se refiere, entabló rápidamente 
relaciones con la Santa Sede, por lo cual se esperaba llegar pronto a la 
deseada unión. Pero el nuevo Demetrio se transformó rápidamente, 
apareciendo como un verdadero monstruo de altanería y soberbia y, 
nobre todo, de la más repugnante inmoralidad. Por todo ello se pro- 
dujo contra él una reacción tan violenta, que el 27 de mayo de lóoó fué 
asesinado. De este modo trágico terminó la comedia del falso Demetrio, 
cuya verdadera personalidad no se ha descubierto todavía. 

Por fin, Bonito Schujskij logró hacerse dueño del poder y poner de 
nuevo algún orden en el caos existente. Mas como el nuevo orden se 
basó en la independencia de Rusia como iglesia ortodoxa, ya nadie ha- 
bló más de unión con Roma. ' 

En los territorios de los Balcanes y demás regiones de Oriente sujetos 
a la iglesia ortodoxa 25 f u é muy difícil la situación de la jerarquía y de 

,4 Paütoei, XXVI, l8ot. Aninúinto, PittUNO, P.. Ron* «I Démtlriut (P»r(* 1878); Skriba- 
H ,_ Pttudntírmítriiu, I (1013). „ „ „ , , 

n " JOroí, K., Getch. dts Oiman. Rcichtí 1 volt. (100S-191J): Roth, C, Gíiefi. dtj ehriili. 
«nfhernKonrffl (1007); PnsiLBCHtpm. Q., Di* UaUuwfraitt in<t*r K'rrd\ingaeh. < [913) ; KlDO, B.J., 
' w Cnureíin nfhaslein Cfiri««ra!om /«m a. D. 4.1* lo thr pmtnl U'm» (Londret 1917); Jauih, R.. 
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la iglesia latina. Dominados en casi todas partes por los turcos, se velan 
obligados a comprar el derecho de permanencia por medio de un tribu- 
to personal. La iglesia latina no era oficialmente reconocida. 

Gregorio XIII prestó particular atención a toda la iglesia grie- 
ga oriental. Para cüo organizó en 1573 una congregación especial, 
y en 1577 se constituyó el Colegio de San Atanasio, para la formación 
de misioneros griegos. Entre los excelentes operarios allí formados so- 
bresalió León Aliado (f 1669), quten escribió importantes obras. 

El protestantismo trató en diferentes ocasiones de introducirse en 
el Oriente, pero sus esfuerzos fracasaron por la intransigencia dogmá- 
tica de los griegos. 

3. Suiza 2(S . — Después de la victoria definitiva de Calvino en Gi- 
nebra, ésta se constituyó en la Roma del calvinismo, que adquirió una 
fuerza extraordinaria en toda Europa. En efecto, la iglesia reformada, 
o el calvinismo, predominó en Inglaterra, en Holanda, Escocia, varios 
territorios de Alemania y en los importantes núcleos de Hungría, Po- 
lonia y otras regiones del norte y oriente de Europa 

En Suiza se afianzaron definitivamente en el calvinismo los canto- 
nes de Zurich, Berna, Basilea, Schaffhausen y Ginebra. Frente a ellos, 
en 1565 se constituyó una alianza de mutua ayuda y defensa entre los 
cantones católicos del centro, Lucerna, Uri, Schu/yz y Zug, a los que 
en 1 586 se unieron Friburgo y Solothurm, todos los cuales constituye- 
ron la llamada Alianza de Oro o Alianza Borromeo., por la que se obli- 
gaban a perseverar en la fe católica. Esta alianza fué sellada por la co- 
munión, recibida del nuncio apostólico. 

La renovación definitiva del catolicismo en Suiza fué uno de los 
resultados inmediatos del concilio de Trento. En sus últimas sesiones 
habían tomado parte algunos representantes suizos, que luego desarro- 
llaron gran actividad. Entre ellos sobresalieron el caballero Melchor 
Lussi (t 1606) 2 * I Luis Pfyffer (f '594) 19 y el escritor Egidio Tschu* 
di (f 1572). Pero los que más contribuyeron a la verdadera reforma 
suiza fueron, por una parte, San Pedro Canisio, y por otra, San Carlos 
Borromeo, 

San Pedro Canino ejerció una intensa actividad en Suiza, donde ya 
en 1574 hablan fundado los jesuítas un colegio en Lucerna y en 1580 
otro en Friburgo. El mismo trabajó personalmente desde 1580 a 150S, 
en que murió en Friburgo. Pero el hombre verdaderamente providen- 
cial para la Suiza católica de fines del siglo xvi fué San Carlos Borromeo. 
Como arzobispo de Milán, visitó hasta diez veces a Suiza, en la que po- 
seía una buena parte de su diócesis. Movido del celo de las almas, llegó 
hasta los pueblos más escondidos entre las montañas, procurando in- 
troducir en todas partes la reforma tridentina. Uno de los resultados 

Leí ígliut orúntate ti la rita orúiitaux J.'ed. (IVIj 1926); lo.. Le; égtiíti téparSa d'Oñcnl (Pa* 
fli i«o). 

'* MuLmEN, E. F. v., Htlvetica Sacra 2 vot«. <Btrru 1858-1861); Huhhih, J., HarJbuch dtr 
Sehuxiitr Cuch. (Sane iooo-too8); Dum, etc., Gath. dtr Schwiz (Zurttli 193a): Lampiut. U.. 
Kirch* und Stut ¡n dtr Schweiz (Prihurgo de S. 1419). 
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más prácticos de su actividad apostólica fué la erección de un nuncio 
apostólico, que en 1579 entró por vez primera en Lucerna. Era Juan 
Fianásco fíonfiomtm, obispo de Vercelü, que desarrolló una acción 
muy beneficiosa para la Iglesia católica en Suiza— Por medio de un Co- 
legio Suiza en Milán, San Carlos Borromeo contribuyó a formar exce- 
lentes sacerdotes, quienes con la colaboración 'de los jesuítas, capuchi- 
nos y otros religiosos y religiosas realizaron. una. obra definitiva. 

Dignos de especial mención, además de los indicados, son el arzo- 
bispo-principe de Basilea Cmtóbai Blarex (1575-1608), y, sobre todo, 
San Francisco de Sales (1602-1622), como obispo de Ginebra, residen- 
te en Annecy, quien tanto por medio de la Orden de la Visitación como 
por medio de sus excelentes escritos y su actividad personal en la con- 
versión de protestantes, constituye una de las columnas de la iglesia 
suiza 3 °. ■ ' ■ 

4, Italia 31 , — La renovación católica se manifestó en Italia en la 
forma más exuberante. Por lo demás, el protestantismo, no obstante 
sus repetidos conatos de* introducirse en el territorio italiano y a pesar 
de algunos triunfos muy .limitados y generalmente personales, no pudo 
afianzarse definitivamente en ninguna parte. 

Esta obra de renovación eclesiástica y defensa contra los repetidos 
embates del protestantismo se debe principalmente a la incansable acti- 
vidad de los papas,, los cuales, si vigilaron constantemente por la pu- 
reza deja fe y .la reforma católica en todos los territorios cristianos, 
atendieron, de un modo muy particular a sus propios Estados y a todo 
el territorio italiano. Asimismo trabajaron eficazmente en el resurgir 
católico de Italia algunos grandes prelados, sobre todo San Carlos Bo- 
rromeo 32, e insignes religiosos p fundadores de institutos religiosos, 
como San Felipe Neri 33. ¿1. , : 

Una buena parte del terntóno italiano estuvo durante este período 
.bajo el predominio esparto], por lo cual se comprende dominara en ge- 
neral en toda ella aquel espíritu profundamente católico que caracte- 
riza a la España del siglo xvi. Del mismo espíritu católico estaban, na- 
turalmente, dominados los territorios que constituían los Estados pon- 
tificios. Fuera de estos dos campos, se encontraban en Italia los Esta- 
dos de Venecia, Génova, Saboya, Toscana, , Lucca y algún otro. Ahora 
bien, todos estos Estados, desde el punto ¿¿ vista religioso, estuvieron 
bajo un influjo constante de los Estados pontificios y aun de los Estados 

10 Sobre San Francisco de Sales véwe cikj, 

11 FUENTES. — IflHtur, F. r Italia Sacra 10 «>!«. a.*ed., por N. Couti (VenecU 1717- 
' ¡l**y< MosAtrwi, L. A., Renm ílalkarúm Scríphrti. Nüevá td: por C. CxuBDoci y V. Fiomm 

J^iita di Castillo 19001); Chiminslli, P„ Bibliografía Mía ¡torta d«ll<> Riforma nlitma in Italia 
\ROm» igai); Id,, Saitti nltfúui dei Riformatori itolioni (Turin igas). 

L'r?- BLIOGRAFIA - -Saivatoiwu.1, L., SommoiMuMia noria i'ítalia (Turln igiB); Solmi, A., 
■ "wld/imdommtoíí ddlmtoria d'llalia (Pavia 79»*) ¡ lobre li r»cwioi ¡vXo¡ <c* en Itala: McCnir„ J„ 
¿!*''."? <!' procrea a. tiut «(metían 0/ tfw -nijermilim ih iiaiy (Ertimburv" iR'V; Cantú, C.. 
1*1, d J ta,ia CTurln 1860); Reoocanachi, E„ La Réforme «n íiali* 1 vo!«. (Piris igjo-igai); 
íteli ' Al ' KUatmatori * Riformati fíoKani dti mcoIí XV t XVI CFIorend» 1934): Broww. G. C. 

•'wtR'/ormation (Oxford Víase Paito», XVII, i7J». ' 

(Mil*. A J T0 "' XIX.94S; Sala, A-, Documnui circo ta vita « i» f'*a di San Cario Borronwo j vols, 
(fcf ¡* ,8 5í»>. BioanfUi: Crin», L,: «Les Saint* (París i9i*>¡ Amnwoo, C. * vola, 3 .*tá. 

» Rivolta. A. (Milán igi7): CJalhiati, G., Sentti iu S. Cario B. (Milán t«i)- 

San P,T BTT t P -> L *"« T » ' rime di S. PMppa Ntri (Ñipóles i8cjs>; Ponnell», L.-Bordit, L„ 
• la Meted romano tkl iw¡ Umpo (¡s*S-'S9S) (Florencia igj \), 
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españoles, por lo cual floreció también en ellos el espíritu católico y se 
llegó a un verdadero apogeo de la renovación católica. 

El protestantismo habla tenido particular influjo en el norte y en 
Nápoles. Este influjo ae manifestó todavía durante este período en va- 
rias ocasiones ; pero, en todos los casos, sus representantes o tuvieron 
que emigrar, como ya lo hablan hecho anteriormente Pedro Mártir, 
Bernardino Ochino y Pablo Vergerio, o fueron procesados por la In- 
quisición romana. Por otra parte, fué muy frecuente que las mismaH 
personas unían a sus ideas protestantes diversos errores ateístas o ra- 
cionalistas, por lo cual algunos deben ser considerados más bien como 
librepensadores que como protestantes. 

La Inquisición romana fué el instrumento empleado por la autori- 
dad eclesiástica y los príncipes seculares para librar al territorio italiano 
de la herejía y de otros errores. Entre los castigados por ella, unos eran 
herejes luteranos o calvinistas, otros incrédulos de muy diverso género. 
El resultado fué semejante al que se observa en España: con un núme- 
ro relativamente pequeño de castigos, se libró a toda Italia de las con- 
vulsiones religiosas y de las innumerables víctimas que éstas ocasiona- 
ron en Francia, Alemania y otros territorios. 

Entre los principales protestantes o incrédulos italianos de este pe- 
riodo son dignos de notarse : Pedro Carnesecchi J4 , secretario de Cle- 
mente VII, procesado por la Inquisición ; convencido como protestante 
y fautor de la herejía, fué entregado al brazo secular; se difirió la ejecu- 
ción de la pena de muerte siete años, esperando en vano su conver- 
sión, y al fin fué quemado en 1567. Asimismo, Antonio Paglia, que fué 
condenado por la Inquisición como protestante convicto; dió mues- 
tras de arrepentimiento poco antes de la ejecución en 1570 JI . Más re- 
nombre alcanzó Lelio Socini M , originario de Siena. Vivió en Suiza y 
Alemania, estuvo largo tiempo en Wittemberg y finalmente se dirigió 
a Polonia, donde propagó sus errores, que fueron luego más difundidos 
por su sobrino Fausto Socini. Este abandonó Italia, donde no se sentía 
seguro por sus ideas, y se dirigió también a Polonia, donde las des- 
arrolló plenamente. Con esto se formó la secta de los llamados unitarios 
o socinianos, que en un sínodo de 1603 aparece plenamente constituida. 
Fausto Socini murió en 1604. El socinianismo se extendió principal- 
mente en Polonia, pero encontró secuaces en Holanda y otros territo- 
rios. Sobre un fondo de ciertas ideas protestantes, defendía un verda- 
dero racionalismo, negaba la Trinidad y la «insubstancialidad del Hijo, 
como los arríanos. Defendía asimismo diversos errores sociales. 

Por otro lado se desviaron en Italia diversos filósofos, que con cier- 
to naturalismo e incredulidad prepararon el campo a los deístas o filó- 
sofos de los siglos xvii y xvm. Tales son entre otros: Andrés Cisalpir 
no (t 1576), Bemardino Telesio (t 1588) y, sobre todo, Giordano Bru- 
na 1600) 37 , quien después de defender innumerables errores en 

H Bandi, G.¡ PwIto CarneifCrhi, Sierro florentina Htl tec. XVÍ 3,**d. i vol«, (Florenti* lS7j)- 
Vé»»* Pastor, XVJl r í7-i». 

J i Vé»« Pastor, XVII.avja. 

" Sobre 1« dot Socini! CANTrnom, D., »rt. SocW y Socinhnlma; «Enclcl. !(■!.«: lo., Gtt «*•* 
einui <lwES¡*ÍÍT3a) tf ' loKnei ' Bw " <AT ' L Soeini ( v ««y Cour, D. M-, FuuUiu Se- 

t, 17 .*^rILÍS'f?i^ 1V,A,J s' üi- V M a ¿ Ciu,\„¡nn (Arc7. 7 o to«)¡ GíNTH.*, G-> ■" 

Jjfornardino Tílwio (B»n rpi O. Sobrr Q. nrunai S«L«mi»T. V.. r>ih!¡, vrfí [¡a Wr/ry oprrtii G. fl'i'" 0 -i 
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Londres y París, eri Wittemberg, Praga, Frankfurt y Zurich, después 
de mostrarse enemigo del ..catolicismo, del luteranismo y del calvinis- 
mo, volvió a Italia y Be dirigió a Venecia, donde sus mismos amigos, 
consternados ante el cúmulo de errores c inmoralidades que defendía, 
lo denunciaron, a. la Inquisición. Al fin fué quemado como hereje obsti- 
nado y apóstata. 

Citemos todavía entre los protestantes, incrédulos o espíritus in- 
quietos más influyentes -en Italia durante este período, ante todo, a 
Marco. Antonio de Dominis, arzobispo de Spalato, quien, acusado de 
doctrinas protestantes, se dirigió en 1616 a Londres, donde defendió 
el anglicanismo y. por medio de múltiples escritos impugnó los dogmas 
católicos, sobre todo el primado y el santo sacrificio de la misa. En 1622 
volvió a Roma aparentemente arrepentido ; pero en realidad ni era pro- 
testante ni católico, -y defendía un sistema tan confuso, que fué de nue- 
vo procesado, pero murió en 1624 durante el proceso. 

Mucho más peligroso fué el tristemente célebre Pablo SarjA 38 t per- 
teneciente-.a la Orden de los Ser vi tas, el cual defendió ocultamente y 
fomentó el protestantismo^, siendo el portavoz de la señoría de Venecia 
contra, el romano pontífice Paulo V. La verdadera ideología de Sarpi 
aparece en.au. Historia, del concilio de Trenzo, que va dirigida contra el 
primado romano y apareció en Londres. La investigación moderna ha 
descubierto que,, en sus invectivas contra Roma, Sarpi recurre incluso 
a la falsificación de documentos y que en su corazón era calvinista, 
o por lo .merjqs. galicano, si bien conservó su hábito religioso e incluso 
celebraba, la misa, en la que no creía. Murió en 1623. 

A pesar de todas estas infiltraciones del protestantismo y no obstan- 
te la acción maléfica de una filosofía puramente naturalista, incrédula 
y atea, Italia se mantuvo en conjunto fiel a la Iglesia católica, y la reno- 
vación del catolicismo, tan característica de la época postridentina, se 
manifestó, de un modo muy particular en Italia. 



III. >■ EspaSa durante este período 39 

Por lo que a España se refiere, indudablemente, durante la segunda 
mitad del siglo XVi y . primera del xvii, representó un papel importante 
al servicio de la Iglesia católica ,e,n medio de las intensas luchas que ésta 

(Pisa ¡926). Monografías : Spampahato, V. (Menina ioai); Fsnu. E. (Brescia 1937): Mctcati, A., 
II seminario del proceno di G. Bruna con. apéndice di documenti suH'otcim e I' Inquiriziime di Modtna 
(Vaticano 104a). 

Cbetto, G-, Puolo Sarpi (Fui 104O. Otras biografías: Robottíon, A. (Londres 191 1); 
Fmuolo, A. (Roma 1913); MaNfroMI, C. {Venecia to i*) r AmaNH. art. Sarpi; «Oict, Th. Cith.s; 
Mobohen, R., art. en «Endcl. Itsl.i; Bufton, V. M. p Oiíím rfi Christo r Chiesa Remana nellt o&trt 
* "elle letlere di P. M, Sarpi (Lovain* 1941): Bonn Uliahich, ConsvUrazioni e documenti ver una 
«elejiología di P. Sarpi: <Feitg. Lort» (Haden-Badén 105B) 368s; Goza, C. Suiia morí* di 
r ™ Poeto Sarpi: •Miscell. ¡n onore'di R. Osi» » (Romi 1058) 387». 

p * Ante todo remitimos a 1» obras ff<™rales de historia universal o historia de la Iglesia. 
■ n Particular, por lo que se refiere a este periodo de la iglesia ck- España, recomendamos: 

, . 'JWENTES.-Sjínchbz Alonso, D., Fuentes de ¡a historia aptnWa « hispanoamericana 
drirt ' i* /Il,tJrid '927); Colección de documentos inMiíos para la historia de España 1 13 vols. (Ma- 
dinr lS *'*>¡ Nunw colección de documenta inéditos (Madrid rfinn); StmtANO, L., Correspondencia 
'Purnidiica entre España y la Santa Sede durante tí pontificada de San Fio V 4 vols. (Madrid I9I4). 

. — Ballesteaos Beretta, A.¡ Historia de España y ta Influencia en la hit- 
i>4\ c ,x"¡r tal 8 vola. (Barcelona ioi8r); Ibabha, E., Esparta bajo las Auitriai (Barcelona ie>3s); 
di hlti ■ j ^"¡"'d™'*' » la historia de España (Barcelona 10+4): Aguado BleyS, P., Manual 
«wna de España í,««d. j voli. (Madrid ioso-iqs6); Hausk». K-, Le prépantrrance tspaxmle 
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tuvo que mantener frente a las innovaciones protestantes y en la reali- 
zación de la reforma católica. Vamos, pues, a dar una breve síntesis de 
la participación de España en la obra de la Iglesia católica durante 
este período. 

i. Reforma católica en España. — Ante todo, observemos que 
aquella reforma católica deseada por los hombres más insignes y orga- 
nizada por el concilio de T rento fué puesta en práctica en España en 
una forma relativamente completa. La base la constituye la reforma 
realizada en tiempo de los Reyes Católicos por obra principalmente del 
cardenal Cisneros De esta renovación y del sentimiento católico ya 
existente en la Península brotó aquella firmeza inquebrantable en la fe 
que hizo imposible arraigaran en España los nuevos movimientos an- 
tieclesiásticos. 

Sobre esta base se explica que la renovación católica promovida 
desde mediados del siglo xvi por el concilio de Trente y por los papas 
postridentinos penetrara tan profundamente en España. A ello contri- 
buyeron eficazmente los dos monarcas que llenan el siglo xvi, Carlos I 
(1516-1552) «I y Felipe II (lSS^-'S^S) 42 , quienes, no obstante sus de- 

(1SS9-1660J (Partí 1933): «Peuplea et Civilts.» 9; Bertrand, L.-Petrie. C., The history of Spain. 
7H-I93I (Londres 1934); MerkiMaN, R., The rise of the spanhh Empire m the oíd World and ikt 
1M104 vota. (Nueva York 1918-1934); Trevor Davis, R., ThtgolAen CenturyofSpain fjjor-1631 J 
(Londres 1937); Almacho; A., Constantes de lo español en la historia y en «! arte (Madrid 1955); 
Igual Ureda, A., La ¡¡¡paña del siglo XVI (Barcelona 1957); Van DmuC. M., El cardenal Gran- 
ula (t$i7-isB0). imperio y rtvolueúSn bajo Carlos Vy Felipe II. Tr»d, par E. Borras (B. 1957); 
Descola, }., Las conquistadores del imperio español. Trud. del frjnc. par C. Bruces (Barcelona I9S7)¡ 
DIa2 Plaja, P., La historia de España en mi documentos. El siglo XVII. (Madrid 1957); Pietri, F., 
VEspogne dii Sieele d'Or (París 1959). 

Mis en particular sobre d degairoílo del catolicismo en EspaAa en este periodo véame; EotK, C, 
Dié Cesch. der Kirche... (Viena 1949) 3311; SchnOrek, G., Koxhol Kirche u. Kullur tn der Barrock' 
wit c.4 P.165S (Paderborn 1937); Mourret, J., Historia general de la iglesia V (Barcelona 1921) 
587» (amplia nota del traductor). Otras obras: La Fuente, V. de, Historia eclesiástica de España 
i,*ed. 6 vola. (Madrid i873-'B75); Gam», P. B,, Dfe Kirchatgeschichte vm Spaniat 3 volt. (i86z- 
1S79J; Mznendez y Pelayo, M., Historia de los heterodoxos españoles 2 vota.: BAC, 11.150,151 
(Madrid 1956); MaNsILLA, D., La reoríaniiacion teles, espartóla del S.XVI. I. Araíón-Caíalima: 
•Anthot. annuai 4 (1936) 071; Ríos, F. de los, Religión > Estado en Ja España del siglo XVJ (Mi- 
jico 19S7)- Pastor, L. von, o.c, desde vol.14, paisim. 

*• Sobre el cardenal Cisneros pueden verte: Hefele, C. J,, El cardenal fiména dineros y 
la Iglesia española tn el siglo XV (Barcelona 1869): Huidobro, Historia del cardenal Fr. Francisco 
Jiménez de Cisneros (Santander 1901): Fernández Montaña, El cardenal Cimeras (Madrid 1921); 
Fernandez de Retana, L. Cisneros y su siglo a vola. (Madrid 1919): DomInguez Beruita, J., 
El cardenal Cisneros (Madrid WQ); MerTOM, R,, Cardinal CintencS snd tht Making of Spain 
(Londres 1934); García Mercadal, ]., La España imperial. Cimeros, 1436-1317 (Madrid í«i); 
Starkie, W., La £ipaña de Cimeras, trad. por Alberto de Mestas (Barcelona 1943); Rvtz j 
Cresto, J- M-, Cisneros, cardenal regente (Madrid 194S); Baíade, E., Vida de Cimeros (Ma- - 
dríd 1945); Brion. M-, Le cardinal Fr. Ximtrtez, te RicheUeu de VEspogne (Parla 1948). 

+1 Véansr en particular Haüolbi, Gecnícrlte Spani™ unto- der Rtgitmng Karls I ((jotha 1907)! 
Mewuuan, R, B., Carlas V, el emperador español en el viajo y nuevo mundo, trad, de G. San* 
Huelin (Buenos Aire» 1940); BaseiON, J.. Criarles V: 1 joo-rejí. Epoques etvisaget (Parla 1047); 
Aguado Bi-eye, o,c„ 11,4 1 as; GarcIa Mercadal, J., Carlos V y Francisco i (Zaragoza 1943;! 
Lewu, D. B. W., Charles V, emperor of the V/est (Londres 1956): ScHWARzraiFEui, G. vori, 
Kart V, Atinen Europas (Jiamburgo 1954); Trítsch, W„ Kart V, Kaiser der Chrisíenneit (Danri- I 
•tadt 1 954); FíRnAndez de Retama, L., Dttña Juana de Austria, gobernadora defspaita..., ¡S3S-'S73 ' 
(Madrid 1955); De Boom, G., Don Carlos, rheVitier de Jeonne la Folie (Bruselas t955); Tvler, R-, ¡ 
The emperor Charles te Fi/ífi (Londres 1956); Sánchez Loro, D., La inouietud pastrirnera de j 
Carlos V. Trasunto ejemplar desde la fastuosidad cortesana de Bruselas al retiro monacal de Ywlt 
(Cícera I9!7)i Lucas-Dtjbreton, J,, Charles-Quint (Paria 1958); Babilon, J., Ciiariej-Quirtti - 
IJ00-155Í: fllistoria* XLT (Parts 1958)1 Tellechea IdIcoras, J. }., Asi murió el imperador- i 
La última jomada de Carlos V; «flibl. Acad. Hi»t,> 143 tíos!) US»; Meísia. J. L., Carlos V *" ■ 
Vusté. Evocación en toma a un centenario: «Arbors 39 (1958) 1551; Sarralle, J., Carlos V en '** ¡ 
borrascas ideológicas de su tiempo: «Raí. y Fei 158 (1958 4311; Ferrandis Torres, M„ El conci!'" - 
de Tremo, obra de la diplomacia de Carlos V: «Homen. de U Univ Gran.» p.3731 (Granada 19Í 8 '' 1 
Carlos V (l¡oa-iss$). Homenaje de ¡a Universidad dé Granada (Granada 1958); Criarlos-O.»"" ■} 
•1 son tempj (París 1959). M 
** Pueden verse: Gaciiard, CoTTeiporidonce de Philtppe // sur Ies affaires des Pays-Bas (BrJ- h 
setas 1848a); FrrhAndez Dur6, C, Ertudios historia» sobre el reinado de Felipe // (Madrid iS8° J ' 1/ 
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" ficiencias, pusieron su inmenso poder al servicio de la Iglesia. En efecto, 
admitidos oficialmente en España los decretos del concilio de Trento, 
se procuró llevarlos a la práctica en toda su integridad. De este modo, 
basándose en la reforma tridentina y en otras disposiciones de los pa- 
pas^ se realizó una reforma fundamental del pueblo cristiano, del estado 
eclesiástico y de las órdenes religiosas', completando la que ya anterior- 
mente se. habla iniciado. 

Una serie de importantes concilios provinciales proclamando en 
España y aun completando los decretos tridentinos tuvieron una efica- 
cia, extraordinaria en la reforma de los eclesiásticos y seculares 43 . Asi, 
el concilio de, Tarragona de 1564, iniciado el 24 de octubre bajo la pre- 
sidencia de su arzobispo, Fernando de Loaces, cuyo objetivo principal 
fué la aceptación de los decretos tridentinos. El de Toledo, iniciado 
el S de septiembre de 1565 y terminado el 25 de marzo de 1566, bajo la 
presidencia de. D. . Cristóbal Rojas de Sandoval, obispo de Córdoba,, 
con su aceptación de los decretos tridentinos y los abundantes cánones 
de reforma que promulgó, tuvo una importancia decisiva en el des- 
arrollo de la reforma católica en España. Felipe II puso todo su empeño 
en que estos cánones se observaran en todas partes en unión con los 
decretos .tridentinos . 

Semejante importancia alcanzó el concilio de Valencia de 1565, con- 
vocado y presidido, por su arzobispo, D. Martín de Ayala, uno de los 
teólogos más eminentes del concilio de Trento. Sobre la base de las 
reformas disciplinarías tridentinas compuso una amplísima instrucción 
de reforma y disciplina eclesiásticas, que mereció que la Santa Sede lo 
llámase santo, A la misma aceptación y promulgación de los decretos 
tridentinos se dedicaron otros varios concilios celebrados en España 
en i¿¿5; el de Salamanca, presidido por el arzobispo de Santiago de 
Com poste la, D.' Gaspar de Zúñiga y Avellaneda; el de Zaragoza, ce- 
lebrado,, por expresa voluntad de Felipe II, por su arzobispo, D.- Fer- 
nando de Aragórt; el de Granada, convocado por el arzobispo Pedro 
Guerrero, quien tan activa parte habla tomado en Trento. 

Los prelados y los monarcas españoles volvieron a persistir poste- 

Pounerow, Hú»o¡re lie Phifippe II 4 vol». »-*«>• (Parta 1887); Prejcott, W., Hiitory of Ou 
"Wi of Phüip tbt Satmd, King af Spáin 1 vols. (Boston 1855-1855): Hume, M., Pniliiipe ¡l of 
ipain (Londres 1897); Bratli, C, Philip UofSpain (Copenhague iooq). trad. esp. {Madrid iga7)¡ 
Mark*«, E„ Phüip //: «Meister der Politib 1 (1921); Bertrand, í... Phitippt II al Eicoñal (Pa- 
™ 'no): lo., £1 enemigo dt Felipe fí, Antonio Pérttt, Ind. esp. (Madrid 1043); Cauon, J., La 
«' díPhidpjK 11 fPa,(, iqi 9 ) ; Mírriman, R. B- Pin'iip the Prudent (Londres 1034); Estraoa, F , 
f *ujn II, tt rty ahnnnioáo (Madrid 1935): RodrIguez Urbano, C, La España de Felipe // (Bar- 
biana i<>3S);ScimEinBH ( R., Felipe II o «lúriiífl v pader, trad. esp. por Almagro, M. (Madrid t9«)¡ 
pFANot, L., Felipe II. ftnt¡i«j«p de una vida > dt una época trad. de J. Cos» Guau (Madrid 1942). 
Jü^ t „ vcrwr numerosos pasajes en Pasto», o.t, desde vol. 14. Maich ). M-, Niña y juventud 
"* rtUni ¡I , v 0 |,. (Madrid 1Q41); Braudel, F„ £1 Mediterráneo y el mundo mediíerríineo tn la 
r**» Je Felipí U, trad. del francés por M. Monttortb Toledo y W. Roen (Méjico ,ioh¿ 
3 JJ Forondo y Gómez. M. pe, Eitudiot del reinoao de Felipe //. Jüuayui hiitóricat (Ma- 
" , w "*S<)¡ Dánvila Y BtTROueFo, A., Felipe II y la sucesión de Porluiol (Madrid 1956); Fer- 
"ANDtz Alvahkz, M., Felipe //. Semblmura del R*y PrudnKe (Madrid 10S6); Oliveros mQu- 
/?£', M ' T -> ete - f'l'Pe ti. Estudio mcfl'ico-ntJtíTin) (Madrid 1956); Reola Camfiitol, J., Felip ¡I 
anm: ,B 'W. bibliogr. cataUX (Barcelona 1956); Fernandez V Fernandez de Retana, L-, 

4i i™ liffl C <*« PtUí" ¡I: 'Hiél, de Eup.i, por Meníndez Pidal, XIX (Madrid 1958). 
rh4_„ v *"« el reiumen de Esto* eoncrlk» en Llorca, B., Nimva umín de la historia del eriKia- 
C¿í7° P-3.» en vot.i p.474s, (Barcelona 1955). Para mí» particularidades: Loaysa Girón, G., 
Co~7i ^ C ™ , '' l '"™ni rífjpfflíiiaí... ed. tn Pol. (Madrid J5o3>í Aouirm, Cardenal Saekz. Nottlio 
"«iximZ"" n HirponioeafoiJ» Novi Orotj (Salamanca <6B6). Completado por 1. Catalani, CdIIkIio 
T ( j,T? «rctliorum omniuni Hirpaniar «t Neui Orh'i... fi vota, en fol., í."ed. (Roma I7S3-«75S): 
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riormcnte en otros concilios de diversas provincias eclesiásticas has* 
ta 1648 en su voluntad decidida de reforma, Asi, por no citar más que 
algunos de los principales, el año 1573 se celebró uno en Tarragona, 
en el que se decretó, entre otras cosas, la admisión del Breviario ro- 
mano, y en 1 577 se celebró otro de gran transcendencia para la reforma 
eclesiástica, dirigido por su arzobispo e insigne canonista Antonio 
Agustín. Pero el que indica más claramente la voluntad persistent: de 
reforma de parte de los prelados españoles y de Felipe II fué el celebra- 
do en Toledo en 1582 por su arzobispo, D. Gaspar de Quiroga, que 
tuvo una importancia extraordinaria. Con la recomendación y apoyo 
más decidido del monarca, quien hizo enviar a él varios memoriales, 
realizó una obra fundamental de recopilación de la disciplina de la 1 
Iglesia, como lo demuestran los cincuenta y dos amplios capítulos de ■ 
sus constituciones. i 

Para comprender plenamente la obra reformadora realizada por los j 
concilios en la España postridenüna tengamos presentes, en primer lu- ; 
gar, los grandes concilios celebrados en la América española del Norte 1 
y del Sur, y, por otra, algunos otros celebrados en la Península en la '• 
primera mitad del siglo xvii. Así, en 1582 se celebró el concilio I de '; 
Lima, el primero de los celebrados por Santo Toribio de Mogrovejo, '• 
que tuvo una importancia transcendental. En sus cinco sesiones, después ; 
de aceptar solemnemente los decretos tridentinos, compuso sobre esta ' 
base un amplio código de disciplina eclesiástica para toda América , 
en 102 cánones. Y en 1585" se celebró en Méjico el concilio II Mejicano, j 
presidido por su arzobispo, Pedro de Moya Contreras, que tuvo una ; 
significación semejante al primero de Lima, En 1622, el arzobispo de , 
Méjico, Juan de la Serna, publicó sus decretos, que constituyen un có- 
digo de derecho canónico aplicado a las Indias. 

Como muestra de los concilios provinciales celebrados en España 
hasta 1648, notaremos algunos de Tarragona: en 1605 celebró uno el . ! 
metropolitano D. Juan Teres, que en sus treinta y ocho sesiones redactó , 
importantísimos decretos disciplinares. En 1607 reunió otro el obispo 
de Vich, Manrique, que alcanzó singular importancia. El metropoli- 
tano Juan de Moneada celebró dos, eni6i3yi6i8;y, prescindiendo de 
algunos otros, el que revistió más importancia es el de 1635, celebrado , 
por el metropolitano Pérez, que llegó a reunir 52 sesiones, en las que ' ; 
redactó una serie de constituciones disciplinares de gran transcendencia.' ; 

Al lado de los concilios provinciales y diocesanos, siempre apoyados j 
por Felipe II y sus sucesores, desarrollaron una intensa labor por la ; 
reforma católica del estado seglar y de los eclesiásticos algunos grandes 
prelados, que tanto se distinguieron en la España de este período. A ellos - : 
pertenecen, entre los contemporáneos del concilio de Trento, los ya el- '■ 
tados Padres del concilio, el arzobispo de Valencia, Martín Pérez de \ 
Ayala, y el de Granada, Pedro Guerrero 44 ; el de Santiago de CompoST -¡ 
tela, Gaspar de Zúñiga y Avellaneda ; el de Tarragona, Fernando de i 
Loaces ; el de Toledo, Gaspar de Quiroga, y de un modo muy particu- , 
lar Santo Tomás de Villanueva {f 1555) y el Beato Juan de Ribera 
(t 161 1), ambos arzobispos de Valencia. * 



"Sobre atoa y otn» nrclnriiH ct paitóle» que Mistieron ti concüio tk Trente vine, «obrí : 
todo, GurrÍRBüi, C., EspafiHltt m TVmlp (Valladolid iqSi). 
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... Por su parte, las órdenes y congregaciones religiosas antiguas y mo- 
dernas fueron igualmente en la España de este período instrumentos es- 
peciales de la renovación católica. Véase lo que anteriormente expusi- 
mos sobre las nuevas congregaciones o reformas de los benedictinos, 
de los franciscanos, agustinos, trinitarios, mercedarios y particularmen- 
te la reforma carmelitana, promovida por Santa Teresa de Jesús y. San . 
Juan de la Cruz. Véase igualmente la intensa participación de España- 
en las nuevas órdenes religiosas, sobre todo la Compañía de Jesús, la 
Orden de San Juan de Dios, la de las Escuelas Pías y otras semejantes, 
y se comprenderá la intensidad con que las órdenes 1 religiosas antiguas 
y modernas contribuyeron a la renovación católica en la península 
Ibérica- 

' 2. Manifestaciones de santidad. Espíritu misionero. — Esta re- 
novación completa y toda la pujanza del catolicismo en la España de 
la segunda mitad del siglo XVt y primera del xvn tuvo multitud de 
manifestaciones, algunas de ellas verdaderamente significativas. La pri- 
mera y fundamental es el espíritu profundamente católico y de piedad 
cristiana y et amor entrañable a la fe católica, que hizo del pueblo espa- 
ñol unb dé los más fervientes defensores de la fe cristiana, con la que 
llegó hasta' cierto punto a identificarse. Este espíritu se manifestaba en 
todos los órdenes de la vida, pero de un modo especial en ta tenacidad 
en la defensa de la fe y unidad católica frente a todos los conatos de la 
heterodoxia. 

. Fruto espontáneo de esta renovación espiritual y una de sus mani- 
festaciones, más significativas fué una verdadera pléyade de santos, de 
grandes apóstoles populares, de hombres inflamados por el amor de 
.Ojos, Entre ellos deben contarse, en primer lugar, algunos de los pre- 
lados a que antes hemos aludido, como Santo Tomás de Villanueva y el 
Beato Juan de Ribera, así como también los fundadores o reformadores 
de.órdeneB religiosas: San Pedro de Alcántara, San Juan de Dios, San 
Ignacio de Loyola, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz, San José 
de Caiaaanz.y otros. Además, podemos señalar: al dominico valenciano 
San Luis Beltrán (f 1581), el franciscano San Pascual Baylón (t 1582)1 
d agustino >Beato Alonso de Orozco (f 1591), al mínimo Beato Gaspar 
Bono '(f 1604), el trinitario Beato Simón Rojas (f 1624). Entre todos 
ellos destacan, por una parte, San Francisco de Borja (t 1573), insigne 
Por el deáprecio de las grandezas humanas, y San Alonso Rodríguez 
(t i6l7), hermano lego de la Compañía de Jesús ; y, por otra, los gran- 
des misioneros San Francisco Javier (f 1552), Santo Toribio de Mo- 
Srovejo, San Francisco Solano (t i6ioJ y San Pedro Claver (t 1654). 

Una de las manifestaciones más fecundas de la profunda renovación 
V del espíritu católico del mundo hispano del siglo xvi y principios 
jjfl xvn fué el espíritu misionero que aparece en toda su actuación. 
Tanto España como Portugal, impulsadas por este espíritu misionero, 
ansioso de comunicar a los demás la verdad poseída, se desbordan en 
"rica, América, Asia y Oceanla, convirtiéndose en las naciones mi- 
"oneras por antonomasia y ganando para la Iglesia innumerables te- 
rritorios. Véase el capítulo que dedicamos a las misiones de este pe- 

*« J« ¡glitia 3 30 
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ríodo y se verá cómo éstas fueron obra casi exclusiva de España y Por- 
tugal durante este periodo 47 . 

3. En el campo de las ciencias y de las artes. — Asimismo es 
manifestación exuberante de la renovación católica y del profundo es- 
píritu cristiano de la España de este periodo el extraordinario floreci- 
miento de las ciencias eclesiásticas y de toda la literatura cristiana. En 
el capitulo correspondiente podrá apreciarse cómo una gran parte de 
los teólogos, polemistas, canonistas, escriturarios, ascetas y demás es- 
critores, que tanto abundaron y tanta significación tuvieron en la re- 
novación y reforma católica, pertenecen a la península Ibérica 48 . Indu- 
dablemente este hecho constituye uno de los símbolos más expresivos 
de la verdadera significación de la España católica de este tiempo. 

Como prueba de lo mismo, indicaremos únicamente la intensa par- 
ticipación que tuvo España en el concilio de Trento 4 '. Conocemos en 
conjunto los nombres de 245 españoles que tomaron parte en todas 
o en alguna de las tres etapas del concilio. Por otro lado, si se observa 
en particular el número de Padres del concilio y el de los teólogos que 
participaron en las discusiones conciliares, aparece más claramente toda 
la significación de la participación española. En efecto, entre poco más 
de 200 Padres que participaron en el concilio, los españoles fueron 66, y, 
siendo el número de los teólogos algo más de 200, eran españoles unos 
ciento diez. Sólo estos datos indican suficientemente la proporción de 
la participación española. 

Esta aparece más claramente si consideramos los españoles más dis- 
tinguidos entre los Padres y teólogos y su respectiva actuación en el con- 
cilio. Entre los prelados, nombremos a D. Pedro Pacheco, cardenal de 
Jaén, uno de los que más contribuyeron a vencer las dificultades del 
concilio, si bien a las veces, como representante del emperador, se puso 
en oposición al romano pontífice ¡ al fogoso arzobispo de Granada, D. Pe- 
dro Guerrero, que tomó parte activísima en importantes discusiones dog- 
máticas y disciplinares; al insigne teólogo y arzobispo de Valencia, 
D, Martín Pérez de Ayala, quien dió particulares pruebas de sus cono- 
cimientos teológicos en la cuestión de la justificación y en otras muchas ; 
al no menos insigne arzobispo de Tarragona, Antonio Agustín, induda- 
blemente uno de los canonistas más destacados en la tercera etapa del 
concilio, como lo probaron sus acertadas intervenciones. Asimismo, los 
obispos Andrés de Cuesta (f 1564), quien intervino, sobre todo, en las 
discusiones sobre el orden y el matrimonio ; Antonio Corrionero {f 1570), 
que fué, según la voz común, uno de los teólogos más eminentes de la 
tercera etapa del concilio, como lo prueban los largos resúmenes de sus 
intervenciones que se incluyeron en las actas, y, finalmente, Francisco 
Blanco, célebre por sus acertadas intervenciones en la cuestión del santo ¡ 
sacrificio de la misa y otras. 

No menos significación alcanzaron los teólogos españoles. Baste nom- . 
brar: entre los dominicos, a Melchor Cano (f 1560), quien, enviado por 
el emperador, se distinguió como una de las primeras figuras, de lo que : 
son excelente prueba las tres síntesis de sus intervenciones conserva' , 

" Vé»ie*bajo cit J 
41 Puede verse c.13 5 
*' Víase ta excelente obra de «jnjunto citada en la 111,44, 
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das en laa actas ; a Bartolomé de Carranza (f 1 576), teólogo también del 
emperador y posteriormente arzobispo de Toledo, quien ee acreditó £n 
la primera y segunda etapa como gran teólogo ; a Domingo Soto (f 1560), 
bien conocido como profesor de, filosofía en Alcalá, quien se distinguió 
de tal modo, sobre todo en su intervención en las discusiones sobre la 
* justificación, que Hurtado de Mendoza lo presentaba contó «una tie lis 
personas de mejor y más segura doctrina»; a Pedro de Soto (f 1563), 
gran polemista y teólogo y uno de los mejores exponentes de la escuela 
tomista. 

De la Orden franciscana, entre sus veintiún teólogos tridentinoa, 
mencionaremos; a Andrés de Vega (f 1549), que es considerado como 
uno de los mejores teólogos de Trento, como se manifestó principal- 
mente en sus trabajos en la preparación del decreto de justificación, 
cuyo primer esquema fué obra suya; a Alonso de Castro (f 1558), bien 
conocido por su obra Contra todas las herejías, quien, enviado por el 
principe D. Felipe, dió excelentes pruebas de su talento; a Luis de 
Carvajal (t 1552), quien intervino con gran brillantez en los debates 
sobre la justificación. 

..Al lado de estos eminentes teólogos españoles y del agustino Cris- 
tóbal Santotis (t i6i)¡ del Jerónimo Francisco de Benavides (f 1560) 
y otros muchos, no podemos dejar de mencionar a dos insignes repre- 
sentantes de la Compañía de Jesús, Diego Lalnez y Alfonso Salmerón, 
ambos teólogoB pontificios, que se distinguieron extraordinariamente 
en las tres etapas del concilio. Del prestigio alcanzado por Diego Lafnez 
(t 1565) son pruebas clarísimas los numerosos resúmenes que de sus 
intervenciones nos han transmitido las actas del concilio. Son célebres, 
sobre todo, sus intervenciones en los debates sobre la.j.ustificación y 
sobre el derecho divino de los obispos. Por lo que se refiere al P. Alon- 
" so Salmerón (f 1585), los legados pontificios reconocieron públicamen- 
te su prestigio en la tercera etapa del concilio, designándolo para que 
hablara en primer lugar antes de los teólogos en las diversas materias. 

Juntemos todavía otras tres figuras insignes entre los teólogos es- 
pañoles de Trento: Cosme Damián HortoU (f 1568), Cardillo de Vi- 
llalpqndo ($ 1581) y Pedro de Fwntidwña (f tS79)i que descollaron 
no sólo como teólogos por sus atinadas intervenciones, sino particu- 
larmente como grandes oradores del concilio. Si a todo esto añadimos 
la. intensa actividad que durante el concilio desarrollaron los embaja- 
dores españoles Diego Hurtado de Mendoza, Francisco de Toledo y 
d conde de Luna, se comprenderá la gran significación <Je España en 
e l gran concilio. * 

A esta manifestación de la renovación católica de la España de este 
periodo, consistente en el extraordinario apogeo de las ciencias ecle-' 
•lísticas y en la intensa participación de los Padres y teólogos españoles 

el concilio de Trento, debemos añadir otro fenómeno semejante, 
^ ü e es una exuberancia extraordinaria en las diversas ramas del arte, 
"dudablemente, junto con Italia, España lleva en ellas la dirección, 
Produciendo en todos los órdenes obras de gran valor artístico, que • 
istituyen uno de los mejores exponentes del espíritu católico de la 
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Península, En el capitulo correspondiente al arte cristiano de este pe- 
riodo se verá la plena confirmación de nuestro aserto 50 . 

4. Defensa del catolicismo contra la herejía. — Teniendo, pues, 
presente la profunda renovación católica de la España del siglo xvi y 
principios del xvn, las fecundas manifestaciones que este espíritu pro- 
dujo en las grandes conquistas misioneras y en el extraordinario apo- 
geo en las ciencias y en las artes ; y, finalmente, considerando la signi- 
ficación política que alcanzó España en el siglo xvi, se comprende fá- 
cilmente se presente España como la defensora mas decidida del cato- 
licismo. En realidad, frente a las convulsiones que produjeron entre 
los pueblos católicos de Europa, por un lado, las persistentes acometi- 
das de las fuerzas del islam, y, por otro, los diversos movimientos pro- 
testantes, España aparece constantemente defendiendo por todos los 
medios posibles, incluso con las armas, la fe y la Iglesia católicaa. 

El insigne historiador alemán Gustavo Scbnürer enjuició esta ac- 
tuación de España, aplicándola de un modo especial a Felipe II, que 
es quien mejor la encarna, con las siguientes palabras: «Por la fe de la 
IgleBÍa luchó contra todos los enemigos de la misma, contra los inno- 
vadores de los Países Bajos como contra el islam. El último de sus idea- 
les fue dominar con su Armada, en Inglaterra, a los que habían aposta- 
tado de la Iglesia» Si . Con semejantes expresiones enjuician otros es- 
critores, tanto católicos como protestantes, la actuación de Felipe II 
y de sus sucesores en defensa de la Iglesia católica. La única diferencia 
consiste en que unos suponen que Felipe II y los monarcas católicos 
españoles defendían en todas partes la fe cristiana porque de este modo 
defendían al mismo tiempo sus propios intereses; otros, en cambio, 
deñenden que los monarcas españoles ponían la fe católica por encima 
de éstos. 

Sin tratar, pues, de resolver esta cuestión, por un lado, diremos 
que ciertamente Felipe II y los monarcas españoles, en su defensa de 
la fe católica, se proponían juntamente defender sus propios intereses. 
Mas, por otro, no puede negarse que, en toda su actuación frente a los 
enemigos de la fe católica, los guiaba el sincero deseo de defenderla 
por encima de todos los intereses temporales. De hecho unieron tan 
Intimamente su propio reino con el catolicismo, que llegaron a consi- 
derarlo como una misma . cosa, por lo cual defendían con todas sus 
fuerzas y con todo el poder de sus ejércitos los intereses de sus Estados 
con la más Intima convicción de que defendían con ello la fe católica. 
En este sentido es acertada la concepción de uno de los mas significados 
portavoces del protestantismo conservador de nuestros días cuando 
dice: «Este período de la Contrarreforma recibe su característica por 
la unión de España con el Papado... Porque constituía para él (Feli- 
pe II), como la idea fija de su vida, un reino católico unido insepara- 
blemente con su dominio temporal. En esta unión de la fe católica es- 
pañola con la propia gloria y poder temporal/ Felipe II es la personi- 
ficación de la reforma católica» í2 . La misma idea la expresa el histo- 
riador católico Carlos Eder al afirmar que el «catolicismo y el sentí - 

'* Abaja, e,lj. 

31 Katholixht Kircht und Ktitíur m áir Barrackuit (Pícferhom 1937) 166. 
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miento nacional español se fundieron en una unidad completa»; y; ha- 
blando en particular de Felipe II, dice que «1 mantenimiento y defensa 
de la Iglesia significaba para él la seguridad de España... ; de ningún 
modo quería ser rey de. herejes». Algo -semejante se puede decir de 
los monarcas españoles sucesores de Felipe II. 

Con esta concepción u otra semejante, España realmente fué du- 
rante este periodo la más fiel y decidida defensora de la fe católica, in- 
cluso cuando otros principes cristianos no la defendían y cuando esta 
defensa significaba una debilitación agotadora de sus fuerzas. Asi apa- 
rece siguiendo las más significativas intervenciones de España en de- 
fensa de la fe católica.. 

Carlos I de España. (Carlos V como -emperador) (1546-1556) defen- 
dió durante toda su vida el catolicismo e indudablemente tuvo siempre 
la intención más sincera en todos los actos que realizó. Es cierto que 
durante su reinado se levantó y se organizó el protestantismo en Ale- 
mania; pero esto sucedió no obstante los esfuerzos realizados por él 
para impedirlo, en. lo .cual .una.de laB causas decisivas fué el hecho que 
por la situación de Alemania era muy limitado su poder frente a los 
demás principes del Imperio. A< pesar de esto, llegó a entablar contra 
los principes protestantes Ja guerra de Esmalcalda (1547) 34 con el objeto 
de dominarlos y. en .defensa de la fe católica; pero, aunque salió victo- 
rioso de ella, no consiguió lo que había pretendido. En este punto fué 
una verdadera fatalidad que jas guerras, principalmente con Francia, 
desviaron de tal manera su atención de Alemania, que permitieron el 
desarrollo y consolidación del ; protestantismo. 

Por otra parte, Juchó, denodadamente contra t los avances y la ame- 
naza continua del islam en las diversas guerras que mantuvo contra los 
musulmanes. Dentro de España, donde gozaba de un poder mucho 
más efectivo, mantuvo, en toda su pureza la fe católica, fomentando y 
llevando a su apogeo la reforma católica e identificándose con su pue- 
blo, eminentemente católico. Cuando, agotado por tantos años de en- 
conada lucha y por los acontecimientos ocurridos desde 1552 por la 
traición de Mauricio de Sajonia. entregó el gobierno en 1556 a su hijo 
Felipe II y se retiró al monasterio deYuste, vigilaba desde allí los pro- 
gresos de ta herejía y alentaba a su hijo a mantenerse firme contra ella. 
Son muy significativos los últimos consejos que le dió al tener noticias 
de las infiltraciones protestantes de Valladolid y Sevilla. 

Felipe II (1556-1508) es, indudablemente, quien mejor personifica 
, ja actuación de la España católica del siglo xvi en defensa de la fe cató- 
lca - Lento hasta el exceso en sus resoluciones, obraba siempre con 
*üma independencia. Como rey de España, imbuido hasta^o más.. pro-" 
fundo del sentimiento católico de toda la nación, obró siempre como 
el defensor de la fe católica y de la Iglesia, Cometió ciertamente algu- 
? os errores fundamentales, sobre todo ensanchar extraordinariamente 
- 08 derechos de la corona, con tendencia a un regalismo exagerado. 

^o en todo caso se guió siempre por el mas sincero deseo de defender 
* iglesia católica. 
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Ya al principio de su reinado tuvo que hacer frente a dos serios in- 
tentos realizados por los protestantes por introducirse en España. Son 
los célebres focos protestantes de Valladolid y Sevilla, que han sido 
objeto de especiales estudios en nuestros días. Pero, gracias al espíritu 
profundamente católico de la España del tiempo y al decidido apoyo 
prestado por el rey a la Inquisición, fracasaron por completo estos in- 
tentos Jí. De ellos se ha hablado en otro lugar 

Después de esto, la Inquisición siguió vigilante, atajando en todas 
partea todo conato de introducir en España el luteranismo o calvinis- 
mo. De hecho fueron pocoB los casos en que tuvo que intervenir, pero 
fueron siempre aislados y generalmente subditos extranjeros. Con esta 
vigilancia, según atestigua el historiador protestante E. Scháfer en su 
obra sobre los protestantes españoles, a ella y al apoyo de Felipe II Be 
debe el hecho que el protestantismo no consiguiera introducirse y 
arraigar en España. 

Al mismo tiempo tuvo que defender Felipe II a España y a la fe 
católica contra el peligro del islam. Es bien conocido el hecho que 
durante los años 1 568-1 571 se vió forzado a intervenir enérgicamente 
contra los últimos restos de los musulmanes en las repetidas y difíciles 
campañas contra tos levantamientos de las Alpuj arras ST y en el Medi- 
terráneo; pero de un modo especialisitno enviando en 1571 a Italia a 
D. Juan de Austria y contribuyendo por su medio eficazmente a la 
gran victoria de Lepan to de julio de 1571 contra un enemigo que cons- 
tituía el terror de la cristiandad 38 . 

De particular transcendencia y sumamente significativas sobre la 
actuación de España en defensa del catolicismo, mas o menos unido a 
sus propíos intereses, fueron las tres intervenciones de Felipe II en 
Francia, en los Países Bajos y en Inglaterra. En Francia mantuvo con 
la mayor tenacidad una serie de guerras religiosas (1562- 1596) contra 
los calvinistas o hugonotes con el objeto de que no subiera un hereje 
calvinista al trono de Francia, y aun después de la conversión de En- 
rique IV continuó apoyando contra él a la Liga Católica, fundado en 
el temor de que esta conversión fuera meramente aparente y política. 
Es cierto que en esta guerra defendía sus intereses, puesto que trataba 
de ganar el trono de Francia para su hija Isabel Clara Eugenia; per° 
no puede dudarse de que era sincero su deseo de impedir que el trono 
de Francia cayera en manos de la herejía. Más aún; no es arriesgado ■ 
-afirmar que, en gran parte, se debe a su persistencia en apoyar a la 
Liga Católica el que Enrique IV abjurara de la herejía y, por consi- , 
guíente, que Francia permaneciera católica 39 . 

' 1 Vianac, «obre todo, laa cxnoiiciones funda mentala : Memínokz v PeijiYO, M-, ti ¡tfiwj* ■ 
da Ioj heterodoxa» apañóles, ed. BAC (Madrid 1056) I.B70Ü ScHA>ett, E.. Btítrifi lar G«*"- L 
dtr tpanádm tmptitition vnd des Protaiantionus 3 volt. (Gütereloh 1901) I,lB3t: Tellich** 
lDfao«A«, J. I., Bartolomé' Carranza, arzobispo. Un prelado evangélico en la silla de Toledo (t5Sl" 
íjjÍJ (San Sebastian i«6), 

»* Vía» p.735*. ... ' 

" Veaae, ante todo, la obra fundamental Bkawoh., F-, La Méiitmarmét i Vépoqu* d* PW'*' 
IM II (Parla 1040). Víame aiimiamo laa historia» de España en aua pasajes correspondientes, C *TT" 
laa de Ballestiros. A„ y Aovado Bleye, laa historial de Felipe íl y la* de D, Juan de Am*"*' 
Entre atas última* véase Bailiutísos, A-, Den Juan de Austria y tu vida, j _ Ji 

M Sobr» la batalla de Lcpanto y ta pariicipaciñn d« Esparta en día pueden veroc, """j 
de laa obraa ireneralea, Chack, P,, La bataille de Lépantt (Parla tojí); Szmiano, L., fifi""" 1 ■ 
¿«panto (Madrid 1035); Carhuio Blanco. L., Levanto: tArbor» n-3J (oow- »94fi) . D t¡ 

J * Acerca de las guerra* relintoni de Francia vea» arriba p.9011. En particular GhQZB, J' 
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De un .modo.semejante debe juzgarse la intervención de Felipe II 
y España en los Países Bajos (1572- 1600). Iniciado el levantamiento, 
se vio bien pronto que la cuestión que se planteaba era una lucha a 
muerte entre eLprotestantismo, que se habla apoderado de gran parte 
del territorio y era apoyado por Isabel de Inglaterra y los príncipes 
luteranos de Alemania, y el catbliciánio, defendido por las armas es- 
pañolas. Indudablemente también, Felipe II en esta campaña trataba 
de defender sus derechos manteniendo aquellos territorios para su co- 
rona ; pero con el rigor empleado en Iob comienzos de la represión por 
el duque de Alba, con :la política del gobernador RequesénB, con las 
dotes extraordinarias de D.' Juan de Austria y la estrategia consumada 
de Alejandro Farnesio logró reconquistar poco a poco para el catoli- 
cismo gran parte de los territorios perdidos. De hecho, el que toda la 
región de Bélgica y el' Limburgo holandés hayan permanecido católi- 
cos se debe indudablemente al esfuerzo realizado por España en de- 
fensa de estos territorios 60 . 

Finalmente, intervino- Felipe II el año 158$ en Inglaterra por me- 
dio de la Armada Invencible,- que, frente a una serie de ventajas de las 
fuerzas enemigaB. y a-las persistentes tempestades que imposibilitaron 
su actuación, terminó «n el más humillante fracaso. Es evidente que 
con ello defendía .Felipe II sus 'intereses, pues trataba de vincular de 
algún modo, a su corona aquellos territorios; pero también es cierto 
que su objeto inmediato era librar de la herejía e implantar de nuevo 
el catolicismo en Inglaterra 61 . 

Algo semejante debemos decir de Felipe lll (1598-1621) y Felipe /V 
(1621-1665), Aunque,- en '.conjunto, la nación entró en un periodo de 
decadencia, mantuvo substancialmente los mismos principios en defensa 
del catolicismo. Llegóse 1 en -este tiempo al mayor apogeo de la renova- 
ción católica en Europa, hasta tal punto que se coligaron contra ella 
las potencias protestantes en la guerra de los treinta años 61 . España,' 
pues, siguió hasta la paz de Westfalia de 164$ identificada con el ca- 
tolicismo y defendiéndolo en todos los campos con todo su poder. Por 
eso uno de los hechos más memorables del fin del reinado de Felipe III 
y. sobre todo, del gobierno de Felipe IV es el haber puesto todo su 
Poder al servicio de Ja. causa católica en la guerra de los treinta años 

¿j» Cutsa, les Valm et Philrppr // (París 1M6); Braudel, |.c; Víaqutt de P«aoa, V., Los orl- 
«™td* (a política ínttrvencímúta de Felipe JJ (Madrid 1948). 

** Además de lu obru citadas arriba, p.Qla, nt.I, vé» rae; Vázquez, A.. Guerras de Ftandrs 
>r rancio en tiWipo de Alejandro Fárñesio (1577-159*) <Midrid 1879a); Darado, F.. Donjuán 
«• Austria en Fiantes (Madrid 1901): lo., Don Luis de ReaveUnf (Madrid iom); Der Euen, 

Van - Alrxandre Fama*, prime dt forme, gcnivemeur f enero! da Payt-Bas fiJ4I-iIpa) f volt. 
J£L U1 ^'*" 'Ma): GostAJiT, E., Uttabliomttn du tegime español dará la Payi-Bas d la fin du 
¿J™de Philippt ¡1 (Brincia* iooíJjPirenn», H., HisUrire de BelgioMe *ml». 3*ed. (Bruselas 1913); 

t¡ IC a' • potkiqvt d* Phitippt ¡l dam {a onciens Pays-Bas: «Hisp.i 16 (t9S6) 13°*- 
p ueden consultan*: Poluh, J, H., Tke English Cathalics rn the Rtign of Queen Elizdxth. 
Cwbu' 0-ondre> 1930); Black, J. B-, Thi reign a¡ Quien Elizabetk, 15JÍ-160.J (Oxford 1936); 
(Muí. y ¿ E : P "* A nólory ofEnetani firem Iht dtfeal oftha Armada to tht death of Eltia&elh 1 volt, 
■arta , ' MÍ); fEXNÁHDEZ Duro, C. La Armada Invencible (Madrid 1884-1885); Gos- 
y «I íftli- Immc >Me Armada; «R«v. Belg.» (1886)3 Duojm de Maura, El designio de Felipe IT 
lian ™í la Armada invencible (Madrid 1057); Schweidír, R-, Pfcilipp der Zweite oder Retí- 

t, ["3J M«cht (Berlín tg S 8). 
bwgrr ¡"W' Wnmrn, G., Otxhwhtt dtt jo. iíhriten Kritget (1893): Günther,H., Dii Hala- 
•"Síocíoif^S 0 f'oa«-r«35j. A* ten nu Simaxai (1908): LnuM, A., Riehrlieu ti Oinuni, Leuti 
^«n/oílo 'f^i "** 1636 * ,s * 3 P° UT '« rrftoMiiMment de la paix (Lille 1938); Palacio Atard, V.. 
»l Papada Vi «P"" 0 '" de 164Í y de 1 94S: «Arbor«, enero de 1948. p.5 3» ; Aldea, Q„ España, 
C *MPitTT,* ' « ""Peno durante la guerra de lia Treinta Años: •Mise. Com.» 30 (rOS*> *SW¡ ReolA 
L . J . La expulsión de los moriscos y sus entaecuenciat (Madrid 1953), 



936 



IMI. Dli LUTHWO A h.\ l».« Dfi WKtmUA 



(1619-1648), en la que bien podemos decir que España acabó de de- 
sangrarse en defensa del catolicismo. Porque, aunque es verdad que 
en toda esta campaña los monarcas españoles, en unión con los Habs- 
burgos de Alemania, defendían los intereses de sus respectivas coronas 
y su predominio en Europa, no hay duda que esto significaba el pre- 
dominio del catolicismo. Por el contrario, la derrota final que significa 
la paz de Westfalia fué, indudablemente, el mayor triunfo del protes- 
tantismo. 

Pero si es cierto que Felipe II y sus sucesores defendieron de este 
modo, aun por medio de las armas, el catolicismo, siendo como la per- 
sonificación de la renovación católica, justo es observar que incurrieron 
repetidas veces en algunos errores fundamentales, que dañaron más 
o menos considerablemente a la Iglesia, a la que trataban de defender. 

Los errores a que nos referimos se refieren a extrakmitaciones o in- 
tromisiones abusivas de parte de los monarcas españoles en asuntos 
eclesiásticos, que son una de las desventajas de aquella identificación 
entre el catolicismo y el Estado español. Felipe II y los monarcas es- 
pañoles, al unirse tan Intimamente con el catolicismo e identificar su 
causa con la de la Iglesia, no hay duda que prestaron servicios transcen- 
dentales a la renovación católica; pero, a las veces, trataban abusiva- 
mente de someter a la Iglesia, y aun a los papas, a su propio interés. 
Al reconocer y estimar el gran bien que hicieron al catolicismo con su 
defensa incondicional, debemos lamentar el daño que le inferían in- 
conscientemente con estos abusos. 

En este punto, lo más notable iba unido y era consecuencia del 
patronato español 6 *, que, a semejanza del que poseían otros Estados 
católicos, comprendía una serie de privilegios de la corona española 
a cambio de los servicios que prestaba a la Iglesia. El principal de estos 
privilegios consistía en el derecho de presentar a los obispos y otras 
dignidades eclesiásticas, lo cual equivalía en la práctica al derecho de 
su nombramiento. Todos estos derechos comunicaban a los reyes y a 
sus gobernadores un inñujo extraordinario en los eclesiásticos, de que 
muchas veces abusaban. 

Avanzando más todavía en este influjo en los asuntos eclesiásticos, 
se fué formando el llamado regalismo 64 1 por el que se defendían ciertos 
derechos o supuestos derechos, más o menos abusivos, de la corona. 
El más odioso de todos era el regium exequátur, por el que todas las 
disposiciones pontificias eran sometidas al Consejo Real, cuyo placet 
o aprobación era indispensable para su publicación. Así se habla esta- 
blecido por pragmáticas de los años 1523, 1528 y 1543. Fácilmente se 

« Sobre el patronato «panol véanse LtTitm*, P, de, Der hl. Sttdil und das spanistne PolTonot 
>n America: •Hist. Jb.t 46 (1926) 14a; Id., El origen fiútdnco del patronato de tadroj.-i Raz. y Fe» 
(1927); lo-. El vicariato de Indias..,: <6put Fonch.t 1 (igjo) 1331; Bayle, C, La expansión 
misional de España (Barcelona 1936); Eoaña, A. u, La teoría del regio vicariato «portel de ¡natas! 
•Anal. Gres.i iloj (Roma 1958). . 

•* Víante en tomo el resalís»», ante todo, las obru citadas en la nota precedente sobre tt _ 
patronato, en particular LrTom* y Ecaña. Además, Cánovas del Castillo, Estudios del J 
de Felipe IV 1 vola. (Madrid j 8SS- 1 SSg) ; Leturja, P, di, Antonio Lmlio de Frrmo y la condena*»*' í 
def <£>• Jndíorum lurtt, de Sotámne Pcriyra: •Hitn. Sacra* 1 (1040) 47a; Diliyto t Piñuela. }•• 
La vida española en tiempo de Felipe IV o volt. (Madrid igjlj. Sobre toda: Lamadrid, El cont*"' . • 
data español dt 175J; Martín, I., Csntrtbuctrfn ai «ludio del rrfalúmo <n Esparta: tRtv. EsPj " 
Der. Cin.» 6 (1051) nais; Portillo, Diferencias entre la /(lena y el Estado con mafiuo del rea 1 
patronato en ti ¡islo XVllt: «Raí, y Fe» II p.50í.J2ga: ** p.6o«¡ i3 p.l«S»: 14 P-33"; MaM*»'* 1 
ta Spagna « la Santa Sede (i6js-i$S9); Lera, Y>., España bajo los Umboiua i,«ed. (nareelorw ¡ 
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comprenden los abusos a que se prestaban tanto el patronato como,., 
sobre todo, el regalismo creciente de la corte española, muy conforme 
con el absolutismo creciente de las monarquías de este tiempo, que, 
por lo demás, estaba en boga en todos Jos Estados cristianos y llegó a 
sus peores consecuencias en el galicanismo francés. 

Fué'tlpicó'eñ Felipe" II" el casó del 'arzobispo de Toledo Bartolomé 
de Carranza 63 . Procesado por la Inquisición española, Felipe II se opuso 
tenazmente a que su causa fuera trasladada a Roma, por suponer que 
esto era en detrimento del tribunal español de la Inquisición, y, cuan' 
do se vió obligado a ceder, hizo todo lo posible para que el reo fuera 
condenado; Son célebres asimismo y típicas sobre esta tendencia re- - 
palista de Felipe II sus contiendas con San Pío V con ocasión de ciertas 
extralimitaciones del gobernador de Nápoles, la prohibición de la pu- 
blicación de- la- bula In Coena Domini, que condenaba los recursos de 
fuerza, y la retención de otras resoluciones pontificias, El mismo em- 
bajador español, Luis de Requeséns, juzgaba exageradas estas medidas 
de la corte española, A semejante violencia se llegó durante el ponti- 
ficado de Sixto V, decidido adversario de la política española. El exage- 
rado regalismo de la corte española abusaba en la recaudación de la _ 
cruzada, -subsidio y excusado y continuaba reteniendo diversas dispo- 
siciones pontificias 66 . Mas manifiesta es la tendencia abusiva del rega- 
lismo estatal en la primera mitad del siglo xvu. Es sintomática en este ■ 
punto la solución' dada por una comisión nombrada al principio del 
reinado de Felipe III, en la que tomaban parte Rodrigo de Castro, ar- 
zobispo de Sevilla, y Fr. Gaspar de Córdoba, confesor del rey. En el -• 
asunto de la intervención del rey en el conclave para la elección del 
papa declaraba enteramente lícita la exclusión de los no idóneos y los 
esfuerzos pér la elección del mas apto. Esto significaba la mas plena 
aprobación de la intervención de las cortes. Sobre la aprobación del . 
regalismo -reinante, nos dan pruebas clarísimas las obras de Diego de 
Covarrubias, -del 'Dr¿ Juan Roas Dávfla, de Jerónimo de Ceballos, So-- 
lórzano, Castro, Péreira y otros 67 . 

Como muestra de los casos de regalismo exagerado, en que España 
defendía sus derechos contra Roma, es célebre el de Antonio de Co- -t- 
varrubias, siendo arzobispo de Sevilla D. Pedro Vaca de Castro. La, , 
lucha más encarnizada contra la jurisdicción pontificia duró los últi- 
mos años de Felipe III y los primeros de Felipe IV. Pero el que llevó 
^1 punto culminante esta oposición y abuso fué el ocurrido durante el 
pontificado "de 1 Urbano VIII (1623-1644), poco amigo de España. En 
efecto, el enviado español, cardenal Borja, con otros compañeros su- 
yos, presentaron ante la Santa Sede un memorial de agravios; pero, 
habiendo sido tratados con inusitada dureza, siguió una contienda cada 
v «2 más violenta. En 1633 se presentó un nuevo memorial de agravios ; 
Pero las pasiones de una y otra parte se fueron excitando hasta tal pun- 
to» que en 1639 se cerró la Nunciatura de Madrid. Afortunadamente 

II A' F i ! t *^ t v«ie la amplia exposición de MímÉKDK y Pblavo, M., Heterodoxas, ed, BAC, 

«i Vfjf""""». Paítoh, o.c XVn.sosw. 
•I . f p *»ro». o.c, XXI.I40». Son particularmente célebret loa conflicto* motivado* por 

í? D ,ad ?* «n»«ol. Olivara. 

ruede vene BALLDrmc* BmarTA, A., o.c, IV, a p.137. 
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se solucionó el conflicto en 1Ó40 con la llamada concordia Fachinetti, 
que era el nuncio en España, 

Pero, a pesar de este regaliamo y de estas exageraciones en la de- 
fensa de sus derechos más o menos abusivos, España y los monarcas 
españoles fueron hasta 1648 los defensores del catolicismo, y de ellos 
podemos afirmar, como de Carlos V y Felipe II, que, aun desangrán- 
dose, siguieron defendiendo a la Iglesia católica en todas partes, como 
lo mostraron en la guerra de los treinta años. También alli luchó Espa- 
ña hasta el último momento por la fe y por la Iglesia. 

IV. La Inquisición española 

Como complemento de lo que acabamos de exponer sobre la situa- 
ción y actuación de España en este periodo, creemos necesario dar una 
idea de conjunto sobre la Inquisición española, cuyo influjo fué tan 
extraordinario, que bien podemos afirmar que a ella se debe en gran 
parte el hecho que España se constituyera como el paladín del catoli- 
cismo en el siglo xvi. Sobre todo, como ya dijimos en su lugar, ella 
fué la que detuvo al protestantismo, manteniendo de este modo la pu- 
reza de la fe e impidiendo los trastornos y guerras religiosas que aso- 
laron otros territorios, como Francia 68 , 

1. Su primera actuación y sus procedimientos. — Establecida 
por los Reyes Católicos, D. Fernando y D.' Isabel, con el objeto prin- 
cipal de oponerse al peligro de los falsos conversos judíos y aprobada 
en 1478 por el papa Sixto IV, la Inquisición española se contradistin- 
gue de la medieval, fundada en 1231 por Gregorio IX, en dos puntos 
fundamentales: en su estrecha dependencia de Iob monarcas españoles 
y en la perfecta organización de que la dotó desde el principio su pri- 
mer inquisidor general, Fr. Tomás de Torquemada, O.P. Con las 
Instrucciones de que éste la dotó y basándose en las disposiciones exis- 
tentes contra la herejía, organizo bien pronto diversos tribunales en 
Sevilla, Toledo, Valencia, Zaragoza, Barcelona y otras poblaciones, 
con lo cual Be convirtió en un importante instrumento en manos de 
Jos Reyes Católicos y de sus sucesores Carlos V y Felipe II, quienes 
apoyaron constantemente su actuación. 

Asi se explica que, como es tan discutida la obra de los reyes de 
España, particularmente la de Felipe II, asi también lo sea de un modo 

*' Indicamos aqut tlgunu obra» mil importante» de carácter genera!, objetivo e Independiente: 
DerhXldez (Cut* de lot Palacios), Cauiai del titabltcirntento dt la Inquisición: •Hibliot. Aut. 
Eap> (Rivadeneira) 70 p. 5905; Fita. F., La verdad totnt ti martirio del Sonta Hiño dt la Guardia, 
o ira, el proceso > oüama (16 ¡U noviembre dt ¡491 J del judio ¡uc4 Franco tn Avila: «Bol. Ac»d. 
Hiat.i 1 (1887) 7»: Id., La Inquisición toledana. Relación oontempardnea da I01 outui y autillo* <J"« 
celebró desde el año teíj hasta ti dt 1501.' ibld, 11 (1887) j8oj. Divino» trabajo* fundaméntale» , 
del miamo en loa V0le.t4 '5 « ¡jj 33 de •Bol. Acad. HiíC»; Hepile, C. }.. El cardenal ¡imán- 
de Cimera y Id felejia española tn el tifio XV, trad. ca«t (Barcelona ii6o) (habla largamente da ] 
la Inquijicidn): Llorca, B., La Jnoufjtódn española y los alumbradas (1509-1667): «flibl. de { 
Est. Eelea.t 11.4 (Madrid 1036); Id., La Iiujuitícídn tn España: «Pro Eed. et Patr.t 11 j.'cd. (Bar- j 
celooa t«54); Msnéndex t Pklayo, M., La ciencia apañóla bajo la Inquisición: -La Ciencia ' 
Española»; «Obran completas de Meníndez y Pclayo* 30 (Madrid 1933) jija; Mowtbi, C.. CAB.. 
El crimen de herejía (Madrid iflto): Pinta Laouent*, M. de ia, Causa criminal contra el bMM* ¡ 
Alonso Gudiet (Madrid 1941). Otros vario* «ludio* del mismo autor lobre diversos proc*»» 
"¡i^JVJ I»-. La Inquisición española (Madrid 1948); Id.. Las aírala inquisitoriala españoles i 
XmVÜÍ Wí*' ,d - ¡nVattíán española y la» problemas dt lo cultura y de la intolerancia (M»' < 
• .< uÍU.Za''?**- Britrap «*f Gttchichtt da toan, Protestcmlisnuu and der /nauiíiKíH» : 
im )« ¡ünfnundtrx j vota. (Oüteiiloh 1003). 
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cspecialísimo la de la Inquisición española. Por esto son innumerables 
los adversarios, como Antonio Llórente y E. C. Lea, que han escrito y 
siguen escribiendo en nuestros días contra este tribunal,: sobre todo 
contra sus procedimientos 69 ; pero, frente a los mismos, son igualmen- 
te muy numerosos los que han escrito en su defensa, tales como Ortí 
y Lara y Fr, ], Rodrigo 1Q. Mas, por otro lado, ha comenzado a hacerse 
luz en un punto tan importante de la historia de la Iglesia de España 1 ," 
estudiando a la Inquisición sobre la base de los documentos, que se 
han conservado en grande abundancia. En este sentido, la obra más 
recomendable es la del protestante alemán E. Scháfer, que es quien 
mejor ha formulado un juicio desapasionado y objetivo sobre la In- 
quisición española 71 . 

Ahora bien, para tener una idea adecuada sobre la Inquisición-es- 
pañola es necesario conocer los procedimientos que empleaba, pues 
precisamente contra ellos se dirigen gran parte de las inculpaciones 
de sus adversarios. El primer punto de controversia es el de las denun- 
cias, con que generalmente se iniciaban los procesos de la Inquisición 72 . 
Estas se recogían, sobre todo, como resultado de la promulgación de 
los edictos de fe, en los que se exponían al pueblo con gran ponderación 
los errores más característicos, sobre todo cuando aparecía algún co- 
nato de error o de herejía, cargando la conciencia de todos los cristia- 
nos para que denunciaran a los sospechosos. Asimismo constituían 
buena fuente de denuncias los mismoB encarcelados, quienes, sea por - 
debilidad, sea por congraciarse con los jueces, descubrían fácilmente 
a sus cómplices; y, finalmente, por medio del espionaje, para lo cual 
servían de un modo especial los llamados familiares de la Inquisición. 

Por lo que se refiere a estos puntos, el historiador ya citado E. Schd- 
fer prueba con toda suficiencia (y lo mismo hemos confirmado nos- 
otros con nuestras investigaciones directas) que -la Inquisición tenia 
urr- cuidado particular en reunir gran cantidad de sólidas denuncias; 
"'que no 'hada caso de las anónimas, y, en general, que en este punto 
procedía con la máxima objetividad. Respecto del espionaje, conviene 
observar que ha sido siempre un instrumento usado por los organis- 
mos mejor constituidos, y precisamente en nuestros días se ha inten- 
sificado más que nunca 71 , 

'«» He aquí algunos titula de obra» tendenciosas contri le Inquisición «panol»: Montawu* 
¡.Gonzalo de Montes), Imuiñtiena Hispánica* Arta attquat tom alim detecto* a Rtginnldo Montano 
""pono: «Reformistas antisuos españole» 13 (Madrid 1857). rrad- eart. (muy mala); ibíd., 5 
(Madrid 1851): LiOKEKTE. J. A., Historia critica de Id Inquisición apañala 8 vola. (Barcelona 181B- 
35); ed . en francés, 4 vola. (Pirft 181a); Mcloarm MabIn, J„ Procedimiento de la Inquisición 
'vola, (Madrid 1886); LtA, E. C. A hislory af thc fnouiiicion of Spain 4 voli. 2.*ed- (Nueva 
Tork igzi); Likka, K., Tonpumada und die spanische /nfliíiiition (Leipzig 1026): SusATim, R., 
'"rquemada and th* Spanish /nquilifion (ilustrada) 6.*ed. (Londres 1917): Jouve, M., Torque- 
""«j, trand /nquúíteur d'Eipagne (Parla 1034). 

.,, * Víanse lu obras de lo» principales apologistas; Paramo, L. A., De orür™ tt protrsfu 
*Wyt sonetee íwjuiiitíoni! eíuique di>nitate el utih'tate... (Matriti issO: Rodrigo. Feo. J„ Historia 
¡¡*™*ierd de la Inquisición 3 vola. (Madrid 1876-77): OrtI v Laba, La Jnaultkión (Madrid 1877): 
ir? ??■ ,0 3* ; C*»*. ÍJ> fr*9"rtici*i «spírioia (Madrid 1888). 

Víase al fin de la nota 68 el titulo completo de la obra de Schafek. Al mismo grupo de 
™»M ¡asadas sobre buena documentación histórica pertenecen las de M. o* w Pikta Llobewte 
Ar.5 mumo se citan y una buena serie del P. Fidu. Fu*, publicado» en el 'Boletín de la Real 
"«aernia de la Historial vol.i (1887) 16.ao.a3.j4, etc.; Serrano y S*Kt: tRev. Arch. Bibl. Mus.» 
««•• V otroi. 

1 t - Wanae para este punto de las denuncias MoKies, J-, El crimen de herejía; Schafi», u .c, 
' 7Í v n nu,ttr » «bra La ¡nquisiñón tn España ióoj. 

recuérdese la amplitud que ha. tomado en nuestros días el espionaje de unas naciones rea* 
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Sobre las cárceles de la Inquisición se han publicado las descrip- 
ciones más tétricas, y, sin embargo, un estudio detenido de las fuentes, 
como el que ha realizado E. Scháfer, lleva a la convicción de que no 
eran calabozos lóbregos y oscuros, pues de los procesos consta que los 
reos leían y escribían mucho. En general, se puede afirmar que eran 
«relativamente» suaves, si se tienen presentes las que usaban los tribu- 
nales de aquel tiempo 74 . 

Los puntos más débiles del proceso de la Inquisición eran el secreto 
de los testigos?* y el sistema de defensa. Por lo primero, se mantenían 
ocultos los nombres de los denunciantes, con lo cual, por un lado, se 
facilitaba notablemente la denuncia; mas, por otro, se dificultaba la 
defensa. Por esto ha sido duramente impugnado por los adversarios de 
este tribunal. Pero debe advertirse que, si se admite el derecho del 
Estado y de la Iglesia a castigar a los herejes, el secreto de los testigos 
es en realidad necesario, pues la experiencia había probado que sin él 
nadie se arriesgaba a presentar denuncias, y resultaban inútiles los es- 
fuerzos de los inquisidores. Por eso, ya en la Edad Media se tuvo que 
introducir. 

En esto precisamente estriba el punto mas débil del sistema de 
defensa de la Inquisición 7 *. Pero, además, siendo los abogados o letra- 
dos nombrados oficialmente por el tribunal y no de elección del reo, 
perdían, como fácilmente puede deducirse, gran parte de su eficacia. 
Sin embargo, por poco que se examinen los procesos de la Inquisición, 
puede verse la intensidad con que trabajaba la defensa y cómo muchas 
veces obtenía resultados favorables al reo. Uno de los medios que más 
le favorecían y más frecuentemente usados es el de los llamados testi- 
gos de abono, citados por el mismo reo, y que con toda fidelidad eran 
escuchados por los jueces y muchas veces influían claramente en la 
marcha del proceso. 

Pero el punto más impugnado de la Inquisición es el del tormento 
que en ella se empleaba 71 . Ciertamente debemos rechazar el empleo 
del tormento como medio para obtener de los reos sea la confesión de 
la propia culpa, sea la delación de sus cómplices u otras confesiones 
deseadas. La experiencia de todos los tiempos, e incluso de nuestros 
días, prueba con toda evidencia que no puede uno fiarse de lo que un 
hombre declara bajo el efecto del tormento. 

Mas por lo que se refiere al tormento empleado por la Inquisición 
española, podemos afirmar lo siguiente: en primer lugar, debe tenerse 
presente que en aquel tiempo empleaban este sistema todos los tribu- 
nales legítimamente establecidos. Asi, pues, no era exclusivo de la In- 
quisición ni fué ella la que lo inventó, Además, eran muy pocos los 

pecto de otraa, sobre todo cuando te tratad* descubrir ■ loa culpable* de un crimen de alguna . 

transcendencia, y principalmente en tiempo de gutm. , 

" En lo que ae refiere a laa cárceles secreta*, o. en senerii, a la* cárceles de la Inquisición *e- j 

panoli, ta txpoaicion máa fidedigna y juntamente mis favorable ta la de Souru. o.c, I.85* I 

Víate nuestra alnteait en Lo Inquitkión m Esparta 179a, j 

'> Sobre el ttertto de los reiiigai pueden verae, ante todo, Morra, J., o.c, 168a; ScuArt», i 

I.tija; Lloüca, o.c, lois. '.( 

" Pue<le verae ta amplia exposición de SchXfi* (I,i 1 51, 13 ra) aobre la primera y la segunda , 

defensa, sal como también aobre loa abofado» o letrado» de la Inquisición (!.< 18»). Veue asimismo í 

nuestra obra ya elude, p. iota. I 

" Por tratara* de materia en que tan fácilmente ae meten la pasión y loa prejuicios, recomen- j 

damos de un modo especial la exposición ecuánime de SchXhji sobre la cuestión del tormento ; 

de la Inquisición española (I,i:i?s). Asimismo puede verse La ¡nquiñeUn en EipeAe a 131. 3 
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procesos en que lo empleaba, como la confirma expresamente E. Schá- 
fer. De -unos doscientos que nosotros hemos examinado, -sólo en ocho 
se emplea el tormento. Finalmente, insiste particularmente el citado 
historiador en que los géneros de tormento empleados por la Inquisi-. 
ción española eran «relativamente suaves» y ciertamente mucho menos 
crueles que los empleados, por ejemplo, por los tribunales ingleses en 
la Torre de Londres contra los católicos y otros reos. 

Finalmente, por lo que se refiere a las penas aplicadas por la Inqui- 
sición española 1*. baste decir, que no hizo otra 4 cosa que aplicar las 
leyes y las normas ya existentes y admitidas entonces por todos los 
Estados católicos. Mucho se ha discutido sobre el derecho de aplicar 
penas violentas, sobre todo la pena de muerte, contra la herejía. Cier- 
tamente, los santos más Insignes de la antigüedad cristiana, en particu- 
lar San Agustín, se opusieron decididamente a ello. Pero es un hecho 
que, a partir de fines del siglo XII, todos los Estados católicos lo admi- 
tieron. Por otro lado, no debe pasarse por alto que, en la mayor parte 
de los casos, los herejes no se limitaban a. la :defensa subjetiva de un 
principio religioso, sino que se unían y se rebelaban contra los principes 
católicos. Es bien claro el hecho de los hugonotes o protestantes fran- 
ceses. Por esto, en realidad, los Estados cristianos consideraban a los 
herejes como perturbadores públicos y enemigos suyos, y su herejía 
como crimen contra el Estado 

El hecho es que, en el siglo xvi, los Estados católicos castigaban la 
herejía con la pena de muerte, y la Iglesia reconocía este estado de 
cosas. Así, pues, la Inquisición española no hacía más que aplicar la 
legislación vigente. Hubo ciertamente algunas exageraciones. Así consta 
que la hubo en los primeros años de su actuación, a partir de 1481, 
en el tribunal de Sevilla y otros tribunales. Asimismo hubo partidismo 
y apasionamiento en algunos inquisidores y algunos grandes procesos, 
como el del arzobispo de Toledo Bartolomé de Carranza, en la segunda 
mitad del siglo xvi. Se trata en estos casos de deficiencias humanas, 
como las ha habido siempre en todas las instituciones en las que toman 
parte los hombres, incluso en las más elevadas, como el episcopado 
y el pontificado romano. Pero, poniendo aparte estas deficiencias hu- 
manas, debemos decir con E. Scháfer que la Inquisición española se 
esforzó seriamente en cumplir sus instrucciones y en conjunto realizó 
su objetivo manteniendo la unidad de la fe en el gran imperio espa- 
ñol, .Más aún: fueron incomparablemente mayores las crueldades y 
muertes causadas, por ejemplo, en Francia por las guerras religiosas 
que las ocasionadas en tres siglos por todos los tribunales de la In- 
quisición. 

" Ante todo, vfue cómo ScHtrea describe y ridiculiza lo* calculo* d* Luwcnte «obre lu 
•victima»» de U Inquisición (1, 14B3), Sobra I* cuestión miima de lo* «reinado» y otra* wmtjantca, 
™w ibid. . 1551 y La Inquisición m España M7*. Fútilmente, ubre loe aulot de ft pueden 
vene SchAm*, I.ivis y Lu Inquisición «n España 3391. 

Sobre la aplicación de 1» pena de muerte contra I* herejj» pueden wree Monto, Bl crimen 
«e hmíjfa, y, «obre todo, Vacancakd, E., L'lntjuisition (Parla 1907) 37», donde ae encuentran mu- 
chD » detalle* interetantca ubre la manera como prime» al pueblo cristiano y tueco loa mamen 
principe* y reyea, y aun el emperador, ruaron aplicando 1* pena da muerte por el fuego contra 
'■>• hereje.. 

"Es interesante el )uido de conjunto que da ScHlrai cobre la seriedad con que generalmente 
Procedió la Inquigicldn «panol», aupueatoa lo* principio* del tiempo. Veaae l,c, I,c«l«. 
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2. Resultados de la Inquisición española. — Ahora bien, si que- 
remos sintetizar los resultados positivos de la actuación de la Inquisi- 
ción española, podemos resumirlos con lo que acabamos de decir, 
afirmando que a ella se debe en gran parte el que España se viera en 
el siglo xvi y siguientes libre de la herejía, manteniendo de este modo 
la unidad de la fe. Esto se verá claramente si recorremos los puntos 
principales en que tuvo que intervenir. 

1) Atajó el peligro de los falsos conversos. — El primer efecto de la 
actuación de la Inquisición española fué el haber atajado el peligro 
de los falsos conversos. Precisamente ese peligro inmenso, como expu- 
simos anteriormente, fué el motivo inmediato que impulsó a los Re- 
yes Católicos a organizar este tribunal, pues las cosas hablan llegado a 
tal extremo, que «ya se trataba del ser o no ser de la España católica» 81 . 

Pues bien, a todo este estado de cosas puso término el tribunal de 
la Inquisición. Ella entregó al brazo secular, y éste a las llamas, a 
algunos centenares y tal vez algún millar de falsos conversos judíos ; 
pero con esté rigor de la Inquisición y con el castigo de los obstinados 
en su error, por una parte, desapareció el peligro constante de la unidad 
cristiana, y, por otra, se evitaron en adelante la inanidad de asesinatos 
y tropelías a que se entregaba el pueblo católico como reacción contra 
la perversidad de los taimados conversos 82 . El peligro de los conversos 
y de los degüellos generales de los judies desapareció gracias a la Inqui- 
sición. En realidad, a fines del siglo xvi no existía ese peligro. 

2) Preservó de la falsa mística y de la brujería. — El segundo servi- 
cio prestado por la Inquisición a la España católica del siglo xvi fué el 
haberla preservado de los alumbrados y toda clase de falsos místicos 61 . 
Precisamente a principios del siglo xvi, cuando ya parecía práctica- 
mente eliminado el peligro de los falsos conversos judíos, apareció 
este nuevo peligro, que era tanto mayor cuanto que por su misma na- 
turaleza se ceba en la piedad de los fieles. Pero la Inquisición lo atajó 
con su energía acostumbrada. Diversas veces levantó cabeza esta ali- 
maña dañina y asquerosa. Para convencerse de los estragos que puede 
causar y de la amenaza que esto suponía a las buenas costumbres y 
piedad cristianas, basta leer algunas proposiciones de las que defendían 
aquellos hombres y mujeres, que se presentaban como inspirados por 
Dios, despreciaban toda autoridad jerárquica y se creían autorizados 
para perpetrar las mayores barbaridades, incluso las promiscuidades más 

Ast se expresa «I historiador L. von Pastor en su Hüloria di íoi papo, ed. cap., IV, 3 77. 
De un modo semejante, otro historiador alemán, P. M. Raumcartcn, en tu obra Di* Wethe... 
uoi 03. ■firma: <3i te hubieran dejado correr la* eos» en Espafia tal como te hablan ido dea- 
arrollando deade el siglo xrv, tin duda hubiera resultado a la larga... una especie de (inenrtiamo 
o wlamumo como religión de EspaAai. Pero el que mejor ha presen Lado el ¡rimen» peligro que 
constituían lo* conveno* judio* dentro del Estada español ha aido N. López MartInzz en <u 
reciente obra Lcajudaitania easttllaimyla Inquisición tn tiempo 1*- IttlbtUa Católica (Burgos 19S4). 

•1 Véanse algunos datos sobre diversos levantamientos del pueblo español contra los judíos, 
acompañado* de devastaciones y degüellos: el de Sevilla, de 1301, que causó I* muerte a mas 
de 4.000; el de Navarra, de mediados del mismo siglo, en el que perecieron uno* to.ooo; el de 
Valencia, a principios del siglo xv, en que el celo de San Vicente Ferrer «alvo innumerables vid»*, 
V finalmente, entre 1467 y 1473, los de Córdoba y Toledo, con un sinnúmero de victimas. 

s» Sobre los alumbrados véase nuestra obra ta fntruifiniSn «parlóla y Un alumbrado] (líOf- 
1667;.- «Bibl. de Es». Ecles.i 4 (Madrid 103Í). Asimismo puede verse la abundante bibliografía 
citada «n esta obra. Véase también arriba p.734. 
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escandalosas, pues decían- que ellos eran impecables y en ellos todo era 
licito «. 

Pero la Inquisición anduvo siempre alerta y.eupo poner el remedio 
conveniente. Es verdad que la reacción consiguiente fué a las veces al 
extremo opuesto, produciendo cierto pinico contra todo lo extraordi- 
nario/Pero, prescindiendo de algunas molestias insignificantes que este 
ambiente ocasionó a algunos santos y escritores místicos, en realidad no 
fué obstáculo para el desarrollo de aquella literatura ascética y mística 
de los siglos XVI y xvn, que constituye el encanto del mundo contempo- 
ráneo y ciertamente cortó de raíz, el peligro de la falsa mística. 

No menos importante fué igualmente el servicio que prestó la Inqui- 
sición a la España católica librándola de la terrible plaga de la bruje- 
ría Bs . Efectivamente, en el siglo xvi, tan fecundo en toda clase de 
acontecimientos extraordinarios y de todo género de empresas, cayó 
sobre gran parte de Europa una plaga terrible que amenazaba destruir 
con su contagio las regiones más prósperas y más cultas. Era la plaga de 
la brujería, hechicería, magia o como se la quiera llamar. Grandes fue- 
ron los estragos que hizo en todas partes ; pero mayor fué todavía el 
fanatismo de una reacción insensata, que, -sobre la base verdadera de 
loa abusos y peligros de esta odiosa peste, hizo objeto a las verdaderas 
y a las supuestas brujas de "una persecución tan sanguinaria, que causó 
en poco tiempo más de 30.000 víctimas en sólo el centro de Europa. 
También la Inquisición española preservó a la península Ibérica de 
este peligroso contagio. Con su vigilancia y energía acostumbradas, 
atajó los principios de la peste, y como ésta no habla tenido tiempo de 
extenderse, bastaron algunos pocos castigos, sobre todo el del celebre 
auto de fe de Logroño de 1610**. Compárense las pocas sentencias de 
relajación dadas por la Inquisición española contra las brujas, que no 
pasaron de doce, con los muchos miles de condenados a muerte en 
Alemania y el resto de Europa ; pero, sobre todo, no olvidernoB que, 
gracias a la vigilancia de la inquisición, no pudo arraigar esta peste 
entre nosotros. 

3) Se pararon los pasos al protestantismo — Pero incomparable* 
mente mayor fué el peligro que amenazó a la verdadera fe de parte 
del protestantismo, y, gracias principalmente a la Inquisición española, 
se le cortaron los pasos desde un principio. Véase en otra parte lo que 
se ha expuesto sobre la rápida y eficaz intervención de la Inquisición 
en tan decisivos momentos de la historia de España M . 

Primero fueron casos aislados; pero bien pronto fueron los dos 
focos de Valladolid y de Sevilla, en donde personas eminentes, como 
el Dr. Agustín Cazalla, Carlos de Seso, Fr.. Domingo de Rojas y Pedro 
Sarmiento ; los Dres. Juan Egidío y Constantino Ponce de la Fuente, 
junto con once monjes del monasterio de San Isidoro de Sevilla, Ue- 

a .. * 4 ^* l<" «««« ■ donde llegaban lo* alumbrada din una ida aproximada la* relacione) 
din. "*,P r °t )0 '' cior >« condenadas, (al cerno ae pueden ver en la obra citad* en la nota pnce- 

ij \S " nd "*v S v *• **' tomo tam b' ín tn ofu obras K me ¡antes, 
au Hi *?°™ '*» artea mtgicai y hechicería», etc., la ejtpoeieión de Mem tuotz v PtUYo en 

i* 53? 1 ™ '"'«'■'"» «parlóla, cd. BAC, ti, 292a. Sobre loe prime™ proceaoa, 9.3051. 

• 1 tSSül ' u , bru t u dt Navarra y el celebre proceso de Logroño véate Ibid., 313a. 

a. w . '* Inquwicidn eapañola y el protestantismo, laa doa expoticionea fundamentad» aoo 

M T"2* N0K » IWro y Sen**», ya duda» arriba, p.7J4. 
™rtp», p-Tis*. 
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garon a constituir centros importantes de la herejía. Pero la Inquisi- 
ción, fiel a su ministerio, estuvo constantemente alerta, y, descubier- 
tos aquellos primeros chispazos, los apagó con la rapidez y energía 
que exigía la magnitud del mal que amenazaba. Y la Inquisición si- 
guió vigilante, atajando en todas partes los conatos más insignificantes 
de la herejía luterana y calvinista. A ella, pues, se debe, sin duda, 'el ■■ 
haber mantenido la unidad religiosa y el catolicismo integro de nues- 
tros padres contra tos esfuerzos del protestantismo por penetrar en 
nuestro suelo A ella se debe igualmente el haber evitado aquellas 
interminables guerras religiosas, que tanta sangre costaron a Francia 
y a todas las naciones europeas 90 ■ 

3. La Inquisición ante la ciencia y ta santidad. — -Los enemi- 
gos de la Inquisición española suelen esgrimir una serie de argumentos 
que tienden a probar que la Inquisxión fué enemiga de la ciencia y 
de los sabios e incluso puso constantemente obstáculos a los santos 
y hombres de virtud. Creemos, pues, conveniente, para terminar este 
capítulo, hacer algunas observaciones sobre un tema de tanta impor- 
tancia. 

Ante todo, es contrario a los hechos históricos que la Inquisición 
española persiguiera a los humanistas del siglo XVI 91 . Más bien consta 
todo lo contrario. El gran cardenal Cisneros fué, sin duda, el más 
decidido protector, al lado de los reyes, de todas las empresas cultu- 
rales, y continuó siéndolo durante su propia regencia. Bien claro lo 
manifiestan la fundación de la Universidad de Alcalá y la publicación 
de la célebre Poliglota Complutense, en la que Cisneros tuvo ocupados 
a los mejores hebraístas, helenistas y latinistas de su tiempo. Con este 
florecimiento general de los estudios humanísticos en el primer tercio 
del siglo xvi, no es nada de extrañar que los escritos de Erasmo, el 
gran patriarca del humanismo europeo, fueran muy leídos y estimados 
en España, Más aún: si bien es verdad que Erasmo tuvo apasionados 
opositores, se puede decir que precisamente en España, o al menos 
entre los españoles, contaba con discípulos y admiradores de primera 
categoría, tales como Luis Vives, Alfonso y Juan Valdés, Juan de Ver- 
gara, Luis Nuñez Coronel, Damián de Goes y otros. Esta admiración 
por Erasmo llegó a tal extremo, que los dos más ilustres prelados de 
su tiempo, et arzobispo de Toledo, D. Alonso de Fonseca, y el de 
Sevilla, D. Alonso Manrique, fueron durante mucho tiempo sus más 
decididos defensores. 

Pero muerto D. Alonso de Fonseca el 4 de febrero de 1 534, vol- 
vieron de nuevo a la carga los celosos defensores de la ortodoxia, 
viendo que con Fonseca le faltaba a Erasmo uno de sus más decididos ; 
protectores, y, a pesar de que todavía les quedaba el inquisidor general 
Manrique, se inició contra ellos una intensa campaña de persecución. 
Como efecto de la misma fueron denunciados ante la Inquisición dos 

" En U obra tantai vece* atada d« SchXfer y en otnw trabajos del mismo autor $e expreaa 
en diveraaa forma» la idea de que, nracún principalmente a la decidida intervención de la Inquiú- 
ción, « impidió definitivamente el arraigo del protestantismo en España. 

*° Vea» arriba (p.ooj") la penetración del protestantismo en Francia y ta* guema religiosa» 
que ocaaiono. 

" Puede verte la ifnttii» de nucatra obra La /rttjuuieítSn en ErjuAa 154a aobre au intervención 
rente a loa humanista». 
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de los más conspicuos discípulos de Erasmo, Juan de Vergara y Ber- 
nardino de Tovar, los cuales de hecho fueron presos y procesados por 
dicho tribunal 92. ; - ^ 

Nosotros sólo afirmamos que las acusaciones que se presentaban 
contra ellos eran" realmente graves y prueban que defendían muchas 
ideas colindantes con. las ds.Jo.3 alumbrados y protestantes, por lo cual 
tenemos por bien justificada la intervención de Va Inquisición contra 
ellos. Pero téngase presenté que. los procesos y las sentencias condena- 
torias se dirigían solamente contra aquellas personas particulares. Más 
aun: muerto Erasmo en 1536 y el inquisidor general Manrique en 1538, 
la Inquisición prohibió los escritos del primero, en lo cual no nos pa- 
rece pecó de rigurosa, pues es conocido el daño que hizo el célebre 
humanista con sus sátiras contra el monacato y otras instituciones ca- 
tólicas. 

La verdadera cultura y el- humanismo sano y ortodoxo nunca fue* 
ron objeto de persecución por parte de los inquisidores, como lo prueba 
el hecho que constantemente fueron protegidos los hombres y las obras 
culturales eri cuanto no. se Tozabart con la fe, y precisamente durante 
todo el siglo XVI y primera mitad del XVH, en que la Inquisición espa- 
ñola ejerció su mayor influjo, llegó a^su máximo apogeo el florecimiento 
de los grandes escritores eclesiásticos, de la literatura y de las artes en 
España. ' 

Por'lo "que Be refiere a algunos eminentes sabios y escritores que 
tuvieron algún contacto con la Inquisición española, he aquí lo que 
se puede decir, conforme a los documentos más fidedignos '3 : 

Francisco Sánchez (el Brócense) era eminente en filología. La In- 
quisición inició un proceso, no terminado por muerte del procesado. 
' En las actas originales se ve que la causa fué la tendencia de este filó- 
logo a impugnar a los teólogos, a veces con frases peligrosas. Por tanto, 
no se le procesó por.su, ciencia,- sino por sus evidentes extralimitaciones. 
Contra Luis de la Cadena., célebre canciller de Alcalá, consta solamente 
que hubo una denuncia; Por ello, y temiendo pasara la cosa adelante, 
se dirigió él a París, y -allí fué nombrado profesor de la Sorbona. De 
hecho, pues, no hubo .proceso ninguno ni intervino la Inquisición. 
Respecto de Antonio Nebrija,.. padre de los estudios humanísticos, lo 
único que sucedió fué que algunos teólogos lo tenían por sospechoso 
a causa de sus impugnaciones de la Vulgata ; pero todos se estrellaron 
contra la protección que los inquisidores generales Deza y Cisneros 
dispensaron al gran humanista. 

Arias Montano, autor de la Biblia Regia de Amberes, fué acusado 
por algunos de defender ideas rabínicas. Pero, examinado el asunto por 
la Inquisición, ésta lo calificó favorablemente. . Asi, pues, ni siquiera 
hubo proceso. El P. Mariana no sólo no fué. perseguido, como afirman 

„ " P»ra uní exposición amplia sobre iu» proceso» respectivos víante lo» trabajos de Seiuuno 
víMnz, M.. Prxao de Juan di Versara: *Rev. Arch. Blbl. Muí.* 4 (loo') 6 (iva) hs.466s; 
£5™ de Aleara*, iluminado «learrsfto dt\ siglo XVI, resumen del proceso: «Rev. Arch. 
™N. Mus.» 7 O003) K.1301. Asimismo, Batailloh, M., Etcjmo y EspaM (Méjico tojo) I,io4s; 

*' Ante todo, víase )i exposición diñe*, por decirlo asi, de Memékpe» y Piuro «obre ole 
E,, ** 11 ■upueet* persecucián de loe sabios y mirticos de parte de la Inrjuiaicíóa espártela.. S* 
fneuentr» en su obra La ciencia apodóla (véase arriba nt.68), y mis resumido en Historia it Jos 
Swrto^ ed * n ' Mto - Pu * d « ymt también una ¡de» de conjunto en La Inquitición su 
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algunos, Bino que fué estimado por los inquisidores, por ¡o cual le en- 
comendaron la redacción del Indice de los libros prohibidos de 1 583 y la 
calificación de la Biblia Regia de Arias Montano. Fray Luis de León, 
clásico y filólogo, humanista y exegeta eximio, fué procesado dos veces, 
en lo que influyeron dos causas : la envidia de algunos doctores y las 
exageraciones del mismo Fr. Luis en la impugnación de la Vulgata.- 
Hay que conceder que los inquisidores fueron duros y desconsiderados ; 
pero, al fin, la Inquisición lo absolvió y él pudo escribir con toda 
libertad. 

Por lo que se refiere a la afirmación que la Inquisición persiguió a 
los místicos y a los santos, con lo cual fué obstáculo a la literatura 
ascética y mística y aun a la misma santidad M, podemos asentar estos 
dos principios: por un lado, que precisamente durante el periodo de 
mayor apogeo de la Inquisición española se distinguieron más que nunca 
innumerables santos y escritores ascéticos y místicos en España, lo cual 
es la mejor prueba de que la Inquisición no fué obstáculo a la santidad 
y a la literatura ascética. Mas, por otro lado, es también un hecho que 
los inquisidores y los teólogos del Biglo xvi se dejaron llevar a las veces 
de un verdadero prejuicio contra la ascética y mística, a lo que dieron 
ocasión los focos descubiertos de alumbrados y falsos místicos. £1 re- 
sultado fué que en algunas ocasiones se inició alguna persecución contra 
la verdadera mística; pero debe admitirse que al fin reconocieron la 
inocencia de los verdaderos místicos y no fueron obstáculo a la. santidad. 

He aquí algunos de los casos más insignes y la explicación más 
objetiva de la intervención de la Inquisición española. 

£1 primero es el de San Ignacio de Loyola,, fundador de la Compañía 
de Jesús 9S . De él se afirma que fué apresado y tratado duramente por 
la Inquisición española. En realidad, Ignacio de Loyola fué tres veces 
procesado en Alcalá y una en Salamanca, siempre por ciertas sospechas 
de alumbrado. Pero, ante todo, digamos que no fué la Inquisición la 
que siguió estos procesos, sino el tribunal diocesano, lo cual era debido 
a un exceso de prevención, muy explicable en aquellos momentos. Re- 
cuérdese que era precisamente el tiempo en que acababan de descu- 
brirse los focos de alumbrados de Toledo, Guadalajara y Salamanca, y 
se comprenderá que en aquellas circunstancias suscitaran alguna sos- 
pecha las prácticas usadas por San Ignacio y ciertos excesos de algu- 
nas personas que le seguían. Pero, esto no obstante, Ignacio fué siempre 
absuelto, y pudo continuar su vida penitente y apostólica. 

También el Beato Juan de Avila, apóstol de Andalucía, es presen- 
tado como víctima de la Inquisición. Mucho tiempo se dudó sobre la 
realidad de un proceso de la Inquisición contra él, pero recientemente 
ha sido descubierto y publicado por el P. Camilo María Abad. DeBpués 
de muchas molestias, el Beato pudo seguir libremente su vida normal 

» 4 A»l lo afirmaran en todoe los tonos posibles las Corta 4* Cddie en 1811 cuando k d ¡«cutió 
ti decreto (obre li supresión d< U Inquisición, insistiendo de, un modo particular en Ja supuesta 
persecución de los místicos y aun de la santidad por parte de loa inquisidores. Puede vene para 
todo esto la obra Duxuiion del proyecto d< dmtto tobrt ti tribunal di la Jrtauíiícídn (Cada »ílj)< 
en particular p.33ft. 

*» Sobre los diversos procesos a que fui sometida San Ignacio de Loyola punir ver«, «obre 
todo, nuestra obra va citada La fnouúieKlfi «paítala v tas aiumbradoi p.jos, Asimismo, AsthAin, A.. 
Hutaria de la Campc/Ua ds Jttúi «n ta anitmcu de EjjmAi *.«ed. (Madrid tolas) 1,51a. Pero prin- 
cipalmente Frr*, P., Los tras procesos a» San Ignacio dt Loyola <Bol. de la R. Acad. Hlat.» 1) 
|SoB)43», 
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' de apostolado í*. Más «rio fué el asunto del Audi, Filia, puesto en el 

• Indice de 1559.- Sin embargo, por declaración del gran apóstol de Anda- 
lucía, aquel libro no era obra suya, sino de alguno de sus amigos, 

- quien a los apuntes y doctrina del Beato había añadido diversas cosas 
por su cuenta. El legitimo tratado Audi, Filia nunca estuvo en el 

. . Indice. ..de. ja. .Inquisición j*"faf "tíf >¡te" "müfavn'lai','"- pues «ir él, entre otras 
cosas, ae tiene especial empeñó en prevenir á los fieles contra los enga- 
ños de la falsa mística. Por lo demás, el Beato Avila pudo trabajar sin 
estorbos en todas partes. 

Del incomparable escritor Fr. Luis de Chanada 97 se afirma asi- 
. mismo .que fué perseguido por la Inquisición, y aun- se llega a decir 
que. fué procesado. En realidad no hubo tal proceso. Lo 1 único que hubo 
fué que en el Indice de j 559 fué incluida su obra Tratado de la oración 
a causa de algunas expresiones que podían favorecer la doctrina de 
los alumbrados. Nunca se puso en duda la buena intención del autor. 
Por eso tan pronto como él' suprimió dichas expresiones, el libro circuló 

v libremente, y elP. Granada no perdió absolutamente nada de su gran 
prestigio.,,, . , 

.... ¡Sobredan Francisco de Borja' 98 , a quien se presenta como una nueva 
victima. del terrorismo inquisitorial, lo que sucedió en realidad fué que 
.. en el Indice de 1559 apareció condenada una obra que corría con su 
nombre, y de hecho' cundió la alarma contra él ; pero luego se vió cla- 
ramente que se trataba de un volumen en el que se contenían diversos 
tratados- de Vatios autores, entre los cuales habla dos del Santo; pero 
se pudo .Gpmprobar que no eran éstos los que motivaban la prohibición. 

Quedan, finalmente, las dos lumbreras más insignes de la mística 
española, ¡Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz 99 . Pues bien, 
ni Santa Teresa ni San Juan de .la Cruz fueron nunca molestados por la 
Inquisición.* Ló.que. sucedió a Santa Teresa de Jesús fué que la princesa 
de Ebolir para-" vengarse de ella por ,1o que consideraba como, un agravio" 
personal, entregó la autobiografía de la Santa a los inquisidores, los 
cuales la detuvieron algún tiempo, si bien al fin la aprobaron sin nin- 
guna corredeión. -Empero, la misma Santa y todos sus escritos, en los * 
que se desarrolla la más elevada -mística, gozaron constantemente del 
oiayor prestrgio/'Y pbr lo que se refiere a San Juan de la Cruz, , ni él 
n ' ninguno debáis 'escritos fueron jamás objeto de sospecha por parte 
de la Inquisición. Hubo algunos teólogos que los impugnaron como sos- 

". Véase «me todo Abad. C M. ( El proceso de ta Inquisición contra rl Beata Juan de Avila 
jj-orrutlat 1946). pan una breve linteata vétM La ímjuínVÑSn apañóla y las alumbrada! Sot. Adérale, 

o*, 0 ¿ ra * t ' ue «" «te trabajo « eJtin. - - ! 
jM " Puede nm la síntesis ¡bid., 87a. Ademi«, Cukrvo, Fr, Luíi i» Granada J ta inoifl'jfciíii: 
"«menaje 1 Menéndez.y Petayo» (Madrid 1899) 1,733». Véanse también los pan ja correspon- 

tt\^ t Mínímdei v Pílayo. ' • ■ 
El 11, *»te tndo, I* síntesis de la obra citada La Inquisiaón espaüota y ¡os alumbrada! 93a. 

^tulo del volumen en el que k incluían loe folleto» <k San Francia» de Borja era Loa obras muy 
RÜ?i . ? t"<Hittkaas para cualquier ■criilíano, compuerta por el /ÍJuslrijimo Sr. D. francisco dt 

{% MDLVl). 

Mem* Pu ede ver», en primer lugar, nuestra síntesis (p.07*) y I™ P*»)" correspondientes de 
clin «I 06 * Y Víante Umbíén La Fuinti, V., Biblioteca de Autores Españoles, ¡ntroduc 

(Barr 1 " obn,B de Santa Tere», vola.53.i5; Riveka. Vida dt Santa Terwa dt Jesús, nueva ed, 
C n ¡¿ vT't Ieoí J¡ AutofcíoKTo/Ia de la Santa, C»S- Véase nuestra alnteaía eobre Son Juan de la 
M*p|f '{'.'"'Hiiaicifln <p.i03s) y la bibliodrif!» que allí K cita. En particular Fr. Jos* db Jejo i 
MtNBi». , « at San Juan dt la Cruz: tflibl, de Aui. Eapañ.t; Obroi nV Sonto Teresa H,JM»; Do- 
u BwiOETA, M„ San Juan dt la Cnu (Mídrid líw). 
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pechosos de iluminismo; pero la Inquisición no hizo ningún caso de 
estas impugnaciones o denuncias. 

Digamos, finalmente, dos palabras sobre el caso del arzobispo de 
Toledo Bartolomé de Carranza 100. Efectivamente, Carranza tuvo que 
sufrir un larguísimo proceso. Hay que reconocer que en él influyeron 
pasiones humanas, sobre todo los celos del inquisidor general Fernan- 
do de Valdés y la enemistad de su hermano de hábito, el célebre Mel- 
chor Cano. Esto comunicó a todo el proceso un carácter odioso y vio- 
lento, tanto más desagradable cuanto que se hizo intervenir en él a 
Felipe II, quien tomó la actuación de la Inquisición española como una 
cosa nacional frente a la oposición de los extranjeros y del mismo papa. 
Pero en el fondo habla fundamento para el proceso, como al fin se 
reconoció en Roma. 



CAPITULO XII 



Progresos de la Iglesia en lew misiones 1 

El movimiento de rejuvenecimiento y avance de la Iglesia católica 
se confirma plenamente con el desarrollo que experimentaron las mi- 
siones católicas precisamente a lo largo del siglo xvi y primera mitad 
del xvii. Por esto se puede afirmar que, aun desde el punto de vista 
territorial, el aumento que recibió la Iglesia católica con las inmensas ■ 
conquistas de ultramar compensaba cumplidamente las pérdidas cau- 
sadas por el protestantismo en Europa. 

"* Sobre todo este proceso de !> Inquisición contra Carranza véase, sobre todo, ta amplia 
exposición de KÍeníndez y Pelayo en Historia de las heterodoxos, ed. BAC, IIjs. Asimismo 
nuestra síntesis, p.Sss. Además, Cuervo, J., Fr. Luis it Granada y la ínourstcñSn, I.c, 735»; Ca- 1 
salleso, F., Vida de Melchor Cano (Madrid 1871) 3531. El insigne historiador de los papú . 
L. vom r*jroi, ta tu célebre obra Pat>sig<tsckicklt, presenta una amplia exposición de todo eetc < 
asunto, ti bien aparece en todo ¿1 una marcada tendencia antiespanola. Véanse VI, $489; VII,554*¡ ■■ 
VIII, 1503; IX,«6i. 1 

1 Para el desarrollo de las mismas en este periodo recomendamos: 

FUENTES: Colección di documentas inéditos relativos aS descubrimiento, conquista y coloniza- í 
tUn dt los antigua posemos* de Ultramar i.* serie (1885- 1900) vols.a y 3, HexHAez, Colección ' 
di bulas y breves relativos a América y Filipinas (Bruselas 1 879) ; Leyes y Ordenanzas hechas nueva- 
mente por $. M. para la govrmacián dt tas Indias, ..: col. •Doc. tnéd. Hist. Esp.t J.* ser-, V,6o» | 
(Madrid 1800). 1 

BIBLIOGRAFIA: Véanse las obras de carácter general: Streit, R., Bibliaüaca Missionum ] 
(btbliogr.) I-V (1916-1919); Govau, G,, L'Ettist en marche. Eludes d'histoire nussñnitarre i vola. 
(Parts 1028-1930); Rousseau, F., L'idrV mitiionndir» aux XVI* «t XVJJ» ¡Heles (Parle 1930); 
Taezoaio, Cum. da» Le misitoni dei Mínori Capuerini vol.1-8 (Roma 1913-1932); Lemmens, L.. . 
Geschichte der Framishanermissionen (1929); Momdrkcaneb, P, M. di, MonujJ de Mifionolotfa 
1* ed. (Madrid 194a); Pavsnti, L., La Chiesa miaionarra. J. Manuale di Missionoloeia dottrínele . 
(Roma 1949); Desfont, }., Nouvel atlas des Missions (París 195»); Vaux, B. di, Histoire des 1 
Mttnoni cath, ftancaises (París 1 95 1). í 

Entre los manuales de nuestros días señalemos: SchkidliK, J., Katholische Miss'umsgtschieht* 
(1915); Descam», Bajion, Hittoirt comparée des Missions (París-Bruselas 193a): Montalban, F, J., 
Manual de historia de las misiones 2.' ed., por L. Lopeteoui (BUbao 1952); Schoen, W. Frh. vom, ■ 
Ctschichte Mittel- und Sfidomerifcai; «WelUesch- in Eínteldarst *. o (Munich 1953); Letuma, 
P. de. Relaciones entre la Santa Seat t Hispanoamérica, ¡493-1835 ■ 1. Epoca dei Real Patronato, = 
1492-1810. ed. por A. de EgaAa. II. Epoca de Bolívar, 1800-183$, ed. por C. SArra de Santa Ma- l 
*ía: «Anal. Crtf.t 101 -ipj (Rama 195*)- 
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I. Ideas y principios fundamentales 

Observemos, en primer lugar, que Lutero y el protestantismo en 
general no manifestaron durante mucho tiempo ningún interés por las 
mÍ9Íonee propiameote. tales,, Ocypa,dps exclusivamente en ensanchar lo 
más posible su poder y en conquistar más y más territorios a la Iglesia 
católica de-Europa, olvidaron por completo lo que fué característico del 
cristianismo desde un principio, el impulso de conquista de los infie- 
les. 'Los primeros apologistas, como Be! armiño, notaron este fallo 
fundamental del protestantismo. En cambio, la Iglesia católica, a me- 
dida- que'se iba sintiendo interiormente renovada e ¡Ba recibiendo nue- 
vos y providenciales refuerzos con los nuevos institutos religiosos, fué 
intensificando más y más sus esfuerzos en las misiones de ultramar. 

I, Características de las nuevas misiones. — Ante todo, es ne- 
cesario tener presentes las características de la obra misionera del si- 
glo xvi. En efecto, tanto en la antigüedad como en la Edad Medía, 
los misioneros "católicos sé 'limitaban a los «pueblos limítrofes, como 
cuando los monjes de Irlanda o Inglaterra entraban en el continente de 

..Europa,, o ios misioneros de Alemania ejercitaban su celo entre los 
pueblos del Norte.. Pero ahora, los misioneros tenían que trasladarse 
a un campo sumamente lejano, para trabajar con' personas enteramente 
distintas por su raza, y. su carácter,- y, por consiguiente,. tenían que. 
vencer dificultades mucho mayores, - 1 *" 

Además, en. la antigüedad, el cristianismo había tenido que reáli-' 
zar un trabajo individual por medio de la convicción de los paganos; 

. pero en ta Edad Media, el trabajo del misionero iba más bien dirigido 
a. atraer a los reyes o a los jefes; pues, teniendo presente la sujeción 
absoUita de sus subditos, bastaba que aquéllos se declararan cristianos, 
para qué les siguieran ..sin dificultad especial sus pueblos^ Ahora,'' en 
cambio, debía seguirse un término medio, combinando los dos sisté- " 
mas y utilizándolos según las circunstancias, si bien se tendía cada 
vez más al sistema individual y de convicción personal. 

Para formarse una idea más completa de las características de la 

obra misionera de la Iglesia católica en el siglo xvi, es conveniente 

...tener presentes algunas circunstancias especiales que en ella pueden 
" observarse. En primer lugar, el hecho del descubrimiento de grandes 
territorios,' que abrían al celo apostólico de la Iglesia católica campos 

'inmensos de acción enteramente vírgenes. Pero este hecho iba acóm- 
pafiado de otras circunstancias, es decir, que por haber sido realizados 
estos descubrimientos casi exclusivamente por España y Portugal, na- 
ciones eminentemente católicas, la obra de evangelización estaba Inti- 
mamente unida con la política de conquista o colonización. 

En tercer lugar debe tenerse presente el aumento creciente dé las 
fuerzas que tomaban parte en la obra de evangelización de los nuevos 
territorios descubiertos, principalmente de las órdenes religiosas, no ' 
sólo las antiguas, sino también las nuevas, en particular la Compañía 
de Jesús. Ahora bien, este aumento creciente de fuerzas no sólo con- 
tribuyó a dar mayor volumen a la obra de evangelización, sino sobre 
todo introdujo en la Iglesia nuevos métodos de apostolado en las mi- 
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siones, como fueron los de Nóbili en la India, Ricci y Schall en la China 
y los de las reducciones en el Paraguay. 

De especial importancia para la inteligencia del trabajo misionero 
del siglo xvi es, finalmente, el hecho que los portadores y sostenes de 
todo él fueron casi exclusivamente España y Portugal, que en su poli' 
tica religiosa y eclesiástica presentan características dignas de tenerse 
en cuenta, sobre todo lo referente a su Patronato 

2. £1 Papado, guía de la obra misionera. — Sin embargo, no 
fueron los dos Estados eminentemente católicos, España y Portugal, 
los que llevaron la dirección o iniciativa de esta obra de evangelización 
de los nuevos territorios descubiertos. Los verdaderos directores fue- 
ron los papas. Ya Alejandro VI, con sus dos célebres bulas de 1493/ 
habla marcado efectivamente su papel de verdadero director y guía de 
todos los trabajos de evangelización en las misiones. Por lo demás, los 
reyes de Portugal y de España se habían provisto siempre de los pri- 
vilegios o facultades pontificias para realizar una sólida obra de evan- 
gelización católica. 

Pero el primer papa que, después de la gran decadencia a que habla 
llegado ta Iglesia a principios del siglo xvr, y después de la catástrofe 
de las escisiones protestantes, reanudó el espíritu misionero y las ansias 
de conquista de la Iglesia católica, fué Paulo III (1534-1549). Y notan 
oportunamente algunos historiadores 2 que no es una casualidad que 
el primer papa que tomó con seriedad en el concilio de Trento la ver- 
dadera reforma de la Iglesia fuera también el primero que manifestara 
un positivo interés por la obra de las misiones. Así lo dió a entender 
en sus repetidas expresiones de simpatía por los habitantes del Nuevo 
Mundo, en sus protestas contra la opresión de que eran objeto y en 
la creación de nuevas diócesis. Pero en lo que manifestó mas directa- 
mente su papel moderador de la obra misionera fué en la bula Ventas 
ipsa, de 1537, por la que defiende los derechos de hombre en favor 
de los pobres indios 3 . 

De una manera semejante manifestaron sus simpatías por los indios 
y dieron nuevas disposiciones sobre su instrucción los papas Pió V ' 
y Gregorio XIII. En efecto, Pío V publicó, primero, una instrucción 
sobre el modo de tratar a los indios del Nuevo Mundo, y en 1568 
creó una Congregación para organizar los trabajos por la conversión de 
los paganos y otra para los de los herejes, 

Pero esto no bastaba. Gregorio XIII da un paso decisivo, que puede 
considerarse como la preparación para la futura Congregación de Pro- 
paganda. Se trata ya de establecer un organismo especial que se ocupe 
de los asuntos misionales. En efecto, Gregorio XIII establece una 
Congregación para los asuntos del Oriente. Más aún: avanzando por el 
mismo camino, Clemente VIII crea otro organismo que, entre los 
años 1 599-1 601, se ocupa exclusivamente de las misiones. 

En realidad, pues, los romanos pontífices, durante el primer des- 
arrollo de las misiones a fines del siglo xv y a lo largo del xvi, dieron 
las orientaciones necesarias y fueron los gulas en la evangelización 

1 Puede vene Schmidlih, 107; DiauuPa, joj. 
J Vti« Pmtok. XII,4>6a. 
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que es lo que se ha designado como Patronato o Vicariato regio, en 
torno al cual existen en la actualidad múltiples discusiones. 

Y, ante todo, no hay duda que las concesiones o privilegios con- 
tenidos en el Patronato llegaron a alcanzar una amplitud extraordina- 
ria. Así, ya en la bula Inter caetera, del 3 de mayo de 1493, el papa 
Alejandro VI hace donación a los reyes de España de todas las tierras 
descubiertas y por descubrir en el Occidente, y después de conceder- 
les otros derechos semejantes en otras bulas de los años siguientes, 
el mismo papa, por la del 16 de noviembre de 1501, les otorga todos los 
diezmos de la Iglesia, a lo que Julio II en 1 508 añade los derechos pa- 
tronales sobre las iglesias ya fundadas, y en ulteriores documentos 
pontificios se conceden los derechos de presentación de los prelados 
y dignidades eclesiásticas, de beneficios, monasterios y lugares píos 
erigidos en todos los territorios recién descubiertos. Todos estos de- 
rechos del patronato quedaban definitivamente determinados en la 
Cédula Magna, del 1 .* de junio de 1 574, 

Este derecho de patronato pertenecía directamente al rey, el cual ■ 
lo ejercía por medio del Consejo de Indias, y éste a su vez se valla de 
las Audiencias establecidas en varías partes de América, que llegaron 
a ser doce. Ahora bien, tan extraordinarias concesiones otorgadas por 
los papas obligaban estrechamente a los monarcas españoles y portu- 
gueses al trabajo de evangelizar a todos los indígenas. 

Es verdad que concedían poderes y facultades que podemos desig- 
nar como exorbitantes y que posteriormente, por los abusos del rega- 
lismo, llegaron a producir daños considerables a la Iglesia. Pero, al 
mismo tiempo, imponían a loa monarcas obligaciones gravísimas, como 
eran el traspaso y distribución de los misioneros y el sostenimiento 
económico de todas las obras eclesiásticas y de todos los misioneros de 
ultramar. Por esto, en todos los documentos en que se hacen tales 
concesiones a los monarcas españoles o portugueses, se carga su con- 
ciencia sobre la obligación que contraían, de procurar la conversión 
de los infieles con el sostenimiento de los misioneros y de las misiones. 

Ahora bien, por una parte, no debe sorprendernos que los romanos 
pontífices concedieran tan extraordinarios poderes a los monarcas de 
España y Portugal. Porque, ocupados ellos en tiempo del Renacimien- 
to en otros asuntos y sin contar con elementos suficientes para atender 
a una obra de tanta envergadura, y, sobre todo, entrado ya el siglo XVI, 
habiendo crecido tan extraordinariamente los territorios de misiones 
y estando los papas tan ocupados con los principios y desarrollo de la 
reforma católica, descargaron sus conciencias en los únicos que dispo- 
nían de los medios necesarios para tamaña empresa y parecían como 
instrumentos providenciales en aquellos tiempos, como eran los reyes 
de España y Portugal. 

Además, no deben entenderse este patronato de los reyes de Espa- 
ña y Portugal y las facultades que por él se les. dan como una especie de 
transmisión de la jurisdicción canónica sobre las misiones. Se trataba 
simplemente de una comisión o encargo, hecho por el papa, a aquellos 
monarcas profundamente católicos. Mas, por otra parte, era una co- 
misión que rebasaba de mucho las facultades de un mero patronato, , 
pues contenía una obligación de procurar buenos misioneros y preocu- 
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parse. seriamente por la evangelización de tantos territorios. Por esto, 
algunos historiadores modernos designan este Patronato más bien corno 
Vicariato regio, pues contiene una delegación pontificia en los reyes 

Ahora bien, ciertamente el Patronato y bus concesiones dieron oca- 
sión a España y Portugal para 'muchas injerencias 'dañinas a la Iglesia 
y a que, basándose en- las concesiones, del Patronato, jse cometieroo. 
muchos abusos,' de los que se lamentaban tristemente San Francisco 
Javier y otros misioneros. Pero no puede desconocerse que fueron 
mucho mayores los bienes que trajo a la obra misionera que los daños 
que le ocasionó. . ■' - 

Resumiendo todo este punto el historiador belga antes citado Van 
der Essen, escribe : «Se puede afirmar que, hablando en general, los es- 
pañoles y los portugueses cumplieron en gran parte el deber que les 
impuso el romano pontífice. En las leyes, decretos e instrucciones refe- 
rentes al Nuevo Mundo, "ponen én ■primer término, los intereses de la 
conversión. , . Los conquistadores iban decididos a combatir con el hierro 
.y el fuego a los que no aceptaban la fe que les predicaban, ante todo, los 
misioneros. Tal vez nos parezca bárbaro- hoy día el método, pero es 
necesario situarlo en el ambiente del siglo xvi, sí no queremos conde- 
narnos a no entender hada de los acontecimientos». Asf, continúa el 
mismo autor, «es justo constatar que 'españoles y portugueses, en vir- 
tud de sus leyes de patronato, 'promovieron sin descanso la conversión 
- e instrucción de los indios, establecieron una jerarquía eclesiástica, 
crearon parroquias, protegieron a los misioneros* 10. 

5. El P. Bartolomé de las Casas. — Para terminar estas obser- 
vaciones fundamentales queremos tocar brevemente el punto, tan traído 
y llevado en nuestros días, sobre la conducta de los colonos o encomen- 
ditros, españoles o portugueses, con los indígenas, a lo cual ha dado pie 
principalmente "el P. Bartolomé de las Casas 1 }. Efectivamente, este 
insigne dominico se dirigió en 1502 a América, ingresó en la Orden 
dominicana y se entregó --con verdadero apasionamiento a la obra de 
evangelización de los naturales. El trato que daban muchos de Iob en- 
comenderos a sus indios lo indignó de tal manera qüe hizo una serie 
de viajes a Europa con el objeto de mejorar la situación de los indíge- 
nas de América. El regente Gisneros, y .posteriormente Carlos V y 
Felipe II, dieron gran importancia a sus representaciones, e incluso 
en 1544 lo nombraron obispo de Chiapas; pero poco después volvió 
a España, donde continuó trabajando hasta su muerte en la defensa de 
los indios. 

■ ■ ■ Todo este punto lo trata y razona ampliamente Letu*ia «n «Span. Foñéh.t, II,IJ3«. 
111 En Deicamps, í.c, 3081. 

1 1 Acerca del valor de la obra de Bartolomé de l« CatM pueden verte : 1-At Casas, Fray 
?*»t.. La destrucción dt las indias, seguido d* la nfutacian dt Las Casas, por Vargas Machuca, 
™- por D. MrCHAUD (Parli ÍOIS); '»-, Historia dt tas Jn<íiaj-'3 wjl»; (Madrid 1916-1917): Milla» 
A., Ft. Bartolomé dt las Casas. Dtl único moda dt atraer a todas las puMos a la vtrd, reí. (Mi- 
Jico 1042): Hankb, L., Bartolomé dt ¡ai Caías. Pensador político. historiador, antropólogo. Trad. 

(L* Habana 1949); lo.. Los Cual, historiador, fitudio preliminar a '* «Historia dt Xas Indias* 
JMéjiro y Bueno* Aire» i9Si)¡ Millares, Carlos. A-, Fray Bartolomé <dt las Casal, Historia dt 
?f Indias, ed. en «Bibl. Arner.i, IJ-17 (Méjico 1951); MartInQ. M. M., Las Cazas, historiador. 
y¿° t histórico dt la •Destrucción dt las India*: «C. Tcm.». 79 (i95J) 441»: Bayli, C, Valor his- 
Wrteo dt la tDatrwción dt tai Indias» t iRaz. y Fe», J47 ( 1 95 j) 3 79* '. GiMÉwa Fíhnawckz, M., Bar- 
™lom¿d* \ai Casas (Sevilla 19S3); Miranda, M. R., £1 fibírtiidor de los indios [Los Cotas]; Mar- 
tines M. M., Fr. Bartolomé dt Jai Casal, «i jrran calumniado* (Madrid 1955). 
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Son célebres, entre otras, sus obras La destrucción de las Indias y la 
Historia apologética de las Indias. Ahora bien, indudablemente. Las 
Casas fué un misionero de un celo verdaderamente apostólico y de un 
heroísmo ejemplar. Sin embargo, no puede negarse que cometió algu- 
nas exageraciones, que fueron, en parte, el motivo de obtener poco 
resultado en sus propios trabajos. Su exposición es. generalments^apa- 
sionada, lo cual le hace generalizar las cosas y hacer a las veces afirma- 
ciones inverosímiles. Asi, por ejemplo, atestigua que los españoles 
aniquilaron en Haití a unos tres millones de indios, cuando toda su 
población no llegaba a un tercio de millón. Generaliza demasiado al 
suponer que los españoles no hacían más que matar, y al citar ejemplos 
de inauditas crueldades. 

Asi, pues, quitando lo que pueda haber de exageración en las afir- 
maciones y datos que nos comunica Las Casas, y teniendo presente lo 
que atestiguan unánimemente otros muchos misioneros y personas 
competentes', debemos admitir que ciertamente hubo conquistadores 
y sobre todo muchos encomenderos o colonos que iban sólo en busca, 
de oro y observaron una conducta brutal con los indios. Pero en este 
punto nos parece bien el juicio ecuánime de conjunto que emite Van 
der Essen, cuando dice: «Ciertamente los conquistadores buscaban mu- 
chas veces el oro y las especias, y sus sórdidos negocios mercantiles 
mancharon la obra misionera... Pero nosotros no podemos generalizar 
la existencia de estos abusos, y aun debemos acordarnos que en la ma- 
yor parte de los casos eran los misioneros los que elevaban la voz para 
defender la vida o los derechos de las poblaciones indígenas». Hubo, 
en verdad, abusos, y contra ellos clamó muchas veces el mismo San 
Francisco Javier, y aun él mismo fué victima de ellos ; pero no era esto 
lo ordinario, como lo prueba, entre otras cosas, el hecho de la gran 
fusión que hubo entre los españoles y los naturales, a diferencia de los 
colonos ingleses y holandeses, que tendían a eliminar a los indígenas y 
rarísimas veces se fundían con ellos. 

II. El cristianismo en Africa 12 

Portugal, que habla sido la primera en sus arriesgadas expediciones 
por la parte oriental del Africa, hasta lograr darle la vuelta por el cabo 
de Buena Esperanza y establecer sus factorías en la India, continuó 
durante el siglo xvi sus trabajos de conquista y colonización, unidos 
siempre íntimamente con la evangelización de los nuevos territorios. 

i. El Congo U, Angola y Guinea. — Después de algunos alti- 
bajos, en la primera cristiandad del Congo, reinaba a principios del 
siglo xvi el cristiano rey Alfonso, que dió claras pruebas de sus con- 
vicciones cristianas construyendo iglesias, predicando él mismo el Evan- 

11 Véarut en particular: Mevnicr, L'Afriqut inri™ (París ion); Pawindek, G., La religión 
m Afrique occidental*. Trad. del ¡n«l. por J. Mawty (Partí loso); Wustiumann, D.. Gncíi, Afri- 
kas, Staaicnbüdwgen sOdlieh da Sahara (igsa); Bañe, J. M., Cathotic píonnri m ucst Africa 
(Dublfn i<J5<>)- 

" Pueden vene en particular: PAríA-MANso, etc., Huüm'o do Conga (Lisboa 1877); Kie- 
oe», L. , Di* «rilen Jauiítn em Ktrngo: •Zeitsch. Misi,« (1921) 151 y fijs; Cesinalk, R. do, Simia 
ddtU ntiísioni éei Capucini 111.487a: Webek. E., Reithsmission im Konigrtieh Kongo... bis Zwn 
EinlWll der Jauilcn (1914); Govau, G., Les debuts de lapos total áu Congo: «Pev. Hiat. Mi-a ■ (1930); 
l.Ofr, M. )., Face i VavtnH. VEflist eu Bu£» 3*lf» tt au Ruanda- Urundi (Parb loyíi, 
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gelio y llevando una vida conforme con la moral cristiana. £1 año 1521 
consta que el rey Manuel el Afortunado envió cinco religiosos de cada 
una de las tres Ordenes eminentemente misioneras, franciscanos, domi- 
nicos y agustinos. Por otro lado consta que un buen número de nobles 
indígenas fueron enviados a Lisboa, donde se prepararon para el 
sacerdocio,. y. uno.de .ellos, a. quien algunos suponen hijo del mismo 
rey Alfonso y se llamaba. Enrique, fué consagrado obispo.' Según pa- 
rece, el cristianismo del Congo llegó a alcanzar una relativa prosperidad! 
por lo. cual, a la muerte de este primer obispo en 1534, el papa Paulo III 
erigióla diócesis de Santo Tomé, como sufragánea de Funchal. 

Sin embargo,, [a religión cristiana no llegó a penetrar muy hondo 
en el pueblo, y aun los nuevos sacerdotes mostraron poca obediencia 
al obispo de Santo Tomé. La situación mejoró con la llegada en 1547 
de los tres jesuítas Cristóbal Ribeiro, Jaime Díaz y Diego de Sandoval, 
bajo la dirección^del P. Vaz, ELauevo rey Diego los recibió con grandes 
distinciones y muestras de regocijo. Según se refiere, ya a los tres me- 
ses, hablan bautizado unos cinco mil indígenas, erigieron una escuela 
y pensaban en serio en un colegio para , la nobleza del país; pero, no 
obstante su heroico celo, no pudieron evitar la ruina de la misión. 
Obligados por el disoluto monarca a volver a Portugal, se deshizo rá- 
pidamente su obra. Poco o casi nada pudieron realizar dos jesuítas que 
entraron en el Congo en 1581.x 1585, que fueron bien recibidos por el 
rey Alvaro. I. El cristianismo no acabó dé desaparecer, y hasta 1626 se 
tiene noticia de seis. obispos y algunos sacerdotes. 

Los capuchinos volvieron a avivar el fuego latente del catolicismo 
en el primer tercio, del siglo xvii. Pero consta que durante el reinado 
de Alvaro IV y- su hijo Antón, no obstante el influjo de los holandeses 
contra los católicos, llegó el P. Bonaventura en 1635 con una expedición 
de capuchinos, pero muy: pronto cayó en lás manos de los herejes. Una 
nueva expedición de seis capuchinos italianos entró en el Congo en 1640, 
donde trabajaron bajo el nuevo rey García. Finalmente, nuevas expe- 
diciones de misioneros contribuyeron a mantener en una relativa pros- 
peridad esta misión, principalmente bajo el gobierno de la reina Zinga 
o Ana, bautizada en 1622 en Loanda. 

Por lo que a Angola, se refiere **, situada al sur del Congo, las pri- 
meras noticias que .tenemos de la entrada del cristianismo son insegu- 
ras. Se refiere que un sacerdote, procedente del Congo, llegó a la corte 
en 1526, y que más tarde, el rey de Portugal envió desde Santo Tomé 
algunos otros misioneros,, entre ellos un cisterciense. 

Pero los primeros de quienes consta que iniciaron un trabajo más 
sólido de evangelización son cuatro jesuítas, los dos PP. Francisco 
de Gouvea y Agustín de la Cerda con dos hermanos,' que llegaron 
*n 1 560 con el gobernador portugués Díaz a la ciudad de Dongo y se 
presentaron ante el reyezuelo Dambi ; pero éste los hizo prisioneros 
y los trató con verdadera crueldad. El P. Gouvea murió en la cárcel 
* n 1575. Desde 1578 cambió la situación, al ser bautizado el principe 
°asano, y sobre todo cuando en 1584 recibieron el bautismo el rey 

gran número de sus subditos. De esta manera se organizó una 

■i 

, 1 * Sobre loi i» imtros jesuíta» en Angnla : Kn.on, en iZtltechr. Miss.i (1921) 65»: Simar, Th., 
Pfdtigut miaionrtír* da PP. Cap. ital. rfniu 1« toyaumti da Contó, Angola .. (Covaina 1031). 
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floreciente misión, que ten (a centros en Loanda y Massangano. Esta 
última fué erigida en 1 596 en sede episcopal. 

Respecto de Guinea, se tienen noticias de algunas conversiones en 
el siglo xv ; pero, de hecho, la misión no pudo organizarse hasta prin- 
cipios del siglo xvii, en que los jesuítas, por encargo de Felipe III, 
establecieron los centros de Pissan, Quimala, Biguba y Fátima. Fue 
célebre el misionero P. Barreiro, a quien se debió la conversión del rey 
de Buna y Felipe de Sierra Leona con gran número de indígenas. 
En 1Ó04 llegó una nueva expedición de jesuítas, y se hicieron nuevas 
conversiones. Barreiro bautizó al reyezuelo de Benús y realizó impor- 
tantes avances en la isla llamada Jacobea o Caboverde. La misión llegó 
a adquirir una relativa prosperidad. 

2. Africa oriental IJ . Mozambique y Madagascar. — En Mo- 
zambique existía desde el viaje de Cabra! en 1500 una nutrida colonia 
portuguesa, que servia de enlace entre Portugal y la India. Uno de los 
que trabajaron en este centro o misión cristiana fué San Francisco Ja- 
vier, cuando en 1541 se vió forzado a detenerse durante varios meses 
en Mozambique en su viaje a la India. Pero su acción misionera se 
limitó a los portugueses de la colonia. 

En cambio, ya antes de Javier, los franciscanos y otros misioneros 
habían hecho repetidos esfuerzos por extender la fe cristiana hacia el 
interior del continente africano. Los franciscanos consiguieron intro- 
ducirse en la región de Kilwa; pero sólo desde 1559 se iniciaron traba- 
jos más consistentes. Desde la India enviaron los jesuítas al ex provin- 
cial P. Gonzalo Silveira, quien, junto con el P. Fernández y un her- 
mano, penetró hasta Tongue e Inhambane, a cuyo rey Gamba bautizó, 
y con él a un buen número de indígenas. El insigne P. Silveira entró 
en Zambeza por las regiones de Sena y Mabate, donde bautizó a muchos 
de sus habitantes y llegó hasta el reino de Monomotapa. Pero poco 
después los mahometanos organizaron una conjuración contra el mi- ' 
sionero, a quien al fin consiguieron ajusticiar por supuesta traición 
contra el monarca. Los demás misioneros se vieron forzados a volverse 
a la India-. 

El resultado inmediato fué el abandono momentáneo de estas misio- 
nes. En 1577. una expedición de misioneros dominicos, capitaneados 
por Fr. Juan dos Santos, realizó desde Mozambique un nuevo intento 
de evangelización. Pero los resultados fueron desalentadores. Los jesuí- 
tas renovaron sus esfuerzos en 1607, y continuaron trabajando en Sena, 
Tete y otros territorios del interior. Conforme a las noticias que co- 
municaban en 1624, trabajaban en esta misión veinte misioneros, que 
en 1628 hablan aumentado su actividad, cuya base era el colegio de 
Mozambique. 

Por otro lado, consta que los agustinos, desde fines del siglo xvi, 1 
misionaban en las regiones de Mombasa y Melinde, que se extendían í 
hacia el norte, donde obtuvieron la conversión del reyezuelo Yussuf, ] 
quien hacia 1630 se puso en relaciones con el papa Urbano VIII. j 

" Vcuuc, tnte todo. Iti obrai ge nenio. Adcmb: Theai., Record oí South Africa Il.iSoStj i 

Kirpr.L-joMH, A., South Africa. A íhorl hijtvry (Nueva York roso); Tht Cnlholic Oiurch and ' 

South Africa: «Rtv, Univ. 0tM, ai (ivsi) 4J««; HtMTiiAoti. O., Gnch. von SOd-Afriha (tojl); ■> 

KiLom, L., DI* «nim «twi /ahrh, ounfrik. Minian: •Zttttach- Mío.» (1017) 071. ; 
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Más importantes todavía fueron loa conatos de evangelización rea- 
lizados en la isla' ~d¿ Kíadágáscar 16 . Sus primeros misioneros fueron al- 
gunos dominicos qué en 1540 se introdujeron en la isla; pero, mientras 
unos fueron asesinados el mismo año 1540, el P. Juan de Santo .Tomé 
fué envenenado algo más tarde. 

Más consistencia, alcanzaron los esfuerzos del jesuíta P. Mariana, 
enviado desde la India por el virrey Jerónimo de Azevedo. En 161 3 
consiguió erigir una iglesia y levantar dos cruces ; pero se vió forzado 
a volverse a Goa,' adonde llevó consigo al hijo del rey y lo hizo instruir 
y bautizar. Vuelto con ¿1 poco después a Madagascar, emprendió de 
nuevo los trabajos apostólicos; pero el hijo del rey apostató, con lo* 
cual ta "misión estuvo a punto de deshacerse. No mucho después, el 
reyezuelo Quinquímaro protegió de nuevo la misión católica. Pero, 
en realidad, la misión de Madagascar no alcanzó verdadera importan- 1 
cía hasta- 103 tiempos modernos. 

3. Abisinia y el norte de Africa 11 . — Particularmente dignos de 
mención son los trabajos realizados por la evangelización de Abisinia 
y Etiopía, célebres, 'por una parte, como misiones de la antigüedad 
cristiana, y por otra, por ser los territorios donde muchos localizaban 
las noticias legendarias sobre el Priste Juan. 

A principios del siglo xvi reinaba en Abisinia David III (1505-1540), 
a quien sucedió "su hijo, el negus Claudio, de quien consta que estuvo 
en comunicación epistolar con Juan III de Portugal y con el papa, y que 
pidió misioneros,' Atendiendo, pues, a estos deseos, el papa Julio III se ' 
decidió a enviar en 1554 una embajada especial, preparada con particu- 
lar cariño por San Ignacio de Loyola. Iba en ella como patriarca y érf- 
viado pontificio el P, Juan Núftez Barreta, y lo acompañaban los padres ' 
Oviedo y Cameiro, como obispos auxiliares, y otros diez jesuítas. Asi, 
pues, mientras el patriarca se detenía en Goa, los PP. Oviedo y Car- 
neiro se dirigían a Etiopia, adonde llegaron finalmente en 1557. Pero 
la oposición qde' 'encontraron fué tan terrible, que su estancia en aque- 
llas regiones 'resultó una cadena de sufrimientos y penalidades. 

En esta forma transcurrieron cinco años, y al morir en Goa el 
año 156a Núfiez Bárreto, le sucedió como patriarca el P. Oviedo, 
quien no pudo hacer otra cosa que ayudar y sostener penosamente á 
poco más de' doscientos católicos que habia en aquel territorio; pero 
su situación llegó al extremo de tener que labrar la tierra para poder 
sustentarse. De esta manera murió casi abandonado, como Javier, 
en »S77- ... 

Semejante temple de apóstol mostró el P, Pedro Páez, quien rea- 
lizó una segunda expedición, y con razón fué designado como segundo 
apóstol de Abisinia, Se dirigió a aquella región en 1589; pero en el viaje 
fué hecho prisionero, y como tal vivió cautivo durante diez años. Oble- 
ada al fin la 'liSertad, llegó a Etiopia en 1604, y comenzó a predicar 

. Sobre I» 'mitón dt M»d»g»sc»r ví»ro«¡ Juan, P., La Frune» á MadagaxaT (Pirto 1909); 

iilV"' •'- *Ze¡'«<*'- M¡«.» (igaa) 19]». 
j Vitnii: Rtrum Atlhioptcaium «riplorn orumfala 14 ™U. (1903-1914); GUBRHIER, E., L* 
ffí'"".* 'W«<íu» du Nerd: La flirt*™, i'jjlam <( la Frane» 1 volt. (ParU t«o)i Jw.iín. Ch. A.. 
(P* 1 " du Nmd i.«ed. (P»ríi 1951)1 DiuoUi. G., Ehiuim d'hin. nrligioMc du Mane 

í[* J? <9Jt). vínm «n pirticuUr ArriUiN. A., Historia iU Im Comp, d« /. en la Aiiitfncia di Eip. 
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en la lengua del país, consiguiendo que el negus se le mostrara benévo- 
lo y aun pidiera más misioneros. 

Pero bien pronto pareció que se iba a derrumbar la nueva misión. 
Una revolución puso en 1605 en el trono a Seltan-Segned ; pero, afor- 
tunadamente, también él se puso en inteligencia con el P. Páez. Final- 
mente, se mostró' dispuesto a recibir el bautismo; en 1613 se sometió 
al romano pontífice y en 1621 hizo solemnemente la profesión católica. 
£1 resultado fué una rebelión capitaneada por los monofisitas; pero, 
habiéndola sofocado, en 1626 prestó de nuevo obediencia al papa. 
Estos últimos actos se realizaron bajo el nuevo patriarca, P. Méndez. 

Desde este momento se puede afirmar que prosperó bastante el 
catolicismo. Pero la excesiva rapidez con que se quiso eliminar los 
usos y costumbres antiguas, trajo consigo una fuerte reacción de parte, 
de los coptos monofisitas. Por esto, Seltan-Segned tuvo que conceder 
en 1632 libertad religiosa. Sin embargo, los enemigos no quedaron 
satisfechos hasta que su sucesor fiasilides desterró de Etiopia al pa- 
triarca y a todos los misioneros latinos, mientras hacia quemar sus 
escritos. La Propaganda envió algunos misioneros franciscanos y car. 
puchinos, todos los cuales terminaron con el martirio. En 1639, el 
cardenal Barberini erigió en Roma un colegio para Etiopia; pero no 
se pudo reanudar la misión católica. 

En el Norte de Africa existia ya desde antiguo la misión de Marrue- 
cos, donde tanta sangre hablan derramado los misioneros franciscanos 
y dominicos. En el siglo xvi continuó la Orden franciscana realizando 
esfuerzos por su cristianización, que resultaron estériles y dieron lugar 
a frecuentes martirios. Asi, los PP. Andrés de Espoleto, martirizado 
en Fez en 1532, y Juan de Prado, en Tánger en 1631. El célebre P. José 
de París, gran promovedor de las misiones, organizó una expedición, 
en 1624 del capuchino P. De Alen con y un compañero, los cuales tra- 
bajaron en Sañm de Marruecos con los esclavos cristianos y convirtie- . 
ron algunos infieles. Su obra fué continuada por los capuchinos espa- 
ñoles. 

II. El cristianismo en la India 18 

Pero las misiones más fecundas y brillantes fueron las de la India 
y demás territorios orientales, Indonesia, Japón y China. En ellas se 
llegó, con San Francisco Javier, y más tarde con el P. Nóbili y las gran- 

1 ' Acerca d* lu miñona de Indi», ademis de la* abras itrnerate*, pueden vene: 

FUENTES.— Paiva-Mamso, Levy Ma»[a, Jordaq, BulJorium Pfltrannhu Partuealfia* 4 volt- 
(Lisboa 1868-1876); VALir.MANO, A.. Hhtoria del principio y prefino i* ta Compañía di Jtnü *n 
las ¡ndua Orimtatt) (¡íii-ttfi), ed. por J. WtCKt (Roma 1044). 
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des persecuciones del Japón, a diversos puntos culminantes de las 
misiones católicas. 

i. La India antes de San Francisco Javier. — Siguiendo su mé- 
todo acostumbrado, los portugueses introdujeron el cristianismo en 
las diversas colonias de la India, fundadas desde Vasco de Gama 
en 1498- De este modo, hacia 1520' se hablan establecido yar-en diversas 
partes de la India los franciscanos, los dominicos, sacerdotes seculares 
y otros misioneros. Sin embargo, no se introdujo la jerarquía hasta 
et año 1 533, en que fué creada. la primera sede episcopal en Goa, con 
su primer obispo, Juan Alburquerque. ■ 

Enclavados en esta diócesis gigante, dependiente de Funchal, se 
hallaban los llamados CTÍstianq$..de Santo Tomás, que eran siromala- 
bares, que en su mayoría hablan caldo en. el neatorianismo. ¿Entre ellos 
hablan trabajado intensamente los franciscanos. y. formado una misión. 
Llegaban tal vez a unos 1 50,00$, <...,-•■ 

Una serie de dificultades se ■.©ponían al progreso de la evangeliza - 
.ción de Jos indígenas. En JS4I .se. estableció, . finalmente, un colegio- 
seminario, con el objeto de formar clero indígena y poder atender a las 
misiones del interior. Por otra parte, la conducta de algunos portugue- 
ses, que no buscaban más que el oro y los productos del pafs y se deja- 
ban- llevar de los más escandalosos vicios, contribuía a apartar a Jos 
naturales de la religión cristiana,- que ellos identificaban con los por- 
tugueses. Además, como, de hecho, en un principio el cristianismo 
sólo hizo adeptos entre las castas bajas, por lo mismo era. despreciado 
por las demás, cuya entrada en él resultaba asi imposible. 

2. San Francisco Javier 19 . — En estas circunstancias se presenta 
en las Indias San Francisco Javier, verdadero apóstol de las misiones 
orientales de India, Japón y grandes islas, e indudablemente el más 
grande apóstol de los tiempos modernos; quien,- enviado providencial- 
mente a las Indias por San Ignacio de Lóyóla, abre nuevos horizontes a 
la obra de las misiones en todo el Oriente. 

Embarcado en Lisboa en 1541 con el titulo de nuncio apostólico, 
con Mansilla y Camerino y con el gobernador Sousa, llegó a Goa en 
mayo de 1542- Su primer trabajo lo dedicó a la predicación entre los 
portugueses de Goa, en quienes realizó una verdadera transformación 
durante unos meses de apostolado. Hecho esto, en septiembre del mis- 

' " Sobre San Francisco Javier, adunia de laa obrae Generales, véame: Mon. Xaver. 1 vals., 
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"'«¡i aniicfii jw/tani; «Stud. Mi».» (ios») 109a; Lijaría, F. ot, Javier, misionero: "Mm. H»p.«, o 
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me año 1542, emprendió la primera gran campaña en la Pesquería, al 
sur de Goa, entre los paravas. En Comorln hizo prodigios de valor. 
Con esfuerzos sobrehumanos compuso un catecismo en lengua parava 
y durante un año recorre los pueblos y miserables chozas de los natu- 
rales, a quienes instruye en la religión. Desde la Pesquería escribió cartas 
llenas de ardor apostólico, que encendieron en toda Europa el celo 
por las misiones. Gomo en ellas se dice, su brazo se le cala a las veces 
cansado de bautizar. 

En 1544 deja en la Pesquería algunos catequistas e inicia su segunda 
empresa apostólica: la misión de Travancor, donde desarrolla un apos- 
tolado sumamente activo y eficaz. Los mismos neófitos, enardecidos 
por Javier, emprenden la tarea de destruir Ídolos y templos paganos. 
El trabajo aumenta extraordinariamente y Javier se queja en sus cartas 
de la falta de operarios. Trabaja en la costa del Malabar 20 , Cochin y 
otras poblaciones. Pero su espíritu emprendedor de gran apóstol lo 
empuja a seguir adelante. Visita las islas de Ceilán y Manar y llega a 
Meliapur, donde venera el sepulcro que la tradición atribuye a Santo 
Tomás. De este modo termina su primera gran campaña misionera. 

Asi, pues, a fines de 1545 emprende otra serie de grandes misiones 
en Malaca y las Malucas; pero, fiel a su método de trabajo, mantiene 
constante correspondencia con el H. Mansillas, a quien ha dejado en 
la Pesquería, y envía nuevos misioneros, que llegan de Europa, a las 
misiones ya fundadas. Luego, habiendo desembarcado en Malaca el 
25 de septiembre de 1545, trabaja los tres últimos meses del año con 
muy escaso fruto con los portugueses de la colonia. . 

Finalmente, a principios de enero de 1546 inicia la misión de las 
Molucas, empezando por Amboino y siguiendo luego por varias islas. 
Año y medio estuvo ocupado en esta empresa, que es una de las que 
mejor indican el temple de virtud del gran apóstol. La labor que allí 
tuvo que realizar fué sumamente difícil, sobre todo cuando, con sublime 
heroísmo, se lanzó a la isla del Moro, donde, según el parecer de todos, 
amenazaban los mayores peligros de envenenamiento y de traición. 
Como si estas penalidades fueran pocas, estalló la peste en dos arma- 
das, una portuguesa y otra española, que hablan fondeado en Amboi- 
no. Javier derrochó caridad y abnegación, atendiendo con ardiente 
celo a los enfermos y, sobre todo, procurando limpiaran sus almas con 
la confesión. Pero Dios le deparo un consuelo inesperado, pues el 
sacerdote Cosme de Torres, que acompañaba la armada española, se 
le unió y entró en la Orden y fué luego uno de sus más fieles colabo- 
radores. Dejando, pues, en las Molucas algunos misioneros, llegados 
de Europa, se volvió de nuevo a Malaca, camino de Goa. 

Esta vez fué más fecunda su estancia en Malaca. Efectivamente, 
llegado en julio de 1547, se detuvo allí hasta fines del mismo año, y, ' 
con el abrasado celo que lo distinguía; obtuvo extraordinarios resultados 
en la misma población. 

A fines de 1547, cuando se disponía para dirigirse a Goa, se le 
presentó un joven japonés llamado Yajiro, que abrió a Javier nuevos 

" Sobre el Malabar y otru misiona ¡ndiac FrunoLi, D.. The Jtsuils ¡n Malabar II (Bang»* 
lote I05>): Bbme, L.. La Minian du Maduré (Trichinopolu IQH); Gastets. J.. La Minian da 
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horizontes. Con su compañía partió, pues, para Goa, adonde llegó el 
20 de marzo de 1548; y mientras el joven Yajiro completaba su instruc- 
ción religiosa, el Santo organizaba los asuntos de la India, distribuía a 
los nuevos misioneros llegados de Europa, recibía diversos miembros 
en la Orden y* nombraba como superior en su ausencia -al P. Pablo 
vCacnerte. Entretanto,, /después de ..bautizar, .al .joyf n japonés, a quien 
puso el nombre de Pablo de Santa Fe, entusiasmado con la relación 
que éste le hacia de las regiones del Japón y de las cualidades excep- 
cionales de sus habitantes, decidióse a emprender esta nueva misión 
hacia et más lejano Oriente. 

Transcurrido, pues, un año entero, en que acabó de consolidar la 
misión y las diversas obras de Goa y de la India, en abril de 1 549, 
acompañado del P. Cosme de Torres, del H. Juan Fernández y del 
japonés Yajiro, salió de Goa rumbo, al Japón. Cuatro meses invirtió 
en aquella difícil travesía, hasta que el 15 de agosto, fiesta de la Asun- 
ción de 1549, pisaba tierras japonesas en el puerto de Kagoschima, 
de donde pasó a Hirado.' Toda la: empresa y la obra realizada por Javier 
en el Japón presenta el aspecto de un fracaso aparente y de un heroísmo 
extraordinario; pero juntamente significa el principio de una de las 
más gloriosas misiones de la historia, ... 

Un año entero pasó Javier en Kagoschima e Hirado, dedicado de 
lleno al rudo trabajo de aprender la lengua y estudiar las costumbres 
del Japón. Con la ayuda de Pablo de Santa Fe, tradujo a un mal japonés 
un breve tratado de la doctrina cristiana, obtuvo permiso del rey de 
Saxuma para predicar el Evangelio e inició su predicación ; pero lo 
hacía en un estilo tan imperfecto y con unos gestos tan chocantes a los 
japoneses, que bien pronto se convirtió en objeto de las burlas de las 
gentes, que remedaban burlescamente sus explicaciones. Javier tiene 
que apurar hasta las heces el cáliz- de los sufrimientos del apóstol y 
misionero. . . . . 1 . 

- En esta forma siguió trabajando, sin arredrarse ante -la dificultad 
de la obra y la oposición que se iba formando entre los bonzos contra él. 
Tanto fué aumentando esta oposición, que en el verano de 1450 fué 
desterrado de Saxuma. Mas no se arredró con esto el misionero. Diri- 
gióse entonces a Firando, donde siguió predicando el Evangelio y 
obtuvo en veinte días más fruto que el alcanzado en Kagoschima en 
un año. Esto dió nuevos alientos a su celo, por lo cual se decidió a 
llegar a Meaco o Miyako, capital del imperio, mientras dejaba en 
Firando al P. Cosme de Torres. 

Rápidamente, pues, se dirigió a Yamaguchi,- donde Be detuvo dos 
meses, dedicado por entero a la dura tarea de predicar en medio de 
Un ambiente de frialdad y oposición. Hasta los mismos bonzos llegaron 
* admirar el temple heroico de aquel apóstol, que -no se amedrentaba 
»nte las burlas o insultos de que era objeto, y continuaba imperturba- 
ble su predicación. La última etapa, de Yamaguchi a Miyako, fué la 
rnás dura y heroica del Apóstol de Oriente. Decidido como estaba a 
Uegar hasta el corazón del Japón, habiendo gastado todo el dinero 
1011 los neófitos y los pobres, con sus vestidos rotos y los pies descalzos, 
n o teniendo otra manera de realizar su empresa, recorrió a pie aquellos 
caminos cubiertos de nieve, y, para no perder el camino, siguió largo 

'*•* ¿* to ¡glttla j 31 
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espacio el trotar de unos jinetes ¡ pero, sintiéndose enfermo y agotado, 
tuvo que hacer alto en el camino, y al fin llegó a Miyako. Pero Dios 
quería probar el temple de su apóstol. En Miyako ardia la guerra civil. 
Fué inútil intentar obtener el permiso de predicación. Javier se echó 
a la calle e intentó predicar ¡ pero el movimiento de la guerra inutilizaba 
todo esfuerzo. A los pocos dias tuvo que volverse a Firando, donde. .. 
obtuvo del daimio el permiso de predicar, con lo cual se dirigió de 
nuevo a Yamaguchi, donde obtuvo bastantes conversiones. Entre fra- 
casos y dificultades se iba fundando la misión japonesa. 

Pero, incansable Javier en sus esfuerzos apostólicos, realizó todavía 
el último antes de volver a la India, adonde le reclamaban los asuntos 
de gobierno de la Compañía de Jesús y de las misiones orientales. En 
efecto, dirigióse a Funai, adonde acababa de llegar Eduardo de Gama 
con una nave portuguesa, y allí fué recibido con salvas de artillería 
y grandes muestras de regocijo. Enterado el rey de Bungo de la signi- 
ficación de Javier, quiso conocerlo. Entonces éste, siguiendo una nueva 
táctica, se presentó ante el principe japones con toda la pompa de 
nuncio pontificio, con lo cual obtuvo el favor real y amplio permiso 
para predicar el Evangelio. De este modo trabajó desde entonces con 
abundante fruto, con el que pudo establecer en Bungo una sólida cris- 
tiandad, que fué durante mucho tiempo la más próspera del Japón. 

Entonces, pues, viendo, por una parte, que era necesaria su vuelta 
a la India, y por otra, que, para evangelizar con más fruto el Japón, 
debía convertir antes a la China, que era la que más influía en el Japón, 
dejó en aquella misión al P. Cosme de Torres, y en el otoño de 1551 
emprendió la vuelta a Goa, adonde llegó en febrero de 1552. 

Bien necesaria era aquí la presencia de Javier, pues durante su 
ausencia el espíritu del mal había hecho rápidos progresos. Haciéndose, 
pues, cargo de la verdadera situación, castigó severamente algunas 
faltas ; cambió algunos superiores y nombró otros nuevos ; puso orden 
en todos los asuntos, incluso expulsando a algunos miembros de la 
Orden, y se dispuso a realizar la gran empresa de la cvangelización de 
la China. Para ello salió de nuevo de Goa el 15 de abril de 1552, y, 
llegado a Malaca, se vió forzado a emplear por vez primera sus faculta- 
des de nuncio apostólico, lanzando la excomunión contra el goberna- 
dor Alvaro de Ataide, quien, movido de sórdidas pasiones, intentaba 
estorbar su empresa. Pero, sin arredrarse por nada, sale al fin, casi 
solo y en una mala embarcación, hacia la China, y, llegado a la solitaria 
isla de Sanchón, muere inesperadamente el 2 de diciembre de 1552, 
completamente abandonado, a la vista del vasto imperio que trataba 
de conquistar para Dios. 

San Francisco Javier fué en realidad un gran santo y un modelo 
de misioneros de los tiempos modernos. La fama de su santidad se ; 
extendió rápidamente después de su muerte, por lo cual sus restos- i 
fueron llevados con gran pompa a Goa y sepultados con la mayor j 
veneración en la iglesia de los jesuítas. Su beatificación tuvo lugar i 
en 1619, y su canonización, junto con la de San Ignacio de Loyola, j 
en 1622. i 
Su apostolado tiene, bajo algunos aspectos, las mismas caracterís- * 
ticas que el de San Pablo, particularmente el abrir grandes territorios & 
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a la fe y poner los fundameotos.de grandes misiones, para lo cual fué 
necesario un temple heroico de espíritu, que no se arredra ante las 
mayores dificultades.' Sin embargo, debe rechazarse la Idea que, más 
o menos explícitamente, sugieren algunos, cpmo ,si se hubiera conten- 
tado con el primer trabajo de roturar el terreno y abrir el camino; 
porque, como hemos notado "diversavveoes",' Ja"VtéT~sé asemejó también * 
a San Pablo en el trabajó de catequizar "e instruir a los neófitos, de 
organizar las misiones y gobernar o dirigir a los misioneros; Javier 
experimentó la amargura de los grandes fracasos y bebió hasta las 
heces del cáliz de los sufrimientos anejos a la obra misional ; fué un 
modelo de la vida interior, espiritual y austera, base del heroísmo de la 
santidad; al misino tiempo, se distingue por los más delicados senti- 
mientos humanos, particularmente de la amistad, como lo prueba su 
preciosísimo epistolario, y, sobre todo, el afecto hacia San Ignacio, 
hacia sus hermanos en religión y hacia sus bienhechores, a cuya cabeza 
estaba el rey Juan III de Portugal. 

Se ha objetado, contra la obra misionera de Javier, su dependencia 
de la autoridad civil y su apoyo constante en la fuerza material del 
Estado. De hecho,' ¿sí' 16' hizo generalmente Javier. Pero esto no era 
exclusivo suyo. Era el sist'erná entonces empleado por todos los misio- 
neros. Por lo demás, son bien conocidas algunas preciosas cartas de 
Javier, en las qué protesta contra las intromisiones y abusos de los 
gobernadores y el daño que' hadan algunos mercaderes europeos con 
sus vicios y malos ejemplos. 

Finalmente, se ha discutido' mucho sobre los' resultados positivos 
de la 'predicación de Javier, y se observa en algunos críticos modernos 
la tendencia a rebajar el mérito de su obra y el número de sus conver- 
siones. Es cierto qué' en' éste' punto se formó muy pronto una especie 
de leyenda, en la que sé le atribula un numero exorbitante de conver- 
siones y de bautismos. Se ha llegado a subir la cifra a un millón. En 
realidad, él mismo en sus cartas se expresa siempre en una forma más 
bien modesta, y sólo alguna vez, como en Travancor, habla de diez mil 
bautizados en un mes. Eñ conjunto, se pueden calcular los bautizados 
en la Pesquería y Travancor en unos treinta mil, y los convertidos en 
las Molucaa tal vez en unos cincuenta mil. Por otra parte, en cambio, 
consta que en el Japón y en algún otro campo obtuvo relativamente 
poco resultado. Pero a todo 'esto debe añadirse el abundante fruto 
espiritual obtenido en las colonias portuguesas de Mozambique, Goa, 
Malaca y otras partes. 

3. Las Indias después de Javier. — Al morir San Francisco Ja- 
vier, las misiones de la India y del Oriente habían' recibido un impulso 
vital extraordinario y se hallaban en un estado de relativa prosperidad. 
Durante los decenios siguientes se fueron desarrollando, y pronto 
formaron dos provincias jesuíticas y dos misiones florecientes, la de 
Goa y la de Malabar, con su centro esta última en Cochin. Goa y 
Cochln se convirtieron en los centros vitales del cristianismo en la 
India. 

Entre las diversas empresas realizadas desde las bases de Goa y 
Cochin, la expedición que más- resonancia alcanzó fué la realizada 
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cerca del llamado Gran Mogol. Este hombre curioso, que dominaba 
un imperio inmenso, manifestó deseos de convertirse al cristianismo, , 
y, efectivamente, en 15 So recibió en su corte una expedición dirigida 
por el P. Rodolfo Aquaviva. Mas, pese a las atenciones que dispensó a. 
sus visitantes, Akbar perseveró en el paganismo. Idéntico resultado 
negativo obtuvo una segunda expedición (1591), realizada por los 
PP. Leiton y Vega, y una tercera, en la que tomó parte el célebre 
H.° Goes. 

Para renovar el trabajo misionero y organizar en una forma más 
eficiente los esfuerzos que en Oriente se realizaban, fué de extraordi- 
naria importancia la actuación del P. Alejandro Valignano. Llegó a 
la India en 1567, y, primero como visitador y luego como provincial, 
infundió alientos en todas partes, renovó las actividades misionales y 
dió nueva vida a toda la obra de los jesuítas en el Oriente. Indudable-" 
mente, Valignano fué una de las figuras más relevantes en las misiones ' 
orientales de ñnes del siglo xvn. Murió en 1606. 

De la prosperidad relativa que alcanzaron las misiones de la India 
son buenas pruebas los datos siguientes. Asi, en la isla de Goa, el 
año 1606, se contaban unos treinta mil cristianos, y consta que en sus 
proximidades se convirtieron algunos reyezuelos. En la Pesquería y 
región de los paravas aumentó notablemente el número de cristianos, 
los cuales, a principios del siglo xvn, se calculan en ciento treinta y 
cinco mil. Por otro lado', por la activa colaboración del gobernador o 
virrey Braganza, se dieron algunos pasos importantes, entre los que 
es digno de notarse la evangelización de la isla de Salsette. Al fanatismo 
del gobernador y sus agentes, que derribaban violentamente templos e 
Idolos, respondieron los naturales con inusitada fiereza, que dió oca- 
sión al martirio de los jesuítas Rodolfo Aquaviva y compañeros. Pero 
al ñn triunfó la fe, y a ñnes del siglo se contaban unos treinta y cinco 
mil cristianos. 

Como era natural, se fué completando la jerarquía. Asi, en 1558, 
la sede de Goa era elevada a metropolitana, después de independizarla 
de Funchal, y se le añadían las dos sufragáneas de Cochln y Malaca. 
A éstas se juntaban en 1576 la de Macao, en 1598 la de Funai, y en 
1606 la de Meliapur. 

De extraordinaria trascendencia para la India fué el ulterior des- 
arrollo de los cristianos de Santo Tomás, que en número de unos ciento 
cincuenta mil se extendían por la costa hasta Meliapur. Caídos en la 
herejía nestoriana, dependían del patriarca nestoriano de Bagdad ; pero 
hacia el año 1577, el arzobispo Abraham, residente cerca de Cochín, 
de quien dependían todos ellos, se habla declarado en favor de Roma, 
si bien lo hacía por ñnes políticos, para obtener la protección de los 
portugueses. En tan críticos momentos intervino el visitador, P. Valigna- \ 
no, quien, por medio de misiones entre aquellos cristianos, procuraba j 
atraerlos a la verdadera fe; pero la muerte del arzobispo Abraham J 
amenazaba echar por tierra todos estos planes. Entonces, pues, la } 
mtervención prudente y acertada del arzobispo de Goa, Meneses, i 
cotnpietú la conversión. Desde 1 590 trabajó pacientemente, y, siguiendo \ 
mego i», instruccaongg de Clemente VIII, se celebró en 1599 el gran í 
stnoaO ae LHn mpeTt en c | que ^ con fi rm ó definitivamente la reconcilia- j 
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ción de los cristianos de Santo Tomás con la fe romana. En 1601 fué 
consagrado como obispo suyo el P, Roz, S.I., con la sede en Angamale, 
trasladada poco después a Cranganore. 

4. El P,. Roberto Nóbili 2l . — Como, no obstante estos triunfos 
parciales, persistían las dificultades en la India, sobre todo la mayor de 
todas, que era la diferencia' de castas, que imposibilitaba el avance 
del cristianismo, Dios suscitó un gran misionero y apóstol, al P. Ro- 
berto Nóbíli, quien ensayó en este punto un método enteramente nuevo. 

Nacido de una 'noble familia italiana, entra en la Compañía de 
Jesús en 1597, y, entusiasmado por las noticias sobre las misiones de 
la India, se ofrece para ellas y llega a Maduré en 1606, donde aprende 
la lsngua con -tanta, rapidez, que bien pronto puede predicar sin intér- 
prete. Con su . talento y penetración, se da cuenta bien pronto de dos 
de las dificultades que impedían el avance del cristianismo: primera, 
el presentar la religión con-un aspecto excesivamente extranjero, sin 
tener en cuenta- los usos y costumbres indios. La segunda era el hecho 
de que no se respetaba la diferencia de clases, tan arraigada en la socie- 
dad india. De .esta.manera, sobre todo las castas superiores, que poseían 
una alta cultura indígena, despreciaban al cristianismo como algo in- 
compatible con ellas. ■ 

El resultado de esta situación era que el cristianismo sólo tenia 
adeptos entre las .castas bajas, y, en consecuencia, gozaba de poco 
prestigio entre las personas de mayor significación del país. De hecho, 
el P. Fernández, insigne misionero del Maduré, no obstante el extra- 
ordinario celo desplegado durante doce años, y a pesar de que contaba 
con el favor del reyezuelo del país, apenas había obtenido fruto ninguno. 

Ante estos hechos, Nóbili maduró un plan, que suponía un cambio 
completo de sistemare! método de acomodación a laB costumbres del 
país. Obtenida la aprobación del obispo, P. Roz, y de sus superiores, 
y animado por un tesón indomable, se separó de los demás europeos, 
aprendió las.lenguas-y las costumbres del país, sobre todo la lengua sáns- 
crita, y empezó a llevar una vida sumamente austera y mortificada, 
que lo hada aparecer ante -los brahmanes y castas más elevadas como 
uno de sus ascetas o dirigentes, como un sanyasi cristiano, que seguía 
todas las costumbres de los brahmanes. 

Esta vida significaba para él ■ una continua mortificación, con su 
sistema típico de dietas y ayunos ; pero -lo acercaba más a las clases 
superiores, que deseaba, convertir al cristianismo. Habiéndose, pues, 
acreditado entre los brahmanes, tradujo a su lengua el catecismo de 
Belarmino, y empezó a explicar la nueva doctrina a los muchos dis- 
cípulos que se . le. iban juntando. Mas, procediendo gradualmente; co- 
menzó por las verdades, fundadas en el derecho natural, y poco a poco 
fué subiendo a las verdades cristianas. 

El éxito fué maravilloso. Transcurrido poco más de un mes, habla 
conquistado noventa brahmanes, y las conversiones seguían en aumento. 
Con todo esto se. abrieron los ojos de los nobles y la gente de las castas 

• *' Véame: Dahmch, P., Raberl de NtUñlí (1924); lo.. Un /Auít brotar» (Lovalna 1924); 
¡y- . Robot di Nóbili: prtmiéit Apologie 161 o (Parto ] 93 1). Sobre' el método de icomodación repre- 
■jJjUda por el: ViTH. A-, Dte Ahhonmadatíon ín áwt Misión da Neuífit: •Kath. Mbs.», 54 (1916) 

10 '"*<>. Tí* Ufe o/ Roberto dt Nóbili (Londrei I9S0>- 
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superiores. Todos ellos fueron reconociendo que podían ser cristianos j 
sin dejar de ser brahmanes ni convertirse en parias o miembros de las 
castas bajas. Podían Beguir observando bus costumbres, como las ob- ' 
servaba el sanyasi cristiano. Porque Nóbili distinguía perfectamente ] 
entre los ritos idolátricos, que no se podían observar, y los políticos 
o sociales, que podían conservarse. Otros ritos o costumbres, que tenían 
un carácter doble, podían ser despojados de bu significación idolátrica 
y conservar bóIo su carácter social. 

Según las relaciones del tiempo, centenares y aun miles acudían a i 
él de todas partes, pues se había empapado perfectamente de la his- 
toria, literatura y costumbres del país y les hablaba de todo ello con ! 
gran conocimiento de causa, para terminar proponiéndoles las verdades 
de la fe católica. Pero entonces se levantó una peligrosa y persistente ¡j 
dificultad, que estuvo a punto de echar por tierra todo el sistema de i 
acomodación iniciado por Nóbili. Esta provenía de sus mismos her- j 
manos los jesuítas, algunos de los cuales Buponian que por este sistema < 
se borraba la diferencia entre lo cristiano y lo gentil. Se llegó a afirmar ¡ 
que el mismo Nóbili había apostatado. £1 P. Fernández, movido del 
más noble celo, parecía convencido de que Nóbili permitía diversas ; 
supersticiones. 

Todo esto produjo una serie de medidas, que indican el ambiente i 
contrario que se respiraba entonces en toda la cristiandad. Presentóse 
en Roma una acusación formal contra él, en la que se le llegaba a j 
llamar apóstata e idólatra, El mismo cardenal Belarmino, íntimamente 
unido con la familia Nóbili, sintió profunda emoción al enterarse de | 
todas las noticias, por lo cual consta que escribió una carta al P. Nóbili, 
en la que le conjuraba para que no cometiera ninguna acción indigna • 
de su familia ni de la Compañía de Jesús. ¡ 

El asunto, pues, llegó a tomar extraordinaria gravedad. Un sínodo ( 
de Cochln transmitió el asunto a Portugal. En Portugal lo examinaron 
los doctores de Coimbra, quienes se manifestaron mas bien contrarios >> 
a Nóbili. Uno de ellos, el P. Palmeiro, fué nombrado visitador. En- 
tonces, pues, compuso el P. Nóbili su Apología, dirigida al sínodo de 
Goa y a Roma, y tan sólida pareció su argumentación, que el arzobispo 
de Goa, P. Roz, S.I., el inquisidor y el visitador Palmeiro, antes adver- 
sario, se pusieron decididamente de su parte. 

Es cierto que se presentaron autoridades de gran peso contra el 
sistema del P. Nóbili; pero Belarmino, cambiando su primera opi- 
nión, se puso decididamente en su favor, y aunque no pudo ver su 
solución favorable, al morir en 1621 , la dejó casi preparada. Finalmente, 
Gregorio XV, por el breve Romanae Seáis, de 1623, permitid algunos 
de aquellos usos con las debidas cautelas. Sólo entonces pudo el P. Nóbili 
continuar su obra; pero ahora, ademas del Maduré, la introdujo en 
Trichinópoli y Selam, obteniendo en todas partes excelentes resultados. 
En 1643 tuvo que retirarse y en 1656 murió. El P. Nóbili es el mis 
típico representante del método de acomodación. 

Gomo fácilmente se comprende, en laa misiones de los jesuítas de 
las Indias predominó desde entonces el espíritu de acomodación del 
P. Nóbili. Sin embargo, al faltarle su iniciador, fué perdiendo también. 
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fuerza y atractivo entre los brahmanes. De hecho, los cristianos)- en - 
su inmensa mayoría, siguieron reclutándose entre tas -castas bajas. 
Lo que hemos expuesto se refiere casi todo a las misiones jesuíticas 

de la India, que fueron, de hecho, las que más se distinguieron en. este 

periodo. Sin embargo, se conocen algunos datos sueltos sobre algunas' 
misiones" dirigidas por otros religiosos'. Asi, corista que* en 1556' los 
franciscanos misionaban en Manar y que en 1639 tenían trece mil 
conversos; De los dominicos sabemos que fundaron un buen número 
de conventos, incluso en Meliapur, Bengala y Sirián. Los agustinos- - 
aparecen en Goa en 1572 y en 1580 en Cochín, fundan "otras casas y 
muestran particular actividad en Bengala, donde a fines del siglo xvi 
cuentan -con doce misioneros y veintidós mil cristianos. Los carmelitas 
erigen casas en Goa y Ormuz a principios del siglo xvn. Después 
de 1640 entraron los teatinos, capuchinos y otros religiosos misioneros. 

' "' " IV. Otras misiones orientales. China, Japón y Filipinas 

11. 1.. V¡ 

Al mismo tiempo, el cristianismo, a través de innumerables dificul- 
tades, se iba introduciendo en diversos territorios del Extremo Oriente. 

1. Malaca, Molucas y otras islas 22 . — Ante todo, veamos el 
desarrollo del cristianismo en el gran centro comercial de Malaca y 
otros 'circunvecinos. Conquistada Malaca por Alburquerque en 151 1, 
persistió en su mayor parte mahometana y hostil al cristianismo. Los 
''esfuerzos de Javier por su mejoramiento religioso obtuvieron escaso 
' resultado; sin embargo, fué en adelante un centro importantísimo 
'comercial y misional, con casas de jesuítas, franciscanos, dominicos 
y agustinos, y desde 1557 fué sede episcopal. 

En Birmania-Pegu, los franciscanos hicieron los primeros conatos 
de evangelización en 1554. Pero hasta fines del siglo xvi no se afianzó 
la misión. En ella tomaron parte los jesuítas y dominicos, ademas 
de ltís franciscanos. Se tienen noticias de iglesias en Ava, Rangón y -.■ 
Sirián. En 1604 vemos en Sirián a San Juan Britto con los dos jesuítas _ . 
Sequéyrá y Acosta. Asimismo, los dominicos ejercitan su actividad 
misionera en Pegu. En 1648, la Propaganda organiza definitivamente 
una misión franciscana. 

--Dé' un- modo semejante, los dominicos hicieron diversos conatos 
de evangelización en el Siam. En 15541 los PP. Jerónimo de la Cruz 
y Sebastián de Canto; que fueron asesinados. En 1600, los PP. Mota * 
y Fonseca. Pero la misión no adquirió consistencia hasta 1 601 --1619, ■ . 
con la actividad del P. Franciscano de la Anunciación. Los.franciscanos, 
por su parte, se introdujeron en 1583, y los jesuítas desde 1606.- -- 

Mucho- más prometedora fué la obra misional en la Cochinchina 
y el Tortfetng 23 . Su primer- misionero fué un franciscano procedente 
de Manila, quien en 1580 se introdujo en Cochinchina. En 1583 acudió 
también Bartolomé Ruk, quien obtuvo el permiso de predicar el : ¡: ., 

u 11 Ante todo, véum laa obras generales. En particular: Abcknsol», L. db, Conquista dt las 
s (Madrid 1605); Anohé Marie, La Misten dominkama dora t'Exn. Orwnt (Parla iH*s); 
r rae¡[, Lasfianciuamssn lai Molucas y Ctitbai •Arch. Frene. Hi«.» (1413-191 4). 

" VkuilloT, L,, Cocht'ncfrin* «( Tonquín, (« puyi, ¡Viütoi™ (I tu miinetu (París 1859): Lau- 
A., fítiloir* de lo Mistión du Tonkin I (Parto 1037): Mayeon, C, Htst. modmt du pan 
"^ru¡n, 159^-1910 (Parta 1010). 
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Evangelio. Por otro lado, los jesuítas PP. Buzoni y Carvalho iniciaron 
sus trabajos en Cochinchina en 1615, y los continuaron heroicamente 
veinticuatro años, en los que se afirma que bautizaron a doce mit paga- 
nos. Por su parte, el P. Alejandro de Rhodes llegó en 1624, donde á los 
seis meses predicaba en la lengua indígena. Se refiere que llegó a 
convertir a doscientos bonzos y a una hermana del rey; pero en 1630 
fué desterrado. En 1640 se calculaban en ochenta y dos mil los cris- 
tianos de esta floreciente misión. 

A Ceyldn llegaron los franciscano en 1517; pero la misión no se 
afianzó hasta 1540, en que entraron otros seis, los cuales llegaron a 
organizar un colegio para los indígenas y a convertir a uno de sus 
reyes junto con el de Kandy. Después de 1626 la misión de Ceilán 
aparece relativamente próspera. 

En las Célebes aparecen los franciscanos con los primeros conquis- 
tadores en 1525; pero hasta 1548 no parecen haber obtenido ningún 
resultado. En esta fecha, según se refiere, el rey de Supa y gran .parte 
de su pueblo recibieron el bautismo. Hacia el año 1 565 llegaron tam- 
bién los jesuítas. Se refiere que el P. Magallanes bautizó a los reyes 
de Ción y Manado, y el P. Mascarenhas al de S anguín en 156S. 

Asimismo se realizaron los primeros conatos en Borneo, adonde 
llegaron en 1587 franciscanos de Manila. Igualmente consta que por 
este tiempo entraron los primeros misioneros en Sumatra y Java, 

Particularmente intensa fué la evangelización de las Malucas, don- 
de se juntó gran número de comerciantes portugueses, algunos de los . 
cuales realizaron una obra de verdadero apostolado. De este modo se 
obtuvo la conversión de diversos jefes indígenas entre 1518 y 1531. 
Con San Francisco Javier la mÍBÍón quedó robustecida, y siguió después 
prósperamente bajo la dirección de los PP. Núñez, Castro y Beyra, 
Hacia el año 1570 se calculaba en ochenta mil el número de los cris- 
tianos. 

Por otro lado evangelizaban los dominicos en Sotor. En 1562 lle- 
garon nuevos misioneros bajo la dirección del P. Antonio de la Curz 
y dieron gran empuje a las conversiones. Poco después Be hace subir a 
cincuenta mil el número de cristianos. En la isla de Timar, según los 
datos transmitidos, convirtió en 1555 el P. Antonio de Taveira cinco 
mil. Por otro lado aparece el P. Simón Pacheco en Flores, donde se 
inicia una próspera misión, que a principios del siglo xvji contaba 
con veintisiete mil cristianos. Estas y otras misiones alcanzaron una 
relativa prosperidad a medidados del siglo xvii, en que la invasión 
holandesa las destruyó casi por completo. ' 

3. Misión de las Filipina* 23. — El 16 de marzo de 1520 llegó i 
Magallanes a estas islas, que, por el día en que se tomó posesión de 
ellas, se llamaron de San Lázaro. Hechas las paces con el príncipe , 

14 CointTENAY, Lt ChriitidnisTic en Ctylan (Parla tgoo): Scüurhamme*, G„ y Vokitzsch, B. A.. 
Ctylon u, dit Zti% dts Kinigs brutvSntha Bakú und Franr Xauer. i J39-1 isa (i cifl) : Boudeu, R-, TI" { 
Caitwtic Church in Ctylon undir Dutch rvlc (Roma 1957), 

15 Aduarte, D. J., Historia de Id provincia dtí ¡Htntlsimo Rosario <U la Orden dt Predicador? ■ 
dt Filipinas (Manila 1640); Martínez. D., Compendio histir. dt la jrrov. de San Greforw dt F'dip- , 
(Madrid 17S6); Medina, J. oe, Historia dt los lucttos dt la Orden dt... Sen Aftuttn m ola» «10* '-\ 
Filip. (Manila 1893); Ferrando- Fonseca, J., Historia dt leí Podra dominica en las islas Pilip- ' ¡ 
en las múionn 3 vola. (Madrid 1870-1671); MarIn. V., Ensayo dt una sintáis dt ¡os trabajos **"' ■■ 
litados par las corporación*) religiosas apañólas dt Fililí. (Manila 1901); Blair. E., y H. RoíW" j 
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Masava, se. plantó una- cruz, en -lo alto -de una- colina y -se celebró la 
santa misa. En Cebú. era bautizado poco después un reyezuelo; pero 
el 14 de abril era asesinado Magallanes, La expedición que tomó pose- 
sión definitiva de estas islas jué la que -salió- de Méjico «n noviembre 
de IS64 al mando de Legazpi, que llegó a Cebú en mayo de 1565 y 
rápidamente se apdderó del archipiélago, al que* en honor del rey de 
España, Felipe II, se llamó islas .Filipinas. 

Como encargado de la evangelización de los indígenas iba el agus- 
tino Andrés de Urdaneta con otros cuatro- de la misma Orden. Los 
misioneros erigieron una iglesia en Cebú y se dedicaron a la instruc- 
ción de los naturales. Fueron bautizados algunos jefes indígenas, y 
con la llegada de nuevos misioneros se extendieron a Luzón y Panay. 
Poco después se iniciaba el primer convento en Manila. En 1575 
llegaba una nueva expedición de veinticuatro agustinos, a la que si- 
guieron otras después. Desde 1606 se les juntaron también los agustinos 
recoletos. 

.Por, otro lado, en 1577, coa la. expedición del gobernador Gonzalo 
Ronquillo, llegaban a Manila dieciséis franciscanos bajo ta dirección 
del P. Pedro de Alfd.ro, y luego, fueron llegando hasta ciento catorce 
misioneros de la misma Orden. Hacia el ano 1600 se calculaban en 
un cuarto de millón los bautizados. Sólo el P. Francisco de Montilla, 
según se atestigua, bautizó cincuenta mil. 

Los dominicos entraron ert Manila junto con su primer obispo, 
Fr. Domingo de Salazar ; pero sólo después de vencer muchas dificul- 
tades pudieron llegar en 1586 otros treinta y dos dominicos, con los 
cuales y otras nuevas, expediciones llegadas de España constituyeron 
ta provincia del Rosario., 

.Al mismo. tiempo llegaban -en 1581 a- Manila los nuevos misioneros 
jesuítas PP. Sedeño y Sánchez; pero tanto ellos como otros cuatro llega- 
dos posteriormente pudieron desarrollar poca actividad. Esta comenzó 
a llamar la atención desde 1591, con la misión del P. Chirino entre los 
indios de Balayan y en los pueblos de Taytán, Antipolo y otros. Hacia 
el .1600 habla erigido unas cuarenta ^iglesias; organizado cincuenta y 
cinco reducciones y bautizado innumerables indígenas. Con las nutri- 
das expediciones que fueron llegando se pudo constituir una provincia 
de Filipinas, que en 1622 contaba ciento dieciocho misioneros. Cuando 
Be tomó posesión de Mindanao en 1607, los jesuítas extendieron a ella 
su actividad. En 1635 fundaron una casa en Zamboanga y en" 1638 
emprendieron igualmente la evangelización de Jotó. 

Entre tantos misioneros se distinguieron: el franciscano Juan de 
Plasencia, el dominico Miguel de Benavides y el jesuíta P. Pedro Chirino. 
Entre las obras de más envergadura, se distingue, sobre todo, la célebre 
Universidad de Santo Tomás, fundada por los dominicos en Manila 
e n 1614. 

Para organizar y unificar toda la obra de la iglesia filipina sirvió 
Particularmente la jerarquía, establecida en 1579 con la erección de 

¡2*..í. A., The Phifiwmw liiands f 1493-18118) 53 volt. (Cleveland 1003.1908); Cauhova. Com- 
™*uib >,¡i( UI . Provincia» Franciiceruit Philippinarum (i«o8); Cotlw, F., y Paítiia», P„ Labor 
"««WUía it (w fa^o, 4, td C omp, átj.tn Filipina* 3 (Barcelona iojh). 
m Vrfaie |, buen, ,| ntea ¡, de MontalbJIh. K. }., £l Patronato ap, tn U¡ canquma dt Filipino, 
Ur tt°» i«]o)¡ Id., Manual da Hitt. d* Uu M. 37**- 
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la sede episcopal de Manila, elevada a metropolitana en 1595, con 
las diócesis sufragáneas de Nueva Segovia, Nueva Cace res, Luzón 
y Cebú. A mediados del siglo xvn, un siglo después de su descubri- 
miento, las islas Filipinas contaban con unos dos millones de cris- 
tianos. 

3. Misión de China 2*». P. Mateo Ricci. — El segundo gran cam- 
po de misión del Extremo Oriente es la China, donde ya en el siglo xiii 
los franciscanos y dominicos hablan establecido importantes centros 
de misiones, pero en el siglo xvi hablan desaparecido por completo. 
En 1552 tuvo lugar el arranque generoso de San Francisco Javier, 
muerto en Sanchón cuando intentaba dar comienzo a la conversión de 
aquel inmenso imperio. 

Fracasaron igualmente otros intentos de penetración; pero desde 
que se formó en 1 557 la colonia de Macao, fué ésta el punto de apoyo 
para las expediciones y empresas tanto hacía el Japón como hacia la 
China. Desde allí, en efecto, partieron varias veces algunos jesuítas 
para penetrar en la China, como, por ejemplo, los PP. Pérez y Texeira 
(1565), quienes llegaron a Cantón, aunque no pudieron obtener per- 
miso para predicar. También desde Filipinas se intentó penetrar en 
la China. Es famosa, sobre todo, la expedición del P. Rada y sus com- 
pañeros agustinos (1574- 1575), así como la del P. Alfaro y otros fran- 
ciscanos (1 579). 

La ocasión de establecer una misión definitiva en China fué el 
nuevo método de acomodación, introducido por el jesuíta P. Mateo 
Ricci 27 , semejante al que aplicó en la India el P. Roberto de Nóbili. 
En efecto, el insigne visitador P. Vaügnano decidió destinar a la misión 
de China a los PP. Ruggieri y Ricci, hombres bien formados en las 
ciencias, y particularmente en las matemáticas, y, por otra parte, 
llenos de un ardiente celo de las almas. Inició la obra el P. Ruggieri 
entrando desde Macao varias veces desde 1578 juntamente con los 
mercaderes portugueses. 

Entonces entró en escena el P. Ríccí, quien se decidió a emplear un 
nuevo sistema. Estudió detenidamente las costumbres chinas, aprendió 

2* Pueden vene adonis de las obra* generala: 

FUENTES. — Maaí, O., Cattaidt la China 1 vola. (Sevilla 19(7); D'Elia, P-, Catkoik natío» 
Episcopacy úi China (Shangay 1917); Moidkey, J., La hieVarchie cath. en Chine, Coréo tt au Japón 
(Shangay 1914); Intobcetta, P-, Compendiosa navrazient ¡kilo Hato otila múlteme cmae (lS&<' 
1669} (Roma 1672). 

BIBLIOGRAFIA.— Corpier, E,, Hiitoin genérale dt \a Chine tt dt jet relalions avtc leí pays 
étrangen 4 vola. (París 1920-1021); Fhanke, O., Gaeh. da china. Reúnes I (1930); Launa y. A., 
Hútoire da Miaitnu de la Chine 3 vola. (Vannes 1907-190B); Thokai, ¿fistol» de la Mission d* 
PAin (1923); Plakchbt, La míisiom de Chine u.*ed, (Pekín 193S); Salvioni, E„ P. Mateo 
Rica (Turtn 1947): Huqhes, E. R>, Religión in Chine (Londres 1950); Moulc. A. C. Chriittans 
¡n China (k/sh the Ytar ijjo (Londres 1930); Berhard, E,, Aux porta dt la Chine (Tientain 193a); 
Gart-Elwís, C, China and Ihe Croa. A nrruey 0/ miaionary hist&ry (Nueva York 1957): CoonnicMi 
L. C, A íhort histoty o/ihe Chine» peo¡¡U i,«td. (Londra 1958). 

17 Ademas de 1» obras genérale» y tus que tratan del cristianismo de la Qúna véanse: Taochi- 
VrNTuiit, P., Opere itoriche del P. Mattto Ricci, S.¡, 2 vola. (Maurata 1911-1913); lo., L'ajmto- 
laio del P, M, Rito (Roma 19(0); Id.. 71 toji detlo confucionisma dtl P. M. R. (Macerara I9rl); 
D'Elia, P-, 11 mapamando etnew del P. M- Ricci, 5./. (Cittá del Vat. 1938); lo.. II P. M. Rica 
introduce ¡infinitivamente il ehriitian. in Ciña; «Gregor,*, ai (1940) 4843; id., Storio dílí'inrm- 
duzitme del Criilmnnin» ín Ciña, ¡crítta da Mattta Ricci, ed, cril. (Roma 1941); lo., Fonti Rice 0 * 
ne. Documenti orta'ndli ccnctmcnti Matteo Ricci e la itüria dille prime relmioni rra V Europa t la 
Ciña (iS79-i6is) I.4-S (Roma 1949): Bortone, E., 11 sageio ¿'Occidente. ¡1 P. Mattto Rúxi. SJ.i 
15,52-1610. Un grande italiana nella Ciña mpenetrabite (Roma 1553). D'Elia, P. YA , Mattto Ríe 
ci, S í., nell'tipinione dtlt'alta uxittá cineie. Seronda nuenri documenti; (Civ. Cett.» (1959) II, 361. 
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lo mejor posible su lengua, tomó un nombre. chino y se vistió a la mar 
n era de uno de sus bonzos, y, presentándose como un literato, empezó 
a usar en todo la etiqueta y las costumbres de los filósofos y literatos 
más prestigiosos del país. Por otra parte, con los conocimientos, cien- 
tíficos que poseía, fabricó un reloj muy artificioso, algunos cuadros so- 
lares y aun mapas de la China, mejores que los allí conocidos, y con 
todo este' aparato de ciencia empeló a atraerse a la gente más distin- 
guida. Asi, pues, comenzaron algunos a abrazar la fe católica, en lo 
cual procedía Rícci con gran prudencia. 

Para facilitar estas conversiones, dispuso Ricci que los nuevos cris- 
tianos podían continuar practicando una serie de usos y ritos chinos que 
no incluían culto formal a sus dioses o antepasados y sólo tenían una 
significación social o cívica. Es lo que se designó como los ritos chinos. 

Por este sistema de acomodación desaparecieron los prejuicios, 
principalmente de las clases elevadas, contra el cristianismo. De este 
modo el P. Ricci y sus compañeros conquistaron la confianza del virrey 
de Cantón de tal manera, que .éste les concedió una casa y terrenos para 
una iglesia. Una vez asegurada su posición en el territorio de Shinking, 
se lanzaron asimismo a Chekjang y Kwangsi, donde abrieran nuevos 
campos de misión. 

Naturalmente, estos éxitos de los jesuítas provocaron una apasio- 
nada reacción de los bonzoB del país. Pero esta borrasca no entorpeció 
la marcha triunfante de la misión del P. Ricci. Llegóse a pensar en una 
embajada del papa al emperador de China; pero no se pudo realizar. 
Con gran cautela fueron entrando, algunos padres en China. Tales fue- 
ron: el P. Duarte de Sande, primer superior de Chinching; Antonio 
de Almeida, de Petris, y. más adelante, . Lázaro Cattaneo. Ricci concibió 
el plan de llegar hasta Peking, ante la presencia del emperador. Su pri- 
mer conato, de 1595, no obtuvo resultado. En cambio le ofreció la 
Ocasión de establecer una residencia en Nanchang. El segundo, realiza- 
do en 1598 con la compañía del virrey de Nankíng y del P. Cattaneo, 
le permitió llegar a la capital, pero se vió forzado muy pronto a dejarla. 
En cambio, nombrado ya. provincial de la misión, pudo organizar una 
magnífica residencia en Nanking. 

Pero su constancia obtuvo al fin un éxito rotundo. Habiendo empren- 
dido de nuevo el viaje, cargado de presentes para el emperador y acom- 
pañado del P. Pantoja y dos hermanos, fueron presos en Tientsin ; pero 
entonces, llamados por el emperador, entraron en Peking en enero 
de 1591. El resultado fué establecerse en Peking, y aunque, conforme 
a la etiqueta, el emperador no se dejaba ver, sin embargo contempló 
las pinturas de Jesucristo, de la Virgen y de otros temas religiosos que 
Ricci le hizo presentar; y, bajo la dirección de éste, hizo componer 
mapas y planos nacionales y aun asignó un palacio para la obra de los 
jesuítas. 

Entre tanto, Ricci y los demás jesuítas aprovechaban este favor im- 
perial y el prestigio de que gozaban para atraer a los literatos y al pue- 
blo a la religión. El mismo compuso diversas obras, que han sido con- 
sideradas como clásicas en la lengua china, Entre los más insignes 
conversos debemos mencionar a Pablo Kin con su familia, y sobre todo 
a los dos que fueron las columnas de la misión, Sin Koangsi, originario 



972 



P.II. DE LXITKBO * U PAZ DI WESTÍAUA 



de Shanghai, y Pablo Ly, bautizados en 1602 en Peking. £1 P. Mateo 
Ricci, cargado de méritos, moría el 11 de mayo de 16 10. 

Después de Ricci, la misión de China continuó con relativa prospe- 
ridad bajo la dirección del P. Lortgobardi. El número de conversos no 
era muy grande, pero tenia una gran significación. El año 161 6 se con- 
taban ya 13.000 cristianos. Entre ellos habla 13 mandarines, 321 letra- 
dos, el general Sung y algunos principes. 

Pero bien pronto se desató una nueva tempestad. En 161 6 tlegó al 
emperador una acusación presentada por el mandarín Schin contra el 
cristianismo como cosa extranjera contraria a la China, y el resultado 
fué un decreto de expulsión, por lo cual algunos jesuítas fueron mal- 
tratados y desterrados. Sin embargo, el cristianismo estaba ya profun- 
damente arraigado. El cristiano Ly, que gozaba del favor imperial, obtu- 
vo la vuelta de los padres en 1625, con lo cual se pudo continuar la 
misión, 

Al mismo tiempo, el belga P. Nicolás Trigault, que hada años habla 
marchado a Roma para negociar algunos asuntos y volvía en 1625, ha- 
biendo obtenido de Paulo V una serie de privilegios, como el celebrar 
la misa con la cabeza cubierta. Todo esto y ciertos descubrimientos rea- 
lizados, que indicaban la antigüedad del cristianismo en aquellos te- 
rritorios, dieron mayor prestigio a los misioneros, con lo cual se pu- 
dieron completar las residencias ya existentes. 

Otro asunto de gran trascendencia aumentó el prestigio de los je- 
suítas misioneros. Efectivamente, en 1629 los cristianos Koangsi y Ly, 
muy influyentes en la corte imperial, obtuvieron el nombramiento de 
los PP. Longobardi y Terentius para la comisión oficial del calendario. 
En 1631 se añadió el nombramiento de los PP. Rho y el alemán Adán 
Schall, ambos eminentes astrónomos. En tan importantes puestos obtu- 
vieron todos estos padres extraordinario prestigio y consiguieron llevar 
a feliz término la reforma del calendario. El P. Schall fué en adelante 
una de las columnas de la misión, que volvió a resucitar la gloría 
del P. Ricci. 

Desde 1644 supo acreditarse tan cumplidamente con la nueva di- 
nastía Manchón, que los misioneros pudieron continuar todas sus ac- 
tividades. Nuevos misioneros, como los PP. Koffler y Verbíest 28 , con- 
tribuyeron a mantener el prestigio alcanzado. De este modo los cris- 
tianos de la China, en 1650, llegaban a unos 150.000 y poco después 
subían a 250.000 J '. 

Además de los jesuítas, iniciaron igualmente su actividad misio- 
nera otros religiosos. Los dominicos, procedentes de Filipinas y For- 
mosa, entraron en China en 1626, y los franciscanos en 1636. El domi- 
nico Angel Cochi entró en Fukien en 1632, y en 1633 se le -juntaron los 
PP. Morales y Dfaz, y en 1635 otros tres dominicos. Al mismo tiempo 
se introdujeron los franciscanos Antonio Caballero y Báñez. 

Asimismo intentaron los jesuítas penetrar en el Tibet. Asi, en 1607, 

" Vath, A., Johann Aéam SAaW wm Bill, S, I, (1933); EXmmaUU, H., Ffdinand VatítA 
(Lovium iqií): Id., Documcnti nfentits ¿ Vtrbitzt <Bruju toji); Van HtE, L., F. Verbal. 
¡B"! (BrujM 1913). 
• ■ . < w!." b,, "•"'<'*! <*« loí rilo» cfci'rtoi. que *e mía* atoa aAo*. pertenece «fc lleno «I periodo 
■■guíenle, vhn», Hhon»», A., Dtr chiimixht Rttmstrtit (1911); B.ucxe*. J., erile. Riw» 
Ctmou: «Diet. Théoi, Cuh... 
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el célebre portugués Benito Goes, partiendo de Agrá, llegó a través del 
Tibet a la China. £1 P, Andrade llegó también en 1624, y, según se re- 
fiere, construyó una iglesia. Pero esta Incipiente misión no pudo sos- 
tenerse 3 * 

4. Misión del Japón 3'. — Descubierto el Japón por los porto»- 
gueses en 1542 y habiendo predicado en él San Francisco Javier desde 
1549 a 155 1, quedaba sembrada la doctrina del Evangelio, que debía 
producir excelentes frutos. Sus sucesores, P. Torres y P. Gago, procu- 
raron aplicar, el método de acomodación, empleado por Javier al fin 
de su estancia en. el Japón, es decir, manteniendo el prestigio de los 
misioneros y de la doctrina cristiana frente a los bonzos y letrados * 2 . 
El daimio de Yamaguchi continuó protegiendo a los misioneros y aun 
les asignó una casa y un templo. 

Entre tanto, él P. Vilela habla conseguido entrar y afianzarse en 
Miyako, donde ya en 1565 habían surgido hasta siete iglesias. Ese mis- 
mo año tuvo lugar una revolución en el pais, de la que salió victorioso 
el shogún o emperador Nobunaga, que tomó el nombre de Cambacun- 
dano, quien centralizó todo el poder en sus manos, para lo cual quiso 
quebrantar el influjo predominante de los bonzos. El resultado fué que 
favoreció a los cristianos y se inició un periodo de gran florecimiento 
de la misión católica. 

Rápidamente se fueron fundando las cristiandades de Otmera, cuyo 
daimio se convirtió y. tomó el nombre de Bartolomé; de Koshinoteu, 
Shimard, Amacusa y otras. De gran importancia para la misión del Ja- 
. .. pón fué la actividad desarrollada por el P. Alejandro Valígnano, pri- 
mero como visitador y luego como provincial, con lo cual, hacia el 
año 1582, había hecho subir, el número de cristianos a 150.000. Entre 
los cristianos más .insignes debemos mencionar, además de algunos 

>* Lmjway, A., Hiitoirc dt la Miaíon du Tibtt a volt. (Pul* 1903). 
11 Ademia de las obñi genérala, pueden vene en particular: 

FUENTES. — Lilterae annuat, o Cartel annum, hut* el fin <Je l« persecución», le publica- 
ron a fmea del cicjlo xvi y en! «I siglo xvu w varias parta. Véante atadaa ta Sthiit, Bimiotfieca 
Müitonüm voli.4 y $ paisim, y en Schmidun, |.t, 176. Gamo fuentes pueden considerarse mu- 
cha) Historial antiouat de la misión y de Iwperseeueionea japonesas. Por ejemplo: Paon, L. ra, S.I., 
De rebui tdjwm'cii histórica relatío... (Maguncia 1599); GuzmAn, Historia dt tat Miñona que fian 
hecho lot niigitaos de la Cvmp. dé /.. , «n tat reino) deí Japón (1601 ¡ raed, en Bilbao 189a) ¡ Trkian- 
Tro», Commenlartui de Tfbui ¡aponicii ¡609-1611 (Augaburiio <6lj); Souas, iüilotrr éttlh. du 
Japón (Paria 1617); Caaoitn, Kelalion da cKua di ¡a Cnmp. dt J. au Japón en '649 (1655); Si- 
cardo, J., Críiciandad dil Japón y dilatada pmtcucMn (Madrid 1698); So usa, F., Oriente conquista, 
da (Lisboa 1710). 

BIBLIOGRAFIA.— Obra* reciente»: Dsplace, L., Le CathoUeamt au Jopan a vota. (Bru- 
■claa 100S-1910); Marnai, F., La religión dajésus resucite', au Japón 1 vola, (París 1896); Píala, L,, 
Caitas y relaciona del Japón: (Arch. Ibcr.-Amcr.» (1016-1013): Id., Lor franciscano* en Orienle: 
•Ardí. Frene. Hist.» (rooB-1900); Stctckeh, M., Les Daimio chrAíens (Hong-Kong 1004); Puo- 
rn.iT. Le mortymlog* dt l'jglist du Jopan ( 11+9-16*9) 3 voU. (Parí* 1H07): C**v, Q.-, A hütoy 
of Christianity in Japan (tSit-lWt) a- vola, (Londres 1909); Bayte. C, Un sigta dt cristiandad 
tn it Japón (Barcelona 1935): 'liihl. pro Eccl. ct Petra»; Laurw, J., Di» Zahl dm Chrítien und 
Moriyrgr ¡m alten Japón: <Mon. Nip.» (Tokio) 7 (1951) 845; Koxeb. C R., Tht Omitían ctntuty 
in Japan, iS49->6so (Londrca 1951): SchOtte, J. F., Valignonoj MiaionsgrundiUtze für Japan... 
(Roma 1551): CutMifto, A., Corona de daimiot. Den Justa Ukcmdoi» Takoyoma (Bilbao 1950): 
Baniom, G. B., Japan. Á short cultural húlory, nueva ed. (Landre* io.SJ)¡ Gieslik, H., Jtsuiim- 
miuion in Hirothíma im XVU. Jh.! «Arch. Hiit. S. U> 22 (iosj) «os; MomTTJU.»«T. }., LtfJat 
DU/apon du lemn» fJodaux á rm Jourt... (Toulouse iosB); Saturo, I. F.. Valienano j Mlstums- 
grvndsdue fOr Japan: «Stori» e letter.t, 68 (Roma iflsB): SamibW, A hfítorí nfjapjn I (Lcfl. 
Ore» 1959); Briihaus, R., Hiitoire du Japón, da origina i nos ¡aún 'Wbi. hfít.MFarfj toj»), 
. « Véase; SCHUItHAMMtR, G.. Dúputalioti der P. C«>ne de Torra, S. /.. m.t deu Budduten 
tm Vamafucrii ijji (Tokio 1919}. 
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daimios, un buen número de bonzos y el general Ukondono. Tal pres- 
tigio llegó a alcanzar el P. Valignano, que pudo organizar una embajada 
de cuatro jóveneB japoneses, enviados por tres daimios, quienes se di- 
rigieron a Roma y se presentaron al papa Gregorio XIII 31 . 

Todo marchaba prósperamente, cuando sobrevino un cambio ines- 
perado y el principio de la gran tempestad que debía descargar más 
tarde. Hideyoshi Hashiba logró destronar a Cambacundono, y des- 
de 1585 era ya dueño efectivo de todo el imperio, tomando desde 1592 
el titulo de Taicosama o supremo señor; pero, siendo asi que en un 
principio se mostró favorable a los cristianos, en 1587 publicó un de- 
creto por el que se desterraba a los misioneros y se ordenaba la des- 
trucción de las iglesias H 

Sin embargo, de momento se pudo evitar los efectos desastrosos 
de eBte decreto. Entre tanto volvieron en 1590 los cuatro jóvenes que 
constituían la embajada japonesa que habla visitado Roma y la cris- 
tiandad occidental. Su entusiasmo por la magnificencia del Papado, la 
liturgia católica y los grandeB reyeB cristianos contribuyó a aumentar 
el prestigio de la misión católica. Al ser presentados solemnemente por 
el P. Valignano a Taicosama, éste los colmó de honores. 

■ Con el favor creciente del emperador, el cristianismo pudo hacer 
rápidos progresos. Al finalizar el siglo XVI se elevaban a 300.000 los 
cristianos del Japón. Algunas estadísticas señalan para poco después, 
entrado ya el siglo xvii, hasta 750.000, con unos 140 misioneros y más 
de 800 catequistas, 

Por lo que a la jerarquía se refiere, en 1587 el papa Sixto V nombró 
al P. Maraes primer obispo de Funai, estableciendo esta sede episcopal 
del Japón; pero el nuevo obispo murió en el camino, y su sucesor, 
P. Martínez, no llegó hasta 1595. Fueron frecuentes los intentos reali- 
zados por otros religiosos desde la China, y sobre todo desde Filipinas, 
para introducirse en el Japón. Asi, en 1592, el dominico P. Cobos se 
presentó ante Taicosama como embajador; en 1593 apareció asimismo 
el franciscano Fr, Pedro Bautista con tres comparteros en nombre del 
rey de España, y, aunque no obtuvieron el permiso deseado, comenzaron 
a trabajar en Miyako, Osaka y Nagasaki. 

Ahora bien, algunaB expresiones de estos misioneros, por laB que 
ponderaban el poder del rey de España, comenzaron a predisponer a 
Taicosama contra los misioneros católicos, Pero lo que ocasionó la per- 
secución fueron las expresiones indiscretas de un capitán de un barco 
español arrojado por la tempestad sobre las costas japonesas, quien 
llegó a afirmar que el rey de España se aprestaba a conquistar el Japón, 
como ya lo habla hecho con otros territorios. Taicosama, fuera de si 
de cólera, lanzó inmediatamente la sentencia de muerte contra seis fran- 
ciscanos, tres jesuítas y diecisiete cristianos japoneses. Fueron las pri- 
micias de los mártires del Japón, sacrificados el 5 de febrero de 1597. 
A este sacrificio de las primeras victimas cristianas siguieron la destruc- 
ción de muchas iglesias y otros muchos martirios. 

Sin embargo, tampoco esta persecución tuvo muy graveB consecuen- 

» Véase Paitoii, XX, 35 jt. 

>* Según iva re te. ate cambio « debía, parte al temor del podar de los m ¡lioneros extranje- 
ros, parte al hecho de haberte negado alguna* donaUna crfotiarni a aatufacer a tu* devaneo» fu- 

lurimaa. 
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cías. Al morir Taícosama en 1 508 se restableció de nuevo la calma y el 
cristianismo siguió su carrera triunfal. Su sucesor, Daifusama, observó 
al principio una conducta relativamente favorable a los católicos, si bien 
consta que a ello le movían consideraciones de pura conveniencia. Apo- 
yados en este favor imperial, los franciscanos acudieron desde Filipi- 
nas en mayor número y fundaron conventos en Miyako, Fishima, Osa- 
ka y aun en Yedo (Tokyb). "Distinguióse entre ellos el Beato Luis So- 
telo. Por otro lado, a partir de 1602 son también numerosos los domini- 
cos que .entran en el Japón y organizan residencias. 

Pero hacia el año 1613 estalló la última y más sangrienta persecu- 
ción, que, con cortas interrupciones, duró hasta 1660. Según todos los 
indicios, fueron los mercaderes holandeses e ingleses quienes, habiendo 
establecido hacía 1 600 una colonia en Yedo, fueron ganándose la con- 
fianza de los japoneses y luego procuraron desacreditar a los misione- 
ros católicos, , sugiriendo al shogún la maligna idea de que todos ellos 
trataban de conquistar al Japón y destronarle a él. 

El. .resultado fué. que, convencido Daifusama de estas calumnias, 
el año 1612 dió un primer decreto prohibiendo el hacerse cristianos, 
al que siguió otro en 1614, por el que se mandaba conducir a Nagas aki 
a todos los misioneros para desterrarlos, destruir todas las iglesias y 
ajusticiar a todos los cristianos que persistieran en su confesión. La 
misión, según, los cálculos más probables, contaba a la sazón cerca de 
750.000 cristianos, con unos 130 misioneros jesuítas y 30 de otras ór- 
denes. El efecto, pues, fué en verdad catastrófico. Sin embargo, de mo- 
mento, se detuvo la persecución. Hablan sido destruidas unas 80 igle- 
sias y desterrados unos 30 misioneros. 

Próximo a su muerte Daifusama, dió algún respiro a los cristianos ; 
pero su hyo y sucesor, Hidetada, urgió desde 1617 la persecución, que 
continuó cada vez más violenta en tiempo del sucesor de éste, Yemtzu. 
Los martirios se multiplicaron en una forma desastrosa para la Iglesia 
del. Japón. .Por otra parte, el heroísmo de los misioneros y de los cris- 
tianos sencillos fué ejemplar y uno de los más sublimes de la historia 
del cristianismo. Ya en 1624 se elevaba a 30.000 el número de cristia- 
nos muertos o desterrados, y al final de la persecución pasaron de dos- 
cientos miL 

,,YemÍtzu fué quien más extremó la persecución. Se acudió a los 
mayores refinamientos en el sistema de martirios y con el objeto de 
acabar con todos los misioneros. Pero no se contuvo con esto el he- 
roísmo cristiano. En 1632 lograron entrar ti misioneros; en 1634 en- 
traron por diversas partes 34 jesuítas. Pero, a pesar del heroísmo de 
los misioneros y de los cristianos, ta persistencia de la persecución' llegó 
a exterminar casi por completo el catolicismo. Particularmente se co- 
nocen los nombres de 3.120 mártires. Una de las más insignes victimas 
fué Ukandono, quien perdió todos sus bienes y murió desterrado en 
Filipinas, 
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V. Misiones del centro v del norte de América 15 

Siendo como era América tierra enteramente virgen y tratándose 
de tan inmensos territorios, allí pudo explayarse en toda su amplitud 
el celo de los misioneros católicos, con lo cual fueron naciones enteras 
las que abrazaron el Evangelio. 

t. Misión de Méjico 36 . — Una vez asentado et cristianismo en 
las Antillas, particularmente en la Hispaniola o Haití, y establecida 
en 1504 y 151 1 la jerarquía, el primer gran territorio descubierto y 
evangelizado fué et de Méjico, La hazaña iniciada por Hernán Cortés 
en 15 19, la conquista del grande imperio de los aztecas, conmovió a 
todo el mundo europeo. Pero no fué menos conmovedora la empresa 
realizada por aquel ejército de misioneros franciscanos, dominicos, 
agustinos, jesuítas y de otras religiones, asi como también del clero 
secular, que en pocos años transformaron aquellos territorios en las 
más florecientes misiones cristianas. A Hernán Cortés acompañaban 
algunos clérigos, y sobre todo el que era su capellán, el mercedario 
P. Olmedo 37 . Pero inmediatamente pidió él mismo al emperador Car* 

** Ante todo, véante la* obra* generales y otra citada* en la noti 1, particularmente Colec- 
ción dt documento! inédito*, y Hirnaiz, y la» de le noti 4, Solóizano, Bunoo-Fom«ona, Sierra, 
Bayxi, Saiju, Egaña, Ixturia y MohtaleAh y todu las que tratan del Patronato español o 
portugué*. Adcmaa pueden verte: 

FUENTES.— Carias ¿t Indias ¿Madrid 1S7J); Recopilación de leyes dt tos Reynoi de Xas India 
(1683); Serrano y S*m, Historiadores di las tndiai (Madrid 1900): Historia general dt los hrchoi 
de los antillanos en lai islas y tierra fimt dtl mar Ontario 4 vol*. (Madrid 1601); Achurre, Collee- 
tío mamma toHcilhmtm (par* loe grande* concilio* de Méjico y Lima. etc.). 

BIBLIOGRAFIA. -HiLFi. A.. 7he Spanish Conquat in America 4 vola. (Londrei 1900- 
1904); Luirr, H,, Gescn. Sodamtrikas 3 vota, (1911-191.1); Perrvra, C., Hlttotia dt América 
españolo t voh. (Madrid 1930-1013.): Berteand, I. F„ Hutoire dt f'Amenqu* cepacnole 1 vola. 
(Parla T919); Ricam>, R„ Eludes ti ctoaimtnts peur ffciit, múricenair* dt l'Espagne wt du Portugal 
(Lovnína 1930)' Alcalá y Himi, La «daviiud dt los negros m la América esp. (Madrid 1919); 
Viña! y Mrr, El régimen dt la lima tn la «Joniaocidn tsp. (L* Plata 1915): Baylk, C, España 
en Indias (Vitoria 1934); Harnax, I., Chriirenlum u. MenscheaioQrdc. Das Anllegen der apon. Ko~ 
(onialetntk fm gold. Ztitalttr {1947) ; Arroyo. L., Comisarios generales dt India: «Arch. Ib.-Amer», 
11 (195*) H9a.as7a.419a; Bayle, C-, Los cabildos Mcularer en Ja America española (Madrid igsa): 
Schobn, W, Frh. voh, GejcítiVftte Mitteí und SOdamtrikai: iWeltgeschichte in Einieldaratell.t, 
9 (Munich J053); Spkcker, Di* Miuionsmtthod* tn Spaniich-ArntrUta im XVI Jh. mit beaonde- 
Ttt Bttüekskhtigunit dtr Komitim u. Synoden (Schoneck Beckenried 19 s¿>: Comu Hoyo*, R., 
Las Ityes dt Indias y ti derecho ecksíd.itúo tn la América «apunólo 1 islas Filipinas (McdelUn-Co- 
lombia 194S); Bayle, C, Et clero secular > Id ctuncelinctan de América: <Miu. Hijo.», t.6 (Ma- 
drid lijo); R, Konetzkí, Colección de documentos para la historia dt la formación social dt His- 
panoamérica I (1492-1591) (Madrid IOS 3) I Aouirre, E., Una hipdttsit evolucionista en el siglo XVI 
El P. José de Acostó, S. J.,ytl origen de las espacies americana j: tArbon, 36 (19S7) 176a; Zea, L», 
America en la historie (México 1957) : Banhuh, J, F., y Uunne, P. M., í.aim América. An fcútnrical 
itirvev nueva ed. (Milvaukee 1958); EgaAa, A. de, La teoría del regio Vicariato español en /natas: 
•Anal. Gegor.t, 91 (Roma 1958); MahtInez, M. M., Fray Bartolomé 1 de les Casas, tpadre de Amé- 
rica» (Madrid 1958). 

>* Adema» de la» obras genérate*, véanae en particular: 

FUENTES. -GarcIa de Icaibalceta, ),, BibliograPa mexicana dtl sigla XVI (Méjico 1880): 
Id., Colección de documento! paro (a hijl, de Me}. (Madrid 1856-1866): lo., Nueve) col. de docum. 
(Madrid 1886-1891); Documental inéditos pata la hiíl, dt Méjico, j colecciona; iRs3*,i886*.1905*. 

BIBLIOGRAFIA. -Bancrott, H. H„ Hútor> of México t vol*. (Nueva York 1914)! How- 
mahn, A., Di* ¿robiruns uon Méx. Í1931); Perevra, Cl, ¡Hit. de Amér. esp.i vol. 3, Milico (Ma- 
drid 19*4); Braden, C. H., ReligioM asptets of (he Gmoueir of Mea. (Cambridge r9.i1): Rf 
caro, R., Lo conijuíte tpintuelle en México, de ¡sis a ty¡i (Paria 1933). Cuevai, M., Niitoria 
de la Jglería en México (abra fundamental) 5 vota., 3,*ed. (llolpan 1919): SAttAdúN. B. oí, Miito- 
ria gen. de (aacojai de Nuru Eip. 5 vola. (Méjico 1938); Bknavente, ]., Historia de ios indica dt 
Nueva Etparia (Mélico 1943); COLLie, M.. Cortes ana Montciuma (LondiWi 1954). 

l' Véeie: Caítro Joane. J., fiartoiom/ dt Olmeda, capellán del ejercito de Corte»: «M¡«. Hiip.t, $■' 
(1048) ja. Sobre Hernán Cortea: Uavi.b, C, Corles y la euaiwlinaciin dt Nueva Erp.r ibid., p.5*'¡ 
Hcman Cortés, Estampas dt tu vida (Madrid 1948); Pazo*, M. R., Reducctonet francesas en Mi- 
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los V nuevos misioneros, que éste Be apresuró a hacerle enviar. De esta 
manera se inicia la obra de los grandes institutos misioneros en ra mi- 
sión de Méjico, • - , 

Los primeros fueron los franciscanos M, los cuales enviaron a tres 
flamencos, entre los que sbbrésále Fr. Pedro- de Gante, quien durante 
cincuenta años trabajó incansablemente por la Iglesia de Méjico. Pero 
la expedición más gloriosa de los franciscanos fué la que desembarco' 
en Veracruz el 13 de mayo de 1524, en número de doce, por lo cual es 
conocida en la historia con la designación de los Doce Apóstoles. A su 
cabeza iba Martin de Valencia, justamente llamado Podre de la iglesia 
mejicana; pero destacó igualmente Fr. Toribio de Benavente, cono- 
cido por el mote de Motolinia, palabra, Indígena que significa pobreza, 
y que fué la primera que oyó a los naturales, admirados al ver la que 
revelaban los pobres franciscanos. 

La actuación de estos primeros operarios fué admirable. Por me- 
dio de señas fueron insinuándose' entre, los indígenas, y, venciendo 
obstáculos casi insuperables, fueron enseñando el Evangelio y la cultu- 
ra cristiana. Para darles máB autoridad ante. los naturales, Cortés los 
distinguía con Iob más altos honores. Mal dominada la lengua del país, 
en 1528 Pedro de Gante publicaba la primera gramática. Al mismo 
tiempo surgían los primeros centros de beneficencia ; los franciscanos 
fueron extendiéndose hacia Michoacán y Jalisco, Zacatecas y Durango. 
El año 1542 eran ya 86 los operarios franciscanos. Del fruto alcanzado 
hablan las cartas auténticas de Pedro de Gante y Motolinia, el primero 
de los cuales afirma que en 1 529 se habla bautizado a más de 200.000 in- 
dígenas. 

Entre tanto llegó a Méjico el segundo escuadrón de mÍBÍoneroB, que 
fué el de los dominicos 3 '. Los primeros entraron el a de julio de 1526. 
Eran asimismo doce, dirigidos por otra de las grandes columnas de la 
Iglesia mejicana, Fr. Domingo de Betanzos, y Fr. Tomás OrtÍ2. El pri- 
mero organizó inmediatamente un noviciado en Méjico. Con esto y 
con las repetidas expediciones llegadas de España Be formó pronto 
(1536) U Provincia de Santiago, y a fines de siglo eran ya cuatro. 

En 1533 llegaron las avanzadas de la tercera orden misionera, los 
agustinos 40 , bajo las órdenes de Fr, Francisco de ¡a Cruz, y de la que 
fprmaban parte Fr. Agustín de la Coruña y Fr. Juan de San Román. 
Otro misionero famoso, Fr. Nicolás de Agreda, dirigía una nueva .ex- 
pedición en 1535, y en loa años siguientes (1536 y 1530) llegaban nue- 
vas legiones de apóstoles, entre los que descuella Fr. Alonso de la Ve- 
raeruz. En 1548, la Orden agustiniana poseía cuarenta y seis monas- 
Jico: «Arch. Ib.-Anwr.i, 1} OtJj) 119-64; WiruOLLiit, F., Hittoir* du Mtxiaui: col! <Qmc 
Mu-j*?t, 574 (Puta hsj); Altououirh y Duvalb, A. Di, DMCuWmwnto-* conquisla dt M *■ 
*uo: «Hijt. dt Amér. y loi pucbJ. imtr.i, 7 (Barcelona 1954). 

»• Lkumcní, L.. Ciich. dt FrencúAann Mi«, (1910); Salazm, B., Le» don printtot «pks- 

/rawiicdnot *n MiUco (Méjico 1943): finou, J. A., Tfw Frdwúcan Mtoioni of California 
INuív, York 1941); Kby», ). M., Loi miñona npaAaloi dt California (Madrid 1050); McGar. 
!!' Educatínrtoí mjihod» 0/ tht fiancixam rn SpunliA California: «Th« Anwric.», 6 (10J0), 

"5jr MtRALCAMP, Ftux di, Primrriu fatn dtt apaitolado ftanciicana tn Mijito: <E*t. Fnnc.i, 
*> (toso) 671. 

HiviL* Padilla, HUtatia dt ta fundación y ükuho dt la Pw». dt Soniiaga di Méx. dt la 
V7™ 1 « Prri. (Druwtu ijoo y líij; td. 1879-IQ00); Duiián, O.P., HUtorU de lat Indias d* 

It 11 ™* dación hatérica dt la conquista npirílua! dt Chiapa t Ttapa. tn Streit, flibl. Míu. 
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teríos, y a fines del siglo, dos provincias. Fray Agustín de la Corufta 
y Fr. Juan de San Román fomentaron con gran éxito los trabajos entre 
los indios Chilapas. 

A estos ejércitos misioneros debemos añadir, ante todo, un buen 
número de sacerdotes del clero secular, y sobre todo un cuarto escua- 
drón, digno de ponerse al lado de los primeros : era el de los jesuítas 
que, tras largas gestiones de la Audiencia de Méjico con Felipe II, 
llegaron el 28 de septiembre de 1572. Eran en conjunto quince, a 
quienes hablan precedido dos para preparar el terreno. Ya en 1576 
fundaron un colegio en la capital, y desde un principio se dedicaron de 
un modo especial a la enseñanza y a las misiones vivas. Poco después 
se añadían los colegios de Puebla, Guadalajara, Veracruz y otros. 
En 1580, los jesuítas tenían en Méjico 107 miembros, y en 1603 conta- 
ban ya con 345. 

A los operarios indicados debemos juntar todavía: los mercedarios, 
quienes, prescindiendo del P. Olmedo, capellán de Hernán Cortés, no 
llegaron a Méjico hasta 1589; los alcantarinos, que se establecieron en 
1582; los carmelitas, en 1585, y otros. 

Dignos de especial mención son los principios de algunas célebres 
misiones. Así, la gran misión viva de Cinaloa fué iniciada por los je- 
suítas en 1591 por iniciativa del visitador, P. Avellaneda. Su primer 
misionero, P. Tapia, no tardó en morir mártir. El virrey de Méjico, 
Luis de Velasco, atestiguaba en 1609 que en Cinaloa había más de 
20.000 cristianos. En la misión de Sonora se inmortalizó desde 1638 
el P. Bartolomé Castaño. Asimismo fué célebre la misión de Tapia. 
Hacia el año 1640, estas misiones estaban muy desarrolladas, con más 
de sesenta misioneros entre los tepehuanes y tarahumares. 

La jerarquía eclesiástica se introdujo bien pronto y en una forma 
conveniente en la floreciente Iglesia mejicana. Abí, en 1527 se consti- 
tuía como primera diócesis la de Tlascala, que tuvo como primer obispo 
al dominico Julián Garcis. El mismo año fué erigida la sede episcopal 
de Méjico, y comenzó a regirla, aun antes de Ber consagrado, el santo 
franciscano Fr. Juan de Zumárraga * 2 , una de las glorias más puras de 
la Iglesia mejicana. El fué, en efecto, el verdadero organizador de la 
Iglesia de Méjico, en la que celebró juntas y concilios, construyó igle- 
sias y colegios, organizó misiones, defendió a los indios y fué padre de 
todos. Tuvo que defenderse ante Carlos V ; mas, probada su inocencia, 
en 1546 fué elevado a primer arzobispo de Méjico. Su sucesor, el do- 
minico Alonso de Montúfar, celebró en 1555 el concilio I de Méjico, 
de extraordinaria importancia para toda América. 

Asimismo fueron establecidos: en 1535, el obispado de Oaxaca o ] 
Antequera; en 1536, Michoacán, con su primer excelente obispo, Vos- ;] 
co de Quiroga; en 1530, Chiapas, con el célebre Bartolomé de las Ca~ 
sos, O.P. ; en 1548, Compostela, trasladada luego a Guadalajara. A estas 
diócesis debemos añadir la de Guatemala, con la que se constituyó la ' 

*' Píkex Di Rivas, Critica t húl. n ligio» de la Prov. dt la Comp. de I. de Méjico m Nu#w» 
Esp.(tíss) nueva cd. (Méjico 1846); Amn, F. Historia dt ta Cemp. de /.tu Nutva £ip. 3 voli. 
(Méjico lO^i-KMi): AstuAin, A., Hiit. dt la Cwnp. di), tnla Aiiit. dt É¡p.¡ Dccokuk. O., Lt ■ 
ovra d« lot ¡tiuilas mrjfoinwi durante la época colonial 1574-1767 2 vols. (Méjico 1953). \ 

" Vé»t»a: Gutiírre/.. I. (3,, Arzabitpra de la arquiJirfcistj dt Mixteo (Méjico 1948); Cn»t>- j 
WT, r. •>« }., Fray Juan dt Zum<(rrcwo, O.F.M. (Méjico 1048); Caruño. A. M., Fray Juan i* 
Zumdrrilfa, t»(afo, editor, humanitía * inguindof. Dtoeumenloj inédih» (Méjico n>SO). ■ 
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provincia eclesiástica mejicana. Más tarde fueron fundadas Yuca- 
tán (1561) y Durango (1620). 

2. Las Antillas. — Una vez establecido el cristianismo y organi- 
zada la jerarquía en la Hispaniola o Haití, utilizaron los misioneros 
esta isla como punto de partida y base de operaciones para otras em- 
presas apostólicas,' en particular para la evarigeli ¿ación de las demás 
islas del archipiélago. 

Cuba. — A Cuba llegaron los franciscanos ya en 1495, y cuando 
Velázquez entró en la isla, llevaba consigo cuatro dominicos, los cuales 
iniciaron su actividad misionera en 15 10. Bien pronto la nueva misión 
alcanzó gran consistencia, y asi, en 1515 se erigió la primera diócesis 
de Baracoa, Poco después, en 1 522, fué creado el obispado de Santiago. 
Ambas sedes se constituyeron en centros de irradiación misionera. Por 
este tiempo llegaron los mercedarios, y tanto éstos como los francisca- 
nos y los dominicos continuaren su labor de cvangelización. A ellos 
se juntaron los jesuítas en 1 568, y Be fueron estableciendo otras dió- 
cesis. 

Puerto Rico. — Ya en 15 u entraron en este territorio un grupo de 
veintidós franciscanos, y en 151 1 fué erigida la diócesis de San Juan 
de Puerto Rico juntamente con las de Santo Domingo y Concepción 
de la Vega. En adelante se distinguieron en esta misión los francisca- 
nos y los dominicos. 

Jamaica. — La isla de Jamaica recibió el Evangelio de Puerto Rico, 
de donde llegaron, en 1520, los misioneros franciscanos, a quienes si- 
guieron los dominicos y otros misioneros. 

Las Pequeñas Antillas. — Aunque conocidas, al menos en par- 
te, durante el siglo xvi, no. entran en el círculo del interés general 
misionero de Europa hasta muy entrado el siglo xvn, y su primera 
evangelización fué obra principalmente de los misioneros franceses. 
Asi, en 1624, tres jesuítas entraron en la Isla de Cristo, juntamente con 
el descubridor Nambuc. Pero desde 1635, los capuchinos, encargados 
Particularmente por Richelieu, trabajaron intensamente en esta isla, y 
asimismo en la Martinica y Guadalupe. Por otro lado, llegaron en 1640 
los dominicos y una nueva expedición de jesuítas. 

En cambio, a la isla Trinidad, de la que tomaron posesión los es- 
pañoles, ya en 1571 llegaron doce franciscanos, que no obtuvieron 
ningún resultado, y en 1594 otros dos, que fundaron un convento e 
'niciaron la misión. 

3- Centroamérica — De Méjico partieron multitud de expe- 
diciones, que fueron organizando misiones en los diversos territorios 
**e Centroamérica. 

„. i 1 Puintt, L01 Woídoi á* la eivüitaóón cmtnamtrkana (Wrsara tQio); Melón y Ruiz 
* unttDKjucLA, A,, Loí primíroi litmpíst 04 la eolonitaeión, Ctéa y «i Anuüns. Mngvilhtmo y la 
¿Z" a mundo: iHi»t. d< Amér.i. VI (Midrid ios i): Dohók, R. F..; Boutmio hattricu <U Htm- 
n* i.',"* 11 »"!!» i«6); La Torbikntk, L. de, fciturtin d* ia* art« plditwai m Cubo (La Haht- 
'liit a 1 l,E Kivibeno BitL»Nk, J., Rtlaeiona m(r« f/tumi F.spaüa y Cuba, ijia-ríao;' «Rev. 
Cui¿. ,2" •• (i">S4) !>.J7-38 p.«5«; Ahmaí MmiNA, F. n*. Primeros anca M nubitrno hitpano «n 
'orn.'-.!*' - Amrrfc.», 13 (ios?) «Vi Vall» Llano, A„ Ld C'omp. dtj.tn Sanio Dominio du- 
" « Priado hiipdnieo <Ciudad Truüllo loso). 
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Guatemala. — En Guatemala inició la obra evangélica uno de los 
tres primeros franciscanos llegados a Méjico! Juan de Tecto, De este 
modo Be formalizó la misión hasta tal punto, que en 1533 se pudo eri- 
gir la sede episcopal de Guatemala con su primer obispo, Francisco 
Martoquin. £1 mismo año 1533 inician su actividad los dominicos y 
los* mcrcedarios. En 1539 entraron cinco franciscanos, a los que se jun- 
taron pronto otros doce bajo la dirección del P. Toribio Motolinia. 
Entre los dominicos, ejercitó también su actividad en este territorio el 
célebre Bartolomé de las Casas. El resultado fué que en torno al año 1600 
poseían los franciscanos 22 conventos, 14 los dominicos y seis los mer- 
cedarios. 

Yucatán. — En la región de Yucatán entraron los primeros misio- 
neros, capitaneados por Jacobo de Testera, y se juntaron en 1537 cinco, 
que trabajaron en Campeche y otros territorios. Asimismo continuaron 
afluyendo otros muchos, que establecieron conventos en Mérida y 
Campeche. A fines del siglo xvi sobresalieron los dos legos Francisco 
de Torres y Diego de Landa. En 1561 fué erigida la sede episcopal 
de Yucatán. El obispo agustino Salazar, de la primera mitad del si- 
glo xvii, dejó al morir en toda la región unos 150.000 cristianos. 

Honduras. — La región de Honduras comenzó a ser evangelizada 
en cuanto llegó desde Haití el franciscano Salcedo, a quien siguieron 
en 1527 otros seis que fundaron un convento en Trujillo, En 1531 se 
erigió la jerarquía en la sede de Tegucigalpa. 

Nicaragua. — Ya en 1 531 se estableció su primera sede episcopal 
en Managua, y por el mismo tiempo aparecen sus primeros misioneros 
franciscanos. En 1534 se presentan asimismo los mercedarios. Des- 
de 153 ó aparece en actividad en este territorio el H.° Juan de Gante, 
asi como también Las Casas. La catedral de León se inició en 1537. 

Costa Rica. — El H.° Juan de Gante y Las Casas trabajaron tam- 
bién hacia 1536 en Costa Rica. Por otro lado, sabemos que el francisca- 
no Pedro de Betanzos, con otros cuatro, en 1550 entró en esta región, 
y, junto con otros misioneros que él se procuró, intensificó notablemen- 
te la evangelización de este territorio. 

Panamá. — Más antigua que todas éstas es la cristiandad del Panamá, . 

adonde se dirigieron diversas veces las expediciones de Haití que des- ¡ 

embarcaban en el continente. Ya en 15 11 se erigió la sede episcopal de ¡ 

Santa María dt Dañen, que en 1519 se trasladó a Panamá. Su primer \ 

obispo, el franciscano Fr. Juan de Quevedo, se distinguió por su infa- '■ 

tigable celo apostólico. } 

4. Otras misiones en Norteamérica. — En las inmensas regio- . 

nes que se extienden al norte de Méjico y en parte de los actuales Esta- ¿ 

dos Unidos y Canadá, se dió comienzo igualmente a importantes mi- ¡ 
siones. 

, Nueva Méjico, California, etc. — Como complemento o conti- ; 

nuación de las misiones vivas, cultivadas desde el principio en Méjico, ; 

deben ser consideradas las obras de evangelización de estos grandes ' 

territorios, actualmente unidos con los Estados Unidos, Nuevo Méjico < 

fué misionado desde 1539 por los franciscanos, los cuales derramaron - 
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allí mucha sangre hasta, 1598, en que, , siguiendo a Oñate, lograron 
asentarse definitivamente. El crecimiento de la misión fué luego tan 
rápido, qUe en 1630 ae contaban ya unos 80.000 cristianos. DeBde 1604 
se añadió la misión de los Apaches y posteriormente fundaron otras 
muy difíciles, pero que produjeron grandísimo fruto. 

No menos gloriosa: fué la misión de la Baja California, donde se 
introdujo el Evangelio á finés del siglo xvi. En 1596 aparecieron al- 
gunos franciscanos y trataron de atraer a los naturales, Pero se vieron 
obligados a abandonar el campo. En cambio, algunos carmelitas, lle- 
gados en 1602/ hallaron mejor acogida. Sin embargo, no se hicieron 
muchos progresos. Nuevos conatos en 1632 y 1633 tuvieron mejor 
resultado, pues fueron bautizadas un centenar de personas. Pero tam- 
poco esto tuvo consistencia, como los esfuerzos del jesuíta Roque de 
Vega en 1636 y Cañas en 1642. La misión de la Baja California no 
alcanzó su desarrollo y prosperidad hasta fines del siglo xvn y jcviii 
con los jesuítas PP. Kino y Salvatierra.. 

La Florida. — Las primeras expediciones a Florida realizadas des- 
de las Antillas por los misioneros españoles fracasaron o terminaron 
trágicamente. Así, la de 1526, en la que cinco franciscanos, siguiendo 
a Nárváez, penetraron en el interior del país, plantaron ta cruz y co- 
menzaron a enseñar la religión, no se pudo sostener. Algo semejante 
ocurrió -a otra de un franciscano, tres dominicos y cinco sacerdotes se- 
culares, y a otras dé -i 547,- 1553 y 1559. 

En 1565 se hizo cíe nuevo un esfuerzo, que presentaba mejores 
perspectivas. Acompañaban a Menéndez once franciscanos y ocho je- 
suítas, entre los cuales se. hallaban el P. Martínez y el P. Rogel. El pri- 
mero, junto con otros, sufrió el martirio. El P. Rogel, en cambio, regre- 
só a las Antillas. Otro grupo de jesuítas, dirigido por el P. Segura, 
penetró poco después en este ingrato territorio. Consiguieron trabajar 
algún tiempo, pero at fin murieron todos mártires. Pero el tesón de 
los misioneros no se dió por vencido. Se repitieron los esfuerzos, y 
después de derramar mucha Bangre, se consiguió desde 1601 afianzar 
la misión de Timuaca, y desde 1605 la de Yamasee. Los franciscanos 
lograron establecerse definitivamente en 1612. En 1634 contaban yá 
con unos 30.000 cristianos. "* 

Georgia, Virginia. — En Virginia se introdujo el Evangelio en 
'567, y en Georgia, al norte de Florida, en 1570 por medio de los je- 
oultas. Pero tanto en estos territorios como en otros de la América del 
Norte, el cristianismo no sé consolidó hasta el período siguiente. 

Canadá 44 . — El principio de la evangelización de este inmenso te- 
rritorio fué obra de los franceses y cae de lleno en este período que 
nos ocupa. Sin embargo, más bien Be desarrolló en el período siguiente. 

y c ^B^ r ' t>nM "br** nene rain y lu aue m refieren il primer origen ete li Iglesia en «1 Cenad» 
CiUdoe Unido*, tit aquí alguna* de lu principóle»; 

rii. r 7 JE , NTE3 - ~ MaUom dt la NeuutUt Franct, 1611-1671 3 volt. (Qutbec lis»; Ihwaitu, 
"•Vendí relailoni and al. dVxununU 71 vola. (Cleveland iSg6-l9°'). • 

y JBIDUCXIRAFIA. -Smea. Himaty 0/ tht Chureh in iha Un. St. (tsU-tS6o) 4 vote. (Nueva 
4 v«l Huohh. Tn» firtlory 0/ (fie Soticly afjaia in North America coloruji and /nitral 

MonT»\¿ L 2, ndrr » WSO; Pm*xan, T. P.,'Ca(hWie in «ioniaí dota (Nueve York i«s); Rocm- 
"infei. 1 ; Dt < Lajáuitati ¡* nouvtí* Frana au XV1U* siklt (Parí» 1906)1 Rilby. A. J,, Ca- 
m «• ™m» England ta 1 78S (Wuhinglon ; Mwt(», A. J. , HnUtry of (he Calholle Churcfc 
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En efecto, ya en 1534 el marino francés Cartier plantó la cruz en Que- 
bec, y sus dos capellanes bautizaron a su reyezuelo Donnacona. Sin 
embargo, no se continuó la misión. Algo semejante sucedió en las ex- 
pediciones de 1605-1610. En esta última fueron bautizados el reyezue- 
lo Membertu y su familia. Más consistencia alcanzaron los esfuerzos 
de los jesuítas Biard y Massé, quienes en 161 1 predicaron a los cam- 
bas o abenakis; pero en 161 3 tuvieron que retirarse. 

Por otro lado se realizaron otros esfuerzos. En 1614 fueron llama- 
dos los franciscanos recoletos de Francia, y en 161 5 llegaron cinco a 
Quebec. Iniciaron éstos la evangelización de los hurones y otras tribus 
e hicieron 140 cristianos. Con los nuevos refuerzos de los años siguien- 
tes creció considerablemente la misión, con lo cual llegaron a construir 
iglesias y conventos en Quebec. Sin embargo, sólo muy lentamente fué 
creciendo el número de cristianos. 

De extraordinaria importancia para el cristianismo del Canadá fué 
la llegada de los jesuítas en 1625, llamados por los recoletos y por el 
virrey. Los primeros fueron Laüemant, Massé y Brébeuf**. Este últi- 
mo se aplicó en seguida a los hurones; pero en i6ag, al tomar Inglate- 
rra a Quebec, se interrumpió la misión ; mas, renovada en 1632 por los 
jesuítas Lejeune y Noue, fué creciendo rápidamente. Organizáronse 
colegios para niños y niñas indígenas y se cultivaron de un modo espe- 
cial las misiones con los indios. Aquellos primeros misioneros, entre 
los que se encontraban los Mártires del Canadá, que bien pronto, en 
diversos tiempos y lugares, darían su sangre por Cristo, a través de 
privaciones y dificultades inauditas, fueron sembrando entre los hu- 
rones, algonquines, iraqueses y otros pueblos la doctrina de Cristo. 

VI. El cristianismo en América del Sur 46 

Igual que en otras partes, siguiendo a los conquistadores Pizarro, 
Almagro, Quesada y los Mendoza, los misioneros fueron evangelizan- 
do las diversas regiones de la América del Sur, 

1. Nueva Granada 47 . — La región denominada posteriormente 
Nueva Granada comprendía dos territorios: el de la costa del norte 
de la América del Sur, que corresponde a la actual Venezuela, designa- 

in Watem Canadá x vols. (Toronto tQio); GakNEAu, F. X., Hittom du Canuda s.*ed. I (Paria 
1913): Goyau, O-, La origines relig, du Canadá (Parla 1934); Wrkjht, (. B., The colonia! ctvífi- 
jotion of N. Awr. (Londres 1940); O'Sbieh, j. A-i Tht American martyn. The ttory 0/ the eight 
Jetait martyn of North America (Nueva York 1953): FouáCT, H., Franco-spanish Tiiulry ¡n North 
America, ¡Si*- 1763 (Glendale 1913); Pqmfket, J. E„ Tfce provine* of Wat Nao Jersey, lío» 
170a (Ptínceton ta%(¡); Kargah, P. O. J.-Tormo Sanz, L-, Experiencia mijimera en la Florida. 
Siglos XVI y XVII (Madrid I0S7). 

4Í Sobre loe mártires del Canadá r RtQAULT, G.-Goyau, G., Martyrs dt la Nouvellt Ftance 
(Parla toas); Wymb. J., Tht Jauit martyrs of North America (Nueva York 102$); Devine. E. J.. 
La Jisuit martyrs dt la Nouvtllt Fíanos (Parí» iqí7); Fouquuiay, H., La martyn du Canadá 
(Parla 1030); O'Briín, I. A., Tíie ameritan mart>«... (Nueva York tosa). 

** Véase toda la bibliografía general de la America «paríala de ta nota 35. 

47 Adunia de laa obras general» y la* <j t America o América española, véanse: Pueyra, C. 
Historia dt la Amér. Eip. JVs. (Madrid laz+s.); CivEeiA, LkUmens, AsTkain y otras obra* sobre 
las miaiones de lea diversos institutos reí ¡gimas. Asimismo; Lodar», B., Les franciscanos v ca- 
puchinos rn Venezuela 3 volt. (Caracú loio-mji); Roze, M. A., La Domimcams en Amériaiie 
(París 1878); Zamora, A., Historia dt la provincia de San Antonio del Nuevo Reina dt Granada 
(Caraca» tojo); Rodlsdo, G„ Las misiona franciscanas en Colombia (Bogotá 1050); Navarro, N. E.. 
ta I (K."J"'dstkot venezolanos (Caraca» i«5l); Morón, G„ Los origena historia» di Venrirue- 
ZuU< ' ™i r ÍíL , «<); ElIas dk Twada, r.. El pensamiento político dt los fundadora de Nueva Cte- 1 
^\E^ottíéj'rt w,m * < tt íSev» 11 » i«s)¡ Pmmmo, J. M., Lo» Jesuítas tn Colombio. I. «67- 
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da también con el nombre de Tierra Firme, y la actual Colombia. Bien 
pronto, pues, entraron los misioneros dominicos y franciscanos, pro- 
cedentes de las Antillas, en estos territorios. El apóstol más significado 
fué el dominico Fr. Reginaldo Pedraza, quien el año 15 19 llegó de San- 
to Domingo a Nueva Granada juntamente con -otros dominicos. Digna 
de memoria es también ,1a experiencia de una colonia ideal de indios 
que el P. Las Casas realizó en estas regiones. 

Entre tanto, se iba intensificando la evangelización de Nueva Gra- 
nada. En 1526 llegaba una nueva expedición de misioneros, y en 1529 
Fr. Tomás .Ortiz, con otros veinte, todos ellos de la Orden de Predi- 
cadores. En 153 1 se erigía la sede de Santa Marta, cuyo primer obispo 
fué Fr. Tomás Ortiz. Los dominicos Fr. Jerónimo de Loaysa y Fr. Bar- 
tolomé de Hojeda colaboraron activamente en la fundación de Carta- 
gena, que convirtieron en centro de evangelización. Su primer obispo 
fué Fr, Tomás de Toro, a quien sucedió Loaysa, uno de los hombres 
que más trabajaron en la evangelización de Colombia. 

Jiménez de Quesada, en su célebre expedición a través de bosques 
vírgenes en 1^36, que terminó con la fundación de Bogotá, iba acom- 
pañado por (os dominicos Fr. Domingo de las Casas y Fr. Pedro Zam- 
brano. Así, en 1538 sé erigía la sede episcopal de Bogotá. Nuevas ex-> 
pediciones de dominicos reforzaron las misiones comenzadas. En 1577 
constituían una provincia y habían formado 17 comunidades cristianas 
de indios.' Entre los más insignes misioneros dominicos de Colombia, 
aon dignos de mención: Bartolomé de Hojeda, de quien se dice que 
bautizó a unos 200.000 indios; San Luis Beltrdn, apóstol de las selvas 
de Tubara* y otros muchos. 

Al lado de los dominicos trabajaron igualmente desde un principio 
los franciscanos. Desde 1527 aparece el P. Juan de San Filiberto tra- 
bajando con diversas tribus. En 1549 llegan, enviados por Carlos V, 
Francisco de,. Vitoria con otros ocho franciscanos, quienes en Tunja 
V otras regiones evangelizan diversas tribus. En 1565 pueden consti- 
tuir una custodia de la Orden. 

De un modo semejante, en 1553 llegan a Nueva Granada los agus- 
tinos, quienes desarrollan una intensa actividad. Del agustino Alfonso 
de la Cruz se atestigua, a principios del siglo xvn, que convirtió a 
8.000 indios en Uraba. 

Con todos estos trabajos, la misión de Nueva Granada hizo rapi- 
dísimos progresos, por lo cuál se pudo completar la jerarquía eclesiás- 
tica. Así, pues, en, 1546 se erigió la sede episcopal de Popayán; en 
I 564, la de Bogotá fué elevada a metropolitana, con su primer arzobis- 
po, el franciscano Juan de los Barrios, nombre sumamente benemérito. 

De gran importancia para la Iglesia de Nueva Granada) como para 
°tras misiones, fué la entrada de los jesuítas en 1589. Ya se hablan 
acr editado en el Perú y en otros territorios de Sudamérica; Analmente, 
J* 1 esta fecha, los PP. Alonso Linero, Victoria y Martínez, procedentes 
«el Perú, hicieron un primer conato en Colombia, pero no establecie- 
ron ninguna residencia estable. En 1598 llegaron de Méjico otros dos 
guitas, que trabajaron algún tiempo en Nueva Granada. Pero la falta 
•* Suficiente número de misioneros impedía a la Compañía de Jesús 
ablecerse definitivamente en Colombia. Ésto pudo al fin realizarse 
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desde 1604, en que fundó residencias en Bogotá y Cartagena. Ya en 
1607 se erigía un noviciado. 

Es bien conocido el nombre de San Pedro Claver 4S , una de las glo- 
rías más puras de la Compartía de Jesús y de las misiones católicas, 
quien Ge consagró en Cartagena de Colombia desde 1615 a 1654 al 
servicio de los negros con tan admirable heroísmo, que llegó a bautizar 
unos 300.000 de ellos, sufriendo en su ministerio las mayores contra- 
riedades durante cuarenta años. Las misiones de Los Llanos y Orinoco 
se desarrollaron en el período siguiente: 

2. Nueva Castilla o Perú En las regiones del gran imperio 
de los incas fué particularmente dificultosa la obra de evangelización. 
Por eso mismo se distinguió más todavía el heroísmo de sus misione- 
ros. Los primeros fueron, ante todo, el franciscano Marcos de Niza, 
quien acompañó a Pizarra en el primer reconocimiento que hizo de la 
región en 1527; pero en la gran expedición iniciada en 1532 le se- 
guían seis dominicos bajo' Reginaldo de Pedraza. Los desmanes de 
Pizarra y Almagro y las enormes dificultades de la expedición no im- 
pidieron que Iob misioneros se entregaran de lleno a la evangelización 
de los naturales y fueran organizando la misión. 

Los dominicos, por su parte, organizaron la Iglesia de Cuzco, que 
ya en 1 537 fué creada sede episcopal con bu primer obispo, el dominico 
Vicente de Valverde. Asimismo, los dominicos Francisco de San Mi- 
guel y Alonso de la Cerda y otros continuaron la obra de evangeliza- 
ción en el Perú, con lo cual, en 1541, se establecía la Orden en Lima, 
y en 1565 contaba ya en el Perú cien sujetos. Por otro lado, en 1541 
se establecía la sede episcopal de Lima, con su primer obispo, Fr. Je- 
rónimo de Loaysa, promovido a arzobispo en 1546, sumamente bene- 
mérito de la Iglesia peruana. 

Pero su sucesor, Santo Toribio de Mogrovejo *<>, debía alcanzar ma- 
yor celebridad todavía, constituyéndose en verdadero organizador de 
la Iglesia en América, apóstol del Perú y otro Ambrosio, como muchos 
lo designaron. Aparte sus extraordinarios trabajos en la evangelización 

*■ Sobra San Pedro Claver véame: FhnAnciz. J., Apostólica y penitente vida dtl tancroMc 
P, Pedro Ciflwr (Zaragoza iMí); SaNdovaí,, A. di, Naturales, policía tontada y profana , 
coilumora, disciplina y catecismo evarttVlieo dt todas lot eflopri (Sevilla 1617); AitrAin, A., Hit- 
torta dt la Compañía di J. en la Asistencia da España (nugnÜKa eemblanxa del Santo tn el t.Oí 
Valticrra, A„ San Pedro Claver. £1 Santa aue libertó una roca. Su vida y su época (Bogotá 1954)1 
Id., £1 «clave dt las cactatm, rd, popular (Bogotá 1454): Schbnk, I., Oer Apóstol einer rrosttn 
Sladt. Pttru* Clavar (Ratabona 1954); Matto», Fe., Jesuítas «parlóla «n Bolivia: «Etp. Mis.', * 
(I949) 1101; LeonaKd. O. Dt, Solivia. Lcnd, peoste and rnililulíoftf (Londru 1953). 

41 Adrmá» de lai obra generala, veanie: Calanciia, A. di la, Crónica mmalUadcra dtl 
Orden da San Afuiifa en el P*r4 I (Barcelona 1630); Matioi, F,, Milorla ¡tamal dt la Camparla 
dt Jesús en la Provincia dtl Perú, Crónica anónima dV 1600.., i vola. (Madrid 1944): lo., Primera ' 
expedición dt múionero» inultas al Perú (¡¡6¡-n68); «Maiion Hiap.* 41 (1945) ioí¡ Va*o*< j 
UoAtTl. R. S. L., Concilio! limenus dsS'-'f?*} ) vola. (Lima t95t-ttS4)¡ Varom Ucakti. K" J 
Hütorjo dtl Perú. Virreinato (s. XVI 1) (Bueno* Aira ios-»); Bilaóndi, V. A., La tvangtlixa- 1 
«ion y ta formación da la conciencia nacional tn ti Perú: tBal. tmt. Rivi-AgOero" (Lima) I (195'" \ 
>«5U 45>: Milla**, R., etc., Diego dt Abnofro (SanJiaao de Chile 1954); Macera, P„ 7Ye> etapa» j 
en «I deiarrollo dt la conciencia nacional (Lima Igcfi). t 

"> Letuhu, P, di, Santo Tor¡6io de Motnvtjo, el más fronde prelado y miiíowro de AmeVte» 
(Vaticano H40): RomIouk Valencia, V., Sanio Taribia Alfana Motnvtjo tn sus Mías pr- 
iorato; >M¡«. Misp.i, 8 (/051) 1 Jj-79; lo., Las rutilas pasmóla y tratadas misionera] di Sant* 
Toribio, supremo conjunto dt mirionenii de Iruioi; Ibld., a (tosa) ten: Id., Sanio Toribio A. Me* 
froutio, natural de Mayorga (Valladolid 1954); Knrmlcu» valoícu, V., Santo Tonillo dt My 
frove/o, orfanteador y apduuí de America 3 volé. (Madrid 1956-1957)! t°-, El pairo na lo rafia dt 
Indias y la Santa Sede en San Toribio de Mogroue/o (ts8t*i6o6) (Rom» 1957); Rcdondo C** 
dina, F., Santo Tonino A. de Mogrovejo, natural de Vilíaouejida (Oviedo H)íÁ). 
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de aquellas inmensas regiones, su mérito principal consiste en haber, 
celebrado diez concilios diocesanos y tres provinciales. Estos últimos 
promulgaron un código completo para las iglesias americanas, que, 
unido al de los concilios de Méjico, constituyó en adelante la base para 
la disciplina de América. 

No con menor celo trabajaron los franciscanos en la* misión de* 
Nueva Castilla. Siguiendo el ejemplo de Fr. Marcos de "Niza, entró 
una expedición de doce, designados como los Doce Apóstoles, a seme- 
janza de lá de Méjico, a la que siguieron otras varias. Oe este modo 
en 1553 formaban una provincia con casas en Lima, Trujillo y en los 
principales centros de la región. 

Por otro lado, también los mercedarios pertenecen a lbs primeros 
operarios del campo de la misión peruana. Conforme a sus estadísti- 
cas, sus primeros misioneros llegaron al Perú en 1534, y ciertamente 
allí aparecen en 1540. Entre ellos sobresalen los PP. Antonio Rendón, 
Antonio Correa y Francisco Ruiz. Por bu parte, los agustinos aparecen 
en el Perú en 1550, y bien pronto se distinguen los PP. Andrés de Sala- 
■' zar, Antonio Lorenzo y Pedro de Cepeda. 
'"' Faltaba todavía el último ejército de misioneros: la Compañía de 
Jesús. En efecto, el Perú fué el primer campo de la América meridio- 
nal española donde ejercitaron su celo. En 1565, el obispo de Popayán, 
el agustino Agustín de la Coruña, los pidió insistentemente para su 
diócesis. Á sus ruegos se unieron en 1567 los de Felipe II, quien se 
* dirigió para ello a su general, San Francisco de Borja. Asi, pues, en 
1568 llegaron el P. Jerónimo del Portillo con otros siete compañeros. 
Rápidamente fundaron en Lima un colegio e iniciaron una intensa 
obra apostólica. Ante los reiterados ruegos de Felipe II, llegaron al 
Perú otros doce jesuítas acompañando al virrey Francisco de Toledo. 

Precisamente a instancias del virrey iniciaron los jesuítas en 1572 
una de las ocupaciones que más fruto debía producir en las misiones 
dé América: eran las misiones entre los indios, a quienes procuraban 
reunir en pequeños poblados y sirvieron de base para las célebres re- 
ducciones del Paraguay. Fueron célebres, desde mediados del siglo xvit, 
las misiones de los moxos. • 

3. Misión del Ecuador S1 . — Al mismo tiempo se introducía el 
Evangelio en el territorio actual del Ecuador. Sus primeros misioneros 
■ fueron el franciscano MarcoB de Niza y el dominico Alonso de Mon- 
tenegro, que acompañaban a su primer descubridor, Benalcazar. Al 
apoderarse los españoles de Quito, su capital, en 1 534, estos religiosos 
establecieron allí sus conventos. 

De este modo, bien pronto los dominicos establecieron residen- 
cias, además de en Quito, en Guayaquil, Loja y otras. Entre los francis- 
cos sobresalieron Jacobo Bycke y Pedro Gosseal; fundaron con- 
ventos en Cuenca, Pasto (que entonces pertenecía al Ecuador) y otras 
Poblaciones. Tanto los franciscanos como los dominicos y los demás 
"lioneros se dedicaban preferentemente a la evangelización de los 

mu F,0 * tl V Ca*«aAo, J., La rtfitioYi ét! Jimwtío di tai ímeaj (Quito 1919); Rumazo, ]., La 
¿S** amaiónka oVI Ecuador m «I linio XV/ (Sevilla 1946)1 Vakoa(. J. M.. íjt omínala «|>¡rili«ii 
(Sanr'''' *** '°' ' nca * (Quito iMttí IUudIn, L., £1 imprria locialiita d* loj ¡neos. Ind. del franeíl 
"lugo da Chilt 1953); lo., La vi* quntidiVnnt au tmp* ¿*» 4tmitn hcat (PirJi 1955}. 
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indios, organizando centros y poblados cristianos. Los franciscanos 
contaron pronto 32 misioneros en estos territorios. De este modo, la 
misión del Ecuador alcanzó pronto relativa prosperidad, por lo cual 
en 1546 se erigió la sede episcopal de Quito. Los jesuítas llegaron al 
Ecuador desde el Perú en 1580. En 1586 poseían ya en Quito un cole- 
gio bien establecido. 

En el siglo xvii se emprendieron desde aquí las misiones de los 
maynas, llamadas también del Marañón, organizadas a semejanza de 
las célebres reducciones del Paraguay, transportando a los indios a lo 
largo del Amazonas. En 1638 las dieron comienzo los PP. Gaspar Cu- 
jía y Lucas de la Cueva, y a fuerza de sacrificios y de sangre, a media- 
dos de siglo tenían doce reducciones con 70.000 indios. 

4. Nueva Toledo o Chile 52 . — Los conquistadores de Chile par- 
tieron en 1540 desde el Perú, dirigidos por Valdivia y acompañados 
de los sacerdotes seculares Marmolejo, Pérez y Lobo, el franciscano 
Fernando Barrionuevo y el- mercedario Pedro Rendón. No se pudo 
trabajar mucho de momento. Pero en 1548 llegó a Chile el mercedario 
Antonio Correa, quien desplegó un celó extraordinario, por lo cual fué 
designado como primer apóstol de Chile. Juntáronse .en 1549 los mer- 
cedarios Antonio de Olmedo y Miguel de Benavent; en 155 1, Antonio 
Rendón, quien se entregó de lleno al apostolado entre los araucanos. 

Por su parte, los franciscanos, a petición de Felipe II, llegaban a 
Chile en 1553, donde los PP. Martin de Robleda, Juan de la Torre y 
otros tres organizaron una residencia en Penco, entre tos araucanos, 
a quienes se consagraron de un modo especial. Asimismo, a petición 
de Valdivia y de Felipe II, llegaron en 1552 los dominicos PP. Gil 
González y Luis Chávez, y establecieron en Santiago un convento y 
otros en diversas poblaciones. 

De un modo semejante, en 1593 se presentó como primer jesuíta 
el P. Valdivia, quien poco después emprendió la misión con los arauca- 
nos al lado de los mercedarios y de los franciscanos, que fueron sus 
principales promotores y se condujeron con gran heroísmo. En los le- 
vantamientos de 1598 y decenios siguientes murieron mártires algunos 
misioneros, entre ellos el superior franciscano P. Juan de Tovar. Des- 
de 161 2, el P. Valdivia se entregó de Heno a este pueblo, donde en 
161 7 habla bautizado mas de 4.000. Siguióle el gran misionero P. Ro- . 
sales, quien elevó a 10.000 el número de cristianos. Con esto y la in- 
tensa actividad de los franciscanos quedó sólidamente establecida la 
misión de Araucania. Los indios, en medio de su rebeldía contra los : 
españoles, respetaron generalmente a sus misioneros. Los franciscanos 
llegaron a fundar hasta 14 reducciones. i 

Para consolidar la Iglesia chilena, en 1561 se estableció la sede de | 
Santiago de Chile, y en 1564 la de Imperial, más tarde Concepción. | 

** Eniuch, P., Hutoría di Id Compartía d* Jet&s ai Chili i voU. (Barcelona 1891); Matv»a- !] 
ha, V., Hriiona d« fot agutino) tn CMi 1 vnli. (Santiago d* Ch. 1904); Gazulu, P., J-oj primero* J 
merndarioxn Chile (lstS~t6oo) (Santiago de Ch. 1918); Rosto, G„ Nkeli Mtttarái, múita*' J 
ría gautid, «pJcmiot» dil Ciít 1 delta Palagonia, 162.1.74; «Arch. Him. 8. J.i, 19 (195°) i-7*> fl 
GarcIa, C, Francisco di Carvajal o ti finia di I01 Anda (Madrid 195)); Ramón F01.cn. J. ^--"j.'jl 
Dtxubtimimtos de Chüi y compaiWot d« Almagra (Kantiano de Ch. 1954); Riinhakd, K., z ,,fl 
sport. Kolenialtihih in Chile im XVI fh.¡ ifla, Aufs. Kiilturgcueh. Spto.i, X (MUmtcr tgSSi',j| 
Eu>tNOlA Pólit, A., Santa Mariana ¿1 Jaái... (Quito 1957), t'M 
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$. Región del Plata 'í.— Esta región, que. comprende los terri- 
torios de Argentina .con el. Tucurnán,. Uruguay,. Paraguay y Bolivia, 
entró en 1 534 en la orden del día de los descubrimientos. En agosto 
de 1535 partía, de Cádiz una flota de doce navios con la flor de la no- 
bleza española, al mando de Pedro de Mendoza. Acompañaban la ex- 
pedición, a petición expresa de Carlos V, ocho misioneros:' el jerónimo 
Luis de Cerezuelo, los franciscanos Luis y Cristóbal y otros cinco clé- 
rigos. De este modo se dio comienzo a la evangelízacíón de los nuevos 
territorios descubiertos, y en 153 8 encontramos ya. en la Asunción un 
convento de franciscanos, a cuyo frente se hallaba el activo Bernarda 
de Armenta, Nuevas expediciones aumentaron las fuerzas y la acción 
de los franciscanos. Fray Bernardo de Armenta hizo arriesgadas ex- 
pediciones apostólicas, en las que convirtió a muchos indígenas. 

Con el nuevo gobernador, Alvaro Núñez, entraron en la Asunción 
del Tucumán en 1541 los dominicos y mercedarios. Entre los primeros 
sobresalieron Gaspar de Carvajal y Agustín Fermesedo. Entre los mer- 
cedarios notamos por el año 1549 los FP, Alonso,' Trueno, Diego de 
Porras y el más insigne de todos, Juan de Salázar. 

Estas tres Ordenes misioneras, en unión con .los sacerdotes secu- 
lares," desarrollaron una actividad extraordinaria. De este~modo, cons- 
ta que en 1587 existían conventos franciscanos en Santiago del Estero, 
Córdoba, Tucumán y otras partes. Entre sus misioneros, a lo largo 
del siglo xvi, sobresalieron: San Francisco Solano** y Fr. Luis de Bo- 
laños. Este último llegó a convertir en él Paraguay unos 20.000 indí- 
genas y fundó muchas reducciones. El primero, llamado el Sol Perua- 
no, desarrolló una heroica actividad durante catorce años en las regio- 
nes del Tucumán y del Chaco. 

Para completar la obra evangélica llegaron los jesuítas en 1589, 
llamados por el obispo de Tucumán. El P. Barcena comenzó su obra 
entre los -indios calonguis, y el P. Monroy entre los-omayuacas, mien- 
tras el P. Ortega entraba eri el Guayrá, preparando el terreno para las 
célebres reducciones del Paraguay. ~ 

Por otro lado, se fué completando la jerarquía. En efecto, en 1 547 
se fundaba la sede episcopal de la Asunción, con el franciscano Juan 
Barrios. En 1 552, la del Plata, que tuvo como primer obispo a Fr. To- 
¿nás de Santa María; en 1570, ú de Córdoba de Tucumán-, y en 1582, 
la de Buenos Aires. 

6. Reducciones del Paraguay ' s . — Una de las obras más im- 
portantes y características de las misiones de Sudamérica r y en parti- 

91 Para Coda* extas regiones del Tucumán, el Plata. Argentina y Bolivia, pVedcn vene, ade» ■ 
í??* < ' e lu obru genérale*, Alameda, J., Argentino católica. Historia de ta iglesia «n Argentina 
(ijj 08 Aire * '035): PenevtiA, Historia de la América cspariota: /V. Lai Repúblicas del Plata 
wUdnd 1914); Córdoba, A., ta Orden franciscana en ios Repúblicas del Plata (Bueno) Aire» 
itoh P OB,<EC *< Relación tobrt las misiona franciscanas en Argentina (1894); Cabreha, P., ín- 
rfaucaón a ta historia eclesiástica de Tucumán, IS3S-'SÍ° (Bueno» Aire» 1935); Furlono., 
i/' *-•> jesuítas y lo culturo rioplattnse (Montevideo 1933); Acbvkdo, E., Anata históricos éel 
p.^* 4 vola. (Montevideo 1933-1034); Paíteii.s, P., Historia, i* la Compañía d, /«o»" ™ 
(¿oumoa del Paraguay... s vols. (Madrid 1933); Zurnirri, J. C, Historia tcUtUsuca o»**!""» 

>5°f Air ** '°4S>: L* Orden, P.„ Uruguay, et benjamín d* España (Madrid 'v-rtj- ^ & 
^olaaJ^i"^'' D • Historia de- San Francisco Solano (Tounwi ■»°!'i^% a 5 r i(on »»**). 

*r^V^^^ 
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cukr de los jesuítas de la región del Plata, es indudablemente la orga- 
nización de las reducciones del Paraguay, Por esto han sido objeto de 
constantes discusiones, y, por lo mismo, leB dedicamos un apartado ' 
especial. 

Se trata de un conjunto de pueblos, llamados reducciones por estar 
formados por indios «reducidos» de sus bosques, los cuales formaban, j- 
una especie de Estado, gobernado por los misioneros jesuítas. Ellos, 
en efecto, por concesión especial de los reyes de España, tenían una 
autoridad casi absoluta sobre aquellos indios, no sólo en lo espiritual, 
sino aun en lo material. Ellos administraban justicia y ejercían una vi- 
gilancia patriarcal dentro de aquel Estado, en el que existía cierta co- 
munidad de bienes, 

Ante todo, pues, observemos que también los franciscanos y otros 
religiosos, y aun los mismos jesuítas en otros territorios, organizaron 
pueblos de indios, donde vivían éstos separados por completo de los 
demás y con una dependencia de los misioneros muy semejante a la 
de las reducciones del Paraguay: Pero las del Paraguay alcanzaron más 
renombre y una organización más completa. 

Efectivamente, impulsados por el P. General, Claudio Aquaviva, 
y contando con el permiso de las autoridades competentes, que les 
asignaron los territorios del Paraná a lo largo de los ríos Paraná y Uru- 
guay, los jesuítas dieron comienzo a estas célebres reducciones el 
año 1610. Conforme a las disposiciones del provincial Diego de Torres, 
el P. Lorenzana fundó, por bu parte, la reducción de San Ignacio, y 
por |a suya, el P, Catpldino, la de Loreto, entre los guáranle? del Guayrá. 
Siguieron luego el rio Paraná abajo y fueron organizando otras reduc- 
ciones, todas las cuales recibieron su plena organización por el P. Ruiz ■ 
de Monloya. Por otro lado, en su primera formación trabajaron los 
tres Beatos Mártires del Caaró: Roque González, Alonso Rodríguez 
y Juan del Castillo ' 

De todas partes acudían bandadas de indios a estos pueblos o re- 1 
ducciones, particularmente de las tribus de los guaraníes, pero asimis- 1 
mo de las del Chaco. Sin embargo, los jesuítas tuvieron que luchar 
con inauditas dificultades para defender su obra. La primera eran los ] 
comerciantes españoles, a quienes se impedia de este modo todo el ; 
tráfico abusivo con los indios; la segunda, las autoridades civiles, de i 
quienes se independizaba aquellos puebloB, y la tercera, alguno de los \ 
prelados, como el tristemente célebre Bernardino de Cárdenas, obispo 1 
de Asunción. i 

Pero a estas dificultades y a las que traía consigo la lucha con el * 
carácter indolente de los indios se añadió una serie de invasiones de i 
los paulistas o mestizos de Sao Paulo del Brasil, los cuales, entre los '] 
años 1628-1641, entraron a sangre y fuego en las reducciones a caza de ; 
indios, las destruyeron en su mayor parte y apresaron a gran número ( 
de ellos. Gracias a la energía de los misioneros se consiguió alentar 5 

Techo, N., Húlorlo Provincia [íj Paratuatiat (Ueja 1673); Schwidt, Fu., Dirchriilt. Stoatd* .] 

Jtiulttn in P. (1013); Qa*6n, V., A travé% dt las múioflu ¿uaranín (Uucnot Airo 1904); Hi*~ i 
hAnd«, P., Organización tocia! dt tal doctrinal ¡varantes dt ta Compañía dt Jtsúi a volt. (ü«rc(- 

lona 1913); AjthAim, A., Hitt. <¡t la Comp. dt J, tu la Aiiií, dt £ip vol.5; 3an*»ria-Fhhn*h- .j 

dkx, M., Críjujtmí it Mendoza, Un miiioñírí cructño tn tinrat (uaranlticai (Santa Cruz d* " i 

Sierra iw)¡ Sisma, V. D., Híiroria dt la Argintina: ). i j;3-r6oo (Humo* Aires 1056). ¡¡ 
»* Ulancq. }., Hitíuria aocumufttada it lea rpdjliru dt Caaiá t ¿uh¡ <BvHtWH Air» H*9)> 
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de nuevo a los indios, proveerles de armas de fuego y prepararlos para 
la propia defensa, por lo cual desde 1641 pudieron rechazar tan bár- 
baras incursiones. Después de esto volvieron a rehacerse^ continua- 
ron en número de 30-33 y con unos 150.000 indios. En esta situación 
de relativa prosperidad se encontraban a mediados del siglo xvu. 

7. Misión del Brasil ".—El Brasil"fu¿ igualmente ^evangelizado 
desde principios del siglo xvi, con la diferencia," respecto del resto de 
América, que fueron los portugueses los que misionaron este inmenso 
territorio. En efecto, ya en la primera expedición de Cabral de 1500, 
cuando este gran navegante se dirigía al Oriente, tocó en las tierras 
del Brasil, y los cinco franciscanos que lo acompañaban, bajo la direc- 
ción de Enrique de Coimbra, erigieron una cruz, por lo cual aquel 
lugar recibió el nombre de Bahia de Santa Cruz. Una segunda expe- 
dición de 1 503 terminó con el martirio de dos franciscanos. 

En 1523, otros dos franciscanos predicaron con bastante fruto. De 
nuevo en 1534 un buen número de franciscanos que acompañaban 
a Sousa, se dedicaron a la instrucción de los indígenas y bautizaron a 
algunos. Por otro lado, convirtieron a algunos indios los franciscanos 
españoles que acompañaban a Armenta en 1538, al fracasar su expe- 
dición a la América española. De un modo semejante insistieron los 
franciscanos desde 1550, llegando pronto a establecer conventos en 
Bahia, Sao Paulo, Pemambuco y otras ciudades. En realidad, pues, 
ellos fueron los primeros evangelizadores del Brasil. 

Pero bien pronto se colocaron' a su lado los jesuítas e iniciaron con 
extraordinaria intensidad un nuevo frente de misión. Efectivamente, 
en 1549, el P. Manuel Nóbrega**, con otros cinco que acompañaban 
al gobernador Sousa, desembarcaron en la nueva ciudad cristiana 
Bahía o San Salvador. El primer resultado de la actividad ele Nóbrega 
fué la erección en i.i¡5o de la nueva sede episcopal de San Salvador o 
Bahía. Rápidamente se entregaron a la evangelización de los indios 
tupinambos e iíheas, y, a través de innumerables dificultades, fueron 
obteniendo excelentes resultados. ' 

Robustecidos éstos con las nuevas expediciones de jesuítas que Jes 
fueron llegando, establecieron residencias en Bahía, San Vicente, Porto 
Seguro, etc. ; construyeron iglesias y contribuyeron eficazmente a ex- 
tender entre los indios la cultura cristiana. Fué muy de sentir' el duro 
golpe que recibió la misión cuando en 1 570 una expedición de 40 je- 
suítas que se dirigía al Brasil fué apresada por los corsarios calvinistas 
y todos ellos martirizados. Con razón el P. Nóbrega ha sido conside- 
rado como uno de los fundadores de la cultura del Brasil. 

Asimismo mereció este titulo el P, Ai\chxeta&, quien trabajó en 
el Brasil desde 1553 a 1597 y fué prototipo del apóstol, recorrió innu- 

. " A derail de tu obru generales, víante; Marconoej de Soma, T. O., O descubrimiento 
?» Bnail (Sto P»u)o i<m6)¡ Van Den Vat, O., ftineipira da Igreja no Brasil (Petrópolis-Rlo de 
"neiro 1952); Vas.concu.lob, S. de, S.I., Clónica da Companhia dtj.no Etiado do Brasil 1 valí, 
fe'bo» (864-1867); Vaiie Cabbal, A. 00, Carta» do Brasil (Rio de J. i»»6)i RomJouei, Fr., 
"«toría da Comp... na Airirt. dt Portugal 2 volt. (Oporto igji): Cawmwo, A-, E*»»aaa § *> 
"tildad, da Comp. de J. not dominios de Portugal, ¡¡40-1940 (Oporto 1941); Leiti... Jauta- 
"'¡A D « 5. M., Not» Orbe seráfico bratilico (Rio de Janeiro 1858); Kieukn, M. C., The Indian 
»lic> of Portugal in (h« Afflugn región, 1614-162} {Wbhinsrton 1054); Le Lannoh, M.. Lt 
'*» (JVls i«5); DomIncuíí, M„ O dtoma t a gloria do Padre Anldnio Víeíra (Lüfao» igsa). 

" tlornuU López. E. O., Padre Mamut dt Nabrm < a farmacao do BraíU (Litboa 1940). 

" VAfcoHCELLOt, S. DE, Vida do P. ¡oti de Anchitta » vola. (Rio de Jineira 1043). 
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mcrables veces aquellas misiones con los pies descalzos y una cruz en 
la mano, supo defender a los indios con inusitada elocuencia y escribid 
gramáticas y diccionarios para el aprendizaje de sus lenguas. 

Desde Bahía, Pernambuco, Rio de Janeiro y Sao Paulo fueron ex- 
tendiéndose cada vez más hacia el interior y organizando multitud de 
misiones entre las más variadas tribus de los rarios, karrigios, paraibo», 
pettgaros y otros muchos, y ya a principios del siglo xvti, entre los 
tapoyas, aimuros y otros. En 1622 la misión del Brasil contaba con 
180 jesuítas y muchos miles de cristianos. 

Por su parte, los franciscanos renovaron sus esfuerzos misioneros, 
de manera que a fines del siglo xvi poseían una buena misión en el 
Brasil. En esta segunda fase de su actividad organizaron conventos en 
Pernambuco (1585) y en Bahía (1587). De igual manera fueron multi- 
plicando sus residencias, que a principios del siglo xvii competían 
con las de los jesuítas. Distinguióse, sobre todo, el lego Fr. Diego Pala- 
cios, célebre por su eximia caridad, que le dió fama de santo. 



CAPITULO XIII 

Las ciencia» al servicio de la Iglesia " 

Una de las manifestaciones mis fecundas y características de la 
reforma o renovación católica en la segunda mitad del siglo xvi y pri- 
mera del xvii fué, indudablemente, el florecimiento de la. literatura 
eclesiástica en todos los ramos que ella comprende, de la filosofía y 
teología escolástica, estudios bíblicos y canónicos, ascética y mística y 
no menos en multitud de producciones históricas. Al impulso que 
brotaba del mismo catolicismo renovado se añadió el que procedía de 
la controversia y defensa contra el protestantismo, que obligó a los 
católicos a profundizar más y más en todas las ramas del saber, con lo 
cual se fué creando una ciencia mucho más amplia y profunda. Buena 
muestra se dió de ello en el concilio de T rento, donde apareció clara* 
mente, en las grandes discusiones que tuvieron lugar entre los teólogos 
y los Padres, la altura a que ya entonces hablan llegado las ciencias 
eclesiásticas. 

Veamos, pues, en brevísima síntesis, las principales tendencias y ■ 
las máB insignes producciones en los diversos ramos de las ciencias 
eclesiásticas. 

1 Sobre toda erte capitula véante inte todo, tdcmii de tu obru gener»l«, lu d« biticu: 
Huktbk. H., Nomenclátor litffrdrtuj theofógüu cathoíicat $ valí. {Innabruck i«o6a): II (tioo* ¡ 
1563). a.'rd 1006; III (1564-1663), 1907; Crarmamn, M„ Hútorta ót ta itotvgia caxitica dad* '■ 
fina d» La «ra patrística harto nucjiroi dios. Trad. de D. Gutiérrez, O.S.A. (Madrid 1940). i 
Aj i m ¡«no pueden coruuiune algunu obra* de carácter señera): Sommhwocbl-Db Bache*. 
BMwth*qut da érrívúita d* ta Compartí» di Jénu, nueva ed. 10 volt. (Partí tSaa-tqog); Cffrr«- . 
n'ont «t dddtliont par E, M. Rrvitet et F, Ovallma (Touloune lon-ipji); Düwiolt, ».. Da 
PraUgtrorden und wint T/wofagú (1917); Tukhcl, J., Histoin d* la ifufoíoffis poritiiw du concu* ■ 
du Trtnte au cancHt Valúan (Parte 1906), i 
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I. Preparación: antes de Trento 1 

Como toda la renovación católica procedía de las entrañas del mis- 
mo catolicismo y se inició antes del movimiento protestante, también 
el rejuvenecimiento de las ciencias eclesiásticas es, en sus principios, 
independiente del protestantismo y anterior, por consiguiente, al con- 
cilio de Trento. " - . . ... . 

i. El humanismo cristiano.— La primera fuerza literaria que 
se puso al servicio de la Iglesia católica en medio de la decadencia ge- 
neral de fines del siglo XV y principios del xvi fué la del humanismo 
del tiempo. En efecto, por un lado, es bien conocido el hecho de que 
la escolástica, con todos los estudios teológicos y filosóficos, que tanto 
hablan florecido en los siglos xni y xrv, se hallaba en una marcada 
decadencia; y por .otro, precisamente, el movimiento renacentista y 
el humanismo del siglo xv y principios del xvz era una reacción contra 
el escolasticismo decadente. 

Entrado el siglo xvi, al iniciarse en el seno de la Iglesia el movi- 
miento de reforma católico, el humanismo va tomando positivamente 
formas mucho más cristianas, y aun podemos decir que se pone cada 
vez más al servicio de la renovación católica. Por esto se puede hablar 
en este tiempo de un humanismo cristiano y católico. Como predece- 
sores de ese humanismo cristiano y de su significación renovadora 
católica podemos considerar a Nicolás de Cusa (t 1464), al cardenal 
Bessarión (f 1472). y a otros insignes humanistas de la segunda mitad 
del siglo xv. Siguiendo .esta misma linea, encontramos a principios 
del siglo xvi a hombres tan significados dentro del humanismo como 
el mártir inglés Santo Tomás Moro (1535), quien con su célebre Utopia 
Se acreditó como uno de los más excelentes humanistas de principios 
del siglo xvi, y por otra parte dió buena muestra de sus sentimientos 
cristianos muriendo mártir de la fe, 

Al punto culminante del humanismo cristiano se llega con las dos 
figuras cumbres del humanismo, Erasmo de Rotterdam (f 1536) 3 y el 
español Luis Vives (f 1540). Es bien conocida la significación de Eras- 
mo, fraile agustino de Emaús, secularizado después por León X, que 
Se entregó de Heno a la vida de humanista errante y alcanzó como tal 
un nombre y un prestigio extraordinarios. Desde el punto de vista 
religioso, es cierto que con sus sátiras e ironías contra los eclesiásticos, 
contra ta vida monástica y contra la escolástica fué de algún modo co- 

1 Particularmente tobre el Renacimiento y »u relación con I» renovación católica: Totta- 
«<n, O., Sloria deirUmannimo (dai.XIII al XV! tecali) (Ñipóles 1034); MuitCKHARBT, J.. Cu!- 
«n-o del Renacimiento tn Italia. Trad, esp. (Madrid 1941): Renaudet, A-, Prértiforrne et huma- 
"unu... ^1404-1*17; (Parí» ia¡6); VitíotlAM, R. C¡., La Universidad dt Porli durante ta «tu- 
mo» dt Francisco de Vitoria (¡¡07-1311) (Roma 1938): «Anal. Gregor.", 14; Joño», H. Dt, 

"75" I" <*> Lauvain (Lovaina 191 0. 

j. Sobre Entino y Luía Vive» pueden vene: Godct, P,, artlc. Ero™: «Dict. Th. Cath.i; 
r^UMOND. R. B., lírosmus. tiii Ufe and charoeirr (Londres 1873); Renauoet, A., Erame, ta pen- 
*•» "liSMutf ef jan «non (Perla 1926); Allzh, P. S., The As» ofErasmus (Oxford 1914); tluuuw- 
¿T- &aimiu (Balitea 1928); Pjnf.au, J, B., Erame, ta peni* reliíieu» (Parta 19*4): Bataii.- 
í»í ■ j ' Erantto <" España » volt. (Méjico 1951); Matéu y LlopiI. F., Juan Luir Vivss, el ex- 
p 'v 0 ™'' •Anal. Cult Val.», a (1941) 11; Vivei, L., Tratada del «corro a tot pobre». Trad. de 
Li'x. if Ht,K y V,lA « (Valencia 194a); Gíat. P„ Lut'i Vives cerne apotogeta. Trad. de I. M. Mi- 
G<í£ v *J*«*ou (Mailrid 194J); Gokuon, }.,}uan L. Viva- Su ioeeay sufilotofia (Madrid 19*5); 
-t***'*. J. B., Criterio facial de Lirú Viva (Madrid 1046); Urmeneta, F. de, La doctrina púcelA- 
* t*daaésie* <U Lúa Vil» (Barcelona 1949). 
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laborador de los protestantes y aun algún tiempo simpatizó con Lu- 
tero. Sin embargo, en el fondo, trató de reaccionar contra la corrupción 
de los renacentistas, promovió a su manera una intensa renovación 
cristiana, se apartó del movimiento luterano y aun escribió con* 
tra Lutero cuando advirtió su tendencia francamente anticatólica. Todo 
esto aparece en sus obras Elogio de la locura, Manera de llegar a la ver- 
dadera teología, Eclesiastés, Enchiridion y Del desprecio del mundo. 

En cambio, Luis Vives, padre de los humanistas españoles y lum- 
brera del humanismo de su tiempo, en toda su actuación y en sus es- 
critos dió claras muestras de un . espíritu eminentemente cristiano. 
Profesor en Lovaina, donde adquirió gran renombre internacional, lo 
fué asimismo en Oxford, y vivió luego en los Países Bajos, desde donde 
ejerció un influjo extraordinario. Su. inmensa erudición y su tendencia 
renovadora católica se manifiestan en sus numerosas obras, como De 
la, primera filosofía, Introducción a la sabiduría, De la educación de la 
mujer cristiana, De la verdad de la fe cristiana y otras. 

a. Primeros teólogos católicos 4 . — Frente a la eBcoláBtica deca 
dente, representada principalmente por el ocfcamismo y tan fustigada 
por Iob humanistas y más tarde por los protestantes, comenzó a surgir 
en el siglo xvi una nueva generación de teólogos, que unieron la agili- 
dad filosófica y dialéctica de los antiguos escolásticos con los progresos 
realizados por las nuevas corrientes renacentistas. Con ellos se abrió 
la nueva era del escolasticismo del siglo xvi y primera mitad del xvn. 

Entre los hombres más significados de este tomismo o escolasticis- 
mo naciente debemos citar a Silvestre de Ferrara (t 1526), profesor de 
Bolonia durante mucho tiempo, quien, al lado de Cayetano, es uno de 
los mejores intérpretes de Santo Tomás, como lo manifestó en su obra 
maestra, Comentario a la Suma contra los gentiles. Casi a la misma al- 
tura puede ser colocado otro gran teólogo alemán, Conrado Kóllin 
(t 1536)1 profesor de Heidelberg y de Cojonia, con su Comentario a 
la Suma (i.*-2.**) de Santo Tomás. De un modo semejante se distin- 
guió el dominico Crisóstomo Javellus (f p. 1538), quien comentó más 
libremente la misma Suma. En general, una de las novedades que in- 
trodujo esta nueva generación de escolásticos y contribuyó eficazmente 
a dar un nuevo rumbo a los estudios teológicos fué el abandonar el 
texto del Libro de las Sentencias, introduciendo en su lugar la Suma de 
Santo Tomás. 

Pero a los comentaristas citados y a otros que pudiéramos añadir 1 
superó ampliamente el insigne escritor tomista cardenal Tomás de Vio, ; 
quien, por Ber originario de Gaeta, fué generalmente designado como .■ 
Cardenal Caetano (f 1 534) 5 o Cayetano. Indudablemente, fué uno de ■ 
los grandes escolásticos de su tiempo y uno de los mejores representantes. jj 
del resurgimiento incipiente de los estudios teológicos. De la profun-* ¿ 
didad de su ciencia dió claras pruebas en el concilio V de Letrán, asi . 
como también como profesor de filosofía y teología, como impugna* 
dor de Pico de la Mirándola y como autor de la obra Sobre la autoridad j 

4 Sobre cade uno de lo» teólogas o escritora aquí nombrado* véanse ubre todo loa dato) d* ,, 
HuaTta, o.c, vol.a. Víate uimiimo la ilnteaíi de Ghadmamn, o.c . :i 

* Pueden vene: Mamdonkbt, P„ irtte. en tDict, Th. Ceth.»; BrrTREWicux, J,, luiiíiii críp' ' 
nolu »l «rano lanctifcant. Doctrina Caittani: •Ephemer. Th. Lovmn », A (igjy) 633a; Moni, E. O" .3 
/I motil» ««lio fiitt. da Caetano a Sudm: «Anal. Greg.», 60 (Roma 1953). j§ 
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del papa, fretite al conciliábulo de Pisa de 1511. Pero donde rayo-más 
alto su profundidad teológica fué en su Comentario a la Suma Teotó- 
gica, que ha sido desde entonces considerado como fundamental y clá- 
sico dentro de la escuela tomista, y, por lo mismo, fué añadido recien- 
temente a la «edición leonina» de las obras de Santo Tomás. Se cuentan' 
hasta- ochenta' y utos obras suyas de carácter teológico, alas queMebe 
añadirse una serie importantísima de carácter filosófico^ como Sobre 
el ente yla,esenáa, ya que Cayetano fué uno de los mejores conocedores 
de Aristóteles y su Metafísica, 

■.■ Al nombre de Cayetano debemos añadir el de' Ambrosio Catarina 
•(í'lSSp)» hombre de gran carrera en la corte pontificia y eminente teó- 
logo, insigne representante de la ciencia teológica en sus nuevas ten- 
dencias renovadoras. Escribió obras polémicas contra Lutero, y luego- 
entró igualmente en contiendas contra Cayetano y contra los tomistas. 
Aunque: defendió algunas ideas arriesgadas, dejó importantes obras de 
gran contenido teológico. 

^irhé*rofH:ontrover»ístas y polemistas*. — Entre tanto, acu- 
ciados por las diatribas de algunos humanistas y contra las persistentes 
acometidas- de los protestantes, los teólogos y escolásticos católicos 
iban salíehdó a la palestra y formando el nuevo género literario y esco- 
lástico' de la polémica y controversia. Como era natural, el nuevo tipo 
controversista católico se presenta en Alemania en lucha directa, cada 
vez - mas' encarnizada, contra el luteranismo y las nuevas tendencias 
ideológicas que ¿1 representaba. Estos escritos de controversia, muy 
dignos de tenerse en cuenta como primer estadio del resurgir de las 
cíencias'teológicas, han sido reunidos y publicados en la colección Cor- 
pus Cdtholicorum, fundada en Alemania por /. Greving y continuada 
luego por A. Ehrhard y otros investigadores católicos. 

Entre los principales controversistas alemanes de esta primera hora 
citemos"! '/.*' de Hochstraaten (t 15*7), dominico de Brabante, quien 
compuso varios tratados contra los errores de Lutero, siendo uno de 
los primeros en entrar en duelo literario con él ; Juan Codeo {f 1552), 
quien se*opusó particularmente a Melanchton, refutando la confesión 
de Augsburgo; Juan Gropper (t 1559) 7 . canciller de Colonia, quien se 
manifestó decidido partidario de la reforma católica y luchó incansa- 
blemente contra 'los innovadores. A éstos debemos añadir a Jerónimo 
Emser (f 152?)» Nicolás Herbom (f 1535) y otros varios; pero el que 
merece más que ninguno nuestra consideración es el célebre Juan 
^^^'543)*; profesor de Ingolstadt y principal opositor de Lutero, 
con quien se enfrentó personalmente en la disputa de Leipzig y a 
quien superaba en habilidad dialéctica y en conocimientos de la ver- 

8 Ante todo véue Hintrai, o.t Sobre It obn de lo* conwovcniitu tn general véame: Fol- 
***"a P., Ü\i polérntsche 'Muheée der erslen Gcgntr dtr Rtfermation {1931); P»«m», N., OI* 
«utwhen DtmMkium im Kamp/gegen Lathtr f 1518-1563) (1003); X-AUCttm. ¥., Díe íto/imí- 
í™* Gtuntr Luthín {101 »)¡ Jbdin, H., Dit íesrfiichelielw ñtdtutung dtr hathoJ. Kontravmiiteratur 
9» Zmtoíter 4* Glaulwroipalfung: «Hirti Jhb,', S3 ("«3) T*\ Pou***. *■ aémtnt hittoriqut 

la con troven* religitusé 4u XVI' si&ie (Gembloux rgji). 
r 1 Víicut: Guuck. W. VAN./oíiannesGropjwT ( t $03-39) (Frib. deBruaovia looí); Ehsei. St., 
"•"«Ptmt J?«Vertúunp'«hr« aufdm Tridtminum: «Rím. Qerhr.», ao (1906). 
„ * Pueden vene acerca de J. Eck¡ Bkakdt, A„ /. Eclu Praáitttatigkat an U. L. F. m /njolj- 
<'S*St (Münjter 19M); Grüvino. ).. Jchánnet Eek «<» ¡W ttUhrUt (Mllnectr too6); 
S="*ueH Tl: , H.. Di* Haistehre del Jh. Eck (Münster 191*). Sobre otnw opoiitoro de Lutero; 
M.. Jtíumntt CocWawu... (Berlín 1906). 
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dadera escolástica. Son célebres, sobre todo, sus Obeliscos, primera 
obra contra Lutero, publicada a principios de 151 8. Pero lo que más 
lo recomienda como gran teólogo y controversista son sus obras Sobre 
et Primado de Pedro, contra Lutero, el Enoutridion... contra los luteranos, 
Sobre el santo sacrificio de la misa y, sobre todo, su Biblia en alemán, 
que lo coloca dignamente en este punto al lado de Lutero. 

Pero no sólo eo Alemania, sino también en Inglaterra, Países Bajos 
y otros territorios fué necesario echar mano de la polémica literaria 
contra las impugnaciones de los adversarios. Abren la serie de estos 
controversistas los dos mártires de la fe frente a las escandalosas arbi- 
trariedades de Enrique VIII, ios santos Juan Fúher (f 1535) y Tomás 
Maro (ti535)*. Del primero conocemos la Defensa del sacerdocio, 
contra Lutero, y sabemos que compuso otras obras contra los innova- 
dores. Tomos Aforo se acreditó principalmente con su Utopia y otros 
escritos de buen humanista y buen polemista católico. Siguiendo su 
ejemplo, se acreditaron de buenos polemistas Esteban Gardiner (f 1553), 
Reginaldo Pole (f 1558), de cuya pluma salió la obra Sobre el Sumo 
Pontífice, tan de actualidad en la polémica de Inglaterra, y, sobre todo, 
algo más tarde, Edmundo Campvm (f 1581), Nicolás Sanders (f 1581) 
y Guillermo Alien (f 1594). 

En los Países Bajos aparecen igualmente los primeros esfuerzos de 
los controversistas católicos. Así, Alberto Pighi (f 1543) 10 t doctor in- 
signe de Lo vaina y de Colonia, quien combatió el protestantismo con 
sus escritos sobre la gracia; asimismo, /. CHchtovaevs (f i$4$) y Jacobo 
Merlin (f 1541), eminentes doctores y escritores. 

Pero donde, ya en este primer estadio, comienzan a distinguirse los 
teólogos controversistas es en Italia y España, precisamente donde la 
renovación católica presenta una base más sólida. Así, en Italia aparece 
Silvestre Prfen'fls (f 1523) ll , maestro del Sacro Palacio, entre los pri- 
meros controversistas en lucha personal contra Lutero ; asimismo, An- 
tonio Steucho (f 1549), excelente representante del humanismo católico 
y gran polemista con su obra Por la religión cristiana contra Lutero; 
Marino Germani (f 1546), buen escolástico y autor de comentarios 
exegéticos sobre San Pablo en oposición a fas interpretaciones lutera- 
nas; Jacobo Sadoleto (f 1547), asimismo comentarista de la Epístola a 
los Romanos, en contraposición a Lutero. Algo más tarde entran ya en 
escena Juan Antonio Delfino (f 1560), que participó activamente en 
Trento y se mostró buen polemista en sus tratados Sobre el poder ecte- • 
siástico, Sobre el culto de Dios y los santos y otros; Jerónimo Seripando 
(t 1563), uno de los mejores teólogos de Trento y gran promotor de ' 
la reforma católica, quien se muestra gran teólogo y controversista so- 
bre la gracia en sus Comentarios a las cartas a los Romanos y a los . 
Gálatas. 

En España, donde tan sólido comienzo hablan tenido la reforma •■ 
general católica y el rejuvenecimiento de la literatura religiosa con la , 

» Sobre Fidur y Moro véinu: Wilbt, N, M., Tht ifory «/ BUutd Jeht Ftthtr (Loa' 
dra i<ti<t); Conitaht. G., ta Tí/bow tn Angtotm (Parli t93o). 

10 Jr.atN, ti„ Studim abrr die SchriftittUirlüúsMt Albeii Pitgn (Münitcr 1931); Q.o>- 
val, I. A., De Jadoci CJkhCnxwi in'ld d operíbu (Partí |8<m). 

11 Véame; Michauki, F., Dt Syhmtri PnVriaj atd. matd. trias. 5, Polaill <iAt6-i SKI 
vita, KTÍpifj (Múmter 1875). ' 
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intensa actividad del cardenal Císneroa ; donde ya en los primeros de- 
cenios del siglo xvi aparece la incomparable Poliglota complutense robra, 
Je un conjunto de eminentes humanistas cristianos .bajo Ja dirección 
del mismo Jiménez de Cisneros, y al mismo tiempo se inicia aquel flo- 
recimiento de la literatura ascética con la escuela franciscana, que cul- 
mina -en este primer, estadio con Frarjeisco. de Osuna (f 1540) y bu cé- 
lebre Tercer abecedario espiritual, aparecen, también algunos cqñbro- 
■versietas de primer orden, que ponen la base de los grandes tratadistas 
posteriores. 

■Tales son, en primer lugar, Al/baso de Castro (f 1558) n , profesor 
de Salamanca y teólogo insigne de T rento, quien Be hizo particular- 
mente célebre con sus obras Sobre el justo castigo de los herejes y Contra 
todas las herejías, que se hicieron clásicas en la polémica contra ta he* 
rejía y en las cuestiones de la Inquisición. Asimismo, Andrés Vega 
(f 1560), igualmente profesor de Salamanca y distinguido teólogo tri- 
dentino, de todo lo cual dió excelente prueba en su obra fundamental 
Sobre -toda la doctrina de la justificación. Pero, más todavía que éstos, 
es digno de mención D. Martin Pérez de Ayala (f 1564), arzobispo de 
. Valencia y lumbrera del concilio de Trento, donde Be distinguió por 
;■ Ja. profundidad de su talento y la amplitud de su ciencia, como lo reve- 
la su obra Sobre las tradiciones divinas, apostólicas y eclesiásticas. 

4. Principio de la escuela de Salamanca ,J .- — Una de las mani- 
festaciones y juntamente uno de los instrumentos propulsores de este 
resurgimiento escolástico, que corre a la par con la verdadera reforma 
o renovación católica, es la escuela tomista, que se formó en Salamanca 
en la primera mitad del siglo XVI y cuyo centro principal fué el con- 
vento de San Esteban, de los dominicos, donde ya en este tiempo 
comenzaron a brillar estrellas de primera magnitud. 

La primera, cronológicamente, es el insigne teólogo Francisco de 
Vitoria (f 1546) I4 , justamente ponderado en nuestros días, entre 
cuyos méritos debe contarse el haber sabido formar excelentes discí- 
pulos. Profesor de la Universidad de Salamanca desde 1526, introdujo, 
como base de sus explicaciones, la Suma de Santo Tomás, en lugar de 
las Sentencias de Pedro Lombardo, y luego, durante su largo profeso- 
rado, dió pruebas de una extraordinaria comprensión y originalidad 
en los diversos temas que desarrolló en sus clases. De ello dan testi- 
monio sus Releociones; Sobre el poder de la Iglesia, del pontífice, del 

Sobre I<m eontrovcralatu e*p*Aolet véeme loe dato* dt Hurter, II, y de Grahmann, ox- 
ea particular: Solana, M., leu granja uaUitian npaAoltt di loi liglui XVI y XVII {Ma- 
drid 1928); Ptnt GoYfcMA, LniMcuctai («Ideicaj apañalas; «Rus. y Fe», 6s (1913) S7» l(5»-l Gu¿ 
tiémm, C. Eipaitalu tn Trtnto (Volludolíd <05«). "'' 

" Ante todo vcue U exposición de Grahmaxv, o,c. AtimUmo; Ma»cm. ]. M., Loi munui- 
«¡tot vaticana dt los itUngat talmantltm dtl ligio XVI (Madrid tojo); BcltkAm Dt Hhmeoia, V„ 
"» muniucritoi dt tu l#dIa*oj dt la acuita lalmanilna: «Cieñe. Tom.t, 22 (1930) II JJ7». t Cue«- 
v °. J-, Hatoriadattt dti convtnto dt San EiUéan da Salamanca (igu); StmmOu.», F„ Litera- 
'uf|<«ch. dVr SeJmonliJtsrithuti. fTheol. Rev.t. v> (ifljo) J5«.¡ Ewkrabí v Artcaoa, E., Hitia- 
*w dV la Univtrtútad de Salamanca 1 voti, (SiJanuftca toi4<ig>7)¡ Wau, A., La poltmka domt- 
"fcaiw DTtitidtnlina (isiB-¡S4S): 'Sapienu», « (tos*) *6a\. 

'* Sobre Ft. de Vítor»; Oítino, L. A, O., El mantto Fr. FVondteo dt Vitoria y ti rttud- 
"(lento Imbrico dti siglo XVI (Madrid ifllo); BbltrAn dk Himdia, V., Leí mamucntai del man- 
'ro Pranriice di Vitoria (Madrid 1518); Id., Commlarioj del mostró Francúco dt Vitoria. O.P., a 
« Sfcutida Steandat dt Santo Tamát j vot».; iBibl. Tepl, TofB. I¡»p.». 2-6 Omv iojs)¡ SteomOl- 
L ««. F.. Fruncí» dt Vitoria y la doctrina dt la paeia tn ta «aula talmanlina: tüibl. Hiu, rislm.», 
vol.to; Bauoia, C, /ntemudomilíiía* ttpanolta dtl ilfto XVI: Fiancitco dt Vitoria (Mi» 
mtí: VitLOíuD», R. G., at 
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concilio; Sobre el poder civil; Sobre las indios, y los Coméntanos, re- 
cientemente editados, sobre Id Prima Secundae, etc. 

Como discípulo predilecto y principal suyo debe ser considerado 
su hermano de hábito Melchor Cano (f 1560) 1S , quien a su vez formó 
escuela y fué padre y forjador de grandes figuras del tomismo, en el 
que sobresale por su destacada personalidad y profundo talento y como 
bu principal exponente a mediados del siglo xvi. Distinguióse como 
profesor de teología en Alcali y Salamanca y como uno de los más 
insignes teólogos españoles del concilio de Trento, donde, como teólo- 
go del rey de España, desempeñó un papel de primera categoría. Por 
otro lado, sobresalió como consejero de reyes, calificador de la Inquisi- 
ción, escritor ascético y, sobre todo, como autor de tratados funda- 
mentales de teología. Entre ellos sobresale su obra Sobre los tugares 
teológicos, en la que pone la base de lo que hoy se llama Teología fun- 
damental, examinando el valor de las pruebas empleadas en teología 
e insistiendo en las pruebas históricas y positivas. Diríamos que es el 
ideal de la armonía entre el humanismo y la teología. Cano dejó tam- 
bién otras obras teológicas de gran envergadura, sobre todo sus Re- 
lecciones sobre los sacramentos, etc., y el Comentario a la Secunda Secun- 
dae de Santo Tomás. 

Al lado de tan eminentes teólogos ocupan un puesto de honor otros 
dos insignes dominicos, que constituyen igualmente la base de la es- 
cuela tomista de Salamanca. Nos referimos a Domingo (t 1560) y Pedro 
ít 1563) de Soto, El primero fué asimismo discípulo insigne de Vitoria 
y durante muchos años profesor de filosofía en Alcalá y de teología 
escolástica en Salamanca, asistió y se distinguió en el concilio de Trento 
y alcanzó justa fama de hombre docto. De ello son clara prueba, ante 
todo, su tratado clásico Sobre la justicia y el derecho, y no menos sus 
Tres libros sobre la gracia al concilio Trtdentino y un Comentario al libro 
de las Sentencias. Por caminos muy distintos, se distinguió igualmente 
Pedro de Soto, insigne teólogo y gran polemista. Acompañó como con- 
fesor y consejero a Carlos V y participó en el célebre Interim de Augs- 
burgo, fué profesor de teología en Oxford y asistió en 1563 al concilio 
de Trento, donde murió. Entre sus obras son célebres particularmente 
las Instituciones cristianas y la Defensa de la confesión cristiana, que lo ; 
acreditan de excelente teólogo y controversista. Al lado de estas pri- j 
meras lumbreras se distinguieron, ya en estos primeros tiempos, algu- í 
nos otros, como Pedro de Sotomayor (1564). j 

1) Sobra Melchor Cano y otro* ■randa teólogo! dominico* véame: Lamo, A-, Di* 'Lad 
Tnnloficú dct Mtiehor Cano und di» Mtlhod* da dogma!. Beueiui (Munich iqij): Diic**m», F., 
Mttchñril Cani, O.P., dt conrntíaiw «t attrition* doctrina: (Xa. Thomi, [II. 4331. (Rom* 1915): 
Sancho, H., Domingo Soto y Alfonso dt Castra: «Cieñe. Tom.>, 11 (1910) M»-; BeltrAm o* 
HutSDiA, V., El manirá Domingo Sato m ta Uniutnidad dt Alcald: ibtd., 11 (igji, 1} 357a. (tojr. ; 
11) al*.; lo., £1 moa Ira Dominga di Soto m la cwitroufriia dt Los Cuai eon Sepülvtda; ibtd., J4 '. 
(io]3) m*. ; Cauo. V. D., Lo» colaborador** dt Vilorta. Domingo dt Solo y ti derecho di genf' . 
(Madrid t«o)¡ lo., El maeíro Ff. Pedro dt Soto, O.P., y las controiwritoj poUlia-teológ. *n ¡ 
ligio XVI I (Salarmnc* igji); Preña Vientre, L,, Melchor Cano, dóclpulo de Fronciteo dt Vi* ■ 
tona «n derecho Internacional: «Cieñe. Tom.t, 83 (1055) 4631.; PopAn, F., Conexión dt ta historia j 
ton lo teología, mrún Melchor Cano: «Vtrd. Vida», 16 (iqj8) 711.180s.30?».; Rahaim, 3., £! naT j 
mora! -\ntal del »D» fuitilia *t iur*» dt Ft, Dominad dt Soto (Granada 1954). 
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II. Apogeo de la eolímica. dogmática 

De esta manera podemos decir que, al final del concilio de Trento 
y coincidiendo con el robustecimiento,' défirutivó dé "la reforma y reno- 
vación general católica, también las ciencias, teológicas llegaban a su 
plenitud, con lo que comienza el siglo de oro de la nueva escolástica. 

t. Los grandes controversistas católicos.— Ante todo, empal- 
mando con los primeros polemistas antes citados y respondiendo a las 
insistentes impugnaciones de los innovadores, aparece una verdadera 
floración de controversistas católicos, que nos dejaron otras polémicas 
de primer orden. Su característica consiste en la extraordinaria per- 
fección y altura a que llegaron y, sobre todo, en su estrecha unión con 
la teología y otras ciencias eclesiásticas, todas las cuales eran puestas 
al servicio de la verdadera apologética o polémica católica. 

Notemos, ante todo, los controversistas postridentinos, incluidos 
en la colección antes citada Corpus catholicorum, que continuaron de- 
• fendiendo la verdad cristiana contra las impugnaciones protestantes. 
A éstos debemos añadir, entre los primeros controversistas contra el 
protestantismo, a Juan Ginés de Sepúlveda (f 1571), quien ya en 1526 
publicó Sobre el hado y el libre albedrio, y, asimismo, a Gaspar Cardillo 
de Villalpando (f 1581), teólogo trídentino. Por lo demás, abren las 
"filas' de los grandes controversistas católicos del siglo de oro de la nueva 
escolástica, en primer lugar, el jesuíta San Pedro Carasio (f 1597) 17 . 
infatigable organizador de la verdadera reforma en Alemania, que me- 
reció el título de «Martillo de la herejía». Entre sus escritos descuella, 
desde el punto de vista polémico, el Catecismo o Suma de la doctrina 
cristiana; verdadero arsenal de pruebas de la Sagrada' Escritura y de 
los Santos Padres para las verdades de la fe. En segundo lugar, el con- 
troversista inglés Tomás Stapleton (fi5Q8), profesor de Lovaina y 
digno de ponerse al lado de los mejores polemistas católicos, como lo 
acreditan principalmente sus dos obras magistrales, la Demostración 
metódica de los principios fundamentales y la Relección escolástica sobre 
los principios de la fe católica. En ellas rebate los errores protestantes 
sobre las fuentes y reglas de la fe y sobre la justificación, exponiendo la 
doctrina católica sobre estos puntos. De extraordinario valor es igual- 
mente una tercera obra suya, Doctrina completa, hoy discutida, sobre 
la justificación. 

Al lado de los anteriores y como uno de los primeros controversis- 
tas católicos de este siglo de oro debemos citar al insigne jesuíta español 
Gregorio de Valencia (f 1603) 18 , quien tanto prestigio e influjo alcanzó 
como profesor en Dilinga e Ingolstadt. Alcanzaron extraordinaria aeep- 

. '* Para tener una Mea de conjunto, víaae GftMkttNN, o.c, y «obre cada uno de loa tutor» 
í «u actividad literaria, véaae Hunrt*. II. At úniamo pueden veiae la* obra ya citadas de Solana, 
' £kkz Covina, Jedin. BrtauOLLU y otraa «enejantes. 

11 Véante sobre San Pedro Canbio: Bkauwsbctce», O., O. Prlri Caníiii rpúluta* « oda 
J vola. {Fríburso de Be. r8f6-tQi7); Io„ Palnu Gmiiiui 3 (¡bid., iw); Metzii*. J. B.. P«- 
JIWJ Oiniiiu!, DeuticMawis zwríter Aposlet (Mimchen.GJaiibach loas); HnonmCK, J.. Saint Prtír 
tjoniriia, S.Í. (ts*i-iS97f (Londres 1037)1 SracicHai, P.. S. Perrí Canirif Doet. Ealts., CaU- 
^»mi lotini ti Hvimarnti (Roma-Munich iojj); POLNrrc, G. Fitn v., Pernu Canúiui ti, AufttwTf ■' 

«ayer. LanÜL-na.i. 18 (105O 3S»«. 
j, '* Sobre Oreeorlo da Valencia puede vera*: HtHTRlcK. W., Grsfor van Volantín und del 
WnlmitmuV <PhB. Cirenxwm... 4 y j (Iniubruck I0l6>. 
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tación bus monografías de controversia contra los errores protestantes, 
publicadas luego como una obra con el título Sobre los cuestiones dé 
la fe discutidas en este tiempo. Entre ellas sobresalen por su profundidad 
y acierto una Sobre la Trinidad y otra sobre el Análisis de la fe. Por otra 
parte, publicó una obra monumental, que lo acredita de gran teólogo, 
la Suma teológica, en k que incluyó los principios de controversia. 

Pero el que llevó la polémica antiprotestante católica a su mis per- 
fecto desarrollo y, por consiguiente, aparece como el mejor exponente 
de los controversistas de este tiempo, es indudablemente San Roberto 
Belarmino (f 1621) 1*. Insigne jesuíta, profesor de teología en Roma y 
más tarde cardenal de la Banta Iglesia, consejero de los papas y hombre 
de tal prestigio, que se pudo afirmar de él que no poseía otro igual la 
Iglesia; tomó parte en multitud de obras científicas de su tiempo, 
particularmente en la corrección de la Vulgata; pero lo que lo acreditó 
ante la posteridad como gran teólogo y príncipe de los controversistas 
son sus célebres Disputas sobre las cuestiones discutidas en este tiempo, 
citada comúnmente con el título de Controversias. Los mismos adversa- 
ríos reconocieron sus cualidades de gran erudición, perspicuidad, soli- 
dez de doctrina y concisión, que hicieron de esta obra el arsenal al 
que acudieron desde entonces todos los controversistas. Con razón se 
llegó a afirmar que con ella habla hecho Belarmino más daño al protes- 
tantismo que todos los ejércitos del emperador. 

En un segundo plano, pero con marcada personalidad y notable 
influjo, se distinguieron diversos escritores polémicos o controversis- 
tas, que conviene mencionar aquí. Tales fueron: David Du Perron 
(t 16 18), quien polemizó particularmente con el rey Jacobo de Ingla- 
terra con su Tratado sobre el sacramento de la Eucaristía y con el filólogo 
Isaac Casanbono, designado como el «Papa de los calvinistas»; los je- 
suítas belgas /. Coster (f 1610), con su Enquiridion de las controversias, 
y Martin Becano (f 16 19), con el Manual de las controversias y otra» . 
obras. 

Por otro lado, en los territorios alemanes, donde estaba más canden- 
te la controversia cristiana, se nos presentan los jesuítas Adán Tanner 
(t 1632), grande como controversista, pero mayor como dogmático 
y teólogo, con su Comentario a la Suma ; y Jacobo Gretser (f 1 625), suma- _ 
mente erudito y fecundo, que cultivó de un modo especial la historia. ! 
Algo más tarde descollaron otros teólogos controversistas, como Adria- '• 
no de Vallenburg, arzobispo de Colonia, y su hermano Pedro, arzobispo ] 
de Maguncia. Es célebre la obra que compusieron en colaboración, ■■ 
Controversias generales y particulares. ' i 

En los territorios meridionales, donde no era tan necesaria la con- J 
troversia contra los heterodoxos, se lanzó más bien el resurgimiento ¡i 
teológico por los campos de la dogmática, exegética y otros estudios r, 
positivos. Sin embargo, también descuellan, al lado de Belarmino, jn* »¡ 
signes figuras de la controversia católica. Así, en Francia, el dominico í 
Nicolás Coeffeteau (t 1623), con su obra Sobre la república eclesiástica { 

" La SenviiM, J. ot, La ihtotegit di Bdlamin (Parí» i«aí); Li Bacho.it, H. M., B*"*'- 
min «iwnl tan Cardinal/tí (tS4t-tü9¡) (P»rto ion); In., Auctarium Beliarminianum (Parto lili' 
ü'ODiicic, )., 77w lif* and worh of bl. Rotwrl Franeíi Jáellarmin (Londres to»8); Dudon, P., 
Bcftormln: «Dict. Géo«r. Eod.t; BeüMW». J„ Di» Prugt mch Scfnift und TVadition bri Rob. BéW 
rmn: «Sehol.», 34. i*. 
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Miguel Nauclerus (t 1 622), profesor de París, con su De la monarquía 
sagrada, divina, eclesiástica y secular, donde polemiza sobre las cues- 
tiones entre la Iglesia y el Estado. ' , 

2. Escuela tomista M .— Mas, como la base de la teología polé- 
mica la forma la dogmática 9 teología escolástica, por .esto fué ésta 
cultivada de un modo muy particular .Más aún: Ja teología dogmática, 
como reina de las ciencias eclesiásticas, fué cultivada con especial pre- 
dilección en este período de apogeo escolástico y presenta un número 
imponente de primeras figuras, agrupadas en diversas escuelas. 

Y, ante todo, brilla ,cpn .magníficos fulgores la escuela tomista. 
heredera de las especulaciones de Cayetano, Vitoria, Cano y ambos 
Sotos. Así, enlazando con los anteriores, se presentan los dominicos 
Bartolomé de Medina (f 161 8) 21, gran conocedor de la escolástica, con 
sus Comentarios a Santo Tomás, y sobre todo Domingo Báñez (f 1604), 
discípulo de Cano, alma de la escuela tomista durante varios decenios 
y célebre principalmente por su doctrina sobre la gracia frente a la 
teoría del jesuíta Molina. Conocía a. fondo, la escolástica, y de su ciencia 
nos dejó insignes monumentos, en sus Comentarios a Aristóteles y a la 
Suma de Santo Tomás en sus diversas partes, así como también en otros 
profundos tratados teológicos, como Sobre la fe, esperanza y caridad, 

Al lado de estas egregias figuras del tomismo español de los si- 
glos xvr y xvii pueden colocarse dignamente los dominicos Pedro de 
Ledesma (f 161 6), uno de los más célebres impugnadores de Molina 
después de Báñez, de lo cual nos dejó su Tratado de los auxilios de la 
divina gracia; Tomás de Lemos (t 1629), quien defendió igualmente el 
tomismo contra la teoría motinista, que sintetizó en sus obras funda- 
mentales Cuestiones «De auxílüs» y Panoplia de la divina gracia; Juan 
de Santo Tomás (t 1644) 22, quien se inmortalizó con sus síntesis de la 
doctrina tomista en los. Cursos de filosofía y de teología ; y, finalmente, 
Diego Alvarez (f 1635), autor de Sobre los auxilios de Xa divina gracia, 
en que se muestra fiel discípulo de Báñez. 

Dignos de especial mención, por haber contribuido a la introducción 
de la Suma de Santo Tomás en las escuelas y a una mis amplia difu- 
sión del tomismo, son algunos comentarios del Doctor Angélico. Tales 
ton: Serafín Capponi (f 1614), con sus Elucidaciones a' la Suma de 
Santo Tomás; Jerónimo de Médicis (t..l622), con su Exposición formal 
de la Suma tomistica; Diego Ñuño (f 16.14), J uan Paulo Nazario {f 1Ó46), 
Marcos Sierra (f 1650) y otros. 

. " Sobre la eacuela tomiata en general rueden vene, ademl* de 1» obru generala, I» ya 
cttadai (obre la «cuela y Universidad de Salamanca. Ademas: Beltuan de Heuedia, V., La en- 
**tonyn de Sanio Tomás en la Universidad de Alcalá: «Cieñe. Tom.t, 13 (1016) 1451 y otm eon- 
"'"•! It>., La facultad de teología en Id Univ. dt Santiago: ibid., ar (l*»». D '45*. V otra* contin.; 

V. D., Dt Pedro dt Soto a Domingo Bina: «Cieñe. Tom.t, ao (ipiS. I) MS«- 
. 11 Gorce, M. M., artie. BartMUmy de Mtdina: iDict Th. Cith.t: Blic J. »e, BarthcUmy 
*j* Medina «i la origina du pnbabiUsmt; «Ephem. Theot. Loy.i, j(l9Z°i *6ii»*4».¡ Id.. A prapci 
(míÍ"""'*"* * Mtdina ti du prooabilisme: ibid., 4S0*.; Menendez-Reigada, J.. « pJeuaopro- 
2*ilümo d» fy. Bartólomi dt Medina: «Cieñe. Toro.», 10 (toit. I) SS»: Couma*, A., Idea dt 
(uTv ,ot,f ' ,a Sagroda Etctitma: «Cieñe. Tom». 10 (1928, I) ti; BbltíAn di Herkdia. V.. Ac- 
tin t dr ' "«i™ O. Bdña en la Univenidad de Salamanca: ibid., 14 Uoaa. I) *4» y otra» con- 
lo * }?;• £l ""«"■<> D- BMtx y ta Inquisición apañóla: ibid-, aS (1028, I) 289» y otni «Mitin.; 
inid; , or doctrinal dt las lerluraj del Padre ttdñez: ibid., II (1010, O. 60»; ID.. Comentar»! 

21' „ a J" Tercera Parte dt Santo Twndi 3 vo!«. (Madrid I»SI-IQ33). 
«re W. p"* «' p - J"»n de Santo Toma*: Lavand, B., lean dt St. Tamal. Inlroduetttm á la theolo- 
tn , Thomoj {Parta 1928). Véanse laa últimaa edicione* del Cunul PHIttafhiau, de Turln, 

-» *«k. (1930), y dej Cmtjuj Theolagicut, dt Parle 
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En unión con Ior dominicos, como defensores decididos de las doc- 
trinas tomistas, aparecen en este período y siguiente los carmelitas des- 
calzos. Al frente de los mismos se nos presenta Pablo de la Concep- 
ción (f 1617), con sus Tratados teológicos, que sintetizan las doctrinas 
de la Orden y de esta manera sirvieron de base a la obra monumental 
del tomismo español y de los carmelitas, que es el Curras Salmanticen- 
sis 2 ', Este célebre Curso, de 15 volúmenes, en cuya composición tra- 
bajaron, entre otros, los PP. Antonio de la Madre de Dios (f 1641) y 
Domingo de Santa Teresa (f 1660), se inició en la primera mitad del 
siglo xvii, pero en gran parte es obra del periodo siguiente. Además es 
digno de mención Fr. Pedro Cornejo de Pedrosa (f 1618) con sus Co- 
mentarios a la parte III de Santo Tomás. 

3. Escuela escotista o franciscana 2 *. — La escuela franciscana, 
representada principalmente por las diversas ramas de la Orden de 
San Francisco (franciscanos, conventuales, capuchinos), mantuvo, como 
en la Edad Media, una digna emulación con la escuela tomista. Para 
ello siguieron cultivando de un modo especial las doctrinas de Escoto, 
particularmente los franciscanos procedentes de Irlanda, Quienes lo- 
graron influir intensamente en los del continente. Asi apareció en algu- 
nos Padres y teólogos del concilio de Trento, como Andrés de Vega 
y otros. . 

Inició este nuevo apogeo del escotismo el irlandés Fr. Lucas Wad- 
ding (f 1657) 25 . célebre, en primer lugar, por sus Anales de los Frailes 
Menores, obra monumental sobre la historia de la Orden. Pero, además, 
se distinguió como gran escolástico o protector de la escolástica. El 
organizó en Roma el Colegio de San Isidoro para el cultivo de la escolás- 
tica escotista y preparó una edición completa de las obras de Escoto. 
Algo exagerada nos parece la afirmación de Caramuel de que «la escuela 
de Escoto es más numerosa que todas las otras juntas* ; pero cierta- 
mente fué muy considerable el auge que llegó a tomar el movimiento 
escotista. 

Antes de Wadding descollaron ya algunos insignes franciscanos, 
y asimismo se distinguieron muchos contemporáneos suyos, tanto en 
España como en el extranjero. Asi, ante todo, se nos presentan: Fr. Luis 
de Carvajal (f 1549), teólogo de Trento, quien compuso el Libro sin- 
gular de las sentencias teológicas y fué uno de los mejores teólogos de 
su tiempo ;"Fr. José Anglés (f 1587), con su obra Flores de las cuestiones 
teológicas; Francisco de Herrera (fea. 1600), quien compuso un Co- 
mentario a los dos primeros libros de las Sentencias, y sobre todo el 
gran erudito Juan Ponce (f 1670) y Hugo Cavellus (f '6a6), colaborado- ' 

" Sobre cate célebre Curius Salmantiawii pueden vene: Mc*L. O., Thtolofia Sulnuni)- , 
anñi (Rititboni 1946): Otilio del NiAoJeiúi, Pata una bibliagrafla dt les Salmontittma (lo3fl)f II 
Marcelo del Ntfto Juiw, Lm Salnianliunio (Burgca 1933); Menino de la Sachada FaMi- ] 
lia, J., ApvrldcMn d« la drnwlilm DaatLtai a la Inmacul: iEst. Mmr.t, 16 (10JS) 169»,: SaOka- J 
do Corazón, Enriojib del. Leí Salmanlkma y ta Inmaculada; «S>lmint.«, X (I0SS> J&5».; to". i 
Lo* Satmuntkmui. Su vida y » oera... (Madrid io«). ,1 

« Ante todo véante, para lo* autora», HusTM, II, y para el doarrollo linletico de I» «cuel* ?j 
franciauna o eacoluta, GrabmaNn, o.c Adema»: Caylui, D. de, Meruríllfux ^panuiatm^ ' j 
dt t'Ecoit Scolíit*.' tEt. Franc». 14 (>v'°). >S«-. y «ta» contin. : Felded, H„ La rttid» data f P** f 
drt da Fr. Min. Cap au í fícele dt ion tótoir*;- «L Franc.i, 41 (1030) M71.; 43 < 19,11) i6(.; HeY- .9 
NtCK, V„ Dit Stillune da... Andr«ai dt Viga, O.F.M., ru Duni SraHu: iFranZ. Slud.t, 27 (tW>. 4 
ta*.; Sancho, C, La Biblia en Alonso dt Cutre: 4elmint.>, 5(1958) 323». , ú 

" Cleauv, Cu., Lticat V/a4din( and St. hidotft C*ll<í* (Rorru 193}); Caiolini, F., L, W*>" ,]Uj 
ding (Milin 1936), JJ 
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res de Wadding y autores de comentarios a Escoto. Portee escribió, 
además, el Curso de filosofía y Curso de . teología según Escoto, a lo que 
anadió todavía los Comentarios teológicos al Opus Oxoniense. 

Entre los más decididos escotistas deben ser contadoB- los francis- 
canos conventuales, sobre todo en Italia. Ya en los albores del siglo xvi 
sobresalió. Fr, Bernardo de Reggio (t 1536) con.sú .Comentarto al Opus 
Oxoniense. Más adelante aparecen otros insignes tratadistas, como 
Fr. Francisco de'tAazzata (f 1588), con las Prelecciones teológicas según 
Escoto; Felipe Fáber (t 1530), quien nos dejó unas excelentes Dispu- 
tas; Angel Vulpes (f 1647), quien escribió su Suma de teología de Es- 
coto, y otros. 'EA interesante, a este propósito, el hecho de que la Uni- 
versidad de Lovaina tuvo varios decididos partidarios de Escoto. Son 
dignos de mención los.compendios escotistas de teologia de Fr. Antonio 
de Córdoba ,(+ 1578) y del cardenal Constantino Sarnanns (f 1595). 
A éstos debemos añadir al teólogo westfaiiano G. Smising (f 1 626), 
quien demostró gran capacidad en su obra Sobre Dios uno y trino. 

Como complemento de lo que acabamos de reseñar, notemos algu- 
nos teólogos escotistas que presentaron a Escoto en comparación con 
Santo Tomás. Asi, por ejemplo, Fr. Juan de Rada (t 1608), con sus 
Controversias teológicas entre Santo Tomás y Escoto, y Francisco Ma- 
ndo (j- 1608), con otra obra semejante. 

Pero, frente a estas tendencias escotistas, los teólogos capuchinos 26 
y reformados se remontaron a los principios de la Orden y trataron 
más bien de. re valorizar las doctrinas de San Buenaventura. En este 
sentido trabajaron el español Pedro Trigoso (f 1593), quien concibió 
!a obra Suma de la-, teología según San Buenaventura, pero no realizó 
más que una pequeña parte ; Pedro Capulto (t 1626), con un comenta- 
rio A I« libros I y II dé las Sentencias; Francisco de Coriolano (t 1625), 
con una voluminosa Suma- de Teología ; Teodoro de Foresto (t 1637), 
José de Zamora (i 1649). y otros varios con importantes obras teológicas 
según San Buenaventura. En cambio, alguno de estos franciscanos re- 
formados, dejando a un lado a Escoto, se inclinó más bien a Santo To- 
más, como Fr. Luis de Cospe l 1640), quien noB dejó su importante 
Curso teológico según el- orden de Santo Tomás, 

4. Escuela de los jesuítas 11 . — Al lado de las grandes escuelas 
de los tomistas y franciscanos se presenta en este periodo la nueva de 
U naciente Compañía de Jesús, que con un conjunto de hombres que 
se le fueron juntando compitió dignamente con los más insignes de su 
tiempo. Su característica fué una mayor libertad en la interpretación de 
Santo Tomás y en la utilización de los nuevos elementos de estudio, 

" Vén* li exposición de □kabmunn, é.c En particular: Peldek, dudo anteriormente, y 
wswieno, 0.0>p„ A. de, CapucAmoi precurwre» del P. Bartolomé Barlmit...; «ColJect Franc.t. t 
l 'M0 1I4» y 360». 

j. He aquí algunu obras de carácter general: SoMMCitvoaet. y Dm Backcr, BibUolMqu* da 
Cu?* ^ CbnuMfnff de Jémi, nuevi ed. (Parí* 1 890-1 507) ¡ vtlloslada, R. G., Storí» del 
X'"«*'o Romano, dal iuo ¡nótio (isst)' a\U soppmtiane ¿ella Compagnía di Getü (mi): (Anal. 

56 (Rom» IOJ4); EhDLC, Fm., Di* Scholastik und ihr» Auftabm i» uruerer Jfeí! (habla en 
r*™ul»r de lo* jeaultai) (Friburno de Brl loj.i): 1WAUEN, A., Di» Sultune dtl Gatltschafr Jan 
™f Lehre del Arfflotefa und da M. Themai ra rjSj: <Z. kath. Theol.t. 40 Ootfi) aon.; BeltiUh 

* lecroiA, V., La erueAatud d* Santo Tomas en ta Compartía dt Jtsúi durante el primer síffo de 
iVjiitnieta: «Cieñe. Tonv». 6(1915, D ]*!* y otru eontin.; AeHÚrtOOT, P. S. de. La imilwrjo. 

<*att dt\ conadmUnto dm Dios en los patanal Hfiln lw orí menú teMofo* de ta Compartía dt fenii 
'«4-1048 (Boma ' ' 
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que trajeron el renacimiento y los tiempos modernos, como fué, sobre 
todo, una mayor intensificación de la llamada teología positiva. 

Bien, pronto pudo ofrecer la Compañía de Jesús eminentes teólogos, 
que nos dejaron importantes obras. Al frente de todos ellos se presen- 
tan los dos teólogos pontificios del concilio de Trento, Alfonso Salme- 
rón (f 1585), quien dejó un nombre ilustre como gran escriturario y de 
quien se ha hablado anteriormente y más adelante volveremos sobre ¿1, 
y Diego Laínez (t 1565), general de la Orden y uno de los teólogos 
mis profundos y estimados del gran concilio, como lo acreditan sus 
Disputas tridentinas. Después de éstos, los primeros grandes teólogos 
jesuítas Bon también españoles, formados en la Universidad de Sala- 
manca y discípulos de Vitoria, Domingo de Soto y otros eminentes 
dominicos. Asi, ante todo, el cardenal Francisco de Toledo (f 1596), 
profesor de filosofía y teología, en el Colegio Romano, donde introdujo 
el método aprendido en la escuela tomista de Salamanca, quien sobre- 
salió como gran exegeta, pero no menos como eminente teólogo con 
su obra Exposición sobre la Suma teológica de Santo Tomás. 

Por el mismo tiempo se distinguió en Portugal Pedro de Fonsc- 
ca (f 1599), profesor de Coimbra, célebre por su Comentario a la Me- 
tafísica de Aristóteles, que le mereció el titulo de Aristóteles portugués, 
y asimismo como primer defensor de la llamada Ciencia media de Dios. 
Pero ésta fué elevada a un primer plano de la teología por el P. Luis 
de Molina (t 1600) con su célebre Concordia del libre albedrío con los 
dones de la gracia divina, 'de que se hablará más abajo 28 . 

Al mismo tiempo llegaba la Compañía de Jesús al máximo apogeo 
de sus grandes teólogos, algunos de los cuales ejercieron extraordinario 
influjo en el extranjero, y todos ellos han sido sumamente estimados 
en la Iglesia. Ante todo, debemos citar a Gregorio de Valencia, gran 
controversista, según hemos ponderado anteriormente, y restaurador 
de la teología en la Alemania católica. Como teólogo, compuso su obra 
fundamental Comentarios teológicos, síntesis preciosa de la especulación 
escolástica y la teología positiva. Como primera figura entre los teólogos 
jesuítas, debemos citar asimismo a Gabriel Vázquez (f 1604), profesor 
de teología en Roma y Alcalá, émulo en varios conceptos de Suárez, 
hombre de agudísimo ingenio y extraordinarias dotes intelectuales, por 
lo que fué designado como el Agustín español. Se distinguió por sus 
grandes conocimientos escriturarios y patristicos y juntamente por su 
agudeza metafísica. 

Pero el que más sobresale entre los grandes teólogos escolásticos de 
la Compañía de Jesús es Francisco Suárez (f 1617) w , quien es consi- 

*• Sobra L. Molina y lu eueationta acerca de la gracia, v4uc mlt abajo, c.14. 

*> Entra la abundante bibliografía lobre Fnnciaco Suirex, ha aquí alguna* obraa principal» 1 
Otmu empinas, mi. Vivía, jí voti. (Perla 1861.1870),' Miifmot di ta vida de Crulo: cd. BAC, 
a voli, (Madrid 1448.1050); Solí,, Fu. di P,, Suátwz y los adicionas <U sus abras (Barcelona 1848). 
La biografía mlt completa: Sconuilli, R. pe, Fianpni Sudrea i vola. (Parla 1913.1913), Trad. 
«parlóla por Pablo BmnJIndez, a vola, (Barcelona iois)¡T. Fmhx SuJuez, Gtdankblittttir av 
Kínen 300. jahrigtn Todtstage (as t*pt. 1917) (Innibruclt IW7)¡ Mahiiu, L„ Frenará Sudre». 
m phiUoophü ti la rapnoti qu'etle a tve la thtologit (Parta ion); DeacoCQi, P. ( Themtsma »< 
Swéaiimt: tArch. de Phil.t. 4, I(igi7) Sai. ; Camera» y Aitíu, J., Doctrina de F. Sudre» acera* 
del 4*rtthc d* gcnUi y mi relaciona con ti derecho natural (Gerona ioir)¡ Recjuín», L-, La filo- 
lofla dti I Derecha a> Ftpwíjco Sudrec (Madrid 1037): Gómez dh. Campillo, £1 P. Sudrt 
y la amela canónica (Barcelona ioai)¡ Gkabmann, M., Día 'LHsputationa nw(aph»i«w> dtt Fito* 
Stíárt» ¡n (nrer mtíhoiHtehtn Etgmnt vnd FortítitiuKMunr «Miltelatlerl. Genteal », sisa. (Mu- 
nich ioi6}¡ R WWW, H.. Pie StaotíltUrt bei Prona Sudre* (München-Gladbac.h 1037); VotüÍ"" 
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derado como el fundador de la escuela de los jesuítas. Fué profes^ 
teología en Roma, Salamanca y Coimbra, y por la profundidad de 
doctrina mereció de varios pontífices el titulo de Doctor Eximio. su 
bre de una erudición y capacidad pasmosas, abarcó casi todos los r^6m~~ 
de las ciencias eclesiásticas, uniendo a su gran fecundidad una ^mos 
claridad en la exposición. Es, indudablemente, el teólogo más fec* tiran 
de los tiempos modernos y el que más influjo ha' ejercido en las vHndó 
raciones futuras. ^ene- 
Entre sus abundantes obras sobresalen, en primer lugar, L 
derecho^ principalmente Sobre las leyes, que lo ponen en primer de 
entre los canonistas; pero los tratados que más sobresaFen por ^lano 
cundidad, solidez y claridad son los teológicos de la Encarnació-^ fe- 
tos sacramentos. De la gracia, etc. En su tratado Sobre la víriu^ • De 
estado de la religión expone maravillosamente la doctrina sobre el y el 
do religioso. Son magnificas sus obras polémicas, como la Defendía- 
la fe católica contra los errores de la secta anglicana, y otras de ca.^3 de 
general, como Los misterios de la vida de Cristo. Su célebre obra ^teter 

' tas metafísicas es la que mejor nos manifiesta la profundidad N ,S PH- 
talento y la que 'le dió un renombre universal como gran filóle su 
los Biglos XVII y xvin, e incluso fué muy utilizada por los protesto en 
Entre las primeras figuras de los teólogos jesuítas debemos noJ^ites. 
todavía a Diego Ruiz de Montoya (f 1632) 30, quien en los tratad^brar 
lógicos que llegó a terminar compite dignamente, y aun tal vez teo- 
taja, al mismo Suárez, y se caracteriza por el amplio uso que h^ven- 

' la teología positiva. Sus obras Sobre la ciencia de Dios, De la de 
diviña y sobre todo Sobre la Trinidad son las más completas *idad 
estos 'temas. No menos eminente fué el P. Juan Martínez de j^obre 
da (f 1648)," principalmente por su tratado Sobre el Ente sobreri^ipal- 
que pertenece a lo mejor que se escribió sobre la gracia. FÍnal(J *-ural, 
debemos añadir al cardenal Juan de Lugo (f 1660), quien, aunque ?^ nte . 
dentro del período siguiente, manifestó sus extraordinarios ^J^urió 
mientós teológicos en su obra magistral Sobre Id fe divina y ot* **oci- 
mejántes. ^ s se- 

Áí, lado 'de estas primeras figuras brillaron otras muchas }v 
en España, sino también en los Países Bajos, Alemania, Italia y sólo 
los cuales eri algunos problemas teológicos llegaron a igualar ^nda, 
superar a los' mejores. Así, limitándonos a conmemorar sólo a lo^ aun 
cipales : Cristóbal Gil (t 1608) ; Fernando Martínez Mascarenhas (j, t>rin- 
defensor del molinismo en su obra Sobre los auxilios de la grac{ *6a8), 
na; Santiago Granado (f 1632), quien publicó una obra teoló&¡ diui- 
ocho volúmenes bien nutridos ; Luis de Torres o Turriano (+ 1=3 en 

min, R,, Confetti polilvn titila iDe/eraio fidei' di Franteico Suárez (Mitin 1031). Divcn^ 
•obra.Suaicz correspondientes al ano 1948, en los números extraordinario* de ha rew^atudioa 
íi)., Raz. y Fe, Pemam., Mac. Cornil!,, Rtv. di FU.; Fichtir, J., Man of Soain. A bi^ta, g,. 
Franca Suárea (Nueva York 1 940) ; Auaso. J.. El prcgrtso dogrntitioa «n SuaVez: 'A?\ipíiv of 
ecr.t, 48 (Roma >g54>p «s; FwtuXmra, C Míto/lijco *feJ cenotbniento m Stidrtz (Mat|2»l A ' 
PaUEft* Vicente, L., Franciieo Sutfrct. lultmaltzador dt 1» intemacionalistas cldMca *kj \ Q ,T. 



telena vjcekte, l... rranciseo oudrez, satemaitzaaor om ww uiivrnocwnaituia cuimcq jrt< 4 ) 
■R«v. earp. der. intcm.». 7 (i954> 5o*.; Aivarez, F., La «orí* cnnranJatorio «n ^™noii?Poai«i 
S^eAi 10S4): Bautolomíi, T. M., La mntmplmvmt t I' alas! muida Franco» Sua^o Sudr« 
Thom.», 59 (io¡¡6) 3941. ** ; ,rj¡ 

90 Véanse: Aldaua, J. A. ra, El tratado de Rui* dt Mamona tobrt ti pecado nr¡j¿ 
«]«>.(, ii (1031) 1141.; Ceíeceda, F., La abra <£V aturifii», dt Ruiz dt Montoya; «E»t ¿0[, p , 
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quien compuso los excelentes tratados Sobre la grada, Sobre la Trini, . . 
dad, Sobre la. Suma (2*-2. M ); Gaspar Hurtado (f 1660) y otros. 

En los Países Bajos, donde tanto florecía la Universidad de Lovaina, 

podemos conmemorar con especial elogio a Leonardo Lessio (f 1613) ^ 

teólogo eminente, como lo prueban sus obras Sobre la grada eficaz 
y Sobre !as divinas perfecciones; a su discípulo Egidio Coninck (f 1633), 
de quien conservamos excelentes obras teológicas; Martín Beccano 
(t 1625), insigne por su claridad y concisión, y Juan Prepósito (f 1634), 
con sus tres volúmenes de Comentarios a la Suma. No menos desta- 
caron los primeros teólogos alemanes, como Adán Tanner, ya citado 
anteriormente, quien aprendió de Gregorio de Valencia aquella maes- 
tría que demuestra en su obra Teología escolástica. 

Estos ejemplos fueron imitados en Francia, donde encontramos a 
Claudio Tifano (f 1647), teólogo muy apreciable por su ingenio, y algo 
más tarde al irregular Teófilo Raynauld (f 1663). Entretanto, en ItaEa 
brillaban en el Colegio Romano las egregias figuras de multitud de pro- . 
fesores españoles y de otras nacionalidades, y por otra parte se distin- - 
guían Francisco Albertini (f 1610) y Frandscc Amico (f 1651), con 
su excelente y voluminosa Teología escolástica. 

5. Otras escuelas y grupos. — Además de estas grandes escue- 
las, podemos distinguir otras de mayor o menor importancia, asi como 
también algunos grupos o tendencias de mayor significación. Entre 
éstos conviene notar los de las Universidades de Lovaina y Douai en 
los Países Bajos, donde predominaron generalmente las doctrinas to- 
mistas. En ellas son dignos de mención: ante todo, Guillermo Estius 
(f 16 13), con sus Comentarios a los cuatro libros de las Sentendas; 
J. Wiggers (f 1629), /. Malderus (f 1633) y Fr. Stlvius (f 1649), insig- 
nes por sus diversos tratados teológicos. Por otro lado, algunos teólogos 
de la Sorbona, aun sin dejar el tomismo, acusaron cierto influjo de la 
escuela de los jesuítas. Tales fueron: Felipe Gammache (f 1625}, An- 
drés Duval (f 1637) y Nicolás Isambert (f 1642). 

Entre otros grupos o escuelas de religiosos, queremos notar: en 
primer lugar, el de los benedictinos de Salzburgo, en Alemania, donde 
se publicaron algunos cursos de teología tomista muy dignos de te- 
nerse en cuenta. Tales son: La teología escolástica, obra del P. Agus- 
tín Reding, hacia el año 1650, y la Teología universal coloniense, publi- 
cada en 1638- Asimismo, entre los benedictinos podemos señalar a 
Alfonso de Virués (f 1545), que más bien debe ser contado entre los 
controversistas por sus Disputas contra Melanchton, y Gaspar Ruiz 
(t 1639)- Añadamos todavía a los cistercienses Pedro de Larca, (f 1606) 
y Marsilio Vázquez (f 161 1), quien escribió sobre las Cuestiones *de 
auxiliis», 

Pero los que constituyen un grupo independiente, digno de po- 
nerse al lado de las grandes escuelas del tiempo, son los agustinos, 
entre los cuales sobresalieron algunas insignes figuras. Al ilustre teó- 
logo y general de la Orden, Jerónimo Seripando, del que ya hicimos 
mención, siguieron: Vicente Montañés ff I 573)> a quien se debe la 
obra Sobre los principios presupuestos en la teología; Lorenzo de Villa- 

>» Sobrt L. Letaio: V*n Suu,, C, Limará ¡jusíui (Lovwm iojo); Branto, V-, La rfiftirw 
potinques dant lo *tí(j dt L, Lmim: «Rev. nén-scol.», 19 (1912) 4». 
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' vicéñcio'Xi t5&j), fjchemérito de la restauración de la teología con bu 
obra ' Cuátrb~librós~ sobre la retid formación; del estudio de la teología, 
y, sobre todo, los insignes teólogos tridentlnos Gaspar Casal (f 1584), 
quien escribió excelentes tratados sobre los sacramentos, y Pedro de 
Zúñiga (t_i596)i benemérito sobre todo por su obra polémica Sobre la. 
verdadera religión. Además ilustraron la. escuela agmtiniana: Pedro dé. 
Uceda y Guerrero (f 1S84), Pedro de Aragón (f 1592) y Juan de Gue- 
vara (f 1 600), gran expositor del libro de las Sentencias. 

Completando todavía los escritores que más se distinguieron en 
la escuela agustiniana, añadamos a Gregorio Núñez Coronel (f 1620), 
quien nos dejó, además de algunos opúsculos sobre la gracia, el pre- 
cioso tratado Sobre la verdadera Iglesia de Cristo y Sobre los tradiciones 
apostólicas; Basilio Ponce de León, con sus excelentes obras Sobre la 
Eucaristía, Sobre la Confirmación y otras; Agustín Antolinez (f 1626), 
profesor de Coimbra, a la que ilustró con su ciencia y erudición. Corno 
particularmente beneméritos de la historia de la teología debemos con- 
siderar a Fr. Angel Rocca (f 1620) y Dámaso Coninck (f 1622). 

III. ExÉGESIS BÍBLICA, MORAL Y DERECHO CANÓNICO 

La ciencia eclesiástica del siglo xvi y primera mitad del xvii nos 
ofrece igualmente multitud de obras exegeticas, canónicas o morales. 
Pero en este punto debemos hacer una observación fundamental. Como 
los campos no estaban todavía deslindados, era muy frecuente que un 
. mismo escritor se distinguiera como gran dogmático y gran exegeta 
bíblico, como gran teólogo y gran moralista. Además, mientras, por 
un lado, la moral era considerada como una parte de la teología, el 
derecho canónico iba íntimamente unido con la moral. 

1. Trabajos bíblicos 12 . — Frente a la insistencia de los innova- 
dores de la Sagrada Biblia, los católicos procuraron estudiarla de un 
modo más particular, con el objeto de poder presentar una interpreta- 
ción más justa y autentica de la palabra de Dios. Uno de los primeros 
y más insignes trabajos realizados al principio del siglo xvt fue la 
Biblia Poliglota de Alcalá, en cuya preparación y edición intervinieron 
los más insignes humanistas y escriturarios de España. A esto debe 
añadirse la publicación de gramáticas y diccionarios en hebreo, así 
como también introducciones a ta Biblia, traducciones y ediciones del 
texto original. En esto trabajaron, ante todo, el benedictino Francisco 
Rüiz (t 154Ó) con sus 333 Reglas para entender las Sagradas Escrituras; 
P. Antonio Beuter (f 1547)1 quien publicó las Anotaciones a la Sagrada 
Escritura; el cistérciense Cipriano de' la Huerga (t 1560), quien nos 
dejó una Isagoge a toda la Escritura; Sixto Seríense, O.P. (f 1569), 
con su Biblioteca santa, excelente introducción metódica para el estu- 
dio de la Sagrada Escritura; Martin de Cantalapiedra (t i579)i con 
sus Reglas para entender la Sagrada Escritura; Francisco Lucas de Bru- 
jas (f 1619), quien compuso las Anotaciones a la Biblia Sagrada y otros 

, 11 Adcmái de lia obras cénenlo, véame «obre lo» trabajo» exeeitico*: Uwuía. ].. La prt- 
clara Facultad di Arta y ñloiofia d* ¡a Universidad de Alcali «n «¡ «slo da ora (IS°9-l'tll (Ma- 
«r¡(J 1 W )¡ Bbrgek, S., La Btóle au XV/ iifcle (P»rta 1*79); Vaccaw, A., f-fuinrio txeftsm, en 
'nuitutíona bíblico* ¡ehalis ammmodatat I (Ron» Coknio.y-Me«k, íntTMuctwirij ín 

5. Seripiuro* itbru ucr« ccmptñdivm (Parí* 1919) p 193». 
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trabajos semejantes; Luis de Tena (t 1622), con su obra introductoria, 
titulada Isagoge, y Francisco Pavone (f 1637), con su Introducción a la 
Sagrada Escritura. 

Entre los exegetas propiamente tales aparecen bien pronto algunas 
figuras de primera categoría, y es digno de notarse que estas pertene- 
cen principalmente a la Compañía de Jesús, que precisamente se dis- 
tinguió en un cultivo más intensivo de la Escritura y de la teología 
positiva. Asi, al lado del dominico Francisca Forerio (f 1581) y del 
sacerdote secular belga Cornelia Jansenio (f 1576), que aportan algunos 
trabajos exegéticos, se nos presentan los grandes escriturarios jesuítas 
Juan Maldonado (t 1583}, profesor en París y célebre por sus Comen- 
tarios a los Evangelios, que han tenido gran aceptación hasta nuestros 
días ; Alfonso Salmerón (f 1586), ya citado como teólogo pontificio en 
Trente, quien nos dejó un monumental Comentario al Nuevo Testa- 
mento; e! cardenal Francisco de Toledo, insigne como teólogo, pero 
más insigne todavía como escriturario, con sus Comentarios a San 
, Juan y a los Romanos. Al lado de todos estos exegetas sobresale el 
célebre Benito Arias Montano (f 1598), con su edición de la Poliglota 
de Amberes (1568- j 572). 

Sin ser figuras de tanto renombre, también se distinguieron como 
escriturarios en este primer estadio los jesuítas Francisco Ribera (f j 579), 
con su Comentario ai Apocalipsis; Nicolás de Lorena (f 1609}, consi- 
derado por muchos como uno de los fundadores de la exégesis moderna ; 
Benito Perene (f 16 10), quien comentó el Génesis y Daniel. 

Entrado ya el siglo xvu y siguiendo el ejemplo de la Compañía de 
Jesús, comenzaron a dedicarse a la exégesis bíblica algunos escolásticos 
de la Orden de Predicadores y de otros grupos. 'Así nos encontramos 
a Guillermo Estius (f 1613), muy conocido y estimado por sus Comenta- 
rios a las epístolas de San Pablo; Antonio Aghelli (f 1618), quien com- 
puso un Comentario a los Salmos; el dominico Tomás de Malvenda 
(f 1628) y algunos otros. 

Pero, entretanto, aparecían nuevas figuras de escriturarios de la 
Compañía de Jesús, entre los cuales son dignos de mención: Gaspar 
Sánchez (f 1628), con sus Comentarios a los Profetas y al Cantar de 
las Cantares; Juan de Pineda (f 1637), autor de un comentario a Job 
y a los Cantares ; Jerónimo de Prado (f 1595), Luis de Alcázar (f J613)» 
Manuel de Sa (t 1596) y otros. Al mismo tiempo, fuera de España, 
se distinguían Benedicto Justiniano (f 1622), con Comentario; a las 
Epístolas de San Pablo, en Italia; Jacobo Bonfrére (f 1642) y Juan de 
Lorin (t 1646), en Francia; pero sobre todo descolló como exegeta 
de primera categoría Cornelto a Lapide (f 1637}, en los Países Bajos, 
quien hizo un trabajo monumental de recopilación de toda la exégesis 
del tiempo. 

2. Tratados de moral 33 . — La moral suele presentarse en este 
tiempo como parte integrante de la teología dogmática, por lo cual los 
grandes tratados clásicos de moral están Íntimamente relacionados , 

" ^**T* '» moral y ti derecho cwvjnico en general pueden verter Tctnui, ]., Zur Vtif- "¡ 

fescftfehtr der MoraJjwMntí van Vitoria bil Mtdina (Píderborn 1«0¡ Van Hove, A., Gommcjf' _¿ 

nuffl Louamnw in Codictm /uríi Canonid. ProJe*om«w (Lcvairu iflaS} »7fli.: Grandclaupe. e ." '.i 
La principan* «tlonw»M du XVII tt du XVUI j¡*l«; tCwon. Contempr.», <<8Bo-i889>¡ 
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con las obras dogmáticas, y son precisamente algunos grandes teólogos 
los que nos -ofrecen estos tratados. -Poco a .poco la moral se fué desli- 
gando, hasta formar una rama especial de los estudios eclesiásticos; 
pero entonces quedó en gran .parte vinculada. aLderecho canónico. . 

La moral recibió en España su primer impulso, y bien pronto nos 
ofrece autores de gran categoría. Tales fueron: el primero y "más 
insigne, Martín de Azpilcúeta (f 1586), llamado y conocido ordinaria- 
mente con el nombre de Doctor Navarro, profesor de la Universidad 
de Salamanca, .quien, cultivó la moral .práctica, y para ello publicó el 
Manual o Enquvriejion.de los confesores y penitentes. A su lado podemos 
colocar como gran cultivador de la moral casuista al cardenal Francisco 
de Toledo, con -su útilísima Instrucción de los sacerdotes o Suma de los 
casos de conciencia; pero sobre todo debemos notar aquí a los eminentes 
teólogos el dominico. Domingo de Soto, y los jesuítas Luis de Molina y 
cardenal Juan de Lugo, quienes compusieron sus tratados morales 
De la justicia y del Derecho. 

Con el cardenal Toledo entraron los jesuítas «n este nuevo campo 
de sus trabajos, en el que bien pronto podían presentar eximias figuras, 
entre las cuales podemos señalar: Juan de Azor (t 1603), de quien 
conservamos una Suma de moral según el nuevo sistema casuístico, 
titulada Instituciones morales;.. Tomos Sánchez (f 1610), célebre princi- 
palmente por su clásico Tratado sobre el matrimonio. En Italia aparece 
también V. Fillutius (t 1622), quien, nos. dejó las Cuestiones morales 
y el Compendio de les cuestiones de moral. En Alemania sobresale bien 
pronto el tirolés Pablo Laymann.(t- 1635), que debe ser contado entre 
los más insignes moralistas de su tiempo, con.su gran obra Teología 
moral. A estos jesuítas añadamos el tea tino Martin de Bonacina (f 1631) 
con su Teología moral, 

Todo esto condujo a un desarrollo extraordinario de la moral ca- 
suística entre los jesuítas, los cuales presentan en el periodo siguiente 
multitud de tratadistas de gran fama, como H. Bussembaum (f 1668). 
Ahora bien, como a un mismo tiempo se fué poniendo cada vez más 
candente la cuestión del probabilismo, defendido principalmente por 
los jesuítas, y por otro lado se fueron esparciendo en diversos círculos 
algunas opiniones laxos, esto dió ocasión a una insistente campaña 
en la que, interpretando el probabilismo como laxismo, se presentaba 
a los probabilistas y a los jesuítas como los portavoces del laxismo. 
Esta campaña, iniciada, en este periodo, se desarrolló y llegó a su punto 
álgido en el siguiente. Pero, en realidad, ni el probabilismo bien en- 
tendido tiene, esa tendencia laxista, ni los jesuítas fueron los portavoces 
del laxismo, ■ - •- -- - 

3. Desarrollo del Derecho canónico, — Después del concilio de 
Trento, el estudio del Derecho canónico se independizó y fué adqui- 
riendo cada vez más importancia, Uno de los primeros tratadistas -de 

González Paleucia, A., Daios biagráfim del licenciado Sftnilidri de Cmarrubui: iMüc Conq.» 
•B '9*9) ¡ PekeAa Vicimts. L., Diego de Covarrubias y Ltyva, maturo dt Salamanca: 

oYÍ v " "P- D«r. Cut.i, 11 <I»S6) 191*. ; E yunga. W. J. M, vaw, Hugo Grtotiuj. Eine bhgraphisihe 

(Bísüea 1 « j) ; Arco, R. del, Escritoj inéditos del séUbr* Antonio Acuirfa; "E«t. in memor. 
a* A. Bonilla San Martin», 1,54». (Madrid 1911): Góuzz PhAn.'T., Antonio Afustín. Su signi- 

« 'o eullura «ipanolu: «Armar, Hist. Der. Esp.», 5 (igag) 346*. ¡ Hocinoek, R., El küto- 
noaor del Dtrtdu, Antonio Apatln, nuncio del Pepa en Vitna: «Bol. Arqucol.t (io,ji) 94*. 
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Derecho canónico, según el nuevo plan de independencia, fué Juan 
P. Lancellotti (f 1561), en el que, por otra parte, se seguía el método 
empleado en las instituciones de Derecho civil. Al independizarse, 
pues, el Derecho canónico, aplicaba a su estudio, como era obvio, las 
mismas normas del Derecho general. En esta forma publicó las Institu- 
ciones de Derecho canónico, en las que se comprende el derecho pontificio 
según un método especial. Escrita esta importante obra por orden de 
Paulo IV, mereció los honores de ser publicada juntamente con el 
Corpus Jutíí Canonici. 

Por otra parte, se insistió de un modo especial en los trabajos par* 
ticulares sobre asuntos o cuestiones canónicas, en lo cual, como en 
todo el movimiento literario y científico, fué España el terreno más 
fecundo. En efecto, en España brillaron a continuación del concilio 
de Trento dos estrellas de primera magnitud en el campo del Derecho 
canónico, como fueron Diego de Covarrubias (f 1577) y Antonio Agustín 
(f 1586). El primero se distinguió en Trento como teólogo y canonista 
y como discípulo del Doctor Navarro, y brilló de un moda especial 
como profesor de Salamanca; pero, nombrado obispo de Ciudad Ro- 
drigo y luego de Segovia, fué presidente del Consejo de Castilla ; pero, 
ño obstante la multitud e importancia de sus ocupaciones, legó a la 
posteridad un gran número de estudios canónicos, que lo acreditan 
de extraordinaria profundidad y erudición. Así, por ejemplo, Resolu- 
ciones sobre el derecho pontificio, regio e imperial; Libro singular para 
el concilio de Trento sobre cuestiones prácticas. 

No menos insigne es el nombre de Antonio Agustín, obispo de 
Lérida y más tarde arzobispo de Tarragona, el cuul dió prueba de su 
gran penetración y de sus conocimientos canónicos, primero en el 
concilio de Trento y más tarde en sus obras sobre decretales ponti- 
ficias, cánones penitenciales, Decreto de Graciano y otras. Le dió 
particular renombre su Epitome de Derecho antiguo pontificio, y lo 
acreditó de gran conocedor de la iglesia tarraconense su obra Sobre tas 
Constituciones provinciales tarraconenses, 

AI lado de estos grandes canonistas comenzaron a distinguirse otros 
varios, que, si no ofrecen tanta originalidad, ciertamente manifiestan 
mucha erudición. Comienza con esto la época de las grandes recopi- 
laciones o enciclopedias de Derecho canónico, que tanto abundaron 
en la segunda mitad del siglo xvn y principios del xvtlt. Buen principio 
de esta era de florecimiento del Derecho canónico fué la intensa activi- 
dad de Agustín Barbosa (f 1649), insigne canonista de origen portugués, 
quien demostró extraordinaria erudición, por lo que mereció especiales 
distinciones de Felipe IV. Son célebres sus Obras canónicas, de un 
valor irregular, pero que constituyen un verdadero arsenal en la materia. 

IV. Apogeo de la ascética y mística 3* 

Es muy natural que toda la renovación cristiana de este período 
tuviese su expresión más adecuada en la literatura ascética y mística. 
Por esto vemos que un buen número de los grandes escritores dogmá- 

r '*. Y*"* 'í í ee<i«»le», wtwe todo la «Irrtesu de Giauukm, Asimnim: Pouwut. P. , 
U tpintvalitt dtrélwrsnt IU, 3 .*td. (THrli m J5 ). por lo que n rrfitre en partieulu a EapaBi r 
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. . ticos, como Melchor Gano y Roberto Belarmino, se distinguieron 
igualmente, por sus obras ascéticas. 

i, Primeras manifestaciones. — A principios del siglo xvi y 
mientras en el resto de Europa se realizaban los movimientos de rebe- 
lión contra la Iglesia, surge en España la primera floración de obras 
ascético- místicas, en la que los franciscanos tuviéronla parte principal 33 . 
Para explicar este hecho, recordemos que precisamente en este tiempo se 
estaban realizando en el -señó - de la Orden franciscana, particularmente 
en España, diversas y fundamentales reformas. Entre sus tratadistas de 
ascética y mística citemos:' Alonso de Madrid (t 1545), con »u Arte 
para servir a Dios; Bernardina de Laredo (f 1540), con la Subida del 
Monte de Sión, y, sobre todo, Francisco de Osuna (f 1540), que fué el 
más célebre entre todos y ejerció posteriormente grande influjo en 
algunos grandes místicos, sobre todo en Santa Teresa de Jesús. Son 
célebres particularmente su obra Ley del amor santo, y en especial su 
obra maestra, Tercer abecedario espiritual. 

Como continuación de estos escritores, que podemos designar como 
escuela franciscana, podemos señalar: Antonio de Guevara (f 1545), 
quien, entre otros tratados, nos dejó el Oratorio de religiosos y ejercicio 
de virtuosos '; Miguel de Medina (f 1578), a quien debemos el excelente 
Ejercido de la verdadera y cristiana humildad; Diego de Estella (f 1578), 
uno de los escritores ascéticos de más renombre, sobre todo por su 
tratado de la Vanidad del mundo, y sus Meditaciones del amor de Dios. 
Añadamos todavia'í' 'Juan de Pineda (f ca.1593), con su Agricultura 
cristiana y Declaración' del tPater noster*; Diego de Murillo (f 1605), 
quien escribió una excelente Escala espiritual, y Juan de los Angeles 
(f 1609), con sus obras clásicas: Triunfos del amor de Dios, Conquista 
espiritual del reino divino y Manual de la vida perfecta. 

Para no desmerecer Me 'la 'familia franciscana en este florecimiento 
literario de ascética y mística, también San Pedro de Alcántara (f 1562) 
nos dejó su tratado De la oración y meditación, y la nueva Orden de 
los Capuchinos nos ofrece escritores de ascética y mística como Benito 
de Canfeld (t 1610), con su Regla de perfección, y Constantino de Bar- 
bancon (t 1623), con su obra Los senderos secretos del amor divino. 

2. Diversas órdenes antiguas, — Una vez puestos en movimiento 
el fervor religioso y el impulso literario ascético y místico, fueron ya 
numerosos los que ¿compusieron preciosas obras. La Orden benedic- 
tina nos presenta al comienzo, de este periodo al gran tratadista espiri- 
tual Ludovico Blosio (f 1566) 3e , uno de loa más influyentes en todo 

j ?™ncl«: 3aini RonttlauK, P,, Introducción a te historia it te literatura mística «n E>pafln.<Ma- 
jj"a 1017): Ptmi, E. A., Spaniifi Miiticúm. Prilinirury Surwy {Londres 1024); Id.. Sti«fiw of 
J" *>fmnuh myttt'ei (Londres rw-lpiQ); BbÍhoKO, H., Hiltoir* du wntinwnl níigieux »n Frane* 
Jtiií u 1016-1928); GonzAliz, 3-, La mística clásica apáñate (Bogotá 1956); La Cruz, 
Obi DEi *2*uíIbi «panoJaj de npmtualidad: «El Monte C»rm.», 64 (igs6) 051, etc.! Jhsúi 
f'own '1?*°°' EKmía ' <** «P" r - > EJtrricioi npíritualfl: «Rev. Espir.», 15 (1956) «oos. 

L'JtM Tl " Sf Spanish nvjalii (Londrca io<;8); Bhímowb. H., La ccmqutb myetlqu*. 

¡1* /faripaíse. II. Chaifa de Qmdrtn. Jtan-facqtiti OH*. U Pira E»d*s .. (Perli 1959). 
«bra kjn , '°* wnlora francitcanoi de ascética y mlttica de principio) del aialo xvr vea» la 
«líos. w /"wú'anoi upaKola 3 vola, en la BAC (Madrid TO+S-nmt). Sobre alguno» de 

¿V ¡S^íf" 1 " 1 R<> "- F - Un mo't™ da Saint» Tn«r*». L* P*« ñanfm'j d'OJuna (Parta 10J7); 
)uanH V B *™"*'» 'I' Larido, un inijrirainr dt Saint» Tn»Vew (Parla 1948); Tomo, A., Pray 

>tj '** Anael« (Madrid 1917). 
°»SLit. " I Bldí.tavinna IraitA meAtquM, por loa benedictina* d* Wiaque*. I ( Parla 1917); 
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el siglo xvi, sobre todo con su obra maestra, Institución espiritual; 
Antonio de Alvarado (t i6u), quien nos dejó su Arte de bien morir 
y gula del camino de la muerte, y Juan de Castañiza (f 1625), quien 
compuso De la perfección y de la vida cristiana. 

Mucho más fecunda fué la obra literaria de los dominicos durante 
este período. En efecto, ya a mediados del siglo xvi se distinguieron, 
ante todo, el clásico y elocuente Fr. Luis de Granada (f 1588) J7 , 
quien con sus tratados De la oración y meditación. Guia de pecadores y 
otros, compuestos en elegante estilo, contribuyó eficazmente a la difu- 
sión de una ascética sólida y segura. A su lado pueden presentarse 
sus- hermanos de hábito Bartolomé de los Mártires (f 1590), con su 
Compendio de doctrina espiritual ; Alonso de Cabrera (f 1 598), con mul- 
titud de sermones de gran contenido ascético y su tratado De los escrú- 
pulos y sus remedios; Cristóbal de la Cruz (f 1615), con el Tratado de 
la esperanza cristiana, y Pedro Blasco (t 1618), con el Tratado de la 
vida espiritual. El punto culminante de los tratadistas de ascética y 
mística de la Orden de Predicadores lo constituye Ft. Tomás de Val- 
gomera (f 1665), de quien se ha podido afirmar que en su Mística 
teología de Santo Tomás resumió maravillosamente toda la doctrina 
mística del Doctor Angélico. 

Al lado de todos estos tratadistas espirituales, tan populares y de 
tanto influjo en el movimiento religioso y espiritual de Europa, y 
particularmente de España, no podemos dejar de citar al popularisimo 
Beato Juan de Avila (f 1569) 38 . Con su predicación y sus escritos.' 
contribuyó eficazmente, como el que mas, a fomentar y levantar el 
nivel espiritual de la España del siglo xvi. Entre los escritos que nos 
dejó merecen particular mención su célebre tratado Audi, filia, de 
profunda espiritualidad cristiana, y sus incomparables Cartas espiri- , 
tuales, en las que aparece como excelente director de almas. 

Entre las Ordenes antiguas merece un lugar honorífico la familia 
agustiniana, que tan excelentes tratadistas y maestros de la vida espiri- 
tual nos presenta en el siglo xvi y principios del xvii. A la cabeza de ' 
todos ellos debemos colocar a Santo Tomás de Villanueva (f 1555) 3 ', ' 
arzobispo de Valencia y timbre de gloria de la Iglesia española, quien . 
en sus preciosos Sermones ofrece abundante doctrina espiritual y mis- j 
tica, y asimismo nos dejó tratados tan ricos en doctrina espiritual 
como el De la lección, meditación, oración y contemplación. Siguiendo | 
la espiritualidad agustiniana, descollaron: el Venerable Luis de Mon- t 
toya (t 15^9)1 a quien debemos un tratado De la unión del alma con^ 
Dios y Meditaciones de la Pasión; el Beato Alfonso de Orozco (t 1591)» ¡ 
sumamente estimado por Felipe II y fecundo escritor espiritual, con ,i 

" Llaneza, M., Bih\\ograf\<i de Fr, Lint di Granada * vdIi. (Salamanca 1926-192R); Obrf 
relicta dt Ft. Luis dt Granada: BAC, n.ao, i."ed. (Madrid J«i); Ozcholin, R.-L,, Louii dt i 
Grinodt, ou reneontre avec Dieu (Farfa '954). . í 

" La* obras del Beato Avila han sido frecuentemente publicada!. Recomendamos «tu edi- ( 
erario : Obras espirituales del Beato Avila a vola. (Madrid 194a); Sala Baluít, L,, Obrar rompí*" ¡ 
tas... con amplia biografía y bibliografía, en la BAC, haata ahora doa vola, (falta el Jlf) (M»"¡,i 
drid I95a-i953)- Pueden vene «demáa: VrLLosLADA, 8. G., Sermones imtíitoj del Beato Juan 4* A 
Avila: <Est. Eeles.i, 19 (1945) 413a; Geraudo de San Juan m la Cruz, Vino del Beato d 
Avila (Toledo 19JJ); Gastan Latoma, L>, Un gran pedagogo español en ei ligio XVI, «i Mo**"* 
Juan de Aw'lo: iRev, Esp. Ped.», ij (1957) 2961. 

" Sobre Sonto Tomas de Villanueufl víanse en particular: Obrar dt Sanio TomajaV ViUaniwv*', 
BAC. «6 (Madrid 1953). 
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su Vergel dé oración y mtfrtte dé contemplación y una serie de preciosos 
tratados, escritos en el más elegante estilo de la ascética del tiempo, 
como Memorial del amor santo, Desposorio espiritual y otros ; Sebastián 
Toscano (+ ca.r 580); -portugués, autor del excelente manual Teología 
mística. 

Añadamos todavía a los grandes escritores espirituales agustinos, 
ante todo, a Fr, Luis de León (f 1591) 4 °, quien merece un puesto dis- 
tinguido entre los tratadistas de ascética, por sus clásicas obras Los 
nombres dé Cristo, La perfecta casada, Exposición del Cantar de los 
Cantares y otras, y no menos por (a doctrina espiritual de sus obras 
latinas. Además; a Malón de Chaide (t 1589). con su delicioso Libro 
de la conversión de la Magdalena, y al Venerable Tomé de Jesús (t 1582), 
con su popular y clasiclsimo libro Los trabajos de Jesús, y otros escritores 
semejantes. 

' Ya iniciado el siglo xvn, siguen los agustinos contribuyendo con 
sus obras espirituales al apogeo de la literatura ascética, particular- 
mente en España. Así merecen especial mención: Pedro de Valde- 
rrama (f 161 1), con sus Ejercicios espirituales para todos los días de la 
Cuaresma; Juan Márquez (f 1621), con su excelente tratado Los dos 
estados de la espiritual Jerusalén, y Cristóbal de Fonseca (f 1622), con 
su Tratado del amor de Dios y Vida de Cristo Nuestro Señor. 

3, La -Compañía de Jesús 41 . — No menos se distingue la Com- 
pañía de Jesús en medio de esta floración general de la literatura ascé- 
tica y mística de fines del siglo xvi y primera mitad del xvn. Y en 
primer lugar, merece Beñalarse la obra, de su fundador, Ignacio de 
hoyóla. Aparte la espiritualidad contenida en las Constituciones de 
la Orden y ea sus abundantes cartas espirituales, queremos notar de 
un modo especial una buena parte, recientemente descubierta, de su 
Diario espiritual, que nos presenta un San Ignacio humano y armónico 
y abierto a las .mayores sublimidades de la mística. 

Pero lo que. más caracteriza la espiritualidad de San Ignacio son 
los célebres Ejercicios espirituales, que compuso substancialmente en 
su retiro de. Manr esa y constituyen como la base de la espiritualidad 
de la Compañía de Jesús. £1 influjo de los Ejercicios de San Ignacio 
desde entonces hasta nuestros días ha sido en verdad extraordinario 42 . 

40 Bell, A. F. C, Luis di León. A study of tht Spanísh Rtnaissance (Oxford 1925); Gusogono 
de Jesús, El misticismo de Fr, Luis de León: «Rev. Esp.«, 1 (1442) yo*: Vossum, Luis de León 
(■943); Obras completas castellanas, ed. de Fiat Félix GarcIa, en BAC, 3.*ed. (Madrid iqsO- 

*■ Sobre U CompaAla de Jesús en general. Véase la bibliografía de p.820. Además pueden 
Vene I» obra* citadas en la mota precedente. Sobre San Ignacio en general y sobre loe Ejercicios» 
J**nse p.821 y lu no tu correspondientes. En particular: Exercitia spitilualia, ed. erlt. «jj >Mon. 
Hat S. I.¡ Mon. Ignat.s, ser. IT (Madrid 1919): Obras completas de San ¡fiado dt Layóla, ed. de 
ia > PP. Dalkaibi e IPAHUCurna, en BAC, 86 (Madrid 1932)- Entre las mía reciente* puhlka- 
ctonca pueden vene: Malbonado de Guevara, F., Lo ficticio y lo antificticio en el Txnsarmmto de 
J** Ignacio de Layóla > otros estudios (Granada 1954); Iparkagtjirre, I., Historia de tos Ejercicios 
1 Son /«lucio dt Layóla a volj. (Roma 1055): González. Hernández, L,, £1 primer tiempo de 
elección según San Ignacio (Madrid 1956); Roy, L.. Faui-il efwrrfier comolalion dans ta xne tpm- 
{■«'W S. Ignace dt Layóla «( S. Jean de lo Croix: «Scíenc. íecl.», 8 (JOJv) 1091; Heinandzz, E„ 
yf ettecidn di los Ejercicios de San Ignacio: «Mise Com •, »S (i«5*) H5«; L*««aíUoa, V., Tres 
™*a* claves de ¡a espiritualidad ignaciana a Irav* de su libro de los Ejerácias: «Mica. Com», Ibld., 
?¿Sj; Granero, J. M., «Senlfr con ta Iglesias, Ameientacion histórica de unas famosas retías: 
'«d., aosa: Hauhedn. J.-M., VorimnaHtí des Extracte spirituels igtutimi: iRev. Ase. Myrt.t, 
i 4 rií. I 'S a J 30'»: IrAMAWwn, I-, Espíritu de San leñado de Layólo: «Espiritualidad Ignie.r, 
* (Bilbao 1058). 

1 Sobre algunos escrítoru ascéticos y místicos jesuítas pueden verse : Abad, C. M. , DoclTÍ- 
"idlt'ea del V. P. Luis dt la Puente: #Est. Eclcs.r, 4 (1025) 4JS y 15 is; PoTTIfJt, M., La vi* tt 
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Además de su fundador, San Ignacio de Loyola, notemos a San 
Francisco de Borja (f 1572). célebre por su gran ascetismo y por un 
buen número de excelentes opúsculos ascéticos ; Francisco Arias (f 1 605) 
con su interesante obra Sobre el tesoro inexhausto de los bienes que tene- 
mos en Jesucristo; Pedro de Ribadeneira (f 161 1), escritor fecundo y 
clásico, que como asceta compuso principalmente el Tratado de la 
tribulación; Alfonso Rodríguez (f 161 6), uno de los escritores ascéticos 
más populares, que con su incomparable Tratado de perfección y virtu- 
des cristianas ha ejercido y sigue ejerciendo un verdadero magisterio 
espiritual en innumerables almas; Luis de la Puente (f 1624), uno de 
los autores más eximios y predilectos de la ascética española, que se 
muestra al mismo tiempo profundo teólogo, según se puede apreciar en 
la Guía espiritual, De la perfección del cristiano en todos los estados y, 
sobre todo, en sus popularísimas Meditaciones de los misterios de nuestra 
santa fe. 

Añadamos todavía al armónico P. Luis de la Palma (f 1 630), quien 
escribió en estilo clásico y con unción divina la Historia de la Pasión 
y el primero y más profundo comentario de los Ejercicios de San Ignacio 
en su Camino espiritual. Nombremos, ñnalmente, al fecundísimo 
P. Ensebio Nieremberg (f 1658), quien se acreditó como gran escritor 
espiritual en una serie de tratados, como Vida divina, Diferencia entre 
lo temporal y eterno y otros, y sobre todo en su incomparable obra 
Aprecio y estima de la divina gracia. 

Al lado de toda esta pléyade de escritores, que nos ofrecen magnifi- 
cas obras de ascética cristiana, la Compañía de Jesús nos presenta igual- 
mente algunas muestras de escritos de la más elevada mística. Tales 
son: el ya citado P. Luis de la Puente en su Vida del P. Alvarez y, 
sobre todo, en su excelente Comentario al Cantar de los Cantares. 
Pero como tratadista propiamente tal de la mística cristiana se nos 
presenta el P. Alvarez de Paz (f 1620), con sus obras, básicas en la 
literatura ascética y mística, Sobre la vida espiritual y su perfección 
y Sobre la busca de la paz. Finalmente, como expositor de una vida 
mística por él mismo vivida, con todos los fenómenos más caracterís- 
ticos de la misma, aparece en sus Escritos espirituales el santo lego 
San Alonso Rodríguez (f 161 7). 

4. La escuela carmelitana. — Pero el punto culminante de la 
ascética y mÍBtica españolas en este siglo de oro, y aun generalizando 
más todavía, lo más sublime de las elevaciones místicas durante todo 
este periodo en la Iglesia católica, lo constituyen los dos célebres santos 
y escritores españoles, Santa Teresa de Jesús (f 1 582) y San Juan de la 
Cruz (f 159O. 

Por lo que a Santa Teresa se refiere *3, sus obras, la Autobiografía, 

la doctrine jp/rituílti du P. Lkiíi LnlPmunt (P»rU 1914); Id., Lt P. Leuú Laf teman! el fei pandi 
jpíriltuli di un timas 3 volt. (Pirji 1 9171) ; Abad, C M , Vida y toritos del V. P. Uiij de La Mien- 
te, dt la Comp. dt}., tsS4-i6'4: «Public. Miac Com.», Ser. •ic.-mdt., 8 (Comíllai 1057); Ir*- 
MuauiMt. [., Un «crifor ateitice olvidado: el P. Juan Eusebia Nitrtmbtrg (i¡9S-i6o$) «n«l urce» 
-aniueriario de su nutro; tEat. Ed.t, jj ([9; 8) 4»7«. 

41 Par» lt abundante biblionraffa iobr< Santa Tere» de Jeaúa, véaae p.847 Además pueden 
vene; Gabriil D> Jíjú», Vida gradea dt Santa Terna df /«ta J voli. (Madrid 1919- Sa- 
vjonol. M. J., Saint» ThMtt i* }is\a. So ví«, ion iprit, xm oeuvre (Toutouae 1436): CroAcoKO 
De ), Saciauintado, Doctrina di Santa Terne dt Jttút (Madrid 1914); Juvjciny, i', de, Saint' 
TMrést Á réeolt iu Chiisl (Parla i^o); Qrno, F. M. t Sania Terna de Jai». Rasgal dt m vida . 
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Camino de perfección, Las Fundaciones, Las Moradas, etc., pertenecen- 
ai tesoro más preciado de la mística del mundo cristiano. En estilo 
inimitable, presenta la mejor descripción de los estados místicos a que 
puede .el alma ser elevada, por todo lo cual Santa .Teresa es designada 
comúnmente como Doctora Mística. 

Por su parte, San Juan de la Cruz 44 , alma gemela de la Doctora 
Mística, enriquecido, como aquélla, de las mas elevadas gracias sobre- 
naturales y de un misticismo sublime, expone igualmente el proceso 
interior de las almas hasta llegar a la «noche oscura...» y a los estados 
místicos más elevados, todo basado en la más sólida teología, que habla 
estudiado en la Universidad de Salamanca. Sus obras, Subida al Monte 
Carmelo, Noche oscura del alma, Cántico espiritual, Llama de amor 
viva, etc., contituyen un verdadero análisis psicológico y metafíisico 
de, la mística católica y han merecido a su autor el título de Doctor de 
la Mística por excelencia y aun Doctor de la Iglesia. 

Por lo , demá$, los dos grandes escritores místicos del Carmelo 
Descalzo tuvieron multitud de imitadores en la Orden. Asi, el general 
de la misma Fr. Juan de Jesús María (t 1 615) 45 compuso un importante 
tratado sistemático, la Teología mística, y otra obra de carácter ascético- 
prá etico que obtuvo grande aceptación, la Instrucción de los novicios 
en. la vida «pinrual. Por otro lado, Fr. Jerónimo Gradan de la Madre 
de Dios (t 1614) nos dejó diversos tratados ascéticos y místicos, basados 
en la espiritualidad de Sari Buenaventura; Fr. Tomás de Jesús (t 1627), 
interesantes estudios sobre algunos problemas de la vida espiritual, 
tales como Sobre la contemplación- divina y Sobre la contemplación 
adquirida. 

5. Fuera de España. San Francisco de Sales 4 *. — Como se ha 
podido ver, una gran mayoría de los tratadistas de ascética y mística 

(Patencia 1953}; Waach, H.. Thrwria von Avila. Liten tmd Werh a.»ed. (Milán it)S*}¡ Flori- 
■OOne, M., Esthftiaue tt myítiquM cha S. ¡tan dt la Croix tt Stt. Thérist d' Avila (Pirlj 1956); 
GarcIa-LoMas, M. D.', Teresa de Avila: ■ Mujeres insignes» (Barcelona 1QS6); Aüclai*, M., La 
vit dt Stt. Thétist dt ], Uí dame errante dt Dieu (Partí 1956); NevIn, W., Thtrest of Avila, tht 
woman (MílwauVee 1956); Combes, A., St. Therese and fcér mistión, The basic principio of The- 
mían spirituality (Dublin 1956); Papasogli, J., Santa Teresa de Avila, trsd. de Urbano Ba- 
Buicntos (Madrid igS7)- 

44 Véanse sobre San Juan de laCrui p.8jo. Ademas: Hornawt, R., L'dme ardente i» Saint 
Jtan dt ¡a Croix (Brujas 1929); Bruno oe Jésub Maris, Saint ¡tan dt la Croix (Parla i9]o); San- 
ooval, A. ra, San Juan di ¡a Cruz, El tanto, ti doctor místico, *) poeta (Madrid tg4a): Gabriel 
W Santa María Maddalena, San Giovami dtlla Croa, direttore rptritirolr (Florencia 1041); 
Chandebois, H., Pottrait dt Saint Jtan dt la Croix (Parla 1948); MartIn, H,, Lt thémt dt, ia par- 
faite atliance de grdet daos St. Jtan de la Croix (Parla 1454); Juta MarIa, J, de, Lt amará 'tanto 
»mo tt asnada,- Estudio positivo sobrt *la igualdad dt amar* del tima con Dios en tas obras de San 
Juan de la Crin:: «El Garra. t, 6 (igss) J«: Smcker, E., ¡ahuma von /irruí, Lthref dtr Mysúk... 
(Staui 10,57) ; Gaceac, P., S. ¡tan dt la Croix, dora ton voyage au fcout dt la nuit (Parta 1958). 

41 Sobre otros autores carmelitas y la escuda carmelitana en general, veanter Cribóoono 
}* Jesús Sacramentado, La escuela mfjtiro carmelitana (Madrid 1930); Jehoue dí la Mire ss 
Uieu, La tradiiion myslique du Carmel (París igíg); Thíooom de Saint Joul^h, Eaai sur l'orai- 

«Ion l'ecole Carmtlitaim (Bruja* 1913). 
„ * Sobre San Frandaco de Sales pueden verse : Obras stltctai da San Francisco di Sales, por 
»í la H01, a vols. ta BAC, 109 y 117 (Madrid 1053-1934); Hakow, A. 1. M., Vie de Saint 
trancáis di Sotes, n.ed. (París 1917); Leclercq, J., Saint Franpoii dt Sala, dacteur dt la perfec- 
n.ed, (Tournai-FarJs 1048); Vincínt, F., Saint Franco» dt Salo, direettur d'dme (Parla 
d ÍV Aik: »ambaui.t. P-, St. Froncoij de Sala (París igsl); Eccirsdorfer, F. J. t Die Aattih 
loe 1 ™™ wn Sol» (Munich 1909); Hamel-Stier. A., Frauen vm Franz von Salra (Eichstttt 
H ¿j ^"NTRVVE, Ivan, S. Franco» de Sala print por lui-mrmí l.*ed. (Lovaina 1954): Waach, 
jy rrane von Sales. Dai Liben «ws Htitigen (Eichstitl 19S5)¡ 'Juhim-Evmard d'Angerb, Etu- 
Lou iUT Tapportj du naturel tt du jurnaturtí dans l'oeuvrt dt S. Fr. de Sala: <Iiph. Tbeol. 
SeJ '"'r J * í'?56) 4&1»; Linjma, A., Aux ¡auras du •Trairt dt romour di Dieu» dt B. Francois de 

0 I: 'Collect. rpir.», j (Roma igjg). 
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que hemos citado en este apartado son españoles y desarrollaron su 
actividad en España o en los territorios españoles. Pero desde princi- 
pios del siglo xvii, y sobre todo entrado ya este siglo, una vez realizada 
la renovación católica, se generalizó también la floración de la litera- 
tura espiritual. Esto se advierte de un modo espectalisimo en Francia, 
donde, después del reinado de Enrique IV (1594- lói o) y durante el 
de Luis XIII (1610- 1643), se habla realizado una completa renovación, 
que se manifestó en lo religioso con un florecimiento en todos los 
órdenes, particularmente en la literatura espiritual, ascética y mística. 

El exponente más significativo de este resurgimiento religioso de 
Francia y de su literatura espiritual es el insigne doctor de la Iglesia 
San Francisco de Sales (f 1622), al cual debemos multitud de escritos de 
una espiritualidad sólida, presentada en una forma atractiva y cautiva- 
dora, que mereció a su autor el renombre de melifluo y santa amable a la 
manera de San Bernardo. Sus tratados clásicos, Introducción a la vida 
devota, o Pilotea; el Tratado del amor divino, o Teótimo, y sus Conver- 
saciones espirituales, han ganado justamente fama universal y muestran 
al Santo como uno de los mejores expositores de la ciencia del espíritu, 
que llena de dulzura la virtud y ascética cristiana. 

Al lado de San Francisco de Sales debemos colocar a otros varios es- 
critores y maestros consumados de la vida de perfección, que formaron 
sus respectivas escuelas de espiritualidad. Ante todo, el cardenal Pedro 
de Bérulle (f 1629) 41 , insigne por otros conceptos en la historia de la 
Iglesia, pero asimismo por sus escritos ascéticos, que toman como centro 
a la persona de Cristo y los misterios de la redención. Asi aparece, 
sobre todo, en su obra maestra, Discurso sobre el estado y las grandezas 
de Jesús. En segundo lugar, Cario* de Condren (f 1641), quien des- 
arrolló una espiritualidad semejante, basada en el sacrificio y el sacer- 
docio de Cristo, como aparece en su obra fundamental La idea del 
sacerdocio y del sacrificio. Asimismo el fundador de los sulpicianos, • 
/. /. Olier (f 1657)* con sus numerosos opúsculos, Catecismo cristiano 
de la vida interior, Introducción a la vida y a las virtudes cristianos y 
otros. 

V. Las ciencias históricas 4 * 

De extraordinaria importancia en el desarrollo de la literatura ■■ 
eclesiástica fué la intensificación de las llamadas ciencias históricas- } 
Como tales deben ser consideradas, ante todo, la Historia de la Iglesia, | 
propiamente tal ; pero de ella se fueron desglosando y adquiriendo 
cada vez mis consistencia la Historia de los concilios. La historia de la i 
literatura cristiana o Patrología, Historia de la liturgia, Arquelogia yj 
arte cristiano, El Monacato y Ordenes religiosas y otras ramas semejantes^ j 

1. Primeros trabajos históricos o positivos. — El primer impulso 
de la investigación histórica y positiva vino, en primer lugar, del hu-; 
manismo, como resultado del estudio de los Santos Padres y escritores] 

\ c 

« Véin»*: Bkémonu, o.c. III. 1-17»! Porra», A.. La jpiríJuoíiW BíruHúnm (P«l» 
DAGEm, }., Bérullt tt la atigiim <U ta mlauratha catholUfit (iS7S-tu) (París igja). . j 

** Ante todo víanse tu obru generala, en pirtieulir It tintes» de Grabmamn. Asimi* n £^ 
pueden veiac lu que k refieren 1 1<m principóle* rcpraentantei de lu ciencia» hiitArícu de «*™3j 
periodo. ''¡a 
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eclesiásticos de la antigüedad; -Todo -esto -descubrió nuevas fuentes --• 
para la teología católica. Asimismo expolió a los escritores católicos la - 
acusación de los protestantes de que la Iglesia católica se habla des- 
viado -de la Iglesia primitiva. Era, pues, necesario, estudiar detenida- 
mente la antigüedad cristiana y recoger de ella pruebas positivas para 
justificar los dogmas católicos, la interpretación de la Sagrada Escri- 
tura y todas las prácticas de la Iglesia. 

Como uno de los primeros monumentos de la teología positiva 
debe considerarse el tratado de Melchor Cano Sobre los lugares teológicos ; 
pues, al exponerse las fuentes de las pruebas que <deben emplearse en 
la teología, se insiste en la importancia de las positivas o históricas. 
De este modo se marcó ya desde un principio la tendencia de la inves- 
tigación y de la teología desde el siglo xvi._De ello se dieron claras prue- 
bas en las discusiones del concilio de Trento, en las que se insistió 
constantemente en las pruebas positivas de la práctica de la Iglesia y 
de la doctrina de los concilios, de los papas y de los Santos Padres. 
' De este modo se presentan a fines del siglo XVI las primeras grandes 
figuras de la historiografía eclesiástica, concebida como verdadera 
teología histórica y verdadero auxiliar de la escolástica. La primera, 
tanto desde el punto de vista cronológico como objetivo, es la del 
agustino italiano Onofre Panvinio (f 1598) 49 , quien con razón ha sido 
designado como Padre de toda la historia. A ella dedicó, en efecto, 
todos sus afanes, y así nos dejó el importante Cronicón de la Iglesia 
y un excelente Epitome de los Romanos Pontífices, o historia de los papas- 
Pero el mayor mérito de Panvinio consiste en haber sido el primero en 
iniciar los estudios de arqueología cristiana, según expondremos más 
adelante. 

El impulso dado por los protestantes a la historiografía católica 
tuvo efectos mucho más trascendentales. Entre los años. 1550 y 1574 
aparecía en Basilea la obra monumental -dirigida por Fiado llirico 
y un grupo de estudiosos protestantes de Magdeburgo, consistente 
en trece volúmenes, que exponían por siglos el desarrollo de la Iglesia 
con marcada tendencia anticatólica. Por esto ha sido designada con el 
titulo de Centuriadores o Centurias de Magdeburgo^ 0 . La exposición 
tendenciosa y a las veces apasionada que caracteriza toda esta obra y 
le quita en gran parte su valor objetivo e histórico, tuvo el efecto in- 
mediato de suscitar entre los católicos las ansias de estudio e investiga- 
ción, con el objeto de rebatir, con los hechos históricos, aquel cúmulo 
de falsas afirmaciones e imputaciones gratuitas. El primer intento de 
refutación de la obra de los Centuriadores, iniciado por San Pedro 
Carasio, no tuvo el resultado apetecido y quedó ahogado en los- prin- 
cipios. 

Pero el hombre providencial que supo oponer a la obra fundamen- 

47 Sobre el primer desarrollo de lo* trabajes de arqueología crUtiana. pueden vene lo* buenos 
Jnarwalet de arqueología, como Lia-WCQ, E-, Manuel d' Arenrbíop» rfirrtwTm» » volt (Partí 1007); 
£au>>jaxn, C. M., Handbuch árr rftrisilicJien Anháelofit l.Hd. (Paderborn 10-19); Mahucchj, O. 
«orillóle di Archtolagia Cristiana (Roña ion). En particular tobre Onofre Panvinio: Pascmi-, 

Jn'í"^ m *E nc " : !' Catt»; Patwt, D. Á.. On, Panvinio t Je sue ojwre (Roma 1899). 
.• E1 lttu 'o esta obra a tí sieuicnte: M. FlaeiUJ íllyrieui, Ivdtx, etc., Eaitiiauka Hvttma 
jír jT Ecc[ *iio< Orrúti idtam compltcttm, amgtsta per aliquot tfudiasoi et pío» vint ín urbe 
,. Teica '3 (1550-1574). Véaae en particular; Jakmin, J., Ctsdñchu da aVulwrwn 
v <Mwt Vpj ni (Friburgo de Br. 1886). 
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tal de loa protestantes otra de los católicos, fué el oratoriano César 
Baronio (f 1607) 51 , el cual, impulsado por los romanos pontífices y 
por sus más Íntimos conocedores y amigos, sobre todo por San Felipe 
Neri, publicó desde 15 88 a 1607 doce volúmenes de sus Anales eclesiás- 
ticos. En realidad fué una obra fundamental, compuesta con un sentido 
crítico y una objetividad mucho mayores que la obra de los Centuria- 
dores, y, por lo mismo, de un valor histórico incalculable. Es verdad 
que adolece también de su tendencia apologética; pero es incalculable 
el mérito de haber acumulado una enorme cantidad de fuentes histó- 
ricas de primera categoría, que generalmente se reproducen con toda 
amplitud. £1 éxito fué extraordinario. 

Por lo mismo se hicieron rápidamente una serie de Síntesis de los 
Anales de Baronio, y bien pronto aparecieron varias e importantes 
continuaciones. Como Baronio con su último volumen habla llegado 
hasta fines del siglo xil, bien pronto aparecieron : desde 1616, en Roma, 
la continuación del dominico A. Bzovius (t 1637), quien en ocho volú- 
menes abarcó desde 1 198 a 1575 ; desde 1640, en París, la de E. Spondé 
o Spondanus (f 1643), que abarca hasta 1640; desde 1649, la más 
importante de todas, compuesta por el oratoriano O. Raynaldus (f 1671), 
que comprende desde el punto en que la dejó Baronio hasta 1566, en 
nueve volúmenes. La obra de Raynaldus fué, a su vez, continuada por 
los oratorianos /. Laderchius (f 1738), en tres folios, y A. Theiner, 
en otros tres. 

2. Trabajos de arqueología. — Al mismo tiempo que se realiza- 
ban estos primeros trabajos históricos con el objeto de defender a la 
Iglesia contra las falsas impugnaciones de sus adversarios, se iniciaban 
una serie de importantes investigaciones arqueológicas, que debían 
contribuir eficazmente a fundamentar mejor la verdadera historia de la 
Iglesia. Con ellas se ensanchaba el campo de las fuentes positivas para 
la teología católica. Onofre Panvinio, a quien ya hemos citado anterior- 
mente, fué el primero que rompió el fuego en este género de estudios. 
En efecto, ya en 1554, después de múltiples trabajos, publicó su obra 
fundamental Sobre las más venerables basílicas de la ciudad de Roma, 
y en 1568 siguió otra Sobre el rito de sepultar a sus difuntos entre los 
antiguos y de sus cementerios. En ambas descubre un mundo nuevo de 
la primitiva Iglesia, el mundo de las catacumbas con los innumerables 
misterios que éstas encierran. 

Una vez iniciado el movimiento, ya fué más fácil el continuarlo. 
De gran significación fué un acontecimiento ocurrido el 31 de mayo 
de 1578. En la vía Salaria, entre las catacumbas de Priscila y de Santa 
Felicitas, encontróse una serie de galerías que comprendían cinco 
pisos del cementerio de los Jordán os. De Rossi atestigua que este des- 
cubrimiento fué transcendental para el estudio y conocimiento de las 
catacumbas romanas. Sin embargo, un hundimiento de terreno sepultó 
de nuevo estas galerías e imposibilitó el examen ulterior de la catacumba. 
Entre tanto, a fines del siglo xvi, se realizaban por otros investíga- 

Jí Sobre Btronio pueden vene: CalbmzjO. G., La vita t gli icrítli di Cauri Baronio (Rom» 
1407); Larmmer, H., De Caaarii Baronü litlerarum commrrcio diatriba (Friburgo de Br. 1003) ¡ 
Caan Baronio. Scriiti vari mi tazo «ntourio ¿tila nía mortt (cocí divenos trabaje*, entre lo* 
cíale» k encuentnn tai d* A. Ratti y G. Molcati) (Booi 191 i). 
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dores y con diversos móviles importantes trabajos arqueológicos con 
resultados positivos para la teología histórica. Él dominico Alfonso 
Chacón (Ciaconius, f i6oi), el' belga DeVinghe y Juan VHeureux (lla- 
mado comúnmente Macanos, t 1635) realizaron importantes trabajos 
arqueológicos ;- pero no dieron hada ala estampa, mas ae conservan en 
la Biblioteca Vaticana diversos manuscritos importantes de estos in- 
vestigadores. Del P. Chacón, en particular, se guardan planos y diseños - 
realizados por él. ..... , 

En estas circunstancias se presenta el legisperito y gran entusiasta 
de la- antigüedad Antonio Bosio (f 1629) ' 2 , verdadero padre de la ar- 
queología cristiana, quien, en unión con Pomponio Ugonio (t 1614) e im- 
pulsado por San Felipe Nerí, emprendió en 1593 una serie de impor- 
tantes trabajos de investigación en las antiguas catacumbas de Roma. 
Teniendo presentes y estudiando detenidamente las noticias y des- 
cripciones de los Santos Padres, los itinerarios conocidos y todos los 
documentos que pudieran orientarlos, consiguieron en treinta años de 
constantes trabajos descubrir una parte muy importante de las anti- 
guas catacumbas. Como resultado de todos estos trabajos, apareció 
en 1632 la obra monumental' Roma Sotteranea, obra postuma de Bosio, 
editada por Juan Severo de San Severino. A su forma definitiva llegó 
poco después, refundida y publicada en latín por Patío Aringhi (f 1 676) 
en 1651 en Roma. 

De este modo podemos decir que quedaba fundada la nueva cien- 
cia de la arqueología cristiana, que tanto prestigio debía alcanzar en 
nuestros días y tanto debía servir a ta teología con sus nuevos argumentos 
positivos.' --- 

3. Historia de loa concilios y patrología. — Mucho más impor- 
tantes para el fomento de (a teología positiva, proporcionando a la 
escolástica un arsenal abundante de fuentes históricas, fueron los es- 
fuerzos realizados y los resultados obtenidos por diversos hombres 
de ciencia en la preparación de las grandes ediciones de concilios y de 
Santos Padres. 

Ya desde la primera mitad del siglo xvi comenzaron a publicarse 
colecciones de concilios P con el objeto de que pudieran servir de base 
para la defensa de la Iglesia y para el estudio positivo de su historia y 
de sus doctrinas. Entre ellas son dignas de notarse: la de J. Merlin 
(t r S4i). publicada en París en 1524; la de Crabbe (f 1 554)r en Colo- 
nia, en 1538 ; la de Simus (f ,1.578), asimismo en Colonia, en 1567; la 
de D. Nkolini y D. Bollanus (f 1 585), én Venecia, en 1 587 ; la de S. Bíni 
{f 1641), en Colonia, en 1606, y la de Paulo V, en Roma, en 1608-1612. 
Pero la que tuvo más significación fué la llamada Colección regia, que 
comprendía 37 volúmenes en folio, editada en París desde 1644. 

Con esto quedó puesto el fundamento de las grandes colecciones de 
concilios, de Labbé Ct i6(>7)-Cossart (f 1674), ajustada conforme a la 
colección regia y editada desde 167 1 ; la de Hardovin (t '729). des- 
de 171 4; U de Collelti (t'1708) en 23 volúmenes desde 1728, y la más 

» Sobr. Antonio Ho.» v otro, arqueólo*™ v*»r« U» obra. d. .^««ologta. En partícula 
'«mitin™ ■ FmMM, A-, art/eulo «n «ICncicl. Catt.«. i ■ „— , ami Du -t.„ , 

. Sí Ví.« par* todo «*o H^m-Lita.Euoi. /ÜJWrre P Vtrs * 

título» rompíalos y la lignificación de la» colecciono owJm «*> *■ 
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amplia y completa de todas, de Mansi (f 1769), en 31 volúmenes, des- 
de 1739, que posteriormente ha llegado a 53 volúmenes. 

Algo semejante se debe decir de las ediciones de Santos Padres 5 *. 
Iniciados estos trabajos por los humanistas, se intensificaron de un 
modo especial en el siglo xvu, y precisamente la Congregación benedic- 
tina de San Mauro (los Maurinos), iniciada en iÓij, se dedicó de un 
modo especial a la preparación de las ediciones de-SantoB Padres. Al- 
gunos de bus grandes representantes, como D'Achéry, comenzaron ya 
su actividad al final de este periodo ; pero los grandes trabajos patrís- 
ticos de Mabillon, Montfaucon, Coustant, Marti nay, etc., se verifica- 
ron durante el período siguiente. Con ellos se pudo realizar en el 
siglo xix la más completa colección de Santos Padres, que es la de 
Migne (f 187S). 

Entre tanto, ya a mediados del siglo xvil se fueron publicando 
importantes obras encaminadas a -las edicioneB y al aprovechamiento 
en teología de los Santos Padres y escritores eclesiásticos de la anti- 
güedad cristiana. Entre ellas son dignas de mención las publicadas 
por el jesuíta P. Santiago Sirmond (f 1651) y el dominico Francisco' 
Combefis (f 1651): Complemento de la biblioteca grecolatina de los Pa- 
dres; Biblioteca oratoria de los Padres; Novísimo complemento de la 
biblioteca de los Padres griegos. 

Como complemento de todo lo expuesto, queremos aducir aquí los 
nombres de algunos eminentes escritores escolásticos de este periodo 
que se distinguieron de un modo especial en el manejo de las pruebas 
positivas tomadas de la historia, de la tradición patrística o de los do- 
cumentos eclesiásticos de los concilios o de los romanos pontífices. 
Tales son: en primer lugar, el jesuíta Dionisio Petavio (165a) 53 , quien 
concibió un grandioso plan de una teología completa basada en las 
pruebas positivas de la tradición y de la historia ; pero sólo pudo rea- 
lizar los tres tratados De Dios uno y trino; Sobre la creación y Sobre 
la Encarnación. Igualmente, el oratoriano Ludovico Tomassin (1595) 
realizó una obra muy Bemejante en varios tratados de teología. Por 
este mismo camino siguieron ya en adelante otros escritores, con lo que 
se acreditó cada vez más la llamada teología positiva, basada en la his- 
toria y en la tradición. 

4, Otros trabajos de historia 3*. — Además de todo lo indicado, 
las nuevas corrientes de teología positiva y de cultivo especial de ta 
historia tuvieron otras importantes manifestaciones, de las cuales que- 
remos notar dos de un modo particular. 

La primera es una serie de obras de investigación sobre la historia 
de los dogmas. En medio de tanta confusión de ideas, era necesario bus- 
car en la historia el verdadero desarrollo del dogma católico. Tal es la 

34 Para 1» «Juana át i« Santo* Padre* *k todo lo que k refiera * la ConsrcsacJon oV 
San Maura: Tauin, Dou. Hiitoin ¡UUrait* de Id Congrínaiiim de Saint -Maur, con no tu por 
Dom Chavin, 3 volt. (Liirugé 1938-1930); BXumkk. 5., /churras MahilUn (Augtburgo iBoi); 
Bnit. Dou, La iluda éccUiiastiqun d'aprh la méihodt de Mobiiltm (Parlt 190a). 

»' Vcani* en particular: Stanonik, F., Dioivyjrui Pfhnnui (Grax 1676); Mastín, J., PttdU 
Parla mío); GaLTIi», P., Peíau el Ja pttfact de un <D* 7>írjí(ott«; 'Redi. Setene, rclifi.i, »i 
■ 93i) 461*; Maktih, )., Thomaiin (I'iríi 1010). 

st Puede vene en particular Cjumunn. Atimiimo alfrurtai hiitoriii de lea degm»; Ha«- 
nack, A., Lehrbueh der Doemeneeuh. (I-riburgu de Br. iSSrje); 9unEao. H.. Lehrbuch drr Oof ■ 
menfeieh. * voli., e.*»d, (BaiiJea I9S3-I054)¡ Schwan», J., ftuginmvnrhiVfitr (iB6ia); Tixa- 
RONT, ) , HbliHTt do degmn 3 volt., Il.'fd (ParJi 1930). 
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significación de diversos e interesantes trabajos de la primera mitad 
del siglo xvil, entre los que notamos los siguientes : 

Ante todo, el oratoriano Juan Morinus (f 1659), quien manifiesta 
en sus escritos profundos conocimientos históricos; entre otras obras, 
ntfs ofrece Urr Comentario sobre la disciplina en- la administración del- 
sacramento de la Penitencia, que, más .que comentario, es una investi- 
gación histórica, sobre. tan. interesante tema. Asimismo nos dejó otra 
Sobre las órdenes sagradas de la Iglesia. Al mismo tipo de historia cié 
los dogmas pertenecen los estudios de Ludovico Cellet (1658) Sobre 
la jerarquía y los jerarcas (en su desarrollo histórico) , el trabajo del 
célebre arzobispo de París Pedro de Marca (f 1662) Disertaciones sobre 
la concordia entre el sacerdocio y el imperio , y de un modo especial el de 
Isaac Habert, obispo de Vabres (f 1668), Teología de los griegos sobre 
toda la materia de la gracia. 

Aunque ya iniciado el periodo siguiente, pero corresponden toda- 
vía al nuestro -otros escritores que nos dejaron importantes obras en 
este terreno de 1ar r historia de los dogmas. Nos referimos al capuchino 
Carlos J. Tricasin (t 1681), quien expone la doctrina de San Agustín 
en contraposición a las falsas interpretaciones jansenistas en sus tra- 
tados Sobre la predestinación de los hombres a la gloria. De la natura- 
leza del pecado original, De la necesidad de la gracia para la salvación 
y' otros. En segundo lugar, al jesuíta Juan Garniet (f 1681), quien hizo 
un estudio sobre las doctrinas pelagianas en su edición de las Obras 
de Mario Mercator. De una macera semejante, el dominico, ya citado 
anteriormente, P. Combéis hizo un estudio especial sobre los mono- 
teletas. 

La segunda manifestación de las nuevas tendencias históricas a que 
antes aludimos es la representada por la célebre institución de los 
Bolandistas * 7 , obra de los jesuítas de los Países Bajos. Ciertamente su 
pleno desarrollo pertenece al periodo siguiente ; pero la obra se orga- 
nizó en la primera mitad del siglo xvi, e indudablemente es una de las 
más importantes de los tiempos modernos en el campo de la historia. 
Efectivamente, el jesuíta Juan Bolland o Bollandus (f 1665) concibió 
la idea de depurar de leyendas las vidas de santos y exponerlas en una 
forma ordenada. De este modo, ayudado de excelentes investigadores, 
inició la obra monumental de las Actos de lo; santos, que comenzó 
a publicarse en 1643 en Amberes y rápidamente dió a luz varios volú- 
menes en folio; Poco después destacaron de un modo especial el célebre 
P. Daniel Papebroch (t 1714) y otros insignes investigadores, quienes 
realizaron una obra extraordinariamente útil a la Iglesia, 

De todo lo expuesto fácilmente se puede sacar la conclusión de 
que, en realidad, al terminar en 1648 este período se habla excitado 
ampliamente el sentido histórico en el campo de las ciencias eclesiás- 
ticas. Precisamente entonces se hallaba en su primero y más poderoso 
desarrollo la gran institución de la Congregación benedictina de San 
Mauro, los Maurinos, que tantos y tan fecundos trabajos debía realizar 
en las ciencias auxiliares de la historia, en la edición de fuentes primi- 

(Bruwlu 1*10): D«.I»L«. U «t¡«t d» mbiukt(ü <U 1» BibHotMv» «liona!. H.SM {P.rl. 1868). 
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tívas, en la depuración y edición de Santos Padres y en la historia 
eclesiástica en general. 

Por esto se explica que, no bastando las dos instituciones de los 
MaurinoB y Bolandistas, surgieran otros historiadores, que durante 
la segunda mitad del siglo xvu publicaran voluminosas Historias de 
la Iglesia y otras obras similares, entre las cuales citaremos : la de A. Go- 
deau (f 1672), en cinco volúmenes, publicada en París desde 1657; la 
mas célebre de todas, de Natalis Alexandre (f 1724), en tres volúmenes, 
desde 1676, que por ciertas ideas galicanas fué puesta en el Indice, 
pero poco después, corregida por A. RoncagUa (t 1737), fué repetidas 
veces reeditada; la de CI. Fleury (f 1723), en 20 volúmenes, desde 1691 ; 
la interesante Historia literaria de los primeros siglos de la Iglesia, 
por S. Le Nflín Tillemont (f 1713), en 16 volúmenes, desde 1693, y, 
finalmente, las dos obras magistrales de Bossuet (f 1704), el Discurso 
sobre la historia universal, en 1681, y la Historia de las variaciones de las 
iglesias protestantes, en 1688. 



CAPITULO XIV 
Movimientos heterodoxo! y controvertía*. Los disidentes 

En medio de este florecimiento general de los estudios eclesiásti- 
cos, no es de maravillar surgieran algunas controversias más o menos 
importantes, y aun a las veces apasionadas, entre los doctores y las 
escuelas católicas. Algunas de ellas, como la célebre cuestión *de auxi- 
10$*, se mantuvo enteramente dentro del campo de la ortodoxia. Otras, 
como el bayanjsmo y sobre todo el jansenismo, derivaron hacia la hete- 
rodoxia y aun llegaron a constituir movimientos heréticos sumamente 
nocivos a la Iglesia. 

Entre tanto, en el seno de las iglesias disidentes, es decir, entre los 
diversos sectores protestantes y los cismáticos orientales, se desarrolla- 
ron algunos movimientos religiosos que trajeron consigo la unión de 
algunos grupos con la Iglesia católica, produjeron importantes disen- 
siones entre ellos y formaron numerosas sectas. 

I. Movimientos heterodoxos y controversias teológicas 

Los movimientos heterodoxos y antipontificios que fueron sur- 
giendo y desarrollándose a lo largo de los siglos xvi al xix se deben 
en gran parte al influjo de las concepciones protestantes. 

1. El bayanismo l . — El primer caso típico y característico de 
este influjo es el bayanismo, que se presenta a mediados del siglo xvi, 
En efecto, en la Universidad de Lovaina, que estaba en contacto con 

> Sobre el bayanlimo en general, véanse: L* Bachilet. J.' M„ articulo Bayaniimt: «Dict 
Th. G»lh.«, y Pastor, L. von, HuKma at toi papas, ind. np,, vol.iSi. En particular: Jan- 
ihh, P. J., Sm'ui «I St batanismt (Lovaina 'vio); Alfaro, J., SobrtTtatitralitmci y prcarin nriainal tn 
Bayo: «Rev- E*p, Twl», II O951) Ja; LsiJl, E. van, L*j cenjuraj da Univtriitti (¡'Alcalá mi dm 
Salamanca mi ta eenluw 4u papt Pie V-antrt MicM BflJul (lSiS-67): «Rev. Hl»r. Eccl.», 4* 
(l9il) 7>9*; Roca, M,, Dpcunwntoi intiltot mn torno a Misttel Bayo, 15613-1582; -Anthol. Anima», 
I <>vS3) 303-476; lo-, Leí «muro de tai Umvtrjidadtí di Alcalá y a* Salamanca a Jai propoli' 
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los principales centros de estudio de Europa . y habla tenido que inter- 
venir en algunos episodios importantes en el desarrollo del luteranis- 
mo, como la disputa de Leipzig en.1519, se tuvo que notar bien pronto 
el influjo de las ideas protestantes, a pesar de las medidas tomadas 
contra ellas. Esto aparece claramente en Miguel Bayo, profesor de 
Sagrada Escritura desde 1551 en aquella célebre Universidad, quien 
comenzó bien -pronto a manifestar su disconformidad con la escolas- 
tica, sobre todo cón su método especulativo, por lo cual fué aparecien- 
do, cri unión con algún otro profesor, como partidario decidido de una , / 
reforma de estudios. En ella debía ponerse como base la Sagrada Es- 
critura y la Patrística, sobre todo San Agustín, a quien presentaba como 
inspirador de todas sus ideas. 

Pero Bayo no se detuvo en estas generalidades. Bien pronto co- 
menzó a proponer una doctrina completamente nueva, en la que, más 
o menos inconscientemente, reproducía tesis de Lutero algo suavizadas y 
con expresiones más semejantes a las doctrinas católicas, en particular so- 
bre el estado original del hambre, la gracia y la libertad humana. Los do- 
nes sobrenaturales son, según él, consubstanciales con la naturaleza hu- 
mana. A semejanza de Lutero, exageraba las consecuencias del pecado 
original, que es la causa de que el hombre no pueda hacer otra cosa 

«ino .pecar xV-.de que se halle desposeído de verdadera libertad interior 
(a necesítate). 'El hombre, pues, sé siente interiormente constreñido 
o for2ada.3f.jrjo -es Libre para obrar. Toda esta doctrina la presentaba 

, como, de, JSan, Agustín. 

Pero bien pronto advirtieron los teólogos franciscanos, y luego los 

jesuítas,- el peligro de estas ideas, e iniciaron una activa campana con- 
tra .ellas con el objeto de conseguir su condenación. Habiendo, pues, 
sintetizado , las , nuevas doctrinas en dieciocho proposiciones, las envia- 
ron; los franciscanos a la Sorbona de París, la cual, después de detenido 

.examen, las condenó en 1560, parte como heréticas, parte como erró- 
neas o.-falsas, 

Mas,- .como era de temer. Bayo no se sometió a esta censura, y, por 
consiguiente, continuó proponiendo las mismas ideas. No mucho des- 
pués fué -nombrado canciller de la Universidad, lo cual le dió nuevos 
alientos- para propagar sus errores. En estas circunstancias, el célebre 
arzobispo de Malinas, Granvela, inició la intervención eclesiástica en 
tan delicado ( asunto. Como primera disposición, le impuso silencio 
sobre aquellos punios' discutidos; mas, no contento con esto y juzgan- 
do necesario alejarlo de Lovaina, obtuvo de Felipe II que Bayo y Hessel 
fueran enviados al corcÜÍo de Trento, que celebraba entonces bu ter- 
cera etapa. 

Pero al volver Bayo de Trento en 1563 continuó más aferrado 
que antes a sus ideas. Asi lo manifestó ya abiertamente en una «erie 
de tratados' qüe entonces compuso y publicó. 

Ante esta conducta por parte de Bayo, los franciscanos, los jesuítas 
V otros doctores católicos irisistieron en su oposición a las nuevas doc- 
trinas. Mas como vieran que el peligro y daño aumentaban, enviaron 

tíontt di Migutl Bayo y ni inflitmia *n la tula <Ei omnibui nffitctúmíínt»: ibid., 3 (i9JS) 7i 1-813; 
«>.. El prebüm i* (oí origina y tvoiudtn áti p*ruamj«nfa Untísko di Mifwt Bayo: ibW„ j ti»J7> 
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memoriales a Roma y a la corte de España, en los que la serie de die- 
ciocho proposiciones falsas o peligrosas habla subido a 79. 

En estas circunstancias Be inicia la actuación pontificia. Efectiva- 
mente, ante tales y tan autorizadas instancias, Pío V hízo examina 
detenidamente el problema bajo todos sus aspectos, y, finalmente, e 
1567 publicó una bula en la que se condenaban tas 79 proposicione 
entresacadas de los escritos de Bayo, unas como heréticas, otras com 
erróneas, escandalosas o peligrosas, aunque sin citar al autor. La bul 
pontificia fué publicada oficialmente en la Universidad de Lovain 
por Granvela, y sin dificultad ninguna fué aceptada por todos, a ex- 
cepción de Bayo. En efecto, sintiéndose personalmente aludido, no 
quiso someterse, dando como razón que te condenaban sin escucharle. 
Inmediatamente compuso una Apología, que mandó a Roma en 1569, 
■ El romano pontífice no la aceptó; antes, por el contrario, le urgió 
la sumisión; pero Bayo continuó resistiéndose durante varios años y 
dando toda clase de excusas. Así, unas veces afirmaba que las propo- 
siciones condenadas no eran suyas; otras, que la bula no era legítima, 
o bien que se interpretaban mal sus palabras. A este propósito es céle- 
bre la contienda sobre la Coma Piaña. Finalmente, para evitar subter- 
fugios, Gregorio XIII publicó en 1579 una nueva bula, en la cual in- 
cluía la de San Pío V con todas las proposiciones condenadas, obligan- 
do a todos a admitirla. Bayo reconoció al ñn como suyas algunas pro- 
posiciones condenadas y abjuró de ellas. Lo mismo hizo en un escrito 
enviado a Roma en 1580. En atención a esta sumisión, pudo continuar 
como canciller. 

2. Cuestiones en torno a Lessio y De Hamel 2 . — Como com- 
plemento y colofón de las discusiones sobre Bayo, se desarrollaron en 
Lovaina una serie de apasionados debates en torno a Iob eminentes 
teólogos ei jesuíta Leonardo Lessio (f 1623) y el oratoríano Juan du Ha- 
mel. En efecto, como profesores de la Universidad de Lovaina, ambos 
se habían señalado entre los más decididos impugnadores de Bayo. 
Este, pues, y sus partidarios promovieron por todos los medios en tas 
Universidades de Lovaina y Douai la condenación de treinta y cuatro 
proposiciones de Lessio. 

De hecho, pues, ambas Universidades censuraron en 1587 las 
34 proposiciones, designándolas como semipelagianas. La controversia 
fué tomando cada vez mayores proporciones. Mientras los obispos de 
los Países Bajos se declararon unoB en pro y otros en contra de Lessio, 
las facultades teológicas de Tréveris, Ingolstadt y Maguncia se ponían 
al lado del teólogo jesuíta. El fondo de toda la cuestión lo formaba la 
concepción de Lessio, de que para la canonicidad de los libros bastaba la 
inspiración subsecuente. A esto se añadían las cuestiones batallonas so- 
bre la gracia y la libertad humana. 

El asunto fué, finalmente, llevado a Roma por el nuncio Frangipa- 
ni; pero el papa Sixto V tomó desde un principio una posición me- 
diadora, con el objeto de no irritar a los profesores lovanienses. Por 
esto, en 1588 prohibió el nuncio que ambas partes se censuraran recí- 
procamente y que se limitaran a la discusión de los puntos dogmáticos 

» Viñtt »ob« todo: Pacto*, XX1.I7&»- 
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.fundamentales. Sin embargo, la Universidad de Lovaina insistió pos- 
teriormente, a instigación de Bayo, para obtener la aprobación de bu 
censura contra Lessio; pero bus esfú'érzos quedaron' sin efecto. 

• 3. Controversias «De auxilUs»,.. Mplínúmo 3 . — Mucha más 
trascendencia, más duración y más consecuencias trajeron las contro- 
versias que' se entablaron a fines del siglo xvi y continuaron a princi- 
pios del xvil entre la escuela tomista y la de los jesuítas en torno al li- 
bro del P. Luis de Molina Sobre la concordia del Ubre albedrío con los 
dones de la gracia y a su teoría sobre la ciencia inedia, el llamado mo- 
linismo. -iva. • r.- 

La cuestión que se trataba -de. resolver era e] modo como se debía 
compaginar la libertad humana. y la necesidad e infalibilidad de la 
gracia eficaz para toda obra buena. El celebre dominico español Do- 
mingo Biñez y la escuela tomista presentaron el sistema llamado de la 
praematio physica o predeterminación, según la cual Dios es quien de- 
termina la voluntad con un auxilio o gracia que -por su misma natura- 
i~ leza es eficaz, pero al mismo tiempo con su omnipotencia hace que la 
libertad humana no sufra detrimento. Dios predetermina eficazmente, 
pero guardando la libertad del hombre. .Los jesuítas, en cambio, cre- 
yeron que este sistema no salvaba la libertad humana, y asi idearon 
otro, consistente en que Dios, por la llamada ciencia media, conoce 
. los 'futuros contingentes, por lo cual sabe lo que. el hombre haría si 
-tuviera ésta o aquella gracia, y asi da. al hombre una gracia determina- 
da, que no es eficaz por su naturaleza, Bino por la realidad de los he- 
chos, que Dios conoce con toda certeza por la ciencia media. Esta 
teoría fué ya expuesta por el jesuíta portugués P. Fonseca ; pero quien 
la desarrolló definitivamente fué el P. Luis de Molina, profesor de 
Evora, en el libro antes citado. 

Sobre estas dos opiniones se entabló en España una apasionada 
controversia 4 , que tuvo principio en Valladolid en 1594. La opinión 
de Báñez la defendían Tomás Lemos y, generalmente, los dominicos ; 
la de Molina, el jesuíta Antonio de Padilla; Suárez y, en general, los 
jesuítas, Por esto la controversia tomó cierto aspecto de lucha entre 
las dos Ordenes por su prestigio científico, Mientras Iob dominicos 
acusaban a Molina y a los jesuítas de que, por salvar la libertad hu- 
mana, destruían el concepto de la gracia y aun rebajaban la omnipo- 
tencia de Dios, los jesuítas acusaban a los dominicos de que, so pretex- 
to de salvar la omnipotencia de Dios, destrufan -la libertad humana. 

La controversia fué tomando proporciones cada vez mayores. De 
Valladolid, donde se inició, pasó a las más célebres universidades, por 
lo cual, en Salamanca y Alcalá y otros centros de estudios de la Penín- 
sula, los teólogos más célebres tomaron partido por una parte o por otra, 

Viendo, al fin, el papa Clemente VIII que la contienda tomaba pro- 
porciones demasiado grandes, hizo trasladar la causa a Roma, impo- 

' Accra de Luii Molina y el molinjamo víante en particular la* expoelcionee moderna»: 
a »t«Ain, A., f/íjlnria de la... Atirttncio de Enwiío IV.tis*; De Sc<wraili.h, Fronpjij Surfre* 
'>'*?*; Paitoi, XXIV.Ufll, Adema», li»expoiiicion« *ntieuin¡ 6r«iY, ffiJt. Conptg. >D< auxjffúi 
}">9v); Mtfn, L., ifijlurífle tontrourrríorvm <J« dwmae frailo*... concordia imita 1 programa 
1 l A <íon»«: Van SnienoeiiCHK. E-, articulo Molinume: «Dict. Th. Caín»; fUsixiot, J. U„ 
Í™H arbitrti cum palia* doro», divina prenden ría... concordia cd. «ir. (Madrid tosj); 3rso- 
""«.*«, p., Gnch. d«i Moiinirmuj (1935); íJaciliwi, A.. L. át Molina (Verona 1921). 

* Sobre la* celebre* controvertía* pueden ven* l»s obra* citada* en la nota precedente, 
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niendo silencio entre tanto a las dos partes. De esta manera, el 8 de 
enero de 1 598 comenzaron las sesioneB de la célebre Congregación *De 
auxiliis áivinac gratiae», nombrada por el papa para la solución de tan 
apasionada controversia. Los jesuítas Miguel Vázquez, Pedro Arrúbal, 
La Bastida y más tarde Gregorio de Valencia disputaron contra los 
dominicos Diego Alvarez, TomáB de Lemos y Miguel de Ripa. Míen- 
tras el cardenal Vernerio apoyaba decididamente a los dominicos, el' 
cardenal Belarmino se puso con todo su prestigio de parte de los je- 
suítas. El mundo estaba a la expectativa y las universidades seguían 
con emoción el curso de las discusiones. Entre tanto, murieron los dos 
protagonistas de ambos sistemas, Báñez y Molina; pero sus causas 
eran sostenidas con tenacidad por sus escuelas. Al fin, después de 
nueve años de discusiones, el 28 de agosto de 1607, Paulo V dió por 
terminada la controversia. La cuestión resultaba indecisa; ambaB par- 
tes quedaban con libertad para enseñar sus respectivas sentencias, pero 
con rigurosa prohibición de designar como herética la opinión contra- 
ria. Más tarde se añadió la prohibición de publicar impresos sobre 
estas materias sin permiso especial de la Santa Sede. 

Además de las indicadas, Be iniciaron entre los teólogos católicos 
diverBas discusiones, que tuvieron su pleno desarrollo en el periodo 
siguiente. Tales son: ante todo, la célebre controversia sobre el pro- 
babtlismo, propuesto ya substancialmente en 1577 por el dominico pa- 
dre Bartolomé de Medina, pero que comenzó a ponerse de actualidad 
desde 1631, y sobre todo, desde 1642, en que la Sorbona lo designó 
como «veneno endulzado, que con sus halagos destroza los espíritus». 
El célebre jansenista Antonio Arnauld y el gran escritor Poseed la uti- 
lizaron como ariete poderoso en su apasionada campana contra los je- 
suítas. 

Otra controversia dió asimismo lugar a importantes discusiones. 
Es la cuestión sobre la Inmaculada Concepción de María Santísima *. 
Después de los primeros debates medievales, esta cuestión habla en- 
contrado su primer reconocimiento oficial en las disposiciones de Six- 
to IV (1471-1484). El concilio de Trento, en la sesión V, se habla ma- 
nifestado más bien favorable al privilegio de María. 

Entre tanto, ei mundo católico se hallaba dividido en dos campos. 
Ante todo, el de los impugnadores de la Inmaculada Concepción, los 
maculistas, representados principalmente por los dominicos, a cuya 
cabeza se hallaba Santo Tomás de Aquino. El segundo, que constituía 
una gran mayoría, cada vez más compacta, estaba acaudillado por la 
escuela franciscana, y a la que se unieron los jesuítas, y sostenido sobre 
todo por el ambiente cada vez más popular. Las universidades, las 
instituciones, las ciudades, los principes y las personas particulares 
hacían voto especial de defender, incluso con la propia sangre, el pri- 
vilegio de María. 

Entretanto, los romanoB pontífices fueron (ornando medidas cada 
vez más favorables a la inmaculada concepción de María. Así, Pío V, 
en 15Ó7, condenó una proposición de Bayo en la que éste afirmaba 

3 Vfua uní cxpoticlon •Intftica lobn todo «te punto: Sola, F. ei P., La Inmaculada Con- 
«pcírfn (ilauflorii 1441); Li B*cn«i_er, articulo JmmaeuMr Concíptfon: «Dict. Th. Ckth.i; Fi- 
■ukei, J. B., María por Piparla y Eipaftapat Marta (Barcclorw 1910); Llohca, B., La autondai 
Ktliidilica y tí dogma dt la Inmaculada Concipciun: t£i|. Ecltl.i, j8 OVM) »W- 
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que la Santísima Virgen había sido concebida en pecado. Más- aún.:, 
en otra bula renueva Las disposiciones de Sixto IV y del concilio de 
T rento. En esta forma siguieron las cosas durante la segunda mitad 
del siglo xvi y primera del xvn. Innumerables .teólogos y escritores 
católicos compusieron importantes obras en defensa de la inmaculada 
concepción. Llegóse "a las veces, solare todo en España désde 1615, a 
apasionadas contiendas entre ios impugnadores y* los defensores del 
privilegio mañano, y el pueblo cristiano manifestó tumultuosamente 
su entusiasmo por él, mientras los_reyes insistían ante el papa en la 
definición del misterio. En estas circunstancias, apenas terminado este 
período, el papa Alejandro VII, en 106Í, por la bula Soüicitudo ommum 
eedesiarum, daba una nueva confirmación a todas las disposiciones 
existentes y ordenaba la celebración de la fiesta de la Inmaculada Con- 
cepción. Era un paso trascendental, que causó un inmenso alborozo 
en la cristiandad; pues, al decretar el papa se celebrase obligatoria- 
mente es,ta fiesta, bien claramente daba a entender que tenia este dog- 
ma como verdadero. En este estado quedaba el problema de la In- 
maculada al terminar este periodo 

Aludamos, final mente, a otra cuestión iniciada al final de este pe- 
riodo y que tuvo su pleno desarrollo en el siguiente! Es la cuestión del 
jansenismo, promovida por Cornelio Jansenio (f 1638) y su libro Au~ 
gustinus, impreso en 1640 y prohibido por el papa Urbano VIII en 
1643 y 1644. Sus grandes defensores desde un principio fueron Anto- 
nio Amauld, el abate Du-Vergier de Saint- Cyran y las monjas de 
Port-Royal. 

4. Principio del gaJicanismo 7 .— De un modo semejante se ini- 
ció a fines de este periodo el gran problema del galicanisma, que tanta 
resonancia y tan graves consecuencias debía alcanzar en el periodo si- 
guiente. Podemos señalar coma el . principio, inmediato de las cuestio- 
nes del galicanismo francés la obra del síndico Edmund Richer, Sobre 
el poder eclesiástico y político, publicada en 161 1. En ella se impugnaba 
el primado pontificio y el poder coercitivo de la Iglesia y se defendía 
la teoría conciliar y otros principios del más exagerado regalismo. Fi- 
nalmente, se sostenía la doctrina de , que el episcopado era esencial a 
la Iglesia; en cambio, el primado es sólo accidental. 
- - Esta insignificante obra, que solamente comprendía unas treinta 
páginas, desencadenó una intensísima polémica, sobre todo por el fa- 
vor que le otorgó desde un principio el Parlamento. Por una parte debe 
notarse que los elementos más significativos de la Iglesia de Francia 
se pusieron de parte del poder pontificio. Al frente de todos aparece 
el prestigioso cardenal Du Perron, bajo cuya "presidencia el concilio 
provincial de Sens, en marzo de 161 2, condeno la obra de Richer. Por 
su parte, el obispo de París, Enrique Gondi, ordenó colocar esta pro- 
hibición en todas las iglesias de la ciudad. Asimismo, el concilio pro- 

* Víanií loa última decreto! pontificia en Bul. Rom., «d. Taukin., t.i* 739» y volt, «¡suicn- 
tta. Cí. Llokca, l.c. jiw; Li Bachelit, l.c,, col. n 73». 

' Pueden vene icere» del gitkinijmo: AoqiJii.ltfcHr., H. J., articulo Gditcenismt: <Dict 
Th. Ceth.i; Duamiu., M.. y Ai«5irtu.iiit«, H. }., ínnoem» X! •< r«tmjion di lo Refílf (Pirta 
1906); SíVMTue, E.. \jt iffAf tnüieann tí rmalfiln i lo yin it J'tncifn ritma (Parta igt?): Mah.- 
T 'H, V., Lt (¡dllicanunir potinque it It cltrgé it Frtinct (Parí* iflií); Id,, Im origina du Mllltaitij- 
"5* i volt. U'trli 1939); Martimqut, A. O., Lt gal\icaniímt it Benutt: •Un*m lanctur», 34 
^»ff* l»S3>. 

H.* it la Igltita s 83 
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vincial de Aix, bajo la presidencia del arzobispo Hurald, pronunció 
una condenación de la obra, y la Congregación del Indice la condenó 
igualmente en 1613. 

Sin embargo, la controversia continuó avivándose cada vez más. 
Frente a estas condenaciones, Richer apeló al Parlamento, presentán,- 
dose como el blanco del odio de los eclesiásticos, y, aunque obtuvo -un 
rescripto real de protección, se vió obligado poco después a resignar 
la dignidad de sindico. Por esto intensiñeó la campaña en defensa de 
sus ideas por medio de diversos escritos, particularmente la Demon- 
stratio. Asimismo se publicaron algunos tratados en defensa del ga- 
licismo, entre los cuales es digno de mención el de Marcantonio de Do- 
minis, en tres tomos, Sobre la república eclesiástica. 

En tan críticas circunstancias, Richer prestó en 1620 y 1622 una 
retractación insuficiente, hasta que, a instancias de Richelieu, firmó 
una, redactada por el mismo cardenal, en la que se sometía plenamente 
al romano pontífice. Sin embargo, persiste históricamente la duda so- 
bre la sinceridad de esta retractación. 

Entretanto, y no obstante la retractación de Richer, las ideas gali- 
canas o antipontificias se iban afianzando cada vez más en Francia. 
Es cierto que el cardenal Du Perron se puso decididamente al lado 
de la supremacía pontificia y que en 1625 se publicó una declaración 
del clero francés, redactada por el obispo de Chartres, enteramente 
antigalicana. Pero, de hecho, las ideas galicanas iban ganando terreno. 
Su principal promovedor durante los decenios siguientes fué Pedro 
de Marca (t 1662) 8, quien, como consejero de París, publicó en 1641 
sus Disertaciones sobre la concordia entre el sacerdocio y el imperio. En 
esta obra, escrita por orden del monarca, trataba de encontrar una 
concordia entre las opiniones galicanas y el poder pontificio. Pero, ya 
en 1642, la obra fué puesta en el Indice y en lo sucesivo constituyó el 
arsenal del galicanismo. 

El ulterior desarrollo del galicanismo, hasta llegar a la publicación 
de los cuatro célebres artículos galicanos del clero de Francia de 1682 
y las apasionadas contiendas entre Luis XIV e Inocencio XI, cae de 
lleno en el periodo siguiente, asi como también las ulteriores conse- 
cuencias del galicanismo, que fueron el fébronianismo, josefinismo y 
otros errores sobre el poder exagerado de los principes y de los obispos 
frente a los romanos pontífices, 

II, Desarrollo ulterior del protestantismo * 

Al terminar la exposición de este periodo, creemos oportuno dar . 
una idea de conjunto, en primer lugar, de la situación exterior o te- 
rritorial de las diversas confesiones protestantes, y en segundo lugar, 

■ G*Qutm, F., Pitrrt di Marea (¡¡94-1661) (Parto 1(31). . 

' Sobre «I ¿mirtillo d* Un doetrin» protestante* y iu» aceta* pueden vene: Corpm Con- 
fmlonum, por C, Fabkiciui; dnde 191B: I-buhe, H., Calvinimus und Lutherrum ím Zotalt" 1 
itt Orthmlnxie I (1918); Ritíchl, Dnxmtivtach. da Profeifnníumin 4 vola. (1908-1410); Wi»- 
GANO, F., Gach. da Desdas im Pfoffltonfíjrrtui ÍIOJílí Bamxi, H. . 1» Pratlcmr drr TJwu'o*" : 
CflMnj (le»); Sa»j>»«, K., Drr Wrrffertfn* dis fVot«trtn(ámut ín víer /aJirfiundíTlfn (t«i7>' í 
En particular (obre lu «cctai: Muiiit. M., Konfntinnshíinile (1936-101?); AldiiuiiiiX, K-i 
Kon/¡r«ion>bn»d« (1930). Fntrc lae variai ebria de! P. Camuo Ckivii.li sobre lu teetaa protf»* 
tanícfi, eitamoa: Directorio profanante de ta América latina (lióla del Lirí Id., / protcjla"'' 1 

ín ¡talla (Ibld., igjfi). Sobre todo: Piquaflo diccionario ¿«Jai «raí pr»t«i«n(« (Madrid ic5*>- j 
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de su desarrollo interno, sus discusiones doctrínale» y las sectas prin- 
cipales que se formaron. " ' 

i. Situación exterior del protestantismo. — Aunque no es fácil 
presentar una imagen exacta de la situación exterior de las diversas 
. confesiones, protestante? en la primera mitad del siglo xvn, podemos 
•hacer. algunas, indicaciones, .que .bastarán. B^ ra _44 r . una. idea aproximada 
del estado. del protestantismo, al final de la Edad Nueva. 

Como resultado de la intervención decidida, más o menos violenta, 
de los principes seculares y dejas campañas realizadas por los cori- 
feos de las diversas confesiones protestantes, eran numerosos los te- 
rritorios, en- que dominaba casi exclusivamente el protestantismo, don- r 
de el catolicismo- habla, sido aniquilado casi por completo, de modo 
que sólo quedaba una insignificante minoría católica. Tales eran: los 
Países Escandinavos ¡..Suecia,; Noruega, Dinamarca; los territorios bál- 
ticos de Estonia, Letonia, etc. Asimismo, Inglaterra, Escocia y un buen 
número de territorios ¡dg Alemania. , En otras muchas regiones había 
penetrado. . intensamente alguna de las confesiones protestantes, de 
modo que. llegaba a poseer, como dos terceras partes de la población. 
Tales eran-::.HQlanda>.:Suiza, y diversos territorios del centro de Ale- 
manía. Un tercer, grupo- de territorios, donde habla penetrado profun- 
damente el. protestantismo, fueron Liberados en gran parte de él por 
efecto de : la , renovación católica, y, no obstante las últimas ventajas 
obtenidas.;por los .protestantes por la paz de Westfalia, quedaron de- 
finitivamente en manos, del catolicismo y con amplio predominio ca- 
tólico. Así sucedió, en los -principados eclesiásticos de Alemania occi- 
dental, en Baviera,; Austria, Hungría, Bohemia, Silesia y algunos otros. 

Finalmente, debemos notar- dos grupos de Estados enteramente 
católicos: aquellos en queiel protestantismo intentó y consiguió hacer 
notables progresos, -pero .que 'lograron quedar libres casi por entero 
de él, tales como Polonia, Bélgica y, sobre todo, Francia ; y aquellos en 
que el protestantismo hizo algunqs conatos de penetración, pero resul- 
taron enteramente estériles. .Tales son : los diversos Estados italianos, 
Irlanda y, sobre todo, España y Portugal con sus inmensos dominios. 
En realidad, puea,.. el. protestantismo habla realizado extraordinarios 
progresos, y aunque, éstos quedaron notablemente disminuidos por 
efecto de la renovación- católica, significaban una considerable pérdida 
para la Iglesia. Esta, en cambio, quedaba suficientemente compensada, 
no solamente por los extensos territorios ganados para el catolicismo 
en las misiones y las grandes conquistas de España y Portugal, sino 
también por la profunda renovación realizada en su propio seno. 

Ahora bien, por lo que se refiere a las diversas confesiones protes- 
tantes, el luteranismo y el calvinismo mantuvieron un verdadero duelo 
Por la supremacía' en Europa. En general, se puede afirmar que el 
luteraniímo se limitó definitivamente a los principales territorios de 
Alemania y los Estados' del norte de Europa, al mismo tiempo que 
Urgieron en su Beño frecuentes y enconadas discusiones ideológicas. 
El calvinismo, en cambio, llamado comúnmente iglesia reformada, se 
fué apoderando de los demás territorios, y Ginebra, primera sede del 
calvinismo, se constituyó en la verdadera capital del mundo protestan- 
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te. Así, además de gran parte de Suiza, la Iglesia reformada dominó en 
los Países Bajos, en los poderosos núcleos protestantes de Hungría, 
Polonia y otros territorios del oriente europeo ; en Escocia e Inglaterra, 
donde tomó la forma especial del angüeanismo ; posteriormente se in- 
trodujo en las vastas regiones de los Estados Unidos y aun en diversos 
territorios de Alemania, donde logró sustituir al luteranismo. De este 
modo se comprende que en algunos Estados llegó a tal extremo la opo- 
sición de los luteranos contra los calvinistas, que llegaba tal vez a su- 
perar el que profesaban contra los católicos. 

z. Cuestiones doctrinales entre los luteranos 10 . — En el des- 
arrollo interior del protestantismo se pudo notar bien pronto el efecto 
de la falta de una autoridad en las cuestiones doctrinales. Establecido 
el principio de la interpretación individual de la Sagrada Escritura y 
de un amplio subjetivismo, surgieron las más variadas opiniones sobre 
algunos puntos dogmáticos más o menos fundamentales. De este modo 
se llegó bien pronto a la formación de multitud de sectas, que se han 
ido multiplicando hasta nuestros días, 

Por lo que se refiere, en primer lugar, al luteranismo, bien pronLo 
surgieron entre Lutero y algunos discípulos suyos discusiones funda- 
mentales. La primera tenía por objeto la presencia de Cristo en la Eu- 
caristía. Lutero defendía la presencia real, si bien negaba la transubs- 
tanáaáón (teoría de la impanación) . A esta teoría se opuso su discípulo 
Karlstadt, quien negaba simplemente la presencia real, de modo que, 
según él, al decir Cristo hoc est..., señalaba su propio cuerpo. Karlstadt 
tuvo que someterse. La cuestión se puso más candente con los zuin- 
glianos. Zuinglio explicaba el «est* como equivalente a «significat», 
mientras Ecolampadio y Bucero daban a la Eucaristía el significado 
de una figura. Todos ellos, pues, negaban la presencia real y presenta- 
ban la teoría del símbolo o figura. Por esta causa se acaloraron tanto 
los ánimos, que sólo a duras penas evitó el margrave de Hessen se 
rompieran las relaciones entre los dos primeros corifeos del movimien- 
to protestante. 

Mucho mayor fué el peligro que víó Lutero en otra opinión pro- 
puesta por Melanchton, que gozaba, de extraordinaria autoridad como 
teólogo entre los protestantes. Melanchton proponía una explicación 
de la Eucaristía muy semejante a la de Calvino, que hacía de ella una 
recepción espiritual de Cristo; y esta teoría quedó consagrada en la 
confesión reformada de Augsburgo, de 1540, con lo cual ganó muchos 
partidarios en el territorio de Sajorna. Lutero hizo toda la guerra que 
pudo a esta opinión; pero la autoridad de Melanchton la favorecía 

" Sobre la Igteút luterana en general: CniVELLI, Pequeño dicción, I30SÍ Fkiedensburq. W., 
Gcxh. der Universa il Wiltenberg (1917); Leobc, H., Da Refmmidetn in der deutxhen lutherischen 
Kitche zur Zei\ der Orfhodoxie (1914); Fulgí*, W.. M. Flacius Iltyrkus und teint Zéit Jt val*.' 
(1839.1661}; Mullir. N., Mclanchihora [t(zu tebenitagt (1910}; Enoílland, H.. Mulanch- 
thom Gfautfrt und Handeln (193 i); Luthen Werke, Wrimjwr krit. C«amlaiisga6e 93 voís. (18835); 
Dínifle, H.. Lulhrr und Luihertum a val*. (1904)- 1909); Guisar, H., M. Luifier 3 vola. (Fri- 
burgo de Br. 1914-191;); la., Luthers Liben und sein Werh i.'td. (1927}; Paquier, L-, articulo 
M. LmHít: <Dict. Th. Cath.i; Claytok, J., Luthrr and hii Work (Milwiultee 1937); DrU- 
UONi>, A. L., Germán Protutontúnt tince üuthír [Londres 1951); Elert, W., Morphologíí des _ 
LulfcíTtumi 3 vale. (Munich I95J-J953); ZteotN, E. W.. Lulher und die Rtformation im Utteil 
da dntfcfwn Lulherturm 2 vola. (1050-53); Neuon, J. R., Th* mjm 0/ miemplion. Studiei ¡<* 
the doctrine 9/ the na ture of tht Chuten fn «witímpotary Proltitanl íhoolofy (Londres lOSlJ: Her- 
mann, R.. Zum evangelischen Benriff van der Kirche: «Z. »y>t. Theo!.>, ii (1950) j»; Bzhz, 
Bitchofiamt und apoiiaiixht Üukccaion im dtvtxhen fVotoianiijmuj (5tuttE¿rt 1953). 
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-mucho. De parte de Lutero se puso principalmente el célebre Flacio - 
I lírico, tan. conocido por las «Centurias de Magdeburgo». Esto dió oca- 
sión a prolongadas y enconadas contiendas. 

_No menor revuelo adquirieron otras varías cuestiones doctrinales 
entre los luteranos. La primera es la que se dió por llamar cuestión 
antinanústa, cuyo priiicipal prorrrótor" fué Juan Agrícola U. Se trataba 
de si se debía rechazar la ley de Moisés y excluirla del Evangelio. Agrí- 
cola defendía que la ley del Evangelio comprendía las dos cosas, el 
horror o penitencia y el consuelo de Cristo. Lutero, en cambio, atri- 
buía lo primero a la ley antigua y sólo lo segundo al Evangelio. Agri- 
cola insistía en que al Evangelio pertenecen la predicación y exigencias 
morales., Luteró, en cambio, afirmaba que sólo traía consuelo, confian- 
za y certeza. Por todo esto, Agrícola fué excluido de la comunidad 
protestante y. se. desdijo después; pero al fin se alejó de Lutero y con- 
tinuó defendiendo sus ideas. Lutero llegó en esta contienda a defender 
que el Antiguo Testamento no importa nada a los cristianos. 

. Siguiendo por el mismo camino, otro teólogo protestante, Andrés 
Osiander prbfesor.de teología, propuso doctrinas parecidas; pero 
lo. .que mas " rebelo causó en el campo luterano fué su doctrina sobre 
la justificación, enteramente contraria a la de Lutero y bastante pare- 
cida a La católica. Es la llamada cuestión de Osiander. Los puntos capi- 
tales de esta teoría eran que la justificación consiste en la entrada de 
Cristo en nosotros y en la inhabitatio del Espíritu Santo. Estas ideas 
eran contrarias particularmente a la teoría de Melanchton, quien, so- 
bre la imputación meramente extrínseca de Lutero, presentaba la jus- 
tificación del hombre como una especie de acto forense, en que Dios 
declara justo, al hombre. La lucha fué durísima, sobre todo en Prusia. 
Marlin, Flacio Ilírico y otros teólogos se le opusieron con todas sus 
fuerzas. Otros) ep. cambio, se declararon de su parte. Aun después de 
la muerte de Osiander continuó la lucha. 

La cuestión, adiafárka fué una reacción contra el /nterim de Augs- 
burgo de 1548, en el cual se admitían los sacramentos, imágenes, fies- 
tas y otras cosas semejantes como «prácticas neutrales o medias» 13 . 
La cuestión dé'Maier versaba sobre las buenas obras, cuya necesidad . 
para la vida futura, era. defendida por el profesor de teología en Wit- 
temberg Jorge Maier. Sus adversarios llegaron a afirmar que eran da- 
ñinas. Algo parecida fué la cuestión sinergética, a la que dió píe Me- 
lanchton, pero que fué promovida por Juan Pfeffinger, el cual defendía 
que las buenas obras debían colaborar (ow-epyefw) a la justificación. 

En otra dirección, más bien racionalista, se desviaron algunos pro- 
testantes procedentes- de los anabaptistas. Son algunos grupos antitrí- 
niíaríos 14 , El más célebre de todos es el español Miguel Servet, el cual 
no sólo combatía con todas sus fuerzas la doctrina de la Trinidad, sino 
que patrocinaba cierto panteísmo y deshacía las teorías protestantes 
sobre la justificación. El tribunal de Calvino, en Ginebra, lo hizo ajus- 
ticiar por estas doctrinas. También fué decapitado en Berna el anti- 
trinitario italiano Valentín Gentile. 

1 1 Vine Crivzixi, o,c, 137. 

11 Ibid. Véaie uimiuno Huuch, E., Die Theobv» da A. Oiinndtr (rgig). 
'* Véase Catvcu.!, 137. 

14 Sobre lu divenai «ctu antitrínitariu, víase Crivclli, p.iBfis. 
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Particularmente perseguido por los luteranos era el llamado crip- 
tocalvinismo 1S , o calvinismo disimulado. Consta que algunos suizos, 
a quienes ayudaban muchos alemanes, trabajaron con insistencia por 
propagar sus ideas entre los luteranos, y de hecho en muchas regiones 
lograron infiltrarlas. Algunas regiones se desligaron del luteranismo 
y se adhirieron a los calvinistas, o Iglesia reformada, mientras muchos 
que oscilaban entre las teorías de Lutero y Calvino eran denominados 
criptocalvinistas. El mismo Melanchton tuvo que oír esta acusación. 

La división doctrinal entre [os luteranos apareció particularmente 
peligrosa con la campaña del discípulo de Melanchton Gaspar Pueer f 
quien llevó al extremo el criptocalvini&mo, pues con las formas lute- 
ranas defendía muchas ideas de Calvino. Apoyábanse principalmente 
en la Sajorna protestante, y su ideología quedó consignada en el Cor- 
pus doctrino* chrístianae, publicado en 1560 como respuesta a la copi- 
lación íntegramente luterana, Libro apologético de Weimar, que habla 
salido el año anterior. Es cierto que algunos anos después los ñeles 
luteranos lograron meter en la cárcel al mismo Pucer y a otros dirigen- 
tes del criptocalvinismo ; pero de todos modos Be creyó necesario llegar 
a la unificación de las diversas tendencias e ideologías protestantes. 

En este sentido de unificación trabajaron incansablemente algunos 
príncipes; pero bu más infatigable propagandista fué el teólogo Jacobo 
Andreae, profesor de Tubinga, a quien ayudó particularmente Martin 
Chemnitz. Efectivamente, todos estos teólogos, apoyados por el prín- 
cipe elector de Sajonia,. compusieron el llamado Libro de Bergen (mo- 
nasterio cerca de Magdeburgo), y, juntándolo luego con los tres sim- , 
bolos antiguos, Niceno, Constantinopolitano y Atanasiano, la Confessio 
Augustana y demás libros simbólicos protestantes, los publicaron en. 
junio de 1580 como fórmula de concordia (formula concordiae de 1580/ 
Su carácter oficial hizo que este libro de la concordia fuera aceptado 
en muchas regiones protestantes alemanas; sin embargo, fué rechaza- 
do por otras, por lo cual algunos hablaron de formula discordias. 

Digno de mención es el esfuerzo pacifista y unionista del profesor 
de teología Jorge Caltxt. En su multiforme actividad insistió Biempre 
en lo común entre el luteranismo, calvinismo y catolicismo ; pero bien 
pronto los más decididos luteranos lo atacaron como supuesto cripto- 
calvinista y como sincretiata. De ahí se originó la apasionada discusión 
sincretistica, que después de 1640 volvió a suscitar las disensiones entre 
los protestantes. Sin embargo, no puede desconocerse que al fin con- 
tribuyó a acercar entre sí el luteranismo y calvinismo, haciendo pre- 
valecer ciertas corrientes de mutua inteligencia. 

3, Disensiones en otros territorios; sectas. — Semejantes discu- 
siones y disensiones doctrinales pueden advertirse en otros territorios 
protestantes y en el seno de la Iglesia reformada l *. Esto aparece, en 

IS Vían Crivelu, 117. 

l* 3obrt (I «Ivíníimo o Iglesia reformada y «lm divialonei, adunia de laa obru genérale* 
tabre el protettantúmo, pueden vene, ante todo, la (Inloii de Cmvau.1, 63» y 17 ff', /rutituiií 
Qirúlidfu* Rtlitionii, ¡nanm Calvino ductor* (1580); Nrcum*, H. A., Col/eclto Con/eutoniim 
fn EalttUt Rj/ormudi publiealarum (Leipzig 1840); Souliih, Hútoír* du Calvinism (Pnrl» 1686); 
Covau, C, Vm vilU Eglite. G*ntvc 3 voli. (Parla 1919); Houghton, L. 3., Hamlboah o/Fitnch 
and tíelgi'an PnttMantiñn <Nueve York 1910); Viehot, J., Hiiloir» cí» la Hiform franfain (Pa- 
rtí 19í6); ProtíJtonlljm» /ror<oij, Edit. du Cerf. (Juvial IOJ5). 
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primer lugar, en Inglaterra y en su Iglesia, ,-anglicano-calvinísta o na- 
-cíonal. Efectivamente,, por decreto de. la reina Isabel se había procla-! 
mado el Acta de Unión en 15 59! pero bien pronto quedó ésta rota de 
hecho por la insistente campaña de algunos escoceses y otros ingleses 
que, hablan .visitado el continente. Estos elementos propugnaban mu- 
cha- más sencillez en el. culto, .para. .ÍQ..cual tomaban como modelo ét 
calvinismo. Por esto rechazaban las fiestas, vestiduras sacerdotales y 
todo lo que recordaba, según ellos, los abusos papistas. Por esta ten- 
dencia purificadora se les dio el nombre de puritanos 11 , que aparece 
ya en 1566. 

Sin embargo, la Iglesia oñeial no .cedió. Por esto se emprendió 
contra los puritanos, por parte del Estado, una campaña violenta, que 
hizo se unieran ellos más para su propia defensa, con lo cual se dió 
principio a la constitución de sus centros, Organizáronse, pues, sobre 
la base presbiteriana, y ellos mismos se llamaron por ello presbiteria- 
nos p Ue3 rechazaban toda jerarquía monárquica o episcopal y bóIo 
admitían en su dirección el presbiterio o junta de ancianos, como cen- 
tro democrático y conforme con el cristianismo primitivo. Los puri- 
tanos recibieron también el nombre de disidentes o. nonconformistas, 
por haberse opuesto a la religión oficial. La. oposición que encontraron 
fué cada vez mayor, sobre todo en tiempo de Jacobo I (1603-1625); 
sin embargo, mantuvieron sus organizaciones, que se distinguieron 
siempre por cierta dureza y soberbia farisaica. Por efecto de la opre- 
sión de que fueron objeto, muchoB emigraron, a Estados UnidoB, donde 
fundaron colonias. 

Más tarde, durante el reinado de Carlos. I (1625-1640), los purita- 
nos q presbiterianos aumentaron su prestigio y llegaron casi a prevale- 
cer ; pero luego se les sobrepuso el sistema ideado por el gran revolu- 
cionario Oliverio Cromwell, es decir, el de los congregaciona listas 
que rechazaban la organización presbiterial o sinodal y proclamaban 
la independencia de toda comunidad, llamada por ellos congregación. 

En Polonia y regiones vecinas adquirió alguna importancia, en la 
segunda -mitad del siglo xvi, la secta de los socinianos 2°, así llamada 
por Fausto Sozzini, natural de Siena. Su tendencia era abiertamente 
antitrinitaria, y aun se puede decir que presentaba un carácter racio- 

17 Viíue ante todo I» síntesis de Cmveiu, 1701. Asimismo: Mariden, J. B-, Th* hiihny 
o/the eorly Fimtanj (Londres 1850); Io„ Tht hisUnyof the Lúter Puritani (Londres 1852); Omjrv 
Wakeman, H-, The Chwch and tht Puritana (Londres 190a); Szlsie, W. B„ Nm-Caitformily. 
Jtt orisin tmd prcgresi (Londres CO05): HtNILIV Henson, H„ Puriranijm m England (Londres 
ioiz); Fivnn, J. S., The infiuena of Puntanám ín tfi* política! and religioia Thotight of the En- 
glúh (Londres 1010); ScHUiDT, M-, Eigmart und Bedeutung dtr Eschatologie un englachen Purí- 
lanúmuj: «Tritol. Vistor.», 4 (igSi) 105». . 

11 Sebrt los presbiterianos véwe, ante lodo, Cmvelli, 161. Además: Bayne, P.. The fie* 
Churdi o/Seotíand (Edimburgo 1893); Tavlop. Innes, A., The Lmu of Cree in Seetíand (Edim- 
burga 1001); Laño, A., John Knax and the Refmmalion (Londres 19OS): Raleich, T., Aflnafi 
of the Churcfi of ikottand (Londres 1921); Ooiivn, J. N.. Tht Prtsbiterian Crntrcha ofCristen- 
dem (Londres 1025); Dickinson, W. C, John Knox and Seettish Prabyírrianism (Londres iosi): 
Henderson, O. D., The claimi of the Church ofScotland (Londres 1051). 

1» Puede verse Criveli.i, 66s. Ademas: Waddinotoh, J.. Congregationat hfJtory 4 vol». 
(Londres 1880); CWTII, W. A-, A nütory o/Oecdi and Confessions of Faith (Edimburgo 191 1); 
Dale, R. W., Híilory o/Engliih Congregationalism (Londres 1007)! DuHWNO, A. E., Conpe- 
íationaifjm in America (Nuevn York 1694): Selbie, W. B.. Cortgregationaltim (Londres 1037). 

10 Ante todo véase Crivelli, ¡S$i. Asimismo: CakTú, C, CU eretíei ¿'Italia j volt. (Turin 
1865-1866): WiLBim, E. M., Fatalus Soeimi!. An estima** of hit Life and Influente (París 1893); 
Síarjaho, P., Da Satino a Murara (Rom* 1886); Wendte, C. W.. / nojtrt Rt/urmolori, Fatuto 
e Letio Saciña (Florencit): Pioli, G., Fausto Socvw. Vita, opere, fmtuna. Conrn'tiuto alio rtort'a 

liberalismo reíigio» rwdrrrw (Moderta 1051). 
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nallsta y librepensador, como eran las ideas de su tío Lelio Sozzini. 
Otro punto característico de esta secta es la negación de la divinidad ■ 
de Jesucristo, de los sacramentos y de todo el cristianismo. El punto 
céntrico de su actividad era Cracovia ; pero en diversas ocasiones estas 
doctrinas fueron condenadas ; Sozzini tuvo que abandonar a Cracovia, 
y toda la secta fué poco a poco destruida por la reforma católica de 
fines del siglo xvi y principios del xvn. 

Los Países Bajos fueron igualmente testigos de una gran agitación 
doctrinal dentro de la Iglesia reformada o calvinista. £1 objeto lo for- 
maba el dogma fundamental del calvinismo, la doctrina sobre la pre- 
destinación. Así, mientras unos (supralapsarios) defendían que ésta 
tuvo lugar aun antes del pecado original, otros (infralapsarios) afirma- 
ban que sólo después de él. £1 defensor supralapsario más decidido 
fué Jacobo Arromo 2I , célebre en estas controversias, y su contrincante 
más notable era Francisco Gomar. Ya en 1604 se hallaban ambos enre- 
dados en apasionadas discusiones, en que Anninio acusaba a Gomar 
de maniqueo, y Gomar a Arminio de semiarríano. 

Muerto Arrainio en 1609, sus discípulos continuaron defendiendo 
con pasión sus ideas aun frente a la acusación de agitadores políticos. 
Sus partidarios fueron también denominados arminianos o remonstran- 
tes. Frente a los cinco puntos básicos presentados por éstos, los adver- 
sarios o cernir arremonstr antes y gomaristas, que se tenían como legíti- 
mos intérpretes de Calvino, presentaron una apología propia ; las dispu- 
tas religiosas de La Haya en 161 1 y de Deft en 1613 no tuvieron resul- 
tado alguno. No obstante el favor que prestaban muchos nobles a 
los arminianos, al fin se impuso la causa de los infralapsarios, apoyados 
por el gobernador general, Mauricio de Orange. Así lo proclamó el 
sínodo de Dordrecht de 1617, que proscribió rigurosamente el armi- . 
nianismo y condenó a muerte como reo de alta traición a uno de sus 
portavoces, Oldenbarneveldt ; desterró a muchos y condenó a otros, 
como Hugo Grotius, a cárcel perpetua. En otro sínodo de 1618 toma- 
ron parte muchos teólogos de Alemania e Inglaterra, y se completó la 
victoria de lo que se llamaba ortodoxia protestante. Hugo Grotius pudo 
escapar de la cárcel; muchos de los remonstrantes volvieron del des- 
tierro después de la muerte de Mauricio de Orange. y su error se 
ha mantenido hasta nuestros días. 

Pero donde se desarrollan de un modo más característico las sectas 
protestantes es en Inglaterra, Escocia y en los vastos territorios de los 
Estados Unidos. Fué de extraordinaria importancia para el desarrollo 
ulterior de las sectas protestantes la llegada a Norteamérica de grandes 
contingentes de puritanos y ctmgregacionalistas. De este modo se inició 
en los Estados Unidos el desarrollo de estas sectas, que dieron lugar a 
otras muchas durante los siglos siguientes. 

Dignos de especial mención son los bautistas ' a , que tan gran des- 
arrollo debían tener en lo sucesivo. Su origen puede fijarse en 1640 en i 

11 Por >u autor, Arminio, los supralzpurioa k denominaban también arminianos. Vtaw I 
Coivelui, 338, Además: Harrison, A. W-, Tht B^ginmnp o/ Arminidm'irn (Londres >9l8). i 

" Sobre loi bautistas, vint Cmvku-i. S». En particular: Cathwakt, W„ Tht Baptist 1 
Brayclopattlia i vola. (Kiladelfia 1883); Ramseyxr, C. A., Hútpire dn fidptiita (Neuehstei 1897); 1 
C*ntu.c, J. C, Tht Siotj 0/ [fie Enjlísh Baptists (Londres 1905); Amfriwn Baptisü Ycarbovk 
(1916-1937). j 
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una comunidad de puritanos, dirigida por Ricardo Blount. Entre los 
" puntos fundamentales de su doctrina debe'hotárse el bautismo de los 
adultos, asi como también la' teoría calvinista de' la predestinación. Ri- 
cardo Willam fundó la Iglesia bautista de Norteamérica, que se exten- 
dió luego rápidamente. " " " ~ " 

Otras sectas, como la de los cuáqueros, metodistas, etc., pertenecen 
al período siguiente. • • • ■ - 

III. Las Iglesias cismáticas orientales 23 

Indudablemente,' las iglesias cismáticas de Oriente constituyen una 
parte importante del cristianismo en general. Es, pues, de gran tras- 
cendencia dar una breve síntesis de los acontecimientos principales de 
su historia durante la Edad Nueva, no sólo como complemento de la 
historia general de la Iglesia en este periodo, sino también porque pre- 
cisamente durante' este tiempo tuvieron lugar entre ellos multitud de 
acontecimientos importantes paira la Iglesia católica. A éstos pertene- 
cen, en primer lugar, los insistentes conatos, en gran parte coronados 
de éxito, de unión con la Iglesia' romana, y en segundo lugar, los esté- 
riles esfuerzos de los protestantes por atraerlos a sus ideas. 

i. Diversos grupos unidos con la Iglesia católica.— Dado el 
empuje del espíritu misionero de los católicos en el siglo xvi, se explica 
que -desde las nuevas misiones de Oriente se hicieran esfuerzos por 
reconquistar los diversos núcleos cismáticos. El triunfo más llamati- 
vo, es el obtenido con los nestorianos de la India, los llamados cristianos 
• de Santo : Tomás 24 . El arzobispo de Goa, Alejo Meneses, obtuvo en 
- 1599 Q ue abjuraran el nestorianismo y admitieran la unidad católica. 
Hasta 1653 los gobernaron cuatro jesuítas. Otro grupo de nestorianos 
del antiguo reino de Persia se unió también con la Iglesia desde 1562. 
En 1653 se contaban 40.000 familias católicas caldeas. 

Con ¡os jacobitas de la Siria se hicieron esfuerzos, sobre todo en 
tiempo de Gregorio XIII. Su patriarca, David Ignacio XI, prestó obe- 
diencia al papa en 1583, pero fué luego infiel. En cambio, durante 
el siglo xvii, el patriarca Simeón- se convirtió y ganó a muchos jaco- 
bitas. 

Dignos de mención son particularmente los esfuerzos hechos por 
los católicos en Abisinia, donde predominaba un monofisitismo influido 
por el islam. Lo expuesto anteriormente sobre el apostolado heroico 
de los PP, Oviedo y Páez tenia por objeto principal la unión de los 
monofisitas de Abisinia. Por algún tiempo triunfó el heroísmo de los 
misioneros jesuítas con la conversión del rey Seltan-Segad ; pero ios 
monofisitas continuaron haciendo una guerra sin cuartel, y el sucesor 
Basf lides volvió a restablecer el cisma, desterrando a los católicos. 

13 En general, acerca de la* iglesias oriéntala: Fortescuí. A., THm orthodox Eaittm Chureh 
3.**d. (Londrei 1920); Kidal, B. J., Th* Chalcha of Eaatrn Chr'alendom from A. D. 4S' t0 th« 
Prcterit lime (Londres 1937); Janin, R., La Egtiiv oriéntala tt les rita orientaux 3.*ed. (Parla 
1936); Id,, L« ¿giúu izarán J'On'ínl (Parto 1930); Juoit. M., L» ichiW byxantin. Aperfu fcú- 
Joriqus «t doctrinal (París 1941); Skiuphim, Mte., Die Ostkircht (Sluttgart 19SO): Fritz. K., 
Ul * Stimra dir Ostkirehe (Stuttgart 1 950) ; lu. . UÉgliit QTthodnxe. Lts éagmtt, la lilinjtie, !o vit 
flMnfufHr; ,B¡bl. hut.i (Pirli I9S>)¡ Fkench. R, M., Tht Eoj(«tji Orthadm Chureh (Landre* 
•«SO; De Vme», a, Orimr» cristiano: I. Hoy. II. Aytr (Madrid Í913). 

14 Víase Paro*, XXIV,i3«. 
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En cambio, se consiguió afianzar la unión ya obtenida con los 
marmitas 2S . A ello contribuyó especialmente el colegio maronita, fun- 
dado en Roma por Gregorio XIII, del que salieron hombres eminentes, ' 
como Jorge Asuira, que fué luego patriarca. Varios de sus miembros 
entraron en la Compañía de Jesús y fueron celosos apóstoles entre 
sus compaisanos. Del mismo modo se afianzó la fe católica entre los 
armenios, gracias particularmente al celo de los dominicos. Distinguióse 
el arzobispo Naxivan, a quien Paulo III hizo diversas concesiones. El 
rey Esteban V hizo una visita a Roma, y Gregorio XIII fundó también 
un colegio para los armenios. 

Pero la más importante de las uniones realizadas en este tiempo fué 
la de los rutenos 2 *. que debe ser considerada como uno de los resultados 
de la renovación católica a fines del siglo xvi y se debe principalmente 
a la actividad apostólica de los jesuítas.' Sus principales promotores 
fueron los PP. Possevino y Skarga, ambos sumamente beneméritos 
de la Iglesia de Polonia y otras iglesias orientales. En efecto, ya des- 
de 1570 trabajaron incansablemente los jesuítas, sobre todo en Wilna, 
que debe ser considerada como el punto céntrico del movimiento ca- 
tólico unionista. El primer paso lo dió el patriarca Miguel Rahosa 
cuando en 1590 se declaró independiente del patriarcado de Constan- 
tinopla. Pero el paso decisivo se dió cuando en 1595 se reunieron los 
obispos en Brest y declararon solemnemente su unión con Roma. Esta 
se realizó, en efecto, en Roma el 23 de diciembre del mismo año. A los 
rutenos se les concedió el poder conservar su liturgia propia. Asimis- 
mo renunció Roma a la introducción del celibato, permitiéndoles obser- 
varan la costumbre oriental en este punto. La unión de los rutenos 
encontró una grande oposición y tuvo que vencer graves dificultades 
en Polonia, no obstante la buena disposición fundamental del rey Se- 
gismundo. 

Pero la oposición principal vino de parte del príncipe Ostrogski y 
del patriarca Lukaris, los cuales organizaron en Brest un sínodo orto- 
doxo y pusieron en movimiento todos sus recursos para impedir la 
realización de la unión. Pero gran parte de la población preñrió expa- 
triarse, y se dirigió a las provincias rusas occidentales unidas con Po- 
lonia, con el objeto de poder conservar su unión con Roma. 

De particular importancia fué asimismo la reforma de los monjes 
basilianos, realizada en este tiempo. Formóse con ella la Congregación 
de la Santísima Trinidad. Uno de sus héroes fué el arzobispo de Po- 
loczk, San Josafat, martirizado en 1 624 por los cismáticos y beatificado 
en 1646 por Urbano VIII, 

2. La Iglesia griega 11 . — Por lo que se refiere a la Iglesia cismá- 
tica griega, bu situación bajo el dominio turco era por demás humi- 
llante y difícil. Los patriarcas ortodoxos de Constantinopla consiguie- 
ron que se respetara el culto cristiano ; pero ellos y los fieles ortodoxos 
o cismáticos eran tratados con desprecio. Antes de la elección del pa- 

« 52" e ' M ""'""'ito: Pacto», XX.37V' 

f VéSE*,!" cuntién de Ioj mltrua pu«de wrie: Honu^, G.. Rulhtnka (Rom» imí>- 
DA M-, Th» «th^.í°tS;,Í" "X"* , Be 2 tral ? atid" en l. r»u „. Adunái; Conitaktini- 
ltá£im¡&P^K'ft&Z* < ;£ UT 5 h (L*»*» l«l>; HaruAN», 6., Ctí«J,«J« Patriarchm 
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triarca de Constantínopla debía pagarle un tributo especial al sultán, 
y luego debían continuar pagando cada año su contribución. De hecho 
el patriarcado dependía eri absoluto de la política de los sultanes. Asi 
se comprende fácilmente el hecho de que los patriarcas fueran depuestos 
por los sultanes o se vierano bligados frecuentemente a abdicar. Ade- 
más, se daba ' frediíftreménte' d caso 'de elecciones simoniacas. 

Por un lado, aumentaba la 'significación" pública de sus patriarcas y 
obispos, que constituían como una parte esencial de un Estado auto- 
ritario. Por lo mismo, las provincias eclesiásticas coincidían con las 
civiles. ' Por otro, el patriarca de Constantínopla, siempre en Intima 
dependencia' del sultán, nombraba a los patriarcas de Antioquia, Ale* 
jandría, Jerusatén y los obispos de los grupos cismáticos melquitas 
de Serbia, Bulgaria, Rumania y Albania. Pero, al mismo tiempo, el 
estado moral y religioso de todos estos pueblos iba decayendo cada 
vez más; "Mas -adelante, al independizarse algunos de estos pueblos, 
se fueron constituyendo iglesias independientes o autocéfalas. 
" Por otra "parte, "la situación de la Iglesia latina o de los católicos 
romahós' era muy insegura en medio de los cismáticos orientales. En 
algunas ocasiones fué extremadamente difícil, por lo cual su número 
más bien fue disminuyendo. De hecho no se les reconoció nunca ofi- 
cialmente; pero; gracias principalmente al heroísmo de los francisca- 
nos y otras ordenes, se pudieron mantener en los Balcanes y otros terri- 
torios. Gregorio XIII se esforzó por ayudar a estos núcleos de católicos 
diseminados entre los ortodoxos por medio de visitas extraordinarias. 
De ellas se sacó lá conclusión sobre el gran número de católicos resi- 
dentes en los Balcanes, por lo cual el papa trató seriamente de pres- 
tarles un socorro espiritual eficaz. 

Desde 1583 encontramos a los jesuítas en Constantínopla, y cons- 
ta que trabajaron intensamente por la conversión de los cismáticos en 
plan dé' verdadera' misión; Por otro lado, los dominicos y los francis- 
canos continuaron su actividad, que se dirigía principalmente a los 
católicos romanos. Asimismo iniciaron misiones en Siria los capuchi- 
nos y carmelitas ; en Mesopotamia, los capuchinos, y en Arabia, los 
carmelitas. 

Los insistentes esfuerzos por la unión realizados por los papas y 
apoyados por algunos patriarcas resultaron estériles, Gregorio XIII 
tuvo la satisfacción de recibir la obediencia del patriarca de Constan* 
tinopla Metrofanes III 28 . El 1 y algunos de bus sucesores se mostraron 
favorables a la unión con Roma ; pero fueron depuestos o gobernaron 
muy poco tiempo, mientras los enemigos de la unión conseguían que 
nt siquiera fuera admitida la reforma gregoriana del calendario por 
venir de Roma. Inútiles resultaron los esfuerzos de Clemente VIII por 
la unión de los serbios. 

A estas dificultades se añadieron las que provenían de los protes- 
tantes. En efecto, consta en primer lugar que hicieron lo posible para 
impedir la inteligencia entre griegos y romanos y, lo que aún es peor, 
estorbaron la obra de los misioneros católicos. Además son dignos de 
•tención algunos conatos por atraer al protestantismo a la Iglesia grie- 



V Vétnát: Hofmann, G., hÍHnphántt Krt'Mpoutoi, Pairtareíi van Almndrttn (iíjí-jÍioI: 
■'tnt. Chiiil.t, 36,1 (1934), 
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ga, si bien la fidelidad de ésta a la fe ortodoxa se mostró inflexible. 
Un delegado del patriarca Joasaf II (155S-156S) se presentó en Wittem- 
berg y recibió de Melanchton una traducción griega de la Confesión 
de Augsburgo y un escrito para el patriarca, en que procuraba atraerlo 
a su causa. £1 patriarca no se dignó responderle. Un nuevo mensaje 
de los teólogos protestantes Jacobo Andreae y Martín Crusius al pa- 
triarca Jeremías II recibió por respuesta una refutación de la doctrina 
luterana sobre la justificación y los sacramentos. 

Los calvinistas, por su parte, hicieron algunos conatos semejantes. 
Cirilo Lukaris 2 ', de origen griego, hizo estudios en Europa y se en- 
tusiasmó con el sistema de Calvino. Elevado en 1602 al patriarcado 
de Alejandría, trabajó por introducir en la Iglesia griega las ideas cal- 
vinistas, y después de apoderarse de la sede patriarcal de Constanti- 
nopla (según parece, envenenando a su predecesor), ya no tuvo dificul- 
tad en hacer alarde de sus ideas ; pero al punto se comenzó una cam- 
paña violenta contra ¿1, que obtuvo del sultán fuera desterrado. Por 
influjo de Inglaterra y Holanda, pudo volver de nuevo a Constantino- 
pla, compuso una confesión en latín y en griego, continuó luchando por 
la introducción del calvinismo en la Iglesia griega, y, al fin, en un sino- 
do de 1638, fué condenado y luego ajusticiado por sospechas políticas. 
Sus ideas calvinistas fueron expresamente condenadas por el sínodo 
ortodoxo de 1638 y otros posteriores. 

3, La Iglesia rusa 30 . — La Iglesia de Rusia se desarrolló bajo la 
dependencia de Constantinopla. Su centro estuvo durante mucho tiem- 
po en Kiev, pero desde 1329 en Moscú. Sin embargo, cuando Iván III 
Basiljewitsch (f 1503) puso término a la dominación mongólica, se 
declaró también jefe de la Iglesia, que se independizó de hecho de 
Constantinopla. Esta situación se consumó en tiempo de Iván IV 
( I S33" I S84) J en que los rusos acabaron de conquistar su independen- 
cia, Pero al mismo tiempo, con la centralización y cesaropapismo de 
los zares, fué disminuyendo cada vez más el prestigio de los sacerdotes, 
En 1588 Be obtuvo, finalmente, del patriarca bizantino Jeremías II la 
erección de un patriarca independiente en- Moscú. Este fué reconocido 
como tercero, después de Constantinopla y Alejandría ; pero desde en- 
tonces estuvo en una dependencia inmediata de loa zares. En conjunto, 
contaba la Iglesia rusa con cuatro metropolitanos y ocho obispos. 

Con el pontificado de Gregorio XIII se dió principio, por parte de 
la Iglesia católica, a una serie de conatos de unión con la rusa. En 
efecto, apretado Iván IV por los polacos, envió una embajada a Gre- 
gorio XIII, el cual aprovechó la ocasión, y por medio del jesuíta P. An- 

» Pueden verse: Sotuer. R. r Patriarth K, Lukaris (1937); Hoím*nk, G„ Pahiarch Ky- 
tíüoj Lukatá und dit RUmiidu Kirche: rOrient. Chri.it,», 15,1 (1929). 

Adcmai de las ofaru generala sobre la Iglesia ortodoxa, véanse: StAklin, K.. Cachiehtt 
Rualandt 3 vola. (1913-1915); BowwmcH. N., Kirchtngaeh. Rusiiondi Í1921); Scmick, E„ 
Kirchcneoch. Riniiandi I Teil (io«); Onmch. K., Gtst. und Gtsch. der Rusriíeltíit Oslhircht 
(1947): Bien, E., Die nmt'jcht Kircht i.»ed, (1926); Boirooi-, A., Le SainlSiigt «t la Rtnutie 
2 vola, (Parto 1921-1915); Smurlo, E., Le SainuSiist et l'O.ritnt erthodex* mise (1913); Pim»- 
lino, P., Posmini minio moxmitiea (Parí* 1882); Tp., fn neme» du Pop» <n Moxnvic (Parí» 1884); 
Koiile, W,, Di» Bentnung da baltixhtn PraruEantlsmus mil d*r rva. orí. Kircht (Mar bou ra 
1956): Polcin, 3-, Um ttnutítm ¿'unían au XVP tUcle. La moran reliwuat du P, Anloiiw Posse- 
vino, S.T., en Moxmie, jsSj.ijSi: tOrient. Chriat.», 150 (Roma 19-57) : Wobvístb, O., Calhtrint 11; 
«Portraiti d'histoire», í (Parta 1957); Tnauath, J., TA» jjmod 0/ Diampti: «Orient. Anal.i, 15a 
CRotna 1958). 
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ionio Posseiñno, a quien envió como legado suyo, procuró seriamente 
obtener la unión. Pero, a pesar de la destreza del legado y de sus amplios 
conocimientos de las cosas orientales, no se pudo obtener más que una ■ 
tregua de diez años, pero ningún resultado positivo en orden a la unión, •■ 

£1 acontecimiento más importante de este' tiempo en el seno -de la _ 
Iglesia rusa .fué 'lá'uriibtv'de" los rutenos, de la-que se ha hablado ante- 
riormente. ~ • — ._ , 

Por otra, parte, sé llegó a concebir grandes esperanzas de una inte- 
ligencia con Rusia en tiempo del falso Demetrio. Pero su asesinato hizo 
desaparecer rápidamente tan risueño porvenir, y la Iglesia rusa quedó 
confirmada en su independencia bajo la dinastía Romanov; pero, te- 
niendo presente la marcada tendencia antioccidental de esta dinastía, 
se comprende que fracasaran indefinidamente los intentos de unión. 

CAPITULO XV 

Las artes, al servicio de la Iglesia. Vida cristiana 

Después de todo lo expuesto sobre la renovación católica y sus 
múltiples manifestaciones a fines del siglo XV I y principios del xvn, no 
puede sorprendernos el contemplar en este mismo tiempo un floreci- 
miento extraordinario de las artes, del culto y de toda la vida cristiana. 
En realidad,- se puede afirmar que todas las artes se pusieron al servicio 
de la .Iglesia católica, y que ésta, como era obvio y natural, manifestó J 
la profunda renovación que había experimentado en la exuberancia de 
sus grandes construcciones religiosas y en la magnificencia de la pin- 
tura, escultura y todas las artes decorativas. Esta exuberancia de vida 
en el culto y en el arte coincide con el principio del arte barroco, por lo 
cual es opinión de algunos que el arte barroco es la expresión más 
adecuada- de la renovación, católica de fines del siglo xvi y siglo xvn. 

I. Florecimiento del arte religioso 1 

1. Literatura: poesía 2 , — Y, en primer lugar, la exuberancia re- 
ligiosa de este período se manifiesta en las bellas letras, literatura y 
poesía', 1 ' que, particularmente en España, son el más fiel reflejo del 
catolicismo nacional. Por esto, -casi todo lo que anteriormente hemos 
dicho sobre el florecimiento de la ascética y mística obtiene su más 
perfecta aplicación en este lugar. En efecto, los más insignes represen- 
tantes de la ascética española de los siglos xvi y xvn son al mismo 
íiempo excelentes modelos de literatura. Osuna con su Abecedario, 

1 Véanse las. obras generala. En particular: Wouun, H.. Rtnaissana und flarocfc in /ta- 
llen 4.»ed. (11)26); Schuminq, P., Di* ffutut dtr Horiirenainance (1026); GlOVAWOWI, Larcríi- 
««tluro del Rinaximtnto (Mitin 103}); ScotT, G., The archilcclun ofhumarrism (Londres 1934); 
Buhckhahot, J.. L»eulrurodel Renacimiento..., trad. por J. Rubio (Madrid 1941); WrrrowER, R., 
Arefiíircujroi principia in thi age of humonúm (Londres 1949) : D01 Santos, R., O tsmo manue- 
lino (Lisboa T95a); Golíio. V,, II Seieento t i! Srteíento: «Hist. univ. del Arte», vol.j (Turln 
'Oís): II Stktnlo Europeo (Roma 1*57). ' 

1 Sobro la literatura o poesía de este periodo en general: MÜUTR, G., Cuch. da rrlifiSun 
Lwdei (m Zxitultm dn Oarrncks U937): Baumcurtkeb. A., Gewft. der WeltUterolUT í voli. (1911). 
Véanse en particular lai obra» genérate» de cada territorio. 
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Luis de Granada, Luis de León, Fr. Juan de los Angeles, Santa Teresa 
de Jesús, San Juan de la Cruz, Alonso Cabrera, Malón de Chaide, los 
PP» Ribadeneira, La Puente, La Palma, Rodríguez y otros escritores 
ascéticos, son joyas preciosas de las bellas letras españolas y del arte 
literario religioso de España. Algo semejante podemos decir de los 
escritores ascéticos franceses cardenal Bérulle, J. J. Olier y, sobre todo, 
San Francisco de Sales. 

Pero, además de estos escritores católicos, que con sus obras ascé- 
ticas constituyen una parte importantísima del arte literario religioso 
de este tiempo, debemos notar otros muchos que cultivaron la litera- 
tura o la poesía religiosa en este periodo. Y, ante todo, Italia mantuvo 
dignamente el nivel de su literatura religiosa, con un Miguel Angel 
(f 1564) grande como arquitecto, como escultor y como poeta, sobre 
todo por sus sonetos ; pero el gran poeta italiano del siglo xvi es Tor- 
cuato Tasso (t 1 595). el cual, en su célebre epopeya La JerusaUn libertada, 
inmortalizó los héroes de las cruzadas, mereciendo ser coronado solem- 
nemente en el Capitolio como el más inspirado poeta de su tiempo. 
Además son dignos de mención el erudito filólogo Bernardina Baldi 
(f 1617), de quien se conservan excelentes obras poéticas; la gran 
poetisa Victoria Colonna (f 1547), el Góngora italiano Juan Bautista 
Marino (t 1625) Y otros. 

En Francia, durante las guerras religiosas, languideció notable- 
mente la antigua inspiración de los poetas cristianos; sin embargo, Be 
distinguió Pedro Ronsard (f 1585)1 de sentimientos sinceramente cató- 
licos, espíritu clasicista y gran amante de la tradición religiosa y lite- 
raria de Francia, iniciador de La PXñade con Joaquín de Bellay (t 1560). . 
Por otro lado sobresalieron Guillermo Du Vair (| 1621), orador^ y Mu 
guel Montaigne (f 1 592), filósofo y pedagogo. Aunque sincero católico, 
Montaigne, en sus admirables Ensayos, dió muestras de escepticismo 
y naturalismo. Añadamos todavía al gran dramaturgo Pedro Corneille 
(t 1684). El nuevo apogeo de la literatura religiosa comienza con el 
siglo XVII, y tuvo como principal impulsor y mecenas al cardenal Ri- 
chelieu. A ello contribuyó eficazmente la fundación de la Academia 
Francesa, obra de Richelieu, quien de este modo elevaba la lengua fran- 
cesa al mismo rango de la latina 3 . 

En la literatura de Alemania, no obstante las revoluciones religio- i 
sas, podemos observar excelentes impulsos, principalmente después de j 
iniciada la renovación católica y el movimiento general barroco. La 
poesía religiosa de la segunda mitad del siglo xvi aparece dominada 
por el espíritu polémico y aun por la sátira. Célebre como gran satírico 
fué el protestante Juan Fischart (+ 1501)1 °. ue alcanzó fama mundial. 
Ya en el siglo xvn, al lado de los más celebrados literatos alemanes 
protestantes sobresalieron: el jesuíta Federico Spee von Langenfeld 
(t 1635)1 co n una excelente colección de cantos y otras obras poéticas.* 
Juan Schejfler (Angelus Silesius, f 1677), Jacóbo Balde, S.I. (t 1668), 

3 He aquí alguna j obru jobri U literatura italiana y franco* de «te periodo: Klemmhek. 
Hí-rertLO, H,, v Neubert, Dit romanischen ¿j'trraiurm von der Rtnaissana bis cur f-ranz6at¡cMi 
Rruotulíon ([928); Thode, H., Michelangelo und dút Enát drt Rmnúsnncz 5 vola. (iooi-I9°8); 
STaiNMAMN, E-, Mfchelangrlo im Spiegel «íbít Ztit ÍRoma 1030); MaKOWIXI. H-, Micheianí'' 9 
(1941); StNUBMnw A.. Orlando di Lona und die ffeúlfem Srr*nun£<n trinar ZtH (ioj6); BaAY, K-i 
Uf. /armo! ion do ¡a dotvrint d-joiqu, m frane* (Paria 1917). 
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gran poeta latino, y otros. En general, comenzó a distinguirse el drama 
religioso " de ios colegios de los jesuítas, que alcanzó en lo sucesivo 
excelentes resultados. Celebres por sus "dramas- escolares fueron el.. 
P. Jacobo Bidermann, S.I. (t i fi 39)» y rnas tarde, Nicolás Avancini 
(f i686)* -.- — — - • 

De un modo semejante podemos señalar importantes núcleoB de 
literatura religiosa: en Polonia, con su gran poeta lírico, designado., 
como el Pindaro polaco, Juan Kochanowshi (t 1584), y, ya en el siglo xvii, 
ios jesuítas PP. Pedro Skarga (f 161 2), gran orador y apologista; 
Ai. Casimiro SarkUwski (f 1640), eximio Urico, quien junto con el ale- 
mán Jacobo Balde, lírico, épico y dramático, fueron los mejores com- 
positores latinos de su tiempo ; en los Países Bajos, con el incomparable 
poeta Jovst van der Vondel (t 1679), denominado el Calderón holandés, 
quien produjo la gran epopeya Lucifer, una de las obras maestras del 
barroco. En Inglaterra no podemos menos de citar a la gran figura 
de la dramática Shakespeare (t 1616), quien, aunque se duda si fué 
en verdad católico, ciertamente aparece familiarizado con los temas de 
' la antigua fe católica. 

-■■ - Al lado de todas estas figuras de la literatura religiosa de Europa 
•del siglo xvr y primera mitad del xvn descuellan dignamente y con 
■particular brillantez una serie de grandes poetas o literatos españoles 
que llegaron a alcanzar fama mundial. Tales son, por no citar más 
-que a los principales: Garcilaso de la Vega (t 1535), designado como 
el Petrarca español; Diego Hurtado de Mendoza (f 1575); Fernando 
de Herrera (f I595)< el cantor de las grandes hazañas. Pero sobre todo 
elevaron a la poesía castellana a su mayor altura, aparte Santa Teresa 
de Jesús, San Juan de la Cruz y Fr. Luís de León, Lope de Vega (t 1635), 
gran dramaturgo, pero al mismo tiempo lírico inspirado y de una sen- 
cillez' exquisita, verdadero fundador de la comedia española y gran 
Compositor del género de autos sacramentales, la novedad poética más 
eminente del tiempo; Calderón de la Barca (f 1681), uno de los poetas , 
más geniales del siglo xvii, célebre sobre todo por sus 73 autos sacra- 
mentales; finalmente, Tirio de Molina (t 1648) y Ruiz de Alarcón 
(t 1639), etc., que llevaron el género dramático a su máximo esplen- 
dor. Mención especial merecen, desde el punto de vista de la literatura 
española de este periodo, Miguel de Cervantes (t 1616), autor de la 
novela' mundial Don Quijote, el mejor estilista de la lengua castellana ; 
asimismo, el jesuíta Baltasar Gracián (t 1643), sumamente ingenioso 
y de gran, influjo a mediados del siglo xvii 3 . 

En "el'campo de la música fué más difícil la reacción, pues era muy 
marcada la tendencia mundana de este arte a principios del siglo xvi. 

* Sobre la literatura religión alemana pueden vene: Faser t>u Faot, C V., Dniftrfw Baroefc- 
>>ti*. £¡ní AujumM <iuj d*r Zíit «m ií»bis 1720(1036); Sommeweltj, M., Deutidu Barocklynk 
i*™- (>M4); Eimattooeji, E.. Beroefe und Rofcote fn der diutichtn Dúhlvnt 2*«>- (J°»B); 
uv «*«, H., Deutscrie BoroehdicrKunE (1924); Baumku, W., Das fcutolixJw dniudie Krrehrntird 
f *°U. 088ó-ii)ii); Flemmihc, W„ Cejcít. da jovñxmkntm in den Lindan dnmchrr Zung* 
y92j)¡ lo., Deutsche Kultur im Zeitaller ia Banda (1937J: Mtiiim. J., Dat Jauilendrama in 
, , , ní(<m <*w<*íi«t Zmge fisss-:S6j) 2 voj». (i«]s). 
Véanse en particular «obre la literatura española: SchwerinC, J.. Literoruefi* Bezwhimgen 
íwneíien Spanien und Druischlartd (1902); CAtnito, A.. Cmanta (P^lt 1931); Bouvrt», R., 
ywewBii» (P srto ,, 3e ,) : Vota.™, K,, Lovc de Vena und »effl Zeitattrr Uoji): Pfandi,, L„ /rutona 
™ <a Jitirntura tvx. tspañ. m la Edad dt Oro, trad. por Jonoi Kumó. B. (Barcelona 1933); Val- 

Pp AT , a„ Historio dt ta literatura apáñela 2 vol». {Barcelona 1037); DIaz-Plaja, G„- 
n '«<ma «enero! dt laj (ireraruroj húpdracai 4 voli. (Barcelona 1940-1957). 
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Por esto, el concilio de Trente se quejó de este abuso y dió algunas 
prescripciones para evitarlo. En general predominaba la tendencia de 
muchos a simplificar el canto y volver a la sencillez primitiva. Incluso 
se llegó a pensar en suprimir el canto en la Iglesia 6 . 

La entrada en escena de Juan Pierluigi, llamado comúnmente Pa- 
lestrina por su patria, con sus incomparables composiciones polifó- 
nicas, que hicieron célebre la «capella Giulia», reconciliaron de nuevo 
al público serio con este género de música, y desde entonces fué cul- 
tivado con cierta predilección. Sus piezas maestras son la Misa del 
papa Marcelo y los improperios del Viernes Santo. 

Al mismo tiempo que Palestrina, ee distinguieron: Juan Animuc- 
da (t iS7i). quien compuso himnos y motetes y se hizo célebre por 
las laudes espirituales, compuestas para el Oratorio de San Felipe Neri, 
con lo que se dió principio a los llamados Oratorios; asimismo, entre 
los sucesores y discípulos de Palestrina, Juan Nanini (f 1607), quien 
le sucedió en 157T en Santa María la Mayor y luego en la Capilla Sixti- 
na. Entre los españoles, baste citar al célebre Tomás Luis de Victoria 
(f : 608), que emuló la gloria y el estilo de Palestrina. 

2. Arte grecorromano 7. — Mucho más que en las bellas letras 
aparece el espíritu y renovación religiosa de la época en !a pintura, 
escultura y arquitectura, por las cuales podemos afirmar que, en el 
siglo xvi y primera mitad del xvn, las artes estuvieron de lleno al ser- 
vicio de la religión y de la Iglesia. 

Asi aparece, en primer lugar, en el siglo xvi en el extraordinario 
florecimiento del estilo llamado por muchos grecorromano, que es el 
mismo del Renacimiento, que en la arquitectura y escultura toma unas 
formas severas de procedencia clásica y que a su vez constituye la base 
del barroco. De hecho, sobre todo en Italia y en España, este estilo gre- 
corromano dejó abundantes y excelentes modelos. 



* Weihwann, K., Dat KataÜ uon Trini und* di* Krrehmmiuf» (1919): Fclum*, K. □., 
PiJoirina (1930): Id.. GTund*fif* drr Cnh. drr koihoí. fCirch«nmufi'k O919)- 

1 Adcmii de lai obra* generala tobr* el Renacimiento, vtinie lia que tratan «obre el rena- 
cimiento en la pintura, etc., o la* hiatoriaa del arte o de I* pintura. En particular pueden conaul- 
tarac: Münz, E., Híittrire dt l'art pendan! la Rmaisianct j vola. (Parla 1888-1805); Bode, W., 
Di* iralitntohe Plan!* a.«ed. (1001); Ptiium, A., Di* Kiroi dar Rmríuanc* ¡n /(alien i'.ed., 
X volt, O!»;); VüNTuat, A., Sroria dtU'ant iufíjna IV-IX (Florencia looí-1918); MaKlv. R. van, 
TA» díwtopmen! ef tfc* itaüíin Sehesli 0/ painliní 10 voli. (La Haya totj-ioiR); Fkey, D,, Gotík 
und Rtrwiisanct. Grundlaí* drr modtrntn Wcltansíhttuufíu (1919); Paatz, W., Pie JCuul drr 
Rmgfnanc* fu Itatitn (Zurich 1953); Bovi, A., Leonardo, filOKfo, artilla uomo (Milán 1051): 
Raynai., M., Hiitoirt de la prmiur* modern* 3 vola, (Ginebra 1 Si). Entre lai historia* gene- 
Talca del arte o del arte cristiano, nótame*: Dihio. G.-Bizold, G. von, Di* Jrírchlien* BaMunst 
da Mtndlandti 1 voli, (1884-1901); Kvtot, A., AUgcnwn* KurulfncriicM* 3 rali, en 6 p. (1B91- 
1909); Kiaü», F. }., Cesch. drr ekr, Kiimt, contin. por J. Savdi, 2 vola, ([805-1008); Mujiil. A., 
HislMre d* l'art dqmit ¡et pnmitn ttmpi chrifi, 8 vola. (Parb 1905- WS): Woíbmamm, C., Geieh. 
d*r Kurul <¡Uit Zriimund Volteer o vola. (i9tS-'9">! Coaalo-PijoAN, J., Summa Arrú. J-í jttort'o g »- 
neratdtl art* 1 j vola. (Madrid 1 1)44- 1 956); Lúgrandj tiéclttdt la priniur» 1 1 volt. (Ginebra 10531); 
Ravnal, M., etc., Wútoir* i» la m'nlur* modVn* 3 rola. (Ginebra 1949-íO: Coultün, G. Q., 
Art and th* ríe/o r uto rio ni ».* ed. (Cambridge 1053); Vichaid, J., L'art tacril modern*: Col. «Art 
et paya» (Parla 1953): Cari.i, E.-Dh.l'Ac<iua, O. A., Prnfíh «Vtt'ort* italiana 1 volt. II. Dat 
Qudtroccilo ai noitri giomi (Dércamo 1954- I9SS); Weiout, H., Cejchicfit* drr turopiixhm 
Kvrut 3.**d. (Stut(g»rt 19SS>¡ Chaitkl, A., t-'art imiirn t vola, (Paria 1956); Vínturi. L., U 
XVI iüc\*: D* Lenmtrd su Gmo,..: *Ln gnnda altclca de le peint.» (Ginebra, Skin [95Í); vin- 
Timi, L., rW/d«Jlo (Milán 1951); Comandé, G. B., L'optra di Andria dal Sdrro (Palcrmo 1951); 
Lüdecks, H., Lienurda da Vina. Drr KünMhtr und itint '¿til (Berli» IdJl); Pilla, D., Lunario 
da Vinel (Aliia lt)¡i); Plcpa, F,, Leonardo (Vlilín [953); 1'lKVDrNPeicii, L. H., Leonardo da 
Vinel 1 volt. (Uanilea 195*); DrLL'AcQUA, G. A., Ticfanor ■! tommi dell'an* ital.i [Milin I9SS)¡ 
Cicchi, D., Tiiiano (MUán 1955); CJnuui, G., etc., Guido fUni, Sajja¡o iniroductivo di G, U. 
(Florencia it)SJ). 
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Como habla sucedido en todo el desarrollo del renacimiento, Ita- 
lia fué el- campo donde aparecieron" las' "primeras 'obras de este nuevo 
■estilo grecorromano. Su primer portavoz y como el verdadero pr¿cep- ■ 
tista del arte arquitectónico religioso en su nueva forma clasicista fue 
Bramante (f 1514); entre cuyas obras más importantes figuran: el tem-" 
píete de San Pedro Montano, considerado como una de las joyas del 
nuevo estilo,. y, sobre todo, el proyecto de la imponente Basílica de 
San Pedro, £1 principio que estableció Bramante fué seguir la arqui- 
tectura clásica, sin preocuparse de la decoración propiamente tal; 
pues, según él, las lineas mismas arquitectónicas constituyen la mejor 
decoración. 

Una vez establecido este principio, se construyeron en Italia impor- 
tantes obras a imitación de las de Bramante. Tales son, por no citar 
más que algunas entre las mejores, Santa María de la Consolación, de 
Todi ; San Blas, de Montepulciano ; Santa Marta de Carignan, en Gé- 
nova. £1 estilo grecorromano alcanzó sus mayores proporciones en la 
Basílica de San Pedro, que, después de Bramante, a quien siguieron 
■■ Raffael y Sangallo, continuó el genial artista religioso Miguel An- 
gel (t 1564). De hecho, él fué quien realizó la parte principal de la gran 
basílica, que, aunque posteriormente tomó algún complemento ba- 
rroco, en sus lineas fundamentales, en su monumental fachada y en su 
imponente cúpula, refleja el más perfecto estilo del renacimiento gre- 
corromano. 

■ Así no es de extrañar surgieran en diversas partes imitaciones más 
- o menos monumentales y que el arte religioso recibiera con esto un 
empuje extraordinario. Más aun: enlazándose luego con el principio 
■del barroco, gran número de construcciones reflejan este estilo greco- 
rromano con algunos principios del barroco. Asi, sin salir todavía de 
Italia, Domenico Vignola (t 1 573) realizó la iglesia del Gesü, una de las 
más perfectas de este estilo con complementos barrocos. Asimismo 
surgieron los palacios Farnesio y el llamado Máximo. Fuera de Roma 
fueron también abundantes las obras italianas en estilo "grecorromano. 
Asi, en Venecia se construyeron la célebre librería, el palacio ducal 
y otras obras. 

Si de Italia pasamos a España 8, nos encontramos con formas muy 

* Sobre el irte del remamiento o irte grecorromano en EapaAa vean»: Kihuer, H., Spa- 
i'nlieht Kunít upa G'*co bit Coya (iga6); Wh,uiw»bn, }. E., La ¡nunau da r*in|r»,EI Gr*ra> i vota. 
(Perla 1917); Mauclaip, C, Lt Greco (Pirli ron); Laca, A. VOH, Oír Malerri tn Spmiím im 
1+. bis 18, lahrhundert (1933); Mayer, A., Hiituria di la pintura tspcAola s.*rd. (Madrid 1941); 
Juan, O., Murílfo i.'cd. (T004); Id.. Ditgo VcW*ju« u nd ¡fin /dhWiundrrt (193:1); Out Tapiih, 
li. ou, Ribera (Nitfvt York 195»): Milicua. J, t En el centonarlo di Ribera: tAreh. Esp. Aro.>, 
*J (iQja) 3ogi ; Gallego, A., Un conumpordnto di Montañés: «I exultar Alfonso dt Mtna y Es- 
talanu (Sevilla i<tsi); GakcIa Chico, E., Grtfarto Femdndet (Valiadolid 1952); Owbva, A. J„ 
«'Prado, ni» cuadros y sin pintaras (Madrid I9$a); HaKMANDRZ OIaZ, J., jmafinflria hiionleruf 
<W bajo renacimiento (Sevilla 1951): Prqike, B. O,, Cufilion Kulpture. Gothic o Rmniuantt 
(Nueva York tos 1); López JiwtN», J„ Imagineros ttpañoks. Estudio JiiilaVíeo v critico (Ma- 
drid 105a). Pueden vene pare cate punto y loa siguientes lat historias generala del arte en E«- 
Pir\a; Lozova, Mahquíj se, Historia dtl arfe Jiíjpdm'co S vola, (Barcelona IQ3.W945)! Anoulo 
'SIoubt, D., Historia del arte hispano americano a vola. (Barcelona 10371); Ati Hispaniat. HiiIotw 
jwrwfiat dtl arte en Eipana (preelow obra en publicación) (Madrid r947-'9J9) vsl lt; Chuica 
^otriA, F„ Aiauilectura dtl iitfla XVJ (Madrid 19H3): Angulo lítiouin. D-, Pintura dtl Hmci- 
JJifntoí «Ara Hiip.i, 11 (Madrid 1954); Gaya Nupto, J. A., Historia >ínía it los minear, dt España 
JMídríd iojs); KOütduuKI Casado, V., Dt la tnanitmutd apañóla dtl barroco (Sevilla I9S!)¡ Stí- 
JtNaoN, R. 5., I„ ttareh of SjJuníjh puintinjr (Londrk* toss); JiMtWsx Pl.ACÍK, F.-SuAkK Di 
tfj "<" nT <<< dtl arle español a vola. II, Utt Jícnocímícnlo hasta ti liflo XX. KstuHio «obre el 
¿* del 1. jcx, por A. Ciatci Pelljcs» (Barcelona 19SS); Ouotoi. Ricapt, J. M., etc., Hatería 
"* « pintura en Cataluña (Madrid 1956J. 
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especiales y características del estilo grecorromano, encarnadas en mo- 
numentos de extraordinario valor. Según parece, la primera construc- 
ción de este género es el palacio de Carlos V en Granada, construido 
por Pedro de Machuma en la Alhambra. En Toledo surge desde 1542 
el hospital de San Juan Bautista, obra de Bartolomé Bustamante- Pero 
el mejor modelo det estilo grecorromano en Toledo es el célebre Alca-, 
zar, monumento de especial veneración después de las hazañas de 193 fe- 
Pero el modelo más significado y el monumento más grandioso en 
este estila es el célebre monasterio de El Escorial, comenzado en 1563 
sobre los planos de Juan Bautista de Toledo, pero terminado por Juan 
de Herrera (f 1597)1 por lo cual el mismo estilo recibió en España la 
designación de herreriano. Las vastas proporciones, la austeridad y ele- 
gancia clásica de aquella obra monumental, causaron admiración en 
España y en el extranjero. Fué indudablemente un digno panteón del 
gran rey Felipe II y de sus sucesores, pues como tal está concebido 
todo el monasterio. 

Al lado de £1 Escorial surgieron en diversas partes grandes creacio- 
nes que lo tomaron como modelo. Asi, en Madrid se construyeron 
la plaza Mayor en tiempo de Felipe III, y asimismo las Descalzas Rea- 
les ; en Toledo, la casa del Ayuntamiento ; en Barcelona, el palacio de 
la Generalidad y el Palacio Real recibieron preciosos complementos 
de estilo grecorromano; en Zaragoza se levantó el palacio de la Alja- 
feria, si bien con un marcado influjo mudéjar. Finalmente, algunas 
catedrales o colegiatas de la Península son obra jde este tiempo y pre- 
sentan claramente este estilo. Tales son: la colegiata de Alicante, ini- 
ciada en 1616; la catedral de Jaén, comenzada en 153a, uno de los más 
hermosos ejemplos de estilo grecorromano ; y, sobre todo, la de Vaüa- 
dolid, planeada por el mismo Herrera, con las mismas características 
de El Escorial, sobrio y algo pesado y de vastísimas proporciones, pero 
que, por desgracia, sólo Be ejecutó en parte. 

3, Pintura y escultura. — Por lo que se refiere a las artes decora- 
tivas, sobre todo la escultura y la pintura, se advierte simplemente 
un gran florecimiento de este estilo sosegado y armónico, de intensa 
expresión y de marcado realismo, el eBtilo que recibirá el apelativo di 
clásico. Por otra parte, con el rápido progreso cultural y religioso de lo» 
siglos xvi y xvii, se explica que surgiera un ingente número de inspirados 
artistas, que contribuyeron a acreditar este arte clásico. 

Italia presenta, sobre todo en pintura, autores de primer orden- 
En Bolonia Be distinguió la escuela de los Can acá., Luis (f 1619) y 
Agustín (f 1602), insignes por su plasticidad en las representaciones 
de Cristo. El pintor Domenichino (t 1641) se deleitó más bien en lo» 
grandes contrastes; Guido Reni (t 1642), hombre original y de con- 
cepción profunda, que Bupo dar a sus Madonas y figuras de Cristo un* 
belleza de forma y una unción verdaderamente ideales. Junto a éstos 
debemos colocar a otros de los ya citados, que desarrollaron gran parte 
de su actividad en este período, como Miguel Angel, Raffael (f 1520)1 
Correggio (t 15 34) y Tiziano (t 1576). 

Pero esta exuberancia artística de Italia produjo espontáneamente 
en el siglo xvi el llamado manierismo, que se caracteriza por cierta ex»' 
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giración y. como adoración de las formaB. Los primeros ejemplos- Be 
presentan en Jorge Vasari (f \S74). Angel Bronzxno (f 1572) y Federico 
' Baroccio (f i6ia)i Como representantes de una tendencia más natu- 
. ralista, tenemos i .Caravaggio (t 1609), Tintoretto (f 1574), Veronise 
(t 1588), Dolci (f 1686), Rosa (t 1673) y Cuercino (f 1666). 

" En los Países Bajos, después de las grandes obras del renacimien- 
to, de loa hermanos Huberto (t 1426) y Juan van Eyk (t 1441), de 
Rogeñó "iiañ'der V/eyden (f 1464) y Hugo van der Goes (t 1428), la 
pintura clasica llega a su apogeo en A. van Dyck (f 1641), el pintor 
más equilibrado de la escuela flamenca, y con el más fecundo, opulento 
y eminentemente católico, que fué Rubens. Alemania presenta los 
grandes pintores clásicos Alberto Dürer (f 1528), pintor de gran orí* 
ginálidád y valentía; Juan Holbein (t 1 554), superior a Dürer en la ar- 
monía de las imágenes, pero no tan profundo y genial, y Matías Grii- 
newald (f I53*cf), ínístioo y visionario y rico en colorido. 

Por lo que a España se. refiere, ante todo debemos notar algunos 
pintores flamencos que dasar rollaron en España una intensa actividad 
y ejercieron notable influjo. .TaleB son: Pedro de Campaña (Kempe- 
neer) (f 1580) y Antonio Moro (Mor) (t 1576). de la escuela de Sevilla, 
en la cual descollaron luego Luis de Morales (f 1586), denominado 
£1 Divino, "célebre por cierto aire de independencia y por su grandio- 
sidad; Antonio Sánchez Coello (f 1588) y Pantoja de la Cruz (t 1610). 

Pero 1 los que constituyen el punto culminante de la pintura espa- 
ñola son; El Greco (f 1614), que fué uno de los pintores más origina- 
les, lleno de espiritualidad y muy estudiado modernamente. Se llama- 
ba Domenico Thcotocópulos y era de origen griego. Son célebres sus 
cuadros £1 entierro de! conde de Orgaz, El cardenal inquisidor y gran 
multitud de retratos y pinturas religiosas. José Ribera (f 1652), que 
vivió y trabajó .largo tiempo en Italia, donde se le llamaba Lo Spagno- 
letto. Se distingue por su realismo, a veces algo pesimista, y la expre- 
sión, y .contraste de sus cuadros religiosos: La Dolorosa, San Sebastián 
y Los apóstoles; Diego Velazquez (t 1660), que eleva la pintura clásica 
española a su máximo esplendor y debe ser contado entre los mejores 
pintores del mundo. Entre sus grandes cuadros sobresalen: El Cristo 
en la cruz, .Los .borrachos, Las hilanderas, Las meninas, los diversos re- 
tratos de Felifl«i IV, todos los cuales dan una idea de la perfección de 
su técnica, aprendida .en sus largas estancias en Italia, y de su genial 
inspiración. El cuarto de estos grandes pintores clásicos españoles es 
Bartolomé Esteban Murilio (f 1682), quien aventaja a todos en la dul- 
lura de sus composiciones religiosas, y ha inmortalizado su nombre 
de una manera especial por las Inmaculadas y las diversas Madonas. 

Como complemento de tan geniales artistas del pincel, añadamos 
a otros pintores importantes: Francisco Herrera el Viejo (f 1656), Juan 
Valdés Leal (f 1600) y Francisco Zurbarán (+.1664), el pintor de esce- 
nas de gran misticismo y profundidad religiosa. 

Pero la religiosidad del pueblo español en los siglos xvi y xvn se 
"Manifestó de un modo especial en la escultura, por lo cual brillan en 
^te periodo en España artistas de primera categoría que nos dejaron 
°bras maravillosas del arte escultural. Asi, ante todo, debemos notar 
a 'gunos discípulos de Miguel Angel, como Bon; Bartolomé Ordóñez 



1044 



l'.U. DK ljUVtKO A LA PAZ DE WKSTfAUA 



(f 1520) y, sobre todo, el palentino Alonso Berruguete (f 1561), quien 
dejó esparcidas por toda España excelentes tallas en madera de un ex- 
presionismo encantador. A su lado deben colocarse los escultores de 
la llamada escuela castellana. A ellos pertenece, ante todo, Gregorio 
Hernández (f 1636) con su escuela de Valladolid. La Piedad, la Virgen 
de las Angustias, las diversas estatuas de Cristo crucificado y de la Do- 
lorosa son muestras elocuentes de su profunda inspiración religiosa. 

También en Castilla se distinguieron, Juan de Juni (t 1 $77), quien 
nos dejó preciosas y abundantes esculturas, que se admiran hoy dia, 
como las de Gregorio Hernández, en diversas iglesias y en el incom- 
parable museo escultórico de Valladolid ; asimismo, Lesmes Hernández 
y Carmena. 

Por otro lado, en digna competición con los artistas castellanos, 
distinguiéronse los de las escuelas sevillana y granadina. A ellos perte- 
necen Juan Martínez Montañés (| 1649), Alonso Cano (t 1667), Pedro 
de Mena (f 1688), José de Mora (t 1725) y Pedro Roldán (f 1700), Las 
muchas imágenes que se han conservado de estos insignes artistas, 
sobre todo de Montañés, Cano y Mena, forman parte de las mas pre- 
ciadas joyas del arte español. Merecen especial mención, como precio- 
sas obras del arte religioso español del Renacimiento, las célebres cus- 
todias de la familia Arfe: Enrique (t T 59o)> autor de las custodias mo- 
numentales de León, Córdoba y Toledo; y Juan (f 1603), el Ceüiro" 
español, orfebre de la de Sevilla. 

4. Principios del estilo barroco — Uno de los fenómenos más 
característicos del siglo xvir es la aparición y ulterior desarrollo del 
estilo barroco, fiel reflejo, conforme a la interpretación de algunos, de 
la sociedad y cultura de este período de la historia. Ahora bien, si in- 
vestigamos la génesis de este fenómeno artístico y religioso, veremos 
que se produjo como reacción contra la sobriedad y frialdad o falta de 
expresión del estilo grecorromano. A esto añaden algunos otra causa 
más íntima: en realidad, el espíritu de renovación católica, triunfante 
en toda Europa, necesitaba una expresión artística, y ésta se la dió el 
estilo barroco, exuberante y ampuloso, rico y espectacular. En esta 
forma se presenta en la primera mitad del siglo xvn y continuó durante 
todo este siglo ; pero ya a fines del xvn y durante el siglo xvm se fue- , 
ron recargando más y más la ampulosidad y ornamentación, que dieron 
por resultado el rococó y el churrigueresco. De hecho, el estilo barroco 
ofrece extraordinario encanto y belleza, sólo afeada algunas veces con 
algunos excesos de mal gusto. 

Fundado sobre la base del estilo grecorromano o renacimiento. 1« 
añade una mayor o menor exuberancia de formas sobre sus líneas clá- 
sicas y cierta prodigalidad de ornamentación, que se manifiesta en el 
conjunto de los interiores, en los altares, imágenes, fachadas y torres- ; 

* Víame lu obra» generales y I» especíala sobre el arte barroco. En particular Airo**" . 
Guel, G„ Barro» (París 1024); Riecl, A., Die Entttehung dtr Battoekhunit fn Rom a.'ed. (io a J¿ ; j 
Bkinckmanh. A. E., Dic Kurut ¡Ut Barreáis und RotedtúJ (1024): Male, E., Di* Kunit da BtmacW j 
■n ííaJisn, Franbreích, DrudrUand undSpanicn j.*ed, {1919), Id.. L'flrt rtOgitux aprés leeonfl" i 
de Trente (Parto 133:1); Lanc, L., Wai u( Barodt? i.*ed. (1914); Weisbach, W., Et berrocO' .1 
art* dt la Conttamforma (Madrid 1042): WiiNCAimmi, J., Der Geht dts Barrocfcj ( 1 015) ; R*** 1 
nold, C< PE. Le baroaue *t la renaissancf catholiqüt: •Hommatfe lux ca thol . nuism* ( Friburgo 1054' i 
P353*; Tapié, V. L. ( Soreque et dustciimr; tCivilii. d'hicr ec d'hoyj.t (París 1957). ¡ 

i 
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I csta prodigalidad o exuberancia de ornamentación se áíWdc el nw>- 
% 'diento en las obras escultóricas y la pintura y cierto amaneramiento, 
I oue posteriormente se fué exagerando. 

* Como otros estilos, también el barroco hi20.su primera, aparición 
í' en ltalia< y particularmente en Roma 10 . Ya en los arquitectos suceso - 
3; res de Miguel Angel, es decir, ■ Algardi (f- 1654) y PetíFó Bernini 
f (f 1629), a fines del siglo xvi y principios del xvu aparece la-lendencia, 
& característica del barroco, de incrementar la ornamentacióft" Así se ve 
f en las iglesias de Roma del Gesü y de San Andrea della Valle, en el 
, palacio Barberini y en otros monumentos, Por esto podeiftAs conside- 
rar a Vignola como el primer artista del barracó; Por otro*iado, con- 

- viene observar que el barroco italiano mantuvo siempre una relativa 
'■ sobriedad, sobre todo comparado con el español y el alemán. Así lo 
^ manifiestan los monumentos clásicos del barroco en Roma,- -el palacio 
s de la Consulta, el palacio de Montecitorio y, en general, todas las obras 
¡' de Lorenzo Bernini y de Borromini, 

5 En esta forma desplegaron su actividad los grandes maestros del 
I, barroco italiano: Carlos Moderno (f 1629), que fué quien planeó la 
jlii,. última parte de la basílica de San Pedro, trazó el proyecto de la facha- 

* da y realizó otras muchas obras ; Francisco Borromini (f -1S67), cons- 
í ■ tructor de la iglesia de Santa Inés, en la plaza Navona, considerado como 

el gran maestro del barroco. Asimismo, Alguarini y el jesuíta Andrés 
¿ Pozzo (t 1709). Pero el arquitecto más celebrado del barroco italiano ' 
r es, indudablemente, Lorenzo Bernini (t 1680). A él se debe, en primer 
lugar, la terminación y decoración definitiva de la basílica de San Pe- 
[ dro, con su célebre gloria, el baldaquino, su gran fachada y la plaza 
' de las columnas. Asimismo son obras suyas las' célebres fuentes de la 
" plaza Navona, del Tritón y otras. 

Al mismo tiempo, el arte barroco se desarrollaba en otros territo- 
. rios, tomando en algunos de ellos especiales modalidades. Así lo ob- 
servamos particularmente en Francia, donde, a lo largo del 'siglo xvu, 
se fué formando el llamado estilo de Luis XIV. Una de sus primeras 
producciones fué el palacio de Louvre, donde, en tiempo de Enrique IV, 
el palacio ya existente fué ampliado con la grandiosidad y severa or- 
namentación barroca que aún hoy día podemos admirar. Poco después, 
Luis XIII mandó construir el palacio de Versalles, que Luis XIV com- 
? P' ctó . a , mediados del siglo xvtt. Para ello fué llamado de Italia Lorenzo 
Bernini, quien perfeccionó los planos de la obra, que constituye una 
de las mejores del barroco francés 11 . 

Entre los demás monumentos franceses en estilo barroco pueden 
notarse; el palacio de Luxemburgo, la puerta de San Dionisio y algu- 
nos otros, en los que se hacen resaltar las grandiosas cúpulas, cons- 
truidas a imitación de la de San Pedro, de las iglesias de la Sorbona y 
de los Inválidos. 

\íi' e 3obr* '1 barroco «n Italii, idemii de tas obra* tjraicraiei y algún» yt citadas, vtanat: 
i^tS»??™**' J" Rámilct " Barrockhmhtn <i«o); Mufttw, A., Ruma barreo» (Milán, Roma 
dálj» <y o ™' H - D '* Moíciaí du fiarrocfcj in Rom (1014); Gaiaui Palued, C, Storío itgnta 
dti gnuiK, Introd. ¿al P. Tacchi VaNTtffll (Rom* Pmchiai. P., ÍI Ooú di Roma, 
""««o *t (Kuiímio (Roma ignj. 

'pIiiíí Uc ^ tn verat aobra «I barroco Crine*», adcmta d« tai obras generala! : MÍLl. E., Van 
1 ^atarí! x T it u mK > 1 ' * Trmt * '«*): Ri". J" FrtfnJtijfh» Kunst (1931): Piwnm, N., «te., 
™e*nta[írrt in dn romanljchm LJndtrn (1930). 
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Por lo que a otras naciones Be refiere, Inglaterra, fi¿!gt'ca y, sobre 
todo, Almanta presentan preciosas producciones barrocas, pero la 
inmensa mayoría son de la segunda mitad del siglo xvn o del siglo xvni. 
Entre ellas se distinguen un buen número de iglesias erigidas por los 
jesuítas. 

En España hizo bien pronto bu entrada el estilo barroco 12 . Según 
parece, el arquitecto italiano Crescenzi (t 1670), llegado a España para 
terminar El Escorial, es quien comenzó en la Península la ornamenta- 
ción barroca. Así, construyó la capilla-panteón de El Escorial. Ini- 
ciado ya el siglo xvn. entró en franco dominio el nuevo estilo, que 
con su ampulosidad y con su rica y variada ornamentación tan bien 
respondía a la renovada conciencia católica del tiempo. Así, pues, du- 
rante el siglo xvn y a principios del xviu se levantaron un sinnúmero 
de monumentos, entre los que enumeraremos loa siguientes: 

El Pilar de Zaragoza, cuyo plan fué trazado por Francisco Herrera 
el Mozo (f 1685), con una alta cúpula rodeada de otras once más bajas, 
y en los ángulos torres barrocas; no se pudo realizar por completo. 
En Santiago de Compostela, sobre el fondo románico de la catedral, 
con su incomparable Pórtico de la Gloria, ve levantó una monumental 
fachada barroca. Los jesuítas, que tanto auge adquirieron a fines del 
siglo xvi y durante el xvn, construyeron varias iglesias en estilo ba- 
rroco. Ante todo, la basílica de Loyola, y luego las iglesias de San Car- 
los, de Zaragoza; de Belén, de Barcelona; de San Isidro, de Madrid, 
y otras. Por esto, el barroco Be ha llamado estilo de los jesuítas. Una de 
las más perfectas es la de Salamanca, construida, juntamente con la 
Clerecía, por Margarita de Austria (esposa de Felipe III) en el si- 
glo XVI [. 

5. El estilo barroco en la escultura y en la pintura. — En la es- 
cultura, pintura y otras ramas del arte se manifestó igualmente la . j 
exuberancia del arte barroco religioso, por lo cual a este tiempo per- 
tenecen en gran número insignes pintores y escultores, En Italia, j 
algunos de los grandes representantes del barroco en la arquitectura \ 
lo fueron también en la escultura. El mis significado de todos, Lorenzo j 
Bemini, fué un verdadero genio de la escultura barroca. Una de sus ] 

11 Vevue tobre el otilo barroco en E*p»Ha; ScHuanrr, O., £1 barro» «1 Ei parto (Mi- : 
drld 1914): Mayes. A. L., Gach, éter ipanffchrn Mattrti a volt, i.*td. (19»); Kkhx£h, H., Spa- , 
rrixtw ríuruí um Greco bit Gaya (1916); Jum, C, DÍ40 Vtlizqutx und uát Jahrhundtrt i vola. ' 
(igj3):,KN*CKruii, H., Murilto a.'ed. Ooi;); Mqntoto. S., Murillo (¡931); Lommom, M» i 
Dnmmico Thtptacopull, dit El Greca (1937); Loo*. A. voh. Dit Malero' in Spanitn vom 14. bit ', 
tí. Jh. (1931): Mauclaih, C, Le Crece (1931); Wem, G., Spanixht Plajtík auj ri«6en Jahrhun- ', 
detien 4 vola. (1425-34). Son celebre* isiminmo lu iglesia* de lo* joultu de cate tiempo, cuyo J 
«tilo barroco ta doignado a, veree como «tilo de lot ¡ttuitai. Véame Bmum, J., Sparueu aire : 
Jauittnbaulen (1913): Sancho Corbacho, A., ArqmtKtura barroca uvillana del tinto XVIII \ 
(Madrid usa): Pla DalmAu. J. M.. La o-rgtdteelura barroca eipaitoia vil ehinriipujtsco: «Uibl. > 
Arte*, iS (Gerona 195O; Cu* Tahw, E, do, Ribera (Nueva York I9saí: MilicOa, }.. En el í«n- i 
Uñaría de Ribtra...: tArch. Iii]>. A.», 15 (195:1) joo»; Catuula, M. L., Zurbarán. Study and / 
fatafofuf 0/ th* txhibitíatt held tn Granada in /uní 195J (MadrM 1953): Co»io, M. B., Deininfc» C 
TVwoíocepuJi, El Grao (Oxford 1955); GoLDtcirEipER, L., £1 Crac?, trad. del alemán por H. Mo* 9 
muda (Barcelona tg¡6); Guihard, P., Greco, Elude r)íoírspnfou« tí ciititrm: «L* RoOt de notr* M 
tempv, 15 (Paria 1956); Pantorra, B. de, La vida y ta abra di Vtldiqutt. Eitudío biográfico 1 9 
critica (Madrid 1955): MaitIm González, [. 1., Juan di /uní (Madrid 1954): Lora Jjmehu, J" 
bnatintroi apañóla, ¿¡iludió histórico v critica (Madrid 19S1); Hernández OIaz, J,, Imasinirb fl 
htipabtuc del bajo Rmacimimto (Sevilla 1951): MaoaAa Biieal, L.. Una familia da acuilorH' fl 
loi Afora; lAreh. Cap. Arq.>, is (t9S>) 343<! Phoike, B. G., Gulilümi iculpturt. Gethic lo 8 1 * 9 
naíuance (Nueva York 1951); GabcIa Chico, E,, Groforio Fmdndo (Valbdotid 1952): OkUL*' M 
00, A., Un cehtmpotdnto dt Monlafló: <I «cultor Alón» da Mena y Escalaría (Sevilla t9j>)' M 
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mejores obras es la Transverberación de Santa Teresa de Jesús por el 
ángti, que se conserva en la Iglesia dé'Santa María de las Victorias, de 
Roma. Además, es celebre por los bustos-retrato y grupos-" escultura- 
les, como los de donna Olimpia Pamfili y el papa Inocencio X, 

Al mismo tiempo, en ios cálices, custodias, lapices, muebles y en 
todas, las obras de arte.se impone. <iecÍdÍdaxnente..«l.estÍlo„barroco ,en 

toda Italia. . - 

' En los Países Bajos, en cambio, es donde mejor se manifiesta el 
predominio del barroco en la pintura. £1 primer gran maestro de la 
misma en la primera mitad . del siglo xvu. es Kubciu (f 1640)13. En 
efecto, aunque muy discutido en su extraordinaria fecundidad, en el 
movimiento y grandiosidad "de bus producciones reveló cualidades 
extraordinarias. En la pintura religiosa produjo obras de primer orden, 
como el Cristo en la cruz. Puede considerarse como el pintor barroco 
por excelencia. Sus obras rebosan vida y movimiento, ropajes vistosos 
y carne desnuda. Algo más tarde sobresalió el protestante Rembrandt 
(t rÓ74) por su extraordinario dominio de los colores' y por su- gran 
expresionismo, y, aunque no destaca tanto en la pintura religiosa, pro- 
dujo también en este campo obras insignes. 

r En Francia, al igual que en la arquitectura, se formó en la escultura, 
pintura y demás artes decorativas un estilo especial, que corresponde 
al barroco' del 'resto de Europa. Pero, en general, los pintores franceses 
de 'éste tiempo destacan poco por sus temas religiosos. Notemos en 
-particular al pintor N. Poussin (f 1665), quien* aprendió .en Italia el 
arte barroco y produjo obras insignes, como la Adoración de los Ma- 
gos, "En España, después de la muerte de Vélázquez, Murillo y demás 
-artistas citados, siguió un periodo de sensible pobreza artística. 



II. Esplendor del culto. La Iglesia católica 14 

El esplendor y nueva vida de la Iglesia católica durante el siglo xvi 
y la primera mitad del xvii no se manifestó únicamente en el desarro- 
. lio del arte religioso en sus más variadas formas, sino. también en toda 
U vida de la. Iglesia y en. la renovación y apogeo» de^ la -piedad cristiana. 
El concilio de Trento realizó en este punto una obra fundamental, 
estableciendo una serie de disposiciones que contribuyeron eficaz- 
mente a renovar e intensificar en todo su esplendor el culto cristiano. 
El resultado fué que la Iglesia católica pudo desplegar toda la magni- 

"' 11 Sobre esto* grandes representantes de la pintura barroca pueden vene: AviumaCTS, R-. 
Rtmbrandt <t son lemps; iBibl. hiit.» (Paria 1953); Puyveldb', L. van, Rvbtm: Col. tLee peineras 
"«n. du XVII» e.« (Amsterdarn 1553); Sabotta, R., MicMangelo vnd dtr Batcekittl (1033): 
rouAK, F,, Lorenzo Bemini (roóo); Beward, C, L. Dtrnini i.*ed. (roí*); Bokckimiiot, Erin- 
ntrungen an Rubtns, edit. por Kauffvahh (101S); Ruano, P. P., Dtí Meiitert Ctm dldí, edit 
POf Olosníuhc. a."ed. (toi¡): Lehmakh, F. B., P. P. Rabera. Mensthen und Mdchtí da Baiockz, 
*m ZtitbM (1936); Bom, W.. Die«r«un Mristcr «Vr hotlóntixhm undfiimáchcn Mataeí j.'ed. 
!l «w>); Glücjc, G., Rubtm, Van Dyck md iht Knii (1033); Valentinct, F., Rmbrandl. Dti 
Meuttrs GcmtUde í.*cd, (190c); Binescii, O., RembraruSt (1935); DÜWERO. F., Franz Hall (1930)1 
¡-íYMAiuE, J.,' La pafafure fcolfandaíj* (Ginebra, Skira 1056); Genaille, R., La pcinUir» halland. 
a " XVJ't, A t*a ¡aun (Parte 1956); HtrrirJC», E.,Lap. hall <w XVIf s. (Lausana Ks6>; Man- 
9Uov-KtKB»itKX. M.. L'ieenapaphit d'Anioím van Dyek 2 veis, (Bruselas 1056I: Puyveude, 
j" Vam, Rubrns: Col. <L« peinUM flam. du XVII* s.« (/irnsterdam 1953); Lamin, E., P. P. Ru- 
7* n *-- (La Haja lililí Vvi.il, }., Peter Fnul Sufren».,. (Amberea i«6); Avemustx, R., Rrm- 
""vli tt un Umpt: «Bibl. His(Or.» (Paria 1051). 

■ ' 14 Sobre el esplendor det culto: EiiCntmut, E-, Dii Fñer der Sanmtnd FtitrUf* snt dem 
'n*ttn Jahjh. da Míttelafiírj (1014). 
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ficencia de su liturgia y aparecer en un verdadero apogeo de esplendor, 
que es la expresión del estilo barroco del tiempo en el culto y vida 
cristiana. 

i. Constitución de la Iglesia. — Ante todo conviene tener pre- 
sente que, contra la campaña protestante, que iba enderezada particu- 
larmente contra la misa, los sacramentos y todo el culto católico, él' 
concilio de Trente dio acertados decretos con el objeto de corregir los 
abusos que se habían introducido y renovar por entero la vida cristia- 
na. Así, pues, siguiendo las prescripciones del concilio, se publicaron 
los nuevos libros litúrgicos: el Breviario, el Misal, el Ritual, el Ponti- 
fical Romano y otros, y se procuró dar la mayor uniformidad a la li- 
turgia católica. Es cierto que varias iglesias conservaron algunas parti- 
cularidades, como Colonia, Milán, Lyón, Toledo; pero, en general, 
todo el Occidente se sometió al rito romano. 

Como resultado de la acción del concilio y de la intensa actividad 
de los papas que le siguieron, quedó, ante todo, extraordinariamente 
robustecida la autoridad del romano pontífice, el cual interviene eficaz- 
mente en todos los asuntos eclesiásticos y es el verdadero director de 
la renovación católica, D.e extraordinaria importancia para esta misma 
renovación católica y necesario complemento de este robustecimiento 
de la autoridad pontificia fueron las numerosas ordenaciones del con- 
cilio de Trento encaminadas al mejoramiento y renovación del epis- 
copado en toda la Iglesia. 

Efectivamente, al fijar el concilio de Trento con todo detalle las 
condiciones de los prelados y urgir tan intensamente su residencia y 
fijar con tantos pormenores la manera de su elección y los principios 
fundamentales de su gobierno; al recomendarles con tantas pondera- 
ciones la instrucción debida del pueblo, la erección de cátedras de teo- 
logía, y, como complemento de todo esto, al dar aquellas sabias dispo- 
siciones para el establecimiento de los seminarios, el concilio de Tren- 
to realizaba una obra fundamental en orden a la renovación completa 
de la Iglesia. 

De nada hubiera servido el señalar con tanta precisión y acierto 
los . dogmas católicos y haber prescrito con tan excelentes normas la 
reforma eclesiástica sin el apoyo de sus auxiliares natos, los obispos 
de toda la cristiandad, aunque hubieran todos emulado la virtud de 
un San Pío V. El complemento natural del afianzamiento de la auto- 
ridad pontificia fueron aquellas nuevas huestes de obispos, tales como 
los moldeó el concilio de Trento. Hubo ciertamente todavía preladoB 
que no respondían al ideal de reforma; pero, de hecho, florecieron 
desde entonces una pléyade de grandes prelados, que, siguiendo las 
normas pontificias y a la luz de las ordenaciones tridentinas, contribu- 
yeron eficazmente a la reforma de la Iglesia. 

Para mejor realizar esta grandiosa obra de renovación eclesiástica 
ayudó de un modo muy eficaz la nueva organización del Sacro Colegio 
y de la Cuna Pontificia, obra principalmente del papa Sixto V 1S . Efec- 
tivamente, por medio de la bula Postquam verus Ule, del 3 de diciembre 
de 1586, elevó a 70 el número de cardenales de la santa Iglesia, dividi- 

1 > Sobre toda U obra de Sixto V víase arriba, p.863. y la bibliografía allí indicada tabre eete 
pepa. En particular véase Pastor, XXI, 109a. 
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que en el desarrollo de las nuevas formas y prácticas de devoción se 
advierte una tendencia defensiva contra los ataques protestantes, in- 
sistiendo de un modo especial en algunas cosas que aquéllos negaban 
o atacaban más particularmente. Así, pues, podríamos afirmar que las 
dos fuerzas que dirigen el espíritu cristiano en las nuevas formas de 
devoción popular son, por una parte, el sentimiento cristiano comple- 
tamente renovado, y por otra, el impulso defensivo contra los ataques 
protestantes. 

Así aparece de un modo particular en las fiestas cristianas. Ya en 
la Edad Medía habían aumentado constantemente, constituyendo uno 
de los puntos de predilección del pueblo cristiano. Pues bien, en este 
período de renovación cristiana, las fiestas y devociones cristianas se 
manifestaron con toda su magnificencia y esplendor. Si los innovadores 
impugnaban la veneración de las imágenes y santuarios, la Iglesia ca- 
tólica, aunque evitando todo lo que significara superstición o adoración 
de reliquias e imágenes, fomentó de un modo particular todas estaB 
devociones, que tanto contribuyeron a alimentar la piedad popular. 

En este sentido fué extraordinariamente eficaz la obra de los ca- 
puchinos y, en general, de los nuevos institutos religiosos. La devoción 
a San José, apenas conocida en la Edad Media, pero particularmente 
ponderada por Gersón y posteriormente por Santa Teresa de Jesús 
y San Francisco de Sales, Juan Jacobo Olier y el cardenal De Bérulle, 
penetró profundamente en el pueblo cristiano. £1 resultado fué que 
la Santa Sede estableció su fiesta el 19 de marzo. 

Pero en lo que más claramente aparece el nuevo espíritu de reno- 
vación cristiana, y juntamente el impulso de defensa y reacción contra 
el protestantismo, es en el culto a \a Santísima Virgen 18 , que aumentó < 
extraordinariamente durante este tiempo y tomó las nuevas formas 
barrocas, de gran exuberancia y exaltación popular. La invocación Je- . 
sús y María vino a ser para los fieles, y aun para los soldados en medio 1 
de las batallas religiosas, el grito de oración y de combate. En este am- j 
biente se explica que Pío V estableciera el 7 de octubre la fiesta de , 
Nuestra Señora de la Victoria en acción de gracias a la Madre de Dios ! 
por la gran victoria de Lepante, obtenida contra los turcos, que ame- 
nazaban a Europa. El recuerdo de esta victoria quedó igualmente con- ¡ 
signado en las letanías lauretanas con la invocación Auxilio de los cris- \ 
tianos, que entonces se incluyó. 

Por otro lado se fué generalizando más y más la devoción del Rosario, j 
par lo cual Gregorio XIII (1572-1585) estableció definitivamente en j 
la Iglesia la fiesta del Rosario, que en 1676 fué extendida a toda la cris- j 
ti andad por Clemente X. De un modo semejante, y siempre impulsa- | 
dos por el ambiente y entusiasmo popular, los papas siguientes fueron \ 
estableciendo o confirmando devociones y fiestas mar lanas. Así, Cíe- ¡ 
mente VIII (1592-1605) generalizó en toda la Iglesia la invocación del '. 

'* Entre la abundante bibliografía nbre lu Sestaa y devoción» 1 li Síntliima Virgen, y en 
particular aobre lu Congregaciones marianai, véanse: Mellan, E., La Concregogwne Morían* " 
iturfíata rifli documenté (Roma •-».),' Habas&eb, G., Gíiil und Leben dtr MarianücJwn Konfrc j 
gotionm 3.*ed, (1023); Bangha, A., Hondbuck fúr Ltitn da Mariamtchm Kong'tgationzn (tozlO: 
Vilaret, E., Manuel des Directeun (Touloittp 19.10) : Id., La Confr&aiioro Moríales I (Parla 1947)' 3 
Gotetti, C-Dakacli, E., Manuatt dVIcanfrfgalo; BusuiTiL, E-, Copimmlnnum tn Conjfil. Apnít. -n 
•Bil raeculorí» (Partí 1949), 
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An^eiuSi .que debía repetirse tres veces al día, como saludo especial a 
la Santísima Virgen. 

' En esta corriente de devoción popular mariana tiene extraordinaria 
importancia el primer establecimiento y desarrollo de las congregacio- 
nes mañanas, en íntima relación con la intensificación de las asocia- 
' cibnes o hermandades de devoción cristiana. Efectivamente, en 1-563- 
el jesuíta flamenco Juan Letmis estableció en el Colegio Romano de 
Roma [a primera Congregación mariana, y, dado el impulso general 
de renovación religiosa existente entonces en toda Europa y la parte 
activa que en ¿1 tomaban los jesuítas, este tipo de asociación mariana 
se extendió rápidamente por todas partes. De este modo nos encon- 
tramos" con' congregaciones marianas en Viena, en 1573; en Colonia 
y Praga, en 15*75/ y de un modo semejante en España, en los Países 
Bajos, Italia y otros' territorios. Sobre esta base, Gregorio XIII, en di- 
ciembre de 1584, aprobó la nueva asociación y elevó la Congregación 
mariana de Roma a Prima primaria. 

Sumamente significativo sobré el sentimiento de piedad mariana 
de este periodo ea el hecho realizado por Luis XIII el 10 de febrero 
de 1638, que tanto contribuyó a aumentar en el pueblo ta devoción a 
María. En efector^eTey.' que ya había dado durante toda su vida 
constantes pruebas de su intensa devoción a la Madre de Dios, quiso 
con eBta fecha manifestar de una manera mis solemne y explícita su 
agradecimiento aria Virgen Santísima por la protección que había re- 
cibido en'*s'u' lucha contra toda clase de dificultades y enemigos exte- 
riores e interiores. : Movido, pues, de este impulso, qui&o consagrar a 
María todo el reino, y, como símbolo de esta consagración, hizo cons- 
truir el altar mayor de la catedral de Nuestra Señora de París. 

Pero la prueba más evidente de la piedad mariana, que ardiente- 
mente se manifiesta en la primera mitad del siglo xvn, es el movimien- 
to cada vez más entusiasta y arrollador en defensa del privilegio de la 
Inmaculada Concepción l', según se ha indicado en otro lugar. Al frente 
de este movimiento, como en general a la cabeza de la devoción a la 
Santísima Virgen, estábá 1 él" pueblo español, como lo demuestran los 
acontecimientos que Se desarrollaron en España a partir de 161 5 y en 
torno a la fecha de 166Í, eri que se dió uno de los decretos más impor- 
tantes y decisivos en honor de la Inmaculada Concepción. España en- 
tera, con sus reyes' y 1 sus grandes teólogos a la cabeza, se puso en mo- 
vimiento hasta obtener aquella decisión pontificia, y, una vez obtenida, 
celebra con verdadera exaltación barroca sü entusiasmo mariano por 
la victoria alcanzada. •• 

Mas, como es natural, la devoción principal del pueblo cristiano 
*e dirigía, sobre todo, a la persona de Cristo y se alimentaba en la prác- 
tica de los sacramentos,' en lo cual igualmente reaccionaba contra los 
. '. ■ 

' * Sobre el ¿«arrollo de laj díaeuiionea (obre U Inmaculada, vtaae arriba, p. 1014. En pirtieu- 
Pab&AOUA. C, D» Iirtnwculalo Dn'para* Virj-inti Gmceplu 3 vola. (Ñipóle* l5is): Tía. 
*!**<, I, B,, L'lmmacuH* Ctmaptíen a.*ed. (Parli 1904); PnmrrM, H., EíuaV sur nmnweulír 
^fncrptinn a.'cd. (Parla 1994); La Bachelet, }., articulo ¿rnnucuW* Conetptim: •Diet. Th. 

¡Jwii. M.. articulo ImmacuHt Conctption 4aai VBkUu grecout aprit í* conclli d'Ephést: 
* u ict. Th. Catb.t; Loncfké, E., La VUrge ImmoeuUt. iiiitoin «t doctrint ».*«d. (Parla 1045); 
•WiíniNr, I„ L'AiwMÍan • l'lmmarulata CWntiorw (Roma 1050): Chauvit. P. i» J„ £1 culto 
a la Ajuncíitn aV Nuutra Scfora m Mijla (Méjico iqsOi O'Shba, W., Th* hitlary 0/ eh» ftan 
tht Aiiumptlon: iThe Thom.» !4<>9Jl) tit*. 
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ataques y prácticas protestantes. Así, nos consta que se intensificó más 
y más la devoción a la Pasión y se fomentaron extraordinariamente las 
prácticas del Vía Crucis y del Monte Calvario. De este modo aumentó 
notablemente la piedad y devoción a Jesucristo y a todo lo que con El 
se relaciona. Por esto se renueva igualmente la devoción al Pesebre de 
Belén y a todas las escenas de la Infancia. 

Pero lo que constituye el punto central de la devoción a Cristo, 
y juntamente la reacción más justificada contra las campañas de los 
innovadores, es la celebración de la. santa misa, que ellos eliminaban 
del culto cristiano. Así, pues, siguiendo las orientaciones del concilio 
de Trento, se intensificó más y más la asistencia general a la celebra- 
ción de la santa misa y se fomentó de un modo especial la recepción 
más frecuente de la sagrada comunión. Por otra parte, se introdujeron 
algunas nuevas prácticas en la veneración y custodia de la Eucaristía, 
que significaban una reacción contra los innovadores. Así, aparecen 
o se generalizan los tabernáculos en los altares y desaparecen las casetas 
o nichos especiales en que se guardaba anteriormente el sacramento 20 . 

Dé una manera semejante, como reacción contra las campañas pro- 
testantes y siguiendo las normas tridentinas, se intensificó la práctica 
de los demás sacramentos. Así, se hizo mucho más frecuente la admi- 
nistración de los sacramentos de la confirmación y extremaunción, casi 
en desuso en los tiempos inmediatos anteriores. Por otro lado, aumen- 
tó notablemente la recepción del sacramento de la penitencia, lo cual 
dió origen al establecimiento de confesonarios y lugares destinados 
para la confesión. Ademas, siguiendo el consejo del concilio de Trento 
de que se administrara, cuanto antes el bautismo, se estableció la prác- 
tica de bautizar a los niños dentro de los ocho días después del naci- 
miento, mientras, por otro lado, se introducía la costumbre de darles 
el nombre de un santo. 

Ahora bien, como con el crecimiento de la devoción y piedad po- 
pular había ido aumentando el número de las fiestas cristianas en que 
se prohibía el trabajo manual, surgieron al mismo tiempo quejas con- 
tra este abuso. Recuérdese que esta queja constituía uno de los puntos 
(articulo 35) de los Gravámenes de la nación alemana. Asf, en la dieta 
de Ratisbona de 1524, en presencia del representante del papa, carde- 
nal Campegio, los príncipes elevaron al papa la súplica de reducir a 
35 las fiestas cristianas de precepto. Por otro lado, en el concilio pro- 
vincial de Burdeos de 1583 se elevó a la Santa Sede una súplica seme- 
jante. En esta forma continuaron repitiéndose las súplicas a Roma a 
fines del siglo xvi y principios del xvii, por lo cual Urbano VIII, por 
la bula Universa per orbem, de 1642, redujo a 32 las fiestas de precepto 
del año litúrgico, prohibiendo al mismo tiempo establecer otras nuevas 23 . 

3. Nuevas devociones y trabajo pastoral í2 . — Para mantener y 
fomentar este espíritu cristiano y la práctica- de los sacramentos sir- 

10 Víase pin toda ota materia gran parte de la bibliografía indicada en las notas preceden- 
tes. En particular pueden consultarse: Mayer. A.-Pi>annkolz. Liturgú und Barock: ijhb. Li- 
turniew.i r;,67s; Sfamek, A., Doi Uriñe Andadittbild vom 14. bil non zo. Jahrhunderl Oojo); 
Behz., E-, Qirnllicnr Myjttb und e*TÍitlfehe Kurut (1034). 

1 ' Véue en particular Purro», I.c 

11 Pueden verte las obro generala, en particular las obras que luego citaremos «obre el 
Catodimo Romano nt.ia. 
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vieron. .admirablemente .una. .serie de nuevas devociones, asociaciones 
o prácticas cristianas. .. . 

Ya hemos indicado anteriormente las congregaciones marianas, des- 
tinadas, en un principio exclusivamente para los jóvenes estudiantes, 
pero que luego se extendieron a las diversas clases de la sociedad cris- 
tiana. El fruto'fué cada vez más abundante. Ademas de las congrega- 
ciones marianas, influyeron eficazmente en el fomento de la piedad cris- 
tiana la Hermandad del Santísimo Sacramento y la Hermandad de la En- 
i señanifa de Cristo, fundada en Milán en 1560 por Marco de Sadis 
Cusani. 

.. .Más en particular es digna de mención la práctica de la Adoración 
de las Cuarenta Horas y la Adoración Perpetua. Las Cuarenta Horas 
fueron establecidas en 1527 en Milán por Antonio de Grenoble y de- 
bían celebrarse cuatro veces al año ; pero en un principio no incluía la 
exposición del Santísimo. El paso siguiente lo realizó el gran predica- 
dor capuchino Fr. José de Fermo, quien hacia el año 1540 obtuvo del 

( . Senado de Milán la celebración de las Cuarenta Horas con exposición 
del Santísimo Sacramento, señalando como objeto especial el preservar 
del .peligro de la peste y de la guerra. No mucho después, por iniciati- 
va de San Carlos Borromeo y de los jesuítas, se generalizó la práctica 
de las Cuarenta Horas, a la que se unieron preces especiales y la visita, 
en plan- de .peregrinación, de las siete basílicas de Roma, fijándose en 
particular los tres días de Carnaval, en reparación de los pecados co- 

■ metidos durante ese tiempo. Esta práctica se generalizó luego en Ita- 
lia, España, Francia y toda la cristiandad, y contribuyó eficazmente 

.a intensificar más y más la piedad de los fieles. 

La. Adoración Perpetua fué introducida por vez primera, según pa- 
rece, en Italia por San Antonio María Zaccharia. Por otro lado, consta 
que el jesuíta P. Auger influyó eficazmente en el arzobispo de París De 
Gondi, quien por el año. 1574 ordenó la exposición diaria del Santísimo, 
siguiendo por- turno las diversas. iglesias de su diócesis. España se puso 
al frente en la devoción y culto al Santísimo Sacramento, no sólo intro- 
duciendo las .prácticas de las Cuarenta Horas y la Adoración Perpetua, 
sino destinando un mes entero al culto especial del Santísimo Sacra- 
mento. 

Pero, una de las prácticas de la ascética cristiana y de la cura de al- 
mas que. más influjo ejerció en todas las clases de la sociedad cristiana 
fueron lo» Ejercicios de San Ignacio de Loyola 23. Con este instrumento 
y por medio de los ejércitos de jesuítas esparcidos por todo el mundo, 
Ignacio de Loyola influyó eficazmente en la renovación católica y en 
la intensificación de la piedad cristiana. Son numerosos los grandes di- 
rectores de espíritu del tiempo, como San Carlos Borromeo y San 
Francisco de Sales, que ponderaron el extraordinario valor e influjo 
de ios Ejercicios. Por otro lado, no sólo los jesuítas, sino también otros 
misioneros populares de las filas de los capuchinos, teatinos y paúles 
utilizaban la poderosa arma de los Ejercicios. 

Ahora bien, para la debida instrucción del gran pueblo en la doc- 
trina y piedad cristiana, dos fueron los medios especiales que utilizó 

" Sobre San Ignacio de Loyol» y lo» Ejercicio? víaie urrib», p.ioi i. 
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la Iglesia: los catecismos, por una parte, y los libros de piedad o devo- 
cionarios, por otra. 

La base de los catecismos, destinados a la instrucción del pueblo 
cristiano, la forma el Catecismo de San Pió V 24 , publicado en 1566 
por este papa conforme a las enseñanzas y los deseos del concilio de 
Trente Por lo mismo, es designado también como Catecismo tricíen ti- 
no. De hecho, encontró rápida acogida en Alemania, Francia, España 
y en toda la cristiandad. Mas, por otro lado, este catecismo sirvió de 
base y de estímulo para la publicación de una serie de obras semejan- 
tes en diversos territorios. 

Son dignos de mención de un modo especial: ante todo, en Ale- 
mania, los catecismos de Juan Gropper (f 1550), Juan Fabri, O.P., y 
Jorge Scherer, S.I. Pero los que mas renombre alcanzaron fueron los 
de San Pedro Canisio, que llegaron a servir dé prototipo en Alemania 
y en otras naciones. Asimismo, en España, los catecismos de Martin 
Pérez de Ayala (t 1566), Bartolomé de los Mártires (f 1590) y sobre 
todo Jerónimo de Ripalda (t 1648), Astete y Diego de Ledesma, los 
tres jesuítas. Asimismo se distinguen Iob catecismos de los jesuítas: 
en Polonia, Pedro Skarga; en Francia, Edmundo Augcr, y en Italia, 
San Roberto Belarmino. 

Complemento de los catecismos fueron los devocionarios y demás 
libros de piedad y ascética cristiana. De lo que en otro lugar hemos 
expuesto sobre el gran florecimiento de la literatura ascética puede 
fácilmente deducirse el extraordinario influjo que estas obras de sóli- 
da piedad cristiana ejercieron en todas las clases de la sociedad. En 
todo este cúmulo de obras ascéticas y devocionarios se nos ofrece una 
imagen viva y palpitante no sólo de la vida de piedad, sino juntamente 
del gusto barroco del tiempo. 

Baste recordar algunos nombres de autores de este género de li- 
bros ascéticos y de devoción: en España, Francisco de Osuna, Ber- 
nardino de Laredo y otros escritores franciscanos ; Fr. Luis de Granada, 
Alonso de Cabrera y otros muchos de la Orden de Predicadores ; el 
Beato Juan de Avila, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz y 
otros carmelitas ; Luis de la Puente, Alfonso Rodríguez, Eusebio Nie- 
remberg y tantos jesuítas que publicaron excelentes libros de piedad, 
a los que debemos añadir a Santo Tomás de VUlanueva, Beato Alfonso 
Orozco, el Venerable Tomé de Jesús, Malón de Chaide, Antonio Al- 
varado, Antonio Molina y otros muchos. 

Fuera de España, ante todo, se utilizaron abundantemente los li- 
bros españoles de ascética y devoción ; pero, ademas, fueron apare- 
ciendo importantes obras destinadas a alimentar la piedad de los fieles. 
Tales son, entre otras, las obras del benedictino Ludovico Blosio (t 1566) 
y San Francisco de Sales, que tanto bien hizo con su Füotea y su Ted ti- 
mo en Francia ; San Pedro Canisio y Bernardino Vetweis, en Alemania ; 
San Andrés Avelino, Lorenzo Sctipuoli y San Roberto Belarmino, en 

H Sobte el Catea'»™ Romano o de San Pío V pueden ver»»: Ap/wralm od Cattchiimum, 
in Ccttctiimo Concilii TWaVilini (Ptrb 1906); Calrchúmui n tfarfto Coneííd' Trid. ad Paroehoj, 
Pii Qmnlí Pont. Max. «diluí (Romi ijóí); Knboit, Jf., Kahdiiimiu: •Kirchenkx.t; Hízard. Ch., 
Hiitoir» di, eatéchitmt itpua la naiuunc* Jt VEglát jus^u'á mu ¡¡mrt {Pirli tfio); Raaii. K., Des 
Kattchimut Probtim in dtr katholiicFwi Kirchi (Friburya de Br. 19.14)- En p«rtkultr vi»»! 
MhtIn HmNANDiw, P., CatfctiTO Rumano, en BAC, n.i;H (Madrid i«6). con uní bueni «- 
potlcidn hútdrica «obre ti denrrollo de «te célebre catéenme (p.xxxrvn). 
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Italia, e igualmente otros escritores ascéticos en los demáa territorios 
cristianos. .... 

At lado de la acción eficacísima de la literatura ascética, de los de- 
vocionarios y libros de piedad, debemos colocar la de la predicación 
.cristiana, que -en este tiempo. de renovación católica fué. tomando pro- 
porciones cada vez más grandiosas, hasta llegar- a su verdadero apogeo 
a fines del siglo xvn con un Vieira, un Segneri,,un Bossuet, un Bourda- 
loue y otros oradores franceses 1S . En la. segunda mitad del siglo xvi 
y primera del xvit podemos señalar de un modo especial: en España, 
los grandes oradores y misioneros populares Beato Juan de Avila, fray 
Luis de Granada y Alonso Cabrera, así como también Santo Tomás 
de Villanueva, el Beato Juan de Ribera y otros innumerables apóstoles 
del pueblo. En Francia obtuvieron grandes resultados la elocuencia 
del cardenal Du Perron (f 1618) y San Francisco de Sales. En Italia 
encontramos, además de los grandes predicadores populares capuchi- 
nos Bernardina d'Asti y otros muchos, algunos otros de significación, 
..... como Comelio Mussus y el mismo. San Carlos Borromeo. El más cono- 
cido fué el franciscano Francisco Panigarola, obispo de Asti. Final- 
mente, en Alemania, Miguel Helding, Leonardo Haller, Miguel Buchin- 
ger, Juan Rasser; los franciscanos Juan Nos (f 1590) y Miguel Anisius 
(t <S99) ! los dominicos Ambrosio Storchhy y Juan Fabri, y de un modo 
especial, los- jesuítas San Pedro Carasio, designado como «martillo de 
los herejes», y Jorge Scherer, principe de los- controversistas. 

4. Apogeo de los santos. — Con todo este ambiente de vida as- 
cética, reforma cristiana y renovación católica se explica que brillen 
durante este período en la Iglesia católica una verdadera pléyade de 
santos en todas las clases de la sociedad cristiana. Hasta tal punto es 
esto característico del siglo xvi y principios del xvn, que puede consi- 
derarse como uno de sus distintivos. Más aún : no sólo debemos con- 
siderar el gran número de santos de este periodo como síntoma y resul- 
tado de la renovación católica, sino como un medio providencial para 
realizar la gran obra de reforma que de hecho se operó en la Iglesia. 

Así aparece, ya en los umbrales de este periodo, con las flores de 
martirio que constituyen los mártires ingleses del tiempo de Enri- 
que VIII, los santos Juan Fisher y Juan Moro, con tantos otros que 
regaron con su sangre la Iglesia de la Gran Bretaña, y mis tarde, du- 
rante la persecución de la reina Isabel, Edmundo Campion y las demás 
víctimas de la fe católica. Como hemos indicado, todas las clases de la 
sociedad quedaron particularmente enaltecidas por la eximia santidad 
de algunos.de sus representantes. En la cátedra pontificia de Roma 
destaca el gran papa San Pío V, que fué el que, apenas terminado el 
concilio de Trento, encauzó la reforma católica en toda su amplitud, 
Al lado de la Sede romana vemos brillar santos insignes en las sedes 
episcopales de todas las naciones. A manera de muestras, citaremos: 
en Italia, a San Carlos Borromeo y San Roberto Belarmino; en España, 
a Sonto Tomás de Villanueva, San Juan de Ribera, San Bartolomé de 
'<w Mártires; en Francia, a San Francisco de Sales. 

33 Sobre loa grandes oradora ví<m«; Langukuare, E-. floniwt »t la tmtt4 /ranpiiw (Pi- 
fU i«ro); Gaihk, A., Bouuat «( Loui'i XIV (P«rl< 19(4); 3oud*v, P.. Bcuuel (Parta 1915); 
D»uoN. H., FMer\ a vol«. (Parta 1903-1900). 
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Más numeroso todavía es el coro de loa santón destinados por U 
Providencia para la organización de las nuevas huestes de institutos 
religiosos y otras organizaciones similares, que debían ser, en manos 
de la Iglesia y de los papas, instrumentos eficaces para la obra empren- 
dida de renovación y verdadera reforma. Tales son: San Cayetano de 
Tiene, San Ignacio de Loyota, San Felipe Neri, San Camilo de Lelis, 
San Juan de Dios, San Antonio María Zaccharia, San Jerónimo Emilia- 
no, San Juan Leonardi, San Vicente de Paúl, San Juan de la Cruz. 

Pero no se agotan con esto los diferentes tipos de santidad que 
brillan en la Iglesia en este periodo. Podemos todavía añadir los gran- 
des misioneros del temple de un San Francisco Javier, San Pedro Cla- 
ver, San Francisco Solano, San Luis Beltrán y Santo Toribio de \f ogro- 
vejo. Asimismo, los grandes modelos de la juventud: San Luis Gon- 
zaga, San Juan Berchmans y San Estanislao de Kostka, y los modelos de 
la clase sencilla: San Pascual Bailón y San Alonso Rodríguez. A todos 
los cuales debemos juntar un ejército de misioneros populares, religio- 
sos ejemplares y modelos de vida cristiana, como San Fidel de Sigma- 
ringa, San Lorenzo de Brindis, San Pedro de Alcántara, San Francisco 
de Borja, Beato Juan Sarkander, párroco de Holleschau, mártir de 
Cristo, asi como también los mártires del Japón San Pablo bfiki y 
compañeros. 

Mas también entre las mujeres brillan estrellas de primera mag- 
nitud, que contribuyen eficazmente a la renovación general de la Igle- 
sia. Unas, como fundadoras de institutos de perfección y como insignes 
escritoras: la incomparable Santa Teresa de Jesús, Santa Angela de 
Méricis, Santa Juana de Lestonac, Santa Francisca Frémiot de Chantal. 
Otras, con bu elevado ascetismo,, que sirve de savia y fermento para 
fomentar la piedad de loa fieles, como Santa Magdalena de Pazzis, 
Santa Catalina de Ricci, Jacinta de Mariscotis, Ana del Puy, Santa 
Rosa de Lima y Santa María Ana de Paredes, de Quito. 

Indudablemente, el resplandor de la santidad es uno de los mejo- 
res símbolos de la renovación y estado floreciente del catolicismo en 
la primera mitad del siglo xvti. Lo mismo Be confirma plenamente si 
ponemos ante los ojos los innumerables personajes que, aunque no 
han llegado al honor de los altares, desplegaron una intensa actividad 
en la verdadera reforma de la Iglesia y en la defensa de sus más legíti- 
mos intereses. Asi, por no nombrar máB que a algunos, en torno a los 
papas Ge distinguieron por su santidad y amor a la causa católica los 
cardenales Pole, Hosio, Baronio, Rustici, Salviati, Sanseverino, Sirleto 
y otros muchos ; los prelados Malespina, Bolognetti, Arígoni y otros 
muchos que tanto trabajaron desde la curia romana. Asimismo, los 
que tan activamente influyeron en la verdadera reforma de los diversos 
territorios: en Francia y Bélgica, Francisco Richardot, de Arrás, y 
Antonio Havet, de Namur; en Alemania, Santiago de EIz, arzobispo 
de Tréveris; Daniel Brender, arzobispo de Maguncia; Otón ve>n 
Truchsess, obispo de Augsburgo, y Ernesto de Baviera, arzobispo de 
Colonia; en España, Pedro Guerrero, de Granada; el cardenal Pache- 
co, de Jaén; Antonio Agustín, arzobispo de Tarragona; Martín Pérez 
de Ayala, arzobispo de Valencia. 
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III; Sombras de' tx -sociedad- crtsti ana « • 

Tal es, a grandes rasgas, la imagen., de la sociedad cristiana de la 
primera mitad .del. sigla., xvu, CQmo resultado. q"e..la. renovación católica 
que en ella se había realizado. Sin embargo, como ha sucedido siempre, 
al lado de los puntos luminosos, que tan brillantemente hacen aparecer -- 
ante nuestros ojos la imagen de este periodo, no podían faltar, como 
no han faltado nunca en los periodos más brillantes de la historia, 
algunos lados oscuros,, que son las sombras de la sociedad cristiana del 
siglo xvi y principios del xvii, ., , . 

Como primera sombra o primer lado oscuro de este período debe- 
moa notar, ante todo, la oposición, antítesis y odio creciente entre las 
dos partes en que habla quedado dividida la cristiandad en toda Euro- 
pa. Esta oposición y odio eran el resultado de las propagandas que en 
todas partes se multiplicaban de parte de los diversos movimientos 
protestantes contra la -Iglesia católica. En Alemania y en los países 
escandinavos, por parte de los luteranos ; en Suiza, Francia y demás 
territorios donde se extendió la Iglesia reformada, de parte del calvi- 
nismo ; en la Gran Bretaña, de parte <lel anglicanismo ; partiendo de la 
base de algunos abusos reales de la Iglesia católica, pero generalizando 
y exagerando hasta lo inverosímil, desnaturalizando y torciendo mul- 
titud de prácticas y doctrinas católicas, se logró infundir en el pueblo 
sencillo y en las diversas clases de la sociedad una idea abominable 
del Papado y de los católicos. El resultado fué un odio encarnizado 
contra todo lo católico,, que se va connaturalizando en las masas pio- 
testantes. 

De una manera semejante se va produciendo en las masas católicas 
una oposición y antítesis contra los innovadores, como reacción natural 
contra los daños que éstos van rápidamente infligiendo a la Iglesia, 
católica. En las masas católicas no se hace distinción entre los innova- 
dores o rebeldes dirigentes, que son los verdaderos culpables, y todos 
los demás, que se sienten arrastrados por ellos. La pasión católica se 
dirige contra todos, sobre todo a medida que se va avanzando en la 
guerra mutua y se van excitando más los ánimos. El resultado es un 
odio general y exacerbado contra el protestantismo por parte de Iob 
católicos. 

Esta antítesis, odio y apasionamiento aparece plenamente en las 
grandes guerras religiosas de Suiza, Alemania y Francia, y de un modo 
particular en la sangrienta guerra de los Treinta Años. Es el triste 
resultado del levantamiento protestante; una sombra en medio de la 
luminosa visión del catolicismo renovado de la primera mitad del si- 
glo xvii, que, aunque no destruye el brillo y valor real de los elementos 
positivos de esta renovación católica, en la reforma interior, en las 
diversas ramas de la literatura eclesiástica y en el arte cristiano, oscu- 

" Ademán de lia obre* gencralo, viuue, tobre todo en lo referente a loe prooao* contra lu 
""¡¡•«i Snt*Nom y iNíTITOM», Malina malcfcerrum j volt., j.»ed. (191)); Paullh, N., Hixm- 
uuhn und / Jnínprozc jí (1010); Sciiwartz, G., Dii Eniilihunt drr Hmxtnprtaat* (1017); Soldán- 
I llura, Géscliichf drr Hexnvrrtuerite, edil, por M. Dauer, a vele, (igu); C*uzons. Th. dü, 
m» mng¡« «1 (a tontlitrit en Franc* 4 vol«. (Parí» toio-191*). 
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rece no poco el esplendor de la imagen de conjunto del siglo xvn. 

Intimamente relacionado con este lado oscuro que acabamos de 
observar está el del celebre problema de la brujería y la brutal perse- 
cución de que fué objeto, característica del siglo xvi y principios del xvn. 
Se ha intentado dar una explicación de este fenómeno, que tanta san- 
gre costó a innumerables victimas inocentes, sobre todo en el centro 
de Europa, Se han presentado como posibles causas Iob odios cada vez 
más exacerbados de los partidos; la BUperexcitación religiosa de mu- 
chos círculos, que producía cierta angustia supersticiosa respecto -de 
lo sobrenatural y de la otra vida; por otro lado, la aplicación de diversos 
conceptos bíblicos sobre el anticristo, el demonio y sus fuerzas miste- 
riosas. 

Por todas estas razones u otras semejantes, el hecho es que, hacia 
mediados del BÍglo xvi, la creencia en las brujas, siempre latente entre 
los hombres, despertó con inusitada violencia, y, sobre todo en los te- 
rritorios germanos, tomó rápidamente proporciones exorbitantes. Fren- 
te a un problema tan delicado, la autoridad civil inició los célebres 
procesos contra las brujas, que se desarrollaron con bárbara crueldad. 
Con esto, en vez de contener el avance de tan peligrosa plaga, más 
bien se contribuyó a que creciera más todavía. 

_ Por desgracia, hubo algunos escritores que con su exagerada im- 
pugnación contribuyeron a fomentar la brujería. Tales fueron, entre 
los católicos, Pedro Binsfeld, obispo auxiliar de Tréveris, y el jesuíta 
Martin Delrio, a Iob que Be puede añadir el gran teólogo Gregorio de 
Valencia. Mucho -más eficaz fué el fomento de la brujería de parteóle 
los protestantes Juan Bodin y, Bobre todo, Benito Carpzov, padre del 
derecho criminal alemán, quien, basándose en las leyes romanas Con- 
tra la magia, proclamó la pena del fuego contra la brujería y la pena de 
muerte contra la adivinación. 

A multiplicar el número de victimas contribuyó extraordinaria- 
mente la amplia aplicación;del tormento, con el que se arrancaban los 
nombreB de los companeros o colaboradores. De este modo Be fué 
multiplicando hasta lo inverosímil el número de los procesos y se fue- 
ron lanzando y ejecutando' innumerables sentencias de muerte. Baste 
decir que, en conjunto, Be calculan en sólo Alemania en más de cin- 
cuenta mil el número de víctimas. Algo semejante tuvo lugar en Aus- 
tria, Bohemia, Inglaterra, Escandinavia, Suiza, Francia y otros terri- 
torios. Es interesante la observación de que en Italia y en España, don- 
de hubo también algunos focos de brujería, gracias a la intervención 
moderada de las Inquisiciones romana y española, se pudo fácilmente 
sofocar dichos movimientos. 

Pero ya en el siglo xvt se levantaron voces autorizadas contra la 
bárbara persecución de las brujas. Entre los calvinistas, protestó enér- 
gicamente el médico Juan IVeyer (f 1588), No mucho después protes- 
tó igualmente el profesor católico de teología Comelio Loos (t 1595); 
pero sobre rodo señalaron los abusos de los procesos contra las brujas 
el gran teólogo jesuíta Adán Tanner y el eminente moralista, igual- 
mente de la Compañía de Jesús, Pablo Laymann (f 1633), Pero el que 
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impugnó con más vehemencia aquella locura fué Federico Spee, igual- 
mente jesuíta, con su Caución criminal 27. 

Sin embargo, a' pesar de estos lados oscuros y rio obstante ei desfa- 
vorable resultado de la paz de Westfalia para los católicos, la situación 
general del catolicismo' al- terminar este período era de un apogeo y 
renovación en todos los- órdenes, si bien comenzaban a aparecer múlti- 
ples síntomas de relajación y decadencia.' 

' " Sckbüdu, E., Di* Caullo crimimilíi; iLltcnturw. JKb. dcr G5rr«aa>, 3 (tfflí) 134*. 
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Bonifacio VIII* 



Entramos en una época tormentosa y trágica. £1 pontificado de Bonifa- 
cio VIH, que pudo ser la cumbre augusta del medievo, tuvo más bien el aspecto 
de un derrumbamiento, producido por súbito cataclismo. 

Con Celestino V — el nuevo Poverello, enamorado de la pobreza evangé- 
lica — había triunfado un momento la tendencia Espiritualista de los que soñaban 
en el «papa angélico» y en una reforma sui generís de la Iglesia, La ingenuidad 
de unos, la ignorancia de otros, la exaltación apasionada de los más, mezclán- 
dose con los intereses bastardos de muchos, hicieron irrealizable la ansiada re- 
forma y hasta imposible el gobierno de la Iglesia. 

• FUENTES. - Les registres de Boniface VIH, publ. por Q, Digard, M. Fíucon, A. Tilo- 
mas, R. Fawtier en la «Bibítothéque des Eco] es franca ¿sea d 'Alheñes et de Rome» (Pa rlti B84- 19J9) 
4 vola.; A. PomiAirr, Refuta Pontificum Ramarvmm ta (Berlín 1875); Gelasio Gartani, Regata 
tharlarum. Documenti del'Arehivio Goetoni (San Casciarw 1027-1020); de loa seis volúmenes, 
non interesa ahora sato el primero ; H. Drmifi.e, Píe Henkschnftox der Colorína gegen Bmifax VIH, 
en «Arch. f. Lit. und Kg.» V, 493-529; MGH, Scriptortí 28, 611-028: Retalio dt papa Bcmfa- 
xio Vltl capto et literato; Riley, Scriptores retum BHt. medii aeui t,3i (Londres rgoj) 483; G. Di- 
gard, Unnouvtau recit de fattentat d'Anagni, en «Rev. dejouist.hist.t43 (1888) 5S7-56o; A. Ma- 
ICT, Due documenti murui relatitri alia folla del Cardiruli Coloma contra Boíl i/a tío VIII, en iRi- 
vista di St. della Ch. ín It.i 3 (1949) 344-364; H. Finio, Acta Aragoiwiuia 3 vols. (Münster laofi- 
1023!: ver FlHfn en la bibliografía; Mtjratori, Rer. ital. sciiptores; en loa vola, 3,9,11,15,18 
contiene importantes biografías antiguas y relaciones «obre Bonifacio VIII; Villani, Crónica, 
ed. por Cipolla en iFonti per la Storia d'ttalia» (Roma 1908); GuiLteuiua ra Nanoiaco, Chro- 
rrreori, publ. en Bouquít-Dílule. Ricucil des historien* dtt Gavies XX, 543-583; Cuto. J, Ste- 
FAKE3CHI. Opui marricum, publ. por F. X. Sbppklt, Mommenta Caelestiniana (Paderborn 1921), 
Abundantísima documentación ac hallara en Dupuy, Rairuldi, Balan, Tosti, Finke y otros auto- 
rea citados en la bibliografía, 

BIBLIOGRAFIA. -P. Dufdy, Hüloín du difféiend entre U pape Boniface VIH tt Philippe 
le Bel (París 1655) con tActea et preuves» de inestimable valor; H, Finke, Auí den Tasen Bom- 
fas VIH (Münster 1901); la segunda mitad aon •Q.uellen» del Archiva de la Corona ríe Aragón 
(Barcelona); G. Dícako, Philippe le Bel et le Saint-Siige 1 vola. (París 1936), obra postuma, do- 
cumentadísima; Digard es uno de loa principales editores de loa Registros de Bonifacio VIII; 
GcLAtto Cajctaki, Damas Caietana. Storia documentáis della famigüa Caetani (San Cuctano 
1917-1933); de los doi volúmenes, nos interesa sólo el primero; L. Tosti, O. S. B., Storia di 
Banifazio VIH t de! luoi lempi a vola. (Monte Casino 1H46), muy buena para tu tiempo, aunque 
de tendencia panegirista; T. S, R, Boase~, Boniface VIH (London 1933), moderna y exacta; S. Sl- 
biüa, Bonifacio VIH (Roma 1949), muy de segunda mano; M. Curley, The amflict bctween pope 
Boniface VIII and Kng Philip IV (London 1827); E. Renán. Etudet sur la poiitique religíe»» da 
tégne dt Philippe It Bel (Paria iRgo); E. Boutamc, La France ¡mu Philippe le Bel (París iBói); 
C. V, LaVglOii. Philippe le Bel et Boniface VIH, en la Hutoire de France, dirigida por E. Lavii- 
se, t.j-1 (Parí* 1001); £. DupRÍ-TmiríloriH, Roma dai Commune di popólo alia Signaría ponti- 
ficia, 1353-1377 (Bolorma IfJSJ), vol.il de la «Storia di Roma»; L. MoEHUiit, Che Kardinéle Jacob 
und Ptter Colorína: ein ñeitrog lur Geschkht* des Ztitalters BonifaM VIH (Paderborn 1914); ' 
A. Raumkauer, Pnilipp ¿el Schme und Bonifas VIH (Leipzig 1920); Kiuvyn de LettinhovE, 
Recherchss sur la parí que ('Orare de Citeaux *t I* Conté dt Fiandre prirent d la lultí de Bonifa- ' i 
es VIII, en iMemoire de L'Acad. Royale. .. de Belgique» (1854), reproducido en la Parrologla de Míe- ' 
nm; ML 185, t833-19»°; V. Saia gtar Y Roca, Eí tratado de Anitgni y la expansión mediterránea de 
Aragón, eaitatudios de Edad Media de la Corona de Aragón» V (Zaragoza 195a) 209-360; V. Ma*- • 
tin, Les origines du GaUicarúimt 2 vola. (París ■ 939) ; J. Riviejle, Le probléme de VEglise et de l'Etat | 
au tempi de Philippe le Bel (Louvain Iy26); H. X. AsquiLLliiut, L'appeí au Comité sous Philip!" i 
le Bel tt la ténise des titearles ameitiaim, en "Rev. da queat. hist.i 89 (1911) 13-55; A. Fruoopíi, .j 
/( giubitcn di Bamfaxio VIII, en (Bullettino delCIstituto storito italiano» 61 (1950) t-iii, estudio I 
acabadísimo del primer jubileo; G. Plt-ATI. Boni/ozio VIII e ti potere útJiritto, en •Antonianum» i 
VIII (1933) 320-354; T. Bottaoisio, Bonifacio VIH e un celebre commentatare di Dante (Milán .1 
1916); HerttE-LBCLf-RCQ, Histoire des Concites t.6->; Rainaldi, Armales eccíenoKicf (continua- J 
ción de fiáronlo); P. Fedele, Per ta liona dell'attenhtto di Anagni, en «Bullettino deirlstitut» J 
■torico italiana» (1921) 195-232; W. Holtzmakh. Withelm non Nugaret, Ral und dossiegelbf 
woAríT Philippt des SehSnen Don Frantreicri (Freiburg i. B. 1B98); R. Fawtier. L'ottcntat d'Ana- jl 
gni, en •Mélanges d'ArcKeol. et d'Histoire» 6o {1048) 153-179; P. Balak, 1 1 proco» di Bonifa- fj 
no VIH (Roma 1882), .1 
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Hemos visto cómo, persuadido de su inexperiencia e incapacidad, el viejo 
Morrone, que ni siquiera había puesto los pies en Roma, se despojó del manto 
: pontifical para retornar a su amada vida eremítica. Que en este acto procedió 
con plena libertad, sin coacción externa, es indudable 1 . 

Puramente legendaria y fantástica es la frase proíética que se dijo habla 
pronunciado Celestino V dirigiéndose al cardenal Gaetani : »Intrabis ut vulpes, 
regnabis ut leo et morieris ut canis* 2 . 

Reunidos en el Castel Nuovo de Ñápeles los 24 cardenales que se hallaban 
en la ciudad (14 italianos y ocho franceses), al tercer escrutinio salió elegido 
, el cardenal de San Silvestre, Benedicto Gaetani, que tomó el nombre de Boni- 
facio VIII, Era el 24 de diciembre de 1294. E £ ¿ e notarse que no le faltaron los 
.... votos de los Colorína, que serán muy pronto sus mis encarnizados enemigos, 
No hay que dar crédito a Villani cuando afirma que debió la tiara a las promesas 
■ ■ que. hiciera servilmente a Carlos II de Anjou, rey de Nápoles. 

' " 1 ■ ' I. Primeras actuaciones 

t . Juventud, — Habla nacido en Anagni, de la noble familia de los Gaetani, 
por los años de 1230 ó 1235 3 . Alto y robusto de cuerpo, daba impresión de 
fuerza,, tanto física como moral, con un aspecto severo y majestuoso, manos 
largas y finas, mirada dura y altanera. Gozaba fama de buen canonista, muy 
experto en los negocios de la curia. 

Esa experiencia la habla conseguido en los altos y variados cargos que los 
Romanos Pontífices le hablan encomendado. Por concesión de Alejandro IV 
obtuvo en 1260 una canonjía en Todi, de donde era obispo su tío Pedro. Allí 
' pudo conocer al notario Jacobo de Benedetti, que andando el tiempo será, con. 
el nombre de Fra Jacopone, uno de sus más exaltados enemigos. En Todi cul- 
tivó los estudios jurídicos, que perfeccionó luego en la Universidad de Bolonia. 
_ En la de París no es probable que frecuentase ningún curso, a pesar del testimo- 
' nio de algunos historiadores antiguos, 

Enviado a Francia (mayo de 1264) como secretario del cardenal Simón de 
Brie (futuro Martin IV), conoció personalmente y admiró las virtudes del rey 
Luis IX, a quien más tarde pondrá en el catálogo de los santos. 

Con el mismo oficio siguió al cardenal Ottobono Fieschí (futuro Adriano V) 
en su legación a Inglaterra (1265- 1267); entre las peripecias que allí le ocurrie- 
ron, él se complacía en contar cómo una vez estuvo asediado por el conde de 
Gloucester en la torre de Londres, de donde fué liberado por Eduardo, prin- 
cipe heredero 

El papa Nicolás III lo nombró notario apostólico y lo empleó en delicadas 
comisiones. Martin IV lo creó cardenal en 12S1, y dos artos más tarde lo envió 
a Francia, donde se hallaba Carlos I de Anjou, con el fin de impedir que este 
monarca se batiese en duelo caballeresco con Pedro III de Aragón, En las letras 
credenciales se ledescribe como «varón de alto consejo, fiel, perspicaz, laborioso, 

1 Ocurrió 1» renuncia el 13 de diciembre de 1194: 'Eto Caeiestinus papa V, mohu ex legiti- 
rnte causis... aponte ac libere cedo papattii et exprés» renuntio loco et di'cnitati, oneri et honor!) 
(Rainaldj , Armala, *d a. 1 104, n. 10J. Es cierto que se asesoró, entre otros, del cardenal B. Caeta- 
ni; pera si este le aconsejo ta renuncia, no forró en modo alguno su voluntad. Toi orneo de Lucca 
y otra* coetineoi afirman que la idea de I* renuncia partió del Colea» cardenalicio.- Analizando 
todas tas fuentes, tanto H. Schuti fPettr van Murrone ais Papjt Cólestin V: ZKG 17 [1896-97] 
477-507) como Finke (Ala den Tagtn Bonifax 39}, demuestran que la primera idea brotó de la 
cabeza del propio Celestino cuando se persuadió de su ineptitud. Sobre <U gran rifiuto» de Ce- 
lestino, véase Finke, pp.44-54; F. X. Swpeut, Sludim zum Pontifical Papsl Catlaíins V (Berlín, 
Leipzig 1911), y A. Fruconi, Cetarintdna (Roma 1954). El alma visionaria de Celestino a* revela 
<n su extraña Autobiografía (Fhugoni, p.aS-67), 

1 Otros suponen que la profecía se hha después de la elección: •Papatuin ut vulpes subiúti, 
n ttnabii ut leo, morieris ut canis* (F. Pjpjni, Cliroaicon, en Muratohi, Rcr. ital. xrípt. IX, 741), 

4 Boaií, Bonifact VIH p.ti-13. 
v . * Finke (p.4) se inclina mas bien hada el 12.15. mientras que los antiguos cronistas, como 
"illani, suponen que nació en 1220. G. Caitaní, Domus Caietana, juzga mis probable el 1130. 
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prudente y férvido partidario de la casa de Anjou» 3 . Por partidario y amigo de 
jos franceses era generalmente tenido, según él mismo confesará en 1302: «Ego 
semper, quamdiu fui in cardinalatu, fui gallicus»; de tal suerte que los cardenales 
romanos se lo echaban en cara *. 

a. El cardenal Gaetani, en París. — Omitiendo otros cargos y comisiones 
brillantemente desempeñados por Benedicto Gaetani, tenemos que decir algo 
de su primer contacto con Felipe el Hermoso, porque, al mismo tiempo que 
nos revelará la fuerza agresiva y temeraria de su temperamento, nos descubrirá 
una de las raíces del gran conflicto posterior. 

Pretendía Nicolás IV levantar una cruzada que viniese en ayuda de los últi- 
mos reatos del poderlo cristiano en Palestina, lo cual no se podría alcanzar si 
los principes de Occidente no se ponían de acuerdo. A fin de negociar una paz 
firme entre Francia y Castilla, de una parte ; Aragón y Sicilia, de otra, mandó 
el papa una legación a París en marzo de 1290, al frente de la cual iba el car- 
denal Gaetani en compañía del cardenal Gerardo de Parma. Estos debían tam- 
bién poner remedio a ciertos abusos que cometían los oficiales del rey invadiendo 
los bienes de las iglesias T. 

Parece que, en este último punto, la diplomacia de los legados obtuvo por 
lo menos buenas palabras y promesas por parte del rey de Francia, con lo que 
el clero de aquella nación no pudo menos de sentirse contento y agradecido al 
cardenal Gaetani. Pero la simpatía se convirtió en aborrecimiento cuando en 
el sínodo nacional de París, convocado por el representante del papa, se agitó 
la espinosa cuestión de las relaciones entre el clero secular y las Ordenes men- 
dicantes. 

El documento que nos refiere lo. que allí se trató fué encontrado y publicado 
por Fínke. Para entenderlo hay que saber que el privilegio concedido por 
Martín IV a los religiosos de poder administrar a los fieles el sacra tnento de la 
confesión sin contar para nada con los párrocos*, había suscitado grandes in- 
quietudes en el clero francés, el cual se ilusionaba pensando que en el sínodo 
nacional sería revocado semejante privilegio. 

Pero el cardenal Gaetani estaba de parte de las Ordenes mendicantes, como 
vamos a ver. Si el documento a que nos referimos es fidedigno y exacto-— de lo 
que Finke no duda — , es preciso decir que, en aquella ocasión, Benedicto Gae- 
tani afrontó la oposición de sus enemigos con una audacia, una impetuosidad, 
una dureza y una imprudencia que no se conciben en un diplomático. 

Habló primero el obispo de Amiéns, exponiendo las quejas del clero, y en 
particular de los maestros de la Universidad, contra los privilegios de los frailes. 
En favor de éstos se declaró el joven obispo Morínense, Jacobo de Boulogne. 
Interrogado el cardenal Gaetani, dijo: «Hermanos coeplscopos, confieso que no 
tenemos facultad para revocar el privilegio contra el cual ladráis, sino para 
confirmarlo... Quisiera que estuviesen aquí presentes todos los maestros pari- 
sienses, cuya fatuidad se ha puesto en claro al pretender interpretar presuntuo- 
samente dicho privilegio con temeraria y criminal osadía. Sepan de cierto que 
la curia romana no tiene pies de pluma, sino de plomo ( non habet pedes plúmeos 
sed plúmbeos). Piensan dichos maestros que tienen fama de sabios entre nosotros, 
siendo así que son más necios que los necios, porque están llenos de pestífera 

3 iDilectum fUium ntwtrum Bcncdictum S- Nkolai in aran Tullía no diaconum cardina- 
Itm, virum utique profundi connlii, virum fkklcm, oculatum, industrium, circunupectum ac 
honoria tui e( exaltationia regias relator em fervidumi (Raivaldi, od inn. 1183, n.12). 

' Dupirr, Histmn du difftitnd... Acta ct preuves, p.78; Fimct, Aui dtn Tasen B. ra. 

T Lai Rgatu de los documentes y facultada, en E. Lanclois, Le registra de blicotai ¡* 
(París 11)05) n.4154-4302. 

• «Ad fhictus uberm (13 diciembre 1281) fChanulorium t/nivrriitatú Parit 1.592). La ac- 
tuación de Bonifacio ya papa fue en ute respecto mucho mis moderada que cuando cardenal- : 
Véase iu bula Super calhtdram (18 febrero Ijoo), en Du Bouuy, Historia OiiwrjifdhJ Pari- } 
júruij III, 545-547. V pan el conflicto de las Ordene» mendicantes con el clero secular en aquel 1 
pontificado, K. L. HrrznLP, Kria in den Brttelordm ím pontifihat Boni/iu VI!!, en "Hist. Jihr* ■ 
bueh" 48 (1918) 1-30. i 
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. doctrina, que han esparcido por el mundo entero. Ai día siguiente, hablando 
delante de la Universidad, se expresó asi : «Vosotros, maestros .parisienses, ha- 
béis hecho necia vuestra enseñanza y doctrina, turbando el orbe de la tierra, lo 
cual no haríais si conocieseis el estado de la Iglesia universal. Os sentáis en la 
cátedra y pensáis que con vuestras razones se debe regir Cristo. Con vuestros 
frivolos argumentos lastimáis la conciencia de muchos. No así, hermanos míos,' 
no asi. Puesto que se nos ha encomendado el mundo, debemos pensar, no qué 
es lo que conviene a vuestro capricho, sino qué es lo que conviene al orbe uni- 
verso... En vez de disputar de cuestiones útiles, disputáis sobre cosas falsas y 
frivolas... En verdad os digo: antes de anular el privilegio de los frailes, la curia 
romana está dispuesta a desbaratar al Estudio parisiense. Nuestra vocación no 
es para la ciencia y la ostentación gloriosa, sino para la salvación de nuestras 
almas. Y porque la vida y doctrina de los frailes salva a muchos, su privilegio 
quedará siempre a salvo». Y la Universidad de los maestros inclinó la cabeza *. 
Al famoso Enrique de Gante, que había publicado un libro sobre la cuestión, 
lo privó de la cátedra. 

Cuando Benedicto Gaetani ascienda al supremo pontificado, fácil les será 
a sus adversarios soliviantar contra él a la Universidad de París. Bonifacio VHI 
no se arredrará. Atacará de frente y sin miedo, aunque también sin suficiente 

'tacto y prudencia. Se empeñará en destruir a fuerza de rayos, como un Júpiter 
tenante, a cuantos le pongan resistencia, hasta caer oprimido bajo el peso de 
sus propios errores y de la iniquidad de sus contendientes. 

De vuelta para Italia pasó por Tarascón, donde negoció hábilmente con los 
representantes de Aragón y Sicilia, hallándose presente Carlos II de Anjou. En 
el verano de aquel año, 1291, se ordenó de sacerdote en la ciudad de Viterbo. 

'Pocos meses antes, su hermano Rofredo era nombrado senador de Roma. La 

- estrella de los Gaetani se remontaba brillante hacia el cénit ; pues, tras el me- 
teórico pontificado de Celestino V, subía a ocupar la Cátedra de San Pedro el 
docto y experimentado y alto soñador de grandezas pontificales Bonifacio VIII. 
A un papa santo, humilde y sin dotes de gobierno sucedía , un pontífice jurista, 
político, dominador y de ánimo imperial. 

3, Coronación en Roma, — Carlos II dé Anjou no logró retener en Ñi- 
póles al nuevo papa. Más aún, hubo de acompañarlo a Roma. El viaje se dispu- 
so rápidamente. El 4 de enero de 1295 salió del Castel Nuovo la brillante comi- 
tiva pontificia. Al pasar junto a Anagni tuvo Bonifacio la satisfacción de ver 
que sus compatriotas salían a festejarlo con bailes y regocijos. Otro tanto hicie- 
ron los nobles de la campiña romana, los Colorína, los Orsini, los Savelli, incor- 
porándose al cortejo papal. Entrando en Roma, vino a bu encuentro el prefecto 
de la ciudad. Delante de la basílica Vaticana, el cardenal Mateo Rosso de Or- 
sini le impuso la tiara pontificia. De allí se dirigió la pomposa cabalgata a la ba- 
sílica y palacio de Letrán, sede habitual del Romano Pontífice. Montaba. Boni- 
facio VIII una blanca hacanea, de cuyas bridas tiraban dos reyes, Carlos de An- 
jou y su hijo Carlos Marte! de Hungría 10 . 

' El documento latino, en Finke, Aat den Túgm B. Queden 1, iii-vtt. Las negociaciones 
uc loa legados tuvieron luego en Tarascón con loa plenipotenciarios del rey Jaime de Sicilia y 
el aragonés Alfonso III, brevemente apuntadas en Doase, Banifaet VIH p.ij-ij ; mas extensa- 
mente, en Zi/rfta, Anata de la Carona de Aragón l.«, ti»; Rywix. Fuetera, «wmmd'onei 1,37; 
Uicurd, Philipp* ¡1 Bel «i la 5. 5. I.119-124. 

" Carlos Marte! (t 1206) no llegó a reinar en Hungría a pesar del apoyo que le preatb Bo- 
nifacio; en cambio, su hijo Carlos Roberto, gracias al papa, obtuvo la corona. El cardenal Slefi- 
n ,ochi, que debió de hallarse presente a aquella pompa triunfal, escribir* en venus no muy cla- 
sicos: 

•Tum lora tenebant 
illustm gatlique duca, Carolusque lecundus 
rex Siculus, Carolusque puer prolesque iuventa 
floridus Hungariae... 

Sie igítur vadens redimitu* témpora regno.t 
CMmuTOm, Rer. ¡tal. script. III-i,6si-6sa, Edición moderna dd Optu irwtrieum en ScrrELT, 
"fonumenln aulatmiana, Padcrbom 1921). La profesión de fe que algunos atribuyen al nuevo 
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En medio de tantn gloria hubiera llorado 3,^™^,. s ¡ hubiera previsto 
el humillante y doloroso viernes santo que le s^aba en un plazo no lejano, 
Uno de los primeros actos de Bonifacio fué elipse, ordcn m ¿[ 
nistrativo dejado por el buen Celestino V. Revo^ (os privilegios que éste habla 
otorgado con excesiva facilidad, las dispensas, fe conces ¡ones de prebendas y 
beneficios y aun ciertos nombramientos de obi^ mientras no se regularizase 
todo legalmente en la curia. Al influyente laico Bartolomé de Capua lo echó 
de la cancillería. Ya puede imaginarse el gritt^ ¿ e pro testas de parte de los 
numerosos personajes que con más o menos sc di er0 n por ofendidos. 

Más urgente era el remedio que había que p,^,. a | a sedición y cisma que 
amenazaba con ocasión de la renuncia de Celej(ú, 0i espirituales y partida- 
rios del santo eremita, junto con los Colono», manifestaban abiertamente su 
oposición al nuevo papa en sátiras y memori^ Campaña peligrosa, porque 
podían convencer al ingenuo y viejo Pedro <fc Morrone que ¿1 seguía siendo 
papa. Ya vimos cómo Bonifacio creyó necesar» apoderarse de la persona del 
ermitaño y recluirlo tin custodia non quidem (j^ honesta tamen», como dice 
Tolomeo de Lucca, o, según la expresión del^g^ Villani. «in córtese pri- 
gione». Ni siquiera con la muerte de Pedro 4^^,; ( ig j^yo 120 6) pudo 
descansar tranquilo Bonifacio, pues la campafj, p ropag andística siguió, como 
luego veremos 11 . 

4. Estado general de Europa.— No it presentaba muy halagador el 
estado de Europa a los ojos del nuevo pontifi^ En Alemania, la muerte de 
Rodolfo de Habsburgo (t 1301) había dejado e | trono imperial, que se 

disputaban en guerra dos poderosos rivales: fi¿ Q \ k ¿ z Nassau y Alberto de 
Austria. Ardía también la guerra entre Francia , i ng l a t er ra a causa de la Aquí- 
tania y la Gascuña. El rey de Dinamarca, Er¿ to yjjj i violaba i as inmunidades 
eclesiásticas, encarcelando al arzobispo de Lui^ Qoga semejante hada en Por- 
tugal el rey don Diníz, esposo de Santa Isabel, invadiendo los bienes del clero 
y dando las primeras leyes que se conocen co^ j a amortización. Sicilia, con 
el sur de Italia, era teatro de luchas sangrien^ anjevinos y aragoneses: 
Hungría, a pesar de decirse feudo de la Santa S^e, se negaba á recibir por mo- 
narca al candidato papal. Venecia, Genova y pj^ x combatían por causa del 
predominio en Oriente; y las ciudades de Tosc^ ^ desgarraban y ensangren- 
taban con las facciones de blancos y negros, g^fos y gibelinos. Finalmente, 
en Palestina, después de la caída de Tolemaid, 0 gan Juan de Acre (1291), no 
tes quedaba a los cristianos un solo palmo de Tierra Santa. 

¿Qué hacer en presencia de tal espectáculo } Bonifacio VIII, que siempre 
tuvo un carácter retador y confió excesivamente en sus pr opias fuerzas, no se 
desalentó lo más mínimo 12 . Y en la hermosa encíclica que, a poco de su coro- 
nación, dirigió a los reyes cristianos, describe Teóricamente ' a nave de la 'b' 6 ' 
sia, que entre oleajes y tempestades vence los ímpetus del viento y boga segura 
sobre la furia fragorosa del mar. Elegido por p¡ og ^¡.j reg ; r esta nave, confia, 
más que en su propia virtud, en la misericordia divina, la cual espera conseguir 
por las oraciones que humildemente pide a todos | os 'fieles. Suplica también a 
los reyes favorezcan con todo su poder a la Iglesia 13. 

El 13 de febrero, interviniendo en los Ueg^^ políticos internacionales 
como un nuevo Gregorio VII, escribe a las ^^0^3 j e Venecia y Genova, 

oapa e* totalmente apierifa (Finke, P S4-SS)- Sobre el einj^j SteforHschi, «empit fiel 1 Boni- 
facio, véate Fruoomi, Ctlntunana p.69-114. 

' ' El ibsurdo rumor de haber dado muerte Bonifacio a au antecesor rompiéndole el cráneo 
mientra» dormía *e encarga de refuUrlo L. Ton, Storta ¿¡ Bonifacio VIH t I III 

1» Entre tu infinita» y enormes aeuaacionei que se ^tn él, una era ésta: iltem, 

ante paputum et post haburt daemonem vel daenwnes in c)utoJ CO n»¡Uo utehttur in orn- 

nibu», Unde dinit et dicebat, quod « omne» horrara d* ¿j^,,, „ un8 paru, tt ipse aolm 

e» alia. íok potius deaperet cmna et de luje et de faci„ _,, m dtetoeretur ab mat (D1W1 
Hijtoirf <¡u difftrimd. Preuvea, p.isJ)- 

" U misma cari* dirise al arzobispo de Sera y a v¿, iufra([irieos fe^ha 14 de enero W¡ 
(Raihaldi, ad aim.iiQS, n.7-0; fluJlarium ramamm Iv,'!^ 
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dencia que casi parece debilidad, y que ciertamente le faltó en otras circuns- 
tancias de su agitada vida. Se inicia con este conflicto, agudizado en una segun- 
da y tercera etapa, el violento contraste entre la Edad Media, representada por 
el Romano Pontífice, y la Edad Nueva, que se levanta, con aspiraciones laicas 
absolutistas, personificada en Felipe IV el Hermoso. 

t. ¿Una estatua? — Son muy diferentes los juicios que se dan sobre este 
monarca, teniéndole algunos por un gobernante de excelsas cualidades, de- gran 
iniciativa, verdadero conductor de la política nacional, y reputándole otros como 
hombre de carácter débil, dominado por una camarilla de consejeros y legistas. 
Hay quien le juzga enemigo de la Iglesia, exagerando su laicismo, y no falta 
quien lo estima como extremadamente piadoso en su conducta y defensor del 
clero. No hay duda que en su vida privada era sinceramente religioso y que as- 
piraba a ser tenido por el protector nato de la Iglesia y del Pontificado con tal 
que éste se doblegase y sirviese a los intereses de Francia. Era ambicioso y te- 
nar, práctico y ordenado j supo rodearse de consejeros sin escrúpulos, y no sera 
fácil determinar si sobre éstos, en primer término, o sobre la persona' misma 
del rey debe cargar la responsabilidad de las grandes iniquidades que se perpe- 
traron en su reinado 17 . 

Hijo de Felipe III el Atrevido y nieto de Luis IX el Santo, entró a reinar 
en 1285, siendo un guapo muchacho de diecisiete anos, esbelto, rubio, de ojos 
azules y fríos, de rostro blanquísimo y de extraordinarias fuerzas físicas. Lla- 
máronle por eso «1 Hermoso», y con este apelativo ha pasado a la historia. 
Víctor Martín le ha calificado modernamente de «el gran silencioso», inspirán- 
dose en lo que de este monarca decía un coetáneo, Bernardo Saisset, obispo de 
pamierg: «El rey es un pájaro hermoso y grande...; no es hombre ni bestia; es 
una estatua». 

Desde el primer momento se propuso poner orden en la administración, en 
la justicia, en las finanzas, centralizando todos los poderes, cuanto lo permitían 
las circunstancias históricas. Para ello era preciso tener sujeta a la nobleza feu- 
dal y apoyarse en la burguesía, llamando al consejo real a los abogados y doc- 
tores en leyes, partidarios del absolutismo regio. Entre los legistas que mis 
eficazmente cooperaron a la obra de Felipe IV figuran el elocuente Pedro Flotte, 
el audaz Guillermo de Nogaret, Guillermo de Plaisian, el sonador Pedro Du- 
bois, Raúl de Presles, Enguerrand de Marigny, etc. Bajo la influencia de estos 
hombres, el rey cobra conciencia de su poder absoluto, como si él fuese la ley 
viviente de la nación, y así como no se juzga inferior a ninguna otra autoridad 
humana, v.gr., al emperador, tampoco tolera en las cosas temporales la tutela 
o la intromisión de la Iglesia. 

3. «Caballeros en leyes». — Como los juristas juegan papel Un importan- 
te en la política de los primeros monarcas absolutos y en la preparación de la 
Edad Nueva, no será superfluo caracterizarlos brevemente desde ahora 

Son los primeros hombres de letras que no pertenecen al clero, y traen una 
mentalidad laica, no raras veces antieclesiástica. Llamábanse legistas o cabaüe- 

• 1 D« un manara tan frío, calculador, absolutista, «Idh de tus derechos, y ■ quien alguno* 
pintan como ¿«aprensiva, avaro .hipócrita y cruel, no» traza su minatroy consejero Nogaret el 
siguiente retrato: «Persona humilis ct benigna, mberlcor* ct mansueta, timorata apud Dctim el 
apud nomina, semper timen» pcocare ln agenda, magnae religión!» et Bdei ardore aucecnaa va- 
can» diebua lingulia orationi et dlvini» oflidin, «umrnae patienhae atque modestiac, nec unquam 
ad vindlcUm intmleorum tuorum guerra» movit ve] favit» (Dupijy, ífisí. du différtnd. Preuvcs, 
0,438). Eso» escrúpulo» (timtns peccare) desaparecieron bajo el influjo de loa legista* Flotte y 
Nogaret. Creyó que, alendo un fifi cristiano en la vida privada, podía en la vida política mirar 
solamente a la grandeza nacional y ti robustecimiento de su poder; por eso choco violentamente 
con el papa, que le reprendía la» violaciones del derecha natural y e cl e s iá stico. 

>• Para esta caracterización empleamos elemento» que apuntan ciertamente hacia 1)00, pero 
que no se revelan plenamente hasta tiempos posteriores. La anticristiana influencia de lo* juristas 
en lo» Estado» alemana 1» puso de relieve, tal vez con excesiva fuerza, J. Jansskn, Gáchtehtt 
da dsutscrwn Vofliu I (Frelburg i. B. 1B07) J*8-S79. Algo mis mitigado, V. Martin, Ln oriftnt* 
du GalJieanúm» 1,133-148. 
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tos en leyes. Muchos de ellos eran profesores de universidades, como Bolonia, 
Toulouse, Orleáns, y actuaron cómo abogados, cancilleres y consejeros de los 
.monarcas. Empapad» ta el espíritu del Derecho. romano, fueron los primeros 
en atacar los fundamentos de- la Edad Media, que se basaba en el Derecho re- 
gional, consuetudinario y cristiano. Con una lógica abstracta, que recuerda de 
lejo* la de los racionalistas y revolucionarios del siglo xvtti, hicieron guerra a la 
organización feudal; al régimen *de propiedad hasta entonces vigente, a la mis- 
ma realeza cristiana y "i la cohstiiüdoh jerárquica de "la sociedad; que reveren- 
ciaba al emperador y atendía las directrices del Romano Pontífice, fomentando, 
en cambio, el absolutismo regio. 

La' influencia 'del antiguo Derecho imperial — no bastante cristianizado en 
el Código' dé JÜstirúano— se deja sentir en los pueblos germano-romanos, par- 
tiendo de la escuela jurídica de Bolonia, cuyos maestros, desde el siglo xn, in- 
fundieron en los innumerables discípulos que se aglomeraban en torno a sus 
cátedras una veneración casi supersticiosa hacia el Derecho romano. Ocurrió 
a los juristas y glosadores bolones*» con el Derecho la que a ciertos humanistas 
con la literatura clínica,' Subyugados por la belleza estructural del Derecho ro- 
mano, por su precisión de conceptos y definiciones, por su consecuencia rigu- 
rosamente lógica, por su aplicación matemática a todos los casos y por su se- 
vera disciplina formal, se compenetraron completamente con la manera de 
pensar jurídica de los romanos y declararon racional, justó y bueno lo que desde 
aquel -punto de- vista parecía tal, aunque tal vez estuviese en pugna con el De- 
recho cristiáno. 

Si bien las naciones medievales hablan ido poco a poco codificando sus le- 
yes, precisando su alcance y determinando sus diversas aplicaciones, todavía 
- existían muchos derecho* y obligaciones no reglamentados mis que por la cos- 
tumbre. Las mutuas relaciones entré señores y vasallos, entre nobles y siervos, 
entre el mismo papa y sus feudos, entre reyes y ciudades y universidades, etc., 
no estaban a veces definidas más que por el uso ordinario y la tradición i y aun- 
que estuviesen perfectamente delimitadas y constasen en leyes escritas, pero 
habla poca uniformidad, variando las costumbres en las diversas instituciones, 
corporaciones obrera* o mercantiles, ciudades, feudos, señoríos. Este Derecho 
múltiple y consuetudinario se les hacía insoportable a loa legistas, enamorados 
de la precisión, claridad; lógica y universalidad del Derecho escrito de la anti- 
gua Roma. 

La organización feudal ie constituía de agrupaciones jerárquicas, cuyas re- 
laciones, ai no estaban determinadas por la costumbre, se estipulaban por medio 
de contratos: ast, los nobles pactaban con el rey la cuota de ios censos, la mag- 
nitud de las huestes puestas a su disposición y servicio, la duración de la cabal- 
gada; etc. Los pleitos y litigios entre ta gente del pueblo se zanjaban equitativa 
y cristianamente en tribunales presididos por el obispo o por el señor feudal, 
según el juicio de hombres prudentes y teniendo en cuenta las circunstancias, 
las costumbres populares, loa usos establecidos; y esto se hada ejecutivamente, 
sin enredos que alargasen costosamente los pleitos. Pero los juristas, introduci- 
dos poco a poco en los tribunales como abogados, notarios, escribanos, protes- 
taban también contra esta diversidad de costumbres y contra todas las liberta- 
des locales, proponiendo la uniformidad legal, y dictaminando según las opi- 
niones de Azón, Accursió, Bártolo y otros glosadores, extraños al espíritu y a 
las usanzas de la' región, y complicando COO agudezas, subterfugios y artimañas 
los pleitos, que asi se alargaban en interés de los mismos juristas, odiados del 
pueblo por esta razón mis qüe (os usureros. 

Respecto al derecho de propiedad, es bien sabido que el feudalismo distin- 
guía entre dominio directo y dominio indirecto, y ni siquiera el primero era 
absoluto, pues se hallaba limitado por las obligaciones del señor para con el rey 
y para con los colonos ; el sentido cristiano de aquellos hombres vela en la pro- 
piedad una función social, en relación, por tanto, no sólo con la utilidad indivi- 
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dual, sino con el bien público y con la caridad del prójimo, que obliga en cir- 
cunstancias a la limosna, En cambio, el Derecho romano, que sólo entendía de' 
dueños despóticos y esclavos, consideraba la propiedad como un derecho ab- 
soluto, como si el dueño pudiese disponer de sus bienes arbitrariamente ftui 
uteruii, fruendi et abutendi) ; los mismos contratos, que en el Derecho cristiano 
y eclesiástico son convenciones subordinadas a la ley moral y al interés social, 
prohibiéndose el precio injusto, la usura, el salario insuficiente, reducíanse en 
el Derecho romano o una ludia de dos egoísmos. ' - ■ - 

3. Absolutismo o regalismo. — Insistamos, sobre todo, en el origen del 
absolutismo y del regalismo. En la Edad Media, los reyes cristianos se compro- 
metían, por el juramento de su consagración, a respetar todos los derechos y a 
reprimir todas las injusticias; existían entre rey y pueblo relaciones jurídicas 
que aquél no podía violar] no era justa la ley que fuese contra el bien común, 
y los reyes eran responsables del ejercicio de su poder ante Dios, ante el pueblo 
y, en ciertos casos, ante los papas. Pero los legistas proclamaron que el sobera- 
no de una nación debe ser el princeps en el sentido romano de la palabra, fuente 
y origen de toda ley (Quidquid prineipi placu.it, Itgis habtt vigorem), y, como 
jefe del Estado, debe disponer de todos los medios apropiados para proteger 
el bien de todos, el honor y la libertad de todos. En nombre de este bonum cam- 
mune, no le reconocían límites a su poder, ni en lo militar, ni en lo judicial, ni 
en lo legislativo, ni en lo administrativo; ya se ve que la intrusión rejal is ta en 
el campo religioso era facilísima, Asf nació el absolutismo. 

En el internacional, el príncipe, según los legistas,, no debía recono- 

cer autoridad ninguna superior a la suya; cada Estado gozaba de una autono- 
mía absoluta. El emperador era como un principe cualquiera, y el papa no podía 
inmiscuirse en asuntos que no fuesen estrictamente espirituales. La potestad 
del rey provenía directamente de Dios, ante el cual únicamente era responsa- 
ble ; y en modo alguno era tolerable la opinión de ciertos canonistas, compartida 
por algunos papas, según la cual aquella potestad procedía de Dios, pero me- 
diante el Romano Pontífice 

No contentos con acentuar la separación y mutua independencia de los dos 
poderes, algunos legistas, contagiados de regalismo, como Pedro Flotte, Du- 
bois, Mbgaret, etc., extendían el tu; regium hasta la «réformatio regni et ecclesiae 
gallicanaei, permitiendo al monarca la colación de prebendas, el usufructo de 
los beneficios vacantes. y aun la abolición de Ja propiedad eclesiástica. Asf, con' 
el pretexto de defender a la iglesia nacional, restringen la libertad del Romano 
Pontífice, impiden el contacto de las iglesias particulares con Roma (el inter- 
mediario será el parlamento, donde imperan los legistas), se injieren en la ad- 
ministración de diócesis, abadías y parroquias y niegan que el papa pueda des- 
ligar a los subditos del juramento de fidelidad al rey. 

Conocida ta ideología de los consejeros del rey de Francia, nos será más fá- 
cil comprender sus roces y conflictos con Bonifacio VÍII, representante de la 
tesis hierocrática, según la cual tanto la espada espiritual como la temporal 
competen al Romano Pontífice, vicario de Cristo 

1 • Que li p/rnif i<do potci tatú pontificia k ejerce validamente tan afilo ¡n divinít, lo defendió 
i principio* del lisio xni el juriaca Piujo, Ordo di (ivilhtm atqut etmtnaltum cautarum iurficiii 
(Rqsilcü 1541) P.57. También el lamow Frénete» Accureio (t Tifio) decía que ej pan» no debe 
entrometerse «n fu cosa* temporalee, como tampoco el monarca en I» eipiritualca {Corinu ¡uní 
civitit [Lynn i<6il p.4l)- Y ««nejante tt I* doctrine de Enrique de Bracton (r 1268) en Ingla- 
terra., y de FcIíl* de Heaumunoir (t ia?s) en Francia. Bien dirimente te «xpreio el anónimo 
tutor de la Dfrpu ralis ínter dffl'eum et mililem: «Et quenudmodum terreni principes non poeiunt 
•liquid itituere de vtitrii npinUulibui. auper quit non icccpcrunt poteatatem, *ic nec vea de 
temporal ¡bul eorum, auper quie non habrlia auctoritalen» (M. Goldmt, Monorchía larri Tomo- 
ni impíTii 1,13). 

'o Véase lo que dijimoi eobre la espada mattriai. nimbólo de ta potcated coactiva, no de la 
política, i] tratar de San Bernardo V de Inocencio III. Sin embargo, deade el «¡jilo xiii ton 
mucho» loa que entienden por la upada molerá! la poteatad o aoberanfapolllica, y se Is itribuyin 
erradamente a la Iglesia. Alano de Galea, hacia uio, comentaba la> Compilatioms cntíoua» con 
ettaa palabrea: •Dicuni quitlam quod poteatatem et gladium hebet [impentor] tantum a prlnci-" 
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4. Francia contra Inglaterra. — En su afín absolutista de poseer bajo bu 
dominio directo todos los territorios 'franceses, Felipe IV el Hermoso se apo- 
deró de la Gascuña, propiedad de Eduardo I de Inglaterra, su vasallo. En 1294 • '■ 
estalló la guerru entre los dos monarcas, y fueron inútiles las tentativas de Bo- 
nifacio VIH y de sus legados, los cardenales Simón de Beaulieu y Berardo de • 
Goth, en pro de la pacificación. La flota inglesa sembraba el terror en las costas 
de Francia desde la Rochela 'hasta Bayona", 'Esta- última ciudad se rindió el 1 de * — 
enero dé '12'9'S í', "mientras Felipe hacia supremos esfuerzos por reunir una 
grande armada coa que atacar al adversario, «proponiéndose abolir la lengua 
inglesa de la sobrehaz de la tierra» 21, 

Eduardo I,.que, apoyado también en los legistas, aspiraba a una gran mo- 
narquía unitaria, pidió una contribución a la nobleza y al clero. Como las cir- 
cunstancias eran apuradas, no hubo dificultad en concedérsela. El arzobispo de 
Canterbury, de acuerdo con el episcopado, ofreció al rey la décima parte de las 
rentas-eclesiásticas sin contar con el papa 1 , 

Lo mismo hizo en Francia — y con más rigor — Felipe IV. A expensas del 
clero trató de .acumular el oro que necesitaba para la guerra. Era frecuente que 
los papas concediesen a los reyes cristianos el diezmo de los beneficios eclesiás- 
ticos cuando se preparaba una cruzada contra los inñeles o en otras ocasiones 
de verdadera necesidad. Felipe el Hermoso, ya en 1202, habla suplicado a Ni- 
colás IV autorización para exigir nuevos diezmos a las iglesias. El papa se habla 
opuesto decididamente. Ahora el rey echó mano de todos los medios que esta- 
ban a su alcance, Acudió al arbitrio de alterar el valor de la moneda ; impuso 
a clérigos y laicos fuertes contribuciones; aun a las Ordenes religiosas que, 
como la del CÍ6ter, gozaban de la inmunidad de las cargas extraordinarias, les 
reclamó insistentemente el pago de los diezmos. Los cistercienses en 1 294 con- 
cedieron generosamente el diezmo de dos años. Ante nuevas extorsiones del 
rey, creyeron de su deber apelar, en nombre propio y de todo el clero francés, 
al papa Bonifacio VIII 2 í, Felipe entre tanto obtenía de algunos obispos débiles 

pibu*... Venus est quod gjadiurn habeat a papa. Est enrm corpus unum Ecclesiae, crgo unum 
ttlum eaput haber* deben (G. Gliz, Pouuetr clu pape, en DTC, MI, 1715)- Víante el Español 
habla cmcAado que «I papa no debe entrometen* en la Jurisdicción temporal, nüi jnrfiractf, ra- 
tón* ptceaíi. doctrina justa y exacta eme se impondrá en el siglo xvi¡ pero su discípulo Tañendo 
(t 1325) volverá a la tesis hiéricrálica; «Petra enira apostólo tern-ni et caelettii imperii ¡ura a 
Deo commtasa sunt.; Verumtarnen executionem glailii materialis, quoad iudicium sanguini», 
¡mperatoribus el regibus Eeciesia eommisit» (P. Gillmanh en «Archrv für kath. Klrchcnrech» 
oí (191BI 408-409). I'.l cardenal osticnse Enrique B. de Susa (t ¡271). llamado •pater canonumi, 
•foru ct monarcha lurls», escribe: «Sicut luna recipit daritatem s tole, non sol a lima, tic regalis 
pótalas recípit auctorilslem a sacerdotali, non e contra... Impera tor ab Ecclraia impcriiim tenet 
et potert dicí ofíicialia «iu», aeu vlcarlua... Unui debet tantum ene caput nostrum, dominus ipi- 
rltualium et teroporallum, qui* rosita est orbis tt plenitud© eiua... Petrua utrumque gladium 
habuitt (Sumtua áurea {.4, nlbr. »Qui fiiü jint leflitimi» [Lyón i;68J fo¡. 315). De Egidto Komano 
es tvlbetanoialmente la doctrina que expondrá Bonifacio VIII en la bula t/nam idnetarn (según 
veremos), doctrina, que expresará con mayor fuerza el discípulo de Egidro, Jacobo de Viterbo, 
en ct tratado que dedicará al mismo Bonifacio. En los lidio» xiv y xv aun loa jurisconsultos, como 
Bartolo de 5a*soferrató y Baldo de Ubaldis, tt dejarán influir por loa canonistas y te harán hit- 
rócraísu ; tquaeeumquc potestss eat aub cáelo, eat ín lummo pontífice*, dice Baldo . ¿En que fun- 
daban tan desmedidas pretensiones? Urna, en cierta* frates del Evangelio; otro», en la necesaria 
unidad jerárquica de la sociedad cristiana, que no puede tener dos cabeza-i; otro», en que el papa 
«a vicario de Cristo, el cual, como rey y sacerdote que era, transmitió sus poderes a Pedro y a sus 
sucesores; otros, por fin, en cierto agustirusmo político, según el cual el poder de loa reyes, aun- 
que moleriitlitsr *t jnehoaliw, procede dé la inclinación natural de loa hombrefcpero per/ecdu» 
** formaUtn no se da sino por la aprobación y confirmación que de el hace el poder espiritual : 
'nulla commutiitt» dieitur veré ««publica, nial eclesiástica». Asi Jacobo de Viterbo (A*QU11LIE- 
«*. L* plus ancitn ItbíI*' dt l'Ef¡!f«t: /aeouej do Víttrfw «Dé rtgimint enríidonoi [Parla jcafi] p.13 0- 
Con el mismo espíritu aguntinista escribía Lorenxo el Español: rtjnde quictimque est approbalu» 
»h Eeciesia, tive rex, siv» imperator, et est catholicus, eum credo imperatorem vel reffem. Extra 
Ecclesium nullum credo imperatorem. qui tvabet de iure gladium materialem, ni» » Ueo procea- 
*'*■ <F. Gilluahh, Da /^ursntiui Hisrxinuj Apjwrai [Maguncia iwsl P >3S>- Volvrrcmo» aobre 
«*to más despacio »' de la Unam sanclam. Ver entre Unto 8. Moau, Fonti cononutieíw 

atll'idea moaVrna dtÜQ Slatv (Milln 105') P »■ 

* 1 Diauin. Phür'rirw J» B*I l,«o. . , .. ., , ■ 

_ 11 La frase tt de Eduardo 1 en Westmirater a los rcprettnUntea de la noblni y del clero 
í" "OAun, Phil. I* B«1I,JS3)- , ' ' n . ..«.j j 

" Víanse loa documentos que aporta Kikvyn ds LkttinBove, D* la port flus -t Ordrr dt 
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y condescendientes, reunidos en diversos sínodos provinciales, ios anhelados 
subsidios. 

Un antiguo cisterciense, el abad Simón de Beaulieu, obispo de Palestrina, 
desempeñaba entonces en Francia las funciones de legado apostólico. Este or- 
denó a los arzobispo» de Reims, Sens y Rouen convocar en Parts un concilio 
nacional el 22 de junio de 1296. Dos obispos fueron escogidos por el concilio 
para llevar a Roma las quejas del clero contra el rey. Pero, antes que se pusieran 
en camino, ya el papa habla intervenido en el negocio con una brusquedad y 
dureza propias de su carácter. 

5. La bula «Clericis laicos». — El 24 de febrero de 1296, Bonifacio VIII 
fechaba la bula Clericis laicos, no dirigida especialmente contra el rey de Francia, 
a quien ni siquiera se le nombraba, sino redactada en términos generales contra 
las injerencias abusivas de la autoridad laica en el campo eclesiástico. Y, a fin 
de poner coto- a las intrusiones de los príncipes, fulminaba la excomunión con- 
tra todos los laicos, «emperadores, reyes, príncipes, duques, condes, barones, 
potestades, capitanes, oficiales o gobernadores de ciudades», etc., que sin auto- 
rización de la Sede Apostólica exigiesen del clero cualquier tasa o tributo. Y con 
la misma pena son castigados los prelados o personas eclesiásticas que prometan 
o paguen tales subsidios y tributos a los laicos J +. 

Substancialmente nada tiene de particular esta defensa de las inmunidades 
eclesiásticas. Los concilios III y IV de Letrán y el II de Lyón hablan dado edic- 
tos semejantes. Lo nuevo aquí era el tono hiriente, las frases tajantes, absolutas, 
sin atenuantes. Creía Bonifacio que, poniéndose de parte del clero de Francia 
contra el rey, éste se vería forzado a ceder, y, privado de los subsidios eclesiás- 
ticos, tendría que avenirse a la paz con Inglaterra. 

La reacción que se dejó sentir en Francia y en Inglaterra no fué igual en los 
dos países. El monarca inglés recurrió inmediatamente a la violencia. El 3 de 
noviembre de 1296 decretó nuevos impuestos extraordinarios para continuar 
la guerra contra Felipe el Hermoso y contra Escocia. Cedió la nobleza, cedió 
también la burguesía; pero el clero, acaudillado por Roberto de Winchelsea, 
arzobispo de Canterbury, se alzó enérgicamente contra tasas tan excesivas es- 
cudándose en la bula Clericis laicos. El rey amenazó a los obispos obstinados 
con ponerlos fuera de la ley, despojándolos de todos sus feudos. Empezaron 
las contemporizaciones. Llegaban noticias de las derrotas sufridas por los ejér- 
citos ingleses en Gascuña y de la invasión realizada por los franceses en Flandes, 
cuyo conde, Guido de Oampierre, era aliado de Inglaterra. Eduardo I hubo de 
restituir los bienes confiscados y prometer respeto a las inmunidades del clero, 
mientras éste condescendía ofreciendo al rey ciertos subsidios, supuesta la li- 
cencia de Roma, que no se haría esperar 5Í . 

Más hábilmente procedió Felipe el Hermoso. Sin gestos de violencia y hos- 
tilidad, por una ordenanza del 17 de agosto de 1296, prohibió terminantemente 
cualquier exportación de oro y plata en lingotes o en moneda, en vasos, orna- 
mentos, etc., con lo que descargaba un golpe durísimo contra las finanzas pon- 
tificias, Las ingentes sumas de dinero que cada año se recogían de los beneficios 
eclesiásticos en favor de la Cámara Apostólica no podrían ir a Roma. Se prohi- 
bía igualmente sacar del reino piedras preciosas, víveres, armas, caballos y cual- 
quier negociación con letras de cambio sobre bienes franceses. Ningún extran- 
jero podía permanecer en Francia sin permiso del rey; consiguientemente, los 
legados pontificios, los colectores de diezmos y otros censos, los italianos que 

Cítame el Ií Conté de Flandtt prirmt i ta hlU de B. VIH el de Phil. 1* Bel, en ML 185, 1833- 
lOio. 

La Rggíitra de Boniface VIII 11.1567. Bonifacio incorporó e»e texto al Líber icxtui de tas 
Decrétala III, til. 49. De immmlíate tecles, c.4. Debí» Bonifacio haber distinguido entre bienes 
eclesiásticos y bienes feudales de loe edesiistico*. 

*' Hétele- Liclekcq., Histmr* des Concite ¥"1-1,361-364. 
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disfrutaban de beneficios eclesiásticos en Francia, debían repasar la frontera 

Dé nada sirvió que el" papa por-la-bula /r»)7abil« arri(>rií (30 de septiembre) 
amenazase al rey con la ira de Dios, «cuyo martillo reduce a polvo a sus adver- 
sarios», cg decir, a los que atentan contra la libertad de ja Iglesia; ni que se la- 
mentase amargamente de la ingratitud de Felipe para con la Santa Sede ; ni que 
le echase en cara el haber perdido el don inestimable del corazón de sus subdi- 
tos, ni que tratase de intimidarlo aludiendo a los reinos de Inglaterra, Alema- 
nia y España, que, siendo potentes y belicosos, rodean a Francia, y podrían 
caer pesadamente sobre ella el día que' la Iglesia romana le retirase su favor 

6. Reacción polémica.— No tardo en surgir la polémica contra las dos 
bulas. Üñ publicista anónimo lanzó por entonces un escrito dialogado, en el 
que un clérigo defiende con argumentos escr ¡turísticos y teológicos la teoría 
hierocrática, y un caballero le va refutando punto por punto todas sus afirma- 
ciones, empeñándose en demostrar con estilo vigorosamente lógico, claro, rea- 
lista y a veces irónico que la soberanía universal del papa por encima de todos 
loa príncipes y reyes no puede ¡sustentarse, que los privilegios eclesiásticos son 
de carácter contingente, -que la realeza no depende sino de Dios y que el poder 
espiritual no puede entrometerse a poner estorbos y limitaciones al poder tem- 
poral, ya que ambos deben guardar perfecta separación e independencia 1S , 

De la misma corte del rey salió otra respuesta más dura e intemperante a 
las bulas pontificias, con una justificación de la conducta de Felipe IV, que em- 
pezaba así; «Antes que hubiese ¿térígos, el rey de Francia poseía la jurisdicción 
sobre su reino, y podía dar edictos para, precaverse contra los daños y asechan- 
zas de sus enemigos. La Iglesia es de todos los cristianos y no patrimonio de 
tos clérigos... Si a éstos les concedieron los papas, con la autorización o tole- 
rancia de los príncipes, ciertas libertades o privilegios, no por eso pueden quitar 
a los miamos príncipes el derecho de gobernar y defender sus reinos, tomando 
las medidas mis útiles y necesarias a juicio de loa hambres prudentes... ¿Cómo 
los clérigos, que no pueden combatir, rehusaran auxiliar con su dinero al rey 
y al reino?... El vicario de Jesucristo prohibe dar el tributo al césart, etc. 14 

7, Bonifacio retrocede.— Crítica debía ser la situación de Bonifacio VIII 
cuando le vemos que, en vez de exasperarse, conforme a su temperamento iras- 
cible, se calma y empieza a retroceder. En la bula Dt temfxmtm spatiis (7 de fe- 
brero 1397), aunque protestando de nuevo y pidiendo la revocación de la orde- 
nanza real del 17 de agosto, se abaja a dar explicaciones de la constitución Cie- 
ñas laicos, .diciendo que adrhite interpretaciones menos estrictas y rígidas de 
lo que piensan algunos consejeros del rey. Hay que entenderla humana y razo- 
nablemente, y ai el rey cesa en sus hostilidades, su madre la Iglesia le abrirá los 
brazos como a un hijo queridísimo y le concederá de buena gana los subsidios 
que necesite J*. 

Y con la misma fecha' expide La bula Romana mata Ecclesia, insistiendo en 
sus deseos de conciliación y lamentándose de que la astucia o necedad de algu- 
nos haya dado al documento una interpretación que no responde a la mente del 
autor. Si alguna persona eclesiástica, voluntariamente y sin coacción, quisiere 

»« Dujtjy, Mil. da diffhtnd. Picuree, p.I J, no trac toda I* ordenanza; parte la conocemos 
por tu bullí posteriora de Bonifacio. 

s* Ltt Rtiilrn di Bonifúa VIH n.lójj. 

*S OjfíMlatü) ínter ctiricum «! milt'Um tuper polestaU pratlatis Ealahu dique prínc/pifrui ttrrt- 
rum eommiufl, sub forma diologi. En M. Gold*«T, Monnrcto'fl ueri romani impertí (Htnnovrr 1611) 
I.M-lS: M. Rjbxeh, Dit íitrrariiehtn Widfítachrr drr PdBila tur Zeit Luéwgt da Bayrmi 
(Leipzig 1874), pierna Que tu autor n el l*g¡ita Pedro Dubo», Para ta mayoría sigue tiendo 
anónimo. 

*• ■Antequam elertel eaient, rtx FrancJae habebat cuatodlam reuní aul et poterat atatuta 
locere, qulhua tb inimicorum injidiit et nocumentia aibi pneenveret, ., Ecdetia non aolum «t ex 
etmeit, ttd etiam ex laicip (Dumjy, Hfil, da diffrrmd ir-as). 

)0 Eata bula aolla citarse antea por el falto rncípil; •Exiit a t«t, puon ait la traen Dupuy y 
Raimldi, pera eitoa autora d «conocían la primera parte, que puede vene en Les Rqritiru dt 
Boní/oc* VIH n.1308. 
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prestar al rey los tales subsidios económicos, puede hacerlo con segura concien- 
cia, mucho más si se trata de derechos feudales que algunos obispos deberán 
pagar por razón de vasallaje y juramento de fidelidad 3J, 

Pocos días antes de redactarse estas dos bulas, y por supuesto antes que 
fuesen conocidas en Francia, el clero galicano habla manifestado públicamente 
su decidida voluntad de obedecer a su monarca. Y lo habla hecho en carta al 
Romano Pontífice, firmada por los arzobispos de Reims, Sens y Rouen (3 1 de 
enero 1297). Tanto el reino como la iglesia de Francia — declan — se hallan ro- 
deados de enemigos. Es natura! que, en tan peligrosas circunstancias, el rey 
demande nuestro auxilio. La bula Clericis laicos no parece que deba aplicarse 
en casos tan apremiantes. En consecuencia, el clero francés suplica al papa le 
permita suministrar al rey los subsidios que juzgue necesarios para la defensa 
de la nación J J . 

Bonifacio VIH se apresura a contestar con otra bula, Cortsm illa fatemur 
(28 de febrero 1297), desbordante de benevolencia: «Desde nuestra juventud 
ha sido siempre el ilustre reino de Francia objeto especial de nuestro afecto sin- 
cero y manifiesto... Asi, pues, si este reino o sus iglesias y habitantes padecen 
turbaciones y ataques de enemigos exteriores y amenazas de vasallos rebeldes 
en el interior, nuestro corazón se llena de amargura y permite a los obispos el 
pagar la congrua subvención al monarca» 33, 

Finalmente, como si todo esto fuera poco, manda promulgar una declara- 
ción autentica— que es más bien una pública derogación — de la constitución 
apostólica Clericis laicos, y lo hace con palabras de elogio y de afecto para con 
el cristianísimo reino de Francia y para con el ¡lustre rey y carísimo hijo en 
Cristo, Felipe M. 

Contentísimo debió de quedar éste con tales muestras de favor y benevo- 
lencia del Romano Pontíñce.' Las necesitaba en aquellos momento», en que la 
guerra parecía prolongarse indefinidamente, y el conde de Flandes apelaba 
contra él a la Santa Sede, y tanto en el interior como en el exterior surgían nue- 
vas dificultades y complicaciones políticas. Por otra parte, los diezme» y demás 
tributos que le ofrecían los prelados y clérigos de bu reino venían a colmar sus 
arcas del oro que ambicionaba. Se avino, pues, también él a dar por nula aquella 
ordenanza que prohibía exportar los capitales o rentas de los beneficios que so- 
lfa cobrar la Cámara Apostólica. 

Y para sellar la reconciliación entre ambas potestades, nada pareció mis a 
propósito que la canonización de San Luis, rey de Francia, abuelo de Felipe 
el Hermoso. Veníase trabajando en ello desde hacia veinticuatro años. El mis- 
mo Bonifacio, siendo cardenal, habla tomado parte en las indagaciones para ini- 
ciar el proceso canónico, y ahora, siendo papa, tenía la satisfacción de elevar al 
honor de los altares a un rey cristiano de los tiempos áureos del catolicismo; 
a un rey a quien él personalmente había conocido y admirado; a un rey que 
debía ser propuesto a todos los principes, y particularmente a Felipe el Hermo- 
so, como modelo a quien, imitar. 

La canonización tuvo lugar en Orvíeto el 11 de agosto de 1297. Ensalzó 
Bonifacio Jas virtudes de San Luis, y en el diploma pontificio que luego publicó 
expuso largamente su vida, sus merecimientos en pro de Ja Iglesia, sus heroicas 
cruzadas contra los enemigos de Ja cristiandad, su celo contra las herejías, su 
justicia y equidad, su piedad y penitencia, su caridad paia con los pobres y en- 

>' Rmnm.01, ad >nn. 1207, n.49- 
11 Dicaud, Pfiíí, U Bm\ I.jos. 

" Lo Rcgistrts di Bonifaci VIIJ n.1333. 8ol»menu¡ Jo» dirimo», que fra e) modo mil ordi- 
nario de «irUribudon fUca] del clero, le producía al rey una exorbitante cantidad de dinero. Un 
embajidor aragone* caicubba el dirimí» de un arto en 300.000 libra» tornen» (Firixs, Avt den 
Tacen B. p.xxxt). Otro» echaban mil. Vene el inventario o Tabula de Roberto Mignon (i3»5)i 
can los •iguíentei documentos: Valor ditímarum y fiarlo dVeimarum, en Bouquet-Deliidj, Hh- 
torimi d*> Caula t.ir.jig-sio; 540-363. 

>< Dula Etti tU ttatu (.11 julio 1297); l.n Ret ¡ilrai de B. 11.3354. 
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ferinos; en una palabra, sus virtudes privadas y públicas, proponiéndolo como 
modelo a los reyes de Francia 3J . 

8. Breve reflexión sobre la conducta del papa. — Hemos visto cómo 
Bonifacio VIII se decide a intervenir en las cuestiones internacionales movido 
de un alto ideal: pacificar a Jos reyes cristianos a fin de que en perfecta unión 
y concordia puedan dirigir sus fuerzas contra los enemigos de la cristiandad. 
Interviene luego en loa negocios de Francia impulsado por la justicia y en de- 
fensa de las inmunidades eclesiásticas, y sus decisiones no se diferencian gran 
cosa de las que otros Romanos Pontífices hablan tomado. Pero le vemos em- 
plear un lenguaje duro y acerbo en demasía, y de pronto se ablanda, empieza a 
ceder/ las palabras hirientes se tornan acariciadoras, y termina concediendo 
todo cuanto antes habla negado y prohibido. 

¿Cómo se explica semejante proceder? Con todo su talento y experiencia, 
Bonifacio VIH obraba muchas veces irreflexiva y precipitadamente. Y aunque 
era, a nuestro juicio, un papa recto. Integro y honesto, como luego explicaremos, 
pero no era un papa santo. No lo«ra a la manera de Gregorio VII ni aun de Ino* 
cencío III. Por eso en sus decisiones influían más los motivos humanos y polí- 
ticos que los puramente espirituales. De ahf sus politiqueos y sus virajes im- 
previstos. 

En su primer conflicto con Francia, Bonifacio se engañó, tristemente, ima- 
ginando que tenia de su parte a la mayoría del clero francés, cuando apenas 
contaba' mis que con los cisterciense* y pocos mis. Creyó que, respaldado en 
el clero, podía hablar fuerte contra el rey, y se excedió en la manera. Loe hechos 
vinieron a abrirle los ojos y a demostrarle que habla padecido una ilusión: los 
obispos estaban con el rey mis que con el papa. 

La reacción de Felipe el Hermoso significaba una grave pérdida, casi una 
ruina, para las finanzas pontificias. No pudiendo sacar dinero de Francia, le era 
muy arduo y costoso"' el sostener la desastrosa guerra de Sicilia contra don Fa- 
drique y en pro de Carlos II. Habla, pues, que contemporizar. í 

Todavía fué más decisivo el temor de que Felipe IV se aliase abiertamente 
con los Colorína y. provocase un cisma en la Iglesia y le derribasen a él violen- 
tamente del pontificado. En seguida veremos cómo los Colorína se hallaban en 
guerra con Bonifacio VIII desde principios de 1297, le negaban la obediencia 
y proclamaban que no era papa legítimo. Habla, pues, que impedir a toda costa 
tan peligrosa alianza ganándose a) monarca francés. 

Y, en efecto, parecía que, en el verano de 1297, la reconciliación y la paz 
se habían logrado a satisfacción de ambas partes. 

Ilt. LOS CoLONNA Y LOS ESPIRITUALES, CONTRA BONIFACIO VIII 

Nuevos adversarios se alzaban en Italia contra Bonifacio VIII. A poco de 
subir al trono pontificio, tropezó violentamente con la secta de los espirituales, 
monjes fanáticos, secesionistas en su mayoría de la Orden de San Francisco, 
que no podían tolerar que el nuevo papa les hubiese privado de los privilegios 
otorgados por Celestino V, y particularmente de la exención de la Orden o 
Comunidad franciscana, Ellos, lo mismo que los ariscos ermitaños Celestinos, 
con quienes durante el pontificado anterior habían estado unidos, se hablan 
ilusionado con el «papa angélico», reformador de la Iglesia y del mundo' por 
medio de la pobreza evangélica, entendida a su modo, y afirmaban ahora que 
Bonifacio era el anticristo, que habla subido a la Cátedra de San Pedro por la 
violencia y por el fraude, contra todo derecho. ¿No estaba demostrando, por 
*it fastuosidad, avaricia y soberbia, que pertenecía a la sinagoga de Satanás? 3 * 

„ " El final tiene li entonación lirio <Je U ■nfleiien (mkuiI: •Gaudett ¡uitur doniut inclyta 
' *S! K '" e ' ulem ac íantum principtrn genuit... Laetetur íiívotissimui ¡•'mKÍar pojMiJu»,,.», 
«cétMa (kUiMA'i.or, <ul. inn, 1107. n.sg-67). 

" Vedic lo que en et capitulo interior dijimos de I01 Ira principales abecillu de loa «piri- 
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i. Fra Jacopone. — Entre los espirituales, adversarios de Bonifacio VIII, 
descollaba por iu fervor y fanatismo un hombre a quien pudríamos llamar san- 
to — no falta quien aún hoy le cuente entre los beatos — , ai la exaltación religiosa 
no le hubiera llevado a excesos más propios de un poeta que de un místico. El 
era, a la vez, poeta, y místico, y loco: loco de Cristo y juglar de Dios se definía 
a al mismo. «Que Jacopone de Todi fuese un animal perfectamente razonable, 
no me atreverla yo n sostenerlo», escribió el critico italiano A. d'Ancona. 

Nacido Jacobo de Benedetti en la ciudad de Todi en 1236, estudió en Bo- 
lonia, y ejercía el cargo de notario o abobado en su ciudad natal, cuando una 
desgracia familiar vino a interrumpir su vida alegre y licenciosa. Mientras asis- 
tía a una fiesta mundana, hundióse el tablado en que se hallaba su esposa, pe- 
reciendo ésta entre las ruinas. Al extraerla hallaron que tenia sobre su delicado 
cuerpo un áspero cilicio, lo cual impresionó tanto a Jacopone, que renunció a 
todos los placeres del mundo, para llevar una vida penitente, vagabunda, sel- 
vática, rimando y cantando baladas populares sobre la vanidad del mundo, el 
aborrecimiento de los pecados, la muerte y la «santa nichilirate». Así pasó diez 
anos, hasta que en 1378 entró de lego en la Orden de San Francisco. Ya puede 
suponerse que, dado su extremismo y su apasionado amor a la pobreza (iPo- 
vertade poco amata, pochi t'hanno desponsatai), se había de alistar entre los 
secuaces de Angelo Clareno y de Ubertino de Cásale. Sus diatribas contra la 
curia papal, contra las riquezas y aun contra la ciencia humana, representada 
en Aristóteles, Platón y en (a Universidad de París YAsüiiu contra Parisius), 
alternan con cantos líricos de una ternura religiosa inefable, en los que el poeta 
parece salir fuera de si mismo («Ciascuno amante che ama il Signore, — venga 
alia danza cantando d'amore>), y se derrite en lágrimas ardientes junto a la cuna 
del NiAo de Belén lo mismo que ante el Cristo del Calvario. 

Si no es suya — como pretenden ciertos autores — la secuencia litúrgica del 
Stabat meter doloroso, por lo menos es cierto que el llanto de María al pie de 
la cruz le inspiró alguna de sus más bellas poesías: 

O falto, ñülio. folio, Figlio, ch t'hi «posluto? 
nglio, ■momo fialio, .,, O fiolio blanco • blondo, 

folio, chl di contigho figlio, vulto jocoiuio, 

■1 cor mío angustiato? figlio, perche t'h» el mondo, 

,., Figlio, chi t*hi feríto? figlio, eral «prmato? 

Si estos versos parecen compuestos de sollozos más que de palabras, en la 
boca de Jacopone de Todi resuenan otros encendidos de ira y amargos de iro- 
nía y de sarcasmo. Buena muestra nos ofrecen las sátiras contra Bonifacio VIII: 

O pipi Bonifaxio, di congregar le cok 

molt hii jocito *l mondoi grande n'ha *vuto cura; 

perno che jocondo or non ti buti el licito 

non ti potril partir*. ■ I* tu íkme durs. 

El mondo no t unto ... Come la ujimindri 

[luir li >uoi terventi, vive dentro lo Toco, 

che ■ U iceverita coaipar che lo scandato 

k ptrtino giudentl. t» ti* aollaz' c Joco; 

... Vlzie cnvtterato deU'anime rédente 

convertetc «n nitura; par che ti curi poco 



tinlec Pedro de OlivL Ubertino de Cuite y Angelo Clareno. F. Olivi reconocí* I* legitimidad del 
papa Bonifacio VIII. De esto*, y mi* exactamente d« lo* que luego *e llamaron fritkeio*, «íeribio 
«I croniit* Juan de S*n Víctor: iMuItl Um Minorti qu*m Bcgardl, de tttlio ordine aanctl Fnn- 
cisd. publice «Merebant dominum Pipim et omne* ei obediente* hicrttico* eue et de iccta An- 
tichritti, non de Eccleti* Chrlati, tea de lynioogi Sstinae, pertinente* id meretriccm magrum 
ílabylonem, per Dominum reprobitarn; 1x1 illí* wli* Ecclesiam Chriiti remanen, qui vitam 
Chriatí piupercm et humilem obaervabanti (Marwiak hiuoriaium id «.1317. en ftoyqtiiiT- 
Deliii.e, Rkimi'I da hiiforinu da Caultt XX 1,664). Alguno* etpiritiule* de Proven» vinieron 
* Rom* en 1107, queriendo prnclimir un «pipa angélico* en lugar de Bonifacio, pero «a vieron 
forzados a huir ■ Sicilia, donde fueron bien recibido* de don Fadrín ue y de doAa Sancha, *u mujer. 

" Tacopwk da Todi, Lt laúd*. Con Introduiione di G. Piplnl (Florencia 1023}: A. o'ÁN- 
cona, /acojxjní da Todi il tiuhrt di Dio (Todi iqm): E. Unomhiu., /acopo™ da Todi. Pwl «™ 
Myitih (London, Toronto 1019). Abundantlairm bibliografía en el irt. de Maiía Sncco Jato- 
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esfera de loa intereses privados ¡ por otra, procuró siempre con tumi atención 'J 
que los títulos de adquisición de tierras y castillos fuesen perfectamente legales ! 
e inatacables ; y esto para poner la naciente señoría a) reparo de toda querella j 
o reivindicación. Lo cual le resultó tan perfectamente, que el núcleo principal j 
de la señoría por él fundada ha atravesado intacto los siglos, logrando superar i 
especialmente la furibunda ofensiva que contra ella se desencadenó inmedia- 
tamente después de la muerte del papa. Tenemos interesantes pruebas de esta ■ 
sagaz manera de proceder. Cuando se hundieron los Colorína, el papa se guar- 
dó bien de apropiarse ni siquiera una mínima parte de sus tierras, para que no ' 
pareciese que habla obrado por interés personáis », 

A pesar de esta rápida ascensión de la familia Gaetaní, partidaria de los an- 
jevinos, no tuvieron inconveniente los Colonna en favorecer la elección pon- ; 
tiricia de Bonifacio VIII. Le hospedaron festivamente en su castillo de Zagarolo 
cuando se dirigía de Nápoles a Roma y lo acompañaron, tsicut papam et domi- 
num>, hasta su entronización y coronación. Pensaban, sin duda, que podrían 
servirse de él para sus planes. 

Pronto se persuadieron de lo contrario. En vez de apoyarse en los Colonna, 
gibelinos por tradición y partidarios de la dinastía aragonesa de Sicilia, buscó 
el papa la amistad de los Orsini. Por otra parte, Bonifacio VIII prescindía en 
su gobierno de los cardenales, no obstante el disgusto y protesta de los mismos, 
especialmente de los dos cardenales Jacobo y Pedro Colonna «°, A los Colonna 
en particular, lejos de favorecerlos, los trataba dura y fríamente, novercdftter 41 . 
De ahí que éstos, después de estrechar sus relaciones con don Fadrique de Si- 
cilia, se uniesen a los exaltados espirituales, repitiendo con ellos que Bonifacio 
no era papa legítimo por haber sido injusta y anticanónica la abdicación de 
Celestino V. 

3. Latrocinio a 1m puertas de Roma. — Y sucedió que el día 2 de mayo 
de 1297, mientras una larga reata de muías transportaban de Anagni a Roma 
una ingente cantidad de oro, plata y objetos preciosos pertenecientes al papa y 
a su nepote Pedro Gaetaní, y destinados a comprar tierras y castillos, una cua- 
drilla de gente armada, conducida por Esteban Colonna, salteó la caravana de 
acémilas, arrebatándoles los tesoros que llevaban, por valor de cerca de 200,000 
florines según los Anala de Cesena. 

Apenas el Romano Pontífice tuvo noticia de tal latrocinio, convocó urgente- 
mente el consistorio del Sacro Colegio. Los dos cardenales Colonna negáronse 
a asistir. El día 4 volvió a convocar el consistorio para aquella misma tarde en 
San Pedro, Aquéllos, que se hallaban en Palestrina, hicieron constar por un 
notario que les era imposible acudir a la cita a causa de la excitación tumultuosa 
que reinaba en las calles de Roma. Sin embargo, luego cayeron en la cuenta 
que lo mejor sería excusarse ante el papa, demostrando que ellos no habían par- 
ticipado en el atentado y saqueo. Comparecieron, pues, el día 6 de mayo. Des- 
pués de oírles, Bonifacio exigió que el tesoro robado fuese inmediatamente res- 
tituido; que Esteban, el autor del robo, se entregase prisionero; que las forta- 
lezas de Palestrina, Zagarolo y Colonna pasasen a poder de la Iglesia romana, 

" E. Duntt Thij inora, Rama Jal eomrnun» di popólo alia Sitnoria p.joi. 

49 Etta fué una de lis acusaciones mis fundad» que luego lanzaron contra él : «Ipse a cardi- 
nalibut non petebat ««querida consilia, »ed «¡gebat consensúa ad id quod votebatt (Durw, 
Hi'jl, du différmd p.3.19). Son tiempos en que el absolutismo apunta dondequiera. Sobra el modo 
como trataba a los cardenales, Finm, Aniden Tagtn B. oo-oj, Como en cierta ocasión se rumorease 
que debía nombrar nuevos cardenales, dijo el papa: «Altqui dlcúnt et credunt, quod nos debes - 
mus creare cardinales. Nobia videtur masía tempua aliquos deponendi quam crcandi». Lo anota 
en au diario el párroco Lorento Martini (Ibid., p.u), 

41 «ln«c nihilominus, ut erat homo pertinax et impiacnbilis, nullii cea (Colonna] honor ¡bus 
seu aratiw promovebat, sed novercaliter potius coi perlntcuhat» (P. PirrNl, ChroriKon caí, 
en IvU'BATúm, Rtr, ¡(o), jeripr, 1X,744>. Si el cardenal Maleo de Acquasparta afirmó que entre 
el Colegio cardenalicio y el papa, su cabeza, «milla eat disten* ¡o», se debe referir a los tiempos en 
que la autocracia de Bonifacio te impuso, no atreviéndose nadie a contradecirle; y te expilca tam- 
bién, porque Acquasparta era de los partidarios de Bonifacio. 



BONIFACIO VIII 



1077 



Las dos primeras exigencias eran justas. La tercera pudiera parecer tiránica . 
, quien no reflexione que el papa conocía perfectamente los nianejos'de los Co- 
| on na contra él, la camparía cismática que hacían en unión con Jos espirituales 
v como andaban buscando apoyo en Felipe el Hermoso y en la Universidad 
7 ¿t París«. _ . . 

4. El manifiesto de Lunghezza. — El- tesoro fué restituido ¡ pero, en vez ••■ 
¿e cumplir las otras condiciones, se hicieron fuertes en- sus castillos, desafiando 
| 4S iras del pontífice. Más aún: el 10 de mayo, «in aurora, ante Bolis ortumt, 
después de una noche de agitación febril y de consultas y meditaciones, los dos 
cardenales Jacobo y Pedro Colorína, reunidos en el castillo de Lungheiia con 
cinco clérigos, capellanes de la familia, y con tres franciscanos, lanzaban al 
mundo un memorial («Universía praesens instrumentum publicum inspectu- 
r is»), en el que hacían saber que Benedicto Gaetani no era legitimo papa, puesto 
que la renuncia de su antecesor había sido inválida y anticanónica, lo cuál in- 
tentan probar con trece argumentos; en consecuencia, debía convocarse un 
concilio general a fin de que la verdad resplandezca y se provea al bien de la 
Iglesia; entre tanto, todos los procesos deben suspenderse y nadie obedecerá 

al intruso. £1 primero de los tres franciscanos que firman como testigos, y acaso 
ti instigador más apasionado y ardiente de aquel documento, era Fray Jacopone 
de Todi«. " '"' 
Este manifiesto revolucionario, llevado rápidamente a Roma, fué depuesto 
en el altar de San Pedro y fijado en las puertas de las principales iglesias proba- 
blemente el mismo día 10, mientras el papa reunía en el Vaticano a los carde- 
nales y. clérigos de curia y les echaba un discurso restallante de indignación 
contra los rebeldes **. Altl traza la historia de los Colonna, su política gibelina, . 
contraria a la Santa Sede; su orgullo, sus rapiñas, y, finalmente, como castigo 
de tantos crímenes, anuncia la degradación de los dos cardenales, destituyén- 
dolos de todo oficio y beneficio, y privando a todos sus parientes, hasta la cuarta 
generación, de todo beneficio eclesiástico; si perseveran en la rebeldía, serán . 
excomulgados y tenidos como cismáticos. Terror debió de producir en los oyen- 
tes aquella terrible invectiva, salpicada de agudos sarcasmos y de bíblicas mal- 
dídones. Acaso ningún otro papa haya fulminado censuras y diatribas de tan 
feroz violencia, 

5. Excomunión de los rebeldes. — Como, terminado el plazo que se les 
habla concedido, ningún Colonna se presentase ante Bonifacio VIII, éste se 
decidió a ejecutar sus amenazas * s . El día de la Ascensión del Señor, 23 de mayo, 
publicó, bajo forma de un proceso solemne, una nueva bula, Lapis oiscúiuj 4 *, 
en la que confirma la anterior, renueva loa castigos y censuras en un tono más 
exasperado, si es posible; los declara cismáticos, blasfemos, excomulgados; 
todos sus bienes serán confiscados. La sentencia condenatoria nombraba ex- . 
presamente a' Jos dos cardenales Jacobo y Pedro y a los cinco hermanos de éste; 
Agapito, Esteban, Sciarra, Juan y Otón. 

No se dieron por vencidos los Colonna, sino que desde su plaza fuerte de 

41 Sabe moa que, ante» de cu fecha, la Univemicbd, a ruego» del rey. h»bf» tenido uní «De- 
'erminstio* tobre I* imposibilidad de la renuncia ■ la tiara (Dihiplc-Ghatelain, ChariuJdrium 
Univ. Par. 11,77-78). 

41 Lo publicd Denifls, Di» DmkxhTÍften dtr Coloma ¡ttm Boní/a», en ■Arch. t. Lit. u. 
KGt t.< 509-515. 

44 Publicado en furnia de bula, /n íxíuIio fhrono ([.ts Rígúlrtj it Bomfaa I, 901-067 n.ijBg). 
"pbre loa dos cardenale» Colonna debe conaultarae la obra dr L. MoiHir.it Dit Kard. Jacob und 
P'trr Colonna (Paderbarn iou). Jacobo en hermano de la Beata Margarita Colonna (t 1184). 

* } Le)oa de «ometerae, [01 dot cardenalea Colorína lanzaron d«de Paleatrina un negundo 
JWnifietto al mundo critthno, declarando que •Benedktt Gmietanl, qui «« dieit Romanum Ponti- 
¡"«m, tyrannidem et uevitiam aecurc exprimere non valernuw: y añadiendo que no es pana 
le Sltiir 4 o; que k portó como parricida cruel, haciendo morir a Gelcitino V en la cárcel, y qua 
E °n elloa ae ha portado Inicuamente, En caruecuunda. anclan «id futurum Romana e Eccleaiue 
^um Pontincem et «cnerale Concilium* (Dsxiru, Dit Dcndichri/icn V,5 15-518). 

** La Rcgijtra it Bmifm VIH t.l 567-072 0.1380. 
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Palestrina ¡miaron un nuevo manifiesta a loi principes cristianos, y en parti- 
cular al rey de Francia y at canciller, maestros y escolares de la Universidad de 
París, que empezaba: «Intendite quaesumus» (15 de junio). No es Bonifacio un 
pontífice — dicen — , sino un tirano que ocupa criminalmente la sede romana; 
es un lobo rapaz, no un pastor ; arrancó por fraude la renuncia a Celestino, ha- 
ciéndole luego morir en la cárcel; ha cometido mil iniquidades e injusticias 
contra obispos, abades y otros clérigos, no rigiéndose por otra ley que la de su 
querer, «eum sibi solum sit pro ratione voluntas* ; es venal en la colación de be- 
neficios ¡ no atiende a los cardenales y arruina a la Iglesia ; narran los hechos 
que arriba quedan referidos, y terminan pidiendo tut cito congregetur univer- 
sa !e concilium* 47 . 

6. Los cardenales, en defensa del papa. — Con tanto repetir que Boni- 
facio VIII no era papa legitimo, el peligro de un cisma se agravaba, sobre todo 
si se tiene en cuenta la hostilidad que abrigaban para con Bonifacio el rey de 
Francia, el rey don Fadrique de Sicilia y Alberto de Austria, candidato al im- 
perio. 

A fin de precaver tan grave riesgo, y saliendo por los fueros de la verdad, 
creyó oportuno el Sacro Colegio hacer una declaración pública. En respuesta 
a los falsos rumores que propalaban los Colonna, 17 cardenales — 12 de los cua- 
les habían participado en la renuncia de Celestino V y en la elección de Boni- 
facio VIII— dan fe de que la abdicación de Celestino fué espontánea y cierta- 
mente legítima, así como fué perfectamente canónica la elección de Bonifacio, 
el cual salió por mayoría de votos, incluso con los de Jacobo y Pedro Colonna, 
¿Cómo se atreven, pues, éstos a negar ahora la validez que entonces de mil 
maneras reconocieron y acataron? Seguidamente acusan a los Colonna de ras- 
gar la unidad de la Iglesia y de ser verdaderos cismáticos, aunque con más exac- 
titud se les debe llamar locos, «non tam «chisma ticos quam insanos* **, La res- 
puesta cardenalicia está redactada en un estilo preciso, sereno y tranquilo, muy 
distinto del de los apasionados Colonna. 

Poco antee, un varón prudente y dotado de virtudes no vulgares, el maestro 
general de la Orden de Predicadores, Nicolás Boccasíni, exhortaba en estos tér- 
minos a sus frailes: «Honrad, ante todo, a nuestro santo Padre y señor Bonifa- 
cio, pontífice sumo por disposición de la divina Providencia, como al verdadero 
vicario de Cristo en la tierra y sucesor legítimo de San Pedro, príncipe de los 
apóstoles. Si algunos atacan su dignidad y su estado y os lo quieren persuadir, 
rechazad sus discursos como vana palabrería y como sacrilegio. En esta guerra 
y persecución que han excitado contra la Santa Sede y contra el pontífice, alzaos 
como un muro inexpugnable para proteger la casa de Dios» 

7, La cruzada contra los Colonna, Destrucción de Pales trina. — Obe- 
deciendo a Jas órdenes escritas de Bonifacio, el inquisidor de la provincia ro- 
mana hizo demoler en julio de 1297 los palacios que los Colonna poseían en 
Roma y confiscar sus bienes. Fracasadas las tentativas de reconciliación, el papa 
excomulgó nuevamente a sus enemigos el 18 de noviembre, y a mediados de 
diciembre exhortó a toda la cristiandad a tomar la cruz y las armas contra los 
rebeldes Colonna, promulgando las indulgencias que solían concederse a los 

47 Dehitli, Dit Dtnhichrífttn V,; 14-514. 

41 Eata rapueili cardenalicia debió de aer afines de junio (DiNiria, ¡bid., 524-539). La había 
publicado ante* Balan, /I propon di lionifatio VIH p.79-8j. El problema canónico de la licitud 
o ilicitud de la renuncia papal lo agitaron entonce» los principal** teólogos, empezando por 
P, J. Olivi (ugs), Godofredo d« Fontairte» (1295), Pedro de Auvergne (1296), Egidio Roma- 
no (1197) y Juan de Parla. Todo» ellt» eat&n por la licitud. Cf. I. Liclmcq, ta muneiaríon dt 
Cilatin V «1 ropinwn thAilarnun <n Franca du vivant d* Uoniface VI!!, en >Kev. Hiat. Ecl. en 
Praneet 15 {1939) 183-192. En el mismo sentido ac manifesté el cardenal Nieolii de Nonan- 
courten loa «timonea del S de neptiembrc de '297 y ai de enero 1398 (A. Milu, Dut Jwununii ■ 
ruiovi relativi flila Jotra oVi cardinal» Coltmna contra B. VIH. en «Riv, di Storia della Chita» in 
llaliM III [1949] 144-S<>4). 

4 * E. Martenk, ThnnuTris npwc antedotorum t.^ (t8«6). El Beato Ntcolla Boocaaini mcedera 
a Bonifacio VIH con el nombre de Dcncdlcto XI. 
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que luchaban contra los infieles. El cardenal Acquasparta fué comisionado para 
predicar la cruzada en Italia, 

Realmente es triste ver cómo se rebaja el concepto de cruzada a la lucha 
contra unos pocos cristianos enemistados con la persona del pupa. Aunque tam- 
bién hay que advertir que esos cristianos rebeldes 'eran verdaderamente peli- ' 
grosos para la unidad de la iglesia. Otro papa hubiera llamado en su auxilio al 
"emperador o al rey dé Francia. Bonifacio no tenía de su parte decididamente , 
a ningún principe que le pudiese ayudar, ya que Jaime II de Aragón, almirante 
de la Iglesia, tenia bastante con la guerra desagradable de Sicilia. Por otra parte, 
Bonifacio estaba muy necesitado de recursos, y la predicación de la cruzada se 
los facilitaba 50 . 

Los principales contribuyentes fueron las Ordenes militares. No faltaron 
soldados que viniesen, aun de Toscana y de Umbría, a la guerra santa. Todas 
las plazas fuertes de los Colonna fueron asediadas. Nepi, que desde 1 203 les 
pertenecía, fué la primera en rendirse al asalto de las tropas pontificias. Bonifa- 
cio se la dió en feudo a los Orsini. Tras un prolongado sitio, el castillo Colbnna 
fué conquistado (j unió de 1 298) y luego entregado a las llamas, La misma suerte 
le cupo a Zagarolo. Sólo resistió por largo tiempo Palestrina, nido de águilas, en 
donde se habían refugiado Agapito y Sciarra Colonna con los dos cardenales y, 
entre otros, el juglar loco de Dios, Fray Jacopone de Todi. 

Cuenta la leyenda, inmortalizada por Dante en el canto 27 del It\fierno, que 
el papa sacó de su convento al antiguo gíbelino Guido de Montefeltro, sagaz 
y valeroso capitán, que habla vestido dos años hacía el hábito franciscano, y le 
preguntó la manera de apoderarse de aquella plaza, difícil de conquistar por la 
fuerza. Guido le dió «¡I consiglio frodolente» de entrar en negociaciones con los 
sitiados, haciéndoles grandes promesas, para no cumplirlas cuando la plaza es- 
tuviese en su poder. Así — según el poeta — entró Bonifacio en Palestrina como 
zorra y no como león. Todo lo cual es enteramente falso, porque ni el papa 
pidió consejo a Guido de Montefeltro, muerto en Asís en septiembre de aquel 
mismo año, ni Palestrina se rindió por capitulación o pacto, sino a discreción 
e incondicionalmente. 

El 1 5 de octubre, los dos cardenales, con Agapito, Esteban, Sciarra, Juan y 
Otón, prisioneros y con una cuerda al cuello, se echaron a ios pies del Sumo Pon- 
tífice, suplicando perdón y misericordia, retractándose y reconociendo la legi- 
timidad del papa. 

Este los recibió en su palacio de Rieti sentado en un trono, circundado de 
cardenales y ostentando sobre la frente una diadema o tregnum», símbolo, como 
él decía, de la unidad de la Iglesia. Bonifacio no se mostró cruel con los vencidos. 
Los hizo hospedar decorosamente y, en espera de .ulteriores disposiciones, les 
señaló como lugar de confinamiento la ciudad de Tívoli. A Esteban Colonna le 
impuso ta particular penitencia — que nunca cumplió — de peregrinar a Santiago 
de. Compórtela. 

Entre los prisioneros cayó el fraile poeta y místico, que ya conocemos, Ja- 
copone de Todi, Bonifacio lo miraba como uno de sus más temibles enemigos, 

Dante «(ígmatlid leveramente cate proceder de Bonifacio: 
•Lo principe d*' nuovi farlaei, 
■vendo guerra preño a Latera no, 
e non con Sandn'nc con Giudei». 

(Jnf. XXVIt, 8S-87.) 

Y en olro lugar hace hablar atl a San Pedro ; 

iNoo fu noftra íntenilon eh'i deatra minó 
dei nostrl aucecaaor parte «dase, 
parte dall'altra, del popol cristiano; 
Ne che le chiavi, che mi fur concern, 
divenliier iLunaculo in veaelllo, 
che contr* a' battezzati combalteur». 

(Parad, XXVII, at-si.) 
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ciertamente el más exaltado y ardiente. Por eso lo metió en la cárcel, de donde 
no había de salir hasta el pontificado siguiente 11 . 

Amigo siempre de las ceremonias pomposas y simbólicas, el papa triunfador 
quiso significar su victoria total sobre los enemigos con un gesto de antiguo 
romano. La ciudad de Palestrina, construida en un Jugar enriscado, sobre tem- 
plos y palacios que guardaban el recuerdo de Julio César, fué arrasada casi com- 
pletamente, dejando intacta la catedral. Hizo el papa que un arado trazase unos 
surcos de extremo a extremo de la ciudad, y los sembró de sal, símbolo de la es- 
terilidad. «Ad veteris instar Carthaginis, ut nec rem nec nomen aut titulum 
habeat civitatis», anota él mismo clásicamente en la bula. 

Ante tal espectáculo de venganza, los Colonna, confinados en Tlvoli, temie- 
ron por sus vidas y juraron vengarse también ellos. Todos clandestinamente se 
fugaron el 3 de julio de 1299. Nadie supo cómo, ni lo sabemos nosotros. Los dos 
cardenales huyeron hacía ei norte, por caminos diferentes, a la sombra de ami- 
gos gibelinoa. Desde Padua, ambos se trasladaron a Francia. Esteban, lejos de 
peregrinar a Compostela, buscó refugio en Sicilia — si hemos de creer al Pe- 
trarca — , y luego en Francia y quizá en Inglaterra. Sciaxra y Agapito fueron 
vistos en Génova preparando su viaje a Sicilia. De hecho en Sicilia murió Aga- 
pito en enero o febrero de 1302. De Sciarra, en cambio, refiere la leyenda que, 
cautivo de los piratas, remó durante cuatro años como un galeote, hasta que, 
abordando a las costas de Marsella, fué rescatado por el rey de Francia. 

En 1303, Esteban y Sciarra Colonna se hallaban en la corte de Felipe el Her- 
moso, huéspedes de Guillermo de Nogaret y de Guillermo de Plaisian. Los ju- 
ristas franceses y los fuonisciti italianos maquinaban una de las venganzas más 
abominables y trágicas que registra la historia. Y el papa Gaetani — la gran víc- 
tima — se creia triunfador. 

IV. Obras de faz 

Interrumpamos estos espectáculos de lucha y odio con episodios pacíficos, 
que no faltan en el pontificado de Bonifacio VIII. 

t, Legislador y árbitro. — Recordemos en primer lugar su meritoria labor 
en la codificación del Derecho canónico. Al tratar de la ciencia cristiana en e| 
capítulo 15, expondremos el origen de las Decretales, compiladas por San Rai- 
mundo de Peñafort bajo las órdenes de Gregorio IX. 

Después de esa fecha se fué acumulando abundante materia para una nueva 
compilación, con las ultimas epístolas y constituciones del mismo Gregorio IX 
y de sus sucesores hasta Donifacio VIII inclusive y con los cánones de los dos 
concilios de Lyón. A propuesta de la Universidad de Bolonia, el papa Bonifacio 
nombró en 1 294 una comisión de tres insignes canonistas para que preparasen 
el nuevo material de decretos y constituciones pontificias y lo añadiesen, como 
un sexto libro (Liber sextus), a los cinco que hasta ahora tenia el Corpus iun'i 
canonici. 

Los elegidos para tan delicada tarea fueron Guillermo de Mandagot, arzo- 
bispo de Embrun; Berengario Frédol, obispo de Béziers, y Ricardo Petroni,. 
vicecanciller de la curia romana, ayudados por el famoso jurista Diño de Mu- 
geilo. El 3 de marzo de 1298, Bonifacio publicó solemnemente esta nueva co- 

'l Jaeopone en la círcel pidió repetidamente «I perdón al pipa, y ilempre en vino. A»! en 
el Cnnlieo di ta iuo preponía-' 

Oí* farai, fr» Jacopoirc? — Se' venuto al pangarte. 
Fuití al monte paleatrina — anno 1 me no en diteiptinu; 
pigliuti loco malina — onde hay ino li pregionet. 
Y en un) «pistola s Bonifacio VIH : 

•O papa Bonifazio, — la porto el tuo prefazío 
e tt msledizione — e acommunianc... 
Per urn7Ía te peto — che mi díchl: Abeolvetol 
e r.iilit pene me luii — fin ch'lo del mondo pamlr. 
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lección y la transmitió a las universidades a fin de que sirviera de texto en la 
enseñanza 

Hacia tiempo que el papa se esforzaba en restablecer la paz entre Inglaterra 
y Francia; el rey Eduardo I tenia por aliados al conde de Flandes, Guido de 
Dampierre, y a Adolfo de Nassau, candidato al Imperio j mientras Felipe el 
Hermoso tenía de su parte desde 1206 a Juan Balíol, rey de Escocia. La tregua 
conseguida dificultosamente por Tos legados pontificios se había rotó, y de nuevo 
ardía Ja guerra. Pero, por fin, los dos monarcas "de tendencias absolutistas acce- 
dieron a escoger a Bonifacio VIII como arbitro, con la condición que dictase 
su fallo no como pontífice (para que no se dijera que actuaba en virtud de su 
plenitudo potcstatis), sino como Benedicto Gaetani, 

El 37 de junto de 1298 se lela en público consistorio, en la sala mayor del 
palacio vaticano, la sentencia arbitral, que tres días más tarde se incluía en una 
carta del papa a los reyes Felipe y Eduardo *i. 

En dicho arbitraje se determinaba que una paz estable y perpetua se firmase 
entre los dos monarcas, Para consolidarla, el rey de Inglaterra se casarla con 
Margarita, hermana de Felipe el Hernioso, llevando quince mil libras en dote, 
y él primogénito de Eduardo I, por nombre también Eduardo, recibiría en ma- 
trimonio a Isabel, hija de Felipe, con una dote de dieciocho mil libras. La Aqui- 
tania o Guyenne debía seguir en manos del rey inglés, como antes de empezar 
la guerra, aunque siempre como feudo del francés. Por el momento, todo se de- 
bía poner en manos del obispo de Toulouse, representante de Bonifacio VIII, 
hasta que el papa resolviese ciertas dificultades. Nada se decía del conde de Flan- 
des ni del rey de Escocia, los cuales quedaban expuestos a los ataques invasores 
de parte de Francia y de Inglaterra, respectivamente. Inútiles fueron las protes- 
tas de los embajadores flamencos en Roma. La decisión arbitral de Bonifacio 
condujo al tratado de Montreuil (1209), mas no por eso pudo decirse que la paz 
entre los dos reinos estaba asegurada. 

3, £1 primer jubileo cristiano. — £] acontecimiento verdaderamente pa- 
cífico y pacificador, que marca la cumbre más alta y luminosa del pontificado 
de Bonifacio VIII, es el jubileo del ario 1300, el primer ano santo o jubilar que 
se conoce en la historia de la Iglesia, 

Se han querido buscar móviles financieros o económicos, políticos y aun 
de puro orgullo personal en la decisión bortifaciana de celebrar el primer jubi- 
leo] como si el papa hubiera pretendido principalmente Henar sus arcas exhaus- 
tas con el oro y plata de las limosnas de los peregrinos, o como si todo hubiera 
sido un arbitrio ingenioso para consolidar sus posiciones políticas ante los 
príncipes cristianos, o, finalmente, como si una loca manta de grandezas le 
hubiera impulsado a organizar, el año santo con solemnes fiestas religiosas, en 
las que podía él desfogar sus morbosas aficiones a la pompa y ostentación K 

Todas estas suposiciones son gratuitas y faltas de fundamento, ya que no 
fué Bonifacio VIII el iniciador del jubileo; sólo fué el encauzador y el organi- 
zador. ¿Cuáles fueron, puet, los orígenes de aquel gran movimiento religioso, 
que desde entonces se ha perpetuado en la historia de la Iglesia ? 

** Pornuar, Regala poníi/. rom. II, 1971 : Frisusbro, Corpus iurfj «n. II.M4- 8* ha querido 
ver un» confirmación del gobierno autocrítico y despótico de Bonifacio en eate comienio de 
uní de mu decrétala : «Licet Rominui Ponlifex, irui iura omnia irt (Cfinío peetorii tul ctrtMtur 
haber» (I, tlt. Víwe la explicación mil obvia en P. Niij.es, Urim ittn Bruttelir*¡n Bnni- 
fot Vl¡¡, en «Zeitachrift f. eath. Th.i {1805) 1-34, el cual la remonta hurta el Código dt Juttinitno, 

,J Lu Rcfímn dt Boni/aeo VUJ n.síió. 

54 No te putdeii admitir, ain mía ni mis, las hablilla» y murmuraciones que Arnaldo So. 
bastida comuniuubu a Jaime II de Arugón. Dice haber atbldo por una carta de Roma que Boni- 
facio ie presentó en público (no precita el tiempo ai la ocasión), •calzando zapatos dorados con 
eiputba de oro y virtiendo indumentaria toda de teda «carlita: y, tomando en la mano una 
«JPade, preguntó a todos Oei cardenales y abades allí prcuenlc») ai creían que tí era emperador. 
«Mpondiíronlc afirmativamente. «Yo- dijo el papa- me he vertido eaf porque soy superior a 
toda li erietiandad», etc. Esta comedí) tal vn aea la caricatura popular de alg<ín geatu arrogante 
de Bonifacio, Con diversa* variante» la refieren loe croniatat F. Pipini y 1'crrcto de Vkenxa 
(Finkg, Acta Arogonciuia 1,133-135). 
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Los hombres dct medioevo, llenos de fe y conscientes de sus pecados, nada 
deseaban tanto como las indulgencias que solía conceder el papa a los quu, 
bien arrepentidos de sus culpas, practicasen determinadas obras de devoción. 
La indulgencia más cabal y plenaria solía otorgarse a los que marchaban a la 
cruzada. Pero también se impartían abundantes indulgencias a los que hiciesen 
alguna grande obra de caridad, a los que daban alguna limosna, a los que pere- 
grinaban a Tierra Santa o a los santuarios mis célebres de la cristiandad. Ni- 
colás IV concedió en 1289 una indulgencia de siete años y- siete cuarentenas a 
cuantos en determinados días visitasen la basílica y sepulcro de San Pedro. 

La indulgencia de cruzada o la de peregrinación a Tierra Santa difícilmente 
se podía ganar en el pontificado de Bonifacio VIII, ya que, desde 1 291, el últi- 
mo palmo de tierra que les quedaba a los cristiano* en Palestina habla caldo 
en poder de los musulmanes, y ningún principe cristiano estaba dispuesto a 
tornar las armas para una nueva cruzada. 

Eso hizo que las miradas de los rieles se orientasen más insistentemente 
hacia Roma, hacia los sepulcros de los principes de los apóstoles. 

3. Ansia* de perdón e indulgencia. — De hecho, sabemos que a fines 
de 1299 las multitudes de peregrinos o romeros iban en aumento, y su fervor 
y número alcanzó proporciones nunca vistas y verdaderamente impresionantes 
los días 24 y 25 de diciembre, fechas que, según el estilo de la curia romana, 
marcaban el fin del arlo viejo y el comienzo del nuevo. ¿Por qué en esa ocasión 
tal afluencia de devotos a la tumba de San Pedro? No sólo por la conmoción 
popular que suele traer siempre la medianoche en que se despide el año. 

Entraba la humanidad en el ano 1300, y siempre el año 100 tiene algo de 
eacatológico. de apocalíptico y, por lo mismo, de temeroso o de esperanzador. 
Si, además, se tiene en cuenta la expectación anhelante de una gran reforma 
eclesiástica y social, de terribles castigos de Dios, a los qué seguirlo una edad 
de oro de tipo milenarlstico— expectación difundida en toda Europa por las 
profecías del mago Merlln, de San Cirilo y, sobre todo, dé los joaquinistas y 
espirituales — , se comprenderá que en aquel año de 1300 se agudizasen las an- 
sias de' renovación, los deseos de perdón y de indulgencia. , 

Indulgencia y perdón de tus pecados era lo que buscaban aquellos infinitos 
peregrinos que se agolpaban en tomo al sepulcro de San Pedro. Preguntados 
sobre la causa de tanta concurrencia, hubo alguno que respondió — sin poder 
dar razón de ello — que en aquel día se ganaba indulgencia plenaria, y no faltó 
un viejo saboyano de ciento siete anos que decía acordarse de que, cuando era 
niño, cíen años atrás, habla sucedido lo mismo. ¿Sería, por tanto, una tradición 
secular la indulgencia del jubileo? 

Al oírlo Bonifacio VIII, como hombre de gran fe que era y no el escéptico 
que pintaron sus adversarios, se conmovió; mandó hacer investigaciones en el 
archivo de la curia, mas en ningún documento del año 1 100 ni del 1200 se 
hallaron rastros de tal jubileo. Esto no obstante, su reacción fué la de un gran 
pontífice romano. Encauzó aquel entusiasmo popular y confirmó con su auto- 
ridad aquella supuesta indulgencia, estableciendo que en todo el año 1300 y 
en los centenarios sucesivos pudiesen todos los fieles, bien arrepentidos y con- 
fesados, ganar «non solum plenam et largiorem, imo plenissimam omnium suo- 
rum veniam peccatorum*, con la condición de que hiciesen, si eran romanos, 
treinta, visitas a las basílicas de San Pedro y de San Pablo, y solamente quince 
si eran forasteros 

Bonifacio se demostraba verdadero padre de la cristiandad, abriendo los 
brazos a todos sus hijos y comunicándoles, en cuanto era de su parte, el perdón 

*' La iniiulKL-ncLi del jubileo y «u hiitoria la utiidio perfectamente N. Paolw, Gttchíchf 
dmí AMouri ím MiUelallir II (I'ailcrtxirn 1023) 101-1 14. Del jubileo bonifaciino la mejor mono- 
grafía que conocamoe t* li <le A. Fkuoüw, citada al principio. £1 mitin» l'rviRuni ha editado 
«1 libro Di crnunmo atino iubitato (ll libro £¡«l íiubif» <U\and. SUfannclal' (Breicia lujo). Libro 
de lectura ftcll lobri la alto* aintoi eJ de P. Bntui, Storía dtgti anuí santf (MHan 1950). 
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de Dios, las gracias del -cielo y la paz del alma, al mismo tiempo que exaltaba 
el nombre de Roma, ciudad de San Pedro, y" la convertía en centro efectivo de 
los cristianos. ■ 
' £1 día 23 de febrero, fiesta de la Cátedra de San Pedro, rodeado el papa de 
sus cardenales, pronunció en. la. basílica vaticana .una brillante alocución a la 
multitud; luego hizo leer la bula y la depositó sobre la tumba del Apóstol. 
" La bula empezaba asi; «Antiquorum'habet ñda relatío, quod accedentihus ad. 
honórabilem basilicam Principie apostolorum de Urbe concessae sunt remjssio- 
nes magnae ti indulgentiae peccatorum. Nos igitur...»' 6 

Las peregrinaciones venían de todos los paises en oleadas humanas, inun- 
dando todos los caminas y cantando las letanías en latín, otros cantares en ta 
propia lengua. Al asomarse a la Ciudad Eterna desde el monte Mario, unos 
cantarían el tradicional himno de los romeros: «O Roma nobilia»; otros ento- 
narían, a modo de. cantilena, los tres hexámetros leoninos que un escritor de 
la curia, llamado Silvestre, acababa de componer: 

(. Atvnui centenua Ronue icmper eit lubílcnu), 
I . Crimina lanntur, cui pacnitel itta donantur. 
'Hoc dedaravit üoiiil'aciu* ct robonvit. 

El Romano Pontífice organizó perfectamente el hospedaje y abastecimiento 
de las inmensas muchedumbres que entraban por las puertas de la ciudad. Los 
cronistas hacen resaltar que a nadie faltó nada, ni pan, ni vino, ni carne, ni 
pescado, ni avena para las caballerías, aunque, según algunos, el pienso de 
estas resultaba caro. La cosecha habla sido copiosa y los caminos estaban en 
paz. Puestos a computar e] número de peregrinos, casi todos los antiguos auto- 
res se dejan llevar de la admiración que les produjo ver caravanas tan intermi- 
nables de -viandantes y de gente a caballo por todas las carreteras de Italia, 
Villani llega a; decir que a veces se reunían en Roma 200.000 personas en un 
día, mientras otros iban o venían por los caminos. Más modesto, un diarista 
' alsaciano calcula que en un día entraron y salieron de la ciudad unos 30.000. 
Es exagerado el total de dos millones que suponen algunos. 

4. Albores de renacimiento. — Roma empezaba entonces a florecer como 
iniciando un renacimiento, que calamidades posteriores impidieron llegase a sa- 
zón f basílicas, e iglesias se reconstruían y se decoraban con los mosaicos de Ja- 
cobo Torriti, con los tabernáculos y esculturas de Amolfo de Cambio y con 
las pinturas de. Piefro Cavallini y de Giotto. A este genial artista, iniciador de 
la nueva pintura, se le atribuye el fresco de San Juan de Letrán que representa 
a Bonifacio VIII promulgando el jubileo. 

El cardenal Stefaneschi, docto y piadoso poeta, captó el ambiente de aque- 
llos días, saturado de anhelos y esperanzas de una edad de oro, y, al cantar en 
verso heroico el ano del gran perdón, un resplandor clasico parece iluminar 
sus ásperos y toscos hexámetros: 

Aurea *cch(«no '.conaurgiint aaecula phoebo, 
. ct radial «data iubar, miicratu) eb alto 

Filiue «temí Patria de Virgine carncm 

¡ndutua, rtdcmitqur «uo dt aansuinc culpa». 
' Grande ditum miwrii, Romam qui Jimtna Petri 

(cni rarrare polos datur at concludert caelum) 

deproperant, Paul ¡que ducia pia Umpl» reviíit ". 

Bulíorlum romanum IV, 156-157, Debe notane que 1* bul» tiene valor retroactivo deade 
el as da diciembre. L» fechó el 11 de febrero en honor da San Pedro, cuya cltcdra te celebra 
e»e d!». La data de ia bula era an un principio el 16 da febrero y *e deda emanada en San Juan 
de Ltlrln, pero luego la rttruó una «emana y Ja dato en San Pedro (DaUtm S. l'tín) para mii 
atraer la atención de loa fieles hacia el Principe de loa Aportólo. t^Kulpid* en mármol, la fijó en 
lea pando de la bullica vaticana; hoy ie encuentra junto a la puerta unta. 

" Di anuo ctntminvi mu iubilaco, ta «Bibl, max. Pairum» XXV.Wí. Ver Fruoonl, arriba ci- 
tado. Aun al mwi.miamo de loa judlu» x exalto, teann certifica Arruldo de Vílliinovs: «Nam 
Populua ¡udalcui ln principio huiua centenarii iam sollcrnniier exuluvit, quonnm per Scripturas 
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Impresión semejante nos ha transmitido el mejor cronista florentino de en- 
tonces, Juan Viilani, quien, después de describir el jubileo, escribe; 

«Hallándome yo, cuando aquel bendito peregrinaje, en la santa ciudad de 
Roma, viendo sus antiguas y grandes cosas y leyendo las historias y grandes 
hazañas de los romanos, escritas por Virgilio, Salustio, Lucano, Tito Livio, 
Valerio, Paulo Orosio y otros maestros de la historia, los cuales escribieron 
asi las cosas pequeñas como las grandes de los romanos y aun de los extraños 
del universo mundo para dar memoria y ejemplo a los venideros, seguí yo el 
estilo y forma de ellos, aunque, como discípulo, no fuese digno de hacer tan 
gran obra... Y asi, mediante la gracia de Cristo, tornando de Roma en el ano 1300, 
comencé a compilar este libro*, etc." 

No consta que se hallase entonces en la Ciudad Eterna Dante Alighieri, 
por más que algún pasaje de la Divina comedia lo sugiera y en el año del jubileo 
bonifaclano sitúe la visión que lo sacó de la selva del pecado, poniéndolo en el 
camino de la purificación. 

También se conexiona con el primer jubileo la primera novela de la lite- 
ratura española, El libro del caballero C\far, en cuyo prólogo se describen las 
ceremonias y circunstancias del Año Santo; más aún, en uno de los códices 
manuscritos, vemos una miniatura que representa a Bonifacio VIII con el arzo- 
bispo de Toledo, Gonzalo Díaz (sobrino del cardenal G. Garda Gudiel), y con 
el obispo de Burgos, Pedro, y el arcediano de Madrid, Fernando Martínez. 

Empieza asi: tEn el tiempo del honrado Padre Bonifacio VIH, en la era de 
mil e trezientos años, en el día de la nacencia de Nuestro Señor Jesucristo, 
comenzó el año jubileo, el cual dicen centenario..., en el cual año fueron otor- 
gados muy grandes perdones, e tan cumplidamente cuanto se pudo extender 
el poder del Papa, a todos aquellos cuantos pudieron ir a la ciudad de Roma» J *. 

Afirma el historiador Gre^orovius que el año jubilar fué para los romano* 
un año de oro. Es natural, dada la muchedumbre de peregrinos, que en Roma 
y en las ciudades de tránsito buscaban alojamiento y se proveían de víveres 
y de otros objetos, principalmente piadosos, que traían a sus tierras. Mas no 
se demuestra en modo alguno que Bonifacio abarrotase sus arcas de oro, y 
menos que ésa hubiese sido la intención del jubileo. Impresionados algunos 
cronistas del tiempo con loa montones de monedas que los fíeles depositaban 
ante el sepulcro de San Pedro, y que dos clérigos rastrillaban día y noche 60 , 
hablaron, como Viilani, de «molto tesoro», o, como Ventura, de epecuniam 
infinitam» ; pero ya advirtió el cardenal Stefaneschi que era limosna de gente 
pobre, los cuales no echaban ducados y doblones, sino calderilla menuda. De 
todos modos, el papa empleó buena parte de su tesoro en provecho de las igle- 
sias y de los que atendían al culto. Por eso pudo gloriarse — con un poco de fan- 
farronería, como era su carácter — delante de Arnaldo de Villanova : «Nos auxi- 
mus gloriam Ecclesiae Romanae in tanto a uro et in tanto argento et in his et 
in iilis ; et ideo riostra memoria erit in saeculum saeculi gloriosa»". 

Verdaderamente gloriosa serla su memoria si la muerte le hubiese sobre- 
venido en aquellos días pacíficos y triunfales de fines de 1300 ó primera mitad 
de 1301. Desafortunadamente, su vida se prolongó dos años más, para alcan- 
zar un desenlace trágico. 

coimoiclt in hoc centenario adventurum, quem Ipu in redemptorem exspectat» (Finks, Aui dan 
Tocen B. ctxxxviil). £1 mismo Anuido creU que ti fin del mundo era inminente, y terta prece- 
dido de la conventAn de loe gcntile*. 
11 VlLUNI, Stdfi* /¡orenfine 1.8 e.36. 

'* E210 Ltvi, /[ gtubilw del MCCC tul piú antteo román» léasnunlo, en •Arehlvlo della Soc. 
rom. diatoria patria» S*-JT ( 1031-34} I3J-IS5- Acwoel autor de M novela aeael mujino arcediano, 
Fernando Martínez, qvir. refiere en el prnlogo edmo en el ano 1)00 llevó de Roma hasta Toledo 
el cadáver del cardenal Gonzalo García Gudiel, muerto en la curia de Bonifacio VIII. 

« tPapa Innumerabilem pecuniam ab eiidem reoepit, quia die ac nocte dúo clerid ttabant 
*d altare S. Paull (i), teneneca in eorum manibua rutel Ion, nutellante* peeunium infinitan» 
(S. Vektuka, Qmmiean Attou* di, en Mohatori, Ror. ¡col, scri'pt. XI, 191). 

*< Finks, Aui Jan Tasan B. Qucllcn, p.clxxxhi. 
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5. La Universidad de Roma. — No menos que de las artes, puede con 
razón llamarse Bonifacio VIII favorecedor de la ciencia por su codificación del 
Derecho canónico y principalmente por la fundación de la Universidad de 
Roma. 

Es cota extraña que los papas, fundadores o confirmadores y privilegiado- 
res de tantas universidades en otras naciones, no se preocupasen 'de fundar 
una en la' capitnl de sus propios Estados. Existía en Roma, por lo menos desde 
el pontificado -de Inocencio JV,. una «Schola Palatina» o. tStudium Romanae 
Guriae», donde se enseñaba el Derecho canónico y el civil a los muchos clérigos 
que de todas partes venían a la curia 41 . 

'No contaba esta escuela con morada fija, pues acompañaba al papa adon- 
dequiera que fuese, y lo mismo tenia sus clases en ej palacio apostólico que en 
> cualquier otra parte, dentro o fuera de Roma. Culturalmente, la ciudad de los 
'papas iba a la zaga de otras ciudades de Italia, como Bolonia, que a tantos estu- 
diantes y maestros atraía desde el siglo xu, o Padua desde 1222, o Nápoles 
desde 1224. 

Fué Carlos I de Anjou quien, al ser nombrado senador romano, publicó un 
edicto el 14 de octubre de 1265 declarando que establecía en la Urbe un «Stu- 
idium genérale* (o Universidad), donde se enseñarían ambos Derechos, además 
de Jas artes (o filosofía). Pero ese Estudio general no dió jamis señal de vida. 
El verdadero fundador de la Universidad de Roma no fué otro que el papa Bo- 
nifacio VIII. el cual por su bula ¡n supremae prtuaninentia dignitatis (6 de ju- 
nio 1303) ordenó la fundación en Roma de un' «Studium genérale» para alum- 
nos procedentes «de diversis mundi partibua», con todos los privilegios de Jas 
demás universidades* 3 . 

. 6. El desterrado de Florencia. — En la próspera y rica ciudad de Flo- 
rencia, cada día mis aburguesada, las antiguas facciones políticas de gibelinos 
y güelfoa fueron substituidas hacía 1300 por dos nuevas banderías que dividían 
y desgarraban la ciudad: la familia de los Donatí (los blancos) y la de los Ccr- 
chi {los negros). Los blancas representaban la rica burguesía de los grandes 
mercaderes (il popólo gtasso), y, sin ser nobles, habla entre ellos muchos que 
simpatizaban con los gibelinos, amigos del emperador. En cambio, los negros, 
«piü antichi di sangue, ma non si ricchi», como dice Diño Compagru, se glo- 
riaban de descender de Jos antiguos magnates, se apoyaban en la plebe y en 
los pequeños artesanos (il popólo minuto,/, y, lo mismo que los güelfbs, serán 
fieles seguidores de la política papal. 

Con los Ordenamientos de justicia de 1 293, los ricos burgueses se afianzaron 
en el poder; con todo, uno de ellos, Giano della Bella, fué desterrado de la 
ciudad en 1295 a causa de sus venganzas personales. Tratábase de llamarlo 
en 1296, cuando intervino el papa Bonifacio VIII, amenazando at podestd y a 
los priorew con la excomunión si no revocaban e] edicto de destierro. En esto 
procedía el Romano Pontífice corno si tuviese autoridad y jurisdicción sobre 
Florencia. En efecto, sus aspiraciones al dominio directo de la ciudad del Arno 
las manifestó categóricamente en carta al duque de Sajonia el 13 de mayo de 1300. 
El partido de los negros estaba de su parte. Tres de éstos, que se hallaban en 
Roma, conspiraban contra el gobierno de los blancos, hasta que, denunciados 
a la Señoría, ésta dictó contra ellos severiaimas multas. Intercedió el papa, 
deseando salvar a sus amigos y protegidos, pero en vano. 

" Friioiebo, Corpus iurt'i can, 11. 1063: Stxtl qWetoíium 1.5 til. s d. El Srw/ium romana» 
curia» no debe confurtdir*e con 1> Sehela Lainanmis, donde m educaba el clero dioceuno. 

" «Genérale visen Studium In qualibet facúltate, eum omnibu* privilcnii*. übertatibu» et 
immuniUtibuw, etc. fiiullartuni romanum IV. 166-168; Dkhifle, Dit Entitahung ¡fcr Univtrtitüttn 
dti Mittolalfrrr [Scrlln 1885]; F. M. Rehazzi, Storía dttt'Univtrtiid dtgll iludí di Roma 4 vol*., 
Roma 1803-1806). Paree* que de*de el principio m hallaba en ct barrio de la parroquia de San 
Euiíaquío, cuyo arcipreatc tenfa alguna jurindiedón «obre ella. 1.a ausencia da loa papa* en el 
«lelo xiv fue un duro golpe para la Univcnidad romana. Eli AviAdn floreció la Schola palatina 
o .Studium curiae. 
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Entonce* mandó al doctísimo cardenal franciscano Mateo d'Acquasparta 
con la misión de pacificar a blancos y negros y evitar que la ciudad, reaccionando 
contra el papa, se echase en brazos de los gibdinos. Lo que consiguió fué exci- 
tar más los odios y rivalidades, y, mientras el cardenal abandonaba la ciudad 
en entredicho, prevalecían los blancos (entre los cuales figuraba Dante, el sumo 
poeta), desterrando a los principales del partido contrario, 

Entre tanto, había llegado a Roma Carlos de Valois, el hermano del mo- 
narca francés, prosiguiendo luego hasta. Anagni, donde a la sazón se encon- 
traba el papa. Pensó Bonifacio VIII que para calmar al pueblo florentino, de- 
votísimo de Francia, ninguna más a propósito que un príncipe de aquella na- 
ción, y «si envió a Carlos de Valois como pacificador. Sólo que «íl Válese», 
como le apellidan las crónicas italianas, aunque aspirante al trono de Conatan- 
tinopla por su matrimonio con Catalina de Courtenay, era tan inepto para la 
paz como para la guerra. El i de noviembre de 130 1 entra en Florencia. En vez 
de apaciguar los ánimos, se pone decididamente de parte de los negros, cuyo 
jefe, Corso Dona ti, que estaba en el exilio, ingresa orgullosamente por la puerta 
de la ciudad entre el clamoreo exultante de los suyos. Se apodera de la Señoría 
y da comienzo a las venganzas. Dueños del poder, los negros van desterrando 
uno tras otro hasta 600 conspicuos ciudadanos de los blancos, entre ellos Dante 
Alighierí, que en el destierro se unirá con los gibelinos para implorar la venida 
del emperador Enrique VII. Aquí radica en parte la terrible aversión de Dante 
contra el papa Bonifacio, a quien juzgaba responsable de las iniquidades co- 
metidas en Florencia, en lo cual se engañaba. 

Carlos de Valois sólo será pacificador donde no debía serlo. Enviado por 
Bonifacio con fuerte ejército en 1302 contra don Fadrique de Sicilia, capitulará 
vergonzosamente ante el dragones en la paz de Caltabellotta, frustrando todos 
loa esfuerzos del papa en aquella guerra. 

7, El emperador y el papa. — A la muerte del emperador Rodolfo de 
Habsburgo en 1291, los príncipes electores, temerosos de que siguiese forta- 
leciéndose el poder central en la familia de los Austria», en vez de conceder la 
corona a Alberto, hijo del difunto, se la dieron a Adolfo, conde de Nassau, 
hombre débil, aunque valeroso y caballeresco, Poco firme en sus promesas, 
no satisfizo el nuevo monarca a sus electores, los cuales, en junio de 1298, lo 
depusieron, eligiendo a Alberto de Austria (1298-1308). 

Pocos días después, el 2 de julio, se encontraban los dos rivales en la ba- 
talla de Gtillheim, en la que Adolfo perdió la corona y la vida. 

Pero he aquí que Bonifacio VIII, a quien los electores no habían pedido el 
consentimiento para la elección, se negó a reconocerlo como emperador, sobre 
todo desde que Alberto firmó un pacto de alianza con Felipe el Hermoso (5 de 
septiembre 1290). Más aún, el papa nombró arzobispo de Tréveris a un hermano 
de Adolfo de Nassau, Diether, O. P., que, uniéndose con el de Colonia y el 
de Maguncia, luchó cuanto pudo contra Alberto 64 . 

La tensión entre el papa y el emperador se prolongó varios años, hasta que 
Alberto de Austria, vencedor de sus enemigos, da señales de estar dispuesto 
a separarse del rey francés con tal de obtener del Romano Pontífice la confir- 
mación de su dignidad imperial. No deseaba otra cosa Bonifacio VIII, y, apo- 
vechando hábilmente la ocasión, le tendió la mano amistosa y protectora. 

En el consistorio del 30 de abril de 1303, cuatro meses antes del atentado 
de Anagni, pronunció delante de los enviados del rey germánico un discurso 

** No merece mucho crédito, a] menoi en ti» detalles, U anécdota conteda por el croniils 
Pipinl «obre el modo como recibid Bonifacio a loe embajadora de Alberto de Auatria: •Seden* 
etiam i pee Bonifaciu* in solio armatua. cinctui eiucm, et caput diadematum, itricto d extra capulo 
eruie «ccincti. dixerat: Nonm possum Imperii ¡ura rular! 7 Ego >um Imperatorl» (F. Pihni, 
CHraníam c.41, en Mwuroai, Rut. t'tol, Jtrípt. IX. 730). Víate arriba, nota 54. Bonifacio expuao 
■ua ideal tobre el orievn pontificio del Imperio en carta al duque de Sinonia Apoitnlka ndt* 

Íi] de mayo 1300) (A, Thkiner, Coda diplomáticas dominíi UmporaUt S. Stdii [Roma 1861J 
,371-37*)- 
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elocuente, como todoi los suyos, en el que desarrolló la idea tradicional de que 
el papa y el emperador son loa dos luminares del firmamento: el papa es el 
sol, y el emperador la luna, «et sicut luna nullum lumen habet, nisi quod recipit 
a sole, sic nec aliqua terrena potestas aliquid habet, nisi quod recipit ab «ecle- 
siástica potestatea. Toda potestad procede.de Cristo, «et a Nobis tanquam a 
Vicario lesuchristi*. El papa fué quien efectuó la traslación del Imperio de 
los griegos a los germanos, para que los mismos germanos, es decir, los prínci- 
pes electores, puedan elegir como- rey de romanos al que luego será coronado 
como emperador y monarca de todos los reyes y principes terrenos: «Nec 
insurgat hic auperbia Gallicana, quae dieit, quod non recognoscít superiorem. 
Mentiuntur f quia de íure sunt et esse debent sub Rege Romano et Imperatore» 

Semejantes ideas expuso en la epístola Patris aeiemi Filius, que con la misma 
fecha dirigió a Alberto de Austria, confirmándole en bu dignidad y exhortán- 
dole a cumplir sus deberes de protector de la Iglesia^. ' 

Bien necesitaba en aquellos momentos de la espada imperial, pero, ésta no 
se desenvainó en defensa del pontífice; y los esbirros de Felipe el Hermoso 
pudieron desplegar su fuerza libremente para lanzarse como fieras sobre el 
inerme, imprudente y desgraciado Bonifacio, que no disponía mas que de 
anatemas (inútiles cuando se trataba del Rey Cristianísimo), de gestos hieráti- 
cia y de voces altilocuentes. 

8. E! médico del papa. — Dos españolea gozaron de la familiaridad e in- 
timidad de Bonifacio VIH ; Pedro e] Español, obispo de Burgos y luego refe- 
rendario pontificio y cardenal-obispo de Santa Sabina, fidelísimo compañero de 
las horas difíciles, y Arnaldo Villanova, médico del papa. 

Eate segundo personaje, uno de los más curiosos tipo» de aquella época, 
merece en este Jugar algunas palabras. Dudóse algún tiempo del lugar de su 
nacimiento. Frecuentemente es llamado catalán, como otros muchos de la coro- 
na 'de Aragón ¡ pero es indudable que tuvo su cuna en la ciudad o territorio 
de Valencia*?, 

En 1285 aparece como médico de Pedro III, y probablemente por ese 
tiempo tenía cátedra de. medicina en la Universidad de Montpellier, aunque 
giro vagase por muchos países. Estudió algo de teología, como lo demostró en 
sus comentario» al Apocalipsis y en otros muchos libros; el griego apenas lo 
saludó; el árabe y el hebreo parece que los conocía bien. Y en la medicina des- 
colló sobre todos los de su tiempo. Esta ciencia era para él una de las más - nobles 
y altas) et médico es el compañero de la naturaleza {"naturas soávs). Añadía 
tío vulgares conocimientos físicos, químicos y astrológicos, y poseía medica- 
mentos de propia invención, tan importantes como un elixir destilado de sangre 
humana, que podía a un hombre muerta restituirle la vida el tiempo suficiente 
para que hiciese una buena confesión. Y esperaba hallar en sus alquimias la 
piedra füocofal. 

Este galeno, enamorado de la observación y de la experiencia, aunque apo- 
yado siempre en la tradición árabe, era al mismo tiempo un soñador y profeta 
apocalíptico, con vocación de reformador social. Viviendo en un medio am- 

*' P. oe Mahca, Concordia Socenfelii tt Jmptrii (NApoI» 1771) I.sio-il». El documento 
eatt Ineerto por Eíteban Baluie il fina] del capitulo 3 del libro i. 

Modernamente', en MGH, aect.4 t.4 1,139. Ténnaee preaente que poco» meie» antea habla 
•ido expedida la bula Unam tanciam, tan mal recibida en Francia. Comentando Su Santidad el 
papa Pío XII ante loa hiatoríadoru reunidos en un congreso Internacional (7 de aepüembre 1055) 
caaa expreaionea de Bonifacio VIII, advierte que «no te trata aquí normalmente tino déla tniu- 
miiion de |a autoridad en cuanto tal, no de la deaignacidn de quien la detenta* (AAS li9>Sl *78). 

*• Ln regiilm d* Bonifaa VIH n.J3*o; fluílíiríwm romanim IV.ijo. , 

•1 •Muaiiter Arnaldua de Villanova, clericua [uxontiu] Valentinas dioeeeaij, phyiicui 
notter» ton palabrea de Clemente V en 131a (Rtgntum Clenunfú papal V n.87*9)- Ménrndess 
y Pcluyo. que eatudio profundamente la figura de Arnaldo, pengó que era natural de Urida, 
de|4ndoae entrañar por un códice en que ic lee «Confcuio Arnaldi llerderuiw ; pero el llwrdmtt 
np concierta con Arnaldi, tino con I* cmfwuio hecha en Lérida (Finkx, Aui oVn Tagtn B. p.cxxn), 
Otroe documtntoa en favor de Valencia, ibid. , p. 103. 
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biente espiritualista, tenia que dejarse arrastrar por los entusiastas seguidores 
de Joaquín de Fiore. 

Jaime II le envió con una embajada a Parta (1299-1301) a fin de resolver 
con el rey de Francia ciertos litigios sobre el Valle de Arán y Aigucs Mortes, 
Un sabio como él no podía menos de entrar en contacto con la Universidad ; 
en efecto, presentó a ios teólogos un libro que había escrito, De adventu ■Ariti- 
chriitt, en el que, además de criticar las costumbres de los clérigos, anunciaba 
el fin del mundo pura antes de doscientos años y la aparición del anticristo 
para el año 1378 H . Tan audaces proposiciones fueron causa de que el libro 
fuese condenado a la hoguera, y su autor a la carecí. Apeló a su rey y al papa. 
Y, habiendo obtenido pronto la libertad, se dirigió a la curia pontificia para 
obtener allí la aprobación del libro. 

Bonifacio VIII, que estaba en Anagni, lo hizo examinar por uno de los cen- 
sores ordinarios. No fué muy favorable la censura, pues parece que el papa 
y los suyos se reían excépticamente de aquellos vaticinios. 

No gozaba el Romano Pontífice de buena salud* 9 , y aconteció que preci- 
samente por aquellos días sufrió un ataque ¿olorosísimo de mal de piedra o 
cólico nefrítico. Esa en una de las especialidades de Arnaldo de Viilanovaj 
asi que inmediatamente fué llamado a la cabecera del papa. 

Arnaldo le construyó un braguero (bracale), en el que iba cosido un sigillum, 
que el enfermo debía aplicarse a los ríñones o a la vejiga, y el papa se curó, o, 
por lo menos, dejó de sentir los dolores 70 . Ese sigillum parece que era una 
moneda o sello de oro purísimo, con la imagen de un león y unas expresiones 
bíblicas ¡ para ser eficaz este amuleto o talismán tuvo que ser elaborado el día 
en que el sol entraba en la constelación del León. Lo cierto es que Bonifacio VIII 
parecía rejuvenecido. No es extraño que se aficionase a la persona y a la ciencia 
maravillosa de su médico. 

Le dejó, para tu habitación y recreo, el castillo de la Sgurgola, frontero a 
Anagni, y en aquella apacible soledad, visitado de cuando en cuando por el 
referendario Pedro Hispano O por los embajadores de au patria, escribió Ar- 
naldo su tratado Dt mysttrio cimbúlorwn en el otoño de 1301, anunciando como 
una misteriosa campana el próximo advenimiento del Salvador 71 . 

9. Vaticinios de Amaldo. — Desde la ventana de su estudio miraba a lo 
lejos, sobre el valle, el palacio papal, y adivinaba su futuro, y escribía vaticinios,, 
algunos de los cuales no tardaron en cumplirse. Arnaldo estaba seguro que 
escribía por inspiración divina. En la primavera de 1302 partió probablemente 
para España, y a fines de agosto, hallándose en Niza, quizá de regreso, envió 
a Bonifacio VIII un nuevo tratado, Philosophia catholica et divina, con una 
carta notabilísima, pues en ella, después de asegurar que ningún otro mortal 
le ama tanto como él, le cuenta una visión e inspiración que ha tenido, fruto de 
la cual es el escrito que le envía. «Considera, santísimo Padre, cuan piadosa- 
mente te trata la Eterna Suavidad... Y aunque yo podría notificarte costas 
próximas y estupendas, lo dejo para cuando mis ojos se alegren con la presencia 
de tu semblante. Ahora, repitiendo mi aviso, te conjuro por la sangre de Jesu- 
cristo que no tardes en divulgar la obra que te envío y en poner en ejecución 

*■ Nótete qu< en cae lAo 1176 tuvo lugar «i grin cinna de Occidente; con todo, ci posibl* 
que el texto original dijo* 1376 (Finke, Aur den Tagen B. p.aio), 

" Sohre Ii mala salud del papa, Finke. Aui den Teten o. p.100. El cardenal Landolfo decía: 
•Non tamen habet nial linguam et aculo», quia ¡n aliii pnrtibu» totui eat putrefactua» (FlNKt. 
Aelo Aracontruia 1,104). lengua, Inciiív* y grandilocuente y ojo* penetrante* y dominadora : 
do» magos caencialea, que valen por un retrato de Bonifacio VII I, . 

™ «Inveni cnim unum Catalanum, facientem bona, «cilicct Magiitrum AmaJdum de Villa- 
nova, qui fecit mihí aigilla áurea et quoddam bracale, quac defero, tt aervant me a dolorc lipidia 
et mullía aliia doloribu», et facit me vi ver» (1''[nke, Aui dtn Tnggn B. p.xxxvi). ¿Serla atwo ¡a 
enfermedad del palia alguna hernia o un rirtón caldo i El tcaliiiionio de Bonifacio contra lo* 
catalanca ve*»e en la nota lio. 

' > También escribió en la tole dad de la Sgurgola (Scurcola) un tratado Dt regimín* mnilali'. 
que dedicó a Bonifacio: «Quem cum Papa vidiaact et leglatet coram quibuidam cardinalibu* 
exclama vit: lite homo maíor citrfcui mumli «so (Finke, Aui din Tagen B. p.xxx). 
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lo que a ti ie refiere, en la absoluta seguridad de que, si lo haces con diligencia, 
puede» esperar felicei sucesos; todos tua enemigos caerán en tu presencia y 
serán aplastados, Pero, si despreciares o no hicieres lo que te digo, el amor y 
el temor me fuerzan a anunciarte cosas duras... Serás desterrado y arrojado 
de tu puesto y de tu dignidad, y el monumento sepulcral que te has construido 
quedará vacio ; tus enemigos lo destruirán y profanarán* 71 , 

No era la primera vez que Arnaldo de Villa nova vaticinaba una gran "catás- 
trofe que iba a sobrevenir muy pronto en los Estados de la Iglesia. Indudable- 
mente, el médico filósofo y teólogo valenciano sabia meditar sobre los aconte- 
cimientos políticos e intuía las consecuencias prácticas que podían derivarse 
de las ideas que esparcían los legistas de la corte de Francia 73 . 

V. Nuevos conflictos. La «Unam sanctam» 

Parece que fué en [a segunda mitad del año 1300 cuando el abogado de 
Coutances Pedro Dubois presentó a Felipe el Hermoso un escrito titulado 
Summaria, brevis et compendiosa doctrina felicit ' expeditionis et abbrrWíltionLS 
guerrarum ac íitium regm FrartcoTum en el que le proponía un fantástico 
proyecto de monarquía universal bajo el cetro de] rey de Francia ; monarquía 
universal de la que formarían parte los Estados de la Iglesia e incluso el Imperio 
de Constantinopla. Todos los bienes inmuebles eclesiásticos serian confiscados 
y el papa disfrutaría de la suprema autoridad tan sólo en el orden espiritual. 

No agradaron al rey tales planes, por halagadores que fuesen, ya que Felipe, 
más que los sueños utópicos y las empresas aventureras fuera de su reino, 
amaba lo positivo y concreto : la sujeción de sus vasallos, el orden en su reino 
y el oro en sus arcas. 

Oro y platn era lo que él codiciaba para sus fines políticos. El rey, que 
en 1291 habla despojado a los banqueros lombardos y en 1306 alterará el valor 
de la moneda y después pretenderá incautarse de los bienes de los Templarios, 
se valla de todos los medios, aun de las concesiones pontificias, interpretán- 
dolas abusivamente, para vejar al clero con impuéátbs cada día mayores, Los 
principios del Derecho canónico eran abiertamente conculcados, a veces bru- 
talmente, por los oficiales regios, en tal forma, que muchos obispos, como los 
de Lyón, Rouen, Tours, Angers, etc., se vieron obligados en conciencia a 
protestar publicamente 71 . 

1. Legación del obispo de Pamiers. — De todo tenía exacta noticia Bo- 
nifacio VIH, el cual, sintiéndose ya seguro en su sede después de la victoria 
sobre los Colonna y del triunfo del jubileo, se decidió a amonestar severamente 
al monarca francés. 

En t.101 envió al obispo de Pamiers, Bernardo Saisset, en calidad de nuncio 
a París, Debía este legado pontificio exhortar al rey a respetar los derechos de 

'* «A ministerio tlmul atque loco p*lkri» ¡n ejcíiiüm trarurporUtua» (Pruna, Aia den Tagtn B. 
p.CLXii). Compárete tata predicción, que no «c verifico «no de un modo vigo « imperfecto, 
con le que el ato interior hable hecho el embajador aratonéa: «Pro certo corutet vobia, quod 
statue Eccleiüe cita cautabitur, et eitius quem credatia... Vitfffcitf) mirabUia in brtvi* (Fink*. 
Aut im Tagtn 8. p.xxxit). 

*> Obrei de coniulti: Arnaldo de Villanova. Obra catalana, ti. M. Batllori y J. Carreras 
Artíu (Barcelona ro«7); H. Finiu, A\u oVn Ttgai Banifca VIH p.roi-«6 y ocvtl-ccxi; M. Mt- 
NÉNOtz v Pelayo, Hitlortn de I01 httmdnxei ap. (i.'til, Madrid 1B17) ITI,i»-»»J y apénd. 
doeument,; B. HaUKSAU, Aman Id de Vitltnmwe. médecin tt alchimiste: ■Htit, litt. de la Fnncí» 
i8 fiSSi) ló. 116; J. M, Poir, Viiirniarfoi, befluinof y /ratccelai catalana fVieh rojo) p-M-Mo; 
A. Kunio y Luucu. Daaantnti im Vhiitoria <¡e la cultura catalana mirjcvaf (Barcelona 1908) t.l 
P»MÍm. Tunbtan Finke, Acta Araponmiia t.r y 2. 

"" Publicado por N. de Wailly en •Mémoiru de l'Acad. inscript. et belfo-lcttrew xvut 
l'Bso) 435-404. Sobra Pedro Duboie víase la edición de au tratado De neupetatioru Trrrae Sonc- 
'M. hecha por C. V. Laneloi» *n iCollcct. de ttxie» (Parla I8?i) y el art. d< E. Rsnah, Pierre 
vubtfí; il-fim. lilt. de la Frunce xxvi. 471-JJ6. 

" Daíoa concreto* en Dioavd, Philipjw t» Bel II.16-18: BouTamc, ta Franet Joui Phfl. It BmI 
(Parta 1BS1) p, 69-70. 

H.' ,<tt te igittia ) S6 
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la Iglesia y a emplear los diezmos, anatas y otros censos y rentas de los bene- 
ficios eclíeiástieos en preparar la cruzada, no en otros filies seculares 76 . 

Bonifacio cometió una increíble torpeza al escoger como nuncio a Bernardo 
SaiBset. Los procedimientos de éste debieron de ser bastante imprudentes, e 
irritaron al rey hasta tal punto, que, cuando, terminada la legación, se retiró 
Saisset a su diócesis de Pamiers, los espías y comisarios regios empezaron a 
recoger denuncias y acusaciones contra el obispo. 

Ya de antiguo se sabía que Bernardo Saisset murmuraba contra Felipe el 
Hermoso diciendo que era un bastardo, no descendiente de Carlomagno, y 
que bien se vela en la manera de reinar ¡ que ni exa hombre ni bestia, sino una 
estatua; que dejaba el gobierno en manos de quienes vendían la justicia; que 
era un monedero falso, afanoso de engrandecerse sin mirar cómo; que toda la 
corte estaba corrompida por dentro y por fuera j que el condado de Pamiers 
no pertenecía al reino de Francia ; que todos tos franceses eran enemigos de los 
tolosanos, y en particular de la lengua provenzal, etc. 77 

Oirlase que Saisset, muy estimado de Bonifacio VIII, tenia, como éste, el 
grave defecto de la intemperancia en el lenguaje. El xa de octubre de 1301 
fué citado a comparecer delante del rey, mientras todos sus bienes, castillos, 
tesoros y libros eran embargados. Y el 24 de octubre, en Senlis, el consejero 
real Pedro Plotte dió lectura a todos los cargos que se hacían contra él: crimen 
de lesa majestad, traición al rey, simonía, herejía y blasfemia. Parece que estos 
tres últimos pecados escandalizaban especialmente a Felipe el Hermoso y a 
sus ministros, como iremos viendo en esta historia 7 '. 

Juzgó el consejo que el obispo merecía ser encarcelado y depuesto de su 
oficio; mas, como el reo rechazaba la competencia de un tribunal laico para 
juzgar a un eclesiástico, declaró el monarca que, mientras él se ponía de acuerdo 
con el papa, quedaría Bernardo Saisset bajo la custodia del arzobispo de Narbona. 

Apenas llegaron estas noticias a oídos de Bonifacio VIII, éste se sintió herido 
en lo mis vivo de su ser. En la bula Salt/aUn mundi (4. de diciembre) revocó 
inmediatamente todos los indultos, concesiones y privilegios otorgados al rey 
de Francia para la defensa de su reino en momentos criticas, prohibiendo en 
adelante a los eclesiásticos pagar cualquier contribución, lo cual era como repo- 
ner, en vigor la constitución Cleñcit laicos 1 *. 

7 * El pipi atiba entonce muy ilusionado con li efundí contri los turco*. La ocasión 
pirada de perlas, ya que el khan de Ira mogoles y rey de Peni*. lUtnn, >c habla apoderado de 
Siria 1 fina de 1 190 y habla enviado embajadas im[itoui ■ lot principa cristianas invitinduk» 
1 unirte con el pin conquistar a Palestina. Accedió et rey cristiano de Armenia, pero no lo* 
reyes de Europa, 1 pesar de lu exhortaciones de Bonifacio VIII (Raímalo, Anruta id inn. 1301, 
n.34: T, 8, R. Uoa'B, Bonifac* VIH p.an-337). 

*' Ettu acusaciones, recogida* posteriormente, véame en Dioakd, II.51-54, y en Raí ñau», 
Armala id inn. tjoi, n.27. 

11 Sobre Bernardo Saisset, canciller y vicario general d* Toulouse desda 1264, obispo en ia6í 
de Pamien, «obre cuyo dominio condil contendía con el cande de Koix, teniendo de su parte ni 
papa y en contra del rey. vtue el estudio de Mmo. J, M. Vidal Bttnatd Suiucf, ivéqui it Pcmitns: 
iRev. da Science» rdigieunesi V (1925)1 VI (1920), y aparte en forma de libro (Toulouse, Pa- 
rfi 1920). La Impudente hipocresía de Pedro Flotte ie evidencia en la* letns que envió a Boni- 
facio VIII, mesurando que el obispo era timonlico manifieato y hereje; que habla «atenido no 
aer pecado la fornicación ni siquiera en los clérigos, que habla dicho que «nuestro santo Padre 
Bonifacio, soberano pontífice, et el diablo encarnado, etc. Cilumnias despreciable», que * n 
seguida lamarán, aprobadas por Flotte, contra el propio Bonifacio (Dufuy, Hat. du d(/7¡rVtna 
61B-619X 

Enjuiciando ate arbitrario y brutal proceso, acribe Mgr. Vidal : ■Nuil* forme n'at sardee. 
Sous pretexte de liae-majesté et de trahison, l« roí s'en prcnd i une ptrtonne d'üidise cunstiluée 
en dignití. II viole I* priviltge du for. II s'approprte la méthoda sommaires de l'Inquisition. Ni 
citation, ni aecusation, ni úéfanede l'accute... Or, cette procedur» incoherente et rxceptionTwllei 
la remirque a deja «te faite, c'ttt cdl* des gnnds p roe es de vengeance, comme celui de *>"'" 
tace VIII... ou, comme celui de l'ivéquedc Troyes, Guichard, qui eut lieu en TjoS et nog; cell» 
des proets d'hipocrite fiseilité, comme celui da Temnliers (1307-1112). Dances entreprises Ij* 
legista royiux, et le plus retours. I* plus implacable de tous, Guiílaumc de Nogarel. tnaugur*- 
rent un syntemc ou la cauca de forcé, la sequestret de biens, les enqueles elsndesiinrs, ti ou- 
fimition, la torture, l'appel a l'opinion publique, l'indianallon farisaíque a pro pos de crime* 
douteux et l'hipoerite Aiiparencc du résped i l'cnard de la justlce d'EglIse, tlnrent lieu de pf°" 
°4<t.,r« fOírrwrrf Salatt [Toulouae IOJ6] p.o8.|)9). 
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2. La bula «Ausculta, fili». — Con -fecha 5 de diciembre salla de Roma 
otra bula, que es, sin duda, de las más importantes para conocer las ideas poli- 
tico -religiosas de Bonifacio VIII y los sentimientos personales de éste para 
coa Felipe el Hermoso. Empezaba por las palabras «Ausculte, fili charissime» 
(«Escucha, hijo queridísimo, los preceptos de tu padre»). Insistía en la unidad 
de la Iglesia, fuera de la cual no. hay .salvación, y en la necesidad de que todos 
cuantos en ella han entrado por el bautismo obedezcan a su cabeza, que es el 
vicario de Cristo, sucesor.de San Pedro, Es una locura pensar que los reyes, 
como los demis cristianos, no están sometidos al sumo jerarca de la Iglesia 'O. 

Le reprochaba al. rey francés sus tiranías, sus injusticias, sus violaciones 
del foro eclesiástico, sus intrusiones anticanónicas en la colación de beneficios, 
sus atropellos, despojos y expoliaciones, etc. La iglesia de Francia ha caído de 
su antigua prosperidad en un miserable estado de servidumbre y persecución. 
Por lo cual, el Soberano Pontífice puede justamente armarse del arco y la aljaba 
para disparar sus flechas contra el culpable; pero, movido de su tierno amor 
paternal, prefiere deliberar .primero con los prelados del reino, con los abades, 
con los maestros de teología y de derecho canónico, a fin de tomar las medidas 
mis convenientes para remediar tantos desórdenes. En consecuencia, ha deci- 
dido convocarlos a. un concilio en Roma, al cual podrá asistir, personalmente 

0 por medio de sus delegados,, el propio rey. Bonifacio está dispuesto a la mise- 
ricordia y al perdón con tal que Felipe quiera corregirse. Le avisa que se guarde 
de los falsos profetas, que son sus malos consejeros, los cuales oprimen a los 
naturales del reino, devastan -los bienes ajenos, saquean las iglesias, engordan 
con las lágrimas de los pobres. Y termina lamentando el abandono en que el 
rey ha dejado a .Tierra Santa en el momento en que los tártaros prometían su 
ayuda contra, el Islam. 

La intención del papa al echarle en cara a Felipe y a sus ministros las iniqui- 
dades que cometían contra- los nobles, contra el clero y contra el pueblo de 
Francia era hacer causa común con estas clases sociales, en tal forma que el 
monarca, sintiéndose aislado, se viese obligado a capitular; pero se engañaba 
tristemente, porque la nación se solidarizó con su rey. 

El absolutismo regio predicado por los legistas impregnaba ya el ambiente 
nacional. £1 soberano de Francia era dueño absoluto de su territorio y no de- 
pendía en su gobierno y administración sino de Dios. Por otra parte, como 
rey cristiano que era, ¿no. tenia el derecho y aun el deber de mirar por el bien 
de las iglesias francesas? El galicanismo hundía sus raíces muy hondas en la 
historia. 

La bula de convocación del concilio señalaba la apertura de éste para el 

1 de noviembre de 130a". 

3. Respuesta francesa. — Portador de la bula Ausculta, fili era el romano 
Jacobo de Normanni, archidiácono de Narbona. Refieren varios autores coetá- 
neos que la bula pontificia, arrebatada con violencia por el conde de Arto», 
fué públicamente quemada u . 

Lo cierto es que los reales consejeros, apenas leyeron ¡o que el pontífice 
decía de ellos y la autoridad con que Bonifacio se proclamaba juez universal 
de los cristianos y director de la conciencia de los mismos reyes, pensaron que 
tal documento no podía publicarse. Debió de ser el canciller del reino, Pedro 

»» «Quare, fili charissime, nemo'libt suadcat, quod superiortm non habeat et non subfii 
Summo Hierarchae ecclesia*tkae hierarchiae> (Les Tcfblret di B. n-4i*4: L3 3íS). 
tAnte promotioncm mMnm> (s de diciembre ijoi) (La rtgulra n.4226). 

" Lo na ir», entre otros, Tolomeo de Luce» en tu Historia talavutica (Muhatori, Rcr. 
''«I. jeript. XI y lo escribió en una carta al cardenal Orsini: «Comburtae «unt apostólica* 

utterae in ipn regís et magnatorum praesentia, quod a riulio haenrtico. pagar» »ut tyranno legi- 
mus tw (áetuim (Dwuv, Hat, <fu diff. Preuves. 80). No no» convencen la» ratones en contrario 
¡Je Dioard. Pftil. (í Btt ti AS. Qui-í* el acto no tuvo la solemnidad dramática que alijunos Ic atri- 
buyen, pero no hay duda que el rey y sus consejen» estaban interesado» en destruir dicha bula. 
Mia tarde, Clemente V hito ñipar de ella I01 pasaje* ofensivo) al rey (KAiNAtDl, ad ann, 1311, 
«•33-34)- 
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Flotte, quien sugirió a Felipe [V la idea de falsificar ta bula, o, mejor, de publi- 
car otra completamente falsa y espuria, que excitase el odio y la indignación 
contra el pontífice. De hecho hizo correr un documento concebido en esto» 
términos: 

tBonifacius epíscopua, aervus servorum Dei, Philippo Francorum regi. 
Deum time et mandata eius observa. Scire te volumus, quod in spiritualibus 
et temporalibus nobis subes. Beneficiorum et praebendarum ad te collatio 
nulla spectat, et ai aliquorum vacantium custodiam habeas, fructus eorum suc- 
cessoribus reserves ; et si quae contulisti, collationem huiusmodi irritam decre- 
vimus, et quantum de facto proceaserit, revocamus. Aliud autem credentes 
haereticos reputamua. Dat, Latera ni non. decembr. Pontiñcatus nostri anno 7» * 3 . 

Este apócrifo documento falseaba la mente del papa, Nunca Bonifacio VIII 
habla dicho que Felipe estaba sometido aun en las cuestiones temporales al Ro- 
mano Pontífice de una manera absoluta y directa; siempre se había referido al 
aspecto moral y espiritual: sub racione peecati. Tampoco las restantes proposi- 
ciones expresaban con fidelidad el pensamiento bonifaciano, sino que más 
bien lo caricaturizaban. 

El efecto apetecido se obtuvo, Ante el pueblo francés apareció el papa como 
un ambicioso, que se arroga derechos que no le pertenecen, y como un peli- 
groso enemigo. Por eso se recibió con risas y aplausos una respuesta — apócrifa 
también, pues jamás fué enviada oficialmente — que decía asi : 

•Philippus Dei gratia Francorum Rex, Bonifacio se gerenti pro summo 
Pontífice, salutem modicam seu nutlam. Sciat máxima tua fatuitas in témpora- 
libus nos alicui non sube ase. Ecclesiarum ac praebendarum vacantium collationes 
ad nos iure regio pertinere, fructus earum nostros faceré; collationes a nobis 
factas et faciendas fore validas in praeteritum et futurum, et earum possessores 
contra omnes viriliter nos tueri; secus autem ciedentes fatuos et dementes 
reputamos. Datum Parísiis», etc. ** 

4. Los estados generales de 1303.— El ambiente estaba preparado. En 
la seguridad de ganar a toda la nación para su causa, Felipe el Hermoso convocó 
los estados generales, los primeros testados generales» que se conocen en la 
historia de Francia. Es entonces cuando por primera vez son llamados a deli- 
berar, junto a la nobleza y el clero, los representantes de la burguesía, el tercer 
estado, que cinco siglos más tarde (1792) se alzará contra un sucesor de Felipe IV 
y contra la monarquía. 

La asamblea nacional se celebró en la iglesia de Notre-Dame el 10 de abril 
de 1303. Presidia el monarca en persona, Y parece que fué Pedro Flotte quien 
tuvo el discurso principal, querellándose de que el papa pretendía someter a 
toda Francia bajo su poder aun en !o temporal, haciendo del rey un vasallo 
suyo. Y esto no era pura palabrería, pues ya había convocado a Roma a todos 
los prelados y doctores del reino, privando así al monarca de sus mejores auxilia- 
res con el pretexto de reformar los abusos, como si no fueran mucho más graves 
los abusos que él comete cada día contra el reino y la iglesia de Francia con 
tantas reservaciones, colaciones arbitrarias de sedes episcopales y de beneficios 
importantes concedidos a extranjeros, subsidios excesivos, exacciones de toda 
especie, etc. Nuestro rey — añadía — no puede soportar esto por más tiempo, 
y está dispuesto a reformar el reino y Ja iglesia de Francia a gloria de Dios 
y de la Iglesia universal. 

Felipe, tomando entonces la palabra, preguntó a los obispos y a los nobles: 

— ¿De quién tenéis vuestros obispados? ¿De quién tenéis vuestros feudos F 

— Del rey — contestaron todos unánimemente, 

—Pues nosotros — continuó Felipe — tenemos nuestro reino de Dios sólo) 

'» Dufuy, Hat. iu iiJJ. Preuvn, i4,«7: R*tN*Lot, «d snn. ijoi, n.j». 

'* Dumv, ibid., 44; Du Boulav, HUtorta Cniueri. Poní, IV, i 1. Por miedo ■ l« excomunión, 
Felipe entregó ti legado ti penom de] obúpo dt Pimicn, con la prohibición d< que retornar* * 
Frinei». 

/ 
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y por sostener esta verdad empeñaríamos -nuestro patrimonio, nuestra persona 
y nuestros hijos. Que cada uno de los estados medite sobre ello y dé una res- 
puesta precisa y definitiva. 

La respuesta de adhesión al rey la expresó cada uno <j e los estados en sendas 
cartas a Roma. La del clero francés, dirigida al papa, esj importante, porque nos 
da a conocer todo, lo sucedido en la asamblea y nos revela lo* escrúpulos e . 
incertidumbres que trabajaban el ánimo de aquellos obispos galicanos, teme- 
rosos de descontentar a Su Santidad, pero tan débiles, que no osaban oponerse 
a su rey aun cuando este caminase hacía eJ cisma. 

■ i. Después de exponer todos los argumentos de Pedro Flotte y la requisitoria 
del monarca, relatan cómo la nobleza y la burguesía hablan aplaudido y agra- 
decido a Felijw su actitud y decisión, poniéndose irtcondicionalmente de su 
parte contra Roma. Cuando nos llegó a nosotros— dicen — el turno, pedimos 
un plazo mayor para, deliberar, el cual nos fué negado, amenazándonos con 
que sería declarado enemigo del rey y del reino quien no participase de la 
opinión general. Intentamos demostrar que Vuestra Santidad no habla querido 
en modo alguno atentar contra la libertad del reino y el honor del rey; pero 
luego, previendo los males y escándalos que se seguirían de una respuesta 
poco grata a los barones y al monarca, declaramos que, en virtud del homenaje 
feudal que ligaba a algunos de nosotros y del juramento de fidelidad que todos 
habíamos prestado, estábamos dispuestos a ayudara! rey, a defender los derechos 
del reino, con nuestro* consejos y nuestra cooperación. Deseosos de obedecer a 
Vuestra Santidad, hemos solicitado autorización para dirigirnos a Roma, pero 
se nos ha negado rotundamente. Por lo cual suplicamos a Vuestra Santidad, 
con voz sollozante, que anule y revoque la convocación del concilio u . 

.Es decir, que el clero francés, por ser fiel a Felipe IV, hacia traición a Bo- 
nifacio VIII. 

Los nobles no se dignaron escribir al papa; to hicieron al Colegio cardena- 
licio, sin duda para poder insultar mis libremente a Bonifacio. Hacían suyo 
el discurso de Pedro Flotte, deploraban los abusos cometidos por el Sumo 
Pontífice, a quien acusaban de «mala voluntad y enemistad antigua, bajo sombra 
de amistad, e injustas extorsiónese, en daño de Francia. Tales acciones de 
«aquel que preside actualmente el gobierno de la Iglesia* (no le llaman nunca 
papa o Sumo Pontífice) no sucedieron jamás ni sucederán en lo por venir, si 
no es con el anticristo. Pedían, por fin, que Bonifacio fuese castigado debida- 
mente, y firmaban 32 de los más nobles de Francia en nombre de todos**. 

No conservamos la carta del tercer estado, dirigida igualmente a los carde- 
nales y redactad! probablemente en los mismos términos. 

Respondió el Colegio cardenalicio rechazando como falsas las acusaciones 
de haber usurpado el papa la jurisdicción del rey y respondió también Bo- 
nifacio VIII a los prelados, doliéndose acerbamente de su defección en negocio 
tan grave para la Iglesia. Bien sabe el papa lo que contra él ha dicho «ese Belial 
que se llama Pedro Flotte, tuerto en los ojos del cuerpo y totalmente ciego en 
los del alma* ¡ pero lo que más le aflige es que los prelados, por temor del rey 
terreno, hayan despreciado al celestial y hayan erigido una cátedra contra el 
vicario de Jesucristo 11 . 

5. El consistorio de 1302. — La verdadera respuesta, la más categórica y 
solemne, fué la que dieron, en publico consistorio, el más docto de los carde- 
nales y el mismo papa Bonifacio. 

Aprovechando la circunstancia de hallarse en Roma los delegados del clero 
francés, se les invitó a una solemne audiencia con el Sumo Pontífice y con el 

Dupuv, ibid., TO-71 : Du Boulay, Hiít. Univ. Par. IV,i v .at. 
11 Qunrv, ibld., 60: Du Boulay, /fíat. Univ. Par. IV,n-i4; Hmt.K-LitrxMCQ, Hitíein 
Conciln Vl.iio-4'4. 

*' lUndc propesitio quim ferie. Petru* Plottt... artnoium ct filnum hibet ftrftdamenturm 
(Duívy. ibid.. 71 ¡ Du Boulay, Hitt. Univ. Par. IV.ié). 

*■ La cartK imple» por ln> psUbrM tWrh» ilfllrnnli» filian (Pucuy, ibid., p.14.1;). 
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Colegio cardenalicio el día de San Juan Bautista (24 de junio). El gran teólogo 
franciscano cardenal Mateo de AcquasparU, discípulo insigne de San Buena- 
ventura, tomó la palabra: 

Es verdad — dijo — que Kan llegado a Roma quejas de loa muchos desórdenes 
que se producen en Francia contra las inmunidades eclesiásticas, y que sobre 
ello el papa escribió al rey una carta. Lo hizo de acuerdo con el Sacro Colegio, 
porque es preciso que se sepa que entre el Soberano Pontífice, que es nuestra 
cabeza, y nosotros los cardenales no existe la menor discordia, divergencia o 
desunión 1 pongo por testigo al Espíritu Santo. Según algunos, afirmábase en 
aquella carta que el reino de Francia es feudo de la Iglesia. Jamás el papa ni 
los cardenales han dicho semejante cosa. En cuanto a los beneficios y preben- 
das, no hay duda que su colación o provisión no pertenece a los seglares. Si el 
rey goza, además del patronato, de algún privilegio en este punto, yo no lo sé, 
pero en todo caso no puede tenerlo sino por delegación { ministerial! ter). Contra 
el mundo entero me atrevo a defender, aun con riesgo de mi vida, que el Sumo 
Pontífice, vicario de Cristo, tiene la plenitud de la potestad, porque Cristo, 
que es el Señor de todos, ha dejado sus poderes a Pedro y a sus sucesores. 
Quéjase el rey de que el papa concede (os beneficios a extranjeros. Verdad es 
que ha nombrado arzobispo de fiourges a Egidio Romano, en cuyo elogio no 
me detengo, y obispo de Arrás a un doctor en derecho civil y canónico. No 
recuerdo que otro italiano haya sido promovido en Francia. Y el papa está 
en su derecho. Como cabeza única de la Iglesia, es señor de lo espiritual y de 
lo temporal. Hay dos jurisdicciones: el Sumo Pontiñce tiene la espiritual, reci- 
bida de Cristo; el emperador y los reyes poseen la temporal, y, con todo, al 
papa compete conocer y juzgar cualquier causa temporal por su relación con 
lo moral o espiritual (ratione peccati). La jurisdicción temporal, en cuento a su 
ejercicio y uso, no le pertenece, aunque le pertenezca de derecho**, 

A continuación habló Bonifacio VIII. Empezó por enaltecer ta unión de la 
Iglesia y del reino de Francia, con tas grandes ventajas, aun económicas, que 
de tal unión se han derivado para aquella católica nación. Pero un hombre 
se ha empeñado en desunirlas, un hombre diabólico, un nuevo Aquitofel, 
mitad vinagre y mitad hiél (actíum-fel), que con sus consejos al rey está arrui- 
nando a toda la nación. Ese hombre demoniaco es Pedro Flottc, que tiene como 
cómplices aJ conde de Artois y otros. Pedimos a Dios que nos conceda castigar 
convenientemente a ese Pedro, a ese Aquitofel, que falsificó nuestra carta al 
rey. Hace cuarenta anos que practicamos el derecho, y sabemos que existen 
dos poderes ordenados por Dios. Pues ¿quién podrá creer que tal necedad y 
locura haya pasado por nuestra cabeza? Afirmamos que nuestra voluntad no es 
usurpar lo mas mínimo la jurisdicción del rey, como lo acaba de decir el car- 
denal de Porto. Pero e[ rey no puede negar, como cualquier otro cristiano, que 
nos está sujeto racione peccati. En cuanto a la colación de beneficios, queremos 
hacer al rey todas las concesiones posibles. Si hemos cometido algún error o 
agravio, que se nos demuestre honradamente, y prestos estamos a corregirlo y 
remediarlo. Muchos de los que aquí están presentes saben que ya durante 
nuestro cardenalato éramos tan amigos de Francia, que los cardenales romanos 
nos lo reprochaban, y en nuestro pontificado hemos amado mucho a su rey, 
como lo demuestran los favores que le hemos hecho. En trance difícil se verla 
el rey ante la coalición de alemanes, ingleses y algunos de sus vecinos y más 
poderosos vasallos si nosotros no hubiéramos sido rigurosos con sus adversarios- 
Nuestros predecesores depusieron a tres reyes de Francia ( ¿Childerico ¡II, 

1(1 Hemoi dado tan aólo un breva numen de tan importante diicur». De ü ton eataa frw* 
textuaíet: •Summua Pontiíex habet pleniaiimam [poteatatrml ; nullua «tqu¡ poaait eam limitare... 
lile dicltur cmc dominui omnium temporal ium et «piritujlium ., Plinum nt quoel nuilu* debet 
revocare in dubium quin pouit ¡udicare de omnl temporil i roción* peccati... lurútltctlo tempo- 
ral» poteit coraiderari prout competit alteui ratione actui et ueua, vel prout competit ilicul 
de íurc. Unde ¡uriwUctio temiwalis competit Summo Pontifwi, qu¡ «t Vicariua Chriatt et Petri, 
de inre,.. Quantum úd neculínnem aeiii* non cnmrwít tit (Darvr. ibid., 73-76: Ou Doui.**. 
Hi'ií. l/nlu. Par, IV, 18-31). 
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¡•elipe l y Felipe II 'Augusto?}, y si bien valgamos nosotros menos que el pie 
de nuestros predecesores, habiendo cometido el rey todo lo que aquéllos come- 
tieron y mucho más, lo depondríamos como a un lacayo, aunque con dolor y 
tristeza. En lo tocante a la convocación de los prelados, os decimos a vosotros, 
que habéis venido en su nombre, que, lejos de revocarla o suspenderla, la 
renovamos una vez más, Sí no pueden venir a caballo, que vengan a pie. Si 
algunos no vienen, loa depondremos y degradaremos »°. 

6. La derrota de Courtray. — El castigo de Pedro Flotte, que Bonifacio 
deteaba infligirle por su propia mano, fué Dios quien fulmíneamente lo ejecutó. 
£1 día ii de julio, aquel (hombre diabólico» que dirigía la política de Francia 
'caía muerto en la desastrosa batalla de Courtray. Empeñado Felipe el Hermoso 
en anexionarse la tierra de Flandes, tenia preso en París al conde Guido de 
Oampierre. Pero dos hijos suyos y un nieto se pusieron al frente de los flamen- 
cos, irritados por las injusticias y desmanes de Jos invasores. La insurrección 
cundió por el país, empezando por Brujas. El ejército francés, concentrado en 
TLüle, partió a socorrer a la guarnición que resistía en el castillo de Courtray. 
■Allí se empeñó una batalla decisiva, y acaso hubieran cedido los flamencos 
si una imprudencia del mando francés no hubiera empujado hacia los fosos, 
líenos de agua, a los escuadrones de la caballería. Miles de caballeros se preci- 
pitaron ' locamente en los fosos, donde eran rematados por sus enemigos a 
golpea de maza. Entre los muertos se hallaron el canciller Pedro Flotte, Roberto 
de Artois -y otros instigadores de la campaña antipontificia. 

Apenas llegó la noticia a Bonifacio VIII, aunque era bien entrada la noche, 
saltó de júbilo e hizo despertar al embajador de Flandes, Miguel As Closkettes, 
para comunicarle el tremendo desastre del ejército francés y la muerte de loa 
enemigos del papa. 

La situación política de Felipe el Hermoso empezaba a bambolearse. Si 
Bonifacio entonces hubiera maniobrado hábilmente, utilizando las alianzas de 
Alemania, Aragón y Sicilia, además de la ayuda de Inglaterra, es muy probable 
qué la corte francesa hubiera venido humildemente a darle la razón al papa. 
Desgraciadamente para Bonifacio, contaba poco la habilidad diplomática; era 
más de su gusto la aseveración rotunda y categórica de los principios doctrinales. 
■ 'Estos habían de ser expuestos claramente en el sínodo romano que se abrirla 
él 30 de octubre de aquel año 130a. La mitad del episcopado francés, ante la 
humillación militar de su rey, tuvo el suficiente valor para obedecer al Pontífice: 
cuatro arzobispos (los de Tours, Bourges, Auch y Burdeos), 35 obispos, seis 
abades y muchos doctores y maestros se presentaron en Roma 

Ignoramos en qué forma se desenvolvió tan importante asamblea. Sólo 
•abemos que se formuló un decreto, publicado en Letrán el iS de noviembre, 
en el que, sin nombrar expresamente al rey de Francia, se renueva la excomu- 
nión contra todos aquellos que retienen con ia fuerza o causan daños a los que 
se dirigen a la Sede Apostólica. Ese mismo día, iS de noviembre de 1302, está 
fechado uno de los documentos más famosos de la cancillería pontificia, la 
bula Unam sanctam, que es — nótese bien — fruto de las deliberaciones del clero 
francés, reunido en sínodo bajo la suprema autoridad de Bonifacio VIII. 

»» «Ute Achluipbíl e*t quidem dlabolua vcl dlabolkua homo, quem Dcu* iam in parte pu- 
nivit, caecutier» carpo re eaecu* mente, icilicet Petru* Flotte, .homo acalonu, homo frílicta, homo 
hiereticu*. . . QMadríginta «nni eunt, qued no* iumu* exptrti ¡n ¡ure, et eámu* quod duae aunt 
Poteetatea ordinatae ■ Deo. Quit ergo debet credere vei poiest, Quod tanta faiuit**, tinta irui- 
pícntia i¡t vel fuerit in capjte nontro ? Xtómw quod in nulfu velumus uiurpare iuritéietienem regís, 
et ate frater noeter Pnrtueniis dixit. Non pote*t negare rex, ku quicumque alttr fidelia, qiiin ait 
nobia eublectue ratíerw peccari... PrM«Jece*sore* ruxtrt depoauerunt trea regea Frartciae, et ipai 
hoc habent in chronlcle auia et nos In noatrta... Koa depontremue regem aicut unum garcloncm, 
líeet cum dolor* et triatitla magna» (Durtrv, ibid, Actea et preuvea, p.77; Du Boulay, Hüt, 
Urrfv. Par. IV.31-33)- . , , 

*< Loa nombre* en Ducuv, ibid., 66. Lee acta* de la sumblea no ae eoiuervan; fueron dca- 
tnildaa poateriormente para complacer a Felipe el Hermoeo, 
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y. La bula «Unam sanctam», — Merece conocerse y estudiarse esta cé- 
lebre bula, sobre la cual se han dicho infinitas inexactitudes. Y todavía en nues- 
tros tiempos se sigue discutiendo sobre su verdadera interpretación. Esquemá- 
ticamente presentada, se reduce a lo siguiente: 

1) Una sola Iglesia santa, católica y apostólica existe en el mundo, fuera 
de la cual no hay salvación. Esa Iglesia representa un solo Cuerpo místico, 
cuya cabeza es Cristo y su vicario, sucesor de Pedro. 

2) En esta Iglesia y en su poder hay dos espadas: una espiritual y otra 
temporal. La espiritual es manejada por et sacerdote, o sea, por la Iglesia] 
la temporal es manejada por los príncipes, pero en bien de la Iglesia, según la 
indicación o el permiso del sacerdote. 

3) Y como Dios ha ordenado todas las cosas con subordinación de las 
inferiores a las superiores, asi la espada o potestad temporal debe subordinarse 
a la espiritual, que es más excelente. La potestad espiritual tiene que instituir 
a ¡a potestad terrena y juzgarla si no fuese buena o se desviase de la justicia ; 
en cambio, si se desvia la suprema potestad espiritual (eclesiástica), sólo Dios 
puede juzgarla. Quien resiste a esta potestad, establecida así por Dios, resiste 
al mismo Dios. 

4) «Finalmente, declaramos, afirmamos y definimos que es necesario para 
la salvación el que toda criatura humana esté sujeta' al Romano Pontífice* ' 2 . 

Tan sólo esta última proposición tiene valor de definición dogmática. En 
todo el resto de la bula no hace el papa sino exponer en forma concisa, clara y 
tajante la doctrina tradicional de los teólogos, canonistas y Sumos Pontífices 
de la Edad Media. Bonifacio no expresa ninguna idea nueva, ni siquiera un 
matiz personal ¡ todo estaba dicho anteriormente, incluso con las mismas pala- 
bras. La bula Unam sanctam es un mosaico de textos, sacados principalmente 
de San Bernardo, Hugo de San Víctor, Egidio Romano, Santo Tomás, etc, 

La doctrina de las dos espadas era corriente en la literatura eclesiástica, 
por lo menos desde Godofredo de Vendóme (t 1132). Teólogos y canonistas 
otorgaban al vicario de Cristo utrumque gladium. La dificultad está en explicar 
qué sentido daban al gladius ttmporalis 919 . La superioridad de los papas sobre 
los reyes aun en cosas temporales era creencia tan aceptada, que los mismos 
principes la reconocían y ta profesaban públicamente M . 

** Aunque el original de ia bula no se conserva. «1 texto se encuentra en el registro vaticano, 
y fui incorporado al Corpus inris can. 1.1 tlt.B, •Extravag. comm.» c.i (Fjuedderc, II. 1245). De 
su autenticidad hoy día no puede disputarte. Sobre iu> muchas interpretaciones, F. Ehbmann, 
Di* Bul<« <Ciwm «nerón* des Parata Bonifacius VIH (Munich 1896); Riviers, Le praMéW de 
VEglis* tt de i'£tat p.150-155; G. Pilati, Bonifazio VIH t il pote» irvtheito, en •Antonianumt 1 
(1933) 319-354; FiNKE, Au» den Tatai Banífaz VJ/f p. 146-11)0. 

*>• Según el P. Alfonso Stickler, S. S., en Graciano y otros canonistas del siglo xii, el gladiu) 
tenporolir significaba originariamente tan solo la «potestad coactiva material» de la iglesia. Esta 
posee una doble potestad coactiva; la espiritual, sobre las almas de loa cristianos, y la material, 
sobre los cuerpos. De la espiritual puede usar directamente <v,gr., del anatema), no ul de la 
materia] (iui glaiiü), del cual hace entrega a los principes a fin de que éstos la empleen ad milum 
Enlejío», Cf. Stickler, De Ecclesiae pstertate coactiva maltn'ali apud Magiitrum Gratianum, en 
•Saiesiaaum) 4 Omi) v7-1'0; Id., /I poten coartiuo material* delta Chitsa mita Riforma Grego- 
riana Meando Anselmo di Lucra, en (Studi Gregorianii II (1947) J35-J&5. Id-, Sacerdocio t regm 
rut decntúti * derrelalúrí, en «Miscellanea Histórica Pontíñciae> {Universidad Gregoriana, Rom») 
XVni (1054) [ -16, con otra bibliografía del mismo autor. 

El íui gJddii se identifico posteriormente con la potestad civil de lo* principe*, dando origen 
a muchas y graves confusiones doctrinales, aunque no créeme* que esa confusión sea la cauta 
única de las teoría* hicrocriticas que surgieron entre los teólosot y canonistas, exagerando la 
potestad de la Iglesia y del Romano Pontífice en lo temporal. Bonifacio, como otro* papas del 
tiglo xiii, no tolo reclama el iut glodü en su sentido primigenio, sino que afirma que toda autori- 
dad, en una u otra forma, depende del vicario de Cristo. 

* J Por ejemplo, los embajadores del cande de Flandes hacían esta declaración el 19 de di- 
ciembre 1299: «Surnmua Pontifex iudexest omnium, tam in apiritualibus quani in lemporalibun..- 
est enim Chriati omnipotemis Vicarius» (KrRvrw di Lettenhove, Rapport dt VambassadeJIamandei 
en •Mérnoire* Acad. Roy, de Bclgiquet xxviu,4it y 604). El emperador Alberto reconocía en 
un diploma del 17 de julio 1303 «quod ius eligendi romanum regem, in Imperium poatmodurn 
promovendum, certis principibm ecrlexiasticis et «aecularibus est ab eadem sede [apostólica! 
concessum, a qua reges et imperatores, qui fucrtint et erunt pro tempere, recipiunt temporal is 
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No habla, pues, motivo para alarmarse por una afirmación más de la supre- 
macía pontificia. Pero la corte francesa, aun después de la muerte de Flotte, 
estaba, empeñada en interpretar torcidamente el pensamiento de Bonifacio VIII, 
dando a sus palabras de sentido teológico un significado feudal que no era el de 
su autor. . Y asi,, apenas. llegó a su conocimiento el texto de la bula, el rey con 
sus juristas pusieron el grito en el cielo, como si la libertad de 'Francia estuviese 
en peligro, siendo asi que ningún otro rey habla dado importancia alguna al 
documento. 

S. Su verdadero sentido. — Persuadidos los que rodeaban a Felipe el 
Hermoso de que Bonifacio aspiraba a una hicrocracia universal, en la que los 
principes fuesen vasallos del pontífice, acusáronle de que en su bula se arrogaba 
la potestad directa en todas las cosas temporales. La misma acusación repitieron 
en el siglo xvn ios galicanos, y en nuestros días los que no acaban de entender 
la mente de aquel papa. 

Ya entonces Bonifacio VIII protestaba contra semejante incomprensión, 
y declaraba por si mismo y por sus fieles intérpretes,' como Acquasparta, que 
él no pretendía quitar a los reyes nada de su jurisdicción ni mermar en lo mas 
mínimo su soberanía) que el uso y la ejecución de la potestad temporal no 
pertenece al pontífice; que si éste a veces debe intervenir en lo civil y político 
es solamente por su relación con lo espiritual, tatione peccati, para defender 
la moral y la religión **. 

Verdad es que esta doctrina de intervenir ratione ptecati. aunque sostenida 
por todos los doctores y papas medievales, y en si teológicamente inatacable, 
tiene peligro de que se ensanche arbitrariamente y se cometan abusos. Con 
todo, históricamente se demuestra que los abusos cometidos no fueron tantoB 
ni tan grandes como voceaban los galicanos. Mucho más graves fueron los 
que en sentido contrario cometieron los reyes con la doctrina regaiista de inter- 
venir en lo eclesiástico ratione Status, o sea, por lo que más tarde se llamará 
razón de Estado. 

Se ha dicho que en la bula Urtam sanctam se halla una frase totalmente 
... inadmisible y falsa, indicio de una desmedida ambición imperialista; aquella 
que dice: «Spiritualis potestas terrenam potestatem instituere haber*. No han 
' faltado tímidos exegetas que han querido traducir el instituere por instruir o 
adoctrinar, suavizando asi e] pensamiento del papa. Mas también deformándolo. 
'" Instituere significa aquí, lo mismo que en Hugo de San Víctor, de quien está 
tomado el texto y el contexto, instituir, establecer, fundar. Pero ¿no es una 
exageración y una falsedad decir que el papa tiene el poder de instituir, esta- 
blecer, dar legitimidad a un monarca ? En nuestro modo natural de hablar, si ; 
no en el de aquellos hombrea, imbuidos de lo que Arquilliexe llamó eagustinis- 
mo político», para quienes sólo era cristianamente valedero lo elevado al plano 
sobrenatural. 

Cuando Bonifacio adjudicaba al poder espiritual la institución del poder 
temporal, pensaba, sin duda — como Hugo de San Víctor — , en Israel, cuyo 
primer monarca, Saúl, fué instituido por la autoridad religiosa de Samuel, y 

, gladii pote«t»temi (Thuhe», Oxltx diplomática! looo), Eato era conceder demasiado; »in dud», 
poco aineenmente. 

** SI la acuda temporal no «ra, como dice Dontfkcio, en minoi del pontífice, parece claro 
que no ia pote* directamente; luego no potee la ¡xttstad direda tn lo temporal. Y, «in embargo, 
eeU poreitad depende de él. ¡En que manera ? Diitln(amo*, con Bonifacio, doe dependencia! : 
dependencia in iwre y dependencia in un. De la dependencia in iuw rutarme en el texto, y la 
explican™ por el idutlinumo político. La dependencia In mu le explicaba entonce* rollen» ptaati, 
ci decir, rnríjrart*. aegún expreiion de Vlncentiua Hispanui (cf. lupra, nt.jo). San Roberto Be- 
larmino «erí el primero en deurrollar y puntualizar teológicamente e*u explicación en el aislo xvl : 
Gíredn habla emérito; «Poten wperioritu illa nominan potutaj directivo t t ordinativa, potiu* 
fjiiiim civil» vel jurídica* (Optra 11,147). Como alai ideas »e barajan igualmente ai tratar de 
Gregorio VII, víaia lo que (obre cate pipa dij imoa en el t.a p.370. Nutemoi que aquclloa que inter- 
pretan la bula Unam tanetam como u na afirmación de la potntad directa ( Finkt, Rjviére, Qlax, etc.) 
no aaben concillarla con Jai afirmactonea evidentemente contraria» que hizo Bonifacio en divenai, 
ocaiione*. Ahora bien, «1 papa no cambia nunca de opinión; era de ideal fijan como ctavoi. 
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pensaba también en la costumbre medieval de ser el pontífice quien consagraba 
y bendecía al rey, dándole, por decirlo asi, su forma institucional (forman? 
p*r institutionem) al admitirlo en la comunidad cristiana. 

Instiluere no significa, para Bonifacio VIII, conferir la legitimidad natural, 
que es de derecho humano, tino la legitimidad cristiana, sobrenatural, signi- 
ficada por un rito eclesiástico (unción, consagración, bendición...), que hace 
de un poder civil un órgano auténtico de la cristiandad. En el agustiniamo poli- 
tica sólo esa legitimidad sobrenatural es perfecta; los príncipes paganos sólo 
imperfectamente pueden decirse legítimos M. 

En confirmación o aclaración de estos conceptos, podríamos aducir nume- 
rosos textos de teólogos contemporáneos de Bonifacio VIH. Bastarán una pala- 
bras de Egidio Romano, discípulo de Santo Tomás. 

«Adveniente tamen lege nova.,,, nulli fuerunt de caetero reges vel príncipes 
qui non fuerint per Ecclesiam, vel non fuerint per eam digni et veri reges... et 
sine diminutione reges. Sed sí non ornnes facti sunt per Ecclesiam principes uve 
reges, omnes tamen per Ecclesiam facti sunt veri et digni tales, quia, ut diximus, 
aptid infideles nec est proprie imperium ñeque regnum... Nullus est qui non 
debeat suum regnum recognoscere ab Ecdesia, per quam iuste regnat, et sine 
qua iuste regnare non poteratt **. 

Y estas otras, mas breves y precisas, de Jacobo de Viterbo : «Nulla potes ta* 
est omnino vera sine fide. Non quod sit nulla et omnino ¿Ilegitima, sed quia 
non est vera ñeque perfecta [ sicut nec matrimonium ínfídelium perfectum est 
et ratum, licet sit aliquajiter verum et legitimumi *T. 

Creemos que dentro de esta mentalidad se explica la repetida afirmación 
bonífaciana de que de él dependen y reciben su autoridad los principes y reyes, 
y que, sin embargo, la independencia y jurisdicción temporal de éstos no sufre 
por ello el más mínimo menoscabo, pues, aunque se le otorgue al papa una 
jurisdicción universal, se le niega la ejecución y el uso de tal jurisdicción m'si 
ratíone ptecati. Tal doctrina, como se ve, podrá ser discutible, mas nadie dirá 
que es peligrosa para los príncipes cristianos, ni la expresión teórica y jurídica 
de inmoderadas ambiciones políticas. 

9. La legación del cardenal Le Moine. — Durante el sínodo romano en 
el que se fraguó la Unam sanctom llegó a Roma una embajada del rey francés, 
deseosa de suavizar las relaciones entre ambos poderes. Con la desaparición del 
canciller Pedro Flotte y con el fracaso militar de Courtray, parecía que Felipe 
el Hermoso entraba por caminos de conciliación y arreglo pacifico. El embaja- 
dor, obispo de Awcerre, aseguró al papa de las buenas disposiciones del rey. 
También Carlos de Valois, tan favorecido de Bonifacio en sus aspiraciones al 
reino de Sicilia, intervino en favor de su hermano. Y quién sabe si los mismos 

•> Q. Pjlati, floni/auío VU¡ * ¡I patera indrratlo p.n6; C. Jouknit, La >uriidíctfon de l'EfíiM 
jw (d tixi (Parla 1031)0,177- 181. I,a expresión de Hugo de San Víctor «* miU fuerte que la de la 
bula Unam uncían, Dm mí: «Nim ipirituali* poteataa terreium poteatatem *t Inatituere habet 
ut <il, et iudicare al bona non fucriti (De taeramtnlit fidti l.i p.a.* c.«: ML 176,4)8). Bonifacio 
omitió ut jit, Ul vez porque le pareció demasiado radical y abaoluto. Penuria, como muchoa 
teólogo* de au tiempo, que no a* debía decir ut íit iimplíciter. lino ut jit par/icre. Véale ¡rifta, nt. go. 

Di tectaiística poteirat» 1.3 el; cd. R. Scholz (Weimar 1019) p.i5}-i$4. Todo el libro * 
trata de jo mamo. 

♦ 7 H. X. Aaquiujiae, Leplui ancían traírVde l'Erlísr: Joequtz dt Vilcrba, De regimine diriitiar» 
(Parla 1016) p.JJJ. Sobre «1 aguitiniamo político Waií la obra del miimo Aacjuiu.tfcag, JL'Auftufi- 
Pitnnf ptflüiífu». Esmi nrr la /brmuti'un dn Oiémiel ppiifjaun dii moytn &m (París 10J4). Jacobo d* 
Vilerbo, lo miamo que lijidio Romano, dedicó au tratado a Bonifacio VIII, y no a* diga que, 
alendo ambos autora de I» Orden de San Asuatln, aua idea* aerian cxcluaivaa de au Orden ; porque 
en laa miarnaa abunda el mil egresio tedioso torniita del aislo XV, Juan de Torquemade, O r-i 
de quien ton entaa palabrea: •Poteataa aaecubrl» veram et perfeetam tationcra petestatie aortitur 
ex rurmaltone eeu ex derivatione noieatatie Kniriiualit. Pro quo notandum eat quod, quemad" 
modum virtuta morales alne fide Chrbti non nabent rationcm complttam virtutie, auia, ut dicit 
Síue. Thnmaa In Prima Secundar, non ordínant hominrm ad finem ulümwn aimpliciter..., lw 
vldetur dicendum de poteatate KRitiva populi,,, Pittt erco, quod potes tu eaecularíe in república 
chríatiana in aua perfectione, modo iam dicto, pendeat a poteetate spirituali ttlam In sane re causa* 
efficwntia quaai ab «a forma U< fSumma i* Écclula l.i c.oo [Véncete 1501] (ol.toib). 
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obispos del concilio le confirmaron en la idea de entablar convenaciones con 
e! monarca francés a ñn de resolver a buenas los litigios 

Lo cierto es que, en noviembre de 1302, Bonifacio se decidió a mandar a 
Francia un legado, que fué el cardenal Juan le Moine (Moruicus), insigne cano- 
nista y francés de origen ?*.-Dióle poderes, para, que-^si el rey .lo suplicában- 
le absolviese de la excomunión y otras censuras en que había incurrido. Y le en- 
cargó presentar al monarca doce artículos, pidiéndole 'alguna satisfacción por 
' los agravios allT consignados. " 

Deseaba et papa, entre otras cosas, que Felipe derogase su prohibición de 
salir los obispos para Roma; que reconociese formalmente el poder supremo 
de! papa en la colación de los beneficios, de cuyas rentas y productos no ae debía 
incautar Felipe sin permiso del Romano Pontífice ; que permitiese al papa en- 
viar libremente nuncios a Francia y poner a las iglesias los tributos convenientes ; 
que no pusiese trabas a la jurisdicción de . los prelados ni hiciese juzgar a los 
clérigos por tribunales laicos; que reparase la injuria hecha a la Santa Sede al 
quemar unas letras apostólicas que llevaban la efigie de San Pedro y San Pablo. 

La respuesta de Felipe (a principios de marzo de 1303) consistió en buenas 
palabras, afirmando que de ningún modo había pretendido ofender al papa ni 
violar los sagrados cánones ; que, por lo demás, en la cuestión de los beneficios, 
etcétera, él seguiría los usos y costumbres de sus antepasados, en particular 
del rey San Luis. 

Naturalmente, Bonifacio no se dejó 'engañar' por estas respuestas insinceras 
y ambiguas, y el 13 de abril de 1303 expidió unas letras al legado ordenándole 
que exigiese una respuesta mas satisfactoria y que, si hallaba resistencia, pro- 
nunciase contra Felipe la excomunión y la publicase por todo el reino, advir- 
tiendo a todos los eclesiásticos que también ellos incurrirían en la misma pena 
si intentaban celebrar la misa delante del rey o administrarle los sacramentos. 
Portador de estas letras era el archidiácono de Coutances Nicolás de Bienfaite, 
quien no pudo entregarlas a su señor el cardenal legado, porque al llegar a 
T royes fué arrestado y echado en prisión. Juan le Moine salió corriendo de 
Francia para informar al papa. 

Bonifacio, que no conocía la paciencia ni la moderación, decidió herir a 
Felipe IV de Francia no sólo en lo espiritual, sino en lo temporal, y de una ma- 
nera fulmínea. Estrechó cuanto pudo los lazos de amistad con Alberto de Aus- 
tria, haciéndole romper el pacto que éste había 6rmado con el rey francés, y en 
el consistorio del 30 de abril, que arriba hemos referido, se desató en injurias 
contra el orgullo galicano, que mentirosamente niega su dependencia del em- 
perador. Y poco después-, pasando de las palabras a los hechos, se esforzó con 
toda su autoridad por apartar del vasallaje de Francia y adjudicar al Imperio los 

" No vamos a exponer aquí las opiniones que alrededor de aquella fecha se manifestaron 
en pro o en contra de la doctrina de la bula Unam sanctam. Pueden vene en la obra fundamental 
de R. Scholz, Die FuhUzistik sur Zett í'fitlipru de SehAran und Bomfax VIH (Stuttgart 1003) 
Oic.á-fl de •KirchenrecKtliche AbhandlunBen». A principios del siglo xiv, el dominico Guido 
Vcrnani de Rimini, que refutó el tratado Dt Manaichia, de Dante, escribió un comentario a la 
Vnarn sanctam, publicado por M. Gradúan», Siudt'en Qbtr den Einflua dtr arístotelisehm Philo- 
laphi* auf di* rmttííatterlíenen Humen Obtr das Verhdltnís non JCirene und Staat (Munich 1934) 
p. 144-157. Acerca del comentario atribuido al cardenal Lcmoine, véase Finkc, Aui den Tagm B. 
177-186 y apénd., p.c-cxvi. También Scholz, l.c, 274-75. El comentario de Riviíri, Le pro- 
bfenu p. 70-87. no lo juzgamos tiempre acertado. Sobre Elidió Romano, Jacobs de Vilerbo y 
otros agustinos véase Uco Mariani. (Jhitsa * Sfoto nci Italogi af wlinídni del Mentó XI V (Roma 1 05 7) 
p.75-88: 151-174, etc. 

" Sobre «te personaje, moralmente muy discutido, y sobre sus obras canónica», asi como 
sobre su fundación dej colegio Lcmoine en la Universidad de París, véase F. Lajahs, Le cardinal 
Le Moine; «Hist. lite, de la trance* 37 (1677) p. 101-224; C Jourdain. Le colUxtdu cari, Lenuíiu, 
en su libro Excursión hiitoriquci (París 1888) 265-308. No podemos dar crédito a las declaraciones 
que mas adelante, en el proceso de IJIT, hizo Juan Le Moine. testificando que ya durante su 
legación habla hablada al rey de las herejías de Bonifacio VIII. Tal traición: la suponemos inven- 
tada por su debilidad de carácter. En todo caso, la vileza del personaje es evidente. Sus declara- 
ciones, en C. Hofl», Rüchblkk aufP. Bamfaei\it VIH p.53. 
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territorios que de éste hablan dependido en otro tiempo, como Borgofia, Lore- 
na, Pro venza, el Delñnado, etc. 100 

Terrible golpe contra Felipe el Hermoso si éste no se hubiera dado prisa 
a prevenirlo y a impedir sus efectos, descargando rápidamente un contragolpe 
decisivo y mortal. Su brazo de hierro fué el legista Guillermo Nogaret, que, des- 
pués de Flotte, se apoderó totalmente del ánimo del rey y orientó su política 
contra la supremacía papal, como deseoso de vengar — hijo de un albigense— la ' 
condena inquisitorial de su padre lo'. 

10. Apelación a un concilio. — Debió de ser entonces cuando Nogaret con- 
cibió la idea audacísima de emplear la fuerza contra el Romano Pontífice. De 
acuerdo con los Colorína, que seguían diseminando en Francia toda suerte de 
calumnias contra Bonifacio VIII, planeó bajar a Italia, apoderarse violentamente 
de la persona del papa y arrastrarlo a Francia, donde sería juzgado, condenado 
y depuesto por un concilio. 

Poco antes de emprender este aventurado viaje asistió al Consejo extraordi- 
nario que el rey celebró en su palacio de Louvre el 12 de marzo de 1303, en pre- 
sencia de los arzobispos de Sens y de Narbona, de los obispos de Meaux, Nevers 
y Auxerre; de Carlos de Valois, hermano del monarca; del duque de Borgoña 
y otros nobles. 

Nogaret tomó la palabra y lanzó contra Bonifacio cuatro gravísimas acusacio- 
nes: i.» No es legítimo papa; non intravit per ostium. 2.» Es hereje manifiesto, y 
como tal, separado del cuerpo de la Iglesia. 3.* Ea un simonlaco horrible, tal 
como no ha habido otro desde el principio del mundo. 4. a Ha cometido infinidad 
de crímenes enormes ; es incorregible y no puede ser tolerado sin que la Iglesia 
se arruine. 

En consecuencia, requiere al rey de Francia a intimar a los prelados, a loa 
doctores, a los pueblos y príncipes, y sobre todo a los cardenales, a ponerse de 
acuerdo para convocar un concilio general, en que el abominable Bonifacio 
sea condenado y la Iglesia proveída, por los cardenales, de un legítimo pastor. 
A fin de que esto pueda realizarse con paz y sin peligro de cisma, conviene que 
el rey se apodere previamente de la persona del papa y lo ponga a buen recaudo. 

Dirigiéndose a Felipe el Hermoso, allí presente, le conjuró a obrar así por 
su fe de cristiano, por su dignidad real, por su juramento de defender las igle- 
sias del reino, por su patronato que ejerce sobre esas mismas iglesias, por el 
ejemplo de sus antepasados ,01 . 

Nogaret, con más habilidad canónica que otros apelantes al concilio, lo 
había hecho de forma que nadie pudiera tenerle por insumiso y rebelde a la 
suprema autoridad eclesiástica. En efecto, había insistido en declarar que Boni- 
facio era reo de herejía, y, como tal, dejaba de pertenecer a la Iglesia; perdía, 
pues, su dignidad pontifical. No hacía falta deponerle ; siendo hereje, quedaba 
ipsofacto depuesto. Esta doctrina, que hoy puede parecer revolucionaría o por 
lo menos peligrosa, era opinión común en la Edad Media; se habla infiltrado 
incluso en el Corpus iuris; teólogos y canonistas habían disputado sobre los po- 
sibles conflictos a que podía dar lugar el caso de un papa hereje:, ya que nadie 
dudaba del principio que decía: «Papa a nemine judicatura No siempre las res- 
puestas dadas a tan angustiosa cuestión eran lógicas ni concordes, pero todos 
convenían en afirmar con Agostino Trionfo: (Papa si clare sit haereticus seque 
emendare nolit, ipso facto est depositus». ¿Quién puede declararlo mejor que 
una gran asamblea de cardenales, obispos, doctores y príncipes cristianos? Por 

,w Le intentó en tu bula íuxta vtriium propheticum (]i de mayo 1303) (La regiiírn dt B. 
n.SJSí). 

l" Sobre Guillermo de Nouaret, profesor de derecho en Mcntpellier «n 1201. miembro 
del Cornejo real desde nqñ. canciller o vicecanciller en años auceaivoa, vean H, Holt7mann. 
Wílheltn wn Nogaret (Freib. 1898), y E. Renán. Guilteunu dt Nogaret: «Hist. litt. de Ib Franco 
XXVII (1877) 233-271, reimpreso en Eluda sur la poJiliqu* refríeme du rignt dt Phil. ¡t Pfl 
(Parít rBoj). 

'« Dopuif, HiX. du difftrtnd p.,*6-í9. 
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eao Nogaret creía proceder conforme a derecho a! pedir que ae convocase un 
concilio. En esta convocación de un «concilio sin papa», ¿no esti ya implícito el 
conciliarísmo? 

Ganado de antemano a loa-proyectos de Nogaret, el rey se mostró plenamen- 
te convencido. Cinco días antes, el .7 .de marzo, Je habja confiado una misión 
secreta «a ciertos países para ciertos negocios*, con poderes omnímodos para tra- 
tar oficialmente «con- cualquier personaje eclesiástico o laico a fin de estipular 
cualquier pacto o alianza*. Se le dieron tres compañeros o auxiliares, entre ellos 
el gran banquero florentino Musciatto Guidi de Francesi, y se le asignó, ren 
atención a sus servicios pasados y futuros*, una renta de 300 libras tornesaa, 
reversibles sobre sus herederos. 

11. : El papa, a la pública vergüenza. — Mientras Nogaret baja al huerto 
de Italia {til giardin dell'lmperoí, que dijo Dante) con una banda de aventure- 
ras, dispuesto a apresar al vicario de Cristo, veamos qué hace el rey de Francia,, 

El 13 de junio de 1303 reúne en su palacio de Louvre a cinco arzobispos, 
22 obispos, 11 abades y gran número de. nobles y de doctores, escogidos entre 
los más devotos de su persona, y dispone que, en ausencia de Nogaret, otro 
célebre legista, Guillermo de Plaisian, renueve y refuerce la requisitoria contra 
Bonifacio VIII. 

Empezó par jurar sobre los santos evangelios que no afirmarla sino la verdad 
y que estaba dispuesto a probar todas las acusaciones contra Bonifacio. Luego 
pidió al rey, como protector de la Iglesia, trabajase por la convocación de un 
concilio, y rogó a los prelados diesen su firma aprobatoria. Comprendiendo éstos 
que se trataba de un negocio muy delicado y peligroso, «non solum arduum, 
immo arduissimum*, alegaron que querían deliberar más despacio. Difirióse, 
pues, la sesión al día siguiente. 

Reunidos de nuevo el día 14, Guillermo de Plaisian recitó una tremenda 
letanía acusatoria de 29. puntos, lanzando el nombre del papa a la pública difa- 
mación.- Resumiremos aquí las acusaciones mas importantes: 

«1) Quia non credit ¡mmortalitatem seu incorruptibilitatem animarum ra- 
tionalium. .. .1 

2) Item non credit fore.vitam aeternam... Et per hoc asserit quod deliciare 
corpus suum quantumcumque deüciis non est peccatumi ... dicere et praedi- 
care non embuit, ee magis -velle esse canem vel asinum... quam gallicum, quod 
non dbeisset, si crederet gallicum habere animam... 

4) Non credit quod, verbia a Quisto institutis, a fidelí et recte ordinato 
prcsbytero dictis irt forma Ecclesiae super hostiam, sit ibi Corpus verum. Et 
hinc est quod nullam reverentiam vel modicam ei facit, cum elevatur a sacerdote. 

6) Item fertur dicere -fornicationem non esse peccatum... 

9) Item, ut suain damnatissimarn memoríam perpetuam constituat, fecit 
imagines suas argénteas erigi in ecclesiis, per hoc homines ad idolotrandutn 
inducens. 

10) Item habet daemonem privatum, cuius consilio utitur in ómnibus... 
12) Item publice praedicavit Papam non posse committere simoniam, quod 

est haereticum dicere... 

15) Item sodomitico crimine laborat, tenería concubinarioa secum... 

16) Item plurima homicidia clericorum in praesentía sua fecit fieri... 

18) Item compulit sacerdotes aliquos, ut sibi revelarent confessiones ho- 
minum... 

26) Item diffamatus est publice quod antecessorem suum Caelestinum... 
inclusit in carcere et ibi eumdem celeriter et oceulte mori fecit... 

ni véase Arquti.ljsrg, L'apptl au concite muí Phil. I* Bel (t la néniu da th&riei eirficih'oirü.' 
«Rev. do queatiwif hitt.» 89 (191 0 Í3-SS- La obra raíl fundamental y cacti que hasta «hora 
le ha «garito (obre loa orfRenes del conciliarísmo y sobre la doctrina medieval del papa-hereje 
ti la (Je ¿man Tiirmey, fbumíoltoiu 0/ th* Conciliar TJwory (Cambridge IMS)- 
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29) Item diffamatus est, quia non quaerit sajutem animamm, sed perdi- 
tionem earum» 

Creemos que nunca, en circunstancias tan solemnes, se hayan pronunciado 
tan grandes atrocidades contra un Romano Pontífice, jurando y perjurando 
decir solamente la verdad y comprometiéndose ante la nación y ante la cristian- 
dad entera a demostrarlas en un concilio universal. 

Intervino Felipe el Hermoso para decir que él hubiera preferido «cubrir 
con au manto las vergüenzas de su padre», pero su fervor por la fe católica, el 
ejemplo de bus antepasados, tan devotos de la santa Iglesia, y el deseo de poner 
término al escándalo de la cristiandad le obligaban en conciencia a decidirse 
de una vez. Accediendo, pues, a las demandas de Nogaret y de Plaisian, prome- 
tía, «guardando el honor y reverencia que se deben a la Sede Apostólica», hacer 
todo lo posible por la reunión de un concilio universal, al cual asistirla él en 
persona. 

Los cinco arzobispos aJLí presentes y 21 obispos, con 10 abades, declararon 
que juzgaban útil la convocación del concilio. Tan sólo Bartolomé, obispo de 
Autún, y Juan, abad del Cister, se opusieron tenazmente a dar su asentimiento. 
No bien habla salido del palacio rea], el valiente obispo fué detenido por un 
esbirro, aunque en seguida se le dejó en libertad. En cambio, el abad del Cister 
fué encerrado en un calabozo, contra lo cual protestará luego Bonifacio VIII. 

Leído el proceso verbal de la asamblea de Louvre ante Ja Universidad de 
París, esta autorizadísima corporación se adhirió a la firma de los obispos el 21 de 
junio. Lo mismo hizo el cabildo de la catedral. Y el día 24 se celebró una gran 
manifestación popular en los jardines de palacio a fin de que toda la ciudad 
ratifícase la decisión del rey. Acudió la multitud en procesión ; un obispo predicó ; 
un clérigo leyó las actas con las vergonzosas acusaciones contra el papa, y un 
fraile dominico arengó a las turbas a defender al rey, en la extirpación de las 
herejías, contra el papa, enemigo de Francia. 

Cuando al día siguiente unos oficiales regios fueron al convento de los fran- 
ciscanos a pedir la opinión de los frailes, hubo escisión entre éstos, pues los ex- 
tranjeros se negaron a aprobar las actas. Inmediatamente los refractarios fueron 
expulsados del reino. Cosa semejante acaeció en el convento de los dominicos. 

A fin de presentarse el rey con la fuerza de una especie de plebiscito popular, 
envió comisarios que recogiesen votos, aunque fuese por la fuerza, en todos los 
ángulos de la nación: en Turena, en Bretaña, en todas las provincias del centro, 
en las de Picardía, en el Languedoc, organizando así la propaganda del cisma 
en toda Francia i<u. 

V no contento con esto, mandó embajadores a los reyes de España y Portu- 
gal y a Italia, particularmente al Colegio cardenalicio, que debería tomar la ini- 
ciativa en la convocación del concilio. Nos consta que por lo menos los reyes de 
Aragón y de Mallorca, a pesar de su parentesco con Felipe, se escandalizaron 
de las graves acusaciones, quae dioenda non sunt, lo cual quiere decir que les pa- 
recieron inauditas e increíbles ; a ellos, especialmente al rey de Aragón, que por 
medio de sus sagaces embajadores estaba mejor informado que nadie de la per- 
sona del papa y del ambiente de la curia romana 106 . 

1,4 Du Bouuv, Híjtorfa Univmsitatú Potúíbuíi IV,4i-+4i Duput, Hist. du diff. Acte» 
ct prnrye, 101-J06. Sobre ejta* acusaciones se levantara, en 13 10, el escandaloso proceso de 
Bonifacio VIH, Lo examina remos en ct pontificado de demente V. 

141 rL» pro pa «ande du ichUme étiit ainai organbee dan* loute la Flanee» (G, Dioakd, 
PfiüW la fiel IT,i 7J ). 

l « El 20 de julio de 1303 escribía el rey Jaime de Mallorca a Jaime II de Aragón: •Praete- 
terea id nostrarri audicntiam pervenit. quod dictua rcx Francia* fectt aliquem procerautn in 
moduro appcllittonia contri dominurn Fapam, acunando cum de gravibus et pluribus capitulis, 
quae non tunt dicenda, licet ad veitri audientiam et etiam omnitrm hominum credamua prirdicti 
perwnire, Froptcr quod videtur magnum acindalum auboriri>. Y reapunde el rey aragonés, 
con fecha 30 de julio: <De ficto autcm ipsiua regís Franciae, quod scripustis non modicam tur- 
bationero auiunpsimua, quia ultra genérale debitum, ikut scitis, aumua aancUe matri Ronanac 
Ecdeaiac specialiter obliga ti, et v« et not praenuminato regí Franciae coniuncti propinquia linea 
parentelic.., Vigili cura praerneditari velitis. ü quid per voj et n« tanto et tam grivi perlculo. 
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VI. La CATASTROFE 

Era a principios de mayo de .1303, cuando Bonifacio VIII, para evitar loa 
calores romanos, se retiró a su ciudad natal de Anagni, donde poseía, junto a la 
catedral, un poderoso palacio. Allí' mismo se alzaba la imponente fortaleza de 
su sobrino Pedro. .Gaetani, apellidado el Marqués, que dominaba en la ciudad 
y habla en pocos años extendido su señorío a todo el Lacio inferior y parte de k 
Campania. En ninguna parte podía el papa encontrarse más seguro. Y precisa- 
mente sobre aquella alta torre vino a descargar el rayo fraguado en Francia. 

1. Bonifacio se defiende. — Graves y alarmantes noticias llegaban al papa, 
no del atentado violento que se tramaba contra su persona, sino de los escanda' 
losos sucesos de Paria, tan infamantes para la Sede Apostólica, 

La reacción indignada y colérica de Bonifacio VIH se manifestó en una serie 
de bulas, fechadas el 1 5 de agosto. Deseando castigar de algún modo la actitud 
subversiva de los prelados franceses y de la Universidad parisiense, ordena que 
todos Jos beneficios eclesiásticos de Francia queden reservados al Romano Pon- 
tífice y quita a todos los maestros y doctores de la Universidad la facultad de 
dar grados académicos. El documento dirigido al rey, Nuper ad audientiam 107 , re- 
fleja, dentro de su majestuosa dignidad, el dolor y el pasmo que embargó el 
animo det papa al saber que su nombre había sido vilipendiado públicamente 
y su autoridad desacatada. Parece como si no lo acabase de creer. 

«Sed ubi auditum a saeculo est, quod haeretica fuerimus labe respersi? 
Quis, nedum de cógnatione nostra, imo de tota Campania, unde originen! duxi- 
mus, notatur hbc nomine?» «Ayer y anteayer — prosigue Bonifacio — , cuando 
le. hacíamos beneficios, el rey nos 1 tenía por católico ; hoy nos colma de injurias. 
¿Por qué? Porque con el nitrato potásico (nitrum) de nuestra reprensión que- 
ríamos limpiar las llagas de sus pecados*. Pone luego de relieve la gravedad de 
tal insulto contra el Santo de Israel, que es el vicario de Dios y sucesor de Pedro ; 
la mala. fe del acusador y el riesgo que correrla la Iglesia si cualquier principe 
pudiese, para escapar al castigo del papa, acusar a éste de herejía y convocar vn 
concilio general cóntra el mismo, «sine quo congregan non potest». Justifica su 
proceder con el' ejemplo de otros papas y santos y anuncia ulteriores medidas. 

Efectivamente,' algunos dfas más tarde redactó una nueva bula, Super Petrí 
solio, a la que anticipadamente le puso la fecha del 8 de septiembre, porque ese 
día debería promulgarse. En ella, Bonifacio, después de hacer la historia de toda 
la querella, subrayando las arbitrariedades, tiranías y violaciones del derecho 
cometidas por Felipe el Hermoso, protector de excomulgados y apresador de 
obispos y abades," declara al rey incurso en excomunión, y a todos sus vasallos 
y subditos, libres del juramento de fidelidad y de toda obligación de obedecerle 
mientras Felipe' siga en la excomunión 1 

Los acontecimientos de última hora rodaron tan precipitadamente, que hi- 
cieron imposible la promulgación de la bula. 

2. El atentado -de Anagni. Muerte del papa. — Desde abril, Guillermo 
Nogaret se hallaba en Italia con plenos poderes diplomáticos y con largos re- 
cursos económicos para reclutar soldados. Desde el castillo de Staggia, en Tos- 

quod totum videtur tangere statum fjdei christianae, remedium vel saltan alleviamentum poterit 
adhiberi... Ad sedendum et tollendum huiuamodi scandalum parati aumm pro viribus laborar» 
(Finke, Acta Aragoiwruia I, 136-137). Vía» también el documento de la p. 138-140. 

107 Dada el is de agosto 1303 (Les regitfre» d* Bonifact 11.5383). Lo trae también Rainaldi, 
como los otros documentos arriba aludidos, 

• El comienzo era de una solemnidad mayesritica, con el énfasis propio de Bonifacio: «Su- 
per Petri solio, excelso throno, divina ditpositione sedentes, ¡lliua vices gerimus. cu i per Patrem 
dicitur: Fíliu* nwus es tu et ego hodis genui te, postula a me et dabo tibí gentes herediratem tuam 
et posnraionem tuam términos terraci (Dupuy , Hisl. du rliff. Artm et preuves, i Sa : Du Boulay, 
Hin, Univ. Par. IV, 57). Todavía en cata bula no se le deponía formalmente al rey, aunque se 
desligaba a toa túbditos del juramento de fidelidad; tolo k le amenazaba con una pena definitiva 
ai no se arrepentía. 
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cana, propiedad del afrancesado banquero florentino Juan Muscíatto, se movía 
Nogaret comprando a unos, estimulando a otros, despertando entre los barones 
de la Compañía odios y rivalidades contra los dominadores Gaetani y atizando 
en todas partes la hoguera de la rebelión. Rinaldo de Supino, podest¿ de Ferenti- 
no, le aseguró el concurso de esta ciudad, Otros barones hicieron lo mismo. £1 
mayor contingente de fuerzas le vino con Sciarra Colorína, que habla salido de 
Francia detrás de él, y que entre sus familiares y partidarios del centro de Italia 
reclutaba numerosos satélites 10 '. 

Se planeó un ataque de sorpresa a Anagni. Adinolfo de Matteo e incluso 
algunos cardenales se encargaron de abrir las puertas de la ciudad "°. Antes 
de amanecer el día 7 de septiembre, más de un millar de asaltantes avanzaron 
hacia la ciudad bajo el estandarte fíordelisado de Nogaret m. Y antes de salir 
el sol penetraron como lobos aullantes por calles y plazas, despertando a los que 
dormían y gritando: <|Viva et rey de Francia y vivan los Colonnal» Reunido el 
pueblo a toque de campana, Adinolfo de Matteo, enemigo del papa, se hizo pro- 
clamar capitán o podestá de la ciudad. Entre tanto, Sciarra Colorína luchaba 
duramente contra los sobrinos de Bonifacio VIII, que habían organizado la 
resistencia en sus altos palacios y en las casas vecinas a la catedral llz . 

El papa demandó una tregua para negociar. Respondiéronle que tenía que 
rehabilitar a los cardenales Colorína, devolverles todos sus bienes, renunciar al 
pontificado y rendirse sin condiciones. <Hoi mel — exclamó Bonifacio — ¡ durus 
est hic sermo». El asalto se redobló con nuevo brío. Pusieron fuego a las puertas 
de la catedral, y ésta fué invadida. Viendo el marqués Pedro Gaetani, sobrino 
del papa, que no podía prolongar más tiempo la defensa en su palacio, frontero 
al de Bonifacio, se entregó, a condición de salvar su vida, la de sus hijos Fran- 
cisco, Rofredo y Benedicto y la de su hermano el cardenal Francisco. 

Lloró Bonifacio al ver inevitable su ruina, y más aún al ser abandonado por 
sus propios domésticos, que desde el interior gritaban: «¡Viva el rey de Francia 
y los Colorína I» Tan sólo dos personas le guardaron fidelidad hasta el fin: el 
cardenal penitenciario, Pedro de España, y el cardenal — obispo de Ostia — Nico- 
lás Boccasini, que luego se llamará Benedicto XI. Y aún podemos decir que en 
los momentos más críticos fué el español el único compañero inseparable. 

Cuando Sciarra Colorína y Rinaldo de Supino, vencida toda resistencia, se 
precipitaron al palacio pontificio, Bonifacio ordenó s sus acompañantes: «Abrid 
las puertas de la sala ; quiero sufrir el martirio por la Iglesia de Dios». Y, lejos 
de acobardarse, demostró entonces una grandeza de ánimo admirable. 

El cronista Giovanni Villani pone en sus labios estas palabras: «A traición 
me han cogido preso, como a Cristo ¡ pues, si he de morir, al menos quiero mo- 
rir como papa». Y para que el ultraje sacrilego se pusiese más de relieve, se re- 
vistió del manto pontifical, se puso la corona áurea de Constantino sobre la 
cabeza y, cogiendo en las manos la cruz y las llaves de San Pedro, se sentó en el 
trono. Así, con gesto hierático y en silencio, aguardó a sus agresores. 

,w <Eodem anno Schnrn, filius D. lohannls de Columna, venit de Francia Romam; et re- 
quisita coruanguincñ et amici*. tam in Urbe quam in Campan» tota, colligatio baronum ciuwiem 
regtonis fi** (To lomeo Di Lucca, Hiit. sedes., en Mubatohi, XI, 1223). El predominio de Pedro 
Gaetani, sobrino del papa, máxime en la Campania, habla despertado mucha* envidias y descon- 
tentos. Ahí k originaban no pocas de las odiosidades contra Bonifacio. 

110 •Adinulpho Matthiae Anagniae introitum liberum eís praebente... quibusdarn eardina- 
libus concordantibim (Chronica Urfwut tana, en A. Himuelstein, £in* angcxWicfie vnd cine wite- 
tiliche Chronik van OrvittQ [Estrasburgo 1822] p. jh). 

1 1 1 Del atentado de Anagni tenemos dos importantes relaciones de testigo* oculares. La mas 
lacea, escrita por un curial de Bonifacio VIII , fué publicada por RiJ-EY, Striptores «ruin bríljoruii- 
coTum (Londres 1865) 28,483-491, y por Kexvyn de Lettenhove, en «Rev. des quest. hist.» 11 
(1872) 511-520. La mis breve, acaso de un español al servido del cardenal Petrus Híspanus, fué 
publicada por G. Dioahp en la misma revista (43 ti 8581 $57-56i). En esta última se dice que No- 
(raiet y Sciarra entraron en Anagni teum sexcentis hominibus equitantibus et cum mille et quin- 
quagínt» dientibus armatiss. Exageración sin duda. R. Holtzmann, WHMm ven Nogaret, p.74, 
apoyándose en otros cronistas, opina que serian 300 los jinetes y cerca de 1.000 las de a pie. 

1 1 1 Una carta topográfica de esc recinto de la ciudad puede verse en G. Caítani, Dormí 
Caielana I, 171, 
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Estos no se atrevieron a poner sus manos sobre el anciano pontífice. Lo único 
que hicieron fue baldonarle con palabras contumeliosas y amenazarte con la 
muerte. Es absolutamente falso que Sclarra Colonna le abofetease. Lo desmien- 
ten todos los testimonios más antiguos. Preguntóle si quería renunciar al papado. 
La negativa 'fué categórica: antes se dejaría decapitar. Y agregó en su dialecto, 
vulgar: Ee te col, te le cape, que quiere decir: «He aquí mi cuello, he aquí mi 
cabeza» '^V ' 

Era ya el atardecer de aquel trágico día. Los esbirros de Nogaret, y Sciarra, 
y Supino, y Adinaldo encerraron al papa en su cámara, mientras aquellos cabe- 
cillas saqueaban los ¡rigentes tesoros de los Gaetani, profanaban los relicarios 
y dispersaban los documentos del archivo. El papa — nos dice un testigo presen- 
cial — pasó mala noche. Y no menos angustiosamente transcurrió todo el día 
siguiente, fiesta de la Natividad de Nuestra Señora, mientras los jefes dispu- 
taban entre si sobre la suerte de Bonifacio. Querían unos condenarlo a muerte ; 
se empeñaban otros en transportarlo a Francia para hacerlo juzgar allí por un 
concilio, y no faltaban algunos nobles anagnienses que se oponían a que saliese 
de su ciudad. 

Al amanecer del tercer día (9 de septiembre) se vió que la opinión del pue- 
blo había cambiado, Le horrorizaba la muerte de un papa y temía incurrir en 
severas censuras eclesiásticas. Asi que, sin contar con su capitán, tuvieron loa 
ciudadanos una reunión, en la que determinaron alzarse contra Francia y liber- 
tar al Romano Pontífice. Tropeles de gente armada, bajo la dirección del carde- 
nal Fieschi, asaltaron el palacio papal gritando: «[Viva el papa y mueran los ex- 
tranjeros I» Mataron a los que hicieron resistencia, y, apoderándose de Bonifa- 
cio VIII, lo condujeron triunfantes a la plaza de la catedral. Nogaret huyó herido. 
También huyeron algunos que habían traicionado al papa, como los cardenales 
Napoleón Orsini y Ricardo Petroru. El ánimo de Bonifacio, entristecido y teme- 
roso todavía, no estaba como para tomar venganzas de nadie ; más bien parecía 
dispuesto a, la paz y a la conciliación. Se sentía enfermo, y. do considerándose 
del 'todo -seguro en Anagní, determinó encaminarse a Roma escoltado por un 
ejército de caballeros. 

Salió de Anagni el 13 de septiembre. No entró en la Ciudad Eterna hasta 
el 18, y primeramente se alojó en Letrán ; pero el día 20, cediendo, según parece, 
a las instancias del cardenal Mateo Rosso Orsini, se trasladó al Vaticano. Un 
ataque" de uremia le arrancó la vida el 1 1 o quizá más exactamente el 12 de oc- 
tubre de 1303; 

No murió vomitando espuma de desesperación y mordiéndose las manos, 
como propalaron sus enemigos, sino con noble y serena piedad, después de 
hacer profesión de fe y de recibir los santos sacramentos. El cardenal Stefanes- 
chi, que se Hallaba presente, nos lo atestigua I14 . 
. Su cadáver, adornado de preciosísimas vestiduras litúrgicas, fué sepultado 

1 1 ' G. Viuani, Str/rie fiureniini VI IT, 63. Una narración muy particularizada de lo» hechos, 
en E. Renán, GuHiaumt de Nogaret, en <hiist, litt- de la Franco XXVII, x^q-ijo. Recientemente 
hi estudiado criticamente el suceso, quitándole importancia histórica. R, Fawtik», L'atlental 
d' Anagni, en «Mélanges d'Archéotoeie *t d'Histoiro te (10+8) 153-170. Según Fawticr, el papej 
de Nogaret no fu* tan odioso ni tan decisivo como i enera! mente «e dice. Noiaret era un hombre ■ 
religioso huta el fanatismo, que creía servir a Dios y a la Iglesia en su empresa contra Bonifacio. 
Su viaje a Italia no tenia otro ñn que el de negociar con cJ papa, no el de hacerle violencia (p. 165- 
166). fué Sdarra Colonna quien le impulsó a esto, y en parte el miaño Bonifacio con las amenazas 
al rey de Francia. No se compagina bien esta benigna interpretación con las decisiones tonudas 
antea en Paria. Cierto parece que en Anagni desempeño Nogaret un papel secundario y acaso 
moderador. El análisis de las fuentes, en Hoí.tzmann, Wrlhelm ton Nogaret 66-7*. 
«... Lecto postratus arjhelus 
' procubuit, fastuaque fidem, curamque profeuus 

Romanee Ecclesiae, Chrnto tune redditur al mus 

■piritut, et saevi iam nescit ludida ¡rain, 

s^d mitem piaddamque patria, ecu creciere fas estt. 

(Rainaldi. ad ann. 1303., n.43.) 
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en la tumba de la capilla gaetana, que por encargo del mismo Bonifacio había 
construido años antes el escultor Amoldo de Cambio 

3. £1 veredicto de la historia. — Acaso ningún papa haya sido tan feroz- 
mente calumniado como Bonifacio VIII. El odio de los Colorínas, de los espiri- 
tuales y de los franceses se desfogó en infamantes y vergonzosas acusaciones, 
particularmente en el último año del papa Gactani. Y ni la muerte pudo calmar 
el rencor de sus enemigos, que hubieran querido desenterrar el cadáver y con- 
denar su memoria para siempre, En el escandaloso proceso que Felipe el Her- 
moso entabló contra él en 13 10, no hubo crimen que no se le imputase. 

La historiografía oñeial de Francia, empezando por el monje de Saint-Denys 
Guillermo de Nangis y sus continuadores, dió crédito a los rumores déla corte, 
y, consiguientemente, trató de defender al monarca y a bus juristas, echando 
toda la culpa del conflicto a Bonifacio VII I , Incluso la historiografía italiana y pon- " 
tiricia, al menos en parte, se dejó contagiar de la animosidad contra el papa 
Gaetani, sin duda por la imposibilidad de verificar criticamente las acusaciones 
que se oían en todas partes. El mismo Juan XXII le acusó de fatuidad («lile - 
fatuus Bonifacios»), quizá por la única razón de haberse opuesto al rey francés. 

En tiempo del cisma de Occidente, cuando triunfaba el conciliarismo, no es 
de maravillar que el gran propugnador del primado pontificio con todas sus 
prerrogativas fuese objeto de malévolas recriminaciones, hasta el punto de que 
Pedro d'Ailly le llamase «alter Herodes», Al rebrotar el galicanismo con Luis XIV, 
aparece Bonifacio VIII como el típico representante de las ambiciones imperia- 
listas del papa contra las libertades de Francia ; tal se refleja en la documentadí- 
sima y todavía hoy imprescindible obra de P, Dupuy, bibliotecario del rey ti*, 1 " 

Solamente los modernos historiadores han empezado a hacer justicia a Bo- 
nifacio, dándole la razón en el conflicto con Felipe el Hermoso y desechando por 
absurdas y mal fundadas las horribles acusaciones que se fraguaron en París. 
Hay todavía algunos que le incriminan de haber aspirado al dominio del mun- 
do; y el mismo Finke, cuyas investigaciones hacen época en la historiografía 
bonífaciana, no acierta a interpretar debidamente Jas diversas expresiones del 
papa sobre su poder y autoridad. Más extraño es que este profundo conocedor " 
de la historia de aquella época, tan certero juez en el inicuo proceso de los 

115 Conocemos perfectamente loa ornamenta con que fui revestido el a di ver, porque 
en 160S, al ser abierto el sepulcro, fui hallado el cuerpo incorrupto y la) ropas intactas; la sotana 
en de lana blanca; el alba, de seda con bordados de oro, algunos de los cuales figuraban escenas 
de la vida de Cristo; la dalmática, de seda negra, recamada de oro y plata, £1 manto pontifical se 
tal Id muy gastado; las manos, con guantes adornados de perlas ; el anillo en el dedo, con un pre- 
cioso zafiro; las sandalias, negras, puntiagudas, de estilo gótico; en la cabeza, la mitra, de damasco 
blanco. La docripcióri detallada, en Rainauii, ad ann. 1303, n.44. Junto a Bonifacio quiso ser 
enterrado pocos arios después su más fiel servidor, Pedro Rodríguez (Petrua Hispanus), cardenal 
de Santa Sabina. Hoy día reposa el pupa Gactani en la cripta vaticana. De la antigua tumba no 
queda más que la estatua yacente del papa: el busto se halla en el Museo Petríano. Ilustraciones 
del hermoso sepulcro primitivo, en G. Chetani, Domus Caietam, y en A, Chacón (Cmcconius), 
fíiif. Pmtif. rom. it eard. (Roma 1677) TI, 317. No pueden faltar aquí los conocidos versos de la 
Divina Comalia anatematizando a los ladrones (Sciarra y Nogaret) y al nuevo Pilato (Felipe IV), 
pues sabido es que Dante, aunque decidido adversario de Bonifacio, sintió que se le conmovía 
profundamente su alma de cristiano: 

•Vegglo in Alagna entrar lo fiordaliso, 
e nel Vicario suo Cristo esser catto, 
Veggiolo un'altra volta esser denso; 
veggio rinnovellar r aceto e íl fele, 
e tra viví ladroni esse ancíso. 
Veggio il nuovo Pilato si crudele, - 
che ció nol saiiai. 

(Putí.XX, Í6-01.) 

iGli arflomenti del suo aecusatore, Filippo IV, re di Francia, hanno formato l'opinione 
degli storici —si puo diré— fino al ternpi nostri» (Fhiedrich Bocr , Rcmifazin ntÚa stsnitxiTafia fian- 
can, en •Riviata di Storia della Chira» in Italia» VI 248-2;» p.249). Víase también P. Fb- 
deu, Rassefna dille pvblicazicmi su Bonifazio VJff t sull'etd suo, de¿i anni 1014-1941 en •Archi- 
vio della R. Soc, rom. di itc-r, patria» 44 (19*1) 31 1-33». 
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Templarios, se haya mostrado un poto indeciso y vacilante en rechazar los 
crímenes de inmoralidad que se achacaron a Bonifacio m. 

■Rarísimo será el que, como K. Wenck 1'*, se atreva a sostener que Bonifa- 
cio VIII era un hereje, y más que hereje, si es que fio creía en la Trinidad, ni 
en la Encarnación, ni en la Eucaristía, ni en la virginidad de Marta, ni- en la ■ 
vida futura. i 

Tuvo "aquel papa la valentía de no plegarse a los deseos y planes de Felipe'IV ' 
de Francia ¡ trató de evitar la guerra francoinglesa ; defendió enérgicamente los 
derechos de los clérigos, arbitrariamente conculcados; se opuso al regalismo 
absolutista de un principe que pretendía subyugar al Pontificado, haciéndolo 
servir a la hegemonía francesa, como había de acontecer poco después en Avignon 
Y ésta fué la causa de que se desencadenase aquella tempestad de odios, de ca- 
lumnias, de violencias, bajo cuya terrible pesadumbre sucumbió heroicamente 
Bonifacio VIII. 

La grandeza trágica de su muerte le purifica y redime a este papa de los no 
pequeños defectos que afeaban su conducta y de Los rasgos antipáticos de su 
carácter impulsivo y arrogante. 

. 4. .Reproches y alabanzas. — Hemos visto. las graves imprudencias que 
cometió, sobre todo en el hablar con dureza y desconsideradamente ; hirió con 
sus improperios la sensibilidad de algunos cardenales y del rey de Francia ; la 
-palabra ribaldus (bribón, bellaco) le venia frecuentemente a la boca ; de los fran- 
ceses, de los napolitanos y de loa catalanes solía decir frases despectivas"*; 
no sabia crearse amistades y amenazaba a sus enemigos con que habla de vivir 
. hasta aplastarlos a todos 

, En cambio, el amor a sus hermanos, sobrinos y otros parientes creemos que 
fué excesivo, enriqueciéndolos y elevándolos' a las más altas dignidades; no es 
fácil juzgar si en ello cometió alguna injusticia, pero es lo cierto que no dió buen 
ejemplo, y que eso le acarreó nuevas odiosidades y envidias 111 - 

' Sus enemigos le achacaron que se dejaba llevar de una soberbia desmesura - 
'da y de' un amor á la gloría incompatible con la humildad cristiana, puesto que 
se hacía levantar estatuas, como un pagano. Hasta le -acusaron-de fomentar con 
éso la idolatría 112 . Bonifacio, en efecto, fué el primer papa que se hizo construir 
'monumentos, con la propia imagen, en vida; En lo cual se adelantó a los papas 
del Renacimiento, demostrando una estima del arte que sus contemporáneos 
no supieron comprender. Para los historiadores modernos no redunda ello en 
deshonor, sino en alabanza del magnánimo Bonifacio 

- Reprocháronle — cosa muy frecuente en la Edad Media cuando se trataba de 
sabios y científicos — que tenía trato con el demonio, como con un consejero 
.íntimo ¡..tan familiar, que lo Llevaba siempre consigo encerrado en un anillo. 

117 Sigue fundamentalmente * Finke, con ciertos equilibrios habilidoso* sobre el carácter del 
pare. E. DupKÉ-THEüFlDmt, citado en la bibliografla. 

"> K. Wenck, War Bonifaz VIH rn Kelzer?, en iHist. ZeitschriftJ 94 (1904) 1-66, a quien 
contestó, refutándole, R. Hoi.T7.makn. Papit Bonifaz Vííí tin KtLcert, en «Mittcil. dea Tnst. f. 
oeste/. GeJehichtsforschimH* 26 (igos) 480-498; í7 (1906) i8j-ro7- 
, ' '.* Los embajadores de Aragón comunicaban a su rey 'los sentimientos poco favorables det 
papa. Cf. Finke,' Aus ¿en Tagen li. Quellen, p.XXVTUs. «Nuper di»it papa regí Karolo: Inve- 
nta! unquam Catalán um beneficien tem et qui bona operaretur ? Respondí! rex : Pater, muí ti 
Catalán! lunt bont. Disit Papa : Immo eat magnum miraculum, quod aliquis Catalanus faciat bo- 
num. fíttd. p.XXXVI), - , 

im i£t dicit quod Vivet, doñee iui inimici omnes fuerint auffocati>. Lo escribe el párroco 
Lorenzo Martínez a principios de 130» (Finke, o.c., XLVIi). 

121 El embajador aragonés Gerardo de Albalat escribió a Jaime IT en septiembre de 1301 : 
•Pam enhn non curat nisi de tribus ... ut diu vivat [porque seguía las prescripciones de Amaldo 
de Villanova | et ut adquirat pecuniam. tertium ut suoa ditet, magniñeet et exaltet. De aliqua spi- 
rituaJitate non curat» (Finke, o.c. XXXI). 

112 Véanse mas arriba las acusaciones de Plaisian. Mas tarde dirá Arnildo de Villanova: 
<Studebat aedifieare sibi memoriam gloriosam*. Y pondrá en boca del papa estas palabras: iNos 
auxjmus gloriar» Eeclesiae romanae in tanto auro et in tanto argento et in hiis et in ¡11 ¡s, et ideo 
nostra memoria erit in eaeculum saeculi gloriosa* (Finke, o,c, CLXXXlll). 

JiJ Sobre la iconografía de este papa en pintura, escultura, miniatura y monedas, un simple 
recuento en S. Sibil», Banifazia Vlll (Roma 1049) p. 294-196. 
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No vamos a refutar estas ridiculeces. Que el trato con Arnaldo de Villanova le 
metiese en la cabeza ciertas credulidades ingenuas en cosas referentes a medi- 
cina y alquimia, quizá también a astrología, es powible. Adviértase, sin embargo, 
que Bonifacio VIII era de una mente clara, razonadora, poco amiga de profetís- 
mos seudomlsticos y de sueños fantásticos ; por eso se reta de los vaticinios apo- 
calípticos del mismo Arnaldo y de los espirituales : «Cur fatui cxspcctant finem 
mundi?( '2* 

Su manera de hablar, franca y despreocupada, salpicada a veces de paradojas 
e hipérboles, pudo prestarse a malas interpretaciones ¡ quizá a eso se refería un 
embajador aragonés cuando le reprochaba las diabluras que decía y hacia l2i . 

Sus contemporáneos nos lo describen como hombre de penetrante ingenio, 
de gran audacia, de indomable energía, de altos ideales eclesiásticos, pero arro- 
gante, violento y desdeñoso. 

Uno que le conocía muy bien, su médico Arnaldo de Villanova, lo retrató 
en estas gráficas expresiones r tVigebat in eo intellectuabilitatis aquilina pers- 
picacia, scientiarum eminens peritia, cunctorum agibilium exquisita prudentia, 
in aggrediendis arduis audacia leonina, in prosequendis difñciltbiis stabilis con- 
stancia» 1IS , Magnifico retrato. Los rasgos leoninos y aguilenos son evidentes; 
únicamente nos permitiríamos, con Finke, dudar de esa «exquisita prudencia». 

Tolomeo de Lucca nos ofrece solamente un aspecto del carácter bonifa da- 
ño : «Factus est fastuosus et arrogaos ac omnium contemptivus» 127 . 

En Bernardo Gu¡ hallamos una frase de admiración y desencanto: «Fecit 
mirabilia multa in vita euaf sed eius mirabilia in fine mirabiliter defecerunt» 'Ú', 

Iperio, el cronista de Saint-Bertin, le llama «virum subtilem et industrium 
et unum de maioribus ciencia iurístis totius Orbis* ,29 . 

En la crónica florentina de Diño Compagni leemos: «Sedea in que! tempo 
nella sedia di San Pietro papa Bonifacio VIII, il quale fu di grande ardire e alto 
ingegno, e guidava la Chiesa a suo modo, e abbassava chi non lo consentía». 
Y en la de Giovanni Villani; «Questo papa Bonifazio fu savissimo di Scrittura 
e di senno naturale, e uomo molto aweduto e p ra tico, e di grande conoscenza 
e memoria ; molto fu altíero e superbo, e crudele contra a suoi nimici e avver- 
sarif e fu di grande cuore, e molto temuto da tutta gente, e alzó e aggrandi 
molto lo Stato e ragioni di santa Chiesa... Magnánimo e largo fu a gente che gli 
píacesse, e che fossono valorosi, vago molto della pompa mondana secondo 
suo stato; e fu molto pecunioso, non guardando né faccendosi grande né stretta 
coscienza d'ogni guadagno, per aggrandire la Chiesa e* suoi nipoti... E dopo 
la morte di papa Bonifazio, loro zio, furono franchi e valenti in guerra, faccen- 
do vendetta di tutti i loro vicinj e nimici, ch'aveano tradito e offeso a papa Bo- 
nifazio, spendendo largamente, e tegnendo al loro proprio toldo trecento buoni 
cavalieri catalani, per la cui forza doma roño qitasi tutta Campagna e térra di 
Roma» •*<>, 

No terminaremos esta semblanza de un papa tan discutido sin hacer una 
observación, y es que, si Bonifacio VIII siguió la lfnea de Gregorio VII e Ino- 
cencio III, buscando el máximo enaltecimiento del poder pontificio aun en lo 
temporal, en orden al más libre ejercicio de sus derechos y deberes espiritua- 
les, no siempre procedió con la pura intención sobrenatural de sus dos ilustres 
antecesores. Se movió en ocasiones por motivos humanos y económicos y fundó 
más de una vez su esperanza en los valores terrenos, olvidando los del espíritu 

'« C. HttPLUt, Rückbluk and P. Banifax VHI und dit Líteratur wfmr Gtahichtt p.S*. 

"* tOrcvitcr, domine, omnci dnidtrartt mortem «uam el dolent de dyaboliia. quu faeit et 
dieit» (Finkb. o.c, XXXV). Ni en tu fe ni en iui coftumbrea re puede fundadamente poner 
micula. 

i" En tu memorial ■ Benedicto XI (Fimt, o.c, CLXXVTII). 

117 En Muutoki, Rrr. ¡tal. Jcrípt. XI, 1103. 

»a» Mukatoii, o.c, II f, 670. 

' J • Eo Mautínii, Thuaurui novui ancedot. 11 f , 774. 

Diho Compaoni, Crónica l.i n.11; G. Viluni, Slorit fiarrmim 1,8 c.64. 
1 1 1 Parecen indicar cate defecto 1« miamoa cardenalca. defensore* de la memoria de Donit 
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£. El ocho del medievo. — La figura de Bonifacio VIII, tal como la pintó 
Giotto en San Juan de Letiin o como la esculpió hieráticamente un discípulo 
de Amoldo de Cambio en ía catedral de Florencia, se yergue pontifical, ■docto- 
ral e imperativa entre do» edades que pugnan entre el. Miró al Renacimiento, 
pero se aferró al medievo y se desplomó coo ¿1.. defendió un-agustinismo po- 
lítico que había de ser derrotado por un aristotelismo más o menos racionalista 
y averrolsta. La gran contienda entre el absolutismo eclesiástico, hierocráticb, 
de la Edad Media,- personificando en el papa Bonifacio, y el absolutismo polí- 
tico, laico, de los nuevos tiempos, representado por Felipe el Hermoso, se de- 
cidió en favor del último. No que en adelante no hubiera más tentativas del 
Pontificado por imponer a los príncipes, .bajo graves penas y censuras, normas 
cristianas de gobierno; las hubo, pero de escasa influencia. El Estado, indepen- 
dizándose cada día más de la Iglesia, tenderá poco a poco, primeramente, hacia 
el regalismo opresor, y luego hacia el laicismo oficial. 

Esta concepción laica del gobierno y de la política se inicia en Francia, Ale- 
mania e Inglaterra por obra de los legistas. A los profesores de Derecho roma- 
no y a los consejeros de los reyes que salen de Bolonia y de otras universidades, 
agríganse ciertos filósofos y teólogos independientes, de tipo nominalista, como 
Marsilio de Fadua y Guillermo de Ockham, que atacan al Pontificado, restrin- 
giendo su autoridad en favor de los. principes o de la comunidad cristiana. Esos 
pensadores— y no los pobres humanistas, discípulos de Petrarca— son los que 
determinan el nuevo giro y orientación del Renacimiento y Edad Nueva. 

fado en 1308: <Permitt.lt crgo Deui Ul« putera* quandoque in nunui penetjuentium Ecclcsiim 
incidiré, ut tibeant trnino, «roí» Ronunoium Pontifkum non deber* ew tarnalia, ted apiritua- 
lii». Y poco deipuei: «qui» ¡pie aflíbat, ac d •pem nam poncret in nomine, et ac »i ap« hominia 
Mil non ppwtt. (Finxí . o.c. . LXXXVJ y LXXXIX), 



INDICE DE PERSONAS, LUGARES Y COSAS 



Abad, Camilo M., B<ata Juan de Avila 946. 
Abono, tettieot de, faquis. eap. 940. 
Abiainia, misión 9571-: católico» de 1033. 
Abnham, arzob. 964. 
Abieviadoret, colegio 3855. 
Academia, romana 3865.; Calvino 600: fran- 
cesa 1038. 
Acomodación, P. Nobili 966a. 
Achéry, Dom 63». 
Adiafórica, cuestión 1029. 
Adoración perpetua, 1053. 
Adorno, Agustín 834. 
Adriana VI ojos.; a Suiza <¡76j; reforma 

Africa, trusiones 9541. 
AfiHthiitaa 843. 
Aghclli, Antonio 1006. 
Agoitino de Ancana 96a. 
Agreda, Fr. Nicolás de 977, 
Agrícola, Juan 668; discusiones 1029; Mi- 
guel 711. 

Agustín. Antonio, concilio* 928: en Tren- 
te 930; obra* 1008; Eremitas de &ui 832. 

Agustinos, mártires Inglat. 7031 reformas 
815a.; India 967; Filipinas 96OJ.; a Mi- 
jico 977a.; a Nueva Granada 983. 

Ailly, Pedro de 3131.; a Benedicto XIII 
JI75, ; ideas conciliares 134*.; reforma 
I45i en Constanza 247*. 

Ame rico de Villiers-le-Duc 44. 

Alba, duque de, contra Paulo IV 788a.; 
Países B. 013a. 

Alberti, León Baut. 356a. 

Albertini, Francisco 1004. 

Alberto V de Baviera 873». 

Albi, Congregación de 535- 

Albik, obispo j8Sa. 

AJbomar., cardenal Gil 143; salva loa Esta- 
dos pontificios 150*-; poderes ilimitado* 
1511.; triunfos IS2S.; sus Constituciones 
156*.; calumnias y segunda legación lS7s.; 
amarguras y fin 158a.; recibe a Urba- 
no V y muere poco después 167. 

Alburquerque, obispo India 959. 

Alcali, sínodo de Cifinerus ólBs.l universi- 
dad, Gis ñeros biza.; su fundación y pro- 
fesorado 6j3a.; Poliglota 626a.; 5, Ign. de 
Ley. 834. 

Alcantarinoti Stós. 078. 

Alda ti, Andrés 682. 

AJ 00 bata, congreg, de 83a. 

Aldobrandini, cardenal (Clemente VIII) 
865a. 

Aleander. Jerónimo, reformador 5931. 

Alejandría, conquista 163. 

Alejandro V, de Pisa 243a.; fin 244; y Bo- 
hemia 2865.; VI 4 loa.; su elección con- 
trovertida 420; su figura 43 is.; su ca- 
rrera 433S-: con PIO II 424a.; tus peca- 
dos 42 58.; pontificado 427»,; vida mun- 
dana 4286.; política italiana 429*.; con 
Ñipóles 430: Carloa VIII 43 is.; Santa 
Liga 432S.; reforma 435a.; 5a vo na rola 
437a.; su desobediencia 447a.; lo exco- 



I mulgs. 452». : sobre esta excomunión 453a. ; 
con Luis XII 463S. ; frente a Fernando 
el Cat. 466».; muerte 4A7S. ¡ y la cruzada 
47os.; propagación de la fe 47ts. ; des- 
cubrimiento de América 47>s.; bula lin- 
ter caetera» 472; otras actividades 475S. ; 
jubileo 1 500 476a.; en el arte 477s.; jui- 
cio de conjunto 4781. ; misiones 950a. ; VII, 
Inmaculada 1025. 
Alemania, Templario! 40; protestan contra 
impuestos 132; con Eugenio IV 322; San 
Pío V 858 ; Greg. xm 8f,a ; Clemente VIH 
806; desarrollo 871».; guerra treinta años 
878».; pax de Westf. 887; liter, reiig. 
1038. 

Alencon, Francisco de 907. 1 
Alexandre, Natalia 1020. 
Al/aro, Fr. Pedro de 9°o: padre, a Chi- 
na 970. 

Alfonso, Congo 954a.; de Ñapóles 349; de 
Orón», Beato 10 10; V el Magnánimo 
3191. 366; con Calixto III 359*-; muer- 
te 370: V de Portugal 350. 

Alfonso XI de Castilla 114a. [503. 

Algeciras, conquista 1 14. 

Alhambra, construcción 1042. 

Alian» de Oro, Romana, Suiza 022. 

Alife, Violante y conde de 7933. 

Aljubarrota, batalla 204. 

Almain, Jacobo 489. 

Almeida. A. de. China 971. 

Alonso de Espina, predicador 523», 

Alpujarras, levantamiento 934. 

Alumbrado*, procesados 734; Inouü, esp, 
942S- 

AJvariido. Antonio de 1010. 
Alvarez de Paz ion. 
Alvarez, Diego 909. 

Alvar Gómez, biógrafo de Cunen» 6271. 
Alvaro I, Congo 955. 

Alvaro Alfonso 363; de Córdoba 5331.; Pe- 
layo, contra Maisili» de Padua 851,; so- 
bre Nicolás V 88; contra el Defensor pa- 
cía 94*.; contra la corrupción 135. 

Alebar, gran Mogol 064a. 

Alleu, cardenal 894*. 

Amadeo IV 65; VI de Saboya 210» (Fé- 
lix V) 3JO4. 
Ambeies, protestantismo 730 732, 
Amboino 960. 

Ambo ¿se, cardenal De 562a.; conjuración 

903; tratado 904. 
América, descubrimiento 472a. 
Arnica. Francisco 1004. 
Ambrosio, Oblatos de S. 841. 
Amor Divino, Oratorio 742S.; Paulo III 

748s. 

Anabaptistas 654a.; de Münsler 662a.; en 

loa Países B. 73 la- 
Ana Bolena , Enrique VIII 69 5*. ; reina 699S, ; 

ajusticiada 705. 
Anagni 14*, ; declaración de 193. 
Anales, de Dsroniu 1016. 
Anatas, en Avinón 115a. 



JNDICH I)B 1'IÍKS< 

Allí temí, contra Huí J86»., 
Anchiíta, Jme de, misione! 820 980, .. 
Andsrsoii, Loremo 710 7*1. 
Andnde, Patb'f , » Chin» 073. 
Andreac, Jacobo 1030. 
Andrea Avelino, San 814. 
Angela de Merid 850a. 
Antlílico, Fra 357». 
Anglé», José 1000. 

Aneiitantumo 694*-: ciirai 698». i persecu- 
ción 704«.; fórmulas de fe 706*,; Eduar- 
do VI 700*. ; nina laabel 893. 

Aneóla 9SS". 

Animuccln, compositor 840; obra» 1040. 
Anjou. duque (linrio.ue III) 9061, 
Annouttonc* 644. 
Antillai, pequeña! <¡T¡. 
Antinomiata, cuestión 1019. 
Antipapa, Ketiic V 3181. 
Antítesis, oposición 1057. 
Antipola, Filipinas 9*9. 
Antiihestn, contra Lutero 643. 
Antollnez, Agustín lOOj. 
Antonio M. Zacearía 74». ; de Navarra 9021. 
Antltrinitario» ioig, 
Anuntiatas 518a, 

Apachea, india» 981. ... ' 

Apóstoles, doce 977, 
Aragón, por Aviiion 104a. 
Aragón, Femando de 917. 
Anuda, concilio, por el arzoo. Carrillo 
509». 

Amu, conde de 714- ... 
Areason. Juan 719. 
Arfe, Enrique y Juan 1044. 
Arlaa, Francaco 1012. 
Aria* Montano, Inqun. esp. 945: Benito 
1006. 

Aringhi. Pablo 1017, 

Armenio* 10341 unión 33 n. 

Aimenta, Bernardo 987. 

Arminianos 1031, ' ' 

Arminio, Jacobo 1031, 

Armada Invencible, Sixto V 864 894; Feli- 
pe II 935 

Anuido de Cervole, en Aviftón 164. 

Anuido de Vilanova 10871. 

Amauld, Angélica, reformadora 846; con 
loa iuiueniaiia 8404, ¡ Antonio, Inocen- 
cio X 870; contra jesuíta» 1014 J015. 

Arqueología, trabajos 101 6t, 

Arquitectura, Julio II 4061. 

Arrabbiati 4501. 

Arria, unión de ei J. 

Arrútjal. Pedro, molinitmo 1024. 

Artea, en la leíala 1037*. 

Articulo» de fe 713; loa 43 7IÍ 39 B93. 

Arturo, de Inglaterra 695. 

Arundel, Tamas 280». 

Ascética, apogeo IOOS».¡ intensificación 
1054a. 

Aakew, Ana 708. 

Aatete, catecismo 1054. 

Aatl, Bemardino de 8 191. 

Aaunclón, obispado 983. 

Asunta, Colegio de la 631. 

Atíide, Alvaro 961. 

Auruuio, Colegio de San 922. 

Avtnclni, Nicolás 1039, 

Avellaneda, Padre 978. 

Avila, Beato, y San Juan de Dioa 836*.: 
Inquia. cap. 94 



iNAS, 1.UGAKES Y CÓSAS 1 J U 

Avignon, pipan 13a,; eort* de loa P. aoa. ¡ 
cofwcunicííis para la Iglesia Jli.; expll- 
Cadone» 24a.; palacio 1011.; centralismo, 
etcétera iiAi. ; organización curia uov; 
peligro 143»-: vuelta ttitt.; Urbano V 
1671,: aubstraedón ana. 227*. 
Avila, Sta. Teresa 848». 
Audiencia, catdcnaikia, etc. >2l. 
Audiencia», Indias 952- 
Audi, filia, flto. Avila 047T ■ • - • 

Augaburgo. dieta Iji8 64j ¡-confesión 66o». ¡. 
deipedida 631; dieta c Interin 668».; 
paz 60o». 
Augusünut, libro toas. 
Auriipa, Juan 3SS. 
Ausculta, filia, bula 1091. 
Austria, Alberto de 916; Don Juan de, Le- 
panto 859; en loa Patse» B. 9>f ; Alpuja- 
rra» 9J4. 
Autenticidad, libro» cañón. 7SSa. 
Autentico, texto Escritura 760, 
Autoridad papal disminuida 231a. 
Auto» de fe, de Valladolid 736. 
Auvitiarro, ciencia» 6. 
Auxilii». de, eongregadone» 866; fin B67; 

controversia de 1023»- 
Aval», Martin de, Valenc» 927- 
Azcona, Tañido de 404*. 
Azor, Juan de 1007- 
Azorea, toma de 3». 
Azpilicueta, Martin de 1007. 
Azteca» 976». 

Badén, conferencia 678». 
Baeza, Colegio-Unlv. 632. 
Balde, Jacobo 1038 1039 
Balcanes, desarrolla 9»it, 
Baldi, Bernardino 1038. 
Jiáltico, Estado» del 91B. 
Bancartas, compañías 1281. 
Banner, general 886. 

Banca, Domingo, obra» 999: contra Mol i- 
' na 1023. 

Baracoa, diócesi» 979- 

Barbertal, card. Maffei (Urbano VUI) 868». 
Barbo, Pedro (Paulo II) 3*4»-; Luis, refor- 
mador 53 1. 
Barbosa, Agustín 1008. 
Barcelona, Ign. de L- 824. 
Birccna, Padre 9*7- 
Barí, arxobñpo de 186a. 
üeronceili, francisco 147. 
Baronio, Cesar, obra* 1016. 
Bamabitaa 814» 741». 
Barrelro, padre, Guinea 956. 
Barrio», Fr, Juan de lo» 9S3. 
Barroco 1044a. 
Barton, laabel 702. 

Báselo, Mateo de, inicia capuchino» 8171.; 

ac retira 81Í, 
Baailea, concilio 308» ; contra Boma 309».; 
su disolución por Eugenio IV 310a,; li- 
gue actuando 31 is.; ataque al papa 313». ¡ 
es aprobado 3151.; reforma» 31I; cisma 
317».; antipapa 3;iB; a Lamina 3i9>.¡ 
reí. 530; innovaciones 678a.: Enea* 8il- 
_ v¡e> 373- 

Bullíanos, reforma 1034. 
Basllidn, negus Abisínia 958. 
Basilio Sehukskij 921. 
Bastardos, ara de lo» $77». 
Bithory, Esteban, Sixto V 864 919- 
Baudry Biacth 28 29»- 



1112 



'*niCr' t)« fRRSOHAS, IHCAKES V COSAJ4 



B&uernjorg 657, 
Bautismo, en Tierno 770. 
Bautistas 10323. 
Bayawto 4149. 
Ba /a rúame ioíos. 
Bayo, Miguel 1021a, 
Bayona, reunión de 904. 
Beatón, David, etc. 714a. 
Beaulicu, paz ele 906. 
Becano, Martín 098. 

Beda, Noel, en Montaigu 5685.: con Le- 

fevre d'Etaples 574 
Depárelos y beguinu 61. 
Bet.-.nr.i™, card., sobre el P. Nobili 966; 

por Molina 1024, 
Bol en, monast. 529. 
Belgrado, victoria 365. 
Bellay, Joaquín de 1033. 
Bembo. Pedro, con León X Sons, 
Benalcázar 98$. 
Benzvent, P. Toribío de 077. 
Benavidea, Francisco de 931: Miguel de 

969. 

Benedictina ico. 

Benedictino] 8311.; reforma 511», 

Benedicto Xt 139.; contra Kogaret ios.: 
XII, economías 130 97*. i reformador 9v»-; 
construye el palacio de Avignon lou.; 
frente al emper. (ola,; muerte 104; re- 
forma benedictina 531; XIII, legitimidad 
de Urbano VT 193*.; « elegido 2 les.; 
lúa dotes it6s.; frente a la substracción 
y via ceasionis 2i8s. ; en asedio 22ts.; 
fuga 223a.; se le vuelve la obediencia 224; 
ae dirige a Boma 225».; vuelta 2261,; 
nueva substracción de la obed. 2271.; a 
Savona 230a,; ningún paso •mía 238:.; 
en 1414 a Valencia 2443.; depuesto 2573.; 
muerte 160. 

Benito, S, Benito de Valiadolid 532. 

Bergen, libro de 1030. 

Berna, innovaciones 678. 

Bernárdez, Rodrigo 2COs. 

Bernardino de Siena, San, y el nombre de 
Jesús 3035.; aculado y triunfo 304a.; ca- 
nonización 341; predic de penit. 5221.; 
por la observancia 5361.; de Feltro 5831.; 
en Genova 584*. 

Bernardo, conrjreg. de San 832 846, 

Bemini, Pedro Lorenzo 1045; escultura 
■ 046. 

Berquin, ajusticiado 727. 

Bcrrug ucte, Alonso 1044. 

Bertrán de Got (Clemente V) i8s. 

Bertrán Duguesclin 141 164. 

Bertrán de Pougct, card. legado 80*. 871- 

BéVuIle, card., oratorio de 8403.; con San 
Vicente de Paúl 843; obras 1014. 

Bessarkm, de N'icea 325a.; gran discuno 
328a.; cardenal 331; en Italia 3331,1 car- 
denal 359; papable 384 991. 

Be tarara, Fr, Domingo de 977. 

Beteta, Luía de, con los protest. 734. 

Beuter, Antonio 1005. 

Be», Teodoro 690a. 

Biblia, traducción de Lutero 652*.; Regia, 

Arias Montano 945, 
Bíblicos, escritos 1005a. 
Bibliográficos, repertorios 3. 
Biblioteca vaticana 354S. 
Bidermann, Jacobo 1039. 
Bitl, Gabriel, y Lutero 639. 



Bienaventurada Virgen Marta, Instituto 

85 T». 

Bíuafeld, Pedro ios8. 
Biografías 5- 
t!¡ondo, Flavío 374. 
Birmania-Pcgu 967. 

Bistkd, Vespasiano de 353 355. . . 

BÍ2antin«, piden ayuda 323». 

Blackfriars 278a. 

Blanca de Borbón 1403, 

Blanco, Francisco 03 os. 

Blanttch, Martin 677. 

Blarer, Congregación 831: Cristóbal 923. 

Blasco, Pedro 101 o. 

Blawata 880. 

Blosio, Ludovico, ascética 1054; obras 1009. 

fitüunt. Ricardo 1033. 

Boccasino, Nicolás I3J 

Bockebon. Juan 663. 

Bogoti, fundación 983. 

Bohemia, husiUs 2813.; cuestión de 302: 
protest. 7243.; confesión de 876. 

[iohemio-nálatmo 88os. 

Bolandistas 1019. 

Bótanos, Luis de 9S7. 

Bolonia, contra Visco nti JSTi. 

Balsee, Jerónimo 689, 

Bollandus, Juan 1019. 

BoUanua, colección 1017. 

Bonacina, Martin de 1007. 

Bonagrada, de Bergamo, sobre la pobre- 
Xa 763. ; fugitivo y cismático 77». ; memo- 
rial contra Juan XXII 91. 

Bonaventura, Padre, Congo 955. 

Bonfrere, Jacobo 1006 

Bonifacio VIII 13».: proceso tos. XK-i tes- 
tigos 29S. ; fin 33 ,78 ; su pontificado 1 oóos. ; 
formación y carácter io6is.; coronación 
1063S, ; Felipe el Hermoso 1065*.; derl- 
as laicos, etc. 107OS, ; los Colonia 1073».; 
10755.; triunfo* loSos.; jubileo toHls.; 
•Unam sanctam* 1089a. ; procesado i Ion. ; 
Anagni 11031.; muerte liosa.; IX ana.; 
Ferrcr, en Pita 242a. 

Bonner, encarcelado 710. 

Ronhomini, Juan Feo. 923. 

Bora, Catalina 654. 

Borbon, condestable 659. 

Borbon, cardenal de 007S. 

Borgliese, card. (Paulo V) 866a. 

Boris Gudnow 921. 

Borja, Alfonso de (Calixto III) 3S9».¡ car- 
denal, Felipe IV 937a; Juan de, asesinato 
4349.; Pedro Luis 370; Rodrigo, con Six- 
to IV 3«6s. 

Borgia, appartamento 4775. 

Borneo, misión 968. 

Bon-omini, Francisco 104;. 

Bossuet, obras 1020. 

Bothwell 899a. 

Boucicaut, Godofredo 2223. 

Bourger, pragmática >. de 330; asamblea 
346. 

BouUric, escritor 38a. 

Braccio de Montone 300a. 

Dradwardine, Tomás 271. 

Braganza, virrey 964; con Julio II 4901.: 

y Alejandro VI 477; obras 104I. 
Bnindcnburgo, Alberto de 6421. 659S, 721a.; 

Jorge de 876. 
Brasil, miiión 9891. 
Braurmu 879. 
Braunsberg, Colegio 919. 



ÍKDICK DK PU4S0N, 

Bríbeuf, mártir de Cariada 982. 

Breviario romano 938-; S. Pío V~8s7; etc- 
mente VIII 866; edición 860 1048. 

Brezxi, Paolo 361. - - 

Briconet, cardenal, en Pira 487*.; Guiller- 
mo 5731. 

fjrlyiüa. fkinta, «obre Roma mj a Urba- 
no V 1643. 169; con Gregorio XI 174a.; 
carácter de luí revelaciones 1753.7 fun- 
dadora' S28. ■ 

Brinckering, Juan 542. 

Hrocar, Guillan de tifa, 

Bróceme. El, inquís. esp. 945. 

Bronoux, Amoldo de 716. 

Bronzíno, Angel 104]. 

Bruccioli, Antonio 733. 

Brujas, su historia 4161.; bula" de Inocen- 
cio VIH 417a.; Fr. Lucas de 10051, 

Brujería, Inquii. esp. 943; problema 1058.- 

Bruno, Giordsno m«. 

Brunswlck-Woüenbüttel 668. 

Brucer, Martin 686 71». 

Buena Muerte, Padrea de la (Camilo») 8379, 

Buenos Aires, obispado 987. 

Bugenhagen, Juan 719. 

BuLlínger 679. 1 - - 

Bunga, Javier 963. • ■ ■ 

Buonvieini, Fr. Domingo 4595. 

Burckhardt 131. 

Bursfíld, reforma de 53 n. 

Búa, Cesar 841. 

Buach, Juan 344 5478. 

ÍJiiMi-nbaum, H. 1007. 

Bzovius, A. 1016. ' - . • — 

Caaró, 'mártires 988. 

Cabral, Mozambique 956; Brasil 989. 

Cabrera, Alono de 1010. 

Cahora, ob. de. (Juan XXII) 6>. 

Calderón de la Barca 1039, 

California, Baja 981. 

Calixc, Jorge 1030, 

Calixtinos, husitas 312. 

Calixto III 359».; am I,a,ia 3*o«.; y la 
cruzada 362a.; victoria de Belgrado 365a.; 
otraa victoria! 368a. ; muerte 369, 

Cáliz, loa utraquistas i<j4j., _ concesión del 
79711, 198; intervención de Lainez 799; 
él papa lo concede 800. 

Cali (maco 387*' 

Calonguis, indios 987. 

Calvario, Congreg. Ntra. Sr». del 845a- 

Calvino 68 is.; can Cap. 6839.; en Gine- 
bra 684*.; sale de Ginebra 6856.; vuel- 
ta. 686a.; doctrina 687a.; apogeo 688s.¡ 
fuera de Suiza 691a.; muerte, ib. ¡.juicio 
de conjunto 692; no reformador 739- 

Gámam Apostólica, AviiWn líos.; ardiente 
7»o. 

Cambacundono, Japón 973. 

Cattibray, Liga, Julio II 483; Liga de 694. 

Cambridge, univ., sobre el divorcio 698a. 

Camerino, duquesa 817a. 

Camerte, Pablo, Javier 961. 

Camilo, San 837a. 

Camíloa, 8375. 

Campano. Juan Ant. 374. 

CampaAa (Kampencer) 1043. 

Campeche oto. 

Campegio, legado 657; con Enrique VIII 

6971; en Trento 756. 
Campesinos, guerra 657a. 
Canadá 981 a.; mártires 98]. 



S, LUGARJIS y COSAS 1113 

Cancillería. Avlñón 120 a. 

Canarias, descubrimiento 352. 

Cano, Melchor, en Trento 756a. 930*. 906; 
Alonso 1044. 

Canon Sda. Escritura 760*. 

Canónica, IcKÍsiación 4, 

Canónigos, Windeshtim 545a. 

Canonistas, en Trento 757a.; regulares, re- 
forma 833. 

Cantal apipJr a, Martin de looj. 

Cantón, misioneros 970. 

Ca potra no, San Juan de 3043. 345a. 523. 

Capito 683 686. 

Capitón 574. 

Capponi. Serafín 999. 

Capr&nica, Cardenal 259; en Baailea 311a. 
336; reforma 3428.; sus méritos 371a. 

Capuchinos, Orden 81 7s.; gravea contra- 
tiempos 8i8s,; se consolidan 8». 

Capullo, Pedro 1001. 

.Carafa (Paulo IV) S9«. 74Z 785». : carde- 
nal de Ñipóles, papable 419; Tcatinus 
814; 

Carafa, Carlas Card. 787a.; con Felipe II 
7881. 74os.; castigo 79 r; proceso y muerte 
793». 

Carafa, Juan 789*.; castigo 791 ; proceso y 

muerte 7931. 
Caravaggio 1043. 
- Carvajal, Luis de, en Trento 931. 
Cárceles, Inquis. esp. 940. 
Cardenales, culpabilidad en el duna de 

Occidente I93*- «9» ; concilio de Piu 

2403.; reformadores 748». 
Cárdenas, ob. Bemardino de 988. 
Cardillo de Villalpando, en Trento 931 997. 
Cardona, Ramón, Liga Santa 491». 
Caridad, confraternidad 742; Hermanas de 

U 8S4». 

Caritativo, subsidio 127- ■ . , , 
Carlos Borromeo, San, principio 792*. ; 
oblatos de San 841: Suiza 922; en Ita- 
lia 0^3. 

Carlos IV, emper. 1 13).; bula de oro 141a.; 
con Urbano V 167».; por Urbano VI 
197S.; reformas 2839. 

Carlos V y Luterti 651a.; edicto de Wormi 
652 ; y el aacco di R. 6595. ; apuros 662a. ; 
coloquio* relig. 664a.; guerra 666*.; ba- 
talla de Mühlberg 66B; y Mauricio de 
•• Sajonia 669a.; concillo 77°5- 

Carlos I contra herejía 933. 

Carlos II de Anjou tos. 

Carlos IV de Francia 82S. 

Culos V el Sabio 1979. iójs. 

Carlos V de Francia I73«- 

Cario* VI de Francia, por A vi Pión io6s. ; y 
la Universidad por la unión a 145,; por la 
unión 3 ios. 305. 

Carlos VII de Francia y el papa 30a; y 
Su. Juana de Arco 306S.; con Nicolás V 
34S»- 

Carlos VIH de Francia, con Ñapóles 413a.; 

en Italia 43 n-i con SavonaroU 447a. 
Carlos IX ooas.; noche San Bartolomé 9053, 
Carlos 1 de Inglaterra 896a.; muerte 89S; 

Escocia 900. 
Carlos ti el Malo, de Navarra 205a. 
Carlos III el Noble, de Navarra 207. 
Carlos de Valois 61». 
Carlos de Sündermanland 917. 
Carmelitas, congregaciones 535; Sta. Te- 
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reaa de J. 8471.; India 967; deseados, 
tediosos 1000, 
Carmena 1044. 

Camciro, Melchor, misiones 829; Abisi- 

nie 0S7. 
Camesecchi, Pedro 924. 
Caroli 574*. 7169, 
Ciro, Rodrigo, arwb, Sevilla 037, 
Carpxov, B*mto ioj8, 
CamccJ, Luto y Agustín 1042. 
Carrnnza, Bartolomé de, en Tirulo «31; 

Felipe 11 9.17; Itujult. «p. 048. 
Carrillo, Alfonso S97«- 
Cartagena, Colombia 084. 
Cartas, Marta Eatuardo 899, 
Cirtier, marino 982. 
Cartujos, mártires Jngtat. 703a. 
Cartularios S«. 

Carvajal, Juan de, legado jai 330; con 
Nicolás V }37t, 364*,; en Piu 4871.; 
retractación en Letrtn 501, 

Curvajal, Luía de 1000. 

Carvalho. Padre, Cochinerun* 968. 

Cual, Giupar roos. 

CaaalJ, Libertino de 61 73a, 

Caipe, Luía de 1001. 

Caataflo, P. Bartolomé 978. 

Castilla, frente al cisma loga.; procese* 
templario! 45a. 

Castro, Alfonso de, en Trento 7561. 

Caitro, Alomo de, en Trente 031, 

Cattro, Alfonso de, obras, 99S- 

Catalina, Colegio de Santa 631. 

Catalina de Siena, Santa, con Gregorio XI 
174a. 176a.; a Florencia 177» ; *n Avi- 
ñon 178; medida de au intervención 178a.; 
influjo definitivo en el papa 179a,; y el 
clama 2081. 

Catalina de Ricci, Santa toso. 

Catalina de Aragón, con Enrique VIII 694*,; 
divorcio 6951. ; en el proceso 607a. ; muer- 
te 705. 

Catalina de Médicli 903a.] noche de Sen 

Bartolomé «osa. 
Catarino, Ambrosio 943. 
CateciarrtO, Cal vina 6Ü5; tridentino o de 

San Pío V 857; Canisio 997. 
Catecismos ioj 4. 

Católicos, R.ey** f y Amíiica 4711,; en Ita- 
lia 43 as.: Inquiñídón 938a. ; reforma 600a,; 
episcopado Aojs,; privilegios óojs; con- 
cordia 606a. 

Cártama, Padre, China 971, 

Caución criminal 1059. 

Caufekl, Benito de 1009. 

Cautividad, de AviAAn ait.¡ fin 169a. 

Cavcllin, Iluso 1000, 

Cayetano 645a, 99*». 

Cayetano de Thkrmt, San, en Roma 578a.: 
en Verona igi>. 74a; ttatinoi 814. 

Caialla, María 734. 

Caxalla, Pedro y Agustín 73¡t. 

Obriin, Fr. Alonan de San ¡34, 

CebO, Filipinas 969 970. 

Cecil, William 891a. 

Ccciliu, Colegio de San 63 1. 

Cédula Magna 951. 

Célebes, Islaa, millón 96E, 

Cellct, Ludovico 1019. 

Cenáculo de Meaux 573 a. 

Censos, en Aviftón 114. 

Centralismo, Iglesia de AviAAn uta.; sis- 
tema de reservas II 7*. 



Centroomérica 979a. 
Centuriadore* ion. 
Cervantes, Miguel de to39. 
Cerroni, Juiin 147, 

Cervini, Marcelo 755a.¡ ju«iiliaic¡rtn 765». 

César Borja 426a.; asesina o de Juan 11, ., 
434». ¡ deja '1 cardenalato 4031.; eri la 
Komagna 464a.; nías triunfos milit. 4061, ¡ 
calda a la muerte de Alejandro V] 468S.'; * 
con Julio II 460*.; preso y enviado a 
EapaAa ib.; muerte 470, 

Cesarini. Cardenal 308a.: al papa 310; so- 
bre l'ílix V 319: en Ferrara 3 ato.; en 
Florencia 3i?s.j decreto de unión ]3Ca.; 
muerte 333. 

Cesena, Miguel 731.; sobre la pobreza de 
Cristo 75».; fugitivo y cismático 77a,; 
deposición de Juan XXII 88. 

Ceulonis, Via 215a.; 2iBa.; su fracaso 224, 

CelUn, misión 968, 

Cíbo. Franceschetto 41a. 

Cibo. Juan B. (Inocencio VIII) 410*. 

Ciencia, Inquis. enp. 944a. 

Ciencias, Iglesia 990a. 

Cíñalos, misión 978. 

Cipriano de Valen 737. 

Cisalpino, Andrea 924. 

Cisma, de Inglat 698a.: te consuma 701»,; 
desarrollo 704a.; con Eduardo VI 700a.; 
de Occidente 181a.; terrible* danos i8u,¡ 
aua causas y reaponaabil. 1841.: Urba- 
no VI, capa leglt. 1 90». ; au principio 193a. ; 
diversas obediencias 196a,; sus conse- 
cuencias 207a.; untos en ambas obe- 
diencias 208a.; en Pisa 243a. ¡ en Cons- 
tanza is6s.¡ daños 2 us. 

Clsmaticaa orientales, Iglesia» 1031*. 

Cimera (Jimenet de), Card. 5989.; por 
cratmianoa 734; humanistas 944. 

Ciitercientee, religiosas, reformas 8469. 

Cividalc, concilio 240. 

□areno. Angel 73a. 514. 

Claudio, negus 9J7- 

Claustra nos. 

Qaviut, Cristóbal 861. 

Clemente V lis.; elección it; pacto 19a.: 
tu debilidacf asi, ; proceso contra Boni- 
facio VIII 17a,: contra los templarios 34a. ; 
proceso pontif. 41a.; concilio de Vieniic 
478.; otros problemas S3a.¡ rt forma jSa.; 
Clemente V y ti Imperio 62a,; juicio 
■obre 41 66a. 

Clemente VI 104a,; aua dotes y defectos 
io¡4.¡ palacio de AviñAn 106a.; frente a la 
peste negra 1081.; frente al Imperio ti 21.; 
y CsnaAa 1 13a.; epístola de Lucifer 1 14a.; 
su muerte iij; y las anatas 116*. 
Clemente VII, antipapa 193; su nombra- 
miento 19;».; gana a loa franceses 198a.; 
tu actividad y tu fin 2121. 656a.; contra 
Cirios V 66w.; con EnriQue VIII 696a.: 
traslada la es usa a EL 698a,; contra el 
divorcio 699a.; pronuncia sentencia 701», ; 
reforma 740a. 
Clemente VIII 86;a.; por Francia 806; con 
Jacobo ] 895: misiones 950; De auxiliia 
1023a.; unión 1035- 
Qemenlina, Biblia 8*je. 
Clcricis laicos, bula 22 1070 1090. 
Clérigos, necesidad de rcf. S79s.; estado 
deplorable j8oe. ; regulares 741a, 813a, 
Í3JI. 

Cleve, Ana de 70I. 
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Qichtovaeua, J, 994. 
Cluny, conatos de reforma s)i~ 
Cóclea, Juan 993. • • 
Cochln, misión oúj»- 
Cochinehina, miaíóii 9Ó7«. 
Códices, Piulo V JSS. 
Cocffctcau, Nicolis ogS. 
Coena Domini. In, Sixto V S¿4. 
Cognac, 1 .i(R He 658, 

Cola di Rícnzo 24*. 101 ; sonador de un - 
imperio 1431-! rector populí 1451.; co- 
ronación 1461.; en el destierro 147a.: en 
la liuiuÍAÍción 149*.; con el cnrd. Alhor- 
noz 1511.; fin trágico 15J1. 

Colectora pontif. 1171. 

- Coltt, Juan (x)i. 

Coleta de Carbie, Sti., frente al cisma 208. 
Goligny, huRonote 004a-: muerte eos 
Colltnuixio. Fjridolfo 431, 
Collelti, colección 1017. 
Colombia «83. 

Colombíni, Juan J38. „ 
Colonia, Arzobispo 311 312- 1. '~ - .2 
Colonia, univ., contra Lulero 646, 
Colonia, Coto de 665; lucha 8751».. con- 

Sreto de 886. • 
onna, papa (Martin V) 160a. 
Colonna. cardenal ti 14*. iS¡ familia, contra 
' fionif. VIII 1073). 107511. 
Coi oroia, Odón (Martin VJ aoe*. 
' Colorína, Victoria 733; poetisa ioj«. Si 
Colonna, Steffenello 1541. 
Coloquios religiosos 604a. 66 ja, 
Coluccio SaluUli. recibe a Urbano V. 167; 

da Gregorio XI 160*,; a Roma 171. 
Coma punum 10». 
Combefií 1018. 
Comisión de reforma 7494. 
Comisione), en T rento 757*. 
Commendone, Nuncio 919, , 

- Communion, Order of 710, 
Compáctala, de Praga 39S 393. 
Compuftnacci 4J9», , 
Compañía de Jesús Saos.; fundación 8351.; 

su* carácter Wíck 816a.: expansión 828a. 

Compañía* bancaria* 118a. 

Compiegnc, Edicto de 730. 

Cornpoalela, catedral barraca 1046. 

Conciliaríamo, secuela del dama 33ls. i dea- 
pues de la fuga de Juan XXIII, 1511-; 
continuación 109*. 301a.; en Basilca 309*. 
3 1 u. 31 8a. ; en la dieta de Maguncia 311; 
continúa 338*.; en Alemania 3783.; con- 
denación 377! rebrote con Sixto IV 403».; 
en el conciliábulo de Pica 486a.; discu- 
siones 4881, 

Concilio, partidario! alji.l nacional 1191.; 
de Pisa 340»-; de Cividale y Perpignan. 
ib.; de Constanza 246a.; de Bnsilc» 3o8s.; 
de FcrrarB'FInrenria 313a. 

Cancilioa, colecciona 4. 

Concordato, con Francia 506. 

Concordata, en Coral arua 163a. 

Concepción, Pablo de la loco, 

Conde, Luii de ooti.; contra católicos 904. 

Condren, Cirios, oratorio, 8401. ! con. 
J. J. Olicr B44; obra* 1014, 

Confirmación, en Trcnto 770. 

Congo, millonea 054». 

Congregacionalúta» 897 1031. 

Congregaciones generales 757». ; pontificio»." 
Simo V 863; orginii. 1049; marianas 
ioji. • •■ 



Coninck, Egidío 1004. 
Conjuración. Sixto IV 400a, ¡ de la pólvo- 
ra 896. 

Conjurado» 1881.; proceso 389a. 
'Consejo KcaI 936a.: de Indios 951. 
Consistorio Apostólico 121. 
Cotuianttnoplj, calda 313». .M*». 361a. 
Constanza, concillo de 340a.; aiatcma de 

votación 1481.; primeroa decretos ajas.; 
■ au valor.. 153a.: abdicación de Gregc- 
... rio XII 2571-; deposición de Juan XXIII 

159*.; reforma júis.; concordatos 263»,; 

tiranicidio 364a,; final 167a.; ref. 519a.; 

obi&pu contra Zuinglío 67 ja. 
Constitución, Iglesia 1048. 
Constituciones Ck-mmlinas 60; egidianaa 

i 5 6s. 

Consumado, matrimonio 696a. 

Contarint, Gaspar, reformador 503a.; re- 

formador 7401. 
Conti, Segismundo de, aobre Alejandro VI, 

4*3«- 

Contrarreforma, rio 740a. (Reforma, Reno- 
vación católica) 873a. 

Contrarrcmorwlrentes IOJ3. 

Contreraa, Jiuil de, en Pavía 101. 

Controversia), S. Roberto Belarmino 99S; 
teológicas toaos. 

Controversista» 993a. 097). 

Convcntíonis. via 3i8t.¡ imposible. Sayo- 
na 130a. 

Conversaciones de sobremesa. 666a. 
Convenios, Inquis. «p. 943, 
Cop, familia 68as. 
Córdoba, Antonio de 1001. 
Córdoba, Fr. Gaspar de 937. 
Córdoba del Tucuman, obiap, 987. 
Corioiano, Francisco de rooi , 
Corruro ¿r Brescia 7*4. 
Curnrjlle, Pedro lOít!. 
Cornejo de Pedro». Pedro 1000. 
Coronel. Pablo 636a, 
Corpus Catbolieorum 993a. 9971. 
Corrcggio 1041. 

Corrionero, Antonio, en Trente 930a. 

Córlese, Gregorio $94. 

Coa», Daltassr (Juan XXIII) 344a- 

Costa Rica gSo. 

Costcr, J, 998. 

Courtcnay. Guillermo 378a. 

Coustant, Dom 833. 

Covarrubiae, Diego de 1008. 

Crabte, colección 1017, 

Crarrutud, Simón de a 10a,; 2a 8a. 

Cranmcr, Tomas 698».; concede dispen- 
sa, etc. 700*.; con Enrique VIII 7Ó8*>; 
con Eduardo VT 709», 

Crema, Bautista de 743. 

Crcacenzi, Card. 776».; arquitecto 1046. 

Creapy, Pu d« 66j, 

Criptocalvinismo 1030. 

Cristlada joo. 

Cristiano II de Suecia 717 7ae*. 
Cristiano III 718a. 
Cristiano IV, Dinamarca «16 88ai. 
"Criilb, Orden de 5 os. 
Cristóbal Colón 47J». 
Cromer, primado 716a. 
CromvcK, Toros» 698a, ; persecución 70a». ; 
' por el lutcranismo 707S. : ajusticiado 708. 
Cruz, Cristóbal de la 1010. 
Cruzada, en el conc. de Vienna SJi. ; con- 
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tri la unión jjise. ¡ bula de 350; Calix- 
to III lóas.i futió II 498*. 

Cuarenta Horu 1053. 

Cuba 070. 

Cuati, Andrés, tn Trento 030. 
Culto, esplendor 10471. 
Cultura lil. 

Curia, de Aviñón uoi.; mmitw, reforma 
51 S«.; venalidad con Inoe. VIII 417a.; 
pontificia, reforma 7íoe.: Sixto V B63; or- 
ganización 1048. 

Cursores 120. 

Cunua Salmanticensis 1000. 

Cuta, Nicolás de 378 901 i con Pío II 382*. 

Cusanln Marcos de Sadia S411. 

Chacón ÍCiaconius), Alfonso 1017, 

Chaidt, Malón de 1011. 

Chateaubriand, edicto de 719. 

Chiteau-Cambresiis, pal 70j. 

Chemnitz, Martin 1030. 

Chezal-Benolt, congregación de 531. 

Chía ra», obispado 978. 

Chicregati, legado 656; ubre Enrique VIII 

Chlíipu, indios 078, 
Chile «86*. 
China, misión 970*. 
Chipre, Templarioi 465. 
Chirino, podre, Filipinas 900. 
Churrigueresco 1044- 

Dairusama, persecución 075. 

Dama* Inglesas 85 1. 

Dambi, reyezuelo, Angola ojj. 

Dante 13». ¡ y Enrique VII 631.; tobre Qt- 

mente V 67; contra impuesto* tj4- 
Darían, Panamá 080, 
Damley, Enrique 808a. 
David III, Abuinia 0.57, 
Decadencia, monacal 536a. 
Dederotli, Juan 53 la. 
Defensa, aiatema inq. cap. 940. 
Defensor pacis 83a.; Enrique VIII 701. 
Delfuto, Antonio 494, 
DéJicieux, Bernardo 73a. 
Delrlo, Martin 1058. 
Demetrio, falso, Rusia azi 1037. 
Denine, Enrique, aobre la claustra 110. 
Denuncia!, Inc)uia. cap. 934. 
Derecho canónico 10071. 
Derechos, AviAón 114. 
Der Esaan, Van, misiones 951 053 954. 
Descalza*, Carmelita! 8471. 
Descubrimiento de America 4»7*. 
Deaidcrio (Didier), abad 83 1 . 
Despojo, derecho de raó. 
Denau, I ¡Ra de 657. 

Destrucción de la* Indias, Fr, Bart. de la* 
Cual 954. 

Dcventer 344 ; vida común 540*. 

Devotio moderna 367 sjos. ; HH. Vida Co- 
mún S4H ; canónigo* Winrieslirim 545» ; 
escuela de espiritualidad (48*.; rnsgo* tí- 
pica 552». 

Dcway, Mateo 734. 

Den, Diego de 609*. 

Diamper, alnodo de 964a. 

Dictamen, comlaión de ref. 750. 

Diego, rey del Congo 955. 

Diez articulo* 707, 

Diezmo, para Francia 57a. 

Diezmo», en Avifión 134a, 

Dinamarca, proteitant. 717a. 91 A. 



Disidente» 103 1. 

Divino Amor, Oratorio o Compartía 581a.; 
de Genova $64*.; en Roma íBím.; aua es- 
tatuto* 588». ; incurable* 589a.; en Ñipo- 
Ies, etc. 590a.; su significado s«u.; orato- 
rio, Ordenes religiosas 813S. 

Doctrina Cristiana, 3ncii.-d\d de la 84 is. 

Doctrinarios 841». 

Dogma, trabajo* lOiBs. 

Dolei 1043. 

Dolet, Eatcban 729. 

Dominicana, reforma 5131. 

Dominicos, con Denedúrto XII icos, i refor- 
ma con Inocencio VII 138; misiones In- 
dia 907; Filipinas 960S.; China 971,' Mé- 
jico 977. 

Domenichlno 1041. 

DominiJ. Antonio de 915. 

Domui Psuperum, Montáis» ¡ója. 

Douai, Colegio 894. 

Dachein, aullan, en el Vaticano 4144. 

Duarte de Sande. pudre, China 971, 

Duna. Jacobo (Juan XXII) 6oj. 

Du Hamel, cuestionea lo». 

Du í'errnn, David 99B; contra galic. 1035. 

Dumolin, Guillermo 716. 

Durazro, Cario* de, por Urbano VI 1091.; 
contra el a ios. 

Dürer. Alberto 1043. 

Durueto, Sta. Teresa 849. 

Duranti, Guillermo 133. 

Du Vair. G. 1038. 

Ecclesia, tratado de Widif 173a. 

Eck, Juan, contra Lutcro A44S. ; en el pro- 
ceso 648*.; en dieta Ratisbona 6644,; en 
Suiz* 678*. ; obras 9031. 

Eeotampadlo, discusión 6781.; eucaristía 
«Sos. 

Ecuador, misión 985. 
Ecuménico, conc Trento 758. 
Edicto* de fe, Inquia. cap. 939- 
Edmundo Campion 894; Beata 1055. 
Eduardo HI de Inglat. 103*. 3601.; VI 7001.; 

anglicanismo-luternn. 710*.; con War- 

vicie 711».; en Irlanda 717. 
Egidio, Doctor 736. 
Egmunt, conde 910. 
Ehrharrí, A. 993. 
Kinsiedeln, Zuinglio 674, 
Eislebefl. muerte Lutern otó. 
Ejercicios espirituales, S. Ign, 8jj». ; iscéti- 

ca torr; intensificación 1053. 
Electores, principes, en Trtnto 776S. 
Ellas, Pablo 718. 
Etphingttone, Guill. 714. 
El Plata, obitp. 937. 
Embajada del Japón a Roma 974. 
Emser, Jerónimo 648. 

Encamación, Congreg. ciaterc- 846; Monas- 
terio de ia 848. 

Enciclopedias 6*. 

Encomiendas, de Avifión 1 19, 

Enras Silvo Piccolomini 3 lis.; secretario de 
Félix V 319; con Federico III 311*.,' so- 
bre Eugenio IV 335; con Nicolás V ,13 7*-; 
abandona el coHCilfarismo 338a.; sobre la 
cruzada 350»; Pío II 372». 

Enquiridiun, Erasmo 5J4B. 

Enrique VI], de Alemania 31a. 631. ; coro- 
nación 6j: su muerte 60; II de Fr., se 
cota con Catalina de Méilici* 72B1.; per- 
sigue protert. ib.; intensifica la persecu- 
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cion 7191.; contra Felipe II 788a. ! III. de 
Francia vota.; aa«¡nato del duque de 
Guita 90H; muerte 008 ¡ IV 908*.; 'abju- 
ración 909a.; gobierno 910; IV, de Inglat. 
a8oa.¡ corrompida corte 598a.; V, de In- 
glaterra iBos,; VIII 6ou.; buen princi- 
pio 694a. ; intenta divorcio tosí. ; hacia el 
cismo 6981.1 cede a Ana Ilulcna 6991.! 
clama ,700a, ^ juatifica au conducta 701a.; 
persecución 70U. ; contra monsuterios 
704*.; bula de Paulo III 70)1.; fórmulaa 
de fe 706a.; contra luteranos y cat. 7°7*<¡ 
muerte y juicio «obre él 7081.; en Irlanda 
7l6a.¡ no reformador 739; II, de Traata- 
nun 141; con el papa de Avlflón lySs.; 
de Cantil la 160: IV, de Navarra 666 907a. ; 
ti, de Luaignan 55; el Navegante 3Sie.¡ 
en Africa, conquistas jsaa.; guerra dé loa 
tro 907a. 

Enseñanza Sda. Escritura 761; (CompajUa 
de M.) Bsaa. 

Episcopado, origen div. Soca, ; decisión 804A 

Ersurtustas, con loa protest. 734a. 

Ersuno, con León X 510a.; Desiderio 553a.; 
reforma 5J4S.; contra 6rd. relia, y teolo- 
gía 5J51.; ¿e» reformador? S56*.; diaci- 
puloa reformadores 593a.; primera apro- 
bación de Lutero 648 ¡contra Lutero 055a.; 
eo España 734a.; de Rotterdam, huma- 
mita 991a. 

Erfurt, universidad 039a. 

E meato, de B* viera 8751, 

Escalaccli, reforma 534. 

Eacoceaa, confesión l>9o, 

Escocia, protestantismo 713a. 898a. 

Escolapios 834. 

Escorial J39; conatruccidn 1041. 

Eacoto, escuela joooa. 

Excritore», colecdonea 5. 

Escuelaa Plan, derigoa ck las 834*- 

Escultura 1042a.; barroco 1046a. 

Esmalealda, liga 631a.; arKculoa 603a.; gue- 
rra 6671.,' efectos en Trente 7*91.; Car- 
loa V 933. 

España, proceso de Templarios 44a.; contra 
corrupción 135a.: voto en Constanza 248; 
con Sixto IV 403a. ¡ y «I candi tabulo de 
Pisa 490*.; reforma» .5954. ; situación caó- 
tica 596a. ; episcopado boas.; algunos obis- 
po) 607a.; proteit. 733; en Vallmlolid 
73 ja. ; en Sevilla 7361.; desarrollo «asa.; 
reforma oa6a.; concilio* 917a.: santidad 
9aoa.; ciencia 930a.; cñ Trente 939a.,' 
contra herejía 93ae.¡ regalismo 937 a -! In- 

auisición cap. 938a.; millones 94¡ls.; obra 
e misione* 951a, : Africa 954a- ¡ India, Ja- 
vier 9S9a-; Filipinas 968a.; China 97 o »-: 
Japón 973a, ¡ America 976». : del Sur 981*. 
Eequiu, traidor 37- 

Especies, comunión ba]o laa dos 798. 
Espionaje, inquli. cap. 939. 
Eapíra, dietas f Si6 (539 6600 . 
Espirituales, cuestiones 7aa.; franciscanos 
60a. 

Espoleta, Andrea de 958. 
Estados Pontificios, Sixto V 863. 
Esteban, San, de Salamanca 534. 
Estille, Diego de 1009- 
Eatiua, Guillermo 100A. 
Estonia 918. 

Eatoutvillc, Guillermo, legación 345'-; Jua- 
na de Arco, ib- 
Estrasburgo, Calvino 685a,; lucha 876. 



Eatrecha Observancia, conarc» mt-7 - 
Eucaristía, Wlclif contra xjf¡¿ 14 
-rea 1028. "Ja. 

E OMer.^b. ,U ' n C0 " V ^t»»»- 

Eudiataá S45. 'Ule y . 

Euirénico», Marros, de Efeso J - J ' 

<> Pilioquc 3aóa. 317; com f ^ 
realizados 333a. * ,S« • .„ 

Eugenio IV 307a.: prindp¡_ '»a imi" ra 
308..; disolución del «n^ ^° n « 
309a.; ea impugnada dur,' .Jorr- 
aba.; lo aprueba 315a.; PrX^ ¿L. 9 , 0 
traslado a Ferrara, ¡I, ; coí^Nfc *»''«* 
principes 3»ie.; y loa Bri^q^íe *' 
Ferrara 325a,; traslado a FlJV^o» ¡ji 7 , P" ' 
decreto de unión 330».; A lí4f , 
33i«.; estado clrplunUe 33*» 'w*ía liJ™ 

Eurier, IV. Sutcia 91*. 'í? « K*T ■ 

Exención de loa religiosos ei, Vrtei?, 
Vienne joa. »| ' ,D " 

Exento*, congregación belga g tone, a. 

Exequátur regio 13a. "t. 

Eximio, Doctor 1003. 

Jíxpectativas, de AvtAAn tiSa. 

Extra limitaciones, Felipe II, et- 

Extremaunción, en Ttento 77^- « 

Ex urge, Domine, bula 644- ™ >ÍJt 

Eucaristía, en Trento 776a. 'ti. 

Eymerlch, Inquisidor 139; Nl 

Faber, Felipe iooi; Juan 677 
Fabri, Juan, catecismo 1054. 
Fabro, Pedro 815; cualidad*. 
Falkenbcrg, Juan d* 1651. *to 
Familiares, inquii. csp. 939. ^ 
Fono, Juan de, contra capuchk 
i'arel, Guillermo, protest. *7t^i 
bra 6B4s.¡ despedida 686; «n}¡ Z'h. 
Famcse, Pedro Luis, atninaiL'v. Cl^ 
Fameaio, Alejandro 748*.; tw^Tjt 

que IV 0091. ; en los Pataca 
Pawtitr, sobre Su. Catalina |Jl¡J Snrj. 
Federico 111. emper. 319».; coní- 
311 ; con Nieolae V 337»,; "V 
lea, ib.; dlt. coronación ¡¿¿vjir, lv 
emper. 365; IV, PalatimdVvV i¡¿ 
viniata 8Ris. 88ii.: de Atui^J^i, . 
su muerte 88; el SMn, (¿fv. cj|' 
Lutero Ó45s.; lo protege i^tjtn.. 



Felipe"' U, con Paulo IV íK 
794S.; acepta Tiento 813; >>>> 
Dk« 837; en Inglaterra 8^*-]¿tm c 
cía 909; en loa Ps.'jc» B. «IV VÍ? 4 
ref. 917a. ; labor intensa 9KL : r >n- 
rejla 93». 93]a.; lUrlolonjO^Ui 
937a.; I-'iliplna» 969; «ontn^^be. 

III, contra herejía 9351.; tr^V %, 

IV, contra herejls 935a.: lv\"*lt; 



ao, de Francia I4s.; pacto .^k^Ji.' 

treda gran ¿.Itií^io 
lea sos.; y el ImperioT^'*», 
VI de Francia iojs.; de V¿> . >- 



contra Bonif. VIII j». o>n .,,;"ie- 
pl arios 36a.; hereda gran hlVf*to 



bienes 




jaa; de Cantulicio, San 8*. «A 
FenitninM, institutos rcligioani 
Feodor I, Kusia 9ai. V 
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Fcrmo, Serafín de 743S. 

Fernandez de Madrid, hiogntfo 6o8s. mi- 
lionera OiSl. 

Fernando el Católico 4043.; en Italia -nji : 
al conc. V de Letrftn 4041. 60 n. i t de 
Aragón, en Pcrpignan 2S7S.; 1, emper. 
657a.; hereda Hungría 6591.; rey roma' 
nos 6311.; en Hungría 724a.; memorial 
reforma 7?8«.: con el conclliu 803a.; 
acepta Trenlo 813; tu política 871a.; con 
Paulo IV 873; II. Urbano VIII 86a B8oa.; 
victoria! 88 it.¡ nuevu vid. 883a,; derro- 
taa 885; muerte y juicio aobre 41 886; 
III 886a.; de Illcicaa 100a 

Ferrante, de Napolea 40111. 412. 

Ferrara, protest. 733; Silvestre de 003; Flo- 
rencia, concilio 3M«.| apertura 314; dia- 
cuaionca 32S«.; a Florencia 3271.; conti- 
nuación en Roma 332a.; concilio, ref. S20, 

Ferrari, Bartolomé 8m. 

Feudalismo, ruina 121. 

Fieataa «iatianaa 1049a. 

Fisura, ruoríatla 1028. 

Fiíelfo, Francisco 353. 

Filibcrto, Fr. Juan de San 083. 

Filioque, cueatión en Ferrara 326a.; térmi- 
no 320a. 

Filipinas, miaion 068a. ; a China 97a. 

Fillastrc, en Corutanza 252». 

Killutiua, V. 1007. 

Finlandia 721. 

Fiora, Gerd. Santa 787»' 

Firando, Javier o*' 061. 

Fiscsllsn» de la curia de AviUn 121a, 

Fijchart, Juan 1038. 

Fisher 693; contra el divorcio 607; mártir 
703. 

Filz-Ralpb, Irlanda 140.; Ricardo 271. 
Flagelante* toSa.; en Cortatania 266, 
Fiando, conRrcg. de 83 >• 
Fleix, tratado de 007. 
Pleury, Cl. 1020. 

Florencia, aliada de Viaconti. etc. I7"-! 
frente ai papa I72«.; (rulado de Ferra- 
ra 317; con Savonarola 439a.; Dlv. Amor 

_S9". 

Florea, miaidn 968. 
Flottc, Pedro 1090a. i09js. 
Fondl, dama de 1031. 

Konseca, Alomo de 9441.; Pedro d* 1001; 
Cristóbal de 101 1; ciencia media 1013. 

Fontainebleau, edicto de 729. 

Fontevrault, reforma 532. 

Foreato, Teodoro d* tooi. 

Forli, con Cesar B. 464. 

Forman, Andrés 71$. 

Formula, Comp. de J. 826. 

Formo» II 384; derrota de Carlos VIII 433- 

Fortalitium fidel 524, 

Fortebraccio, Nicolás 314 

FoMombrone, Lula y Rafael, inician Capu- 
chino! 817; te retiran B18- 

Fourier. Pedro 85*: (Benedicto XII) 9Ba.; 
card. Jacobo 90a. 

Pinte, Eduardo, enviado 096a. 698. 

Fracastoro, Jerónimo S09. 

Francfort, elección imp. dieta 321. 

Francin, protesta* contra irnpuesroa I33¡ 
por e! papa de Aviñón 1978.: reforma 
558»,; mtuacion general 55<M.; en Toun 
Síoa.j cardenal De Amboiac Síni,; Le- 
fevre d'F.laples so9s.; protest, 1lS*-¡ 
S. Pío Vül; Clemente VIII 866: contra 



Habuburgu* 886).; ulterior desarrollo 
902a.; noche San ñartnliimt 1 0051,; Enri- 
c|ue IV oo8v¡ Luia XIII 9101. 

Francisca Rumana, Sta. 30S. 

Franciscana, recuela 1000a. 

Franeiíea mw, cueationn aobre la pobre» 
72a.; con IVmcdictu XII loen. ; mártir*» 
Inrjlst. 703: reformas 8t6a,; M.irruucoa 
958; Minar, etc. 967: Filipina 9691.; 
Chlnn 972; a Méjico 977; Chile <>86; Co- 
lombia 983: California 981: Bayo 1021. 

Franciaco de Borra, San, ¡ncniia. cap. 947 
1012; Caramolo, San H34: Javier 825 
parte para laa jniaionea 826a.; de Paula, 
San sjo; de Salea, San, Saleaaa 854; en 
Ginebra 923 1014; ascética 1054: de So- 
lano 987; I, de Francia, principio jos», 
concordato 506; y el protest. 727a. 1 II, 
Francia 992a. 

Frankenhauaen, batalla 658. 

Franco de Ferina, anob. 71. 

Praticelo* 74a. 

Frtaoio, Federico 594. 

I'ribunjo, protest. 67B1, 

Frudaherg, Jome 659. 

Fundaciones, Sta. Teresa 849. i 

Fuente! de la fe 7591.; de la historia 3, 

Puentiduehaa, Pctlro de, en Trente 931. 

Funai. obispado 974- 

Funchal, diócesis 964. 

G abrlel Condulmcr (FAigenir> ]V) 308. 
Gactani (Bonifacio VIII) 14a. 181. 281. 
1062a. 

GaetartO de Th ierre, San, en la Comp. ríe 

8. Jeron, ¡84. 
Gago, Padre, Japón 973»- 
Galicana, Iglesia, reforma 558S.; en Toun 

Sfioa. 

Galianiimo, lecuete del cuma 1351.; re- 
brote 366 toa?». 

Galicano, concilio, movimiento aiTs.; ideu 
galicanas 221a.; nuevo concilio 217a, 

Galíleo, proceso B70. 

Gallen, San 678. 

Gíllis christiana 835. 

Gamba, rey Africa 956. 

Gante, pacificación de 91+a, 

Circes, Julián 978. 

García Jiménez de Cisneros 532. 

Gareiiaao de la Vega 1039. 

Gardiner, Eateban 6oAs. 698; eliminado 
709a.; encarcelado 710 994. 

Garnier, Juan 10J9. 

Gastón de Foix 491a. 

Geiler, Juan, predicador 524. 

Gelnhausen, Conrado de, sobre el conciiia- 
rismo 213a.; escritos 2332. 

Genova, Benedicto XIII 225: Compañía 
Div. Amor 5841.; au nacimiento y des- 
arrollo JÍSa. 

Georgia, misiones 71; región 981. 

Germán, paz de San 905. 

Germsni, Marino 994. 

Germánico. Colegio 860*. 

Gcrson, Juan 11 « ; ideas conctl. 234a.: 
contra el tiranicidio 265»- ; tratado contra 
loa flaRchntea 267. 

Giberti. Juan Mateo, reformador 193a. 744- 

Ghialeri, Miguel, Card. 786. 

Gil Sánchez MuAoz (en PeAlseola) 30 1 359. 
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Gil de Viterbo. re formal Sijt. 

Ginebra, Cardenal (C-lcmenlc Vil) 193». 

Galvino 683S.; sale 6853.; vuelta 6Srá. 

Ginéa de Scpülveda, Juan 997: • - - 

Gioviinni Aculo 1709. 
Giíivio, Píiuio 509. 
Grient», Colegio» 861.- 
GLris 674. 

Glossa, Martín 723. . . 

Goa, Javier 9595-: móión Javier 960 961 

962; centro mijión 9631. 
Godeau, A, 1020. 
Godnow, zar 921. 
Coe», H. Benito, Tibet 073- 
Gomar, Francisco 1031, 
Gómez de Albornoz tgi. 
Gondi, Enrique, contra galican. 1025. 
Gonzaga, Hércules 744; en Trente 794*-; 

muerte 803: Julia 733. 
González de Mendoza. Cardenal Pedro 5973. 
Gonzalo de Córdoba, en Italia 4331.; y la 

cruzada 471. 
Gotha-Torgan, alianza 657. 
Gouvea, Francisco de, Angula 95S. 
Grabo*, Mateo, contra devatio moderna 

267. 

Graciin, Baltasar 1039; de la M. de D., Je- 
rónimo 1013. 

Gran Consejo. Ginebra ÓSss. 

Granada, conquista 415a.; Fr. Luís de, un* 
quís, esp. 947 10 10. 

Granado, Santiago 1003,. 

Grati¡¡e, Juan de la, Card. 193, 

Gran Mogol 9¿4- 

Granvela. contra Bayo 1021. 

Grasáis, Parts de 493a. 

Gravamina, de Alemania 36*1. S043- Si 2, 

Cray, lord, en Irlanda 901. 

Greco, El I043< 

Grecorromano, arte 1040». 

Gregoriana, Universidad 860; Reforma 861. 

Gregorio IX, inquisición medieval 938; XI 
tbgít] lucha con toa Vísconti; 170»,; con- 
tra Florencia 1731.; vuelta definitiva a 
Sarria 180a.; >u muerte iSrs.; XII 229S.; 
no va a Savona 230a.; ningún paso mis 
3381.; abdicación, etc. 257*.: XIII 8j9«.; 
por Inglaterra B94; noche San Bartolo- 
mé 906;,. y Suecia 977; Igl. griega 922; 
misiones 950; contra Sayo 1013 ; XIV, 86 1 ; 
XV, «obre P. Nobili 861 96Ó. 

Gregorovius, sobre Inocencio VIII 413. 

Greving, J. 993, 

Griega, iglesia 1034a. 

Griegos, y Balitea 316».; y Ferrara-Floren- 
cia 323*. 
Gris, Eminencia 911. 
Groenlandia 47ls. 

Groots, Gerardo S39*.; HH. Vida Común 
5414.T producción S44S-; canónigos de 
Windesheim J45*. 

Gropper, Juan, en Colonia 665 993; cate- 
cismo 1054. 

Gruet; Jacobo 689- 

GrOnewald, Matías 1043- 

Guadalupe, monast. ¡29; peq. Antitla 97 o - 

Guanahanl 472, 

Guatemala 980. 

Guayra, misión 987. 

Guercino ro43- 

G uerrero, Pedro 744; y San Juan de D. 837; 
en Trento 930, 



Guevara, Antonio de 1009; Juan de 734 
1005. 

Guicciardini. sobre Alejandro VI 42 r 509a. 

Guido de ChaulÍHc 107, 

Guillermo de Grimoard (Urbano V) Ifcis.; 
el Piadosa 873: de París 39a.; ob. de sa- 
bina 128. 

Guinea, españoles 3Si; misión 95(1. 

Guisa, familia, contra loa protest. 720», ; du- 
que, contra Esparta 7B93.: card. Cario-, 
en Trento Son.; familia 002*-; aumen- 
tan prestigio 003a, ; duque asesinado 904 ; 
noche San Bartolomé 9053.; asesinato 908. 

Gustavo Adolfo 884a. ; victorias 88;*.; muer- 
te, ib.; Sueda 91 71. 

Gustavo Vasa, protertsnt. 720a. 916. 

Guzmán. Martin de 816, 

Habert, Isaac 1019, 

Hardouin, colección 1017. 

Hagfnan, coloquio retig. 664*. 

Haití 97q. 

Haller, Juan 678. 

Hamilton, Patricio 714. 

Harnack, sesión VI 767. 

Hawkwood 2ios. 

Híbrida, Antonio de 848a. 

Heilde.berg. disputa 644, 

HeimbuTg, Gregorio 321 377. 

Helding, Miguel 668. 

Helvética, segunda confesión 679. 

Hemming, Nicolás Qt6. 

Henriquez. Jnés 846. 

Herbom, Nicolás 718 903- 

Herejia, Esparta 932*. 

Herejías, wiclefiras 269*.; huaitas 28». 

Hergotenbosch, Vida Común 553". 

Hernán Cortés 976a. 

Hernández, Gregorio 1044. 

Herrera, Femando de 1039; Francisco 1000; 
Juan de, El Escoria] 1042; el Mozo, Fran- 
cisco 1046; el Viejo. Fr. 1043. 

Herreriano, estilo. 1042. 

Herrezuelo, bachillet 736. 

Hertling, Padre 671*. 

Hesdin, Juan de 23*. 

H«, Juan 715. 

Heterodoxos, movimiento* 1020*. 

Hidetada 975. 

Hirado, Javier 961 . 

Hisparúola 979. 

Histórica*, ciencias 1014*. 

Hochsbraren, J. de 093. 

HofTmann, Melchor 66».; Países B. 731. 
Hojeda, Fr. Bartolomé de 983, 
Holanda, contra España 9143. 
Holandesa, República 91 ja, 
Holbein, Juan 1043. 
Honduras 980. 
Horn, conde 914. 

Hortoli, Cosme Damián, en Trento 931. 

Hosio, Estanislao 723 9 19. 

Hospilalarios. herederos de los Templario» 

49*.; reforma 1383.; cruzada 163*, 
Iloward, Cahuína 708. 
I luguiiotea, en Francia 9029.; concesiones 

904*.; noche San Bartolomé 905*.; con 

Enrique IV 9°8».; edicto de Nante» 910. 
Humanismo 3JS> . Nicolás V 3361.: frente 

a Porcaro 347; con Sixto IV 408*.; en In- 

gtat. 693S.; cristiano 991. 
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Humanistas, Opinión torcida 5781.; verda- 
dero concepto 579: humanismo reformis- 
ta 5(31.; Inquia. cap. 944. 

Húngara, confesión 714. 

Húngaro. Colegio 861. 

Hungris, protest. 7231. 

Kuunyady, Juan 333a. ¡ derrota 348 3641. 

Hu ruido, Casoar 1004; Fr. Juan S34I de 
Mendoza, Dicffo, en Trcnto 931 1039. 

Hu», Juan aSn,: maestro en Ptaii» 284*.; 
en la Unlv, a8js.; anatema» 286a.; con- 
tra el papa 387a.; Ruerru contra lai In- 
dulgencias 288a.; a Constanza a8gi.; pro- 
ceso igra.; condenación 1931.: muerte 

Hunda, movimiento afln. 
Multen, Ulrico 648. 

Ideleta Bure 686, 

Ignacio de Loyola 81 ti.; en Montserrat y 
Manresa 811*,; estudios en Esp. y Paria 
824*.; funda la Comp, 8151,; caracterls- 
ticaa 817».; muerte 830; Inquis, esp. 946: 
misión Abiaínia fl.17; ascética ton: Re- 
ducción de San (Paraguay) 988. 

Ildefonso, Colegio Mayor de San, Alcali óaj. 

lllrlco, Flaciu 1015. 

Illeacaa, Parecer de 48S», 

Imitatione Chríatí, De 550a.; Ign. de Lo- 
yola 813, 

Imola. con Cesar B. 464a. 

Impanrición, luteranos roaSa. 

Impedimento, de matrimonio 6g6a. 

Imputatoe, Aviilón ll+s. 

Incu, imperio 984. 

incurable*, hospital 589a. 

India, misión 9581. 

Indice libro* prohibidos 795a,' 946, 

Individualismo la. 

Indulgencia», J. Hu* aSSs.; de León X¡ii¡ 
cuestión 641*.; Suiza 675; en Trento 810. 
Infeasur», sobre Sixto IV 41a, 
Infralapsarios 1032. 

Inglaterra, procesos templarios 46: protes- 
tas contra impuesto* 130a.; aversión a 
Roma 171a.; «nglicanismo 691a.; antece- 
dente* 693*.; cuma 698a.; se consuma 
700a.; desarrollo del cisma 7041. : Eduar- 
do VI 709».; 8- Pío V 858; desarrollo ul- 
terior 888a.; Jacoho I, etc. 8851, 

Ingle*, Colegio 861. 894. 

Inmaculada Concepción, Sixto IV 406*.: £•• 
paAa 1035; controversia 10240.; devo- 
ción ioji. 

Inocencio VI r]6s.¡ sus dotes, etc. 137a. ; 
fíente a Pedro el Cruel de Casulla 14OS; 
envía si card. Albornoz tjos.; VII iras.; 
314».; VIII, 4io*.; su vida 4H; con Ñi- 
póles 411S.; y la cruzada 414».; con Ba- 
yaceto, ib.: y la conquists de Granada 
415».; bula contra Isa brujas 4>6s.; curia 
rom. 417; muerte 4181.; IX 865; X 870a.; 
protesu paz de Weatf. 888. 

Inquisición y lo* Templario* 38a.; contra 
visionarios 139a.; española 405, 938*.: re- 
aultado* 941*'; ciencia 944»-; mística 
946*.; San Fio V 859; romana, en Italia 
«249.; calvinista 690. 

InipnAtiijn subsecuente, Lrssio ioaa. 

Inctitution chrúlienne 683*.; ed. Irene (87, 

Instituto* religiosos 7411. 

Inter esetert, bula 473a.; au significación 
473».; «51. 



Iñigo López de Loyola (Ignacio de LO 8a 1. 
Irínicoi 87a. 

Irlanda, conato» proles!, 716».; desarrollo 
qoos.; peisec. enn Jjcubu y Cirios 1 901, 
Isabel de Baeru 737; II Católica 601 a.; Clara 
Eugenia 934; en loa Países B. 916; de In- 
glaterra, nace 700; 888a. 891a.; untflicn- 
niamo 89:1».; persecución 894a.; juicio de 
conjunto 895, 
Isidoro de Kitf, card. 333. 
Iilandia Tíos- 
Italia, Templario* 46: proteatas contra tri- 
buto* 133».; y Calixto Itl 36°*.; refor- 
ma S75*.: l>rot«at, 732».; S. Pío V 858».; 
üreu. XIII B6i; desarrollo 923a. 
Ivin IV, con Gregorio XIII 921. 

Jlacobitas. unión 33 la.; de Siria 1033. 
tcobo I 895*.; discusiones 896; Escocia 
900; V de Escocia 714; Clemente 908; de 
Moluy 38S.; SU confesión 40; retracta- 
ción 41S,; su fin heroico jos. 
Jacoponc de Todi 514 1074*, 
Jaime II de Angón 371, 44».; proceso con- 
tri» los Templ. 4js.; y ta cruzada 57*-; de 
Mallorca 114. 
Jamaica, misión 979. 

Íandún, Juan de 83a. 
ansenio, Cornelio 1006. 

Íanscniamo loas; Port-Roya) 846*.. 
anoco, Matías de 28]*. 
Japón, miiibn, desarrollo ulterior 972a.; em- 
bajada a Roma 974s.; prosiieridad, per- 
secución >j74*> 
arnac, baUila 904, 
ara, principio 968. 
Javellu», Criaóatomo 991. 
Javier, San Francisco, misiones 829; en Mo- 
zambtqut 956; India 959S.; China 970; 
Japón 973*, 96;».; muerte 961; juicio de 
conjunto 9*3 . 

Íerónimo Emiliano, San 743 815. 
crftnímo. Compañía, de San 582a.' *n Vi- 
centa 583a,; Sociedad *acerd. d* San 839; 
de Praga 284a.; alborotos populare* 287a.; 
en Constanza, proceso 295S. ; muerte 196, 
Jerónimos, ermitaños 529; diversas institu- 
ciones 58a»,; S. Isidro 737. 
jesi, Francisco ds 810. 

jraustos J28, 
eauttas (Compañía de Jesús) 820*. ; Filipi- 
nas 9691.; en Méjico 978».; Baja Califor- 
nia 98 1; Canadá 982; Nueva Granada 
983S.; Chile 986; El Plan 987; escuela 
1001a,: ascética ion; Bayo 1021; esti- 
lo 1046. 

Jeaua, nombre de 303S.; M. María de 832; 

Fr. Tome de ion; Tomas de 1013. 
Jesús Maris, Juan de tcij. 

Íesúa y María, Sacerdotes Misionen» 845, 
imenei de Cisne™, card. Feo. 598».; con- 
cilios 599a.; reforma episcopado 602*.; 
au obra 610*.; dato* biográfico» 611».; 
comisario de reforma 6131.; ref. francis- 
cana 614*.; otro* instituto* 6151. ; refor- 
ma de au diócesis 6171.; sínodo* Alcali 
y Talayera 618*,; reforma cultural 62 n.; 
L'^luri j.uji, de Alcalá í>aj». ; Poliglota 
6jób.; otro» libros 6i8s.; escítico 6291.; 
colegios dt formación sacerdotal 631a.; 
reformas 741 a. 744; actividad liter. 995' 

Jiménez de Qucsada 983. 
oaquiniamo 73. 
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ÍJohn Ha«kwood, aventurero 170a. 
julo, Filipina! B69. 
Jnrdano, cementerio. 101 £. ■ 
<\tHt ilr Sajonia 6461. 
ooafat, í ití gio 1034; II ioj6. 
Jtwe, Son,, devoción tote; de Celaaiinz, S«n 
8351-; juerte en li humillación 836; me- 
ntir crio Je SiW 848. 
Juuu Je Arca, Snntti 3051. ; muerte 3069.; 
rehabilitada 3071 5*nt« FrancUca Frí- 
miot de Quintal Ssji.; de Leitonac, San- 
ta 8511!; ilr Víloii, Santa 463; fundido- 
n 52R1.; 1 d« Navarra 44; I de Nopule» 
107 ; wntr» Urbano VI 145a-; 209; 11 j6t 1 
de Catiro 140a. 
Juan de Avila. Bto. 1010; Britto, San, en 
Siriln 967: Uc Capatrano. San, 364»..' de 
la Cruz, San, can Santa Teresa 8481.; 
encarcelado rUo»-; Inqui*. esp. 9471. 1013; 
de Dice, San, Hermanos de 836S.; Fiaher, 
San 1055; obrai 004; Leonsrdl,- San S33: 

XXII 6B«.¡ iu elección 69»,; au obra 70a.; 
miñona de Oriente 71*,; pobreza 721.: 
condena Critícelo» 741.; aentencla «obre 
la poLreza de Cr. 761,; contra Luía de 
ba viera 78a. ; ontlpapa 87». ; aobre la vi»i6n 
beatlt oca.: artífice del fiácalúmo laaa.; 
tributoa 125*,! aumentó impuettoi 130: 

XXIII (antipapa) 144a.; iu* actividad** an- 
tea y tleipués 145».: en Constanza 146a.; fii- 

- £1*401.; iu proceao 1511.; apueato 2331.: 
ae «órnete 154'-: contra Hun iSfli. ; 1 de 
Castilla, por Avifton 1991,: " Cani- 
lla, privilegio» fx>6: I de Aragón, por Avi- 
flon losa, 370: IU, Suecia 916*.; V, Pa- 
leólogo 1A3: abjuración 168; V de Brea- 
lau 725; Sin Tierra 272: el Bueno 162; 
de Ihilirinia 89 813-; Fernandez de He- 
redla 138a.; caudillo del papa 1421. i&oa.; 
ck Leyden 663. 

Jubileo 1300 ro8ri.; de 1350 ni*.¡ de Ni- 
colae V 3401- ! de 1500 476a.. 

Jubileos de Homfacio IX 211. 
udlo», lucha contra cllot 1091. 
ulianillo 737. 

Julio II contra Alejandro VI 470! principio 
de au pontif. 480*.; figura típica 481*. ; 
Eitadoi pontificio» 481»,; contra loaex- 
tranjeroi 484a.; eoncüüb. de Piaa 4861,: 
' concilio V de Letra n 491»,; muerte 495a, ; 
mecería* de loe artiitai 4065. ; otra» acti- 
vídadea 498*.; dápenaa 095a,; III 772a. ; 
reforma curia 7731.! concilio 774a.; ul- 
terior activ. reformadora 781a.; plan de 

"ref. 7821.; con Inglaterra 890. 

Íuliuj excluaua 49S- 
urri, Juan de 1044. 
uriidtccion tpiic. en Trento 777. 
JuKificnciím, por la fe, en Lucero 641a.; 
eonc. trid 763a.; aealón VI 767*'; diver- 
HM parecerca prot, .1019. . 

Justina, congregación de Santa 5)1. 
untiniano, Benedicto loott. 

Kneonchimfl, Javier 061. 

Knltn-iíi-n jínricjur J6J, 

Kappel, imertj y pai 079. 

Kamkowski, Eataniilao 92a. 

Karlitadt 6461.; revuelo» de Wittemberg 
6 S3 S I guerra campesina 658: cucaría- 
tía 680; en Dinamarca 718; eucaríatia 
lolS. 

Kaite, abadía, reforma $31. 
H • de la Igltiia J 



KemP't, Juan da 546; Toma* de, produc- 
ción 55<*. 
Kcttlcr, Gotardo 722. 
Khambelig ?ti, 
Kilh, Fmncitco 678. 
Kin, Pablo, chino 971. 
Kino, Padre 981. 
Kleal, Melchor, cardenal 8791. 
Ktoaiergrab 879. 
Knadc, Juan 713. 
Knipperdolling 663, 

Knox, Juan 7lja.: María Situando 8991. 

Kochanownki, Juan 1039. 

Koffer, Padre, China 971. 

Kollin, Conrado 992. 

Krauwald, V. 72$. 

Krzyki, Andrea 713, 

-Coasart, colección 1017. 
La Cadena, Luía de, inq. esp. 94$. 
La Cerda, Aguntln de, Angola 9$$. 
La Corufia. Fr. Afuttln de, Mijito 978, 
Ladcrchiua, J. 1016. 

Ladialao de Ñipóle* 2311.1 por Grego- 
rio XII 244a, 245; muerte 369; IV, Po- 
lonia 920. 

Laclare, Jerwalem 755. 

La Florida 981, 

La Huerga, Cipriano de 1005. 

Laiclamo 11. 

Lainea, Diego, en Tiento 756». ; interven- 
ción 790a. : origen div. epiacop, 801 804; 
con Ign. de L. 825; ai» cualidades 8201.; 
en Trento 931; obran 1002. „ 

Lalldntnt etc. 9821. 

Lamb, Roberto 7141. 

Lambert, franeiaeono prot. 726. 

Landiter, caaa de 2&oa, 

Laneellrtti 1008, 

Lang, Juan 655: Matea, legado 494a, 
Langcnatcin, Enrique de, y el conciliarú- 

mo 213a,; cacito* 233a. 
Lunguedoc, levantamiento 911. 
La Paliase, general 491a, 
La Palma, Luj» de 1012. 
Lapide, Corneliu» a 1000, 
Lapia abacúsum, bula 1077. 
La Puebla, Pr. Juan de 538. 
La Puente, Luía de 1012. 
La redo, Berna rdirto de 1009. 
La Rochcfoucauli, cardenal 832. 
La Rochelle 911, 

Laa Caaaa, Fr. Bartolomé de 953a,; Méji- 
co 978. 
Lucelia, Juan TOS. 
Laa Hueigaa, motiait. 846. 
Laaki, Juan 723a, 
Latowiraki 723. 

La Torre, F., aobre Alejandro VI 420a. 
Lauaana, fin del conc de Basilea 3>9a.; 

disputa de 685. 
Laymann, Pablo 1007; brujaa 1058a. 
Laiariitaa 842a. 

Lázaro, ¡(laa de San (Filipina») 968; lepro- 

acría 843. 
Lcn. II. C, inqui*. cap. 939. 
Le liiuí, aeAora (Santa Luiaa Fronciaca de 

Manllic) 855». 
Lecce. Roberto de 3 JO. 
Le ("lerc, Alicia 852- 
Ledeama, Pedro de 099. 
Lefevre d'Etaplea, reforma* jAoa.; eatu- 

dioi J70 ; negeta 57t ¡ au Evangelio 572a. i 

36 
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• cenáculo de Meaux 5731.: sospechoso 
5741.; fracaso 575 725». 

Legados pontificios 1049. 

Lrgaqii, Filipinas 969. 

Leipiig, disputa 646a. 

Lelia, S. Camilo de 6j7«. 

Le Moine, card. 10481. 

Lemol, Toma* de 909; contra Molina 1013. 

Le Niint Tiltemont roao. 

León X 49911.; concilio V de Letran ion.; 
reforma 504*.; su política 5064- : p»T en 
¡oí Estndíw poní. J07«.; mecenas de li- 
terato! (o8s.; aleare y confiado Site.; 
principio de Lulero, ete, S'2a.j muer- 
te 513; las indulgencia* 6411.; y Lutc- 
ro Ó44t.: condena «Cutero £49 óío: in- 
dulgencia 675: Fr. Luis de, incluís, esp. 
946; obres ron; Allocio 911. 

Leonor de Portugal 3411. 

Le panto, victoria 859- 

Le Roy. Pedro, ¡deu galic. 221*.; a*8«. 

Leaaio, Leonardo 1004: cuestiones 1022. 

Lctonia 918. 

I^trtti, concilio V 49»',' contra Pin 4949. ! 
continuación 5011. ; condena errare» jo», ; 
contra lo* regular» 503a-) fin S04; re- 
forma 745. 

Leunil, Juan 1051. 

Leydcn, Juan da 731. 

Libertad contra el papa 171*. 

Libertinos, partido 68 J>. 689. 

Liehetto, francisco 816. 

Liga católica 877a. r 8799.; guerra 88 is. 0O7». 
coja.; Felipe U 934. 

Liga Santa 4«9*. 432a. 

Lima, concilio I 918. ' 

Lirikóping, Suecia 91 7. 

Lipomaní, Luia, nuncio 713 919*. 

Lippomano, 00. 7761. 

Literatura cristiana 1037a- 

Literatura protestante 72». 

Liturgia, libro de 711. 

Litúrgicos, libroa 4. 

Livnnú, protest. 722 918. 

Loacea, Femando de 927. 

Loanda, Angola 956. 

Ijjayss, Fr. Jerónimo de 9B3. 

Lodi, entrevista de 240; pai de 361. 

Logrólo, brují» 943. 

Lolardtw, Wiciif 277a. 

Lom^ardfa, reforma S38. 

Longjumeaü 904. 

Longobardi 971, 

López de Ayala. contra corrupción 135; 

Pero 218». 
Lope de Vega 1039. 

Lorena, cardenal de Sois. ; eficaz interven- 
ción 8071. ¡ fin del conc 811 87*. 
Lorln, Juan de 1006. 
Lorena, Nicolás da Jooó. 
Lorenzo de Brindiii, San 820. 
Loaerth. 184a. 

Lo vaina, untv., contra Lutero 646 censura 
647. 

Loy Prujtyreck 731. 
Loyola 8sis.; basílica 104C. 
Lübeck, pax de B63. 
Lucca, Tolomeo de 19, 
Lucifer, epístola 114a. 
Lucrecia Borja 4J6s.; calumnia ib.; verda- 
dero retrato 427*. 
Ludolfo dt Sajonia Sil. 



Ludovico IV de Bavlcra 77¡ frente al papa 
78).; excomulgado 80*.; coronación lai- 
ca 8;».; cisma 86*.; ansias de reconálw- 
ción 891-1 frente * Benedicto XII ion,; 
boda de su hijo 104; e* depuesto 1 13 
muerte ib. 

Lugares teológico*, Cano 996 iois. 

Lugo, Juan de too} 1007. 

Lui» Bcttiíri, San 983; ÍV de Bavlera (Lu- 
dovico) 77*. I XII contra Julio 11 4*S»-i 
conciliábulo de Pisa 480a.; contri la Liga 
Santa 49".; retractación en LetrAn $02; 
y Alejandro VI 403»,; con Veneeia 464a.; 
XIII 910*.; Richclicru Stts.; XIV 912; 
estilo 1045; I de Hungría 197a.; II de 
Hungría 723a.; 659; dt Anjou 174*.; 
209S. 213a- ; Anjou, de Ñapóles 244 ; el Hu- 
tin 44; l'Aleman 3 1 7». ; de Montoya, 
Ven. toio. 

Luis* dé Marillac, Sanu 855 ; de Saboy* 727. 

Lukaris, Cirilo 910 1034; con protestan- 
tes 103Ó. 

Lull, Ramón, y ta cruzada ;6s.. 

Luna, pap* {Dcncdicto XIII, Pedro de L.) 
»39S- 

Lussi, Melchor 922. 

Lutcraniairto 637*. 1027; discusiones 1028a, 
Lutero 6381.; vida religiosa 6394.; cambio 
641*,; tesis «n Wittemberg 642a.; dispu- 
ta de Leipzig 646a, ¡ "proceso 6481.; es- 
crito* dogma!, 6491.; condenado 650»,; 
en Worms 6sis.; en la Wartburg 6S2S.; 
se usa r>54: y los campesinos (58; biga- 
mia de Felipe v, Hessen 663 ; coloquio de 
Ralisbena 665», ; libelos 66j>. ; muer- 
te 666a.; eucaristía con Zuínglio 6801.; 
no reformador 939a.; misional 949; euca- 
ristía 1028. 

Lützen, batalla 88j. 

Luzón UTO. 

Ly, l'ablo, chino 972, 

Lyón, coronación Clemente V 19. 

Llórente, Juan A., y la [oquis, esp. 939. 

Mabill on, Dom 832. 
Mactrn, a Cliúiit 970. 
Macarios 1017. 
Macedo, Francisco 1001. 
MichiavelH 467». 
Machuma, Pedro de 1042. 
Maculiata* 1024. 

Madagascar, principio misión 957. 

Madera, islas, descubrirn. 352. 

Madcrno, Carlos 1045. 

Madre de Dio», Antonio de la 1000; cléri- 
gos regulare) 8331, 

Madrid, Alonso de 1009. 

Madruzzo, Cardenal 756*. 

Maduri, misión 960S, 

Magallanes, Filipinas 969. 

MagdtburgenMS 1015. 

Maguncia, dieta 321 ¡ concilio* 344. 

Mahomed II, contra Oon*rKntinr>pl:i 348a. 
,1ó2a. 377S-; carta da Pió II 370*. 

Mulcr, cuújtion de 1039. 

Maigrct, dominico 726, 

Maizleres, Felipe de 14. 

Malabar, costa de, Javier 960. 

Malaca, Javier 960a. 96a ; desarrollo 967S, 

Malateata, Galeotto 1J5«.; Carlos 242*.; Se- 
gismundo 376. 
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Maldeius. J. 1004. 

Mnldonudn, Juan 1006. 

MalettroiCi Juan de 1 731. " 

M.iluendj, TomAs de lOOO. 

Mills, Felipe de 261a. 

Muur, misión 967. 

Mande, Enrique J49. 

Menettl, Giannozzo 353 35?. 

Manila 269. , . . . 

Manir»», [«lucio de C Í23V 

Marlrk)ue, inquii. gen., flor Erftsmo 7351'. 

Msntfeld, Inés de 875: conde de 8*1». 

Manit, col, concilio! 1018. 

ManstiU, con Javier 959*. 960. 

Mantua, congrego de .1761.: congregación 
de 53S; te convoca concilio 664 753 ; Be 
nedetto de 733- 

Manuel el Afortunado, Gongo 055. 

Maraca, Padre, ob. de Furui 973, 

Marca, Pedro de 1019 1026. 

Marcelo II jt¡$.\ sctiv. reformador* 784. 

Marclt, Erirdo de la 73J. • 

Margarita M. de Alacoquc, Santa 854, 

Margarita Muultalch, boda 103. 

Marga rifa de Farm» 7301. 9131, 

María, Sma. Virgen, y Alejandro Vt 4751. ; 
excepción pecado oríg. 761; culto de la 
Virgen tojo: Compañía de 8521.; Ana de 
de Paredes. Sania 1056; ka Católica 888». ¡ 
con Felipe II 8oa».; fin de au reinado 891 : 
Eatuardo, con Isabel de Inglat. 8431. ; co- 
nato» de liberación 894; Eduardo, reina 
898a. 1 discusión y muerte B001, ; de Gui- 
ta 71 «s. 818; de Jeiúa, Colegio de Santa 
631 i de Mediéis, regente 9111. 

Mariana, Inquí». cap. 045. 

Msdsgascar 957. 

Marina, Juan B, 1038. 

Marigiuno, batalla 5051, 

Marigny, Felipe de 4]. 

Maronita» 1034. 

Márquez, Juan Ion. 

Marrueco», mi»ión OJÍ. 

Mantillo de Padua 831.; contra al poder 
pent 91a. 

Marsuppini, Cario» 354, 

Martin V, aobre Cotutanu 252».; elección 
261».; concordatos 163».; fin de Corutan- 
la 268a.; en Roma 368; restaurador de 
Roma 200»-; otado deplorable 300a.; 
contra concilio» 301».; reforrma Joíi, ; 
con loa judio» 303; con lo» humaniataa. 
ib.¡ con algunas aantaa Jos».; I, el Hu- 
mano, de Aragón, por AvirVon 123». 

Martínez Maacarcnhsa, Femando 1003. 

Martinica 070. 

Martiniti S80. 

Mártir Vcrmigli, Pedro, apoatatla 733 : apóa- 

tata 819. 
Mártires, Bartolomé de los 1010. 
Martirologio» romano» 801. 
Maaava, Filipinas 069. 
Massangeno, Angola 056. 
Masiarelli, Angel, en T rento 7571, 776». 
Muurier 574. 

Malla», emperador 878*.; Corvino 392; 

muerte 414. 
Matrimonio, discusión 8059.; promulgación 

807». 

Matthys, Juan 663 73 >■ 
Mauricio de Sajonia, traición 780a. 
Maurlnoa (Congr. deS. Mauro) 83o.: 1018, 
Mauro, Congreg. de San 831a. 1018. 



Maximiliano I de Baviera 877; victoria» 

881».; y Pise 4861. 
Mayenne, Cario» de 908. 
Mayer, Martin, carta 367. 
Mayólo, clérigo» de San 815. 
Mazarino, I noCi X 870^ aigue la guerra 

887*,; gobierna 912. 
Maznurier 726. 
, Mazzara, Franciaco de IO0I, 
Mazmiinl, Silvestre 644a. 
Me'aco, Miyaco 901. 

Meaux, cenáculo de 573». 7asa.¡ circulo 

protnt, 719, 
Media, ciencia 1023, 

Mídici, Lorenzo de 399*. ; y Savorurola 

Médicia, Jerónimo de 909 : Juan de (León X) 
499».; Juan 'Angel de (fio |V) 792a.; Lo- 
renzo el Magnifico, excomunión 402a.; 
con Inocencio. VIH 412a, 

Medina, Bartolomé de 999; probabilismo 
1024; Miguel de .1000; del Campo, asam- 
blea loo».; Sta. Teresa S4.8. 

Méíieo, misión 9761.: concilio 928 978. 

Melanchtun 6461,; escrito» 647*.; tugar» 
comunes 653: disgusto un Lutcro 6SS» ; 
viaitaa 660; muerte Lulero 666».; en In- 
glat, 706».; eucaristía 1028. 

MeLéndez, Alvaro 100a. 

Mclíapur, Javier 060. 

Melk, abadía, reforma 531. 

Mella, Juan de 313. 

Membertu, reyezuelo, Canadá 982. 

Memorial de Reforma, de Espato 505, 

Mena, Pedro de 1044. 

Méndez, Padre, Abuinia 958. 

Mendoza, Pedro de 087. 

Meriendo de Córdoba, Fr. 202. 

Mcneac», arzob. Alejo 1033. 

Menores Regulara, clérigo» 834. 

Ménot, H., predicador 521, 

Mcrcatorea 129. 

Mercedario», reforma 833: Méjico 978. 
Merctricei, renacimiento 577», 
Mcrids, Yucatán 980. 
Merlin. Jacobo 994 1017. 
Metrofancs III, unión 1035. 
Michelct. escritor 51. 
Miehoacán 978. 
Miguelada 904, 

Miguel Angel, con Julio II 497».: poeta 
1038. 

Miguel VIII Paleólogo 323a,; en Ferrara 

324». ; sale para Venada 331, 
Milic, Juan 283. 
Miltitz, camarero 640». 
Millán, Colegio de San 632. 
Mindanao, misión 909. 
Mínimo» 530. 

Misa, en Trenlo 7701.; decisión 799», 

Misal, S. Pió V 857. 

Misión, aacerdote* de la 842». 

Miaioncs 948»,; características siglo xvj 
949». ¡ Africa 954».: India 958a.; Filipi- 
nas 968». ; China 970a. ; Japón 973a. ; Amé- 
rica 976».; Julio I! 4';fir..; Comp. de Je- 
sús 829». 

Mlaticos, Inquis. esp. 941 946». 

Miatral, poeta 21. 

Moács, batalla 659. 

Moderna, devotio 5391, 5; as, 

Mogoles, Peraia 71, 
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Moisés, de Micucl Angel 497. 
Molay, véase Jacobo de Molay. 
Molina, Ealclwn S16; Luis de, obras 1001 

1007; concordia 1023. 
Molimamo, controversia 1013. 
Molucaa 060 ; continúa misión 96B. 
Mollat, Cj., tobrf AvüYdn 33». 35».; juicio 

tabre Clemente V 66. 
Mombaer, Juin S4*»- S49. 
Mombua, Africa or. «56. 
Monacato, decadencia 5.26a. 
Monasterio», supresión en Ingl.it. 704a. 
Monástica, reforme 8091. 
Monomotspa 9Sti. 

MonUigu, colegio, f efi 548» . ; «forma 565a. ; 
congregación de 567*.; Noel Beda sASi.j 
Calvino 682 717; Ign. de L. 8aj. 

Montaigne, Miguel 1038. 

Montené». Juan M. 1044: Vicente tooa. 

Monte, Card. del (Julio IIJ) 773»-¡ Juan M. 

del 7SSI-; Pedro det 339*.; Blunca vic- 
, toril ÍRt; Corvino, Juan de 6».: Olíve- 
te, congregación sj J; colegio 631*, 

Montevuüní, batidla 79. 

Montemayor, t'r, Domingo de 534. 

Montanero, Juan de, «obre el Pilinque 3271. 

Montea de Piedad 5*3. 

Monteaa, Orden de jo. 

Montesecco, Juan B. 4001. 

Montilla, Feo. de 969. 

Montmartre, Ign., de Loy. B26. 

Montmorcncy, contra loe proteat. 7391. 903 
muerte 904. 

Montaerral, reforma Ignacio de Leyó- 
la 821a. 

Moravta, proteat. 734. 

Moreau, E. de 670a. 

Motel, Francisco 730. 

Moríale, Fra. 153», 

Morigia, Jacnho 814. 

Morinus, Juan 1019. 

Mora, José de 1044. 

Moral, trabajo» ioo6s. 

Moralei, Luía de 1043. 

Moro, Antonio (Mor) 1043; Ludovko ti 
419 464J.: Santo Tomas 6981.: martirio 
703. 

Mornne, Ord-, en Trente 803a.; interven- 
ción hábil Bota 809a.; fin del concilio 
8111. 

Moacú, igleila rusa 1036. 
Motolinia, Padre 977a, 
Moya Centraras, Pedro, en Méjico 91B, 
Mozambique 956. 
Mozárabe, rito, Cieñen» A171. 
Muhlberg. batalla de 668. 
Muhldorf, batalla So. 
Mundanidad, en Roma 393a, 
Munich, María Ward Ssia.; pacto 83. 
MUnater, anabaptistas 66aa, 
Münier, Tomaa 654 6571. 
Murad II, invade Grecia, etc. 348a. 
Murillo, Diego de 1009; B. Esteban 1043. 
Mumer, Tomaa 648. 
Murray, Eacocia 809. 
Múiica, aagrada 1039a. 

NaHusakí 974. 
Nanini, Juan 1040. 
Nanklng, residencia 971. 
Nantea, edicto de 910. 
Nápolea, Inocencio VIII 41 la,¡ Divino Amor 
5901.1 protest. 73' - 
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Narbonn, tratado de asía. 
Narvdez 981. 
Nanclerus, Miguel 999. 
Navarra, por AviAón 205a. 
Navarro, Doctor 1007. 
Ncbrija, Antonio, inquia. ap. 94$. 
Necenitate, liberta» a, Bayo IC-3I. 
Negra, peste 107a. 
Negro, Principe «41. 
Neifen, Bertoldo de 81. 
Nemoura, edicto de 907. 
Nepotismo, alto calilo 393a.; Sixto IV 3971. 
Nerl, San Felipe 8391. 
Nntorianoa Iridia 1033. 
Nicaragua 980. 

Niceno-conauntlnapoliuno, almbolo en 

Trento 758. 
Nicolás V 335J ; «I pacificador 33Ca.¡ con 
Félix V338; robustece »u autoridad 338a.; 
jubileo 34C4. : como reformador 34».: con- 
juración de Porcaro 347a. ; calda de Cora- 
tsntlnopla 348a. ; bula de cruzada 3S01, : y 
Portugal 3 j ti.; y loa humanistas 353». : bi- 
blioteca 3S5«- ! principe r«r»e«itijt»35 6».: 
reconstrucciones 357"-: muerte 3íB; V 
(antipapa) 87a.; ae reconcilia 81; He Cusa 
313*.; legación con Nicolia V 343a.; de 
Sant'Angelo 30. 
Nienmbcrg, Euaeb» 1012. 
Nimca, edicto de 91 1, 
Niza. Marco» de 984 981. 
Nobili, Roberto de 965a. 
Nóbrega, Manuel, misionero 829 989. 
Noche cíe San Bartolomé, Gregorio XIII 

86a; matanza* 905c. 
Noel Beda, contra prot. 717; dnterrado 
738. 

Nogaret 14a.; jactancia de catolicismo *7*.: 
en el proceao contra Bonifacio VIII 30a. ; 
contra loa Templ. 35*.; su plan de cru- 
zada 351. 1099a. noja. 
Nombre de Jeaua, devoción 303a, 
Non-conformista» 893». 1031. 
Norfolk, duque de 894. > 
Norkoping 917. 
Norte, Estados 912». 
Norteamérica, mitione* 980. 
Noruega, proteatant, 7191. 916. 
Noyon, Calvino 68 ta. 
Nuestra SeAora, Rcligioaaa 852. 
Nueva Castilla 9841.; Edad, caracterbtical 
91.; Granada 983».; Méjico 980».; Tole- 
do. 986a.. 
Nunciatura» permanente! B60. 
NüAei Barreto, misiones 819 957 ¡ Coronel 

1005. 
Nufto, Diego 999- 

Nüremberg, compromiso 63 la.; alianza 
6641.: compromiso 665; dieta 656a, 

Oaxaca, obispado 978. 
Obediencial, ciima 196a. 
Obelisco» 994. 
Obispen, elección Soto. 
Oblato*, de San Ambrosio 841. 
Observancia, movimiento 5181. 
Observante* 5,28a.; franciscanos S35*-¡ dí- 
viaíón de loa conventuales 536; en Espa- 
ña 536a,; otras reformas 538. 
Occidente, Cisma de 182a. 
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Oehino, Bernardina, en Inglat. 710; » Sui- 
ai, etc. 733; entra capuchino 810*.: 
apdetata 819*. 

OrJtham, Ouillermo de, fugitivo y camiti- 
co 77*.; tratados contra el pipa 78; en 
el capitulo de Asta 91; contri «1 poder 
|K>nt. 9»,; iut ideas político -«dea. 93e. 

Ockunnmo, y Lutero *39*. 
■ Ottnn, Gerardo 77 91; 

Oailvie. Juan 900. " " " 

Ofaf Tto*. 

Olao II, de Noruega 4711. 

Oldcastlt, John 280. 

Olicr, Juan Jacotx> 844»-; obraa 1014. 

Olimpia Miktalchlni 870. 

Oliverio Maillard, predicador $14. 

Oliverio Cromwell 807».; triunfo 898; sec- 

taa 1031. 
Oüvétan 6S1. 
Olívetenos 518. 

Olivi, Pedro J., en el cctnc de Viennc Ala. 
73' 

Olmedo. Padre, con Hernán Cortea 076. 
Omtira, cristiandad 973. 
Opit», J.. 874. 

Orange, Guillermo de 913a. 

Oratorio, 3. Felipe Neri 839».; franeí* de 
Bérulle 840a. ; Divino Amor 58 ta. 

Oratorio), oratorianoa 8381.1 Palestrina 839; 
música 1040. 

Ordcliffi, rebelde i;6a. 

Orden, sacramento 770-, promulgicidn 804a. 

Ordene* religiosas 4; Sixto IV 4071.; Ale- 
jandro VI 475. 

Ordinal, Eduardo VI 711. 

Ordonnances éecJéaittstiquea, Cal vino 687*. 

OrdoAez, Bartolomé 1043, 

Oriente de Europa 018a. 

Oriente, mtaionea 719. 

Orlgirwi, pecado 761». 

Orlelns-Longtievitlc. Antonicit 84J». 

Orleina, Unívera., Calvino 68a, 

Onin!, Card. 18a. 6os.; Napoleón 3611. 

I74 ' . . . 
Ortl y La ra, muuu. e*p. OJO- 

Onix, Fr. Tomi» 077 083. 

Osaka «74. 

Osiandcr 7»; Audreis, discusión doctr. 

iojo. 
Ostia, Card. 13, 

Oauna, Francia» de, obraa 00$ 1000. 
Otranto, conquistado por loa tureca 403. 
Oviedo, Andrea de, misione* 819; Abísí- 
nia 957»' 

Oxford, Univ., sobre, el divorcio 698a. Wl- 
clif 170a. 

Pablo, convento de San 534, 
Pack, asunto de 660. 

Pacheco, Pedro, Card. 756a.; en Trento 
930». 

Padilla, Antonio de, roolinlimo 1013; Ma- 
ría de 140a. 
IPiet, Pedro, Abisinia 957a. 
T*e\a, Antonio 914, 
'í'jhuíiki, Santos Sloa. 

"l'jkca Ddíuí, reformas 539".; Devotío mod. 
54S«'¡ Gremio Jj3s, proles!. 730». ; evo- 
lución relig. oías. España 935, 

'Palacio Apostólico ni. 

'Palacial, Fr. Dieao 990, 

Palomina, compoaitor 839 1040. 

'Palmeirn, Padre 966. 



Palomar, Juan 308a. 
Panamá 980, 

Pantois, d« la Crux 1043; Padre, China 

Panvlnu), Onofre to>5; iuqucoloofa 1016. 
Papado, Wiclif contra él Í7S».; dirige mi- 
sione* 95 o *. 
l'apcbroch, Daniel 1019. 
Paraguay, reducciones 986 '987. 
Paraná, región y río 988 
paravu, Javier 060. 

Parentueelli, Tomas (Nicolíwi V) 336a. 

Parla, Ign, dr Lo yola 814S; P. José de 91 ta.; 
misión Murueco! 958; concilio contra toa 
Templ. 4Js.; Univ. y el dama 197a.; in- 
tervención directa 113a- 

Farker, Mateo 89a. 

Fallamente, contra prot. 717».; largo 897. 

Parr, Catalina 708, 

Parci, conjuración 4001. 

Pascal, contra Jesuíta* 1014. 

Passau. transacción de 669. 

pasto, Kcuador 985, 

Putore* de almas, necesidad de ref. 518a. 

Patronato regio 605a.; ctpaflol 936*. ¡ expo- 
sición 95 >l. 

Paul, San Vicente de, Paúles 84». : con Bí- 
rulle 843 ¡ Hermanas de 1* Caridad 843 
854a. ; con loa Sulpicianoa 844a. 

Paúles 841*. 

Paulo II 383a.: aus aficiones 385a.; con 
Pomponio Lcto 387*.; loa conjurada* 
3881.; condena el humanismo 390*.; por 
(a cultura, y cruzada sots.i reforma 391a.; 
111 , envía a Verjería (64; contra concesio- 
nes 665 ¡ contra Knriqtie VIII 705*.; re- 
forma 747», ; cardenales 7481.; comisión 
de ref. 740a.; curia pontif., «te 751a.; 
concilio de Trento 754a.; muerte 771; 
misiones 950; IV 783a.; primera actua- 
ción 784*.:' cardenales 786».; reforma, 
contra Felipe II 786a.; nueva activ. re- 
fbrm. 790*-; fin 791; V 866*.; fin De 
auxiliis 867; con Venccia 867a.; De au- 
xiliis 1014, 

Paulo, mestizo* de Sao 988. 

Pavía, concilio 301; proteat. 733. 

Pavone, Francisco 1006. 

Pecha, Pedro_ Fernandez s>9. 

Pcdrnza, Reginaldo 904 9B3. 

Pedro de Alcántara, San 8t6a.¡ obraa rooo; 
Cnnitío, San, Catecismo 1054; en Ale- 
mania 830: en Suiza 9»; obraa 997: Cía- 
ver, San 984; Montomt, San 1041; Mur- 
rone, San (S. Celestino V> 33; Recalado, 
San 34'; Roger de Beaufort (Grego- 
rio XI) 169a. ; el Cruel, de Castilla 140*.; 
IV <k Aragón 114*. 141 165*. 167*. 169; 
por Urbano VI 199*. ; «obre el cisma 
3041. 108a.; Alej. de Arles 710; Amcilh 
180; Dubois, tenista 35*.; panfletista 40».; 
Guerrero, residencia de los ob. 7960. 
•oís.; de Luna (Benedicto XIII) 193*,; 
por A vi non xois,; en Portugal 103; en 
Aragón 105*. ; en Navarra fot*. : de Lu- 
signan :6zt.; de Luxcmburgn, filo, 108». ¡ 
Mártir Vermigll, en Inglaterra 710*.: Ro- 
ger (Clemente VI), 1O4*.; Tenorio, de- 
fiendr a Urbano VI 199: Thomas i6is. 

Pegu, dominicos, misión 967. 

Pcking, viaje 971, 

Penas, Inquia. cap. 941. 
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Penitencia, predicadora 5,22*. ja en 

Trento 777»- 77*- 
Penittnciaiii Apostólica isis. 
Pcnlscola, Benedicto Xltl «8*. 
Pcrerío, ISemin 1006. 
Peretti, Félix (Sixto V) 96i*. 
Pérez de Avala, Martin, en Trento ojo; 

obras 995; catecismo 1054. 
Perfección, estados de 830*. 
Pcrotti, Nicolás ,154. 

Perpiñan, Universidad 204; concilio 240; en- 
trevista 2J7s. 

Persecución, Enrique VIII 703*4 Japón 
975*. 

Peruss, conclave 18. 

Piscis, Fr. Domingo 4599. 

Pesebre* infancia 105a. 

Pesquería, Jivler 964. 

Pote noera, '071. 

Petavio, Dionisio 1018. 

Peten. Gerlac ¡48. 

Petenon, Olaf 711. 

Petit, Jun 364a. 

Petracchino, are). 832. 

Petrarca 331.; «pintóla ubre Ron» lira.; 

contra impucaitos [34; a Urbano V l6j, 

l'etritcci, Card. Alfonso, conjura 5071. 
Pflui. Julio von 668*. 
Pfyffer, Luis 921. 
Piacenza, Calixto de 551. 
Piagnoni 459a, 
Fiaristas 834». 
Piecininn, Jacobo 361 376. 
Pfccotominl, Francisco (Pío 111) 469a. 
Pico de la Mirándole 418; y Alejandro VI 

41a; discurso ante ei conc. V de Letran 

J04. 

Picdrahita, Beata 534- 

Pieriulgi, Juan (Palestrína) 1040. 

Pietraaanta, Padre 836. 

Pighi, Alberto 904. 

Pilar, Zaragoza 1046. 

Pineda, Juan de lOOO 1009. 

Pinelli, canónigo 842. 

Pintura I04M. 

Pinturicclo 477. 

Pió II 37».; tu vida 373*- í «Aeneam rei- 
citei 374; bula «Kxecriirillls» 375; ava- 
da 377; caria a Mahomet 3791.; muerte 
heroica 380a-; reforma* 381*.; III 469*'! 
IV 7923-: proceso de loa Carafa 793»- : 
tercera etapa de Trento 794*. ; aproe, del 
concillo 813; V, San 8j6s.; catecismo, et- 
cétera 857; reforma ib,: contra, el errar 
8581, ; Lepsnto 859; y Felipe II 937; con- 
tra Bayo [01a; Inmaculada Conc 1034a.; 
santidad IOJJ. 

Pisa, concilio 140»-; Gregorio XII contra- 
rio I4ia.| dificultades 243s.; elección de 
Alejandro V 143; conciliábulo de 486».; 
apertura, etc. 487a.; discusiones doctrí- 
nale* 488».; en Esparta 490a. 

Placaros, afrairca des 7»8. 

Placet regio, cornee, del cisma 231a, 

Plaiaians 27». 

Plaoul, Pedro 210a, 237*, 

Plata, Región del 087. 

Plilins í7i*.; con Piulo II jSj*.: con Six- 
to IV 408. 

Pobreza, en el conc. de Viennc 60a.; fran- 
ciscana 71*. ; pobreza de Cristo 74a. 

Poder pontificio, impugnado 83*. ; impugna- 
dores y amigos 9». 



Podiebrad, Jume 360 301. 

PoKsio-BrJCdolini 353. 

Poitiera, proceso contra tas Templ. 4"-¡ 
paz de 907a. 

Pole, Reginaldo 594 755 994 890*.; a In- 
glaterra 7061. 

Pomponio Lelo 38ÓS.; sobre Femando el 
Cat. 415»- -• - 

Polémica, en torno a AviAón 131.; apogeo. 

Polemista* 993S. 

Poliglota, de Alcalá 6i6s. 944 995. 

Polonia, protcst. 721S.; catolicismo 91Í9. 

Poltrot, calvinista 904. 

Póivora. conjuración 896, 

Portee de la Fuente, Constantino 736: Juan 

1000; de León, Basilio 1005. 
Ponsard de Gisi 43- 
Pontificado, reforma 855*. 
Pontificia, autoridad 1048. 
Pontificios, documentos 3. 
Popayán, obispado 983. 
Porearo, conjuración 340*.; descubierta 

í+7 ' ~. . . 
Porduaone, Odorico de 71. 

Portaceli, Colegio 631. 

Portillo, Jerónimo del 08J. 

Porto Venere, Papa Luna 139J. 

Port-Royal, reforma, etc. 840'. 

Portugal, «obre el cisma 201 J.; por Urba- 
no VI 104: obra de misione* 95 is. 

Posacvino, Padre, a Rusia 861; y Suecia 
917; en Polonia 920; en Rusia 921 1034 
1036. 

Poyuy, coloquio de 9°3- 

Prade*, Jaime da 3]i. 

Prado, Jerónimo 1006. 

Praepomtus, Bantiago 730». 

Praga, Universidad 2S1S.; paz de 885. 

Pragmática sanción de Bou mea 310a.; en 

Lctran fon; Francisco I 506*. 
Pratrer-book 710*.; otro 71a, 
Preces, Ubre de 710. 

Predeterminación 1013; doble, Cal vino 686. 
Predicación 762. 

Predicador» populares 520*. ; de peniten- 
cia 522a. 525a. 

Prepósito, Juan 1004, 

Prtrrcforma 513a. 

Presentación, Colegio de la 632. 

Presbiterianos 1031. 

Preste Juan 957. 

Prlcrias, Silvestre 644 994. 

Prignano, Bartolomé (Urbano VI) 187». 

Prima Primaria, Congr. iqji- 

Primades, sede» ICM9. 

Primado, impugnado 84S. 

Principes, triunfo del protestantismo 672*.; 
reforma 806». 

Priscila, calacumba 1016. 

Probabilismo 1007 1014. 

Proceso, contra Bonifacio VIII 27a.; fin 33! 
contra los Templario* 34*> ; interrogato- 
rio* 39a.; hoguera* 43*-i fn .España 44*-; 
en otra* naciones 469.; concilio de Vien- 
mi 47»,; contra Lutcro 648; base, Juan 
Eek y Lovninn 64V; fin 6jo. 

Procopio, tsborita» 298*. 

Procuraciones, tributo 127- , 

Propnglnd», Congreg. 868; ampliada 869 
951. 

Protestantes, Espira 1539 66os.; con Per- 
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nando I H73; ofensiva 874a.; «n Francia 
(hugonote*) Q021. ■ • ... 

Protestantismo, ciuiu del progreso 670*.; 
en Dinamarca 717». J en Non ictta 7t os. ¡ en 
Suecía 72011. ; en 1'oloniit 7a ai.; en Fran- 
cia 7251,; en loa Palies 0. 7 ja*.; en Ita- 
lia 73".: en España 7331.; lnquis. etp, ' 
*)43« ¡ misione* 940s.¡ desarrollo 1036».; 
diversos territorio* 10171.; unión gritaos 

. tojo, 

Prual», protestantismo 7111, 

Paeudorreforrna 738». 

Pucer, Gaipar 1030. 

Puebla, Juan de ta 538. 

Puerto Rico 070. 

Purgatorio 809. 

PuriUnoa 893 tOjt. 

Quebec 081. 

O.utnquimaro, reyezuelo Madagascar 9S7. 
Quintín, batalla de San 780. 
Quiñones, reforma» franciscana* 816. 
Quito, tede episcopal 986, 

Rada, Padre, a China «70; Juan de 1001. 

Radcwljna, Florencio 541a, ; producción 
J4j; canóniga* de Wlndeahelm, ib.; es- 
piritualidad 5481. 

Radziwlll, Nicolás 014. 

Raffsel Saniío, con Julio II 497*.: timbólo 
del Renaclm, í 10a. ; muerte 511 1041. 

Kagusa, Juan de 301a. 

Rahosa, Miguel 1034- 

Raimundo de Capua 17*». S3M. 

Rainalduod de Corvara (antlp. Nicolás V) 
77*. 

Rsmlrei, Sebastian, y 8. Juan de D. 837. 

Rankow, Adalberto i8n. 

Ratisbona, alianza de 057: dieta 6644,; In- 
terim (As*.; dieta 1146 667a, 

Ravalllac 010. 

Rayen», batalla de 401a. 

FUynildun, O. 1016. 

Raynauld, Teófilo 1004. 

Recoleta*, La* Huelgos 846, 

Recoletos, agustinos 833. 

R-eding. Agustín 1004. 

Reducciones, Paraguay 987a, 

Reforma, en «J «me. de Vienne 58a.; Ale- 
jandto VI 4361.; Julio II 498a.; León X 
504a.; Parecer** y Memorial de Espa- 
rta 504a.; católica 5131.; literatura de 
ref. 514a. ; aurores Jija.; puntos de re- 
forma 517a,; conatos de ref. 519a.; lo* 
papas sios.j predicador^ sin,; re f, del 
clero reg. 516*.; benedictino* 331a,; do- 
minicana S33«.J .franciscana 535» : Países 
Bajos 530a.: Er'asmo 553*.; en Francia 
JS&a.; cardenal De Amhoúc 56a.; Stan- 
douck 5641. 1 Lefévr* d'Etaplea 596a. ; en 
Italia 575».; Oratorio Div. Amor 581*.; 
Comí» Ala Div. Amor en Genova 584S.; 
en Rom» 586a. 1 en España 5959, ; católi- 
ca, p- i: * l|>i" 7.iS.". i nu r*. r i,r"m,i prot. 
730a,; antes de Tichu, 74 11.; instituto* 
telig. 74». ; concilios 745*.: Trento 747».; 
curia poní. 7S«.¡ Julio III 7735.; Pau- 
lo IV 783*.; Pío IV 7<>n. 1 memorial 7?Bs.; 
de los principe' 8o6s. ; general, en Tren- 
to 8 ios.; elcapuén de Trento 8j<s.; 
S. Pío V 858a.: Inocencio X 8701. 



Reforma», en Constanza lilis. ; Pío II 3B1 a.; 

institutos rtllg. 8131. 
Reformada. Iglesia 6811.; gran extensión 

691a.; código de fruncía 730; Suiia o ja 

1027 1030a. 
Reformados, en Italia, ele. 8iu. 
ílcfimnaruli, fuá 1 6701. 
Rcgaliuno, Felipe II, etc. 936a. 937a. 
KegKiu, Detnurijii de tOOI. 
Regia, colección 1017- 
Ri!(u|aics, reformas 5271- 
Reid, Roberto 714. 
Reinherd, Martin 718. 
Relajación, secuela del cisma 336a. 
Kf lecciones, Vitoria 095a. 
Religiosas, órdenes 4; guerras, de Francia 

9ojt.; Felipe II 034. 
Religicxoa, en LelrAn 50U.; institutos 813a. 

830a. 

Reliquias, en Trento 800. 
Rernonatrante* 103a. 

Renacimiento romano 479*-; idea torcida 
Í75> : mala fama 577». í humanan!» 5781, 
Rendón, Pedro oSM. 
Renata, con divino 684; duquesa 733. 
Reni, Guido 1041, 

Renovación católica 741a. 872a. ; triunfos 
8751.; guerra treinta arios 878a.; se in- 
tensifica 88 it, 883a, 

Renaa, dicta 103. 

Repertorio* bíbliosrlncoa 3. 

~Requesen*, Luís d«. y Felipe II 937 914*. 

Reservado eclesiástico 874*. 875a.; loa ca- 

■ (ótico* 883a, ¡ a* insiste 887. 

Reservas, sistema de Aviflón 117*.; sus cau- 
tas 119*, 

Residencia de loa obispos 707*.; discusión 

796a.; decisión 804». 
Reatitucjóc decreto de 883*. 
Revelación, fuente* 7sBs, 760a. 
Revolución romana 144*.; « 1381 277»- 
Rey, libro del 708. 

Reyes Católicos, con Enrique VIII 69;*.; 

Esparta, ».■ XVI 926. 
Rho, Padre, China 972. 
Rhode*, Alejandro de, Cochínchina o68s. 
Riario, Pedro 398a. 
Ribeiro, Cristóbal, ConRO 055. 
Ribera, Francisco ioo6¡ José 1043. 
Ricardo II 373a. 

Ricci, Mateo, China 97C*-¡ uso* chinos 
971».; Peking 971; muerte 972. 

Richclicu, contra gulican. 1016; contra 
Haraburgo* 886a,; gobierno 911a. 

Richer, Manuel 10*5. 

Rickel. Dionisio 343». 

Ripa, Migue] de, contra Molina 1024. 

Ripuldu, Jerónimo de, catecismo 1054 ; Juan 
Martínez 1003. 

Ritual Romano 867. 

Rlua Serra. y Calixto III 361. 

Rivadcnelra, Pedro de 1012. 

Roberto de Anjou 8os. toas. ; Delarmino, 
San 998S.: de Ginebra, urd. 173a. 

Rocatallnda, Juan de 514. 

Rodolfo II. emper. Syis.; debiliilut! 876a. 

Rodriguen, Al Torno 101 a. 

Rodrigo de Dorja, papable 410*,; (Alejan- 
dra VI) 4'9S.; Fr. J., inquit. etp. 939. 

Koitel. Padre o8t. 

Roías, Cristóbal 927; Domingo de 736. 
Roldan, Pedro 1044. 

Roma, centro de la Iglesia 21: frente a Avi- 
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Aún «».; rntnurnción iggi.; Comp. Di- 
vino Amor Jflú*,; viaje de Lulero 640; 
intervención can l.utcro 6441. 

Rotnagna, con Cáur B. 464*. 

Romana, congreg. 832. 

Romano, Colcnin B29*.; Gregorio XIII 860. 

Romillión. J. 13. B4I. 

Roneaglia, A. 1010. 

Rondinelli, Fr. Juliln 4S9*- 

Koiigiiillo, gobernador 0*0. 

Ronaard, I'edro 1038. 

Roque finnzAle*, etc. 988*. 

Roqueteillad*, Juan de '39- 

Roo, P. de, Alejandro VI 478. 

Roía de Lime, Su, 1056. 

Rotarlo, ñciti I050. 

Roni, Y. Juan B, 8481. 1016. 

Rottminn 66a». 

Rovere, Francúco de 1* (Sixto IV) 395*.; 
Juin de li 3981. 

Rovere, Juliano de ti 308*.; contra Rodri- 
go de ft. 4101. í papable 410a. ¡ con Car- 
lea VIII 43a».; en conclave 4681.; con 
César Borja <fig: (julio II) 4691. 

Rovere, Leonardo de I» 3081. 

Roí, obispo 8. I. 965. 

Ruin, edicto de 008. 

Rubín», pintor barroco 1047. 

Ruceiai, Jüan 34a 

Ruggieri, Padre, China 970*. 

Ruiz de Alaroón 1030,' 

Ruiz, Franciaco looj. 

Ruil de Montoy», reducción» 088 1003. 

Rupeicísai, Johannes de 139. 

Ru*a, igleaia 1036a. 

Rúala, protat. 920*. 

Ruteno*, unión 1034; Ruaia 1037. 

* > - 

Sicra di Roma 6$g. 
Sacchetti, Hilarión Bló. 
Sachienhauaen, manifiesto de 81 i. 
Sacramentarla*, cueationea 680a. 
Sacramento*, en Trente 700a- i en geneia] 

7701.; intimidad 1051. 
Sadolcto, Jícobo 5001. 5031. 
Salnt-Andre 003. 

Saint-Cyran, Port-Royal 846a. 1015, 
Sainr-Deni», batalla 904. 
Saiwct, obiipo iooo«. 
Sajón-dan**, 88aa. 

Salamanca, reforma 633*-¡ cacucla 995».; 

Ign. de L- Íi4. 
Sainar, Fr. Domingo de 060, 
Saleaaa, Religión» 853a. 
Salmantkensia, Cunua 1000. 
Salmerón, Al ionio, en Tiento 7561.; cua- 

tión del cílii 707; con Ign. de Loy. Baj; 

eualidade* Siga.; en T rento 031; obraa 

tona 1006, 

Salvador, Colegio San 63a: Orden del 518. 
Salvatierra, Padre 981, 
Saiviati, Franciaco 401. 
Salvoconducto, a Huí «Boa. 
Samaturo, contra Alejandro VI 47g. 
Sanchei de Arevalo, Rodrigo 389 330. 
Sanche* Cuello, Antonio 1043. 
Sánchez, ít.ukímju (bróceme), inquit. no. 

Sanchei, Gaapar 1006. 
Sanche», Tomaa 1007. 
Sanchón, Javier 062. 
Sanóen, Nicola* 094. 
Sangre, estatuto de 707a. 



Sanneuro, Jacobo 500. 

Sanaevcríno, Card,, en Pisa 4871.; retrae, 
tación en Letran Jon. 

Sarnón, Eernirdíno 675. 

Sanaoni Riario, Card. Rafael 40a, 

Sancanpclu, restauración 477. 

Santa Terca», Doniititio de 1000. 

Santiago, Alfco, Colegio tjl; de Chile 0B6. 

Santidad, manifealaeioneii en &p. 9191S 

Santo Domingo, dtóceiia 979. • • 

Santo Toma*, Juan de oao, 

Santo*, apogeo I05S1.; Fr. Juan dos (56. 

Santoyo, Pedro de 53 na. 

Sapienza, de Roma, con León X 5081. 

Sanyail, P. Nobili góta. 

SarlcicwaVi, Coaimiro 1039. 

Sarmiento, Pedro de 736. 

Sarpi, Piolo, «ntipontificio 86B; contra Ro- 
ma g2j. 

Savona, Benedicto Xltt laj; convenación 
de a ogs. 

Savonarola. con Inocencio VItl 418; Aje- 
{andró VI 4371. ¡ en Florencia 4391,; re- 
formador 44U.; reacción 440*.; con Car- 
loa VIII, frente al papa 4471. ¡ contra 
Roma 440a.: excomulgado 4J31.; rebelde 
y delirante 454a. ; apela al concilio 4í 7». ; 
prueba del fuego 458».; en el udulsp, 
4601.: proceso 4611.; muerte 46a; juicio 
de conjunto, ib. 693. 

Saxuma 061. 

Sbinco, ob. de Praga aBs*.¡ con Gregorio XII 
a86Y 

Scandenberg 348; victoria! 368». 
Scarimpo, Ludovko, Card. 334 364; vic- 
toria* 369, 
Schifer, iL, inqui*. cap. 939*. 
Schall. Adán 973. 
Seheffler, Juan togB. 
Schin, mandarín 971. 
Schlciwio y Holsteín. Federico 718. 
Schnürer, Guatavo, de Felipe II 932. 
Scholario*, Jorge 318a. 
Schoonhovcn, Juan 549. 
Bedcfto. Padre 069. 

Seglimundo, rey, alma de Constanza 2461. ; 
emperador, en Pcrpignan 357».; fin de 
Conatanu 267a. ; con Huí agoa. ; con- 
tra pruión de Hua 29a*.; juicio contrt 
Hm 2931.; odiado de lo* husitaa 397*: ¡ 
en Builcj 3io» ; e« coronado 3 141: muer- . 
ta 320; II 713: y Suecia 917; por toa 
caL vig. 

Segovia, Juan de 33 S*. 

Segundo, de Polonia 7211. 

Se» articulo*, ley 707a. 

Scitan-Segued 958 1033. 

Seluvan, Juan 7¿J ■ 

Seminario*, en Trento Boa*. 

Scripando, juitiñcadón 7651.; reforma 816; 
obra* 994. 

Serna. Juan de la 919. 

Scrvet, Miguel 6891.; cueatlón 1029, 

Servítia communia ia3*.t minuta 124. 

Sea iones pública» 757*. 

Scm, Carie* de 73J. 

Sn.'flnprotHxi, tecuela del ciama 2370. 

Sevilla, concilio 600; foco proteat 736*' 

Seymour, Eduardo 709. 

Sforza, Card. Aacanio 419; Franciaco 3* 1 - 

Shakespeare 1039. 

Siam, míaión dominica 967. 

Siena, concilio 301 ; contra Wiclef y Huí. ib. 
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Siervo* de María, reforma jjg. 
Sierra Leona gss- 
Sivmundú de Austria 378. 
S iflUcnz», Padre, biógrafo 6081. 
SíIcüíb. protert. 715. 
Silvetra, Gonzalo 056. 
Silviua, Fr. 1004. 
Slmbnlos, colecciones 4*. 
' Sin Kümirui 97 1, 
Sincrcllatica, discusión 1030. 
Sinem^tica, cuestión 1049. 
Sirmond, Santuuo 101 S. 
SÍKtina, edición 8631. 

Sixto IV 3«3i. ; principio det aseglarnmiento 
304a, í su vida de franciscano iqji.j le- 
gado* cruzada 3061.; nepotismo 397*' i 
en Italia 3093.1 Toa Pañi 4001.; partici- 
pación d« Sixto IV Ib.; consecuencia* 
4011,; entredicho de Florencia 402*.; con 
Esparta 403a.; con Portugal 404; Inqui- 
lición «parlóla 405; por la. fe 4061.; 
Inmaculada Concepción 407; Ordene* re- 
ligiosa*, ib.¡ irte» 406».; Juicio de con- 
junto 409a,; Inquisición cap. 93B4.; In- 
maculada Cone. 1024; VB6u.¡ Armada 
Invencible, España 864; contra Enri- 
que III 908; organización curia 1048. 

Skarga, Pedro 020*. 1034; literato 1030, 

Skidan, historiador prot 77a. , 

Smújing, G. 1001. 

Sobremesa, conversaciones 666 730. 

Soeiní, Leiio, etc. 014. 

Saeiniano», Polonia 713 103 1. 

Solimán II, Moka 6sg. 

Solitarios, de Port-Royal 8461. 

Solor, misión dominicos 068. 

Somasea, clérigos de 743 815. 

Sombrea I0S7». 

Sommersct, protector 709a. ; ajusticiado 711. 
Sonora, misión 97B. 

Soranzo, Giovannl, sobre Alejandro VI 411. 
Sorbona, contra protest. 716*. 
Sorel h. Beato Juan 535. 
Soto, Domingo, en Trento 756*. 93 1 i obras 
996 ; Pedro de, en Tiento 03 1 i obras ooi. 
Sotomayor, Pero de 906. 
Sozzl, Mario B35. 
Sozxini, Fausto 1031; Lelio 103a, 
Spagnolelto (Ribera) 1043. 
Spagnolo, Daptista jog». 
Spee, Federico 103R iosg, 
Spondanus 10 16. 

Sundondc, artículos de 561; reformador 
564».; congregación de Montaiflu 5671. 

Stapleton, Tumis 007. 

Staupitz, por Lutero 640; encamo' del papa 
6+4. 

Stefaneschi, card, l8a. 3 la. og, 
Stcncho, Antonio 904- 
Stltuy, Tomi* de iB3a. 
Suarcz, Francisco, obras 1002*. 

Subjetivismo 11. 

Substracción de la obediencia zi8s; ae hace 
efectiva 3x0; nueva substracción 227». 

Suaca, guerra 883. 

Succia, protestantismo 7»os. giba. 

Sueco -francesa, guerra 886s, 

Suiza, guardia, Julio II 483; protestantismo 
6741.: üuingliunismo 676a.; otroa canto- 
nes 078*.; paz de Kappel 670a,; catolicis- 
mo gJ2»i 

Suizo, colegio en Milán 023. 



Sulpicio. parroquia y seminario 844*1 So- 
ciedad de San, ib. 
Sultankh, arzobispado de Penis 71, ■ 
Sumatra, principio 268. 
Sung, general 97a. 
SupratapnarioH 1032. 
Supino, Rinaldo de 17. 

Supremacía, acta de 701 s. B92. 

Surius,' colección 1017, 

Tabor, husita 297. 

Taboritas 298a, 

Taicosama, Japón 0749. 

Tatavera, Hernando de 607*. ; de la Reina, 

sínodo de Cisneros iros.; recolección 833, 
Tsmetii, celebre decreto 8«7s. 
Tanner, Adán «08 1004; brujería 1058. 
Tapia, Padre 978. 
Tapoyas, indios 900. 
Taramo, Jacobo de 187S. 
Tarragona, concilios 027 9a8. 
Tarugt, Feo. M. 840. ' 
Tasas, curia de Aviftón ujs. 
Tauacn, predicante 718, 
Tcatinoc 741: fundación 814. 
Teleaforo de Cosen» 237. 
Teletio, Bemardino 024. 
Templirios 229.: proceso 34*.; banquero* 

35*,; en Aragón 4<¡s.; en otras naciones 

46*. ¡abolición en el conc, de Vienne 48a. ; 

sus bienes 49».: su inocencia 51*. 
Templa Milicia del 34a, , , 
Tena, Luis !oo6. 
Tenorio, Pedro 213. 

Teología, reforma en Esparta 632*.; Sala- 
manca 633*. ; enseñanza 762 ; católica 092*. 

Teólogos, en Trento 75 7*. 

Terantiut, Padre, China 072. 

Tensa de Jesüi, Sta. 847*,; Inqui*. cap. 
047*,; obras ion».; literat 1030- 

Test amento, 8. Francisco 72. 

Testigos, Kcreto de los, Inqui*. esp. 940. 

Tctrapatitana, confesión Mi. 

Tetzel, Juan, su doctrina 512 642*. 

Teutónica, Orden, Prusianos* 7>l*- 

Theiner, A- 1016. 

Thom, dieta 722; coloquio relie. 920; Ma- 
tías de 879. 
Tibaldcschi, card. 188 189. 
Tibet, conatos 072. 

Tierra Santa, en el concillo de Vienne 54a. ; 

Ign. de L. 824*. 
Tifono, Claudio 1004. 
TUlcmont, Le Naint 1010. 
Tilly, general 88is. 884*.; derrota 88$. 
Ti mor. misión 968. 
Timuaca, misión 981. 
Tintoretto IO43. 
Tiranicidio, en Constanza 264*. 
Tirso de Molina 1039. 
Tlziano 1041. 

Toledo, Francisco de, en Trento 931 1001 

íooó 1007. 
Tolomci, Bernardo SíB, 
Tonuicnlü, Pedro (litii;ifa,¿n IX) 21 1*. 
Tomas de Aquino, Ssr.to, Inmic. Conc. 

ro24; Moro, San, humanista 991; obras 

994 íosSi de VilUnutvs, Sto. 744 1010; 

cristianos d« Ssnto 964 9S9 I033: Unir. 

de Santo góg. 
Tomaasin, Ludovico 1018. 
Tomé, Juan de Santo 9S7. 
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Totnú. Santo, dioecnii del Congo 955. 

Tomista, «cuela 1)95». 9941. 

Topia. míiión g78. 

Torbcllo, Juan 355. 

Toretfllo, obispo de 383. 

Tor de Spccrhi 305. 

Torjimi, articulo* &60. 

Torlbio de Mogrovejo 919 9841. 

Toro, Fr. TomA* de 983. ■ 

Torquato Tino iojS. 

Toruuemaria, Juan, cardenal 33 It, 316; gran 

teólogo 33811,; Fr. Tomia de 038». 
Torres, Coime de «6at.¡ en Japón '9731. 
Totean*, Sixto IV 400*. 
Totcano, Sebastian 101 1. 
Tentado, contra Sla, Terete 849, 
Tourt, Estados generala sfio; aumble* 

edc*. 5601. 
Tovnr, Bernardina, par Eraimo 734. 
Tradición** «lea. 7S9». 
Transfiguración, neata 3691, 
Tranallvania, protest. 714. 
Transubstancüición, luterano* 1018. 
Travancor, Javier 960. 
Treinta Ano*, guem, 878a. (801.; victoria! 

cat 883a.; nn 887; Suecia 9171,; Feli- 

ne III 935. 

Troito, concilio 7*7».; para Mantua 749 
753! pan Viccnza 753; convoc. para 
Trento 754»; ! principio 7S*t.¡ P**te 770: 
fin eUpa primera 77a; acg. etapa 7741.; 
tercer* etapa 7941.: fin 8iy «Ignlrie*- 
ción 8ln. : aprobación y aceptación 811a.; 
hiaroria de! concilio 915! EapatU en 930a. ¡ 
Inmac. Conc. 1014. 

Trí verla, arzobispo 3» 3M. 

Tribu toa, Aviftón 114a.; pniteatat 103a, 

Tricaain, Carlee I 10(9. 

Trigault, Nicolás 971. 

Trigoso, Pedro 1001. 

Trinidad, error de Servet 690; illa 979; 
de loa Peregrino*, Sma. 839. 

Trucha*** v. Waldburg, Gcbhard 8751.; 
Jorge 657: Otón 874*. 

Tachudi, Egidio oaj. 

Tudeschl, Nicolaa 313 33B*. 

Turin, protett- 733. 

Turioa, contra Bizancio, etc. 333a. 

Turriano, Lula d* Torre* 1003. 

XJbertino Cátale 73 5 14. 

Uchanski, arzob. 9101. 

Ugonio, Pomponio 10 1 7. 

Ulm, pacto de 83. 

UUter, Irlanda 901. 

Unam Sanctam, bula 1089a. 1096a, 

Unidad críttbna 10. 

Unión de la* Iglesia*, en Constanza 166*. ¡ 
concilio Ferrar* ■Florencia 3 13*. i tu rea- 
lización 32B1.; decreto 319a. ; unión con 
armenio*, etc. 33 Union ta c/imerat 
33H. ¡ protestante 877a. 879a.; guerra 
8811.; griegos con proteat, i©3J. 

Universidad, de Praga 186a. 

Unttrwalden 678. 

Upsula, dieta de 917. 

Urbano V, y el c»rd. Albornoz «59*. i*u.: 
crutada de 1363 1Í21.: idea ele volver a 
Rom* 163a.; vuelve a Roma 166*.: vuelta 
a Aviftón y muerte 108a.; VI, Pji» legi- 
timo, ditcuaionc* 184a; tu elección y re- 
elección 1851.; coroiiHción y convalidación 



definitiva rilo*.; verdadero papa ioos.; 
•u conducta violenta 19 ra,; d¿ ocasión al 
ciania con tu conducta 1931.; tu ulterior 
actividad 109a.; crueldad contra loa card. 
110*.; tu muerte 111: VII 865: VIII y 
Felipe IV Q37s. 8681.; guerra Ireima 1A01 
869*.; por rrandfk 869a,; colegio 869, 

Urbino, Francisco de, por Urbano VI JO 11. 

Urdaneta, P. Andrea de 969. 

Uriuliiut 830*.; congregaciones 85 1 . 

U traquinas ajo». [ Bohemia 7a«*. 

Utrecht, pjctn de 915. 

Utopia, de Moro 703. 

Vaca de Catiro, Pedro 937- 

Vacante*, tributo 1 i6s. 

Valdemea 719. 

Valderrama, Pedro de 1011. 

Valde*, hermano*, por lo* eraamianos 734 ¡ 

Juan 73Z*.: Leal, Juan 1043; Pedro 18a. 
Valdivia, Padre 986*. ", 
Valencia, Gregorio de, obraa 097 100a; por 

Molina 1014; brujería 103*; Martin de 

977; Salvador, pintor valenciano 3J7. 
Vaigornera, Toma* de 10 10. 
Vallgn&no. Alejandro 964a.; a China 970*.; 

en ti Japón 9731. ! embajada a Roma 974. 
Valla, Lorenzo 334. 

Valladolld, reforma de 531 811; foco pro- 
testante 7351.; mollnismo 1013. 
Valoit, Enrique d* (Enrique III) 919*- 
Vaüenburg, Adriano d* 998. 
Vallombrosa, Angelo de 488a. 
Van der Goét, H, 1043. 
Van dtr Weyden, R. 1043. 
Van Dyck, A. 1043. 
Van Eydt, Huberto y Juan 1043. 
Vannet y S. Hidulfo, Congreg, de San 831, 
Va non* de Catanei 4*j*. 434. 
Verible, Francisco (8*. 
Varano, Julio Osar 46Ó. 
Varsovil, pu da 919a. 
Vaaarl, jorge 1043. 
V**co, Fray 519. 
Vtaty, matanza de 903- 
Vatable 5731. 

Vauíirard. Sulpicianos B44- 

Vtzquez, Gabriel 1001; Manilio 1004; Mi- 
guel, moliniamo 1014. 

Vez, Padre, Congo 95$. 

Vechta, Conrado de 1891. 

Vega, Andret, en Tremo 7S°«.; Juttifica- 
ción 705 931; obrat 995. 

Vcltuiuez, Diego 1043. 

Venecia, con Luia XII 4045.! Div. Amor. 
591».; protert. 733; Paulo V 867a. 

Venezuela 982*. 

Venturino de fWrgamo 101. 

Vencruz, Fr. Alonso de la 977. 

Verardi, Cario* 416. 

Verbieat, Padre, Chin* 97a. 

Vcrgcr», proteat. 7*3: * Alemania 763; 
Pablo 713. 

Vernaza, Héctor 58 Jt.; en Rom* 586a.; 
en Napolea. ote. J90». 

Virnrrio, card,, contra Molina 1014. 

Verona, Ciuanno de 354; Div. Amor. 591 • 

Veronetc 1043. 

Vervlura, Paz de B66a. 909. 

Vicariato imperial 79*.; regio 95».; expo- 
lie ion 933- 

Vicente Ftrrer, San, por AviAón 103a. 1051. 



ÍNDICG 1)K PERSONAS, UIGARItS V COSAS 



1131 



306n.; por Benedicto Xltt «te.; en 3». 
vona ais».; profietiia 237».; con Bene- 
dicto XIII 1411.; k separa del pap* 
Luna ajÜa. 3óóf predicador de peníc. 

Víccnza, convoc. concilio 713. 

Vico, Juan de IJ1S. 

Vlctimai, Inquie. csp. ««ti. 

Victoria, Tomas L. de 1040. 

Vid*, Merco Jerónimo 504. 

Vidi Común, Hermana 267 «o*. S4¡*-¡ 
estatuto* 543a.: producción J44*. 

Vlennc, concilio de 471.; abolición de leu 
Templario* 40 ; otro* problema* 53*. ; Tie- 
rra Sanu sa ; reforma ,j8».: pobreza 
franciacana 60a. ; decreto* dogmAtioo* Al*.; 
reforma 5141. 51*9*. 

Vignola, Domen ico 1041. 

Vilanov*. Servet 600. 

Vileta, Padre, a Miyako «73. 

Vlllacrece», Pedro de 536», , . 

Villini, cronista iq*. 

Villanova, Anuido de 514. 

Villaviceneio, Lorenio de toos. 

Vio, Tomáe de (Cayetano) 404**3 con 
510 04S». oy». 

Virgen, culto de I* 10501. 

Virginia «81. 

Viruta, Alforuo de ico*. 

Viscontl. Bermbó. en Bolonia I J7V 170*.; 
Felipe M. joo*.; Mateo 80a,; Jua.n ¡Si*. 

Visionario*, secuela del "cisma 137*- 

VUlt.clon, Religkwu 851». ' 

Vitelle*chl, Juan 333L 

Vlterbo, tirano de >iu,: p*x de 506; Elidió 
de, en Lctran 403; corl León X 510. 

Vitoria, Francisco de, en Salamanca 633a,; 
obra* 003. 

Vivero, Leonor de 730. 

Vive», Lula, plan de rtf. 74c ¡ humanista 09a. 

VoJterra, Jacobo, sobra Alejandro, VI 4». 

Vondel, J. von der IO39, 

Vulpea, Angel 1001. 

Wadding, Lucas 1000. 

Waldeck, Francisco de, contra anabapt. 

661*.; protestante 665. 
Wallcrutcin, general 883 884a.; esralneto 

88j, 

Waltburg, nle 6341. 
Willii, alianza de 670. 
Wanchop, Roberto 716a. 
Ward, María «¡ta. 
Warham, anob. Aoa. 
Wartburg, Lutera 6 ja*. 
Warwick, conde de 700; protector 711*. 
Wcgelun, Jorge, abad 8311. 
Weimar, Bernardo 8S5 886a.; libro apolog. 
1030. 

Weiaecn Uerge, vom 881, 

Wenceslao IV, por la unión jiot-i de Bohe- 



mia aBó». : contra Hua 2&os.; con loa hu- 

— titán- 296* .. 

Westialia, pal de 887*. 
Wcyer, Juan 1058. 

Wielcíiiino ibis.; condenación y extermi- 
nación 270*- 

Wtelif 169c ; prof. de Oxford 170*. ! en po- 
lítica 171»-; obraa revolucionariaa 173». ¡ 

i-.r ante el tribunal edea. ?7S*.; condenado 
por eL papa, ib ; contra el Papado 1761. ; 
contra la eucaristía, ib.; muerte 178a.; in- 
flujo en Hua 181a.; condenación en Cons- 
tan» 203. 

Wied, Hermanos von AAj. 

Wigeers, J. 1004, 

Wildhaua 674. ' 

Wimpfeling, J. 518. 

Wimpin», Conrado 6431. 

Windeshcim, canónigo J4Sa.; mí ritos en la 
ref, 547*.; eacuela de espiritualidad 548*. 

WínterWnig 881. 

WWitrt 715. 

Wittcmbach, Toma* 674. 

Wittcmberg, Lutcro 640*.: toia de Lule- 
ro 6411,; quema de ta bula de canden. 
Ato; revuelta 6531.; confeaión de 706. 

Wolaey, Torna* 695a. ; muerte A98. 

Worma, dicta de 1531 651a, 

Yajiro, Javier 060a. 
Yamaguchi >6l 973a. 
Yamaac*. miaión 48 1 . 
Yangehow 71. 
Yedo, ToVyo 075. 
Yemitiu, Japón 075- 
Yucatán 980. 
Yutte, Carloa V «33. 
Yusuf, reyezuelo Africa 05*. 

Zabughúi 387. 

Zacearía, Antonio M., Bamabitaa 814», 

Zabaretta, Francisco 134*. 

Zambea, miaión Q5.6- 

Zamboanga 069. 

Zambrano, Fr. Pedro 083. 

Zamometic, Andrea 4031. 

Zamora, Jase de icol . 

Zipolya, Juan 714»- 

Zeelanda, contra Esparta 914*. 

Zerbolt, Gerardo 543- 

Zinga, reina del Congo 955. 

Zuka, taboritaa 2979. 

Zung, victoria de 670. 

ZuMigliana. confeaión AAi. 

Zulnglio 674*.; triunfo 670*.; obra* 677*.; 
muerte 670 ; eucariatla A8o*. ; no reforma- 
dor 735! eucariatla 1028. 

Zumarraga, snob. Méjico 078. 

ZoAiga, Gaspar de 072*'! Pedro de 1005, 

Zurich, Zuinglio 6751,; disputa solemne 
677*. 

Zwilling 055. 
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